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Prólogo a la primera edición


La Enciclopedia de México aspira a
ser un resumen histórico y un diagnóstico
contemporáneo de los valores materiales y espirituales de la
nación; un inventario de la herencia cultural que a su vez la
sociedad está obligada a enriquecer y trasmitir; y un
repertorio de lo exterior que más directamente concierne al
país. En este sentido, el formar la Enciclopedia de
México ha supuesto reunir y ordenar, con referencia a un
plan de conjunto, una vasta multiplicidad de materiales dispersos,
formular para cada encabezado resúmenes escritos e integrar, a
la postre, una síntesis congruente que ofrezca lo sustancial de
México: su ser, su esencia, su naturaleza, aquello de lo que
consta y gracias a lo cual su identidad se afirma y acrecienta. Se ha
pretendido recoger en forma alfabética el acervo de la memoria
nacional y la relación de sus activos; actualizar lo pasado de
valor permanente y dejar constancia de la vida contemporánea en
sus aspectos más significativos. En este repositorio del
conocimiento nacional entran las personas, las instituciones, las
ciencias, las artes y las letras; el territorio y la flora y la fauna
que lo pueblan; la historia, en cuyo devenir todo queda inscrito, y
las relaciones recíprocas de interdependencia entre el hombre,
el medio físico y su tiempo. Esta visión de
México, compendiada en 12 tomos, aspira asimismo a poner en
contacto a los lectores con una diversidad de materias que a menudo le
son ajenas, o porque no manejan con fluidez las fuentes
bibliográficas, o porque carezcan de los recursos para
adquirirlas.  Importante como ha sido el esfuerzo editorial para
formar la obra, carecería de sentido social si su lectura
quedara confinada, en razón de sus costos y de su precio, a
sólo un sector de altos ingresos. Nada hubiera justificado
—salvo, acaso, la satisfacción de una tarea cumplida—
el tiempo y los recursos invertidos si ese enérgico empleo de
la voluntad y el entendimiento no se expresara a la postre en un bien
comercializable a bajo precio y en gran escala, útil para
atenuar la desigualdad de oportunidades de acceso a la cultura. Esta
contribución al propósito nacional de popularizar el
saber ha sido posible, en esta edición, gracias a la
solidaridad de las empresas impresora y vendedora, cuyos sistemas, a
tono con la época, corresponden a la política de
Enciclopedia de México, S.A. de C.V., práctica y de
servicio a la vez, orientada a democratizar el consumo por la
vía de los mayores volúmenes de
producción.


II


No se ha tratado de haber
biografías, que siempre serían insuficientes, sino de
proporcionar los principales elementos para situar a las personas. Por
eso las notas onomásticas se contraen a consignar los hechos,
las obras o las acciones esenciales. Son objeto de atención
para la Enciclopedia quienes han presidido episodios de la
historia, ejercido poder o autoridad, influido en los demás,
desempeñado cargos públicos de modo eminente,
desarrollado actividades de creación, compilado o ensanchado el
conocimiento científico, fundado o dirigido instituciones,
realizado actividades excepcionales y escrito obras. Se ha procurado
que figuren en las páginas de la Enciclopedia, salvo
omisiones no advertidas que se cubrirán en ediciones
posteriores, aquellos a quienes la memoria o la fama pública
atribuyen, por sus aportaciones o su conducta, una presencia
duradera. No se juzga a las personas ni el valor de sus actos;
sólo se registran unas y otros. Se otorga tratamiento igual a
todos los individuos, cualquiera que hayan sido sus acciones o sus
ideas. No se procede en la selección con filias ni fobias, y en
el desarrollo de los textos se prescinde de prejuicios, dejando que la
narración —y a menudo la transcripción, en especial
de títulos— determine de modo espontáneo la
dimensión física de las notas. No ha sido motivo de
preocupación la diferencia que así resulta en los
espacios atribuidos, porque las medidas de valor se dan, por el
lector, al margen de la Enciclopedia y no dentro de ella.


Las ciencias han sido tratadas en proyección
histórica, con énfasis en los instantes en que la
investigación ha contribuido al conocimiento cierto de las
ramas del saber y al discernimiento, mediante sus frecuentes
aplicaciones, de los problemas nacionales.


La arquitectura, la escultura, la literatura, la pintura y la
música; la agricultura, los bancos, la economía, la
ganadería y la industria; las artesanías y el arte
popular, las ferias, las fiestas y el folclore, al igual que todas las
demás materias generales, dan ocasión para presentar
grandes visiones de conjunto, de una parte, y para anotar, en otros
encabezados, sus aspectos parciales.  Esquemas que son a la vez
síntesis orientadoras anteceden la presentación de otras
materias varias o complejas, tales como arqueología,
historiografía y pictografía posthispánicas, para
cuya mejor comprensión se juzgó indispensable ofrecer
esos marcos de referencia. Dentro del orden alfabético
ostensible de la obra, adoptado para facilitar la consulta, porque de
ese modo se da naturalmente respuesta a la primera inquisición
espontánea del lector, anda subyacente un doble método
de organización sistemática: cada materia, tratada en lo
general, puede extenderse a los detalles consultando las parcialidades
de que consta; o bien cada nota particular puede ampliarse recurriendo
a la genérica o a sus semejantes.


La presentación de los vastos campos de la flora y la fauna
sigue esta misma estructura. A las monografías que contienen la
historia de los trabajos para clasificar las especies vegetales y
animales, y su distribución territorial en grandes conjuntos,
se corresponden, a lo largo de la Enciclopedia, las
descripciones taxonómicas individuales, identificadas por sus
nombres vernáculos, seguidos de los científicos, para
facilitar su localización y evitar confusiones.  Con frecuencia
se dedican artículos especiales a complejas divisiones del
reino vegetal, constituidas por centenares o miles de especies, muchas
de ellas de gran importancia médica, agrícola o
industrial para el país. O bien se incluyen amplias
monografías relativas a una sola planta, cuando de ésta
derivan actividades asociadas a la tradición, a la
sobrevivencia y a las cuentas nacionales. Con igual criterio se
alojó en 10 páginas a sólo dos familias de
parásitos hematófagos, por el modo como limitan el
avance productivo de la ganadería. Rige en estas decisiones
—y en todas las demás relativas a la selección y a
la extensión de los materiales— el mayor interés
por México.


Las disciplinas que se ocupan de los diversos aspectos del
conocimiento de la Tierra �geociencias�, en la
proporción de sus aplicaciones al entendimiento del territorio
nacional, suscitaron la necesidad de conceptuar previamente las ramas
independientes —geodesia, geofísica, geografía y
geología— de esa dilatada área del saber, los
campos en que se tocan y complementan —topografía,
geomorfología y tectonofísica— y la naturaleza de
sus especialidades, cada vez en mayor número, según los
métodos de campo, laboratorio y gabinete han ido definiendo
nuevas zonas de la ciencia no acotadas antes. Hubo también que
recordar, en forma compendiada, los esfuerzos universales por
discernir la forma del planeta, medirlo, dividirlo y restituirlo en
cartas, y por conocer los fenómenos físicos que ocurren
en las partes sólida y líquida del globo y en la
atmósfera que lo rodea. En este marco general se vuelven
doblemente sugestivas las noticias sobre el estado de las geociencias
en México, el avance de la enseñanza y de la
investigación, lo que se sabe de cierto en estas materias y las
aplicaciones que se han hecho a las comunicaciones y a los
transportes, la meteorología, la hidrología, la
geotermia y, en general, al aprovechamiento de los recursos
naturales. Fuera de esta clasificación rigurosa, se ha hecho
una moderna descripción del territorio de la República;
y la presentación de cada estado se inicia con una
visión esquemática de su emplazamiento geográfico
y un mapa grabado expresamente, donde con sencillez, claridad y
pulcritud se evidencian los datos fundamentales. Se han escrito
también artículos sobre los golfos, las islas, los
glaciares, los desiertos y muchos temas semejantes, con el
propósito de satisfacer, hasta donde es previsible, toda
pregunta que en forma eventual pueda formularse el lector respecto del
medio físico.


Fueron suprimidas las notas locativas hechas a la manera
convencional en que suelen publicarlas los diccionarios. Ante la
imposibilidad de inscribirlas de manera individual en una
consideración de conjunto suficientemente expresiva, que
obligaría a repetir decenas, centenares de veces las mismas
circunstancias que las condicionan y explican, se prefirió
injerir las localidades en las circunscripciones municipales, y
éstas en la comprensión de cada entidad federativa. Otra
cosa habría obligado a reproducir simplemente las noticias del
censo general, que todo lector puede tener a la mano. Sí es
motivo de atención para la Enciclopedia, en cambio, cualquier
sitio que entrañe un peculiar interés económico,
cultural, científico o histórico. Las monografías
correspondientes a los estados no sólo cubren con largueza la
aparente omisión de las localidades, sino que representan un
ángulo muy sugestivo para asomarse, en panorama y en detalle, a
la realidad de las provincias, y para contemplar, desde esas
perspectivas, la vida del país, en la medida en que cada una de
aquéllas ha participado en su desenvolvimiento. La
Enciclopedia aspira —y acaso esta sola tarea alcance a
justificarla— a presentar 32 visiones particulares de
México que incluyan la geografía y la historia
regionales, la población y las actividades creativas y
productivas, la política y los gobernantes de todas las partes
de la República.


Varios procedimientos se han adoptado para abordar los temas de la
historia, cada uno de los cuales supone un ángulo distinto de
visión, en un esfuerzo por cubrir todas las perspectivas. Uno
corresponde a la división en periodos, según los propios
acontecimientos los han señalado y la opinión
común los reconoce: Conquista, Imperio Español,
Independencia, Imperio Mexicano, Reforma, Intervención Francesa
e Imperio y Revolución. Los lapsos intermedios —para quien
quisiera seguir en su indagación un orden
cronológico— están cubiertos con los
artículos dedicados individualmente a cada uno de los
gobernantes. Las etapas anteriores a la dominación
española se muestran en otra índole de entradas,
relativas a pueblos o culturas aborígenes: aztecas, huastecos,
mayas, mixtecos, olmecas, tarascos, teotihuacanos, toltecas, zapotecos
y muchos otros, cuyo desarrollo tienen a menudo profundas
penetraciones a épocas recientes y aun al México
contemporáneo, en cuyo caso los datos de la antropología
y la lingüística cobran interés relevante. Las
guerras, por su triple condición de catástrofes,
catarsis y catástasis, constituyen una serie de
resúmenes esclarecedores: la florida, la del Yaqui, la de
castas, las de Francia y Estados Unidos a México, las
mundiales, la civil —presente, en sus varias versiones, durante
el mayor lapso de la historia— y las guerrillas, en su
connotación mexicana. La reconstrucción de las ideas
políticas y de la acción inherente a ellas está
representada en los artículos sobre agrarismo, anarquismo,
fascismo, federalismo, feminismo, masonería, periodismo,
partidos políticos y otros semejantes. Los temas de la
religión forman otro conjunto que por sí mismo
bastaría para perfilar una imagen de México: el
artículo sobre la Iglesia Católica muestra a la
institución en su estructura y desarrollo generales, en
relación con el poder civil; los correspondientes a agustinos,
dominicos, jesuitas, menores franciscanos, redentores de cautivos y
otros religiosos comprenden la historia particular de la
evangelización y muy a menudo de la ocupación del
territorio, la actividad económica y la cultura; bajo el rubro
de hospitales se recoge la acción de Vasco de Quiroga y de los
hipólitos, los juaninos y los canónigos regulares de San
Antonio Abad, y la participación eclesiástica en la vida
política y social —constante en el devenir mexicano—
se expresa de modo directo en los artículos sobre ecumenismo,
Guadalupe —símbolo del nacionalismo—, Guerra Civil,
Reforma y sacerdotes para el pueblo. La Enciclopedia ofrece por
vez primera una gran visión del protestantismo en México
y una relación de las sectas modernas, y aun ha estimulado
—como en el caso de la monografía sobre Pachuca— la
investigación de los temas religiosos en un sentido
ecuménico. Algunas entradas, a su vez, tienen el valor de
referencias para situar personas y acontecimientos, como
constituciones, gobernantes y gabinetes.


Las vinculaciones de México con el exterior son
también motivo de consideración acuciosa. En el caso de
los países con los cuales México mantiene o ha mantenido
relaciones diplomáticas o solamente económicas, se ha
hecho una síntesis geográfica e histórica y se
procuró registrar los primeros contactos, las acciones comunes,
los instrumentos bilaterales, los conflictos e incidentes, la
presencia informal, la nómina de los representantes de un
país en otro y las modalidades y cifras del comercio exterior
en ambos sentidos. A las naciones fronterizas se les ha destinado
espacio sobresaliente y a menudo las cuestiones comunes, de
índole particular, han dado origen a notas especializadas. A
Estados Unidos se le encuentra constantemente implicado o aludido en
toda clase de encabezados, especialmente en los de orden
económico. En los resúmenes de las épocas
más convulsas y compulsivas de la vida nacional aparecen, a su
vez, las otras grandes potencias, en la medida que concierne a
México. En respuesta a la inquietud contemporánea por
seguir los cambios en el mapa político del mundo colonial en
proceso de independencia, se elaboraron artículos sobre
África, América y Antillas. Las formas cada vez
más complejas de relación multinacional se tratan
asociadas a los organismos, con expresión de su origen,
naturaleza y funciones, y obviamente la participación de
México en ellos. Y aun se definen y explican, a la luz de la
política exterior mexicana, los principales conceptos e
instituciones que rigen en materia de derecho internacional.


III


No han sido muchos, aunque sí
eminentes, los esfuerzos anteriores por compilar el conocimiento de
México. Los primeros diccionarios —Gilberti, Molina, en la
segunda mitad del siglo XVI— tuvieron por objeto establecer las
equivalencias entre el español y las lenguas
aborígenes. Éstos y los vocabularios posteriores
hicieron posible conservar, ya no sólo en la memoria, el acervo
cultural de los antiguos pobladores del territorio, atribuyeron al
alfabeto el valor de un catálogo universal de signos,
útil para unificar la diversidad de idiomas, y facilitaron a
los españoles las tareas de sujeción y
adoctrinamiento. La historia general de las cosas de Nueva
España, del franciscano Bernardino de Sahagún, es
una enciclopedia de inspiración medieval, matizada por el
espíritu renacentista de la época y por los valores del
pueblo mexica de que trata. Movieron al ilustre fraile, en esta tarea,
su infatigable celo evangelizador y la convicción de que las
modalidades del México prehispánico iban a desaparecer
avasalladas por la civilización y la cultura europeas. Quiso
conocer las complejidades del mundo indígena para salvarlo en
dos sentidos: espiritualmente, sustituyendo la religión pagana
por la fe de Cristo; y documentalmente, acopiando testimonios de
primera mano mediante notables sistemas testimoniales que inauguraron
la investigación etnohistórica y social americana. En
cierto modo, Sahagún levantó el inventario de lo que
había que destruir y convirtió en historia —en
pasado— la actualidad de los aborígenes. Colaboraron con
Sahagún estudiantes avanzados del Colegio de Santa Cruz de
Tlatelolco, expertos en náhuatl, latín y castellano, y
los informantes que los señores de los barrios le enviaron para
que respondieran a sus cuestionarios. Obra monumental y
metódica, Sahagún empleó en ella 24 años
(1547 a 1571).


Dos y medio siglos después, coincidiendo con la
revolución de Independencia, un erudito canónigo, el
doctor José Mariano Beristáin y Souza, emprendió
la tarea de formar la Biblioteca Hispano Americana Septentrional, o
catálogo y noticias de los literatos, que o nacidos, o
educados, o florecientes en la América Septentrional
española, han dado a luz algún escrito, o lo han dejado
preparado para la prensa. Se trata del primer intento para
codificar todo cuanto hasta entonces se había escrito en
México, reunido en tres tomos que se publicaron en 1816, 1819 y
1821. El autor sólo imprimió hasta el folio 184 del
primero y, después de su muerte, ocurrida en marzo de 1817,
continuó la edición su sobrino José Rafael
Enríquez Trespalacios Beristáin. Entre las
circunstancias que indujeron a Beristáin a dejar una
compilación de tal importancia, debió privar la
conciencia de estar situado en un parteaguas de la historia, en un
instante que mueve a recapitular en vísperas de un cambio; el
compilador, sin embargo, nunca lo deseó: por el contrario, hizo
violentas armas verbales contra la Independencia en el púlpito
y en numerosos escritos. En cierto modo quiso demostrar, con sus 3 949
fichas sobre autores, hasta qué punto había sido fecunda
la acción cultural de España en esta parte de sus
dominios.


El Diccionario Universal de Historia y Geografía
—con base en el de Mellado, hecho en España, y resumido a
su vez del de Buillet, publicado en Francia— apareció en
México, bajo la dirección de Manuel Orozco y Berra, de
1853 a 1856. El prólogo del primer tomo —fueron siete de
base y tres de apéndice— está fechado el 1 de mayo
de 1853, 10 días después de que Antonio López de
Santa Anna asumiera el poder por decimoprimera y última vez, en
el postrer momento de un periodo de inestabilidad, confusión y
violencia que había costado al país la mitad de su
territorio y que había de llevarlo, en diciembre, a la
dictadura. �Cuando por todas partes del mundo se nos desconoce y
se nos calumnia —dice este texto—; cuando nosotros mismos no
sabemos ni nuestros elementos de riqueza, ni nuestras esperanzas de
progreso, ni nuestros recuerdos tristes o gloriosos, ni los nombres
que debemos respetar o despreciar; una obra que siquiera ensaye pintar
todo esto, que intente reunirlo en una sola compilación, que se
proponga juntar las piedras dispersas de ese edificio por formar,
merece incuestionablemente la aprobación y el apoyo de cuantos
han nacido en este suelo�. En esta dramática necesidad de
tomar conciencia, que fue el síndrome de los mejores hombres de
su época, fundó Orozo y Berra la patriótica
convocatoria a escribir una obra que a todos interesaba, al margen de
sus creencias y en servicio del país. Concurrieron a su
llamado, entre muchos otros, Lucas Alamán, José
María Andrade, Manuel Berganzo, Joaquín Castillo Lanzas,
José María Dávila, Manuel Díez de Bonilla,
Joaquín García Icazbalceta, José María
Lacunza, José María Lafragua, Francisco Javier Miranda,
José Fernando Ramírez, José María Roa
Bárcena, Justo Sierra, Joaquín Velázquez de
León y, en los tomos de apéndice, exclusivamente
dedicados a México, Bernardo Couto, Miguel Lerdo de Tejada,
Manuel Payno, Francisco Pimentel, Guillermo Prieto y Francisco
Zarco. Mientras la obra se imprimía estalló la
revolución de Ayutla, cayó Santa Anna, transitaron por
el poder Martín Carrera y Rómulo Díaz de la Vega,
como fórmulas militares de última hora, y Juan
Álvarez e Ignacio Comonfort, ya bajo el signo de la Reforma, y
se instaló el Congreso Constituyente. Otra vez se vivía,
de modo paralelo a la necesidad de compilar el conocimiento de
México, una etapa de tránsito en la historia. Persuadido
de las omisiones de la obra editorial de 1853-1858, Orozco y Berra
ayudó a José María Pérez Hernández
a formar el Diccionario Geográfico,
Estadístico, Histórico, Biográfico, de Industria
y Comercio de la República Mexicana, cuyos primeros cuatro
tomos, que sólo llegan a la Cu, se publicaron en 1874 y 1875.
Este nuevo esfuerzo ya fue exclusivo sobre México y representa
la primera preocupación por incluir en un diagnóstico
nacional los temas de la economía.


México a través de los siglos. Historia general y
completa del desenvolvimiento social, político, religioso,
militar, artístico, científico y literario de
México desde la antigüedad más remota hasta la
época actual. Obra única en su género,
es el título completo y harto significativo de una de las
más altas cumbres de la historiografía mexicana. De
aliento enciclopédico, el primero de sus cinco tomos
apareció en 1884, el mismo año de la primera
reelección y segunda presidencia de Porfirio Díaz; y el
último en 1889, cuando ya el caudillo tuxtepecano era �el
héroe de la paz� y se disponía a permanecer en el
poder otros 22 años. Escrito bajo el signo del positivismo por
varios de los espíritus más lúcidos de su tiempo
—Alfredo Chavero, Vicente Riva Palacio y otros— el libro
proporcionó a los mexicanos una versión congruente de la
vida nacional, que conciliaba el conflicto de su doble origen, no
identificándose con ninguna de las parcialidades de su pasado,
sino asumiéndolas como antecedentes de un ser nuevo, del que
todos habrían de sentirse orgullosos una vez traspuestas la
dominación, la guerra civil cotidiana y las invasiones
extranjeras, estado de crisis que despedazó al país,
ahora lanzado por la senda del orden y el progreso. Resuelto el
problema de la connotación nacional —�No sabemos
quiénes somos�, había dicho Orozco y Berra 30
años atrás— Antonio García Cubas dio a las
prensas, de 1888 a 1891, su Diccionario geográfico,
histórico y biográfico de los Estados Unidos
Mexicanos.  Colaboraron con él Francisco Sosa, que
redactó la mayor parte de las biografías, y Emilio
Linch, que hizo algunas descripciones hidrográficas. Los
demás datos geográficos le fueron proporcionados por los
gobernadores de los estados, y muy frecuentemente, para las otras
materias, transcribió a Beristáin y al Diccionario de
Orozco y Berra.


Veinte años más tarde, Luis Lara Pardo, Alberto Leduc
y Carlos Roumagnac formaron el Diccionario de geografía,
historia y biografía mexicanas, impreso en París,
por la casa de Bouret, en 1910. Mucho más breve que el de
García Cubas, fue en cierto modo un resumen o compendio de
éste, enriquecido con nuevos encabezados y puesto al día
en cuanto a las cifras de población.


En los siguientes 40 años aparecieron varios diccionarios
históricos, geográficos y biográficos relativos a
algunas de las entidades de la República, destacando entre
ellos los de Colima, Chihuahua y Sonora, de Francisco R. Almada; el de
Durango, de Pastor Rouaix; el de Guerrero, de Héctor
F. López; y el de Campeche, de Juan de Dios Pérez
Galaz. Pero la mayor y mejor obra de carácter regional es la
Enciclopedia Yucatanense, publicada de 1944 a 1947 bajo la
dirección de Carlos A. Echánove Trujillo.  Compuesta en
ocho tomos, no sigue el orden alfabético, sino que agrupa, en
grandes campos, unos 60 artículos, casi todos originales, que
proporcionan al lector una excelente visión sintética de
conjunto. La publicación de esta enciclopedia sui
géneris, que inscribe la generalidad del conocimiento en
sólo una porción del territorio mexicano, hizo concebir
la esperanza de que su ejemplo fuera emulado. Nada, sin embargo, se ha
hecho desde entonces en el mismo sentido. Al parecer, esfuerzos de
esta índole sólo fructifican cuando a la voluntad y
capacidad de compilar, se asocia la posibilidad real de hacerlo. En el
caso de Yucatán, el promotor de la obra contó con el
apoyo incondicional del gobernador del Estado. Otro empeño
editorial digno de ser exaltado, aun cuando no se trata de un
diccionario ni de una enciclopedia, sino de un repositorio de obras e
investigaciones a las que da unidad temática su común
referencia territorial, es la Biblioteca Enciclopédica del
Estado de México, que con tanta devoción y
entusiasmo ha venido reuniendo Mario Colín desde 1963 y de la
cual lleva ya 40 tomos.1 En este caso ha sido
también significativo el patrocinio de los sucesivos
gobernadores de esta entidad.


De 1950 a 1952 la Unión Tipográfica Editorial Hispano
Americana publicó el Diccionario Enciclopédico
U.T.E.H.A., promovido por José María
González Porto y dirigido por Luis Doporto, con la asistencia
principal de Enrique Rioja, Juan Sapiña y Agustín
Millares Carlo. Se trata de una obra de 13 mil páginas
agrupadas en 10 tomos, a los que se añadieron dos de
apéndice, y en la cual intervinieron cerca de mil personas, en
especial republicanos españoles que habían encontrado
refugio en México. Caracterizan a este diccionario cuatro notas
fundamentales: haber recurrido, para su redacción, a fuentes
primeras; poner énfasis en asuntos españoles,
hispanoamericanos y mexicanos; llevar al máximo el
número de entradas, que llegaron a ser 50 mil; y servirse de un
formato reducido para facilitar su manejo.


En 1964 apareció el Diccionario Porrúa de
historia, biografía y geografía de México,
reeditado en dos tomos en 1970.2 Fue dirigido por
Ángel María Garibay K. e intervinieron en él
Felipe Teixidor, como coordinador, e Ignacio Bernal, José Bravo
Ugarte, Francisco de la Maza, Samuel Fastlicht, Justino
Fernández, Francisco Larroyo, Miguel León-Portilla, Rita
López de Llergo, Antonio Magaña Esquivel, María
del Carmen Millán, Daniel Moreno, Salvador Novo, Edmundo
O�Gorman, Daniel Olmedo y Germán Somolinos. La
inspiración de este repertorio fue el de 1910; registra
sólo hechos consumados y personas muertas.


Ha habido, pues, en cuanto a los esfuerzos por presentar una gran
visión de México, hecha por el conjunto de sus
particularidades, dos corrientes: una totalizadora, iniciada por
Sahagún y continuada por el Diccionario Universal de
1853 y México a través de los siglos y a la cual
se afilia la Enciclopedia de México; y otra que
sólo ha recorrido los afluentes —biografías,
bibliografía, geografía, historia militar y
política—, inaugurada por Beristáin y seguida por
García Cubas, el Diccionario de 1910 y la editorial
Porrúa. Las especialidades de una y otra se expresan en las
obras temáticas o regionales de la misma clase.


IV


Tras varios años de
preparación, en 1966 apareció el tomo 1 de la
Enciclopedia de México, en 1967 el 2 y en 1968 el 3. La
idea de formar esta obra fue del doctor Gutierre Tibón, quien
también fundó la empresa y dirigió esos primeros
tomos. Los propósitos y modalidades de la Enciclopedia,
según fue concebida originalmente, se expresan en el
prólogo que aquí mismo se reproduce íntegro,
dentro de un marco,3 precedido por la nómina del
Consejo Directivo que actuó entonces al lado del doctor
Tibón. Cuando en agosto de 1969 cambió de propietario y
de director la sociedad editora de la Enciclopedia de
México, la nueva administración advirtió la
necesidad de corregir, actualizar y enriquecer esos primeros tres
tomos. La decisión de acometer esa tarea, sin embargo, no se
ejecutó entonces porque la reposición inmediata de los
volúmenes hubiera obligado a ponerlos nuevamente al día
una vez que se terminaran los últimos, pues entre
aquéllos y éstos mediaría necesariamente un
periodo de varios años. Este riesgo, inherente a toda obra en
gran escala y a largo plazo, quiso evitarse por el director, en la
medida de lo posible, difiriendo la tarea para el último
año del programa de trabajo previamente concertado. De este
modo se quiso ofrecer al público un servicio singularmente
atractivo: el poner a su alcance, en la mitad de los tomos, una
información actualizada al máximo.


La obra será siempre perfectible. Han participado en
ésta centenares de expertos, sin cuyo concurso hubiera sido
imposible la empresa. La nónima de los colaboradores consta en
la página de créditos de cada tomo. En virtud de la
multiplicidad de orígenes de los materiales, se procuró
homogeneizarlos para mantener igual calidad y semejante lenguaje.


La estrechez cada vez más apremiante del tiempo personal y
la especialización a que obliga por lo común la sociedad
contemporánea tienen inmerso al hombre medio en campos
ciertamente muy restringidos de la cultura nacional. Inabarcable la
actualidad, por el volumen y la importancia de los acontecimientos
cotidianos, resulta aún más difícil aprehender la
historia, discernir el territorio, ceñir los avances de la
investigación y acotar las creaciones de la sensibilidad. El
editor piensa que una manera de superar aquellos obstáculos y
penetrar organizadamente a la vastedad del conocimiento de
México en una aproximación inicial, consiste en disponer
de un resumen idóneo, fácil de consultar, al margen de
partidarismos, sustantivo y no adjetivo, que brinde los elementos para
la reflexión sin anticipar juicios, que suscite la inquietud y
la curiosidad, que induzca al entendimiento, que incite a la
acción y que motive actitudes y disposiciones de ánimo
aptas para precipitar la maduración del espíritu
nacional. La Enciclopedia de México aparece en una nueva
etapa de tránsito, otra vez en víspera de cambios
radicales. En una época cuya norma consiste en una prisa
asediante, parece un deber apresurarse a volver popular el
conocimiento de México, única fórmula para
garantizar la justicia y la perdurabilidad de la mudanza.



José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1977


1Fueron en total 114, hasta la fecha de su muerte,
el 25 de marzo de 1983 (nota del editor).

2Y en tres tomos en 1986 (nota del editor).

3Se refiere al que se incluyó en la edición
de 1977 (nota del editor).




Prólogo a la segunda edición


A principios de 1985 la Secretaría de
Educación Pública ofreció a esta casa editorial
el apoyo financiero necesario para elaborar una segunda edición
de la Enciclopedia de México. En aquel entonces, esta
obra era ya el título más consultado por los
niños y los jóvenes en las bibliotecas públicas y
en las escolares, y el personal docente la demandaba cada vez
más como fuente para precisar datos y conceptos, y orientar
aspectos complementarios de la enseñanza. La
Enciclopedia, que originalmente se colocó entre el
público a precios muy accesibles, se había encarecido en
el mercado abierto a causa del proceso inflacionario y de los nuevos
sistemas de distribución y venta a que obligaba la
situación de la empresa, de modo que la posibilidad de
adquirirla ya no correspondía a la capacidad de compra de los
sectores de bajos ingresos. Aun cuando no es frecuente que una obra de
esta magnitud se reedite antes de veinte años, por el trabajo y
el tiempo que supone ponerla al día e incorporarle nuevos
materiales, la Secretaría se orientaba, no a reimprimirla, sino
a revisarla por entero, enriquecerla y perfeccionarla, pues la
velocidad del cambio en la sociedad mexicana imponía la
necesidad de actualizarla. La proposición de las autoridades
educativas fue acogida con el mayor interés porque significaba
un desafío a la inteligencia mexicana, la ocasión de
colaborar con el poder público en la prestación de un
servicio de carácter social, y la oportunidad de reeditar la
obra mucho antes de lo que hubiera sido posible. Convenidos los
detalles del programa y fijado el plazo perentorio de dos años
para iniciar la publicación de los tomos, la Secretaría
otorgó a esta empresa un financiamiento, redimible con el
producto de la venta, para cubrir los gastos de la etapa
académica del proyecto.


En la práctica, esta segunda edición implicó
trazar un nuevo cuadro sistemático de la realidad nacional,
definir las áreas de mayor interés, acotar las
especialidades inherentes, precisar las materias, determinar los temas
básicos, los derivados y los asociados y los artículos
unificadores de cada campo; examinar las 16 mil cuartillas de texto
incluido en las 7 192 páginas de la primera edición,
para añadir las novedades y perfeccionar, en su caso, los
contenidos; y redactar unas 12 mil cuartillas adicionales, sobre los
más diversos aspectos de la vida de México, para que una
vez depuradas y a menudo reescritas, pudieran agregarse unas 10 mil a
la obra. Razones de método indujeron a crear 25 secciones de
trabajo, cada una a cargo de un coordinador, quien a su vez mantuvo el
enlace de la dirección con los colaboradores y asesores en cada
rama. Una tarea paralela fue la unificación del lenguaje,
conforme a criterios previamente codificados.


El volumen de los materiales que se han recogido en la segunda
edición de la Enciclopedia —24 mil cuartillas—
obligaba a la publicación de 18 tomos y a elevar en un
cincuenta por ciento su costo. La Secretaría y esta empresa,
deseosas de no estrechar el mercado de la Enciclopedia, sino de
ampliarlo, y de poner un producto de alto valor cultural al alcance de
la comunidad docente y estudiantil, y en general de las familias de
fortuna media, decidieron publicar esta segunda edición con
sólo las ilustraciones que tienen una referencia expresa en el
texto. Esta versión no desmerece en nada sustancial la
naturaleza de la obra, pues los conocimientos que trasmite se
encuentran expuestos en la letra impresa. La Enciclopedia se
lee o se consulta para conocer una materia o profundizar en ella,
reconstruir un suceso o la vida de un personaje, verificar un dato,
apoyar un aserto, despejar una duda o encontrar respuesta a una
interrogante, todo lo cual se consigue en la parte escrita y no en la
gráfica. Las ayudas visuales son una anticipación
plástica de los temas y de los sujetos enunciados, y cumplen la
función, en obras de esta índole, de invitar a la
lectura, única vía para inscribir las imágenes en
un desarrollo conceptual, histórico o biográfico. Fue
lamentable prescindir de los recursos gráficos que embellecen
los libros, pero se juzgó que esta versión no
enteramente ilustrada de la obra, se justifica en razón del
abaratamiento de su precio, sobre todo cuando la situación
económica general ha vuelto la primera edición casi
inaccesible para la mayoría de los interesados en adquirirla.
Aparte sus virtudes como medio de difusión de la cultura, esta
segunda edición constituye una hazaña comercial, pues se
trata de libros de gran porte, con 624 páginas cada uno y
pastas duras en cartoné, cuyo precio, en el momento de salir a
la venta, es mucho más bajo del que normalmente tiene en el
mercado. Así se cumple uno de los objetivos de la
Secretaría de Educación Pública, en el sentido de
popularizar la cultura, de democratizar el saber.


La dirección de la Enciclopedia de México
expresa su reconocimiento al licenciado Miguel González Avelar,
Secretario de Educación Pública, por su apoyo para la
consumación de este proyecto; a su antecesor, licenciado
Jesús Reyes Heroles, por el impulso inicial a esta tarea; al
licenciado Martín Reyes Vayssade, subsecretario de cultura, por
su discreta y eficaz asistencia; a Miguel López Azuara y a
Eduardo Lizalde, directores generales de publicaciones de esa
dependencia al principio y al final del programa, por su
comprensión y ayuda; a la licenciada Margarita O�farrill,
funcionaria operativa de esa dirección, por su permanente y
bizarra disposición a resolver consultas, hacer y reelaborar
cálculos, y expeditar trámites; al Instituto de
Investigaciones Dr. José María Luis Mora, por la
cesión de algunos materiales; a todos y cada uno de los
colaboradores, revisores, redactores e investigadores, cuyos nombres
constan en las páginas de créditos, por su sabia,
entusiasta y perseverante participación en la obra; al personal
administrativo de esta casa editorial, por el puntual acopio y control
de los recursos económicos y la oportuna provisión de
insumos, apoyos secretariales y servicios de intendencia; al personal
técnico, responsable del manejo de los equipos de
computación, tipografía, formación y
fotografía, por su aplicación al trabajo en arduas
jornadas; a los correctores, por su paciente labor de cazadores de
gazapos y erratas; a los dibujantes y diagramadores, por la sencillez
y pulcritud de sus trazos; al licenciado Jorge Denegre Vaugth, por su
generosidad y confianza, manifiestas en el frecuente préstamo
de libros raros o agotados; a los directores, catalogadores y
empleados de barandilla de bibliotecas y archivos, por su proclividad
a facilitar pesquisas; a los directores, investigadores y ayudantes de
institutos, museos y laboratorios, por el acceso que brindaron a sus
acervos bibliográficos y a sus colecciones; a los parientes o
amigos de mexicanos prominentes ya fallecidos, por las noticias que
proporcionaron; a quienes espontáneamente enviaron a esta casa
informaciones útiles; a las secretarias y telefonistas,
dueñas de las voces que acabaron volviéndose familiares,
por mantener libres de interferencias y difericiones las líneas
de comunicación con los interlocutores externos; y a los
choferes, carteros y mensajeros, por haber llevado y traído a
lo largo y ancho del país los miles de papeles que hoy,
procesados, puestos en orden alfabético e impresos, tiene el
lector ante sus ojos.


José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1987




Nota a la tercera edición revisada


La labor enciclopédica no termina nunca: la
responsabilidad pasa de unas manos a otras, pero el sentido de
mantener una obra que recopile y clasifique la esencia del
conocimiento permanece.


Gutierre Tibón inició el proceso de gestación
de la Enciclopedia de México; José Rogelio
Álvarez le dio forma y sentido, coherencia y visión, y
la dirigió en dos ediciones sucesivas. Las circunstancias de la
economía impidieron durante muchos años que la obra
estuviese disponible, pero la demanda del público nunca
desapareció.


En los últimos años, sin embargo, ha salido
nuevamente a la luz la Enciclopedia de México. No se trata de
meras reimpresiones. Se han actualizado cientos de páginas y se
han reintroducido muchas de las fotos que, en la segunda
edición, se eliminaron para dar cabida al creciente acervo de
información. Este trabajo busca, pues, capturar el dinamismo de
un país que cambia.


La obra, la más vasta en su género en el país,
constituye ya un clásico del enciclopedismo mexicano. El
propósito de esta tercera edición revisada es hacerla un
clásico vivo.


Los editores




C
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CAMPECHE. CULTURA TRADICIONAL - CANDELILLA



	CAMPECHE. CULTURA TRADICIONAL

	
En las fiestas públicas, los mayas hacían sainetes,
representaciones y pantomimas que llamaban
baldzamil. A los cómicos les decían
baldzames. Cuenta Landa que tenían atabales
pequeños que tañían con las manos, tunkules de sonido triste que
tocaban con un palo largo, trompetas delgadas formadas de palos
huecos, percusores de concha de tortuga, sonajas que eran frutas secas
con semillas en el interior, silbatos hechos con huesos de venado,
flautas de carrizo y de barro, y caracoles grandes que usaban como
instrumentos de viento.  Las mujeres bailaban el
lolomché y el nanalno; y los
hombres, al final del año, el holkanokot (danza
de los guerreros) y el batelokot (danza del
hacha), y en la playa el chohom, muy alegre,
alrededor de un palo alto y grueso. Llevaban el ritmo principalmente
con el zacatán y el tunkul,
cuyos sonidos pertenecen a la gama pentafónica básica. En Jaina se
encontró una flauta de bello acabado, con siete orificios y ocho
sonidos que corresponden a la escala mayor diatónica europea; y en los
frescos de Bonampak se ven 10 tocadores de trompeta.

El Libro de los Cantares de Dzibaltché, de
principios del siglo XVIII, constituye el único ejemplo de un códice
que trata de danzas y cantos, y temas religiosos y civiles (plegarias,
sacrificios humanos, bodas, alegría y amor). Lo descubrió y
tradujo Alfredo Barrera Vásquez en 1952, y lo imprimió en 1965.
Otra danza de los mayas de Campeche es la totémica del Pocho, que
aún se baila en Tinum, la cual sirvió de inspiración a Juan
de la Cabada para componer su fantasía Incidentes melódicos
del mundo irracional (1944). Entre las más célebres danzas
practicadas todavía, destacan el Son del gallo, que va seguida
por otra, Cabeza de cochino; el Cotz-Cal-Tzó
(destrozamiento de guajolotes), danza de la fertilidad relacionada con Kay
Nicté (danza de los ramilletes) y el Kub Pol (entrega de la
cabeza de cochino), todas basadas en motivos esotéricos. Se considera
como el más bello canto maya el que se entona en los Xtoles o
Danza de las cintas, que se practica aún en Hopelchén,
Bolonchenticul y Dzibalchén. Dice el musicólogo campechano
Baqueiro Foster que la escala musical del aire de este canto es de cinco sonidos
sin semitonos (pentáfona), de extraña dulzura y tristeza. La versión
estudiada por el maestro Baqueiro fue recogida por Silvestre Revueltas en su
partitura La noche de los mayas.

En ocasión de la Conquista, los españoles
llevaron a Campeche el acervo de sus canciones y danzas. Todavía a
principios del siglo XX era común la ejecución de sones
supervivientes del fandango español, durante las vaquerías
campechanas: el Jarabe gatuno, El toro grande, El torito y
peteneras y rondeñas. En los años veintes se tocaban otros
sonecitos: El chuleb, El zopilote, Xochita, La cucaracha, El pichito, La
yuca, La tuza, La torcaza. Las jaranas son descendientes de los
fandangos, en compases de tres por cuatro y de seis por ocho, y sustituyeron a
los sonecitos cuando éstos dejaron de tocarse. Las vaquerías
comenzaron a popularizarse a mediados del siglo XIX. En este baile las mestizas
lucían sus más vistosos ternos, yendo muy alhajadas con cadenas
llamadas de dos vueltas, con una cruz y repletas de escudos de oro (Edmundo
Bolio). La música tocaba aires de zapateo, distinguiéndose como más
movidos y alegres El torito y El degollete. En un momento
oportuno la concurrencia lanzaba el grito de �¡Bomba!� y la música
se detenía para oír versos o corridos que el bailador dedicaba a
su pareja y que por su originalidad despertaban el entusiasmo. Fue el gobernador
Guillén de las Casas quien introdujo en 1582 la fiesta del carnaval. Éste
se convirtió en una celebración mestiza con la participación
de los indígenas que siempre bailaban los Xtoles, con vistosos
listones que formaban un multicolor tejido alrededor del palo central al compás
de la música, para luego iniciar el movimiento inverso para destejerlo.
Era costumbre en Campeche, desde el sábado anterior a las carnestolendas
y hasta el martes siguiente, organizar bailes de disfraces. Había también
peleas de gallos con música, fiestas con piñatas, guerra de
triquitraques, tiroteos de sargazo y luchas callejeras.

La diferencia escencial de los bailes campechanos, en
relación con los que se interpretan en el resto de la península de
Yucatán, radica en las siguientes características: 1. Las parejas
se colocan en hileras frente a frente (reminiscencia del minuet); 2. El grupo
interpreta al mismo tiempo los pasos (lanceros); 3. Las mujeres bailan al centro
y a su alrededor los hombres o viceversa (cuadrillas), y 4. Utilizan un
bastonero. Los conjuntos musicales incluyen instrumentos de viento, cuerda y
percusión (timbales y �rascabuche�). La mujer vista una camisa
semejante al huipil en su parte superior; la blusa está bordada a mano,
con hilos negros, formando cuadros alrededor del cuello, las mangas y el pecho;
los motivos son las flores de la calabaza y la cebolla. También suele
colocarse sobre el lino blanco un bordado de hilo de algodón negro
representando las murallas de Campeche, barcos con las velas desplegadas o el
escudo de la ciudad. Las orillas del cuello y de las mangas llevan un leve
encaje de punto de cruz. La saya, de percal, zaraza, brocado español o
tafeta fina estampada, le llega hasta el tobillo y a menudo termina en un olán
(arandela). Debajo de la saya lleva una pollera blanca (enagua). Se pone un
rebozo de Santa María y calza chancletas de charol negro con bordados en
hilera; las puntas se proyectan hacia arriba; los tacones son pequeños y
los usa para zapatear. Además, se adorna con peinetas de carey,
semicirculares, con incrustaciones de oro, monedas antiguas y piedras preciosas.
Lleva también soguillas salomónicas alrededor del cuello, tan
largas que le dan dos o tres vueltas, de las que penden monedas antiguas de diez
pesos oro, rematadas por un doblón o una medalla pesada y redonda. Los
aretes son también monedas o una aurífera paloma prendida en el lóbulo,
cuyas alas sostienen finas cadenillas que rematan en esferitas del mismo metal.
El peinado es una larga trenza, exornada con un moño de color. El traje
del bailador, a su vez, es un pantalón de dril fino, azul marino o
blanco, y una camisa blanca con botonadura de oro. También puede llevar
la �filipina� de cuello redondo. Usa alpargatas autóctonas o
zapatos de piel, sombrero de palma de Bécal, ceñidor rojo y pañoleta
de seda al cuello.

Hubo en Campeche la costumbre de obsequiar a las mujeres
del servicio doméstico con �los cuatro estrenos�: en carnaval
(febrero), de prendas (rosario, cadena, sortijas, aretes y peineta); en la
fiesta de San Juan (junio), de rebozos (uno de salir, otro de abrigo y el
tercero de diario); en el día de San Román (septiembre), de
ajuares (uno de gala y dos de faena); y en la Nochebuena chiquita (la
Purísima Concepción, en diciembre), de zapatos y chancletas. El
traje de salir de las antiguas sirvientas (crianzas), aunque con algunas
modificaciones que lo hacen menos costoso, es el atuendo típico de la
mujer campechana contemporánea.




	CAMPECHE, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de Yucatán, fue erigida por bula Praedecessorum
nostrum del papa León XIII, del 24 de marzo de 1894, ejecutada por
el obispo Crescencio Carrillo y Ancona el 28 de julio de ese año. Su
titular es la Inmaculada; su sede, la ciudad de Campeche, Camp.; y su
territorio, el estado de Campeche y originalmente la mitad sur de Quintana Roo,
hasta que ésta pasó a formar parte de la prelatura
apostólica de Chetumal el 23 de mayo de 1970. La superficie de la
diócesis es de 52 mil kilómetros cuadrados. En 1986, tenía
27 parroquias, 13 vicarías fijas, 19 sacerdotes diocesanos, seis
sacerdotes regulares, un diácono permanente, 16 religiosos, 74
religiosas, 12 institutos educativos, cuatro de beneficencia y una
población de 580 mil habitantes, de los cuales 505 mil son
católicos. Obispos: 1. Francisco Plancarte y Navarrete (26 de
noviembre de 1896 a 28 noviembre de 1898), 2. Rómulo Betancourt y Torres
(20 de diciembre de 1900 a 4 de octubre de 1901), 3. Francisco Mendoza y
Herrera (20 de febrero de 1905 a 7 de agosto de 1909), 4. Jaime Anesagasti y
Llamas (4 de enero de 1910 a 3 de octubre de 1910), 5. Vicente Castellanos y
Núñez (23 de mayo de 1912 a 26 de agosto de 1921), 6. Francisco
María González y Arias (22 de agosto de 1922 a 30 de enero de
1931), 7. Luis Guízar y Barragán (28 de febrero de 1932 a 9 de
octubre de 1938), 8. Alberto Mendoza y Bedolla (26 de noviembre de 1939 a 28 de
febrero de 1967), 9. Jesús García Ayala (1967-1982) y 10.
Héctor González Martínez (1982-). La diócesis de
Campeche limita al norte con la arquidiócesis de Yucatán, al este
con la prelatura de Chetumal y con Guatemala y al sur con la diócesis de
Tabasco. La gran extensión de la arquidiócesis de Yucatán,
que comprendía los 140 mil kilómetros cuadrados de toda la
Península, y la escasez de clero para atenderla debidamente, movieron al
obispo Crescencio Carrillo y Ancona a pedir a la Santa Sede la erección
de una nueva diócesis que tuviera su sede en la ciudad y puerto de
Campeche y abarcase lo que en el orden político constituía desde
el 29 de abril de 1863 el estado de ese nombre, así como la parte
suroriental del estado de Yucatán, hoy parte sur de Quintana Roo. Hizo
esta petición por conducto del arzobispo de México,
Próspero María Alarcón y Sánchez de la Barquera,
quien designó para tramitar el asunto ante la Santa Sede al doctor
Francisco Plancarte y Navarrete. El papa León XIII autorizó la
erección de la diócesis de Campeche y otorgó al obispo
Carrillo y Ancona las facultades necesarias para fundarla. Éste
expidió el decreto relativo el 12 de julio de 1895 y el día 28
siguiente visó la solemne erección. La parroquia intramural de la
ciudad de Campeche, llamada de la Concepción, fue elevada al rango de
catedral. La nueva diócesis quedó integrada por las siguientes
parroquias: 1. Sagrario de Catedral, 2. San Francisco Extramuros de Campeche,
3. Isla del Carmen, 4. Hecelchakán, 5. Calkiní, 6. Bécal,
7. Tenabo, 8. Champotón, 9. Seybaplaya, 10. Palizada, 11.
Hopelchén, 12. Chiná, 13. Pocyaxum, 14. Sabancuy, 15. Chicbul,
16. Pich, 17. Bolonchentícul, 18. Dzibalché, 19. Bacalar, 20.
Chichanhá, 21. Territorio de indios de Chan Santa Cruz, 22. Territorio
de indios de Xkanhá y 23. Territorio de indios de Icaiché.
Campeche, desde la erección de la diócesis de Yucatán en
1561, había quedado en la jurisdicción eclesiástica de
ésta. En los últimos tiempos de la dominación
española y hasta 1895 tuvo el carácter de vicaría in
capite.
La catedral. El 8 de diciembre de 1526, el emperador
Carlos V otorgó al adelantado Francisco de Montejo la concesión
para conquistar y poblar la provincia de Yucatán. Hasta 1540 pudo el
hijo de éste, del mismo nombre, posesionarse del pueblo de Kim Pech.
Hizo allí la fundación española, con el nombre de San
Francisco de Campeche, y en el mismo sitio que hoy ocupa la catedral
procedió a levantar una pequeña iglesia que dedicó a la
Purísima Concepción, en recuerdo del día en que el monarca
firmó aquella capitulación en Granada. No se sabe cuándo
empezó a construirse la nueva parroquia, pero sí que en 1650
estaba ya hecha en buena parte la obra, aunque suspendida por falta de
recursos. Los trabajos se reanudaron gracias a las generosas aportaciones de
Margarita Guerra y se terminaron a principios del siglo XVIII. El 14 de julio de 1705 bendijo el templo el
obispo fray Pedro Reyes Ríos de la Madrid. De 1758 a 1760 el
párroco Manuel José de Nájera amplió la iglesia,
hizo la torre del lado del mar y colocó en ellas las campanas. La
parroquia fue consagrada el 25 de julio de 1835 por el obispo de
Yucatán, el doctor José María Guerra, quien allí
mismo había recibido el sacramento del bautismo. De 1845 a 1850 el cura
Gregorio Jiménez puso a la iglesia pavimento de mármol,
construyó el altar mayor y el ciprés, hizo el púlpito,
amplió el presbiterio y mandó levantar la torre del lado de
tierra. La custodia la había obsequiado Josefa de Vriola, en 1791; y el
tabernáculo, Josefa de la Fuente de Borreiro, en 1821. Hasta 1848
existió, colgada del centro de la cúpula, una lámpara de
plata y oro de gran tamaño, que se vendió por orden de la
autoridad civil para contribuir a los gastos de la Guerra de Castas. Las joyas
que sobrevivieron fueron guardadas por particulares desde 1915 hasta 1931, por
temor a que fueran robadas por los revolucionarios, pues al principio del
movimiento constitucionalista la mayoría de los templos fueron
saqueados, siendo gobernador de Campeche el coronel Joaquín Mucel. El
enverjado de fierro del atrio lo promovió el presbítero Valerio
Couto y Sousa; se elaboró en el taller de La Concepción, del
señor Antonio Moreno, y quedó terminado en octubre de
1896.
Creada la diócesis de Campeche el 24 de marzo de
1895, el 28 de julio siguiente el obispo de Yucatán, Crescencio Carrillo
y Ancona, hizo la erección del obispado y elevó la antigua
parroquia al rango de catedral. El cuarto obispo de Campeche, Jaime de
Anesagasti y Llamas, renovó el decorado interior y retocó los
altares. En 1914 se pusieron dos focos de mil bujías en el remate de las
torres, con la pretensión de que sirvieran de faro a las embarcaciones,
y para el servicio de esa instalación se colocaron unas escaleras y unas
pequeñas plataformas de fierro, las cuales destruyó parcialmente
un huracán el 2 de mayo de 1931 y fueron retiradas unos días
más tarde. El 12 de agosto de 1915 una descarga eléctrica
había destruido la cruz de la torre sur, con cuyo motivo se instalaron
los pararrayos.
La catedral tiene planta de cruz latina. La nave es de seis
tramos, divididos por arcos de cantería, a los que corresponden
pilastras de base ática y capitel dórico, que soportan un
cornisamiento perimetral. En el quinto tramo están el crucero y la
cúpula de planta octogonal. Los otros tres brazos del crucero
están techados con bóvedas de medio cañón. El
templo tiene tres puertas: una al frente y las otras a cada lado, a la altura
del cuarto tramo. En los muros laterales hay nichos que alojan los altares; y
en la segunda sección, el bautisterio. El presbiterio está 70 cm
arriba del nivel de la nave, con un barandal de fierro. El altar mayor es de
madera, pintada al óleo de blanco; el tabernáculo y el frontal
son de plata. El coro se reduce a un simple balcón de madera, colocado
sobre la puerta principal. En cada brazo del crucero hay dos altares y cinco
más en la nave. Todos son de madera, pintados de blanco y con los
filetes dorados. Las imágenes tienen poco valor como esculturas. El
frente de la plataforma del presbiterio y una angosta faja en los muros de la
nave y el crucero están revestidos con azulejos, desplazados a menudo
por las lápidas sepulcrales de las criptas. La portada es de dos
cuerpos; presenta a ambos lados sendos pares de pilastras estriadas sobre
pedestales y un remate curveado con perillones en el eje y en los extremos.
Entre los apoyos aparecen, en el primer cuerpo, las esculturas de San Pedro y
San Pablo; y en el segundo, otros dos santos. La ventana de coro lleva un arco
trilobulado. Al centro del remate aparece el escudo pontificio. La torre tiene
tres cuerpos: los dos primeros de planta cuadrada y el tercero octogonal,
rematado por una cupulilla bulbosa. La cúpula, muy sencilla, tiene
cuatro arbotantes dobles. La capilla de Jesús Nazareno fue originalmente
la del camposanto, hasta 1821 en que se abrió el cementerio general. Se
conserva allí un sarcófago con la imagen yacente de Jesús;
es de cristal y plata, con minúsculas campanillas (véase
José García Preciat: �La catedral de Campeche�, en
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, 6,
1940).
Obras de beneficencia. 1. Hospital de San Juan de
Dios. Al poco tiempo de fundarse la ciudad de Campeche, unos vecinos
españoles decidieron fundar un modesto hospital y asilo para la
atención de los más necesitados, entre ellos los marinos y
viajeros. La casa se llamó de Nuestra Señora de los Remedios y en
1626 se convirtió en el Hospital de San Juan de Dios, a cargo de fray
Bartolomé de la Cruz, a quien se considera su fundador. En un documento
del 31 de diciembre de 1631 se dice que �los navíos y fragatas que
al dicho puerto llegasen paguen y den limosna al dicho hospital, la cuarta
parte de una soldada de marinero, para la medicina y cura y regalo de los
enfermos�, lo cual se hizo desde el 21 de enero de 1632. A estos ingresos
se añadió en 1663 una tercera parte de la paga de un grumete,
privilegio autorizado por la reina Mariana de Austria hasta 10 años
después. En 1675 se terminó la construcción del templo
anexo. El hospital siguió prestando sus servicios hasta el 2 de febrero
de 1821, cuando el alcalde de Campeche recibió de España la orden
de suprimir toda orden monástica militar u hospitalaria. El prior del
hospital, fray Sixto Lestón, entregó el local a Agustín
Costa y Costa, primer administrador civil nombrado por el Ayuntamiento. Del 31
de julio de 1828 al 26 de mayo de 1874 estuvo al frente de la
institución el señor Manuel Campos, en cuyo honor este hospital
municipal lleva su nombre. En 1865 la emperatriz Carlota, de paso por Campeche,
donó 3 500 pesos para las obras de mejoramiento y ampliación; en
1870 se reconstruyó la sala de enfermos, gracias al altruismo de
doña Trinidad Pascual; desde el 19 de enero de 1879, por decreto del
Ayuntamiento, el hospital se alojó en el edificio de San Lázaro,
hasta el 11 de noviembre de 1883, cuando regresó a su antiguo local; en
agosto de 1886 fue instituida la cátedra de clínica y tres
años después se inauguró la farmacia.
2. Hospital de San Lázaro. Se fundó para
atender a los leprosos. Se comenzó a construir en 1767 en las afueras de
la ciudad de Campeche, por el rumbo de San Román, y se terminó
hacia 1794. Su primer administrador fue José Núñez de
Castro. Los sacerdotes Luis Joaquín de Aguilar y José
Joaquín Chacón redactaron el reglamento interno en 1795. A
principios del siglo XIX se le
asignaron 40 mil pesos de la herencia del obispo Luis de Piña y Maza y
10 mil del fondo general para las comunidades indígenas. La
institución funcionó con éxito hasta la primera mitad del
siglo XIX, cuando se declaró
que la lepra no era enfermedad contagiosa. El 23 de septiembre de 1849, el
sacerdote Vicente Méndez Ibarra instaló allí una casa de
cuna y otra para dementes, y reconstruyó el edificio, pero hacia 1860,
al extinguirse estas casas de caridad, el inmueble quedó abandonado,
salvo en el lapso 1879-1883, en que lo ocupó el Hospital de San Juan de
Dios. En 1912 y 1913 fue utilizado como caballeriza por el ejército, y
en 1915, en ocasión de la epidemia de viruela que azotó a
Yucatán, volvió a emplearse como puesto de socorros y
también como cementerio. Para 1935 la construcción estaba casi en
ruinas, pero al año siguiente se convirtió en estación de
pasajeros y carga del ferrocarril.
3. Casa de Beneficencia. Se inauguró el 1° de
agosto de 1846, bajo la dirección del padre Vicente Méndez
Ibarra, su principal promotor, quien allí trabajó hasta su
muerte. Inicialmente se mantuvo con donaciones y 100 pesos anuales que le
asignó el Ayuntamiento. Durante la Guerra de Castas, a partir de 1847,
la institución sólo dispuso del trabajo, empeño y auxilio
económico del padre Méndez. Se extinguió el 14 de abril de
1874, al ocurrir el fallecimiento de su fundador. El edificio, entre las calles
8 y 63, antiguamente conocidas como Muralla Playa y Zaragoza, respectivamente,
se destinó a cuartel.
4. Casa de Cuna y de Dementes. Se estableció el 20 de
septiembre de 1849, a iniciativa del padre Méndez Ibarra, gracias a que
el 25 de enero anterior el Ayuntamiento aceptó aplicar a ese fin los
bienes que pertenecieron al Hospital de San Lázaro. La Casa
subsistió hasta el 15 de abril de 1852, en que se clausuró debido
a la Guerra de Castas.
Colegios. 1. De San José. Su fundación
fue autorizada por real decreto del 30 de diciembre de 1714, con base en la
donación de José de Santillán y de su esposa María
Ugarte y posteriormente de otros legados de familias campechanas. La
Compañía de Jesús comenzó en 1715 la
construcción del colegio y de su iglesia, bajo la advocación de
San José. Aun cuando desde entonces se estableció en Campeche la
residencia de la Compañía, el colegio no pudo abrir sus puertas
sino hasta el 4 de noviembre de 1756, por falta de recursos para terminar su
fábrica. El primer rector fue el padre Francisco Javier Yanes; y las
primeras cátedras, las de gramática, lectura, escritura y
doctrina cristiana. Funcionó hasta el 6 de junio de 1767, fecha de la
expulsión de los jesuitas de la provincia de Yucatán. Su
último rector fue el padre Agustín Javier Palomino. El
Ayuntamiento de la villa puso entonces a un sacerdote secular al frente del
colegio, pero éste decayó mucho, y en 1799 se hicieron cargo del
plantel los franciscanos, quienes volvieron a impartir latinidad,
filosofía y teología, y lo atendieron hasta su
exclaustración en febrero de 1821, por orden de las Cortes
españolas. El 28 de diciembre de 1823 se abrió allí mismo
el Colegio y Seminario de San Miguel de Estrada.
2. Colegio de San Miguel de Estrada. Fundado por Santiago
Duque de Estrada el 28 de diciembre de 1823, en el local del antiguo Colegio de
San José, estuvo administrado por la mitra yucateca y subsistió
hasta julio de 1859, cuando en virtud de las Leyes de Reforma se nacionalizaron
sus bienes. En este establecimiento se enseñaban, además de las
materias eclesiásticas, náutica, pilotaje, medicina y
jurisprudencia. Por decreto del 26 de octubre de 1859, el edificio se
destinó al Instituto Campechano, hoy convertido en Universidad del
Sudeste. De 1823 a 1859 fueron rectores del Seminario y Colegio de San Miguel
los sacerdotes José María Marentes, Gregorio Jiménez,
Perfecto Regil Estrada y Nicolás Salazar.
3. Colegio Clerical de Jesús. Se fundó en la
casa conventual de la Tercera Orden de San Francisco, que había sido
entregada al clero por el gobierno del estado el 9 de enero de 1861. Se
abrió como plantel de instrucción primaria, con el nombre de
Seminario Clerical de Jesús. Pronto se convirtió en importante
auxiliar del Instituto Campechano. Estaba dirigido por el padre Regil Estrada,
quien gastó en esa obra buena parte de su fortuna. El profesorado estaba
formado por los sacerdotes Dimas Aguilar, Maximino Abreu, Juan M. Pasos,
Gregorio Jiménez y Nicanor Salazar, y por los licenciados Juan
Sánchez Azcona, Pablo J. Araos, Pedro Salazar, Luis P. Choza,
José María Oliver y Gabino Cáseres. Al retirarse el padre
Regil, fue sucedido por el padre Nicanor Salazar, pero al poco tiempo el
plantel fue clausurado. Araos y Baranda lo volvieron a abrir con el nombre de
Colegio de Ciencias y Artes y tuvo éxito. El 28 de enero de 1865 fue
incorporado a la Universidad de Mérida; después, al fusionarse
con la escuela del señor José Eulogio Perera, cambió de
nombre por el de Colegio de Ciencias y Artes de San José.
Devociones. 1. Al Señor de San Román
(Cristo negro). Terminada la pacificación de los indios de Ah Kim Pech,
Francisco de Montejo fundó la ciudad de San Francisco de Campeche, el 4
de octubre de 1540. Autorizó a los mexicas que lo ayudaron en la empresa
conquistadora a ocupar las tierras del actual barrio de San Román, donde
ellos construyeron una ermita cuyo titular fue San Román Mártir.
Por esos años encargaron al mercader Juan Cano de Coca Gaytán que
les llevase de la Villa Rica de la Veracruz, una imagen grande de Cristo
Crucificado, pero en el puerto de Alvarado aquel comerciante encontró,
entre las mercaderías de un barco procedente de Italia, un bello Cristo
tallado en Civittavechia, el cual adquirió y llevó en otra nave a
Campeche, en un tiempo casi milagroso, pues en pocas horas hizo el viaje
impulsado por el viento. El crucifijo fue colocado en su templo, al
descubierto, sin nicho, expuesto al humo de los cirios, de modo que al cabo de
cuatro siglos se ha vuelto negro.
2. A la Santísima Virgen de Hool. En tiempo de la
Guerra de Castas, los frailes franciscanos del convento de Sybacabecera (que
era muy grande, a juzgar por las ruinas que existen) tuvieron que abandonar la
población llevando consigo tres imágenes: la de San Antonio, de
tamaño natural; la de San Francisco, de 35 cm de altura; y la de la
Santísima Virgen. La primera la dejaron en el convento de Sihoplaya y la
segunda, en el pueblo de Sihochac. Continuaron su camino y en una aguada, cerca
del pueblo de Hool (distinto al actual), dejaron la imagen de la Virgen sobre
unos arbustos, seguramente porque tuvieron que huir intempestivamente. Tiempo
después, un cazador que allí bebía agua, vio reflejado el
rostro de una niña que le sonreía; levantó los ojos,
descubrió la imagen, la tomó con respeto y llamó a sus
compañeros. Entre todos prepararon unas parihuelas amarradas con hool
(corteza de un árbol) y así la llevaron hasta su pueblo, donde le
construyeron un templo.
Edificios eclesiásticos. 1. Iglesia de Lerma.
La actual se inauguró el 18 de octubre de 1812, gracias a una
donación de Luis de Totosaus, pero antes existió otra de paja.
Fue dedicada a la Virgen de la Asunción, cuya imagen se colocó en
el altar mayor. En 1881 la restauró el padre José de la Luz
Romero. En 1986 se conservaba en buen estado.
2. Iglesia de San José. El 16 de septiembre de 1649
se aprobó la fundación de la Cofradía de San José y
la erección del templo respectivo. Éste les fue entregado a los
jesuitas en 1714, pero debió ser muy pequeño, pues los padres de
la Compañía lo derribaron para edificar otra iglesia, que no
pudieron concluir porque fueron expulsados en 1767. En 1799 los franciscanos se
hicieron cargo del Colegio de San José y de la iglesia. Continuaron su
construcción y levantaron la cúpula, bajo la dirección del
arquitecto Santiago Castells, quien la concluyó en 1808. En 1914 el
templo fue incorporado al Instituto Campechano y se instaló en él
la biblioteca. El altar mayor y el de la capilla lateral del lado derecho
habían sido destruidos durante la Revolución. En 1924, el templo
fue devuelto al clero y abierto al culto. Diez años después fue
confiscado nuevamente y entregado a los militares. Posteriormente fue bodega
del Banco de Crédito Ejidal y luego, abandonado, se convirtió en
basurero. En 1941 el gobierno de Campeche restauró el edificio e
instaló allí el Museo Arqueológico, Etnográfico e
Histórico.
3. Palacio Episcopal. Al crearse la diócesis de
Campeche en 1895, hubo el propósito de construir una residencia para el
obispo, pero hasta 1907 se inició la obra durante el gobierno de
monseñor Francisco Mendoza y Herrera. Éste remodeló la
antigua sacristía de la catedral: levantó paredes, renovó
techos, dio solidez al edificio, mandó hacer un aljibe y puso un molino
de viento para el servicio higiénico, todo lo cual quedó
terminado en pocos meses.
4. Iglesia del Jesús. Se erigió hacia 1560.
Cuenta Justo Sierra que �una noche ocuparon los piratas sigilosamente la
villa y posesionándose de la iglesia del Jesús pillaron los vasos
sagrados y las prendas y alhajas de las imágenes�. Este templo
desempeñó las funciones parroquiales hasta principios del siglo
XVIII, en que se puso al servicio el
que hoy es catedral.
5. Iglesia de Guadalupe. Habiendo aumentado el vecindario de
raza blanca y de color, a los habitantes de los barrios de Santa Lucía y
de San Francisco les era penoso concurrir a su iglesia parroquial, y como la de
San Francisco era sólo de indígenas, se construyó en 1660
la iglesia de la Virgen de Guadalupe, la cual fue auxiliar de la parroquia del
centro.
6. La iglesia de Nuestra Señora de Santa Ana. Fue
mandada construir en 1732 por Antonio de Figueroa y Silva Lazo de la Vega,
gobernador y capitán general de la provincia.
7. San Francisquito o Tercera Orden. Un siglo después
de la fundación de Campeche, cuando la población se había
extendido y el barrio de San Francisco quedaba retirado del centro, el
comisario general de la orden fundó un nuevo convento de franciscanos,
en 1654. Ésta fue la iglesia o convento de San Roque, que se conoce con
el diminutivo de San Francisquito o Tercera Orden. Al erigirse el estado, este
inmueble fue ocupado por la Legislatura y después por la imprenta
oficial. En 1986 el gobierno tenía el proyecto de incorporarlo a la Casa
de la Cultura.
8. Iglesia de Santa Lucía. La primera tuvo la nave de
paja, y el tramo del presbiterio de piedra y abovedado. No se sabe la fecha de
su fundación, pero se tiene presente que cuando se fundó la villa
ya existía el pueblo de Calkiní, que hoy es el barrio de Santa
Lucía. La iglesia actual, con vigas y azotea, fue edificada con la
cooperación del presbítero Valerio Couto y se inauguró en
enero de 1893.
9. Iglesia de San Román. Según López de
Cogolludo, recién poblada la villa hubo una plaga de langosta y los
vecinos, buscando el auxilio divino contra aquella calamidad, echaron suertes
para declarar protector al santo cuyo nombre saliera. Este fue San Román
Mártir, en cuyo honor edificaron fuera de la villa una pequeña
iglesia, hacia 1562. Al aumentar la devoción por el santo entre los
indígenas y españoles, se hizo necesaria la construcción
de una iglesia mejor, la cual debe haberse realizado después de 1639.
Este templo conserva en su exterior el aspecto de una fortaleza medieval, pues
al exterior está adornado únicamente con agujas de piedra de
forma piramidal, distribuidas en lo alto a modo de parapetos almenados. Su
única torre fue construida recientemente.
10. Iglesia y hospital de San Juan de Dios. La
fundación la hicieron los religiosos juaninos en 1635,  sin más
elementos que las limosnas colectivas entre los vecinos. Fundado con el nombre
del patrón de la orden, conservó su denominación por 255
años, hasta que por acuerdo del Ayuntamiento, del 29 de julio de 1890,
se le puso el nombre de Hospital Municipal Manuel Campos, en homenaje a un
médico que prestó eminentes servicios a la ciudad. Los tres
primeros religiosos hospitalarios enviados por fray Juan Pobre, comisario
general de la Orden, llegaron a Campeche en 1626, bajo la dirección de
fray Bartolomé de la Cruz.
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    Catedral de Campeche, Campeche. Se construyó entre mediados del siglo
    XVII y comienzos del XVIII.
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    Iglesia de Campeche. La diócesis de Campeche fue erigida por el papa
    León XIII en 1894.
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	CAMPECHE, ESTADO DE.

	 Inscrito
en la parte occidental de la península de Yucatán, se halla
situado entre los paralelos 17° 48� 44� y 20°
47�08� de latitud norte, y los meridianos 89° 25� y
92° 27� de longitud oeste del meridiano de Greenwich. Limita al norte
y noreste con el estado de Yucatán; al este, con Quintana Roo; al sur,
con la República de Guatemala; al sur y suroeste, con Tabasco; y al
oeste y noroeste, con el golfo de México.
Formación del estado. La rivalidad constante
entre las dos principales poblaciones de la Capitanía General de
Yucatán, Mérida y Campeche, acentuada en lo político y lo
económico durante el primer periodo del México independiente,
originó que el 7 de agosto de 1857 surgiera en Campeche un movimiento
encabezado por el licenciado Pablo García, cuya consecuencia inmediata
fue el desconocimiento, el día 9, de las autoridades de
Yucatán.
  El 3 de mayo siguiente, los comisionados de ambas partes
firmaron en Calkiní un Convenio de División Territorial, por el
cual Campeche pasó a comprender los partidos del Carmen, Seybaplaya,
Campeche, Hecelchakán y Hopelchén; la línea divisoria,
trazada cosmográficamente, partía de la medianía del
camino de Halachó a Calkiní, de modo que el litoral abrazara las
salinas denominadas El Real, La Herradura y Desconocidas, que
pertenecerían a Campeche, quedando Celestún en territorio de
Yucatán. Este documento fue ratificado en Mérida el 11 de mayo y
publicado en Campeche el 15 del mismo mes. El 18 de mayo, la Junta Gubernativa
del distrito de Campeche e Isla del Carmen declaró que era voluntad de
los pueblos del distrito erigirse en estado o departamento y reconocer como
gobernador al ciudadano Pablo García, con facultades para designar un
Consejo de Gobierno y proceder, de acuerdo con él, a arreglar los
asuntos de la administración
pública. La documentación respectiva fue enviada al
presidente Juárez, cuyo gobierno se hallaba en Veracruz.
  El 25 de mayo de 1858, las nuevas autoridades campechanas
expidieron la Ley Orgánica de Administración Pública y el
Reglamento Interior del Consejo de Gobierno. En 1861 se publicó en
Campeche la convocatoria para la elección de presidente de la
República y representantes al Congreso de la Unión,
acompañada de otra para la elección de diputados al Congreso
Constituyente local. Resultaron electos diputados federales
Tomás Aznar Barbachano (propietario) y
Rafael Dondé (suplente), por el 1er Distrito; y Juan
Carbó (propietario) y Joaquín Gutiérrez de Estrada
(suplente), por el 2°. Aunque fueron considerados como el 4° y
5° de Yucatán en el Congreso General, lucharon tenazmente para
conseguir la erección del nuevo estado.
  El Congreso Constituyente local, a su vez, quedó
instalado el 2 de marzo de 1861; el 20 de abril, Domingo Duret, Rafael Carvajal
y José de R. Hernández, que integraban la comisión
respectiva, presentaron el proyecto de Constitución, el cual se
discutió desde el 20 de mayo y se aprobó el 7 de junio,
promulgándose la carta el 30 de ese mes. En el Congreso General las
credenciales de Aznar Barbachano y Carbó se aprobaron el 30 de mayo de
ese año. Los diputados de Campeche polemizaron en la asamblea, y el 5 de
julio presentaron una proposición, apoyada por las diputaciones de
Tabasco, Oaxaca y Chiapas, para que se erigiese en estado el distrito de
Campeche; los diputados de Yucatán replicaron en la sesión del
día 19 siguiente y propusieron que se declarase anticonstitucional la
segregación. El 30 de julio, al nombrarse la Diputación
Permanente integrada por un representante de cada entidad, Campeche fue
excluido, y el 31 se clausuraron las sesiones. Aznar y Carbó
prosiguieron su lucha en la prensa y, cuando el 30 de agosto se reanudaron los
trabajos del Congreso, ya el ministro de Gobernación tenía en sus
manos la obra escrita por ellos bajo el título de Memoria sobre la
conveniencia, utilidad y necesidad de erigir constitucionalmente en Estado de
la Confederación Mexicana al antiguo Distrito de Campeche, constituido
de hecho en Estado Libre y Soberano desde mayo de 1858, por virtud de los
Convenios de División Territorial que celebró con el Estado de
Yucatán, de que era parte. En el texto se incluía, en la
parte de �Documentos justificativos�, el censo de Campeche y al final
un plano formado por H. Fremont y otro sacado del de Nigra. Por su parte, Juan
Suárez Navarro, diputado por Yucatán, había entregado con
anterioridad a Francisco Zarco, ministro de Gobernación, un Informe
sobre las causas y carácter de los frecuentes cambios políticos
ocurridos en el Estado de Yucatán y medios que el gobierno de la
Unión debe emplear para la unión del territorio yucateco, la
restauración del orden constitucional en la Península, y para la
cesación del tráfico de indios enviados como esclavos a la Isla
de Cuba, acompañado de un plano de Yucatán. Por fin, el 19 de
febrero de 1862, en seguida del dictamen aprobatorio de la Comisión de
Puntos Constitucionales del Congreso, el presidente Benito Juárez
expidió el siguiente decreto: �Artículo 1°. Se erige en
Estado de la Federación el Distrito de Campeche en la Península
de Yucatán con la extensión de territorio y límites que
tiene actualmente. Artículo 2°. Se remitirá este decreto a
las Legislaturas de los Estados para que hagan uso de la facultad que les
concede la fracción 3a. del Artículo 72 de la
Constitución�. El 29 de abril de 1863, el presidente Juárez,
una vez que la mayoría de las legislaturas había emitido ya su
voto, expidió el siguiente decreto: �Artículo único.
El Gobierno de la Unión, en uso de las amplias facultades de que se
halla investido, ratifica la erección del Estado de Campeche�. En
1824, el diputado Joaquín Cásares y Armas había propuesto
al Congreso dividir la antigua provincia de Yucatán en dos entidades,
una que comprendería la parte oriental de la Península, con
capital en Mérida, y otra los territorios del occidente, incluyendo la
laguna de Términos, con capital en Campeche. Además, en 1853,
Santa Anna había erigido en territorio federal el partido del
Carmen.
La extensión territorial. El estado de
Campeche ofrece variaciones, según la fuente: en el Censo General de
1970 se le asignan 51 833 km2, pero el gobierno del estado considera
como oficial el dato de 56 126 (55 838 de área continental y 288 de
islas); el Compendio estadístico 1960 le otorga 56 114
km2; la Dirección General de Estadística, 46 845 (en
1895 y 1900), 46 855 (en 1910) y 50 952 (en 1921 y 1930); la
Geografía y estadística del estado de Campeche de Alfonso
Luis Velasco, publicada en 1895, 46 855, según datos de la
Sección de Cartografía del Ministerio de Fomento; la de
María Pacheco Blanco, editada en 1928,
55 110; y Moisés T. de la Peña, en su Campeche
económico, 50 952, mismos que registra Carmen Sámano Pineda
en su estudio Los suelos de Campeche. Si se suman los 9 269
km2 que Campeche recuperó cuando se rectificaron los
límites con Quintana Roo a los 46 845 que se asignan en el Censo de
1900, se obtendrán los 56 114 que le atribuye el Compendio
estadístico de 1960.
Problemas de límites. Aun cuando el convenio
del 3 de mayo de 1858 fijó la frontera con Yucatán, sólo
se precisó entonces la línea del norte, y hasta el 24 de
noviembre de 1902, cuando se erigió el territorio de Quintana Roo, se
determinó el límite en toda su longitud, pues las tres entidades
coincidían en el punto denominado Put, cuya imprecisión (v.
QUINTANA ROO, ESTADO
DE) ha dado motivo a controversias. Ese lugar
está marcado en la carta que levantó Stephens en 1864 y citado,
aun antes, en el decreto del 21 de agosto de 1846, por el cual el gobierno de
Yucatán erigió ese rancho en pueblo, en la comprensión de
Xul, bajo la denominación de Moreno; pero con motivo de la Guerra de
Castas el poblado dejó de existir. En 1921, el ingeniero Manuel Medina,
al frente de una comisión de la Secretaría de Agricultura y
Fomento, logró determinar la ubicación de Put, luego de abrir en
la selva una brecha de 20 leguas. Ahí se reunieron los representantes
del territorio de Quintana Roo y de los estados de Yucatán y Campeche,
quienes aceptaron como vértice de reunión de los linderos de las
tres entidades el centro de un monumento de concreto, en forma de tronco de
pirámide, que tiene empotrada una placa de mármol con la
inscripción que expresa la posición geográfica y la fecha
25 de abril de 1922. Las legislaturas de Campeche y Yucatán confirmaron
el acuerdo mediante los decretos del 11 y 26 de septiembre, respectivamente. La
primera, sin embargo, señaló que en todo caso debía
respetarse la extensión superficial señalada en el decreto de
erección de la entidad. El 14 de diciembre de 1931, el presidente
Pascual Ortiz Rubio, fundándose en
razones de orden económico, anexó a Yucatán las regiones
norte y centro de Quintana Roo, y a Campeche la del sur, con cabecera en Payo
Obispo. Esta ampliación del territorio campechano, según la
reforma al articulo 45 de la Constitución, comprendió el
área inscrita en el siguiente perímetro: del vértice del
ángulo formado por la frontera de Yucatán y Campeche cerca de
Put, en línea recta de noroeste a sureste hasta la intersección
del meridiano de 89° con el paralelo de 19° 30�; por éste
hasta el meridiano de 87° 50�; de ahí a la bahía de la
Ascención, hasta la intersección con el paralelo de 19°
35�; por el litoral hasta la frontera con Belice; por el río Hondo
y el límite con Belice y Guatemala hasta la antigua línea
divisoria entre Campeche y Quintana Roo; y de allí, hacia el norte,
hasta el punto de partida. La porción anexada se convirtió en
municipio del estado de Campeche por decreto del 11 de febrero de 1932; su
gobierno se confió a Eduardo R. Mena Córdova, y en 1933 a Manuel
Osorno. Después de su visita a Chetumal como candidato a la Presidencia
de la República, el general Lázaro Cárdenas
promovió ante el Congreso el decreto del 11 de enero de 1935 (publicado
en el Diario Oficial el día 16 siguiente) por el cual se
restituyó el territorio de Quintana Roo, regresando Campeche y
Yucatán a la extensión y limites que tenían antes de las
reformas de 1931. Con motivo de las diferencias que se suscitaron durante la
temporada chiclera 1937-1938 en las regiones limítrofes de
Yucatán y Campeche, el 13 de diciembre de 1939 se celebró en
Mérida una reunión a la que asistieron los gobernadores de esas
entidades, Humberto Canto Echeverría y Héctor Pérez Martínez, y
los secretarios de Gobernación y de Agricultura,
Ignacio García Téllez y
José G. Parrés, quienes aceptaron que Campeche había
comprobado su jurisdicción sobre los pueblos de Icaiché,
Nohsayab, Halantún, Xkanhá y los demás comprendidos en el
censo oficial de 1861, que sirvió de base para la erección del
estado en 1862. El presidente de la República, a su vez, expidió
el 15 de mayo de 1940 un acuerdo que ratificó los derechos de Campeche
sobre los poblados motivo del litigio, y prohibió al gobierno del
territorio toda intervención en ellos.
Geología. Al igual que toda la
península de Yucatán, el territorio de Campeche es
formación reciente. Los fósiles de origen marino, presentes en la
caliza, proceden de los periodos Plioceno y Posplioceno; en las crestas de las
colinas y a sus costados hay rocas calizas cristalizadas con vetas rojizas; en
la base de los lomeríos, breccias con fragmentos calizos de origen
marino; y en los llanos, depósitos secundarios de calcita en forma de
venas o cristales y en masas nodulares. El Terciario Inferior está
representado en el norte y el centro de la entidad (municipios de
Hecelchakán, Campeche, Calkiní, Hopelchén y
Champotón), en cuyas calizas, por acciones químicas disolutivas,
se han originado cavernas que facilitan la penetración y
circulación de las aguas meteóricas. El Terciario Superior se
manifiesta en una angosta faja al norte del municipio de Hecelchakán, en
la que aparecen calizas blancas, rojas o amarillentas. Los terrenos
Cuaternarios son los aluviones de la cuenca de la laguna de Términos,
que forman totalmente los suelos de los municipios del Carmen y Palizada, y la
zona suroeste del partido de Champotón. En general, Campeche forma parte
de la losa de Yucatán o plataforma Yucateca, masa compacta en la que no
se han encontrado fracturas tectónicas. Se le supone integrada por rocas
sedimentarias cretácicas, que soportan las formaciones terciarias,
resultado de largos periodos de sedimentación sin trastornos
orogénicos notables. A partir del Plioceno se manifestaron esfuerzos
epirogenéticos con movimientos alternados de sumersión y de
emersión, en que dominaron estos últimos, levantaron la losa e
hicieron aparecer primero la parte sur. La continuación de este proceso
escalonó sedimentos del Mioceno, que cubren la losa casi en un 78.5%;
del Plioceno (13.5%) y del Pleistoceno (8%). En la parte superficial de la
plataforma, la acción erosiva de las aguas cargadas de anhídrido
carbónico convirtió las grietas y fisuras en cavernas donde
generalmente se hallan estalactitas y estalagmitas. Hay también grutas
originadas por fallas o hundimientos de origen tectónico. Los cenotes se
forman cuando la bóveda de la caverna se derrumba. El agua de las
lluvias se infiltra por diversos conductos hasta la zona de grandes cavernas
profundas o hasta las capas arenosas por donde circula conforme a la
presión hidrostática. Los fondos de los cenotes alcanzan esas
redes acuíferas y se comunican unos con otros, lo cual explica la
dispersión de la fauna ictiológica. Por mucho tiempo los cenotes
fueron las únicas fuentes permanentes de agua, en cuyas inmediaciones se
establecieron los poblados. En las porciones oriental y sureste de la
Península se hallan también las aguadas, producto de la
disolución de lechos profundos.
Orografía. El territorio de Campeche
constituye una gran planicie ligeramente ondulada y con una suave
inclinación de sur a norte. Sin embargo, de la bahía de Chetumal
se desprenden algunos lomeríos alargados que atraviesan la parte noreste
del estado en la región de Los Chenes y que penetran en seguida a
Yucatán por Bolonchenticul, prolongándose a la región de
Uxmal. Aquí se origina la Sierra Alta, cadena de colinas que se interna
por Bécal, llega a corta distancia del mar en Seybaplaya y desaparece
poco más al sur. De Seybaplaya parte otra pequeña cordillera
hacia Los Chenes, hasta las cercanías de Dzibalchén. Estos
lomeríos alcanzan alturas de 133 a 170 m, y de 300 al noreste de
Bolonchenticul y cerca de Sahcabchén.
Hidrografía. Las principales corrientes
fluviales se hallan al suroeste del estado, en la zona denominada de
ríos y lagunas; en el centro-oeste, el río Champotón; y en
el norte, sólo corrientes subterráneas, aparentes en cenotes y
sartenejas. El río San Pedro, uno de los brazos del Usumacinta, corre
por Tabasco, forma en parte el límite de éste con Campeche y
desagua al golfo de México formando la barra de su nombre. El río
Palizada, brazo oriental o derecho del Usumacinta que se desprende en Boca de
Amatitlán, 25 km aguas arriba de la población de Palizada,
recorre otros 69 km, forma las lagunas del Este y de las Cruces, y sale a la
laguna de Términos por un canal estrecho de mil metros de largo (Boca
Chica); navegable en toda su extensión, tiene una profundidad media de 7
m, hasta la laguna de las Cruces, y una anchura de 50, aunque alcanza 100 en
algunas partes; pero lo precipitado de sus vueltas, como en el torno de Revesa,
y los troncos que arrastra obstaculizan el transporte. En su margen izquierda
se encuentra Palizada, cabecera del municipio de ese nombre, y en sus orillas
algunas fincas. En 1816, en ocasión de un temblor de tierra, se
desplomaron varios cerros que obstruyeron el tránsito fluvial, por cuya
causa los vecinos de San Joaquín de Palizada solicitaron permiso para
abrir un canal que comunicara al río con la laguna de las Cruces. El
río Chumpán, de menor longitud que el anterior, se origina en
Tabasco; recibe los arroyos Salsipuedes, Chumpaito y San Joaquín, forma
largos y peligrosos tornos, y desemboca en la laguna de Términos; en su
orilla se asienta Balchacah; con curso general de sur o norte, tiene una cuenca
de 1 874 km2, un escurrimiento anual de 1 368 millones de metros
cúbicos y una longitud de 91.7 km (según Arturo Shiels).

  El río Candelaria es el de mayor longitud y el
más caudaloso del estado; nace en Guatemala con el nombre de San Pedro;
pasa la línea divisoria en la mojonera llamada El Monumento; forma los
Saltos Corridos en un cauce angosto, pedregoso, de poco fondo e intransitable
hasta la finca San Pedro; 50 km abajo, en la Boca de Santa Isabel, capta las
aguas del río Caribe, que procede de Champotón; ya con el nombre
de Candelaria sigue hasta Pacaytún, primer salto de una serie (Grande,
el Plato, Buenavista y el Burro) que se prolonga por 50 km y desemboca en la
laguna de Panlao, previo un delta al que concurre el río Mamantel. Ambos
se comunicaban con la laguna de Términos por la Boca de los Pargos.
Tiene una extensión de 402 km (Shiels); es navegable hasta más
allá de la población de su nombre, gracias a los trabajos
ejecutados a partir de 1912; su anchura media es de 150 m en su curso bajo y de
52 en el alto; y su fondo, cenagoso hasta Candelaria y desde allí, hacia
arriba, de piedra calcárea. En sus márgenes boscosas se halla la
floreciente población de Candelaria, y a lo largo de su curso, nuevos
centros de población; su cuenca es de 21 320 km2, y su
escurrimiento anual de 15 777 millones de metros cúbicos. El río
Mamantel es navegable desde su desembocadura en la laguna de Panlao, hasta El
Pital, rancho que fue de la Laguna Corporation y actualmente es ejido; se
origina en el municipio de Champotón, 8 km aguas arriba de
Concepción, y recorre parte del municipio del Carmen; su longitud es de
98 km; su anchura, de 250 m en su curso bajo, y de 40 a 20 en el alto; su
profundidad, hasta de 10 m frente a Mamantel (ya deshabitado); y su fondo, de
sílice en Concepción, de piedra calcárea en Pital, y
cenagoso hasta su término. Sus afluentes son los arroyos Cheneil,
Montaraz y Xotkukan. Desembocan también en la laguna de Términos
las lagunas del Pom y de Atasta, unidas a la de Puerto Rico por un canal de
poca profundidad. A orillas de la laguna de Atasta está el antiguo
pueblo de su nombre. El río Champotón nace en la laguna de Noha,
limítrofe con Guatemala; forma su cauce en Paso de Tankú, se
derrama con las lluvias, forma pequeñas cascadas hasta Kanasayab, y es
navegable por embarcaciones de mediano tonelaje desde este punto hasta
Champotón (60 km); su longitud total es de 110 km; su anchura media, de
50 m; su profundidad, de 4; y su dirección, de este a oeste. Su barra es
un lodazal que se extiende entre el islote de El Cuyo y el poblado de
Paraíso. Los expedicionarios de Hernández de Córdoba
bautizaron la desembocadura del Champotón con el nombre de bahía
de la Mala Pelea. Tiene una cuenca de 2 080 km2 y un escurrimiento
medio anual de 705 millones de metros cúbicos.
Litorales. El Banco o Sonda de Campeche está
definido por la curva de 100 brazas de profundidad, se extiende 155 millas al
norte y 120 al oeste de la península de Yucatán, y su
topografía submarina es bastante irregular, pues de su fondo se elevan
hacia la superficie numerosos bajos, cayos y arrecifes. La curva de las 10
brazas, a partir de Palmar Chico (extremo noroeste de la Península) y
hacia el suroeste, se encuentra a una distancia de 20 a 38 millas de la costa.
En los bordes de este banco hay una mar confusa y picada. Entre los arrecifes
más notables se hallan Cayo Arenas (22° 07� norte y 91°
25� oeste), de 6 m de altura, formado de coral y arena, que hace una
herradura, de 1 200 m de longitud y cubierto de guano, a 90 millas de Palmar
Chico. En 1886 y 1894, México sostuvo una controversia con Estados
Unidos por este islote (v. ISLAS). Los arrecifes
coralíferos de Triángulos se hallan separados por un canal de 6
millas; el del oeste (20° 58� norte y 92° 13� oeste) tiene
un faro; y los del este y el sur (20° 55� norte y 92° 13�
oeste) casi se hallan a flor de agua. Los Bajos del Obispo (norte y sur), de
arena y coral, se encuentran en el borde occidental del Banco de Campeche. Los
cayos Arcas (20° 13� norte y 91° 58� oeste) son un grupo de
islotes; el del centro, el más grande, tiene 2.4 km de longitud y 6.38 m
de altura y dispone de señales luminosas; el del este sobresale 3 m; y
el del oeste, 1.82. La existencia de la isla Bermeja es muy dudosa, a pesar de
que se registra en casi todas las cartas antiguas; la buscaron, sin
encontrarla, los tenientes de navío Miguel Alderete y Andrés
Balderrama y el capitán de fragata Ciriaco de Ceballos (1804). Entre
Palmar Chico y el Cabo Rojo, unas 300 millas al oeste, la costa se interna 195
al sur, formando el golfo de Campeche. El litoral campechano, incluyendo el de
laguna de Términos, tiene un desarrollo de 600 km. Parte de los
límites con Yucatán, en dirección norte-sur, hasta el
puerto de Campeche; forma en seguida una ligera convexidad hasta
Champotón, y sigue al suroeste hasta la desembocadura del río San
Pedro, que indica la frontera con Tabasco. En el extremo septentrional, en la
península del Ubero, se hallan las salinas del Real y de Herradura;
siguen la entrada del estero de Celestún, Punta Desconocida (donde
también existen depósitos de sal, las islitas de Piedra y Jaina,
y el puerto de Campeche, rodeado de colinas. En ese tramo (55 millas) la costa
es baja, recortada y con terrenos pantanosos; hay en ella algunos poblados y
varios riachuelos; y tiene enfrente un banco que impide la navegación
aun a barcos de pequeño calado, pues la línea de las 5 brazas se
encuentra a 15 millas de la tierra. En Campeche sólo se puede fondear en
3.5 brazas a 12 millas al oeste del puerto. 4 km al sur de Campeche se halla la
población de Lerma y adelante punta Maxtum Grande, colina boscosa de 140
m de altura. Sigue punta del Morro, alta y socavada en su base por el mar, el
cual ha formado cavernas en las que penetran las olas haciendo un estruendo que
se escucha en Seybaplaya; en ese sitio hay un faro en la cima del cerro
más alto. Los puntos notables siguientes son la población de
Seybaplaya, donde termina la serranía, y punta Sihoplaya, que dispone ya
de hotel y balneario. En este tramo la costa es árida, baja y
acantilada, con colinas adyacentes. El puerto de Champotón, donde
desemboca el río de su nombre, es una pequeña ensenada que sirve
de abrigo a embarcaciones hasta de 6 pies de calado; frente a la villa, situada
en la margen izquierda del río, se encuentra el pequeño poblado
de Paraíso. En la punta sur de la entrada al río se colocó
una señal luminosa sobre un antiguo baluarte. Al oeste de la barra
están los bajos de Champotón (2.2 a 4.5 brazas de profundidad),
constituidos por conchas menudas y arena. Hasta punta Xicalango la costa es
baja y boscosa; y la playa, de arena. En su parte sur está cortada por
las barras de la laguna de Términos. 32 millas al suroeste de
Champotón y hasta 12 de la playa, a una profundidad de 2.2 a 5 brazas,
se extiende al banco de Sabancuy, grupo de bajos de arena dura y conchuela. La
última parte del litoral consta de la península del Palmar, la
punta de los Baraderos, la antigua isla Aguada (extremidad actual de la
península por haberse cerrado el estrecho de Puerto Escondido) y la
barra de Puerto Real, entrada noreste de la laguna de Términos, con
anchura de 2 millas y profundidad de 1 a 2 brazas. En punta del Tigre, extremo
noreste de la entrada a la laguna, hay dos balizas de enfilación y un
banco de arenas con rompientes que se extienden 2.5 millas al noroeste. En la
extremidad de la península del Palmar está la población de
La Aguada, un pequeño puerto de pescadores. La isla del Carmen separa el
golfo de México de la laguna de Términos; tiene 40 km longitud;
es baja y boscosa, y está situada entre las barras de Puerto Real y
Principal. Ésta es la entrada más importante a la laguna de
Términos; tiene un ancho de 6 millas, entre punta Atalaya, al oeste de
isla del Carmen, y punta Xicalango, extremo noroeste de la entrada, en la parte
continental. Un bajo de arena con rompientes se extiende 4.5 millas al
noroeste, desde la punta Atalaya. Al norte de Xicalango y hasta 3 millas de la
punta, la profundidad es de 1 a 2 brazas. Un canal (de 2 a 2.2 brazas) conduce
a Ciudad del Carmen, situada al sursureste de punta Atalaya, donde hay un faro
de luz blanca y fija. En punta Zacatal, 2 millas al sursuroeste de punta
Atalaya, existe otra señal; y en Xicalango, del lado oeste de la
entrada, otro faro cuyos destellos tienen 16 millas de alcance. El vaso de la
laguna de Términos es una especie de ensenada que limita al norte la
isla del Carmen y la antigua de Puerto Real, unida actualmente al continente;
mide 80 km de este a oeste y 40 de norte a sur; se inicia en la punta de
Xicalango; tuerce al sureste, hasta las bocas de las lagunas saladas del Pom,
Atasta, Puerto Rico y Boca Chica, donde vierte el río Palizada a
través de la laguna de las Cruces; sigue al este, hasta las bocas de
Balchacah (donde desemboca el río Chumpán) y de los Pargos (que
expulsa las aguas de los ríos Candelaria y Mamantel, laguna de Panlao de
por medio); y culmina al norte en punta Molón, en el estero de Sabancuy,
en cuyas riberas se halla la población de ese nombre. El estero de
Sabancuy se forma con las aguas de la laguna de Términos, que se
internan por el noreste; de modo paralelo a la península del Palmar, a
lo largo de 60 km lo navegan pequeñas embarcaciones. En la isla del
Carmen el practicaje es obligatorio (v. FAROS
y PUERTOS). Por la
afluencia de los ríos, la laguna de Términos es de mareas
fuertes, sobre todo en la época de lluvias. De punta Xicalango hasta la
boca del río San Pedro, la costa es baja y sin ningún relieve
notable.
Climatología. Las temperaturas en todo el
estado casi no presentan variantes. En la ciudad de Campeche la media en enero
es de 23.4°, la anual de 25.6 y la de mayo de 27.2; y en Champotón,
de 33.3, 37.4 y 40.2, respectivamente. En las máximas influyen las
quemas de los montes, y en las mínimas los nortes. En Campeche, las
mínimas de enero son de 14.2° y de 22.3 en agosto y septiembre. Las
lluvias aumentan hacia el sur y suroeste en forma gradual, lo cual permite
definir, de acuerdo con la clasificación de Thornthwaite, tres
variantes: 1. Clima semi-húmedo, sin invierno y con primavera
seca y precipitación anual de 950 a 1 200 mm (región norte y Los
Chenes); 2. Clima húmedo, sin invierno y con primavera seca, y
precipitación de 1 200 a 1 500 mm (región central de
Champotón y parte de Los Chenes); 3. Clima muy húmedo, sin
invierno y sin estación seca bien definida, y con precipitación
de 2 mil a 2 500 mm (Carmen y Palizada). Los vientos dominantes son del este y
el sureste; a la orilla del mar ocurren turbonadas, lluvias aisladas de
carácter tempestuoso.
Prehistoria. En 1909, en la aldea de La
Concepción, dentro de una zona no cubierta por mares cuaternarios, muy
cerca de la frontera con Guatemala, Jorge Engerrand y Fernando Urbina
encontraron una colección de hachas, algunas de grandes dimensiones, y
otros artefactos de tipo cheleano y acheleano muy bien caracterizados, hechos
de sílex de color blanco lechoso con variaciones al gris, pasando por el
rosado, cuya industria identificaron, por la abundancia de fragmentos
inutilizados, como una taller de labrar piedra. Los implementos descansaban
directamente sobre un suelo calizo que, según Engerrand, procedía
del Plioceno. Aveleyra comprobó el carácter prehistórico
de las piezas, las cuales pueden compararse con el material de los niveles
más bajos del Paleolítico europeo. Ambos investigadores aseguran
que el taller de La Concepción representa la huella más antigua
del hombre en la península de Yucatán.
Historia prehispánica. A juzgar por los
datos que proporciona la cerámica recogida de los sitios de El Palmar,
Río Bec, Xpuhil, Edzná, Xicalango, Tixchel, Dzibilnocak, Santa
Rosa, Xtampak, Xcalumkin-Holactún, Jaina y posiblemente Balakbal y
Calakmul, correspondientes a los periodos Mamón y Chicanel
principalmente, aunque también de los tiempos de Matzanel, y por los
restos de construcciones en esos lugares, Campeche estuvo poblado desde el
primer horizonte conocido de Mesoamérica, anterior a la
construcción de centros ceremoniales y a la erección de
monumentos fechados. El horizonte Formativo o Preclásico fue
común a toda la zona maya desde su inicio hasta la
diversificación de las grandes culturas de Mesoamérica (1500 a.C.
a 292 d.C.). Las semejanzas arquitectónicas entre Petén y
Río Bec, y el hecho de que una de las estelas descifradas en Balakbal
sea sólo 78 años posterior a la más antigua de
Uaxactún, denotan su carácter contemporáneo, además
de que las torres laterales tan peculiares de Río Bec pueden ser una
versión modificada de los templos de Tikal. Entre Los Chenes y
Río Bec hay una relación aún más marcada. La
pirámide interior y el templo superior de Edzná pertenecen a la
etapa más antigua de la arquitectura maya, representada en el norte de
Yucatán por Acanceh e Izamal, y al sur del Camino Real por Bakná.
El apogeo de Jaina y Campech coincide en tiempo con estos sitios. El principio,
pues, del desarrollo de El Petén, Río Bec, Los Chenes,
Edzná, Campech y Jaina debe haber ocurrido en los siglos
V a VII
y quizá de un modo simultáneo. Las estructuras
superpuestas de Edzná, de técnica de construcción superior
y estilo muy sobrio, representan una nueva fase en la arquitectura regional. El
uso de la piedra bien tallada en los muros y el corte especial para las
bóvedas se difundió en el norte de Campeche y Yucatán,
donde abunda la materia prima. La decoración de Río Bec y Los
Chenes se impuso en la región de El Puuc y Chichén Itzá,
originando un nuevo estilo en el que la piedra sustituyó al estuco y
cuya perfección se logró en Uxmal, Kabah y el propio
Chichén. Contemporáneo en Río Bec y Los Chenes, como lo
prueba la presencia de ciudades Puuc en esta última región, este
fenómeno constituye un renacimiento maya, ajeno a influencia extranjera.
Durante el periodo mexicano de Yucatán, la influencia de los elementos
toltecas es apenas visible en la costa y en la cerámica de
Champotón, en los estratos superiores de Xicalango y Tixchel y en las
esculturas fálicas de Pustunich y Cumpich. Esta etapa corresponde a los
siglos XI y
XII. Dos siglos después de haberse
impuesto la dominación tolteca en Yucatán, la cultura maya
adoptó las modalidades extranjeras y sólo produjo los bienes
necesarios para sostener la vida doméstica y religiosa. Este periodo,
entre la caída de Chichén y la ruina de Mayapán (del siglo
XIII a la mitad del
XV), sólo se manifiesta escasamente en
Champotón. La última fase de la cultura autóctona,
relacionada con la azteca y la mixteca, comprende de la segunda mitad del siglo
XV hasta la llegada de los
españoles, y se halla representada en Campeche por Cilvituk y Las
Ruinas.
  La clasificación de los sitios arqueológicos
de Campeche se funda en características de estilo y no en los datos
fisiográficos de su emplazamiento, sin que pueda negarse que a cada
región natural corresponde un tipo definido de cultura. Así, en
La Montaña, poblada de monte alto, hay numerosas ruinas con arquitectura
muy desarrollada, las cuales indican la antigua existencia de centros
agrícolas que destruyó la selva (El Petén, Río Bec
y Los Chenes); en La Milpa, de tierras bajas o con pequeños cerros, se
hallan El Puuc y Edzná; en la Región de los Ríos y
Lagunas, propia para la agricultura, centros poblados en las partes altas y
pequeños sitios de arquitectura rudimentaria en los pantanos; y en La
Costa, construcciones simples.
La Montaña. El Petén, según
Ruz Lhuillier, limita al sur con Guatemala, al este con Quintana Roo, al oeste
con el meridiano de 90° y al norte con el paralelo que pasa por Oxpemul;
región boscosa y con poca población estacionaria, aloja las
siguientes zonas arqueológicas principales: Balakbal, �lo que
estaba oculto�, explorada en 1934 por Ruppert y Denison, consta de un
juego de pelota y dos conjuntos de edificios, en uno de los cuales hay una
estela con la fecha 406 a.C., 78 años posterior a la más antigua
de Uaxactún; Altamira, explorada por Denison y O�Neil en 1936,
comprende tres o cuatro grupos de edificios alrededor de patios y plazas, entre
ellos una pirámide de 22 m de altura con cinco altares y 16 estelas;
Calakmul, �la ciudad de las dos pirámides adyacentes�,
bautizada por Lundell en 1931 y explorada por Morley y Ruppert en 1932-1933,
tiene varias construcciones de diversos tipos, la mayor una pirámide de
100 m por lado y 50 de altura donde se han descubierto 103 estelas con
inscripciones calendáricas de 623 a 810 d.C.; La Muñeca (antes
llamada Xamantún por Morley), visitada por Ruppert y Bolles en 1932 y
por Ruppert y Denison en 1933, tiene grupos de edificios alrededor de patios,
19 estelas muy borradas, con fechas de 700 a 899 d.C., y una pirámide
con mascarones de estuco; Pared de los Reyes, descubierta por Lundell (1932) y
explorada por la Carnegie (1934), muestra un cuadrángulo limitado por
largas plataformas y algunos mascarones en una crestería; Uxul (�el
fin�, último lugar que recorrieron Ruppert y Denison), contiene
edificios dispersos en torno a plazas, una alta pirámide, un juego de
pelota, seis altares y 15 estelas con fechas de 622 a 672 d.C.; Oxpemul
(�tres cerros�), descubierta por Ruppert y Denison (1934), se halla
sobre una colina y muestra restos de edificios alrededor de plazas, donde se
hallaron 19 estelas y altares (731 a 830 d.C.); y El Palmar, visitada por
Thompson (1935), a la orilla de dos lagos, presenta dos pirámides de 36
y 43 m de altura, donde se encontraron un altar y 42 estelas (711 a 884 d.C.).
Salvo ésta, en el municipio de Hopelchén, las demás zonas
corresponden a Champotón.
  Río Bec, según Ruz Lhuillier, limita al sur
con El Petén campechano, al oeste con el meridiano de Oxpemul, al norte
con el paralelo de 19° y al este con Quintana Roo. Es una región de
monte alto y despoblada, que aloja las siguientes zonas arqueológicas:
Río Bec (�río del roble�), en el municipio de
Hopelchén, descubierta y bautizada por Maurice de Perigny (1908),
reconocida por R. E. Merwin y C. L. Hay (1912) y explorada por Ruppert y
Denison (1933-1934), comprende varios grupos de construcciones dispersas en el
monte, cuyas características, principalmente en templos y palacios,
consisten en un zócalo compuesto de una faja vertical lisa y adornada
con tres columnitas inscritas entre dos molduras salientes, fachadas casi
siempre verticales y lisas en su parte media (aunque a veces adornadas con
grecas o decoraciones de piedra y estuco, representando mascarones estilizados
que recuerdan al dios Chac, cuya boca constituye la entrada), y torres macizas
o de perfil ligeramente escalonado, con esquinas redondeadas y revestidas de
piedra finamente cortada; El Hormiguero, en Champotón, visitada por
Ruppert y Denison (1933), tiene tres grupos de edificios alrededor de plazas,
en uno de los cuales sobresale la fachada que muestra un mascarón de
entrada, cuyas fauces representan sendas serpientes que se miran de perfil;
Becán (�barranca�), en Champotón, explorada por Ruppert
y Denison (1934), se halla en una depresión (1 730 m de
perímetro) excavada en roca caliza, a la que dan acceso siete puentes y
en la cual destacan torres ornamentales, fachadas decoradas, el juego de pelota
y cuatro estelas no fechadas; Channa (�la pequeña casa�), en
Champotón, visitada por Ruppert y Denison (1934), conserva un edificio
cuya fachada muestra columnas y un friso con decoración de estuco;
Xpuhil (�cola de gato�, nombre de una planta) tiene varios grupos de
edificios, el más importante de 12 cuartos, con tres torres provistas de
escalinatas decoradas con grandes mascarones de estuco y plataformas superiores
con paneles al frente, en cuyo centro hay un nicho rodeado por cabezas de
serpiente; Culucbalom (�hombres sentados que platican�) tiene en las
columnas del edificio más importante unos bajorrelieves en estuco que
representan dos personas sentadas; Payán (�primero�) es un
conjunto de montículos en el que destaca un edificio cuya entrada
está decorada con bajorrelieves de piedra y estuco; Okolhuitz consta de
un conjunto asociado a una extensa terraza y un pequeño
cuadrángulo rodeado de edificios; Pechal es una ciudad bastante extensa,
algunas de cuyas estructuras conservan aún fachadas con los rasgos de
Río Bec; Peor es Nada presenta las torres laterales
características de la región; y Pasión de Cristo muestra
numerosos montículos y tres estelas en las que no se pudo descifrar
ninguna fecha. Las últimas siete zonas fueron exploradas por Ruppert y
Denison en 1938; salvo Culucbalom y Pechal, correspondientes a
Champotón, todas se encuentran en Hopelchén.
  Los Chenes. Esta región, así llamada por la
abundancia de locativos que contienen la palabra chen (pozo), comprende
el norte de la zona de monte alto y el inicio de la parte agrícola, y
limita al sur con la de Río Bec, al noreste con Yucatán y
Quintana Roo, al oeste con Edzná, y al norte y noroeste con El Puuc.
Explorada por Pollock, a ella corresponden las siguientes zonas
arqueológicas: Hochob (�lugar donde se guardan las mazorcas de
maíz�), a 32 km de Dzibalchén, sobre una colina, es un
conjunto ceremonial explorado también por Maler, De Robina y
Martínez Alomía, cuya construcción principal, que define
el estilo de Los Chenes, consta de un cuerpo central con fachada decorada y dos
edificios laterales con adornos sólo en el friso (v.
HOCHOB); El
Tabasqueño, visitada por los mismos investigadores, es parecida a la
anterior, aunque el edificio principal muestra ocho mascarones superpuestos en
las esquinas; Dzibilnocac, descrita por Stephens y Bancroft, consta de
construcciones aisladas, un basamento piramidal con escalinata y una estructura
con fachada decorada; Xtampak (Santa Rosa Xlabpak), visitada por Stephens
(1842), Maler (1891) y Pollock, conserva una construcción rectangular de
tres pisos escalonados con 40 cuartos, muros de piedra bien cortada y templos
laterales con zócalos adornados con columnillas y molduras compuestas,
donde se encontraron varios bajorrelieves y ocho estelas con la fecha 751 d.C.;
Dzehkabtún (�mano de moler�), visitada por Maler (1887) y
reconocida por Ruz y Pavón Abreu (1943) cuando se quemaron varios miles
de hectáreas para sembrar higuerilla, tiene varios núcleos de
edificios entre los que sobresale El Palacio, un cuadrángulo rodeado de
edificios bajos, con fachada verticales y lisas y un entablamento en talud que
muestra mascarones esculpidos en bajorrelieve; y Dzibiltún, visitada por
Maler (1895), con rasgos del estilo Puuc. Todos estos sitios se encuentran en
el municipio de Hopelchén.
La Milpa. El Puuc. En su vertiente sur esta
serranía presenta terrenos llanos cubiertos de monte bajo y seco,
fácilmente convertibles en campos de cultivo, y sabanas propicias a la
ganadería. Stephens y Maler describieron varios sitios
arqueológicos; y en 1931 y 1941 investigadores de la Carnegie (Pollock,
Shook y Brainerd) estudiaron las antiguas ciudades de esa región, que
según Pollock terminaría hacia Bolonchenticul, aunque en realidad
se prolonga más al sur; al oeste se conecta con la faja del Camino Real,
y hacia el norte y noroeste penetra a Yucatán. Hay en ella las
siguientes principales zonas arqueológicas: Chunhuhú
(según Stephens) o Chunhuhub (según Maler: �lugar del
árbol huhub�), en Hopelchén, muestra en El Palacio, el
edificio más importante, un zócalo compuesto de una hilera de
tamborcillos comprendida entre dos molduras salientes, muro vertical de
fachada, paneles con grecas escalonadas a sendos lados de la puerta central, y
un friso de cornisa saliente con ganchos rectilíneos y figuras humanas
(personajes con taparrabos, grandes orejas circulares y collares de gruesas
cuentas, simulando a veces lechuzas o murciélagos); Xculhoc (�pies
truncos� según Maler) o Xchonlok (según Stephens), en
Hecelchakán, conserva restos del Palacio de las Figuras, de planta en
escuadra, donde una hilera de tamborcillos de piedra forma el zócalo; el
muro y el entablamento son verticales, y el friso lleva columnas medias
separadas por esculturas (algún animal en postura humana, erguido, con
las piernas arqueadas y el cuerpo lleno de escamas, en actitud de sostener la
cornisa superior); Almuchil (�lugar de sapos jóvenes�), en
Hecelchakán, visitada por Maler (1887), tiene edificios muy destruidos,
con fachadas lisas de piedras bien cortadas, y semicolumnas en el friso; Tantah
(�lugar rodeado por la planta tah�), en Hopelchén,
explorada por Maler (1887), cuyo edificio principal es semejante en planta a
Xculhoc y en el friso a Almuchil; Xcalumkin-Holactún (�tierra muy
buena expuesta al sol�), en Hecelchakán, descubierta por Maler
(1887), consta de varios grupos de edificios muy destruidos, el principal
alrededor de un patio: la estructura sur conserva una entrada dividida por tres
columnas con capiteles que sostienen dinteles lisos, el templo norte (Palacio
de las Inscripciones) lleva jeroglíficos finamente esculpidos en la cara
externa de sus columnas y un personaje ricamente ataviado en la fachada oeste,
y en el conjunto hay inscripciones de fechas (de 730 a 830 d.C.); Itsimte, en
Hopelchén, visitada por Stephens (1842) y Maler (1887), tiene, entre
otros, un edificio con zócalo de tamborcillos, muro vertical liso,
columnas empotradas en las esquinas y una cabeza fantástica en el friso,
arriba de la entrada central. A lo largo del antiguo Camino Real, Pollock y
Shook descubrieron otros sitios (1940), entre ellos Xcochá o Xcochac, en
Hecelchakán, estudiado después por Alberto Escalona Ramos.

  Edzná (�casa de los gestos o de los
visajes�), situada en una región de monte alto, fue el centro
más importante de la zona que colinda por el norte con el Camino Real,
por el noreste con El Puuc, por el este con Los Chenes y al sur con un
área no explorada arqueológicamente. La descubrió Nazario
Quintana Bello (enero de 1927) y la han explorado Enrique Juan Palacios y
Federico Mariscal (marzo de 1927), Pollock (1936) y Raúl Pavón
Abreu y Alberto Ruz Lhuillier (marzo o mayo
de 1943). Las ruinas se extienden algo más de 1 km y comprenden varios
conjuntos de edificios distribuidos alrededor de plazas. El centro ceremonial
es un espacio abierto de 160 m por 100, limitado al este por la plataforma
principal (Gran Acrópolis), al oeste por una construcción alta y
angosta de más de 100 m de largo, al sur por tres estructuras y el Grupo
de las Estelas, y al norte por un juego de pelota. La Gran Acrópolis
consta de una plataforma rectangular (165 m por 150), elevada 6 m sobre el
nivel de la plaza; una ancha escalinata, al lado oeste, que conduce a un patio
cerrado, con un altar en el centro y en torno un temazcal y un edificio de
cinco pisos con un templo en la parte superior. Esta pirámide mide 50 m
por lado y tiene una escalinata, cuyos escalones están labrados en su
parte inferior, que va salvando los cinco cuerpos mediante arcos de paso. El
templo superior, de planta rectangular (13 m por 9.5), tiene un cuarto central,
dos laterales y otro posterior, y una crestería de 6 m de altura
dividida por cornisas horizontales y aberturas simétricas en sentido
vertical. Se han encontrado 19 estelas con fechas (672 a 810 d.C.) y
representaciones de personajes.
La Región de los Ríos y Lagunas. En
ella alternan la vegetación de bosque tropical húmedo con
sabanas, akalchés anegadizos, brazos de ríos, lagunas e islotes
de tierra firme. Linda al norte con La Milpa, al sur se confunde con La
Montaña, al suroeste se prolonga a los pantanos y selvas de Tabasco, y
al oeste llega al litoral. Recorrida por W. Andrews, tiene las siguientes zonas
arqueológicas: Carrizal, en El Carmen, grupo de edificios muy destruidos
donde se aprecian muros de piedras escuadradas, molduras y bóvedas altas
y angostas, cóncavas en su mitad inferior; Mocú, en
Champotón, en la cumbre de una colina y cerca de un lago, fue
descubierta por María Pacheco Blanco y
comprende 12 sistemas de plazas rodeadas por construcciones que debieron estar
abovedadas; y Las Ruinas, también en Champotón, son una
sucesión de restos de pirámides, plataformas bajas y habitaciones
abovedadas.
La Costa. Jaina (�casa en el agua�) fue
dada a conocer por Norman (Rambles in Yucatán, 1943), la cita
Bancroft (1883), la describe Charnay (1886) y la han explorado Morley (quien en
1938 descifró la estela núm. 1, fechada el 14 de octubre de 652
d.C.), Moedano, Fernández, Montemayor, Pavón Abreu y Quintana
Bello (1940-1942), Ruz Lhuillier (1945), Pavón Abreu y Román
Piña Chan (1947), Carmen Cook de Leonard (1957) y Aveleyra, Pavón
Abreu y Piña Chan (1964). Este último publicó Jaina
(1968). El centro ceremonial se construyó en un islote cercano a la
costa: con sascab y piedra se elevó 1.5 m el nivel del terreno, se
formaron plataformas y se hicieron enterramientos con ofrendas (figuras
modeladas, cerámica y objetos de uso personal); luego se aumentó
hasta 3 m el material de relleno y se erigió el centro ceremonial: dos
altos basamentos (El Zacpol y El Sayosal) en los extremos de una larga plaza, y
dos plataformas paralelas con apariencia de juego de pelota. En las tumbas se
han hallado piezas de cerámica de diversos colores y figurillas de barro
en tonos cremoso, gris y rojizo, finamente modeladas, que representan
sacerdotes, grandes señores, jugadores de pelota, personajes de diversos
tipos y animales.
  Hacia el final del Horizonte Clásico, la
mayoría de las antiguas ciudades mayas se despoblaron y fueron
abandonadas. En ello influyeron el agotamiento de las tierras, los conflictos
territoriales y la infiltración de grupos extraños, especialmente
los teotihuacanos y la gente del centro de Veracruz y el sur de la Huasteca. La
historia anterior de los mayas se ha reconstruido del siguiente modo: los
itzaes, procedentes de Petén Itzá, llegaron a Bacalar
(8.Ahau: 416 a 436 d.C.), descubrieron Chichén-Itzá
(6.Ahau: 435 a 455), se establecieron allí (13.Ahau: 495 a
514), 200 años después se mudaron a Champotón
(6.Ahau: 692 a 711), donde vivieron 260 años; abandonaron ese
sitio (8.Ahau: 928 a 948), vagaron 40 años y volvieron a
Chichén-Itzá (968 a 987). Los itzaes salieron de Champotón
debido a la presión de los mayas chontales de Tabasco, entre ellos los
xiúes, que según el Chilam
Balam de Maní partieron de Tulapan Chiconautlan y llegaron a
Nonohualco (límites de Veracruz y Tabasco) entre 849 y 869; estuvieron
en Zuyúa (entre Tabasco y la laguna de Términos) bajo el mando de
Holon Chan Tepeu (�gran jefe serpiente�), avanzaron hacia la sierra
de Yucatán, guiados por Ah Suytok Tutul Xiu, y se establecieron en Uxmal
(2.Ahau: 987 a 1007).
  Aparte Jaina, destacan en La Costa y en la zona de los
lagos y lagunas, las siguientes zonas arqueológicas: Xicalango, rodeada
por una densa jungla, pantanos y lagunas en los que crece principalmente el
mangle y abundan los pastos silvestres; aloja varios sitios: el Zapotal (grupos
de grandes montículos), Punta Gorda (estructuras elevadas), el
Panteón (tres pequeños montículos) y Aguacatal (tres
conjuntos principales de ruinas, unas con núcleos de barro y otras
fragmentadas, revestidas con lajas); Los Gurixés, en el extremo norte de
la isla del Carmen, presenta montículos aislados hasta de 8 m de altura
y una pirámide (50 m por 24 en la base y 7 de altura) hecha de arena de
mar apisonada, contenida por piedras y revestida con lajas estucadas, en cuyo
centro se encontró un entierro con una ofrenda de cerámica y una
orejera de jade; Tixchel, donde hay restos de basamentos y cimentaciones;
Champotón, de cuyo templo de Kukulkán, erigido en el islote
frontero a la playa, sólo quedan cuatro piedras, con fustes de columnas
en las tapias de algunas casas; Campech, con restos de pisos de estuco,
cimientos de muros y cerámica anaranjada fina; Pustunich, donde se
halló la escultura de un enano jorobado, con el falo erecto (Santo Pus)
y otras piezas antropomorfas de tipo negroide (frente baja y redonda, nariz
corta de anchas ventanas y labios gruesos); y Cilvituk, en una isla de la
laguna del mismo nombre, explorada por Maler (1895) y Andrews (1940), con dos
grupos de ruinas: uno alrededor de una plaza elevada, a la que se llega por una
angosta escalinata, con un templo de un solo cuarto alargado, con cinco
entradas, restos de muros pintados de rojo sobre amarillo, una cornisa con
bandas de jeroglíficos, un friso con ganchos pintados de negro sobre
fondo claro, figuras modeladas en estuco y dos estelas lisas; y otro formado
por varias plataformas cercadas con piedra.
En el periodo posclásico (900 a 1517) se
practicaba el comercio en los mercados establecidos en Xicalango,
Acalán, Conil, Ecab, Bacalar, Cozumel, Nito y Naco. Allí
existían guarniciones, factorías y espacios destinados a las
actividades de intercambio. Yucatán y Campeche comerciaban con cera,
algodón, henequén, pedernal, copal, plumas de ánades, sal,
miel, mantas y pescado ahumado o salado; Chiapas aportaba pieles, añil,
cacao y piedras de turquesa; Guatemala enviaba liquidámbar, piedras
volcánicas, plumas de quetzal y piezas de cerámica; Honduras
concurría con objetos de alabastro y obsidiana; y Tabasco, con
carapachos de tortuga y cacao. A fines de la época prehispánica,
Yucatán se hallaba dividido en provincias, de las cuales
correspondían al actual estado de Campeche las siguientes: 1:
Ah Canul del Sur, formada por los pueblos de
Becal, Tepakán, Mopila, Nunkiní, Kahalakun (antes Ah Kalahcumb),
Calkiní, Dinlakam, Sahcabchén, Poc Boc, Bacabchén,
Dzitbalché, Cumpich, Hecelchakán (�sabana del jeque o del
moro�), Pomuch, Tenabo, Tinún, Taikumché Sacnicteelchen,
Tekum, Halachó, Chocholá y Maxcanú (estos tres
últimos hoy de Yucatán), cuyos habitantes sembraban maíz,
recolectaban miel y sal, ahumaban o salaban pescado y comerciaban. 2: Campech
(�garrapata de la serpiente�), desde el río Homtún
hasta Dzaptún (Seiba Cabecera), la cual comprendía Campeche (tres
mil casas), Tixbulul (Lerma), Maxtún, Seybaplaya, Dzaptún,
Samulá, Yaxa, Chulul, Chiná y Tixmucuy, era independiente y
estaba gobernada por Nadzacab Canul, cuyos súbditos cultivaban
maíz y algodón, recogían sal, pescaban y comerciaban con
Champotón y los pueblos del Camino Real. 3: Champotón, desde
Seiba Cabecera hasta un poco más al sur de la población de su
nombre, formada por Tichac (Sihochac), Sihoplaya, Haltunchén, Kehte,
Bolonchén Cauich, Teop y Cauich, gobernada por Moch Couoh, situada en la
ruta hacia Xicalango y célebre por su flotilla de canoas pescadoras que
algunos cronistas afirman que llegaban a dos mil. 4: Cehaché (en los
límites con Quintana Roo y Guatemala). Y 5: Acalan-Tixchel, al suroeste,
poblada por los mayas chontales, de gran importancia comercial porque los
bienes que provenían de Tabasco se distribuían desde allí
hasta Yucatán, por la ruta del estero de Sabancuy, Tixchel,
Champotón, Campeche y el Camino Real. Según Hernán
Cortés (Quinta Carta de Relación), esta provincia estaba
rodeada de esteros, por donde los mercaderes iban en sus canoas a la laguna de
Términos para contratar con los de Xicalango y Tabasco;
comprendía además gran parte de la cuenca del río
Candelaria y las principales poblaciones de sus riberas, entre ellas Izancanac,
la capital, en la cual reinaba Paxbolón Acha (el Apasbolón
de Cortés), a quien el conquistador calificó de �muy rico y
de mucho trato de mercadería�. Izancanac, donde Cortés
(según Gómara) dio muerte a Cuauhtémoc el 26 de febrero de
1525, ha sido identificado por Ralph L. Roys y France V. Sholes como la actual
zona arqueológica de El Tigre, a 1 km de la orilla sur del alto
Candelaria; el sitio, descrito por Piña Chan, tiene una plaza ceremonial
de 200 m de largo, con dos altares en el centro, cerrada por tres basamentos
piramidales; hacia el norte, sur y oriente quedan huellas de los barrios, cuyas
construcciones se agrupan en torno a plazas y patios menores; y al oeste parte
un sacbé (camino de piedra con sascab) de 10 m de ancho que
atraviesa un pantano; se encontraron fragmentos de incensarios con aditamentos
al pastillaje de color café y rojizo, pedazos de ollas con
decoración estriada y tiestos de cerámica roja o café y
otros policromos. Este sitio, o sus contornos, en la jurisdicción de
Campeche, pudo haber sido el lugar en que fue ejecutado
Cuauhtémoc.
Descubrimiento y Conquista. El 8 de febrero de 1517
salió de Cuba, con rumbo a las costas de Yucatán, la
expedición de Francisco Hernández de Córdoba, integrada
por dos navíos y 110 hombres. En ella venían, entre otros,
Antón de Alaminos y Bernal Díaz del Castillo. Después de
descubrir una isla que llamaron de Mujeres y tierras que bautizaron como Santa
María de los Remedios, combatieron con los mayas en el cabo Catoche,
continuaron al oeste y llegaron a una ensenada, a la vista de un pueblo que
denominaron San Lázaro por la festividad religiosa de ese día, 22
de marzo. Esta población, cuyo nombre indígena era Ah Kin Pech
(Campeche), tenía, según Bernal, �unas casas muy grandes,
que eran adoratorios de sus ídolos y bien labradas de cal y canto, y
tenían figurado en unas paredes muchos bultos de serpientes y culebras
grandes y otras pinturas de ídolos de malas figuras y alrededor de uno
como altar, lleno de gotas de sangre…�. Los españoles tomaron
agua de un pozo y se hicieron a la mar para evitar un encuentro con los
naturales; siguiendo la costa llegaron a Champotón, donde residía
el cacique Moch Couoh; según Bernal, el pueblo se llamaba
Potonchán y había en él casas de cal y canto, pozos y
maizales. Allí los españoles, al guerrear contra los indios,
tuvieron 50 muertos, resultando heridos, entre otros, Bernal y Hernández
de Córdoba, quien falleció poco después en Cuba a
consecuencia de sus heridas. Designaron a Champotón con el nombre de
bahía de la Mala Pelea. La siguiente expedición estuvo a cargo de
Juan de Grijalva, con quien iban Francisco de Montejo, Alonso de Ávila,
Pedro de Alvarado, Bernal Díaz del Castillo y Juan Díaz,
capellán de la armada que escribió el itinerario. Según
éste, el 25 de mayo llegaron a Campeche y el 26 tomaron agua del mismo
pozo en que lo hizo Hernández de Córdoba; continuaron su viaje,
pasaron frente a Champotón y el día último de mayo
encontraron el Puerto Deseado (laguna de Términos), donde �se
apartaba la isla de Yucatán de la isla rica llamada Valor que nosotros
descubrimos�, según declararon los pilotos; siguieron al río
de Tabasco, que denominaron Grijalva; continuaron hasta Pánuco y
regresaron a la laguna de Términos hacia el 17 de agosto; el 1° de
septiembre estaban a 4 millas del puerto de Champotón, donde
desembarcaron 100 hombres y estuvieron en �una torre bien alta que estaba
en tierra a un tiro de ballesta del mar�; al otro día dispersaron a
los indios con algunos tiros de artillería, se embarcaron y siguieron al
pueblo de Lázaro (Campeche), donde tomaron agua, leña y
maíz.
  El 8 de diciembre de 1526 Francisco de Montejo obtuvo en
Granada, España, la capitulación para conquistar y colonizar las
islas de Yucatán y Cozumel, y recibió los títulos de
adelantado y gobernador de esas tierras. En compañía de Alonso de
Ávila Benavides, de su hijo Francisco y de un sobrino del mismo nombre,
llegó a Cozumel en 1527. Desembarcó en Ekab, en la parte oriental
de la Península, y aunque llegó hasta Chichén Itzá,
fracasó en el intento de fundar algunos establecimientos, debido a la
oposición que le hicieron los indígenas, de quienes fue uno de
los jefes principales Gonzalo Guerrero, el español náufrago de la
expedición de Valdivia. El segundo intento de conquista de la
Península se realizó desde Tabasco, para lo cual Alonso de
Ávila atravesó la provincia de Acalan hasta llegar a
Champotón. Allí se le reunió el adelantado Montejo, quien
avanzó hasta Campech y fundó allí la villa de Salamanca de
Campeche en 1531. En este lugar se le reunió su hijo, que llevó
soldados, caballos y vituallas en un navío. Alonso de Ávila
Benavides salió por tierra hacia la costa oriental, atravesó la
provincia de Acamul hasta Becal, tomó el camino de Yibá,
pasó por Nohcacab, penetró a los dominios de los xiúes y
llegó hasta Bacalar y Chetumal; pero tras una campaña accidentada
tuvo que retirarse. Mientras tanto, Montejo y su hijo intentaron la conquista
desde el norte: desembarcaron en Ixil o Chicxulub y, aunque llegaron otra vez a
Chichén Itzá, tuvieron al fin que abandonar la empresa. A
principios de 1535 se mudaron a Tabasco la guarnición y el alcalde de
Campeche, Gonzalo Nieto. Quedó entonces la provincia de Yucatán
libre de extraños. Aún intentó Montejo penetrar a la
Península desde Honduras, cuya gobernatura le había sido
concedida por cédula del 10 de diciembre de 1533, al igual que las de
Yucatán y Tabasco. En 1537 Francisco de Montejo, el hijo, envió
desde Tabasco a Lorenzo de Godoy al puerto de Champotón; los couoh lo
dejaron desembarcar, pero una noche atacaron por sorpresa a su tropa.
Desocupada la villa de San Pedro de Tenosique, a causa de la hostilidad de los
indios, y reunidos los pobladores de ella con los de Champotón, Montejo
el Mozo bautizó ésta con el hombre de San Pedro de
Champotón. Quedó gobernada por Francisco de Montejo el sobrino,
quien padeció dificultades y conspiraciones. Hacia 1539 sólo
quedaban en el poblado 19 españoles, por cuya causa Montejo mandó
avisar al adelantado, por conducto de Juan de Contreras, su deseo de abandonar
la puebla. Francisco el Viejo, quien acababa de tomar posesión de
la gobernación de Chiapas (1540), convino con su hijo, en Ciudad Real,
emprender una nueva campaña militar para fundar, junto con los caciques
de Champotón, una población en Campeche; con los de este sitio,
otra en Acanul; y del mismo modo una tercera en T-Ho, donde quedaría el
cuartel general. En 1540 Francisco de Montejo el Mozo desembarcó
en Champotón con un ejército de 100 españoles y numerosos
indios mexicas y mayas chontales; venció la resistencia local en
Sihochac y, una vez en Campeche, consiguió la alianza de los caciques de
Ah Kin Pech y Acanul, pero no la de los señores de
Ah Canul, que se negaron a aceptar la
ocupación. Así, el 4 de octubre de 1540 (fecha aún
discutida) fundó la ciudad de San Francisco de Campeche. Envió
luego a su primo a someter a los rebeldes y recibió los refuerzos de los
capitanes Gaspar Pacheco, Juan de Sosa y Diego de Vargas. Sometida la provincia
de Ah Canul y superado el contratiempo de Poc
Boc, donde se incendiaron los aprovisionamientos y las municiones, los
españoles ocuparon Tenabo, Hecelchakán y Pomuch, para entrar
después en Calkiní y ser recibido por su aliado Nabatún
Canché Canul. De este modo, Montejo el Mozo y su primo se
hicieron dueños de la parte occidental de Yucatán y de Campeche.
Sólo los itzaes quedaron resistiendo en el oriente de la
Península. Campeche, Champotón, Hecelchakán y
Calkiní se convirtieron en centros urbanos y de evangelización,
de los que dependieron los demás, considerados como �visitas�.
El Petén, Los Chenes y la Región de Ríos y Lagunas
quedaron en condición de zonas rurales, con sólo pequeños
poblados indígenas. Las actividades se concentraron en Campeche y
Champotón. Las principales poblaciones del Camino Real pasaron a ser
cabeceras de encomiendas, dirigidas por españoles; y en los pueblos
indígenas se confirmó la autoridad de los indios principales,
aunque subordinados y con derechos restringidos.
  La ausencia de oro y plata hizo concebir a los
conquistadores la idea de abandonar la colonia, pero un acuerdo del
ayuntamiento, del 2 de diciembre de 1542, prohibió a los
españoles la salida del territorio. Los pueblos fueron repartidos en
encomiendas y fue autorizada la esclavitud de los indios, aunque limitada a los
que se opusieron a la conquista. La única moneda local, al principio,
fueron las telas de algodón; pero los comerciantes que visitaban la
Península prefirieron cambiar por esclavos su mercancía; esto
condujo al tráfico de nativos, reprimido por Montejo en contra de la
opinión de sus capitanes. El 25 de diciembre de 1546 desembarcó
en Campeche el adelantado para encargarse del gobierno. El mes anterior
había estallado una rebelión en la zona de los cupules, y los
hermanos Cancino, encomenderos de Temax, fueron asesinados; Montejo el
Mozo se encargó de reprimir el movimiento. A mediados del siglo
XVI, la Península estaba
organizada en varios centros de control administrativo con sus respectivos
ayuntamientos. De San Francisco de Campeche dependían las antiguas
provincias de Ah Canul, Campech,
Champotón y Tixchel. El adelantado, con base en la real cédula de
1548, ordenó la reducción de los indígenas dispersos y la
congregación de los pequeños pueblos en los grandes. Por eso
Calkiní concentró varias comunidades antiguas. Autorizado por la
Audiencia de los Confines, Montejo impuso tributo a los indígenas. En
1549 Champotón tributó 80 arrobas de pescado y Campeche 100; los
habitantes de Ah Canul, de 27 500 a 35 500
fanegas de sal; y otros pueblos, algodón, maíz y mantas. Los
españoles introdujeron los cítricos y el trigo, que no se
aclimató en la Península. De las Antillas se llevaron cocoteros y
plátanos. Desde un principio Montejo hizo plantaciones de caña de
azúcar en sus fincas de Champotón y propagó el ganado y la
gallina de Castilla. Los productos indígenas siguieron
cultivándose y el maíz llegó a ser la base fundamental de
la alimentación de los españoles. Pronto se inició la
explotación del palo de tinte, que se remitía a Veracruz y de
ahí a España. En los pueblos del interior la población
continuó siendo indígena: Becal tenía 450 habitantes,
Nunkiní 2 160, Kinlacán 1 350, Tenabo 1 485, Mopila 1 080, Pomuch
585, Poc Boc 1 125 y Tecom 1 935. Los pocos europeos que había en ellos
eran encomenderos, oficiales reales y doctrineros. Los colonos se concentraron
en Campeche y Champotón, donde se produjo a lo largo de la colonia un
mestizaje considerable. Durante la segunda mitad del siglo
XVI se instituyeron los ayuntamientos en los
pueblos indígenas. La gobernación de Yucatán tenía
cuatro cabeceras en las que residían los cabildos de españoles:
Campeche, Mérida, Valladolid y Bacalar. La administración de
justicia correspondía a la Audiencia de los Confines (1543 a 1548), que
radicaba en Gracias a Dios, Honduras, cuyo primer presidente, Alonso Maldonado,
protegía a su suegro, el adelantado, en la venta de encomiendas y en la
trata de esclavos. Separados de la gobernación Tabasco y Ulúa,
los colonos oposicionistas, unidos a los frailes, consiguieron que se despojara
del mando a Montejo, encargándose del gobierno el licenciado Diego
Santillán, de la Real Audiencia de México, quien llegó a
Campeche en 1550 y procedió a residenciar al adelantado. Montejo
viajó a España y su hijo pasó el resto de sus días
en la casa que construyó en la plaza mayor de Mérida.
La evangelización. Ésta se
inició en Campeche cuando, hacia 1535, los frailes franciscanos Jacobo
Testera y Lorenzo de Bienvenida desembarcaron en Champotón y fueron bien
acogidos por los naturales, aunque después éstos intentaron
matarlos, por cuya causa volvieron a España ese mismo año. La
segunda misión, integrada por Luis de Villalpando (comisario), Melchor
de Benaventes, Lorenzo de Bienvenida, Juan de Albalate, Ángel Maldonado
y Juan de Herrera (lego) desembarcó en Campeche en 1546. El primero en
recibir el bautismo fue el cacique, a quien se dio el nombre de Diego Na. El
convento franciscano, establecido en el punto llamado Campechuelo, data de
1546. La tercera misión condujo a Yucatán, entre otros, a fray
Diego de Landa. En 1549 celebraron su primer capítulo, eligiendo
custodio al padre Villalpando; el segundo fue presidido por fray Diego de
Béjar, guardián del convento de Campeche; y en el tercero,
celebrado en 1556, se nombro a Landa como custodio, quien el 13 de septiembre
de 1561 se convirtió en provincial al elevarse la custodia a provincia,
con el título de San José de Yucatán. Más tarde
él mismo reuniría el provincialato y el obispado de la
Península. El 5 de enero de 1545, fray Bartolomé de las Casas
llegó circunstancialmente a Campeche, cuando la nave en que viajaba fue
arrojada a las playas; desembarcó y fue atendido por el padre
Hernández. Otras órdenes pasaron a Yucatán en el siglo
XVII, entre ellas la de San Juan
de Dios, que fundó un convento en la ciudad de Campeche.
La Colonia. Los piratas y corsarios operaron en
aguas campechanas desde 1557. Al año siguiente se adueñaron de la
laguna de Términos. John Hawkins, Francis Drake, William Park, Cornelio
Jol, Pie de Palo, Diego el Mulato, Jacobo Jackson, Mansvelt,
Morgan, Bartolomé Portugués, Rock Brasiliano, el
Olonés (David Nau), Lewis Scott y Barbillas están vinculados
a la historia de la entidad. Los ataques más graves fueron los de
William Park (1597), Pie de Palo y Diego el Mulato (1633),
Mansvelt (1663), Laurent de Graff o Lorencillo (1672), Lewis Scott
(1678) y Lorencillo y Agrammont (1685). Se hicieron varios intentos para
desalojar a los piratas de la laguna de Términos, hasta que el sargento
mayor de Veracruz, Alonso Felipe de Andrade, los expulsó en 1716 y los
derrotó definitivamente el 16 de julio de 1717, en cuya acción
perdió la vida. Las autoridades de Campeche y Yucatán tomaron
medidas militares para la defensa: establecieron milicias permanentes de
españoles, criollos y pardos, y construyeron fuertes, baluartes y
murallas (1685-1704). En 1732 se terminó la puerta de tierra (v.
PIRATERÍA).

  Durante el gobierno de Francisco Solís, quien
tomó posesión el 28 de septiembre de 1582, se ahorcó al
cacique de Campeche, Francisco Chi; a dos capitanes complicados en una
conspiración (1° de julio de 1584); a Andrés Cocom,
descendiente de los señores de Sotuta, por idólatra; y más
tarde, por el mismo motivo, a Andrés Chi. El 9 de abril de 1591 se
creó el cargo de defensor de indios. Durante el gobierno del mariscal
Antonio de Figueroa se envió una expedición de mar y tierra que
arrasó las instalaciones de los piratas ingleses en Belice
(1725-1733).
  Siendo rey de España Fernando VI y gobernador de Yucatán
Antonio Benavides, se instituyó el cargo de teniente de rey y cabo
subalterno de la provincia, con residencia en Campeche, para jefaturar la
guarnición y sustituir a los capitanes generales en sus ausencias
temporales. Con anterioridad, la primera autoridad militar de Campeche tuvo la
denominación de teniente de general, y luego la de sargento mayor.
Romualdo de Herrera fue el primer teniente de rey (27 de junio de 1745). En la
época del gobernador José Crespo y Honorato, que se inició
el 4 de abril de 1761, ocurrió la segunda sublevación de los
indígenas de Yucatán (19 de noviembre de 1761), en el pueblo de
Cisteil, del territorio de Sotuta. La encabezó un indio oriundo de
Campeche, del barrio de San Román, que había recibido cierta
educación de los padres franciscanos, avecindándose
después en el barrio de Santiago de Mérida. Su nombre era
Jacinto, y durante la rebelión se hizo llamar Jacinto Can-Ek y se hizo
coronar rey. Sofocado el movimiento, fue atenaceado, mutilado e incinerado.
Ocho de sus compañeros murieron en la horca y a otros se les
azotó y amputó una oreja. El 6 de junio de 1767 se ejecutó
la orden de expulsar a los jesuitas; en Campeche la autoridad ocupó el
Colegio de San José que ellos administraban, y en seguida embarcó
a los sacerdotes de la Compañía en un navío con destino a
Italia (12 de junio de 1767). Entre los deportados iban el rector de aquel
plantel, Agustín Palomino, y Manuel Anguas. En 1779, siendo
capitán general Roberto Rivas Betancourt, una flotilla campechana, unida
a fuerzas de Bacalar, ocupó la isleta de cayo Cocina y se apoderó
de 300 negros esclavos y varias embarcaciones; luego incendió 40
establecimientos ingleses en Río Nuevo; y a su regreso capturó un
buque de esa bandera. Una real cédula del 16 de diciembre de 1785,
publicada el 29 de abril de 1786, ordenó la incorporación a la
Corona de las encomiendas de indios de la provincia de Yucatán y
Tabasco, de modo que las prestaciones que recibían los encomenderos
pasaron a ser ayudas que las cajas reales de Mérida y Campeche les
entregarían. El 28 de febrero de 1789 tomó posesión Lucas
de Gálvez, primer gobernador y capitán general investido del
carácter de intendente de la Real Hacienda en las Provincias de
Yucatán y Tabasco; abrió caminos de vía ancha y
reconstruyó el de Campeche a Chocholá; trató de establecer
una compañía de acciones para explotar la pesca; y mandó
reparar el muelle de Campeche, destrozado por un temporal. Durante su gobierno
se celebró la exaltación al trono de
Carlos IV, y en Campeche se hicieron
suntuosas fiestas del 21 al 23 de abril y se mandaron acuñar en
México monedas de diversos valores con el busto del monarca y la
siguiente leyenda: �Proclamado en Campeche por Juan Pedro de Iturralde en
1790�. En 1793 fue asesinado Gálvez, y el 29 de junio de ese
año se hizo cargo del gobierno de la provincia el teniente de rey de
Campeche José Sabido de Vargas, quien lo entregó al mariscal de
campo Arturo O�Neill. Éste jefaturó la cuarta y
última expedición contra los establecimientos de Belice;
integrada por tres mil hombres, varios buques de guerra y algunas goletas
campechanas, salió el 20 de mayo de 1798, pero el 10 de septiembre fue
derrotada por los ingleses en el cayo de San George. El 19 de octubre de 1800
se encargó del gobierno el mariscal de campo
Benito Pérez Valdelomar. Con motivo de
la guerra entre Inglaterra y Francia (aliada ésta de España), se
cerró transitoriamente el puerto de Campeche; pero el 19 de febrero de
1805 la fragata inglesa Surveillant apresó la goleta
Guadalupe y el bergantín San Román, y el día
21 penetró a la bahía y se apoderó de varias naves
(Ícaro, Aurora, San Rafael y El Bautista).
Cuando España declaró la guerra a Inglaterra (12 de diciembre de
1804), el gobernador Pérez Valdelomar volvió a cerrar el puerto
de Campeche, lo cual suscitó la inconformidad local y la primera
solicitud para que se creara una autoridad independiente del gobierno general
de la Península. En febrero de 1810 aumentó el resentimiento en
Campeche, pues el gobernador autorizó que aun en tiempos de guerra
pudiesen descargar en Sisal los navíos procedentes de La Habana. Aunque
Pérez Valdelomar fue acusado por el ayuntamiento de Campeche de
dañar las finanzas municipales al concentrar los fondos en las cajas
reales, en 1807 había aprobado el plan de defensa del puerto formulado
por el teniente de rey Leandro Poblaciones. El cirujano Miguel José
Monzón, comisionado por el capitán Francisco Ceballos, comandante
del puerto de Veracruz, introdujo en Campeche la vacuna contra la viruela. El
doctor Francisco J. Balmis llegó a la Península en 1804 y
comprobó la idoneidad de las aplicaciones.
  Durante la guerra de Independencia la península
yucateca no se vio afectada por el conflicto armado. En Campeche la
revolución intelectual se manifestaba en el Colegio de San José,
de religiosos franciscanos, donde el padre Juan José González
exponía el curso de filosofía; entre sus alumnos se hallaban
José María León, Francisco Antonio Terrazo y
Joaquín García Rejón. A su llegada, el gobernador Artazo
encontró en la provincia dos partidos: los sanjuanistas (liberales) y
los rutineros (serviles). Campeche juró la Constitución de
Cádiz el 8 de diciembre de 1812 y los sanjuanistas pudieron difundir su
credo al usar la libertad, de imprenta, pues instalaron el primer taller que
funcionó en la península: Zavala publicó el
Aristarco; José Matías Quintana, Clamores de la
Fidelidad Americana; y otros, El Misceláneo y El Redactor
Meridiano. Los rutineros, entre ellos Pedro Escobedo y el padre Leonardo
Santander, editaron El Sabatino. Los liberales fundaron también
la Casa de Estudios, y en ella dieron clases de filosofía y derecho
constitucional Manuel Carvajal y Pablo Moreno. Mientras tanto
Fernando VII recobró su libertad y
reasumió el trono de España, disolvió las Cortes y
derogó la Constitución (Valencia, 4 de mayo de 1814). Entre los
diputados llamados persas que ayudaron al rey a dar el golpe de Estado,
estuvo el representante de Campeche, Ángel Alonso y Pantiga, y en las
elecciones a Cortes de 1813 participaron tres campechanos, Juan Rivas
Vértiz, Pedro Manuel de Regil y el cura Pantigas. Era teniente de rey en
Campeche, desde 1813, el brigadier Miguel de Castro y Araos, quien
obligó al ayuntamiento, el 31 de octubre de 1814, a cederle la
presidencia de ese cuerpo, conforme a la real cédula del 30 de julio, y
a reponer a los alcaldes que actuaban en 1812.
  Según Martínez Alomía y Manuel Lanz,
de enero a febrero de 1818 José María Corrales llevó a
Campeche una de las imprentas que hubo en Mérida. Antes, a iniciativa
del regidor Juan Francisco Romay, el ayuntamiento adquirió una en
Mallorca que no llegó a utilizarse (Pérez Galaz: La
introducción de la imprenta en Campeche). El impreso más
antiguo conocido es el Núm. 45 de El Investigador o el amante de la
razón. Periódico Instructivo de Campeche, Jueves 26 de febrero de
1824. Oficina imparcial de Luz Campechana a cargo del ciudadano Joaquín
Capetillo. Este ejemplar se halla en la biblioteca del licenciado Jorge
Denegre Vaught, junto con los números 274 y 275 que corresponden al
1° y 4 de julio de 1826. En el número 274 aparece como
colofón: �Imprenta del investigador, por Leandro J.
Valdés�.
  El 1° de enero de 1820 se pronunció Riego en
España y el 9 de marzo Fernando VII
restableció la Constitución. La noticia se confirmó en
Campeche el 7 de mayo, al llegar al puerto la goleta Peruana. Esa misma
noche, obligado por la presión popular, el teniente de rey, Juan
José de León, hizo jurar la carta y el día 8 quedó
instalado el ayuntamiento con las personas que lo formaban en 1814. El 29 se
reinstaló en Mérida la Diputación Provincial, en la cual
quedó como diputado por Campeche José María Quintana. Los
liberales depusieron al capitán general Castro y Araos, y pusieron en su
lugar a Mariano Carrillo y Albornoz, en el mando militar, y a Basilio
María Argaiz, en el superior. Em Campeche, José Antonio de
León fue sustituido por Hilario Artacho. La Junta Sanjuanista se
convirtió en la Confederación Patriótica, a poco dividida
en una facción gobiernista y otra de oposición, encabezada por
Lorenzo de Zavala. Éste, tres campechanos (Pedro Sainz Basilio de
Baranda, Miguel Duque de Estrada y José Basilio Guerra) y un
español avecindado en Campeche (Nicolás Campiña) fueron
electos diputados a las Cortes españolas. Los representantes de Campeche
en la Diputación Provincial fueron Pedro Manuel de Regil y Pablo Lanz
Marentes. Cuando Juan María Echéverri, último gobernante
español que tuvo la provincia, tomó posesión del gobierno
el 1° de enero de 1821, se conoció también el decreto del
1° de octubre de 1820 que suprimía las órdenes religiosas
mendicantes. El 15 de febrero el ayuntamiento de Campeche tomó
posesión de los hospitales de San Juan de Dios y de los edificios de San
José que fueron residencia de jesuitas y franciscanos; y posteriormente
se clausuraron los cementerios establecidos en los atrios de los
templos.
Periodo independiente. En 1821 sanjuanistas y
rutineros abrazaron el partido de la Independencia. Al posesionarse de la
provincia de Tabasco el Ejército Trigarante, el mariscal
Echéverri no se opuso, pues casi al mismo tiempo recibió oficios
del jefe insurgente Juan N. Fernández y del cabildo de Campeche (13 de
septiembre de 1821), manifestándole el sentimiento público en
favor de la separación de España. Campeche proclamó la
Independencia en sesión solemne del ayuntamiento celebrada el 17 de
septiembre. En ocasión del natalicio de Fernando VII, llamado al trono del nuevo
imperio, quisieron los regidores izar en su palacio el lábaro tricolor,
a lo cual se opusieron el jefe superior político y la Diputación
Provincial, partidarios de seguir usando la bandera de España; pero ante
la presión pública y con disgusto de las autoridades de
Mérida, el 14 de octubre de 1821 el pabellón nacional
flameó por vez primera en la península, en el asta de la Casa
Consistorial de Campeche. El teniente de rey Miguel Duque de Estrada fue cesado
por este motivo, pero el pueblo lo confirmó en su puesto, igual que al
jefe político Juan José de León, y el cabildo
proclamó el Plan de Iguala (22 de octubre). Las autoridades de
Mérida calificaron de sediciosa esta conducta y el 5 de noviembre los
campechanos desconocieron a Echéverri, por considerarlo hostil a la
Independencia, y atribuyeron el mando político y militar a Juan
José de León. Aun cuando la Junta General convocada en
Mérida le negó su apoyo, éste continuó gobernando,
consumándose así el cisma administrativo.
  Melchor Álvarez, nuevo jefe político y
capitán general de la provincia, desembarcó en Boxol, Campeche, y
entró a la ciudad el 26 de febrero, por la puerta de San Román.
Al coronarse Iturbide volvieron a agitarse los ánimos. Fueron
partidarios del Imperio los antiguos rutineros, jefaturados por Álvarez,
en Mérida, y por León, en Campeche. Los liberales se
identificaron con los antiguos constitucionales. Los días 25, 26 y 27 de
diciembre de 1822 se juró obediencia al emperador Agustín I; pero
el 4 de marzo de 1823 Mérida y Campeche secundaron el Plan de Casa Mata,
previamente aceptado por los militares en Bécal; el ayuntamiento de
Campeche, con el apoyo del Regimiento Núm. 1 y el Batallón de
Artillería, depuso y expulsó a De León (14 de marzo),
junto con los iturbidistas más exaltados. La Diputación
Provincial aceptó que Miguel duque de Estrada representara
exclusivamente a la ciudad de Campeche. Poco más tarde, a instancias del
Ayuntamiento campechano (23 de abril), se decidió instalar una Junta
Provincial Gubernativa; Álvarez se retiró a Champotón, se
confió el mando político al intendente Pedro Bolio y
Torrencillas, hubo diferencias en cuanto a la jefatura militar y se hicieron
ostensibles las discrepancias políticas con Mérida, especialmente
respecto de la forma en que Yucatán debiera depender de México.
Mientras los yucatecos lo hacían con condiciones, los campechanos
reconocían a la Junta Gubernativa Nacional del 28 de abril sin ninguna
taxativa. Campeche reprobó las cláusulas restrictivas expresadas
por la Diputación Provincial, desconoció a la Junta Gubernativa
de la provincia, se negó a enviar electores a la instalación de
ésta y protestó contra la inviolabilidad con que se quería
investir a los legisladores, aun en casos de responsabilidad en el ejercicio de
sus funciones; y alegó que �la soberanía reside esencial y
colectivamente en la nación y no en ninguna de sus partes o
fracciones�. Al proclamarse la República, la Diputación
Provincial acordó la anexión de Yucatán a México
(29 de mayo). Campeche juró fidelidad a la nueva forma de gobierno y a
la Junta Provisional Gubernativa establecida en la capital del estado (16 de
junio). Hubo reacciones iturbidistas y se expulsó al padre
Méndez, cura del barrio de Santa Ana, y a Luciano Zapata. En la nueva
Junta con funciones de poder ejecutivo, Campeche quedó representado por
Pablo Lanz y Simón Ortega (propietarios) y José María
Meneses y Perfecto Baranda (suplentes). El 7 de junio la Junta convocó a
elecciones de Congreso Constituyente y el 20 de agosto quedó instalada
la Asamblea bajo la presidencia de Pedro Manuel de Regil, diputado por
Campeche. Para el Congreso General fueron electos Lorenzo de Zavala, Manuel
Crescencio Rejón, Fernando Valle, Joaquín Cásares Armas,
José María Sánchez, Pedro Tarrazo y Alpuche Infante. El
pronunciamiento del brigadier Lobato, pidiendo la destitución de los
empleados españoles, encontró eco en Campeche, y el ayuntamiento
impidió el desembarco de unos comerciantes de esa nacionalidad. El 22 de
diciembre se quitó el escudo real de varios lugares públicos y se
le puso el nombre de Libertad a la calle Fernando
VII. Campeche, que ya había contribuido con 300 marinos en la
época de Iturbide, envió nuevos auxilios y piezas de
artillería al gobierno de México. Suspendida la navegación
con España, Campeche sólo comerciaba con Veracruz y Nueva
Orleans, en tanto que Mérida lo hacía por Sisal con Cuba. El 15
de febrero de 1824 el ayuntamiento, bajo la presidencia de Antonio de Estrada,
aprobó la unión absoluta con México, la guerra contra
España y otorgar en exclusividad los empleos a los americanos. La Junta
Gubernativa instalada en Mérida, a su vez, decidió tratar como
conspirador a todo aquel que atentara contra los derechos y propiedades de los
españoles; disolvió la Diputación Provincial y
envió la Columna Volante de la Unión, al mando de Segundo
Carvajal y compuesta por 1 500 hombres, a someter a Campeche; tras un incidente
en Calkiní, los yucatecos acamparon en la plaza de Santa Ana, pero no
penetraron a la ciudad porque los campechanos dispararon, más bien como
advertencia, la artillería de los fuertes de San José, San Pedro
y San Francisco. Hubo negociaciones infructuosas de paz, y en Campeche se hizo
cargo de los mandos político y militar el coronel Ignacio de la Roca. La
guerra de la Columna terminó cuando la Junta Gubernativa mandó
publicar, el 25 de marzo, el Acta Constitutiva de la Nación, la cual fue
jurada el 23 de abril, día en que el Congreso Constituyente
nombró gobernador al licenciado Francisco Antonio Tarrazo. El 4 de mayo
la asamblea habilitó a Champotón como puerto de cabotaje.
Cesó el gobierno militar en Campeche, y el 10 de junio Antonio de
Estrada reasumió la jefatura política y la presidencia del
ayuntamiento. El gobierno nacional designó comandante de Yucatán
al general Antonio López de Santa Anna, quien desembarcó en
Campeche el 20 de mayo de 1824. Los antiguos partidos eran designados como la
Liga y la Camarilla; el primero lo encabezaba Tiburcio López Constante y
el segundo, Pedro J. Guzmán. Tarrazo renunció a poco y el
Congreso nombró gobernador a Santa Anna, quien repuso a los empleados
españoles en Campeche, removió a Roca de la comandancia y
él mismo se trasladó al puerto, el 18 de diciembre, para
aprehender a Pedro Lanero y a un grupo de �ligados� que le
hacían la oposición por la prensa. El Congreso terminó sus
labores el 6 de abril de 1825 y decretó la Constitución del
estado, sin otra restricción que el pacto federal. En virtud del
artículo 121 de la nueva carta, que exigía nueve años de
residencia al titular del Ejecutivo, Santa Anna se separó del puesto el
25 de abril y el Congreso nombró gobernador provisional a José
Tiburcio López, sucedido el 21 de agosto por López Constante,
vencedor en las elecciones. La Constitución de 1825 señaló
en su artículo 7°: �De este territorio se hará
oportunamente una división más igual y más favorable a sus
pueblos respectivos que la de los actuales partidos, que son los siguientes:
Bacalar, Campeche, Yohmul, Izamal, Isla del Carmen, Jequelchacan,
Junucmá, Lerma, Mama, Mérida, Oxcusab, Seybaplaya, Sotuta,
Tizimín y Valladolid�. Del 18 de agosto al 8 de septiembre de 1826
Campeche fue la capital del estado.
  El 5 de noviembre de 1829 la guarnición de
Campeche, al mando del coronel Ignacio de la Roca, se pronunció en favor
de la República Central. El día 8, la legislatura mandó
ratificar el juramento de fidelidad al sistema federal, bajo pena de destierro;
pero los militares acantonados en Mérida depusieron al gobernador
López Constante, disolvieron el Congreso local y nombraron al comandante
José Segundo Carvajal jefe político y de hacienda del estado, el
cual volvió a denominarse provincia. Una asamblea general, reunida en
Bécal, expidió el 8 de abril de 1830 el Acta Instituyente de la
Provincia; y otra que se constituyó en Calkiní, el 12 de
diciembre, designó diputados al Congreso General. El 21 de septiembre de
1831 la Convención Soberana del Estado designó gobernador
provisional al propio Carvajal, y el 6 de octubre proclamó restablecido
el federalismo. En las elecciones ya no participaron la Liga ni la Camarilla,
sino los seguidores del nuevo partido militar. El Sexto Congreso declaró
gobernador constitucional a Carvajal (21 de diciembre), quien en enero de 1832
emprendió desde Campeche una expedición contra Tabasco,
pronunciado contra el gobierno federal. La armada, al mando del marino
campechano Manuel Lara Bonifaz, fue derrotada por los fuegos de los parapetos
que levantó en Acahapan el general Martínez. Carvajal fue
derrocado por el pronunciamiento que acaudilló el 6 de noviembre de 1832
el teniente coronel Jerónimo López de Llergo. Lo sucedieron en el
gobierno López Constante, como provisional, y después Juan de
Dios Cosgaya, electo por el Congreso. El gobernador trató de remover a
Francisco de Paula Toro, comandante general, quien era hermano político
de Santa Anna, pero el militar, reconocido por el ayuntamiento de Campeche,
organizó una escuadrilla, bloqueó el puerto de Sisal,
derrotó en Hecelchakán a las fuerzas de Mérida que
comandaba Felipe Montero, regresó a Campeche y el 5 de julio de 1834
proclamó como gobernador provisional al primer alcalde Rafael Montalvo y
Baranda, y como obispo de Yucatán a José María Guerra, que
se hallaba proscrito. El 26 de julio, tras una sangrienta batalla, se
apoderó de Calkiní; Cosgaya disolvió su
administración en Izamal y el ejército de Toro entró a
Mérida el 4 de agosto, entre ovaciones y vítores a Santa Anna y a
la religión. El Congreso nombró a Toro gobernador (17 de agosto),
dio a Campeche el título de heroica (2 de septiembre), aprobó los
gastos ocasionados por la revolución, declaró protector de los
pueblos y de la religión a Santa Anna y �legal, justo y
patriótico� el pronunciamiento de Campeche.
  El 19 de octubre desembarcó José
María Guerra, consagrado obispo de Yucatán en la ciudad de
México el 25 de julio anterior. Toro se separó del poder civil
del 3 de enero al 27 de agosto de 1835, en razón de su cargo militar,
pero siguió ejerciéndolo de hecho y presionando para que la
nación fuera regida por un sistema central. La República
Centralista se estableció el 23 de octubre. El 3 de noviembre se
disolvió el Congreso en Yucatán, se formó la Junta
Departamental, bajo la presidencia de Pedro Escudero, y siguió como
gobernador el general Toro, quien al año siguiente, de agosto a octubre,
trasladó el gobierno y la comandancia del departamento a la ciudad de
Campeche. Llamado a México por el presidente, Toro se despidió de
Yucatán el 15 de febrero de 1837.
  Durante el gobierno central se sucedieron en la primera
autoridad política de Campeche: Rafael Montalvo y Baranda (1834), Luis
Pezet (11 de agosto de 1834 a 26 de marzo de 1835), Norberto López de
Llergo (hasta el 23 de abril de 1835) y Manuel Bello (hasta el 10 de junio de
1837, en que prestó el juramento como prefecto del distrito). Organizada
la República Central en virtud de Las Siete Leyes (30 de diciembre de
1836), el departamento se dividió en cinco distritos o prefecturas (24
de mayo de 1837), cuyas cabeceras fueron Mérida, Campeche, Valladolid,
Izamal y Tekax. La prefectura del distrito de la heroica ciudad de Campeche
comprendió los partidos de su nombre, Hecelchakán,
Hopelchén, Seybaplaya y El Carmen, pero perdió los pueblos de
Bécal y Nunkiní, que se agregaron al de Mérida.
  El malestar que provocaron las alcabalas, la pauta de
comisos, los aranceles y la leva impuestos con motivo de la guerra de Texas,
provocaron el levantamiento de Santiago Imán, en Tizimín, el 29
de mayo de 1839. Tras algunos descalabros, tomó esa plaza el 11 de
noviembre, pero un mes después fue desalojado; se refugió en el
oriente e incorporó a sus tropas grupos de indígenas a los que
sedujo con la promesa de abolir las obvenciones parroquiales y repartir las
tierras baldías. Se apoderó de Chemax y Valladolid y en esta
población formuló un plan para restablecer la Constitución
de 1824. El coronel López de Llergo salió de Campeche y
sublevó a Tenabo, Hecelchakán y Calkiní; intimó la
rendición de Mérida el 17 de febrero y el día 20
entró a esa capital, apoyado por los federalistas y la guarnición
de la Ciudadela de San Benito. Las fuerzas triunfantes pidieron que entrara
nuevamente en vigor el código de 1824 y declararon que Yucatán
quedaba separado de la nación mexicana mientras ésta no retornara
al régimen federal. En Campeche el comandante Rivas Zayas previno la
defensa; y en Valladolid (14 de febrero de 1840) se instaló una Junta
Gubernativa, disuelta el día 21 en que regresó al poder ejecutivo
Juan de Dios Cosgaya. Instalado el Congreso, se confirmó la
independencia de Yucatán y se declararon vigentes la Constitución
general de 1824 y la particular del estado de 1825. De este modo quedó
organizado Yucatán como república. El siguiente paso fue someter
a Rivas Zayas, posesionado de Campeche: una flotilla bloqueó el puerto y
por tierra atacaron las fuerzas de Sebastián López de Llergo y
Santiago Imán. El 2 de abril comenzó el sitio; el 7 de mayo
capituló el baluarte de San Miguel y el 12 el de San José; el 23
de mayo, Cosgaya dejó el gobierno en manos de Tiburcio López y se
trasladó al campamento de Campeche en unión de Santiago
Méndez, Pedro Sainz de Baranda y Joaquín Gutiérrez de
Estrada; arreció el fuego, el 6 de junio se rindieron los centralistas y
el 16 entraron a la plaza las fuerzas sitiadoras, el mismo día en que
Rivas Zayas se embarcó con sus tropas. La nueva legislatura se
instaló el 21 de agosto de 1840; el 22 declaró gobernador a
Méndez y vicegobernador a Miguel Barbachano y Tarrazo, ambos
campechanos; el 8 concedió a Campeche el título de �Muy
Heroica y Liberal�; y el 9 redujo la obvención que pagaban los
indios. El 31 de marzo de 1841 se promulgó la Constitución
yucateca, en cuyo proyecto participó Manuel Crescencio Rejón. Ese
código estableció las libertades de imprenta y cultos,
abolió los fueros e implantó por vez primera en territorio
mexicano el juicio de amparo. El 12 de marzo de 1841 se estipularon las bases a
partir de las cuales Yucatán se reintegraría a la nación.
En cuanto a la guerra con Texas, el estado se declaró neutral, aunque
los buques de la escuadra texana anclaban en Sisal. Santa Anna envió a
la península al licenciado Andrés
Quintana Roo con la misión de negociar un acuerdo (28 de diciembre),
cuyos términos no aceptó a la postre el presidente, advirtiendo,
el 7 de mayo de 1842, que mientras Yucatán mantuviera relaciones con
Texas y no se sometiera sin condiciones a las bases del Plan de Tacubaya,
sería considerado enemigo de la nación y rechazados los diputados
que enviara al Congreso.
  Entre tanto, se habían formado dos partidos que
polarizaban las desavenencias entre Campeche y Mérida, pues mientras el
puerto tenía interrumpido su comercio marítimo con Veracruz,
Mérida realizaba el suyo con La Habana. La capital yucateca se inclinaba
por la absoluta independencia y Campeche prefería la
reincorporación a México. Los meridanos, acaudillados por
Barbachano, publicaban en Mérida El Independiente; y los
campechanos, encabezados por Méndez, editaban en su ciudad El
Espíritu del Siglo, que dirigía Justo Sierra O�Reilly.
El 22 de agosto de 1842 se presentó frente a la Villa del Carmen la
vanguardia de una expedición mexicana (cuatro buques de guerra y una
fuerza de desembarco); la plaza capituló el día 30 y aumentada la
fuerza invasora a cuatro mil hombres, al mando de Vicente Miñón,
fue ocupando Champotón, Seybaplaya y Lerma, sin encontrar resistencia.
La guarnición de Campeche, ya reforzada, era de 3 500 hombres,
más las guerrillas auxiliares de indios mayas, todos bajo la
dirección de Méndez. En noviembre Miñón se
apoderó de La Atalaya, La Eminencia y el barrio de San Román, al
parecer debido a la complicidad del general Lemus, comandante militar del
estado, quien de inmediato fue sustituido por Sebastián de Llergo. Tras
un periodo de asedios mutuos, Cirilo Baqueiro tomó por sorpresa
Champotón y derrotó a la guarnición mexicana, pero casi
simultáneamente las fuerzas de Campeche cayeron en una emboscada en el
fuerte de San Fernando. El 29 de enero de 1843 Miñón fue llamado
de México y entregó el mando al general Matías de la
Peña y Barragán. Éste ordenó que el general
Andrade, con 800 hombres, ocupara el pueblo de Chiná, 8 km al este de
Campeche; quiso recuperar la plaza el teniente coronel Manuel Oliver, con 500
soldados, y el día 4 se entabló el combate más sangriento
de toda la campaña. Los campechanos se retiraron a la postre y ambos
bandos tuvieron 400 muertos y multitud de heridos. La llegada de éstos a
Campeche exaltó los ánimos y una turba se dedicó a matar a
los sospechosos. El general Lemus, quien se unió a los mexicanos una vez
que fue destituido, sugirió a De la peña la idea de apoderarse de
Mérida; éste movió por mar 2 500 hombres al puertecillo de
Telchac (25 de marzo), penetró a la península, ocupó Motul
y Tixcocob, fue atacado en este punto por López de Llergo (10 de abril),
avanzó hasta Pacabtum y cuando se sintió en inminente peligro,
firmó los Tratados de Paz de Tixpéhuatl (24 de abril).
Evacuó el territorio yucateco con sus tropas el 26 de mayo, por el
puerto de Chicxulub. Mientras tanto, el general Pedro Ampudia, nombrado por
México nuevo jefe de la campaña, había llegado a Campeche
con 500 hombres de remplazo. Con este motivo y el regreso de López de
Llergo al puerto, la guerra se enconó. Al fin, Ampudia acordó con
Santiago Méndez que tres comisionados pasaran a México a tratar
la reincorporación, a cambio de retirar la fuerza mexicana de la
península. El 26 de junio Ampudia se hizo a la mar y el día 27
desembarcó en El Carmen, de paso para San Juan Bautista. Los
comisionados fueron Joaquín García Rejón, Crescencio
José Pinelo y Jerónimo Castillo. Los convenios por los cuales el
departamento de Yucatán volvió al seno de la nación y en
los cuales intervino el ministro de la Guerra José María Tornel,
se firmaron el 14 de diciembre de 1843; conforme a ellos, Yucatán
reconocía las Bases Orgánicas del 12 de junio de 1843 y al
Gobierno Provisional de la República; quedaba con el mismo territorio
que tenía en 1840; no estaba obligado a contribuir con hombres para el
ejército, pero sí con marineros para la Armada; nombraría
diputados al Congreso General y votaría para el Senado; y se le
reconocían los principios por los cuales se había separado de la
República. En enero de 1844 se creó la Asamblea Departamental (en
sustitución del Congreso) y el ejecutivo fue llamado gobernador y
comandante general del departamento de Yucatán.
  Los convenios, sin embargo, fueron violados por el
gobierno nacional, pues mediante el decreto del 21 de febrero de 1844 el
ministro de Hacienda clasificó los productos naturales de Yucatán
que podían ser exportados, omitiendo los principales que de años
atrás aportaban la agricultura y las industrias locales. El 15 de mayo
renunció Santiago Méndez a la gubernatura, por diferencias
políticas internas, asumió el poder su adversario Miguel
Barbachano y luego Santa Anna nombró gobernador y comandante a
José Tiburcio López. El gobierno nacional no derogó el
decreto del 21 de febrero de 1844 y el de Yucatán desconoció los
convenios de diciembre de 1843. En esta situación, el 31 de diciembre de
1845 el cuerpo de Guardias Nacionales, encabezado por Darío Galera, se
pronunció contra las autoridades de México en la Ciudadela de San
Benito. El 1° de enero de 1846 la Asamblea Departamental reasumió
la soberanía del estado; renunció el gobernador López y
asumió el poder Barbachano. Ya en guerra con Estados Unidos,
México quiso negociar con los yucatecos, pero no tuvo éxito. Por
entonces la lucha política local se limitaba a los ataques que lanzaban
a Barbachano El Voto Público, redactado por Justo Sierra en
Mérida, y El Amigo del Pueblo, dirigido por Policarpo
María Sales en Campeche; y a las respuestas de El Vigilante,
enemigo de Méndez, Sierra y García Rejón. Al mismo tiempo
la Asamblea Departamental y el ayuntamiento de Campeche se intercambiaban notas
en tono destemplado. Esta rivalidad hizo crisis cuando el 25 de agosto de 1846
el Congreso declaró la adhesión de Yucatán al
pronunciamiento de Guadalajara del 20 de mayo anterior, que restablecía
la Constitución de 1824 y llamaba al poder al general Santa Anna, aunque
permaneciendo independiente hasta que se garantizara la inviolabilidad de los
tratados de 1843. El ayuntamiento de Campeche, partidario de la
Constitución local de 1841, se opuso con vehemencia, pero al fin, el 16
de octubre, aceptó bajo presión el nuevo régimen
político (Ley Orgánica del Estado). Sin embargo, el día 25
se pronunciaron el pueblo y el cabildo, restablecieron la carta de 1841 y
depositaron el poder ejecutivo en una junta de siete personas, presidida por
Joaquín Ruiz de León. En seguida los campechanos situaron fuerzas
en Hecelchakán y los yucatecos se instalaron en Chocholá, pero no
se llegó a las armas porque el 2 de noviembre se reincorporó
Yucatán a México, el 4 se restablecieron la Constitución
Federal y la primera del estado (del 6 de abril de 1825). De modo
simultáneo, Santa Anna puso en vigor los convenios de 1843 y
revocó el decreto restrictivo de 1844.
  Poco duró la paz en la Península. El 8 de
diciembre de 1846 estalló otra sublevación en Campeche, cuyos
objetivos fueron: aplazar la reincorporación de Yucatán, regirse
por la constitución de 1841 y formar un Consejo de Estado
(Sebastián López de Llergo, Crescencio José Pinelo, Benito
Aznar, Manuel A. Quijano y Juan E. Echánove, como propietarios,
residentes en Mérida; y Sierra O�Reilly, Jerónimo
López de Llergo, Pedro Ramos, Pantaleón Barrera y José
Raimundo Nicolín, como suplentes, vecinos de la ciudad), Méndez
aprobó el pronunciamiento y Barbachano lo calificó de
antipatriótico. Los revolucionarios nombraron gobernador provisional al
jefe político Domingo Barret, quien envió 1 500 hombres a ocupar
Maxcanú; y el coronel Laureano Baqueiro, al frente de 900 soldados, se
posesionó de Ticul, Tekax y Peto. El 14 de diciembre Barret
instaló el Consejo utilizando a los suplentes, quedó como
presidente de ese cuerpo y se trasladó al teatro de la guerra,
sucesivamente Maxcanú, Ticul y Umán. El 15 de enero de 1847 los
jefes revolucionarios Vásquez y Trujeque asaltaron Valladolid con un
ejército de indígenas mayas, los cuales saquearon e incendiaron
la ciudad, y asesinaron, entre muchos otros, al jefe de los defensores, coronel
Venegas, cuyo cuerpo descuartizaron. Barbachano capituló el 22 y
terminó de ese modo la campaña revolucionaria de 45 días.
Barret estableció su gobierno en Mérida, pero la
insurrección en el oriente lo obligó a trasladarse a Campeche el
día 26. Declaró la neutralidad de Yucatán en la guerra
entre México y Estados Unidos, y la potencia invasora le
garantizó no ser molestado. El 28 de febrero los partidarios de
Barbachano se levantaron en armas; Barret movilizó contra Mérida
todas las fuerzas de que disponía y el 14 de marzo se restableció
la paz. Instalada la administración en Ticul, una Asamblea
Extraordinaria convocó a elecciones (30 de mayo). El 27 se
pronunció José Dolores Zetina en Tizimín, pidiendo la
restitución de Barbachano, pero el 27 de septiembre fue derrotado en
Sucilá. Méndez resultó electo gobernador, pero como
permanecía en Campeche, el 3 de octubre tomó posesión su
segundo, Manuel Sales Barahona. El día 6, sin embargo, nuevamente se
levantó en armas Zetina, esta vez en Mérida y con la idea de que
compartieran el poder ejecutivo Méndez, Sales y Barbachano. El
ayuntamiento de Campeche condenó el movimiento (día 10) y
exigió a Méndez que asumiera el cargo (día 11). Los
pronunciados, en respuesta, formaron una junta con Barbachano, Manuel Arcadio
Quijano e Isidro Rejón. Así, hasta el 23 de octubre
Yucatán tuvo dos gobiernos, uno en Mérida y otro en Campeche,
hasta que Méndez movilizó sus tropas, los barbachanistas
desistieron y se firmó un convenio de amnistía. Zetina
continuó sublevado.
  El 30 de julio de 1847 se inició la
sublevación general de los mayas. Con este motivo el gobernador
Barbachano buscó en vano el auxilio de las potencias extranjeras, aun a
costa de la soberanía yucateca, y como último recurso
solicitó ayuda al gobierno de México (18 de abril de 1848). El
presidente José Joaquín de Herrera aportó 150 mil pesos y
dos mil fusiles, y Barbachano declaró la formal reincorporación
de Yucatán a la nación mexicana (decreto de 17 de agosto de
1848). La adhesión de Campeche fue simultánea. Asociado a este
conflicto apareció en la Península, fomentado por el gobierno, el
tráfico de esclavos (v. GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN
). El Congreso Constituyente declaró gobernador a Barbachano y
vicegobernador a José María Dondé y Estrada, del partido
de Méndez (21 de agosto de 1849); aprobó la
reincorporación a México (28 de agosto) y expidió la
tercera Constitución yucateca (16 de septiembre de 1850). El 19 de enero
de 1853, con motivo del pronunciamiento del coronel José Dolores Zetina
en favor del Plan de Jalisco, una Junta de Notables, en la que influyeron el
comandante militar Rómulo Díaz de la Vega y Santiago
Méndez, destituyó a Barbachano (13 de febrero) y encargó
el gobierno a Crescencio José Pinelo, hasta el 7 de agosto, en que
cesó el orden constitucional. Impuesto el centralismo, prevaleció
el partido mendista, por lo cual los partidarios de Barbachano, deseosos de
devolver el gobierno a éste y reimplantar el sistema federal, se
rebelaron a éste y reimplantar el sistema federal, se rebelaron en
Tizimín (15 de septiembre), seguidos por los coroneles
Manuel Cepeda Peraza y Sebastián
Molas. Esta revolución no fue del agrado de Campeche, cuyo ayuntamiento
apoyó al gobierno y movilizó la guarnición local. Las
fuerzas de Cepeda ocuparon Mérida (27 de septiembre), donde se libraron
sangrientos combates; Díaz de la Vega y López de Llergo, situados
en la plaza de armas y en la Ciudadela de San Benito, lograron contener a los
revolucionarios hasta el 4 de octubre en que llegaron las fuerzas del teniente
coronel Oliver, que venía de Campeche, y las del coronel Eulogio Rosado,
que procedían del sur. Cepeda huyó y Molas fue fusilado (14 de
noviembre). En esa época el cólera morbo, introducido por las
fuerzas pronunciadas de oriente, se propagó por toda la
península. En este periodo la jefatura política de Campeche
estuvo a cargo de las siguientes personas: José Trinidad Medina (desde
el 8 de diciembre de 1846) Manuel Sales Barahona (4 de marzo de 1847), Manuel
López Martínez (5 de abril), Sales (mayo), Medina (23 de
septiembre), Pedro Ramos (1° de enero de 1848 al 2 de noviembre de 1850),
Rafael Carvajal (hasta el 6 de diciembre de 1853) y José Cadenas de
Llano (hasta el 22 de noviembre de 1854). Lo sucedió Eugenio Ulloa, con
el carácter de prefecto y comandante militar de Campeche. Tuvieron
después el mando general, Rómulo Díaz de la Vega y Pedro
Ampudia.
  Durante el gobierno dictatorial de Santa Anna, se
segregó de Yucatán el territorio del Carmen (16 de octubre de
1853), cuya jurisdicción sólo comprendía la isla, pero en
1854 se le agregó el partido de Palizada, que era yucateco, y el de
Balancán, que era de Tabasco. Al triunfo de la Revolución de
Ayutla, Yucatán declaró su adhesión al nuevo
régimen político (5 de septiembre de 1855), igual que el
ayuntamiento de Campeche. Este cuerpo recomendó la
reincorporación del territorio del Carmen a Yucatán. El
presidente Juan Álvarez, tras algunos incidentes, nombró
gobernador y comandante general del estado a Santiago Méndez, cargos que
asumió el 24 de noviembre de 1855. Dictó medidas hacendarias
saludables y trató de conciliar a los partidos. Fueron electos diputados
al Congreso Constituyente de 1856-1857, Benito Quijano, Francisco Iniestra,
Pedro de Baranda y Pedro Contreras Elizalde. En el Consejo de Gobierno que se
instaló el 1° de julio de 1856 figuraban Pantaleón Barrera y
Francisco Barbachano, representantes de los dos partidos rivales. La nueva
Constitución Federal se juró en Mérida el 20 de abril de
1857, y el día 27 en Campeche.
Erección del estado. En las elecciones
locales de 1857 contendieron por la gubernatura Pantaleón Barrera,
mendista, del círculo oficial; Liborio Irigoyen, postulado por la
juventud liberal de Mérida y Campeche; José Dolores Zetina y
Pablo Castellanos. Ganó el primero y tomó posesión el 26
de julio. El ascenso al poder de Barrera provocó, aparte una
rebelión en Maxcanú, que fue sofocada, la revolución del 7
de agosto en Campeche, que condujo a la división política de la
Península en dos estados. Desde el principio de la época
independiente fueron gobernadores de la Península los siguientes
campechanos: José María Meneses, Pablo Lanz y Marentes y
Simón Ortega, en la Junta Provisional Gubernativa; Francisco Antonio
Tarrazo, Ignacio de la Roca, Pablo Lanza y Marentes, Rafael Montalvo Baranda,
Pedro Sainz de Baranda, Sebastían López de Llergo, Joaquín
Gutiérrez de Estrada, Pedro Marcial
Guerra, Santiago Méndez, Miguel Barbachano, Manuel Sales Barahona,
José María Dondé Estrada (no ejerció) y
Pantaleón Barrera. El conflicto que dio origen a la independencia de
Campeche lo suscitó la juventud campechana de filiación liberal,
opuesta a Méndez: Pablo García, Tomás Aznar Barbachano, Pedro de Baranda,
Leandro Domínguez, Ireneo Lavalle, Miguel Domínguez, Santiago
Martínez, Rafael y Francisco Carvajal. Perfecto de Baranda y José
y Antonio García Poblaciones, principalmente. El grupo tenía
ramificaciones en los barrios y en varias localidades del distrito. Primero
protestaron contra las maniobras oficiales para impedir que Pedro de Baranda,
designado por el gobierno federal, administrara la aduana; luego
Tomás Aznar Barbachano, agente del
Ministerio de Fomento, se enfrentó al gobernador, de quien sospechaba
que concedería un monopolio para introducir dulces extranjeros; y Pablo
García denunció, el 28 de mayo, la presión oficial para
imponer a Barrera. Aun cuando perdió en las elecciones Irigoyen,
resultaron electos diputados (propietario y suplente) por el distrito electoral
de Campeche, Seybaplaya y El Carmen, el propio García y Rafael Carvajal.
García tomó parte en algunos debates, que perdió sin
inmutarse; pero junto con Juan José Herrera protestó contra la
acción de la mayoría, sorda a la denuncia de los fraudes
electorales; por el agravio de negarles el uso de la palabra y por el acto de
continuar el escrutinio sin el procedimiento legal. Abandonó la
Legislatura y pasó a Campeche, donde publicó el 15 de julio un
manifiesto que exaltó los ánimos de los enemigos de Barrera y de
Méndez. Aznar, García y Baranda ya habían adquirido una
imprenta y editado, el 4 de julio, el primer número de El
Espíritu Público, redactado por Santiago Martínez
Zorraquín. El periódico oficial era El Voto
Público, bajo la dirección de José Raimundo
Nicolín, sucesor de La Unión Liberal que manejó
Justo Sierra O�Reilly hasta el 28 de julio de 1857. Los desafectos se
reunían en la farmacia de Leandro Domínguez y Andrés
Ibarra. Las autoridades locales eran: el general Eugenio Ulloa, jefe
político y comandante militar; Pedro Ramos, alcalde primero y presidente
del ayuntamiento; Justo Sierra O�Reilly, juez de Distrito; y Eleuterio
Méndez, administrador de la Aduana Marítima. La guarnición
estaba compuesta por el batallón de infantería Activo, al mando
del teniente coronel José María Heredia; el batallón de
Guardia Nacional Núm. 15, cuyo jefe
era el coronel Manuel Oliver; y una batería de artillería
confiada al coronel Alejandro García. La noche del 6 de agosto 150
hombres armados, encabezados por Leandro Domínguez y Pedro Baranda, se
apoderaron de la Maestranza y de los baluartes inmediatos de Santiago y la
Soledad. García se incorporó al movimiento y se temió que
estallara la guerra civil. El día 7 José María de Regil,
Tomás Aznar Barbachano y José
García Poblaciones negociaron un armisticio con el general Ulloa y
Santiago y Eleuterio Méndez de una parte, y García, Baranda y
Lavalle, de la otra; después los mediadores y Santiago Méndez
viajaron a Mérida para exponer al gobierno las principales exigencias de
los rebeldes: la destitución del ayuntamiento y del juez de lo criminal,
y la exención de los matriculados de mar del servicio de la
Guardia Nacional. Aunque el ejecutivo se
orientaba a acceder, el día 9 los pronunciados se declararon en abierta
rebeldía y levantaron una acta con los siguientes puntos principales: se
desconocía al Congreso y al gobernador del estado (art. 1); cesaba el
ayuntamiento de Campeche y se designaba otro, cuyo primer alcalde era Miguel
Domínguez (art. 2); los matriculados de mar quedaban exentos de todo
servicio (art. 4); se designaba gobernador y comandante a José
María Vargas (art. 5) y se depositaba la autoridad política y
militar en Pablo García (art. 7). El general Ulloa capituló el
día 10, entregó los cuarteles y la artillería, y sus
fuerzas salieron con honores por mar hacia el puerto de Sisal. García
lanzó una proclama el día 12 y pronto Champotón, la Isla
del Carmen y la región del oeste abrazaron la causa. Barrera
envió al coronel Cepeda Peraza a combatir a los insurrectos: éste
llegó con 400 hombres a Hecelchakán (20 de agosto),
recibió 200 más que mandaba el coronel Cirilo Baqueiro;
avanzó a Tenabo (6 de septiembre), pasó allí 15
días y siguió a Hampolol, de cuyo puente desalojó a los
campechanos. Mientras tanto, el coronel Feliciano Ruiz destrozó una
pequeña fuerza insurgente en la hacienda Yaxcab (23 de septiembre).
Cepeda Peraza y Baqueiro continuaron por rutas distintas para unirse en el
puente de San Francisco y el barrio de Santa Lucía, sitio en el que
hallaron tenaz resistencia; después ocuparon los barrios de San
Francisco y Guadalupe, pero no pasaron de esa línea, pues en la muralla
de Guadalupe fueron recibidos a cañonazos. En el campamento campechano,
Baranda sustituyó a García como jefe y procedió a
organizar guerrillas que salían a hostilizar a los sitiadores, apoyadas
por los barcos de la flotilla al mando de Vicente Capmany y Antonio Azcona. Las
tropas del gobierno extendieron su acción hasta la población de
Seybaplaya. El 7 de noviembre los guerrilleros atacaron la retaguardia del
enemigo en San Francisco, mientras el comandante Solís hacía
fuego desde las alturas de la iglesia de Guadalupe y los baluartes de la
muralla, y las embarcaciones de guerra desorganizaban la defensa de los
yucatecos. Animados con este triunfo, los campechanos embarcaron rumbo a Sisal
500 hombres, al mando de Andrés Cepeda Peraza y Liborio Irigoyen;
tomaron ese puerto (día 16) y siguieron rumbo a Mérida, pero en
Ucú fueron derrotados y se acogieron al indulto.
  El gobernador Barrera entregó los mandos militar y
político al general Martín Francisco Peraza, quien trató
sin éxito de negociar la paz con los campechanos. El 25 de diciembre el
Ayuntamiento de Campeche adoptó el Plan de Tacubaya y acordó
establecer una Junta Gubernativa compuesta por Martín Francisco Peraza,
Pablo García, José Tiburcio López,
Tomás Aznar Barbachano y Juan J.
Herrera. El gobernador Peraza viajó a Campeche y conversó con
García sin llegar a ningún acuerdo, mientras en Mérida los
partidarios de Irigoyen proclamaban el mismo plan y reconocían como jefe
al propio Peraza; éste prefirió presidir la Junta meridense y
suspendió las hostilidades, acatando una recomendación de
México. Cuando Zuloaga se proclamó presidente de la
República y Benito Juárez hizo lo propio conforme a la ley,
García y Baranda declararon sin efecto la adhesión al Plan de
Tacubaya y separaron el distrito de la República, hasta que ésta
retornara al orden constitucional. El 17 de febrero de 1858 rechazaron a
Tomás Marín, enviado por Zuloaga como jefe político y
militar de Campeche, ya reconocido como territorio por el gobierno conservador
(29 de enero). Ya sin presión de las armas, Hecelchakán,
Calkiní, Dzibalché, Tenabo, Bécal, Tinum, Nunkiní,
Hopelchén, Iturbide, Dzibalchén y Bolonchenticul expresaron su
voluntad de formar parte del nuevo estado de Campeche. Aun intentaron anexarse
a éste Halachó y Maxcanú, pero el gobernador de
Yucatán logró impedirlo. El 3 de mayo de 1858 los representantes
de Campeche (Nicolás Dorantes y Ávila y José García
Poblaciones) y los de Yucatán (Alejandro García, José
Antonio Cisneros y Nicolás Rendón) redactaron en Halachó
(según Molina Solís) un Convenio de División Territorial
en el que se fijaron los límites comunes y se regularon las relaciones
económicas. Campeche se comprometía a mantener cubierta la
frontera de Los Chenes y a contribuir al sostenimiento de la guerra contra los
indios, y ambas partes se obligaban a elevar el convenio a la aprobación
del gobierno nacional, tan pronto se restableciera la paz. El convenio fue
ratificado en Mérida el 11 de mayo y se publicó en Campeche el 15
del mismo mes. Como consecuencia, la Junta Gubernativa decretó el 18 de
mayo de 1858 la erección del estado de Campeche y reconoció como
gobernador al licenciado Pablo García y como jefe de las armas a Pedro
Baranda. El 31 de mayo García envió al presidente Juárez
el Convenio de División Territorial y éste le contestó el
25 de junio: �que había visto con satisfacción que se
hubiese terminado de esa manera la desastrosa guerra fraticida que asolaba la
península de Yucatán; y que se remitiría el convenio al
cuerpo legislativo tan luego como se instalase, apoyando las razones de
conveniencia pública que hay para que quede erigido constitucionalmente
el nuevo estado de Campeche�.
  El gobernador de Yucatán, Agustín de
Acereto, prohibió el 18 de agosto de 1860 que fuesen admitidos en la
aduana de Sisal los efectos extranjeros que llegaban de Campeche;
después, en la convocatoria que hizo para elecciones, desconoció
la autonomía del estado. García se movilizó con rapidez,
ocupó Maxcanú y Sisal y advirtió que sus fuerzas
permanecerían en Yucatán hasta en tanto no se reparasen
aquéllos y otros agravios. Acereto fue sustituido por Irigoyen y luego
por Lorenzo Vargas, pero volvió al poder al cabo de una serie de
pronunciamientos. Mandó invadir entonces Bolonchén, Bécal
y Halachó. García acantonó tropas en Calkiní y con
ellas contribuyó a llevar al poder a Irigoyen. Sometidas las poblaciones
del oriente, reconocido el gobierno provisional y muerto Acereto, las fuerzas
de Campeche salieron de Mérida el 1° de enero de 1862. El 31 de
julio de 1863 se promulgó la primera Constitución Política
del Estado. En México, los diputados campechanos Tomás Aznar y
Juan Carbó libraron una contienda parlamentaria que culminó con
el decreto del presidente de la República, del 19 de febrero de 1862,
por el cual se erigió el estado de Campeche, una vez aprobado por la
mayoría de las legislaturas; el 29 de abril de 1863 se incorporó
al texto constitucional.
  En 1862 los franceses ocuparon la isla del Carmen y en
enero de 1863 le otorgaron el mando de la plaza al general imperialista
Tomás Marín. García envió fuerzas que llegaron
hasta la Aguada (27 de marzo) y se replegaron luego al paso de Sabancuy. Desde
mediados de 1862 los invasores trataron de bloquear Campeche y en varias
ocasiones hicieron fuego sobre la plaza y sobre el pailebote Pizarro,
que estaba armado. En 1863 el contralmirante George Charles Cloué, al
frente de los buques Magellan, Brandon, Fléche y
L�Eclair, estrechó más el asedio. A causa de que
Yucatán se mantenía neutral, García envió mil
hombres a ese estado al mando de Manuel Cepeda
Peraza; sitiada la columna en Chocholá, Cepeda abandonó la
plaza y sus soldados capitularon. Entonces los yucatecos, jefaturados por
Felipe Navarrete, invadieron Campeche y se posesionaron de Calkiní,
donde obligaron a la población a levantar una acta en que pedían
su reincorporación a Yucatán; siguieron a Hecelchakán (23
de diciembre), los barrios de Campeche y Lerma, y establecieron su cuartel
general en San Francisco. Una escuadrilla de embarcaciones coadyuvó con
Navarrete y los franceses en el sitio del puerto. Del 4 al 15 de enero de 1864
se libraron combates sangrientos, con saldo de 200 muertos por bando. Al fin,
después de tres pláticas, la última a bordo del
Brandon, entre Cloué, García y Navarrete, Campeche se
rindió a las fuerzas navales francesas y éstas garantizaron la
vida, la libertad y la propiedad de los habitantes, comprometiéndose a
cesar la ocupación cuando el orden y la seguridad se hubieran
restablecido. Cloué, sin embargo, ordenó la expulsión a
Cuba de García, Cepeda, Irigoyen y otros republicanos. A consecuencia de
la capitulación, Yucatán y Campeche volvieron a formar una sola
entidad y la Regencia designó a Navarrete prefecto superior
político. El 31 de julio de 1864 Maximiliano nombró comisario
imperial de Yucatán al ingeniero militar José Salazar Ilarregui. La
Península quedó dividida en tres departamentos: Mérida,
Campeche y El Carmen, a cargo de los dos últimos, respectivamente, de
Manuel Méndez y Hernández y Tomás Marín. El 2 de
noviembre de 1865 desembarcó en Sisal la emperatriz Carlota;
visitó Mérida, algunas haciendas y las ruinas de Uxmal
(días 7 y 8); siguió por Bécal, Calkiní,
Hecelchakán y Tenabo y llegó a Campeche el día 11; hubo
fiestas en su honor y el día 15 correspondió con un baile; el 16
se embarcó hacia la Isla del Carmen, donde permaneció hasta el
19, en que regresó a Veracruz. Salazar Ilarregui puso en libertad a los
presos políticos y levantó el destierro a García y otros
proscritos. En marzo de 1866 Domingo Bureau sustituyó a Salazar
Ilarregui. Se pronunciaron contra el Imperio, en 1864, Roque Ferreiro y
Celestino Brito; y en agosto de 1866, Antonio Muñoz, todos sometidos;
pero como éste lanzó el grito de �Muera el Imperio y viva
Pablo García�, el líder campechano fue encarcelado. Puesto
en libertad, huyó a Tabasco, donde era gobernador Gregorio
Méndez. Allá se le proporcionaron 60 hombres al mando de Pedro
Celestino Brito, 500 fusiles, una pieza de artillería y 5 mil pesos. El
15 de octubre entró en Palizada, días antes de que Salazar
Ilarregui regresara a Yucatán como comisario del río. La fuerza
republicana, aumentada a 500 combatientes, desembarcó en Lerma el 23 de
diciembre y llegó a Campeche el 27. García reasumió el
título de gobernador y comandante del estado, y Brito quedó como
jefe militar de la expedición. Se llamó a filas a la
Guardia Nacional de los partidos de Campeche,
Champotón y Los Chenes, y la de Hecelchakán se acantonó en
Calkiní, a las órdenes de Manuel
Cepeda Peraza. Aunque sitiado Campeche por mar y tierra, el general Juan
Espejo, jefe local de las armas, recibió de El Carmen 200 soldados de
refuerzo, mientras una sección partía en su auxilio por mar,
desde Sisal, y el coronel Ortoll, luego de batir al jefe Martínez en
Calkiní (20 de enero de 1867), avanzaba por tierra hasta
Hecelchakán. En este punto se libró un sangriento combate en el
que vencieron la tropa y las guerrillas de Cepeda, Matías Cámara,
Muñoz y Martínez (24 de enero). Los imperialistas perdieron,
aparte los muertos y heridos, 100 prisioneros, 400 fusiles, tres
cañones, parque, carros y equipaje. Salazar Ilarregui retiró
entonces el resto de sus fuerzas. Cepeda Peraza, a su vez, avanzó sobre
Mérida y una noche penetró al barrio de La Ermita, el Palacio de
Gobierno y la Cárcel Pública; liberó varios presos;
volvió a Umán; combatió con éxito en Tecoh, Izamal
y Motul; cayó otra vez sobre Mérida; ocupó los puntos
fuertes de Mejorada y San Cristóbal; instaló su cuartel general y
puso sitio a la ciudad (21 de abril). En Campeche, Vicente Capmany y Juan
Carbó, con seis embarcaciones de guerra (entre ellas La
Industria, que capturaron), dos transportes y tropas de desembarco,
asaltaron El Carmen (23 de abril). Recuperado casi todo el territorio del
estado, el 1° de junio los sitiadores, bajo la dirección de Brito,
escalaron las murallas de la ciudad y la escuadrilla republicana se
posesionó sin resistencia de las naves imperiales. Ese mismo día
entró el gobernador García a la plaza y se izó en el
Palacio de Gobierno la bandera nacional. El sitio de Campeche duró 160
días.
  Restaurado el orden constitucional, el Congreso
declaró gobernador a Pablo García para el periodo del 6 de enero
de 1868 al 16 de septiembre de 1871; sin embargo, se retiró el 1°
de junio de 1870 y lo sustituyó Tomás Aznar Barbachano. En septiembre de
1869 un grupo de ciudadanos lo habían acusado ante el Congreso de la
Unión por haber puesto a trabajar en obras públicas a unos
indígenas rebeldes, por haber encarcelado a varios magistrados y por
haber impedido el funcionamiento de la Legislatura; y el 16 de agosto la Corte
Suprema de Justicia lo suspendió en sus derechos de ciudadano por el
término de un año y medio.
  En la Memoria de la Secretaría de
Gobernación y Hacienda, redactada por el secretario Pedro Lavalle y
leída el 19 de agosto de 1869, se contienen, entre otros, los siguientes
datos sobre la entidad: había 34 municipalidades (la de Iturbide era
cantón militar) agrupadas en cinco partidos, y 31 juzgados; en cada
cabecera un jefe político y un ayuntamiento; en las demás
poblaciones, juntas o comisarías y jueces de paz; siete diputados al
Congreso; una Dirección General de Caminos y una Tesorería del
Fondo Judicial; 80 366 habitantes, 6 089 menos que en 1860; 12 mil indios
pacíficos en el municipio de Xkanhá (antiguos de Lochhá y
Mesapich); ingresos de 110 627.31 pesos y egresos de 108 047.22 pesos
(1867-1868); 170 embarcaciones, incluidas 64 de El Carmen; e importaciones,
sobre todo de harina, por 100 mil pesos (junio a diciembre de 1868), con
gravámenes fiscales por 22 mil pesos. García creó los
Tribunales Superiores; expidió las leyes para el Arreglo de la
Administración Pública (9 de
junio de 1858), sobre Caminos Carreteros (29 de noviembre de 1858),
Orgánica de los Cuerpos Municipales y Juzgados de Paz (30 de junio de
1860), para el Establecimiento de un Fondo Judicial (1° de diciembre de
1862) y para el Servicio de los Establecimientos del Campo (3 de noviembre de
1868); abolió los caciques y repúblicas de indígenas y
formó en su lugar compañías de la
Guardia Nacional; estableció el
Registro Civil y secularizó los cementerios; propuso una reforma
educativa pronta y radical, y creó el Instituto Campechano (26 de
octubre de 1859) en el edificio que fue de los jesuitas y franciscanos y donde
estuvo el Colegio de San Miguel de Estrada.
  El 6 de junio de 1869 los diputados que García
había declarado inhábiles instalaron un Congreso de
oposición al gobernador Aznar. Tras graves incidentes, el 19 nombraron
para sucederlo a Salvador Dondé. El 22 apareció La
Discusión. Periódico Oficial del Gobierno del Estado de
Campeche y el comandante Brito declaró la plaza en estado de sitio.
Aznar, establecido en San Francisco, publicó el Boletín de El
Espíritu Público, Periódico Semioficial del Gobierno del
Estado de Campeche, impreso en Mérida. El 8 de septiembre Aznar
pasó a la capital de Yucatán y Dondé y su grupo procuraron
terminar con la influencia que había ejercido García. En 1870
resultó electo gobernador Joaquín Barranda, a quien tocó
suspender las garantías (28 de noviembre a 26 de diciembre de 1871) a
causa de los levantamientos en El Carmen y Bécal, vinculados con la
revuelta de La Noria. En las Memorias de las Secretarías de
Gobernación y Hacienda y de Guerra y Guardia Nacional, redactadas por los secretarios
Eduardo Salazar y Prudencio P. Rosado y leídas ante la H. Legislatura
del Estado en la sesión del 11 de septiembre de 1874, constan los
siguientes datos: el estado estaba dividido en lo judicial en tres
departamentos (Campeche, Carmen y Hecelchakán); el Poder Judicial estaba
compuesto por un tribunal de tercera instancia y otro de segunda, y un fiscal
para ambos; funcionaban una Tesorería General, una administración
subalterna y siete oficinas recaudadoras; había 85 799 habitantes;
trabajaban 47 escuelas primarias, dos secundarias, el Instituto Campechano y el
Liceo Carmelita; el 21 de octubre de 1873 se había expedido la Ley sobre
Instrucción Primaria Obligatoria; la línea telegráfica de
Campeche a Iturbide operaba desde el 16 de septiembre de 1871; y había
23 máquinas agrícolas de vapor y sendos talleres de sombreros de
paja (jipijapa), loza, cigarrillos de papel y manufacturas de henequén.
Baranda fue reelecto en 1871 y 1875; el 24 de diciembre de 1876, con motivo de
la rebelión de Tuxtepec, el estado reasumió su soberanía,
pero el 3 de enero de 1877 el general Juan B. Zamudio reconoció al
general Porfirio Díaz, puso al gobernador un plazo de 24 horas para
hacer lo mismo y éste renunció ante la presión militar.
Bajo el régimen de Baranda, se adoptaron los códigos Civil
(1° de enero de 1873) y de Procedimientos Civiles (16 de julio) del
Distrito Federal, y Penal de Yucatán;
se realizó por vez primera una exposición agrícola,
industrial y artística (5 a 20 de mayo de 1875); se expidió una
nueva Ley de Caminos (diciembre de 1873), se mejoró el Camino Real y se
abrieron otros en Los Chenes; se creó una escuela normal (2 de octubre
de 1875) y se promulgó la Ley de Instrucción Pública que
dividió la enseñanza en primaria, preparatoria y profesional (5
de febrero de 1877).
  En adelante gobernaron la entidad, a partir de la fecha en
que se indica y con el carácter que se señala entre
paréntesis (e.p.e.: encargado del poder ejecutivo; g.c.m.: gobernador y
comandante militar; c.: constitucional; s.: sustituto; i.: interino), las
siguientes personas:
	 Pedro Celestino Brito 


	(e.p.e.) 


	1877 Ene 4 



	Juan B. Zamudio 


	(g.c.m.) 


	1877 Ene 



	Marcelino Castilla 


	(c.) 


	1877 Abr 29 



	Domingo Duret 


	(i.) 


	1880 May 4 



	Prudencio Pérez
Rosado 


	(s.) 


	1880 Oct 18 



	Arturo Shiels 


	(c.) 


	1880 Dic 1° 



	Joaquín Baranda 


	(c.) 


	1883 Sep 16 



	Juan Montalvo 


	(i.) 


	1883 Nov 15 



	José Trinidad Ferrer



	(c.) 


	1887 Sep 16 



	Onecífero
Durán 


	(i.) 


	1888 Abr 25 



	Joaquín Z. Kerlegand



	(c.) 


	1888 Sep 16 



	Leocadio Preve 


	(c.) 


	1891 Sep 16 



	Juan Montalvo 


	(c.) 


	1895 Sep 16 



	Carlos Gutiérrez
MacGregor 


	(i.) 


	1898 Nov 19 



	

	(c.) 


	1899 Sep 16 



	José Castellot 


	(i.) 


	1902 Abr 2 



	

	(c.) 


	1902 May 16 



	Luis García Mezquita



	(i.) 


	1902 Ago 10 



	José Castellot 


	

	1903 Jun 15 



	Luis García Mezquita



	(i.) 


	1903 Jun 26 



	

	(c.) 


	1903 Sep 16 



	José Ruz 


	(e.p.e.) 


	1905 Jun 15 



	Tomás Aznar y Cano

	(i.) 


	1905 Jun 21 



	

	(c.) 


	1907 Sep 16 



	José García
Gual 


	(i.) 


	1910 Ago 9 



	Gustavo Suzarte Campos 


	(s.) 


	1911 May 25 



	Román Sabás
Flores 


	(i.) 


	1911 Jun 16 



	Urbano Espinosa 


	(s.) 


	1911 Jun 27 



	Manuel Castilla Brito 


	(c.) 


	1911 Sep 16 




  Durante los 34 años de la etapa porfirista,
destacaron los siguientes hechos: En 1877 se creó una Casa de Artes y
Oficios en la ciudad de Campeche (4 de mayo); se facultó al ejecutivo
para abrir pozos de agua potable en el partido Bolonchenticul (28 de mayo); se
clasificaron los caminos en principales, secundarios, vecinales y rurales (15
de junio) y se emprendieron los de Campeche a Hampolol, Campeche a Chiná
y Carmen a la hacienda Mariana; y se decretó un impuesto especial al
cacao, al cedro y a la madera de construcción, a beneficio del Liceo
Carmelita. En 1878 se adoptó al Código de procedimientos
Criminales del Distrito Federal (5 de mayo).
En 1881 se solicitó a la Secretaría de Fomento la
canalización de los ríos Candelaria, Palizada y Champotón
(septiembre) y se abrieron escuelas en Palizada (para adultos) y en Carmen,
Hecelchakán y Dzibalchén (para niños). En 1882 se
declaró obligatoria la enseñanza para la mujer y se acordó
auxiliar con 25 pesos a cada familia de inmigrantes procedentes de las Islas
Canarias (7 de agosto). En 1883 se botó el dique flotante Pedro
Sáinz de Baranda (30 de septiembre) y se inauguró, en Lerma, el
arsenal naval Porfirio Díaz (14 de octubre). En 1884 se creó la
Junta Superior de Sanidad (21 de noviembre). En 1888 el Congreso declaró
ciudadano campechano (15 de mayo) al general Joaquín Z. Kerlegand,
nacido en Tamaulipas. En 1889 se expidió la Ley sobre
Organización de Juntas y Exposiciones Agrícolas (14 de
noviembre), que se propuso agrupar a los productores para evitar la tala, los
incendios y el abigeato, y proteger en cierto modo a los peones. En 1890 ya se
mencionaba la industria del chicle, recientemente introducida al estado. En
1892 se puso el nombre de Campeche de Baranda a la capital, en memoria
de Pedro Baranda. En 1894 se formó una comisión (Andrés
Sotelo, Fernando Carvajal Estrada y Agustín Urdapilleta) para redactar
un proyecto de ley agraria, y el palo de tinte volvió a ser el principal
producto de exportación. En 1896 el Liceo Carmelita se elevó al
rango de escuela preparatoria (26 de octubre). En 1898 se terminó el
edificio de la Casa de Artes y Oficios, se le puso el nombre de Joaquín
Baranda y se destinó a reclusorio (7 de agosto). En 1900 se censaron 82
286 habitantes, de los cuales 8 323 eran indios pacíficos; y se
expidieron las leyes del Notariado (8 de septiembre) y de Expropiación
por Causa de Utilidad Pública (día 11). En 1902 se quitó
el nombre de Baranda a la capital del estado (7 de agosto) y se
declaró benemérito a Tomás
Aznar Barbachano (día 23); ese año había 88 escuelas
primarias en la entidad. En 1903 se fundó el Banco de Campeche (18 de
junio). En 1903 se informó que sólo el 18.5% de la
población sabía leer y escribir. En 1904 se declaró
día festivo el 27 de enero, natalicio de Pablo García, y de duelo
el 31 de julio, fecha de su muerte; se eximió de impuestos a quienes se
radicasen en Xkanhá y en Chan Laguna, para fomentar la
colonización (27 de enero), y se abrieron en Campeche la Escuela Modelo
Núm. 1 y la Academia Normal de profesores. En 1905 funcionaban en el
estado 72 escuelas primarias. En 1906 se concesionó a los señores
Pearson la explotación de hidrocarburos (26 de marzo). En 1907 los
ingresos del estado ascendieron a 480 553 pesos; había desaparecido una
primaria y en la Academia Normal sólo se inscribieron ocho
jóvenes. En 1908 hubo una epidemia de viruela y una invasión de
langosta; bajaron los precios del henequén y el palo de tinte; se
terminó el tramo del Ferrocarril Campechano, de tracción animal,
entre Chiná y Uayamón; y apareció una partida de peones
agrícolas armados en las cercanías de Mamantel. En junio de 1909
estuvo en Campeche el candidato presidencial Francisco I. Madero. En 1910 hubo
un motín en Tenabo, que fue sofocado con rapidez; y en Campeche actuaba
ya un grupo de maderistas (Manuel Castilla Brito, Calixto Maldonado, Urbano
Espinosa, José de Jesús Cervera, Joaquín Mucel Acereto y otros), algunos
de los cuales fueron aprehendidos a fines del año. En marzo de 1911 se
suspendieron las garantías individuales, y el 1° de abril se
sublevaron los presos en la cárcel pública. La renuncia del
presidente Díaz y el decreto de amnistía de De la Barra se
conocieron en Campeche el 2 de junio.
  Triunfante en las elecciones para gobernador, Castilla
Brito tomó posesión el 16 de septiembre de 1911. El mismo
reveló que desde febrero de 1910 y por mediación de los abogados
Espinosa y Maldonado, José María
Pino Suárez lo nombró gobernador provisional para que
organizara el movimiento revolucionario en Campeche, facilitándole ayuda
y autorizándolo a viajar a Belice y Estados Unidos; que
conferenció con Pino Suárez en Nueva Orleans y con los auxilios
conseguidos volvió a Belice, se reunió con José
María Blengio y Gerardo Díaz, se internó en las selvas del
sur de Campeche, llegó a Icaiché (9 de mayo), avanzó a San
Dimas, hizo contacto con Francisco Hernández y con los otros presos que
se habían fugado e inició la campaña con 60 hombres, que
pronto llegaron a 800. En Champotón, que tomó sin combatir, supo
por carta de Román Sabás Flores, Juan Zubaran y Enrique Castilla,
que se había pactado un armisticio. Al exponer su programa de gobierno,
Castilla Brito puso énfasis en el sufragio libre y la no
reelección, la libertad del municipio, la responsabilidad por delitos
oficiales y el desarrollo de la escuela y el trabajo. Sustituido en sus
ausencias por el coronel Rafael Ramírez y Arturo Oliver, reasumió
el poder el 28 de febrero de 1913, día en que Huerta le participó
haberse hecho cargo del gobierno, después de la muerte de Madero y Pino
Suárez. El 10 de junio Castilla desconoció al usurpador, se
levantó en armas y salió de la capital del estado el 13.
Quedó encargado del ejecutivo el licenciado Felipe Bueno, y el 1°
de julio la Legislatura designó gobernador interino a Manuel Rojas
Morano, a quien sucedió el 4, el general Manuel Rivera, enviado por
Huerta. Castilla Brito, perseguido por las fuerzas del coronel Ignacio A. Lara,
estableció su cuartel en San Felipe, pero el 16 de julio pasó a
Belice y se embarcó para Nueva Orleans. Ahí estuvo preso hasta el
2 de agosto. Una vez libre, Carranza lo nombró comandante militar de
Campeche (19 de octubre). Los revolucionarios que habían quedado en la
entidad, al mando de Isabel Nava, se sometieron el 30 de octubre en la
Estación de San Lorenzo. El mandato de Rivera duró hasta el 9 de
septiembre de 1914, en que entraron a Campeche las fuerzas constitucionalistas
del general Alberto Carrera Torres, a quien acompañaba el coronel
Joaquín Mucel Acereto, nombrado
gobernador y comandante militar del estado. El día 14 declaró
nulas todas las leyes, decretos y órdenes dictadas por el régimen
huertista. Al retirarse las fuerzas de Carrera Torres, se formó la
Brigada Mucel con dos batallones de infantería, un escuadrón de
caballería y una sección de artillería con tres
ametralladoras; se abolió la esclavitud de los peones de las haciendas
(día 22); se ordenó el pago de salarios en moneda corriente; se
clausuraron las tiendas de raya; se disolvió el Congreso; se reabrieron
los juzgados; se decretó el descanso obligatorio los domingos y
días festivos (31 de diciembre); y se publicó la Ley Agraria de 6
de enero de 1915. En marzo de ese año se sublevó en
Yucatán el coronel Abel Ortiz y Argumedo, y el gobernador Toribio V. de
los Santos abandonó Mérida y se refugió en Campeche.
Carranza ordenó a Mucel que permaneciera en Campeche hasta la llegada
del general Salvador Alvarado, designado jefe del Cuerpo de Ejército del
Sureste. El 10 de marzo éste ya estaba en Hecelchakán y el 15
había desalojado al enemigo de Pochoc, la hacienda Blanca Flor,
Xuelín y San Juan; ocupó después Bécal y el 17
atacó Halachó con tres columnas: la del centro a su mando, la de
la izquierda jefaturada por Mucel y la otra confiada al general De los Santos.
Las pérdidas de los rebeldes fueron 200 muertos y 10 heridos, mientras
las bajas constitucionalistas sólo ascendieron a 27 y 51,
respectivamente. Vencida la rebelión, Alvarado entró a
Mérida el día 19 y Mucel a Campeche el 20. Durante el gobierno de
éste, se estableció el régimen de municipio libre (6 de
diciembre); se expidieron las leyes de Enseñanza Rural (día 20),
de Instrucción Primaria elemental y superior, laica y gratuita
(día 21), y de Enseñanza Normal (día 29); se le dio al
matrimonio el carácter de un contrato civil y se reglamentó el
divorcio; se impusieron contribuciones a la propiedad urbana y rural, a las
ventas y remates, a la explotación de palo de tinte, maderas,
henequén en rama, chicle, cocos y sal común, al consumo de
carnes, a la legalización de firmas y a las herencias y legados (28 de
febrero de 1916); se promulgó la Ley de Catastro Predial (11 de marzo);
se crearon las Juntas Prebostales, para vigilar las operaciones de compra-venta
(día 30); se instaló la Comisión Local Agraria (1° de
mayo). Los vecinos de Champotón solicitaron de inmediato la
restitución de los terrenos amparados por la merced real otorgada el 9
de marzo de 1564; luego hicieron lo propio los pueblos de Hampolol, Atasta,
Hool, Pomuch, Ciudad del Carmen y Chiná. En diciembre, a causa de la
depreciación de la moneda, se sublevó la guarnición de
Campeche, pero Mucel logró restablecer el orden. El gobierno del estado
obligó a los hacendados a deslindar sus propiedades colindantes con los
ejidos (22 de enero de 1917). Los diputados al Constituyente de
Querétaro (Juan Zubaran y Herminio Pérez Abreu) no asistieron a
esa asamblea. El 22 de mayo se decretó el establecimiento de una Escuela
Libre de Medicina y Farmacia. El 11 de junio se instaló la 26a.
Legislatura, se declaró legal la elección del gobernador y el 30
de julio se expidió la Constitución Política del Estado de
Campeche, suscrita por los diputados Enrique
Arias Solís, Rafael Velazco, Alfonso Rivero, Carlos A. Berzunza,
Joaquín Argáez. José del C. Campos, Fernando Rivas
Hernández, Benjamín Negroe, Manuel Pasos, R. Montalvo, C.
Guerrero, Manuel J. Barahona, Alfonso Quintero y José del Carmen
Cámara. Mucel, aunque había nacido en Tampico, era hijo de padres
campechanos y pasó su niñez en Ciudad del Carmen; aun así,
fue acusado ante la Cámara de Diputados por haber aceptado la
gubernatura no siendo nativo del estado ni vecino de éste durante cinco
años anteriores a la elección; el Senado no llegó a tratar
el asunto y el gobernador terminó su periodo, el 16 de septiembre de
1919. Expidió el Código de Trabajo (principios de 1918) y la Ley
de Alcoholes (11 de julio de 1919), que derogó la prohibición; y
repartió 18 814 ha.
  Lo sucedieron Enrique Arias
Solís, quien expidió la Ley Orgánica del Ministerio
Público y el Código Sanitario, depuesto por los aguaprietistas
(15 de mayo de 1920); Eduardo Arceo Z., nombrado por el comandante militar
(día 17); Enrique Gómez Briseño (18 de febrero al 11 de
agosto de 1921), Guillermo Ferrer Vega (12 de agosto a noviembre de 1921) y
Ramón Félix Flores, hasta 1923. En este lapso se repartieron 13
525 ha, los derechos recaudados por el henequén, que en 1919
habían sido de 176 463 pesos, bajaron a 29 790 pesos en 1921, por lo
cual se expidió el decreto del 7 de enero de 1922 que declaró de
interés público esa industria y la puso bajo control oficial; se
concedió una subvención a José María Evia para
establecer una fábrica de chicle para mascar en la ciudad de Campeche
(24 de abril de 1922); y se celebró un convenio para que la
Secretaría de Educación Pública administrara la
enseñanza primaria y normal en el estado (25 de agosto de 1923).
Ángel Castillo Lanz resultó electo gobernador para el periodo
1923-1927. Ya funcionaba en Campeche la Liga de Resistencia afiliada al Gran
Partido Socialista del Sureste. Había escasez de maíz por las
invasiones de langosta. El 16 de noviembre de 1923 se suscitó en la
capital del estado un motín provocado por Manuel Méndez Blengio,
agente delahuertista; y el 12 de diciembre se sublevó el 40
batallón, cuyos jefes pusieron a la cabeza del movimiento al teniente
coronel José María Vallejo. Los soldados asaltaron los edificios
del gobierno del estado, se apoderaron de las armas y saquearon y destruyeron
varias casas comerciales. El primer gobernador de los pronunciados fue Luis G.
Castro, luego sustituido por Vallejo, quien al fin huyó a Nueva Orleans,
volviendo a ejercer el poder Castro hasta que el general Cándido Aguilar
designó al licenciado Rodulfo Brito Foucher. Los rebeldes abandonaron la
plaza el 8 de abril de 1924 y el día 19 volvió Castillo Lanz al
poder, hasta el 15 de septiembre de 1927. En sus ausencias fue sustituido por
Domingo Pérez Méndez. Durante su mandato se crearon una Escuela
Industrial, una sucursal del Banco Nacional de Crédito Agrícola y
una sociedad para construir un ferrocarril que uniera Veracruz, Chiapas y
Tabasco con Campeche; se celebraron los centenarios de los natalicios de Pedro
Baranda y Tomás Aznar Barbachano; se
declaró hijo predilecto del estado al general Álvaro
Obregón y benemérito al coronel Leandro Domínguez; y se
instituyó el 3 de enero como día de duelo por la muerte de
Felipe Carrillo Puerto; se formó la
Cooperativa de Hacendados Henequeneros de Campeche; se introdujo maquinaria
agrícola y se estimuló el cultivo de la caña de
azúcar; se combatieron la langosta y la fiebre aftosa; se expidió
una nueva Ley de Divorcio; se crearon las Juntas Municipales de
Conciliación, y se repartieron 43 413 ha. El gobierno de Silvestre
Pavón Silva (16 de septiembre de 1927 a 28 de diciembre de 1928) se
caracterizó por el desorden político y administrativo. Lo
sustituyeron Ramiro Bojórquez, en cuyo periodo renunciaron los regidores
de Champotón y se suspendieron los ayuntamientos de Ciudad del Carmen y
Palizada, así como las juntas municipales de Seybaplaya y
Bolonchenticul; y Fausto Bojórquez Castillo (hasta el 15 de septiembre
de 1931). Éste concedió subvenciones a la pequeña
industria; fundó la Escuela de Jurisprudencia, anexa al Instituto
Campechano; eximió de impuestos a quienes construyesen casas a lo largo
de la carretera Campeche-Lerma; dictó el Reglamento para la
Inspección y Vigilancia de las Escuelas Primarias Particulares y las
leyes Orgánica de la Defensoría Pública, y sobre
Protección y Conservación de Monumentos y Bellezas Naturales;
inició la organización de las cooperativas agrícola y
estableció una Escuela Normal Rural en Hecelchakán.
  De 1931 a 1935 gobernó Benjamín Romero
Esquivel: declaró de utilidad pública el cultivo del
plátano y de las legumbres destinadas a la exportación (noviembre
de 1931); instituyó el 20 de noviembre como Día del Campesino
Nacional; incorporó la palabra socialista en los sellos
oficiales; expidió la Ley de Educación Secundaria y Preparatoria
(noviembre de 1932); creó el Consejo Local de Economía (3 de
octubre de 1933); fundó el Departamento Técnico de
Orientación Cooperativista (13 de abril de 1934) y la Junta Local de
Caminos (2 de enero de 1935); contrató los trabajos de la carretera
Campeche-Chenes en su tramo hasta Castamay (29 de marzo); y promulgó la
Ley Reglamentaria de Cultos con un máximo de tres ministros para cada
uno (2 de septiembre). En el periodo del gobernador Eduardo R. Mena
Córdova (1935-1939) se otorgó una concesión a
Joaquín María Córdova para que estableciera una planta
empacadora de mariscos en Real de Salinas, que más tarde (5 de marzo de
1938) se trasladó a Champotón; se concedieron franquicias
fiscales a los hoteles y campos para turistas (4 de enero de 1939), y
subvenciones a los hermanos Lliteras Cárdenas para rallar y hacer crema
de coco y a Fidencio Ortega para fabricar aceite de copra en Ciudad del
Carmen.
  El doctor Héctor
Pérez Martínez gobernó de 1939 a 1943; promulgó
las siguientes leyes: la que exceptuó del pago de derechos de registro
los nacimientos, legitimación o reconocimiento de hijos, la nueva del
Divorcio, la reglamentación del ejercicio profesional, la
Económico Coactiva, la que creó el Seguro del Maestro, la
Orgánica del Ministerio Público, la que facultó al
ejecutivo a resolver el problema de la energía eléctrica en la
ciudad de Campeche, los nuevos códigos Civil y de Procedimientos
Civiles, la nueva sobre Educación Preparatoria y las reformas
constitucionales que aumentaron a seis años el ejercicio del Poder
Ejecutivo y a tres los del Congreso y autoridades municipales; patrocinó
la edición de Campeche Económico (por Moisés T. de
la Peña), Bibliografía del Estado de Campeche,
Introducción de la imprenta en Campeche, Reseña
histórica del periodismo en Campeche y Catálogo de
documentos para la historia de Campeche y Yucatán; creó el
Archivo Público y el Departamento de Hacienda; convino con el Instituto
Nacional de Antropología e Historia la exploración
arqueológica de Edzná, Champotón, Xicalango,
Guarixé y Tixchel; enriqueció el Museo del Estado con dos estelas
y una ofrenda de cuentas de jade; aceleró los trabajos en las carreteras
de Campeche a Hopelchén y a Champotón; repartió 1 132 727
ha a 2 236 campesinos; en ocasión del 4° centenario de la
fundación de la ciudad de Campeche, declaró institución
oficial al Club Ah Kin Pech (14 de abril de 1938), que publicó la
revista de ese nombre; y subvencionó a la Empacadora de Pescados y
Mariscos del Golfo de Campeche que se instaló en Sihoplaya (30 de enero
de 1940), a la fábrica de carbón de hueso de coco del Carmen
(octubre de 1942) y a la fábrica de hielo y molino de granos de
Escárcega de Matamoros. El presupuesto del estado fue de $8 115 099 en
1943.
  Eduardo J. Lavalle Urbina gobernó de 1943 a 1949.
Durante su administración se expidieron la Ley de Cooperación de
los Particulares para Obras Públicas, la Orgánica de la
Defensoría Pública, la Orgánica del Poder Ejecutivo, la de
Pensiones de Retiro, la de Protección a la Industria, la de
Inversión de Capitales en el Estado, y la de Ganadería; se
aprobó un convenio (3 de junio de 1944) con el Comité
Administrador del Programa Federal de Construcción de Escuelas;
funcionaban 774 centros de enseñanza con 9 053 alumnos y 1 843
profesores; se contrató un préstamo en el Banco Nacional
Hipotecario Urbano para las obras de agua potable y alcantarillado en la ciudad
de Campeche (1945); se creó la Comisión Procuradora de
Créditos para el Cultivo del Maíz (noviembre de 1946); y se
concedieron exenciones de impuestos a Kabalán Macari, por la
elaboración de azúcar y alcohol en el ingenio de
Haltunchén (octubre de 1946), y a la Compañía Mexicana de
Aviación para contruir sus instalaciones en el barrio de Santa
Lucía (enero de 1948).
  Manuel J. López Hernández gobernó de
1949 a 1955. En este periodo se declaró hijo predilecto a Manuel
Crescencio Rejón (11 de octubre de 1949); se inauguraron el Ferrocarril
del Sureste y la carretera Campeche-Champotón (29 de mayo al 1° de
junio de 1950); se crearon en los municipios las Juntas de Mejoramiento Moral,
Cívico y Material (31 de marzo de 1953), de las que llegó a haber
58; se expidió la Ley Orgánica del Instituto Campechano (29 de
diciembre de 1954), concediéndole la autonomía; se formó
la Comisión de Historia, encabezada por Luis Chávez Orozco y Rafael
Álvarez Barret, que publicó Documentos inéditos o muy
raros para la historia de Campeche, cuyo primer volumen es La
incorporación de la encomienda yucateco-campechana a la corona
española y el segundo, La historia de Yucatán de fray
Diego López Cogolludo; se repartieron
31 373 ha a 617 campesinos; se cosecharon 78 mil toneladas de maíz
(1955); se construyeron las carreteras de Hopelchén a
Dzilbalchén, de Ciudad del Carmen a Puerto Real y de Campeche a
Chiná, y los caminos de Tenabo a Tinún y de Dzibalché a
Bacabchén; se invirtieron $1 041 639 en la construcción de
escuelas (1949-1955), especialmente en la Miguel Hidalgo de Seybaplaya; se
fundaron la escuela normal de Ciudad del Carmen y las secundarias de
Calkiní y Champotón; se expidieron el Reglamento de la Ley de
Catastro, la Ley Sobre Protección y Conservación de Monumentos
Históricos, Poblaciones Típicas y Lugares de Belleza Natural, y
su Reglamento, y la Ley del Plano Regulador de la Ciudad de Campeche; se
crearon el Comité Estatal de Caminos Vecinales, la Dirección de
Agricultura y Ganadería, las comisiones del Arroz y del Henequén
(junio de 1952) y la Dirección Estatal de Turismo (noviembre de 1954);
se integró la Sociedad Apícola Campechana y se instaló la
primera planta avícola experimental; se inauguró el Centro de
Orientación para Menores; y se otorgaron franquicias a las
compañías Industrial Maderera de Campeche y Maderas Campechanas,
para la producción de triplay, duelas, chapas, marcos y muebles. El
presupuesto del estado fue de $6 365 877 en 1955.
  Alberto Trueba Urbina gobernó de 1955 a 1961.
Durante su administración, se designó a Bolonchenticul con el
nombre de Bolonchén de Rejón (septiembre de 1955); El
Espíritu Público, fundado por el propio Trueba Urbina el 20
de marzo anterior, como quinta época del que iniciaron en 1857 los
creadores del estado, se convirtió en el órgano oficial (15 de
octubre de 1955); se fundó la escuela secundaria de Palizada
(diciembre); se trasladaron los poderes a Ciudad del Carmen con motivo del
centenario de su titulación (10 de julio de 1956); el presidente Ruiz
Cortines visitó Campeche y Ciudad del Carmen (25 a 27 de abril de 1956)
y aportó $17 millones para la construcción de caminos; se
elevó a la categoría de villa la población de
Escárcega (1956); se entregaron a los campesinos la exhacienda de San
Pedro Nilchí y la finca rústica San Agustín Olá, se
enajenó la hacienda de Cayal y se entregaron a la Secretaría de
Agricultura el vivero San Joaquín y la estación experimental de
Cayal; se inició la Biblioteca Campechana, que publicó el
Códice de Calkiní; se estableció una Escuela de
Artes y Oficios; se publicó la Constitución Político
Social del Estado (1° de mayo de 1957); se modificó la Ley
Orgánica de Administración Interior con el objeto de proporcionar
a los municipios de Calkiní, Hecelchakán y Tenabo un corredor
marítimo, prolongando sus líneas limítrofes hasta la costa
(5 de octubre de 1957); se elevó a la categoría de Villa el
pueblo de Tenabo (11 de mayo de 1957); se expidieron la Ley del Nuevo
Panteón Municipal (que estableció la igualdad de los sepulcros),
la nueva Ley Orgánica de los Municipios y las reformas al Código
Penal (todas en 1957); se construyó la Unidad
Médico-Quirúrgica y Social de Neumología; se estimaron los
haberes ganaderos en 72 084 cabezas de vacuno, 8 379 de caballar y 39 921 de
porcino; la producción anual de miel, en 3.6 millones de kilogramos y la
de azúcar, en el ingenio La Joya, en 14 mil toneladas (1958); la
Compañía industrial Maderera de Campeche, con 400 obreros,
producía mensualmente $1.5 millones de triplay; se colectaban 962 mil
kilogramos de chicle, mientras en 1942 se recogieron 4 millones; y la industria
pesquera tenía $120 millones en equipo (1958); se instaló (1959)
la Unidad Nosocomial-Asistencial (Centro de Salud, Servicios Coordinados,
Seguros Social y Nuevo Centro Médico Campechano); se inauguraron los
edificios de la Universidad de Campeche (16 de abril de 1960), con la presencia
del presidente López Mateos; se construyó el Campeche Nuevo, zona
de 231 200 m2 ganados al mar, desde el barrio de San Román
hasta el de Guadalupe, a la orilla de la playa, tras un muro de
contención de 2 km de largo, a 250 m de la baja marea; se hizo la
carretera Champotón-Isla Aguada; se remodelaron los baluartes y los
lienzos de la muralla fronteros al mar y a la tierra; se formó el Museo
Arqueológico en el fuerte de La Soledad; y se elevó a la
categoría de ciudades a las villas de Hecelchakán,
Champotón, Hopelchén y Palizada.
  José Ortiz Ávila gobernó de 1961 a
1967. En este lapso se expidieron las leyes de Hacienda del Estado, de Hacienda
Municipal, de Pensiones Civiles, del Instituto de Protección a la
Infancia, la Orgánica del Poder Ejecutivo (que instituyó las
empresas descentralizadas Obras Civiles de Campeche y Molinos del Sudeste), la
de Ganadería, la de Quemas del Estado y la de Catastro; el código
fundamental volvió a llamarse Constitución Política del
Estado; y se derogaron las exenciones otorgadas a particulares. El Tribunal
Superior de Justicia renunció en pleno, designándose nuevos
magistrados. Hasta el 31 de julio de 1966 se habían repartido 710 286 ha
a 5 855 campesinos de 69 núcleos ejidales; y se recibieron 10 095
colonos, a quienes se dotó con 1 779 casas y 55 380 ha,
correspondiéndole a cada jefe de familia un solar urbano de 2 500
m2, un lote agrícola de 20 ha, una superficie de riego de 2.5
y 27.5 más de explotación ganadera colectiva. Las colonias, en la
Cuenca del Alto Candelaria, se denominaron Venustiano Carranza, Nuevo Coahuila,
Estado de México, Monclova, Pedro Baranda y Miguel Hidalgo. Otros
centros de población ejidal fueron el Adolfo López Mateos, con 5 100 ha en el
municipio de Champotón, poblado con campesinos de Zacatecas; y el
División del Norte, sobre la vía del Ferrocarril del Sureste. En
el Camino Real se habían sembrado 109 233.25 mecates de henequén
y en Los Chenes, 10 323.75 de sisalana. En 1961 se explotaron 55 216
m3 de maderas preciosas y 16 725 de corrientes, pero en 1966 fueron
34 410 de aquéllas y 53 702 de éstas; en aquel año los
permisionarios particulares y dos cooperativas extrajeron 840 374 kg de chicle,
y en éste una cooperativa, y 43 ejidos beneficiaron 856 924. El
crédito agrícola creció de $1.9 millones en 1961 a $126
millones en 1966. Las 150 mil colmenas que había en este año
produjeron 8 millones de kilogramos de miel, con valor de $30 millones. En
1965, con motivo de la baja de precio del producto, se creó la
Unión de Apicultores y se instalaron una planta para maquilar 12 mil
kilogramos de miel en un ciclo y una fábrica de tambores para envasarla.
En el periodo se construyeron 550.4 km de caminos pavimentados
(Campeche-Samulá, Campeche-Chiná, Cayal-Edzná,
Chencollí-Bécal y Champotón-Escárcega) y 1 028.1 en
terracería (Palizada-Jonuta, San Joaquín-Santa Adelaida,
Chablé-Escárcega, Escárcega-Xpujil,
Haltunchén-Sihochac, Dzibalchén-Vicente Guerrero y
Calkiní-Nunkiní-Santa Cruz). La red de conducción
eléctrica llegó a 836.8 km y la de distribución a 1
098.52, beneficiando a un 92.7% de la población. Los sistemas de
salubridad aumentaron de tres en 1961 a 96 en 1966, instalándose,
además, 61 unidades de agua provistas de baños y lavaderos
públicos; los servicios asistenciales constaban en 1966 de 43 centros de
salud y 10 hospitales, con 358 camas. Las obras de irrigación pasaron de
una a 27. Se llegó a disponer de 1 300 aulas, con capacidad para 65 mil
alumnos. El 2 de junio de 1966, de acuerdo con las normas de la UNESCO,
Campeche terminó con el analfabetismo. Se constituyó la
Universidad del Sudeste (escuelas Preparatoria y Superior de Comercio y
facultades de Ingeniería y Técnicos Especializados, Medicina,
Odontología y Enfermería y Leyes). Cuya autonomía se
garantizó con un patrimonio de $45 millones en bienes raíces. Se
destinaron siete centavos por cada kilogramo de camarón al sostenimiento
de la Universidad y tres al Liceo Carmelita. En 1965 se pescaron 10.3 millones
de kilogramos de camarón, con un valor de $114.7 millones. Se
demolió el antiguo Palacio de Gobierno y se construyeron los nuevos
edificios públicos frente al cuartel Pedro Baranda. El presupuesto del
estado creció de $4.8 millones en 1961 a $12.4 en 1966. La
inversión pública en el periodo, incluyendo la federal, fue de
$521.1 millones.
  Carlos Sansores Pérez gobernó del 16 de
septiembre de 1967 al 3 de marzo de 1973, en que pidió licencia para
desempeñar la subsecretaría del PRI. En este lapso, las escuelas
rurales llegaron a 261 y las zonas escolares se elevaron a 12. El Centro de
Estudios Tecnológicos Agropecuarios (fundado en 1972 cerca de Castamay),
se convirtió en Instituto Tecnológico Agropecuario; los planteles
de enseñanza media de Calkiní, Champotón y
Escárcega, en escuelas tecnológicas agropecuarias, semejantes a
las que se crearon en Candelaria, Seybaplaya, Atasta, Tenabo y
Dzilbalchén; la Escuela Práctica de Pesca de Lerma pasó a
ser Tecnológica Pesquera, igual a la de El Carmen: y la Técnica
Industrial y Comercial de Campeche se transformó en Centro de Estudios
Tecnológicos. Se crearon 10 secundarias y preparatorias nocturnas en
Champotón y Calkiní. En la Universidad del Carmen hubo una
inscripción de 1 028 alumnos y en la del Sudeste de 1 192 (1972-1973).
Se construyeron unidades deportivas en Campeche, Calkiní,
Hecelchakán, Carmen y Seybaplaya. Se publicó una colección
de 20 tomos sobre temas históricos y otros aspectos de Campeche. La
Compañía Maderera se transformó en Triplay de Campeche,
pasando a poder de los obreros. Se construyeron el edificio de los trabajadores
ferrocarrileros y la Casa del Campesino, y se iniciaron las obras de la
Clínica Hospital del ISSSTE, en Campeche, y de la clínica del
IMSS, en el ingenio La Joya. Se creó la Dirección de Bienestar
Social y se formaron brigadas médicas para visitar las comunidades
rurales. Mejoraron las instalaciones del Hospital Manuel Campos y empezó
a erigirse el Civil. Se dotó de servicio eléctrico a 5 231
familias humildes. El Instituto de Protección a la Infancia de Campeche
estableció 10 jardines de niños. Se creó la Escuela de
Educación Especial para Niños de Lento Aprendizaje. Se
exploró la zona arqueológica de Kin Kan y se reconstruyeron el
edificio Tet Ahau, en Edzná; el fuerte de San Luis y el baluarte de San
José el Alto. Se terminó el camino de acceso a las grutas de
Xtacumbilxunaán y se iniciaron los trabajos para alcanzar los 400 m de
profundidad; se inauguró la terraza marina del barrio de San
Román, con servicio para embarcaciones deportivas, y otra frente a la
iglesia de Guadalupe. Se desmontaron con destino a la ganadería, 5 279
ha, de las cuales 2 278 se sembraron con pastos buffet y guinea; y 14 mil para
fines agrícolas, 4 mil de la zona de Candelaria y 10 mil en el valle de
Edzná, de las que 2 mil se sembraron de arroz. En 1973 se cosecharon 15
741 t en las zonas arroceras de Champotón, Escárcega y
Candelaria, y 1 765 t de hortalizas de explotación en el municipio de
Campeche. El crédito rural ascendió a $134.4 millones (1973). Las
unidades de riego aumentaron a 58. En 1973 había 230 mil cabezas de
ganado bobino, 13 250 de caballar, 53 mil de porcino, 1 800 de ovino, 2 500 de
caprino, 3 500 de mular y 389 mil aves. Ese año se explotaron 23 440
m3 de maderas preciosas, 12 543 de especies corrientes, 2 200 de
guayacán en bruto, 659 518 de guayacán industrializado y 4 424 de
maderas para durmientes; 42 mil cogollos de guano y 40 t de xiat o palma
camedor. La cooperativa de Los Chenes extrajo 557 734 kg de chicle. En el ejido
de Escárcega se repusieron 11 200 plantas de caoba y 20 mil de cedro
rojo. En los viveros de Cayal, Escárcega y Campeche existían 311
500 plantas forestales, 105 400 frutales y 11 200 ornamentales. En el ejido de
San Antonio Cárdenas, del municipio del Carmen, se organizó una
empresa ejidal de explotación pesquera, la primera en su género
en el país, y en Chiná otra de materiales de construcción.
Se fundó el poblado Ley Federal de Reforma Agraria, para 500 familias,
en el municipio de Champotón, y empezaron a formarse los de Nuevo
Zinapécuaro (Champotón) y Alfredo V. Bonfil (Edzná), para
otras 630. El servicio de agua potable de Campeche se amplió a las
colonias Bellavista, Tomás Aznar, Pablo García,
Revolución, Peña, Carmelo, San Rafael, Prado, Ferrocarrilera, San
Luis, Esperanza y Cuatro Caminos, de modo que las tomas domiciliarias pasaron
de 5 937 a nueve mil. Se hizo el camino que une la carretera de
Champotón-Isla Aguada con la de Escárcega a Villahermosa, pasando
por Sabancuy, Checubul y Chicbul; y el que enlaza las carreteras
Campeche-Champotón y Campeche-Mérida, por Hool y la zona de
Edzná. Palizada y la región de Candelaria quedaron unidas a la
Carretera Interamericana. Se construyeron vías internas de
comunicación en los municipios de Calkiní, Hecelchakán,
Carmen y Champotón. Destacan los caminos de Palizada a Santa Isabel; los
que unen a Chuiná, Pixoyal y Ulumal con la carretera
Champotón-Escárcega; el de Ulumal-Pustunich y el de
Escárcega a Xpujil. Se aumentaron los circuitos telefónicos que
unen a Campeche con México, Mérida, Ciudad del Carmen,
Escárcega y Calkiní, y los que enlazan a Ciudad del Carmen con
Villahermosa y Mérida. En el Carmen se instaló una central
automática con capacidad para 1 600 números. Se montaron la
planta termoeléctrica de Lerma y dos unidades generadoras (6 080 Kw) en
el Carmen, alimentadas por un gasoducto de 4.5 km procedente de Xicalango. En
1973 había en el estado 150 mil colonias apícolas, parte de cuya
producción (4.5 millones de kilogramos de miel) se exportó a
Alemania, Japón y Estados Unidos. En el periodo 1972-1973 se capturaron
13 600 t de camarón y las flotas del Carmen y Campeche aumentaron con 17
barcos de madera y seis de hierro. En mayo de 1973 se enviaron a Francia 350
mil kilogramos de palo de tinte. Terminó el periodo de Sansores
Pérez el licenciado Carlos Pérez Cámara.
Rafael Rodríguez
Barrera gobernó del 16 de septiembre de 1973 a igual fecha de 1979.
El presupuesto del estado creció de $74.9 millones en aquel año a
$332 millones en éste. El 29 de abril de 1975 se reformó el
artículo 126 de la Constitución para establecer que el
varón y la mujer son iguales ante la ley, y que toda persona tiene el
derecho de decidir sobre el número y espaciamiento de sus hijos. Se
fundó la Asociación Estatal de Artesanos, se creó una
escuela de alfarería en Tepakán y se estimuló la
elaboración de objetos a partir de conchas, caracoles, lenguas de raya,
huesos de manatí y dientes de tiburón. Se terminaron las unidades
pesqueras de Ciudad del Carmen y Lerma, y el muelle de pescadores de
Champotón. Se desmontaron unas 40 mil hectáreas, se drenaron 24
500 del valle de Edzná y 700 mil de terrenos nacionales se dedicaron a
actividades agrícolas. Entró en operación la cuarta unidad
de la termoeléctrica Campeche II, se llevó la energía
eléctrica hasta lo más abrupto de la región de Los Chenes
y se introdujo el alumbrado a Isla Aguada. Se continuó la
perforación de pozos en el valle de Edzná. Se hicieron largas
conducciones para abastecer de agua potable a Ciudad del Carmen y
Champotón; y con fondos del Convenio Único de
Coordinación, se instalaron pequeños sistemas en otras
localidades, a las que también se dotó de alcantarillado. En la
capital, se inauguraron la Casa de la Cultura, en el antiguo convento de San
Francisco; el Museo Arqueológico, en el Baluarte de San Miguel, donde se
instaló el Escenario Luz y Sonido; y el Museo de Historia Colonial, en
el Baluarte de la Soledad; y se remodelaron el Baluarte de San Carlos, la
plazuela y los portales de San Francisco, y el extemplo de San José. Se
construyeron las carreteras de Edzná a Tixmucuy, Hool y Sihochac, de
Sabancuy a Díaz Ordaz, y de Campeche a Hampolol; el camino de mano de
obra de Hecelchakán a Jaina, el puente sobre el río Candelaria, y
el aeropuerto de Ciudad del Carmen para naves del tipo jet. Se inició el
ingenio de Yohaltún, en Champotón. Se redujo la
explotación forestal, pero siguieron obteniéndose maderas
preciosas y corrientes (éstas para durmientes con destino al Metro y a
los ferrocarriles), chicle, palma camedor, cogollos de huano y pimienta. Los
aserraderos pasaron a la Unión de Ejidos Forestales y a la Cooperativa
Los Chenes. Se hicieron estudios para proteger el tigrillo, el ocelote, el
jaguar, el puma, el guajolote ocelado, el jabalí, el tapir y el
jaguarundi. Se creó la Delegación General de la Secretaría
de Educación Pública. Pemex perforó el primer pozo marino,
el Chac Núm. 1; exploró en un solo año 170 mil
kilómetros cuadrados, el doble de lo hecho en tres lustros;
descubrió dos campos de aceite, el Akal y el Nohoch; y al terminar el
año de 1979, estaba concluyendo las primeras plataformas marinas fijas.
En 1979 ocurrió el accidente del pozo Ixtoc 1, que tuvo notoriedad
internacional. El 1° de octubre de 1977 se celebró el bicentenario
del otorgamiento del título de ciudad al puerto de Campeche. Para
entonces ya funcionaba el libramiento carretero de la capital. En el periodo,
los municipios aumentaron sensiblemente su participación en los ingresos
fiscales.
  El ingeniero Eugenio Echeverría Castellot
gobernó de 1979 a 1985. Durante su administración, se crearon
cinco secretarías de gobierno, se agruparon en el sector paraestatal los
organismos Crédito Palabra de Campechano (Credipac), Fertilizantes e
Insumos de Campeche (Fertiscam), Promotora de Servicios Rurales (Prosercam) y
Control de Plagas (Ocpac), y se creó la Coordinación de
Organismos Asistenciales, Culturales y Educativos. El presupuesto de ingresos
creció de $332 millones en 1979 a $20 mil millones en 1985. Los
subprocuradores de Justicia se aumentaron a tres y se establecieron agencias
del Ministerio Público en todos los municipios. No estallaron huelgas,
pero sí hubo conflictos intergremiales; uno de ellos, entre choferes de
la CTM y de la CROC, causó la muerte de un menor inocente. La L
Legislatura (1983-1986) fue la primera pluripartidista en la historia del
estado: quedó constituida por 23 diputados (en lugar de 13), uno de
ellos del Partido Acción Nacional y otro del Socialista de los
Trabajadores. A partir del 30 de mayo de 1984 se trasladaron a territorio de
Campeche 13 mil refugiados guatemaltecos que habían entrado al
país por la frontera con Chiapas; se les construyeron campamentos en
Canasayab (Champotón) y Quetzal-Edzná (Campeche). El 16 de enero
de 1985 se instalaron el Consejo Estatal de Educación Pública y
la Dirección General de Servicios Coordinados de Educación en el
Estado. Se fundó el Instituto Literario y de Estudios Superiores. Se
trató por todos los medios de abastecer de agua potable a las colonias
populares que han surgido alrededor de la capital. Se inauguró el primer
Hospital Geriátrico y el Instituto de la Senectud. El 10 de febrero de
1981 se fundó el Archivo General del Estado, donde se concentraron el
Notarial, el Histórico (con documentos desde 1810), el del Sindicato de
Marinos y Alarifes, y el original del Himno Campechano; y se rescataron
la hemeroteca, una fototeca de cerca de 25 mil piezas, y una fonoteca. Se
organizaron también otros archivos municipales y parroquiales. La
hemeroteca incluye los periódicos oficiales del siglo pasado, como
Nueva Era y El Espíritu Público. Se fundaron la
Biblioteca Histórica, en el Baluarte de Santa Rosa; la Central del
Estado y otras en cada cabecera municipal. Se editaron varias obras de gran
interés local. Se instalaron cuatro nuevas subestaciones de
energía eléctrica (Ciudad del Carmen, Kala, Escárcega y
Edzná); la capacidad de transformación pasó de 222 a 292
mva, el número de poblaciones beneficiadas llegó a 251, se
garantizó el suministro a Ciudad del Carmen, mediante el paso de las
líneas de conducción de Puerto Real a Isla Aguada, y se
cubrió la demanda del 98% de la población urbana y el 94% de la
rural. Las hectáreas beneficiadas por la electrificación de pozos
pasaron de 4 280 en 1979 a 8 421 en 1985. Esto contribuyó al desarrollo
de todas las actividades productivas. La red de carreteras se incrementó
de 2 297 km en 1978 a 3 139 en 1984. Se hicieron 266 km de caminos estatales,
880 de caminos rurales, y varios puentes (v. COMUNICACIONES). A los
municipios se les entregaron íntegramente los impuestos prediales
rústicos y urbanos, que pasaron de $62 millones en 1980 a $2 mil
millones en 1985, lo cual permitió la realización de obras
públicas en todos ellos. El presupuesto de ingresos del estado, que fue
de $902 millones en 1979-1980, ascendió a $17 730 millones en 1984-1985.
Se creó el Comité Cívico Estatal para discernir la presea
Justo Sierra Méndez, la cual fue
otorgada a María Lavalle Urbina
(1981), Alberto Trueba Urbina (1982), Jorge Álvarez Cervera (1983),
Jorge Carpizo MacGregor (1984) y Román
Piña Chan (1985). Este último dirigió los trabajos de
exploración y restauración en las zonas arqueológicas del
Río Bec, Hormiguero, Chicanná, Xpujil, Becan, Calakmul, El Tigre
y la costa norte.
  Abelardo Carrillo Zavala tomó posesión del
gobierno de Campeche el 16 de septiembre de 1985, para el periodo que
terminaría en 1991. Durante su primer año de gobierno, se
modificó la estructura de la administración pública, la cual
quedó dividida en las secretarías de Gobierno, Finanzas, Salud,
Contraloría, Desarrollo Económico, y Desarrollo Urbano,
Comunicaciones y Obras Públicas; la de Recursos Humanos y Materiales fue
sustituida por la Oficialía Mayor. Se creó el periódico
oficial La Muralla. En las elecciones del 6 de julio de 1986, para
integrar la XLI Legislatura, contendieron seis partidos, pero el Revolucionario
Institucional obtuvo el 96% de los votos. Ese año se había dado
alojamiento a 12 500 refugiados guatemaltecos en los campamentos de Maya Tecum
(Champotón) y Quetzal-Edzná (Campeche). Se crearon la
Coordinación General de Seguridad Pública, Vialidad y Transporte,
y la Academia de Policía. El 8 de marzo de 1985 se dio a conocer el Plan
Campeche, que se propone mejorar los aspectos de alimentación,
producción, turismo, educación, cultura, salud, vivienda, empleo
y justicia. En el ciclo primavera-verano se sembraron 57 500 ha de arroz y 84
mil de maíz. Se desmontaron 2 500 ha del bajo río Candelaria,
para regarse con un canal derivador. En otras áreas se desmontaron 6 306
ha. Se establecieron 70 nuevas industrias. Se creó el Instituto de
Cultura y se siguió trabajando en el Atlas Histórico o
Catálogo de Monumentos Históricos Inmuebles del Estado, y en el
Atlas Arqueológico. Al sureste de la capital se adquirieron 170 ha, que
se fraccionarán en 4 300 lotes. Se proyecta construir la Ciudad
Concordia y, para sanear las zonas bajas, el Parque Ecológico y
Recreativo Ah-Kin-Pech. Se inició la carretera Palizada-Carmen, para
reducir en 80 km la ruta de aquélla localidad a Campeche.
En los comicios de 1991, el priista Jorge Salomón
Azar García fue elegido gobernador para el período 1992-1998, a
lo largo del cual tuvo que hacer frente a desastres naturales, como el paso de
los huracanes Dolly, Opalo y Roxana, que causaron graves daños en las
zonas costeras de la entidad. Otro problema surgido durante el gobierno de
Salomón Azar fue la creación, en 1997, del décimo
municipio de la entidad, Calakmul, que reavivó la vieja controversia de
límites con Quintana Roo. Este último acusó a Campeche de
invadir 4 800 kilómetros de su territorio e incluso llegó a
colocar retenes policiales en la frontera, impidiendo así el paso de
vehículos campechanos. Como resultado, cinco mil campesinos enfrentaron
problemas de salud ya que se quedaron sin abastecimiento de agua y
medicamentos. El contencioso limítrofe se encontraba en manos de la
Suprema Corte de Justicia de la Nación sin que a mediados de 1999 se
hubiera llegado a un fallo. Y en 1997, en la antesala de las elecciones,
más de mil militantes del PRI renunciaron al mismo en protesta por la
línea política del partido y para apoyar a Layda Sansores, quien
había renunciado al PRI un año antes y aspiraba a la gubernatura
por el Partido de la Revolución Democrática. Como se esperaba, el
proceso electoral estuvo rodeado de controversia, pero finalmente se
reconoció el triunfo del priista Antonio González Curi para el
período 1998-2004.
 Población. De acuerdo con las proyecciones
del Consejo Nacional de Población, en 1999 Campeche tenía una
población de 696 752 habitantes, de los cuales el 50.6% eran hombres y
el restante 49.4% mujeres; el 72% residía en zonas urbanas y el 28% en
zonas rurales (menos de 2 500 habitantes). Hasta finales de la década de
los 90, la estructura de la población era de 34.3% de los habitantes con
menos de 14 años, 61.5% de los 15 a los 64 años y de 4.1% de 65
años en adelante. En cuanto a educación, según cifras de
la Secretaría de Educación Pública correspondientes a
1999, el 88.6% sabía leer y escribir y tenía un promedio de 7.2
años de escolaridad. Datos del INEGI de 1997 indican por otro lado que
en la entidad había 44 737 hombres que hablaban una lengua
indígena además del español y 1 657 sólo
conocían su dialecto; en mujeres, 39 579 hablaban alguna lengua
indígena además del español y 469 sólo su
dialecto.
En 1999 se registraron 21 051 nacimientos y 2 646
defunciones, siendo la tasa de mortalidad de 3.58%. Del total de habitantes,
74.5% eran originarios de la entidad y el 75.5 a otros estados. El
número de matrimonios en 1997 fue de 5 630 y el de divorcios 439. En
cuanto a religión, según el XI Censo General de Población
y Vivienda, en 1990 en la entidad el 76.3% de la población era
católica, el 13.5% protestante o evangélica, el 0.1 judaica, el
2.2% alguna otra y el restante no practicaba credo alguno. En cuanto a empleo,
en 1999 en la rama agropecuaria trabajaban 74 686 personas, 27 231 en la
industria extractiva, de transformación y electricidad, 15 588 en la
construcción, 32 475 en las actividades comerciales, 8 707 en las
comunicaciones y transportes, 76 426 en los servicios, 18 859 en la
administración pública y defensa y el resto en actividades no
especificadas.
En 1995 había 137 639 viviendas, de las cuales 137
557 eran particulares y 82 colectivas; éstas albergaban a 642 516
personas, con un promedio de 4.7 ocupantes. Por lo que se refiere a los
servicios, el 55.1% disponía de drenaje, energía eléctrica
y agua entubada, el 25.4% de dos servicios, el 12.9 de uno solo y el resto de
ninguno. En materia de apoyo a la vivienda, en 1995-1996 el Instituto de la
Vivienda de Campeche desarrolló 10 332 acciones en beneficio de 51 635
personas, mediante la inversión de recursos por 5 675 592 pesos. De
igual forma, el Fondo de Vivienda del Instituto de Seguridad Social y Servicios
de los Trabajadores del Estado (FOVISSSTE) aplicó recursos por 3 489 524
pesos para un total de 140 créditos de vivienda en las cuatro distintas
localidades de la entidad. Esta misma institución reportó un
avance del 60% en la construcción de 100 viviendas, con una
inversión a ejercer de 3 566 759 pesos. Por su parte, el Instituto del
Fondo Nacional de la Vivienda (INFONAVIT), ejerció recursos por 40 284
090 pesos, para un total de 473 créditos de vivienda.
De acuerdo con el INEGI, en 1998 la población
económicamente activa sumaba 258 407 personas, de las cuales 254 090
contaba con un empleo, de éstas 183 943 eran hombres y 70 147 mujeres.
En la rama agropecuaria estaban empleadas 74 686 personas, en la industria
extractiva, de transformación y electricidad 27 231, en la
construcción 15 588, en el comercio 32 475, en las comunicaciones y
transportes 8 707, en los servicios 76 426, en la administración
pública y defensa 18 859 y el resto en actividades no
especificadas.
Morbilidad, mortalidad y asistencia social. En
infraestructura médica, de acuerdo con la Secretaría de Salud, el
estado contaba en 1999 con 256 unidades médicas, 235 unidades de
consulta externa, 21 hospitales, 18 de éstos generales y 3 de
especialidades, así como con 20 quirófanos, 140 servicios de
urgencia, 1 111 camas y 29 ambulancias. En cuanto a personal médico,
había 1 181 médicos y 1 493 enfermeras. En servicios, Campeche
ocupaba en 1996 el primer lugar nacional en cobertura de vacunación para
niños menores de cinco años. Entre 1995 y 1996 destacó en
particular el combate a las enfermedades diarreicas y el cólera luego
del paso de los huracanes Roxana y Opalo; en el primer año se
presentaron 1 723 casos de cólera, para luego disminuir hasta 35 a
mediados del segundo año. Respecto al sida, la SSA informa que en el
período 1989-1999 se registraron 177 casos entre los hombres y 39 entre
las mujeres, registrándose la defunción de 106 hombres y de 25
mujeres; los años más críticos fueron 1988 y 1999, ya que
se presentaron 33 casos de hombres, 17 defunciones, y 18 casos de mujeres con 4
defunciones.
En 1997, de acuerdo con el anuario estadístico del
INEGI, el IMSS daba atención a 173 263 derechohabientes, el ISSTE a 51
775 y la Sedena a 2 400. En cuanto a los asegurados permanentes dependiendo de
su actividad económica, en diciembre de 1997 amparaba a 81 247, lo que
significó un incremento de 13 095 nuevos trabajadores. Por
división de actividad económica, destacan 18 222 en el ramo de la
construcción, 6 529 en la industria de la transformación y 3 899
en las actividades agrícolas, ganaderas, de silvicultura, pesca y
caza.
Agua potable. Las obras de agua potable y
alcantarillado se vieron severamente afectadas durante los meses de septiembre
y octubre de 1995 debido a los fenómenos climatológicos que se
presentaron y que causaron pérdidas estimadas en 45 346 000 pesos. Con
la colaboración de instancias tanto federales como estatales se
realizaron diversas acciones de rehabilitación en 34 sistemas rurales,
153 hipocloradores y el Sistema de Agua Potable de Campeche; también se
reparó la línea de conducción del sistema Chicbul-Carmen.
Todas estas obras representaron una inversión de 50 830 592 pesos, de
los cuales Petróleos Mexicanos aportó un 84.7%. Asimismo,
también se puso en marcha el Programa Agua Limpia, que en 1995
atendió 215 localidades de la entidad, mediante la aplicación de
recursos por 2 051 395 pesos. Ya en 1996, según el gobierno del estado,
la cobertura de agua potable en la entidad era de 90.5% en zonas urbanas y 80%
en las zonas rurales; hasta junio de ese año se contaba con 1 700 828
metros lineales de red de distribución, 222 sistemas, 447 pozos, 481
tanques y 103 428 tomas domiciliarias.
Educación. En el ciclo escolar 1999-2000,
según las estimaciones de la Secretaría de Educación
Pública, en Campeche había 1 818 escuelas de todos los niveles,
en las que 10 802 maestros atendían a 214 100 niños y
jóvenes. De ese modo, se atendía a 88.4% de la demanda
estudiantil. El sistema de telesecundarias, según el gobierno del
Estado, contaba en 1996 con 82 instalaciones que atendían a 203 grupos y
3 337 alumnos. En la década de los ochenta se crearon dos planteles del
Colegio Nacional de Educación
Técnica Profesional (Conalep) y ocho escuelas preparatorias; el
número de escuelas que imparten educación media superior
llegó a 27, entre ellas cuatro centros de bachillerato técnico
industrial y de servicios (CBTIS), dos de carácter agropecuario (CBTA) y
dos de ciencia y tecnología del mar; empezaron a funcionar dos escuelas
normales superiores, una del Estado y otra de la Universidad Pedagógica
(1980 y 1981); se publicó el acuerdo que establece el grado de
licenciatura para la educación normal (23 de marzo de 1984); se
fundó el Instituto Literario y de Estudios Superiores, con licenciaturas
en turismo, trabajo social y ciencias de la comunicación; y se
instalaron el Consejo Estatal de la Educación Pública y la
Dirección General de los Servicios Coordinados de Educación (16
de enero de 1985), pasos previos para la descentralización del servicio.
La educación media superior recibió otro fuerte impulso en
1995-1996, cuando ya funcionaban ocho planteles del Colegio de Bachilleres del
Estado de Campeche, además de que esta institución abrió
nuevos servicios en cinco comunidades en los municipios de Champotón,
Calkiní y Hopelchén. Para el ciclo 1996-1997 el gobierno del
estado espera operar un total de 14 servicios de bachilleres en igual
número de localidades. Por su parte el Colegio de Estudios
Científicos y Tecnológicos (CECyTE) abrió un nuevo
servicio en la localidad en Champotón. Para el ciclo 1996-1997 se espera
que esta institución ofrezca un total de cinco servicios en igual
número de localidades.
Comunicaciones. De 1988 a 1994 se construyeron en la
entidad dos nuevos tramos carreteros en los municipios de Calkiní y
Campeche, además de numerosos puentes entre los que destacan el que
conecta a la carretera de Escárcega con tres campos arroceros; en
Palizada, seis en la carretera de Santa Adelaida y tres sobre los ríos
Palizada, Río Viejo y El Cuyo; y en el Carmen, cuatro, destacando el que
une a la isla Ciudad del Carmen con el continente, de 3 222 m de longitud. En
1995, a raíz del paso de los huracanes Roxana y Opalo -que en el sector
de comunicaciones dejaron pérdidas por 183 646 909 pesos- se
aplicó un programa de Reconstrucción de Emergencia de Carreteras,
que significó una inversión de 105 501 000 pesos.
En ese mismo año se construyeron 66.58 km de
carreteras y se reconstruyeron 123.6 km; se conservaron 961.8 kilómetros
de carreteras y se modernizaron 4 km; se construyeron de manera emergente 16
puentes. En caminos rurales, se pavimentaron 13.5 km y se dio mantenimiento a 1
897.3 km.
Recursos naturales. Han estudiado la
edafología del estado Moisés T. de la Peña, Carmen
Sámano Pineda y los expertos de las secretarías de Recursos
Hidráulicos y Agricultura. Según la carta del ingeniero Mario
Macías Villada, Campeche tiene 1 809 700 ha de suelos aluviales, con
lluvias todo el año y horizonte de gley: 1 689 600 de migajones rojos; 1
332 500 de rendzina y gley; 79 200 de estepa Prairie; 77 400 de litosol, con
afloraciones de roca y vegetación desértica; 4 500 de migajones
rojos, cafés, rojizos y amarillos del grupo laterítico; y 162 300
de pantanos. Peña, a su vez, registra las series siguientes:
Kancab: suelos rojos lateríticos, profundos, pobres en humus,
permeables, con sustrato de sahcab (tepetate) o laja, en las llanuras y
sabanas de pasto de los municipios de Campeche, Champotón (noreste),
Tenabo, Hecelchakán, Calkiní y Hopelchén; la
vegetación dominante está constituida por pastos diversos,
arbustos y árboles (palo de Brasil, chacté, dzalam, habín,
pich, pichich; palo de tinte; nance, hobo, ciricote, granadillo;
marañón, guanábana, plátano, aguacate, saramullo,
anona, mango, caimito, naranja; mora, echacah, copó; diversas clases de
palmas; sanseviera y ramón u ox. Yaaxhom (Boxlum): suelos
de color café oscuro o negro, formados por la intemperización de
rocas calizas, de consistencia suave, comunes en los declives bajos de las
colinas y en las partes altas de los pequeños valles, preferidos por los
campesinos para sus siembras de maíz y frijol, y a menudo poblados de
maderas preciosas (caoba, cedro, habín). Presentan las variantes
Kancabyaaxhom y Yaaxhom Chichlum, ésta con fragmentos de
roca caliza, apta para el cultivo de cítricos. Los suelos de la serie
Yaaxhom Boxlum se hallan intercalados en la región de lateritas
Kancab y se extienden en gran parte de Champotón y el sur del
municipio de Campeche hasta Sabancuy. Kacab: suelo calcáreo de
color negro, humífero y de poco espesor, alojado sobre la roca madre
caliza de los anticlinales; se halla en las laderas y partes altas de las
sierras y es utilizado por los mayas para la siembra de maíz por el
sistema de milpa. Akalché: estos suelos ocupan los bajos
inundables por las lluvias y son un tipo de migajón arcilloso de color
gris, con horizontes subyacentes de barro gris blanco; abundan en el sur y
suroeste del estado. La vegetación predominante es de pastos
(pelillo, grama de agua, punzahuevo, pajón),
ciperáceas y juncos, aunque en los sitios menos húmedos abundan
el palo de tinte, el güiro, el taciste, el guano y otras palmas; y a la
orilla del mar y de los ríos, el mangle. La variante Xkulincul
corresponde a superficies sinuosas con inundaciones menores de 20 cm
útiles para siembras de arroz. Los suelos secundarios aluviales de las
riberas del río Palizada, de gran fertilidad, se aprovechan para plantar
mango de manila, plátano y caña de azúcar. Los suelos
aluviales de origen marino están representados por las arenas y
migajones de las penínsulas de Aguada y Atasta y de la isla del Carmen;
se caracterizan por sus mantos inferiores de conchuelas fósiles
más o menos intemperizadas, con rocas subyacentes del mismo material
fragmentadas y consolidadas; el horizonte superior, salvo en la isla del
Carmen, consiste en arena medianamente rica en humus; el agua freática
se halla a 2 o 3 m de la superficie, pero no es potable por la cantidad de
sales en solución que contiene. Constituyen la vegetación el
cocotero, el guano, la palma real, el corozo y el taciste; en cultivo prosperan
el caimito, el mango, el tamarindo, la guanábana, el saramullo, el
naranjo, el limón, el aguacate, el ciricote, el huapaque, la uva
playera, el nance y el mangle; la sandía, el melón, la yuca, el
camote, el macal, el maíz, el frijol y algunas hortalizas. Fuera de la
isla del Carmen existen algunos pastos naturales y praderas de Guinea y
pará.
  Caracteriza la vegetación del estado la existencia
de grandes bosques densos. La selva alta perenifolia ocupa la región
suroeste, limitada la oriente por el río Chumpán, donde
aún quedan ejemplares excepcionales de 40 a 60 m de altura; los
árboles más representativos son el canshán o sombrerete
(Terminalia amazonia), la caoba (Swietenia macrophylla), el
huapaque (Dialium guianense), la maca blanca o palo de agua (Vochysia
guatemalensis) y el cedro (Cedrela mexicana). La selva mediana
subperenifolia cubre el 85% de las tierras altas del sur de Campeche; limita al
suroeste con el río Champotón y al noreste con Chunchintoc,
Tixmucuy y Seybaplaya, y en ella predomina el pukté (Bucida
buceras), el zapote (Achras zapota), la palma de guano, el
chechén, la guaya, el ramón y el palo de tinte. Hay selvas
subperenifolias de zapote y guaya al este de Escárcega; zapote y caoba,
en el centro y sur; zapote y chechén negro, al norte de
Escárcega; pukté y chechén negro, en el sur de
Champotón; zapote y pukté en Xpujil. La selva subcaducifolia
ocupa una pequeña faja ondulante que va del sur del municipio de
Campeche, por Hopelchén, hasta el estado de Yucatán. El norte de
Campeche estuvo ocupado por una selva baja caducifolia de la que sólo
quedan el jabín (Piscida piscipula), el dzalam (Lisiloma
bahamense) y el cedro. La vegetación original fue desplazada, entre
otras causas, por el cultivo henequenero. Zapata Esquivel cita 145 especies
forestales y 10 palmáceas. Se consideran de madera preciosa las
siguientes: ciricote, guayacán, granadillo, popiste, jagua azul,
jobillo, dzalam, bari, mora, pich, cedro y caoba; tintóreas: palo de
tinte, mora o moral, añil y achiote; y oleaginosas: palma de coco,
higuerilla y corozo. A la riqueza florística se añaden las
plantas medicinales (malva, llantén, anacahuite, árnica,
cantemó, zarza), aromáticas (perejil, romero, mejorana,
trébol, orégano, toronjil, eneldo, ruda, albahaca y vainilla),
textiles (pita, algodón, henequén) e industriales (zapote,
mangle). Las palmeras están representadas por el cocotero, la palma
real, el guano, el taciste, el corozo, el cocoyol, el chiquiyul y el chiat o
chit; y los árboles de sombra, por el ceibo, el laurel, el pich, el
copó, el chacaj y el roble. El ramón es un árbol
forrajero. Abundan el flamboyán y el maculís, notables por sus
flores. Entre los frutales destacan: la anona, la guanábana, el nance,
el mamey (rojo y de Santo Domingo), el zapote, el tauch o zapote prieto, el
saramullo, el tamarindo, la almendra, el ciricote, la ciruela (con diversas
variedades), la guaya, el capulín, el marañón, la
pitahaya, el uspib, el canisté, el caimito, el icaco, la uva playera, la
poma rosa, las guayabas (de diversas clases), el aguacate, el coloc, el coco,
el chiquiyul, el orejón, los mangos (de manila, chacaj, indígena
y de anís), la sandía, el melón, la papaya, la
piña, la piñuela, el polbox y
los plátanos (largo, blanco, guineo, enano, ciento en boca, manzano y
roatán). Hortalizas propias de la región son el macal, la yuca y
la chaya. Entre las flores silvestres y cultivadas sobresalen las
orquídeas.
  De la fauna de Campeche sólo se han hecho breves
trabajos monográficos. Se han ido extinguiendo valiosas especies: el
tigre de América o jaguar, el tigrillo y el puma o león
americano, entre los mamíferos carniceros; el saraguato, el tucho o
mono araña y el mico, entre los
primates; el sereque o liebre americana, el tepescuintle y la ardilla, entre
los roedores; el puerco de monte y el jabalí, entre los
artiodáctilos; el jueche o armadillo, entre los desdentados; el venado,
entre los rumiantes; el manatí, entre los sirénidos; el bufeo o
delfín, entre los cetáceos; el caimán o lagarto, entre los
reptiles saurios; y diversas clases de tortuga, entre los quelonios.
También han disminuido considerablemente la perdiz, la codorniz y el
faisán. La deforestación que provocan la quema o roza y la caza
irracional han contribuido notablemente al abatimiento de la fauna. Aún
así, quedan ejemplares de casi todas las especies mencionadas: el
jaguar, el tigrillo y el puma se localizan en las regiones central y sur y en
la costa; el jabalí y el puerco de monte aparecen ocasionalmente en
manadas; el venado abunda en el centro, el sur y el suroeste de la entidad; el
cacomixtle, en las zonas costeras; el mapache, en el sur; y la martucha,
apreciada por su piel, en el oriente y el sur. Las aves comestibles:
chachalaca, pato de monte, paloma, perdiz, codorniz, cojolito, pavo de monte y
faisanes real y dorado; pájaros estimados por su plumaje o su canto:
ruiseñor, zenzontle, cardenal, azulejo, bacalito, calandria y
clarín; zancudas o aves acuáticas: garzas, pelícanos,
rabihorcado, tutupana y taratana; trepadoras: cotorras, loros, papagayos,
tucanes y pericos; y rapaces: gavilán, lechuza, chombo o zopilote y
águila. Del orden de los quirópteros, existe una gran variedad de
murciélagos. Son comunes, entre los reptiles ofidios, la nauyaca, la
víbora de cascabel y el coral o coralillo venenoso, y el oxcán o
boa, el bejuquillo y el chayil; entre los quelonios, el caguamo o tortuga de
mar, la tortuga de río (apreciada por su carne y sus huevos), la
hicotea, el guao, el chiquiguao, la mojina, el pochitoque y la tortuga carey.
Reptiles saurios los hay desde los más pequeños, como las iguanas
y lagartijas, hasta los caimanes o lagartos; estos últimos, que
abundaban en ríos, aguadas y lagunas, han sufrido una severa
persecución por lo valioso de su piel. Las abejas, las hormigas, los
cocuyos (de gran tamaño en la región de los ríos), el
comején, los mosquitos y las moscas, en especial la chiclera, son los
insectos más visibles entre centenares de especies. Los
lepidópteros comprenden una enorme variedad de mariposas, notables por
sus colores. Representan especial peligro el alacrán, el chiboj o
tarántula, las garrapatas, los pinolillos y las coloradillas. El
manatí, célebre por las correas que se hacían de su piel
para usarlas en carretas, es una especie que ha desaparecido. En la fauna
marina y fluvial destacan el pámpano, el esmedregal, el pargo, la
sierra, la corvina, el robalo, el huachinango, la lisa, el jurel, el sargo, la
cherna, la popota, el peje rey, el bulcay, las mojarras, el bagre, la raya, el
cazón, el tiburón, el sábalo, el chachic, el juil y el
peje lagarto; la jaiba, el cangrejo de mar, el cangrejo moro, el camarón (de diversas
clases) y la pigua o langostinos; y los pulpos, calamares, caracoles, ostiones
y almejas.
Petróleo. En marzo de 1971 el pescador
campechano Rudesindo Cantarel se presentó a la superintendencia de
exploración de Pemex en Coatzacoalcos, para informar de la existencia de
un gran derrame de aceite frente a las costas de Ciudad del Carmen. A la
mañana siguiente, desde la pequeña embarcación
Centenario del Carmen, varios técnicos comprobaron la presencia
en el mar de una mancha iridiscente de cerca de 7 km de longitud. En 1975, al
perforarse el pozo marino Chac 1, se reveló la existencia de un rico
yacimiento. En 1979, Pemex localizó en esa área los campos de
aceite Abkatún 1-A y 176, Ku 1, Cantarel 2095, Maloob 1 y Kutz 1; y con
el propósito de probar nuevas estructuras, perforó el pozo
exploratorio Ixtoc 1, hasta una profundidad de 3 627 m, donde se halló
un manto de formación mesozoica, de alta porosidad y con la presencia de
cavernas, lo que ocasionó la pérdida de los fluidos de
perforación. Este fenómeno pudo controlarse y al cabo de seis
horas de observación, en que no hubo escapes en el fondo ni derrames
hacia la superficie, se sacó la tubería, pero no la herramienta,
pues ocurrió una repentina deyección de gas y aceite que
originó un incendio y la caída de la estructura al fondo del mar.
Esto ocurrió el 3 de junio. Se procedió entonces a perforar dos
pozos direccionales de alivio, el Ixtoc 1-A y el Ixtoc 1-B, a través de
los cuales se inyectaron, en los meses siguientes, 2.4 millones de barriles de
agua salada, lodo, cemento y aun esferas de acero y plomo, para reducir la
salida de hidrocarburos mediante la contrapresión ejercida por estos
materiales. El 25 de marzo de 1980 el Ixtoc 1 pudo al fin ser controlado,
cuando ya había producido 3 millones de barriles de aceite, de los que
se quemaron la mitad, se evaporaron 506 mil, se recuperaron 140 mil y se
derramaron en el mar unos 845 mil. En las complicadas maniobras de control
intervinieron siete barcos remolcadores, ocho abastecedores y siete chalanes
cisterna, para confinar y recolectar el aceite; se organizaron brigadas para la
limpieza de playas y la protección de estuarios y arrecifes, y se
colocaron barreras flotantes a la entrada de lagunas y ríos. En estas
operaciones coadyuvaron la Statoil, empresa noruega, la British Petroleum y la
guardia costera de Estados Unidos.
En lo referente a la producción de petróleo
crudo y gas natural, en 1995 Pemex extrajo de la Sonda de Campeche 707 005 000
barriles de petróleo crudo, lo que representó el 74% de la
producción a nivel nacional, mientras que, en materia de gas natural, la
paraestatal extrajo 503 335 millones de pies cúbicos. Ahora bien, con el
objeto de incrementar la participación de esta paraestatal en las tareas
de desarrollo de Campeche, en 1995 el gobierno del estado firmó un
acuerdo de coordinación por un monto de 53 797 000 pesos. En ese mismo
año Pemex orientó 16.5 millones de pesos para la
realización de obras de infraestructura hidráulica y vial en el
municipio del Carmen, apoyo para el desarrollo sustentable de la
Península de Atasta y aportaciones para el Fideicomiso de Estudios y
Proyectos para el Desarrollo Pesquero. Para el año siguiente se
aplicaron recursos por 53 289 000 pesos, los que fueron destinados a la
construcción y reconstrucción de libramientos carreteros y
caminos rurales, estudios y proyectos para el desarrollo de Atasta, manejo de
residuos sólidos, mejoramiento del sistema de agua potable de Ciudad del
Carmen, rescate de zonas arqueológicas y sitios históricos,
pavimentación de calles y construcción vial. Por otro lado,
Pemex, en cumplimiento de sus obligaciones impositivas con la entidad,
empezó a cubrir a partir de 1995 sus impuestos predial y del 2% sobre
nóminas de esta empresa. El monto cubierto fue de 1 763 261 pesos, en el
primer caso, y de 15 257 250 en el segundo, correspondiendo a los años
1993, 1994 y el período enero-mayo 1995.
Agricultura. El Instituto Nacional de Investigaciones
Agrícolas empezó a trabajar en la península de
Yucatán el año de 1966. Uno de sus campos experimentales se
encuentra en el valle de Edzná. Ahí se han obtenido nuevas
semillas de arroz, las Campeche A-80 y Champotón A-80, con rendimiento
de 4.5 t por hectárea, se han mejorado las de maíz, sorgo y soya,
se han adaptado las de algodón, y se han obtenido las primeras dos
variedades de chile habanero. En los últimos años se ha puesto
especial interés en el mejoramiento de la producción de
maíz y frijol por el sistema de roza-tumba-quema. Los resultados indican
que mediante fertilización y ciertas prácticas
agronómicas, la productividad puede elevarse un 40%. El maíz
criollo X'nuenal amarillo de olote delgado ha producido hasta 2.4 t por
hectárea en suelos Yaax-hom. Los rendimientos de la soya se han
incrementado un 50%. Se ha logrado que el sorgo y el girasol sean cultivos
continuos, modo de aprovechar durante todo el año las áreas
mecanizables en suelos arcillosos inundables, que se siembran de arroz en el
verano. Se ha determinado que las variedades de naranja Pineapple y Hamlin (de
color corto) y Valencia Campbell (de ciclo largo) permiten ampliar los periodos
de cosecha, para evitar la saturación del mercado y la baja de precios.
Durante 1995, la producción agrícola de la entidad alcanzó
las 126 397 toneladas de cultivos diversos, los que representaron un monto de
132 125 302 pesos, destacando los de maíz y arroz que, en conjunto,
representaron el 71.6% del volumen y el 77% del valor de la producción.
Entre enero y junio de 1996, la producción agrícola llegó
a las 42 288 toneladas, con un valor de 64 24 991 pesos, correspondiendo al
maíz y el arroz el 22.8% de este volumen y el 28.9% del valor; el resto
se constituye por frijol, sorgo, tomate, hortalizas, sandía,
melón, calabaza, entre otros productos. En 1995 también se
logró producir 1 270.7 toneladas de copra con un valor de 31 301 850
pesos y 338 173 toneladas de caña de azúcar con un valor de 40
580 712 pesos. Hasta junio de 1996 se habían producido 1 375 toneladas
de copra y 254 312 de caña de azúcar.
Ganadería. A lo largo de 1995, la
producción pecuaria fue de 32 775 toneladas de carne de las diferentes
especies (bovinos, ovinos, porcinos, caprinos y aves) con un valor de 333 002
000 pesos. En este total destaca la producción de carne bovina que
representaba el 65% del total del volumen y el 58.6% del valor. En ese mismo
período, en la entidad también se produjeron 17 850 960 litros de
leche, 3 706.5 toneladas de miel y 28.17 toneladas de cera. Entre enero y junio
de 1996, la producción pecuaria alcanzó las 14 826 toneladas de
carne de las diferentes especies, los 8 722 790 litros de leche, las 2 962
toneladas de miel y las 21.95 toneladas de cera. En cuanto al apoyo a este
sector, de junio de 1995 a mayo el estado reinvirtió millones 348 950 en
beneficio de 2 882 productores.
Silvicultura. El estado tiene una superficie forestal
de 5 millones de hectáreas (el 89.2% del territorio). En 1995 se obtuvo
una producción de 36 989 metros cúbicos en rollo de especies
maderables; de este total el 93.41% correspondió a variedades comunes
tropicales y el 6.49% a especies de maderas preciosas; la producción no
maderable fue de 211 toneladas de chicle. El valor total de esta
producción alcanza los 17 925 19 pesos. Hasta mediados de 1996, la
producción maderable ascendía a 5 391 metros cúbicos en
rollo y no maderable y a 105 toneladas de chicle, todo ello con un valor de 5
373 000 pesos.
Pesca. De acuerdo con el Anuario 1998 del
INEGI, en 1997 un total de 12 350 personas estaban inscritas en el Registro
Nacional de Pesca, en el que también figuraban 7 615 cooperativas, 12
uniones de pescadores, 1 053 sociedades de solidaridad social y 11 952 empresas
particulares. El número de embarcaciones era de 1 999, siendo 775 de
carácter social, 12 de público y 1 212 de privado; de este total,
333 se dedicaban a la pesca de altura (camaronera), 24 a la de mediana altura
(escamera), 1 630 a la ribereña (escameras y ostioneras) y 12 más
al apoyo a la investigación y la vigilancia. En ese mismo año,
las redes sumaban 22 654, las líneas 19 947, las trampas 50 822 y el
equipo de buceo 2 521. Entre junio de 1995 y mayo de 1996, la producción
pesquera para exportación alcanzó las 3 548 toneladas con un
valor de 43 410 446 dólares, equivalentes a 307 727 226 pesos; la
producción pesquera para consumo local alcanzó las 36 406.49
toneladas con un valor de 458 591 000 pesos.
Perfil económico. Según los Censos
Económicos 1994 correspondientes a Campeche, que estudian la actividad
comercial de las zonas urbanas, en la entidad había un total de 9 204
establecimientos que se dedicaban al comercio al por mayor y daban empleo a un
promedio de 20 802 trabajadores; en el comercio al por menor totalizaban 8 741
establecimientos con 17 545 empleados. En el comercio al por mayor, cuyo
personal se ubica entre paréntesis, 264 comerciaban productos no
alimenticios (1 388); 190 eran de productos alimenticios, bebidas y tabaco (1
849); y 9 de compra-venta de material de deshecho (20). De los establecimientos
al por menor, cuyo personal se ubica entre paréntesis, 5 900 se
dedicaban al comercio de productos alimenticios, bebidas y tabaco (8 639); 2
426 al comercio de productos no alimenticios (5 632); 188 eran supermercados,
tiendas de autoservicio y almacenes (1 755); 135 eran compañías
automotrices, tanto de venta de vehículos como de refacciones (970); 71
eran tiendas departamentales (331); y 21, gasolineras (218).
Turismo. Según datos de la Secretaría
de Turismo estatal correspondientes a 1997, en el estado hay 126 hoteles con 3
384 habitaciones; de ese total, cuyas habitaciones aparecen entre
paréntesis, 2 son de cinco estrellas (240); 9 de cuatro estrellas (620);
15 de tres estrellas (576); 43 de dos estrellas (1 059); 26 de una estrella
(538) y 31 de clase económica (351). De junio de 1995 a mayo de 1996, la
entidad recibió la visita de 800 040 turistas. Para fortalecer el
turismo, en 1985, en la ciudad de Campeche se inauguró la
remodelación del Baluarte de San Carlos, donde se muestra una
reseña de las fortificaciones; y se instaló en el de San Pedro,
el Centro de Exposición Permanente de Artesanías (tejidos de
Palizada; flores de escama de pescado y artículos de caracol del Carmen;
madera tallada, botellas con barcos en miniatura, objetos de carey y coral
negro, y macramé de Campeche; ropa bordada en punto de cruz de
Hopelchén; sombreros y objetos de jipi de Bécal y Calkiní;
y alfarería de Tepakán). En el interior del Baluarte de Santiago
se dispuso el Jardín Botánico Xmuch Haltún, con 250
plantas clasificadas. (J.D.V.)
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      	CAMPECHE
    

    
      	POBLACIÓN POR MUNICIPIO EN 1997
    

    
      	Calakmul
      	No disponible
    

    
      	Calkiní
      	43 794
    

    
      	Campeche
      	204 533
    

    
      	Carmen
      	179 690
    

    
      	Champotón
      	80 066
    

    
      	Escarcega
      	53 733
    

    
      	Hecelchakán
      	23 417
    

    
      	Holpechén
      	41 745
    

    
      	Palizada
      	7 903
    

    
      	Tenabo
      	7 630
    

  

  Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI






   ESTADO DE CAMPECHE

  SALUD

  
    
      	P
   rincipales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	3 102

    

    
      	Ascariasis

      	4 584

    

    
      	Cirrosis hepática

      	59

    

    
      	Diabetes

      	466

    

    
      	Escarlatina

      	6

    

    
      	Fiebre reumática

      	10

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	55

    

    
      	Hipertensión arterial

      	311

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	23 736

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	16 655

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias²

      	428

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	346

    

    
      	Paludismo

      	728

    

    
      	Rubeola

      	36

    

    
      	Sarampión

      	13

    

    
      	Shigelosis

      	108

    

    
      	Tétanos

      	5

    

    
      	Tosferina

      	1

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	63

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de
  1990.

  ²: Comprende al suma de intoxicación alimentaria
  bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades
      prevenibles por vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	24

      	132 992

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	10 502

    

    
      	Tuberculosis

      	104

      	15 714

    

    
      	Difteria, tosferina y
      tétanos

      	11

      	12 211

    

  

  
    
      	Síndrome
      de inmunodeficiencia adquirida (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	19

      	26

      	0.2

      	0.2

      	35.6

      	47.0

    

  

  * por cada millón de
  habitantes

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México Social 1992-1993.






 

   
  
    
      	CAMPECHE

      INDICADORES EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Básica
      	Media superior
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	
    

    
      	1989-1990
      	142 900
      	5 341
      	1 074
      	13 400
      	1 321
      	55
    

    
      	1990-1991
      	144 000
      	5 486
      	1 153
      	13 700
      	1 406
      	54
    

    
      	1991-1992
      	146 700
      	5 770
      	1 211
      	14 600
      	1 339
      	55
    

    
      	1992-1993
      	151 500
      	5 974
      	1 187
      	15 600
      	1 319
      	58
    

    
      	1993-1994
      	158 700
      	6 314
      	1 344
      	16 500
      	1 377
      	62
    

    
      	1994-1995
      	164 600
      	6 658
      	1 457
      	17 900
      	1 454
      	66
    

    
      	1995-1996
      	166 800
      	6 772
      	1 473
      	19 200
      	1 594
      	69
    

    
      	1996-1997
      	169 300
      	7 021
      	1 533
      	20 400
      	1 692
      	71
    

    
      	1997-1998
      	170 800
      	7 269
      	1 603
      	20 900
      	1 751
      	71
    

    
      	1998-1999
      	174 200
      	7 451
      	1 636
      	21 800
      	1 774
      	78
    

    
      	1999-2000*
      	177 200
      	7 621
      	1 675
      	22 600
      	1 821
      	83
    

  






 

   
  
    
      	CAMPECHE

      INDICADORES EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Superior
      	Capacitación laboral**
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	
    

    
      	1989-1990
      	7 100
      	776
      	29
      	4 100
      	229
      	49
    

    
      	1990-1991
      	7 700
      	809
      	31
      	3 500
      	238
      	49
    

    
      	1991-1992
      	7 800
      	868
      	33
      	3 700
      	237
      	47
    

    
      	1992-1993
      	7 700
      	820
      	37
      	4 300
      	261
      	52
    

    
      	1993-1994
      	8 600
      	912
      	39
      	4 400
      	297
      	62
    

    
      	1994-1995
      	9 600
      	999
      	42
      	4 700
      	321
      	67
    

    
      	1995-1996
      	10 800
      	1 052
      	45
      	6 400
      	336
      	59
    

    
      	1996-1997
      	11 700
      	1 165
      	50
      	6 900
      	355
      	65
    

    
      	1997-1998
      	13 500
      	1 280
      	53
      	12 800
      	351
      	70
    

    
      	1998-1999
      	14 300
      	1 348
      	57
      	14 400
      	365
      	73
    

    
      	1999-2000*
      	14 300
      	1 360
      	60
      	15 600
      	368
      	76
    

  

  Fuente: Secretaría de Educación Pública

  *   Estimaciones

  ** No se incluye en los totales señalados en el rubro de Educación






 

   
  
    
      	CAMPECHE

      VOLUMEN Y VALORES DE CAPTURA DE

      ESPECIES DE CONSUMO HUMANO EN 1997
    

    
      	Especie
      	Captura (ton.)
    

    
      	Pulpo
      	2 517.8
    

    
      	Jaiba
      	2 412.2
    

    
      	Ostión
      	1 412.7
    

    
      	Sierra
      	1 410.6
    

    
      	Caracol
      	1 083.4
    

    
      	Corvina
      	1 049.0
    

    
      	Robalo
      	873.4
    

    
      	Camarón 7 barbas
      	812.3
    

    
      	Cazón
      	459.3
    

    
      	Camarón línea
      	408.0
    

    
      	Tiburón
      	218.4
    

    
      	Pargo
      	185.8
    

    
      	Huachinango
      	116.0
    

    
      	Raya
      	85.8
    

    
      	Calamar
      	15.7
    

    
      	Otras especies
      	10 551.1
    

  

  Fuente: Anuario Estadístico 1998 del INEGI
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    Ataque pirata a Campeche (grabado de 1763)

    Archivo de Jorge Denegre Vought
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    Bahía de Campeche según litografía del s. XIX

    AEM
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    Ciudad arqueológica de Edzná, Campeche

    Fotografía de Livingston Denegre
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    El pozo de la Conquista, Campeche

    AEM
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    Escultura de Jaina, Campeche

    AEM
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    Figurilla de cerámica de Jaina

    AEM

  





   
    [image: ]

    Fuerte de Campeche

    AEM
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    Iglesia de Campeche. La diócesis de Campeche fue erigida por el papa
    León XIII en 1894.

    Secretaría de Turismo
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    Reserva Ecológica de Hampolol, al nordeste de la ciudad de
    Campeche.

    Secretaría de Turismo
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    Río Champotón, uno de los principales, en el centro oeste de
    Campeche. Nace junto a Guatemala y desemboca en el Golfo de México por la bahía
    de la Mala Pelea.

    Secretaría de Turismo
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    Zona Arqueológica de Chicanná. Esta civilización maya
    floreció entre los años 600 y 800 de la era actual al suroeste de
    Becán.

    Secretaría de Turismo
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    Zona Arqueológica de Río Bec, Hopelchén, al este de
    Campeche. Corresponde a la región de La Montaña.

    Secretaría de Turismo
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    Municipios: 1. Calkiní. 2. Campeche. 3. Carmen. 4. Champotón. 5.
    Hecelchakán. 6. Hopelchén. 7. Palizada. 8. Tenabo


  






	CAMPESINO, PILAR

	
Nació en la
ciudad de México el 15 de junio de 1945. Psicóloga por la
Universidad Nacional Autónoma de México, se ha distinguido como
autora teatral. Su primera obra, Los objetos malos, se estrenó en
1967, a la cual siguió Octubre terminó hace mucho tiempo
(1971). Entre sus guiones cinematográficos destacan Chin chin, el
teporocho, Verano negro y Ese ocho.




	CAMPILLO SAINZ, CARLOS

	
Nació
en la ciudad de México el 7 de agosto de 1919. Médico cirujano
(1942) por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), se
especializó en virología en la Universidad de Berkeley,
California, y en la Oficina Sanitaria Panamericana, en Boston, E.U.A. Ha sido
profesor universitario (1947-1977) y director de la Facultad de Medicina de la
UNAM (1966-1970), del Instituto Nacional de Virología (1955-1966) y del
Centro Latinoamericano de Tecnología Educacional para la Salud (1977).
También ha prestado sus servicios en el Instituto Mexicano del Seguro
Social. Presidió la Academia Nacional de Medicina (1980-1981) y ha
representado a México en reuniones internacionales. Es autor de
artículos publicados en numerosas revistas especializadas. En 1986 era
jefe del área de investigación en el Centro Interamericano de
Estudios sobre Seguridad Social.




	CAMPILLO SAINZ, JOSÉ

	

Nació en la ciudad de México el 9 de octubre de 1917. Abogado por
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), llevó
cursos de especialización en Italia (1938). Ha sido secretario y
presidente de la Asociación Mexicana de Minería (1940-1962),
director de Asuntos Jurídicos, Económicos y Sociales de la
Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey (1962-1970),
subsecretario (1970-1974) y secretario (18 de enero de 1974 a 30 de noviembre
de 1976) de Industria y Comercio, y director del Instituto del Fondo Nacional
de la Vivienda para los Trabajadores (1982-). Antes de 1970 había sido
presidente de la Confederación de Cámaras Industriales, de la
Cámara Minera de México, de la Cámara Nacional de la
Industria del Hierro y el Acero, del Centro Nacional de Productividad, del
Comité Coordinador de Actividades Internacionales de la Iniciativa
Privada, de la Asociación de Industriales Latinoamericanos y del Consejo
Nacional de la Publicidad. Fue miembro de la Comisión de Expertos en
Seguridad Social de la Organización Internacional del Trabajo y delegado
a las reuniones de ésta sobre plomo, cinc y carbón; representante
de México ante el Comité de Desarrollo Industrial de las Naciones
Unidas y presidente de la delegación a la Conferencia Interamericana de
Industrias (Chicago, 1961). Es profesor de derecho del trabajo en la Facultad
de Derecho de la UNAM, miembro de la Barra Mexicana de Abogados y autor de
Esquema del Estado fascista, La ejecución de trabajos
regulares en las minas, Derechos fundamentales de la persona humana,
Derechos sociales y Legislación sobre el uranio.




	CAMPO, ÁNGEL DE

	
 �No ve
en grande, pero ve en detalle y límpidamente. Su dibujo es asombroso; su
color brillante y enérgico.� Con esas palabras describió
Luis G. Urbina la obra de Ángel de Campo, que nació y
murió en la ciudad de México (1868-1908). Luego de abandonar la
carrera de medicina, de Campo publicó bajo el seudónimo de
�Micrós� tres volúmenes de cuentos: en 1890, Ocios y
Apuntes; en 1894, Cosas vistas; y, en 1897, Cartones. Sus
libros siguen la línea de José Joaquín Fernández de
Lizardi, mezcla de humor compasivo y patetismo. Algunos de sus textos
periodísticos, firmados con el seudónimo �Tic tac�,
están incluidos en la compilación de sus obras editada por
María del Carmen Millán en 1958. Fue autor de dos novelas: La
sombra de Medrano, que nunca se publicó en su integridad, y La
Rumba. Esta última apareció por entregas en el
periódico El Nacional. El corte trágico de la
anécdota relatada y la sordidez de la atmósfera reflejan la
influencia de Zola, Galdós y Dostoievsky. Su tono patético es una
atrevida denuncia de la marginación social.




	CAMPO, XORGE DEL

	
 Nació en la
ciudad de México en 1945. Estudió derecho en la UNAM y obtuvo el
doctorado en filosofía por la Universidad de Madrid. Ha publicado obras
de reflexión y creación literaria, colaboró en diarios y
revistas. Entre sus libros cabe destacar el poemario Flauta de ceniza
(1985), la compilación de cuentos Hospital de sueños
(1969) y la novela Fusil en llamas (1983). Sus ensayos abordan la
prostitución, el alcoholismo y la pornografía.




	CAMPOBELLO, GLORIA

	
Nació en
Hidalgo del Parral, Chih., en 1919; murió en la ciudad de México
en 1968. Desde niña mostró grandes disposiciones para la danza,
al igual que su hermana mayor Nellie. Aún adolescentes, estudiaron con
los hermanos Costa, en la ciudad de México, y más tarde con
Carmen Calé, Moll Potavies y Carol Admsceuski, en La Habana.
Enseñó danza en las escuelas secundarias del Distrito Federal y
en la Normal de Maestros. Se distinguió como coreógrafa, al lado
de Nellie, directora de la Escuela Nacional de Danza; juntas montaron
espectáculos de sabor nacionalista y revolucionario como Bandera
y Umbral; y otros de corte romántico, como Fuensanta y
Alameda 1900, de gran éxito en el Palacio de Bellas Artes. Se
presentó en 1934 en el Teatro Hidalgo, interpretando danzas de
Huejotzingo. Desde entonces participó en numerosas giras; de 1940 a 1943
fue primera figura del Ballet de la Ciudad de México. Escribió en
colaboración con su hermana: Ritmos indígenas
(1936).




	CAMPOBELLO, NELLIE

	
Nació en
Villa Ocampo, Dgo., en 1909. Pasó muy joven a la ciudad de
México, donde publicó su primer libro: Yo, versos por
Francisca (1928). Precursora del moderno movimiento dancístico
mexicano, fundó el Ballet Carroll y el grupo de ballet de la
Secretaría de Educación Pública y fue directora de la
Escuela Nacional de Danza (1932-1953). Aplicó su conocimiento del
folclore y su experiencia social a la creación de obras como
Tierra y 30-30, este último un espectáculo de masas
de fuerte carácter revolucionario. En 1943 creó el Ballet de la
Ciudad de México, del que su hermana Gloria fue primera figura. Se
propuso formar, con elementos exclusivamente mexicanos, un conjunto capaz de
practicar este arte con la misma perfección que cualquiera de las
compañías extranjeras. En esa época surgieron
Umbral, con decorados de José Clemente Orozco, Alameda
1900 y Fuensanta, con música de compositores nacionales.
Nellie Campobello escribió varios libros de relatos, algunos sobre la
Revolución. Su destino final era una incógnita. Jamás se
le volvió a ver en público. La familia se negaba a dar noticias y
no era posible saber si aún vivía o no.




	CAMPODÓNICO, RODOLFO

	

Nació en Hermosillo, Son., el 3 de julio de 1866; murió en
Douglas, Arizona, E.U.A., el 7 de enero de 1926. Fue hijo de Giovanni
Campodónico, músico italiano que tocaba varios instrumentos a la
vez. Siendo Rodolfo apenas un muchacho formó una orquesta de diez
profesores, cuando ya tocaba el cornetín, la flauta, el violonchelo y el
contrabajo. Más tarde se volvió pianista y compuso unas 600
melodías, que él mismo instrumentaba. En ocasión de la
campaña electoral para la presidencia municipal de Hermosillo en 1901,
compuso el vals �Club Verde�, que se convirtió en
símbolo del espíritu cívico sonorense. Por esta partitura,
el emperador Guillermo II de Alemania envió a Campodónico un
diploma de honor y una medalla de oro. En 1915 escribió la marcha
�¡Viva Maytorena!�, dedicada al gobernador del estado, pero a la
caída de éste se trasladó con su familia a Douglas,
Arizona, donde formó una orquesta y dio clases de piano hasta su muerte.
Otras composiciones suyas son los valses �Blanca�,
�Constanza�, �En tu día� y �No hay de
qué�. Un busto de bronce lo recuerda en el parque Francisco I.
Madero de la capital de Sonora.




	CAMPOS, JESÚS JOSÉ (Cheché)

	
Nació en la zona
duranguense de La Laguna hacia 1884; murió fusilado en las
cercanías de Torreón, Coah., en agosto de 1913. Era administrador
de una hacienda en La Laguna, cuando en febrero de 1912 se levantó en
armas en Viesca, Coah., a favor del movimiento orozquista iniciado en Casas
Grandes, Chih. Se unió al entonces capitán Benjamín
Argumedo, quien el 10 de ese mes ocupó Matamoros Laguna, Coah., a la
cabeza de unos 70 hombres regularmente armados. Permaneció con él
hasta mediados de marzo, cuando después de la derrota de Mapimí,
Dgo., decidió separarse. Se presentó ante el general Pascual
Orozco hijo, jefe del movimiento, en la ciudad de Chihuahua, y éste le
dio, junto con el grado de general brigadier, el mando de 1 300 hombres. El 8
de mayo se sitió en Tlahualilo, Dgo., con la intención de
interrumpir el tráfico del ferrocarril de Monterrey a Torreón y
evitar así la llegada de auxilios federales a esta plaza. El día
9, sin embargo, fue desalojado por una fuerza federal enviada por el general
Victoriano Huerta, jefe de la columna cuya misión era batir a los
orozquistas. Más tarde le tocó asistir a los combates de Conejos,
Dgo. (10 de mayo), Rellano (días 22 y 23) y Bachimba, Chih. (3 y 4 de
julio). Después de esta derrota, fue enviado por Orozco, junto con los
generales Luis Fernández y Francisco del Toro, a propagar la
revolución en la zona sur de Sonora. Atacó sin éxito la
ciudad de Álamos (21 y 22 de agosto) y de regreso libró combates
en Derrame (8 de octubre), Mapimí (día 12), el Rodeo (22 y 23),
Nazas (29 de octubre al 3 de noviembre) y Pelayo (día 8), todos en
territorio de Durango. Pasó a la jurisdicción de Zacatecas y se
unió con 300 hombres al general Argumedo, con quien asistió a las
acciones de Juan Pérez, Dgo. (29 de noviembre), y Chalchihuites (5 al 7
de diciembre), San Andrés del Téul (días 11 y 12) y
Huejuquilla, Zac. (días 14 al 16), plaza que abandonaron al cabo de 10 h
de lucha con los rurales que mandaba Cándido Aguilar. En el trayecto
hacia el noreste de Durango, sostuvo nuevos combates en Loma Blanca, Zac. (25
de diciembre), y Sierra de Las Flechas (28 y 29), rancho de Buen Día (18
de enero de 1913), San Pedro del Gallo (19), la hacienda de Las Truchas
(1° de febrero) y las lomas del Jagüey, Dgo. (día 8). Unos
días más tarde se sometió al gobierno huertista, el cual
le reconoció (13 de marzo) el grado de brigadier irregular y le
encargó el reclutamiento de un cuerpo de caballería en la ciudad
de Torreón, dependiente de la División del Nazas. En abril fue
enviado a Durango, con 350 jinetes, en auxilio de los federales, asediados
desde el día 23 por los revolucionarios al mando del general Domingo
Arrieta. Éstos se retiraron y él volvió en mayo a
Torreón; en el trayecto sostuvo frecuentes tiroteos con las fuerzas del
jefe constitucionalista Calixto Contreras; saqueó algunas haciendas,
incendió las fábricas de hilados y tejidos de Guadalupe y de
Belem, en Peñón Blanco, y la de El Salto, en Nombre de Dios.
Acusado ante el jefe de la División del Nazas, se dictó orden de
aprehensión en su contra. Huyó de la ciudad, pero cayó
prisionero de las tropas constitucionalistas que rodeaban la plaza. Al
término de un consejo de guerra sumarísimo, se le fusiló
en los primeros días de agosto. (M.A.S.L.)

Fuente: Archivo
de Cancelados de la Secretaría de la Defensa Nacional.




	CAMPOS, JULIETA

	
Nació en La
Habana, Cuba, el 8 de mayo de 1932.  Se nacionalizó mexicana. Doctora en
filosofía y letras (1955) por la Universidad de La Habana, llevó
cursos de perfeccionamiento del idioma inglés en la Universidad de
Michigan (1953) y de literatura francesa contemporánea en la Sorbona de
París (1954). Fue becaria del Centro Mexicano de Escritores (1966-1967),
investigadora del Instituto de Investigaciones Estéticas (IIE) de la
Universidad Nacional Autónoma de México (1969-1970) y directora
de la Revista de la Universidad (1981-1985). El trabajo realizado bajo
los auspicios del IIE se publicó con el título de
Función de la novela (1973). Ha dictado conferencias, participado
en mesas redondas, impartido cursillos, dirigido vocaciones y colaborado en
suplementos y revistas culturales. En 22 cuentos, 4 autores (1970) se
contiene el resultado de su labor en el taller de la revista Punto de
Partida. Ha escrito crítica y teoría literarias: La imagen
en el espejo (1965), Oficio de leer (1971) y La herencia
obstinada (1982); ficción: Muerte por agua (1965), Celina
y los gatos (1968), Tiene los cabellos rojizos y se llama Sabina
(1974, Premio Xavier Villaurrutia); y El miedo de perder a
Eurídice (1979); y teatro: Jardín de invierno (1985).
Es igualmente notable su aportación como traductora, pues desde 1957 ha
hecho las versiones en español de obras sobre filosofía,
política, economía, psicoanálisis, literatura y
ciencia.




	CAMPOS, MARCO ANTONIO

	
Nació
en la ciudad de México el 23 de febrero de 1949. Licenciado en derecho
por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido
funcionario y profesor universitario (1976-1983) y jefe de redacción de
la revista Punto de Partida (a partir de 1973). En 1972 recibió
el Premio Diana Moreno Toscano, que se otorgaba a los poetas jóvenes
más destacados. Su primer trabajo, �Los naipes del perro�, se
publicó en el volumen colectivo Noticias contradictorias (1972);
a él siguió Muertos y disfraces (1974). En 1981
reunió, corregidos, los dos libros anteriores, a los que agregó
las colecciones inéditas Una seña en la sepultura y
Monólogos. También es autor de: La desaparición
de Fabricio Montesco (cuentos, 1977), Poemas sobre el movimiento
estudiantil de 1968 (recopilación y prólogo, 1980), Que la
carne es hierba (novela, 1982), Señales en el camino (ensayo,
1983), No pasará el invierno (cuentos, 1985) y De viva voz
(entrevistas con escritores) (1986). Ha traducido poemas de Rimbaud,
Baudelaire, Ungaretti y otros.




	CAMPOS, MELQUIADES

	
Nació en
Ciudad Lerdo, Dgo., en 1878; murió en la ciudad de México en
1949. Una vez terminada su enseñanza primaria, se incorporó a la
banda de música de su localidad. En 1896 compuso su primera obra, la
polka Carmela, y meses después el vals Rebeca. Los
siguientes ocho años estudió en el Conservatorio Nacional, donde
fue maestro adjunto de composición y fundó la Orquesta de
Alumnos. De 1904 a 1910 radicó en Cuautla. Ese año pasó a
Cuernavaca para hacerse cargo de la Banda Civil del Estado. A partir de 1914,
ya alistado en el ejército, dirigió las bandas militares de la
Brigada Mariel, de los Cuerpos Rurales del Distrito Federal y de la
División Veintiuno, que pasó a ser la del Estado Mayor de la
Secretaría de Guerra y Marina, cuya primera audición se
presentó en Oaxaca el 16 de septiembre de 1916. Al frente de este
conjunto divulgó obras clásicas y de compositores mexicanos. En
octubre de 1920, el entonces presidente de la República Adolfo de la
Huerta, dispuso que la Banda del Estado Mayor realizara una gira por Estados
Unidos; por el éxito que obtuvo fue seleccionada para encabezar, junto
con otros 90 conjuntos, el desfile de la Legión Americana en la ciudad
de Kansas, Missouri, el 1° de noviembre de 1921, presidido por el general
Pershing y el mariscal Foch. En 1922, el mismo grupo musical marchó a
Brasil, como parte de la delegación mexicana a las fiestas del
Centenario de la Independencia. En esa ocasión, Campos compuso la
Marcha heroica Cuauhtémoc, que estrenó en Río de
Janeiro el 16 de septiembre de ese año, en la ceremonia de entrega de
una estatua del héroe azteca. Después ofreció conciertos
en Colón, Puerto España, Isla de Trinidad, Pernanbuco, Santos,
Sao Paulo, Río Grande del Sur, Pará, Montevideo y Buenos Aires.
En 1923, la Banda amenizó los festejos del centenario de la
fundación de Tampico. Menguados los recursos del gobierno a causa de la
rebelión delahuertista, la Banda desapareció el 21 de diciembre
de 1924. De 1925 a 1929, Campos se dedicó a la enseñanza de la
música, y el 6 de marzo de 1947 actuó por última vez en un
festival organizado en Guadalajara por la Segunda División de
Infantería. Para esa ceremonia compuso la marcha Gloriosa
enseña nacional.




	CAMPOS, RUBÉN M

	
Nació
en Guanajuato, Gto., el 25 de abril de 1876; murió en Coyoacán,
D.F., el 7 de junio de 1945. Desde 1898 enseñó lengua
española en las escuelas Nacional Preparatoria y Normal para Maestros.
Escribió durante 10 años para la prensa guanajuatense. En 1910
fue nombrado profesor de historia del arte en la Escuela Nacional de
Música y en varios planteles nocturnos. Gran amigo de los poetas y
literatos de la época (Amado Nervo, José Juan Tablada y Luis G.
Urbina, entre otros), publicó en La Revista Moderna su obra en
verso y prosa, de corte modernista. Fue cónsul en Milán dos
años. A su regreso, se dedicó al estudio de las expresiones
populares. Trabajó durante 20 años en el Museo Nacional, como
investigador y conferenciante. Es autor de Cuentos mexicanos (1897),
La flauta de Pan (poemas, 1900), El bar. La vida literaria en
México en 1900, Claudio Oronoz (novela, 1906),
Chapultepec, su leyenda y su historia (ensayo histórico
literario, 1919), Las alas nómadas (relatos de viaje, 1922) y
Aztlán (monografía histórica). De su interés
por las expresiones y tradiciones populares, dan cuenta las obras El
folklore literario de México, El folklore y la música
mexicana, El folklore de las ciudades y La producción
literaria de los aztecas (1936). También escribió libretos
para óperas: Zulema (en colaboración con Ernesto Elorduy),
Tlahuicole (1925) y Quetzalcóatl (1928).




	CAMPOS, SEBASTIÁN I

	

Nació en el puerto de Veracruz en 1840; murió en Orizaba, Ver.,
en 1891. De 1856 a 1860 combatió al lado de los liberales en defensa del
puerto. Es autor de la obra Recuerdos históricos de Veracruz y Costa
de Sotavento (1895).




	CAMPOS, SUSANA

	
Nació en la
ciudad de México. Estudió en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas (1962-1967). Miembro del Salón de la Plástica
Mexicana (desde 1966), es grabadora y pintora, y ha participado en numerosas
muestras colectivas en México y en el extranjero. Se distingue por la
expresión abstracta del movimiento.




	CAMPOS ALATORRE, CIPRIANO

	

Nació en Tapalpa, Jal., en 1906; murió en el estado de
México en 1934. Profesor normalista, ejerció el magisterio en
zonas rurales. Es autor del libro de cuentos Los fusilados
(1934).




	CAMPOS ELGUERO, MAURICIO M

	

Nació y murió en la ciudad de México (1878-1912).
Arquitecto, construyó importantes edificios al estilo francés,
entre ellos la Cámara de Diputados y la Casa de la Condesa
(Escandón de Rubín), en Tacubaya (actualmente embajada de la
URSS). Bibliófilo entusiasta, reunió una de las mejores
bibliotecas de su época.




	CAMPOS GONZÁLEZ, MANUEL

	

Nació en la ciudad de Campeche el 14 de junio de 1811; murió en
la misma ciudad el 26 de marzo de 1874. Huérfano de padre cuando
tenía cuatro años de edad, estudió primaria en la Escuela
de Misericordia para Niños y Niñas Pobres fundada por
Agustín Centeno. No pudiendo ingresar al Colegio Clerical de San Miguel
de Estrada para adquirir la educación secundaria, dio en frecuentar el
Hospital de San Juan de Dios, donde en 1826 el padre Gallegos lo inició
en el conocimiento de la medicina. Gracias a su dedicación y
competencia, el director del nosocomio, el médico Juan A. Frutos, lo
siguió enseñando hasta convertirlo en practicante mayor. En
ocasión de la epidemia de cólera de 1833, que acabó con la
cuarta parte de la población de Campeche, Campos se distinguió en
el cuidado de los enfermos. Ese año, durante una ausencia del titular,
quedó encargado del hospital y de la sanidad del puerto; y el 19 de
septiembre de 1834, previo un examen, se le libró el título de
profesor en medicina y cirujía. Una vez nombrado director del Hospital,
ingresó al Protomedicato de Yucatán en 1836 y le fue revalidado
su título. En 1840 fue designado cirujano del Batallón
Núm. 16 de la Milicia y de la Brigada de Artillería Permanente, y
en 1846, por decreto del Congreso, responsable de la propagación y
conservación de la vacuna en toda la Península. En 1849, asociado
al doctor Domingo Duret y con autorización del gobierno, abrió
una escuela de medicina en Campeche; en 1853 y 1854 combatió una nueva
epidemia de cólera, y antes y después introdujo importantes
mejoras en el Hospital. En 1859 presidió la Junta Facultativa de
Medicina del Estado de Campeche, y en 1873, cuando ya estaba muy enfermo,
volvió a enseñar medicina en el Instituto Campechano, sin cobrar
honorario alguno. En 1874, el ayuntamiento concedió una pensión
vitalicia a su viuda, y la Legislatura lo declaró Benemérito del
Estado y dispuso que se le erigiera un monumento en la plazuela de San Juan de
Dios. El Hospital de Campeche lleva su nombre.




	CAMPOS LICASTRO, XAVIER

	
Nació
en la ciudad de México el 25 de abril de 1920. Médico cirujano
(1946) por la Universidad Nacional Autónoma de México,
realizó estudios de posgrado en gastroenterología, cirugía
plástica y reconstructiva, angiología y traumatología. Ha
desempeñado puestos en los Servicios Médicos del Departamento del
Distrito Federal y jefaturado el Departamento de Clínicas del Instituto
de Seguridad y Servicios Sociales para los Trabajadores del Estado en la
capital de la República (1964-1970); asimismo, ha sido asesor
técnico del Instituto Mexicano del Seguro Social y profesor
universitario. En 1962 empezó a atender a los toreros, y desde 1972 es
jefe de los servicios médicos de la Plaza de Toros México.
Después de participar en el II Congreso Internacional de Tauromaquia, en
Sevilla (1966), fundó la Sociedad Internacional de Cirugía
Taurina, de la que es presidente honorario vitalicio. Ha dirigido las revistas
Boletín Médico Mensual (1947-1948),
Traumatología (1949-1950), Traumatología y
Cirugía de Urgencia (1956-1957) y Cirugía Taurina. Su
consultorio particular se consumió entre las llamas. En 1994 dejó
su cargo en la Plaza México.




	CAMPOS PONCE, XAVIER

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1908-1984). Periodista, fue uno de
los fundadores de la cooperativa del periódico La Prensa, del que
fue redactor hasta su muerte. Publicó Madero y la prensa de
Huichapan (1938), Efectos económicos de la publicidad (1952),
Los yanquis y Sandino (1962), Guía de conversación
española-rumana (Bucarest, 1963) y La Revolución
inútil: casos y cosas (1979).




	CAMPOS QUIROZ, ALFONSO

	
Nació
en la ciudad de México el 5 de marzo de 1943. Estudió en la
Escuela Nacional de Artes Plásticas (1962-1968), y bajo la guía
de Ignacio Asúnsolo y Olivier Seguín.  Como escultor, de 1967 a
1986 ha presentado 12 exposiciones individuales y participado en 20 colectivas.
Entre sus principales obras destacan: un relieve mural en el hotel Aristos
(1970), un busto de Benito Juárez en la delegación Azcapotzalco,
la restauración de la iglesia del barrio de San Pedro, en Xochimilco, un
Hipócrates para la Secretaría de Salubridad y Asistencia
(1972), el bronce Amazona en la plaza Dinamarca de la capital (1974);
Gota, escultura en mármol rojo para el presidente López
Portillo (1980); y Forma, sol y mar, presentada en Cuba (1983). Junto
con otros artistas, fundó la cooperativa de escultores Tiempo
Cuarto.




	CAMPOS SALAS, OCTAVIANO

	
Nació
en San Luis Potosí, S.L.P., el 22 de marzo de 1916. Profesor (1933) por
la Escuela Normal del Estado de San Luis Potosí y licenciado en
economía (1944) por la Universidad Nacional Autónoma de
México, llevó cursos de posgrado en la Universidad de Chicago
(1944-1947), en el estado de California (1948) y en el Departamento de Comercio
de Estados Unidos (1950). Al servicio de la Secretaría de
Educación, fue desde maestro rural hasta inspector de escuelas
(1931-1944) y llegó a ser secretario general del Sindicato de
Trabajadores de la Enseñanza de la República Mexicana
(1938-1940). A partir de 1942 trabajó para la Secretaría de
Hacienda (hasta 1949), la Comisión Económica para la
América Latina (1949), el Fondo Monetario Internacional (1950-1952), el
Banco de México (1953-1964 y 1970-1977) y la Secretaría de
Industria y Comercio (desde 1962), de la cual fue titular del 1° de
diciembre de 1964 al 30 de noviembre de 1970. Dirigió la Escuela
Nacional de Economía (1963-1964) y enseñó teoría
económica avanzada en la Universidad Anáhuac (1971-1972). Fue
director general del Instituto de Estudios Políticos, Económicos
y Sociales del Partido Revolucionario Institucional (1963-1964). Antes de ser
secretario de Estado concurrió como representante de México y a
menudo como jefe de delegación a 25 reuniones internacionales, y
después presidió otras 12 misiones de carácter
económico en el extranjero. Fue embajador en la República Federal
de Alemania (septiembre 1979 - noviembre 1982). Ha publicado La
intervención del Estado en el mercado del trigo y de la harina
(tesis profesional, 1944) y El sentido dinámico en el México
económico de nuestros días (1965; 2a. ed., 1969). Ha
participado en los siguientes libros colectivos: Problemas económicos
actuales de México (1954), Memoria de la V Reunión de
Técnicos de los Bancos Centrales del Continente Americano
(Bogotá, 1957), Nuevos aspectos de la política
económica y de la administración pública en
México (1960), México. 50 años de
Revolución (1960) y La entrada de México en la ALALC
(1962). Otros trabajos suyos están publicados en las revistas
Comercio Exterior (IV-2, IV-3 y IX-2), Investigación
Económica (XVI-3, XIX-76 y XX-79), Revista de Economía
(XXI-8), Boletín de la Comisión Nacional de Valores (abril
de 1959), Ciencias Políticas y Sociales (VI-19) y Actividad
Económica en Latinoamérica (10, 11, 15, 19, 26 y 27). En 1986
estaba dedicado a perfeccionar su conocimientos de varias lenguas
extranjeras.




	CAMPOY, JOSÉ RAFAEL

	

Nació en Álamos, Son., en 1723; murió en Bolonia, Italia,
en 1777. Pasó a la capital del virreinato a la edad de ocho años.
Estudió las primeras letras con los betlemitas y empezó a cursar
gramática y artes en el Colegio de San Ildefonso, pero escapó de
las aulas para no sufrir los crueles castigos que le aplicaba el padre Miguel
Quijano. El superior encontró al joven prófugo en un rancho por
el rumbo de Tepoztlán y lo reintegró al establecimiento, donde
bajo el magisterio de los padres José Avilés y Pedro Reales se
graduó de bachiller en filosofía. Mientras fue estudiante, se
distinguió por su gran capacidad para disputar sobre las materias
más abstractas, según era el vicio de la escuela
escolástica peripatética. Abrazó el instituto de San
Ignacio el 26 de diciembre de 1741. En el curso del noviciado conoció
los textos de Aristóteles, Cicerón, Demóstenes, Horacio y
Plauto, y exponía en elocuentes discursos y en hermosos versos latinos
las materias que estudiaba. Pasó a enseñar gramática
latina a San Luis Potosí y allí pronunció la famosa
oración fúnebre en las honras de Felipe V. Regresó a
México para cursar teología en el Colegio Máximo de San
Pedro y San Pablo, en cuya biblioteca adquirió vastos conocimientos
científicos y humanísticos. Explicó literatura en
Tepoztlán y filosofía y teología en Veracruz. Junto con
Castro, Clavijero, Abad, Landívar, Cavo y Maneiro, se propuso reformar
la enseñanza en los planteles de la Compañía de
Jesús. A la expulsión de los jesuitas (1767) radicó en
Ferrara y Bolonia. Allá formó una carta geográfica de la
América Septentrional y se dedicó a anotar, conforme a las
observaciones que había hecho en la Nueva España, la Historia
natural de Plinio. Estos trabajos y los tres tomos de sus sermones
están perdidos.




	CANACOITE

	
Bravaisia
integerrima (Spreng.) St. Árbol de la familia de las
acantáceas hasta de 25 m de altura, con el tronco provisto de abundantes
raíces adventicias en la base o desde la parte media (parecido al
mangle); y ramas ascendentes, formando una copa hemisférica
(cuadrangular cuando joven). Tiene hojas opuestas, simples; elípticas o
elíptico-oblongas; agudas o acuminadas en el ápice, agudas o algo
obtusas en la base; lisas o casi lisas; con peciolo de 2 a 5 cm de largo y
limbo de 2 a 15 de ancho por 5 a 30 de largo; flores blancas,
gamopétalas, cigomorfas (de simetría bilateral), algo
aromáticas; cáliz de cinco sépalos verdes o rojizos,
unidos en la base (gamosépalo); corola de tubo corto, en forma de
embudo, con cinco lóbulos redondeados, aproximadamente de 1.5 a 2 cm de
largo; cuatro estambres, dos cortos y dos más largos (estos
últimos casi de 1 cm de longitud); ovario ovoide, súpero,
bilocular, con varios óvulos en cada lóculo; estilo grueso,
más largo que los estambres, y estigma pequeño, encorvado. El
fruto es una cápsula parda, oblonga, aguda, bivalvada, de 1 cm de largo,
que contiene dos semillas morenas, brillantes, de 3 mm de diámetro. La
madera no se usa en forma industrial, según Pennington y Sarukhan, pero
podría emplearse para tablas de cajas y fines similares, según
Miranda. Se encuentra con frecuencia en las selvas altas siempre verdes, en
áreas pantanosas, anegadas o muy húmedas de Veracruz, Tabasco,
Campeche, Quintana Roo, Chiapas, Oaxaca, Guerrero, Michoacán y Colima;
en la vertiente del Pacífico sólo se desarrolla en las planicies
costeras inundables. Recibe también los nombres de palo blanco
(Guerrero) y pintopié (Tabasco y Chiapas).




	CANACUAS, DANZA DE LAS

	
Aunque se
cataloga entre los bailes populares de Michoacán, está entre
éstos y las danzas rituales. Las mujeres tarascas que la interpretan
tienen que ser doncellas. Visten de guares, con amplias y largas faldas
de lana roja y negra, delantales bordados y rebozos de largos flecos. En la
cabeza llevan bateas; los hombres empuñan un ramo de flores. Se ejecuta
únicamente en la sierra michoacana, en honor de una visita importante,
al igual que en Oaxaca se representa la guelaguetza.




	CANACUATE

	
(Del náhuatl
canauhcóatl: canauhtli, pato, y cóatl,
serpiente: �serpiente pato�.) Animal no identificado que figura en
crónicas coloniales. La etimología indicaría una culebra
anfibia, pero Francisco Hernández (1577) señala que vivía
entre rocas y cuevas: �Es del grueso de un hombre y de doble longitud…;
vive de los animales que encuentra y que atrae hacia sí con el aliento.
Sucede a veces que los indios que van de camino se sientan en ella creyendo que
es un tronco (tal es su vastedad y pesadez), sin sospechar en qué
inestable y terrífico asiento se han instalado, hasta que
deslizándose poco a poco de la serpiente, se levantan
horrorizados�.




	CANALES

	Durante la época
prehispánica, el valle de México, que es una cuenca cerrada,
contenía un extenso sistema de lagos de poca profundidad, lagunas y
pantanos formados por las precipitaciones pluviales, por los ríos
permanentes que descendían de las montañas, sobre todo de la
sierra Nevada, y por muchos grandes y pequeños manantiales. La
extensión que la delimita y la zona lacustre, es de unos 8 mil
kilómetros cuadrados. En el siglo XVI el área de lagos, lagunas y pantanos cubría una octava
parte. A pesar de sus suelos de aluvión, el valle no es enteramente
favorable para la agricultura, pues la estación pluvial es muy irregular
tanto en su distribución geográfica como en su oportunidad. Para
Ángel Palerm, estas circunstancias estimularon la aparición y el
desarrollo de la agricultura de riego y de otras formas intensivas de cultivo.
Con estos fines, los habitantes indígenas construyeron terrazas en
cerros y laderas para retener la humedad del suelo y sistemas de regadío
para aprovechar manantiales, arroyos y ríos permanentes. Emplearon
métodos sumamente ingeniosos y eficientes para retener agua de lluvia y
desviarla hacia los campos de cultivo. Sin embargo, el problema mayor estaba en
el sistema lacustre para el cual utilizaron la fórmula original de las
chinampas, que se extendieron por las lagunas de agua dulce de Chalco,
Xochimilco, Zumpango y Xaltocan. Cuando desarrollaron técnicas
más eficientes, también pudieron aprovechar la laguna salobre de
Texcoco-México. El sistema lacustre, por otra parte, proporcionó
en el valle de México la solución a un problema crítico de
las culturas mesoamericanas: el transporte. Carente de animales de tiro y
carga, y sin hacer uso de la rueda, la civilización de
Mesoamérica dependió del transporte humano, excepto donde los
lagos, los ríos y el mar facilitaron caminos acuáticos. El
sistema lacustre del valle fue cruzado por una verdadera red de canales y
acequias profundas, en la mayoría de los casos construidos
artificialmente, por los que circulaba un enorme número de canoas. No
hay duda que la integración económica de la cuenca, y de
ésta con los valles circunvecinos, de esta manera se hizo más
posible y fácil (v. MÉXICO-TENOCHTITLAN y MÉXICO, CUENCA DE).
Durante el periodo prehispánico fueron dos los
móviles esenciales para la construcción de numerosos canales: 1.
favorecer la agricultura de regadío, y 2. mejorar las comunicaciones
internas y foráneas. Respecto a la construcción de canales y
acequias con fines agrícolas, se han diferenciado los problemas que se
pretendía resolver. Quizá el más importante fue el de
evitar el ensalitramiento de las tierras de cultivo, lo que implicaba separar
las aguas dulces de las salobres; pero no era menos esencial evitar que
quedaran sin el líquido vital las chinampas, o que se inundaran, con la
consiguiente pérdida de la cosecha. El estrecho vínculo que
existía entre estas calamidades condujo a idear estructuras
múltiples y de usos combinados, constituidos por diques, calzadas,
canales y acueductos. Palerm distingue cuatro sistemas de organización
hidráulica en la agricultura del valle de México: 1. Los
relativamente pequeños originados en los manantiales permanentes, por lo
general al pie de la montaña alta. El agua era capturada en su mismo
nacimiento, usando con frecuencia cajas para regular el flujo enviado por los
canales y también a veces para elevar el nivel del agua y regar mayor
cantidad de tierra. Del canal principal partía una red de
distribución de pequeños canales y acequias, a veces corriendo 15
o 20 km, con pequeños depósitos secundarios de almacenamiento y
regulación del agua. Muchos de estos canales se impermeabilizaban con
estuco y calicanto. 2. Los sistemas mayores de irrigación, utilizando
los ríos permanentes y semipermanentes de la cuenca, mediante presas,
grandes canales de desviación y redes muy extensas de acequias, que se
localizaban en las llanuras. De hecho, puede afirmarse que la casi totalidad de
los ríos del valle, al tiempo de la Conquista, habían sido
canalizados y se usaban para la agricultura de riego. 3 y 4. Los pertenecientes
propiamente a la zona lacustre, o sea, las chinampas de �laguna
adentro� y las de �tierra adentro�. Ambas requerían de
obras semejantes: calzadas-diques y albarradones; defensas contra inundaciones
y trabajos de drenaje; construcción de suelos artificiales para
agricultura y poblamiento; conducción de agua dulce por medio de
canales, acequias y acueductos; y formación de lagunas y pantanos
artificiales (v. INGENIERIA e
IRRIGACIÓN.)
El uso de los canales para el transporte fue de enorme
importancia. López de Gómara calculaba que eran 200 mil
barquillas y quizá más, pues sólo en México
había 50 mil transportando gente y bastimentos. Torquemada
consignó que no había vecino en toda la laguna que no tuviera su
propia canoa. Todo este intenso tráfico requería atracaderos y
canales o acequias hondas que iban de una ciudad a otra y en ocasiones
penetraban hasta el interior de la zona habitada. El tamaño y
profundidad de algunos canales permitieron la navegación de los
bergantines españoles. Al norte de Tenochtitlan se encontraba el
más famoso embarcadero, que aprovechaba la existencia de un islote, el
cual daba lugar a la formación de un remanso que se conoció
más tarde con el nombre de La Lagunilla; en su interior es fama que
podían tener cabida hasta 25 mil canoas (v. LAGUNILLA, LA). Tomando como fuentes de
información los escritos de Torquemada, Ixtlilxóchitl,
Chimalpahin, Durán y Tezozómoc, y otras relaciones, actas y
anales, Palerm hace el siguiente recuento de acequias, canales, puertos y
ríos canalizados en el valle de México, en el periodo
prehispánico: Tlatelolco, acequias y canales para navegar;
Tlatelolco-Tenochtitlan, acequia como lindero entre las dos ciudades;
México, acequias y canales para navegar en la ciudad y puerto; Texcoco,
río canalizado, acequias, canal subterráneo al lago;
Mexicalcingo, acequia para desaguar los lagos de Chalco y Xochimilco, que
llegaba a México; Churubusco, canalización premexica de
manantiales; ríos canalizados en Tacuba, Tacubaya, Coyoacán,
Azcapotzalco y Tenayuca; Chapultepec-San Antón, acequia;
Tacuba-Tlatelolco, acequia; y Tepeyac, acequia principal desaguando en la
laguna de Texcoco.
Después de la Conquista y durante el periodo
colonial, los indios mantuvieron cierto control sobre la ruta de canoas a
través de los lagos de Chalco y Xochimilco, que penetraba hasta el
centro de la ciudad por la acequia real y terminaba cerca de la plaza
principal. Este canal permaneció abierto durante los tiempos coloniales,
porque el nivel de agua se mantuvo suficientemente alto para resistir el
tráfico constante. La ruta de canoas anterior a la Conquista, que
había conectado los lagos de Zumpango y Xaltocan con la ciudad, estaba
ya permanentemente bloqueada e intransitable en 1540 y nunca se realizaron las
proposiciones hechas para reabrirla. Las aguas del lago de Texcoco
permanecieron navegables durante el siglo XVI, pero a principios del XVIII
un canal para el transporte de suministros tuvo que ser cavado desde San
Lázaro a través del lecho del lago. Al finalizar la época
colonial, aun éste tenía ya tan poca profundidad que el
tráfico de canoas no era posible y sólo se podía pasar con
grandes dificultades desde Texcoco a la ciudad de México en los meses de
invierno. La mayor parte del tránsito de canoas se concentraba en la
ruta sur del canal, que se mantenía alimentada por fuentes en la
estación seca y recibía agua de corrientes y arroyuelos en la
estación húmeda. De ahí que pueblos como Xochimilco,
Chalco e Iztapalapa siguieran siendo centros comerciales, mientras que los
pueblos del norte se dedicaban a otras actividades. Eran muchos los productos
que se transportaban por la ruta de las canoas hasta la ciudad de
México; no sólo las hortalizas, las frutas y las flores
dependían de ella, sino también los cereales, el azúcar y
los variados materiales de construcción. Las canoas más grandes
llegaron a tener 50 pies de largo y capacidad para varias toneladas; eran de
madera, cortada de un solo tronco, con remo cuadrado y poco fondo; y para
maniobrarlas se utilizaban remos y pértigas. Gran parte del transporte
se realizaba de noche y entraban las canoas al amanecer; las que iban hacia el
sur salían el jueves ya tarde, para llegar al mercado de Chalco el
viernes temprano. Huitzilopochco (Churubusco), Mexicalcingo, Chalco, Atenco,
Xochimilco, Ayotzingo y Tetelco eran los principales puertos de embarque,
dependiendo de los productos que debían transportarse y de sus puntos de
origen. Desde cualquiera de ellos podían ser llevados en un solo viaje y
descargados cerca del Palacio, en el centro de la ciudad, en una jornada de 6 a
8 h desde Ayotzingo. A fines de la época colonial uno de estos canales
iban de la parte oriental del lago de Chalco hasta Cuitláhuac
(Tláhuac), se dirigía después hacia el norte en el lago de
Xochimilco y se juntaba con la acequia real en el mismo punto.
Charles Gibson informa que la limpieza de los canales era un
problema constante. Para retirar el tule se dividía proporcionalmente la
tarea entre los pueblos indígenas que atravesaban la ruta. Si esto era
descuidado, las hierbas obstaculizaban el tráfico, como sucedió
en 1635, cuando se llegó a hacer el viaje en cuatro o cinco días.
El número total de canoas se calculaba entre 100 y 200 mil en el periodo
de la Conquista; en el siglo XVII
entraban más de mil canoas diariamente a la ciudad; y durante 1777
aportaron 26 246. El mantenimiento de los canales en operación
suponía un constante y duro trabajo. En periodos secos el nivel bajaba
de una manera alarmante y el lecho lodoso del canal impedía a las canoas
navegar; en otras ocasiones los residuos de las aguas de albañal y otros
materiales se acumulaban y tenían que ser removidas, tanto para
facilitar el tránsito, como para reducir el peligro de inundaciones. El
canal más importante del periodo colonial entraba a la ciudad procedente
de Mexicalcingo y tenía acceso a la traza por el lado oriental, donde
describiendo una herradura daba directamente acceso, a su vez, a la Plaza del
Volador y a la Playa Mayor. Otros canales principales atravesaban la ciudad de
oeste a este, a lo largo del extremo norte de la traza, entre Tenochtitlan y
Tlatelolco. Muchos canales menores se conservaban todavía en el siglo
XVIII, particularmente en los cuatro
barrios indígenas fuera de la traza. Los principales afluían al
lago de Texcoco a través de las compuertas del dique de San
Lázaro. Todos estaban cruzados por puentes, los que también
requerían constante mantenimiento y reparación.
Acerca de los canales construidos en esta época con
fines de riego, Luis Chávez Orozco opina que, en general, no se trataba
de obras gigantescas, sino relativamente pequeñas, porque lo más
frecuente fue la conducción por canales de las aguas de los ríos.
�La extrema sequedad a que está expuesta la Nueva España
(escribió Humboldt), desde el mes de junio hasta el de septiembre,
precisa a los habitantes de una gran porción de aquel vasto país
a valerse de riegos artificiales. No hay ricas cosechas de trigo si no se hacen
sangraduras a los ríos, conduciendo el agua desde muy lejos por medio de
acequias. Este sistema de canalizos se sigue particularmente en los hermosos
llanos que adornan las márgenes del río Santiago, llamado
río Grande, y en los que se encuentran entre Salamanca, Irapuato y
León. Las acequias, las presas y norias son objetos de la mayor
importancia para la agricultura mexicana. Semejante el interior de la Nueva
España a la Persia y a la parte baja del Perú, es muy productivo
en gramíneas nutritivas, en todos los parajes en que la industria del
hombre ha sabido disminuir la sequedad natural del suelo y del aire�.
Humboldt subraya que era deplorable la escasez de sujetos capaces de construir
máquinas, diques y canales. Entre las obras de canalización
más importantes destaca la que llevó a cabo fray Diego de
Chávez en 1549, después de haber formado la laguna artificial de
Yuriria, para regar las tierras de sus riberas y las del valle de Santiago; las
que ejecutaron los jesuitas en sus numerosas haciendas y aquéllas que
fueron indispensables para el progreso de las siembras de caña de
azúcar.
El agua de lagos, canales y acequias del valle de
México constituyó un tema de controversia �asienta Carlos J.
Sierra� que se agudizó en el siglo XIX por nuevas inundaciones y, más que otra cosa
porque fue la época de numerosos y diferentes proyectos para
aprovecharla. Para unos eran indispensable desecar los lagos, para otros
aprovecharse de ellos con fines de transporte, canalización e
irrigación, y para otros más, ambas cosas debían
combinarse en el desarrollo planificado de la ciudad de México. La
carencia de recursos impidió la apertura de nuevos canales y aún
mantener en buenas condiciones de uso los existentes. No obstante que de
éstos dependía la defensa de la ciudad contra las inundaciones y
su abastecimiento principal por las vías acuáticas de acceso, se
les descuidó hasta extremos peligrosos, sobre todo en lo que a
desagüe se refiere. En 1849 se presentó al gobierno de Mariano
Ayllón, que pretendía introducir tres barcos de vapor, destinados
al servicio de Chalco y Texcoco y unir Tacubaya, Guadalupe Hidalgo, San
Ángel y Tlalpan, utilizando todos los canales y acequias del valle de
México. En mayo se botó el casco del primer barco en la Garita de
La Viga, y el 21 de julio de 1850 el vapor Esperanza realizó su
primer viaje a Chalco. Para 1853, el General Santa Anna empezó a
surcar el canal de La Viga rumbo a Chalco y Mexicaltzingo. Como premio a sus
esfuerzos, el presidente López de Santa Anna, en el decreto de 20 de
agosto de 1853, le concedió a Ayllón el privilegio exclusivo, por
15 años, para navegar por todas las lagunas, canales y acequias abiertas
o que se abrieran en el valle de México, empleando buques de vapor o
cualquier otro agente motor, exceptuándose únicamente los de remo
o vela.
Al crearse el Ministerio de Fomento el 22 de abril de 1853,
se le encomendaron, entre otros negocios, los canales y desagües. Manuel
Siliceo, titular del ramo, informó poco después haber recibido
variados proyectos acerca de la navegación y desagüe, como el del
señor Bowring, quien deseaba construir unos canales para viaje y
transporte desde Zumpango hasta San Cristóbal, de allí a
México y Texcoco, y de la capital a Guadalupe. Todavía en 1856 el
lago de Chalco era surcado por numerosas embarcaciones. En agosto de ese
año se terminó el canal de Santa Marta, que serviría para
hacer el desagüe del lago de Xochimilco, pero que se utilizaría
también para la navegación; sin embargo, esta forma de transporte
estaba destinada a desaparecer, porque su funcionamiento envolvía muchos
problemas, como el que se mencionaba en 1862, acerca de que el canal de
México a Texcoco se llenaba de arena cuando soplaba el viento, a pesar
de que tenía 1 m de profundidad y 8 de ancho. Por encargo del ministro
de Fomento, Almazán, se redactó un Tratado sobre Caminos
Comunes, Ferrocarriles y Canales, en dos volúmenes publicados en
1865, dedicando en uno de ellos un capítulo a los canales, considerados
como �caminos que andan�. Juárez, después de su triunfo
sobre el Imperio de Maximiliano, nombró una comisión para
estudiar los problemas del valle de México y proponer una
solución para la navegación libre en el canal de Chalco; y en
1869 autorizó a la empresa propietaria del vapor Guatimoc para
prestar servicio entre la ciudad de México y las poblaciones situadas en
las orillas de los lagos.
La apertura de canales en distintos puntos del país
fue tema de actualidad durante el siglo XIX, y son abundantes las referencias sobre los numerosos proyectos que se
presentaron con tal objeto. En la Memoria del Ministerio de Relaciones
Interiores y Exteriores de 1827 se menciona que, de conformidad con la ley del
4 de noviembre de 1824, relativa a la apertura de canales y caminos,
desecación de los lagos y otras obras de importancia, se había
nombrado una comisión que efectuara sobre el terreno el reconocimiento
del istmo de Tehuantepec como medio de comunicación entre los dos
océanos; también se estudiaban las proposiciones hechas desde
Londres para mejorar las barras de Pueblo Viejo de Tampico y hacer navegable el
río Pánuco hasta las inmediaciones de esa población, la
del río Jataté en Chiapas y la del Usumacinta. Tadeo Ortiz
abogaba en los siguientes términos por la apertura de caminos y canales
fluviales, por la enorme utilidad que reportarían a la agricultura, a la
industria y al comercio: �Los ríos Papaloapan; y los de Tula y
Pánuco, que forman el de Tampico, abren la puerta a las comunicaciones
del Atlántico; y los ríos de Zacatula y Tololotlán, a las
del Pacífico, con el centro en todos sentidos; estos ríos
caudalosos en la estación de lluvias, pueden admitir hasta cierta
distancia de las llanuras internas, a lo menos dos tercios del año,
embarcaciones de vapor, y toda la vida barcos chatos tirados a remolque por
trenes de mulas y caballos, conforme se estila en el Ródano. El gobierno
prestaría un gran servicio a la nación aplicando una parte del
ejército a la apertura de los caminos y canales�. Debido a la
inestabilidad política y a la falta de recursos, la mayor parte de los
proyectos para abrir canales en diferentes puntos de la República no se
realizaron. Sólo se trabajó en el que debía unir a
Manzanillo con la ciudad de Colima, para evitar el rodeo del lago de
Cuyutlán, obra que se inició en 1869 con un presupuesto inicial
de 30 mil pesos, pero que se suspendió por falta de fondos. El Congreso
autorizó al Ministerio de Fomento en 1873-1874 un gasto hasta de 15 mil
pesos en la apertura de un canal que comunicara la laguna de Tamiahua con el
río Pánuco, pero se interrumpieron las obras por la revuelta de
Tuxtepec. Los gobiernos de los estados y hasta los municipios participaron en
este tipo de obras; el de Jalisco pensó abrir un canal de Chapala a
Guadalajara, cuyo costo se estimaba en 600 mil pesos, y Córdoba deseaba
un canal que la uniera con el golfo de México, utilizando para ello el
río Blanco y sus tributarios. En ambos casos, todo quedó en
proyectos.
Vicente Riva Palacio, ministro de Fomento, adoptó
como preocupación, en todo momento vigente, la canalización del
valle de México, pues consideraba que acarrearía un gran
beneficio para sus habitantes. Pensó en Chalco como uno de los mejores
puertos interiores para el desarrollo del sistema fluvial y por ello, en marzo
de 1877, inició la formación de un canal entre ese puerto y
Tepexpan, con un ramal de San Isidro a la Garita de San Lázaro. Por otra
parte, se contrató con Antonio Gilly la ruta de Chalco, que
comenzaría cerca del rastro de la ciudad o en el puente del Molino, en
el paseo de La Viga, y pasando a orillas del pueblo de La Magdalena
cortaría los potreros del sureste hasta encontrar el canal Garay;
ahí se pasaría del canal de Texcoco al de Xochimilco y por el
canal de San Lorenzo la ruta tomaría la dirección de
Tláhuac, Xico y Chalco. En septiembre de 1878 se informó al
Ministerio de Fomento que quedaba abierto el tramo del canal de Chalco a San
Isidro, con una longitud de 9 mil metros, con lo que quedaban comunicados con
la ciudad los pueblos de Ayotla, Tlapicahua, Tlapacoya y otros. El 15 de
septiembre de 1878 se inauguró el canal de México al
Peñón Viejo y para su servicio se destinaron un vaporcito de
hélice llamado General Porfirio Díaz y el bote
Josefina. Pero la desecación de los lagos, la
transformación urbana y el crecimiento de la ciudad obligaron a la
desaparición de acequias, canales y vías utilizadas por canoas y
vapores.
Correspondió a la administración porfirista
una actividad importante en materia de canalización. Mediante un
contrato con la empresa del Ferrocarril Central, se ejecutaron las obras para
canalizar la barra de Tampico, con dos escolleras, de 1 800 m la del sur y 2
100 la del norte, con una profundidad de 5.36 m. Para mejorar el servicio
marítimo de Tuxpan se procedió a canalizar el río, a cuya
desembocadura se encuentra el puerto, y a la apertura y reparación del
canal del Chijol, que comunica al Río Pánuco con la laguna de
Tamiahua, ambas obras a cargo directo del gobierno federal. También se
construyó un canal, con profundidad de 7.62 m, entre la laguna Superior,
al sur de Tehuantepec y el Pacífico, y se ahondó la barra del
río Cotzacoalcos, En Veracruz, cuyo canal tenía una profundidad
de 8 m. En materia de canalización interior se hicieron algunas obras
por cuenta de los gobiernos federal y de los estados, como la
terminación de un canal de 21 km, en las márgenes del río
Yaqui, en Sonora; se dragó igualmente una parte del río Lerma, en
el estado de México, y se efectuaron trabajos de desecación en el
lago de Chalco y en las ciénegas de Chapala y Zacapu. Los primeros
canales de riego se abrieron en el valle de Mexicali, Baja California; la
Compañía del Tlahualilo abrió uno de 18 km de largo para
hacer que derivasen las aguas del río Nazas hacia la laguna de
Tlahualilo, a través de un terreno muy accidentado, con un costo de 600
mil pesos, y muchas de las haciendas cañeras del estado de Morelos
ejecutaron importantes trabajos de esta índole para beneficiar sus
cultivos. Quizá la obra más conocida del régimen de
Díaz, en lo que a canales se refiere, fue la del desagüe de la
ciudad de México (v. INGENIERÍA e IRRIGACIÓN.)
A partir de 1926, en que se expidió la Ley sobre
Irrigación con Aguas Federales, la Comisión Nacional de esa
especialidad (hasta 1946) y luego la Secretaría de Recursos
Hidráulicos han construido, como parte de los distritos de riego, 34 339
km de canales para conducción y distribución de agua y 15 620 km
de drenes, lo cual da una longitud total de 49 959 km. La magnitud de los
almacenamientos (v. IRRIGACIÓN) ha obligado a la roturación de conductos idóneos,
creando redes a menudo mayores de mil kilómetros en un solo sistema. Por
ejemplo, en el distrito de el Humaya hay 2 002 km de canales para
conducción y distribución, y 685 para drenaje; en el río
Mayo, por el mismo orden, 1 324 y 781; en el río Yaqui, 2 466 y 1 897;
en el río Bravo, 2 239 y 1 868; y en el Alto Lerma, 1 216 y 642. Cuando
se trata de terrenos bajos o cenagoso son más importantes los drenes que
los canales de riego, como en la Ciénaga de Chapala, donde se han hecho
425 km de aquéllos y 357 de éstos; en el distrito de río
Colorado (1 815 y 1 700, respectivamente) o en el de El Fuerte (2 055 y 1 677).
En las zonas donde la irrigación es a base de pozos, sólo hay
canales de riego y no drenes; así, en la región Lagunera hay 4
122 km de canales y en la costa de Hermosillo 1 622.
Véase:
Luis Pombo: México: 1876-1892 (1893); Secretaría de la
Presidencia: Inversión pública federal, 1965-1970;
Secretaría de Recursos Hidráulicos: Características de
los distritos de riego (3 vols., 1969); Carlos J. Sierra: Historia de la
navegación en la ciudad de México (1973).
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    Canal de Ixtacalco (1930)
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    Canales de Nuevo Vallarta, en el municipio de Bahía de Banderas,
    Nayarit.
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	CANALES, BENITO

	
Nació en
Puruándiro, Mich., en 1880; murió en Moritas, Gto., en 1912.
Guerrillero partidario de la causa agraria y de los hermanos Flores
Magón, se distinguió por su valor en encuentros con las tropas
federales. Numerosos corridos cantan sus hazañas.




	CANALES, CÉSAR ELPIDIO

	

Nació en Lampazos de Naranjo, N.L., en 1885; murió en
Pedriceña, Dgo., en 1912. Se unió a los hermanos Flores
Magón y publicó artículos oposicionistas hasta ser
encerrado en la fortaleza de San Juan de Ulúa. Posteriormente
combatió bajo las ordenes de Pascual Orozco y murió en un
encuentro.




	CANALES, ENRIQUE

	
 Nació en
Monterrey, N.L., en 1936. Ingeniero mecánico, es también pintor,
ceramista y escritor: Publica la columna �Avatares� en El Porvenir
de Monterrey y es autor de Ritmos de máquinas y Ritmos del
corazón (1973). Ha expuesto sus cuadros desde 1981, en México
y en el extranjero. En sus trabajos, cosas y personas escapan a la fuerza de la
gravedad y entran al reino de lo fantástico; no traza las líneas
del horizonte, se limita a llenar con colores neutrales los vacíos de la
composición. En 1982 inauguró un retablo con 25 pinturas en los
muros de la Constructora U-Calli.




	CANALES, LEONARDO

	
Músico activo en la segunda mitad del siglo XIX. Compositor de
ópera, es autor de Pirro de Aragón, obra
estrenada el 12 de julio de 1864 en el Gran Teatro Imperial, por la
compañía mexicana de Bruno Flores.




	CANALES, SERVANDO

	
Nació en
Camargo, Tamps., en 1830; murió en Matamoros, Tamps., en 1881. Hombre de
poca cultura y militar improvisado, logró sin embargo importantes
éxitos contra los imperialistas, por lo cual el presidente Juárez
lo nombró general de brigada. Fue gobernador de Tamaulipas.




	CANALES RUIZ, ROBERTO

	
Nació
en Bogotá, Colombia, el 24 de mayo de 1942. Ingeniero (1961) por la
Universidad de los Andes, maestro en ciencias (1965) y doctor en
ingeniería eléctrica (1968) por el Instituto Tecnológico
de Massachusetts, en México ha sido funcionario e investigador
universitario y editor asociado de las revistas Automática y
Systems and Control Letters. Es coautor de: Introducción a la
teoría moderna de control (1968) y Análisis de sistemas
dinámicos y control automático (1977).




	CANALIZO, VALENTÍN

	

Nació en Monterrey (Nuevo León) en 1794; murió en la
ciudad de México en 1850. En 1811 entró como cadete al Regimiento
de Celaya; combatió contra los insurgentes; puesto de acuerdo con
Iturbide, juró la Independencia el 2 de marzo de 1821; asistió al
sitio de Valladolid y a la toma de San Juan del Río y Zimapán;
obligó a rendirse al general Bracho en San Luis Potosí;
resultó herido en la acción de Azcapotzalco; fue ascendido en el
campo de batalla a teniente coronel; y tuvo el mando de dos
compañías durante el sitio a la capital de la República.
Consumada la separación de España, fue ayudante del general
José Joaquín de Herrera en la campaña de Jalisco. Se
pronunció en Puebla por el Plan de Jalapa (diciembre de 1929). Ya con el
grado de coronel, fue segundo jefe de la brigada que pacificó
Jamiltepec, la Costa Chica y las Mixtecas; formó parte de la junta que
sentenció a muerte al general Vicente Guerrero (1931); recibió en
recompensa el grado de general; se opuso a la revolución de 1832, pero
más tarde se adhirió a los convenios de Zavaleta. En 1833
enarboló la bandera de �religión y fueros�,
atacó Oaxaca y fue prefecto de Cuernavaca, y uno de los gobernadores del
estado de México durante el periodo centralista. De 1835 a 1841
desplegó una intensa actividad militar contra los liberales:
rompió el sitio de Acapulco, expedicionó por las Mixtecas,
salvó a Oaxaca del asedio, estuvo en Matamoros, atacó a Urrea en
Durango y a Longinos Montenegro en Tampico, ocupó Monterrey y Monclova,
persiguió a Servando Canales y se reintegró a México. En
diciembre de 1842 se unió al Plan de Huejotzingo; contribuyó a
establecer la dictadura de Antonio López de Santa Anna (4 de marzo de
1843) y éste lo llamó a sustituirlo en calidad de presidente
interino, del 4 de octubre de 1843 al 4 de junio de 1844. Durante este periodo
fue Santa Anna, instalado en su hacienda del Encero, quien tomaba las
decisiones políticas y disponía de los empleos y los honores. El
gobierno poco hizo: ayudó a las Hermanas de la Caridad y al Colegio de
San Gregorio, formó las ordenanzas del Colegio Militar, trasladó
la Escuela de Medicina a San Ildefonso y aumentó los impuestos para
sostener al ejército. El Congreso, a su vez, dispuso establecer
compañías presidiales en los departamentos de Oriente y
Occidente, trató de sistematizar las contribuciones y procuró
reglamentar en toda la República la tala de bosques.

Canalizo entregó el poder a Santa Anna y
marchó a San Luis Potosí para tomar el mando del Ejército
del Norte, pero volvió a México para hacerse nuevamente cargo de
la Presidencia de la República, por licencia concedida a Santa Anna, del
21 de septiembre al 6 de diciembre de 1844. En este segundo periodo
entró en franco conflicto con el Congreso, mientras en Guadalajara (30
de octubre) su sublevaban los poderes locales acaudillados por el general
Mariano Paredes y Arrillaga. El 30 de noviembre la guardia de Palacio
impidió la entrada a las Cámaras a los diputados y senadores, y
el 6 de diciembre, cuando la revolución ya había cundido por toda
la República, se sumó al movimiento la tropa del cuartel de La
Acordada. Los soldados pusieron preso a Canalizo y entregaron el gobierno a
José Joaquín de Herrera, presidente del Consejo. El Gran Jurado
decidió formar causa a Canalizo, pero poco después se
decretó la amnistía. No queriendo acogerse a ella, el
expresidente fue conducido a Perote y San Juan de Ulúa, donde se
embarcó para Cádiz el 25 de octubre de 1845. Regresó a
México en 1846 y fue ministro de Guerra y Marina en el gabinete de
Valentín Gómez Farías, del 24 de diciembre de ese
año al 23 de febrero de 1847. En ese lapso apoyó la ley de manos
muertas y persiguió con severidad a quienes alteraban la paz
pública. Se le nombró jefe de la División de Oriente
cuando ya los norteamericanos se hallaban frente a Veracruz, impidió que
sus hombres se unieran al motín de los polkos y logró que
éste cesara mediante el convenio celebrado el 21 de marzo entre
él y Piña y Barragán. Marchó después hacia
Veracruz, abandonó sin combatir Puente Nacional, fue derrotado en Cerro
Gordo y huyó dejando en el castillo de Perote el armamento. No
volvió a participar en la guerra contra Estados Unidos y murió
olvidado por todos.




	CANANEA, SON

	
Municipio situado en el noroeste de la entidad, colinda al norte con los de Naco
y Santa Cruz, al este con los de Agua Prieta y Frontera, al sur con los de
Bacoachi y Arizpe, y al oeste con el de Imuris. Tiene una superficie de 3 041 km2
y una población de 25 327 habitantes (1990). Ocupan una gran parte de su
territorio las serranías de Cananea, Manzanal, Mariquita, Los Ajos y
Magallanes, desprendimientos de la Sierra Madre Occidental. En esas montañas
se forman los arroyos tributarios del río San Pedro, afluente del Gila,
hacia el norte; al sur, los de Bacanuchi y Bacoachi, que confluyen al de Sonora;
y al occidente, el de Cocóspera, que forma el río de Magdalena.
Aun cuando se practica la ganadería y se cultivan cereales, legumbres y
frutas  en las márgenes de las corrientes de agua, la principal actividad
es la minería. En 1984 se produjeron en el municipio 31 214 t. de cobre,
equivalentes al 10.2% del total nacional. El municipio se erigió el 31 de
octubre de 1901, segregado del de Fronteras; y en 1937 se le separó del
territorio de Naco.
La cabecera es la ciudad de Cananea, con 22 mil habitantes en
1980. Situada a los 30° 58' de latitud norte, 110° 181' de
longitud oeste y 1489 m de altitud, fue originalmente una comunidad de
indios pimas que se sometieron a los españoles a mediados del siglo
XVII. En 1686 hubo una conspiración de los indígenas, dirigidos por el
gobernadorcillo Canito, que fue reprimida por el alcalde Barba
Figueroa. Las minas se descubrieron en 1760 en el paraje llamado La
Cananea, y esto atrajo a muchos nuevos pobladores. Juan Bautista de
Anza menciona la actividad en este mineral en 1780, cuando viajó de
Santa Fe, Nuevo México, a la localidad de
Arizpe. Entre esa fecha y 1880 fueron propietarios de las minas
Francisco Manuel de Elguea, José Pérez y su hijo Ignacio, éste
asociado con José María Arballo, y el general Ignacio Pesqueira. En
1883 adquirió esas propiedades el angloamericano C. D. Benham, quien
organizó la Cananea Minning Co., que sólo operó cuatro años. En 1885,
Pesqueira denunció el fundo Elenita que tres años después sus
herederos vendieron al licenciado Hilario S. Gavilondo. Éste denunció,
además, el fundo Juárez y constituyó la Empresa Minera Mexicana. En
1888 adquirió otros fundos y los puso en explotación. En 1896 el
coronel William C. Green adquirió los bienes de la Empresa Minera
Mexicana y constituyó The Cananea Cooper Co. y otras empresas
subsidiarias, que a la postre fueron absorbidas por la Cananea
Consolidated Cooper Co., la cual, en 1899, estableció una planta de
beneficio. Ahí estalló en 1906, uno de los principales movimientos
obreros precursores del sindicalismo y de la Revolución (v. HUELGAS. La huelga de
Cananea). La empresa que explotaba el cobre de Cananea en
1987 es propiedad del gobierno mexicano en un 60%, distribuidos entre
Nacional Financiera y la Comisión de Fomento Minero; y de la Atlantic
Richfield en un 40%, cuyas acciones se hallaban en fideicomiso, en
espera de que las adquiriera el Estado. El primitivo poblado pima ha
quedado a unos 80 km de distancia. La explotación de las minas de
cobre se hace en la actualidad a tajo abierto. La Feria del Cobre se
celebra del 25 al 27 de junio.
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    Cañón de Evans en Cananea, Sonora. Este municipio minero fue cuna
    del sindicalismo mexicano.
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	CANATLÁN, DGO

	
Municipio que
tiene una extensión de 5 200 km2, y limita con los de San
Dimas, Santiago Papasquiaro, Coneto de Comonfort, Durango y San Juan del
Río. Su territorio abarca una gran parte de la Sierra Madre; la cuenca
media del río de Santiago, conocida con el nombre de Palomas; la Sierra
de Cacaria y de la Magdalena en toda su extensión; y en la zona de los
Valles, las llanuras de Guatimapé y de Cacaria. En las montañas
hay importantes reservas forestales; entre las eminencias, sobresalen los
cerros del Consuelo (2 750 m sobre el nivel del mar) y del Piojo. Las llanuras,
también llamadas de La Sauceda, comprenden 250 mil hectáreas, en
parte susceptibles de riego; en la de Guatimapé las corrientes se
depositan en la extensa laguna de Santiaguillo (16 mil hectáreas), de
aguas someras que cada año se pierden por infiltración y
evaporación. Los arroyos principales que surcan la planicie son los de
Patos, La Magdalena, Alisos y de Sauces, que al igual que el río de
Guatimapé captan las aguas de la sierra de La Magdalena; el de
Tinajuelas, procedente del norte, y otros que bajan de la sierra de San
Francisco y de Coneto, a cuyo pie se encuentra la laguna. Ésta ha
querido aprovecharse limitando el vaso para regar la parte del sur, pero la
horizontalidad del terreno opuso obstáculos infranqueables al proyecto.
También se ha pretendido llevar sus aguas a San Juan del Río, en
auxilio del Nasas; pero hasta hoy se han utilizado fuera del valle, en el llano
de Cacaria, notablemente más bajo, y de preferencia en cajas o tanques
artificiales al margen de los terrenos apropiados en el propio
Guatimapé. Esta planicie es la más tersa del estado, cubierta por
una alfombra de gramíneas, sin arboledas ni hierbales y sin ondulaciones
ni asperezas. Hasta fines del siglo pasado el principal rendimiento de estas
fértiles tierras era la cría de ganado, especialmente en la que
fue hacienda de ese nombre, que llegó a tener decenas de millares de
cabezas de vacuno, que por vivir en estado salvaje fueron famosas por su
bravura. Durante la época de la Colonia, el valle y las tierras
limítrofes formaron la propiedad de Juan Bautista Larrea y la Puente,
gobernador de la Nueva Vizcaya a fines del siglo XVII. En el siglo pasado se inició el
fraccionamiento de ese latifundio, convertido en la época
posrevolucionaria en ejidos y pequeñas propiedades. Entre éstas
se hallan las colonias menonitas establecidas en 1923 en la región de
Nuevo Ideal. Otras propiedades agrícolas fueron La Magdalena, los
Ángeles, Alisos, Sauces y Cañas. Al pie de la sierra de La
Magdalena se halla el pueblo de Tejame (o Tejamen), que fue muy rico en los
siglos XVIII y XIX gracias a la minería, hoy convertido en
ruinas. En el centro de la llanura, en cambio, se fundó en años
recientes el de la Soledad, cuyo progreso es ostensible.

Al sur de Guatimapé, colinas de por medio, se
extiende el llano de Cacaria, desde la sierra de su nombre hasta la de la
Silla, unida a su vez con los Mal Países (v. DURANGO, ESTADO DE. Geografía). El
río de la Sauceda nace en la sierra de Cacaria, en los flancos del cerro
del Consuelo, y corre por la parte central de la llanura; su afluente
principal, el arroyo de Pinos, baja de la sierra de La Magdalena, penetra por
el norte y detiene su curso en el bordo de San Bartolo, construido con fines de
riego. De las grandes haciendas sólo quedan los cascos de La Sauceda,
Cacaria y Santa Lucía. En estos dos últimos sitios han prosperado
los pueblos. Existen pequeñas propiedades como El Pozole y Capinamiz,
anteriores a la conquista de Ibarra, y otras como Presidio, Canatlán
Viejo, Canatlán y San José de Gracia, que cultivan en sus huertas
la manzana que alcanza renombre en todo el país. En este siglo surgieron
los pueblos de Nicolás Bravo, en el casco de la hacienda de Cacaria, y
el de Donato, en la de Santa Isabel. En una de las fracciones de la que fue
hacienda de Santa Lucía, fertilizada con las aguas del bordo de San
Bartolo, estuvo establecida la Escuela Granja Agrícola, después
convertida en Escuela Normal Rural; y en otra, un criadero de caballos para el
ejército.

Historia. La primera fundación de
Canatlán (cabecera actual del municipio) se hizo a orillas del
río de La Sauceda, en el sitio que se llama Canatlán Viejo. En el
informe que sobre la sublevación tepehuana rindió el gobernador
De Alvear en 1616, no aparece todavía mencionado; sí, en cambio,
en 1620, cuando se reconstruyeron las misiones destruidas y volvieron los
religiosos a sus tareas de evangelización. En el archivo de la parroquia
de San Diego de Canatlán constan los nombres de los primeros
franciscanos. Estos tenían la costumbre de imponer a sus fundaciones el
nombre del santo que se celebraba ese día, de suerte que la
misión de Canatlán debió establecerse el 13 de noviembre,
día de San Diego, de aquel año de 1620.

Las tribus indígenas que poblaron ese territorio
fueron la tepehuana y la cácari. Ésta, muy aguerrida y ya
extinguida, habitó en Cacaria, toponímico tradicional a punto de
perderse, pues se le cambió el nombre al pueblo por el de Nicolás
Bravo. Los tepehuanes se sublevaron en noviembre de 1616 y avanzaron sobre la
ciudad de Durango, pero en la llanura de La Sauceda, inmediata a
Canatlán, fueron detenidos por las tropas españolas. Nunca
derrotados en definitiva, perdieron a la postre el ánimo de combatir.
Después de estos hechos, sólo se recuerda que los peones de las
grandes haciendas, en el periodo de la Revolución, se incorporaron a las
filas de Francisco Villa y de Francisco de la Hoya.

En la actualidad, el municipio dispone de
considerables medios de vida: de una parte el cultivo de la manzana en las
especialidades star king, golden delicious, red star,
winter banana y Canatlán (perón); y de la otra, la
ganadería y la industria lechera de las colonias menonitas, cuyos
productos (queso y mantequilla) se distribuyen a toda la República.
Nuevo Ideal tiene una actividad económica muy superior a la del propio
Canatlán. En el resto del municipio sólo se produce, aunque en
abundancia, maíz y frijol. En ocasión de la feria de la manzana
(agosto y septiembre) Canatlán se transforma por el gran número
de compradores que acuden desde diversas regiones del país, pues se
comercia con un millón de rejas de primera clase y otro millón de
segunda. Tiene Canatlán una planta extractora y conservadora de jugos y
dos frigoríficos de propiedad particular. Los vecinos, además,
preparan excelentes mermeladas y �tornachiles�, muy solicitados
éstos en época de Cuaresma. Canatlán se encuentra
comunicado con la capital del estado por el ferrocarril que va a Tepehuanes, y
por la carretera Francisco Zarco, ramal de la Panamericana que parte de
Guadalupe Aguilera y culmina en Santiago Papasquiaro. La cabecera del
municipio, con 5 353 habitantes en 1980, dispone de todos los
servicios.




	CÁNCER

	Se conoce con este
nombre y con los de tumor maligno y neoplasia maligna, toda neoformación
que escapa totalmente de los controles normales de crecimiento de los tejidos,
que posee la capacidad de producir a distancia injertos espontáneos de
células del tumor primitivo (metástasis) y que tiene la
potencialidad de proliferar y progresar incontroladamente hasta producir la
muerte del huésped. Bajo el término de cáncer se han
agrupado una vasta gama de tumores con enormes diferencias morfológicas
y topográficas entre sí, de modo que aquella denominación
sólo resulta ser el género agrupador de especies distintas. Sin
embargo, el concepto moderno de neoplasia maligna permite comprender, con mayor
claridad y con raíces biológicas más amplias, que se trata
de una respuesta universal de los tejidos, de un trastorno del crecimiento
celular que implica un proceso patológico bien caracterizado y sometido
a ciertos lineamientos generales. Son varios los aspectos que pueden
considerarse como propios de una lesión maligna: la anaplasia, o sea la
regresión o poca diferenciación en el crecimiento celular; la
existencia de abundantes mitosis, o procesos de reproducción celular; la
presencia de núcleos grandes e hipercrómicos en las
células; la proliferación acelerada; la modalidad infiltrativa de
crecimiento; la presencia de metástasis y la frecuente recurrencia de la
lesión tras de ser resecada. De hecho, son estos indicadores los que
diferencian un proceso canceroso de una neoplasia benigna. Los tumores malignos
se clasifican de acuerdo con varios criterios: así, hay una
clasificación topográfica, establecida por la Organización
Mundial de la Salud, que atiende a los aspectos anatómicos
macroscópicos de la localización del proceso y norma la
sistematización que de él se tiene; y, por otra parte, una
clasificación histológico-embriológica que divide a los
tumores según el tejido que les da origen y permite así predecir
el curso biológico que tendrá su evolución. Lo que no
existe es una clasificación basada en las causas de las lesiones
malignas. La etiología del cáncer es uno de los aspectos
más estudiados y menos esclarecidos en la biología y medicina
modernas. Ciertamente no existe una causa única de la
transformación de una célula normal en otra neoplásica
maligna. Sí, en cambio, una sucesión de factores que
determinará un proceso biológico cuyas causas son interacciones
ambientales, genéticas y metabólicas. Se trata entonces de un
fenómeno multicausal en el que cada tipo de tumor maligno obedece a una
peculiar combinación de circunstancias precedentes. Independientemente
de los factores del ambiente, en muchas ocasiones el cáncer se asienta
en un territorio, aún no bien establecido, de predisposición del
huésped, que está condicionado por factores como la edad, el
sexo, la raza, los desequilibrios hormonales, los defectos
inmunológicos, las deficiencias alimenticias y las alteraciones
congénitas y hereditarias. Por otra parte, un criterio sumamente
útil para comprender la etiología del cáncer y
sistematizar los estudios que sobre este aspecto se realizan, es el que postula
el doctor Ruy Pérez Tamayo en el sentido de dividir el proceso en cuatro
fases que conducen a la aparición de una célula maligna: 1. una
serie de agentes químicos (sintéticos, naturales, alquilantes,
metales), físicos (irritación mecánica, radiaciones
ionizantes) y biológicos (virus ADN y ARN) que ocasionan
transformaciones neoplásicas; 2. un conjunto de condiciones necesarias
para que los agentes ejerzan su potencialidad y que reside en las
características de los mecanismos de acción de los factores
carcinogénicos (dosis, efecto, aditivo, tiempo de latencia,
transmisión de la alteración en la división celular,
capacidad proliferativa de la neoplasia); 3. la naturaleza intrínseca
del cambio celular que aún se desconoce pero que se supone debida ya a
mutaciones somáticas espontáneas o inducidas, ya a trastornos en
la regulación de la expresión genética; y 4. los factores
que permiten o inhiben la expresión del cambio biológico ocurrido
y la proliferación que se manifiesta incluso clínicamente (escape
de los mecanismos de regulación del crecimiento tisular y de vigilancia
inmunológica). El crecimiento de una lesión maligna pasa por tres
fases que son: la de iniciación, la de promoción y la de
progresión. La primera se caracteriza por el paso de células
normales a células neoplásicas y puede atravesar etapas
displásicas hasta llegar a la anaplasia. En la segunda, las
células neoplásicas pasan de un estado latente o de letargo a un
estado de actividad que va a ocasionar la proliferación del tumor. A
partir de este momento se distinguen estadios evolutivos del proceso canceroso
que van a originar la tercera fase de crecimiento de la lesión. Este
último periodo progresivo comprende el cáncer in situ,
cuya localización restringida impide que rebase membranas basales y sea
susceptible de diseminación; el cáncer invasor, con o sin
expresión clínica, que ya penetra en otros órganos o
tejidos; a la presencia de metástasis regionales o a distancia,
producidas por diseminación linfática o hemática,
flotación, inoculación, contacto y transporte libre en conductos
o cavidades; y, finalmente, a la invasión generalizada que conduce a la
muerte del individuo enfermo. Todo este proceso origina modalidades de
crecimiento morfológico múltiples y variables, por lo que cada
neoformación específica viene a constituir, desde un punto de
vista clínico, un síndrome aislado. El cuadro clínico a
que da lugar cada tumor tiene características propias que dependen en
buena medida de la localización del proceso y de la interferencia en las
funciones de los órganos que afecta. Con todo, puede hablarse de algunos
signos y síntomas generales e inespecíficos que acompañan
a las neoplasias malignas. Tales son: pérdida de peso sin razón
aparente, fiebre crónica de poca intensidad, crecimiento ganglionar,
masas anormales en alguna parte del organismo, úlceras que demoran en
curar, hemorragias genitales, digestivas o urinarias, cambios en los
hábitos intestinales, anemia sin causa aparente, tos y
expectoración crónicas, y dolor espontáneo.
El diagnóstico se establece por el reconocimiento de
un cuadro clínico sospechoso a través de un interrogatorio y un
examen físico exhaustivos; y se corrobora con datos de laboratorio,
exámenes radiológicos, endoscópicos o de
radioisótopos y, particularmente, con estudios histológicos de
una biopsia de la lesión, así como con exámenes
citológicos. Pero lo más importante es poder realizar un
diagnóstico precoz del cáncer, es decir, el diagnóstico
del tumor maligno antes de que se disemine. Para este propósito son
necesarias diversas acciones no sólo clínicas sino también
de salud pública, como la identificación de personas propensas;
el hallazgo de alteraciones tempranas al buscarlas en forma deliberada,
fundamentalmente con el método de la citología exfoliativa; la
educación sanitaria de la población, orientada hacia la
importancia de descubrir oportunamente el cáncer, tratarlo adecuadamente
y establecer una vigilancia de los enfermos después del tratamiento. De
hecho, los médicos generales de contacto primario juegan un papel muy
importante en la detección temprana de estados precancerosos y del
cáncer en estadios iniciales, y complementan su acción
canalizando a los pacientes diagnosticados a los hospitales o unidades
oncológicas de contacto secundario o terciario donde los especialistas
emprenden el tratamiento del enfermo, quien, una vez curado, debe regresar con
el médico general o en ocasiones con el especialista para ser revisado
periódicamente con el fin de que cualquier recurrencia o
complicación pueda ser identificada y controlada. En países
subdesarrollados, en los que existe una insuficiencia de recursos
médicos, una distribución desigual de la atención
médica y un acceso escaso o nulo a los servicios de salud para grandes
sectores de la población, el diagnóstico del cáncer se
efectúa en forma tardía y el porcentaje de curaciones es mucho
menor.
El tratamiento del cáncer debe individualizarse de
acuerdo con el estado del enfermo, el tipo de tumor que padece y el grado de
avance del proceso maligno. Son varios los recursos terapéuticos
empleados, pero todos están encaminados a resolver las consecuencias y
no las causas del proceso neoplásico. Se cuentan entre ellos: a. la
cirugía que implica extirpación de lesiones y en ocasiones
escisiones radicales; b. la radioterapia, mediante diversas técnicas de
empleo de agentes productores de radiaciones; c. los quimioterápicos,
que detienen o reducen el crecimiento de las células tumorales, y
agrupan, principalmente, a compuestos alquilantes, antimetabolitos y enzimas,
alcaloides o antibióticos antitumorales; d. la terapia con preparados
hormonales o sus derivados; y e. la inmunoterapia, tanto activa como pasiva, ya
sea con vacunas o sueros antitumorales, adyuvantes inmunológicos,
linfocitos o extractos de células linfocitarias. Con todo, en el futuro
los enfoques más racionales no pondrán tanta atención a la
curación como a las posibilidades de control y de prevención del
cáncer, pues será la única forma de evitar y no de paliar
o combatir los resultados del proceso. El criterio de curación
está dado por la supervivencia de cinco años con posterioridad al
tratamiento.
Por lo que respecta al pronóstico del cáncer,
debe recordarse que se establece por el método de la supervivencia
relativa (es decir, la diferencia que existe entre la mortalidad observada en
pacientes con determinado tipo de cáncer y la mortalidad observada en el
resto de la población para la edad y sexo correspondientes). Una
revisión histórica de la forma en que ha venido
estudiándose el problema del cáncer, revela un cierto
reduccionismo que ha fragmentado la comprensión total del
fenómeno. En un principio los esfuerzos se centraron en enfoques
anatómico-patológicos que sólo analizaban los efectos del
proceso. Más adelante fueron las armas terapéuticas como la
cirugía y la radioterapia las que permitieron mayores avances en el
conocimiento de los tumores malignos. A ellas se sumó luego la
quimioterapia, pero estas tres disciplinas han llegado a un punto en el que sus
aportaciones no inciden en el esclarecimiento de la génesis de la
alteración del crecimiento celular. Sin duda alguna el objetivo de hoy y
del futuro es comprender las causas últimas del cáncer, y para
ello se requiere, esencialmente, de metodologías ecológicas y
epidemiológicas que permitan conocer la frecuencia, la
distribución de la enfermedad y la asociación que tiene con
alteraciones ambientales. Sólo así se podrá penetrar en la
etiología del cáncer y establecer una protección oportuna,
sólo con un enfoque de medicina comunitaria se podrá tratar la
causa y modificar el ambiente en lugar de resignarse a solucionar las
consecuencias de la enfermedad.
No hay datos fehacientes, pero ya que el cáncer es
una enfermedad ancestral, debe suponerse que durante la época
prehispánica ya existía en lo que hoy es la República
Mexicana. Los nombres de padecimientos como el cualócatl y el
tlapanaltiliztli en náhuatl, y el apemchkal en maya, que
denotaban la existencia de abscesos, pudieron haber correspondido
también, en el algunos casos, a tumores malignos. Se conoce la
estatuilla de una mujer en la que se aprecia una mastectomía, pues tiene
perfectamente marcado un vendaje escápulopectoral del hemitórax
derecho. No se tiene conocimientos relativos al cáncer en la
época colonial, a excepción de que en el Códice
Cruz-Badiano se recomiendan plantas útiles para las tumefacciones
del seno y se habla de tratamientos quirúrgicos para este tipo de
tumoraciones. Es hasta fines del siglo XIX
cuando se encuentran las primeras publicaciones mexicanas sobre
cáncer, entre ellas la del doctor Ricardo Suárez Gamboa sobre
casos de cáncer uterino. En ella propone una clasificación por
estadios de lo que él llama malignoma uterino. En las primeras
décadas de este siglo se distinguieron en el ejercicio de la
oncología los médicos mexicanos Ulises Valdés, Rosendo
Amor, Manuel Castillejos, Velázquez Uriarte (cirujano) y Julián
Villarreal (el primero en aplicar el radium en forma ortodoxa). A partir de
1930 han dado impulso a esta especialidad, entre otros, Conrado Zuckermann,
Ignacio Millán, Guillermo Montaño, Horacio Zalce, José
Noriega Limón y Julio César Graham. En 1922 se fundó el
Servicio del Hospital General (Pabellón 13), reorganizado a instancias
de Bernardo Gastelum en 1951. En 1941 inició sus labores la
Campaña Nacional Contra el Cáncer, a cargo de la
Secretaría de Salubridad y Asistencia; en 1943, el Servicio de
Cáncer del Hospital Civil de Guadalajara; en 1946, el Centro
Anticanceroso de Mérida, y en 1949, el Instituto Nacional de
Cancerología. Además de estos servicios, hay centros
anticancerosos en Morelia, Monterrey, San Luis Potosí y León y
los del Instituto Mexicano del Seguro Social (Hospital de Oncología),
del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado
y los hospitales Militar y de la Mujer. La Campaña Nacional Contra el
Cáncer desarrolló acciones muy escasas y poco programadas hasta
1971. A partir de esa fecha y con una nueva dirección, amplió sus
esfuerzos y obtuvo mayores resultados, entre ellos la creación de un
consejo técnico y una sede oficial, la elaboración de programas
coordinados, el incremento presupuestal, el adiestramiento de
citotecnólogos y la creación de albergues para enfermos
cancerosos. (D.L.A.)





   
    
      	MORTALIDAD POR CÁNCER SEGÚN GRUPOS
      DE LOCALIZACIÓN

      ESTADOS UNIDOS MEXICANOS

    

    
      	Tumor maligno

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Número

      	Tasa1

      	Número

      	Tasa1

      	Número

      	Tasa1

    

    
      	Del estómago

      	4 238

      	5.12

      	4 419

      	5.24

      	4 204

      	5.17

    

    
      	De la tráquea, de los bronquios y del
      pulmón

      	4 834

      	5.84

      	5 120

      	6.08

      	5 058

      	6.23

    

    
      	De la mama de la mujer

      	2 054

      	2.48

      	2 165

      	2.57

      	2 230

      	2.74

    

    
      	Del útero, placenta, ovario, y otros anexos
      del útero

      	5 492

      	6.64

      	5 758

      	6.83

      	5 710

      	7.03

    

    
      	De la próstata

      	2 076

      	2.51

      	2 281

      	2.71

      	2 342

      	2.88

    

    
      	Leucemia

      	2 396

      	2.90

      	2 381

      	2.83

      	2 391

      	2.94

    

    
      	Otros

      	18 288

      	22.10

      	18 504

      	21.96

      	19 233

      	23.67

    

    
      	Tumores malignos (neoplasmas)

      	39 378

      	47.60

      	40 628

      	48.21

      	41 168

      	50.67

    

  

  1 Tasa por 100 mil habitantes.

  Fuente: Secretaria de Salud: Mortalidad 1988, 1989,
  1990.






	CANCERILLO

	
Psychotria
papantlensis (Oerst ) Hemsl. Pequeño arbusto de la familia de las
rubiáceas, casi liso. Presenta hojas opuestas, con el peciolo corto;
angostamente elípticas, oblongas o elíptico-lanceoladas;
delgadas, lisas; acuminadas en el ápice, adelgazadas en la base; de 5 a
17 cm de largo, por 1.5 a 5 de ancho; y estípulas caducas, morenas. Las
flores son pequeñas, blancas, con el tubo del cáliz corto y la
corola en forma de embudo; van agrupadas en densas cimas casi sésiles,
en su mayor parte terminales o situadas en las bifurcaciones de las ramas. El
fruto, drupáceo, lleva dos semillas. Se encuentra en San Luis
Potosí, Veracruz y Yucatán. La especie fue primeramente observada
en Papantla, Ver., donde recibe el nombre de pochitoco.

 2.Psychotria sessifolia Mart. y Gal. En
Tabasco llaman cancerillo a una especie parecida a la anterior y del
mismo género, pero con las hojas sésiles. Está distribuida
desde Puebla hasta Tabasco y Campeche.

 3.Asclepias curassavica L. Planta de la
familia de las asclepiadáceas, con jugo lechoso. Recibe el nombre de
cancerillo en la medicina popular, pues se supone que puede curar
algunas tumoraciones cancerosas (v. HIERBA
MARÍA).

 4.Ruellia malacosperma Green. Según
Souza Novelo, en Yucatán dan el mismo nombre a una hierba pubescente de
la familia de las acantáceas, de hojas oblongas o lanceoladas y flores
moradas.




	CANCIÓN POPULAR

	A la llegada
de los españoles, la música indígena había logrado
cierto desarrollo, del cual proporcionan una vaga idea los instrumentos que se
utilizaban: tambores de un tono  (huéhuetl) y de dos (teponaztli),
flautas de hueso y de barro, silbatos, sonajas y raspadores. Ese tipo de
música, al parecer de ritmo muy acentuado, era radicalmente distinta de
la europea, que se introdujo desde el primer instante en el espíritu de
los vencidos. Los frailes fueron los primeros en utilizar los cánticos
religiosos como uno de los elementos de catequización. Pero con ellos
llegaron también las canciones profanas y los instrumentos del Viejo
Mundo, especialmente los de cuerda, la guitarra en primer término y
después el violín. Las canciones de amor, de guerra, de cuna y de
viaje se popularizaron en grado cada vez mayor. Era costumbre cantar
villancicos en las principales fiestas, muchos de ellos compuestos en
México. Sor Juana Inés de la Cruz descolló en este
género. También estas canciones tenían elementos
populares. Por otra parte, los mismos villancicos se adaptaron para usos
profanos, como sucedió con la serranilla, que proviene de
villancicos con temas de viaje.
Según Bernal Díaz del Castillo y López
de Gómara, los romances españoles llegaron a la Nueva
España con el propio Hernán Cortés, lo mismo que el
corrío o la corrida andaluza, hermana menor del romance.
Del romance español se fue derivando el corrido (véase), una de
las formas más típicas de la canción popular mexicana. Los
cantos indígenas se conservaron en regiones apartadas de las
montañas y en grupos que lograron mantener su individualidad. En el
resto del país se formó una especie de amalgama entre los
elementos hispánicos y los indígenas. No se cantaban ya los
antiguos himnos al sol o las canciones de guerra, pero las entonaciones de las
alabanzas y jaculatorias de las mañanitas y los villancicos
adquirieron cierto sabor local. Los monjes agustinos implantaron las misas
de aguinaldo con cantos. Las nueve noches anteriores a la Navidad
también se festejaban con canciones de ofrendas, saludos, arrullos y
despedidas al Niño Jesús. Hubo también cierta influencia
de las canciones de trovadores y juglares, de romances carolingios y
españoles, y aun moriscos, pastoriles, de temas religiosos y del
folclore infantil. Casi todas las provincias españolas estaban
representadas en el canto popular colonial, destacándose la de
Soria.
No se puede ignorar la influencia de la música
indígena en la canción popular mexicana, a pesar de que sus
formas desarrolladas daten, según creencia de Manuel M. Ponce, �tal
vez de la segunda mitad del siglo XVIII
� y que sean principalmente de origen italiano, �pues carecen
de los tresillos y fermatas de los aires españoles, así como del
estilo peculiarísimo del lied alemán� (Escritos y
composiciones musicales, 1917). Ponce señala que: �La
canción popular mexicana se divide en dos partes: en la primera se
expone la frase francamente melódica, la cual termina en la misma
tonalidad en que fue iniciada. La segunda está compuesta de dos compases
que se repiten para completar la frase musical, y después del ritornelo,
característico del final de la primera parte, termina la canción.
Toda la belleza de estas pequeñas composiciones reside en la
melodía, pues los acordes que deben emplearse para armonizar la
canción son los naturales, sobre la tónica, la quinta y la cuarta
de la tonalidad�.
Como ha sucedido en todos los tiempos, las melodías,
los ritmos y otras características de la música han ejercido
influencias mutuas, antes de volverse creaciones características propias
de un país o de una región. Ciertas tonadas españolas
siguen cantándose en México. Entre los niños han sido
especialmente populares �Doña Blanca�, �La víbora
de la mar�, �San Serafín del Monte�, �La
pájara pinta�, y �La muñeca vestida de azul�.  En
la provincia es frecuente oír �La mujer infiel�,
�Delgadina�, �La pastorcita�, �Don Gato�,
�Gerineldo� y �El incendio de Roma por Nerón�.  En
ocasiones especiales, como los días de santo, se llevaban
mañanitas a los dueños de haciendas y serenatas a  las bellas del
lugar; y se entonaban coplas y cantares con motivos varios. Incluso los
pregoneros tomaron parte en la formación del folclore musical mexicano.
Entre los más originales figuraron los vendedores de ante
colimote, que junto con su mercería ofrecían al comprador
�versitos de a medio y canciones de a real�.
Al lograrse la Independencia, se popularizaron las
composiciones criollas, tanto las regionales (�El jarabe
tapatío�, �La chupicuaracua�, �La bamba�,
�El churripampli�, �El zochipitzáhuac�) como las
canciones guerreras de los insurgentes y aun las picarescas y burlonas que
anteriormente figuraban entre las prohibidas por la Inquisición. Algunas
formas líricas importadas de España (malagueñas, jotas,
peteneras, fandangos, pasacalles, muñeiras y cachuchas) se transformaron
por la influencia criolla. En las costas se produjo una serie de canciones
alusivas a los animales: �El toro�,�El tordo�,�La
lagartija�, �La iguana�. Entre los jarabes del siglo
XIX fueron muy populares �El
tapatío�, �El tlaxcalteco�, �El
tulipán�, �El corriente�, y �El palomo�; y
entre los �aires nacionales� merecen mención �Los
celos� , �La chinaca�, �El sombrero ancho�, �El
cojo�, �Los monos�, �El frío�, y �El
loco�. Por influencia de bel canto y de la ópera italiana,
se hicieron populares las canciones románticas y sentimentales,
especialmente desde mediados del siglo pasado, Junto a éstas se
desarrollaron otras de tema revolucionario, históricas,
patrióticas, políticas, rancheras, religiosas,
humorísticas y picarescas, de aliento entrecortado, tales como �La
paloma azul�, �A la orilla de un palmar�,
�Déjame�, �Soñó mi mente loca�,
�El lirio�, �La china Hilaria�, �Prisciliano
Valadés� y �Hay un ser�. �La paloma�, de
Sebastián Iradier, es una sátira contra los invasores.
El corrido revolucionario tuvo sus predecesores en coplas
varias, algunas en versos octosílabos que cantaban hazañas o
acciones militares, o bien acontecimientos que estaban a la sazón en la
mente popular. De la Guerra de Reforma data, por ejemplo, la siguiente:
�Laguna de San Jacinto, / donde hay muchos caracoles, / donde se juntan
los hombres / a pelear la religión…� Algunas de las canciones
revolucionarias más célebres no son en realidad sino adaptaciones
de creaciones más antiguas. Por ejemplo, los versos originales de
�La chinita maderista� rezan así: �Soy tan libre como el
viento / que va por la inmensidad, / soy chinaca y mi contento / es vivir en
libertad. / Y puedo decir ufana. / de mi patria bajo el sol: / que soy pura
mexicana, / nada tengo de español�. Una de las canciones más
populares del tiempo de la Revolución, �La Adelita�, tiene su
origen en otra que estuvo en boga en la hacienda de Pedernales en 1908. Una de
sus estrofas reza así: �Y si acaso se fuera con otro, / le
seguiría la huella sin cesar, / en vapores y buques de guerra / y si no,
en tren especial�. La versión que alcanzó popularidad
nacional, dice: �Si Adelita se fuera con otro, / la seguiría por
tierra y por mar; / si por mar, en un buque de guerra / si por tierra, en un
tren militar…� En forma similar, �La cucaracha�, que estuvo en
boga entre las fuerzas de Carranza y luego entre las de Pancho Villa, fue una
canción infantil que el pianista y periodista Rafael Sánchez
Escobar había oído en su niñez. En 1914 tocó la
tonada en presencia de las tropas del general Pablo González, en
Monterrey, para distraer a los soldados. La letra original decía en
parte así: �La cucaracha, la cucaracha / ya no puede caminar, /
porque le falta, porque le falta / cuartilla para almorzar�. Y los
soldados cambiaron la última línea por: �mariguana que
fumar� e introdujeron otros cambios. Otra canción bellísima
y llena de pasión, �La Valentina�, tampoco era propiamente
revolucionaria ni nació en esa época, ya que se cantaba en
Sinaloa en 1909; pero se compaginaba muy bien con el espíritu de los
combatientes por su valentía y el poco aprecio en que se tenía la
vida en medio del torbellino de la Revolución. La canción
predilecta del general Francisco Villa, �Las tres pelonas�, compuesta
como danza en 1893 por Isaac Calderón en Numarán, Mich.,
tenía un tema humorístico y se refería a tres muchachas
rapadas durante la epidemia de tifo que asolaba al país. Decía:
�Estaban las tres pelonas / sentadas en un diván…�, pero
durante la lucha armada el texto experimentó un sinfín de
cambios. El preferido por Villa era: �Estaban las tres pelonas / sentadas
en una silla / y una a la otra se decían: / ¡Que viva Francisco
Villa!� Muchas otras canciones se refieren a los ferrocarriles que se
estaban construyendo desde fines del siglo pasado y que no dejaron de
impresionar a la mente popular. Una de las más conocidas, �La
rielera�, dice: �Yo soy rielera, tengo mi Juan / él es mi
encanto, yo soy su querer / Si porque miran mis guantes / piensan que soy
militar, / soy puro garrotero / de la Línea Nacional�. Aparte las
de amor, de las que hay mayor número, las canciones populares se
refieren a los acontecimientos memorables (crímenes de pasión,
prisiones, abandonos, viajes). Una reza así: �Preso me encuentro
tras de la reja, / tras de la reja de mi prisión. / Cantar quisiera,
llorar no puedo / las tristes quejas de mi corazón. / Y hasta la reja de
mi ventana / un pajarillo me fue a cantar : / era mi madre en figura de ave /
que a su hijo amado fue a consolar�.
De la gran cantidad y diversidad de canciones sentimentales,
la mayoría pasajeras en el gusto del público y otras perdurables,
se da cuenta, junto con la identidad de su autor, en las notas
onomásticas de cada uno de los compositores.
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    Agustín Lara: portada de la edición de "Rosa"
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    Belisario de Jesús García fue autor de canciones tan populares
    como La tristeza de Pierrot.
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    Canciones de principios del siglo XX
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    Cantadores de corridos, por Andrés Gómez (grabado, 1956)
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    Carátula de la más antigua colección de canciones y jarabes
    mexicanos (1830)
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    Corrido El Caracol, grabado de Posada
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    Dos ejemplos de canciones de amor recogidas por el Dr. Átl (1922)
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    El compositor Miguel Prado Paz
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    Francisco Gabilondo Soler "Cri-Cri"
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    La imagen muestra una partitura de Belisario de Jesús
    García.
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    Las canciones de Belisario de Jesús García han quedado en el gusto
    popular.
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    Luis Arcaraz

    Foto Hermanos Mayo
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    Manuel M. Ponce
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    Miguel Aceves Mejía

    Foto Hermanos Mayo
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    Pedro Vargas
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    Portada de una partitura de José A. Palacios
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    Ricardo Palmerín, uno de los grandes compositores que ha dado
    Yucatán.
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	CANCÚN, Q.R

	

(En maya, �serpiente de oro�.) Ciudad cabecera del municipio Benito Juárez,
situada a los 21° 02' 09" de latitud norte, 86° 46' de longitud
oeste y a 5 m sobre el nivel del mar, en una isla muy próxima a la costa,
frente al mar Caribe o de las Antillas, vecina del antiguo Puerto Juárez
y a 5 km de Isla Mujeres. Existen vestigios arqueológicos prácticamente
inexplorados: Xlab-Multún (�montículo ruinoso� en maya),
Kin Ich Ahau-Bonil (�el rey del rostro solar�) y el grupo Pok-Tapok.
No hay evidencias de que la zona estuviera habitada a la llegada de los españoles.
Se sabe que la ocupación humana ocurrió durante las dos primeras
centurias de la presente era, en sitios como Yox Xixim (�muchas conchas del
mar�) y Koxol Nah (�casa o lugar de moscos�). La arquitectura de
estos sitios es semejante a todas las edificaciones precolombinas de la costa
quintanarroense. Las construcciones se erigen sobre plataformas y cuentan con
salas hipóstilas (naves con columnas) que sostuvieron cerramientos planos
de materiales perecederos. El grupo Kin Ich Ahau-Bonil, también llamado
grupo El Rey-Pinturas, se compone de dos plazas rodeadas por edificios y
plataformas, y por dos calles magníficamente trazadas que los delimitan e
interrelacionan. La plaza principal, que ha sufrido varias alteraciones, está
delimitada por tres plataformas, una pirámide, dos pequeños
templos y un edificio con bóveda. La segunda plaza presenta un patrón
totalmente diferente: conserva dos plataformas y la estructura de un edificio,
en cuyo centro hay un pequeño adoratorio.

Durante la Segunda Guerra Mundial se construyó en
la zona un aeropuerto militar que fue abandonado al terminar el conflicto. Hacia
1953, la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, bajo la
dirección de Carlos Lazo, proyectó la intercomunicación de
Yucatán con Florida y Cuba mediante un sistema de transbordadores que harían
el circuito del Golfo y del Caribe a partir de Puerto Juárez, en cuyas
inmediaciones, a la orilla de la laguna de Cancún, se construiría
un aeropuerto. Bajo la presidencia de Adolfo López Mateos y a instancias
de José de Jesús Lima, quien había construido en Isla
Mujeres el hotel Zazil Ha, el primero que hubo en la zona, se aceleró la
pavimentación de las carreteras de Mérida a Puerto Juárez y
a Chetumal, cuya intersección se encuentra precisamente en Cancún.
En ese tiempo se logró también que la línea Aeromaya
transportara turistas, lo cual alentó el establecimiento de otros hoteles
en Isla Mujeres. En 1968, de acuerdo con un análisis estadístico
del Banco de México, el turismo sería la fuente principal de
ingresos para el país en las últimas décadas del siglo
XX y generaría, en
consecuencia, un alto volumen de empleos para mano de obra no calificada; se
pensó entonces desarrollar el área de Cancún. Nuevos
estudios se hicieron a iniciativa de Rodrigo Gómez, director de esa
institución, los cuales fueron coordinados por Ernesto Fernández
Hurtado y Antonio Enríquez Savignac. Las obras se iniciaron en noviembre
de 1970, a cargo del Fideicomiso Infratur y con el apoyo del gobierno de
Quintana Roo. Simultáneamente se iniciaron las gestiones para obtener del
Banco Interamericano de Desarrollo un crédito por Dls. 22 millones
destinados a las obras de infraestructura. Los arquitectos Enrique y
Agustín Landa proyectaron la
zonificación que, con diversas modificaciones, se adoptó
posteriormente. El proyecto incluía la construcción de un
aeropuerto internacional, un campo de golf sobre la isleta de la laguna Nichupté
y la infraestructura para el área de habitación de los
trabajadores de la hotelería; la promoción de cinco mil cuartos de
hotel de diversas categorías y la restauración de varias zonas
arqueológicas. El primer paso del gobierno federal fue adquirir los
terrenos de propiedad particular, cuyas negociaciones estuvieron a cargo del
abogado Carlos Nader Márquez. Los trámites para la obtención
del crédito retrasaron las obras, pero no la llegada de turistas a las
playas. Esto obligó a instalar el merendero Playa Chac Mool en noviembre
de 1971. El 17 de ese mes aterrizó en el antiguo aeropuerto un avión
Hawker Siddeley de Servicios Aéreos Especiales, filial de Aeroméxico,
con los primeros 48 turistas, quienes fueron recibidos por el gobernador David
Gustavo Gutiérrez Ruiz. El 14 de febrero de 1973 la Compañía
Mexicana de Aviación realizó el primer vuelo directo México-Cancún,
llevando a bordo a los invitados a la inauguración de las oficinas
bancarias de la ciudad. El primer boleto México-Cancún se expidió
a nombre de Antonio Enríquez Savignac, y el primero de regreso a la
capital a nombre de Octavio Moreno Toscano. Poco tiempo después se sentía
ya una considerable presión demográfica. Las empresas
constructoras, los incipientes comercios y los inmigrantes empezaron a formar
una ciudad heterogénea en el punto denominado Colonia Puerto Juárez.
Se iniciaron, entonces, la primera escuela [financiada por financiada por
financiada por el Comité Administrador del Programa Federal de Construcción
de Escuelas (CAPFCE)], una clínica de la Secretaría de Salubridad
y Asistencia y una tienda de la Conasupo. Se entregaron terrenos para la
construcción de iglesias de diversos cultos y se diseñaron la
plaza central, el centro comercial y las principales avenidas. Desde 1974, Cancún
vive del turismo y del comercio de zona libre. En este último año
se constituyó el municipio Benito Juárez y por decreto del 31 de
julio de 1975, su cabecera, Cancún, fue elevada al rango de ciudad. El
primer presidente municipal fue Alfonso Alarcón Morali. Durante 1974 a
1975 se construyeron varios hoteles con crédito gubernamental otorgado
por el Fondo Nacional de Fomento al Turismo, que absorbió al Infratur y
al Fogatur (v. HOTELES
). Los establecimientos de hospedaje más tempranos fueron los
siguientes, cuyos promotores o propietarios se indican entre paréntesis:
Camino Real (Banco Nacional de México), Garza Blanca (inversionistas de
Dallas, encabezados por Robert Higgins), Aristos (familia Klasky), El Presidente
(Nacional Hotelera), Cancún Caribe (grupos financieros mexicanos), Playa
Blanca (antiguos contratistas de las obras), Bohórquez (Agencia de viajes
del mismo nombre) y Maya Caribe (arquitectos Zetina y Álvarez Ordóñez).
Otros son: Playa Sol Condominios, Villas Taculi Parador, Condominios Kin-Ha,
Condotel Tres Playas, Villas del Caribe, Verano Beat y Plaza Caribe. En la playa
Nizuc (extremo suroeste de la isla) el gobierno de México construyó
el edificio Villa Nizuc manejado por el Club Mediterráneo, empresa
francoinglesa asociada al consorcio mundial American Express. En 1993 Cancún
ofrecía 18 400 cuartos de hotel y tenía una afluencia, determinada
mediante la encuesta mensual hotelera, de 451 700 turistas nacionales y 1 423
000 extranjeros.

La isla tiene dos entradas para barcos; el acceso por la
parte sur, llamado Boca de Nizuc, es el más accesible. en ese mismo
sitio, la isla se une a tierra firme por la punta Cancún, separada sólo
por un estrecho canal. La ciudad ha sido punto de reunión de presidentes
mexicanos con otros jefes y representantes de Estado: el sha de Irán,
Josip Broz Tito, el príncipe Felipe de Edimburgo, Juliuss Nyerere,
Leopold Sedar Senghor, Pierre Elliot Trudeau, Carlos Andrés Pérez,
José Figueres y Fidel Castro, entre otros; y también sede de
reuniones internacionales: Junta de Gobernadores del Banco Interamericano de
Desarrollo, VIII Conferencia Interparlamentaria México-Estados Unidos y
Reunión Internacional sobre Cooperación y Desarrollo (Diálogo
Norte-Sur, octubre de 1981). A esta última concurrieron los jefes de
Estado de 22 países. El acontecimiento se trasmitió a 700 millones
de televidentes de todo el mundo y tuvo una cobertura de dos mil periodistas. El
municipio cuenta con 177 356 habitantes de acuerdo con el censo de población
del año 1990.




	CÁNDANO, MARTHA

	
Nació
en la ciudad de México en 1919. Doctora en letras por la Universidad
Nacional Autónoma de México, y en pedagogía por la Escuela
Normal Superior, estudió técnicas de enseñanza en la
Sorbona de París. Ha impartido materias de su especialidad en escuelas
de educación media y superior. Fue directora de escuelas secundarias e
inspectora general de segunda enseñanza. Presidió el Consejo de
Mujeres de México. Es autora de artículos y ensayos
periodísticos, un estudio sobre Manuel Acuña, publicado por
Bohemia Poblana, otro sobre Sor Juana y un análisis del ramo
educativo en todos los informes presidenciales, incluido en el Anuario
1967 del Consejo Nacional Técnico de la Educación.




	CANDELA, FÉLIX

	Nació
en Madrid, España, el 27 de enero de 1910. Arquitecto (1935) por la
Escuela Superior de Arquitectura de Madrid, se radicó en México
en 1939 y se naturalizó mexicano en 1941. Desarrolló las
estructuras laminares (cascarones de concreto cuya resistencia y estabilidad
dependen de su forma y no de su masa). Inició sus experimentos en 1949,
con una cubierta cilíndrica en la que empleó como cimbra una
trama de sacos vacíos. En 1950, en San Bartolo Naucalpan,
construyó un conoide y varios cañones en dientes de sierra, y en
1952 formó yacimientos y techumbres con superficies paraboloides
hiperbólicas e incluso un paraguas formado por cuatro paraboloides. Son
obra suya, entre otras: la fábrica Pinedo Deportes (1952, con
Raúl Fernández), la Aduana de México y los andenes de
CEIMSA (1952, con Carlos Recamier), la iglesia de la Virgen Milagrosa (1954),
el restorán de Xochimilco (1957, con Joaquín Álvarez
Ordóñez), la capilla abierta de Cuernavaca (1959, con Guillermo
Rosell y Manuel Larrosa) y el Palacio de los Deportes (1968, con Antonio
Peyrí y Enrique Castañeda). Fue profesor en la Escuela Nacional
de Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de México
(desde 1953) y full professor en la de Illinois (1971-1978). En 1969
proyectó un conjunto de edificios deportivos para la Universidad de
Brown, en Rhode Island, E.U.A.; y en 1973, un nuevo estadio para el Club de
Futbol Real Madrid, asociado con I. M. Pei y Dorothy Webb, pero no llegó
a ejecutarse la obra. En 1978 asumió la dirección de proyectos de
la empresa saudí Idea Center, para la que diseñó una de
las etapas de la nueva ciudad industrial de Yanbú, en las costas del Mar
Rojo. Desde 1980 es asesor de la compañía consultora
madrileña Typsa, la cual ha intervenido en la construcción de la
Universidad Islámica de Riyadh, Arabia Saudita, y en la
remodelación de la estación del Metro de la Puerta del Sol en
Madrid. Candela es autor del libro En defensa del formalismo y otros
escritos (Madrid, 1985).
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    Iglesia de la Colonia Rosedal, en México, D.F., según un
    diseño estructural de Félix Candela

    Archivo del Arq.Arlberto González Pozo

  






	CANDELARIA

	
Cattleya skinneri
Lindl. Planta epífita, herbácea, de la familia de las
orquidáceas; con tallos o seudobulbos de 12 a 25 cm de alto, claviformes
y muy adelgazados en la parte inferior; terminados en dos hojas gemelas,
articuladas en el punto de unión con los pseudobulbos, algo
coriáceas, carnosas, de color verde claro, oval-oblongas, de 15 a 20 cm
de largo. Entre las hojas nace el tallo floral, que origina de cinco a 10
flores de unos 10 a 13 cm, rosado-purpúreas, brillantes, muy vistosas;
con tres sépalos petaloides, elíptico-lanceolados, algo agudos;
tres pétalos oval-oblongos, más anchos que los sépalos,
uno de ellos (el labelo) en forma de trompeta, agudo y con la garganta blanca
amarillenta y purpúrea en el borde. En el centro del labelo, pero sin
adherirse a él, se yergue una pequeña columna formada por el
androceo y parte del gineceo unidos; el primero, representado por un solo
estambre cuyos granos de polen están unidos en cuatro masas llamadas
polinias. El ovario es ínfero y trilocular. Florece en primavera. El
fruto es una cápsula con numerosas semillas muy pequeñas. Es
frecuente en las selvas altas caducifolias de Chiapas, Quintana Roo y
Centroamérica. Es una de las orquídeas más apreciadas para
el cultivo en invernaderos. Se conoce una variedad de flores blancas: C.
skinneri var. alba Bat., que sólo se encuentra en Chiapas. Se
han obtenido numerosos híbridos artificiales con flores de diversas
tonalidades, que alcanzan un alto valor comercial. Hay también
híbridos naturales de esta especie con otras orquídeas del mismo
género. La variedad típica, rosada purpúrea, es la
orquídea mejor conocida en Centroamérica y la flor nacional de
Costa Rica. Se le conoce también con los nombres de San
Sebastián, flor o lirio de San Sebastián y flor de
la Candelaria.

 2.Onoseris rupestris (Benth.) Greenn.
Según Reiche, en Oaxaca se da el nombre de candelaria a un
arbusto blanco tomentoso de hojas alternas, triangulares, y flores en
cabezuelas alargadas, con el involucro morado y agrupadas en corimbos.

 3. Con el nombre de Candelaria blanca se conoce
en Chiapas la orquídea Epidendrum radiatum Lindl.; y con el de
flor de la Candelaria, a E. atropurpureum Willd.




	CANDELARIA, CAMP

	
Villa del municipio
del Carmen, cabecera de la sección municipal de su nombre. Tiene 13 mil
habitantes (1986). Está situada en las márgenes boscosas del
río Candelaria. En su jurisdicción se hallan las ruinas de El
Tigre, probablemente Itzancanac, capital de la antigua provincia de
Acalán, en donde fue ahorcado Cuauhtémoc. Esta sección es
una de las más ricas y prósperas del estado. En sus bosques se
explota el cedro y la caoba. Su ganadería bovina es la más
floreciente de Campeche. En el pasado, la región fue esencialmente
chiclera. Su principal vía de comunicación fue el río; en
la actualidad es estación del Ferrocarril del Sureste y está
ligada con la carretera 180 por una
desviación de 28 km. En 1990 el municipio tenía 179 000
habitantes.




	CANDELARIA, DÍA DE LA

	
El 2 de
febrero, en que la Iglesia Católica hace la bendición solemne de
los cirios y candelas. La ceremonia se acompaña con una procesión
en que los fieles llevan sus velas encendidas, al tiempo que entonan cantos
alusivos. Esta fiesta celebra asimismo la presentación de Jesús
en el templo y la purificación de la Virgen 40 días
después del nacimiento del Salvador, por lo que está relacionada
con la Navidad.

En Champotón, Camp., las fiestas se inician el 28 de
enero y terminan el 3 de febrero. En Colima y Tecomán comienzan el 23 de
enero. En Comitán, Chis., coincide con el día de San Caralampio,
ocasión en que los nocheros, llamados así por sus rezos
nocturnos, llevan al templo sus ofrendas florales. En Cuajimalpa y en la
colonia 20 de Noviembre, en el Distrito Federal, hay ese día feria,
funciones de títeres y circo, danzas y fuegos artificiales; en
Salvatierra, Gto., feria y danzas regionales; e igual en Tasco y Tlapa, Gro.;
Huehuetla y Tizayuca, Hgo.; y Arandas, Encarnación de Díaz y San
Juan de Los Lagos, Jal., donde además se organizan carreras de caballos,
jaripeos, serenatas, bailes populares y peleas de gallos. La Candelaria es
patrona de las localidades jaliscienses de Gómez Farías,
Guachinango, Hostotipaquillo y Juchitán. En Tlacotalpan, Ver., sale la
imagen de la Virgen en procesión por el río Papaloapan, escoltada
por decenas de embarcaciones; y en el orden profano, ese día cruzan la
corriente las vacadas procedentes de Sotavento, irrumpen por las calles, como
en Pamplona,España. y contribuyen a aumentar el regocijo popular.
Éste se manifiesta, además, en bailes y mojigangas, serenatas y
juegos de artificio. En la laguna de Mexcaltitlán, Nay., los huicholes
también realizan procesiones en canoas. El 2 de febrero se bendicen los
�niños Dios�. En muchos lugares se les lleva además a
�oir misa�, vestidos con atuendos típicos, acompañados
de sus padrinos. Por la noche, la persona que el 6 de enero anterior,
día de la Epifanía, encontró un muñeco evocador del
Niño Jesús en la partición de la rosca de reyes, invita a
sus familiares y amigos a un festejo en el que se sirven tamales y
atole.




	CANDELERO

	
Senecio praecox
(Cav.) DC. Nombre que se da en algunos lugares del valle de México a un
arbusto de flores amarillas, que brotan cuando la planta no tiene hojas,
perteneciente a la familia de las compuestas.

 2. El mismo nombre reciben en Tabasco y Chiapas algunas
especies no bien identificadas del género Cordia y de la familia
de las borragináceas.




	CANDELERO

	
Himantopus
mexicanus, de la familia Recurvirostridae, orden Charadriiformes. Ave de
cuerpo esbelto; mide 36 cm y presenta el plumaje de las partes superiores negro
y el de las inferiores blanco; la frente blanca, con una mancha sobre los ojos;
el pico largo y delgado, curvado hacia arriba; los ojos amarillos y las patas
muy largas, delgadas, color de rosa. Cuando alguien se le acerca produce mucho
ruido, con lo cual alerta a los demás animales. Habita cerca de los
esteros, lagos y ciénagas de ambas costas. Se le encuentra desde Estados
Unidos hasta Brasil y Perú, incluyendo las Antillas. También se
le conoce como fraile o zanquilargo.




	CANDELILLA

	
Euphorbia
antisyphilitica Zucc.; igual a E. cerifera Alcocer. Planta
herbácea o subarbustiva de la familia de las euforbiáceas; con
numerosos tallos delgados y cilíndricos, parcialmente nudosos, de 1 a
1.5 m de altura y 0.4 a 0.6 cm de diámetro, de los cuales escurre jugo
lechoso cuando sufren una herida o son cortados; de color verde pálido o
grisáceo, lisos y finamente puberulentos, simples o ramificados,
cubiertos de una capa de cera más o menos gruesa. Las plantas adultas no
presentan hojas; pero los tallos jóvenes tienen unas cuantas como
apéndices alternos, de 3 a 5 mm de largo por 1 a 2 de ancho,
lanceoladas, de color pardo o rojizo, blanco-pubescentes. Las flores son
pequeñas, unisexuales, monoicas; agrupadas en inflorescencias axilares,
complejas, que son cimas compactas protegidas por involucros cortos,
rosado-purpúreos, glanduloso-petaloides, pubescentes, caducos,
cupuliformes. En la inflorescencia (ciatio) hay cuatro flores masculinas,
representada cada una por un estambre con las anteras separadas y divergentes,
rodeado por numerosas brácteas blancas laceradas; y una flor femenina,
constituida por un ovario trilocular, con un estilo bífido de color
rojo. El fruto es una cápsula lisa, de 3 a 4 mm, trilobulada, sostenida
por un pedicelo conspicuo, que contiene tres semillas. La candelilla se explota
industrialmente para extraer la cera que cubre sus tallos. Las plantas son
hervidas en agua. Una vez refinada, la cera es de color blanco y se usa para
fabricar velas, ungüentos, jabones y cintas aislantes para conexiones
eléctricas (mezclada con caucho o gutapercha), así como para
proteger discos fonográficos, lustrar pisos, lubricar cueros u otros
materiales, impermeabilizar objetos (telas, papel, muebles), hacer lacres,
barnices y tintas de litografía, y formar moldes de dentaduras postizas.
El látex o jugo lechoso de la planta es un purgante enérgico. El
nombre específico de la planta obedece a que ha sido utilizada en
medicina popular, sin ningún fundamento, contra las enfermedades
venéreas. Es común en las zonas áridas del norte de la
República, pero su distribución se extiende a Zacatecas, Durango,
Nuevo León, San Luis Potosí, Hidalgo y Puebla.

La candelilla que se da en Puebla corresponde a una
variedad diferente: Euphorbia antisiphylitica var. luxurians
Miranda., la cual contiene una cantidad menor de cera que la típica del
Norte.

 2.Euphorbia colletoides Benth. Especie
conocida como candelilla bronca de Sinaloa; es un arbusto distribuido
hasta Oaxaca, de 1 m de alto, con tallos lisos, hojas delgadas, pecioladas, de
3 a 6 cm de largo e involucros numerosos, blanquecinos, agrupados en amplias
cimas terminales.

 3.Euphorbia plicata S. Wats. Especie
denominada candelilla china o candelilla de palo (Sinaloa); es un
arbusto de 1 a 2.5 m, con ramas lisas, hojas de 3 a 10 cm, pecioladas, obtusas,
obovadas u oblanceoladas, pubescentes en el envés, e involucros
blanquecinos en cimas terminales o axilares. El jugo lechoso se emplea como
purgante. Se encuentra desde Chihuahua y Sonora hasta Jalisco.

Otras plantas de la misma familia que llevan igual nombre
vernáculo y a veces tienen cierta cantidad de cera, no industrializable,
en sus tallos, son las siguientes:

 4.Pedilanthus bracteatus (Jacq.) Boiss.;
igual a P. pavonis Kl. y Gke. Especie localizada en Sinaloa, Sonora,
Zacatecas, Jalisco, Guerrero y Oaxaca; con inflorescencias oblicuas, en forma
de zapato; tiene un jugo lechoso de propiedades purgantes enérgicas y
que el vulgo emplea como emenagogo, emético y
antisifilítico.

 5.Pedilanthus tithymaloides (L.) Point.
Especie con inflorescencias oblicuas, rojas, que semejan un gallo en miniatura,
por lo que también recibe el nombre de gallito colorado o
gallitos, igual que otras especies del mismo género con
involucros colorados. Su jugo cáustico se ha empleado en medicina
popular para tratar algunas lesiones venéreas superficiales. Se le
encuentra en Tamaulipas, Veracruz, Guerrero, Oaxaca y Chiapas.

 6.Pedilanthus calcaratus Schl., de
Michoacán, Guerrero, Oaxaca, Veracruz y Chiapas; P.
coalcomanensis Croiz, de Michoacán; P. macrocarpus Benth., de
Baja California, Sonora y Sinaloa; y P. palmeri Millsp. de Sinaloa,
Nayarit, Michoacán y Guerrero.









CANDIL - CAÑA BRAVA



	CANDIL

	
Familia Holocentridae, orden
Ceryciformes. Nombre que se aplica a varias especies de peces, principalmente a
las del género Holocentrus. Son de cuerpo alargado, comprimido y
de talla moderada (unos 30 cm). Tiene el perfil superior de la cabeza convexo;
y los ojos, grandes. Los huesos laminares de la cabeza (preopérculo y
accesorios) presentan bordes aserrados o provistos de espinas. La boca es casi
horizontal y la mandíbula superior protráctil. Poseen dientes
pequeños, dispuestos en bandas en ambas mandíbulas y en el techo
de la boca; los de las comisuras son más grandes. La aleta dorsal es
generalmente continua y larga; su porción anterior, constituida por 11 o
12 espinas, es mucho más larga que la parte suave. Las pectorales tienen
una espina corta y débil, y las pélvicas una espina y siete
radios suaves. La anal presenta siempre cuatro espinas y la caudal,
ahorquillada, 17 radios. El pedúnculo caudal es angosto y la
línea lateral completa. El cuerpo está cubierto por escamas
grandes, generalmente suaves al tacto (cicloideas). Son de color rojizo. Viven
asociados a los arrecifes de coral, en especial en aguas someras, aunque
también se les encuentra sobre fondos rocosos a profundidades mayores.
De hábitos nocturnos, pasan el día entre las grietas de las rocas
o bajo los lechos de coral; por la noche salen hacia los fondos arenosos o
cubiertos de vegetación para alimentarse de cangrejos, camarones y otros
crustáceos. En el océano Atlántico destacan dos especies
que se distribuyen desde Florida hasta Brasil: Holocentrus ascencionis y
H. rufus. Éstas se distinguen fácilmente por su
coloración; en la primera, las membranas interespinales de la aleta
dorsal son verdes o pardo-verdosas; y en la segunda, rojas o rosadas, con
manchas blanquecinas en los extremos. En el océano Pacífico se
encuentra H. suborbitalis, que se distribuye desde Mazatlán y las
islas Revillagigedo hasta las islas Galápagos. No constituyen un recurso
abundante, por lo cual sólo se pescan de modo ocasional con anzuelos y
trampas. Se venden frescos en los mercados locales.




	CANDOLLE, AGUSTÍN PYRAME DE

	

Nació y murió en Ginebra, Suiza (1778-1841). Estudió ciencias
naturales y humanidades en la Universidad de París. Fue colaborador de
los naturalistas Lamarck y Cuvier en estudios sobre la flora de
Francia. Formó un gran muestrario que se publicó clasificado bajo el
título de Flora francesa. Enseñó botánica en la
Universidad de Montpellier. Allí conoció al mexicano José Mariano
Mociño (1757-1820), quien había salido de España en 1813, huyendo de
los invasores franceses y llevando consigo 1 400 acuarelas de plantas
y otras tantas de animales mexicanos, producto de sus expediciones en
el periodo de 1790 a 1798 (v. MOCIÑO SUÁREZ LOSADA,
JOSÉ MARIANO). De Candolle le pidió prestadas sus pinturas
para estudiarlas en Ginebra; y en 1817, cuando Mociño quiso
recuperarlas arguyendo que eran propiedad del rey de España, el
naturalista suizo hizo un dramático llamado a todos los ginebrinos que
supiesen dibujar, y consiguió en sólo 10 días que reprodujeran 1 200
de aquellas láminas, gracias a la colaboración desinteresada de 120
personas. Perdida la obra original de Mociño a su muerte, las copias
de De Candolle permitieron al mundo científico europeo conocer la
flora mexicana.

Véase:
Harold William Rickett: �The Royal Botanical Expedition to New Spain,
1788-1820� en Chronica Botanica (Watham, Mass., 1947).




	CANEK

	
(Del maya can, sierpe,
y ek, estrella.) Último rey de los itzaes de Tah Itzá, o
Tayasal, Petén, conquistados por Martín de Urzúa en 1697.
 2. Cacique maya de la época de Cortés (1525), quien fue
al encuentro del conquistador y lo invitó a visitar Tayasal, capital de
la provincia itzá. Al despedirse, Cortés le pidió que
cuidara de uno de sus caballos favoritos, que estaba enfermo, hasta que
él volviera. Este animal, o más bien un ídolo hecho a su
imagen, tomó el nombre de Tzimín Chac, �el Caballo
del Trueno� (v. CABALLO).




	CANEK, JACINTO

	
Nació en el
barrio de San Román en Campeche, a mediados del siglo
XVIII; murió ejecutado en Mérida, Yuc., en
1761. Su verdadero nombre fue Jacinto Uc de los Santos. Pasó a
Mérida a estudiar latín e historia en el Convento Grande, pero
fue expulsado por su genio levantisco. Trabajó como panadero por varios
años. El 20 de noviembre de 1761, en la iglesia del pueblo de Cisteil,
próximo a Sotuta, terminada la función religiosa,
aprovechó la asamblea de vecinos (conjunta) para arengar a los presentes
en maya: �Hijos míos muy amados �les dijo�: no sé
qué esperáis para sacudir el pesado yugo y servidumbre trabajosa
en que os ha puesto la sujeción a los españoles; yo he caminado
por toda la provincia y he registrado todos sus pueblos y, considerando con
atención qué utilidad nos trae la sujeción a
España, no hallé otra cosa que una penosa e inexorable
servidumbre… El juez de tributos no se sacia ni con los trabajos que cercan
en la cárcel a nuestros compañeros, ni satisface la sed de
nuestra sangre en los continuos azotes con que macera y despedaza nuestros
cuerpos�. Y para inspirarles confianza, les hizo creer que estaba dotado
de poderes de taumaturgo y que contaba con quince brujos; coronado rey de los
mayas, encabezó una rebelión general en contra de los
españoles. En el primer encuentro con éstos murieron el
capitán Tiburcio Cosgaya y 10 soldados. Se difundió la creencia
de que el triunfo de los mayas estaba escrito en el Chilam Balam. El
gobierno yucateco envió entonces mayores fuerzas al mando de Estanislao
del Puerto y de un oficial Calderón, quienes vencieron a Canek el 26 de
noviembre de 1761. En la acción perecieron quemados 500 indios. Canek
huyó a Huntulchac, donde fue nuevamente derrotado; finalmente se le
aprehendió en Sibac y se le condenó a morir �atenaceado,
roto su cuerpo y después quemado y echadas sus cenizas al viento�.
La sentencia se cumplió puntualmente en la Plaza Mayor de Mérida
el 14 de diciembre de ese año. Después fueron ahorcados ocho de
sus cómplices y los días 17, 18 y 19 de diciembre se ejecutaron
las sentencias a azotes y mutilación, contra otros
participantes.

Véase:
Eligio Ancona: Historia de Yucatán; y Vicente Casarrubias:
Rebeliones indígenas en la Nueva España
(1945).




	CANELILLO

	
Sporophila minuta,
familia Emberizidae, subfamilia Emberizinae, orden Paseriformes. Pájaro
que mide 9 cm. Presenta el plumaje color canela; las partes superiores y los
lados de la cabeza, gris ceniciento; la rabadilla y las partes inferiores,
canela rojizo; dos barras claras en las alas; el pico negruzco, el iris
café oscuro y las patas negruzcas. Se alimenta de semillas. Vive en los
zacatales y en los campos cubiertos de chaparral. En las horas calurosas se
reúnen a cantar a la sombra de los arbustos. Se distribuye desde Nayarit
hasta Chiapas.




	CANELO o CANELERO

	
Cinnamomum
zeylanicum Nees. Árbol o arbusto originario de Ceilán,
siempre verde, de la familia de las lauráceas, hasta de 9 m de altura,
con tronco liso, de 10 a 30 cm de diámetro. La segunda corteza de sus
ramas delgadas, ya seca y enrollada, constituye la canela del comercio.
Presenta hojas opuestas, aromáticas, ovales u oval-lanceoladas,
lustrosas, muy rígidas, obtusas o algo agudas en el ápice; con
tres a cinco nervaduras conspicuas que recorren el limbo desde la base hasta el
ápice, y de 4 a 7 cm de ancho por 10 a 17 de largo. Las flores son
pequeñas, amarillo-verdosas o blanco-amarillentas, de 5 a 6 mm,
aromáticas, y van agrupadas en panículas abiertas, algo sedosas,
axilares o terminales, a veces un poco más largas que las hojas. El
fruto es una baya seca, ovoide, morena oscura o azulada, puntiaguda, de 1 a 1.5
cm de largo. En Ceilán todavía crece silvestre. En México
sólo se cultiva, en corta escala, en algunas zonas de Chiapas y
Veracruz, pero existe la posibilidad de que su cultivo sea incrementado con
éxito, pues la planta se aclimata desde el nivel del mar hasta los 500 m
de altitud, siempre que el clima sea tropical húmedo, con temperatura
superior a los 25°, y el suelo de aluvión, arenoso y rico en humus.
La propagación de la planta puede hacerse por semillas, estacas o
acodos; y debe cultivarse en lugares sombreados. Para obtener la canela, los
árboles jóvenes son talados con el fin de estimular la
formación de vástagos largos y delgados que producen el tipo de
corteza adecuado para la explotación comercial; éstos son
cortados dos veces por año (cuando adquieren un grosor de 4 cm) para
separar la corteza. Después de eliminar las partes superficiales y las
internas, que son de sabor amargo, se conserva sólo la parte media de la
corteza; se deseca y después se enrolla. Los rollos adquieren un color
pardo rojizo y constituyen la canela del comercio. La corteza de los troncos no
sirve para obtener la canela en rollos o tiras y es de calidad inferior, pero
se vende en polvo para aromatizar chocolates, dulces y otros alimentos, o bien
se destina a la extracción de aceite. Las hojas y raíces de la
planta también son aromáticas, pero su aceite esencial es
diferente y de poco valor. La canela es una de las especias más usadas
para dar sabor a varios dulces o bebidas típicos de México; el
chocolate y algunos licores, aperitivos y refrescos también son
aromatizados con canela. En medicina popular se usa como infusión
estomacal y carminativa. Contiene un aceite esencial, utilizado en
perfumería, al cual se deben sus propiedades aromatizantes.

 2.Melia azederach L. Árbol procedente del
suroeste de Asia, de la familia de las meliáceas, con vistosas flores
aromáticas, rosadas o lilas, agrupadas en panículas. Recibe el
nombre en San Luis Potosí, Coahuila y Nuevo León.

 3. El nombre de canelo se da en Chiapas a las
siguientes plantas: Calycophyllum candidissimum (Vahl.) DC., de la
familia de las rubiáceas (v. CAMARÓN); Cornus disciflora DC., de las
cornáceas; y Hauya microcerata Donn. Sm., de las
onagráceas. En Oaxaca, a la leguminosa Calliandra anomala
(Kunth.) Macbr. (v. HIERBA DE LA CANELA) y a la sapotácea Chrysophyllum mexicanum Brandeg. (v.
CAIMITO). En Veracruz, a la
orquidácea Lycaste aromatica Lindl. y a la bombacácea
Quararibea funebris (Llav.) St. (v. FLOR DE
CACAO). En Baja California, a la compuesta Pluchea
adorata (L.) Cass. En Yucatán, a Vainilla planifolia Andr.
(canela de cuya), de la familia de las orquidáceas (v.
VAINILLA). Y en Oaxaca, a la
rubiácea Hamelia erecta Jacq. (canela montés) (v.
CORALILLO).




	CANESSI, FEDERICO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (25 de septiembre de 1906 - 29 de
agosto de 1977). Cursó el bachillerato en la Escuela Nacional
Preparatoria y escultura en la de Bellas Artes. Pensionado en 1924,
viajó a Estados Unidos y Europa; regresó en 1930 y ganó el
concurso para el monumento a los Mártires de Río Blanco;
fue profesor de escultura en la Escuela Central de Artes Plásticas;
colaboró en los grupos escultóricos del Monumento a la
Revolución; dirigió la Escuela Prevocacional de Jiquilpan, Mich.
(1937-1940); y de 1941 a 1975 hizo las siguientes obras de escultura y
arquitectura: Monumento a la bandera en Iguala; grupo escultórico
La familia para el ISSSTE en la Unidad Tlatelolco; altorrelieve para los
Ferrocarriles Nacionales de México; monumentos al héroe de
Nacozari en Toluca, a Teodoro Larrey en Puebla, a la bandera en Dolores
Hidalgo, a Salvador Alvarado en Mérida, a Albino Corzo en Chiapas, a
Adolfo de la Huerta en Hermosillo, a Mahatma Gandhi en el Bosque de
Chapultepec, a Sebastián Lerdo de Tejada en el plaza frontera a la
Cámara de Senadores, a Miguel de Cervantes Saavedra en Guanajuato, a
Vicente Lombardo Toledano en la sede del Partido Popular Socialista, a Salvador
Allende en Ciudad Sahagún, al cadete Juan Escutia en Acapulco, al
líder obrero Emilio Barragán en Manzanillo, a Felipe
Ángeles en Pachuca y al padre Eusebio Kino en Tijuana; El hombre de
México, Gran Premio de la Feria Mundial de Bruselas; los bustos de
José María Luis Mora para la Escuela Nacional de Economía,
de Carmen Serdán para 17 estados de la República, de Miguel
Hidalgo para la sede de la UNESCO en París, los correspondientes a ocho
maestros para la Universidad de Sinaloa y el del escritor B. Traven; el gran
mural tallado en roca (260 m de longitud por 30 de altura) de la presa
Nezahualcóyotl, en Malpaso; los símbolos para los museos del
Bosque de Chapultepec; la cabeza de Heriberto Jara para la biblioteca del
periódico El Día; las estatuas de Sun Yat Sen para el
Bosque de Chapultepec y de Lombardo Toledano para el edificio de los
estibadores en Veracruz; 30 retratos y esculturas en madera, piedra y
terracota; diseños de vestuario y escenografías para ballet y
teatro; la estatua ecuestre de Ignacio Zaragoza en Tijuana, B.C.; el monumento
a Alfredo V. Bonfil, en la ciudad de Aguascalientes; y la cabeza de
Lázaro Cárdenas, tallada en una roca de 25 m de altura, entre
Arcelia y Ciudad Altamirano, Gro. Fue miembro fundador de la Academia de Artes.
En 1976 recibió el Premio Elías Sourasky.




	CANFIELD, LINCOLN

	
Nació en
Cleveland, Ohio, E.U.A., en 1903. Profesor y jefe del Departamento de Lenguas y
Lingüística de la Universidad de Rochester, es autor de Spanish
Literature in Mexican Languages as a source for the Study of Spanish
pronunciation (1934) y La pronunciación del español en
América: ensayo histórico-descriptivo (1963).




	CANGREJO

	
Nombre común aplicado a los crustáceos decápodos del infraorden
Brachyura y a algunos del Anomura. Dentro de los braquiuros,
actualmente representados por 47 familias, se encuentran los cangrejos
verdaderos (jaibas, cangrejos de río, cangrejo terrestre y otros),
mientras entre los anomuros se localizan los comúnmente conocidos como
cangrejos ermitaños (véase). Los cangrejos verdaderos se diferencian
del resto de los crustáceos por tener un cuerpo deprimido.,
generalmente más ancho que largo; y un abdomen reducido, simétrico,
doblado debajo del cuerpo, en contraste con los crustáceos nadadores
(camarón y langostino, por ejemplo).

Morfología. El cuerpo presenta dos grandes
regiones, el cefalotórax (pereión), constituido por la fusión de los
segmentos cefálicos y torácicos, y el abdomen (pleón). La primera está
cubierta por un caparazón duro formado principalmente por sales de
carbonato de calcio y quitina. Los apéndices de esta región son de
tres tipos : sensoreos (sendos pares de antenas y de anténulas),
localizados entre los ojos, en la porción anterior del caparazón;
bucales (un par de mandíbulas, dos pares de maxilas y tres pares de
maxilípedos), ubicados anteroventralmente por debajo y hacia atrás de
las antenas; y caminadores (cinco pares de pereiópodos), articulados
en los márgenes antero y posterorateral del caparazón. De estos
últimos, el primer par (quelípedos) generalmente es fuerte y robusto,
y sus dos últimos artejos forman una pinza (quela) utilizada para la
defensa y la alimentación; los pereiópodos restantes (ambulatorios)
tienen funciones de locomoción. La mayoría de los braquiuros presentan
una gran movilidad, favorecida por la reducción del abdomen y el
desplazamiento de su centro de gravedad hacia adelante. Los apéndices
del abdomen (pleópodos) son de menor tamaño, y no se emplean en la
natación; en la hembra son muy delgados, y en ellos se adhieren los
huevecillos durante el periodo de incubación; y en el macho, sólo
aparecen el primer y segundo par de pleópodos, transformados en
apéndices copuladores (gonópodos). El último segmento del abdomen es
el telson, el cual no presenta urópodos como en los crustáceos
nadadores.

El caparazón o exoesqueleto, que cubre todo el cuerpo de los
cangrejos, consta de cuatro capas: la epicutícula, delgada translúcida
y sin pigmentos, está formada por lipoproteínas que le dan
flexibilidad; tiene gran capacidad de regeneración debido a que está
expuesta al desgaste; generalmente se localiza en la punta y en las
articulaciones de la patas, y regula la pérdida de agua a través del
caparazón. La exo y la endocutícula son similares: están compuestas de
quitina, otras proteínas y microfibrillas que se entretejen
constituyendo una monocapa paralela a la superficie de la cutícula, a
la cual dan rigidez. Estas capas están reforzadas por fuertes
calcificaciones. Los pigmentos melanínicos se encuentran depositados
en la exocutícula. La capa más interna, llamada membranosa, es similar
en su constitución a la endocutícula, pero no está calcificada. A
través de la cutícula van los canales y ductos de las glándulas
tegumentarias; los primeros, ramificados y muy finos, penetran el
borde interno de la epicutícula y probablemente ayudan en el
transporte de material durante el crecimiento. Las glándulas
tegumentarias están situadas debajo de la epidermis (primera capa
celular debajo de la cutícula); sus ductos, más grandes y menos
numerosos que los canales, se extienden a través de la cutícula y se
abren en la superficie. La mayor concentración de estas glándulas
ocurre en las zonas del caparazón expuestas al desgaste, donde actúan
como reparadoras por medio de la secreción de una substancia que
regenera la epicutícula.

Anatomía interna. Los crustáceos braquiuros
son considerados carroñeros; sin embargo, estudios específicos sobre
sus hábitos alimenticios han revelado que los hay omnívoros,
herbívoros, carnívoros y detritívoros.

El aparato digestivo es generalmente recto. La boca se encuentra
en posición ventral; el esófago, tubular y corto, llega a un estómago
cardiaco muy espacioso, separado por una constricción de un pequeño
estómago pilórico ventral, que se halla en la mitad posterior de la
región torácica; el intestino es largo y va desde el estómago
pilórico, a través del abdomen, hasta la región ventral del telson,
donde se localiza el ano. En la parte anterior del intestino medio se
presenta uno o varios ciegos llamados hepatopáncreas, en donde se
producen enzimas de absorción y se almacena alimento.

El sistema circulatorio, en el cual la sangre está en contacto
directo con los tejidos, está formado por senos (hemolocema) que
ocupan los huecos entre los tejidos y los órganos, un corazón alojado
en la cavidad pericardiaca, y un conjunto bien definido de vasos
sanguíneos. Por medio de contracciones, el corazón expulsa la sangre
hacia siete arterias que se ramifican en delgados vasos capilares que
vierten la sangre sobre los tejidos de todo el cuerpo; después de
cumplir con su función oxigenadora, la sangre es colectada en el
sistema de senos, donde por diferencias de presión pasa a las cámaras
branquiales, oxigenándose nuevamente; y por medio de las venas regresa
a la cavidad pericardiaca y vuelve a entrar al corazón a través de
tres pares de válvulas (ostias).

El aparato respiratorio. Las branquias, órganos encargados del
intercambio gaseoso, se encuentran en dos cámaras a cada lado del
caparazón. Esta cavidad está especialmente diseñada para recibir el
agua que penetra por los orificios inhalantes, situados en la base de
los pereiópodos; el agua circula en la cavidad y moja las branquias, y
la corriente sale por los orificios exhalantes, ubicados a cada lado
del espistoma, justo arriba de la boca. En los braquiuros que
permanecen enterrados la mayor parte del día, el sentido de la
circulación del agua cambia; y en los cangrejos
terrestres y semiterrestres existen adaptaciones en las
cavidades branquiales que les permiten una independencia total o
parcial del medio marino. En el ambiente aéreo, estas cavidades
funcionan como verdaderos pseudopulmones, pues almacenan pequeños
volúmenes de agua que son aireados constantemente por los movimientos
del exopidito de los maxilípedos, los cuales generan una corriente
dentro de la cámara branquial.

El sistema excretor. La excreción y osmorregulación se lleva a
cabo principalmente en las glándulas antenales (glándulas verdes),
alojadas en la porción anterior del cefalotórax y abiertas en el
artejo de las segundas antenas.

El sistema nervioso es sencillo, compacto y centralizado,
siguiendo la forma el cuerpo de los crustáceos; consiste de un cerebro
preoral que inverva a los ojos y antenas, y de una masa ganglionar
postoral (ganglio torácico) que provee de nervios al resto de los
apéndices (bucales y caminadores). El cerebro y ganglio torácico están
unidos por las comisuras circumesofágicas donde se originan las
inervaciones (nervios estomogástricos) del tracto digestivo.

Los órganos de los sentidos incluyen ojos,
estatocistos, propioceptores, receptores táctiles generales y
quimiorreceptores.  Los ojos compuesto de los braquiuros están
formados por miles de unidades ópticas (omatidias); cada una recibe un
campo relativamente pequeño y en conjunto integran el mosaico
visual. Son pedunculados, y para su protección pueden ser retraídos en
cavidades del caparazón (órbitas). Los estatocistos se hallan en el
segmento basal de las anténulas y se utilizan como órganos de balance
o equilibrio. Los propioceptores son los órganos sensoriales que
controlan la posición y actividad de los apéndices, y en consecuencia,
la coordinación del comportamiento. Los órganos cordotonales son los
propioceptores más conocidos; se trata de láminas delgadas con
abundantes invervaciones asociadas a las articulaciones de los
pereiópodos. En las antenas y anténulas, y en las cerdas que están
esparcidas a lo largo del cuerpo, radica el sentido del tacto. En las
partes bucales se localiza el sentido del gusto y en las anténulas el
del olfato. Los quimiorreceptores detectan sustancias que indican la
presencia de alimento, y durante la época de reproducción, perciben
las llamadas feromonas, fundamentales en la atracción sexual de los
braquiuros marinos.

Reproducción y desarrollo. Los cangrejos
presentan sexos separados y dimorfismo sexual. En los machos el
abdomen es alargado, y los primeros pleópodos (gonópodos) se han
modificado para trasmitir a la hembra, durante el apareamiento, un
paquete de espermatozoides, llamado espermatóforo. La hembra tiene el
abdomen ancho, y dos orificios genitales (gonóporos) en el segmento
del esternito torácico; en ellos se inserta el espermatóforo durante
la cópula, quedando almacenados los espermatozoides en una cámara
(espermateca); al pasar los huevos por ella, son fecundados, y para su
incubación se alojan en una cámara formada por una depresión en la
superficie posterior del esternito torácico, en la cual el abdomen
encaja, cerrándola perfectamente. El periodo de incubación de los
huevecillos varía en cada grupo de cangrejos.  Del huevo eclosiona una
larva zoea que sufre de dos a seis mutaciones (generalmente cuatro),
posteriormente adquiere el carácter de megalopa, y en la siguiente
muda el organismo adquiere todas las características de un adulto. El
crecimiento de este juvenil continúa por medio de mudas, hasta
alcanzar su talla máxima. La muda es el desprendimiento periódico del
exoesqueleto. Este proceso ocurre bajo control hormonal y consta de
cinco fases: 1. Premuda. La epidermis se separa de la capa membranosa
y empieza a secretarse una nueva epicutícula; la absorción de agua se
realiza al romperse las líneas efimerales (adelgazamientos de la
cutícula) a los lados del caparazón. 2. Muda. El cangrejo se separa
del esqueleto anterior, absorbe agua rápidamente por medio de los
sacos pericardiacos, y aumenta de
tamaño. C. Postmuda. Periodo durante el cual el
cuerpo es blando, el cangrejo permanece inactivo, y se inicia la
acumulación de minerales. D. Muda reciente. El exoesqueleto empieza a
endurecerse. Y E. intermuda.  Crecen los tejidos,
el exoesqueleto se vuelve completamente rígido, continúa la
mineralización de la endocutícula, y las reservas metabólicas se
acumulan. En la mayoría de los cangrejos, este proceso se realiza
durante toda la vida.




	CANGREJO, PORCELANA

	
Cada uno de los
anomuros marinos miembros de la familia Porcellanidae. Por su forma se asemejan
a los braquiuros. De pequeño tamaño, presentan el cuerpo
deprimido; el caparazón, circular y muy pulido, parecido a la porcelana;
las anténulas, cortas, ubicadas en el centro de la porción
frontal; las antenas, mucho más largas, articuladas en el lado externo
de los ojos; los quelípedos y las patas ambulatorias, hundidos, estas
últimas terminadas en un artejo agudo que les permite adherirse a las
rocas; el abdomen, ancho, simétrico, compuesto de siete segmentos, en
parte doblado sobre sí mismo y en parte situado debajo del
cefalotórax; el telson, compuesto de cinco a siete placas; y las paredes
laterales del cuerpo, no fusionadas al caparazón. Los
porcelánidos se distribuyen a lo largo de las costas tropicales y
subtropicales, en ambientes rocosos de las zonas litoral y sublitoral, aunque
pueden encontrarse hasta profundidades de 200 m. Son filtradores, circunstancia
que los distingue de los verdaderos cangrejos. Algunas especies viven como
comensales de poliquetos, asteroideos y ermitaños. Estos cangrejos son
un eslabón fundamental en la cadena alimenticia de peces y otros
organismos habitantes de la zona intermareal.




	CANGREJO ARAÑA

	
Nombre que
recibe cada uno de los crustáceos miembros de la familia Majidae.
Presentan patas largas y delgadas, y quelípedos también
elongados, aunque en la mayoría de los casos más robustos que las
patas caminadoras. La forma del cuerpo es muy diversa: algunos son
extremadamente largos y angostos, con un rostro filiforme, y otros anchamente
ovales o redondeados, con rostro pequeño, bífido o entero. Son
marinos; se encuentran desde en aguas someras hasta profundidades que exceden
los 2 900 m. Viven en todos los tipos de sustrato, aunque tienen preferencia
por los ambientes rocosos y por los coralinos. Los cangrejos araña
suelen disfrazarse para no ser advertidos por sus depredadores; toman con sus
quelípedos, fragmentos de algas, hidroides, briozoos, ascideas,
esponjas, y otros materiales; los llevan a lo boca aparentemente para
ablandarlos, y luego los fijan en los pelos ganchudos de su caparazón y
de sus apéndices. Estos pelos son comunes en la mayoría de las
especies, aunque su distribución varía en cada una de ellas. La
familia Majidae está ampliamente distribuída en los litorales de
la República Mexicana. Se han registrado un centenar de especies.
Algunas de las más características son las siguientes:
Stenorhynchus seticornis, Mithrax (Mithraculus) coryphe, Thoe
puella, en el golfo de México; y Paradasygyius depressus,
Epialtus minimus, Mithrax (Mithraculus) denticulatus, Phito
picteti, en el Pacífico. Libinia emarginata se utiliza como
cebo en la pesquería del pulpo; Stenorhynchus seticornis sirve de
ornato en los acuarios marinos; y Mithrax (Mithrax) espinossisimus es
muy apreciado en la cocina internacional.




	CANGREJO DE AGUA DULCE

	
Cada uno de
los crustáceos braquiuros de la familia Pseudothelphusidae.
Comúnmente habitan en aguas continentales, donde gracias a sus
adaptaciones han colonizado gran parte de las regiones tropicales y
subtropicales de América. Poco se sabe en México del grupo de los
pseudotelfusidos, aunque estudios recientes han revelado la presencia de unas
28 especies pertenecientes a ocho géneros. Estos cangrejos llegan a
medir de cinco a ocho centímetros de ancho; su caparazón es
transversalmente oval, debido a que las regiones branquiales se encuentran
más desarrolladas que en los cangrejos marinos; generalmente son de
color pardo oscuro; presentan desarrollo abreviado, o sea que al eclosionar la
larva del huevo ya es muy parecida a los adultos; son carroñeros y
omnívoros; viven enterrados en el fango o bajo las piedras, en donde
construyen galerías; y se distribuyen entre los 300 y los 3 mil m sobre
el nivel del mar. Algunos géneros son trasmisores del tremátodo
Paragonimus mexicanus, causante de la paragonimiasis. Este
parásito infecta a los mamíferos que consumen crustáceos.
En Nayarit y Colima, donde se acostumbra comer cangrejos de río crudos o
mal cocidos, es frecuente encontrar paragonimiasis en humanos.




	CANGREJO DE ARENA

	
Ocypode
albicans, familia Ocypodidae, orden Decapoda. Crustáceos que habitan
comúnmente en las playas. Construyen sus madrigueras con profundidades
de 30 cm a un metro, poco más allá del nivel máximo de la
marea alta. Semiterrestres, almacenan pequeños volúmenes de agua
en sus cámaras branquiales, lo cual les permite deambular en busca de
alimento, sobre todo durante las noches. De cuerpo más o menos cuadrado,
tienen la frente ancha y las antenas y anténulas reducidas. Sus colores
son muy variados: gris claro, amarillo pálido, color paja y blanco,
entre otros. Se les llama también cangrejos fantasma, por su palidez y
la velocidad (1.6 m/s) conque desaparecen. Carroñeros y
detritívoros, se alimentan de peces y otros organismos arrojados por el
mar a la playa. Para evitar la desecación y reabastecer de agua sus
cámaras branquiales, tienen contacto con el mar por periodos cortos,
sobre todo cuando son jóvenes. En México se encuentran
únicamente dos especies del género Ocypode: O.
occidentale, en el Pacifico; y O. quadrata, en el
Atlántico.




	CANGREJO ERMITAÑO

	
Familia
Paguridae. Cada uno de los crustáceos del grupo de los anomuros. Se
caracterizan por carecer de pleópodos y por presentar un abdomen
anormal, blando y asimétrico, modificado para adaptarse a la
cámara espiral de las conchas vacías de caracoles
(gasterópodos). Estas conchas son utilizadas por los cangrejos
ermitaños, desde la etapa juvenil, para protegerse de sus depredadores.
Según van aumentando de tamaño cambian de alojamiento. El caracol
es retenido por los urópodos modificados; el izquierdo, de mayor
tamaño, se engancha a la columela; y por la contracción de los
músculos el abdomen se aprieta contra las paredes interiores de la
concha. Ciertas especies se han adaptado para utilizar como refugio el coral,
las rocas, las esponjas y hasta la madera. Los cangrejos ermitaños se
alimentan de carroña y de detritus orgánicos depositados en el
fondo del mar. Se calcula que en los litorales mexicanos se distribuyen una
cincuenta especies; son las más comunes: Clibanarius digueti,
Calcinus californiensis, Petrochyrus californiensis y Dardanus
sinistripes, en el Pacífico; y Clibanarius vittatus,
Calcinus tibicen y Pagurus miamensis, en el Atlántico.




	CANGREJO ERMITAÑO TERRESTRE

	
Coenobita diogenes, familia Coenobitidae, orden Decapoda.
Crustáceos que se caracterizan por presentar un caparazón
elongado y comprimido, anténulas casi tan largas como las antenas, y
pedúnculos oculares comprimidos. Los quelípedos están
doblados verticalmente; el izquierdo, mucho más grande, les permite
bloquear la entrada del caracol, protegiéndose así de sus
depredadores. Se encuentran en la mayoría de las playas arenosas,
alrededor de los manglares y frecuentemente en los árboles, cerca del
mar para satisfacer su necesidad de agua, reproducirse y liberar sus larvas.
Son de hábitos nocturnos; durante el día se encuentran en cuevas,
madrigueras húmedas o bajo las rocas. Son omnívoros, aunque junto
con los cangrejos de arena se les conoce como limpiadores de las playas, por
sus hábitos carroñeros. Las dos especies del género
Coenobita, que se distribuyen en México, son C.
compressus, en el Pacífico; y C. clypeatus, en el
Atlántico.




	CANGREJO MORO

	
Menippe
mercenaria, familia Xanthidae, orden Decapoda. Crustáceo que habita
comúnmente en estuarios y lagunas costeras, sobre todo en aquellas donde
existen bancos ostrícolas. Los adultos son color café rojizo, con
quelípedos grandes y fuertes, y los dedos de las pinzas oscuros. El
caparazón llega a medir 8.5 cm de largo por 12.5 cm de ancho. Se
distribuyen a lo largo del golfo de México. Ampliamente conocido en la
cocina nacional e internacional, su pesquería es de gran valor
económico, sobre todo es los estados de Veracruz y Campeche, donde las
�manitas de cangrejo moro� son consumidas y enviadas al interior del
país.




	CANGREJO VIOLINISTA

	
Cada uno de los
braquiuros de la familia Ocypodidae, representados por el género
Ura. Su tamaño varía de 1 a 6 cm. La forma del
caparazón es subcuadrada o más o menos hexagonal. Los ojos se
encuentran fusionados a largos pedúnculos, lo cual les permite tener una
visión periférica más amplia. Las patas ambulatorias son
largas y delgadas, aptas para escapar con agilidad de los depredadores. Se les
llama cangrejos violinistas porque el macho presenta una de las quelas muy
desarrollada, tan grande como el cuerpo, siempre en posición anterior.
El movimiento de la quela mayor es significativo durante el cortejo
precopulatorio, en el comportamiento agonístico, y en la conducta
territorial. Habitan en lugares fangosos, a la orilla de esteros y lagunas
costeras, y en zonas de marismas. Pueden construir sus madrigueras en campo
abierto o entre las raíces del mangle. Son de hábitos nocturnos y
omnívoros, aunque principalmente se alimentan de carroña. Los
cangrejos violinistas forman parte de la dieta de aves marinas y de algunas
especies de mamíferos, peces y crustáceos. En México se
distribuye ampliamente en la franja costera de ambos litorales. Se han
registrado unas 30 especies.




	CANGREJOS TERRESTRES

	
Braquiuros de
la familia Gecarcinidae. Los caracteriza un caparazón transversalmente
oval, liso y grueso, de hasta 10 cm de longitud. Sus patas son grandes y
espinosas, lo que les confiere gran movilidad. Las modificaciones en sus
cámaras branquiales les ha permitido invadir el ambiente terrestre y
tener cierta independencia del medio marino. Generalmente construyen sus
madrigueras en los manglares. Son de hábitos nocturnos y
omnívoros. En México hay dos géneros y seis especies.
Cardisoma guanhumi y C. crassum destacan por su tamaño y
valor comercial. Cuando las poblaciones de Cardisoma spp,
principalmente, se establecen en zonas de cultivo cercanas al mar, constituyen
una verdadera plaga, pues se alimentan de las raíces y sus madrigueras
ocasionan daños a los suelos cultivados.




	CANICA

	
Chiococca alba (L.)
Hitch. Arbusto o bejuco de la familia de las rubiáceas, con las hojas
pecioladas, lisas, opuestas, enteras, estipuladas, ovales o lanceoladas, hasta
de 8 a 9 cm de largo, algo acuminadas en el ápice; de flores
pequeñas, gamopétalas; cáliz persistente, de cinco
sépalos agudos; corola blanca o blanca amarillenta, de 6 a 8 mm de
largo, por 3 a 6 de ancho, soldada en un tubo en forma de embudo y con cinco
lóbulos; androceo formado por cinco estambres que alternan con los
lóbulos de la corola, incluidos o poco sobresalientes en relación
con el tubo de ésta e insertados en la base; ovario ínfero,
bicarpelar, bilocular, con un óvulo en cada lóculo; agrupadas en
racimos axilares simples o paniculados. El fruto es una drupa blanca,
comprimida, de 4 a 8 mm de largo. En medicina popular se considera eficaz
contra la hidropesía y el reumatismo; se le atribuyen propiedades
diuréticas, tónicas, astringentes, eméticas y pectorales;
las hojas se aplican como cataplasma, sobre las heridas y contusiones. En
Yucatán se usa para combatir algunas enfermedades venéreas como
la blenorragia. Se encuentra ampliamente distribuida desde Baja California y
Sonora hasta Tamaulipas, Veracruz, Chiapas y Yucatán. Recibe
también los nombres de caninana, oreja de ratón,
suelda con suelda y perlilla; en lengua maya de Yucatán la
llaman xcanchac-ché, kanchac-ché o
xcan-chak.




	CANLECAY o KANLECAYO

	
Nombre que se
da en Yucatán a ciertas hierbas parásitas del género
Cuscuta: C. americana L. y C. umbellata H.B.K., de la
familia de las convolvuláceas. Son plantas sin clorofila, trepadoras,
lisas, desprovistas de raíces y de hojas o reducidas estas
últimas a pequeñas escamas; con tallos cilíndricos,
filiformes, de 2 a 4 mm de diámetro, amarillentos o anaranjados, que se
adhieren a diversas plantas vasculares dicotiledóneas por medio de
haustorios o chupadores, mediante los cuales extraen la savia que les sirve de
alimento. Las flores son blanquecinas, pequeñas, gamopétalas,
dispuestas en grupos a lo largo del tallo; la primera especie las presenta
pentámeras, de unos 3 o 4 cm de largo, agrupadas en pequeñas
cimas laxas; y la segunda, tetrámeras y umbeladas. Tienen ovario
bilocular, con dos óvulos en cada celdilla; y dos estilos terminados en
sus correspondientes estigmas globosos. Los frutos son pequeños y
esferoidales. Comunes en zonas de climas cálidos y templados, pueden
distinguirse por su característico aspecto de cordones o filamentos de
color amarillo o anaranjado brillante, enredados entre las ramas y hojas de los
árboles, arbustos o hierbas que parasitan. Francisco Villagrán
(1939) registró a C. americana en terrenos limítrofes del
bosque de Chapultepec, parasitando a Bidens pilosa L., hierba ruderal y
arvense de la familia de las compuestas, muy común en México. La
infusión de C. americana ha sido usada, en medicina popular, como
remedio para la dispepsia y los derrames biliares.




	CANO, ADOLFO

	
Nació en
Tlazazalca, Mich., en 1879; murió en Morelia, Mich., en 1980. Abogado
(1901) por el Colegio de San Nicolás, fue el primer alumno que
sustentó examen recepcional en dicha institución, en la que
más tarde enseñó lógica, psicología y moral.
Fue uno de los principales impulsores de la candidatura de Miguel Silva a la
gubernatura de Michoacán. El 16 de septiembre de 1912, al asumir
éste el poder ejecutivo local, lo nombró secretario general de
gobierno, y en 1913 fue nombrado gobernador interino. Se separó de la
administración pública el 9 de junio de ese año.




	CANO, FANNY (María Cano Damián)

	

Nació el 2 de marzo de 1945 en Huetamo, Mich.; falleció
en Madrid el 7 de diciembre de 1983 en un accidente aéreo.
Protagonizó más de 50 películas y telenovelas, entre
éstas Rubí y Yesenia.




	CANO, FRANCISCO MANUEL

	
Nació
en Tulancingo (Hidalgo) en 1782; se ignoran los datos de su muerte. Benefactor,
sostuvo a muchos estudiantes en la ciudad de México, y a varias familias
de su ciudad natal les proporcionó recursos para su
subsistencia.




	CANO VALLE, ELSA

	
Nació en
Magdalena, Son. Hizo la carrera de comercio en la Universidad Femenina de
México. En 1970 tuvo a su cargo la coordinación de las 200
edecanes de prensa que atendieron a los periodistas extranjeros durante el
campeonato mundial de futbol México 70. Ya dueña de una
compañía que atiende eventos especiales, ha manejado el Tianguis
Turístico y los concursos Señorita México, Miss Universo y
Maja Internacional.




	CANO Y CANO, JUAN CRISÓSTOMO

	

Nació en Mérida en 1815; murió en la ciudad de
México en 1847. Hizo estudios militares en París; fue teniente
coronel de ingenieros; combatió en Cerro Gordo, donde hirió a
sable al entonces teniente del ejército norteamericano Ulises Grant.
Héroe de la guerra contra Estados Unidos, su bravura fue manifiesta en
el Castillo de Chapultepec, donde cayó mortalmente herido al lado de los
Niños Héroes. Se le otorgó, en calidad de homenaje
póstumo, el grado de coronel.




	CANO Y SANDOVAL, JUAN

	
Nació
en la ciudad de México en 1630; murió en Mérida
(Yucatán) en 1695. Fue alumno y después catedrático de la
Universidad de México, canónigo doctoral de la catedral de
Michoacán, y juez de obras pías, provisor y vicario general del
arzobispado de México. En 1683 fue preconizado obispo de Yucatán,
cargo que desempeñó hasta su muerte. Estableció varias
escuelas parroquiales en su diócesis.




	CANSECO, ALBERTO

	
Nació en
Juchitán, Oax., en 1854; murió en Tampico, Tamps., en 1929.
Ingeniero por el Colegio Militar (1880-1886), desarrolló actividades
militares en Oaxaca de 1889 a 1907. En 1892, hizo el levantamiento
topográfico de la zona arqueológica de Mitla. De 1910 a 1913, en
su carácter de soldado federal, combatió contra los zapatistas; y
en 1914, disuelto el ejército federal, pasó al servicio de las
compañías petroleras inglesas establecidas en la Huasteca y
Tampico.




	CANSECO, GERMÁN

	
Nació
en Ejutla de Crespo, Oax., en 1867; no se tienen datos sobre su muerte.
Estudió música en la iglesia parroquial de esa población
con el organista y compositor Bartolo Medina. Desde 1896, formó parte de
la Banda del Estado, de la que fue director a partir de 1906. Elevó la
calidad de este conjunto y lo convirtió en uno de los mejores de la
República.




	CANSECO FERAUD, ALFREDO

	
Nació
en Oaxaca, Oax., en 1889; se ignoran los datos de su muerte. Estudió
pintura en la Academia de San Carlos, donde fue alumno de José
María Velasco y condiscípulo de Saturnino Herrán. Hizo
obra de caballete y promovió perdurables actos culturales, entre ellos
la Guelaguetza en las festividades de los Lunes del Cerro.




	CANSHÁN

	
(Del tzeltal
k�an, amarilla, y shan, palma: �palma amarilla�.)
Terminalia obovata Steaud. Árbol de la familia de las
combretáceas, hasta de 70 m de alto, con tronco de 1.5 de
diámetro, que a veces presenta grandes estribos. La corteza es algo
rugosa, de color gris amarillento. Tiene hojas alternas, abovadas, a menudo
agrupadas en el extremo de las ramas delgadas. Los numerosos frutos,
pequeños y dorados, están provistos de dos alas longitudinales,
anchas, y de una o dos más angostas. Tiene madera amarillenta o parda, a
veces con vetas, de dureza mediana, fuerte y durable, que se trabaja con
bastante dificultad. La corteza se usa en tenería. Prospera en las
selvas lluviosas del Sureste.




	CANTARES

	
Cantos religiosos de los
antiguos mexicanos, contenidos en los manuscritos de Sahagún. Fueron
encontrados por José María Vigil en 1880 entre los libros viejos
de la Biblioteca Nacional de México. Es una colección de poemas
nahuas de Tlaxcala, Huejotzingo, Texcoco y México; aunque recopilados
entre 1560 y 1570, casi todos son de origen prehispánico. Incluso los
que tratan temas cristianos usan la técnica de la poesía antigua.
No hay documento más fehaciente para conocer y apreciar la poesía
de los nahuas. En el México antiguo los cantores tenían una
función ritual. Entre los mexicas se les llamaba cuicamatini (de
cuícatl, canto, y matini, que conoce: �sabio
conocedor de los cantares�). En una antigua descripción de los
sabios nahuas (tlamatinime) se indica expresamente que eran ellos los
que guardaban los libros o códices de canto. La tradición antigua
se conserva entre varios pueblos indígenas. Entre los huicholes, por
ejemplo, el cantador pertenece a la categoría de los sabios
(marahacames), junto con los músicos, médicos y adivinos.
Para inspirarse o ilustrarse, el cantador fija un pequeño espejo que se
encuentra en medio de las niaricas, tablitas decoradas con estambres
multicolores especialmente elaboradas con este fin.




	CANTARINA

	
Uropsila
leucogastra, familia Troglodytidae, orden Paseriformes. Pájaro de 10
cm y que presenta el plumaje café, un poco rojizo por encima; la cola
con rayas muy tenues; las partes inferiores blanco grisáceas; los
costados y la parte posterior del abdomen, canela pálido; el iris y el
pico cafés, y las patas amarillentas. Emite sonidos muy armoniosos y
vive entre los bejucos o arbustos. Se le encuentra en las planicies costeras,
desde Colima y Tamaulipas hasta Guatemala.




	CANTEMO

	
(Del maya kan,
amarillo, té, árbol, y moó, guacamaya.)
Acacia filicioides (Cav.) Trel.; igual a Acacia filicina Willd.
Arbusto cubierto de pelos más o menos rígidos en toda la
superficie, por lo cual es hirsuto al tacto. Presenta hojas compuestas,
bipinadas, estipuladas, formadas por cinco a 12 pares de pinas y numerosas
pínulas pequeñas linear-oblongas; de unos 4 mm de largo; lisas en
el haz y el envés; ciliadas en el borde; y con las venas prominentes en
la superficie inferior. Las flores son blancas, pequeñas, con numerosos
estambres sobresalientes, y van agrupadas en cabezuelas. El fruto es una vaina
aplanada y delgada que mide 1 cm de ancho por 4 a 6 de largo. Su madera es de
color amarillento y tiene diversos usos. Está distribuida desde Guerrero
hasta Veracruz.




	CANTERA

	Sitio de donde se saca
piedra; pero también, en México, nombre que se aplica a un amplio
grupo de rocas ornamentales aptas para la construcción. A partir del
siglo XVI se generalizó el
nombre de cantero, oficial de albañilería encargado de trazar y
cortar la piedra con apego a reglas y normas geométricas y de
estereotomía. La cantera es una piedra porosa, relativamente dura y
fácil de labrar (para ensamblarla o para esculpir en ella), cuyas
características varían según la región del
país. Algunos de los bancos o yacimientos de los que se han
extraído se conocen desde antes de la Conquista. Entre las más
famosas por su color, que singulariza edificios y ciudades, se encuentran la
verde de Ixcotel, utilizada en la catedral y los templos de Santo Domingo y La
Soledad de Oaxaca; la dorada de Atemajac, lisa o con gabarros, empleada en la
catedral y el templo de Santa Mónica de Guadalajara; las rosadas de las
regiones de Morelia y Querétaro, cuyo uso se extendió a los
pavimentos de calles y plazas, atrios y paramentos de construcciones civiles y
religiosas; y la rojiza de Zacatecas, ostensible en la catedral y los templos
de San Agustín y Guadalupe. Durante los siglos
XVII y XVIII
fue usual en el centro y el sur del país realizar las ornamentaciones
barrocas con argamasa, mientras en el norte y el occidente se prefirió
en general la cantera. Son notables las fachadas de Santa Cruz de las Flores y
Santa Anita, en Jalisco; Santo Domingo, en Sombrerete, Zac.; la parroquia de
Concordia, en Sinaloa; y las catedrales de Durango y Chihuahua; y los retablos
del santuario de Guadalupe, en Aguascalientes; y de El Carmen, en San Luis
Potosí.
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    Ilustración del Códice Florentino mostrando el trabajo
    indígena en una cantera
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	CANTIL

	
Agkistrodon
bilineatus. V. ZOLCUATE.




	CANTIL DE TIERRA

	
Gerrhonotus
liocephalus Wiegmann, familia Anguidae. Reptil que llega a medir hasta 50
cm, de los cuales 30 corresponden a la cola. Su cuerpo es largo y sus miembros
pequeños, distantes entre sí. Presenta escamas rectangulares,
colocadas en hileras; un repliegue longitudinal en los costados, cubierto de
escamas granulares; color verde oliváceo en el cuerpo, con barras
transversales oscuras; vientre blanco amarillento, y el interior de la boca y
la garganta negros. Por su parecido con la serpiente se le ha dado este nombre,
aunque es un saurio inofensivo. Cuando camina lentamente lo hace con las patas,
pero si huye las pliega contra el cuerpo y se desliza rápidamente. De
hábitos terrestres, con frecuencia trepa a los árboles buscando
insectos para alimentarse. La hembra pone entre 10 y 15 huevos de
cáscara blanca, ligeramente adhesiva, que miden unos 13 mm de largo por
8 de ancho. Se le encuentra en las regiones húmedas de toda la
República, excepto en la península de Yucatán. Aunque una
sola especie se distribuye desde la región central de Texas hasta el
suroeste de Chiapas, se reconocen cinco subespecies. También se le
conoce como lagarto culebra.




	CANTÓN, WILBERTO

	
Nació
en Mérida, Yuc., en 1925; murió en la ciudad de México en
1979. Abogado (1948) por la Escuela de Jurisprudencia de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM), cursó algunas materias
en la Facultad de Filosofía y Letras y se especializó en la
Escuela de Profesores de Francés para el Extranjero en la Universidad de
París. Fue jefe de Información (1949) y director del Departamento
Editorial (1951) de la UNAM; subdirector de la Escuela de Teatro (1956) y jefe
de Prensa y Relaciones Públicas (1958), de Difusión (1961), del
Departamento de Teatro (1963) y del Departamento de Literatura (1971) del
Instituto Nacional de Bellas Artes; agregado cultural a la embajada en
Bélgica (1972) y consejero de la delegación de México ante
la UNESCO (1974). Siendo estudiante fundó dos publicaciones:
Espiga, con Bernardo Jiménez Montellano, y México y la
Universidad, con Luis Echeverría. Escribió para
Excélsior, Novedades y El Nacional. Dirigió
Voz (1950), Diario del Sureste (1953), Auge (1955), La
Hora de México (1957) y Cuadernos de Bellas Artes. En 1955 y
1956 presidió la Asociación de Críticos Teatrales.
Publicó: poesía: Segunda estación (1943) y Dos
poemas (Mendoza, 1956); ensayos: La ciudad de México,
águila y sol de su vida (1948), Guatemala (1948),
Posiciones (1950), La Casa de México en París
(1951) y Porfirio Díaz, héroe de la República
(1966); novela: América es mi patria (para niños, 1955);
teatro: Cuando zarpe el barco (1945), Saber morir (1950),
Escuela de cortesanas (1953), Nocturno a Rosario (1957),
Pecado mortal (1957), Malditos (1958, Premio Especial de la
Crítica, Nueva York, 1972), Tan cerca del cielo (1959),
Inolvidable (1961), Nosotros somos Dios (1962, Premio Nacional de
Teatro), Todos somos hermanos (pieza infantil, 1962), Nota roja
(1963) y Murió por la patria (pieza infantil, 1963);
antología: El teatro en México (1964) y Teatro de la
Revolución Mexicana (1982). Entre sus últimas obras destacan:
Unas migajas de felicidad (1970) y Retrato de mi padre
(1978).




	CANTÓN ROSADO, FRANCISCO

	

Nació en Valladolid y murió en Mérida, ambas de
Yucatán (1° de octubre de 1867 - 4 de marzo de 1956). Hijo del
general y político yucateco del mismo nombre, inició sus estudios
en Campeche y los terminó en Mérida, donde se tituló de
abogado. Periodista desde muy joven, polemizó en defensa de la
religión católica en las páginas de El Amigo del
País, del que fue cofundador. Fue uno de los primeros que recibieron
en Yucatán la cruz Pro Ecclesia et Pontifice que la Santa Sede
otorga a los católicos distinguidos. Atendió los negocios de su
padre y fue diputado al Congreso de la Unión de 1898 a 1906. En 1921
participó en el establecimiento del Consejo Francisco de Montejo de los
Caballeros de Colón en Mérida y en los años siguientes en
múltiples actividades de la Acción Católica. En sus
últimos escritos periodísticos usó a menudo los
seudónimos de Miguel Ángel Pérez y Junius.
Hacia el final de su vida tuvo apenas los medios precisos para subsistir. En
varias etapas estuvo dedicado al magisterio. Es autor, entre otras, de las
obras siguientes: Historia del Seminario Conciliar de San Ildefonso,
Dos vidas ejemplares (La Habana, 1918), en colaboración con el
licenciado José D. Rivero Figueroa; Ensayos históricos,
apologéticos y literarios (1927), Contribución al estudio
de la Beneficencia Pública en Yucatán (Mérida, 1939),
Historia de la Iglesia en Yucatán desde 1887 hasta nuestros
días (Mérida, 1943) e Historia de la instrucción
pública en Yucatán desde el siglo 
XVI hasta fines del siglo
XIX (1943).




	CANTÓN Y CÁMARA, RODULFO
GREGORIO

	
Nació en Mérida, Yuc., en
1833; murió en París, Francia, en 1909. En 1860 realizó el
proyecto para la construcción de líneas férreas y
telegráficas en su entidad; allí, junto con José Jacinto
Cuevas, fundó el Conservatorio de Música y Declamación,
del que fue su primer director. De 1882 a 1900 tuvo a su cargo el tendido de
las vías férreas que unen a Mérida con Peto, y en la misma
época las correspondientes de Mérida a la ciudad de Campeche.
Proyectó e inició la que debía llegar a Chetumal, Q.R., y
dirigió la Compañía de los Ferrocarriles Sudorientales de
Yucatán. En 1902 ocupó la presidencia municipal de Mérida
y en el mismo año cubrió un interinato en la gubernatura. Durante
su gestión en estos dos cargos, hizo la pavimentación de las
principales calles de su ciudad natal.




	CANTONA (Pue.)

	
Sitio
arqueológico localizado en un pedregal de los municipios de Tepeyahualco
y Coyoaco. Tiene una extensión aproximada de 30 km2. Se han
hecho dos temporadas de investigación arqueológica de campo, por
lo que aún no se establecen sus características y
cronología, pero es definitivamente tardío y muy complejo, ya que
se identifican 620 patios y 997 montículos, los cuales presentan
habitaciones, adoratorios, pirámides, calzadas y juego de
pelota.




	CANTORAL, ROBERTO

	
Nació en
Tampico, Tamps., el 4 de junio de 1930. En su juventud formó parte del
espectáculo musical �El hijo de Dios�, bajo la
dirección de Manolo Solo. En la ciudad de México, Cantoral
formó el trío Los Tres Caballeros, con Benjamín Correa
(Chamín) y el tenor Leonel Gálvez, con quienes estrenó sus
boleros �El reloj� y �La barca�. También
fundó el grupo Guitarras de Medianoche, con nueve primeras voces, que
recorrió Europa y el Medio Oriente durante año y medio,
difundiendo la música popular mexicana. Es autor, entre otras, de las
canciones �El triste�, �Yo lo comprendo� y �Soy lo
prohibido�, estas últimas en colaboración con el letrista
argentino Dino Ramos. Desde 1983 es presidente de la Sociedad de Autores y
Compositores de Música.




	CANTÚ, CAYETANO

	
Nació
en Reynosa, Tamps., el 1° de noviembre de 1935. Estudió letras
inglesas en el Panamerican College de Edimburgo, Tex., E.U.A., y letras
clásicas en la Universidad Nacional Autónoma de México y
en Atenas, donde también enseñó español en el
Instituto Doxiades. Tradujo la obra completa de Constantino Cavafis y parte de
la de Safo. Ha publicado poemas en la revista Rehilete.




	CANTÚ, FEDERICO

	
Nació en Cadereyta de Jiménez, N.L., el 3 de marzo de
1908. Cursó sus primeros estudios en Monterrey y en San Antonio, Texas,
E.U.A.  En aquella ciudad un profesor lo reprobó en dibujo; en ésta
una maestra estimuló sus cualidades de artista. A los 14 años de
edad pasó a la ciudad de México e ingresó a la Escuela de
Pintura al Aire Libre de Coyoacán, que dirigía el nuevoleonés
Alfredo Ramos Martínez, amigo de su padre. Bajo los árboles, al
lado de reproducciones en yeso de Donatello, inició su obra de creación,
y en ocasiones acudía a los corredores de la Secretaría de Educación
Pública para ayudar a Diego Rivera en el molido de colores. De esa época
(hasta 1923) sólo se conserva el retrato de Juanita. De 1924 a
1928 estuvo en Francia, en situación económica difícil,
estudiando en el taller de José de Créeft. Toda su producción
de ese periodo ha desaparecido. Volvió a México y en 1929 marchó
a Los Ángeles, donde expuso por vez primera y pintó un Cristo
negro para la iglesia de Eagle Rock. De entonces datan, entre muchos otros
cuadros de caballete, Huida a Egipto y Madonna, que la
coleccionista Behetty Behr le reintegró generosamente en 1942, meses
antes de morir. De 1930 a 1933 radicó en Nueva York y París;
expuso en Delphic Studios, bajo el patrocinio de Alma Reed e inició la
serie de versiones de
Casandra (�la mujer ideal que todos llevamos dentro�),
impresionado por el romance de Leonardo. En 1934 exhibió su obra en México
y ese año y el siguiente decoró el bar Papillon, con temas de La
vida de Arlequín y el Triunfo de la muerte. En los siete años
siguientes exhibió sus cuadros en el país y en el extranjero
(temas religiosos, mujeres y retratos) e hizo los dibujos para unos
bajorrelieves en madera ejecutados por José L. Ruiz. En 1943 pintó
varios frescos para la parroquia de San Miguel de Allende (ya desaparecidos) y
en 1944 Los caballos del Yemen, para la Biblioteca Benjamín
Franklin. En 1945 se inició en el grabado a buril, especialidad en la que
llegaría a ser un consumado maestro. Pintó después, para la
iglesia de la Purísima de Monterrey, una virgen de esta advocación
y el Cura de Ars, y grabó La letanía lauretana, en
plata, para el comulgatorio de ese templo (1946-1947). Tras una exposición
en la que presentó sus ángeles músicos (1948), viajó
a Estados Unidos como maestro de la Universidad de California (Los Ángeles).
Antes, desde 1943, había dado clases en la escuela La Esmeralda. En 1948
enriqueció la serie de retratos de Gloria (Gloria Calero, su
esposa), que había iniciado en 1936. Hizo más tarde sendos murales
en las residencias de Benito Coquet, Tomás R. Yglesias y Alfonso Noriega
(1951-1953), en el Museo Regional de Morelia (Los cuatro jinetes volando
sobre el lago de Pátzcuaro, 1954), en el Seminario de Misiones de
Tlalpan (Cristo y Dios Padre, 1958) y en el exconvento de San Diego (Los
informantes de Sahagún, 1959). En la capilla del Seminario, proyecto
del arquitecto Villagrán García, realizó también las
celosías, un Vía Crucis y los vitrales. En 1960 talló
en piedra los relieves de la Unidad Independencia (Sahagún y sus
informantes) y diseñó el emblema del Instituto Mexicano del
Seguro Social (IMSS); y en 1961 labró 150 m2 en el talud de
una montaña, en el kilómetro 36.5 de la carretera a Linares, con
temas alegóricos de la agricultura y los retratos de López Mateos,
Barros Sierra y Rangel Frías. En los años siguientes (1962-1964)
se dedicó casi íntegramente a la escultura: aparte los murales en
la Universidad de Nuevo León, hizo los bajorrelieves del Centro Médico
(edificio de Pediatría), la Unidad Cuauhtémoc del IMSS (San
Bartolo Naucalpan), la Unidad Médica de León (Hidalgo y sus
enseñanzas, 1982) y en la Plaza de Monterrey (Palas Atenea,
1984 y Maternidad, 1985; de 18 t cada una). Pintó tres versiones
de La Batalla de Mala Pelea (1965-1966) y más adelante paisajes
de Veracruz, Yucatán y Campeche (1967-1969). Otras obras suyas son el
relieve de Daniel Cosío Villegas, en el acceso de la biblioteca de El
Colegio de México (1976), y la estela en memoria de Porfirio Barba Jacob,
en el parque de Valle Verde en Monterrey (octubre de 1976).
De él ha dicho Octaviano Valdés: �La
nota religiosa domina su arte. Mas no sólo por la elección del
asunto sacro, sino sobre todo por su sentido profundamente contemplativo, que
traspasa la superficie anecdótica, haciendo vibrar el drama que toda
creatura de Dios vive bajo su propia epidermis�. Los relieves en piedra de
Xaltocan, con los temas de Quetzalcóatl y Venus impartiendo
sus conocimientos al pueblo tolteca, desaparecieron del Centro Médico
Nacional a raíz de los sismos del 19 y 20 de septiembre de 1985, a pesar
que se conservaron íntegros. En mayo y junio de 1986, 200 obras suyas
(relieves, grabados, bocetos de murales, joyas, litografías y pinturas)
se expusieron en las salas Nacional, Diego Rivera e Internacional del Palacio de
Bellas Artes.
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    Flores por Federico Cantú

    José Verde
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    Mural de la parroquia de Dolores Hidalgo, Gto.
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	CANTÚ CORRO, JOSÉ

	

Nació en Huajuapan de León, Oax., el 24 de febrero de 1884;
murió en la ciudad de México en 1951. Cursó la carrera
eclesiástica en el seminario de su ciudad natal y fue consagrado
sacerdote en el año de 1907. Ahí se dedicó a la
enseñanza y fue profesor de lógica, ontología,
álgebra e historia natural. En 1908 y 1909 fue oficial del provisorato
y, posteriormente, cura de la parroquia de Tequixtepec, en la Mixteca Alta, y
en 1912 estuvo al frente de la vicaría foránea de
Tezoatlán, Oax. En 1920 se mudó a la ciudad de México para
atender su salud y aprovechó para publicar sus primeros escritos. Luego
recorrió 23 diócesis de la República para obtener datos y
documentos sobre iconografía mariana. Fundó y dirigió
El Tepeyac, La Novela Corta, Revista Guadalupana, El
Sembrador y Ciencia y Fe, y colaboró en diversas
publicaciones nacionales y extranjeras. Escribió sobre múltiples
temas: 1. históricos: Hacia el Viejo Mundo. Apuntes de viaje a
través de Estados Unidos, España, Italia, Francia,
Bélgica, Suiza, Egipto y Tierra Santa (El Paso, Texas, 1928), La
mujer a través de los siglos. Disquisición histórica de la
mujer ante la historia y la sociedad, y La esclavitud en el mundo y en
Méjico. Estudio histórico, crítico y
filosófico; 2. eucarístico-marianos: Paz y dulzura. Prosas
breves eucarísticas, La Eucaristía. Interesantísima
disertación contra los protestantes y Mes de María
mexicano; 3. apologéticos: Lecturas breves y populares sobre
catecismo y apología; 4. sociológicos: El suicidio.
Estudio histórico, filosófico, jurídico y
sociológico, El socialismo, La Iglesia y el obrero y
Patria y raza. Discurso apologético de las razas latina,
indígena y criolla; 5. místicos: Mística popular.
Breves lecturas sobre las virtudes cristianas y Cuaresma piadosa; 6.
devocionarios y sermones; y 7. novelas: Soledad y Raza de
víboras y Cuentos. Dejó varias obras inéditas:
Ensayos de mariografía, Mariografía mexicana,
Historia de la apología y otras. Además, compuso obras de
música religiosa y profana: entre las primeras, Tres misterios al
Sagrado Corazón de Jesús, Veintidós misterios a la
Santísima Virgen, Cuidado, sólo y triste, En la
amorosa llama, Yo soy la pobre alondra, Salve Regina,
Cuatro letanías, O Salutaris Hostia, Dos misterios a
Santa Teresa, Himno eucarístico para la Comunión y
Alabanza a la Sagrada Familia, y entre las segundas, dos danzas:
Suspiros y lágrimas y Vals lento.




	CANTÚ DE LA GARZA, JORGE

	

Nació en Monterrey, N.L., el 1° de noviembre de 1937.
Estudió derecho en la Universidad Autónoma de Nuevo León y
fue becario (1960-1961) del Centro Mexicano de Escritores. En 1981 fundó
Aquí Vamos, suplemento cultural del periódico regiomontano
El Porvenir, que desde entonces dirige. Es autor del libro De
experiencia, que recoge toda su obra poética.




	CANTÚ JÁUREGUI, ADOLFO

	

Nació en Monterrey, N.L., el 5 de mayo de 1872; murió en la
ciudad de México en 1945. Estudió medicina en su ciudad natal.
Formó un grupo para publicar escritos literarios y periodísticos.
Con el seudónimo de �Fuldano Taco�, escribió agresivos
artículos en tono humorístico. En 1916 fundó el
periódico Sueño, donde con frecuencia se publicaron los
escritos de sus alumnos del Colegio Civil del Estado.




	CANTUL TI KU

	
(En
maya: �cuatro deidad�.) La divinidad se relaciona estrechamente con la
cifra cuatro, ya que cuatro son las esquinas del mundo, en los puntos
solsticiales, que delimitan la carrera del sol (el cielo, en la cosmología
mesoamericana, es cuadrado). Sostienen las esquinas del mundo los cuatro bacabes
o vertedores. Otras deidades cuaternas son Ah Cantzicnal, �el de los cuatro
rincones�, Ah Cantzicnal Bacab, �el vertedor de cuatro rincones�
y Amayte Kauil. En una profecía
aislada de los Chilam Balames se dice: �1.Cimi es el día en que
morirá el poder del katún y se alzará Cantul ti ku, los
cuatro Bacabes, que arrasarán la tierra�.




	CANUDAS OREZZA, LUIS FELIPE

	

Nació en Campeche, Camp., el 8 de septiembre de 1911; murió en la
ciudad de México el 21 de octubre de 1978. Licenciado (1934) y doctor en
derecho (1950) por la Universidad Nacional Autónoma de México,
enseñó materias de su especialidad en esta casa de estudios y en
las universidades de Michoacán, Guadalajara y Nuevo León. Es
autor de numerosos trabajos jurídicos, entre los que sobresalen:
Monografía del Ministerio Público (1942),
Irreformabilidad de las decisiones políticas fundamentales de la
Constitución (1942), El fuero constitucional en materia federal y
local (1943), Comentarios y concordancias al Código Federal de
Procedimientos Civiles (1943), Interpretación del artículo
23 de la Constitución Federal (1943), La supremacía
constitucional (1944), Sistemas de competencia del Estado Federal
(1945), No debe registrarse el Partido Sinarquista Fuerza Popular
(1946), Situación jurídica de los extranjeros (1947),
Estudio del caso Palomas (1949), Estudio del caso New Sabinas
Company (1952), Normas supremas y normas secundarias en la
definición de la capacidad jurídica de la mujer (1954),
Soberanía nacional y soberanía internacional (1956),
Estudio sobre la constitucionalidad de la Ley del Impuesto Sobre la
Renta (1959), Los organismos públicos descentralizados frente al
orden constitucional (1961) y La constitucionalidad de la Ley Sobre el
Destino de los Bienes del Enemigo (1962). Formó parte de diversas
comisiones que formularon proyectos de leyes y tratados. En la
administración pública, llegó a ser segundo (1949-1950) y
primer subprocurador general de la República (1951-1953) y encargado del
Despacho (marzo a septiembre de 1952); apoderado general de los Ferrocarriles
Nacionales de México (1953-1956), ministro supernumerario de la Suprema
Corte de Justicia (desde 1968) y secretario general de Asuntos Jurídicos
del Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización
(1971-1976).




	CANUL

	
Jefe del cacicazgo de
Icaiché, en Yucatán, que se distinguió en la Guerra de
Castas como adversario de los rebeldes. Cuando murió, después de
1870, la prensa periódica de Yucatán mostró cierta
tristeza por haber perdido el apoyo de este cacique.




	CAÑA BRAVA

	
Gynerium
sagittatum (Aubl.) Beauv. Especie robusta de la familia de las
gramíneas, que tiene tallo cilíndrico, nudoso, y alcanza hasta 10
m de altura. Su aspecto es el de la caña de azúcar. Las hojas,
dispuestas en un plano en la parte superior del tallo, llegan a medir 6 cm de
ancho por 2 m de largo; son ásperas, aserradas en el borde, y presentan
nervaduras paralelas. Las flores son pequeñas, con las glumas pilosas; y
van agrupadas en panículas vistosas, grandes y plomizas, cuyas
ramificaciones son colgantes. Se usa para construcción de chozas de
bajareque, igual que el carrizo y el otate. Se conoce en Chiapas, Tabasco,
Veracruz, Oaxaca e Hidalgo, donde se desarrolla frecuentemente en la orilla de
los ríos o en lugares pantanosos de las selvas altas siempre verdes.
Recibe también el nombre de shijavén (Chiapas), del
tzeltal shi, larga, y javén, hoja.

 2.Tripsacum laxum Nash. Planta gramínea
con tallos nudosos que alcanzan de 2 a 3 m de alto, y hojas de 5 a 7 cm de
ancho; éstas son puntiagudas, envainadoras, con vainas lampiñas.
Las flores son pequeñas, unisexuales, agrupadas en la parte terminal del
tallo en una o dos espigas monoicas (flores masculinas y femeninas en la misma
espiga): las masculinas en la parte superior de la espiga, y las femeninas en
la inferior, ambas dispuestas en espiguillas sésiles; las primeras con
tres estambres y dos glumas, en espiguillas bifloras; y las segundas con un
ovario bicarpelar, unilocular, con dos estilos salientes, libres desde la base,
en numerosas espiguillas unifloras, articuladas y con la gluma inferior
endurecida. El fruto es un cariópside o grano algo parecido al del
maíz. I. fasciculatum Trin., el maíz de coyote, tal
vez es sinónimo de esta especie. Es una gramínea común en
los estados de Colima, Oaxaca y Veracruz (Río Blanco, El Mirador y
Orizaba).

 3.Costus mexicanus Liebm. Nombre que se da a una
planta de la familia de las zingiberáceas, y que se le conoce
principalmente con los nombres de caña de venado (véase) y
caña de jabalí.









CAÑA DE AZÚCAR - CARDELÍN



	CAÑA DE AZÚCAR

	
Saccharum officinarum L. Planta de la familia de las gramíneas.
Originaria de Asia, donde ya era cultivada cuatro siglos antes de Cristo en lo
que hoy es la India, no se conoce en estado silvestre. Es una planta robusta,
perene, que alcanza de 4 a 5 m de altura. El tallo es recto, cilíndrico,
de 3 a 5 cm de diámetro, sólido, jugoso y dulce debido al
azúcar que almacena (sacarosa o sucrosa); está dividido en partes
(entrenudos o cañutos) cada 10 a 15 cm, separado por tabiques de fibras
entrelazadas, y cubierto por una epidermis blanca, amarilla, verde,
purpúrea, jaspeada, veteada o rayada, según la variedad,
revestida a su vez por una sustancia cerosa, tersa y brillante. Al nivel de los
nudos hay yemas que pueden originar hojas o raíces adventicias, de modo
que es posible la propagación de la planta por medio de estacas. Aparte
las raíces fibrosas, la caña forma rizomas o tallos
subterráneos que producen retoños. Así, un campo sembrado
puede durar en producción hasta 15 años, antes que sea necesario
hacer una nueva siembra.

Las hojas de esta especie nacen en los nudos y son alternas,
paralelinervadas, agudas y rígidas; de 0.3 a 1.2 m de largo por 2 a 5 cm
de ancho; lisas en ambas superficies o cubiertas de pelitos caedizos (ahuates o
aguates); aserradas en el margen, con la nervadura central prominente, ancha y
adelgazada hacia el ápice; envainadoras, con las vainas largas,
más o menos superpuestas; y pilosas en la garganta, donde se presenta
asimismo una lígula prominente. Florece más o menos un año
después de la siembra, produciendo una panícula terminal vistosa,
blanca y sedosa, de 30 a 60 cm de largo, abierta y con delicadas ramitas
esparcidas y algo colgantes que sostienen espiguillas desarticulables,
provistas de sendos penachos de finos pelillos blancos. Las espiguillas,
dispuestas en pares, están constituidas por una flor hermafrodita con un
perianto formado por glumas y glumillas, tres estambres y un ovario bicarpelar,
unilocular, que lleva en el ápice dos estilos con estigmas plumosos. El
fruto es un cariópside pequeño, con frecuencia abortivo, que
sólo se usa en la propagación cuando se trata de obtener nuevas
variedades.

Hay gran número de variedades de caña, cada
una con determinadas cualidades agrícolas e industriales. Algunas han
resultado de la hibridación de la caña roble, más
productiva, con cañas duras, resistentes y vigorosas. Son las
principales: caña criolla, la más cultivada en
México, que alcanza 3 m de altura y tiene tallo color amarillo paja;
morada, veteada (amarillo paja con rayas rojas), habanera
(con entrenudos muy largos), cristalina (color verde manzana),
carricillo o cola de gallo (por la forma de la copa),
blanca (verde amarillenta, con los bordes de las hojas cortantes),
hawaiana o guayana (H-1933) y algunas variedades mejoradas
procedentes de Oriente, como las P.O.J. 2878 y 2725 y la C.O. 281.

Aparte su importante uso industrial para la obtención
de azúcar y melaza (panela, alcohol, aguardiente y dulces), se aprovecha
el bagazo para fabricar papel y láminas de celotex, o como combustible
en molinos y calderas. Una mezcla de bagazo y melazas es buen alimento para el
ganado. La cachaza (impurezas insolubles del jugo que se precipitan en el
proceso de purificación del azúcar) se emplea como abono a causa
de que contiene nitrógeno, fósforo y calcio. En 1984 se sembraron
341 884 ha de caña de azúcar y se cosecharon 21 724 600 t. V.
AZÚCAR.




	CAÑA DE MAÍZ, IMÁGENES
DE

	
 Por testimonio de fray Toribio de Benavente
(Motolinía), se sabe que los antiguos mexicanos hacían
ídolos de masa de maíz y de semillas envueltas en pasta de ese
grano. Fray Juan de Torquemada, a su vez, menciona a Centéotl como diosa
del centli, el maíz, intercesora ante �el gran dios�.
Es presumible que ésta se representara también de aquel modo, y
que otras deidades menores (de las sementeras, de las mieses) se figuraran con
pasta de caña de maíz. Entre los tarascos la deidad de esta
gramínea era Cuerauáperi, cuyas fiestas se celebraban en los
meses llamados curíndaro (�tiempo de las tortillas�,
del 25 de diciembre al 13 de enero), sicuíndiro,
uapánscuaro (hacia el 20 de octubre) y caheri
uapánscuaro. Esta deidad, Curicaueri y Xharatanga se representaban
modelando la médula de los tallos del maíz.

Procedimiento entre los tarascos. Las cañas de
maíz, ya secas, se hervían en agua con hierbas venenosas para
matar todo género de polilla; vueltas a secar, se retiraba la corteza y
se martajaba la médula. De otra parte, se cocían en agua los
bulbos de la begonia u orquídea llamada tatzigui
(oráracua en Uruapan y limoncito en Morelia) para que
soltara la goma que serviría como aglutinante. Se mezclaban dos partes
de médula de maíz con cinco de goma y resultaba la pasta
(tatzingueni) con la cual se moldeaban o modelaban las figuras.
También solían utilizarse las begonias llamadas
itzúmacua o flor de Corpus y el lirio de San Francisco. Las
esculturas realizadas con este material resultaban ligerísimas; una del
tamaño de un hombre pesaría apenas 6 kg.

Todos los ídolos tarascos de maíz fueron
destruidos, mas como asienta el cronista agustino fray Matías de
Escobar, �los mismos corazones de las cañas que habían
servido para fabricar demonios, se convirtieron en materia para labrar
crucifijos�. En Michoacán los franciscanos Martín de
Jesús (o de la Coruña), Ángel de Saliceto o Saucedo,
Gerónimo de Alcalá, Juan de Badillo, Miguel de Bolonia y Juan de
Padilla fundaron un convento en Tzintzuntzan y allí quemaron
públicamente los ídolos que los indios les llevaban. Estos mismos
religiosos utilizaron el tatzingueni en la elaboración de
imágenes cristianas, cuando menos desde 1531, pues ese año, a su
paso por Michoacán, camino de Jalisco, fray Antonio de Segovia
adquirió la imagen de la Virgen que llevó consigo 10 años
y que en 1541 regaló a la comunidad de Zapopan. Esta pieza no era de
pasta, sino de fragmentos de caña unidos en sentido vertical con alguna
pegadura. Vasco de Quiroga, a su vez, llegó a Michoacán en 1533;
y entre 1538 y 1540 mandó hacer la primera escultura de pasta de
caña de maíz: la de Nuestra Señora de la Salud de
Pátzcuaro, de tamaño natural, destinada al Hospital de la
Asunción y Santa María de esa localidad. La hizo un
achaecha, o antiguo sacerdote idólatra, con el auxilio de fray
Daniel, un lego italiano del convento de Santa Ana de Tzintzuntzan. Ese
escultor indígena procedía del Barrio Fuerte de Pátzcuaro,
a espaldas de la actual Basílica de María Santísima de la
Salud, en el que se refugiaron y fortificaron los aborígenes para
defenderse de los desmanes de Nuño de Guzmán y resistir la
predicación del evangelio.

El taller escultórico de Pátzcuaro. Don
Vasco, ya como primer obispo de Michoacán, tomó posesión
de la iglesia franciscana de Tzintzuntzan en 1538, cambió pronto su sede
a Pátzcuaro e hizo ir desde Barcelona, España, al escultor
Matías de la Cerda para que fundase un taller de imágenes. Este
artista casó con una indígena y el hijo de ambos, el mestizo Luis
de la Cerda, heredó el oficio. Ambos dieron gran prestigio a las
esculturas de Pátzcuaro, que se propagaron por toda Nueva España,
desde mediados del siglo XVI hasta
principios del XVII. Aunque
hacían imágenes de madera, también adoptaron el
tatzingueni. Había dos modos de hacer crucifijos: uno
consistía en formar el esqueleto con hojas secas de maíz y plumas
de guajolote; y el otro, en utilizar papeles superpuestos y pegados con agua de
cola. En ambos casos se aplicaba una capa de tatzingueni, luego un
estucado y finalmente las encarnaciones y la sangre, ésta con grana y
humo de ocote. La cabellera y la barba eran de pelo natural o pintadas. Ejemplo
de la primera técnica es el Santo Cristo de Amacueca; y de la segunda,
el Señor de la Misericordia, que se venera en el Santuario del Sagrado
Corazón en Tonalá, ambas poblaciones de Jalisco. Las
vírgenes, a su vez, tenían alma de quiote de maguey; cuerpo de
cañas de maíz descortezadas y unidas con tatzigui; busto,
rostro y ropaje de tatzingueni; manos de madera, y encarnación y
ojos pintados. Así fueron las imágenes de Zapopan,
Pátzcuaro y San Juan de los Lagos. Estas técnicas dejaron de
utilizarse a fines del siglo XVIII.
Consta que 100 años después apareció por Coalcomán,
Aguililla y Tumbiscato, en Michoacán, un escultor de nombre Apolinar
Caracosa, que hacía imágenes con tiras de quiote, o sea, el tallo
de la flor del maguey, las cuales unía a una estructura de otate;
modelaba con gubia y luego encarnaba la figura, poniéndole manos y pies
de madera de copal o colorín.

Los crucifijos de caña de maíz fueron
muy apreciados en España. En enero de 1960 el presbítero Pedro
Hernández Benítez, párroco de la iglesia de San Juan, en
la ciudad de Telde, Las Palmas, Isla de la Gran Canaria, escribió al
señor cura de la iglesia del Sagrario, en Morelia, diciéndole que
en aquel templo existe un Santo Cristo de 2 m de alto que se compró en
las Indias con los primeros dineros que produjo la exportación de vinos
y azúcares a principios del siglo XVI
; pesa únicamente 6 kg y ha suscitado una devoción
extraordinaria.

Véase:
Canónigo Luis Enrique Orozco: Los Cristos de caña de
maíz y otras venerables imágenes de Nuestro Señor
Jesucristo (t. 1, Guadalajara, 1970).




	CAÑA DE VENADO

	
Costus
mexicanus Lieb. Hierba robusta, perene, de la familia de las
zingiberáceas, con el tallo o caña de sabor ácido, erecto,
simple, cilíndrico, nudoso, macizo, de 1 a 2 cm de diámetro y 1.5
m de altura. Presenta hojas alternas, dispuestas en espiral, envainantes
(vainas algo moradas, cerradas, unidas al tallo o poco abiertas en la madurez),
oblongas, lisas, acuminadas, con nervaduras paralelas; flores hexámeras,
en espigas grandes, escamosas (semejantes a conos), de 5 cm de longitud,
amarillas, con la extremidad veteada de rojizo; androceo representado por un
solo estambre fértil y ovario ínfero, trilocular; y fruto
carnoso, con semillas provistas de abundante endospermio. El tallo, masticado o
en forma de cocimiento, es un diurético eficaz; también se usa en
medicina popular para disolver los cálculos del aparato urinario y en el
tratamiento de algunas enfermedades venéreas, como la blenorragia. Es
común en las selvas altas, siempre verdes o subcaducifolias, de
Veracruz, Oaxaca, Tabasco y Yucatán. Recibe los nombres de
pahtsab (Yucatán), cañuela (Orizaba y Veracruz) y
caña agria, caña de jabalí, caña
brava, caña de tigre y tirabuzón (Veracruz,
Oaxaca y Tabasco).

 2. Otras especies del mismo género, como C.
pictus Don. y C. pulverulentus Presl., son semejantes a la descrita,
así como a C. spicatus Sw. (v. CAÑAGRIA o CAÑA AGRIA) y reciben
más o menos los mismos nombres vulgares. C. ruber Griseb
(caña de indio en Colima y caña Cristo en Chiapas),
cuyas flores se agrupan en una densa espiga terminal con brácteas rojas,
a veces se confunde con las anteriores.




	CAÑAFÍSTULA

	
Cassia
grandis L. Árbol de la familia de las leguminosas, hasta de 30 m de
alto y tronco moreno oscuro de 1 m de diámetro. Presenta hojas alternas
pinado-compuestas, con ocho a 20 pares de foliolos pubescentes, pequeños
y oblongos; flores blancas o rosadas, grandes y vistosas, agrupadas en racimos;
y frutos en forma de vainas cilíndricas, angostas y largas (3 a 4 cm de
diámetro por 40 a 80 de largo). El fruto contiene una pulpa amarga usada
en medicina popular como laxante y febrífugo. La madera, parda y con
vetas claro-oscuras en la porción central, se usa en construcción
y como leña; y reducida a cenizas, para hacer jabón. Es
común en las selvas altas de hojas parcialmente caedizas, de Chiapas,
Tabasco, Oaxaca y Guerrero. Recibe también el nombre de
cañafístula grande (Tabasco).

 2.Cassia fistula L. Árbol conocido como
cañafístula de la India, de hojas pinadas, con los
foliolos de tamaño mediano y grande, oval-elípticos y menos
numerosos que la especie anterior (con la que a veces se confunde); las flores
son amarillas; y el fruto, oscuro, casi cilíndrico, tabicado
interiormente, de 25 a 30 cm de largo. Proporciona la
cañafístula, producto utilizado en farmacia como laxante (la
pulpa de las vainas es de sabor dulzón y color negruzco). Es cultivado
en regiones calientes de Oaxaca, Campeche, Veracruz y Morelos. Recibe
también los nombres de quauhuayo y
quauhayohuachtli.




	CAÑAGRIA o CAÑA AGRIA

	
Costus spicatus Sw. Hierba robusta de la familia de las
zingiberáceas, cuyos tallos erectos, sencillos, nudosos, macizos,
cilíndricos y de sabor ácido, alcanzan de 1 a 2 m de alto.
Presenta hojas alternas, grandes, envainantes, oblanceoladas y paralelinervias;
y flores en espigas grandes, semejantes a conos, con llamativas brácteas
rojizas. Se usa en medicina popular como diurético y contra las
congestiones hepáticas; el jugo se emplea para estimular el apetito. Es
frecuente en las selvas altas siempre verdes del sur y el sureste de
México. Recibe también los nombres de cañita agria
(Tabasco), caña de jabalí y caña de puerco
(Veracruz). Otras especies de Costus se llaman del mismo modo (v.
CAÑA DE VENADO).

 2.Rumex hymenosepalus Torr. Hierba de la familia
de las poligonáceas, de 60 a 90 cm. Su raíz es tuberosa, de 3 a 6
cm de diámetro por 7 a 15 de longitud. Presenta hojas radicales, ovales
o lanceoladas, agudas, de 30 cm de longitud, con el margen ondulado y los
peciolos rojizos, de sabor ácido; y flores pequeñas, rosadas,
apétalas, hermafroditas, paniculadas, con el perianto de seis divisiones
(las tres exteriores más cortas), seis estambres cortos, con las anteras
oblongas; y ovario de sección triangular, con tres estilos y sus
correspondientes estigmas en penacho. El fruto es una nuez trígona
envuelta por los segmentos internos del perianto. La raíz contiene
ácidos crisofárico, gálico y tánico; el polvo de la
misma, privado del primero, se recomienda contra la diarrea en enfermos
tuberculosos y alcohólicos. Es común en los estados de Sonora,
Chihuahua y Coahuila. Eventualmente se ha ensayado su cultivo en el valle de
México, donde puede encontrarse asilvestrada. Recibe también el
nombre de raíz de indio.




	CAÑAMAZO

	
Pithecollobium
arboreum (L.) Urban. Árbol de la familia de las leguminosas, hasta
de 1 m de diámetro y de 30 a 35 de alto. La corteza del tronco es
gruesa, parda, lisa en un principio y después áspera. Presenta
hojas grandes y bipinadas (de ocho a 16 pares de pinas compuestas de 20 a 40
pares de pínulas lineares, muy pequeñas, con una glándula
cupuliforme en la inserción del par más cercano al peciolo). Las
flores son pequeñas, blancas, con la corola dialipétala, y van
agrupadas en cabezuelas globosas, axilares, de 1.5 a 2 cm de diámetro.
El fruto es una vaina globosa, puberulenta o afelpada, de 20 a 25 cm de largo,
subcilíndrica, con frecuentes estrangulaciones transversales; de valvas
retorcidas y arrugadas después de la dehiscencia, y de color rojo
intenso por fuera y amarillento rojizo por dentro. Contiene de seis a 12
semillas negras, con forma de frijol, de 1 a 2 cm de largo. Su madera (dura,
pesada y de grano fino) es de color rojo oscuro y se usa para muebles, pisos,
techos y mangos de herramientas; tiene importancia comercial y ha sido
exportada. Es frecuente en la proximidad de los ríos, en las selvas
altas siempre verdes de Veracruz, San Luis Potosí (Huasteca), Puebla,
Oaxaca, Chiapas y Tabasco. Recibe también los nombres de
coralillo (Oaxaca y Chiapas); frijolillo de montaña,
guacamayo y quebracho (Chiapas); sombra fresca (Huasteca
potosina); aguacillo, aromillo, guacastillo y
tamarindillo; tapunquivi (lengua totonaca de Veracruz);
ítil (lengua huasteca de San Luis Potosí) y
ecuáhuitl (náhuatl).




	CAÑAS, JUEGO DE

	
Juego a
caballo de la época virreinal, que consistía en que los jinetes
arremetieran unos contra otros, armados de cañas que se rompían
al hacer contacto, sin hacer daño. En 1522 se jugaron cañas por
primera vez con motivo de la llegada a México de Catalina Juárez,
esposa de Cortés.




	CAÑEDO, JUAN DE DIOS

	

Nació en la hacienda de El Cabezón, Jal., en 1786; murió
en la ciudad de México en 1850. Estudió en el Seminario Conciliar
de Guadalajara y después en la Real y Pontificia Universidad de
México, titulándose de licenciado en derecho. Diputado suplente
ante las Cortes de Cádiz (1813), se distinguió en ellas como
orador. Fue después diputado al Congreso Constituyente (1824), senador
por Jalisco, ministro de Relaciones Exteriores en el gobierno del general
Guadalupe Victoria (8 de marzo de 1828 a 25 de enero de 1829), ministro de
México en Brasil, Perú y Chile (1831-1836); ministro del Interior
en el gobierno de Santa Anna (27 de abril al 29 de mayo de 1839), y de
Relaciones Exteriores (27 de julio de 1839 a 5 de octubre de 1840) y del
Interior con el presidente Anastasio Bustamante (13 de enero al 9 de febrero de
1840); y presidente del Ayuntamiento de México (1844-1845). Vivió
en Europa varios años. A su regreso fue asesinado en un cuarto del Hotel
La Gran Sociedad (Edificio Boker), sin haberse aclarado el crimen.

Véase:
Jorge Palomino Cañedo: La casa y mayorazgo de Cañedo
(1947).




	CAÑEDO, ROBERTO

	
Nació
en Guadalajara, Jal., el 30 de marzo de 1918. Hijo de una familia pudiente,
abandonó su casa muy joven para buscar éxito como artista de
cine. De 1935 a 1947 participó en unas 300 películas como extra,
bailarín y doble, y en 1948 hizo el papel estelar en Pueblerina,
por cuya actuación recibió un Ariel de la Academia de Artes y
Ciencias Cinematográficas. Desde entonces ha filmado, entre otras, La
casa chica, Negro es mi color, Pecado, Crimen y
castigo, El Cristo de mi cabecera, Entre tú y el
cielo, Un día de vida, La bienamada, El rencor de
la tierra, Legítima defensa, Diana cazadora, La
fuerza de los humildes, Condenados a muerte, La conquista de El
Dorado, Pedro Páramo, El fugitivo, El derecho de
nacer y muchas otras. En La rosa blanca interpretó a
Martí y en Morelos a Miguel Hidalgo. En el teatro se
inició con Entre hermanos, obra de Federico Gamboa; en la
televisión fue de los pioneros, con La prueba, Elena y
Secretos de confesión; y en el radio llegó a ser un actor
favorito del público. Después de 1976, ha realizado obras de
teatro, entre ellas Altitud 3200, La prostituta respetuosa y
Adriano VII. En 1982, con otros compañeros, formó la
cooperativa Artistas y Técnicos Asociados, con sede en los Estudios
América. Es inventor, además, de un procedimiento para proyectar
cine a la luz del día y de un apuntador electrónico para
televisión. Su película más reciente es
Señoritas a disgusto (1986).




	CAÑEDO Y ARRÓNIZ, JOSÉ IGNACIO DE LOS
REYES

	
 Nació en Compostela, Nueva Galicia (hoy
Nayarit), el 6 de enero de 1765; murió en Guadalajara, Jal., el 2 de
diciembre de 1848. Coronel de la Milicia Nacional, presidió la
comisión que acompañó a la emperatriz Ana María en
el acto de la coronación de Agustín de Iturbide. A la
caída de éste se trasladó a Guadalajara, donde fue electo
miembro al Primer Congreso Constituyente del estado de Jalisco, instalado el 18
de septiembre de 1823, del que fue secretario y presidente en varias ocasiones.
Fue senador (1824), diputado (1827) y gobernador de Jalisco (1829-1832). En su
administración se declararon libres de derechos fiscales los cultivos de
añil, arroz y algodón, y se dispuso la reconstrucción de
cementerios en ciudades, villas y pueblos. Desempeñó
después los siguientes cargos: magistrado del Tribunal de Circuito
(1840) y diputado dos veces más, la última al Congreso
Extraordinario de 1846.




	CAÑÓN

	Además de
otras acepciones usuales, valle encajonado entre dos montañas. Los hay
en gran número en la República. El del río Tolimán,
en Hidalgo, y el de la Catedral, en Durango, son ejemplos de cañones
bien definidos. Este último se encuentra en el río San Juan,
afluente del Nazas: es una estrecha garganta de 4 a 8 m de ancho, por 80 de
alto, 150 de largo y hasta 20 de profundidad en la corriente.  2.
También se dice de un camino estrecho entre acantilados.
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    Cañón de Sta. Catarina, N.L.
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	CAÑONAZO

	
En sentido figurado,
soborno, cohecho mediante una fuerte cantidad de dinero. 

2. Se usa
también para indicar un golpe dado con el cañón de la
pistola.




	CAOBA o CAOBO

	
Swietenia
macrophylla King. Árbol maderable de la familia de las
meliáceas, de 60 a 70 m de alto y tronco de 3 a 3.5 de diámetro,
reforzado por estribos o crestas sobresalientes en la base; de corteza
agrietada, gruesa, morena o parda grisácea en la superficie externa y
rojiza en la interna; y ramas escasas, moreno-rojizas cuando jóvenes,
gruesas, oblicuas o casi verticales, algo retorcidas, revestidas de un follaje
medianamente denso que forma una copa redondeada. Presenta hojas alternas,
dispuestas en espiral, pinadas, de 30 a 40 cm de largo (incluyendo el peciolo,
de 5 a 10 cm), compuesta de tres a 12 pares de foliolos, a veces con uno
más en la parte apical. Los foliolos son oval-lanceolados,
asimétricos, agudos o acuminados en el ápice, pálidos en
el envés, lisos, brillantes, algo coriáceos, peciolulados, y de 3
a 5 cm de ancho por 6 a 12 de largo. Las flores son pequeñas,
aromáticas, pentámeras, con cinco sépalos y cinco
pétalos, verde-amarillentas; las de ambos sexos van en la misma
inflorescencia paniculada, axilar, subterminal, lisa, de 10 a 15 cm de largo;
las masculinas tienen 10 estambres cuyos filamentos están unidos en un
tubo campanulado; y las femeninas presentan un ovario grande y ovoide,
pentalocular o hexalocular, con numerosos óvulos. El fruto es capsular,
leñoso, ovoide u oblongo pedunculado, de color moreno rojizo, dehiscente
desde la base por la separación de cuatro a cinco valvas; de 12 a 16 cm
de largo por 7 a 8 de ancho; y contiene numerosas semillas (alrededor de 60)
morenas oscuras o castañas, aplanadas, angulosas, de 1 cm, de sabor
amargo, provistas de una expansión laminar (ala) de 6 a 9 cm de largo
por 3 de ancho. Se le considera el árbol maderable más valioso de
América. Su madera es blanca rosada o roja cuando fresca, después
parda o roja oscura, de aroma agradable característico; de peso medio,
textura fina y muy durable. Adquiere un hermoso veteado cuando se pule. Se
emplea principalmente en la fabricación de muebles y en decoraciones de
lujo. Es objeto de intenso comercio. En algunas zonas se cultiva para
explotarla industrialmente, pero existe el temor de que la tala inmoderada
extinga la especie. Se desarrolla desde el nivel del mar hasta los 750 m de
altitud, en las selvas altas siempre verdes de Veracruz, Puebla, Tabasco,
Campeche, Yucatán, Quintana Roo, Chiapas y Oaxaca. Los nombres de este
árbol en náhuatl son: zopilocuáhuitl (árbol
del zopilote), zopilozontecomacuáhuitl (árbol de cabeza de
zopilote) y zopilozontecómatl (cabeza de zopilote), que aluden al
aspecto de los frutos. Los tzeltales de Chiapas lo llaman tzutzul; los
lacandones, puná; y los chinantecos de Oaxaca,
mo-uá. Con frecuencia se le confunde con el árbol llamado
caobilla (Swietenia humilis Zucc.). En 1968 la explotación
de caoba en Chiapas, Campeche, Quintana Roo y Tabasco produjo 47 459
m3, con valor de $44.176 millones. En 1969, sin contar lo
correspondiente a Chiapas, se explotaron 35 978 m3, con valor de
$22.427 millones.




	CAOBILLA

	
Swietenia humilis
Zucc. Árbol de la familia de las meliáceas, parecido a la caoba
(S. macrophylla King), de 10 a 25 m de altura y tronco de 80 cm de
diámetro. Presenta hojas largamente acuminadas, compuestas por foliolos
de 0.8 a 3 cm de ancho por 5 a 9 de largo, con peciolos cortos o sin ellos;
flores con pétalos blancos y semillas moreno-claras o amarillentas. Las
semillas, venenosas, son empleadas por los indígenas de Nayarit, en
forma de té, para curar los dolores del pecho; y sus almendras se usan
en Chiapas y otras regiones de México para abrillantar el cabello. La
madera sólo se utiliza localmente. Es frecuente en las selvas altas
subcaducifolias y principalmente en las bajas caducifolias. A diferencia de la
caoba, característica de la vertiente del Golfo y del Caribe, S.
humilis se distribuye sólo en la del Pacífico, desde Sinaloa
hasta Chiapas. Recibe también los nombres de cóbano
(Guerrero, Michoacán y Oaxaca), flor de venadillo (Nayarit),
caoba (Michoacán, Oaxaca y Chiapas) y gateado o palo
zopilote (Oaxaca).

 2.Croton glabellus L. Se da el nombre de
caobilla, en Veracruz, a un arbolillo escamoso pubescente, de 10 a 15 m,
de la familia de las euforbiáceas; con hojas alternas,
oblongo-elípticas u ovadas, de 5 a 20 cm de largo; y flores
pequeñas, unisexuales, agrupadas en largos racimos delgados. Es
maderable, aunque de uso local. Se distribuye en Veracruz, Tabasco
(copalchí), Chiapas y Nayarit.

 3.Trichilia isthmensis St. En el istmo de
Tehuantepec, Oax., llaman caobilla a un arbusto de la familia de las
meliáceas, con las hojas pinadas.




	CAOLÍN

	
Arcilla cuyo principal
componente es la caolinita. Es plástico y de color blanco, aun
después de cocido. Es un silicato hidratado de aluminio y magnesio. Sus
depósitos pueden ser residuales y transportados, pero en ambos casos es
un material de origen secundario, formado por la alteración de rocas
preexistentes. Se encuentra en forma de estratos blandos, no consolidados,
cubriendo totalmente el terreno; en cuerpos sólidos bien compactos, o en
capas laminadas del tipo de las pizarras. Los caolines comerciales se derivan
principalmente de rocas feldespáticas, bentonitas y tierras de
batán. La descomposición se debe al intemperismo, seguido de una
alteración hidrotermal. La explotación en minas se hace
generalmente a tajo abierto, aunque también suele usarse el sistema
subterráneo de cuartos y pilares. Donde el material no está
compactado se usan toberas hidráulicas. La metalurgia depende del uso a
que se destine, pero generalmente el beneficio consiste en una
separación hidrogravimétrica de la arcilla y sus impurezas;
después de molido, se filtra y finalmente se seca. En muchos casos la
arcilla se seca en hornos fluidizantes. Si el material va a emplearse como
aderezo en el papel o como recubrimiento, se blanquea con ácido
sulfúrico antes de secarlo por aspersión. El último paso,
casi obligatorio para todos sus usos, es la clasificación
granulométrica. El caolín se utiliza principalmente en la
fabricación de loza, pero también en las industrias del papel, el
hule y el cemento; de refractarios, insecticidas, fertilizantes, productos
químicos y cosméticos; y en catalizadores petroleros. Lo
sustituyen el �negro carbón� en industria hulera; y el talco,
el yeso y la creta, en la manufactura del papel. Los yacimientos en
México se encuentran asociados con rocas riolíticas ampliamente
distribuidas en el país, derivadas de la alteración de los
feldespatos. Estos depósitos se presentan en mantos, cuando los
fenómenos de alteración se han efectuado totalmente; en formas
irregulares, según los lugares y el grado de descomposición de
las riolitas, de lo cual depende la calidad del material que se explota. No se
han cuantificado las reservas, pero se estima que son considerables. Los
estados productores de mayor importancia son Guanajuato, San Luis
Potosí, Guerrero, Hidalgo, Veracruz, Michoacán y Jalisco. Las
principales empresas productoras son: Compañía Minera Blanca
Nieves, Minerales No Metálicos, Arcillas de Durango, Yeso Universal y
Sierra Talc de México. El consumo aparente en México es de unas
150 mil toneladas al año. Las principales empresas consumidoras son:
Productos Cerámicos El Águila, Cerámica Vitro Mex, Nueva
San Isidro, Fábrica de Papel San Rafael y Anexas, Loreto y Peña
Pobre, Compañía Hulera Goodyear Oxo, Industrias de Hule Galgo,
Mexicana de Refractarios A. P. Green y Cía. Harbison Walker Flir de
México. En 1984, se produjeron en el país 130 296 t. Ese
año se exportaron 2 117 t a los siguientes países: Cuba (1 928),
Estados Unidos (174), Guatemala (12), Ecuador (2), Colombia (35) y Alemania
Federal (2), todo en bruto. Y se importaron 167.4 t sin contenido de
óxido de fierro: de Estados Unidos (164.4) y España (3), de grado
farmacéutico, 335 t: de Estados Unidos (285.8), Inglaterra (48.2) y
Alemania Federal (1000); y en otras presentaciones, 83 659 t: de Estados Unidos
(82 728), Inglaterra (735), España (146), Alemania Federal (33.7),
Suecia (15.3) y Francia (50).




	CAPDEVIELLE LICASTRO, RENÉ

	

Nació en la ciudad de México el 6 de junio de 1925. Arquitecto
(1955) por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido
profesor (desde 1960) y director (1973-1974) de la Escuela Nacional de
Arquitectura (ENA). En este carácter, logró pactar con los
representantes del autogobierno, lo cual permitió preservar la
integridad de la ENA. Presidió la Asociación de Instituciones de
Enseñanza de la Arquitectura en la República Mexicana, y
fundó y dirigió la Sociedad Hispano Mexicana de Arquitectura. Ha
construido unas 100 obras de diversos géneros, sobre todo casas
habitación, en el país y en Centroamérica. Ha participado
en dos exposiciones de acuarela, una individual (1977) y otra colectiva (1978),
en el Palacio de Bellas Artes. Es autor de 100 chimeneas de
México y Pintura a la acuarela.




	CAPELLÍN, JUAN

	
Metalurgista
español del siglo XVI.
Pasó a Nueva España y trabajó especialmente en Tasco,
donde en 1576 obtuvo licencia para el beneficio de la plata mediante un
dispositivo, llamado capellina, que quitaba el azogue a la amalgama. Era
una especie de campana que recogía y condensaba los vapores de mercurio,
los cuales ascendían desde las vasijas con plata fundida que se
colocaban debajo.




	CAPETILLO, ALONSO

	
Nació en
Veracruz hacia 1890; murió en Huitzilac, Mor., el 3 de octubre de 1927.
Periodista partidario del general Francisco R. Serrano, fue aprehendido en
Cuernavaca con éste y otros de sus seguidores, y murió fusilado
sin formación de causa, junto con ellos (a excepción de Francisco
J. Santamaría, quien logró escapar), en las cercanías de
Huitzilac, Mor. Escribió Revolución sin cabeza, historia
del movimiento delahuertista.




	CAPETILLO, MANUEL

	
Nació en la
ciudad de México el 17 de diciembre de 1937. Realizó estudios de
arquitectura en la Universidad Nacional Autónoma de México,
dedicándose más tarde al guionismo de radio y televisión.
En el periodismo, se ha especializado en la crítica de teatro. En 1967
ganó el tercer lugar en el concurso de cuento de la revista Punto de
Partida y el primero de la misma modalidad en el XXV Aniversario de la
Universidad Veracruzana (1969). Es autor de novelas: El cadáver del
tío (1971), Plaza de Santo Domingo. 1: Propio de la noche,
La galería dorada (Plaza 3) (1983) y Monólogo de Santa
María (Plaza 2) (1985); una colección de cuentos: Los tres
visitantes (1975); y la obra de teatro Los experimentos (1972),
pieza que obtuvo mención honorífica en el Premio Internacional de
Teatro León Felipe. En colaboración con otros autores ha
publicado: 22 Cuentos y 4 autores (1970), Taller coreográfico
de la Universidad (1977), Narrativa de hoy: Técnica e
identidad (1979) y Travesía de la escritura (1980).




	CAPILLA

	(Del latín
tardío cappella, capa pequeña, nombre que se
propagó en el siglo VII al
oratorio real en que fue guardado el manto militar de San Martín de
Tours.) En lenguaje eclesiástico y popular designa una iglesia que no es
parroquia, un oratorio particular, una parte de las grandes iglesias o bien uno
de los cubículos de un templo en el que se venere un santo, se guarden
reliquias o se deposite el Santísimo Sacramento. La capilla-iglesia
suele ser una especie de sucursal de la parroquia, en la cual se ofician los
servicios litúrgicos de culto público. Con el mismo vocablo se
llama también a toda clase de pequeñas construcciones culturales
aisladas.
En México sobresalen, por su número y el
carácter popular de su arquitectura, las capillas de los barrios,
especialmente en las comunidades rurales y en las ciudades de fuerte raigambre
indígena. Las iglesias de Panotla, en Tlaxcala, y San Lucas Amalinalco,
en el estado de México, son dos de las más notables muestras de
este tipo. Contrastan con ellas las realizadas a la manera académica:
por ejemplo, las de El Pocito y la Concepción Cuepopan, en la ciudad de
México. La primera es obra de Francisco Guerrero y Torres y resume, a
partir de un esquema en planta del arquitecto italiano Sebastián Serlio,
toda la tradición barroca novohispana.
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    Las capillas posas fueron un elemento arquitectónico de los conventos
    novohispanos.
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	CAPILLA, JOAQUÍN

	
Nació
en la ciudad de México en 1927. En 1956, en los Juegos Olímpicos
de Melbourne, Australia, obtuvo el primer lugar en salto de trampolín de
10 m, con 152.44 puntos. Colaboró un tiempo con la Federación
Mexicana de Natación, y en 1986 estaba retirado a la vida
privada.




	CAPILLA ABIERTA

	
Recinto cultual,
abierto hacia el atrio, que fue incorporado o adosado a los conventos mexicanos
del siglo XVI, o bien ocasionalmente
construido por separado. Su función consistió en permitir oficiar
ante grandes grupos de aborígenes recién conquistados sin que
éstos penetraran al interior de la iglesia. Esta solución, que
satisfacía las necesidades del culto y a la vez prevenía la
seguridad y la defensa, fue concebida por los primeros frailes que trabajaron
en la evangelización de los indígenas. Aquellos padres
solían reunir a los neófitos y catecúmenos al aire libre,
aunque dentro del atrio, para adoctrinarlos, alfabetizarlos y hacerlos
participar en funciones religiosas. A juicio de algunos autores, las plazas
prehispánicas fronteras a los teocallis y aun las musallas
musulmanas pudieron haber inspirado el diseño de la capilla abierta. Se
la llamó también �de indios� y en ocasiones era la
única iglesia que existía en una región que comenzaba a
cristianizarse. En este sentido fue un espacio arquitectónico de uso
transitorio, mientras se consolidaba la conversión; y también,
como a menudo ocurrió en la península de Yucatán, una
primera parte del templo, pues a partir de ella, convertida en presbiterio, se
edificó la nave, según se advierte en las iglesias conventuales
de Tabi y de Calkiní. En su Historia del arte hispanoamericano
(Barcelona, 1945), Diego Angulo Íñiguez registra tres tipos de
capillas abiertas a juzgar por sus plantas; mientras, Manuel Toussaint, en su
Arte colonial en México (1948), las clasifica en cuatro
géneros: 1. las formadas por un solo arco de dimensiones variables, en
planta baja o alta (por ejemplo, Tlahuelilpan, Hgo.; Yautepec, Mor.; Actopan,
Hgo.; y Coixtlahuaca, Oax.); 2. las de una o varias naves, perpendiculares o
paralelas al eje mayor del templo: la central destinada al presbiterio y las
laterales a los fieles, por lo general los notables o principales (Tlalmanalco,
Méx.; Teposcolula, Oax.; Cuernavaca, Mor.; Otumba, Méx.; y
Tzintzuntzan, Mich.); 3. las que recrean las formas de las mezquitas, de varias
naves paralelas, todas abiertas en uno de sus extremos (San José de los
Naturales, en la ciudad de México, ya desaparecida, y la Capilla Real de
Cholula, Pue.); y 4. las de planta basilical de grandes dimensiones (Cuilapan,
Oax.). Otra índole de capillas abiertas, llamadas aisladas, se hicieron
en los sitios o poblados previstos para la visita de un párroco.
Sobreviven muestras de esta índole, entre otros pueblos, en Tulantongo y
San Pablo Autopan, en el estado de México.




	CAPILLA POSA

	Pequeña
edificación situada generalmente en los ángulos del atrio de los
conjuntos conventuales del siglo XVI,
como remate de los tramos del camino procesional. En ellas se posaba el
Santísimo. En algunos casos la capilla abierta se utilizaba como primera
posa. Sirvieron también como espacio para evangelizar a
catecúmenos y neófitos, según testimonio de fray Juan de
Grijalva. La estructura, dimensiones y ornamentación de estas capillas
varía según las órdenes religiosas. Los agustinos las
construyeron sobrias, de planta cuadrada, con dos vanos �uno de acceso y
otro de salida� (Zoquizoquipan, Hgo., y Atlatlahuacan, Mor.) o uno solo
(Epazoyucan, Hgo.), cubiertas con chapitel y rematadas por merlones. Los
dominicos también las erigieron con sencillez, salvo las de
Tepoztlán, Mor., decoradas con pintura y escultura. Y los franciscanos,
en dos casos las realizaron con magnificencia (Huejotzingo y Calpan,
Pue.).
Construidas hacia 1550, las capillas posas del convento de
San Miguel de Huejotzingo están dedicadas a la Asunción, San Juan
Bautista, San Pedro y San Pablo y Santiago, en orden inverso al de las
manecillas del reloj. Son de planta cuadrada. Los muros, de sillares, miden
casi 11 m de altura. Tienen dos fachadas, con arcos de medio punto, sostenidos,
al decir de Marcela Sales Cuesta, por �haces de columnillas gotizantes de
fustes lisos�, adornados en basa y capitel con perlas isabelinas,
aquí convertidos en discos de inspiración prehispánica.
Hay una manifestación del gusto mudéjar en el alfiz que forma el
cordón franciscano, y una reminiscencia aborigen en el doble dintel que
remata la fachada, en cuyo centro están labrados cuatro escudos con las
llagas de San Francisco. Los ángeles que exornan las enjutas sostienen
símbolos de la Pasión de Cristo. De la crestería que
remataba estos cuerpos, sólo se conservan algunos fragmentos. Cubre el
cubo de las posas una bóveda falsa, rematada por una cruz esculpida en
piedra. En el interior de las cuatro capillas hay restos de pintura mural
semejante a la que se conserva en la iglesia y el convento; el motivo principal
es el cordón franciscano, según advirtió John Mc
Andrew.
Las capillas posas del convento de San Andrés
Apóstol de Calpan, construidas entre 1540 y 1550, están dedicadas
a la Asunción, San Francisco, San Miguel y San Juan Evangelista. Tienen
planta cuadrangular, cuerpo cúbico con muros de sillares, jambas anchas
y arcos de acceso ligeramente rebajados, cuyas bases e impostas van
señaladas por medios boceles entre los cuales aparecen motivos
ornamentales distintos en cada capilla. �Estas molduras �según
las describe Amada Martínez Reyes�, al llegar a las esquinas, se
doblan y continúan con igual trayectoria, de manera que pasan a formar
las bases e impostas de la puerta contigua. A la altura de las impostas arranca
un gran tablero limitado por cenefas, dentro del cual quedan dispuestos
diversos pasajes alusivos a la advocación de cada capilla�. En tres
de ellas, la cubierta es en forma de chapitel, y en la otra es una cubierta
más baja, parecida a una bóveda de arista. En la
decoración destacan sobre todo los relieves, por su tratamiento sui
generis (v. TEQUITQUI). El
complemento litúrgico y ornamental de las posas fueron los retablos, de
los que sólo se conserva uno incompleto, el de la capilla de San
Juan.
Bibliografía:Raúl Flores Guerrero: Las capillas posas de
México (1951); John Mc Andrew: The Open-Air Churches of the
Sixteenth-Century Mexico (1965); Amada Martínez Reyes: La iglesia
y el convento de San Andrés Calpan (1976); y Marcela Salas Cuesta:
La iglesia y el convento de Huejotzingo (1982).
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    Capilla posa de Calpan, Puebla, en estilo plateresco.
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	CAPIRE o CAPIRI

	
Mastichodendron
capiri (A. DC.) Cron.; igual a Sideroxylon capiri (A. DC.) Pitther.
Árbol grande de la familia de las sapotáceas, con la corteza
morena rojiza o amarillenta, y las ramas tiernas, finamente tomentosas. Las
hojas son alternas, con peciolos largos, pubescentes, ovales u oval-oblongas,
agudas o redondeadas en el ápice, hasta de 7 cm de ancho por 14 a 16 de
largo (sin el peciolo, que alcanza de 4 a 8 cm); provista de finos pelitos
pardos caedizos, de suerte que finalmente son lisas. Las flores,
pequeñas, están situadas sobre pedúnculos pubescentes (de
1 cm de largo) en grupos densos, laterales, sobre ramas viejas, desprovistas de
hojas; tienen cinco sépalos (de 4 mm); corola de color
amarillo-pálido, pentalobulada, gamopétala, tubular-campanulada;
estambres fértiles (tantos como lóbulos en la corola), cinco
estaminodios y ovario pentalocular. El fruto es ovoide, globoso o elipsoide, de
3 a 4 cm de diámetro, y contiene una o varias semillas con abundante
endospermio. El fruto tiene sabor dulce y se come crudo o cocido; es muy
buscado por las aves. Se distribuye desde Sinaloa hasta Oaxaca. El árbol
recibe también los nombres de tempixque, tempisque,
zapote de ave, huacux (lengua tarasca), cosahuico (Urbina)
y tototzápotl (náhuatl).




	CAPISAYO

	
Prenda de paja tejida que
sirve para protegerse de la lluvia. De origen precolombino, ha sido usada por
indígenas del altiplano y de Oaxaca. Entre los zapotecos de la sierra
subsiste sólo en comunidades muy aisladas o periféricas; en la
Mixteca es prenda de uso corriente.




	CAPISTRÁN, JESÚS

	

Nació en Tlaltizapán, Mor., en 1879; murió en la ciudad de
México en 1935. Hombre de campo, se sumó al movimiento iniciado
por Emiliano Zapata, y a partir del 21 de marzo de 1911 se le consideró
segundo jefe de esas fuerzas armadas. Combatió en los estados de Morelos
y Guerrero contra las tropas federales de Victoriano Huerta y las
constitucionalistas de Pablo González. Fue de los firmantes del Plan de
Ayala (28 de noviembre de 1911). Muerto Zapata, se unió en 1920 al Plan
de Agua Prieta. Llegó a ser senador suplente por el estado de Morelos.
El presidente Calles le reconoció el grado de general de división
que le fue otorgado por Zapata.




	CAPISTRÁN, MIGUEL

	

Nació en Córdoba, Ver., el 8 de mayo de 1939.  Estudió
letras y lingüística en la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) y en El Colegio de México. Becario del Centro
Mexicano de Escritores, ha ejercido el periodismo cultural en revistas y
periódicos nacionales. Fue investigador de la Hemeroteca Nacional de la
UNAM, donde recopiló la obra dispersa de literatos mexicanos, en
especial de los miembros de la llamada generación de
Contemporáneos; director del Museo de la ciudad de Veracruz y asesor
cultural del gobierno del estado de Veracruz. Ha realizado tareas de rescate
del patrimonio histórico y cultural en poblaciones de esa entidad;
destaca la restauración del Portal de la Gloria y el edificio del
antiguo Casino Español en Córdoba. Es creador del Premio
Literario Jorge Cuesta, instituido en 1985, que anualmente otorgan el gobierno
de Veracruz y el ayuntamiento de Córdoba. En colaboración con
diversos autores, ha publicado: Poemas y ensayos de Jorge Cuesta (4
vols., 1964), Obras de Xavier Villaurrutia (1966), Prosa de
José Gorostiza (1969), Crítica cinematográfica de
Xavier Villaurrutia (1970), La vida en México en 1824 (1974)
y Obras de Gilberto Owen (1979).




	CAPITANEJA

	
Verbesina
pedunculosa (DC.) Rob.; igual a V. capitaneja Nees. Hierba perene de
la familia de las compuestas, de 30 a 60 cm de altura, con el tallo erguido y
provisto de cuatro alas. Las hojas son ásperas, opuestas, atenuadas en
la base, ovado-romboidales, sinuadas y aserradas o dentadas; de 2 a 4 cm de
ancho por 4 a 6 de largo; y las flores, pequeñas, anaranjadas,
dispuestas en cabezuelas solitarias de 3 a 4 cm de diámetro, sostenidas
éstas por pedúnculos de 15 a 20 cm. Las cabezuelas son radiadas,
con el involucro formado por dos series de brácteas oblongas,
pubescentes, de 1 cm; las flores periféricas son femeninas,
estériles, liguladas, petaloides, de 1 a 1.5 cm de longitud; y las del
disco, hermafroditas y tubulosas, con el estilo bífido. Los frutos son
aquenios comprimidos con el margen alado y dos cerditas cortas en el
ápice. El polvo o el cocimiento de las hojas se usa en medicina popular
contra erupciones de la piel y úlceras venéreas, y para curar
magulladuras y heridas en los animales. Es común en la Meseta Central,
especialmente en el valle de México (sierra de Guadalupe y
Cuajimalpa).

 2. El nombre vernáculo de capitaneja se da
también a otras plantas del mismo género: Verbesina
crocata (Cav.) Nees., distribuida desde Nayarit hasta Veracruz, y en los
estados de México, Guerrero y Oaxaca, empleada contra ulceraciones de la
boca y en casos de tosferina; V. alata DC., localizada en Jalisco; y
V. sphaerocephala A. Gray., en Jalisco y Colima.

 3.Bidens aurea (Aif.) Scherff. Hierba de la
familia de las compuestas, con tallos prismático-cuadrangulares y flores
en cabezuelas amarillas. Está ampliamente distribuida como planta
ruderal y arvense en casi toda la República. Es conocida como
acahual o té de milpa en el valle de
México.

 4.Helicteres mexicana H.B.K. En Michoacán
y Guerrero se conoce como capitaneja a un arbusto pubescente de flores
rojas de la familia de las esterculáceas.




	CAPITEL

	
(Del latín
capitellum, diminutivo de caput, cabeza.) Elemento estructural
que forma la parte superior de un apoyo aislado, sea columna, pilar o pilastra.
Su función principal consiste en concentrar y trasmitir la carga de un
entablamento, un dintel o un arco. Responde a la necesidad de que el apoyo
tenga una mayor superficie de contacto con la estructura que soporta. El
capitel va unido al fuste de la columna por medio del equino; y al arquitrabe
por medio del ábaco. Esta disposición forma parte de los tres
órdenes (sistemas de proporciones y relaciones arquitectónicas)
que idearon los griegos de la época clásica. Los romanos
concibieron otros dos y a los cinco, conocidos como clásicos, se les
repitió, aunque reinterpretándolos y aun mezclándolos,
hasta principios del siglo XX. En
seguida se describen los capiteles que corresponden a estos órdenes: 1.
el dórico es el más antiguo y el de mayor sencillez: su equino
presenta anillos o filetes, su ábaco es el más grueso y su altura
total debe ser igual al radio de la base de la columna; 2. el jónico
lleva una doble voluta en sus caras principal y posterior, su equino lleva a
menudo óvalos y una pequeña moldura llamada astrágalo, su
ábaco es muy delgado y su altura es la tercera parte del diámetro
de la columna; 3. el corintio representa una cesta que contiene hojas de
acanto, se une al fuste por medio de un astrágalo, su ábaco es
una sucesión de salientes que describen líneas curvas entre las
esquinas y su altura es igual al diámetro del fuste; 4. el toscano,
primero de los romanos, se diferencia del dórico en que el soporte del
ábaco describe una curva más cerrada; y 5. el compuesto lleva
usualmente las volutas del jónico y las hojas de acanto del corintio, lo
cual aumenta su proporción vertical. Los romanos concibieron otros
capiteles muy elementales, como el cúbico, con las esquinas inferiores
redondeadas. Este pasó a las arquitecturas morisca y árabe, con
el añadido de curvas de liga con la columna y ornamentaciones a base de
astrágalos; y a la bizantina, que lo adornó con palmas y otras
representaciones fitomorfas.

En México durante el siglo XVI, el capitel que predominó en los apoyos
aislados, especialmente en las arquerías de los claustros conventuales,
fue el toscano, quizá por prestarse más a las alteraciones que
por influencia gótica se practicaron en las columnas. Lisos,
ornamentados con perlas isabelinas o con motivos vegetales, y hasta dispuestos
sobre una base ática invertida a la manera gótica, los hay de
este tipo, entre otros, en los conventos de Texcoco, Tlalmanalco, Tepetlaoxtoc
y Chalco, en el estado de México; Atlixco, Huejotzingo, Zacatlán,
Tecamachalco y Tochimilco, en Puebla; Coixtlahuaca y Cuilapan, en Oaxaca; y en
Xochimilco y Coyoacán, en el Distrito Federal. Los conventos de
Tláhuac, D.F., y Tepeapulco, Hgo., son dos de los pocos casos que
presentan capiteles dóricos. En portadas y retablos renacentistas o
platerescos, los apoyos sí muestran capiteles de todos los
órdenes. En la portada principal de la iglesia de Tlalmanalco, al
parecer construida entre 1585 y 1590, se usaron capiteles jónicos; en la
del templo de Xochimilco, también hacia 1590, corintios; y en el primer
cuerpo del retablo de Huejotzingo, dóricos. Al iniciarse la
construcción de las grandes catedrales, en el último tercio del
siglo XVI, apareció el gusto
manierista que se propuso recrear las formas clásicas en el sentido de
la exuberancia. Durante el periodo barroco (v. ARQUITECTURA) los elementos arquitectónicos
sufrieron transformaciones sucesivas, más acentuadas en la medida en que
iba complicándose el estilo. En el periodo sobrio fue común
emplear columnas clasicistas que, aunque ornamentadas superficialmente,
conservaron su proporción respecto de sus capiteles (por ejemplo en los
monumentos de la Calzada de los Misterios, en la ciudad de México); en
el salomónico, éstos fueron por lo general corintios, si bien no
siempre proporcionados, sí notables por su excelente mano de obra
(retablo de la capilla del Rosario en Santo Domingo de Oaxaca y la portada de
Santa Mónica en Guadalajara, entre otros), y en el tercer estadio,
caracterizado por el uso de la pilastra estípite, los capiteles cedieron
su lugar a otros elementos: una última pirámide invertida, un
cubo que se integra al entablamento, aunque con reminiscencias corintias
(santuario de Ocotlán, en Tlaxcala), una cesta con flores y guirnaldas
(templo agustiniano de Salamanca, Gto.) o con hojas de acanto popularmente
interpretadas (iglesia de Santa Mónica Tonantzintla). A finales del
siglo XVIII se impuso el estilo
neoclásico y con él volvieron los capiteles de linaje
académico: Antonio González Velázquez empleó los
órdenes jónico y corintio con el Santo Desierto carmelita de los
montes de Nixcongo, en las cercanías de Tenancingo, Méx.;
José Damián Ortiz de Castro adoptó el orden jónico
en los capiteles, pilastras y entablamentos de los segundos cuerpos de las
torres de la catedral de México; y Francisco Eduardo Tresguerras
utilizó apoyos dóricos, corintios y compuestos en el
pórtico, en la portada lateral y en la cúpula de la iglesia de El
Carmen, en Celaya, Gto. En las postrimerías del siglo XIX y principios del XX se utilizaron los últimos capiteles de ascendencia
clásica. Acaso los de mayor mérito fueron los que hizo el maestro
Refugio Reyes en la iglesia de San Antonio en Aguascalientes, y en la torre del
reloj del Santuario de Guadalupe, en Zacatecas. Después se abandonaron
los capiteles a causa de la aparición de nuevos métodos
constructivos.




	CAPOMO

	
(Brosinum alicastrum
Swartz.) Árbol de la familia de las moráceas que alcanza de 20 a
30 m de altura; presenta denso follaje, con hojas oval oblongas, lisas,
alternas, enteras y cortamente pecioladas. Las flores son unisexuales,
solitarias y auxiliares; florece en otoño. El fruto es un aquenio
globuloso, de unos 2 cm de diámetro; la semilla tiene una cubierta
papirácea y consta de dos cotiledones verdes, gruesos y feculentos; la
radícula es saliente y encorvada sobre uno de los cotiledones. Las
semillas son usadas como galactógenas, y en algunos lugares se toma la
infusión de las hojas contra afecciones del pecho; en Yucatán
usan el jugo diluido en agua contra el asma y la bronquitis. Vegeta en la mayor
parte de los lugares cálidos y húmedos de la República.
También recibe los nombres de aja, tsotz, ash,
mo y mujú, en Chiapas; juan diego, nazareno
y samaritano, en Oaxaca; moj, mojo o mojito, en
Colima; apomo, en Sinaloa; ojite, oxotzzin, en Veracruz,
Tamaulipas y Oaxaca; osh, en Yucatán y Tabasco;
ramón, en Yucatán, Oaxaca y Quintana Roo; y
ují, en Michoacán.




	CAPUL

	
Condalia obovata Hook.
Arbusto espinoso de la familia de las ramnáceas, hasta de 10 m de alto,
con tronco de 20 cm de diámetro, cuya corteza es delgada, acanalada y de
color moreno. Las hojas son pecioladas, alternas, enteras, lisas,
coriáceas, de nervadura pinada, caedizas, anchamente espatuladas y
redondeadas en el ápice, de 5 a 15 mm de ancho por 1 a 2.5 cm de largo.
Las flores, apétalas y de color verdoso, son casi sésiles,
solitarias o fasciculadas, con cáliz de cinco sépalos y androceo
de cinco estambres, ovario súpero y estilo corto con un estigma
ensanchado en el ápice. El fruto es una drupa que aloja un hueso
unilocular y pulpa dulce; de color azul oscuro o casi negro, de 6 mm. La madera
es dura y densa, y aunque roja, se extrae de ella un colorante azul. El fruto
es comestible y sirve para preparar jaleas. Se distribuye desde Chihuahua hasta
Nuevo León y Tamaulipas. Se le conoce también como
capulín (Nuevo León) y brasil
(Tamaulipas).

 2. En Chiapas reciben este mismo nombre Pterocarpus
hayesii Hemsl. (llora sangre), árbol de la familia de las
leguminosas, cuya corteza contiene un jugo rojo que se solidifica en bolas
resinosas; Belotia mexicana (DC.) K. Schum., árbol de la familia
de las liliáceas; y Bocconia arborea Wats. (también
llora sangre), arbolillo de jugo rojizo, de la familia de las
papaveráceas; y en Durango, Celtis pallida Torr., arbusto
espinoso de la familia de las ulmáceas.




	CAPULÍN

	
Prunus capuli
Cav. Árbol originario de México, de la familia de las
rosáceas, de 6 a 12 m de altura; sus hojas son lanceoladas y aserradas,
con dos glandulitas en el peciolo, cerca del limbo; las flores son blancas y se
agrupan en racimos colgantes; el fruto es rojizo o negro y de 1 cm de
diámetro. La pulpa del fruto es dulce y algo astringente. Del tronco se
obtiene madera que se usa en carpintería, y con la corteza se prepara un
jarabe al que se atribuyen propiedades tónicas. El árbol es un
buen portainjertos para la ciruela de Europa, Prunus domestica. En 1577
el doctor Francisco Hernández señalaba: �El cocimiento de su
corteza (del capulín), puesto al sol por 15 días y bebido en
cantidades de varias onzas, cura las cámaras de sangre; el polvo de la
misma deshace las nubes de los ojos, clarifica la vista y cura las
inflamaciones, ablanda y humedece la lengua cuando por causa de mucho y
vehemente calor está seca, lo cual hace también el zumo o licor
de los pimpollos y tallos tiernos�. Su cultivo es casi silvestre. Su
comercio es primitivo y se hace en baja escala. Las semillas, tostadas y
saladas (huesitos), se expenden en puestos ambulantes. Existen perspectivas
para la explotación comercial del capulín, pues las compotas y
otras variedades de dulces que se fabrican con esa fruta son muy apreciadas, y
el vino que se obtiene es de excelente calidad.

 2. También se llama capulín a los
siguientes árboles y a sus frutos: Eugenia capuli Berg,
martácea de Tamaulipas, Veracruz, San Luis Potosí y Oaxaca; E.
avicenniae St. y E. acapulcensis Steud.




	CAPULINA

	
Latrodectus mectans, familia Therididae,
orden Araneae. Arácnido venenoso que tiene ocho ojos casi iguales,
arreglados en dos líneas separadas y divergentes; sus patas son
largas, el primer par más largo que el cuarto; su cuerpo es negro y el
opistosoma globoso, con una mancha ventral de color rojo en forma de
X. Su activo veneno es un líquido transparente,
aceitoso, de color limón, que se destruye calentándolo a 75°C
durante 20 min o por la acción de las enzimas del aparato digestivo
humano. Es una toxalbúmina que tiene un tercio de la potencia del
veneno de la víbora de cascabel; su acción es directa sobre el sistema
nervioso central, causando dolor intenso, aceleración del pulso,
sudor, hipersalivación, vómitos, delirio, alucinaciones y ansiedad. El
proceso evoluciona hacia la mejoría en la mayor parte de los casos,
pero cuando la gravedad es extrema, la muerte se produce por edema
agudo del pulmón, entre las 30 y 50 horas después del ataque. Las
capulinas son abundantes en Oaxaca, Chiapas y Guerrero, aunque se les
localiza en todo el país. También se les conoce como
Chintatlahua (del náhuatl
tzintlatlauhqui: �la del trasero
rojo�). V.  ARÁCNIDOS.




	CAPULINCILLO

	
Conostegia
xalapensis (Bonpl.) Don. Arbusto o arbolito de la familia de las
melastomáceas, de 1 a 10 m de alto. Las hojas, compuestas y pecioladas,
son conspicuamente denticuladas, lanceoladas, elípticas u
ovado-oblongas, acuminadas en el ápice, redondeadas o agudas en la base,
de 8 a 20 cm de largo, con cinco nervaduras curvas, dispuestas desde la base
hasta el ápice; y blanquecinas en el envés, debido a la presencia
de abundantes pelos estrellados que les dan, igual que al peciolo, un
carácter tomentoso-harinoso. Las flores son rosadas, pequeñas,
abundantes, pentámeras; agrupadas en densas panículas terminales
hasta de 10 cm de largo; tomentosas en la fase de botón; con el
cáliz campanulado y tubular; la corola formada por pétalos
obtusos de 3 mm de largo; los estambres iguales en forma y tamaño; y el
ovario, súpero, presentado en el ápice con un estilo simple en la
punta, que termina en un estigma capitado o puntiforme. El fruto es una
pequeña baya de color azul o púrpura, carnoso y comestible. Se
distribuye en matorrales de las selvas altas perenifolias de las regiones
calientes y en las caducifolias de transición con las zonas templadas,
de Sinaloa y Tamaulipas, y en Veracruz, Tabasco, Oaxaca y Chiapas. Se le conoce
también como nigua (Puebla y San Luis Potosí),
capulín (Veracruz, Oaxaca y Puebla), serita (Oaxaca y
Puebla), chicab (Tabasco), lolito (Chiapas), pupu
(Sinaloa), mora (Nayarit), capulín de cotorro,
tecapulín y teshuate (Veracruz).

 2. El mismo nombre reciben: el arbusto de flores rosadas
de la familia de las melastomáceas Clidemia deppeana Steud.
(Oaxaca e istmo de Tehuantepec); los arbustos de las mirsináceas
Ardisia revoluta H.B.K. [igual a Icacorea revoluta (H.B.K.)
Standl.], A. compressa H.B.K. (Veracruz y Oaxaca) y Parathesis
prionophylla St. (capulincillo de faisán en Sinaloa); el
árbol de la familia de las liliáceas Belotia mexicana
(DC.) K. Schum. (Chiapas); la malpigiácea arbustiva trepadora
Bunchosia lanceolata Turcz (Veracruz); el arbolillo de la familia de las
flacourtiáceas Casearia guianensis (Aubl.) Urb. (Oaxaca); los
arbustos de la familia de las ramnáceas Karwinskia humboldtiana
(Roem. y Schult.) Zucc. (especie venenosa también llamada
capulincillo cimarrón o tullidora en Querétaro y
Nuevo León), K. mollis Schl. (Tamaulipas), Ramnus pringlei
Rose (Oaxaca) y R. serrata Willd. (San Luis Potosí); el
árbol de la familia de las mirtáceas Myrcia radifula Schl.
(Veracruz); las plantas arbustivas de la familia de las ericáceas
Pernettia ciliata (Schl. y Cham.) Small. (México y Oaxaca) y
Gaultheria schultesii Camp. (capulincillo del diablo en Oaxaca);
el arbusto o árbol de la familia de las rubiáceas Sommera
arborescens Schl. (Oaxaca); los arbustos de la familia de las
grosulariáceas Ribes affine H.B.K., R. ciliatum H. y B.
(valle de México) y R. ceriferum Cov. y Ros (Durango).




	CAPULINERO

	
Ptilogonys
cinereus, familia Ptilogonatidae, orden Paseriformes. Pájaro de 20
cm aproximadamente. Presenta el plumaje de la cabeza y de la cresta occipital,
gris claro; el anillo ocular, blanco; el dorso, gris azuloso; el pecho, gris;
el vientre, blanco; el costado y la región anal, amarillo brillantes; y
las alas y la cola, negras, aunque las plumas laterales de ésta tienen
una gran parte blanca. La coloración de la hembra tiende a pardo claro.
Habita en las montañas altas del oeste, sur y centro de México,
hasta Guatemala.




	CARACARA

	
Caracara cheriway,
familia Falconidae, orden Falconiformes. Ave rapaz de gran tamaño,
presenta un penacho color café; el cuello, el pecho y la cola, blancos
cremosos; el resto del cuerpo, con barras oscuras y blancas; las alas oscuras,
con una banda pálida cruzando las primarias; y el pico claro. Se
alimenta de animales vivos y muertos. Convive con los buitres. Se le encuentra
en todo México, incluyendo las Islas Marías. Se le conoce
también como carroñero, quebrantahuesos o
quelele.




	CARACOL

	
Nombre que se aplica a
muchos moluscos gasterópodos terrestres, de agua dulce, salobre o
marina, llamados así por tener su cuerpo protegido por una concha
univalva enrollada en espiral. El más conocido con esta
denominación es el caracol de los jardines: Helix aspersa, de la
familia Helicidae, orden Pulmonata. Mide hasta 10 cm de longitud y presenta el
cuerpo extendido y blando, de color pardo o amarillento. Se le distinguen tres
regiones: la cabeza, la masa visceral y el pie. Al frente de la cabeza lleva
dos pares de tentáculos; en la punta de los posteriores (los más
largos) tiene los ojos, y cerca del derecho, el poro reproductor. Es
hermafrodita, con fecundación cruzada. Se alimenta del follaje de las
plantas y es comestible. Habita en terrenos húmedos. En época de
sequía se retrae dentro de la concha y se adhiere a cualquier superficie
mediante una sustancia que secreta. Se le encuentra en todo el
país.

 2. En la mitología mesoamericana el caracol
marino arreglado como trompeta, representa la creación de los dioses y
del hombre; de él surge la palabra creadora, el hágase,
que equivale al fiat de la religión cristiana. Los dioses y el
hombre fueron creados por un soplo divino que salió del caracol,
convertido en la voz creadora, en la palabra divina. La espiral de la trompeta
que tiene el caracol en su interior se convirtió en la palabra; por esta
razón, en los códices la espiral o vírgula sale de la boca
del que habla, del tlatoani (el que habla, el que manda en nombre de la
divinidad). La luna es nombrada Tecciztécatl: �la que habita en el
caracol que lleva sobre sus espaldas�, según se representa en el
Códice Telleriano-Remensis. Uno de los intérpretes de este
códice asienta: �Llamábanla así porque así
como sale del hueso el caracol, así sale el hombre del vientre de su
madre… Ésta dicen que causa la generación del hombre�
(segunda parte, lám. XI).

 3. Uno de los más importantes edificios que
integran la zona arqueológica de Chichén Itzá se llama El
Caracol por la escalera de ese tipo que hay adentro. Se trata de un
observatorio que en su última etapa estuvo compuesto por una plataforma
circular cubierta por otra rectangular, circundada por un parapeto con
incensarios. Sobre estas estructuras se levanta una torre circular con dos
cuerpos: uno macizo, que integra el basamento, y otro subdividido en la zona
intermedia con dos galerías concéntricas que envuelven la
escalera de caracol, y el cuarto de observación en lo más
alto.

 4.El Caracol es también el nombre del
gigantesco evaporador solar (900 ha de superficie y 3 438 m de diámetro)
ubicado en la parte noreste del lago de Texcoco, construido en 1936 para
recibir las aguas provenientes del lavado de tierras. Esta medida fue adoptada
por la Comisión Nacional de Irrigación para rehabilitar los
terrenos alcalinos del antiguo lecho del lago. En 1943 El Caracol se dio en
concesión por 50 años a Sosa Texcoco, S.A., para el
aprovechamiento industrial de las sales contenidas en sus aguas concentradas.
Al abandonarse en 1951 el sistema del lavado de tierras, se le alimentó
con salmueras extraídas del subsuelo mediante la perforación de
pozos de poca profundidad que contienen esencialmente carbonato de sodio y
cloruro de sodio. Por años, El Caracol ha constituido un punto de
referencia para los aviones que arriban al aeropuerto internacional de
México. El color verde que presenta, más acentuado hacia el
centro de la espiral, proviene de las algas Spirulina maxima, que crecen
en los vasos de salmuera, diluida en la periferia. Estas algas eran conocidas
por los mexicas, quienes las designaban tecuítlatl y se
alimentaban con ellas.




	CARAPACHO

	
Caparazón de la tortuga. Los huaves de
San Mateo del Mar, Oax., lo utilizan como instrumento musical de
percusión; para tocarlo solían usar un cuerno de venado, que
ahora han sustituido por un pequeño madero. En el pasado reciente, los
mayos de los estados de Sonora y Sinaloa portaban máscaras hechas de
carapacho durante sus danzas. Los seris, a su vez, bailaban el Pascola sobre un
carapacho; en la actualidad lo hacen sobre una tabla.




	CARAPAN, MICH

	
(En
tarasco, �donde se venera al engañador�.) Población
perteneciente al municipio de Chilchota, que forma parte de la Cañada de
Los Once Pueblos. Carapu es uno de los nombres que se da a Tezcatlipoca,
deidad azteca que en tarasco se llama Tares Úpeme y que tiene la
categoría de gran hechicero, tal como lo asienta el Códice de
Carapan (Codex Plancarte).




	CARAPE o CARAPI

	
Combretum
farinosum H.B.K.; igual a C. fruticosum (Leafl.) Tzuntz. Bejuco alto
y vigoroso, de la familia de las combretáceas, con las hojas opuestas,
enteras, pecioladas; ovales, elípticas u oblongas; escamosas en el
envés, con el ápice obtuso o cortamente acuminado; hasta de 10 a
15 cm de largo. Presenta flores grandes, de color rojo sangre o amarillo
verdoso, vistosas, fragantes; con el cáliz caedizo, escamoso,
campanulado, hasta de 1 cm de largo; corola formada por pétalos
oblongo-espatulados, anchamente ovales, obtusos o agudos; de 1.5 a 2 cm de
largo; con dos estambres notoriamente salientes; el ovario hundido en el
cáliz; el estilo simple y el estigma entero. Las flores están
agrupadas en espigas y dirigidas hacia un mismo lado (peinetillas). En cada
planta hay espigas con flores unisexuales (masculinas o femeninas)
hermafroditas. El fruto es rojizo, coriáceo, escamoso, unilocular,
indehiscente, con cuatro alas longitudinales y una sola semilla. Las ramas, muy
resistentes y flexibles, son lianas que usan los indígenas para tejer
canastas y han sido empleadas por éstos para hacer varas de flechas. En
Sinaloa, las hojas se aplican como remedio contra el dolor de cabeza. Los
tallos almacenan gran cantidad de agua, que consume la gente que vive o viaja
en las selvas. Se distribuye desde Sinaloa hasta Oaxaca y en Veracruz y
Chiapas. Se le conoce también con los nombres de angarilla
(Durango), compio y bejuco angarilla (Sinaloa), peinecillo
(Veracruz y Chiapas), quie-tzine (Oaxaca) y cepillo,
zinón y chupamiel (Chiapas).




	CARAVEO FRÍAS, MARCELO

	

Nació en San Isidro, distrito de Guerrero, Chih., en marzo de 1886;
murió en Ciudad Juárez, Chih., en 1951. El 19 de noviembre de
1910, en las cercanías de su pueblo natal, se levantó en armas a
favor del Plan de San Luis, acompañando en esa aventura a su tío
Albino Frías, a Pascual Orozco, padre e hijo, y a otros
antirreeleccionistas, quienes el día 21 iniciaron el asedio a Ciudad
Guerrero, plaza que ocuparon el 4 de diciembre. Antes, Caraveo asistió,
al lado de Orozco hijo, al combate de Pedernales, Chih. (27 de noviembre), y
posteriormente a todas las acciones de la campaña maderista en el estado
de Chihuahua: los encuentros de Trevizo (11 de diciembre) y Mal Paso
(días 16, 18 y 28), el frustrado ataque a Casas Grandes (6 de marzo de
1911) y la toma de Ciudad Juárez (8 al 10 de mayo), a cuyo
término se le nombró jefe del 25° Cuerpo Rural, con el grado
de coronel. En marzo de 1912 se adhirió a la rebelión orozquista,
reconoció a Orozco hijo como general en jefe y éste lo
nombró general brigadier al mando de una brigada de tres mil hombres,
con la cual concurrió, ese mismo año, a los combates de Conejos,
Dgo. (12 de mayo), y Rellano (22 y 23 de mayo) y Bachimba, Chih. (3 y 4 de
julio), en los que no se pudo detener el avance de la columna federal que
mandaba el general Victoriano Huerta. Después de estas derrotas,
acompañó al general Orozco en la expedición a la
población fronteriza de Ojinaga (septiembre). Rechazado el ataque
(día 12), fue enviado por su comandante, con una columna de 500 jinetes,
a realizar expediciones en Coahuila. Fue derrotado en Los Fresnos (día
17) y en el Cañón de Aura (29 y 30); se batió en retirada
hacia Chihuahua y en el trayecto libró combates en el rancho de El
Novillo (2 de octubre) y Alto de la Esperanza, Coah. (día 5), y en Villa
Ahumada (2 de noviembre), Estación Terrazas (13 de diciembre), San
José de la Ermita (7 de enero de 1913) y San Buenaventura, Chih.
(día 11), hasta que se sometió al gobierno maderista (6 de
febrero). El 17 de marzo, en unión del general Orozco, reconoció
al gobierno de la usurpación, el que le confirió el empleo de
general brigadier irregular con esa fecha. Pasó a la ciudad de
México, donde reclutó y organizó una brigada, con cuyos
elementos, en abril, se incorporó a la columna que bajo las
órdenes de Orozco salió en auxilio de la ciudad de Chihuahua,
seriamente amenazada por el general Francisco Villa. Esta fuerza, sin embargo,
no pudo pasar de Torreón, sino hasta el 1° de julio, debido a las
malas condiciones de la vía del ferrocarril. En el trayecto se libraron
combates en Jaral Grande (6 de julio), Jiménez (día 11),
Estación Díaz (13) y Santa Rosalía Camargo (14 y 15),
Chih. Del 5 al 10 de noviembre de 1913, cuando ya formaba parte de la
División del Norte federal, al mando del general Salvador R. Mercado,
intervino en la defensa de la ciudad de Chihuahua y consiguió, por sus
buenos servicios, el ascenso a general de brigada. El día 13 siguiente
fue enviado a perseguir a los atacantes y el 15 libró un rudo combate
contra la retaguardia villista en el rancho de Ojo de Agua, no pudiendo
continuar tras ellos por la fatiga de sus cabalgaduras. No participó en
la batalla de Tierra Blanca (23 y 25 de noviembre) porque días antes se
le trasladó a Villa Ahumada, pero la noche del 25 llegó en
auxilio de los derrotados federales y les cubrió la retirada hacia la
ciudad de Chihuahua. Al evacuar esta plaza la División del Norte,
marchó con ella a la población fronteriza de Ojinaga, en cuya
defensa participó del 31 de diciembre de 1913 al 10 de enero de 1914, en
que fue ocupada por el general Villa. Se internó en Estados Unidos y a
fines de marzo se presentó en la ciudad de México. Otra vez
salió a campaña como 2° jefe de la nueva División del
Norte que mandaba el general de división Carlos García Hidalgo.
Él mismo ya tenía este grado, desde el 6 de ese mes.
Participó en los combates de Santa Elena (8 de abril) y San Pedro de las
Colonias (días 10 y 13), donde los federales sufrieron una grave
derrota. De regreso a la capital del país, a solicitud suya se le
concedió licencia absoluta el 10 de agosto de 1914, trasladándose
a Estados Unidos. El 1° de enero de 1917 se incorporó a las filas
zapatistas y en ese año y el siguiente, en unión del general
Fortino Ayaquica, libró, entre otras, las siguientes acciones contra las
tropas carrancistas: Santa María Mazatla, Méx. (26 a 28 de
enero), Huitzilingo, Méx. (28 de mayo), Tlacotenco, D.F. (26 de julio),
Tenango del Aire, Méx. (día 31), Tlalmanalco, Miraflores y Santo
Tomás, Méx. (4 de agosto), Tehuizingo (18 de diciembre) y Tilapa,
Pue. (17 de enero de 1918), Zapotitlán, Oax. (20 de julio), Panzacola (3
de octubre) y Xoxocolco, Pue. (28 de diciembre), Gutiérrez Zamora (8 de
enero de 1919) y Pánuco, Ver. (14 de marzo), y rancho de Santa
Bárbara (11 de julio), hacienda de Borbolla (7 de septiembre) y rancho
de Tanguma (16 de noviembre), Tamps., en compañía del general
Juan Andreu Almazán. En los primeros meses de 1920 viajó al
estado de México, en cuyo trayecto peleó en Villa de Casas (12 de
marzo) y Ciudad Victoria, Tamps. (día 13). En mayo de ese año, al
ocurrir la muerte del presidente Carranza, se acogió a la
amnistía y el nuevo gobierno le reconoció el empleo de general de
división. En 1929 se unió a la rebelión escobarista y
después de ser derrotado en Reforma (5 de abril), se refugió otra
vez en Estados Unidos. Volvió a México en 1940 y se le
reconfirmó su grado militar. Se retiró del ejército el 16
de septiembre de 1951. Murió siendo administrador de la Aduana.
(M.A.S.L.)

Fuente: Archivo
de Cancelados de la Secretaría de la Defensa Nacional.




	CARAZA, MERCEDES

	
Nació en
Jalapa, Ver., en 1900; murió en la ciudad de México en 1971.
Soprano lírica spinto, discípula de José Pierson y
Adolfo de la Huerta, figuró en las temporadas de ópera de los
años treintas. Debutó en los conciertos operísticos que
transmitía la radiodifusora XEW; también cantó en la
popular revista del Teatro Lírico �Ciribirín�,
así como en las zarzuelas de Ernesto Lecuona: María la O,
Rosa la china, El cafetal y Las musas latinas. Con su
esposo Juan Cardona, formó una compañía de ópera
que recorrió la República y realizó varias temporadas en
Bellas Artes.




	CARBALLIDO, EMILIO

	Nació en
Córdoba, Ver., en 1925. Maestro en letras por la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), ha sido subdirector de la Escuela de
Teatro de la Universidad Veracruzana y maestro de arte dramático en el
Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA), la UNAM y varias universidades de
Estados Unidos. Dos veces fue becario del Centro Mexicano de Escritores. Ha
escrito las siguientes obras de teatro: El triángulo sutil, La
triple porfía y La zona intermedia (1948); Medalla al
mérito (1949); El suplicante (en colaboración con
Sergio Magaña), Rosalba y los llaveros y Escribir por
ejemplo… (1950); Selaginela (1951); Parásitas
(1952); La sinfonía doméstica y El viaje de
Nocresida (1953); Las palabras cruzadas (1954, premio El
Nacional); La hebra de oro y Felicidad (1955, premio Festival
Dramático del INBA); La danza que sueña la tortuga (nuevo
título de Las palabras cruzadas); Misa primera (1956);
La bodega, El amor muerto, El glaciar, El censo y
D.F. (nueve piezas en un acto, 1957); El día que se soltaron
los leones, Cinco pasos al cielo (en colaboración con L.
Bauer y Fernando Wagner) y Pastores de la ciudad (en colaboración
con Luisa Josefina Hernández, 1959); Las estatuas de marfil,
La lente maravillosa, Guillermo y el nahual, El jardinero y
los pájaros, Medusa y El relojero de Córdoba
(1960); La perfecta casada (1961); D.F. (2a. ed.; 13 obras en un
acto, nueve ya publicadas con anterioridad), Un pequeño día de
ira (Premio Casa de las Américas, La Habana) y Teseo (1962);
¡Silencio, pollos pelones, ya les van a echar su maiz!, Te juro,
Juana, que tengo ganas (1963); Los hijos del capitán Grant
(adaptación de la obra de Julio Verne) y Yo también hablo de
la rosa (1964); Las noticias del día (1967); Almanaque de
Juárez y Acapulco, los lunes (1969); La fonda de las siete
cabrillas (basada en una obra de Manuel Eduardo de Gorostiza) y Un vals
sin fin sobre el planeta (1970); El final de un idilio y
Conversación entre las ruinas (1971); Delicioso domingo y
Una rosa con otro nombre (1972); Las cartas de Mozart (1974);
Una mujer de malas y Numancia (adaptación de una obra de
Cervantes, 1975); Nahui Ollin y Fotografía en la playa
(1977); Orinoco (1979); Tiempo de ladrones. La vida de Chucho el
Roto (1980); Las esclavas de Estambul (1982); y Ceremonia en el
templo del tigre (1983). En otros géneros, ha escrito: las novelas
La veleta oxidada (1956), El norte (1958), Las visitaciones
del diablo (1964), El sol (1970) y Los zapatos de fierro
(1976); los cuentos La desterrada (1956), La paz después del
combate (1959) y La caja vacía (colección de 10,
1962); las piezas para ballet Ermesinda y El invisible (1952);
las óperas El pozo (1953) y Misa de seis (1962); los
guiones cinematográficos Macario (basada en una obra de B.
Traven, 1961), La adoración de los magos (1968) y Los
novios (1970); el espectáculo especial Homenaje a Hidalgo
(1960), y la revista musical José Guadalupe (Las glorias de
Posada). Ha reunido las antologías: Teatro joven de
México, Más teatro joven (reeditado en dos
volúmenes: Avanzada y Nueve obras jóvenes), El
arca de Noé, Jardín con animales, Teatro para
obreros, Teatro para adolescentes y Carpintería
dramática.
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    Emilio Carbadillo, autor de gran cantidad de obras de teatro.

    Foto: Hermanos Mayo

  






	CARBALLIDO, REYNALDO

	
Nació en
Oaxaca, Oax., en 1952. Profesor de letras españolas por la Escuela
Normal Superior, cursó composición dramática en el
Instituto Politécnico Nacional. Es autor de las obras de teatro: La
señora gris (1972), El periódico (1975), Los
mandamientos de la ley del hombre (1979) y La corriente (1980,
Premio Juan Ruiz de Alarcón).




	CARBALLO, EMMANUEL

	
Nació en
Guadalajara, Jal., el 2 de julio de 1929. Empezó a escribir cuando
tenía 18 años de edad y a los 20 fundó la revista
Ariel. Enseñó literatura universal y gramática en
la Universidad de Guadalajara. En 1951 publicó Amor se llama
(poesía) y en 1953 Ramón López Velarde en
Guadalajara. Ese año pasó a la ciudad de México,
becado por el Centro Mexicano de Escritores. En la siguiente década,
colaboró en el suplemento México en la Cultura,
coordinó las tareas literarias de la Dirección de Difusión
Cultural de la Universidad Nacional Autónoma de México, dio
clases en la Escuela de Verano de esta casa de estudios,
desempeñó la secretaría de redacción de la revista
Universidad de México, fue becario del Departamento de Letras de
El Colegio de México, publicó su libro de cuentos Gran estorbo
la esperanza (1954), y dirigió, junto con Carlos Fuentes, la
Revista Mexicana de Literatura. Ejerció la crítica
literaria: puso nuevamente en valor a los escritores de la generación de
El Ateneo de la Juventud, descubrió varios talentos que se han
consagrado, lanzó la idea de Poesía en Voz Alta y
abrió las páginas de las revistas a los autores extranjeros que
representaban el universalismo y la modernidad. En 1955, el Congreso de Jalisco
le otorgó la Medalla José María Vigil al mérito
literario.

Durante los años sesentas, fue secretario de redacción de
La Gaceta y conductor de dos programas del Fondo
de Cultura Económica: uno de televisión, Invitación a la cultura, y
otro de radio, La Gaceta Cultural del Aire; formó parte de la
dirección de la revista Casa de las Américas,
editada en La Habana; coordinó junto con Alfredo
Leal Cortés el suplemento Artes, Letras y Ciencias del
periódico Ovaciones; participó en la fundación
del suplemento La Cultura en México de la revista
Siempre!; colaboró en Diorama de la
Cultura y luego en las páginas editoriales de
Excélsior; y dirigió literariamente Empresas
Editoriales, la casa que fundaron Rafael Giménez
Siles y Martín Luis Guzmán. En 1965 publicó 19
protagonistas de la literatura mexicana del siglo XX; y
Los dueños del tiempo; en 1966, Agustín
Yáñez, en La Habana y en Santiago de Chile; y en 1968,
Jaime Torres
Bodet. Participó en Nueve asedios a
García Márquez (Santiago de Chile, 1969) y en
Panorama de la actual literatura latinoamericana
(La Habana, 1969), al lado de muchas de las mejores plumas del
continente. Formó tres de sus antologías: Cuentistas
mexicanos modernos, en dos tomos, y El cuento
mexicano del siglo XX, ambas en 1964, y Narrativa
mexicana de hoy (Madrid, 1969). En 1966 había fundado la
editorial Diógenes, con el triple propósito de
publicar la obra de escritores incipientes o desconocidos en México,
dar a conocer textos antológicos sobre literatura mexicana, y difundir
las ideas y la acción de los grupos literarios del continente. De 1973
a 1974, jefaturó el Departamento de Difusión Cultural de la
Universidad Autónoma de Puebla; de 1975 a 1978, dirigió la revista
Cuadernos de Comunicación; de 1975 a 1977,
escribió en el suplemento El Sol en la Cultura de
El Sol de México; de 1976 a 1977, dirigió las
páginas editoriales de la Organización Editorial Mexicana; y de 1974 a
1984, colaboró en las páginas de El Día y en el
suplemento El Gallo Ilustrado, el cual llegó a
dirigir. En esos años publicó la Encuesta por qué, para qué
y cómo escribo, a la que respondieron 124 autores
mexicanos; y La narrativa mexicana de 1910 a 1969
(Monterrey, 1979). Antes, dejó constancia del desamor en las páginas
de Eso es todo. La década de los ochentas la
inició publicando El cuento mexicano del siglo
XIX (1981), al que siguieron Las fiestas patrias
en la narrativa nacional y La novela mexicana del
siglo XIX, en 1982; La poesía mexicana del siglo
XIX, en 1984; El periodismo durante la guerra de
Independencia, en 1985; y Testimonios sobre
Cuajimalpa y Martín Luis Guzmán: escritor de dos
épocas, en 1986. Practica la docencia en la División de
Posgrado de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad
Nacional Autónoma de México, colabora en el periódico
Unomásuno, y coordina la sección cultural del
semanario Punto. Ha escrito, además, multitud de
prólogos e introducciones y los textos de por lo menos cuatro discos
de la colección �Voz viva de México�.




	CARBALLO, MARCO AURELIO

	

Nació en Tapachula, Chis., el 20 de septiembre de 1942.
Estudió parte de la carrera de economía en la Universidad Nacional
Autónoma de México. Desde 1963 ha sido funcionario, reportero y
articulista en diversos periódicos y revistas del país. Es autor
de: La tarde anaranjada (1976), Historieta de la carmelita descalza
que engatusó a Feldespato el cándido (1980) y La novela de
Betoven y otros relatos (1986).




	CARBÓ, JOSÉ GUILLERMO

	

Nació en Oaxaca, Oax., en 1841; murió en Hermosillo, Son., en
1885. Se incorporó en 1857 a la Guardia Nacional. Combatió contra
los conservadores en la Guerra de Reforma. Durante la Intervención
Francesa, participó en los combates de Acultzingo (1862), 5 de mayo en
Puebla (1862), sitio de Puebla (1863), Miahuatlán y La Carbonera (1866),
en el asalto del 2 de abril a Puebla y en el sitio a la ciudad de México
(1867), la mayoría de las veces bajo las órdenes de Porfirio
Díaz. Se opuso al plan porfirista de La Noria y combatió a Lozada
en la sierra de Alica (Nayarit). En 1876, se enfrentó a Díaz en
la batalla de Tecoac y cayó prisionero. En 1878 fue jefe de armas en
Sonora, cargo que se amplió con las comandancias de Sonora, Sinaloa y
los territorios de Tepic y Baja California, al establecerse las zonas militares
en el país. En 1879 se le declaró, por decreto, ciudadano
sonorense.




	CARBÓ, JUAN

	
En el año
de 1865, juntamente con Tomás Aznar Barbachano, publicó una
Memoria sobre la conveniencia, utilidad y necesidad de erección
constitucional del estado de Campeche, obra que sirvió de fundamento
teórico para constituir esa entidad, segregándola de
Yucatán. Por razones políticas, se refugió en La Habana,
Cuba, hacia 1864. Al creer consolidado el gobierno de Maximiliano,
regresó a Yucatán en 1865.




	CARBÓN

	
V. HULLA.




	CARDELÍN

	
Cardellina
rubrifrons, familia Emberizidae, subfamilia Parulinae, orden Paseriformes.
Pájaro gorjeador que llega a medir hasta 12 cm y presenta el plumaje de
la parte anterior de la cabeza, la garganta, los lados del cuello y el pecho,
rojos; la corona y las auriculares, negros; la nuca, la rabadilla y las partes
inferiores, blancas; el resto del cuerpo, gris; el pico, negro; el iris,
café oscuro y las patas, grises. Habita en pinares y ocotales de las
tierras frías y altas. Se le encuentra en los estados de Sonora y
Durango, e invierna en el sur, hasta Guatemala.

 2.Granatellus venustus, familia Emberizidae,
subfamilia Parulidae, orden Paseriformes. Pájaro gorjeador que mide 14
cm y presenta el plumaje grisáceo amarillento por arriba; el pecho,
rojo; la corona, con dos anchas rayas negras a los lados, seguidas de una
blanca detrás del ojo; un collar negro en la parte superior del cuello;
cola larga y negra, la garganta y los lados blancos, el resto bermellón
rosado, el pico negro azuloso, el iris café y las patas gris oscuro.
Habita en chaparrales secos de hojas caducas. Se distribuye desde Sinaloa hasta
Chiapas. También recibe el nombre de granatela
callejera.









CARDENAL - CARMELITAS DESCALZOS. DESIERTOS



	CARDENAL

	
Orden Paseriformes, familia
Emberizidae, subfamilia Cardenalinae. Nombre de varias aves granívoras
cuyo color principal es el rojo, de picos cónicos y muy
gruesos.

 Cardenal común.Cardinalis cardinalis.
Ave de color rojo en todo el cuerpo, excepto una máscara negra enfrente
del ojo y la barbilla; el pico es amarillo naranja, con una cresta conspicua.
La hembra es similar al macho, pero más grisácea o pardusca.
Habita en las tierras bajas de ambas vertientes y en muchas islas. Es un ave de
ornato muy común.

 Cardenal zaino o torito.Cardinalis sinuatus.
Ave de color grisáceo en general, aunque tiene la cresta, las alas y la
cola rojos, al igual que el área que bordea el pico y parte del pecho.
Se distribuye en Baja California y en las partes áridas del norte y el
centro del país.

 Cardenal de bosque.Rhodothraupis celaeno. Ave
que presenta el plumaje de color negro; el macho, con la nuca, el dorso, el
abdomen y los lados y flancos de color rojo diluido; la hembra es similar pero
de color amarillento. Habita exclusivamente en los matorrales del noreste de
México (San Luis Potosí, Nuevo León, Tamaulipas, Veracruz
y Puebla).




	CARDENAL DE MACETA

	
Lobelia
cardinalis L. Hierba perene, erecta, de la familia de las
lobeliáceas, de 0.5 a 1.5 m de alto, generalmente lisa y poco o nada
ramificada.




	CARDENALITO

	
 Orden Paseriformes,
familia Emberizidae, subfamilia Thraupinae. Pájaro de 14 cm. Presenta el
plumaje rojo brillante, con una mancha negruzca que abarca la frente, la base
del pico y el contorno de los ojos; las alas y la cola son negras,
aquéllas con dos barras blancas; el pico, negruzco, con la
mandíbula azulada; el iris café y las patas gris oscuro. En la
hembra predomina el color amarillo. Vive en bosques húmedos. Se alimenta
de insectos y frutas pequeñas. Se distribuye en el oriente del
país, desde Tamaulipas hasta Chiapas.




	CÁRDENAS, ENCARNACIÓN DE

	
Nació en Mérida, Yucatán, el 7 de enero de 1790;
murió en la misma ciudad el 3 de febrero de 1831. En 1804, a los 14
años de edad, ingresó al monasterio de las concepcionistas; se
dedicó al estudio de las gramáticas castellana y latina, y pronto
tradujo pasajes de la Biblia y de clásicos latinos.




	CÁRDENAS, GUTY

	
 Nació
en Mérida, Yucatán, el 2 de diciembre de 1905; murió
asesinado en la Ciudad de México el 5 de abril de 1932. Su verdadero
nombre fue Augusto Cárdenas Pinelo. Estudió contaduría en
el Instituto Williams de la Ciudad de México. Regresó a su ciudad
natal y se dedicó a la música como intérprete, guitarrista
y compositor. En 1927 obtuvo el primer lugar en el concurso La Canción
Mexicana con su interpretación de �Nunca� de Ricardo
López Méndez. Hizo varias giras por el país y el
extranjero. En Estados Unidos contrajo matrimonio con Ann Patrick y
cantó ante el presidente Hoover. En sus últimos días
preparaba el Ballet Yucalpetén en colaboración con Mediz Bolio y
López Méndez. Fue asesinado por el comerciante español
Ángel Peláez en un restaurante de la avenida Francisco I. Madero.
El 5 de abril de 1957 sus restos fueron trasladados a Mérida y
depositados en el Monumento a la Canción Yucateca. Entre sus canciones
destacan: �Caminante del Mayab�, �Quisiera�, �Un
rayito de sol�, �Ojos tristes�, �Flor�, �Para
olvidarte a ti�, �Yucalpetén�, �Dile a tus
ojos�, �Blanca Rosa�, �Qué chulos ojos�,
�Fondo azul�, �Aléjate�, �Me importa
poco�, �A qué negar�, �No me pidas que vuelva�,
�Ni pienses�, �Si yo pudiera�, �Tu fuiste�,
�Yo quiero ser�, �Y mi canción quisiera�,
�Golondrina viajera� y �Quisiera preguntar a la distancia�
(con letra de Ricardo López Méndez).




	CÁRDENAS, JUAN DE

	

Nació en Sevilla, España, en 1563; murió en la ciudad de
México en 1609. Médico y naturalista, llegó joven a la
Nueva España, y a los 26 años escribió Problemas y
secretos maravillosos de las Indias, obra famosa en su tiempo, impresa en
México en 1591. Trata del cacao, del achiote, del hueinacaztle
(Enterolobium cyclocarpum) y de otras plantas indígenas.




	CÁRDENAS, NANCY

	
Nació
en Parras, Coah., el 29 de mayo de 1934.  Doctora en letras por la Universidad
Nacional Autónoma de México, estudió también
dirección teatral en la de Yale, en Estados Unidos, y lengua y
literatura polacas en Lodz. Fue becaria del Centro Mexicano de Escritores. Ha
sido profesora y funcionaria universitaria. Debutó como actriz en
Enterrar a los muertos y participó en el grupo Poesía en
Voz Alta. En 1961 inició su actividad como directora teatral con El
difunto y Picnic en el campo de batalla, a las que siguieron,
profesionalmente, El efecto de los rayos gamma sobre las
caléndulas (1970), Y la maestra bebe un poco… (1973),
Los chicos de la banda (1974) y Las amargas lágrimas de Petra
von Kant (1980), entre otras. Durante 25 años ha ejercido el
periodismo cultural en diarios y revistas. Mucho tiempo trabajó en la
realización de la película México de mis amores,
con fragmentos de 90 cintas y la participación especial de Fernando
Soler, Sara García, Marga López, Manolo Fábregas, Silvia
Pinal, Adalberto Martínez Resortes y Ernesto Alonso. Es autora
de: Ella estuvo en el tapanco, El cántaro seco, La vida
privada del profesor Kabela, El día que pisamos la luna,
Amor de verano (poesía erótica) y de una comedia musical
basada en Claudine de Colette. En 1986 preparaba Sangre de mi
sangre, basada en el caso del asesinato de Gilberto Flores Muñoz y
su esposa. Murió en 1994.




	CÁRDENAS, TAB

	

Municipio que limita al norte con el golfo de México, al este con los
municipios de Paraíso, Comalcalco y Cunduacán, al sur con
Huimanguillo y el estado de Chiapas, y al oeste con Huimanguillo. Tiene una
superficie de 2 737 km2 y una población de 173 mil habitantes
(1990). Su territorio perteneció al partido de la Chontalpa, región
originalmente indígena integrada por los pueblos de Cunduacán,
Jalpa y Nacajuca, actuales cabeceras de otras tantas municipalidades. El suelo
de Cárdenas, como todo el territorio tabasqueño, es plano, de
aluvión y en su mayor parte cenagoso; el resto son sabanas. Por estas
condiciones se le considera en su totalidad sin variantes sobre el nivel del mar
y a una altura no mayor de 25 m. Según la Secretaría de Recursos
Hidráulicos, �el clima dominante es cálido y húmedo,
características de las tierras bajas tropicales. La temperatura media
anual es de 26 °C, con temperaturas extremas de 12 y 44 grados centígrados,
que se presentan respectivamente en los meses de diciembre a enero y de mayo a
junio. La precipitación pluvial media anual es de 2 200 mm, en unos 150 días
al año, concentrados en los meses de junio a enero�.

La hidrografía es diversa y múltiple,
pues el territorio de Cárdenas está surcado por ríos y
arroyos en todas direcciones y sirve de asiento, a orillas del Golfo, a dos de
las grandes lagunas del estado, La Machona y El Carmen, que junto con la de El
Pajonal, que las une, cubren una superficie de 100 km2. Los ríos
son el Mezcalapa, en un corto tramo, que fija en esa zona el límite de
los estados de Tabasco y Chiapas; el Coatajapan, en la frontera con
Huimanguillo; el Alemán, el Tortuguero y el San Felipe Río Nuevo,
todos los cuales constituyen una misma corriente y confluyen en su
desembocadura, con el Naranjeño, en la laguna del Carmen; y el Santa Ana,
alimentado por una docena de arroyos desde su nacimiento hasta su desagüe
en la laguna Machona. Los arroyos principales, a su vez, son la Encrucijada,
Agua Negra, Pelonas, Pinto y Zacatal. Ninguna de estas vías es navegable
sino por las embarcaciones ligeras fabricadas por los campesinos.

La economía descansa sustancialmente en
seis productos: cacao, azúcar, caña, arroz, plátano y
ganado bovino. En 1975 empezó a trabajar el ingenio Benito Juárez,
con una capacidad de molienda de un millón de toneladas de caña;
los otros ingenios son Santa Rosalía (600 mil) y Nueva Zelandia (250
mil). Destaca en la economía local el Plan Chontalpa: en 1961 el gobierno
de México presentó al Banco Interamericano de Desarrollo (BID) el
proyecto El Limón, para el aprovechamiento de 50 mil hectáreas; el
BID pidió a dos firmas consultoras que lo complementaran con algunos
servicios de carácter social, y en 1965 se modificaron y ampliaron sus
objetivos, convirtiéndose en el Plan Chontalpa. Éste persigue
beneficiar 300 mil hectáreas en dos etapas: en la primera, 140 mil
localizadas en la margen izquierda del río Mexcalapa y del antiguo cauce
del río Seco (81 mil de 1968 a 1974 y 59 mil posteriormente); y en la
segunda, 160 mil de la zona de Cunduacán, Jalpa y Nacajuca, 60 mil de las
cuales están inundadas. Durante esta última etapa se prevé
la construcción del cauce de alivio Samaria-Golfo de México. El
Plan ha supuesto la redistribución de la tierra, la realización de
obras urbanas y de infraestructura, y el reacomodo de los campesinos. En la
primera etapa se entregaron a cada una de las 200 familias fundadoras 15 ha
debidamente legalizadas, dos destinadas a la huerta familiar y 13 al cultivo
ejidal en común. Se crearon 17 poblados, de los cuales 15 quedaron dentro
del territorio de Cárdenas, y toda el área fue comunicada por una
red de 500 km de caminos pavimentados. En cada uno de los poblados se
establecieron los siguientes servicios públicos: escuela primaria, campo
deportivo, iglesia, parque público, zona comercial, delegación
municipal con oficina del registro civil, edificio para el comisariado ejidal,
almacén de depósito, cárcel preventiva y oficina de
correos. El Instituto Mexicano del Seguro Social mantiene una clínica en
cinco centros. Se fundaron las escuelas Superior de Agricultura Tropical, Tecnológica
Industrial y Comercial, y Tecnológica Agropecuaria Núm. 222, y el
Centro de Investigación Agropecuaria. En 1975 había ya 80 mil
cabezas de ganado bovino, cinco granjas porcinas, 1 105 ha sembradas de plátano
y 4 500 donde se cultivaba sorgo, soya, arroz, maíz, cacao, pimienta y
coco. La industria es casera, destinada a satisfacer la demanda doméstica.
La excepción es una planta propiedad del sector tabasqueño de la
Unión Nacional de Productores de Cacao, donde se hace pasta, manteca y
polvo de este producto. En la jurisdicción de la Villa Benito Juárez
existe una área de explotación petrolera de cerca de 500 pozos. El
comercio se centraliza en la cabecera y en las poblaciones de Paraíso,
Comalcalco y Huimanguillo.

Población y servicio. El municipio está
integrado por una ciudad (la cabecera), dos villas (Puerto Coronel Andrés
Sánchez Magallanes y Villa Benito Juárez), 16 poblados (15 del
Plan Chontalpa), 26 rancherías, nueve colonias agrícolas y 21
ejidos. Cárdenas, la cabecera, está en el kilómetro 185 de
la carretera del Golfo; es paso obligado hacia la presa y la hidroeléctrica
de Malpaso, en Chiapas; conecta los municipios de La Chontalpa con la estación
de este nombre en la ruta del Ferrocarril del Sureste; y por la misma carretera
se comunica con Villahermosa, capital del estado, de la cual dista 40 km. Otros
caminos van a Comalcalco, Paraíso y El Limón (38 km) y a
Huimanguillo (33). Cárdenas, la cabecera municipal, tiene 12 mil
habitantes (1980) y dispone, a su escala, de todos los servicios urbanos.

Historia. En la época colonial, cuando
perteneció al Partido de la Chontalpa, Cárdenas era un pueblo
pequeño que se llamaba San Antonio de los Naranjos. Por voluntad de sus
vecinos, el 22 de abril de 1797 se inició el deslinde de 32 caballerías
y 32 cuerdas, con lo cual se integró su territorio al ser elevado al
rango de municipio. Años más tarde, el presbítero José
Eduardo de Cárdenas le cedió 11 caballerías de su propiedad
para aumentar su superficie. Municipio y cabecera continuaron con el nombre de
San Antonio de los Naranjos hasta el 23 de enero de 1821, en que se cambió
por San Antonio de Cárdenas, en honor de aquel benefactor, muerto ese día.
En Cárdenas se inició la resistencia contra el Segundo Imperio
Mexicano, la lucha contra Porfirio Díaz en 1910 y la sublevación
contra Victoriano Huerta en 1913. Andrés Sánchez Magallanes,
nacido en la Villa de San Antonio de los Naranjos en 1810, inició la
lucha antiimperialistas en 1863; se unió después a Gregorio Méndez
Magaña, Eusebio Castillo y otros patriotas, para derrotar a Eduardo González
Arévalo en El Jahuactal y en San Juan Bautista, el 27 de febrero de 1864,
tres meses antes de que Maximiliano llegara a México. Ignacio Gutiérrez
Gómez se rebeló el 5 de abril de 1911; el 21 se enfrentó a
las fuerzas federales en el pueblo de Aldama (municipio de Comalcalco) y perdió
la vida en combate. Y el 6 de abril de 1913, dos meses después del
asesinato de Francisco I. Madero y José María Pino Suárez,
los revolucionarios de Huimanguillo y Cárdenas se levantaron en armas
contra la usurpación. Entre los jefes de este movimiento figuraron los
cardenenses Ramón Sosa Torres y los hermanos Alejandro y Carlos Greene. Cárdenas
fue la primera plaza que cayó en manos de los constitucionalistas. Al
triunfo de la Revolución, Carlos Greene, ya con el grado de general
brigadier, fue nombrado gobernador y comandante militar de Tabasco, cargo que
desempeñó del 1° de octubre de 1914 al 2 de febrero de 1915.
Volvió al poder en 1919 y el 5 de abril le tocó promulgar la
octava Constitución Política del Estado. V. TABASCO, ESTADO DE.
(M.G.C.)




	CÁRDENAS, VÍCTOR MANUEL

	

Nació en Colima, Col., el 5 de julio de 1952. Codirector de la
revista Cantera, fue becario INBA-Fonapas en el periodo 1979-1980. Es
autor de los poemarios A la hora del fuego y Visión de
asas (con este último obtuvo el Premio Nacional de Poesía
Joven de México en 1981). Ambos se publicaron bajo el título
Primer libro de las Crónicas (1983).




	CÁRDENAS DE LA PEÑA, ENRIQUE

	

Nació en la ciudad de México el 28 de febrero de 1920.
Médico (1943) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), ha sido director de las clínicas 5 (1959-1964) y
12 (1964-1967) y asesor de la subdirección general médica del
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS); investigador histórico de
las secretarías de Marina (1965-1970), Defensa Nacional y Relaciones
Exteriores; de la UNAM y Condumex, y asistente de los archivos General de la
Nación, General de Indias (Sevilla), Militar de Madrid y de los museos
navales de Madrid, Barcelona y París. Ha publicado, aparte seis
títulos de poesía y viajes entre 1956 y 1962, en ediciones
privadas, los siguientes libros: Imagen de Morelos (1964), Veracruz y
Sainz de Baranda en la vida de México (1965), Urdaneta y el
�Tornaviaje� (1965), Gesta en el Golfo. La Segunda Guerra
Mundial y México (1966), Educación naval en
México (2 vols., 1967), Vasco de Quiroga, precursor de la
seguridad social (1968), San Blas de Nayarit (2 vols., 1968),
Visión y presencia de Baja California (1969), Semblanza
marítima del México independiente y revolucionario (2 vols.,
1970), Terminología médica (1971), Flor Beatriz
(1971), Historia marítima de México. Guerra de Independencia:
1810-1821 (2 vols., 1973), Servicios médicos del IMSS. Doctrina e
historia (1973), Diez instantes (1973), Medicina familiar en
México. Historia (1974), Baja California hoy (1975),
Nuevos rumbos. Seguridad Social en México: 1971-1974 (1976),
Historia de la medicina en la ciudad de México (1976), Centro
Médico La Raza (1976), Paralelo 28 (1976), Gobernantes de
México (1977), Un paisajista mexicano en la América
ístmica (1978), Mil personajes en el México del siglo
XIX (4 vols., 1979), Hacia el
nudo de los veinte cerros. Invitación a la tierra de los mixes
(1980), Tierra Caliente de Michoacán. Fracción oriente (2
vols., 1980), Camino del rey poeta. Carretera Los
Reyes-Texcoco-Lechería (1981), Del Valle del Marqués a la
Mar del Sur (1982), Tiempo y tarea de Luis Gonzaga Cuevas (1982),
Brisa y espuma. Donde sopla el viento del mar (sobre la costa de
Michoacán, 1986) y Escondite de culebras. Puente Coatzacoalcos II
(1986). En 1986 concluyó otros dos volúmenes: El correo en
México. Historia y El telégrafo en México.
Historia, y trabajaba en: El teléfono en México.
Historia y Del sanatorio de Huipulco al Instituto Nacional de
Enfermedades Respiratorias. Historia. Es miembro de las academias
nacionales de Medicina y de Historia y Geografía.




	CÁRDENAS DEL RÍO, LÁZARO

	Nació en Jiquilpan, Mich., el 21 de mayo de 1895; murió
en la ciudad de México el 19 de octubre de 1970. Fueron sus padres
Dámaso Cárdenas Pinedo y Felícitas del Río Amezcua.
Egresó de la escuela primaria del pueblo a los 14 años de edad.
El recaudador de rentas, Donaciano Carreón, lo empleó en su
oficina, lo aficionó a la lectura y más tarde lo llevó
como cajista a la imprenta La Popular. En 1911 quedó huérfano de
padre, cuando ya dominaba el oficio de impresor. En esos días
Carreón fue a unirse a las tropas maderistas y el joven Lázaro se
hizo cargo del taller. En mayo de 1913 el general revolucionario José
Rentería ocupó la plaza de Zamora y sus destacamentos avanzaron
hasta Jiquilpan, donde encargaron a Cárdenas la edición de un
manifiesto en cuya impresión trabajó toda una noche; pero al
enviarlo a la hacienda de Guaracha, donde se hallaban los rebeldes,
éstos fueron atacados y vencidos por las tropas de Victoriano Huerta y
los papeles cayeron en manos del enemigo. Perseguido por los federales,
Cárdenas logró esconderse y la tropa no pudo sino destrozar el
taller. Este atropello lo decidió a incorporarse, el 3 de julio de ese
año, en Buenavista Tomatlán, a las fuerzas del general Guillermo
García Aragón. Quedó adscrito, por su buena letra, al
estado mayor, con el grado de capitán segundo, encargado de la
correspondencia. Combatió hasta octubre, en que su partida fue emboscada
y dispersada. Con sólo su asistente y dos oficiales se internó en
Jalisco; no pudo hacer contacto con ninguna guerrilla y pasó a
Guadalajara, donde obtuvo el empleo de acomodador de botellas en la
cervecería La Perla, con salario de 75 centavos al día.
Nostálgico por su familia, regresó a Jiquilpan y vivió
escondido en diversas casas. En estas circunstancias entraron al pueblo los
revolucionarios al mando de José Morales Ibarra, a quienes se
unió Cárdenas; y poco después también lo hicieron
los hombres de Eugenio Zúñiga, deseosos de castigar al vecindario
por su adhesión al huertismo. Cárdenas no pudo evitar que se
fusilara al jefe de La Acordada. A las órdenes de Zúñiga
combatió al general José María Mier en julio de 1914, y en
Teoloyucan presenció la rendición del ejército federal. Ya
en la capital de la República, se sumó a las fuerzas del general
Álvaro Obregón y tomó parte en la persecución de
Emiliano Zapata, quien había desconocido la jefatura de Venustiano
Carranza. Acantonado en Xochimilco, se le ascendió a mayor del
Ejército Constitucionalista y se le puso al mando del detall del 22
Regimiento de Caballería. En noviembre de 1914 salió de
México bajo las órdenes del general Lucio Blanco, quien
supuestamente había de incorporarse a las fuerzas del general
José María Maytorena en Sonora para oponerse a Francisco Villa,
también rebelado contra Carranza; pero al llegar a Cananea y darse
cuenta de que el gobernante sonorense se había pronunciado por el
villismo, decidió encaminarse con su regimiento hacia Agua Prieta, donde
se hallaba el general Plutarco Elías Calles. Entonces nació entre
ambos un profundo afecto. Al lado de su nuevo jefe participó en la
campaña contra Maytorena y resistió el asedio al que el propio
Francisco Villa sometió la plaza. En estas acciones, ocurridas en 1915,
demostró valor, disciplina y conocimientos militares que le valieron el
ascenso a teniente coronel. Hallándose en Sonora, al saber que los
norteamericanos habían invadido el país en persecución de
Villa, anotó en su diario: �Todos los buenos mexicanos que han
sabido sostener la causa constitucionalista, representada por el señor
Venustiano Carranza, deben tener fe en este hombre que nos
enseñará a sostener sin mancha nuestra bandera�. Sublevados
los indios yaquis en 1918, Cárdenas fue agregado a la columna que
marchó a someterlos, y luego Calles lo llevó consigo a las
campañas de Michoacán y Nayarit, contra el rebelde José
Inés Chávez García. De paso por Guadalajara,
asistió a la agonía y muerte de su madre, el 21 de junio de ese
año. Poco después batió a Chávez García y
otros cabecillas en Los Naranjos y Tecacho, Mich.
En 1920, al ocurrir el levantamiento de los aguaprietistas
contra el presidente Carranza, Cárdenas siguió a Calles; sin
embargo, en la persecución del mandatario que huía, topó
con Rodolfo Herrero, que acababa de traicionar y asesinar a don Venustiano y a
quien arrestó y condujo a México, donde, para su asombro, vio al
traidor premiado con un ascenso. Ese mismo año el presidente interino
Adolfo de la Huerta le otorgó a Cárdenas el grado de general
brigadier, cuando apenas contaba 25 años de edad. Acéfalo el
ejecutivo de Michoacán, se le nombró gobernador interino mientras
se efectuaban las elecciones, en las que el general Francisco J. Múgica
se proclamó triunfante. Así lo reconoció Cárdenas y
le entregó el poder el 21 de septiembre de 1920, sólo tres meses
después de haberlo asumido. En diciembre de 1923, al estallar la
rebelión delahuertista, Cárdenas fue enviado a detener a las
tropas del general Enrique Estrada; las atacó el día 26 en
Huejotitlán, municipio de Teocuitatlán, Jal., pero fue derrotado
y resultó gravemente herido en el pecho. Se le llevó prisionero a
Guadalajara, donde recibió atención médica, y luego a
Colima. El 20 de febrero de 1924, habiendo fracasado la revuelta,
recuperó la libertad y se hizo cargo de las fuerzas locales. Lejos de
tomar venganza, expeditó la salida de Estrada, Alvarado y otros jefes
rebeldes por Manzanillo, antes de que se le ordenara fusilarlos. A partir de
1925 fue comandante militar del sector de Tampico, puesto que le
permitió conocer de cerca las maniobras y abusos de las
compañías petroleras. El 10 de enero de 1928 lanzó su
candidatura para gobernador de Michoacán. Ese año hizo la
campaña contra los cristeros del área de Coalcomán, aunque
de manera muy singular: a los campesinos alzados que capturaba les cambiaba sus
viejas escopetas por buenos rifles y les recomendaba que los usaran para cazar
y nunca para matar seres humanos. De ese modo, sin derramamiento de sangre,
logró restablecer la paz. En septiembre de 1928 tomó
posesión del gobierno de su estado, cuando contaba 33 años de
edad. El 21 de enero de 1929 se separó transitoriamente de su cargo para
sofocar militarmente nuevos brotes de la rebelión cristera, lo cual
consiguió casi sin efusión de sangre, pues con extraordinario
valor se entrevistó a solas con los cabecillas, especialmente con el
jefe Cortés, en sus propios centros de operaciones y los
persuadió de que se rindieran. En marzo y abril de ese año tuvo a
su mando una de las tres columnas que derrotaron a las tropas sublevadas de los
generales José Gonzalo Escobar y Manzo. Al igual que los otros dos
divisionarios, recibió un millón de pesos en efectivo para los
gastos de la campaña, pero al término de ésta
devolvió 700 mil a la Tesorería. Reintegrado a sus tareas
administrativas, abrió 100 escuelas por cuenta del gobierno y 300 a
cargo de los patrones y propietarios de fincas; volvió mixta la
enseñanza normal, democratizó el sistema universitario y
pagó con puntualidad a los maestros; repartió tierras a los
campesinos, estableció el crédito rural y aplicó el
salario mínimo en las artesanías; estimuló la
organización sindical y procuró vincular a los obreros con los
estudiantes. Una tercera vez tuvo que abandonar el Poder Ejecutivo local: del
15 de octubre de 1930 al 28 de agosto de 1931, para encargarse de la
presidencia del Partido Nacional Revolucionario (PNR): implantó un
sistema de plebiscitos para la designación de candidatos;
defendió las tesis de la Revolución frente a las críticas
de Luis Cabrera; promovió los deportes y patrocinó una
campaña contra el alcoholismo; auxilió a las víctimas de
un terremoto en Oaxaca, y mantuvo el equilibrio político entre el
general Calles y el presidente Pascual Ortiz Rubio. Fue después
secretario de Gobernación en el gabinete de éste (del 28 de
agosto al 15 de octubre de 1931). Propuso, entre otros cambios, el nombramiento
de Calles como secretario de Guerra y Marina, en lugar de Joaquín Amaro,
para tranquilizar al ejército y al �jefe máximo de la
Revolución�. Sin embargo, el 4 de septiembre de 1932
renunció el presidente y lo sucedió el general Abelardo L.
Rodríguez, de filiación callista. Cárdenas había
vuelto a Michoacán. En esta última etapa de su gobierno
mandó erigir dos estatuas a Morelos; una en Morelia y otra en Janitzio,
de carácter monumental. En 1932 contrajo matrimonio con Amalia
Solórzano y, tras una breve luna de miel, se hizo cargo de la jefatura
de operaciones de Puebla, durante mes y medio, y luego de la Secretaría
de Guerra y Marina, del 1° de enero al 15 de junio de 1933, cuando
aceptó su candidatura a la presidencia de la República, postulado
oficialmente por la convención del PNR en Querétaro, el 6 de
diciembre de ese año, la cual formuló, además el Plan
Sexenal 1934-1940. El 4 de julio de 1934 ganó la elección por 2
268 567 votos frente a Antonio I. Villareal (24 690), Adalberto Tejeda (15 765)
y Hernán Laborde (1 188). Tomó posesión de su alto cargo
el 1° de diciembre siguiente. Asistió a la ceremonia vistiendo
traje de calle.
El presidente Cárdenas no habitó el castillo
de Chapultepec, el cual convirtió en museo, sino que vivió en su
casa y más tarde en la residencia de Los Pinos. Nombró
secretarios de Estado a varios prominentes callistas (v. GABINETES). El primer acto de su gobierno fue clausurar
las casas de juego, incluyendo el Casino de la Selva, en Cuernavaca, y el
Foreign Club, en el estado de México. Durante los primeros meses de su
administración se creó un grave conflicto de autoridad que
él resolvió, en junio de 1935, condenando la intervención
del �jefe máximo� en asuntos de orden público y
removiendo por entero a sus más próximos colaboradores (v.
CALLES, PLUTARCO ELÍAS). A
Tomás Garrido Canabal, secretario de Agricultura y protector de los
�camisas rojas�, lo sustituyó por Saturnino Cedillo, general
vinculado al clero y a los intereses capitalistas; los diputados callistas
fueron desaforados y sucesivamente se declararon desaparecidos los poderes en
Tabasco, Guanajuato, Colima, Durango, Sinaloa, Sonora y Chiapas, mientras la
Legislatura de Tamaulipas destituía al gobernador. Ésta fue la
primera vez en 25 años que una crisis política se resolvió
sin recurrir a la violencia. Desaparecido el callismo, casi de inmediato
cesó la persecución religiosa: se suavizaron los reglamentos de
la ley de cultos en los estados y la capital, y se suspendió la estricta
observancia de las disposiciones constitucionales en esa materia.
Cárdenas declaró que no perseguiría a la Iglesia, pues la
verdadera forma de alejar a los pueblos de ella era la educación, y para
ello fomentaría la socialista. Esto le atrajo la animadversión
del clero, no obstante la libertad que le había otorgado; los sacerdotes
y los fieles más exaltados hostilizaron a los profesores, especialmente
a los rurales, quienes hubieron de padecer graves atentados en su integridad
personal, su honor y su vida. Sin embargo, el gobierno no ejerció
represalia alguna. La obra educativa del régimen fue muy activa:
convirtió en gran centro escolar la que fuera cárcel de
Belén y elevó el número de escuelas primarias a 16 545, a
las que asistían 1.8 millones de niños; creó las Escuelas
Hijos del Ejército, las Escuelas Regionales Campesinas, los Internados
Tipo Transición, el Consejo Nacional de Educación Superior e
Investigación Científica, el Consejo Técnico de
Educación Agrícola, el Instituto Nacional de
Psicopedagogía, el Departamento de Educación Física y la
Normal de esta especialidad; fundó el Instituto Nacional de
Antropología e Historia, cuyas actividades se iniciaron con las
exploraciones de las zonas arqueológicas de Malinalco y El Tajín;
multiplicó las bibliotecas y repartió centenares de miles de
libros escolares; y aumentó el subsidio a la Universidad Nacional
Autónoma de México, con absoluto respeto a su autonomía.
Para atender a la población aborigen se fundó el Departamento de
Asuntos Indígenas.
En los primeros tres años del régimen
cardenista se aplicó el Código Agrario, fundamentalmente en la
Comarca Lagunera, las penínsulas de Yucatán y Baja California y
las regiones del Yaqui, Los Mochis, el Soconusco y Lombardía y Nueva
Italia. De las experiencias recogidas en esa etapa sugirieron las reformas de
agosto de 1937, según las cuales, en las resoluciones por conjuntos, se
podían ampliar los radios de afectación e incluir a los
núcleos que no hubieran solicitado ejidos, dotar a los peones
acasillados que carecieran de ese derecho hasta entonces, precisar qué
fraccionamientos debían considerarse simulados y ampliar ejidos sin
más restricciones que el respeto a la pequeña propiedad. Ese
mismo año se hizo una adición para permitir el otorgamiento de
inafectabilidades ganaderas por 25 años en zonas en las que no
existieran problemas de dotación. El Nuevo Código Agrario de 1940
redujo a 100 ha de riego las propiedades inafectables, ratificó los
derechos de los trabajadores asalariados del campo, permitió al gobierno
disponer de los excedentes de aguas restituidas que no utilicen los
núcleos beneficiados, autorizó el establecimiento de ejidos
ganaderos y forestales, aumentó las unidades de dotación a las
tribus indígenas e introdujo otras novedades. Del 1° de diciembre
de 1934 al 31 de agosto de 1940, se otorgaron 10 651 posesiones a 1 020 594
campesinos por un total de 18 352 275 ha. En ese momento había ya,
sumada la acción de los gobiernos anteriores, 1 442 895 ejidatarios en
posesión definitiva de 25 324 568 ha. El 28 de agosto de 1938
había quedado constituida la Confederación Nacional Campesina
(CNC). Además, se reconocieron los derechos de propiedad sobre 705 349
ha y la nación reivindicó 4 522 832 ha por haber declarado
legalmente nulas las concesiones que las amparaban. Una medida complementaria
consistió en formar el Departamento de Reservas del Ejército con
los campesinos armados del país.
En el curso del sexenio se crearon el Departamento de
Turismo (20 de abril de 1936), el Departamento Autónomo de Prensa y
Publicidad (1937) y la Secretaría de Asistencia Pública (1938),
que reunió a la Beneficencia Privada y Pública del Distrito
Federal y al Departamento Autónomo de Asistencia Infantil (creado en
1937); el Banco Nacional de Crédito Ejidal (2 de diciembre de 1935),
Almacenes Nacionales de Depósito (1936), el Banco Nacional Obrero de
Fomento Industrial (1937) y el Tribunal Fiscal de la
Federación.
El 13 de junio de 1937 se nacionalizaron los Ferrocarriles
Nacionales de México por causa de utilidad pública (v.
FERROCARRILES) y el 18 de marzo de
1938, al cabo de un conflicto obrero-patronal (v. HUELGAS. Periodo cardenista), se expropiaron los
bienes de las compañías petroleras. El gobierno inglés
intentó defender por la vía diplomática los intereses de
sus nacionales, y el 13 de mayo México rompió sus relaciones con
Gran Bretaña. El gobierno de Estados Unidos, a su vez, propuso que el
asunto fuera sometido a un arbitraje internacional, pero Cárdenas repuso
que no aceptaba intervención ninguna en materia exclusiva de la
soberanía nacional. El retiro de las compañías produjo el
abatimiento de las reservas monetarias y el Banco de México se
retiró del mercado de cambios, de suerte que la relación de $3.50
por un dólar llegó a ser, hacia el final del sexenio, de $6.50.
Dos meses después de la expropiación, Saturnino Cedillo se
levantó en armas en San Luis Potosí; el levantamiento fue
prontamente sofocado (v. CEDILLO, SATURNINO) y ocurrieron varios embargos de petróleo mexicano en puertos
del extranjero, que a la postre fueron favorablemente resueltos por la
vía legal. El apoyo a Cárdenas se manifestó
tumultuosamente en todo el país, en varias capitales de
Latinoamérica y Europa y en el Congreso Mundial de Trabajadores
(México, 1938), asociado a la condenación de la guerra y la
agresión imperialista. El 2 de diciembre de 1939 la Suprema Corte de
Justicia negó a las compañías petroleras el amparo que
habían solicitado. El gobierno constituyó el Consejo de
Administración del Petróleo, después Petróleos
Nacionales y finalmente Petróleos Mexicanos. El monto de la
indemnización a las empresas se fijó en 200 556 332.66 pesos. En
el otro gran campo de los recursos energéticos, se creó la
Comisión Federal de Electricidad, destinada a desplazar gradualmente a
las compañías extranjeras (v. LÓPEZ
MATEOS, ADOLFO).
El 1° de febrero de 1936 los obreros de la Vidriera
Monterrey paralizaron sus labores reclamando el reconocimiento de su sindicato.
La Junta Patronal, en respuesta, atribuyó a los comunistas la
intención de subvertir el orden y emplazó al gobierno a que
definiera su posición. Cárdenas se trasladó a la capital
de Nuevo León el día 8, negó a las empresas toda facultad
para intervenir en la organización de los obreros, les advirtió
que no debían convertir sus intereses económicos en bandera
política pues ello conduciría a la lucha armada, y expresó
la conveniencia de formar una central única de trabajadores. Con este
antecedente, la Confederación de Trabajadores de México (CTM)
quedó constituida el día 24 siguiente (v. HUELGAS y SINDICALISMO). A causa de que el artículo 123 constitucional sólo
regía las relaciones de los obreros, jornaleros, empleados,
domésticos y artesanos con los particulares, en 1938 expidió el
Estatuto Jurídico de los Empleados al Servicio de los Poderes de la
Unión. El 30 de marzo de 1938 se disolvió el PNR y en su lugar se
formó el Partido de la Revolución Mexicana (PRM), bajo el lema
�Por una democracia de trabajadores� e integrado por los sectores
obrero, campesino, popular y militar (v. PARTIDOS
POLÍTICOS). La reacción frente a la
política de Cárdenas en el orden económico y social fue el
surgimiento de varios organismos de oposición: Acción
Revolucionaria Mexicanista (Los Dorados), la Unión Nacional
Sinarquista (v. FASCISMO) y los
partidos de Salvación Pública (febrero de 1939) y Acción
Nacional (septiembre de 1939).
En materia legislativa, se expidieron, entre otras, las
siguientes disposiciones: 1935: Ley de Amparo, Ley de Indulto, Ley
Orgánica del Poder Judicial de la Federación, Ley de
Crédito Agrícola, Ley de Procedimientos Civiles y Penales, Ley
Orgánica de los Artículos 102, 103 y 104 constitucionales, Ley
Orgánica de la fracción I del Artículo 27 constitucional,
reformas a los Artículos 43 y 45 constitucionales (v. QUINTANA ROO, ESTADO DE), Ley de Nacionalización
de Bienes; 1936: Ley de Expropiación, reformas al Artículo 78 de
la Ley Federal del Trabajo (pago obligatorio del salario correspondiente al
séptimo día), Ley General de Población; 1937: Acuerdo de
Expropiación de los Ferrocarriles Nacionales de México (24 de
junio), decreto que cambió el nombre de la Secretaría de Guerra y
Marina por el de Secretaría de la Defensa Nacional, reformas al
Código Civil (reconocimiento de los hijos naturales); 1938: Acuerdo de
Expropiación de los Bienes de las Compañías Petroleras (v.
HUELGAS y PETRÓLEO), Acuerdo que crea la
Administración Nacional Obrera de los Ferrocarriles (v. FERROCARRILES), Ley sobre Industria
Eléctrica, Ley Federal de Estadística, Estatuto Jurídico
de los Empleados al Servicio de los Poderes de la Unión; 1939:
creación de la Orden Maestro Altamirano, Ley de Retiros y Pensiones del
Ejército y Armada Nacionales; y 1940: Ley de Vías Generales de
Comunicación, Ley de Responsabilidades de Funcionarios y Empleados de la
Federación, Ley Reglamentaria del Artículo 3°
constitucional, Ley del Servicio Militar, Ley General de Instituciones de
Fianzas, Ley de Caza y Nuevo Código Agrario.
El presupuesto de egresos para 1934 fue de 267.4 millones de
pesos y el de 1940, de 577 millones, habiéndose ejercido 2 742.6
millones en el sexenio. La mayor erogación, especificando las cifras en
millones de pesos, correspondió a la defensa nacional (507.7); le
siguieron comunicaciones y obras públicas (432.2), educación
(363.2) y el servicio de la deuda pública (353.3). La Presidencia
sólo gastó 9.2 millones en seis años. En materia de
comunicaciones se hizo hincapié en las carreteras de México a
Laredo, a Acapulco y a Guadalajara (v. CAMINOS); en total se consiguieron los siguientes avances en el sexenio: en la
red nacional, 1 546 km de localización, 959 de terracerías, 1 546
de revestimiento y 2 008 de petrolización; y en cooperación con
los estados, 7 004 y 4 595, 4 927 y 1 436 km, respectivamente. En cuanto a
obras de riego, se terminaron 12 presas con capacidad mayor de 5 millones de
metros cúbicos, pero se dejaron iniciadas las del Yaqui, el Nazas y el
Azúcar (v. IRRIGACIÓN).
Se constituyó la empresa Líneas Férreas de México
para emprender la construcción de cuatro líneas:
Ixcaquixtla-Chacagua, Caltzontzin-Apatzingán, Fuentes Brotantes-Punta
Peñasco y la del Sureste.
En ocasión del conflicto ítalo-etiope
(1935-1936), México votó por la imposición de sanciones
económicas al agresor, pero cuando se trató de levantarlas, se
retiró de la asamblea de la Sociedad de Naciones como protesta. En 1936
se consiguió que España derogara el decreto que prohibía
la importación de garbanzo y ese mismo año, al estallar la Guerra
Civil en la Península, el presidente Cárdenas autorizó la
venta de armas y municiones al gobierno de la República y
consiguió que se aprobara en la Conferencia Interamericana de Buenos
Aires el protocolo de No Intervención. El 31 de marzo de 1937
México entregó a la Sociedad de Naciones una nota estableciendo
la distinción entre los gobiernos legítimos agredidos, a los
cuales debe proporcionarse el apoyo a que tienen derecho, y los grupos
agresores. El 13 de abril siguiente se firmó en Washington un acuerdo
derogando el artículo 8 del Tratado de Límites de 1853 que
concedía al gobierno norteamericano el libre tránsito de personas
y cosas por el istmo de Tehuantepec y prevenía arreglos especiales para
el tránsito de tropas y municiones. Ese año se abrió la
legación en Rumania, se reanudaron las relaciones con China
(interrumpidas desde 1924), se elevó a embajada la representación
en Lima, se recibieron 500 niños españoles víctimas de la
guerra y se vendieron a España 8.2 millones de pesos en armas. El 21 de
julio de 1938 el gobierno norteamericano demandó el pago de la
compensación correspondiente a sus ciudadanos afectados por la reforma
agraria desde el 30 de agosto de 1927, pidió que no se hicieran nuevas
afectaciones si no se acompañaban de un justo e inmediato pago y
sugirió, como en el caso de la expropiación petrolera, someter el
asunto a un arbitraje internacional. Cárdenas repuso que la reforma
agraria, fundamental para la vida del país, no podía detenerse
ante la imposibilidad de cubrir las indemnizaciones con prontitud, que no
había materia arbitral porque las leyes mexicanas establecían la
obligación de pagar y que esto se haría a nacionales y
extranjeros en igualdad de condiciones. Se mantuvo de modo irrestricto la
asistencia a los perseguidos: aparte León Trotsky y otros europeos e
hispanoamericanos, se abrieron las puertas del país a 40 mil refugiados
españoles. En 1939 México condenó la política
expansionista de la URSS (v. FINLANDIA).
En 1939 presentaron su precandidatura a la presidencia de la
República los generales Francisco J. Múgica, Juan Andréu
Almazán, Rafael Sánchez Tapia y Manuel Ávila Camacho. El
PRM postuló a este último y las fuerzas de la oposición se
agruparon en torno de Almazán. Tras una campaña electoral
enconada y aun sangrienta, las elecciones favorecieron a Ávila Camacho,
quien recibió pacíficamente el poder el 1° de diciembre de
1940. Cárdenas se retiró a la vida privada. Al ocurrir el ataque
japonés a Pearl Harbor (6 y 7 de diciembre de 1941), Estados Unidos
declaró la guerra a Japón, Alemania e Italia, y México
rompió relaciones con esos países. Los expresidentes de
México se pusieron a disposición del gobierno y éste
creó dos zonas especiales de defensa, una en la costa del
Pacífico, al mando de Cárdenas, y otra en el litoral del Golfo,
bajo la responsabilidad de Abelardo L. Rodríguez. El 22 de mayo de 1942
México fue arrastrado al conflicto (v. GUERRA
MUNDIAL, SEGUNDA) y el 11 de septiembre el presidente
nombró a Cárdenas secretario de la Defensa Nacional. El
día 15 siguiente apareció, en público, junto con los
demás exmandatarios y al lado del jefe del Estado, en una gran ceremonia
de acercamiento nacional (v. ÁVILA CAMACHO,
MANUEL). Se separó del gabinete el 27 de agosto de
1945, una vez pasada la emergencia. Más tarde fue vocal ejecutivo de la
Comisión de la Cuenca del Tepalcatepec (a partir de mayo de 1947) y de
la Comisión de la Cuenca del Río Balsas (a partir de noviembre de
1960), que absorbió a aquélla (v. COMISIONES
EJECUTIVAS EN CUENCAS HIDROLÓGICAS). En 1969,
además, se le nombró presidente del Consejo de
Administración de la Siderúrgica Las Truchas, promovida por
él y que después de su muerte lleva su nombre (v. HIERRO y ACERO). Sus restos fueron depositados en el Monumento a la
Revolución.
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    Biblioteca de Jiquilpan de Juárez, Mich., decorada con murales de
    José Clemente Orozco. Esta ciudad es cuna de Lázaro Cárdenas (Tata
    Lázaro).

    Secretaría de Turismo
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    Constitución del Frente Único Pro Derechos de la Mujer en 1935.
    Cárdenas mantuvo excelentes relaciones con el feminismo organizado.

    Cortesía de Soledad Orozco Ávila
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    El presidente Ruiz Cortines (izq.) con Lázaro Cárdenas

    Foto Hermanos Mayo
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    Lázaro Cárdenas (sentado al centro) y su estado mayor

    AEM
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    Lázaro Cárdenas durante una manifestación universitaria en
    apoyo a la expropiación petrolera el 23 de marzo de 1938

    Foto: Enrique Díaz

  






	CÁRDENAS FLORES, FRANCISCO

	

Nació en Sayula, Jal., el 20 de septiembre de 1898; murió en
Guadalajara, Jal., el 19 de mayo de 1969. Comenzó a estudiar piano a la
edad de siete años. Fue miembro de la banda infantil de música
que formó su padre en Sayula y en la cual tocaba indistintamente el
clarinete, la flauta y el trombón. A los 11 años dirigió
el coro de la parroquia. Pasó a Guadalajara y fue alumno de José
Rolón y Benigno de la Torre, y clarinetista de la Banda de la
Gendarmería, que dirigían Hugo Barducci y Augusto Azzalli, a
quienes llevó de Italia el gobernador Miguel Ahumada. Cárdenas
Flores aprendió a dirigir orquestas sinfónicas y de ópera.
Se mudó a la ciudad de México y formó el Quinteto de
Antaño. En la Basílica de Guadalupe dirigió las misas del
día de Santa Cecilia, patrona de los músicos. Entre sus obras
más populares, se cuentan el chotís �Betual� y los
valses �Josefina� y �Cupido�.




	CÁRDENAS LARIOS, FRANCISCO

	

Nació en Sayula, Jal., en 1872; murió en Guadalajara, Jal., el
1° de diciembre de 1954. Músico y compositor, fue el autor de
muchas obras religiosas y piezas populares musicales, entre las que destacan
los célebres valses �Viva mi desgracia� y �Mis
amigos�. Sus hijos Francisco y Enrique Cárdenas Flores formaron
parte del grupo musical Quinteto de Antaño.




	CÁRDENAS PEÑA, JOSÉ

	

Nació y murió en San Diego de la Unión, Gto. (17
de marzo de 1918 - 10 de septiembre de 1963). Hizo estudios superiores en la
ciudad de México y trabajó para la Secretaría de
Relaciones Exteriores. Fue cofundador de la revista Correspondencia
México-Argentina (Buenos Aires) y colaboró en las revistas
literarias extranjeras Ínsula (Madrid), Orígenes
(La Habana), Diario de Noticias (Lisboa), y en las nacionales
Universidad de México y Estaciones. Es autor de
Sueño de sombras (1940), Llanto subterráneo (1945),
La ciudad de los pájaros (1947), Conversación
amorosa (1950), Retama del olvido y otros poemas (1954), Adonis o
la alegría del amor y Canto a Dionisio (1961).
Póstumamente se editó Los contados días (1984).
Perteneció a la generación que publicaba en la revista Tierra
Nueva (1940-1942).




	CÁRDENAS RODRÍGUEZ, ANTONIO

	
Nació en la hacienda de la Trinidad, Coah., en 1906;
murió en la ciudad de México en 1969. Se graduó de
teniente piloto aviador en el Colegio Militar en 1927. Ese año obtuvo la
primera de las licencias extendidas a pilotos civiles, para que se hiciera
cargo del servicio postal aéreo que acababa de establecerse. Tras una
ininterrumpida carrera de aviador civil y militar, en 1943 fue comisionado como
observador en el frente de África del Norte, y poco después
tomó cursos de combate y estado mayor aéreo en Estados Unidos.
Nombrado en 1945 jefe de la Fuerza Aérea Expedicionaria Mexicana que
participó en la Segunda Guerra Mundial, intervino en numerosas
operaciones contra los japoneses en la zona suroeste del Pacífico. Su
comportamiento le valió una mención de la Legión del
Mérito de Estados Unidos. Al terminar la guerra, Cárdenas
Rodríguez fue varios años jefe de la Fuerza Aérea Mexicana
y escribió un libro sobre sus experiencias, denominado Mis dos
misiones. V. GUERRA MUNDIAL, SEGUNDA.




	CÁRDENAS SAMADA, CORNELIO

	

Nació y murió en Mérida, Yuc.  (1888-1957). Compositor,
escribió tres óperas de tema yucateco y varias operetas, entre
ellas Mirsa y El marquesito enamorado, con textos de Antonio
Mediz Bolio.




	CÁRDENAS, CUAUHTÉMOC

	

Nació en México D.F., el 1 de mayo de 1934.
Estudió la preparatoria (1949-1950), en el Colegio
de San Nicolás de Hidalgo de Morelia Mich. Obtuvo un grado universitario
en ingeniería civil (1951-1955), en la Escuela Nacional de Ingenieros de
la UNAM y fue becario del Ministerio de Asuntos Extranjeros de Francia de mayo
de 1959 al 31 de diciembre de 1961. Sirvió como director del
Comité de Estudios de la Cuenca del
Río Balsas y Director de
Estudios de 1964 a 1967. Posteriormente desempeñó los siguientes
puestos: en la Presa de la Villita, residente y director de estudios; director
de obras de la desembocadura del Balsas y director de estudios de 1968 a 1969;
subdirector general de la Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las
Truchas de 1969 a 1974; gerente del Fideicomiso Ciudad Lázaro
Cárdenas, de 1973 a 1976. De 1976 a 1982 fue senador de la
república en representación del estado de Michoacán; del 1
de diciembre de 1976 al 10 de marzo de 1980 cumplió con las funciones de
subsecretario Forestal y de la Fauna en la Secretaría de Agricultura y
Recursos Hidráulicos, con licencia en el Senado. Fue gobernador
constitucional del estado de Michoacán de 1980 a 1986, candidato en 1988
a la Presidencia de la República por una coalición de izquierda
y, en 1994, por el Partido de la Revolución Democrática que
él mismo fundó.

En 1996 el PRD lo
designó candidato para contender en las primeras elecciones para
gobernador del Distrito Federal. El 6 de julio de 1997 se llevaron a cabo las
votaciones con notable afluencia. El día 13 del mismo mes el Instituto
Federal Electoral le otorgó su Constancia de Mayoría y Validez
como Jefe de Gobierno del Distrito Federal electo, cargo que ocupó por
tres años a partir del 5 de diciembre de 1997. Uno de los principales
problemas que enfrentó su gobierno fue la inseguridad imperante en la
ciudad. A él se agregaban el comercio ambulante, la
contaminación, el desempleo y las infracciones de tránsito.




	CÁRDENAS TAMEZ, SERGIO

	

Nació en Ciudad Victoria, Tamps., el 17 de junio de 1951. Inició
sus estudios en la Escuela de Música Sacra del Seminario Presbiteriano,
en la ciudad de México. Licenciado en música (1972) y maestro en
dirección coral (1973) por el Westminster Choir College de Princeton,
E.U.A., especializado en composición y dirección orquestal en la
Escuela Superior de Música Mozarteum, en Salzburgo, Austria, fue
nombrado director titular de la orquesta (1975) de esta institución y
seleccionado para asistir a los cursos impartidos por Herbert von Karajan,
Rowicki y Celibidache. En 1977 fue finalista en el Concurso Internacional de
Directores de Orquesta Hans Swarowsky, en Viena. Ha dirigido orquestas
importantes en Austria, la República Federal Alemana, Polonia,
Canadá, Guatemala y la Unión Soviética. De 1979 a 1984 fue
director artístico de la Orquesta Sinfónica Nacional de
México.




	CARDIEL REYES, RAÚL

	

Nació en Saltillo, Coah., el 1° de noviembre de 1915. Licenciado en
derecho (1939) por la Universidad Autónoma de San Luis Potosi, maestro
(1961) y doctor en filosofía por la Universidad Nacional Autónoma
de México, y licenciado en derecho y ciencias políticas por la
Universidad de Southampton, Inglaterra, ha sido profesor y funcionario
universitario, secretario general del Comité Ejecutivo de la
Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Enseñanza
Superior (1954-1957), secretario particular (1964-1970) y asesor (1971-1976)
del titular de Educación Pública, y director del Teatro
Universitario y de la radiodifusora XEXQ de San Luis Potosí. Es autor
de: Apuntes de ética (1940), Universitarios (comedia,
1952), Los filósofos modernos de la independencia latinoamericana
(1964), El ideario humanista en 1789 (1966), El sentido
ideológico de la Constitución de 1917 (1967), Del
modernismo al liberalismo (La filosofía de Manuel María
Gorriño) (1967), Meditaciones de Picolino. Filósofo
trashumante (1967), Bajo el signo de Jano (1968), Los
jóvenes y la época actual (1970), La crítica al
socialismo de don Mariano N. Ruiz (1973), Siegfried Askinasy,
sociólogo de México (1975), Pasado y presente (1976),
La ciencia política (1976), Cursos de ciencias
políticas (1978), Las revoluciones y sus literaturas (1979),
La filosofía política del México actual (1980),
Antonio Castro Leal, crítico e historiador de la cultura de
México (1981) y La primera conspiración por la
independencia de México (1982). Ha traducido: El progreso del
conocimiento de Bacon (1981), Cartas filosóficas (1964),
Diccionario filosófico (1964) y Tratado sobre la
tolerancia de Voltaire; Pensamientos filosóficos y El
sueño de D�Alembert de Diderot, y La distorsión
neurótica del proceso creador de Laurence S. Kubie.




	CARDINALI, GIULIA

	
Nació en
Milán, Italia, el 5 de mayo de 1923. Doctora en arquitectura por el
Politécnico de Milán, durante su estancia en México ha
presentado varias exposiciones de pintura y realizado los murales
Abstracción (fierro, 45 m2) en el Cine Ariel (1955);
Abstracción (madera, 9 m2) en el Cine Internacional
(1960) y Alegoría religiosa (vitral, 198 m2) en la
iglesia de Nuestra Señora de Clavería.




	CARDO

	
Nombre que se aplica a varias
plantas herbáceas, espinosas, muy particularmente a las del
género Cirsium Adans., de la familia de las compuestas. Se
caracterizan por presentar hojas alternas, recortadas, con los segmentos
terminados en espina y la base abrazadora, sésil, generalmente
prolongada en el tallo (decurrente). Las flores son purpúreas, rojas o
amarillentas, hermafroditas o unisexuales-dioicas, gamopétalas,
tubulosas, con la corola de cinco segmentos en forma de diente; el androceo
está constituido por cinco estambres unidos por las anteras
(éstas aflechadas en la base); el ovario es ínfero, bicarpelar,
unilocular, con un óvulo erguido y un estilo filiforme dividido en dos
estigmas lineares-cortos, que en el caso de las flores hermafroditas sobresalen
del anillo o tubo que forma el conjunto de las anteras. Las inflorescencias son
cabezuelas multifloras, subglobosas, solitarias o agrupadas, con numerosas
brácteas basales imbricadas, terminadas en espina, que forman un
involucro pluriseriado y acampanado. Los frutos, oblongos y lisos, son
aquenios, con el vilano formado por numerosos pelos plumosos que
acentúan el aspecto de brocha de la infrutescencia. En el valle de
México son comunes C. jorullense H.B.K., Spreng., de flores
violáceas, en cabezuelas agrupadas en el extremo de las ramas, y C.
pinelorum Green., de flores rojas y cabezuelas grandes, cabizbajas,
solitarias o agrupadas en pequeño número. La primera es
común en las faldas del Popocatépetl (Paso de Cortés) y la
segunda en el Pedregal de San Ángel, la cañada de Contreras, el
Desierto de los Leones, el Ajusco y otras zonas montañosas cubiertas de
coníferas. C. mexicanum DC. [también también llamada
cardosanto (véase), cardo cimarrón y cardo
bronco], de hojas radicales y flores rojas dispuestas en grandes
cabezuelas, es común en las partes frías de los lugares
montañosos de Sinaloa, Nayarit, San Luis Potosí, México,
Veracruz, Jalisco, Michoacán, Guerrero, Oaxaca, Tabasco, Chiapas y
Yucatán. Su cocimiento se usa en medicina popular para combatir las
enfermedades pulmonares. Reciben también el nombre de cardosanto:
C. pinetorum, C. arizonicum A. Gray (Sonora), C. conspicum
Schl. (Oaxaca), C. patzcuarensis (H.B.K.) Spreng. (Michoacán) y
C. raphilepsis (Hemsl.) Petrax (desde Jalisco hasta el valle de
México).

 2.Eryngium protaeflorum Delar. Hierba de las
umbelíferas que alcanza de 50 a 60 cm; se desarrolla en las
montañas, a más de 3 mil metros de altitud; presenta un tallo
casi leñoso que sostiene hojas tiesas y muy espinudas; y las cabezuelas,
subglobosas, miden de 6 a 7 cm y están rodeadas de brácteas
espinosas. Se localiza en el estado de México.

 3. Otras plantas conocidas con el nombre de cardo
son las siguientes: Argemone mexicana L. (amapola blanca o
amapola mexicana) y A. ochrolenco Sweet. (amapola
amarilla), de la familia de las papaveráceas, llamadas más
comúnmente chicalote y cardosanto (véase); A.
fruticosa Thurb. (Coahuila); Bromelia karatas L. (Veracruz), de las
bromeliáceas (v. GUAPILLA);
Hydrolea caroliniana Michx. y H. spinosa L. (Sinaloa), de las
hidrofiláceas; Opuntia pumila Rose, de las cactáceas;
Dipsacus fullonum L. (Distrito Federal), de las dipsacáceas,
llamada más comúnmente cardo de cardar o cardo de
cardadores, en ocasiones cultivada; y Dysodia cancellata (Cass.)
Gray, compuesta de hojas glandulosas y cabezuelas amarillas, llamada en
Yucatán cardo santo del monte.




	CARDÓN

	
Stenocereus
weberi (Coulter) Weber. Planta arbórea de la familia de las
cactáceas, hasta de 12 m de altura. El tronco es corto y muy grueso, y
puede llegar a medir más de 1 m de diámetro. Tiene ramas
numerosas (más de 100) dispuestas como candelabro, y puede cubrir un
área de 10 m de diámetro. Las ramas son erectas, vigorosas y
paralelas entre sí, de color verde azulado, ligeramente glaucas, de 20
cm de diámetro. Cada rama presenta 10 costillas (separadas por surcos
poco profundos) donde están las areolas, grandes, de forma oval,
distantes entre sí de 2 a 3 cm y provistas de fieltro blanco, con una
espina central, solitaria, muy grande y vigorosa, de 7 a 10 cm de largo,
aplanada, de color café rojizo o negruzco y con seis a 12 espinas
radiales extendidas, de 1 a 2 cm, y una dilatación en la base. Las
flores están dispuestas a lo largo de las ramas; miden de 8 a 10 cm de
longitud; tienen el tubo del pericarpelo provisto de escamas angostas y pelos
largos, de color café. El ovario es globoso y está cubierto por
abundante lana. El fruto es oblongo, de 6 a 7 cm de largo, cubierto de espinas
y escamas; y las semillas, numerosas. El fruto es comestible. De la semilla se
obtiene una harina blanca que se mezcla con maíz para hacer tortillas.
En muchos lugares se siembra para limitar extensiones de terrenos. La madera es
dura y compacta y se emplea por los indígenas en carpintería. Los
árboles son usados por los campesinos para guardar mazorcas y paja de
maíz. Esta especie mexicana se encuentra silvestre en los estados de
Puebla (Zapotitlán de las Salinas, San Sebastián Zinacantepec y
Calipan), Oaxaca (cañón de Tollín), Morelos (Las Estacas)
y Guerrero (cañón del Zopilote). Es también conocida con
los nombres de cardón espinoso y candelabro.

 2. Se llama también cardón a
Cylindropuntia imbricata (valle de México y norte del
país), también llamado xoconostle, y a Pachycereus
pringlei (S. Wats.) Br. y R. (norte del país).




	CARDONA, NICOLÁS DE

	

Nació en Sevilla, España, hacia fines del siglo
XVI; se ignoran los datos de su muerte. En 1610
era capitán en la flota de Juan Gutiérrez de Garibay. Por real
cédula de 1611, se le encargó construir seis navíos para
explorar el golfo de California, colonizar la Península y explotar sus
yacimientos perlíferos. En 1613 partió para Nueva España y
llegó a Veracruz en 1614. En México contrató al
capitán Juan de Iturbe y prosiguió hacia Acapulco, donde
construyó tres barcos. A principios de 1615, ante el amago del corsario
holandés Joris van Spielbergen, participó en la
construcción de las defensas del puerto. En mayo siguiente, en
compañía de dos frailes franciscanos, zarpó hacia el golfo
de California. Tomó posesión de la bahía de La Paz y
exploró el Golfo hasta la desembocadura del río Colorado, en
busca de un paso hacia el mítico estrecho de Anián. A su regreso,
en la bahía de Petacalco, fue atacado por Spielbergen, quien se
apoderó de su navío y lo forzó a escapar con 12
tripulantes; llegaron a nado a la costa, donde fueron recibidos por
Sebastián Vizcaíno. Nuevamente en Acapulco, ayudó a la
construcción del fuerte de San Diego, mientras Iturbe iba a explorar el
Golfo. Cardona volvió a Sevilla y en 1619 intento un nuevo viaje a
California; al llegar a Panamá fue detenido para que ayudara a defender
la zona, y en 1620, navegando hacia Acapulco, perdió sus navíos
en las costas centroamericanas. Dos años más tarde se le
ordenó ir a Cuba para rescatar la plata perdida en los cayos de
Matacubé. Hacia 1623 se reintegró a España. En 1632
presentó al conde duque de Olivares una relación detallada de sus
viajes, con 42 mapas: Descripciones geographicas e hidrographicas…, y
tres años después solicitó reanudar la exploración
de California, pero no obtuvo respuesta favorable.




	CARDONA, RAFAEL

	
Nació en el
Distrito Federal el 31 de octubre de 1926. Trabajó en las radiodifusoras
XEQ (1942-1961) y XEW (1962-1983), y dirige la XEB (desde 1983). Ha compuesto
las siguientes canciones rancheras: �Prisionera�, �El
suicida�, �Adiós, canoa�, �Me falta y me
sobra�, �Cómo no te he de querer�, �La gente� y
�Dicen que soy�.




	CARDONA, RENÉ

	
Nació en
La Habana, Cuba, el 8 de octubre de 1905. En 1926 abandonó la carrera de
medicina y se mudó con su familia a Estados Unidos, donde empezó
a actuar en el cine. Produjo y protagonizó Sombras habaneras
(1929). Viajó a México con la compañía teatral de
Ernesto Vilchis y en 1932 debutó como actor en el cine nacional. De 1937
a 1986 ha dirigido 140 películas, destacando las infantiles
Pulgarcito (1957) y Santa Claus (1959), así como La
isla de los hombres solos (1973) y Supervivientes de los Andes
(1975, en colaboración con su hijo homónimo), que le han merecido
varios premios.




	CARDONA PEÑA, ALFREDO

	

Nació en San José, Costa Rica, en 1917. Cursó el
bachillerato en San Salvador, donde se inició en el periodismo en
Patria y Diario de Hoy, y triunfó con un canto en las
fiestas nacionales de 1936. Publicó su primera selección de
poemas en Repertorio Americano de Costa Rica, en 1939. Ese año se
radicó en México. Ha sido periodista, profesor de literatura,
publicista de asuntos educativos y conferenciante. Ha escrito: El mundo que
tú eres (1944), La máscara que hablaba (1944), El
secreto de la reina Amaranta (cuento infantil, 1945), Valle de
México (poemas, 1949), Poemas numerales (1944-1948; Premio 15
de Septiembre, Guatemala, 1950), Bodas de tierra y mar (1950),
Zapata (poema, 1954), Semblanzas mexicanas (1955), Pablo
Neruda y otros ensayos (1955), Alfonso Méndez Plancarte
(poema, 1955), Primer paraíso (crónica poética,
1955), Crónica de México (1955), Alfonso Reyes en la
poesía (1956), Fábrica de monstruos (1957), Lectura
de Dante (poema; Montevideo, 1958), Sonetos enamorados (1958),
Poesía de pie (1959), Recreo sobre las letras (San
Salvador, 1961), En amistad y diálogo (1961), Poema del
retorno (Premio Aquileo J. Echeverría, 1962), La muerte cae en un
vaso (1962), Lectura de mi noche (San José de Costa Rica,
1963), Cosecha mayor (antología; San José de Costa Rica,
1964), Cuentos de magia, de misterio y de horror (1966), Danza de
rostros (1969), Confín en llamas (poemas, 1969), El
monstruo en su laberinto. Conversaciones con Diego Rivera. 1949-1950
(1969), La ranita (1969), Fábula contada (San José
de Costa Rica, 1972), Asamblea plenaria (1976), La entrevista
literaria y cultural (1978) y Los ojos del cíclope (1980).
Algunos de sus libros han sido ilustrados por Julio Prieto, Jesús
Escobedo, Rigoll, Raúl Anguiano, José Moreno Villa, Elvira
Gascón, Nacho López, Manuel Álvarez Bravo, Salvador
Pruneda, Jost Amman y Francisco Zúñiga. Habitualmente escribe
para las principales revistas literarias de México y América
Latina. Ha recibido los premios Centroamericano (Guatemala, 1948), Continental
(Washington, 1951) y Nacional de Poesía (Costa Rica, 1963).




	CARDONA Y FERNÁNDEZ DEL VALLE,
SALVADOR

	
 Nació y murió en la ciudad de
México (1926-1979). Ingeniero químico, introdujo en México
los sistemas de computarización y las tarjetas de crédito, ambos
en Banamex (1962); contribuyó a incorporar la banca latinoamericana a la
red internacional SWIFT (Society for Worldwide Interbank Financial
Telecomunications), a la cual México se integró en 1981; y
fundó el Consejo Latinoamericano de Automatización Bancaria,
dentro de la Federación Latinoamericana de Bancos (1969).
Enseñó cibernética en el Instituto Politécnico
Nacional y en las universidades Iberoamericana y Anáhuac.




	CARDONA ZACARÍAS, RENÉ

	

Nació en la ciudad de México en 1939.  Debutó como actor
infantil en Cartas marcadas, en 1947. Se inició como director de
cine al lado de su padre René Cardona. De 1963 a 1981 había
dirigido 57 películas; entre sus temas predominan el sexo, la comedia y
la acción.




	CARDOS DE MÉNDEZ, AMALIA

	

Nació en Mérida, Yuc., en 1925. Arqueóloga (1958) por la
Escuela Nacional de Antropología e Historia, llevó cursos de
especialización en las universidades de Columbia y Nuevo México.
Destacan sus trabajos de campo en Uxmal, Chichén Itzá, Kabah y el
cenote de Chichén. Fue jefa de la bodega de Arqueología y
responsable de las colecciones mayas del Museo Nacional de Antropología.
En 1986 era jefa del Departamento de Arqueología. Es autora de: El
comercio entre los mayas, Arte maya, Arquitectura maya,
Copán, Tikal y Los mayas.




	CARDOSANTO

	
Nombre que se aplica a
las compeáceas Cirsium conspicuus Schz., C. patzcuarensis
(H.B.K.) Spreng. y C. raphilepsis (Hemsl.) Petrax; y a las
papaveráceas Argemone mexicana L. y A. fructicosa
Thurb.




	CARDOSO, JOAQUÍN

	
Nació
en Puebla, Pue., en 1881; murió en la ciudad de México en 1967.
En 1901 ingresó en la Compañía de Jesús;
estudió filosofía y teología, y se ordenó sacerdote
en Loyola, España, en 1915. De regreso a México, fue profesor de
colegios jesuitas y operario en las residencias de la Sagrada Familia y Enrico
Martínez. Fue ayudante del secretario del Comité Episcopal,
Pascual Díaz y Barreto, durante el conflicto religioso de 1926 a 1930.
Se distinguió como orador sagrado, maestro y polemista. Dirigió
durante algún tiempo la revista El Mensajero del Sagrado
Corazón de Jesús; y escribió Los mártires
mexicanos, Los héroes de la virtud, Cuatrocientos
novelistas bajo el prisma del dogma y la moral católicos, Vida de
San Pío X, El comunismo y La conspiración contra el
orden cristiano.




	CARDOZA Y ARAGÓN, LUIS

	
Nació en Antigua, Guatemala, el 21 de junio de 1904. Allí hizo
sus primeros estudios y pasó su niñez y adolescencia. En 1920
viajó a Estados Unidos. De 1921 a 1929 radicó en París,
donde estudió, durante dos años, la carrera de medicina, que
abandonó para dedicarse a las letras. En 1924 apareció su primer
libro de poemas, Luna Park, y en 1926 su primer libro de relatos,
Maelstrom. En octubre de 1929 hizo su aparición literaria en
México, pues en esa fecha se publicó un fragmento de su Torre
de Babel (La Habana, 1930) en la revista Contemporáneos. De
1932 a 1944 vivió en México y trabajó con Xavier
Villaurrutia en el catálogo de la pintura europea de la Escuela Nacional
de Artes Plásticas. De entonces data su libro Apolo y Coatlicue
(1944). En 1946, nombrado por el presidente Arévalo, fue ministro de
Guatemala en Noruega, Suecia y la URSS. Su libro Retorno al futuro
(1946) recogió el testimonio de su experiencia en la Unión
Soviética. En 1947 representó a su país en Bogotá,
donde contrajo matrimonio con Lya Kostakowsky, mexicana de ascendencia rusa.
Fue fundador y director de la Revista de Guatemala (1945-1951). En 1952
llegó a México para radicar definitivamente en este país.
En 1954, a raíz del drama guatemalteco, desplegó una intensa
actividad en favor de su patria y en apoyo de las corrientes progresistas:
escribió El pueblo de Guatemala, la United Fruit y la protesta de
Washington (1954), La revolución guatemalteca (1955) y
Guatemala, las líneas de su mano (1955, con tres ediciones
más hasta 1986), el libro central de su obra. En él se mezclan y
conciertan varios niveles de expresión y de perspectiva: poesía,
historia, autobiografía, erudición e incluso el reportaje directo
y la anécdota. De este libro ha dicho Pablo González Casanova:
�Desde un punto de vista literario y político a la vez,
cumplirá el mismo destino que han tenido en la historia los libros de
todos los expatriados y rebeldes, como la Alemania de Heine y el
Facundo de Sarmiento�. Del amoroso e inteligente trabajo
histórico y crítico de Cardoza sobre el arte en México,
son frutos, entre otros, los siguientes títulos: Carlos
Mérida (1927), Rufino Tamayo (1934), La nube y el
reloj (1940), Orozco (1942), Pintura mexicana
contemporánea (1953), México: pintura activa (1961),
�La pintura y la Revolución Mexicana�, en Cuarenta siglos
de plástica mexicana (1971), El artista en Nueva York. Cartas a
Jean Charlot y textos inéditos 1925-1929 (1971), Gunther
Gerzo (1972), Pintura contemporánea de México (1974),
Diego Rivera. Los frescos de la Secretaría de Educación
Pública (1980), José Clemente Orozco. Dos apuntes para un
retrato (1981), Ricardo Martínez (1981) y Orozco: obra de
caballete, acuarela, dibujo y grabado (1983). Su obra poética se
inscribe al principio en el impulso vanguardista de los años veintes;
influido por el surrealismo, desarrolla más tarde un estilo personal de
gran riqueza verbal. Sus libros de poesía son: El
sonámbulo (1937), Pequeña sinfonía del Nuevo
Mundo (1948), Poesía (1948), Dibujos de ciego (1969),
Quinta estación (1972) y Poesías completas y algunas
prosas (1977). En 1971 la Universidad Nacional editó un disco con
textos de Cardoza leídos por él mismo (Voz Viva de
América Latina, núm. 18) y unas palabras de
presentación de Juan Rejano, quien pone toda la obra de aquél
bajo el signo de la poesía. Cardoza ha pasado en México casi la
mitad de su vida; se ha dicho de él que, �sin despojo para su
patria, México también tiene derecho a reclamarlo como
suyo�. Sus libros, descubiertos por las generaciones jóvenes, han
vuelto a circular y a leerse con entusiasmo. Otras obras suyas son: Fez,
ciudad santa de los árabes (1926), Nuevo Mundo (Jalapa,
1960), Perfiles: Balzac, Antonio Machado, Alfonso Reyes y Picasso (La
Habana, 1964) y Círculos concéntricos (t.I, Jalapa, 1967;
t.II, 1980). En 1986 publicó sus memorias con el título El
río. En 1979 recibió la condecoración del
Águila Azteca. Falleció en 1992.
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    Luis Cardoza y Aragón, autor guatemalteco afincado en México, por
    José Clemente Orozco.

    Archivo de Luis Cardoz y Aragón

  






	CAREAGA, DELFINA

	
Nació en la
ciudad de México el 20 de junio de 1937. Colaboró con Edmundo
Valadés en la revista El Cuento y con Carlos Pellicer en la
Comunidad Latinoamericana de Escritores. Es autora de: Muñeca vestida
de azul (1975), Cosas del tiempo y otros fantasmas (1984) y Una
tal Raymunda (1985).




	CAREAGA, GABRIEL

	
Nació en la
ciudad de México el 15 de junio de 1943. Licenciado en sociología
por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesor
universitario, coordinador de la Revista Mexicana de Ciencias
Políticas y Sociales (1970-1975 y 1979-1981) y colaborador en
diarios y revistas. Es autor de: Los intelectuales y la política en
México (1971), La influencia del poder (1973), Los
jóvenes radicales (1973), Mitos y fantasías de la clase
media en México (1974), Biografía de un joven de la clase
media (1977), Erotismo, violencia y política en el cine
(1981), Intelectuales, poder y revolución (1982), Los
espejismos del desarrollo. Entre la utopía y el progreso (1983),
Estrellas del cine: los mitos del siglo veinte (1984) y La ciudad
enmascarada (1985).




	CAREY

	
(Del malayo carrah:
tortuga de mar.) Carapacho, no completamente osificado, de Eretmochelys
imbricata, tortuga marina de la familia Cheloniidae. Está formado
por 13 escamas o placas córneas translúcidas e imbricadas: cinco
al centro y cuatro a cada lado, rodeadas por otras 24 de menor tamaño.
Las más grandes llegan a medir 35 cm de largo, 26 de ancho y 2 mm de
espesor. El carey se presenta en cinco colores: ambarino o miel, rojo o caoba,
atigrado (con manchas amarillas), pardo, y café oscuro. Este material se
separa del cuerpo del animal con navaja y calor; las placas se calientan y
presionan hasta dejarlas planas, y se lijan para emparejar su grosor, o bien se
arquean sometiéndolas a la acción del vapor. Simplemente cortado
con segueta, se elaboran peines, peinetas, diademas, cachirulos y medallones.
Estos últimos, con la miniatura al óleo de su santo patrono, lo
usaron las religiosas en el momento de tomar el hábito. Es notable el
que luce Sor Juana Inés de la Cruz en el pecho con la imagen de San
Jerónimo, según aparece en el retrato que le hizo Miguel Cabrera.
Las láminas rectangulares de carey, pegadas o fijadas con clavitos de
plata, recubren marcos, cigarreras, cajas, arquetas, escritorios,
escribanías, bufetillos, bargueños, pequeños baúles
y sillas; y aplicadas a objetos religiosos: cruces, facistoles, tenebrarios,
cajoneras, nichos y púlpitos, a menudo con embutidos de nácar,
sobrepuestos de hueso labrado y guarniciones de plata y oro. Una
magnífica colección de objetos de esta índole, en su
mayoría propiedad de particulares, fue expuesta por Comermex en 1979 (v.
El carey en México, por Virginia Armella de Aspe). Aun cuando
consta que se hicieron piezas de carey en Guadalajara, Puebla y otras
poblaciones, el arte de los �concheros� ha sido tradicional en
Campeche. En las Apuntaciones para la estadística de
Yucatán, que formaron por orden superior el 20 de marzo de 1814 los
señores José María de Calzadilla, Policarpo Antonio de
Echánove, Pedro Bolio y Torrecillas y José Miguel
Zuaznávar, documento publicado en 1871 por José Dolores Espinosa,
se dice: �Entre las notabilidades que más llaman la atención
en la capital (Campeche) por su singularidad, se hallan unas cuantas familias
de indios que labran el carey. Verdaderamente hacen lo que no debía
esperarse de la cortedad de sus luces y total falta de instrumentos…;
trabajan cigarreras, alfileteros, cajas para el tabaco, peinetas, baulitos,
estuches de afeitar y todo lo que se les pida, con embutidos de nácar,
cifras, letras y escudos; pues cuanto les manifiestan pintado o escrito tanto
lo trasladan con la mayor facilidad, siendo extraordinarios en la
imitación, hasta el caso de que dándoles una obra europea del
mismo carey, la han sacado en perfección equivocable al original�.




	CARGADORES

	
Como en el México
prehispánico no había bestias de carga ni vehículos, se
desarrolló un grupo social dedicado al transporte de mercancías,
los tamemes o cargadores. Eran indispensables para el comercio y para el
acarreo de alimentos y materiales para los ejércitos. Los bergantines
que Cortés mandó construir en Tlaxcala para el asedio de
Tenochtitlan fueron transportados en las espaldas de tamemes. De la
misma manera viajaron el equipo militar y los abastecimientos de Nuño de
Guzmán y de otros conquistadores en sus expediciones. Los
españoles se sirvieron de este sistema de transporte y pronto abusaron
de él. Los misioneros reprobaron a menudo la utilización de seres
humanos como bestias de carga. El obispo Zumárraga, en su célebre
carta del 27 de agosto de 1529, denunció a los viajeros españoles
que se servían de los tamemes sin siquiera proveer a su
alimentación, debido a lo cual muchos morían en los caminos. Los
mineros eran peores. Cuenta el obispo que en la provincia de Tepeaca murieron
más de tres mil hombres libres a los que se obligaba a transportar
cargas a las minas. Estos excesos fueron motivo de numerosas prohibiciones
oficiales que apenas tuvieron efecto. En un tiempo se prohibió el uso de
tamemes por parte de españoles, pero no entre los mismos
indígenas, lo que dio lugar a protestas de los comerciantes
españoles, que quedaron en desventaja respecto a los indios. Se
implantaron reglamentos para la protección de los cargadores, pero la
situación no mejoró notablemente hasta la introducción en
gran escala de animales de carga. A pesar de ello el oficio de cargador no
desapareció del todo. Todavía en el siglo
XIX, cuando los caminos del país eran
generalmente veredas, no era raro que se transportaran personas en las espaldas
de cargadores. Un tameme podía caminar un día entero con
una carga de 30 a 40 kg sujeta a la frente por medio de una correa
(mecapal), durante dos o tres días seguidos y con una
alimentación exigua. A los cargadores se les reconocía por la
falta de pelo alrededor de la cabeza (donde se apoyaba el mecapal) y por la
presencia en ese sitio de callos y a veces de pústulas. Hasta hace pocos
años podía verse a los cargadores en calles y mercados de la
ciudad de México, especialmente en el mercado de La Merced. En 1955 se
les proporcionaron carretillas, y en 1967 se prohibió que levantaran
pesos mayores de 55 kg.




	CARGAPALITOS

	
Mariposas
psíquidas mexicanas caracterizadas por pasar su etapa larvaria dentro de
un saquito elaborado por la oruga, a la manera de un capullo abierto en uno de
sus extremos, por donde asoma la parte anterior del animal. En tanto que el
macho se transforma finalmente en una mariposa normal, la hembra permanece
neoténica, o sea, sin alcanzar su estado adulto perfecto, pero
adquiriendo madurez sexual. El saquito queda revestido por pequeñas
pajas y ramas que dan nombre a estos insectos. Existen en México muchas
especies, entre ellas Oiketicus mexicanus, Eurukuttarus hoffmanni
y Thrydopterix ephemerae formis.




	CARIBE, MAR

	
(Voz arauaca cuyo
significado originario era bravo, osado, esforzado; el gentilicio se aplica a
los habitantes de la región del mismo nombre.) Parte del océano
Atlántico que se llama también Mediterráneo Americano o
mar de las Antillas, y baña el litoral de Quintana Roo en la
península de Yucatán, donde lleva el nombre de Hoya de
Yucatán. Las costas mexicanas del mar Caribe no tienen accidentes de
importancia; son bajas y arenosas desde el extremo norte de la isla de Holbox o
cabo Catoche hasta el canal de Bacalar Chico o Chetumal. Tiene clima tropical,
con lluvias frecuentes en verano y vientos alisios y ciclones que dan origen a
una humedad elevada y a nubosidad. Las corrientes marinas llevan una
dirección de sur a norte, siendo la principal la del Golfo.




	CARICATURA

	Figura,
dibujo o descripción en que se ridiculiza a alguna persona o se hace
apreciación cómica de una situación, deformando o
exagerando las imágenes. La primera revista satírica que existió
en México fue El Juguetillo (1812), pero generalmente se acepta
que la primera caricatura, �Tiranía�, apareció anónima
en el periódico El Iris, en 1826. Pronto este tipo de expresión
gráfica se convirtió en un recurso ampliamente utilizado en la polémica
política. Al principio los cartones tenían largas leyendas
explicativas, seguramente por influencia de los ingleses Cruikshank y Gillray,
quienes usaron ese método en sus campañas contra Bonaparte. Las
primeras caricaturas mexicanas fueron grabadas en madera, pero con la llegada de
la litografía (véase) se dio gran impulso al humor gráfico.
Muy al principio destacaron Gabriel Vicente Gaona (Picheta), en El
Bullebulle (1847), publicado en Mérida, y JGZ (iniciales de un
dibujante no identificado), en Don Simplicio (1847) y El Tío
Nonilla (1849). En 1857, la revista El Gallo Pitagórico,
dirigida por Juan B. Morales, publicó algunas caricaturas francesas,
especialmente de Dumont. En 1861 surgió La Orquesta,�periódico
omisciente, de buen humor y con caricaturas�, propiedad, según
Santiago R. de la Vega, de Vicente Riva Palacio. Aunque con varias
interrupciones en él publicaron sus trabajos, hasta 1873, Alejandro Casarín,
Santiago Hernández, Constantino Escalante y José María
Villasana, todos ellos influidos por Daumier. Entre 1861 y 1876 se editaron unas
40 revistas con dibujos punzantes. Destacaron La Tarántula,
partidaria de Díaz y contraria a la reelección de Juárez;
El Padre Cobos, �alegre campechano y amante de decir
indirectas…aunque sean directas�, de tendencia porfirista, en cuyas páginas
se dio a conocer Jesús T. Alamilla; La Mosca y La Carabina de
Ambrosio; El Monarca (1863), en San Luis Potosí, auspiciada
por Guillermo Prieto, con caricaturas de Bernardo Ortiz y Melchor Álvarez;
y El Ahuizote (1874-1876), �Semanario feroz aunque de buenos
instintos�, de oposición al gobierno de Sebastián Lerdo de
Tejada, cuyo editor, José María Villasana, era a la vez artista de
gran habilidad y agudo ingenio. Tal vez el periodo de mayor auge en este género
fue la dictadura de Porfirio Díaz. Hicieron crítica del régimen
El Tranchete,
Mefistófeles, Don Quijote, El Diablo Rojo, El
Gil Blas Cómico y sobre todo El Hijo del Ahuizote, fundado
por Daniel Cabrera en 1885. A pesar de que él y sus colaboradores eran
encarcelados a menudo, el periódico sobrevivió, con intervalos de
silencio, hasta 1903. Esto explica el carácter anónimo de la mayoría
de los dibujos. Se sabe, sin embargo, que los hacían el propio Daniel
Cabrera, Jesús Martínez Carreón, Santiago Hernández
y Jesús Olvera Medina. El mismo grupo fundó
El Colmillo Público, clausurado en 1906 cuando lo dirigía
Martínez Carrión, quien murió de tifo ese mismo año
en la prisión de Belén. Igual suerte corrió El Ahuizote
Jacobino (1904-1906). En 1880, Arsacio Vanegas Arroyo instaló una
imprenta en la que trabajaron como ilustradores Manuel Manilla y José
Guadalupe Posada. De esas prensas salieron, entre otras impresiones, folletines
y hojas sueltas en que se reseñaban crímenes y desastres, se
exaltaban las figuras populares y se registraba la vida cotidiana. Manilla fue
el artista en jefe desde 1880 hasta su muerte, en 1890; grabó con buril,
sobre placas metálicas. Lo sucedió Posada, hasta su fallecimiento
en 1913, quien dio proyección universal a las costumbres y fantasías
del pueblo mexicano. También fue caricaturista de El Gil Blas Cómico
(1896) y El Diablo Rojo (1906-1910).
Al triunfo de la Revolución (1911), cesó la
persecución a la prensa y los dibujantes pudieron firmar sus caricaturas.
El Ahuizote publicó su primer número dos días después
de la renuncia del presidente Díaz. En él aparecieron trabajos de
Rafael Lillo, Abraham Mejía, Santiago R. de la Vega y ocasionalmente de
Ernesto García Cabral y José Clemente Orozco. El Ypiranga
y El Alacrán tuvieron una existencia efímera. La más
importante de las publicaciones patrocinadas por los enemigos de Francisco I.
Madero fue Multicolor, fundado el 17 de mayo de 1911 por el español
Mario Vitoria. Elaborado con materiales y técnicas de primera calidad y
vendido a precios populares, acrecentaron su éxito las caricaturas de
Lillo, De la Vega, García Cabral, Atenedoro
Pérez Soto y Clemente Islas Allende. El gusto refinado de los �científicos�
por el art nouveau se manifestó entonces en este género. A la caída
de Madero,
Multicolor alabó a Victoriano Huerta y a su gabinete. La
publicación ilustrada Tilín Tilín se mantuvo ajena
a la situación política; sus caricaturistas, los Pruneda,
simplemente recreaban el humor de los editores. Esta posición se mantuvo
en algunos casos hasta mediados del siglo.
José Clemente Orozco empezó a colaborar en
El Mundo Ilustrado en 1906; después participó en
Frivolidades, Lo de Menos, Panchito, El Ahuizote,
Ojo Parado y L´ABC; y de 1924 a 1927, en El Machete,
órgano del Partido Comunista Mexicano. También por esas fechas
dirigió El Malora, del que no perduran ejemplares. El estilo de
Orozco es cruel y sarcástico, de un expresionismo violento, características
que propagó a sus murales de San Ildefonso. Miguel Covarrubias, a su vez,
llegó a Nueva York en 1923, a la edad de 19 años; contratado por
Vanity Fair y New Yorker, las dos revistas más elegantes
de la época, produjo caricaturas graciosas y elegantes, con ciertos
elementos cubistas; pero abandonó el género para dedicarse al
estudio de las culturas prehispánicas. En 1929 apareció Fantoche,
�semanario loco�, que desapareció dos años después;
lo dirigieron Manuel Horta y García Cabral, quien regresó de París
en 1919 y se consagró como el gran dibujante de los años veintes.
En esta revista se formaron, entre otros, Cadena M., Inclán y Guerrero
Edwards. También en 1929, en las páginas de El Universal
se dio a conocer Audiffred, el caricaturista más destacado de su generación.
En los años treintas se publicaron periódicos y revistas
financiados por políticos, entre ellos Luis Napoleón Morones, con
la finalidad de atacar a sus enemigos políticos; tales son los casos de
Omega, El Hombre Libre, El Tornillo, y
Tutan Camen, cuyos caricaturistas firmaban con seudónimo. Durante
el cardenismo volvió a darse un periodo de apertura y nuevamente las
caricaturas fueron un arma contra el presidente, especialmente las hechas por De
la Mora, Reyes y López Ramos. En 1939 llegaron a México, huyendo
del franquismo, José Bartolí, expresionista; Josep Renau,
editorialista gráfico, quien introdujo el collage fotográfico
a la manera de John Hartfield; y los caricaturistas Guasp, Tisner, Rivero Gil y
Rueda. En la época del presidente Ávila Camacho maduró la
expresión de Audiffred y R. Inclán, se hicieron presentes Ángel
Zamarripa (Fa Cha), Alfredo Valdés (Cascabel),
Rafael Freyre y Arias Bernal. Estos
dibujantes adoptaron el estilo norteamericano del cartón editorial.
La tenue frontera establecida de manera artificial entre
el llamado �arte serio� y la caricatura, se volvió en México
aún más delgada y ambos campos llegaron a invadirse mutuamente.
Algunos pintores (el Dr. Atl, Roberto Montenegro, David Alfaro Siqueiros,
Fernando Leal, José Chávez Morado y Carlos Orozco Romero, por
ejemplo) incursionaron en este género periodístico, y no pocos
caricaturistas (Orozco, Cabral, Covarrubias y Alfredo Zalce, quien se inició
en Fantoche con el seudónimo de ERA), pasaron al terreno de la
pintura. Otros artistas aplicaron en su trabajo plástico los lineamientos
de la caricatura. Rafel Ponce de León (que fue amigo de Lautrec), Camilo
Aválos Razo, experto en vidrio, y el ceriescultor Luis Hidalgo. Los
miembros del Taller de la Gráfica Popular (véase) intentaron
comunicarse con el pueblo por medio de carteles y hojas sueltas, reviviendo así
la tradición de la imprenta de Vanegas Arroyo.
De 1944 a 1948 se publicó la revista Don
Timorato, bajo la dirección de Jorge
Piñó Sandoval, en la cual participaron Arias Bernal, Freyre,
Fa Cha, Cabral, Audiffred, Valdés, Guerrero Edwards y Bismarck Miers, al
lado de una nueva generación de cartonistas encabezada por Abel Quezada:
Huici, Alberto Isaac, Puga, Gonzalo Becerra, Ram, Leonardo Badillo y Jorge Carreño
(quien adquiriría renombre después con las portadas de la revista
Siempre!). Abel Quezada inauguró en México una nueva
especie de género: el trazo, con dibujo simple de esquemas y estereotipos
más que de personajes específicos. Este método, que mucho
le debe a Saúl Steinberg, le permitió combinar en sus cartones la
estructura narrativa del cuento con la gracia escueta de las figuras.
A mediados de la sexta década, y en pleno auge de
Arias Bernal y sus colegas, apareció en escena un dibujante que iba a
renovar la caricatura mexicana: Eduardo del Río (Rius).
Comprometido con los intereses populares, aportó una visión crítica
nueva de la realidad mexicana. Comenzó a trabajar en
Ja-já y  Ovaciones; adquirió notoriedad y prestigió
en Política y Siempre!; y dirigió
La Gallina Ciega (junto con el español Gila), y el suplemento de
Sucesos, �El Mitote Ilustrado�. En éste surgieron dos
de los caricaturistas más influyentes: Rogelio
Naranjo y Helioflores, quienes desarrollarían posteriormente un
estilo de cartón basado en un dibujo realista y un humor lleno de
absurdos e ironías, lindante con el surrealismo. Por esos años
llegaron a México dos excelentes cartonistas peruanos, los hermanos
Marino y Oswaldo Sagástegui, que han trabajado para Excélsior.
En 1968, Rius publicó su revista Los Agachados, que inauguró
el género de la historieta política. Ese mismo año, y junto
con Helioflores, Naranjo y AB, fundó y dirigió La Garrapata,
�el azote de los bueyes�, en cuyas tres épocas (1968-1969,
1969-1970 y 1979-1981) permitió que utilizaran sus páginas Magú,
Dzib, Efrén y Sergio Arau, y que se expresaran por vez primera Ahumada,
Feggo, Rocha, El Fisgón y Soto. Carlos Dzib, yucateco, se distinguió
por su agudeza y su ácido humor. De 1978 a 1983 apareció Mas o
Menos, suplemento de historietas del periódico Unomásuno;
en él se desarrolló el grupo de caricaturistas que después
formaron la planta de �moneros� del periódico La Jornada:
Ahumada, Rocha, Jis y El Fisgón; este suplemento lo coordinó
Bulmaro Castellanos (Magú), un
dibujante que ha renovado las líneas tradicionales de la caricatura satírica.
En la revista
Galimatías de Guadalajara, socarrona e irreverente, colaboran
desde principios de los años ochentas Jis, Trino, Falcón, el
Infeliz, Helguera, Iracheta y Ulises.
El 19 de marzo de 1987, a iniciativa de la Sociedad
Mexicana de Caricaturistas, se creó el Museo de la Caricatura en el
edificio del antiguo Colegio de Cristo, situado en la calle de Donceles núm.
99, en el centro histórico de la ciudad de México. Allí se
muestran trabajos de los más connotados artistas de este género
desde 1840. Entre los contemporáneos, se cuentan: Quezada, Marino,
Iracheta, Carreño, Vadillo, Freyre, Oswaldo, Raúl Moysen, David
Carrillo, Arias, Ricardo Martínez, Efrén, Naranjo, Pedro Sol, A.
Rueda, Castro, De la Torre, Heras, Rius y Helioflores. (R.B.)
El Colegio de Cristo fue edificado en 1612
por Cristóbal de Vargas Valdés, y lo ampliaron y modificaron las
religiosas de la Enseñanza en 1754. La fachada, revestida de tezontle
y cantera, tiene una rica portada en la que se distinguen los
elementos arquitectónicos característicos del siglo XVII, en el primer
cuerpo, de los correspondientes al XVIII, en el segundo. En éste
aparecen pilastras estípites y rocallas. Al eje de la composición y
sobre los vanos, se colocaron los escudos del benefactor y de España,
y una imagen de Cristo en el remate. Éste es uno de los raros casos en
que se han conservado los blasones coloniales. El primer rector del
colegio fue Gaspar de Benavides (1612) y el último Juan Ignacio
Aragonés (1741-1774). El inmueble, destinado a viviendas, fue
propiedad sucesivamente de la mayordomía del colegio de San Ildefonso,
el coronel Francisco Iniestra, Concepción Escalante de Cándamo y el
ingeniero Eduardo Arochi, quien le agregó un piso hacia 1935. En 1931
fue declarado monumento histórico, cuando ya había en él talleres,
despachos, comercios y librerías. Los sismos de 1985 lo afectaron
seriamente y fue desocupado. Durante la restauración (1986-1987) se
encontraron restos prehispánicos, entre ellos una cabeza de serpiente,
y cerámica colonial. El museo comparte el local con el Salón de la
Plástica Mexicana.
Bibliografía: Rafael
Carrasco Puente: La caricatura en México (1953); Salvador
Pruneda: La caricatura como arma política (1958); Rius: Cien
años de la caricatura en México (1985); varios: La
caricatura política (1955); varios: El humorismo mexicano;
José Guadalupe Zuno: Historia de la caricatura en México
(1961).
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    Abel Quezada
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    Alberto Huici

    Cortesía de Alberto Huici
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    Caricatura contra la intervención francesa
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    Cinco cartones de Huici, el caricaturista mexicano

    Cortesía de Alberto Huici
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    Constantino Escalante
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    Retrato de María, obra de Carlos Orozco Romero.
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    Salvador Pruneda, caricaturista e impulsor del noticiero mexicano.
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	CARIDAD, MISIONERAS DE LA (MC)

	

Congregación religiosa de derecho pontificio fundada en Calcuta, India,
por la madre Teresa Bojaxhiu, originaria de Albania. Obtuvo la erección
canónica el 7 de octubre de 1950 y la aprobación pontificia,
otorgada por el papa Pablo VI, el 1° de febrero de 1965. Su finalidad es
servir a los �más pobres entre los pobres� mediante la
práctica de las obras de misericordia espirituales y materiales entre
los habitantes de los barrios marginados de las ciudades. En 1985 la
congregación tenía 1 500 hermanas profesas y 413 novicias
distribuidas en 100 casas en la India, 18 en América, nueve en
África, 13 en Europa, tres en Medio Oriente y 10 en Oceanía. La
primera fundación misionera se hizo en Venezuela en 1965. Es patrono de
la congregación el Inmaculado Corazón de María. Estas
religiosas emiten votos simples de castidad, pobreza y obediencia, y un cuarto,
característico del instituto, de servicio gratuito a los más
pobres, por cuya razón ninguna de ellas trabaja por remuneración
ni para personas que no pertenezcan a la categoría de �los
más pobres�. La madre Teresa, religiosa de Loreto, misionera y
maestra de un colegio para niñas en uno de los barrios más pobres
de Calcuta, obtuvo de Roma el permiso de exclaustración en 1948,
año en que inició la fundación del instituto en una
escuela donde el pizarrón era el suelo. El 19 de marzo de 1949
entró la primera compañera, sor Inés, vicaria general de
la congregación en 1980. En 1963 surgieron los Hermanos Misioneros de la
Caridad, que en 1980 eran ya más de 250 y tenían casas en India,
Estados Unidos, América Latina y el Extremo Oriente; y en 1976, en Nueva
York, se fundó la rama de las Misioneras Contemplativas de la Caridad,
quienes además de meditar en los atributos divinos difunden la Palabra
de Dios durante dos horas diarias en las calles de la ciudad. Desde 1954, la
congregación ha tenido el apoyo de la Organización Internacional
de Colaboradores de la Madre Teresa, integrada por 50 mil personas de todo el
mundo, y de las dos ramas de ésta: los Colaboradores Enfermos, que
ofrecen sus sufrimientos por alguna hermana o hermano en particular, y las
Colaboradoras Contemplativas, religiosas de clausura que adoptan una casa de
misión y oran por los miembros de la congregación y sus obras. La
práctica de la pobreza entre las Misioneras de la Caridad tiene por
objeto compartir los sufrimientos de los más desamparados, sean o no
cristianos.

En México se estableció el instituto el
8 de abril de 1976 en la colonia Santa Fe del Distrito Federal. Las fundadoras
fueron sor Rosemary Gregory y tres compañeras más, invitadas por
el gobierno del presidente Luis Echeverría para atender a los más
pobres de los barrios de la ciudad. En 1980 había en la República
11 hermanas profesas y dos aspirantes distribuidas en dos casas religiosas, la
de la ciudad de México, fundada en 1976, y la de Toluca, en 1979. Las
misioneras desempeñaban sus actividades en la casa hogar Paz y
Alegría, en la ciudad de México, establecida para dar albergue a
personas abandonadas o en riesgo de morir en la calle; en casas para
niños lisiados, desamparados o desnutridos, que a menudo regresan a sus
hogares después de reponerse; en centros de catequesis para adultos en
la zona de Santa Fe-Cristo Rey; en visitas familiares, en centros de
distribución de alimentos, en hogares para alcohólicos y personas
sin techo, en dispensarios móviles y en centros de planificación
familiar.




	CARIDAD DE MARÍA INMACULADA, HIJAS DE LA
(HCMI)

	
 Congregación religiosa de derecho
diocesano fundada en México en 1930 por la madre Inés
María Gasca para asistencia a los enfermos y ancianos, la
educación de la juventud y las misiones. La fundadora había
ingresado en el instituto de las Hermanas de la Caridad en 1894, pero por
prescripción médica no se le concedió hacer el noviciado,
por cuya razón se dedicó con sus hermanas Socorro y Luz
María a la atención de los enfermos en un hospital. El 8 de
diciembre de 1915 reunió un grupo de jóvenes para fundar un
instituto que, teniendo el espíritu de San Vicente de Paúl,
sustituyera a las Hijas de la Caridad, expulsadas entonces del país. El
27 de agosto de 1930 el arzobispo de México, Pascual Díaz y
Barreto, erigió la obra en pía unión; y el 22 de junio de
1963, la Sagrada Congregación de Religiosos le confirió el
carácter de congregación religiosa de derecho diocesano. En 1981
el instituto tenía 19 fundaciones: casa central y juniorado, sanatorio
Higinio Pérez, clínica Nuestra Señora de Guadalupe, Casa
del Sacerdote, hospital Nuestra Señora de Guadalupe y noviciado, en la
ciudad de México; asilo de ancianos Santo Niño, en Abasolo, Gto.;
asilo de ancianos y Colegio Inés María Gasca, en Salamanca, Gto.;
Colegio Juan de Dios Peza, en Progreso Industrial, Méx.; dispensario San
José, en Morelia, Mich.; sendas casas hogar para ancianos en Tulancingo
y Pachuca, y hospital infantil en la capital del estado; hospital civil en
Linares, N.L.; casa misión en Benguela, Angola, África; centro
catequístico en Cuanalan, Méx.; prestación de servicios al
Seminario Diocesano de Villahermosa, Tab.; y sanatorio San Juan Bautista en
Martínez de la Torre, Ver. El instituto contaba en 1985 con 162
religiosas.




	CARINDAPAZ

	
Viburnum aff.
hartwegii Benth. Árbol de la familia de las caprifoliáceas,
con las hojas opuestas, simples, casi lisas, ovales u oval-oblongas, acuminadas
en el ápice, agudas o redondeadas en la base, de 10 a 13 cm de largo.
Las flores, pequeñas y blancas, van dispuestas en densos grupos o cimas
pedunculadas; son gamopétalas, actinomorfas, con la corola rotada,
pentapartida y lobada, de unos 4 a 5 cm de ancho; el androceo es de cinco
estambres y el ovario unilocular. El fruto es una drupa de 1 cm de largo; se ha
registrado en Hidalgo. La especie V. hartwegii es típica de
Chiapas y Centroamérica. Se le conoce también como
achichil y sunda. La planta a la cual se aplican estos nombres
vulgares, incluyendo el de carindapaz, probablemente corresponde a una
especie distinta, aunque afín a V. hartwegii y muy parecida a
V. glabratum H.B.K., de Perú.




	CARLETTI, FRANCISCO

	
Nació y
murió en Florencia (1547-1617). Desembarcó en Acapulco en 1594,
acompañado de su padre, quien en Panamá había vendido
esclavos negros. Se quedó casi un año en el país, y en
1606 escribió la relación de sus viajes. El capítulo
dedicado a la Nueva España está lleno de agudas observaciones
sobre la vida de los indígenas y de los españoles de la ciudad de
México.




	CARLOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA

	Nació en Gante, Flandes (Bélgica), en 1500; murió
en Yuste, Extremadura, España, en 1558. Fue hijo de Juana la Loca
y Felipe el Hermoso. A la muerte de su abuelo materno Fernando V el
Católico, en 1516, fue nombrado coadjutor de la monarquía
española al lado de su madre; y en 1519, se le eligió emperador
de Alemania, por muerte de su abuelo paterno Maximiliano I. Casó en 1526
con su prima hermana Isabel de Portugal, hija de Manuel el Afortunado y
de María, hermana de Juana la Loca. Heredó numerosos
países en Europa y un vasto territorio colonial en América y
Filipinas (v. IMPERIO ESPAÑOL). Combatió a las comunidades de Castilla (1519-1520) y a los
protestantes de Flandes (1539), acabó con sus fueros e inauguró
la era del absolutismo que caracterizó a los monarcas de la Casa de
Austria (1516-1700). Desde 1516 hasta poco antes de renunciar al trono en 1556,
su actividad fue muy intensa. En 40 años estuvo nueve veces en Alemania,
seis en España, siete en Italia, 10 en Flandes, dos en Inglaterra, dos
en África del Norte y cuatro en Francia; atravesó ocho veces el
Mediterráneo y tres el Mar del Norte. Atacado por el rey de Francia
Francisco I, a quien se unieron varias veces Enrique VIII de Inglaterra y los
estados italianos (el Papado, Génova, Venecia y Milán), y
hostilizado por los turcos, tuvo además que hacer frente, en Alemania, a
las guerras originadas por la reforma religiosa iniciada por Martín
Lutero y encabezadas por la Liga de Esmalcalda (1531-1555) de los protestantes.
Aspiró al dominio hegemónico de Europa. Con él
desapareció el último poder universal de Occidente. Durante su
reinado (1516-1556) se descubrió la tierra firme de las Indias, o sea,
la América continental, y por conquista se crearon numerosas colonias en
tan vasto territorio, sobresaliendo Nueva España, Perú y Nueva
Granada (Colombia); estableció en ellas, como forma de gobierno, los
regímenes de la Real Audiencia, el Virreinato y la Capitanía
General. En Nueva España gobernaron la Real Audiencia de México
(la Primera, de 1528 a 1530; y la Segunda, de 1531 a 1535), el primer virrey
Antonio de Mendoza (1535-1550) y su sucesor Luis de Velasco (1550-1569). Como
sistema de trabajo en el campo instauró la encomienda, hasta 1549, y
luego el repartimiento de indios. En 1554 se inventó el �beneficio
de patio� por Bartolomé de Medina que revolucionó el
tratamiento dado a los minerales de plata y oro y originó numerosas
haciendas de estos metales (v. MINERÍA); se fundó la Casa de Moneda de México (1536) y se
emitieron los primeros medios circulantes llamados de Carlos y Juana (v.
MONEDA). Se inauguraron el Imperial
Colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco (1533, 1536-1576) para indígenas;
el de San Juan de Letrán (1547), para mestizos; y muchos otros planteles
educativos creados por las órdenes religiosas. Se introdujo la imprenta
(1539), se fundó la Real y Pontificia Universidad de México
(1553) y se sentaron las bases económicas, jurídicas y
hacendarias de la Colonia.
Véase:
Karl Brandi: Carlos V, vida y fortuna de una personalidad y de un imperio
mundial (Buenos Aires, 1944); Roger Bigelow Morriman: Carlos V. El
emperador y el imperio español en el Viejo y Nuevo Mundo (Buenos
Aires-México, 1940); Carlos Pereyra: El imperio español en
América (8 vols., Madrid, 1928-1932).
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	CARLOS II

	
Nació y
murió en Madrid (1661-1700). Rey de España del 17 de septiembre
de 1665 al 29 de octubre de 1700, fue hijo de Felipe IV y Mariana de Austria.
Muerto su padre cuando Carlos tenía cuatro años de edad, su madre
tuvo la regencia hasta 1675. Casó con María de Orleans, nieta de
Luis XIII, rey de Francia, que murió en 1689. Poco después
contrajo matrimonio con María Ana de Neoburgo, hija del elector del
palatinado Felipe Guillermo, en 1690. Murió sin sucesión en 1700,
con lo que terminó la dinastía de la Casa de Austria en
España. A pesar de haber designado en su testamento como sucesor al
duque de Anjou, segundo nieto de Luis XIV de Francia, su muerte provocó
la sangrienta Guerra de Sucesión en España (1700-1714; Paz de
Utrecht). Durante su reinado gobernaron Nueva España ocho virreyes (del
25° al 32°); vivieron Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695) y
Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-1700); se fundó el
Colegio de San Miguel o Belén de las Mochas (1683-1684); se
establecieron los jesuitas en California (1697); aumentaron las incursiones de
los piratas desde Jamaica, quienes se apoderaron de Belice, donde se dedicaban
al corte de madera; el 18 de mayo de 1683 el mulato Lorenzo Jácome,
apodado Lorencillo, atacó Veracruz junto con Nicolás
Agramont y 600 piratas, saqueando la ciudad; en 1690 tropas novohispanas, a
bordo de la Armada de Barlovento, dieron la batalla de La Limonada a los
franceses que se habían establecido en la isla de Santo Domingo, los
derrotaron e hicieron prisionero al gobernador Cussi; se dio licencia para
acuñar la moneda de oro �anteriormente prohibida� llamada
macuquina (1676-1734); y por falta de granos se amotinaron los indios y
castas el 8 de junio de 1692, quemaron el Palacio Virreinal y el Ayuntamiento
de la ciudad de México, salvándose de ser muerto el virrey Gaspar
de la Cerda Sandoval Silva y Mendoza, conde de Galve, que se refugió con
su familia en el convento de San Francisco.

Véase:
Carlos Pereyra: El imperio español en América (8 vols.,
Madrid, 1928-1932); Vicente Riva Palacio: �El virreinato�, en
México a través de los siglos (vol. II, s.f.); Artemio de
Valle-Arizpe: El Palacio Nacional (1941).




	CARLOS III

	
Nació y
murió en Madrid (1716-1788). Rey de España del 9 de diciembre de
1759 al 14 de diciembre de 1788. Fue hijo de Felipe V y de Isabel Farnesio, y
medio hermano del rey Fernando VI. Casó con María Amalia de
Sajonia, con quien procreó tres hijos: Felipe (cretino), Carlos y
Fernando. Ocupó el trono de España a la muerte de su hermano,
siendo él rey de las Dos Sicilias. Tuvo notables ministros: Pedro Pablo
Abarca de Bolea, conde de Aranda, José Moniño y Redondo, conde de
Floridablanca, y Pedro Rodríguez de Campomanes, quienes llevaron a cabo
radicales reformas para modernizar España. En su tiempo se crearon las
intendencias en lugar de las provincias; los virreyes quedaron al frente del
gobierno político; y los gobernadores intendentes, del administrativo,
unos y otros nombrados por el rey. La reforma fundamental fue la del comercio
libre entre las colonias y la metrópoli, y aun entre aquéllas,
para lo cual se habilitaron 13 puertos de España y 24 de América.
Se sometió a la Iglesia al pago de impuestos; se suavizó el rigor
de la Inquisición y se expulsó a los jesuitas de todos los
dominios españoles (1767), siguiendo el ejemplo de Portugal (1759) y de
Francia (1764). Junto con esta última potencia apoyó la guerra de
independencia de los Estados Unidos (1776-1783). Durante su reinado, gobernaron
Nueva España 11 virreyes (del 42° al 52° inclusive),
distinguiéndose: Carlos Francisco de Croix, marqués de Croix
(1766-1771), Antonio María de Bucareli y Ursúa (1771-1779) y
Bernardo de Gálvez, conde de Gálvez. La expulsión de los
jesuitas, que tenían en sus manos la enseñanza superior y las
misiones indígenas de Chihuahua, Sinaloa, Sonora y la Baja California,
privó a Nueva España de valiosos elementos de progreso. A
raíz de ese acontecimiento, se mandaron tropas de España para
precaver algún desorden, se formaron regimientos de milicias, se
mejoraron las fortalezas de San Juan de Ulúa y Acapulco, y se
construyó el Castillo de San Carlos de Perote. En 1787 el virrey Manuel
Flores organizó militarmente el país creando tres regimientos:
Nueva España, México y Puebla. Se fundaron el Colegio de
Minería (1774, 1783) y el Real Cuerpo de la Minería de Nueva
España (1776) y un Banco de Avío, y se dictaron (1783) las
Ordenanzas de minería (v. MINERÍA). La hacienda pública
sufrió una total transformación al suprimirse viejos impuestos,
modificarse otros e implantarse nuevos, ardua tarea que realizó el
visitador José de Gálvez. Se estableció la Academia de las
Nobles Artes de San Carlos (1781-1785). José Antonio de Alzate y
Ramírez publicó un semanario: Diario Literario de
México (1768-1772) y las Gacetas de Literatura
(1774).

Véase:
Antonio Ballesteros y Beretta: Historia de España y su influencia en
la historia universal (9 vols., Barcelona, 1926-1931); M. Ferrer del
Río: Historia del Reinado de Carlos III (Madrid, 1870); Carlos
Pereyra: El imperio español en América (8 vols.; Madrid,
1928-1932).




	CARLOS IV

	Nació en
Nápoles, Italia, en 1748; murió en Roma, Italia, en 1819. Rey de
España del 23 de diciembre de 1788 al 19 de marzo de 1808, fue hijo y
sucesor de Carlos III y de Amalia de Sajonia. Casó con su prima
María Luisa de Parma. Abdicó en favor de su hijo Fernando VII.
Durante su reinado estalló la Revolución Francesa (1789-1795) y
se iniciaron las guerras revolucionarias que llevaron a Napoleón al
poder (1792-1815). España se vio envuelta en la política
hegemónica de éste, quien en 1807 invadió la
Península. Tras la abdicación de Carlos IV, Fernando cedió
sus derechos al trono a Napoleón el 8 de mayo de 1808, y éste
nombró ese mismo día rey de España e Indias a su hermano
José. Durante el reinado de Carlos IV se mandaron tres expediciones al
litoral noroeste del Pacífico (1788, 1790 y 1798) y se establecieron
puestos de avanzada en Nutka, para contener la penetración rusa por
Alaska y la inglesa por Canadá. Desde el Tratado de París (1763),
la Nueva España limitó con la posesión española de
la Louisiana, que formaba parte de la capitanía general de Cuba; en
1800, por el Tratado de San Ildefonso, volvió la Louisiana al dominio
francés, para pasar en 1803 a los Estados Unidos por venta que de ella
hizo Napoleón, iniciándose de ese modo la disgregación del
imperio español en América. En tiempos de Carlos IV Gobernaron la
Nueva España seis virreyes (del 51° al 56°), sobresaliendo
entre ellos Juan Vicente Güemes Pacheco y Padilla, segundo conde de
Revillagigedo (1789-1794), cuya gestión se caracterizó por una
serie de grandes y acertadas medidas en todos los ramos, muy particularmente la
introducción del alumbrado público a la ciudad de México.
Manuel Antonio Valdés (1742-1814) publicó durante 26 años
(14 de enero de 1784 al 30 de diciembre de 1809) la Gazeta de
México; y Jacobo de Villa Urrutia y Carlos María de
Bustamante iniciaron en 1805 El Diario de México, primera
publicación cotidiana del país, la cual duró 11
años. Se fundó la Academia de San Carlos y se adoptó el
estilo neoclásico, sobresaliendo entre los constructores de esa
época Manuel Tolsá, Miguel Constansó y Eduardo
Tresguerras. Se estableció la Universidad de Guadalajara (1791) y se
introdujo en esa ciudad la imprenta (1793). Se fundó el Real
Jardín Botánico (1788-1791) y se confió a Martín de
Sessé y Lecasta la dirección de una Expedición
Botánica en la que participaron Vicente Cervantes y José Mariano
Mociño. En 1804 el doctor Francisco Javier Balmis introdujo la vacuna
contra la viruela. Ese mismo año se fundó en Madrid el Banco de
San Carlos y se mandaron recoger los fondos de comunidad de los pueblos
indígenas de toda Nueva España, que se perdieron por la quiebra
de esa institución; también se incautaron los fondos de
capellanías y obras pías, que produjeron a la Corona más
de 144 millones, expidiéndose a cambio valores con interés, lo
cual provocó un gran descontento en la población.
Véase:
Antonio Ballesteros y Beretta: Historia de España y su influencia en
la historia universal (9 vols.; Barcelona, 1926-1931); Carlos Pereyra:
El imperio español en América (8 vols., Madrid,
1928-1932); Vicente Riva Palacio: �El virreinato�, en
México a través de los siglos (vol. II, s.f.).
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    Estatua ecuestre del monarca español Carlos IV, en el D.F., obra de
    Manuel Tolsá. Popularmente conocida como El caballito, se encuentra desde la
    década de 1980 frente al Palacio de Minería, en la calle de Tacuba. Su
    emplazamiento original fue, sin embargo, en la Plaza Mayor (1803), conocida más tarde
    como El Zócalo precisamente por el ya desaparecido de este monumento.
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	CARMELITAS

	
Hay una versión
tradicional y otra moderna sobre el origen de la Orden del Carmen. La primera
se funda en un texto atribuido a Juan XXII, patriarca de Jerusalén,
reproducido por Felipe Riboti en su Tractarus de Institutione et
peculiaribus religiosorum carmelitarum (1370-1380). En esta obra aparece
Elías como fundador, a partir de una interpretación
alegórica del Libro I de los Reyes: �Y vino la palabra de Dios a
él (Elías), diciéndole: vete de aquí (vida pobre);
y parte hacia el Oriente (vida de mortificación, soledad y continencia);
y escóndete en el torrente Carith (ejercicio de la caridad) y
allí beberás del torrente (consecución del fin). He
ordenado a unos cuervos que te alimenten� (perseverancia en la vida
eremítica). Según la versión moderna, la Orden se
fundó en el siglo XII, durante
las primeras cruzadas. Corroboran esta opinión los siguientes
principales documentos: la Historia orientalis de Jacobo Vittriacensis
(1220-1225), donde consta que algunos cruzados, a imitación de
Elías, eligieron el Monte Carmelo para llevar una vida solitaria; el
itinerario Chémins et pélerinages de Terre Sainte
(1235-1260), el cual registra unos ermitaños latinos que tenían
una iglesia en honor de la Santísima Virgen cerca del monasterio de
griegos ortodoxos de Santa Margarita; y Speculum historiale (hacia
1244), por Vicente Bellovacensis, que ya menciona la regla dictada por San
Alberto para los ermitaños del Monte Carmelo. De todo esto puede
concluirse que aun cuando no esté probado que Elías haya fundado
la Orden, debe considerársele como padre de ella en el sentido
espiritual, pues inspiró el modelo de vida de los carmelitas. La
primitiva regla de la Orden, formulada a principios del siglo XIII, prescribía, entre otras normas, la
autorización para hacer fundaciones, de preferencia en lugares
desiertos; la instalación de celdas individuales separadas, la comida en
comunidad, la renuncia a la propiedad, la posesión comunitaria de
animales útiles, el ayuno diario (excepto los domingos) desde la fiesta
de la Santa Cruz hasta la solemnidad de la Resurrección, la
abstención de carne (salvo en viajes por mar) y la práctica del
silencio. El papa Honorio III aprobó este código el 30 de enero
de 1226. En 1238, a causa de la invasión de Tierra Santa por los
sarracenos, el prior del monasterio del Monte Carmelo autorizó a varios
hermanos para que volvieran a sus países de origen e hicieran en ellos
otras fundaciones, entre ellas las de Huln y Aylesford, en Inglaterra.
Simón Stock, superior de este último monasterio, elegido prior
general en 1247, pidió al papa Inocencio IV que corrigiese la regla y
mitigase sus asperezas. El pontífice volvió explícitos los
votos de castidad y pobreza, y dejó implícitas las obras de
apostolado, pues autorizó a los carmelitas a vivir fuera de los
desiertos, disminuyó el tiempo de silencio y liberalizó la
abstinencia. Una tradición mantenida por más de 700 años
asegura que la Madre de Dios se manifestó a Stock portando en su mano un
escapulario, el cual le entregó diciéndole: �Éste
será privilegio para ti y todos los carmelitas; el que piadosamente
muriere con él, no padecerá el fuego eterno�. El suceso se
sitúa en Aylesford, en 1251. Esta visión ha sido, a la par que
puesta en duda, sistemáticamente defendida. En 1322 el papa Juan XXII
firmó una bula en Aviñón, Francia, testificando que la
Virgen María se le había manifestado para que confirmara de nuevo
a la Orden del Carmen, ofreciéndole librar del purgatorio, el
sábado siguiente después de su muerte, a quienes vistiendo el
escapulario rezaren las horas canónicas, guardasen castidad conforme a
su estado y observasen abstinencia de carne, además de los días
prescritos por la Iglesia, los miércoles y sábados de cada
semana. A esta gracia se le ha llamado el privilegio sabatino. El 24 de agosto
de 1254, el papa Inocencio IV concedió al prior general la facultad de
elegir religiosos idóneos para la predicación y la
confesión; y el 21 de noviembre de 1326, Juan XXII extendió a la
Orden del Carmen la bula de Bonifacio VIII Super Cathedram, que contiene
los derechos y privilegios de los dominicos y franciscanos. Desde entonces, los
carmelitas fueron considerados como mendicantes. La Orden se extinguió
en Tierra Santa cuando en 1291 los sarracenos destruyeron la ciudad de Acre e
incendiaron el monasterio del Monte Carmelo. Desde fines del siglo XIV se observó entre los carmelitas una
creciente pérdida del fervor religioso y del espíritu de
observancia. Se han mencionado como causas de esa decadencia: la peste negra
(1348-1350), durante la cual murieron 40 millones de europeos; el Cisma de
Occidente (1378-1417), la Guerra de 100 Años (1337-1435) entre
Inglaterra y Francia, el continuo trato de los religiosos con los seglares y
los privilegios de los maestros en las universidades, que debilitaron la vida
regular y el voto de pobreza. Para evitar estas continuas ocasiones de falta,
el Capítulo General celebrado en Nantes (1430) decidió pedir la
mitigación de la regla inocenciana al papa Eugenio IV, quien la
concedió el 15 de febrero de 1432 mediante la bula Romani
Pontificis. Por ella se permitió a los profesores y prelados
carmelitas andar fuera de sus celdas, se les dispensó de la abstinencia
y el ayuno tres días a la semana, y se les hicieron concesiones en
materia de vestido y dinero. Si bien esto quitó las ansiedades de
conciencia, dejó intactas las causas de relajación. El primer
monasterio reformado, en el que se impuso la regla inocenciana con todo su
rigor (perpetua abstinencia, ayuno siete meses al año, retiro de celda,
perfecta clausura y continua oración), fue establecido por Teresa de
Ávila el 24 de agosto de 1562, previo el breve del papa Pío IV y
el consentimiento del obispo de Ávila, Álvaro de
Mendoza.

El fin general de la reforma fue la consecusión de la
perfección propia mediante la observancia de la regla primitiva de la
Orden, añadiéndole la estricta pobreza; y el específico,
orar por la salvación de las almas y por los defensores de la fe. El 16
de agosto de 1567, el general de la Orden consintió en que Santa Teresa
fundase otros monasterios reformados, no sólo de monjas, sino
también de frailes. Para entonces era ya muy claro que el
propósito del cambio era el de prestar ayuda en la conversión de
los herejes e infieles, pues al lanzar a los hombres contemplativos en pos de
la salvación del prójimo, se abrían amplias perspectivas a
las tareas de apostolado. La propia Santa Teresa cuenta, en su Camino de
perfección, cómo reaccionó cuando fray Alonso de
Maldonado le informó de la vida miserable que llevaban los indios en
América: �Quedé tan lastimada de la perdición de
tantas almas �dice�, que no cabía en mí. Fuime a una
ermita con hartas lágrimas y clamaba a Nuestro Señor
suplicándole diese medio cómo yo pudiese algo para ganar
algún alma para su servicio�. El 28 de noviembre de 1568, en
Duruelo, pueblo equidistante de Ávila y Salamanca, tres religiosos
renovaron la profesión según la regla inocenciana. Uno de ellos
era San Juan de la Cruz. Quedó así fundado el primer convento de
carmelitas reformados. Luego empezó a extenderse la reforma y las nuevas
fundaciones consumaron la división de los carmelitas en dos ramas: los
observantes de la primitiva austeridad de la regla, a los que se llamó
descalzos; y quienes siguieron acogiéndose a la mitigación
de las normas, denominados calzados.

En México. Desde 1527 algunos carmelitas
descalzos se embarcaron para América, pero nunca con la intención
de establecer la Orden, sino meramente por negocios personales. Fue el padre
Jerónimo Gracián quien tuvo la idea de realizar la
fundación en Nueva España. Influyeron en él algunas
profecías y revelaciones, el ambiente misionero de la Reforma y la
noticia de los descubrimientos de Quivira y Nuevo México. Estos
últimos ofrecían la oportunidad de que otra orden religiosa fuera
autorizada a misionar en América. El padre Gracián encargó
entonces al padre Juan de la Madre de Dios, rector del Colegio de San Cirilo de
Alcalá de Henares, que interviniera cerca del rey y su Consejo para que
se permitiera a cuatro religiosos de la Orden del Carmen pasar a América
y establecer conventos. El permiso, expedido el 13 de mayo de 1585, se
otorgó para 12 frailes y dos criados que los auxiliaran. Aun cuando el
Definitorio de la Orden, reunido en San Felipe de Lisboa cuatro días
después, designó originalmente a los misioneros, a la postre el
padre Jerónimo autorizó a fray Juan para que escogiera a quienes
le parecieran más aptos. Así, de los conventos de Sevilla,
Alcalá de Henares y Lisboa, eligió a los padres Pedro de los
Apóstoles, Pedro de San Hilarión, Ignacio de Jesús,
Francisco Bautista de la Magdalena y Cristóbal del Espíritu
Santo; a los hermanos coristas José de Jesús María, Juan
de Jesús María e Hilarión de Jesús; y a los
hermanos legos Arsenio de San Ildefonso y Gabriel y Anastasio de la Madre de
Dios. El diácono Cristóbal del Espíritu Santo murió
antes de partir, en San Lucar de Barrameda.

El padre Juan de la Madre de Dios gobernó a los
carmelitas hasta 1590. Lo sucedió el padre Pedro de los
Apóstoles, ya con el título de vicario provincial. La provincia
de Nueva España, llamada de San Alberto, fue erigida, según
Dionisio Victoria (Los carmelitas y la conquista espiritual de
México, 1585-1612), en junio de 1590, y según el padre Camilo
Maccise, en 1594. Este año se eligió primer provincial de
México al padre Eliseo de los Mártires. Éste nació
en Extremadura en 1550, ingresó en la Orden en 1571 y tomó el
hábito en el convento de Granada, cuando ya era maestro en ambos
derechos por la Universidad de Salamanca. En 1581 asistió junto con el
padre Jerónimo Gracián al primer capítulo provincial de
los descalzos en Alcalá de Henares; en 1588 al de Madrid, siendo rector
del Colegio de Baeza; y en 1591, al capítulo general, representando a la
provincia del Ángel de Andalucía. Fue gran promotor de la Reforma
Teresiana y prior de Granada. En julio de 1595, ya elegido provincial, se
embarcó para Nueva España con otros religiosos, pero debido al
naufragio de la nave sólo llegaron a Nueva España Pedro y Luis de
la Concepción, Francisco de San José, Julián de San
Hilarión, José del Santísimo Sacramento, Cirilo de la
Madre de Dios, Nicolás de San Alberto y Juan de San Pedro. El padre
Eliseo organizó el primer capítulo provincial que se
celebró a partir del 22 de enero de 1596 en el convento de San
Sebastián. Asistieron los priores de México, Puebla, Valladolid y
Guadalajara, y en él se precisó la autoridad del provincial, se
eligió a los definidores, se legisló sobre la vida interna y se
definieron las dos modalidades para el reclutamiento: bien que los religiosos
procedieran de España o bien que ingresaran en México. Diego
Pérez, hijo de españoles, fue el primero que en la Nueva
España ingresó en la Orden del Carmen, en el convento de San
Sebastián, el 1° de febrero de 1586. Profesó al año
siguiente, en la fiesta de la Purificación de la Virgen, y tomó
el nombre de Diego de la Madre de Dios. Para 1597 la provincia de San Alberto
contaba con 82 frailes, de los cuales más de la mitad habían
ingresado en México.

La vida religiosa de los carmelitas descalzos durante los
primeros años de su estancia en Nueva España fue regida por las
Constituciones de Alcalá (1581), por las de 1592, por las instrucciones
de los capítulos generales y por lo dispuesto en las reuniones
provinciales de México. En Puebla estuvo el noviciado; en México
y en Atlixco, el profesado; en Tacuba se enseñó filosofía;
en San Ángel, teología; y en Toluca y Morelia, moral. En el siglo
XVIII llegó a haber unos 500
religiosos; al mediar esa centuria empezaron a debilitarse el fervor y la
observancia, y en el siglo XIX las
Leyes de Reforma acabaron con la Orden. Pasados los momentos de mayor
intransigencia oficial, entre 1884 y 1890 el padre Rafael del Sagrado
Corazón logró formar algunos religiosos en el noviciado de San
Jacinto. Estos frailes atendieron las iglesias y conventos sobrevivientes, pero
a principios del siglo XX, cuando
aquéllos fueron faltando, 13 de las 16 casas pasaron a la provincia de
Valencia, que después logró fundar las de Silao, Torreón y
Aguascalientes; y las otras tres a la Cataluña, que sólo pudo
ocupar una, aunque más tarde estableció la de Durango. En 1912,
el Definitorio General dispuso restaurar la provincia de San Alberto, a partir
del noviciado de Querétaro, pero la revolución constitucionalista
malogró el intento. En 1914, los padres abandonaron el país y se
refugiaron en Cuba. En 1921 había nuevamente 20 carmelitas sacerdotes y
dos hermanos donados en las casas de México, Puebla, Querétaro,
San Ángel, Toluca, Orizaba, San Luis Potosí, Silao,
Aguascalientes y Torreón, todas agregadas a la provincia de Valencia.
Ese año, el 26 de agosto, se suprimió la provincia de San
Alberto. Pasado el conflicto religioso de 1926 a 1929, los carmelitas
mexicanos, con el apoyo de los obispos, solicitaron al Capítulo General
de Monte Carmelo, en 1931, la restauración de la provincia. Debido a
esta instancia, en febrero del año siguiente pasaron a depender
directamente del Definitorio General. El primer delegado fue el padre Bernardo
de Santa María. Por rescripto de la Sagrada Congregación de
Religiosos, el 22 de noviembre de 1948 se constituyó la semiprovincia
mexicana de San Alberto; en abril de 1951 se reunió el primer congreso y
el 29 de abril de 1960, tras la visita a México del padre general fray
Anastasio del Santísimo Rosario, se elevó al rango de provincia.
Se nombró entonces, como provincial, al padre Rafael del Sagrado
Corazón (Checa). Lo han sucedido los padres Juan de la Inmaculada (Vega,
1963-1969), Dionisio de Santa Teresita (1969-1972) y Camilo Naccise
(1978-).

Primeras fundaciones. El 11 de julio de 1585
partió la flota del general Juan de Guzmán del puerto de Bonanza
de Sanlúcar, llevando a bordo a los 11 carmelitas. Llegaron a Veracruz
el 27 de septiembre y a la ciudad de México el 17 de noviembre de ese
año, junto con el virrey Álvaro Manríquez de
Zúñiga. Estuvieron hospedados en la casa del marqués del
Valle hasta el 18 de enero de 1586, cuando las autoridades eclesiásticas
les asignaron el barrio de San Sebastián Atzacualco para que lo
administraran, de acuerdo con la licencia otorgada por el virrey. Tomaron
posesión de la ermita y allí erigieron virtualmente su convento
dedicado a San Sebastián Mártir. El primer superior fue el padre
Juan de la Madre de Dios. La comunidad vivió en situación
precaria los primeros años, al punto de que en 1593 no había
podido aún edificar ni la iglesia ni sus habitaciones. Años
más tarde consiguieron del rey algunas donaciones y en 1601 pusieron los
cimientos del templo, cuya primera piedra fue colocada el 20 de enero de 1602.
La dedicación de esta iglesia formó parte de las festividades que
con motivo de la beatificación de Santa Teresa de Jesús se
realizaron en la ciudad de México. El convento, una vez terminado, fue
el principal de la provincia de México y el centro de irradiación
de la vida carmelitana en la Nueva España.

Convento de Puebla. Fue fundado en la ermita de la
Virgen de los Remedios, edificada por Hernando de Villanueva, quien de ese modo
cumplió una promesa por haber sido librado de un peligro de muerte. Los
miembros de la cofradía que veneraban la imagen que allí se
encontraba cedieron el edificio. El virrey marqués de Villamanrique
autorizó la traslación de dominio el 26 de junio de 1586. Los
padres tomaron posesión jurídica del inmueble el 2 de julio
siguiente y tuvieron que hacerle algunas adaptaciones, por cuya causa no se
colocó el Santísimo Sacramento (acto con que se iniciaba la vida
religiosa carmelitana en una nueva casa) sino hasta el 13 de septiembre. El
convento fue dedicado a Nuestra Señora de los Remedios y el primer
superior, en calidad de vicario, fue el padre Pedro de San Hilarión. El
15 de mayo de 1549, el rey Felipe II confirmó la donación de la
ermita y de ocho solares a la Orden Carmelita.

Convento de Atlixco. Fue fundado por el padre Pedro
de San Hilarión. La iniciativa fue de los vecinos de la Villa de
Carrión. Aprobaron la obra, por parte de la Orden, el padre Juan de la
Madre de Dios; de la Corona, el virrey de Villamanrique; y de la
diócesis, el obispo Diego Romano. Aportaron las fincas el acaudalado
Hernán Pérez de Olarte y su esposa Lucía Mejía. Los
religiosos entraron en posesión de ellas el 28 de septiembre de 1589,
las adaptaron y el 21 de octubre siguiente colocaron el Santísimo
Sacramento con gran solemnidad. El convento y la iglesia se construyeron a
partir de 1600; la dedicación de ésta se hizo en 1620.

Convento de Valladolid. Fue fundado en 1593 a
iniciativa de Tomás González de Figueroa, Juan de Cisneros y
Fernando Oñate. El padre Pedro de los Apóstoles, vicario
provincial, concedió la licencia y designó al padre Pedro de San
Hilarión, prior del convento de Puebla, para que obtuviera del obispo de
Michoacán la autorización correspondiente. El convento, en cuya
erección participó fray Alonso de la Madre de Dios, quedó
establecido en la ermita de Nuestra Señora de la Soledad, la cual
había sido construida por Juan Álvarez y el notario Alonso
Cáceres a la entrada de la ciudad. Cedieron la finca, la cofradía
que allí radicaba, formada por los nobles de la localidad, y el cabildo
eclesiástico de Valladolid, patrono de la ermita. Los padres tomaron
posesión el 10 de septiembre e iniciaron la práctica de la vida
religiosa el 31 de octubre de 1593. El primer superior fue el padre
Hilarión de Jesús, con el cargo de vicario. Por un tiempo el
convento se llamó de La Soledad, hasta que en 1632 la cofradía
fue trasladada a otra iglesia; entonces se le dio el nombre de Nuestra
Señora del Carmen.

Convento de Guadalajara. Fue fundado en 1593 en la
ermita de Nuestra Señora de la Concepción. Gestionó lo
conducente el padre vicario provincial Pedro de San Hilarión, quien
había asistido a la colocación del Santísimo en el
recién erigido convento de Valladolid. Los religiosos tomaron
posesión de la finca, que sólo tenía una iglesia y una
pequeña sacristía, el 30 de diciembre de aquel año. El
superior, con el título de vicario, fue el padre Juan de Jesús
María. El convento duró poco, pues en mayo de 1610 fue abandonado
por orden del Definitorio General de la Orden. Quedó así
pendiente la obra de introducción del agua a la ciudad que habían
iniciado el prior Luis de San Hilarión y el hermano lego
Sebastián de la Trinidad. Los bienes materiales se enviaron al Santo
Desierto; la librería y 500 pesos, al convento de Atlixco; y otra parte
de los fondos se aplicó a solventar las necesidades de la provincia. De
esta casa se hicieron cargo los padres de la Orden de Predicadores. Los
carmelitas volvieron a Guadalajara en 1650 y en 1696, pero en ambas ocasiones
no perduró su intento de establecer un hospicio. Al fin lograron
radicarse en 1724, al poniente de la ciudad, y en 1758 ya habían
levantado la iglesia y el convento, con una extensa huerta. Este templo fue por
mucho tiempo el más concurrido por la alta sociedad tapatía.
Hasta 1855 gozaron de gran fama las procesiones de julio y las festividades del
Jueves Santo y de Corpus Christi. Por la riqueza de las obras que guardaba y
por quienes a ella asistían, la biblioteca del convento llegó a
convertirse en un importante centro de cultura. Allí se guardaba, entre
otros, el original de la Historia de la conquista del reino de la Nueva
Galicia del licenciado Matías Ángel de la Mota Padilla, y
entre los intelectuales y artistas que concurrían a consultar el acervo,
se recuerda al historiador Hilarión Romero Gil, al sabio canónigo
Agustín de la Rosa, al escritor Agustín Fernández Villa y
al pintor José Antonio Castro. Animaba este ambiente el padre fray
Manuel de San Juan Crisóstomo Nájera. Cuando fue prior le
tocó ceder al gobierno liberal las tres cuartas partes de la huerta para
que en esos terrenos se construyera la Penitenciaría del Estado. En
octubre de 1860, durante la Guerra de Reforma, las fuerzas conservadoras,
acantonadas en el convento del Carmen, fueron batidas durante dos días
por el fuego de 84 cañones, no quedando después del bombardeo
más que una pequeña parte del claustro (convertida más
tarde por la autoridad civil en oficinas de turismo) y la antigua capilla de
Nuestra Señora del Carmen, que estuvo en el crucero de la iglesia grande
derribada. En 1873 se prolongó la capilla, se restauró su
cúpula y se le pusieron el pórtico y las torres. El retablo del
altar mayor se formó con las columnas que se retiraron del templo de
Santa Mónica. El culto se reanudó en 1874, aunque ya sin la
presencia de los religiosos de Nuestra Señora del Monte Carmelo. El
decorado se hizo según proyecto del padre José María
Plascencia. Domina el estilo toscano. El pintor jalisciense Pablo Valdez
representó la gloria en la cúpula: dos grupos de ángeles y
la visión del cielo, según el Apocalipsis, �o sean los 24
ancianos cercando en adoración el Trono de Dios y del Cordero�; y
Eduardo Villaseñor, en las pechinas, cuatro heroínas del Antiguo
Testamento: Judith, María (hermana de Aarón), Esther y
Ruth.

Otras fundaciones fueron las siguientes: Celaya
(1597), Desierto de los Leones (1606), Colegio de San Ángel (1613),
Querétaro (1614), Salvatierra (1644), San Joaquín en Tacuba
(1689), Toluca (1698), Oaxaca (1699), Orizaba (1735), San Luis Potosí
(1738) y Tehuacán (1745). En 1801 el convento del Desierto de los Leones
se trasladó al Desierto de Tenancingo.




	CARMELITAS DESCALZAS

	
Orden religiosa
femenina fundada por Santa Teresa de Ávila en 1560. Su nombre latino es
Moniales Ordinis Carmelitarum Discalceatorum. La santa emprendió
esta obra inspirada en el movimiento renovador llamado recolección,
entonces en auge en Europa, el cual consistía en regresar a la estricta
observancia de la pobreza y la austeridad de vida. Cuando concibió un
monasterio que albergara a 15 religiosas dedicadas de lleno a la oración
y a la mortificación, fue apoyada por Pedro de Alcántara,
Francisco de Borja y Ludovico Beltrán. La primera casa de este tipo, que
abrió en Ávila, recibió la aprobación de la Sagrada
Penitenciaría mediante el breve Ex parte vestra del 7 de febrero
de 1562. Allí las monjas comenzaron a practicar la �regla
primitiva� el 24 de agosto siguiente. Esas normas las había
revisado y aprobado el papa Inocencio IV en 1247. Teresa se incorporó a
esa comunidad hasta el mes de diciembre. Una vez elegida superiora,
consolidó la espiritualidad de las carmelitas descalzas por medio de la
oración contemplativa, la estricta clausura, la pobreza y la penitencia.
Reavivó en las religiosas el ánimo de servir a la Iglesia y la
práctica de la oración por el papa y los sacerdotes. Entre 1562 y
1564 escribió la obra Camino de perfección, donde consta
el ideal de la Orden. El ruego que se hace a Dios y a los santos debería
fundamentarse en la mortificación, pues �oración y vida
cómoda no van de acuerdo�, según decía. Así se
facilitaría la práctica de la caridad, modo de ayudar a la
Iglesia desde la clausura. En 1568 el padre general G. B. Rosse aprobó
las constituciones redactadas por Teresa de Ávila y autorizó que
ésta fundase otros monasterios reformados, no sólo de monjas,
sino también de frailes (v. CARMELITAS).

Los monasterios independientes surgieron a fines del siglo
XVII en Europa y América,
algunos a partir de los beaterios y otros bajo la guía de los carmelitas
descalzos. Los hubo en México, Colombia, Perú, Bolivia, Brasil,
Cuba y Venezuela. Casi en todos rigió la regla que seguía la
congregación de España, con la cual tenían cierto contacto
epistolar. Muchos desaparecieron en el curso del siglo XIX a causa de situaciones políticas adversas. El
resurgimiento de la Orden empezó a manifestarse en el primer cuarto de
este siglo debido al desarrollo del espíritu misionero, a la
difusión de la doctrina del Carmelo, gracias sobre todo a la
publicación de las obras de Santa Teresa de Jesús y de San Juan
de la Cruz, y a la simpatía popular que despertó la figura de
Santa Teresita del Niño Jesús. El monasterio de Lisieux fue el
que inició el apostolado de las misiones con la fundación en
Saigón, Vietnam (1861), a la que siguieron las de Hue (1909), Boi-chu
(1923) y Jaro-llo, Filipinas, y Camboya, Bangkok (1925) y Yunanpu, China
(1936). En 1982 las carmelitas descalzas actuaban en los cinco continentes,
regidas por el texto teresiano, aunque con algunas adiciones y correcciones
para ajustarlo al Código de Derecho Canónico. El decreto de
unificación jurídica lo proclamó el papa Pío XI el
10 de septiembre de 1936 y fue publicado el día 19 siguiente por la
Sagrada Congregación de los Religiosos. Un texto nuevo comenzó a
elaborarse después del Concilio Vaticano II. Según los datos
más recientes, son 13 643 las carmelitas descalzas en todo el mundo,
distribuidas en 783 monasterios autónomos: 486 en Europa, 201 en
América, 64 en Asia y los otros en África, Australia y
Oceanía.

En México. El primer monasterio femenino se
estableció en la ciudad de Puebla el 26 de diciembre de 1604 a
iniciativa de los padres carmelitas, sujeto al espíritu y a la
legislación de la reforma teresiana y bajo el patronato de Jesús,
María y José. Las fundadoras fueron cuatro mujeres
españolas: Ana Núñez (en religión Ana de
Jesús), Beatriz Núñez (Beatriz de los Reyes), Elvira
Suárez (Elvira de San José) y Juana Fajardo Galindo. Las dos
primeras procedían de Gibraleón, Huelva; se radicaron en
Veracruz, contrajeron nupcias, quedaron viudas y con el apoyo del jesuita
Alonso Ruiz vistieron un hábito pobre y se dedicaron a la vida
espiritual. La tercera también había enviudado y la cuarta era
doncella. La lectura de las obras de Santa Teresa las indujo a fundar un
monasterio de descalzas. La Santa Sede les otorgó el permiso el 5 de
julio de 1602 y el obispo de Puebla les aconsejó que se establecieran en
esa ciudad, pues ya radicaban allí, desde 1586, los religiosos del
Carmelo, quienes podrían instruirlas y dirigirlas. Colaboró a la
fundación el padre carmelita Pedro de los Apóstoles.

Convento de San José de la ciudad de
México. Hizo la fundación Inés Castillet (en
religión Inés de la Cruz), tras infortunadas vicisitudes. Apoyada
por el padre Pedro de San Hilarión, ganó el ánimo de Juan
Luis de Rivera, acaudalado neogallego que disponía de fincas y fondos
para la obra, y despertó el entusiasmo de las sores Mariana de la
Encarnación, Ana de la Concepción, Marina de la Cruz y Ana de San
Miguel, religiosas concepcionistas de la comunidad de Jesús
María, deseosas de practicar la reforma teresiana y superar la
relajación que privaba en su monasterio. Cuando Ana de la
Concepción fue elegida abadesa comenzaron a practicar algunas normas de
la regla carmelitana. En poco tiempo, sin embargo, enfermó sor
Inés y murieron Juan Luis, el padre San Hilarión y la madre de la
Cruz. Apoyaba a las sobrevivientes el padre Nicolás de San Alberto, pero
el visitador general de los carmelitas, fray Tomás de San Vicente,
desaprobó el proyecto porque, según dijo, las �criollas
chocolateras no la pueden pasar sin criadas�. La situación no
cambió sino hasta 1613, cuando llegó el arzobispo Juan
Pérez de la Serna, quien había prometido a Teresa de Ávila
establecer uno de sus monasterios en la ciudad de México por haberlo
salvado de una tempestad en su travesía hacia América. Él
tramitó el permiso de la fundación ante la Santa Sede y
nombró a las madres Inés y Mariana herederas de las fincas de
Rivera, de las cuales tomaron posesión el 1° de julio de 1614. El
pueblo ayudó a la edificación del convento con sus limosnas, el
oidor Longoria proporcionó la madera para la obra, y la marquesa
Guadalcazar donó los muebles y los hábitos de las religiosas. Al
cabo de ocho meses ya se habían construido la iglesia, la
sacristía, los coros alto y bajo, los confesionarios, el locutorio y
algunas celdas. El 1° de marzo de 1616 las religiosas se instalaron en su
convento. El primer capellán, quien les impuso el hábito del
Carmelo, fue el sacerdote Francisco Losa. El monasterio se dedicó a San
José y fue conocido con el nombre de Santa Teresa la Antigua. La primera
novicia fue Beatriz de Santiago, seguida por Beatriz de Jesús e Isabel
de San Alberto. Aprobaron la fundación el papa Paulo X y el rey Felipe
III. Fray Alonso de Jesús María, general de la Orden, dio el
reconocimiento oficial al monasterio, aunque éste nunca estuvo sujeto a
su autoridad, sino a la del ordinario. Las fundadoras emitieron su
profesión religiosa en 1617, y el arzobispo de México
nombró priora a la madre Inés. El convento, regido por la reforma
de Santa Teresa, fue de los más austeros en su observancia, pues aun
tuvo una cárcel para los casos de faltas extremas. Fueron capellanes de
esta comunidad el padre Alonso de Cuevas Dávalos y varios religiosos
carmelitas y jesuitas. La superiora era elegida por las monjas de velo negro, o
sea, aquellas que habían emitido su profesión por lo menos
hacía dos años; duraba tres en el cargo y no podía ser
reelegida para el periodo siguiente. El número de religiosas era de 20:
17 de velo negro y tres de velo blanco. No había criadas ni sirvientas.
Sor Inés puso énfasis en la práctica del voto de
obediencia. Murió el 5 de septiembre de 1633. La sucedieron en el cargo
la madre Mariana de la Encarnación, sor Francisca de San José y
sor Beatriz de San Francisco. La comunidad impartía instrucción a
las niñas que tenían deseos de incorporarse al convento. En 1684
el capitán Esteban de Molina Mosquera reconstruyó la iglesia, la
cual fue dedicada a Nuestra Señora de la Antigua. El capitán y su
esposa fueron nombrados patronos en 1695. De 1616 a 1863, año de la
exclaustración, habitaron el convento de San José 106 monjas. Las
principales festividades de esta comunidad fueron las del Cristo de
Ixmiquilpan, Nuestra Señora del Carmen, Santa Teresa de Jesús,
San Juan de la Cruz y San Elías. De los monasterios de Puebla y
México surgieron las fundaciones de Guadalajara (1685), Coyoacán
(1704), Nuestra Señora de la Soledad de Puebla (1748), Querétaro
(1803), Morelia (1824), Orizaba (1851), Durango (1853), Toluca (1881) y San
Ángel (1885).

Monasterio de Santa Teresa la Nueva. Fue fundado en
1704 a iniciativa de sor Teresa de Jesús (1652 - 31 de diciembre de
1723). Era priora del convento de San José cuando en 1699, de acuerdo
con otras monjas de esa comunidad, solicitó del arzobispo de
México el permiso para erigir un nuevo monasterio. El rey Carlos III
aprobó la iniciativa el 31 de marzo de 1700 y el papa Clemente XI, en
1704, autorizó que las cuatro fundadoras permanecieran en el convento
proyectado hasta su muerte, siempre sujetas al ordinario. La casa la
construyeron en la Plazuela de San Gregorio. En noviembre de 1704, una vez
terminada, recibieron de sus hermanas de San José las bancas, el
púlpito, los muebles para la sacristía, el órgano, algunas
imágenes, 30 pinturas y los objetos para el culto. El 28 de ese mes, el
arzobispo de México bendijo el convento y lo dedicó a Santa
Teresa de Jesús. La gente del pueblo lo llamó de Santa Teresa
la Nueva. Además de la madre Teresa, fueron fundadoras Juana
María de San Esteban, María de Cristo e Isabel de María de
la Encarnación; y los patronos, el capitán Esteban de Molina
Mosqueira y Manuela de Barrera, padres de Teresa. La finalidad era que pudieran
profesar en ese convento aspirantes con pocos recursos económicos. La
primera priora fue la madre Teresa, y el primer capellán el sacerdote
Miguel González Valdeosera. El 7 de diciembre de aquel año se
recibió a las primeras novicias: Ana de Santa Eufrasia y Agustina de San
José. Los oficios que desempeñaban las monjas eran los
siguientes: priora, subpriora, clavaria (tres), maestra de novicias, sacristana
(mayor, segunda y tercera), portera (mayor, segunda y tercera), tornera (mayor
y segunda), escucha, correctora, secretaria, provisora, enfermera, ropera,
refistolera y hortelana. Aparte la oración, estas religiosas
hacían escapularios del Carmen, marquesotes o panes de rosa y
ornamentos sagrados. Entre las religiosas notables de este monasterio, se
distinguió Juana María de San Esteban: ingresó en el
convento de San José a la edad de 19 años y pasó luego al
de Santa Teresa la Nueva; desempeñó los oficios de provisora,
hortelana, enfermera y cocinera; también fue presidenta, subpriora
durante 10 años y sacristana otros tantos; por diferencias con el
arzobispo José de Lanciego y Eguilaz, estuvo presa siete años en
el convento de San José, acusada de rebeldía; publicó el
pleito con el prelado, fue puesta en libertad y volvió al monasterio de
Santa Teresa el 14 de noviembre de 1731; el 19 de ese mismo mes viajó a
Venezuela y fundó un convento, del que fue priora; regresó en
1736 y murió el 19 de marzo de 1744. En el convento existieron
imágenes de gran mérito artístico: Santa Teresa de
Jesús, un Jesús Nazareno, una Virgen del Carmen, una
Señora de los Dolores, una Señora del Tránsito y una
Señora de la Concepción, que tenía manos y rostro de
marfil. Entre las pinturas destacaban una Virgen del Carmen de
José de Páez (1776); una Virgen de Guadalupe de Miguel
Cabrera; tres santos: Elías, Ángelo y Eliseo, de Felipe
Thimoteo de Silva (1741); La flagelación de Jesús de
Andrés López; y Santa Teresa confirmada en gracia y El
Señor de la Caña, anónimas.

Monasterio de Caracas, Venezuela. Al parecer bajo la
advocación de la santa de Ávila, fue establecido en 1731 por
religiosas del monasterio de Santa Teresa la Nueva de la ciudad de
México. Ellas fueron: Juana María de San Esteban, Josefa de San
Miguel, María de San Francisco y María de Santa Eufrasia, a
quienes después se sumó sor María de San
Francisco.

Monasterio de Nuestra Señora del Carmen o Dulce
Nombre de Jesús de Querétaro, Qro. Las gestiones para su
fundación se iniciaron en 1797 y en abril de 1803 las religiosas
María Antonia de los Dolores, María Bárbara de la
Concepción, María Ignacia de San Elías, María
Eufrosina de San Juan Bautista y María Clara de San Eliseo se
establecieron en unas casas cedidas por el coronel Juan Antonio del Castillo y
Llata, donde permanecieron hasta julio de 1805, en que se trasladaron a su
nuevo convento. Su primer capellán fue José Mariano Arce y Lamas,
comisionado del Santo Oficio; y la primera priora, sor María
Bárbara. Proyectó la iglesia Manuel Tolsá, se
empezó a construir el 21 de junio de 1803 y fue dedicada por el obispo
Lizana y Beaumont el 1° de enero de 1807. Un año después fue
decorada por Francisco Eduardo de Tresguerras. Fueron benefactores los condes
de Sierra Gorda y Canoveles.

Monasterio de Santa Teresa de Durango. Fue fundado en
1853 por sor María de Jesús Josefa de la Purificación,
procedente del de San José de la ciudad de México.

Monasterio de la Sagrada Familia de Morelia, Mich.
Fue fundado en 1824 por las madres María Bárbara de la
Concepción (priora), Josefa de Santa Teresa (marquesa de Selva Nevada),
Mariana de San Miguel y María de Jesús de San José,
procedentes del monasterio de Querétaro. En 1981 la comunidad estaba
integrada por 10 religiosas de votos perpetuos, una de votos temporales y una
postulante. La casa sólo puede albergar 21 religiosas. La vida
contemplativa que allí se practica está caracterizada por la
clausura, el silencio y la oración. Entre las pinturas que se conservan,
se encuentra el retrato de la madre María del Carmen de la
Santísima Trinidad, quien restauró esta comunidad en 1890.
Religiosa ilustre de este monasterio fue la madre Josefa de Santa Teresa.
Nació en la corte de México el 16 de diciembre de 1752, hija de
Alfonso Gómez, secretario del virrey Juan Vicente de Güemes Pacheco
y Padilla (1740-1799), y de Josefa Rodríguez Pedroso. Heredera de su
abuelo materno, Manuel Rodríguez de Pedroso, conde de San
Bartolomé, manejó los negocios de la familia, contrajo matrimonio
con Manuel Rodríguez Pinillos, recibió el título de
marquesa de Selva Nevada y tuvo siete hijos. De éstos, María
Manuela y Mariana del Sagrado Corazón de Jesús ingresaron en el
convento de San Jerónimo y ambas profesaron. Muerto su esposo,
pasó una temporada en el convento de San Jerónimo, donde fue
sirvienta, y el 18 de diciembre de 1796 tomó el hábito en el de
Regina, después de hacer su testamento. Legó fuertes cantidades a
esta casa, a la fundación de Querétaro y a sus dos hijas
religiosas. Su espiritualidad estuvo guiada por estos principios: �Deja de
ser buena una religiosa cuando comienza a no querer ser mejor� y �A
una buena religiosa nunca debe parecerle que ha llegado al fin, porque en la
vida espiritual, el no andar hacia adelante es volver atrás�. El 12
de abril de 1803 la madre Josefa fue conducida al convento de carmelitas de
Querétaro por el obispo Francisco Javier de Lizana, de cuyas manos
tomó el hábito del Carmelo, previa su renuncia a la regla de
Regina. En el monasterio queretano fue superiora, maestra de novicias y priora;
y a los 73 años de edad emprendió la fundación de
Valladolid (Morelia), donde murió el 11 de junio de 1827. Tras las
exclaustraciones de 1864 y 1867, ordenadas por la autoridad civil, el 13 de
junio de 1890 se reabrió el noviciado y tomaron el hábito cuatro
aspirantes. Para enero de 1895 había ya en el monasterio 18 religiosas.
En 1904 la madre María del Carmen, a quien se considera restauradora del
monasterio, convocó a elecciones y fue sustituida por María
Trinidad Josefa de Santa Teresa (Villar). Aquélla murió el 22 de
septiembre de 1914.

Monasterio de Zacatecas. Dedicado al Purísimo
Corazón de María, fue fundado por la madre Asunción del
Carmelo el 8 de agosto de 1942, a petición del obispo Ignacio Placencia
y Moreira. Concurrieron a la obra otras cuatro religiosas de la Orden del
Carmelo de la Hoguera de Santa Teresa de Jesús de Guadalajara. En 1982
vivían en el monasterio siete religiosas de votos perpetuos, dedicadas a
la vida contemplativa, a confeccionar ornamentos sagrados y a elaborar hostias
para el consumo de la diócesis de Zacatecas. En la capilla de esta casa
se celebran primeras comuniones y misas de acción de gracias.

En 1980, la Orden de las Carmelitas Descalzas
tenía 366 monjas en 27 monasterios en la República Mexicana: uno
en cada una de las siguientes ciudades: Aguascalientes, Celaya, Cuernavaca,
Culiacán, Chalco, Durango, El Salto, Gómez Palacio, Guadalajara,
Morelia, Oaxaca, Orizaba, Querétaro, San Luis Potosí, Santa Ana
Chiautempan, Toluca, Tulancingo y Zacatecas; dos en Puebla y siete en
México.




	CARMELITAS DESCALZOS. DESIERTOS

	
Construcciones edificadas en lugares solitarios, cuyo aislamiento corresponde a
la espiritualidad de la Reforma Teresiana. La idea de los desiertos, o sea el
restablecimiento de la vida eremítica, la concibió el padre fray
Tomás de Jesús, en España, cuando ya la reforma
carmelitana llevaba 22 años de ejercicio. Esta modalidad fue autorizada
por el Definitorio General, encabezado por el padre Nicolás Doria, en
1592. Ese mismo año se fundó el primer convento de este tipo en
Bolarque; y en los siguientes, hasta 1596, otros 13 en España, uno en
Portugal y otro en México. Las primeras leyes para los desiertos se
dieron en 1594, se incorporaron a las constituciones de la Orden en 1604 y se
aprobaron unas �costumbres santas� en 1628. En esta
legislación se estableció que cada provincia, en cuanto sea
posible, tuviese un desierto, cuyo principal fin era que los religiosos que
morasen en esas casas sirviesen a los fieles y a la iglesia, �ocupados
continuamente en oración, súplicas y vigilias, con la asidua
mortificación del cuerpo y en otras obras piadosas�. Los
ermitaños clérigos serían 20; y los hermanos, los
suficientes para atender las necesidades de la comunidad. Cuatro de
aquéllos recibirían el nombre de perpetuos, porque
morarían en el desierto toda su vida; mantendrían con su ejemplo
la observancia y serían custodios de las costumbres santas y la
tradición. Los demás permanecerían un año, o
podrían estar menor tiempo si se tratase de hacer ejercicios
espirituales o preparar la predicación cuaresmal. Los otros religiosos
no podrían ir al desierto sin permiso escrito del padre general. A los
seglares se les permitiría el paso hasta la iglesia, pero no a los otros
sitios de la clausura. Toda persona ajena a la comunidad se alojaría en
la hospedería. La correspondencia epistolar se limitaría a la que
se mantuviese con los superiores.
El Desierto de Nuestra Señora del Carmen, se
fundó en 1605 a instancias del padre fray Juan de Jesús
María (Juan de Sanlúcar). Hizo el proyecto del edificio fray
Andrés de San Miguel. La primera piedra se puso el 23 de enero de 1606 y
la obra se terminó en 1611. Aportó los recursos para la
construcción el acaudalado regidor Melchor de Cuéllar. No se sabe
a ciencia cierta por qué el pueblo dio en llamar a este sitio Desierto
de los Leones, bien porque en esos extensos bosques, al suroeste de la ciudad
de México, hubiese pumas u ocelotes, o tal vez porque unos hermanos
apellidados León fueron por muchos años representantes de la
Corona ante el convento (existe otra versión en cuanto a los
orígenes del nombre, al parecer más exacta: V. CUAJIMALPA, D.F.).  En 1722 se repuso el edificio en el
mismo lugar, tratando de evitar la humedad que casi lo volvía
inhabitable. Aún así, no pudo remediarse la insalubridad, y en
1780 el Capítulo Provincial determinó que la casa se trasladara a
los montes de Mixcongo, en la jurisdicción de Tenancingo. El cambio lo
autorizó el rey el 21 de noviembre de 1796. La nueva
construcción, que se empezó al año siguiente, fue
proyectada por Antonio Velázquez, director de la Academia de San Carlos.
Era entonces provincial de los carmelitas el padre fray Valentín de la
Madre de Dios. La iglesia y el convento se dedicaron el 15 de febrero de 1801.
Al mudarse, los religiosos llevaron consigo los restos de su generoso
benefactor, Melchor de Cuéllar, cuya estatua orante colocaron en una
cornisa a la izquierda del altar mayor. El convento tiene tres ermitas,
dedicadas a Santa Bibiana, la Magdalena y el Señor San José. La
vida eremítica se suspendió en 1861, al decretarse la
exclaustración de los religiosos. Hacia 1885 llegó al Desierto de
Tenancingo fray Pedro Tomás de Santa María, que allí
vivió solo por 30 años, cuidando y restaurando las viejas
instalaciones; propagó la devoción a la Virgen del Carmen en los
pueblos de esa zona, fue perseguido por los carrancistas y murió en el
convento el 25 de mayo de 1915. En 1951 se trasladó a ese sitio el
filosofado que los padres carmelitas tenían en Querétaro, pero en
agosto de 1956 se decidió utilizar la casa como noviciado y
hospedería, funciones que seguía prestando en 1986. Situado en un
sitio elevado, en medio del bosque, el Desierto de Tenancingo tiene algunos
miradores que se conocen como balcones del Diablo, de San Elías, de San
Miguel, de las Águilas, de la Virgen, de San Joaquín, de Cristo
Rey, de la Luz y de la Peña Colorada.
Originalmente, por encargo del padre Juan de Jesús
María, prior del convento de Puebla de los Ángeles, fray Juan de
San Pedro encontró en la vertiente oriental de la Sierra Nevada un sitio
para fundar el Santo Desierto, en términos de San Salvador,
jurisdicción de Huejotzingo. Hubo que esperar, sin embargo, hasta 1603,
en que llegó el visitador fray Martín de la Madre de Dios
trayendo la autorización real para la fundación y la orden del
padre general y de su definitorio. Se tiraron luego las escrituras del
patronazgo, que asumió Melchor de Cuéllar, un próspero
regidor de Puebla que años atrás había mostrado deseo de
vestir el hábito carmelitano, pero cuando sólo faltaba la
licencia del obispo, que lo era Diego Romano, para iniciar la obra, el prelado
negó el permiso, contrariado porque fray Juan de Jesús
María no quiso ceder parte de su casa en Puebla para que allí se
establecieran otros institutos. Según la tradición, fue el propio
San Juan Bautista, en atuendo de indígena y hablando en mexicano, a
fines de 1603, quien guió a los padres carmelitas hasta el sitio de la
fundación, monte arriba de Santa Fe, en las vecindades de la ciudad de
México. Previa la aceptación del patrono, del arzobispo y de las
autoridades civiles, el 23 de enero de 1606 puso la primera piedra de la santa
casa Juan de Mendoza y Luna, marqués de Montesclaros, virrey de la Nueva
España.
Bibliografía:El Santo Desierto de los Carmelitas de la Provincia de San Alberto
de México, revisión paleográfica, introducción
y notas por Dionisio Victoria Moreno y Manuel Arredondo Herrera (t. LXVI,
Biblioteca Enciclopédica del Estado de México, 1978).




   
    [image: ]

    Desierto de Tenancingo, dedicado en 1801
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    Santo Desierto de Tenancingo, estado de México, fundado por los
    carmelitas a fines del siglo XVIIII.
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    Vista del Desierto de los Leones, al S.O. del D.F. (siglo XVII).
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CARMONA, DAMIÁN - CARRILLO, LILIA



	CARMONA, DAMIÁN

	
Soldado en la
época de la Intervención Francesa. Cuéntase que estando de
centinela en Querétaro, el 27 de abril de 1867, una granada cayó
cerca de él, sembrando el pánico y la confusión y
destruyó su fusil. Cuando se hubo disipado el humo, Damián
gritó: �¡Cabo de cuarto, estoy desarmado!� Se le dio otro
fusil y siguió vigilando su puesto. Este incidente sirvió de base
para establecer el Día del Soldado.




	CARMONA, GLORIA

	
Nació en
Guanajuato, Gto., en 1936. Estudió piano en el Conservatorio de
Querétaro con Arnulfo Miramontes, en la Universidad de Guanajuato con
Gerhart Muench, en México con Bernard Flavigny (1960-1961) y en
París en la Schola Cantorum y con Marcelle Heuclin. En 1963 obtuvo el
segundo premio en el Concurso Debussy, organizado por la Union de Femmes
Artistes et Musiciennes. Desde 1964 ha ofrecido conciertos y escrito la
crítica musical de Excélsior. También colabora en
la Revista de la Universidad. En 1971 actuó con la
Sinfónica Nacional y posteriormente con la Filarmónica de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y la
Sinfónica de Guadalajara. Fue subjefa del Departamento de Música
de la UNAM (1969-1973), gerente de las filarmónicas de la UNAM
(1974-1978) y de la Ciudad de México (1978-1982) y directora de
Música del Instituto Nacional de Bellas Artes (1983-1984). Ha redactado
notas introductorias y analíticas para numerosos discos de la
colección Voz Viva de México, entre otros. Es autora de
�Carlos Chávez� (ficha biográfica), en Vinton
Dictionary of Contemporary Music (1975), �La música de Carlos
Chávez�, en Homenaje Nacional a Carlos Chávez (1978)
y el volumen 3: De la Independencia a la Revolución (1810-1910),
de La música de México (1985).




	CARMONA DE LA PEÑA, FERNANDO

	

Nació en Saltillo, Coah., el 12 de diciembre de 1924. Licenciado en
economía (1948) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), con estudios de posgrado en las universidades de Michigan
(Estados Unidos) y Exeter (Inglaterra), la Comisión Económica
para Europa en Ginebra, y la Escuela de Economía y Ciencia
Política de Londres (1949-1951), es profesor de la Escuela Nacional de
Economía (desde 1957) e investigador titular del Instituto de
Investigaciones Económicas de la UNAM (desde 1966). Ha dirigido esta
última institución (1968-1974) y la publicación trimestral
Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía
(1969-1974). Es miembro fundador de la Academia Mexicana de Economía
Política (desde 1985), de Estrategia. Revista de Análisis
Político (desde 1974), y del capítulo mexicano del Tribunal
Antiimperialista de Nuestra América (desde 1983), y es presidente del
Comité Mexicano Manos Fuera de Nicaragua (desde mayo de 1984).
Participó en la fundación del Círculo de Estudios
Mexicanos (1954-1961), del Comité Impulsor de la Lucha por la Paz
(1959-1960) y del Movimiento de Liberación Nacional (1961-1965). Es
autor de los libros: El drama de América Latina (El caso de
México) (1964), Dependencia y cambios estructurales (1971), y
Nicaragua: la estrategia de la victoria (1980); y coautor de: El
problema de la habitación en la ciudad de México (1952),
Narciso Bassols. In memoriam (1960), Estudio general sobre el
desarrollo pesquero de México (1965), La educación.
Historia, obstáculos, perspectivas (1967), México: riqueza
y miseria (1967; 17a. ed., 1985), Tres culturas en agonía
(1969; 3a. ed., 1971), El milagro Mexicano (1970; 13a. ed., 1986);
Reforma educativa y �apertura democrática� (1972),
Problemática económica de México (1976),
Problemas del capitalismo mexicano (1976; 8a. ed., 1985),
Política mexicana sobre inversión extranjera (1977; 2a.
ed., 1980), La devaluación (1976) y la crisis económica
mexicana (1979), La Universidad Nacional y los problemas nacionales
(1979), El informe Brandt y el Nuevo Orden Económico
Internacional (1981), La nacionalización de la banca. Crisis y
capital monopolista (1983; 3a. ed., 1985), El Estado mexicano
(1982), La política del Estado mexicano (1984), México:
el curso de una larga crisis (1986) y La industrialización de
México en crisis (1986). Además, ha publicado numerosos
ensayos y artículos en revistas especializadas.




	CARMONA Y VALLE, MANUEL

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1831-1902). Médico (1854)
por la Escuela Nacional de Medicina, estudió en París
fisiología y oftalmología, materias que enseñó a su
regreso. Fue el primero en utilizar el oftalmoscopio. Explicó
también ambas clínicas y, a la muerte del doctor Francisco
Ortega, dirigió la Escuela durante 10 años, de 1892 hasta su
muerte. Presidió la Academia Nacional de Medicina (1882 y 1891), la
Sociedad Médica Pedro Escobedo, el Primer Congreso Médico
Nacional y el Segundo Panamericano. Dirigió el Hospital de Jesús
y asistió a reuniones científicas en Berlín, Roma y
Moscú. Fue también senador de la República y presidente
municipal de la ciudad de México. Publicó unas Lecciones sobre
clínica.




	CARNAVAL

	(Del italiano
carnevale, y éste del latín carnem, carne, y
levare, suprimir: tiempo sin carne. Otras dos etimologías hacen
derivar la palabra del latín carne vale, o adiós, carne, o
de carnavale, en recuerdo del carro alegórico en forma de barca
que solía utilizarse durante las procesiones relacionadas con el culto a
los dioses romanos Isis y Dionisio.) El día o días de carnaval
son un tiempo de festividad anterior a la cuaresma, dedicados a la
diversión, al baile y a los festejos en general. En muchas localidades
de países católicos europeos se celebra durante los días
inmediatamente anteriores al miércoles de ceniza, como una especie de
fiesta de despedida antes de los días de sobriedad, abstinencia y
penitencia del periodo cuaresmal. Muy posiblemente la fiesta de carnaval sea
anterior al cristianismo, en cuya celebración se han recogido
tradiciones paganas depuradas, que encontraron ocasión de festejo antes
de los días penitenciales del año litúrgico y que
reproducirían alguna celebración pagana de primavera.
En México, la época de carnaval es el
mejor ejemplo de sincretismo entre las creencias indígenas y la
religión católica. Casi en todo el país se celebra el
carnaval con mascaradas y otros festejos en que se mezclan los ritos con la
diversión. En Santa Ana Hueytlalpan, Hgo., y en San Pablito, Pue., ambos
pueblos otomíes, la mitad de los hombres se visten con los enredos y
quexquemeles de sus mujeres, para bailar con la otra mitad, ataviados
según su ropa diaria. En la región Tlaxcala-Puebla, al igual que
en poblaciones cercanas a Texcoco, Méx., el énfasis se pone en
caricaturizar al catrín del siglo pasado, al charro, al bandido y a
otros personajes que seducen la imaginación popular. Los participantes
se forman en cuadrillas, acompañadas por bandas de música, que
van bailando de casa en casa. En Huejotzingo, Pue., la figura central es un
famoso bandido generoso del siglo pasado, a cuyo alrededor se simulan batallas,
recuerdo de la Intervención Francesa. Los atuendos varían, pero
todos son muy lujosos. Las máscaras de Tlaxcala son de madera dura,
finamente talladas y con pestañas sobre párpados movibles; en
Huejotzingo son de suela y en el estado de México de cera. A pesar de su
apariencia jocosa, cada una de estas representaciones tiene su parte ritual. En
un momento determinado los danzantes van a rezar a la iglesia o al cementerio.
En algunos pueblos los danzantes llevan paraguas, modo de implorar las lluvias.
En Capulhuac, Méx., en la danza de los Negros sordos, se
representa el acto de arar el campo y sembrar; llevan las yuntas de bueyes
delante del atrio de la iglesia y van surcando el suelo en círculos.
También hay hombres vestidos de mujeres que ejecutan algunos bailables.
Todos llevan máscaras de tela y cartón de color negro, algunos en
forma de cascos. Los sembradores portan bolsas hermosamente bordadas. En el
vecino Ocoyoacac se representa la danza de Los arrieros, que reparten
comida a todos los asistentes. En varias localidades del estado de Morelos
bailan Los chinelos, danzantes ataviados con largas túnicas de
terciopelo, máscaras de tela de alambre con barba puntiaguda de crin
�encarrujada� y sombreros de altas copas recamadas de lentejuela y
chaquira, que culminan en plumas multicolores. En la región mixteca de
Juxtlahuaca, Oax., se representan las danzas de El tigre, Los
machos, Los chilolos, Los rubios y El Mahoma, cada
grupo portando la máscara que lo caracteriza y ejecutando una
coreografía diferente. También Los tejorones y Los
yacollantes de la Mixteca de la Costa actúan diferentes escenas de
la vida cotidiana. El drama principal se desarrolla alrededor de un tigre que
hace estragos entre las ovejas y que es finalmente cazado; pero hay otros
pasajes, como el nacimiento de un niño o su curación milagrosa.
La María Candelaria, personaje de Los tejorones, viste el
suntuoso huipil que usan las mujeres de la región solamente el
día de su boda y cuando mueren. La danza de San Mateo del Mar, pueblo
huave de Oaxaca, trata de la captura y muerte de una serpiente. En la
región de Huayacocotla, Ver., y en Meztitlán, Hgo., los
�viejos del carnaval� llevan máscaras muy variadas, su
indumentaria habitual y un sombrero de palma, mientras el resto de la
población se disfraza para gozar mejor de la fiesta. En las Huastecas
hidalguense y veracruzana los �viejos� escenifican un acto
propiciatorio de la fertilidad. Los carnavales de los Altos de Chiapas
conservan mucho de los rituales antiguos. En San Juan Chamula los hombres
visten de mash (monos): tocado de piel de mono adornado con listones,
casaca negra con adornos rojos y chaparreras de cuero. La fiesta culmina con
una carrera sobre zacate encendido, rito que se ha trasmitido desde
épocas prehispánicas. En Tenejapa, Chis., los danzantes se
disfrazan de toros, aunque de petate, con cuernos, cola y una ventana por la
que asoman la cara. Los famosos carnavales de Veracruz, Mazatlán y
Mérida se asemejan mucho más a la versión occidental de
estos festejos: grandes desfiles, atuendos lujosos, carros alegóricos y
bailes en las calles.
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    Cortejo de diablos en un carnaval del estado de Oaxaca
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    Figuras de carnaval en Huejotzingo, Pue.
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	CARNE

	Se denomina
así al alimento para consumo humano que procede del procesamiento y
mercadeo de la parte comestible de los animales domésticos y de caza.
También es común definirla como la parte muscular comestible de
los animales de carnicería. Estas definiciones son parciales, pues la
parte no muscular está comprendida en el comercio y consumo de carne.
Asimismo, se considera correcta la denominación carne de pescado.
Las partes no musculares y más nutritivas son el hígado y los riñones.
Otras vísceras muy apreciadas en México son musculares (menudo,
nana) y conjuntivas (cuero de cerdo: chicharrón). El procesamiento es
rudimentario cuando interviene el carnicero con escasa herramienta y él
mismo expende la carne. Alcanza niveles de organización muy compleja en
las grandes empacadoras y frigoríficos, en que el aprovechamiento de
subproductos alimenticios y farmacéuticos es eficiente, y el transporte,
mercadeo, enlatado, refrigeración, maduración y salado se hacen en
gran escala.
Datos históricos. En el México
precortesiano la carne provenía de la caza y la pesca, así como de
algunos animales domésticos. En el apogeo de Tenochtitlan se había
perfeccionado el mercado de la caza, lo cual denotaba una etapa de civilización
sedentaria, aunque íntimamente ligada a los animales silvestres. Hernán
Cortés hace esta descripción de los mercados de Tenochtitlan: �Hay
calle de caza donde venden todos los linajes de aves que hay en la tierra, así
como gallinas, perdices, codornices, lavancos, dorales, zarcetas, tórtolas,
palomas, pajaritos en cañuelas, papagayos, búharos, águilas,
halcones, gavilanes y cernícalos; y de algunas de estas aves de rapiña,
venden sus cueros con su pluma y cabezas y pico y uñas. Venden conejos,
liebres, venados, y perros pequeños que crían para comer,
castrados. Venden pasteles de aves y empanadas de pescado. Venden mucho pescado
fresco y salado, crudo y guisado. Venden huevos de gallinas (debe interpretarse
como �huevos similares a los de las gallinas�, ya que a la llegada del
conquistador, en México no se conocía esa especie, introducida
inmediatamente después de la Conquista) y de ánsares, y de todas
las otras aves que he dicho, en gran cantidad; venden tortillas de huevos hechas�.
Clavijero, a su vez, escribió: �Puede decirse que… no ha habido
nación comparable a la mexicana en la destreza con que ejercía la
caza�. Entre los animales domésticos predominaban el huexólotl
(guajolote) y el itzcuintli (perro pelón), cuya especie casi se
ha extinguido. Criábanse además chachalacas, de carne un poco
dura, y las palomas denominadas
huilotas. �Es digno de notar �escribió Humboldt�
que ni el cerdo común ni las gallinas fueron conocidas por los mexicanos
antes de la Conquista�.
La dieta indígena se modificó a la llegada
de los españoles. En el Códice Magliabecchi se consigna el
asombro que los indios experimentaron al probar la carne de cerdo, pues les
evocaba el sabor de la carne humana a aquellos que la comían como práctica
ritual. La que inicialmente rechazaron fue la de res, pese a las órdenes
dadas por los españoles de que debían comerla. El ganado bovino
fue el segundo en llegar de Europa, después del caballar, a la naciente
Nueva España. La primera introducción se efectuó en 1521
por Villalobos, en las márgenes del río Pánuco. Este arribo
se debió a los deseos fallidos de realizar una conquista por separado,
planeada e iniciada en Jamaica por el gobernador Francisco de Garay. Se supone
que el ganado fue capturado por Hernán Cortés y llevado en barco a
Veracruz y posteriormente a la recién conquistada Tenochtitlan. En 1526
se inició en la nueva ciudad el mercado de carne de bovinos, es decir,
dos generaciones después de la llegada de los primeros animales. La
disponibilidad de carne aumentó en proporción a la conquista de
amplios territorios en el norte del país. El abasto de carne fue desde el
principio de la Colonia una actividad exclusivamente española. Se vendían
en los tianguis especies de ganado menor que podían ser consumidas por
una familia; pero las reses aparecían sólo aptas para ser
consumidas comunalmente. Con el aumento de la población española,
los ayuntamientos organizaron el abasto de carne. La concesión se daba al
carnicero, quien debía venderla en volumen suficiente y al precio que
fijaba el cabildo. �El proceso del abasto de la carne quedó
establecido en sus líneas esenciales conforme a los patrones españoles:
pregones, remate, condiciones de la concesión que se comprometía a
cumplir el obligado, ordenanzas sobre los detalles del manejo de la carnicería
e intento por lo menos de establecer un sistema de control� (Matesanz). No
obstante, dice Charles Gibson: �Una diversidad de factores, como la matanza
para proveer de cuero al mercado europeo, y de cuero y sebo al mercado interno �actividades
realizadas sin la participación de los indígenas�, causaron
la disminución del ganado hacia 1560�. Por esta fecha se habían
establecido mataderos en los pueblos más grandes del valle, incluyendo
Texcoco, Coyoacán, Xochimilco y Tlalmanalco; los españoles
proscribieron la matanza de ganado en esos pueblos indígenas, porque
atribuyeron la escasez de carne al exceso de consumo por parte de los indígenas.
Hacia 1580 se permitió de nuevo el funcionamiento de rastros. El de
Xochimilco tenía autorización para matar al año hasta 2 500
novillos. Los mataderos se adjudicaban a los mejores postores, todos españoles.
Diego Durán menciona en su Historia: �Casi no hay una ciudad
indígena sin su carnicería, para suministrar carne de res a los
indios, en donde un número infinito de reses es sacrificado, y por eso
hay contratistas españoles y todo es barato�.
Las fuentes sobre la introducción de especies
menores son aún más escasas que las de los bovinos. Respecto a las
lanares, Humboldt observó que �la cría de los carneros ha
sido muy descuidada en Nueva España, así como en todas las
colonias españolas de América. El ganado introducido no era de la
raza de los merinos trashumantes, ni tampoco de los leoneses, segovianos o
sorianos; y desde el siglo XVI
nadie se ha dedicado a mejorar la raza. En el día las lanas que se
reputan como las mejores son las de la intendencia de Valladolid�. Sin
embargo, en el siglo XVII floreció
la cría de ganado lanar. El obispo Palafox y Mendoza, en el sonado pleito
que tuvo con los jesuitas en 1640, reveló la riqueza de éstos, �que
alcanzaba medio centenar de haciendas pobladas de carneros�.
En 1791 se consumieron en la Nueva España 16 300
toros, 278 297 carneros, 50 676 cerdos y 24 mil cabritos y otros animales
menores. Para 1785, José María Pérez Hernández, en
su Diccionario, menciona las siguientes cifras, por el mismo orden: 11
693, 274 807, 46 769 y 1 234. Un siglo después (1874), según la
misma fuente, el consumo fue de 12 286, 268 795, 53 086 y 883, respectivamente,
mientras el número de cabezas era: 2 478 712 de vacuno, 6 349 668 de
lanar y 3 367 494 de porcino (no registra el caprino).
Durante el porfiriato, la falta de buenas especies, de
criaderos apropiados y de forrajes que permitieran una rápida engorda,
eran otros obstáculos para el desenvolvimiento de la industria de la
carne. En 1902 se sacrificaron 938 583 cabezas de bovino, de las que se
obtuvieron 146 830 t de carne en canal. La zona del centro ocupó el
primer lugar, tanto en animales sacrificados (41.9%) como en rendimiento de
carne por cabeza. La Mexican National Packing -Company terminó de
instalar su planta en Uruapan, Mich., en 1906, con un capital de 22.5 millones
de pesos, y el gobierno federal le otorgó en propiedad terrenos en la
ciudad de México para establecer un matadero. Esta compañía
empacadora contaba con un almacén de enfriamiento, plantas para la
fabricación de hielo y una red de tiendas en el interior del país.
Fue la primera que logró abrir mercados en Europa para los productos
mexicanos. Sacrificaba 750 cabezas de ganado vacuno, 500 carneros y 500 cerdos
diariamente.
Comercialización. La organización de
esa empacadora extranjera subsistió años después de la
Revolución con el nombre de Rastro General de la Ciudad de México
(también llamada planta Swift). En su larga historia de operación,
sus instalaciones no fueron renovadas ni expandidas, pero se perfeccionó
el sistema de abasto de animales vivos a la ciudad de México, adquiridos
por los llamados introductores que continuaban siendo dueños de la carne
en canal hasta venderla a los �tablajeros�, quienes a su vez la
transferían a carniceros minoristas. Los más débiles y
desorganizados en todo el sistema eran los productores mismos. Acciones
posteriores intentaron, con mediano éxito, cambiar esta situación.
La ausencia de mercados de libre concurrencia y competencia persisten hasta el
presente, pero algunas uniones ganaderas han logrado procesar la carne de sus
asociados y conquistar gradualmente el acceso al mercado de la ciudad de México
y otras poblaciones. Para la década de los treintas y hasta 1942, el
mercado en toda la República estuvo dominado por unos cuantos
introductores, ya que el precio pagado en la capital del país regía
los del resto del territorio. De este patrón de comercio sólo se
exceptuaban las exportaciones en vivo a Estados Unidos. El fortalecimiento del
mercado norteamericano favorecía a los productores más organizados
de los estados norteños, pero aparecía otro intermediario que
perjudicaba al consumidor nacional: el exportador con crédito y
relaciones bancarias en ese país.
El consumo de carne por habitante se mantuvo más o
menos estable de 1938 a 1941; pero en 1942 disminuyó debido a las
exportaciones de ganado a Estados Unidos, en donde se cotizaba a más
altos precios. La carne se volvió prohibitiva para el pueblo, a tal grado
que el gobierno tuvo que controlar la cantidad y la clase de ganado que se podía
vender al extranjero. En el Distrito Federal �según Diego G. López
Rosado� el consumo de carne tiende a disminuir debido al crecimiento de la
población y al estancamiento de la ganadería. El aparato comercial
por medio del cual llega la carne a los consumidores, explica en buena parte el
descenso en el consumo y la elevación sustancial de los precios. Los
ganaderos, dispersos geográficamente, situados a grandes distancias de
los principales rastros, sin suficientes recursos y sin potreros adecuados para
realizar la engorda de sus animales, se ven obligados a vender las reses a los
comerciantes dedicados a la engorda. Éstos realizan la engorda en un
breve plazo y venden los animales a los introductores de ganado, los cuales los
llevan a los rastros, en especial a los situados en la zona central. Los
introductores sacrifican sus reses en los rastros y realizan la venta a los
carniceros; finalmente, éstos expenden la carne al público. En
todo este proceso los precios sufren incrementos de gran consideración,
al grado de que los consumidores pagan casi tres veces más de la cantidad
que recibe el que vende el ganado en pie; además, la carne al menudeo
cuesta casi el doble de la carne en canal. Un estudio hecho al respecto revela
que de cada $100 pagados por el consumidor, 25 corresponden al ganadero, 28 a
los introductores, cinco al rastro, cuatro a los impuestos y 38 al detallista.
Dos acontecimientos afectaron el mercado en fechas
posteriores a 1942: la Segunda Guerra Mundial y la aparición de la fiebre
aftosa en Veracruz en 1946, y su rápida expansión por el sur del
país. El Banco de México había contratado los servicios de
una firma de consultores en desarrollo industrial (Ford, Bacon y Davis) quienes
en 1946 presentaron un proyecto para restructurar totalmente el mercado de la
carne y del pescado en México. En él se contemplaba la creación
de empacadoras y frigoríficos en toda la República que combinaran
la tecnología empresarial con el mercadeo en detalle de carne
refrigerada, y la gradual desaparición de los rastros municipales
argumentando que el número excesivo de éstos, su falta de higiene
y exceso de mano de obra empleada, así como el desperdicio de
subproductos, eran factores que encarecían la carne. El proyecto no se
realizó quizás porque se advirtió el arraigo del rastro
municipal a las costumbres de consumir carne fresca, así como por el
trastorno que significaba al municipio la pérdida de los impuestos de
matanza. El proyecto, sin embargo, sirvió de base para buscar soluciones
que mejoraran las instalaciones existentes. Al detectarse la fiebre aftosa en México,
Estados Unidos suspendió los convenios para el paso de animales a través
de la frontera. En los estados del norte se acumuló ganado sin mercado y
la pérdida de ingresos por ese concepto motivó la construcción
acelerada de frigoríficos, que en principio seguían la idea del
proyecto de modernización. En esos establecimientos se logró
enlatar carne, la cual tuvo acceso a los proveedores del ejército
norteamericano entonces en guerra. La inspección sanitaria para esas
plantas de enlatado dio origen a la denominación TIF (Tipo Inspección
Federal), que permitió la exportación de carne enlatada a
cualquier país, y potencialmente de la carne refrigerada y congelada una
vez erradicada la epizootia. Hubo oportunidades para la inversión de
capitales extranjeros, aunque sin la participación de los ganaderos
mexicanos. En Tampico, Tamps., se construyó una planta empacadora que
pretendió exportar carne en canal a Europa y Medio Oriente. La empresa no
tuvo éxito y años después se convirtió en fábrica
de harina de maíz. Algunas de las plantas improvisadas para enlatar carne
han desaparecido; otras, de mayor capacidad (Chihuahua, Aguascalientes), son
manejadas por consorcios y se dedican a la exportación de carne
deshuesada, con éxito duradero y ascendente de 1960 a 1970, año en
que el volumen de carne exportada de bovino y equino ascendió a 175 mil
toneladas.
A partir de 1942, cuando se agudizó la escasez de
carne a causa de la Guerra Mundial, las autoridades del Departamento del
Distrito Federal decidieron intervenir con el fin de frenar el alza de los
precios. Después de varios intentos, cuyos resultados no fueron
satisfactorios, en 1955 se creó la Industrial de Abastos (IDA) que cuenta
con instalaciones capaces de sacrificar en tres turnos hasta seis mil bovinos,
seis mil ovicaprinos y seis mil cerdos. La planta, instalada en Ferrería
con un costo de $60 millones, cuenta también con salas para refrigerar y
congelar hasta 35 mil reses; los corrales tienen capacidad para 10 mil reses, 60
mil cerdos y 7 500 ovicaprinos.
Los frigoríficos y empacadoras operados por uniones
ganaderas han liberalizado y agilizado la comercialización de la carne.
Tabasco logró acceso directo al mercado de la ciudad de México con
entregas a los supermercados, prescindiendo de la intervención de los
introductores instalados en la planta Ferrería. La solución es sólo
parcial, pues la unión beneficia a sus miembros, pero no crea un mercado
de libre concurrencia entre la oferta y la demanda (ganaderos y consumidores) y
no ha sido capaz de eliminar la multiplicidad de rastros municipales.
Los introductores no han desaparecido, quizás
porque cumplen una función que no ha encontrado alternativas. En otros países
esta actividad la desempeñan los comisionistas o las cooperativas de
productores. Los comisionistas perciben cuotas fijas por el servicio de vender
al mejor postor (empacadoras múltiples) el ganado que han recibido en
comisión. En cambio, el exceso de fuerza económica de los
introductores hace a éstos dueños del ganado que han procurado en
lugares muy distantes de las fuentes de consumo, de modo que su ganancia incluye
márgenes de especulación y de organización del acopio, así
como el conocimiento de las regiones productoras. El mercado de libre
competencia para la carne no existe aún en México, a pesar de que
ese mecanismo es el tradicional en otros países de América Latina
con menor desarrollo industrial.
En 1980 operaban en el Distrito Federal entre 80 y 100
introductores, 15 de los cuales manejaban más del 50% de los animales
sacrificados. En Guadalajara operaban 15, pero cuatro controlaban el 65% de la
matanza; y en Monterrey 10, aunque sólo uno disponía del 55% del
ganado. Para el lapso 1970-1980 los rastros municipales constituían aún
la estructura más importante en la oferta de carne, pues representaban el
80.2% del sacrificio total de bovinos, el 93.8% de porcinos, el 95.1% de aves y
el 100% de los ovinos y caprinos.
La carne y la economía nacional. La carne
de bovinos continúa siendo la de mayor consumo. En 1970 representó
el 47% de estos productos en el comercio, seguida en menor proporción por
la de cerdo (23%), la de aves (24%) y la de ovinos y caprinos (3.4%). En 1980 la
oferta de carne de res descendió al 42% del total; la de cerdo ascendió
al 28% en carne fresca y del 2.7 al 5.4% la industrializada; la de aves se
mantuvo en el 22.8%, y la de ovinos y caprinos significó el 2.1% (Escenarios
económicos de México, 1981-1985). En 1970 la carne participó
con el 4.39% del producto de la industria alimentaria, y en 1980 con el 3.48%;
en aquel año generó el 0.21% del Producto Interno Bruto, y en éste
el 0.14%. En el periodo 1970-1980, la tasa media anual de crecimiento del
producto interno de la industria de la carne, fue de 1.5%, menor que las de la
industria alimentaria (3.9%) y la economía nacional (5.6%). En el mismo
periodo, las exportaciones de ganado en pie disminuyeron al 9.7% y las de carne
aumentaron a una tasa media anual de 2.3%. En promedio, el 99.8% de la oferta de
porcinos y el 100% de aves y ovicaprinos fue destinada al mercado interno. En la
década de los setentas el consumo total de carne se incrementó a
un ritmo de 5.9% anual. Se recurrió a la importación para cubrir
la diferencia entre esa tasa y el incremento anual de sólo 4.8% en la
oferta nacional.
Volumen y naturaleza de la carne en el mercado. El
predominio de la carne de res en la oferta nacional tiene su origen en la
disponibilidad y calidad de los recursos forrajeros. El rumiante es capaz de
convertir en peso vivo los pastizales naturales de la meseta central y zonas desérticas
del norte, así como los forrajes de África introducidos a las
zonas tropicales costeras. En contraste, para alcanzar sus óptimos
niveles de producción, los cerdos y aves requieren alimentos
concentrados. Los precios de la carne varían año con año
por las políticas de importación de granos, así como por
las fluctuaciones en el volumen de la cosecha nacional afectada por variaciones
pluviométricas. Los ovinos y caprinos son capaces, en teoría, de
utilizar los mismos alimentos que los bovinos. Su menor participación en
el mercado obedece a la estructura social de la población rural. Durante
el siglo XIX y antes de la
Revolución, la producción ovina se manejaba con ayuda de pastos y
bacieros. Estos oficios, dominados por la organización de haciendas,
desapareció, con el movimiento armado de 1910, por cuya causa se extinguió
la explotación de ovinos, y México se convirtió en
importador de lana. Por el contrario, las cabras aumentaron en número,
concentradas en pequeñas unidades de agricultura de subsistencia. En
1902, existían 3.5 millones de lanares; y en 1926, 2.6 millones. En las
mismas fechas, el caprino pasó de 4.2 millones a 5.4 millones. La
estructura de la industria productiva ovina se modificó en años
recientes por la rápida multiplicación de ovinos sin lana
(pelibuey) adaptados a tierras tropicales, donde tradicionalmente no se
explotaba la especie. También se incrementó el sacrificio de
ovinos importados de Estados Unidos y la compra de granos, lo que ha ocasionado
un aumento en el sacrificio de porcinos y aves.
     Valor alimenticio de la carne y consumo nacional.
El valor alimenticio de la carne radica en sus componentes protéicos,
minerales y vitamínicos. Su valor energético sólo es
importante cuando su consumo excede los requisitos de proteína del
hombre. Es, por lo tanto, un alimento que balancea la ración y
complementa las deficiencias de una dieta basada en maíz o trigo. La
importancia de la carne en la alimentación humana depende de la calidad
de la proteína que contiene. Un hombre de 70 kg de peso requiere
diariamente unos 75 gr de proteína. En apariencia, esta necesidad puede
satisfacerse ingiriendo 2 kg de tortillas, que le proporcionarían
excedente de calorías y 85 gr de proteína. Pero la proteína
de origen vegetal no es la más adecuada para el ser humano. Una porción
de 112 gr de carne, un vaso de leche y un huevo diario proveen de 40 a 45 gr de
proteína de más alta calidad que la que se encuentra en los 2 kg
de tortillas. Por esto, el consumo anual de carne de una nación se toma
como medida de bienestar. Algunas estadísticas basadas en la
disponibilidad de carne en el mercado indican que el mexicano consume 12 kg de
carne al año; otras, que toman en cuenta el consumo de carne de origen
casero o ranchero, elevan la cifra a 16 kg. Estos índices son inferiores
a los de otros países de América Latina: en Argentina se consumen
30 kg al año por habitante; en Brasil, 29; y en Chile, 20. Sin embargo,
al promedio mexicano concurre una minoría que consume tres veces aquella
cantidad y una gran mayoría que ingiere mucho menos. El Censo de 1970
reveló que el 17% de la población no consume carne, o sea que unos
10 millones de mexicanos no tienen acceso a ese alimento ya comercializado.
Entre 1970 y 1980 se presentó un incremento anual de 4.4% en el consumo.
Sin embargo, la crisis económica posterior eliminó ese adelanto,
debido a la demanda elástica del producto. La carne sólo se
consume en periodos de bienestar económico y es el principal alimento que
se deja de adquirir en tiempos de recesión.
     La calidad de la carne. Se mide por la facilidad
de masticación, el sabor, la jugosidad y la abundancia de grasa. Hay
varios indicadores para medir esa calidad: la especie y la edad del animal, la
cobertura de grasa externa e interna, la resistencia al corte, y las pruebas de
gusto bajo cocción uniforme. En México, una de las carnes de más
alta calidad es la de cabrito lechal, y una de las menos apreciadas, la de chivo
viejo. Dos factores más contribuyen a dar calidad a la carne: la
refrigeración y la manera de cocinarla. La refrigeración
prolongada de la canal a 5 °C ocasiona maduración o ablandamiento;
por el contrario, la congelación, lejos de mejorar la carne, disminuye su
calidad ya que no permite la maduración y ocasiona pérdida de
jugo. Para que la maduración en frío tenga éxito se
requieren canales con una cubierta de grasa de cuando menos 5 cm de espesor; de
otro modo se reseca la carne. Por ello las reses flacas se convierten en carne
deshuesada y congelada, con destino a la exportación. El ama de casa
puede madurar la carne si la compra en trozos y la deja en refrigeración
unos 20 días, pero sin congelarla. La forma de cocción y preparación
culinaria puede mejorar o empeorar la calidad de la carne. Para su venta al
menudeo, el corte de carne en México es apropiado en la mayoría de
los casos. Tiende a hacerse una disección de músculos, permitiendo
la venta por separado de aquellos de mayor calidad. El corte americano es más
adecuado para canales de animales jóvenes y gordos. En el país, el
trozo más apreciado es el filete, seguido de la paloma y parte
del lomo; el cuete, músculo que trabaja mucho, es propio para
cocción húmeda muy prolongada y para deshebrar. La cocción
a vapor y presión es la más conveniente para carnes duras; de ahí
el origen de la �barbacoa� hecha en pozos calentados con leña y
tapados herméticamente, después de envolver la carne en pencas o
sacos que despiden vapor. (J. de A.)





 

   
  
    
      	CABEZAS DE GANADO SACRIFICADO

      EN RASTROS MUNICIPALES
    

    
      	
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Año
      	Bovinos
      	Porcinos
      	Caprinos
      	Ovinos
    

    
      	
      	
      	
      	
      	
    

    
      	1990
      	3 046 255
      	4 395 279
      	733 148
      	349 703
    

    
      	1991
      	3 157 364
      	4 483 917
      	679 752
      	389 672
    

    
      	1992
      	3 078 816
      	4 726 118
      	626 963
      	255 802
    

    
      	1993
      	3 213 162
      	4 896 044
      	585 431
      	231 782
    

    
      	1994
      	3 218 627
      	4 686 793
      	587 939
      	235 307
    

    
      	1995
      	3 495 305
      	4 674 010
      	568 322
      	176 401
    

    
      	1996 "-1">P
      	3 342 595
      	4 151 661
      	522 164
      	145 520
    

  

  Fuente: INEGI. Dirección General de Contabilidad Nacional, Estudios
  Socioeconómicos y Precios
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hermano mayor de Mariano del mismo apellido y primo de Antonio Caro y
José Caro Ayala, todos pintores tlaxcaltecas que florecieron durante el
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y principios del XIX. Manuel, el
más destacado de ellos, trabajó durante casi toda su vida en
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a Nueva España en 1605, y 30 años fue misionero entre los indígenas.
Aprendió el náhuatl, el mazahua y el otomí. Fue rector del
Colegio de San Martín Tepotzotlán. Su Arte de la lengua
mexicana se imprimió en México en 1646 y en 1892. El jesuita
Ignacio de Paredes publicó, en 1754, una edición abreviada.




	CARPA

	Entre los varios peces
fluviales que llevan este nombre en el país, el de mayor importancia
económica es la carpa de Israel (Cyprinus carpio var.
specularis), introducida recientemente en grandes cantidades en los
lagos y las presas de México. Se desarrolla con rapidez en cualquier
depósito de agua dulce y se presta para la cría en gran escala.
Se llama así porque fue traída de Israel (donde se obtuvieron los
pies y la técnica de cría) para desarrollar una fuente barata de
proteínas de origen animal. En el curso de una década, la
producción de carpa ha ido en aumento. En 1965 se distribuyeron,
gratuitamente, más de siete millones de carpas de cría.
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    Pescador cargando unas carpas.

    AEM

  






	CARPA COMÚN

	
Cyprinus
carpio, familia Cyprinidae, orden Cypriniformes. Pez dulceacuícola
de cuerpo robusto y alargado, de hasta 1 m de longitud y 35 kg de peso. Se
caracteriza por la presencia de dos pares de barbillas, uno pequeño
sobre el labio superior y otro más largo en las comisuras de los labios.
La boca es grande y protráctil, sin dientes en las mandíbulas,
pero con dientes faríngeos fuertes y molariformes, dispuestos en tres
hileras, que emplea para triturar alimentos. La aleta dorsal es continua y
está constituida por radios, el primero de apariencia espinosa,
osificado y dentado posteriormente; la anal presenta un radio espiniforme
semejante al de la dorsal, y cinco radios suaves ramificados; la caudal es
homocerca; la inserción de las pectorales es baja, y las pélvicas
son abdominales. El cuerpo está total o parcialmente cubierto de escamas
lisas (cicloides). Su coloración es verdosa en el dorso, tendiente al
amarillo o blanco en los costados y el vientre. Las aletas suelen ser rojizas.
Las carpas se adaptan fácilmente a muy diversos ambientes �incluso
a aguas contaminadas�, siempre que en alguna época del año
la temperatura sea propicia para su reproducción (alrededor de los 20
°C). Los estanques y lagos con fondo rico en detritos y vegetación
son adecuados para su desarrollo. Aunque con frecuencia la carpa es
omnívora, su alimentación básica está constituida
casi exclusivamente de pequeños invertebrados acuáticos (larvas
de insectos, moluscos gasterópodos y anélidos tubifícidos)
y ocasionalmente vegetales. Su distribución original comprendía
dos áreas distintas, una centroeuropea y otra en Asia oriental. Su gran
resistencia, elevada fecundidad (hasta 100 mil huevos por hembra de 1 kg) y
rápido crecimiento fueron conocidos en China desde tiempos muy lejanos.
Su cultivo estuvo asociado con los primeros arrozales. De China pasó a
Japón y paulatinamente a casi todo el mundo, con propósitos
acuaculturales. A finales del siglo pasado, procedentes de Alemania, fueron
introducidos a Estados Unidos los primeros ejemplares, y de allí un
grupo de personas, entre ellas Esteban Cházari, las importó a
México para propagarlas en los ríos de la Mesa Central. En los
años más recientes su difusión ha sido masiva y se les
encuentra en gran parte de los lagos y presas del país. La carpa
común es polimorfa, pues dependiendo de las condiciones ambientales
presenta variaciones tanto en la forma como en la coloración
(eritrismo). En cultivo se han obtenido variedades más propicias para la
acuacultura, entre ellas la carpa espejo o carpa de Israel (C. carpio
specularis), que posee pocas escamas, aunque hiperdesarrolladas y
anormales, que cubren parcialmente el cuerpo; o formas desnudas como la carpa
de cuero (C. carpio nuda). Ambas se cultivan en México, al igual
que otras especies afines: carpa herbívora (Ctenopharingodon
idellus) y carpa plateada (Hipophthalmichthys mollitrix). Su carne
es generalmente de buena calidad; sin embargo, en ocasiones puede adquirir un
sabor a cieno, el cual desaparece si se les mantiene dos o tres días en
agua limpia, antes de su consumo. Se pescan con tarrayas o redes de cerco. En
los estanques de cultivo generalmente se capturan después de vaciarlos.
Se venden frescas o en filetes congelados. En México, la carpa ocupa el
segundo lugar en la producción pesquera de aguas interiores, sólo
superada por la tilapia. Se captura un promedio de 10 t anuales.




	CARPA HOCICONA

	
V. TISMICHE.




	CARPA JAPONESA

	
Carassius
auratus, familia Cyprinidae, orden Cypriniformes. Pez dulceacuícola;
se distingue de la común por la ausencia de barbillas y por su talla que
rara vez rebasa los 35 cm. Es nativa de Asia oriental, donde se cultiva desde
el siglo XI. Posteriormente se
difundió como especie de ornato a diversas partes del mundo. Se
introdujo a Estados Unidos en 1800 y de allí pasó a
México. Debido a su gran polimorfismo y gracias a los procesos de
selección artificial, se ha obtenido una notable variedad de formas
coloreadas y deformadas, muy apreciadas por los acuaristas. Las coloraciones,
muy vivas, comprenden una gama que va del dorado al negro, pasando por el rojo
y el naranja con tonos metálicos. Las deformaciones comprenden el
alargamiento de las aletas (cola de velo), la aleta caudal doble, los ojos
grandes y telescópicos (ojos de cielo) y la cabeza verrucosa (cabeza de
león), entre otras. La liberación de individuos a los ambientes
naturales, ya sea accidental o intencional, ha conducido a que esta especie se
multiplique algunas veces en grandes proporciones (la postura es de 100 a 800
mil huevos), según ocurre en los lagos de Zempoala, Mor., y Tecuitlapan,
Pue. Los ejemplares silvestres, mucho menos vistosos, generalmente de color
verde oliva o rojizo y de forma más convencional, han llegado a
representar en algunas áreas rurales un recurso alimenticio
relativamente importante. También se le conoce como carpa dorada
o carpa colorada.




	CARPINTEROS o PICAMADEROS

	
Orden
Piciformes, familia Picidae. Aves que presentan plumaje de variados colores;
cuerpo robusto; patas cortas, con dos dedos hacia adelante y otros tantos hacia
atrás, provistos de uñas agudas muy fuertes; cabeza grande;
cuello delgado; pico recto, adaptado para golpear la madera; la cola con plumas
duras que sirven de apoyo al cuerpo; y lengua corta, adelgazada en la punta,
cuyos bordes llevan cinco o seis aguijones rígidos dirigidos hacia
atrás, y cuyos huesos hioidianos, muy desarrollados, contribuyen a su
gran movilidad. Los cuernos del hioides dan vuelta hacia arriba y se prolongan
hacia la frente, de modo que la lengua puede penetrar hasta en los agujeros
más pequeños de los troncos, adaptándose a las
irregularidades de las galerías donde se alojan las larvas de los
insectos. Raras veces andan en el suelo; vuelan poco, en línea oblicua;
y cuando llegan a un árbol suben en línea recta o en espiral, aun
durante la noche; duermen encaramados y citan a su pareja golpeando con el pico
una rama seca. Se les encuentra en casi todo el mundo, exceptuando Madagascar,
el Archipiélago Malayo y Oceanía.

En México existen más de 20 especies. Se
encuentran en todo el país, desde los bosques, donde son más
frecuentes, hasta los desiertos. Uno de los más comunes es el carpintero
bellotero (Melanerpes formicivorus) que habita en los bosques altos. Es
de color negro en el dorso, con una banda blanca que cruza la frente y se
continúa hasta la garganta. Las alas presentan una conspicua mancha
blanca al volar; las partes inferiores son blanquecinas rayadas de negro. Se le
conoce por su costumbre de almacenar bellotas en los troncos de los
árboles. El carpintero común o cheque (Melanerpes
aurifrons) es de tamaño mediano, con la espalda barrada de blanco y
negro, y las partes inferiores café claro; y un parche nucal rojo que se
continúa al frente con naranja y amarillo. Abunda en las partes abiertas
o semiáridas del país. Muy comunes en los bosques altos de
montaña son el carpintero ocotero (Picoides villosus), que se
encuentra desde Alaska hasta Panamá y el carpintero alirrojo
(Colaptes auratus), de gran tamaño y pecho moteado. El carpintero
imperial o pitorreal (Campephilus imperialis) es una especie grande, de
color negro y con bandas blancas en las alas; una larga cresta recurvada, roja
en el macho y negra en la hembra. Endémica de México, sólo
se encontraba en los bosques del noroeste y es posible que se haya extinguido.
Otras especies frecuentes en México son el carpintero real o pitorreal
(Campephilus guatemalensis), el carpintero listado (Picoides
scalaris) y el carpintero cariamarillo o chaco (Melanerpes
chrysogenys), común en las tierras bajas del
Pacífico.

  Carpintero real o pitorreal.Campephilus
guatemalensis. Ave que mide 35 cm, presenta el dorso negro, con dos rayas
blancas en el cuello y la espalda; la cabeza roja; las partes inferiores del
pecho con barras negras y blanco amarillentas; el pico blanco, ligeramente
azulado, y el iris amarillo. La hembra tiene el centro de la corona y la
garganta negros. Es el picapalos más grande. El golpeteo que da
en los árboles es tan sonoro que puede escucharse a gran distancia. Se
alimenta con las larvas de los coleópteros perforadores de la madera.
Habita en bosques húmedos, desde el norte de México hasta
Panamá.

 Carpintero oscuro.Dendrocopos villosus. Ave que
mide 18 cm. Tiene el dorso negro pardusco, con manchas blancas en las alas; la
corona roja pálido, rodeada de negro; una raya blanca detrás de
los ojos que llega hasta la nuca, y otra parda que va de las lores hasta
detrás del cuello; una banda pardo amarillenta en la espalda; las partes
inferiores parduscas, con líneas negras en la parte baja del cuello, que
conecta con una cinta malar negra; el iris café oscuro y las patas
grises. Habita en tierras altas y frías, desde Alaska hasta
Panamá.

 Carpintero copetón o pico real.Dryocopus
lineatus. Ave que mide 33 cm. Es de plumaje negro; barras negras en el
pecho y el vientre; cabeza roja con una línea blanco cremosa a cada
lado, desde la nariz hasta la espalda; copete nucal; las alas blanco cremosas
por debajo; el pico blanco, y el iris blanco amarillento. Las hembras tienen la
cabeza gris oscuro. Ocasionalmente baja a tierra y se baña en polvo,
como lo hacen las gallináceas. Habita en bosques deciduos, incluyendo
manglares. Se distribuye desde México hasta Bolivia y el norte de
Argentina.




	CARPIO, GUADALUPE

	
Pintora activa en
la segunda mitad del siglo XIX. Hija
de Manuel Carpio y discípula de Rafael Flores y Miguel Mata, expuso
nueve veces su obra en la Academia de San Carlos, entre 1850 y 1891. Son
notables los retratos de su hermana Asunción, de José
María Aguirre (cura de la parroquia de San Miguel), y de Martín
Mayora; una escena familiar que incluye su autorretrato, su hija, su madre con
un bebé y su marido, y una copia de la Virgen de Belén de
Esteban Murillo.




	CARPIO, MANUEL

	
 Nació en
Cosamaloapan, el 1° de marzo de 1791; murió en la ciudad de
México el 11 de febrero de 1860. Radicada su familia en Puebla,
estudió latín, filosofía y teología en el
Seminario, historia antigua y literatura clásica por su cuenta, y
medicina con un grupo de amigos, hasta que el obispo Pérez lo
envió pensionado a la Universidad de México, donde se
recibió de médico en 1832. Enseñó
fisiología, higiene e historia de las ciencias en la Escuela de
Medicina, y anatomía para pintores en la Academia de San Carlos. Fue
miembro de la Dirección de Estudios, vicepresidente del Consejo de
Salubridad, diputado, senador y consejero.

Militante en las filas del Partido Moderado, después
de los 40 años empezó a publicar sus poemas en diversos
periódicos y en los Calendarios de Galván. Este primer material
lo reunió y publicó José Joaquín Pesado en 1849. En
1860 se hizo una segunda edición, muy aumentada, con una
biografía del autor escrita por Bernardo Couto. Sus composiciones
poéticas desarrollan temas sagrados (inspirados en la Biblia),
descriptivos, históricos, morales y funerarios de un modo propio y
peculiar, pues no fue un clásico, ni un romántico, ni un
ecléctico. Es autor de: La pitonisa de Endor, La cena de Baltasar, La
Anunciación, La Virgen al pie de la cruz, México y El
Popocatépetl.




	CARPIZO MACGREGOR, JORGE

	
Nació en la ciudad de Campeche,
Camp., el 12 de abril de 1944. Hijo del comerciante Óscar
Carpizo Berrón y de Luz María McGregor. Realizó estudios primarios y
secundarios en su ciudad natal y el bachillerato en la Universidad La
Salle. Posteriormente ingresó a la Facultad de Derecho en la UNAM y se
recibió en 1968. Estudió la maestría de derecho constitucional en la
London School of Economics.  Recibió los siguientes títulos
académicos: licenciado, maestro y doctor en derecho constitucional y
administrativo; doctor honoris causa otorgado por
el Externado de Colombia, Western California School of Law, EU, por la
Universidad Autónoma de Querétaro, por la Universidad Autónoma de
Campeche y por la Universidad de Tel Aviv, Israel.

En 1964 fue invitado por Mario de la Cueva para colaborar
en la Coordinación de Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma
de México. Fue subjefe del Departamento de Estudios Universitarios de la
Dirección General de Educación Superior de la Secretaría de
Educación Pública y director del Instituto de Investigaciones Jurídicas
de la UNAM. Fue director de Asuntos Jurídicos y abogado general de la
UNAM. De 1985 a 1989 ocupó el cargo de rector de la máxima casa de
estudios y en 1989 formó parte de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
De 1990 a 1993 fue presidente de la Comisión Nacional de los Derechos
Humanos. El 4 de enero de 1993 tomó posesión como procurador
general de justicia de la República y a inicios de 1994 se le nombró
secretario de gobernación en sustitución de Patrocinio González.
Carpizo preparó las elecciones de 1994. Intentó renunciar por
conflictos entre los partidos, pero permaneció en el cargo. Al término
de su función regresó al ámbito académico.





	CARR, HARRY

	
 Autor norteamericano
(1887-1936) que publicó, en 1931, el libro Old Mother Mexico
(La vieja madre, México).




	CARRAL Y DE TERESA, RAFAEL

	

Nació en la ciudad de México en 1912. Miembro fundador de la
Sociedad Mexicana de Cardiología, es autor de Semiología
cardiovascular (cinco ediciones) y de numerosos artículos sobre su
especialidad. Presidió la Academia Nacional de Medicina en
1967.




	CARRANCÁ Y RIVAS, RAÚL

	

Nació en la ciudad de México en 1930. Doctor en derecho por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesor (desde
1951) y director del Seminario de Derecho Penal (desde 1985) en esa casa de
estudios. Obtuvo el primer lugar en los concursos nacional e internacional de
oratoria de 1954. A partir de 1968 ha venido actualizando los librosDerecho
penal mexicano y Código penal anotado, de
Carrancá y Trujillo, su padre (tercera y novena ediciones).

Es autor de los libros: El mundo al revés
(cuentos, 1953), Homenaje a Mazatlán (1956), La
participación delictuosa. Doctrina y ley penal (1957), La
relación de casualidad en la acción y omisión penales
(1965), Don Juan a la luz del derecho penal (1969), La universidad
mexicana (1969), Marcuse a la luz del derecho penal (1972),
Estudios jurídicos de arte menor (1978), Derecho penitenciario.
Cárcel y penas en México (1974) y El drama penal
(1982).




	CARRANCÁ Y TRUJILLO, RAÚL

	

Nació en Campeche, Camp., en 1897; murió en la ciudad de
México en 1968. Doctor en derecho por las universidades Central de
Madrid, Veracruzana y Nacional de México, dictó la cátedra
de derecho penal en esta última, desde 1926 hasta 1968. Fue secretario
general y director de la Escuela de Ciencias Políticas y Sociales.
Siendo juez, conoció el célebre proceso seguido a Ramón
Mercader, alias Jacques Mornard, asesino de León Trosky, y como
presidente del Tribunal Superior de Justicia del Distrito y Territorios
Federales, puso en marcha la inamovilidad judicial en el fuero común.
Fundó la Academia Mexicana de Ciencias Penales y la revista
Criminalia. De su obra destacan dos títulos: Derecho penal
mexicano (1937) y Código penal anotado (1962). También
es autor de La evolución política de Iberoamérica
(1925), Las ordenanzas de gremios de la Nueva España (1932),
Panamericanismo y democracia (1941), Principios de sociología
criminal y de derecho penal (1955), La administración de la
justicia (1955), y las novelas Pérez (1932) y
Camaradas (1933).




	CARRANCO, LORENZO

	
Nació en
Cholula (Puebla) el 12 de agosto de 1695; murió en Misión
Santiago (Baja California) el 1° de octubre de 1734. Estudió en los
colegios del Espíritu Santo y de San Ignacio, en Puebla, e
ingresó en la Compañía de Jesús en
Tepotzotlán, en 1720. En 1727 fue destinado a las misiones de Baja
California, como residente en la de Todos Santos. Posteriormente se
trasladó a la de Santiago, donde fue la primera víctima de la
sublevación pericú de 1734: al volver a su casa después de
oficiar misa, fue asaltado por un grupo de rebeldes, quienes lo flecharon y
batieron, arrojando después su cadáver a una pira.




	CARRANZA, DIEGO DE

	
Nació en
1559; se ignoran los datos de su muerte. Religioso dominico, trabajó en
Tepeapulco (Hidalgo) y en Oaxaca. Escribió una Gramática de la
lengua mexicana (inconclusa) que fue publicada en México hasta 1900.
Evangelizó a zapotecos y chontales y practicó sus lenguas a lo
largo de 12 años. Compuso una Doctrina christiana en chontal,
mencionada por Joaquín García Icazbalceta en
Bibliografía mexicana del siglo 
XVI.




	CARRANZA, EMILIO

	
Nació en
Ramos Arizpe, Coah., en 1905; murió en Mount Halley, N.J., E.U.A., en
1928, al estrellarse el avión que tripulaba. Fue pionero de la
aviación mexicana. En 1927 voló de la ciudad de México a
Ciudad Juárez, segundo vuelo de larga distancia realizado en el
país. En 1928 piloteó el primer avión con matrícula
comercial mexicana que aterrizó en suelo norteamericano (Mooresville,
Carolina del Norte).




	CARRANZA, JESÚS

	
Nació
en Cuatrociénegas, Coah., hacia 1858; murió en la
ranchería de Xamboan, Oax., el 11 de enero de 1915. Propietario de un
rancho cercano a su lugar natal, se inició en la política local
en 1890, combatiendo, junto con su hermano Venustiano, la reelección del
gobernador José María Garza Galán. Partidario del general
Bernardo Reyes, se afilió al Partido Democrático Coahuilense en
1908, y al año siguiente al Centro Antirreeleccionista de Cuatro
Ciénegas. En 1911 se unió a las fuerzas de Madero, con el grado
de coronel; combatió al orozquismo en 1912 y al huertismo en 1913;
ascendido a general de brigada, en 1914 enfrentó a los federales que
aún quedaban en el istmo de Tehuantepec después de los Tratados
de Teoloyucan (13 de agosto); con cuartel general en Salina Cruz,
sometió a numerosas partidas rebeldes, pero traicionado por Alfonso
Santibáñez, su subalterno, fue hecho prisionero en San
Jerónimo (hoy Ixtepec), en diciembre, y fusilado junto con su hijo
Abelardo y su secretario particular.

Véase:
Ángel Bustillo Bernal: La Revolución Mexicana en el istmo de
Tehuantepec y realidades en la muerte del C. Gral. D. Jesús Carranza
(1968), Jesús Romero Flores: Anales históricos de la
Revolución Mexicana. Del porfirismo a la revolución
constitucionalista (4 vols., 1960).




	CARRANZA, PEDRO DE

	
Se sabe
únicamente que fue uno de los primeros conquistadores que vinieron con
Hernán Cortés y luchó bajo las órdenes de
Nuño de Guzmán como soldado de caballería. Fue testigo
presencial del suplicio de Calzontzin, señor de los tarascos.
Posteriormente fue encomendero de los pueblos de Guatepec y Tepeye
(sic), que a la postre le quitaron. Pertenece Carranza al grupo de
soldados-cronistas, pues dejó escrita una Relación de los
hechos en que le tocó actuar. Su narración empieza en Ixtlahuaca
(1530), cuando marchaba rumbo a Michoacán, y termina con las
fundaciones, hechas por orden de Nuño de Guzmán, de San Miguel de
Culiacán y Santiago de Compostela. Constituye un terrible testimonio en
contra de Nuño de Guzmán, García del Pilar y Gonzalo
López, por las crueldades que cometieron con los indios. Aparece
publicada con el título de �Relación sobre la jornada que
hizo Nuño de Guzmán, de la entrada y sucesos de la Nueva Galicia,
hecha por Pedro Carranza (año de 1531)�, por J. F. Pacheco y otros,
en el tomo XIV de la Colección de Documentos Inéditos
Relativos al Descubrimiento, Conquista y Organización de las Antiguas
Posesiones Españolas de América y Oceanía sacadas de los
Archivos del Reino y muy especialmente del de Indias, competentemente
autorizada (43 vols., Madrid, 1864-1884). Fue reproducida en
Crónica de la conquista del reino de Nueva Galicia (Guadalajara,
1960) y en Crónica de la conquista del reino de Nueva Galicia en
territorio de la Nueva España (Guadalajara, 1963).




	CARRANZA, VENUSTIANO

	Nació en
Cuatrociénegas (hoy Cuatrociénegas de Carranza), Coah., el 29 de
diciembre de 1859; murió en Tlaxcalantongo, Pue., el 21 de mayo de 1920.
Fueron sus padres el coronel Jesús Carranza y María de
Jesús Garza. Aprendió las primeras letras en su pueblo natal y
pasó a estudiar en el Ateneo Fuente de Saltillo. En 1874 se
inscribió en la Escuela Nacional Preparatoria de la ciudad de
México, pero una afección de la vista lo obligó a regresar
a Coahuila, donde dirigió los trabajos agropecuarios de los ranchos
familiares Las Ánimas y El Fuste. En 1887 contrajo matrimonio con
Virginia Salinas e inició su carrera política al ser electo
presidente municipal de Cuatro Ciénegas. Algunas graves diferencias con
el gobernador José María Garza Galán lo movieron a
presentar su renuncia, y cuando éste trató de reelegirse,
él y su hermano Jesús se levantaron en armas y derrotaron a las
fuerzas estatales en varias ocasiones. El general Bernardo Reyes medió
en el conflicto a nombre del presidente Díaz; se designó
gobernador a José María Múzquiz y Carranza volvió a
la presidencia del Ayuntamiento (1894-1898). Después fue diputado local,
senador de la República y gobernador interino del estado (1908).
Afiliado al maderismo, formó parte, como secretario de Guerra y Marina,
del gabinete provisional que formó Francisco I. Madero en Ciudad
Juárez (mayo de 1911). Al asumir éste la Presidencia, Carranza
fue electo gobernador de su entidad. Conservó en pie de guerra los
cuerpos de tropas irregulares, trató de concentrar los contingentes de
coahuilenses que habían quedado en otras partes del país e
implantó la enseñanza militar obligatoria. Estas medidas
provocaron suspicacias en los medios políticos, pero en realidad
Carranza preveía una traición del ejército federal y
estaba previniéndose para la lucha en caso de una revuelta militar (v.
COAHUILA, ESTADO DE). En efecto, el
18 de febrero de 1913 recibió un telegrama del general Victoriano Huerta
que decía: �Autorizado por el Senado he asumido el Poder Ejecutivo
estando presos el presidente y su gabinete�. Convocó enseguida a
una sesión extraordinaria de la Legislatura y los diputados, mediante el
decreto núm. 1431 del día 19, desconocieron al usurpador y
concedieron facultades al gobernador para coadyuvar al restablecimiento del
orden legal en la República. El día 24 evacuó Saltillo,
junto con Jesús Carranza, Pablo González, Lucio Blanco, Eulalio y
Luis Gutiérrez, Francisco Murguía, Emilio Salinas, Cesáreo
Castro, Jacinto B. Treviño y otros jefes de cuerpos irregulares y de
voluntarios. Tuvieron encuentros con los federales en Anhelo, Espinazo, Cuesta
del Cabrito y la propia capital del estado (22 de marzo), donde fueron
derrotados. El 26 de marzo, en la hacienda de Guadalupe, Carranza reunió
a los hombres que lo habían seguido y sometió a su
consideración un plan que éstos aprobaron con la sola
adición de los considerandos. El Plan de Guadalupe desconoció a
Huerta como presidente (art. 1°), a los poderes Legislativo y Judicial
(art. 2°) y a los gobiernos de los estados que 30 días
después de esa fecha aún obedecieran a la administración
federal (art. 3°); creó el Ejército Constitucionalista y
nombró primer jefe a Carranza (art. 4°), quien se encargaría
interinamente de la Presidencia al ocupar la capital del país (art.
5°) y convocaría a elecciones generales en cuanto se hubiera
consolidado la paz (art. 6°); y previno que los jefes militares
revolucionarios de los estados asumirían el gobierno provisional de
éstos al triunfo del movimiento (art. 7°). Más tarde el
primer jefe expidió las siguientes disposiciones: reconocer los grados
de quienes militaron en el maderismo, siempre que se incorporaran al
Ejército Constitucionalista antes de 30 días (20 de abril);
desconocer todos los actos de los gobiernos espurios (24 de abril); autorizar
una deuda interior por $5 millones y la emisión de moneda (26 de abril);
reconocer a nacionales y extranjeros el derecho de reclamar el pago de
daños causados por la Revolución (10 de mayo); poner en vigor la
ley del 25 de enero de 1862 contra los traidores a la patria (14 de mayo); y
organizar el Ejército Constitucionalista en siete cuerpos (4 de julio).
De Guadalupe siguió Carranza a Monclova, donde recibió adhesiones
y dispuso la extensión de la lucha; pasó a Piedras Negras,
combatió en Candela contra las fuerzas de Guillermo Rubio Navarrete y
José Alessio Robles (6 y 7 de julio), dirigió el ataque a
Torreón (fines de julio), siguió a Pedriceña, Durango,
Tepehuanes y Parral, atravesó la Sierra Madre, llegó a El Fuerte
(15 de septiembre), hizo contacto con los caudillos rebeldes del Noroeste
(Obregón, Hill, Iturbe) y estableció su gobierno en Hermosillo
(día 21). En un discurso que pronunció (día 24) en el
Salón de Cabildos del Ayuntamiento, dijo: �Que sepa el pueblo de
México que terminada la lucha armada, tendrá que principiar,
formidable y majestuosa, la lucha social�. Distribuyó comisiones
civiles y militares; formó su gabinete (Rafael Zurbarán,
Gobernación; Francisco Escudero, Hacienda; Isidro Fabela, Relaciones
Exteriores; Ignacio Bonillas, Comunicaciones; Felipe Ángeles, Guerra y
Marina; Adolfo de la Huerta, Oficialía Mayor; y Gustavo Espinosa Mireles
y Jesús Acuña, secretaría particular); y tras una visita a
Sinaloa, después de la toma de Culiacán por Obregón (20 de
noviembre), viajó por el norte de Sonora y desde Nogales, a
través de la Sierra Madre, regresó a territorio de Chihuahua.
Llegó a Casas Grandes a mediados de marzo de 1914, pasó a Ciudad
Juárez, y a principios de abril instaló su gobierno en la capital
de Chihuahua, plazas que previamente había tomado la División del
Norte. Ese mes ocurrió el desembarque de los marinos norteamericanos en
los puertos del Golfo (v. HONOR NACIONAL, Ocupación de Veracruz), situación que Carranza
habría de resolver sin mengua de la dignidad nacional.
Tras una enconada batalla (24 de marzo al 2 de abril), el
general Francisco Villa tomó la ciudad de Torreón; pasó a
Chihuahua a recibir las felicitaciones del primer jefe y luego a Ciudad
Juárez donde, a pesar de la invasión que sufría el
país, declaró a la prensa que el pueblo mexicano deseaba
conservar la amistad con el gobierno de Washington. De regreso a la sede de la
administración constitucionalista (23 de abril), fue reprendido por
Carranza, quien días más tarde evitó que el propio Villa
fusilara por un motivo irrisorio al general Chao: �Yo no puedo permitir
�le dijo� que en mi presencia se cometan
crímenes�.
El jefe de la División del Norte deseaba continuar su
marcha hacia el Sur, pero por instrucciones de Carranza tuvo que movilizar su
ejército de Torreón hacia Saltillo y, aunque tomó esta
plaza (24 de mayo) después de la batalla de Paredón (día
17 anterior), no quiso esperar al primer jefe en la capital de Coahuila y se
retiró a Chihuahua. Éste llegó a Saltillo el 7 de junio y,
entre otras disposiciones, envió una columna contra Zacatecas, al mando
de Pánfilo Natera; pero rechazado éste por los federales
(día 10), ordenó a Villa que mandara sólo cinco mil
hombres en apoyo de aquel frente. El general duranguense, sin embargo,
marchó con todos sus efectivos, y semejante desobediencia provocó
el rompimiento. Los jefes y oficiales de la División del Norte se
opusieron a que Villa dejara el mando y se pronunciaron violentamente contra
Carranza (14 de junio). Medió entonces en el conflicto el general Pablo
González, jefe del cuerpo del Ejército del Noreste, cuyos
representantes (Cesáreo Castro, Antonio I. Villareal y Luis G.
Caballero) sólo pudieron conferenciar con los villistas (representados
por José Isabel Robles, Miguel Silva y Manuel Bonilla) después de
que éstos tomaron a sangre y fuego Zacatecas (día 23). Reunidos
en Torreón (4 a 8 de julio), los delegados de ambas partes reiteraron la
adhesión de la División del Norte al primer jefe del
Ejército Constitucionalista, confirmaron a Francisco Villa el
carácter de comandante de aquélla y propusieron reformar el Plan
de Guadalupe para que ningún jefe constitucionalista figurara como
candidato a la presidencia o vicepresidencia de la República en las
elecciones posteriores al triunfo de la causa, y para que el presidente
interino convocara a una convención (un delegado por cada mil hombres de
tropa) que fijara la fecha de los comicios y el programa revolucionario de
gobierno. Y añadieron la siguiente declaración al pacto:
�Siendo la actual contienda una lucha de los desheredados contra los
abusos de los poderosos, y comprendiendo que las causas de las desgracias que
afligen al país emanan del pretorianismo, de la plutocracia y de la
clerecía, las Divisiones del Norte y del Noreste se comprometen
solemnemente a combatir para que desaparezca por completo el ejército
exfederal; a implantar en nuestra nación el régimen
democrático; a propiciar el bienestar de los obreros; a emancipar
económicamente a los campesinos, haciendo una distribución
equitativa de las tierras o por otros medios que tiendan a la resolución
del problema agrario, y a corregir, castigar y exigir las debidas
responsabilidades a los miembros del clero católico romano que material
e intelectualmente hayan ayudado al usurpador Victoriano Huerta�.
Pablo González había tomado Monterrey (24 de
abril) y el puerto de Tampico (13 de mayo); el cuerpo del Ejército del
Noroeste, procedente de Sonora, avanzó por la costa del Pacífico,
tomó Guadalajara (8 de julio), tras las batallas de Orendáin y El
Castillo (v. OBREGÓN, ÁLVARO); y el Ejército Libertador del Centro y del Sur, al mando de
Emiliano Zapata, combatía ya en Milpa Alta y Xochimilco, en las
inmediaciones de la capital (v. MORELOS, ESTADO
DE). En estas circunstancias, el presidente Huerta
renunció el 15 de julio y se hizo cargo del Poder Ejecutivo el
licenciado Francisco Carvajal (v. GABINETES y GOBERNANTES DEL MÉXICO
INDEPENDIENTE). El presidente provisional envió
(día 27) una delegación a Saltillo (Lauro Villar, David
Gutiérrez Allende y Salvador Urbina) para convenir con Carranza los
términos de la paz; pero como éste exigió la
rendición incondicional y absoluta, regresaron a México sin haber
cumplido su encargo. Ese mes cayeron en poder de los constitucionalistas San
Luis Potosí, Guanajuato, Querétaro, Toluca y Morelia, mientras
las fuerzas de los ejércitos del Noroeste y del Noreste se
reunían en el centro del país. El 13 de agosto de 1914 se
firmaron los Convenios de Teoloyucan, en virtud de los cuales las tropas
oficiales fueron disueltas y ocupada la ciudad de México por los
revolucionarios.
Carranza entró a la capital de la República el
día 20 en medio del entusiasmo popular; rehusó el título
de presidente interino y conservó el de primer jefe, ahora encargado del
Poder Ejecutivo de la Unión; nombró a sus más cercanos
colaboradores, con el carácter de subsecretarios u oficiales mayores
encargados del despacho (v. GABINETES); pidió al gobierno de Estados Unidos la desocupación de
Veracruz; destituyó a los ministros y cónsules acreditados en el
extranjero y sólo dejó en Europa dos agentes confidenciales (Juan
Sánchez Azcona y Miguel Covarrubias); incrementó la deuda
pública en $130 millones con la emisión de papel moneda; y
buscó un entendimiento con los zapatistas y los villistas, para lo cual
envió a Cuernavaca a Luis Cabrera y Antonio I. Villareal (20 al 27 de
agosto) y a Chihuahua y Sonora al general Obregón (23 de agosto al 5 de
septiembre y 16 al 26 de este mes), pero ni aquéllos ni éste
tuvieron éxito. El 4 de septiembre convocó, para el 1° de
octubre siguiente, a la Convención de Generales y Gobernadores, y el 5
rechazó públicamente las pretensiones de Zapata en el sentido de
cambiar el Plan de Guadalupe por el de Ayala. El caudillo suriano, a su vez,
decretó la nacionalización de los bienes de quienes se opusieron
a la Revolución (día 8) y Villa desconoció al primer jefe
(día 25, desde Chihuahua), alegando que todo esfuerzo pacífico
sería inútil para obligarlo a entregar el poder. La
Convención se reunió en la ciudad de México el 1° de
octubre, sin que hubieran asistido los jefes de la División del Norte ni
los del Ejército del Sur; ante ella renunció Carranza, pero al
cabo de una larga deliberación, los delegados no aceptaron que dimitiera
y fueron a reiterarle su confianza. El día 6 acordaron trasladarse a
Aguascalientes, que para el caso fue declarada ciudad neutral. Los trabajos se
reanudaron el 10; el 16 la asamblea se declaró soberana y, mientras los
comisionados viajaban al norte, al centro y al sur para reiterar a Villa,
Carranza y Zapata la invitación para que concurrieran a las sesiones, 11
mil hombres de la División del Norte se situaron en las inmediaciones de
Aguascalientes. El 23 de octubre Carranza contestó que estaba dispuesto
a entregar el mando civil y militar bajo las siguientes condiciones: 1. Que se
estableciera un gobierno encargado de realizar las reformas sociales y
políticas que el pueblo demandaba, antes de volver al orden
constitucional; y 2. Que los generales Villa y Zapata renunciaran a sus
respectivas jefaturas militares y a toda pretensión a puestos
públicos, y aun abandonaran la República si la Convención
así lo determinaba, en cuyo caso él haría lo mismo.
�Mas si lo único que se desea �añadía� es
alejarme de la jefatura de la Revolución, porque en otros no haya el
mismo espíritu de abnegación y de patriotismo que en mí,
llamaré a mi lado al Ejército Constitucionalista para luchar
contra los enemigos de la libertad del pueblo mexicano�. Sin que Villa
hubiera renunciado al mando ni al control de las oficinas públicas en el
territorio que ocupaba, el 5 de noviembre la Convención nombró
presidente provisional de la República al general Eulalio
Gutiérrez, por cuya causa Carranza, desde Córdoba,
desconoció a la Asamblea (día 8); pero aun así
volvió a prometer que entregaría el poder al mandatario designado
para el periodo preconstitucional, una vez que éste se hubiera hecho
cargo, efectivamente, del control de la División del Norte. Desatendida
esta segunda instancia, los carrancistas evacuaron la ciudad de México
(18 a 24 de noviembre) con rumbo a Veracruz, mientras los norteamericanos
salían del puerto (día 23) y los zapatistas entraban a la capital
(día 24). El 2 de diciembre se pactó en Xochimilco la alianza de
los ejércitos del Norte y del Sur, y el 3 se instalaron, en Palacio
Nacional, el presidente González, y en Veracruz el gobierno de Carranza,
iniciándose así la etapa que se ha llamado la lucha de
facciones.
En virtud de las nuevas circunstancias (la Convención
había fracasado en sus propósitos de unidad y �el objeto
principal de las tropas reaccionarias del general Villa era impedir la
realización de las reformas revolucionarias�), el primer jefe
adicionó el Plan de Guadalupe para que el pueblo conociera con toda
precisión los fines militares (�el aniquilamiento de la
reacción que renace encabezada por Villa�) y los principios
políticos y sociales del constitucionalismo. En este último
sentido, expediría leyes y disposiciones agrarias, fiscales, de trabajo,
de libertad municipal, de estado civil, judiciales y en materia de minas y
petróleo. Así, en sólo un mes, legalizó el divorcio
(29 de diciembre) y el reparto de tierras (6 de enero de 1915), sujetó
la explotación petrolera al control del Estado (día 7),
suprimió la Lotería Nacional (13), instituyó el municipio
libre (26) y estableció la jornada máxima de trabajo y el salario
mínimo (29). De modo simultáneo, el 13 de diciembre anterior
designó al general Obregón comandante del Ejército de
Operaciones, encargado de batir a los convencionistas. Puesto en marcha el
caudillo sonorense, derrotó a los zapatistas en Tecamachalco,
tomó Puebla (5 de enero de 1915), Tlaxcala, Apan (19) e Irolo,
recuperó la ciudad de México (22), reagrupó sus fuerzas,
libró con éxito las batallas de Celaya (6 al 7 y 13 al 15 de
abril) y los combates de Trinidad (29 de abril al 3 de junio), y tras la herida
que le costó el brazo derecho, llegó hasta Aguascalientes (10 de
julio), donde terminó con el grueso de las tropas de Villa (v.
OBREGÓN, ÁLVARO). Otros
generales carrancistas realizaron campañas igualmente victoriosas en el
curso de 1915: Salvador Alvarado en Yucatán (marzo), Manuel M.
Diéguez en Colima y Jalisco (marzo), Jacinto B. Treviño en
Tamaulipas (junio) y Pablo González, cuyas fuerzas tomaron la ciudad de
México, primero de modo transitorio (10 de julio) y luego
definitivamente (1° de agosto), tras la incursión de los villistas
a Pachuca. En el Norte, Zuazua, Castro, los Arrieta, Hill y Calles
sostenían encuentros con los grupos dispersos.
Desaparecido el gobierno de la Convención (v.
GABINETES) y derrotada la
División del Norte, la administración constitucionalista
pasó de Veracruz a México (agosto) y Carranza viajó a
Tampico (12 de octubre), Saltillo, la hacienda de Guadalupe, Monclova, Laredo,
Matamoros, Monterrey, Ramos Arizpe, San Luis Potosí, Dolores Hidalgo
(noviembre y diciembre) y Querétaro (1° de enero de 1916), donde
fijó la residencia del Poder Ejecutivo (día 5). Allí
volvió a anunciar que llevaría a cabo las reformas que el
país necesitaba y por las cuales había luchado el pueblo.
Emprendió una gira al Occidente: Guanajuato (9 de febrero), Guadalajara
(13) y Colima (19), pero tuvo que regresar con rapidez para hacer frente al
conflicto internacional que provocó el asalto de Villa a la
población norteamericana de Columbus, Nuevo México.  El 14 de
abril cambió la sede del gobierno nacional a la ciudad de México
e incrementó la campaña contra los zapatistas: pronto cayeron
Cuernavaca (2 de mayo), Cuautla y Yautepec (4), Villa Ayala y Jonacatepec (6),
Iguala (12), Tasco (15), Jojutla (25) y Tlaltizapán (15 de junio), de
modo que el Ejército Libertador del Sur tuvo que dispersarse en
guerrillas (v. MORELOS, ESTADO DE).
Según quedó previsto en las adiciones al Plan
de Guadalupe hechas en Veracruz el 12 de diciembre de 1914, reinstalada la
Suprema Jefatura en la ciudad de México e integrados los ayuntamientos
en la mayor parte del país, el primer jefe convocaría a
elecciones para integrar el Congreso, el que a su vez conocería las
medidas puestas en vigor durante la lucha y fijaría los términos
de la elección presidencial. En cumplimiento de este compromiso, el 14
de septiembre Carranza reformó el Plan en ese sentido y el 16
convocó a un Congreso Constituyente, para que por su conducto la
nación entera expresara su voluntad y las reformas que se introdujeron
�muchas de ellas a la organización misma del gobierno de la
República� no se atribuyeran a un interés particular. El
Distrito Federal y cada estado y territorio nombrarían un diputado
propietario y un suplente por cada 60 mil habitantes o fracción mayor de
20 mil, con apoyo en el censo de 1910 y de acuerdo con las normas de la
Constitución de 1857, salvo en el caso de quienes hubieran ayudado con
las armas o servido como empleados al enemigo. Los comicios se celebraron el 22
de octubre, y el 1° de diciembre, en el Teatro Iturbide de la ciudad de
Querétaro, el primer jefe inauguró las sesiones del Congreso e
hizo entrega a los legisladores del proyecto de reformas; el 31 de enero de
1917 clausuró la asamblea y el 5 de febrero promulgó la nueva
Carta, con lo cual volvió la nación, al cabo de cuatro
años, al orden constitucional (v. CONSTITUCIONES). Al día siguiente convocó
a elecciones federales para presidente de la República, diputados y
senadores; el 11 de marzo se celebraron los comicios, el 15 de abril se
instaló la XXVII Legislatura del Congreso de la Unión y el
1° de mayo el propio Carranza tomó posesión de la
Presidencia, cuya candidatura había sido postulada, desde el 23 de
octubre del año anterior, por el Partido Liberal Constitucionalista,
fundado a instancias del general Pablo González. Integrado el gabinete y
el Poder Judicial, se autorizó a los gobernadores provisionales para que
reprodujeran, en sus respectivos estados, el mismo proceso de
integración legal. De este modo asumieron el poder: en junio, Manuel M.
Diéguez (Jalisco), Aurelio L. González (Aguascalientes),
Agustín Alcocer (Guanajuato), Cándido Aguilar (Veracruz),
Nicolás Flores (Hidalgo), Joaquín Mucel (Campeche), Félix
Valle (Colima), Ramón F. Iturbe (Sinaloa) y Plutarco Elías Calles
(Sonora); en julio, Enrique Estrada (Zacatecas), Alfonso Cabrera (Puebla) y
Silvestre Mariscal (Guerrero); en agosto, Domingo Arrieta (Durango) y Pascual
Ortiz Rubio (Michoacán); y en diciembre, José Santos
Godínez (Nayarit).
El régimen carrancista tuvo cuatro periodos:
1. De febrero de 1913 al 13 de agosto de 1914, o sea, la campaña militar
contra el huertismo hasta la ocupación de la ciudad de México; 2.
Del 20 de agosto de 1914, cuando Carranza se encargó del Poder
Ejecutivo, al 14 de abril de 1916, cuando volvió a la capital de la
República, una vez vencidas las fuerzas de la Convención y de la
División del Norte y obtenido el reconocimiento de Estados Unidos; 3. De
esa fecha al 1° de mayo de 1917, en que asumió la Presidencia en
virtud de las elecciones ya convocadas de acuerdo con la nueva
Constitución Política del 5 de febrero de ese año; y 4. El
gobierno constitucional, hasta el 21 de mayo de 1920, cuando el primer
mandatario murió asesinado en Tlaxcalantongo, en la sierra de
Puebla.
Las relaciones con el exterior habían empezado
a reanudarse desde 1916: en enero, Isidro Fabela presentó credenciales
en Argentina, Brasil, Chile y Uruguay, y Salvador Martínez Alomia en los
países de Centroamérica, mientras Juan Sánchez Azcona
obtenía el reconocimiento de España, Francia, Italia, Rusia y
Noruega. En mayo, Manuel Pérez Romero se acreditó en China y
Japón, y en junio, Rafael Zubarán Campany en Alemania, Austria,
Suecia y Dinamarca. Los Estados Unidos reconocieron al gobierno
constitucionalista el 19 de octubre de ese año, y el 3 de marzo de 1917
el embajador Henry A. Fletcher pasó a entrevistarse con Carranza en
Guadalajara; Fernando Cuén restableció el contacto
diplomático con Venezuela, Colombia y Ecuador, y Manuel Méndez
Palacios con Perú y Bolivia. �Ajeno por completo a los intereses
por los que luchan los pueblos europeos �dijo el presidente ante el
Congreso el 1° de septiembre de 1917�, México seguirá
observando la más estricta neutralidad� [v. GUERRA MUNDIAL, PRIMERA (1914-1918)]. En 1917, sin
embargo, en virtud de las disposiciones del presidente Wilson, los mexicanos
entre los 21 y 31 años de edad que vivían en Estados Unidos, en
su mayoría como trabajadores eventuales, fueron enrolados en el
ejército y enviados a los frentes de batalla, donde muchos murieron, lo
cual originó constantes e infructuosas protestas oficiales.
Desde el 30 de septiembre de 1914 se exigió que, para
la adquisición de bienes raíces por extranjeros, éstos
renunciasen de manera expresa, en el contrato respectivo, a recurrir en su
favor a las leyes extranjeras o a los conductos diplomáticos. El 7 de
enero de 1915, el Estado sujetó a control oficial la explotación
petrolera; el artículo 27 de la Constitución reivindicó la
propiedad nacional del subsuelo, y la Ley de Impuestos sobre los Fundos
Petroleros, del 19 de febrero de 1918, consagró el derecho de la
nación sobre esos yacimientos. El gobierno de Washington pidió
formalmente (nota del 28 de diciembre de 1918) la reconsideración de
esas disposiciones, protestó por la elevación de
gravámenes fiscales, aclaró que nunca se había
comprometido a no emplear la intervención diplomática en favor de
sus ciudadanos en el extranjero y aun advirtió que, si sus intereses
continuaban amenazados, podría adoptar un cambio radical en su
política con respecto a México. El presidente, sin embargo,
mantuvo inalterables los principios de política internacional enunciados
el 1° de septiembre de 1918 y que son conocidos con el nombre de
Doctrina Carranza: �Que todos los países son iguales; que
deben respetar mutua y escrupulosamente sus instituciones, sus leyes y su
soberanía; que ningún país debe intervenir en ninguna
forma y por ningún motivo en los asuntos interiores de otro. Todos deben
someterse estrictamente y sin excepciones al principio universal de no
intervención. Que ningún individuo debe pretender una
situación mejor que la de los ciudadanos del país a donde va a
establecerse, ni hacer de su calidad de extranjero un título de
protección o de privilegio. Nacionales y extranjeros deben ser iguales
ante la soberanía del país en que se encuentran; y que las
legislaciones deben ser uniformes en lo posible, sin establecer distinciones
por causa de nacionalidad, excepto en lo referente al ejercicio de la
soberanía�. Más adelante, en ocasión de la
Conferencia de París, manifestó que su gobierno no
reconocía la Doctrina Monroe �porque ataca la soberanía e
independencia de México y constituiría, sobre todas las naciones
de América, una tutela forzosa�.
Problemas hacendarios. De febrero de 1913 a
septiembre de 1914 cada jefe carrancista tuvo que arbitrarse recursos por
cuatro medios: requisiciones, préstamos forzosos, emisiones de papel
moneda y administración de las oficinas recaudadoras y las aduanas. De
estas últimas obtenían el dinero metálico, procedente
sobre todo de los derechos de exportación de productos primarios
(ganado, metales y petróleo). Las emisiones de papel moneda autorizadas
montaron a $671 954 221: 5 millones en Monclova, 25 millones por el
Ejército Constitucionalista y 641 954 221 por el gobierno provisional
(42.625 millones en la ciudad de México y 599 329 221 en Veracruz).
Debido al alejamiento e independencia con que actuaban, varios jefes recibieron
permiso para imprimir billetes (Obregón, González, Arrieta,
Diéguez, Caballero, Murguía, Morales y Molina), pero algunos,
como Villa, autorizados para expedir $10 millones, imprimieron varios cientos.
También lo hicieron los convencionistas y los desafectos de
Yucatán y Sonora; y por añadidura aparecieron las
falsificaciones. Con el propósito de poner orden en la
circulación monetaria, el 1° de mayo de 1916 la
administración del primer jefe lanzó $500 millones de papel
infalsificable impreso en Estados Unidos; recogió una cantidad igual de
billetes de Veracruz a razón de 20 centavos oro por cada peso, pero en
noviembre era ya tan bajo el valor de ese signo que se restableció la
moneda metálica (1° de diciembre). Hasta donde pudo contabilizarse,
en el periodo de 1913 a 1916 la Revolución tuvo ingresos por $75
millones en oro y $236 millones en papel, pero gastó $95.4 millones en
aquél y $855 millones en éste. Se incautaron los bancos (1916),
cuya administración pasó a un consejo; pero en abril de 1917
sólo se les habían tomado $20 millones. La deuda pública
en 1913 era ya de $427 millones, con intereses vencidos por 75 millones; y la
nueva, hasta antes de la Constitución, ascendió a $125 millones.
De 1916 a 1919 se acuñaron $162.3 millones en monedas de plata y oro, y
se incineró la mayor parte de los papeles, pero aún así
todavía circulaban billetes del gobierno de Yucatán y de la
Comisión Reguladora del Mercado del Henequén. Las reclamaciones
por daños ocasionados durante la Revolución fueron 239, por valor
de $22.4 millones: 153 de nacionales ($8.9 millones) y 86 de extranjeros ($13.5
millones).
La pacificación del país obligó
al primer jefe a dictar medidas extremas: con motivo de la huelga de agosto de
1916, que paralizó los servicios públicos en la ciudad de
México y aun la Fábrica Nacional de Armas, se hizo extensiva a
los paristas la ley del 25 de enero de 1862 (v. HUELGAS). En abril de 1917 los hombres que el
constitucionalismo tenía en armas eran 11 generales de división,
58 de brigada, 138 brigadieres, 2 638 jefes, 18 452 oficiales y 125 823
individuos de tropa. El 24 de mayo siguiente se disolvieron esos cuerpos del
Ejército; se organizaron divisiones, brigadas, batallones y regimientos
que pasaron a depender de la Secretaría de Guerra y Marina, y con los
mandos excedentes se formó la Legión de Honor. Varios de los
caudillos y guerrilleros que se mantuvieron sublevados contra el gobierno
murieron en el curso de seis meses: Inés Chávez García, en
Purépero, a causa de la influenza española (11 de noviembre de
1918); Emiliano Zapata, en Chinameca, víctima de la celada que le
tendió Jesús Guajardo (10 de abril de 1919); Aureliano Blanquet,
en Chauaxtla, derrotado por las fuerzas de Guadalupe Sánchez (15 de
abril); y José Inés Dávila, que se titulaba gobernador de
Oaxaca (11 de junio). En 1919 los villistas tomaron Torreón, levantaron
la vía entre Chihuahua y Ciudad Juárez, atacaron esta plaza y
provocaron en la frontera un nuevo incidente internacional. Hizo la
campaña contra ellos el general Manuel M. Diéguez, pero no fueron
extinguidos. Igualmente siguieron peleando contra Carranza el general
Félix Díaz, en Veracruz; Manuel Peláez, en las Huastecas,
patrocinado por las compañías petroleras; Cal y Mayor en el
Sureste; y otros grupos que después se sumaron a la rebelión de
Agua Prieta (v. OBREGÓN, ÁLVARO).
La reivindicación de la tierra �para la
nación y para los pueblos� empezó desde el 6 de agosto de
1913, cuando el general Lucio Blanco repartió el primer latifundio en
Matamoros. Disposiciones semejantes fueron dictadas después por otros
gobernadores constitucionalistas. La ley del 6 de enero de 1915, expedida por
Carranza en Veracruz, declaró nulas todas las enajenaciones de tierras,
aguas y montes pertenecientes a los pueblos hechas en contravención a la
ley del 25 de junio de 1856, todas las concesiones y ventas hechas por las
autoridades federales desde el 1° de diciembre de 1876, y todas las
diligencias de apeo y deslinde correspondientes. Para el efecto de restituir o
dotar a las comunidades, se crearon las comisiones agrarias nacional y locales
(8 de marzo de 1916) y la Secretaría de Fomento (30 de marzo de 1917) se
encargó de recuperar las propiedades de la nación. En el periodo
preconstitucional se rescataron 10 millones de hectáreas de Baja
California que gobiernos anteriores cedieron sin estudio ni previsión a
cuatro empresas extranjeras; 1.7 millones de hectáreas de la
Compañía Limitada de Chiapas y los latifundios de la Scottish
American Mortage de Veracruz. A fines de 1918 se habían reivindicado
14.9 millones de hectáreas; y en septiembre de 1919 se habían
repartido 172 227 a 30 mil familias campesinas (23 067 por restitución y
149 160 por dotación). En apoyo de estas tareas, se creó la
Escuela Nacional de Veterinaria (11 de abril de 1916); se estudiaron los
primeros proyectos de irrigación en los valles de Durango y
Juárez, Chapala, San Juan del Río y la cuenca del Atoyac; se
crearon las direcciones de Estudios Biológicos (que absorbió al
Instituto Médico Nacional) y de Estudios Geográficos y
Meteorológicos (en el exarzobispado de Tacubaya); se formó el
Museo de Historia Natural (El Chopo); y se reinstaló en San Jacinto,
mejorándola, la Escuela Nacional de Agricultura (1919).
Los sistemas de comunicación tuvieron que ser
reconstruidos. Paulatinamente fueron poniéndose en operación los
25 711 km de vías férreas, de los cuales 13 784
correspondían a las líneas intervenidas por el gobierno federal
�Nacionales, Mexicano, Nacional de Tehuantepec y Veracruz-Alvarado�,
4 840 a la jurisdicción de los estados y el resto a empresas de
particulares. En 1919, sin embargo, todavía se perdieron en voladuras y
asaltos 27 coches de pasajeros y 249 carros, y resultaron averiados 10 de
aquéllos, 102 de éstos y 63 locomotoras. Lograron construirse, a
pesar de la relativa intranquilidad que aún privaba, 190 km en las rutas
Tampico-El Higo, Cañitas a Durango, Saltillo al Oriente y Acatlán
de Juárez a Chamela. Paralelamente a la red ferroviaria se repararon 17
563 km de líneas telegráficas. En 1918 se rescindió el
contrato a S. Pearson & Son Limited Company para la explotación del
Ferrocarril Nacional de Tehuantepec y los puertos de Coatzacoalcos y Salina
Cruz.
Producción. En el periodo preconstitucional se
declaró la nulidad de 930 títulos de concesión minera
expedidos por el gobierno usurpador y se impuso la obligación de
explotar los fundos para conservar la posesión (14 de septiembre de
1916). Se constituyó la Comisión Técnica del
Petróleo (en virtud de la ley del 7 de enero de 1915) y se perforaron
dos pozos en Pánuco para que el gobierno dispusiera de su propio
combustible. La Secretaría de Industria y Comercio inició sus
actividades el 5 de abril de 1917. Ese año se censaron 2 715
fábricas y talleres en el Distrito Federal dedicados a la
elaboración de alimentos (334), Textiles (72), piezas de
fundición (257), artículos de piel (488), artículos de
madera (365) y productos químicos (161).  Los congresos nacionales de
comerciantes y de industriales contribuyeron a reanimar la actividad
económica. En 1918 ya se produjeron 950 kg de oro, 597 t de plata, 170
328 de cobre, 25 633 de plomo, 3 212 de cinc, 1 928 de antimonio y 600 mil de
carbón de piedra. De petróleo se extrajeron 63.8 millones de
barriles en 1918 y 80 millones en 1919. Las importaciones ascendieron a $164
millones en aquel año y a $244 millones en éste; y las
exportaciones a 367.3 millones y 387 millones de pesos, respectivamente, con lo
cual se superó la más alta cifra de la dictadura del presidente
Díaz ($285 millones en 1910). El último año del gobierno
se niveló el presupuesto federal en $203 millones.
La agitación política por la
elección presidencial prevista para julio de 1920 fue motivo de
inquietud desde enero del año anterior, al punto que el día 15 de
ese mes Carranza pidió al pueblo que aplazara la manifestación
pública de sus simpatías. El 1° de junio, el general
Obregón aceptó su candidatura; el sector oficial le opuso, en
octubre, la fórmula civilista del ingeniero Ignacio Bonillas; y el 13 de
enero de 1920 se postuló como aspirante el general Pablo
González. Mientras tanto se habían vuelto tirantes las relaciones
entre el gobierno federal y las autoridades de Sonora. En marzo de 1920, el
presidente ordenó la movilización de un fuerte contingente
militar hacia aquel estado, pero los tres poderes de la entidad, luego de hacer
una relación de los atropellos que habían sufrido de parte del
Ejecutivo de la nación, acordaron reasumir su soberanía (13 de
abril). Los militares con mando de fuerzas en el Noroeste se rebelaron
también contra el régimen (día 15) y al fin se
lanzó el Plan de Agua Prieta (día 23), por el cual se
desconocía a Carranza. Se unieron al movimiento los generales Arnulfo R.
Gómez y Manuel Peláez, en las Huastecas (16 de abril); Enrique
Estrada, gobernador de Zacatecas; Porfirio González, en Tamaulipas (21);
Salvador González, en Matehuala (24); Francisco Cosío Robelo, en
Morelos (27); Fortunato Maycotte, en Guerrero (27); Rafael Garza, en Jalisco
(27); Eugenio Martínez, Joaquín Amaro, Ignacio Enríquez y
José Amarillas (28) y Gonzalo Escobar (3 de mayo), en Chihuahua; y en
esos mismos días, Carlos Vidal, en Chiapas; Greene y Elizondo, en
Tabasco; Paz Faz, en el Istmo; Manuel W. González, en Chilpancingo;
Sidronio Méndez, en Puebla; y Pablo González, Jacinto B.
Treviño y algunos otros en las inmediaciones de la capital de la
República. El 7 de mayo, a bordo de varios trenes, el presidente y su
gobierno abandonaron la ciudad de México. Ese mismo día, cerca de
la Villa de Guadalupe, una máquina loca, lanzada contra los convoyes,
diezmó los medios de defensa. La columna en fuga libró acciones y
violentos combates contra sus atacantes en Apizaco (día 8), Rinconada
(11) y Estación Algibes (13 y 14). En este punto, los aguaprietistas
levantaron la vía y concentraron 20 mil hombres. Muchos de los soldados
y civiles que no cayeron muertos o heridos, se dispersaron; y el día 15,
Carranza y el resto de sus hombres siguieron a caballo rumbo a la sierra de
Puebla: hacienda de Zacatepec (día 16), Tetela de Ocampo (17),
Coamachalco (19) y Tlaxcalantongo (20). La madrugada del día 21, la
tropa del general Rodolfo Herrero, que en apariencia custodiaba al presidente,
se lanzó disparando sus armas sobre el jacal donde dormía
Carranza, a quien dieron muerte. Su cadáver se llevó a la ciudad
de México (día 24) y fue sepultado el el Panteón Civil de
Dolores. (El 5 de febrero de 1942 sus restos se trasladaron al Monumento a la
Revolución, convertido en panteón de caudillos por decreto del 4
de febrero de 1946.) El 1° de junio de 1920, por designación del
Congreso, Adolfo de la Huerta se hizo cargo de la Presidencia de la
República.
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    Carranza en el Palacio Nacional
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    El Constitucionalista, órgano oficial de Carranza
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    Venustiano Carranza
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	CARRASCO, ADA.

	
Nació en la ciudad de México el 14 de septiembre de 1912. Su padre, Honorato
Carrasco, era ingeniero. Su madre, Ada Navarrete, era soprano coloratura y
compartió el escenario con Enrico Caruso. Interesada por la
actuación, Ada Carrasco integró la primera generación de
Seki Sano y debutó en el Palacio de Bellas Artes en 1951 con La culta
dama de Salvador Novo. Su trabajo se repartió en el escenario, los
foros de televisión y los sets cinematográficos.
Colaboró con Enrique Rambal y tomó parte en memorables puestas en
escena. Entre ellas destacaron Todos eran mis hijos de Arthur Miller,
La rosa tatuada de Tenessee Williams, La casa de Bernarda Alba de
Federico García Lorca y La dama de las camelias de Alexandre
Dumas, hijo, al lado de Dolores del Río. Su presencia en La nona y La
fiaca reveló una singular veta cómica.

La casa de piedra, primer teleteatro en la
televisión mexicana, transmitido en 1955, contó con su
participación y luego tomó parte en sesenta telenovelas, algunas
tan célebres como Los ricos también lloran y Pobre
juventud. Entre las posteriores cabe mencionar Mi segunda madre y
Marimar. En el cine su desempeño en Nazarín de Luis
Buñuel, El señor doctor con Cantinflas y Como
agua para chocolate, fue aplaudido por la crítica. Compartió
créditos con Shirley McLaine, Anthony Quinn y Gregory Peck. En 1992
actuó en Guerra para un hombre solo con Anthony Hopkins.
Recibió el Premio TV y Novelas, el Ariel y la Diosa de Plata. Fundadora
de una familia numerosa Ada Carrasco, muy querida en el medio actoral, fue
madre de Malena Doria. Murió en 1994.




	CARRASCO, ALFREDO

	
Nació en
Culiacán, Sin., el 8 de mayo de 1875; murió en la ciudad de
México el 31 de diciembre de 1945. Estudió música y
composición en Guadalajara con el flautista Andrés Tenorio y el
organista Francisco Godínez. Fue organista de la catedral tapatía
en 1889, y maestro de infantes. Compuso la danza �Adiós� que
alcanzó gran popularidad, mazurcas y tarantellas. Entre sus obras
mayores, destacan �Andante pastoril�, �Ave Maris Stella�
(cantata) y �Scherzo-vals�. Su �Gran misa de
réquiem� fue estrenada en el sagrario metropolitano de Guadalajara
el 21 de julio de 1943. Para el teatro escribió �La gracia
divina�, �La judía� y �Por el amor de una
princesa� (1910). Algunas de sus canciones llevan letras de Gabriela
Mistral, Marcelino Dávalos y Fernando Celada. En la ciudad de
México trabajó como valuador de instrumentos musicales en el
Nacional Monte de Piedad. Después de la muerte de Carrasco, Carmen
Madrigal proporcionó a Juan S. Garrido los versos finales
auténticos de la danza �Adiós�: �Que queden tus
promesas perdidas en el viento/ ya que suave, tristemente, quieres decirme
adiós./ Mi vida será tuya, tuyo mi pensamiento,/ mas si no
sientes lo intenso de mi amor, adiós, adiós�.




	CARRASCO, EZEQUIEL

	
Nació en
Morelia, Mich., en 1900; murió en la ciudad de México en 1978.
Pasó a la capital del país y trabajó como fotógrafo
en el Observatorio Nacional de Tacubaya. En 1916 se inició en el cine.
Fotografió la película La luz (1917) y varios
documentales, entre ellos Patria nueva (1917). En 1921 debutó
como director en Luchando por el petróleo y se consagró
con Juego de palo (1936). Filmó, adaptó y produjo
Abismos (1938), Sendas del destino (1939) y Flor de fango
(1941).




	CARRASCO, GONZALO

	
Nació en
Otumba, Méx., el 18 de enero de 1859; murió en la ciudad de
Puebla el 19 de enero de 1936. Estudió en la Academia de San Carlos de
1876 a 1883. A este periodo pertenecen sus primeras obras importantes: Job
en el estercolero (1881) y San Luis en la peste de Roma (1883). En
1884 viajó a España e ingresó en la Compañía
de Jesús. Cursó teología en el colegio de Oña y
allí pintó la Oración del Huerto, que a juicio de
muchos es su lienzo mejor logrado. En Madrid perfeccionó su arte,
recibió la ordenación sacerdotal en 1899 y regresó a
México. Para entonces ya había pintado Los jesuitas en el
Paraguay (1886) y El primer milagro de Nuestra Señora de
Guadalupe (1895).

Fue rector del colegio de Tepotzotlán durante la
Revolución, hasta 1914, en que se mudó a Nueva York, donde por
cuatro años alternó su ministerio con la actividad creativa.
Volvió al país en 1918 y después de un viaje a Roma fue
misionero en Michoacán, Puebla y Durango. Asignado a la iglesia de la
Sagrada Familia en la ciudad de México, llegó a ser superior en
1922. Realizó allí las pinturas que decoran el ábside y el
crucero: La Adoración de los Reyes, La adoración de los
pastores, La huída a Egipto, Presentación de
Jesús en el templo, Sagrado Corazón de Jesús y
las imágenes de San Ignacio de Loyola y San Francisco Javier. Miembro de
la Congregación de San Luis Gonzaga, en 1905 había hecho el
cuadro Las congregaciones. Entre los muchos retratos que pintó,
destaca el del doctor poblano Miguel Cruz Cano. Trabajó también
en la iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles y en la
Compañía de Puebla. A los 75 años de edad decoró el
ábside del templo del Espíritu Santo en la ciudad de Puebla y
pintó un lienzo que representa la aparición del Sagrado
Corazón de Jesús a Santa Margarita María
Alacoque.




	CARRASCO PISANA, PEDRO

	
Nació
en Madrid, España, el 20 de septiembre de 1921. Llegó a
México con su familia al término de la Guerra Civil
Española. Etnólogo (1949) por la Escuela Nacional de
Antropología e Historia, doctorado en Estados Unidos, ha sido profesor e
investigador en las universidades de Nueva York y California, y en el Instituto
Nacional de Antropología e Historia. Es autor de Los
otomíes (1950), Los caciques chichimecas de Tulancingo,
Tarascan Folk Religion (1953), Ethnohistory of Yucatan (1953),
Sobre algunos términos de parentesco en el náhuatl
clásico, La casa y la hacienda de un señor tlalhuica,
Social Organization of Ancient Mexico, Relaciones sobre la
organización social indígena en el siglo 
XVI y Estratificación social en la
Mesoamérica prehispánica. Ha editado Los linajes nobles
del México antiguo y Economía política e
ideología en el México prehispánico, que incluye su
artículo �La economía del México
prehispánico�. Ha publicado numerosos artículos en
publicaciones especializadas.




	CARRASCO PUENTE, RAFAEL

	
Nació
y murió en la ciudad de México (9 de octubre de 1902 - 12 de
junio de 1985). Estudió química en la ciudad de Puebla. En abril
de 1930 se hizo cargo del Departamento de Prensa de la Biblioteca Nacional, el
cual se transformó en Hemeroteca el 31 de agosto de 1932 y cuya
dirección asumió el 15 de febrero de 1935. Publicó las
siguientes obras: Datos históricos e iconografía de la
educación en México (1946; 2a. ed., 1962);
Iconografía de Hacienda (1948), Bibliografía de
Catarina de San Juan y la china poblana, (1948), La Hemeroteca Nacional.
Historia, reglamentos e iconografía (1948), Historia de la
Biblioteca Nacional de México (1948), Bibliografía del
istmo de Tehuantepec (1949), La caricatura en México (1953),
Hemerografía de Zacatecas (1951), La prensa en
México (1962), Antolobibliografía del rebozo mexicano
(1969) y Puebla, azulejo mexicano (1971). Dejó inéditas
bibliografías sobre el Charro mexicano (con prólogo de
José de Jesús Núñez y Domínguez), La
tehuana, Los rectores de la Universidad de México, El
café en México (con prólogo de Salvador Ponce de
León), El agua en los Estados Unidos Mexicanos (en la biblioteca
de la ex-Secretaría de Recursos Hidráulicos),
Efemérides de la Universidad de México, La
sandunga, El poder legislativo mexicano, La
contaminación, El periodismo mexicano, Guadalajara, perla
tapatía y Los presidentes de México y sus gabinetes.
Esta última fue editada por la Secretaría de la Defensa Nacional
en 1985.




	CARREÑO, JORGE

	
Nació
en Tehuacán, Pue., en 1929. Estudió en la Academia de Bellas
Artes de Puebla y en las escuelas La Esmeralda y de Arte y Publicidad.
Caricaturista y cartonista, ha hecho la portada de la revista Siempre!
desde 1959.




	CARREÑO, MADA

	
Nació en
Madrid, España, en 1920. Llegó a México en 1939. Colabora
en diarios y revistas, y coordina el Premio Magda Donato, de estímulo al
quehacer artístico. Es autora de Charla sobre Azorín
(1967), Poesía abierta (1968) y Los diablos sueltos
(1975).




	CARREÑO ESCUDERO, ALBERTO MARÍA

	

Nació en Tacubaya, D.F., en 1875; murió en la ciudad de
México en 1962. Huérfano de padres desde muy niño, a los
16 años entró por voluntad de su madre al Seminario Conciliar,
donde fueron sus maestros Joaquín Arcadio Pagaza y Vicente de Paula
Andrade. Cuando abandonó el Seminario fue pagador de un campamento de
ferrocarril, velador en una hacienda de beneficio de metales, buhonero,
conductor de tranvías, escribiente de ministerio y taquígrafo. Al
fin, ya mayor, hizo sus estudios en la Escuela Superior de Comercio.

Fue secretario de la embajada de México en
Washington, siendo representantes Joaquín D. Casasús y Enrique C.
Creel, y de la comisión mexicana para resolver la cuestión de El
Chamizal (1911). Desempeñó algunos cargos en
compañías bancarias, industriales y mercantiles; y dirigió
México Industrial, órgano de la Confederación de
Cámaras Industriales. Como secretario del arzobispo de México,
doctor Pascual Díaz (1929-1935), sirvió de intermediario en los
conflictos entre el Estado y la Iglesia, bajo los regímenes de los
presidentes Plutarco Elías Calles, Emilio Portes Gil y Pascual Ortiz
Rubio. Defendió con calor la memoria del arzobispo, y sostuvo
polémicas encendidas contra quienes censuraron los arreglos de 1929.
Durante 53 años fue profesor, explicando numerosas cátedras:
civismo, historia de México, relaciones internacionales
México-Estados Unidos, gramática española, historia
universal y del comercio y economía política en las escuelas
Preparatoria, de Comercio y Administración, de Altos Estudios y Bancaria
y Comercial, en los colegios Militar, Alemán y Morelos, y en el
Instituto de Cultura Femenina. En 1947 descubrió el lugar del
enterramiento de Hernán Cortés y en ese mismo año, a
pedimento de la Secretaría de la Defensa Nacional, rindió un
dictamen sobe la autenticidad de los restos de los Niños Héroes.
Fue presidente de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística, secretario perpetuo de la Academia Mexicana de la Lengua
(1918-1962) y director de la Academia Mexicana de la Historia (1958-1962), para
las que consiguió donaciones, fideicomisos y residencias. De la primera
logró salvar documentos, libros y mapas, y el Lienzo de
Jucutácato, valioso códice tarasco. Investigador del
Instituto de Historia de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) y fundador y vicepresidente del Instituto Cultural
Mexicano, recibió el doctorado Honoris Causa de la UNAM en 1953.
Usó como seudónimos el Monaguillo del Sagrario (lo fue
realmente) y Cayetano Escudero. Su producción se acerca a los mil
títulos en libros, opúsculos, conferencias y artículos
relativos a poesía, historia, geografía histórica,
economía, civismo, sociología, filología, literatura y
gramática españolas, relatos, bibliografías,
biografía y paleografía de documentos, la que recogió, en
parte, en Colección de Obras Diversas (13 vols., 1930-1962).
Fundó, dirigió y publicó la revista: Divulgación
Histórica y el Archivo de Porfirio Díaz (30 vols.,
1947-1961). Sus trabajos más notables son: Jefes del Ejército
Mexicano en 1847 (1914), Joyas literarias del siglo 
XVI encontradas en México. Fr. Miguel de
Guevara y el célebre soneto castellano �No me mueve mi Dios para
quererte� (1915), Fray Domingo de Betancourt, fundador en la Nueva
España de la Venerable Orden Dominicana (1924), México y
los Estados Unidos de América (1921; 2a. ed., 1962), La
diplomacia extraordinaria entre México y los Estados Unidos (2
vols., 1951; 2a. ed., 1961), Los españoles en el México
independiente (1942), El arzobispo de México, Exemo. Sr. Don
Pascual Díaz y el conflicto religioso (1943), Un desconocido
cedulario del siglo XVI (1944),
Cedulario de los siglos XVI y
XVII. El obispo don Juan de Palafox y
Mendoza y el conflicto con la Compañía de Jesús (1946),
Los Niños Héroes (1947), Don fray Juan de
Zumárraga. Teólogo y editor, humanista e inquisidor (1950);
�Los libros de don fray Juan de Zumárraga�, en
Ábside (1948); Nuevos aspectos de don fray Juan de
Zumárraga (1956) y La real y Pontificia Universidad de
México, 1536-1865 (1962). Entendió la historia de
México como feliz síntesis lograda por el camino del mestizaje.
Su admiración por lo hispánico no le impidió reconocer
algunas crueles características del choque de las culturas en el siglo
XVI. Aunque liberal, estuvo muy cerca
de los grupos de ideas conservadoras.

Bibliografía: Arturo Arnáiz y Freg:
�El historiador don Alberto María Carreño�, en
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia,
correspondiente de la Real de Madrid (1962); Ernesto de la
Torre Villar: �Alberto María Carreño. In
Memoriam�, en Boletín de la Biblioteca
Nacional (segunda época, 1963); Ignacio Rubio Mañé:
�Nota necrológica. Doctor Alberto María Carreño. 1875-1962�,
en Boletín del Archivo General de la Nación
(segunda serie, 1962).




	CARREÑO GODÍNEZ, JESÚS

	

Nació en Tarimoro, Gto., en 1928. Participó en el Coro
de Infantes y luego fue, durante 15 años, maestro de capilla de la
catedral de Morelia. Licenciado en canto gregoriano (1943) y órgano
(1953), y maestro en composición (1951) por la Escuela Superior de
Música Sacra de la propia capital michoacana, ha sido profesor y
director artístico de ella, y presentó por primera vez el coro de
esa institución en el Palacio de Bellas Artes (1948). Se
perfeccionó en el Conservatorio Nacional de París (1957) y en la
Universidad de Meadow Brooks, en Rochester, E.U.A. (1967). Sus principales
maestros fueron Ignacio Mier Arriaga y Miguel Bernal Jiménez, en
Morelia, y Rolando Falcinelli y Darius Milhaud, en París. Carreño
fundó el coro de la Universidad Autónoma de Puebla (1961) y ha
dirigido el Coro Polifónico Miguel Bernal Jiménez y el
Conservatorio de las Rosas, en Morelia (desde 1982). Participa, además,
en las Jornadas Internacionales de Canto Coral, en Barcelona, y en los
Festivales Corales de la Provincia de Álava, en Vitoria, España.
Es autor de obras sacras y profanas, y de un gran número de arreglos
para conjuntos de voces.




	CARREÓN, DONACIANO

	

Nació en Zinapécuaro, Mich., en 1873; murió en la ciudad
de México en 1944. En su tipografía de Jiquilpan, Mich.,
Lázaro Cárdenas aprendió el oficio. Publicó un
semanario en que se inició el novelista José Rubén Romero
y el Diccionario Enciclopédico de Hacienda. Aunque autodidacto,
llegó a ser una autoridad en materia de leyes y disposiciones
fiscales.




	CARRERA SABAT, MARTÍN

	
Nació en la ciudad de Puebla en 1806; murió en la ciudad de
México en 1871. Inició su carrera militar a los nueve años
de edad, en el Regimiento Expedicionario de Fernando VII. En 1818 era oficial
instructor. Se unió al Ejército Trigarante después de la
batalla de la Huerta (30 de agosto de 1821). Incorporado a la 13a.
División, al mando del general Vicente Filisola, entró a la
ciudad de México (27 de septiembre de 1821) cubriendo la retaguardia de
aquel cuerpo. Teniente a los 16 años, mandó una batería de
cañones durante el sitio de San Juan de Ulúa (1822). Fue
después capitán encargado del detalle de la fábrica de
armas de la capital (1823) y director de la maestranza y comandante de
artillería en San Luis Potosí. Defendió al gobierno en
ocasión del motín de la Acordada (v. GUERRERO, VICENTE). Se le nombró más tarde
teniente coronel de la Plana Mayor Facultativa (1829), comandante de la
Ciudadela (1831), coronel de la Brigada Ligera de Artillería (1833),
director general de Artillería, Fundición y Fábrica de
Armas (1833-1840) y general de brigada (1840) y de división (1853).
Formó parte de la Junta Nacional Legislativa encargada de redactar las
Bases Orgánicas (6 de enero al 12 de julio de 1843). Senador de la
República (1844-1846), fue consejero del gobierno (1846). Era comandante
general de artillería en el valle de México cuando ocurrió
la invasión norteamericana. Con ese carácter asistió a las
batallas de Padierna (20 de agosto de 1847), Molino del Rey (11 de septiembre)
y Casa Mata (11 de septiembre). Defendió la Garita de Belén
frente a las fuerzas del general Guitman (13 de septiembre). Terminada la
guerra, fue general en jefe de las tropas permanentes y de la Guardia Nacional
en la capital (1850), consultor confidencial del Ministerio de Guerra
(1851-1852) y gobernador militar y político del Distrito Federal
(1853-1855). A consecuencia del Plan de Ayutla, renunció a la
Presidencia de la República el general Santa Anna, y una junta de
representantes nombró presidente interino al general Carrera (15 de
agosto al 12 de septiembre de 1855), cargo al que renunció para dejar el
poder al general Rómulo Díaz de la Vega. Liberal moderado,
ofreció sus servicios a Benito Juárez para combatir la
Intervención Francesa, pero el presidente no llegó a ocuparlo. Es
autor de Uso y prácticas de maniobra de artillería ligera de
montaña (San Luis Potosí, 1831) y Notas de
campaña (1843).
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    Martín Carrera Sabat, teórico de la artillería y
    patriota.

    AEM

  






	CARRERA STAMPA, MANUEL

	
Nació
y murió en la ciudad de México (21 de octubre de 1917 - 14 de
junio de 1978). Abogado (mención honorífica, 1938) y doctor en
ciencias históricas (summa cum laude, 1954) por la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM), y maestro en ciencias de la
educación (1948) y en historia (magna cum laude, 1951) por la
Secretaría de Educación, fue también alumno y profesor en
la Northwestern University (1946-1948). Abogado litigante y profesor desde los
18 años de edad, impartió clases de economía
política, historia y sociología en la UNAM y de métodos y
técnicas de investigación socioeconómica y problemas del
mundo contemporáneo (de las que fue fundador en 1950) en la Escuela
Normal Superior. Fue miembro o asesor de numerosas comisiones en el
Departamento del Distrito Federal y en las secretarías de
Educación Pública, Comunicaciones y Transportes, y Hacienda y
Crédito Público, dentro y fuera del país. Ganó el
Premio Waldo Gifford Leland (1959). Actuó como secretario general del
Congreso Mexicano de Historia (1956-1965) y del Primer Congreso Mexicano
Centroamericano de Historia (1969). Fue miembro y secretario de la Academia
Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real de Madrid, y editor de sus
Memorias (1956-1970). En distintas épocas colaboró en
El Nacional y en Excélsior. Fue cofundador y colaborador
del Boletín Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda
y Crédito Público (1954-1975). Autor fecundo, sobresalen
entre sus obras: 1. Archivología: Guía del archivo del antiguo
ayuntamiento de la ciudad de México (La Habana, 1949), Misiones
mexicanas en archivos europeos (1949) y Archivalia mexicana (1952);
2. Bibliografía: �Geografía de México. Ensayo
bibliográfico� (1955), �Bibliografía
paleoantropológica� (1956) y �Bibliografía de
bibliografías: literatos, historiadores y científicos
mexicanos� (1957), en Boletín Bibliográfico de la SH y
CP; 3. Biografía: Nuño de Guzmán (1955),
Gacetas históricas (1956) y Doña Marina (1964); 4.
Historia cartográfica: Planos de la ciudad de México,
1521-1948 (1949); 5. Historia: Los gremios mexicano, 1521-1861
(1954), Historia del correo en México (1970) y Las ferias
novohispanas (1976); 6. Historiografía: Estudios de
historiografía de la Nueva España (1945) y �Fuentes para
el estudio del mundo indígena. (Anales, códices, crónicas,
mapas, planos, pinturas genealógicas y relaciones�), en Memorias
de la Academia (1964); 7. Heráldica y numismática:
�Medallas mexicanas contemporáneas, 1925-1950�, en
Boletín Financiero y Minero Mexicano (1951); �El sistema
monetario colonial, 1521-1821�, en Memorias de la Academia (1964);
y El escudo nacional (1960). Dibujó y publicó los planos y
mapas: La traza. Esquema de interpretación (1945), Itinerario
de Nuño Beltrán de Guzmán en la conquista de Jalisco y el
Noroeste (1955), México Tenochtitlan 1519. Área lacustre
del valle de México desde el Contadero hacia el este (1974), y las
obras póstumas Las ferias comerciales de Nueva España (en
colaboración con José Joaquín Real Díaz, 1981) e
Historia de la Facultad de Contaduría y Administración (en
colaboración con Ángeles Mendieta Alatorre; 2 vols., 1983). Fue
colaborador de la Enciclopedia de México.

Véase:
�Galería de bibliógrafos contemporáneos de
México�, en Boletín de la Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadística (CXI, 1972).




	CARRETILLA

	
Medicago
denticulata Willd.; igual a M. hispida Gaertn. Hierba forrajera de
la familia de las leguminosas. Parecida a la alfalfa y originaria del Viejo
Mundo, se encuentra naturalizada en el país, constituyendo una maleza
común en el valle de México. Sus tallos son delicados, de 50 a 60
cm de altura. Las hojas, trifoliadas como las del trébol, son aovadas y
aserradas. Las flores, pequeñas y con las corolas amarillas,
están agrupadas en cabezuelas esferoidales; el cáliz es
acampanado con cinco dientes subiguales; la corola es amariposada, con los
pétalos libres y caedizos; los 10 estambres tienen los filamentos
soldados en forma de uña (unguiculados), o dispuestos en un grupo y el
otro, libre. El ovario es súpero, unicarpelar, unilocular, con varios
óvulos; y el fruto, una vaina enrollada en espiral y con numerosas
espinas pequeñas en forma de gancho.

 2.Medicago lupulina L. Hierba que constituye
también una maleza forrajera naturalizada, aunque diferente de la
anterior porque sus tallos son tendidos y pubescentes. Las flores son amarillas
y están agrupadas en racimos cortos o cabezuelas; y los frutos son
legumbres enrolladas, negruzcas, con una sola semilla e inermes (carecen de
espinitas). Se aprecia como buen alimento para el ganado. Es común en el
valle de México y otras regiones del país.

 3.Serjania triqueltra Radlk. Planta que recibe
el mismo nombre en Oaxaca; es un bejuco de la familia de las
sapindáceas. Presenta las hojas alternas, compuestas; las flores,
pequeñas, blancas; y los frutos, acorazonados o aovados, constituidos
por tres partes, cada una con una semilla prolongada hacia abajo en un ancha
ala (trisámara). La infusión de los tallos se usa en medicina
popular como diurético. Su distribución comprende las selvas
bajas de Morelos, Veracruz, Oaxaca y Chiapas. En esta última entidad
recibe el nombre de tres costillas o bejuco de tres costillas,
debido a que sus tallos son triangulares.




	CARRETO, HÉCTOR

	
Nació
en la ciudad de México el 18 de marzo de 1953. Licenciado en letras
hispánicas por la Universidad Nacional Autónoma de México,
ganó el primer lugar en el Concurso de Poesía Efraín
Huerta (1979) con el libro Naturaleza muerta (1980). Ha colaborado en
publicaciones periódicas. También es autor de ¿Volver a
Ítaca? (1978) y Lejos de los mares (1979).




	CARRETO, ROSA

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1846-1899). Escribió en
periódicos y es autora de las obras de teatro Entre el amor y el
deber y Plantas parásitas. Formó parte de los liceos
Hidalgo y Morelos y del Gran Círculo de Obreros. Murió en el
incendio que consumió el comercio de su propiedad. Estuvo casada con el
escritor español Antonio García Tornel.




	CARRIEDO, ADALBERTO

	
Nació y
murió en Oaxaca, Oax. (segunda mitad del siglo
XIX - principios del siglo
XX). De su obra literaria destacan los poemas �Por
los muertos�, �Año Nuevo�, �Dolores� y
�Mater dolorosa�. Escribió un relato biográfico
referente al indio de Nuyoo, que la Secretaría de Relaciones Exteriores
incluyó en Episodios históricos de la guerra de
Independencia (3 vols., 1910). Fundó el periódico El
Sol, en la capital oaxaqueña, y escribió artículos
rectificando textos de Francisco Bulnes referentes a Benito Juárez, los
cuales fueron reeditados en 1976 por la Universidad Autónoma Benito
Juárez de Oaxaca. Un aula de la Escuela de Derecho de esa casa de
estudios lleva su nombre.




	CARRIEDO, JUAN BAUTISTA

	
Nació en Etla, Oax., en fecha que se ignora; murió en la misma
ciudad en 1865.  Dueño de una modesta imprenta, ubicada en la casa
núm. 1 de las calles de Fierro en la ciudad de Oaxaca, omitió en sus
obras la fe de erratas, porque eran tantas que prefería dejar a la
inteligente consideración del lector enmendar las que
encontrare. Publicó artículos sobre tópicos científicos en
El Ateneo, El Museo Mexicano
y El Siglo XIX, de la capital de la
República. Dos son sus obras principales: Ensayo histórico y
estadístico del departamento de Oaxaca (1843) y
Estudios históricos y estadísticos del estado libre de
Oaxaca (t. I, 1847; t. II, 1849, con el título de
Estudios históricos del estado
oaxaqueño). Utilizó datos de Francisco de Burgoa para el
periodo colonial y testimonios personales para la etapa independiente;
aporta información demográfica valiosa y es ameno al tratar las
costumbres oaxaqueñas y las fiestas profano-religiosas; analiza la
imprevisión del mexicano y su propensión al derroche ostentoso en
fiestas, mayordomías y fandangos; describe la ciudad de Antequera a
mediados del siglo XIX y presenta estadísticas sobre recursos
agrícolas y ganaderos, en especial sobre la grana. De
Estudios históricos y estadísticos del estado libre de
Oaxaca se publicó una segunda edición en 1949, primera de
la Biblioteca de Autores y de Asuntos Oaxaqueños dirigida por
Jacobo Dalevuelta, seudónimo de Fernando Ramírez
de Aguilar. Murió siendo subprefecto imperial, a consecuencia de los
tiros de fusil que recibió al ser sorprendido en su casa por fuerzas
republicanas.




	CARRILLO, DOLORES

	
Pianista y
musicóloga, ha interpretado el repertorio tradicional y presentado en
México y en el extranjero las obras y los instrumentos inventados por su
padre, el maestro Julián Carrillo, conforme a la teoría del
Sonido 13. En 1958 estrenó en Bruselas, con la Orquesta del Instituto
Nacional de la Radio, el Concierto para piano de tercios de tono, y en
1960, en Houston, bajo la dirección de Leopoldo Stokowsky, el
Concertino para piano de dieciseisavos. A partir de 1965 se ha dedicado
a difundir, por medio de conferencias ilustradas, la música de su padre.
Ha dado cursos en las universidades de Harvard, St. Paul, Nacional de
Washington, Trinidad, Montreal, Ottawa, York, Waterloo y Glasgow; en las
escuelas de música Juilliard de Nueva York, Boston, Normal de
París, Bergen, Trondheim, Bonn, Tel-Aviv y Nueva Jerusalén; y en
instituciones como el Centro de Investigaciones Musicales de la América
Latina (Bloomington, Indiana), el Colegio Vicent D�Yndi, el Royal College
of Music de Londres, la Academia de Música de Yugoslavia, la Sociedad
Sibelius de Finlandia y los conservatorios de Gante, Bruselas, Praga,
Copenhague, Oslo, Leipzig y Rostock. En 1972 presentó pianos
microtonales en la Olimpiada de Munich. Asesoró a Editions Jobert de
París en la publicación de varias obras de Julián Carrillo
y a la Radio Televisión Francesa en la elaboración de un
documento sobre la vida y la obra del maestro mexicano. En 1975 era consejera
cultural del gobierno de México y presidenta de Juventudes
Musicales.




	CARRILLO, IGNACIO

	
Nació en la
ciudad de México en la segunda mitad del siglo
XVIII; murió después de 1817, año
en que Beristáin dio a la estampa el primer tomo de su Biblioteca
hispanoamericana, en la que lo incluye entre los autores vivos.
Trabajó por espacio de unos 30 años en la Casa de Moneda de la
capital. Se dedicó asimismo al cultivo de las letras. En la
bibliografía que ofrece Beristáin, aparecen: Nuevo Encuentro
de Don Quijote con su Escudero Sancho Panza en las Riberas de México
(periódico que comenzó a publicarse en 1811), México
gentil, católico, político y sagrado e Historia general de
México. Esta última obra no llegó a publicarse porque
el Consejo de Indias negó la autorización. Carrillo se
dedicó también al dibujo y a la escultura; algunas de sus obras,
entre ellas unos bajorrelieves, fueron tenidos en gran aprecio por sus
contemporáneos.




	CARRILLO, JULIÁN

	
Nació en Ahualulco, S.L.P., en 1875; murió en la
ciudad de México en 1964. Fue el último de los 19 hijos de Nabor
Carrillo y Antonia Trujillo, ambos de origen indígena. A los 10 años
de edad fue llevado por su madre a San Luis Potosí, donde estudió
música con el maestro Flavio F. Carlos; aprendió a tocar primero
los timbales y después el violín; en las mañanas ejecutaba
responsos fúnebres en la catedral y por las noches actuaba en fiestas. En
1895 compuso una misa a petición del párroco de San Juan de Dios.
Ese año pasó a la ciudad de México e ingresó al
Conservatorio Nacional de Música; entre sus maestros se contaban José
Rivera y Melesio Morales. El 23 de marzo de 1899, en una ceremonia en el Teatro
Iturbide, se reveló como un virtuoso del violín frente al
presidente Díaz; becado por éste, marchó al Conservatorio
Real de Leipzig, para estudiar composición con Salomón Jadasshon y
violín en la orquesta de la Gewanghauss, bajo la dirección de
Arthur Nikisch. Un año después alternaba con Padereswsky, Camilo
Saint-Saëns y Puccini. En 1901 estrenó una obra y en 1904 ganó
el primer premio en un concurso internacional de violín. En 1905, al
regresar a México, el general Porfirio Díaz le regaló un
Amati.
Desde 1895, siendo alumno de física, acústica
y matemáticas del doctor Francisco Ortega Fonseca, advirtió que al
doblar cada cuerda por la mitad, ésta daba cada vez un octavo superior.
Dividió después, ya no una cuerda completa, sino la distancia
entre las notas la y sol, y encontró en ese intervalo 16 sonidos
distintos. En los años siguientes logró 4 640 sonidos nuevos en la
octava, de donde resultaron 37 120 en las ocho conocidas. A este descubrimiento
le llamó Sonido 13, pues hasta entonces sólo se manejaban
12. Sobre estas bases, anunció el infinito musical, afirmando que pueden
existir tantos sistemas musicales cuantos números hay. En 1911 viajó
a Roma como delegado de México al Congreso Internacional de Música,
donde presentó la ponencia
Reformas a las formas clásicas de la composición. En 1913,
al volver al país, fue nombrado director del Conservatorio Nacional. En
1914 marchó a Nueva York y fundó allí la Orquesta América.
En 1925, en el Teatro Principal, ofreció un recital con obras basadas en
los dieciseisavos de tono, y al año siguiente se presentó en el
Town Hall de Nueva York con las mismas composiciones. En 1927 Leopoldo Stokowsky
ejecutó en el Carnegie Hall un Concertino de Carrillo. En 1931
ambos dirigieron la Orquesta Sinfónica del Sonido 13. En 1950 Carrillo
viajó a Europa llevando consigo un piano transformado, en el cual su hija
Dolores tocó varias obras de la nueva música. En 1952 escribió
Horizontes, para orquesta, en Sonido 13. Más tarde formó
una colección de 15 pianos especiales, dio conciertos con ellos en el
extranjero y los donó al Museo Nacional de Historia, junto con el
manuscrito de su teoría. Escribió 28 libros sobre temas musicales,
y en uno de ellos presentó 13 300 escalas basadas en semitonos. Su Primera
sinfonía la compuso al comenzar este siglo. Es autor de numerosas
composiciones, desde piezas ligeras para piano y violín, hasta sinfonías
y óperas, como la titulada Matilde.
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    Julián Carrillo

    Foto: Hermanos Mayo

  






	CARRILLO, LILIA

	
Nació en
México, D.F., el 2 de noviembre de 1930; murió en la misma ciudad
el 6 de junio de 1974. Estudió en la escuela La Esmeralda (1947-1951) y
en La Grande Chaumière de París. En 1955 expuso por primera vez
de modo individual en La Maison du Mexique, y participó en la muestra
colectiva Artistes Étrangers en France. Tres años después
presentó sus trabajos en el Museo de Arte Moderno de la ciudad de
México. A partir de entonces desarrolló una gran actividad en el
país y en el extranjero. Sus obras se caracterizan por un extraordinario
lirismo en que la abstracción no impide la presencia de la angustia o de
la imprevista alegría.









CARRILLO ALARCÓN, ÁLVARO - CASASOLA, AGUSTÍN VÍCTOR



	CARRILLO ALARCÓN, ÁLVARO

	

Nació en Cacahuatepec, Oax., el 2 de diciembre de 1921;
murió en un accidente automovilístico en la autopista
México-Cuernavaca, el 3 de abril de 1969. Ingeniero (1945) por la
Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo, trabajó en la
Comisión del Maíz. Abandonó la agronomía para
dedicarse a la composición musical. �Sabor a mí�, una
de sus primeras canciones, lo dio a conocer internacionalmente. Fue secretario
del Consejo Directivo de la Sociedad de Autores y Compositores de Música
y de la Sección de Compositores del Sindicato de la Producción
Cinematográfica. Compuso más de 300 canciones e intervino en
programas de radio, televisión y teatro. Entre sus composiciones,
destacan: �Amor mío�, �Cancionero�, �El
andariego�, �El bravero�, �Esta duda�, �La
mentira� (o �Se te olvida�), �La señal�,
�Luz de luna�, �Pinotepa Nacional� y �Te doy dos
horas�.




	CARRILLO AZPEITIA, RAFAEL

	

Nació en Ortiz, Son., el 23 de agosto de 1903. En 1920 comenzó a
escribir en periódicos estudiantiles, ingresó en la
Federación de Jóvenes Comunistas y participó en los
trabajos preparatorios de la Confederación General de Trabajadores
(CGT), fundada en febrero de 1921. Excluido de la CGT, contribuyó a la
reorganización del Partido Comunista Mexicano (PCM) y en 1922
formó el Sindicato de Inquilinos, que se extendió a varias
ciudades del país. Esta acción le valió ser detenido y
procesado varias veces. En abril y mayo de 1923, asistió al Congreso de
la Internacional Juvenil Comunista en Moscú, de donde regresó en
noviembre, en compañía de Úrsulo Galván, secretario
general de Liga de Comunidades Agrarias de Veracruz. Con él y con Manuel
Almanza organizó un movimiento guerrillero contra Adolfo de la Huerta,
cuyas tropas lo detuvieron en diciembre; liberado en febrero de 1924,
volvió a la capital de la República y fue electo secretario
general del PCM cargo que desempeñó de abril de ese año a
junio de 1929. Formó parte de la dirección de la Internacional
Comunista (1929-1935), actuó en Centroamérica y el Caribe, y fue
expulsado de Cuba (1935). De regreso a México trabajó al lado de
Vicente Lombardo Toledano, impugnó la política dogmática
del PCM, y se separó de este partido en diciembre de 1940.
Colaboró en la Universidad Obrera y en el diario El Popular.
Intervino en la formación del Partido Popular (1948), pero
renunció a él en 1954. En 1960 ingresó al Partido
Revolucionario Institucional (PRI). Enseñó historia y civismo en
escuelas secundarias (1937-1940 y 1954-1961); dirigió la revista
Futuro de la Universidad Obrera (1944) y fue secretario general de esta
casa de estudios (1946-1953); trabajó en la Cámara Nacional de la
Industria de la Transformación, en cuya revista colaboró hasta
1959; y forma parte desde ese año, del comité técnico del
Fondo Editorial de la Plástica Mexicana. Para este organismo ha
redactado los textos de La pintura mural de la Revolución Mexicana:
1921-1960 (1960; 2a. ed., 1985), Los maestros europeos en las
galerías de San Carlos de México (s.f.), José
Guadalupe Posada, ilustrador de la vida mexicana (1963), Lo
efímero y eterno del arte popular mexicano (primer tomo) y Juan
Gerzon, pintor indígena del siglo 
XVI. Ha sido también director de la biblioteca
del Congreso de la Unión (1967-1970) y auxiliar de la dirección
de El Nacional (1963-1973), en cuyas páginas escribió con
su nombre y con los seudónimos de Juan Jerónimo Beltrán y
Manuel Méndez. De 1954 a 1985, colaboró con Jesús Reyes
Heroles en diversas investigaciones y tareas editoriales. Fue redactor de El
Día hasta la muerte de Enrique Ramírez y Ramírez,
fundador de ese periódico. Escribe para Línea,
órgano del PRI y dirige la revista de la Universidad de Colima (desde
1980). Es asesor del Centro de Estudios Históricos del Movimiento Obrero
Mexicano, que ha publicado el primer tomo de su ensayo sobre la Historia del
movimiento obrero de México (1986). Son también suyos los
textos de los siguientes libros editados en español e inglés:
La pintura mural mexicana moderna (1975), Posada y el grabado popular
de México, El barroco popular mexicano y La ciudad de
México.




	CARRILLO CASTRO, ALEJANDRO

	

Nació en la ciudad de México el 20 de octubre de 1941. Licenciado
en derecho (1965) y doctor en administración pública (1981) por
la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesor
universitario, director general de Estudios Administrativos de las
secretarías de la Presidencia (1971-1973) y de Patrimonio y Fomento
Industrial (1977-1982), secretario general del Conacyt (1973-1976), y director
general del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del
Estado (1982-). Presidió el Centro Latinoamericano de
Administración para el Desarrollo (1979-1981) y la Asociación
Latinoamericana de Administración Pública (1982-1983) y preside
el consejo consultivo del Instituto de Estudios Políticos,
Económicos y Sociales del Partido Revolucionario Institucional (desde
mayo de 1986). Es autor de: La reforma administrativa en México
(1973 y 1980), Las empresas públicas en México (1976),
El derecho y la programación. Instrumentos para la conducción
democrática del cambio social (1980), El sistema nacional de
planeación. Las nuevas estructuras administrativas y procesos
institucionales que la conforman (1981), La política y la
administración pública en México (1982) y Las
empresas públicas en México (en colaboración con
Sergio García Ramírez, 1983). También ha publicado ensayos
y artículos en revistas especializadas.




	CARRILLO DE MENDOZA Y PIMENTEL, DIEGO

	
Marqués de Gélvez y conde de Prego, fue en España
gentilhombre de cámara, general de caballería, caballero de
Milán y virrey de Aragón. En 1621 pasó como virrey (el
decimocuarto) a la Nueva España. Puso orden en la administración,
que encontró en muy mal estado, y moralizó la conducta de los
funcionarios. Fundó en la Universidad una cátedra de
cirugía (29 de noviembre del mismo año de su llegada), que
encomendó al doctor mexicano Cristóbal Hidalgo y Bandabal.
Persiguió a los ladrones y asaltantes por medio de cuadrillas de gente
armada que distribuyó por los principales caminos, y consiguió
restablecer la seguridad. El 7 de marzo de 1623 expidió un auto
suspendiendo las obras del desagüe del valle de México, que
consideraba inútiles; pero la inundación del año siguiente
demostró lo improcedente de esa medida, que mucho contribuyó a su
desprestigio. El acontecimiento más notable de su gobierno fue el grave
conflicto que se suscitó con el arzobispo de México (v.
PÉREZ DE LA SERNA, JUAN) y que
culminó con el motín popular del 15 de enero de 1624. Ese
día fue separado del mando por la Audiencia y más tarde
reintegrado a España.




	CARRILLO FLORES, ÁNGEL

	

Nació en la ciudad de México en 1913. Ingeniero civil por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), ha sido director
de Inspección de Obras Públicas de la Secretaría de Bienes
Nacionales (1947), miembro del Consejo de Caminos y Puentes Federales de
Ingresos y Servicios Conexos, consejero de la Secretaría de
Comunicaciones y Obras Públicas, colaborador de su hermano Nabor en
estudios de mecánica de suelos, director de la Constructora Industrial
Irolo (encargada de edificar Ciudad Sahagún, Hgo.), jefe de la
misión de asistencia técnica del Banco Interamericano de
Desarrollo al Ecuador, organizador del Banco Ecuatoriano de la Vivienda, asesor
del Banco de México en programas de vivienda popular, y codirector
(1966) y director (1969) del Centro Regional de Construcciones Escolares para
América Latina y Región del Caribe (Conescal). Durante 35
años ha enseñado organización de obras, recursos y
necesidades de México, e introducción a la ingeniería, en
escuelas y facultades de la UNAM. En 1973 recibió el premio de
Planificador del Año, otorgado por el Consejo Internacional de
Construcciones Escolares con sede en Estados Unidos.




	CARRILLO FLORES, ANTONIO

	

Nació y murió en la ciudad de México (23 de junio de 1909
- 20 de marzo de 1986). Licenciado (1929) y doctor (1950) en leyes por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), sus actividades
se desarrollaron en cuatro campos distintos: 1. Docencia.
Enseñó teoría general del derecho (1932-1934) y derecho
administrativo (1936-1952) en la Facultad de Jurisprudencia, e instituciones de
crédito (1938-1939), e intervención del Estado en la vida
económica (1940-1943) en la Escuela Nacional de Economía;
dirigió la Escuela Nacional de Jurisprudencia (1944-1945),
presidió la Comisión Redactora de la Ley y el Estatuto
Universitario (1944-1945) y fue miembro de la Junta de Gobierno de la UNAM
(1947-1952), y rector del Instituto Tecnológico Autónomo de
México (1971-1972). Se le concedió el doctorado Honoris
Causa del Lincoln College de Illinois (1964), la Universidad Metodista del
Sur de Dallas (1969) y la Universidad de Harvard (1970). 2.
Administración de justicia. Fue agente del Ministerio
Público Federal (1930-1931), jefe del Departamento Consultivo de la
Procuraduría General de la República (1931-1934), secretario de
la Suprema Corte de Justicia (1933) y magistrado fundador del Tribunal Fiscal
de la Federación (1937-1938). 3. Finanzas públicas. Se
desempeñó como jefe del Departamento Consultivo (1935-1936),
director general de Crédito (1941-1945) y secretario de Hacienda
(1952-1958); director general de Nacional Financiera (1945-1952), presidente
fundador de la Comisión Nacional de Valores (1946-1947) y consejero del
Banco de México (1938-1941, 1946-1952 y 1975). 4. Diplomacia. Fue
delegado de México a la Asamblea General de las Naciones Unidas (1947,
1951 y 1965 a 1970), presidente de la Asamblea General del Banco Internacional,
el Fondo Monetario y la Corporación Financiera Internacional (1956), y
secretario general de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Población (1972-1974). Dentro del sistema interamericano,
presidió el Consejo Económico y Social (1947-1948),
asistió a la segunda y tercera conferencias extraordinarias (Río
de Janeiro, 1965 y Buenos Aires, 1967), a la Reunión de Jefes de Estado
(Punta del Este, Uruguay, 1967), y presidió la delegación
mexicana a todas las reuniones de consulta de 1965 a 1970. Fue embajador en
Estados Unidos y secretario de Relaciones Exteriores (1964-1970).
Dirigió la editorial Fondo de Cultura Económica (1970-1972). Fue
miembro de El Colegio Nacional (desde 1972).

Participó en la redacción de las reformas
constitucionales sobre la nacionalización del petróleo (1938),
restablecimiento de la jurisdicción apelada de la Suprema Corte en
materia federal (1937-1945), deuda pública (1945) y amparo (1945, 1950 y
1957); de las leyes Reglamentaria del artículo 102 constitucional
(1934), General de Sociedades Mercantiles (1934), Orgánica del Poder
Judicial de la Federación (1934), de Justicia Fiscal (1936), General de
Bienes Nacionales (1941), Orgánica de la UNAM (1945), la que fijó
nueve millas el mar territorial (1936) y la que lo amplió a 12 (1969); y
del decreto que nacionalizó la parte norte del golfo de California
(1968). Es autor de Las nuevas leyes orgánicas de los tribunales
federales del artículo 102 constitucional (1934), La iniciativa
presidencial para el restablecimiento del recurso de súplica (1937),
La defensa jurídica de los particulares frente a la
administración en México (1939), El sistema monetario
mexicano (1946), La economía y los derechos del hombre en la
Constitución mexicana (1952), El Tribunal Fiscal de la
Federación (1966), Algunos aspectos de la cooperación
económica internacional (1967), La defensa de los derechos del
hombre en la coyuntura actual de México (1971), México y
el Tercer Mundo (1971), La justicia federal y la administración
pública (1972), ¿Qué son los derechos del hombre?
(1973), Diálogos sobre población (1974) y La
evolución del derecho mexicano en el siglo 
XX (1976). Hizo también el estudio preliminar y
el apéndice de La Suprema Corte de los Estados Unidos de Charles
E. Huges (1946; 2a. ed., 1971) y escribió artículos para
Cuadernos Americanos. Sus discursos y conferencias constan en
Homenajes y testimonios (edición privada, 1967).




	CARRILLO FLORES, NABOR

	Nació
y murió en la ciudad de México (1911-1967). Ingeniero civil
(1939) por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y
maestro (1941) y doctor en ciencias (1942) por la Universidad de Harvard, fue
discípulo de Sotero Prieto, en México, y en Estados Unidos de
Karl Terzaghi, Arthur Casagrande y Harold Westergaard. Aún siendo
estudiante, desarrolló un trabajo sobre el anillo de masa (que
coincide con el que actualmente se usa en el cálculo de las
órbitas de los satélites artificiales) para explicar el campo
gravitacional terrestre. En Harvard hizo investigaciones sobre
consolidación tridimensional y soluciones elastoplásticas.
Enseñó matemáticas en las facultades de Ciencias e
Ingeniería; fue ingeniero de la Comisión Nacional de
Irrigación (1936-1947), jefe del Departamento de Investigación
Científica (1944) y coordinador de Investigaciones Científicas
(1945-1952) de la UNAM; representó a México en las pruebas
atómicas de Bikini y en el Organismo Nuclear de la ONU (1946);
jefaturó la Sección de Física de Suelos de la
Comisión Impulsora y Coordinadora de la Investigación
Científica (1943-1951); y como ingeniero consultor, determinó las
causas del hundimiento de la ciudad de México y de Long Beach,
California, mediante su teoría de centros de tensión. De 1953 a
1961 fue rector de la UNAM; de 1956 a 1967, vocal de la Comisión
Nacional de Energía Nuclear; y de 1966 a 1967, vocal ejecutivo del
Proyecto Texcoco. Obtuvo el Premio Nacional de Ciencias en 1957 y
recibió 18 doctorados honorarios.
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	CARRILLO GIL, ALVAR

	
Nació en
Opichén, Yuc., el 6 de julio de 1898; murió en la ciudad de
México el 5 de octubre de 1974. Médico por la Universidad
Nacional, especializado en pediatría (1931) en la de París,
dirigió la primera campaña antilarvaria y fue secretario del
titular de Salubridad, fundó el primer laboratorio de paidoterapia y la
empresa Pediatría, S.A. En 1938, con la adquisición de un dibujo
a lápiz de Orozco, comenzó la colección artística
que posteriormente daría origen al museo Carrillo Gil, cuya
construcción se inició en terrenos de su propiedad en 1956. Sin
embargo, las instalaciones se utilizaron para oficinas y en 1972 se
reinició el proyecto, y la colección, constituida
fundamentalmente por obras de Orozco, Siqueiros, Gerzso, Rivera y Paalen, fue
adquirida por el gobierno. El museo se inauguró el 31 de agosto de 1974,
siendo ya patrimonio del Instituto Nacional de Bellas Artes. Carrillo Gil
comenzó a pintar en 1952, montó varias exposiciones y
escribió dos obras: Orozco y Siqueiros. Colaboró en
suplementos culturales de diarios capitalinos. En febrero de 1978 se
montó una exposición con sus obras, en el museo que lleva su
nombre.




	CARRILLO MARCOR, ALEJANDRO

	

Nació en Hermosillo, Son., el 15 de marzo de 1908. Al terminar su
instrucción primaria acompañó a su padre, cónsul de
México, a Yokohama, Londres, San Antonio y Nueva Orleans. Cursó
la secundaria en Texas y ganó el campeonato de oratoria en inglés
en ese estado (1927). Fundó y dirigió en Nueva Orleans la revista
Nueva Patria (1929). Abogado (1934) por la Facultad de Jurisprudencia de
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), ha sido
profesor de las escuelas Nacional Preparatoria (1930), Superior de Guerra
(durante 30 años) y de Cursos Temporales de la UNAM (1953); y en los
cursos de verano (Acapulco) de la Universidad de Guerrero. Fundó y
dirigió la Preparatoria Gabino Barreda y fue secretario general de la
Universidad de este nombre y de la Obrera de México. Dirigió la
Revista de Cultura Moderna UGB y el diario El Popular
(1938-1946). Asistió como asesor de la delegación obrera a las
reuniones de la Organización Internacional del Trabajo (Ginebra, 1937 y
1938) y fue secretario de Educación del Comité Nacional de la
Confederación de Trabajadores de México (1942-1945). Ha
desempeñado los siguientes cargos públicos: miembro del Consejo
Nacional de la Educación Superior y la Investigación
Científica (1937-1939), diputado a la XXXVIII Legislatura del Congreso
de la Unión, delegado ante la Conferencia de los Países del
Caribe (Puerto Príncipe, 1941), secretario general del Departamento del
Distrito Federal (1946-1952), embajador en la República Árabe
Unida (1959), jefe de la misión de amistad a 17 países de
África (1961), embajador especial a las ceremonias de independencia de
Trinidad y Tobago (1962), diputado a la XLVI Legislatura (1964-1967), director
de El Nacional (1968-1975), senador de la República (1970-1975) y
gobernador interino del estado de Sonora (25 de octubre de 1975 a 15 de
septiembre de 1979). Es autor del libro Defensa de la Revolución en
el Parlamento (1943) y de varios folletos sobre problemas económicos
y sociales. En 1986 era director de la revista Línea,
órgano del Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario
Institucional.




	CARRILLO PRIETO, IGNACIO

	

Nació en la ciudad de México el 12 de junio de 1947. Licenciado
en derecho y en filosofía del derecho por la Universidad Nacional
Autónoma de México, y en derecho social por la Universidad de
Lovaina (Bélgica), ha sido profesor, investigador y funcionario
universitario. Es autor de: El personal académico en la
legislación universitaria, Conceptos dogmáticos y
teoría del derecho, Cuestiones jurídico-políticas
en Francisco Suárez y La ideología en la
constitución del Estado mexicano, 1812-1824.




	CARRILLO PUERTO, FELIPE

	Nació
en Motul y murió en Mérida, ambas del estado de Yucatán
(1872-1924). Leñador y ferrocarrilero, desde 1910 figuró en las
filas del maderismo en Yucatán. Sufrió cárcel y destierro
en Estados Unidos; pero al volver colaboró con el general Salvador
Alvarado para implantar importantes reformas sociales. Conocía el maya y
ejerció gran influencia sobre los indígenas, tanta que fue
llamado el Apóstol de la Raza. En 1922 fue electo gobernador de
Yucatán. Durante su gestión se promulgaron las leyes de
previsión social, del trabajo, del inquilinato, de expropiación
por causa de utilidad pública y de revocación del mandato.
Creó las ligas feministas, combatió el alcoholismo,
promovió la educación y el deporte, estableció los
servicios médicos y jurídicos gratuitos, y fundó la
Universidad del Sureste, la Escuela Vocacional de Artes y Oficios y la Academia
de la Lengua Maya. En 1924, cuando la rebelión delahuertista, derrotada
en el resto del país, triunfó en Yucatán, Carrillo Puerto
y sus principales colaboradores fueron capturados y fusilados. Su idilio con la
periodista norteamericana Alma Reed dio origen a la célebre
canción �Peregrina�, con letra del poeta Luis Rosado Vega y
música de Ricardo Palmerín.
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	CARRILLO Y ANCONA, CRESCENCIO

	

Nació en Itzamal (Yuc.) en 1837; murió en la ciudad de
Mérida en 1897. En esta ciudad se ordenó presbítero. Fue
capellán del convento de Jesús María, secretario de la
Mitra, canónigo, provisor, vicario general, obispo titular de Lero,
coadjutor de Leandro Rodríguez de la Gala (1884) y obispo de
Yucatán (1887). En 1885 había fundado la Universidad
Católica de Mérida, por concesión especial del papa
León XIII. Instituyó también el Colegio Católico y
restauró el Seminario Conciliar, que estaba extinguido. Cultivó
la historia de su estado y, con base en sus colecciones de libros, documentos y
piezas arqueológicas, creó el Museo Yucateco, institución
civil. Colaboró en varios periódicos y revistas locales y
publicó Historia antigua de Yucatán (1881) y El
obispado de Yucatán (2 vols., 1895).




	CARRILLO Y CÁRDENAS, SILVANO

	

Nació en Pátzcuaro, Mich., en 1861; murió en
Culiacán, Sin., en 1921. Recibió la consagración
sacerdotal en 1884. Sirvió durante varios años en las parroquias
de Jesús y de Nuestra Señora de la Soledad, en Guadalajara, donde
fundó y dirigió el Instituto de las Siervas de Jesús
Sacramentado. Fue nombrado obispo de Sinaloa el 30 de julio de 1920 y
consagrado el 24 de febrero del año siguiente. Murió en el
ejercicio de su ministerio.




	CARRINGTON, LEONORA

	Nació en
Clayton Green, cerca de Chorley, Lancashire, Inglaterra, el 6 de abril de 1917.
Asistió a la escuela en Florencia y París. Fue la primera alumna
inscrita en la Amédée Ozenfant Academy de Londres, donde
estudió dibujo y pintura. Expuso en la Primera Exposición
Surrealista Internacional (1936), cuyas muestras se conservan en las
Galerías Burlington de la capital inglesa. Conoció a Max Ernst y
se mudó a París con él (1937). Trabajaron juntos en Ubu
Enchainé; se afilió al movimiento surrealista y
participó en varias exposiciones en la capital francesa, entre otras en
el Palacio de las Bellas Artes, y en Amsterdam. En 1939, a causa de la guerra,
huyó hacia España y a Portugal. Se refugió en el consulado
mexicano en Lisboa y allí contrajo matrimonio con Renato Leduc, de quien
se divorció años después. Vivió en Nueva York y en
1942 pasó a México y se convirtió en ciudadana de este
país. Edward James, escritor y filántropo inglés, era ya
entonces (1944) el principal de sus coleccionistas. Ha expuesto en las
galerías Pierre Matisse (Nueva York, 1948), Clardecor (1950), Pierre
(París, 1952), Arte Mexicano (siete veces), Antonio Souza (1957), Museo
Nacional de Arte Moderno (Nueva York, 1960), Sala Nacional del Palacio de
Bellas Artes (1960), D�Arcy (Exposición Surrealista Internacional,
Nueva York, 1961), Arte Mexicano, Instituto Cultural Anglo Mexicano (1965),
Galería L�Oeil (Exposición Internacional del Surrealismo,
París, 1966), Baukunst (Al Corazón del Surrealismo, Colonia,
1971), Museo de Artes Decorativas (El Surrealismo, París, 1972),
Alexander Iolas (Nueva York, 1975), Museo de Arte Moderno (México, 1960,
1976 y 1986), Museo de la Universidad de Austin, Texas (1976), Galería
Brewster (Nueva York, 1978), Platerías Tane (México, 1977, 1978 y
1979), Museo Picasso (Costa Azul, Francia, 1980), Museo Carrillo Gil
(México, 1982), Museo Universitario del Chopo (1984), Museo de Bellas
Artes de Toluca (1984) y Galería del Aeropuerto Internacional
(México, 1984). Entre sus obras destacan: La muerte del gran
Kudú, Play telephone, La octava sonrisa,
Sachiel, La dama oval, El príncipe azul
Cucú, Reflexión en el oráculo y Vampiros
vegetarianos (1982).
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	CARRIÓN, GUSTAVO CÉSAR

	

Nació en México, D.F., el 26 de octubre de 1916. Desde 1949 ha
compuesto la música de fondo para unas 400 películas, entre ellas
Yanko, Viento negro y Adán y Eva. Hizo
también el arreglo sinfónico de la fantasía para piano y
orquesta de Carlos Gómez Barrera, que se utilizó en La edad de
la inocencia.




	CARRIÓN, JORGE

	
Nació
en San Andrés Tuxtla, Ver., el 21 de abril de 1913. Médico
psiquiatra por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM),
con estudios de posgrado en Argentina, fue director del Instituto Nacional de
Pedagogía, donde coordinó la investigación
Psicobiograma del adolescente mexicano. Colabora en diarios y revistas y
es investigador universitario. Es miembro del Instituto de Investigaciones
Económicas de la UNAM. Ha publicado: Mito y magia del mexicano
(1952 y seis ediciones más) y Pedro Santacilia, el hombre y su
obra (1983), y escrito capítulos en diversos libros:
�Contrarrevolución educativa�, en La educación.
Historia, obstáculos, perspectivas (1967); �Biografía
política del movimiento de julio�, en Tres culturas en
agonía (1969); �La corrupción en la
política�, en La corrupción (1970); �Retablo de
la política a la mexicana�, en El milagro mexicano (1970); y
�La mujer, continente oscuro�, en La mujer: explotación,
lucha, liberación (1976). En colaboración con Alonso Aguilar,
dio a las prensas La burguesía, la oligarquía y el Estado
(1972), y con el mismo autor y Fernando Carmona, Problemas del capitalismo
mexicano (1978) y La reforma política y la izquierda (1979).
En 1986 preparaba una obra sobre el Estado mexicano.




	CARRIÓN, LUIS

	
Nació en
San Andrés Tuxtla, Ver., el 3 de mayo de 1942. Estudió
aviación y más tarde periodismo en la Universidad Patricio
Lumumba en Moscú. Ha colaborado en revistas y ha sido productor y
guionista cinematográfico. Es autor de: El libro verde olivo
(1970), antología de la obra escrita del comandante Ernesto Che
Guevara; Avándaro, Es la bestia (1973), El infierno de
todos tan temido (1975) y El socialismo es así
(1985).




	CARRIÓN, ULISES

	
Nació
en San Andrés Tuxtla, Ver., en 1941. Profesor normalista, estudió
filosofía y letras en la Universidad de Veracruz y fue becario del
Centro Mexicano de Escritores. En 1960 ganó el concurso estatal de
cuento y en 1961 empezó a publicar en revistas y suplementos. Es autor
de los volúmenes de cuentos: La muerte de Miss O. (1966) y De
Alemania (1970); y de la obra teatral Tú, sin vino
(1963).




	CARRO ALEGÓRICO

	
Carruaje que
se adorna con algún motivo alegórico en ocasión de
festividades civiles, religiosas o simplemente folclóricas. Es de uso
común en la mayoría de las poblaciones de México. Es la
representación visual de un motivo o tema que el pueblo capta de
inmediato sin necesidad de textos. Los de carácter civil suelen
disponerse el 16 de septiembre, el 20 de noviembre y el 1° de mayo. Y
entre los religiosos, destacan: los de Corpus Christi, los que acompañan
a las peregrinaciones a la villa de Guadalupe, especialmente el 12 de
diciembre, y los de las fiestas patronales pueblerinas. Los fieles agrupados en
cofradías o asociaciones preparan carros alegóricos utilizando
camiones de plataforma. En ellos se representan escenas relativas a la
celebración. Participan niños, niñas y jóvenes
vestidos con el atavío requerido. Para el adorno se utilizan papel,
telas corrientes, flores, polvos brillantes, cartón, vara y alambre, que
gracias a la imaginación y habilidad de los decoradores adquieren la
apariencia de campos cultivados con San Isidro al frente, o trozos de cielo en
que la Virgen emerge detrás de una nube de algodón, o campos de
batalla en que un San Miguel de seis años, con espada y lanza en ristre,
bate a un diablo de papel, entre llamas de cartón y nubes de diamantina.
Los más notables ejemplos de este tipo de carros alegóricos
aparecen en la ciudad de San Luis Potosí, el 15 de agosto; en la ciudad
de Oaxaca, en la época de posadas y Navidad; en Chiapa de Corzo, Chis.,
el 21 de enero; en Metepec, Méx., el primer martes después del
domingo de Pentecostés; y en Querétaro, Qro., el 24 de
diciembre.




	CARROÑERO

	
Polyborus
plancus, familia Falconidae, orden Falconiformes. Ave rapaz de 58 cm.
Presenta el vientre, las alas y la espalda cafés oscuros; el cuello y el
pecho, blancos, con barras en la parte inferior; un copete negro; la piel
desnuda y rojiza en la cabeza y gran parte de la cara; el pico,
blanco-amarillento; el iris, café; la cola, con bandas blancas y negras,
y una terminal café; y las patas, amarillas pálidas. Puede correr
y caminar en el suelo. Disputa la carroña a los zopilotes y roba huevos
o polluelos de aves, ratones, lagartijas, culebras pequeñas e insectos
grandes. Habita en campos abiertos y playas. Se distribuye en todo el
país.




	CÁRTAMO

	
Carthamus
tinctorius L. Planta de la familia de las compuestas, herbácea,
anual, hasta de 3 m de alto; con tallo erecto; sin ramas en la parte baja y con
varias ramificaciones de la parte media hacia arriba. Las hojas son ovadas o
lanceoladas, atenuadas; las superiores más largas que las inferiores y
abrazadoras (que abrazan el tallo), armadas con dientes espinosos en los
bordes. Las venas son marcadamente prominentes, algo encorvadas y
anastomosadas. Las cabezuelas son grandes, hasta de 4 cm de largo por 3 de
ancho, envueltas hacia la base por las hojas superiores; las brácteas,
envolventes, se van alargando en un apéndice foliáceo, espinoso,
que se desvanece paulatinamente hasta desaparecer por completo. Las flores son
de color amarillo intenso o rojo brillante. El fruto es ovoide, de 6 a 8 mm de
largo y estrechamente angostado hacia la base, con la cáscara blanca o
blanquecina. Las cabezuelas se colectan cuando empiezan a madurar y se secan a
la sombra. Las flores contienen dos principios colorantes: uno, amarillo, que
se disuelve en agua, y otro, rojo, algo resinoso, que se disuelve en
álcali. Los frutos poseen una gran cantidad de aceite, útil para
guisar, condimentar, purgar y preparar cosméticos; se recomienda a las
personas con alto contenido de colesterol, en sustitución de la manteca
de cerdo. Originaria de la India, no es planta común en la flora
mexicana, pero en los últimos años ha habido gran incremento de
su cultivo en varios estados de la República, principalmente en
Guanajuato, Michoacán, Sinaloa y Sonora. Vulgarmente se le llama
también azafrán, azafrán flor y
azafrancillo. En 1984 se sembraron 255 535 ha de cártamo y se
cosecharon 209 410 t, con un valor de $7 451 millones.




	CARTELA

	
Término
al que se le atribuyen diversos significados: cierto tipo de molduras o roleos
sobre los cuales se montan las cornisas en los remates de los paramentos; balcón
que continúa el piso de algunas habitaciones hacia el exterior, o área
en cuadro, en edificios, destinada a inscribir leyendas. En las pinturas suelen
acotarse espacios para anotar en ellos datos biográficos de personajes u
otras noticias. Durante la época virreinal fue muy frecuente inscribir en
grandes cartelas, generalmente en uno de los ángulos inferiores de los
retratos, los datos sobresalientes de la vida de dignatarios diocesanos y
religiosos. En arquitectura, la cartela se utilizó a menudo como simple
motivo ornamental, rodeada de molduras, roleos o guirnaldas. En no pocos
edificios eclesiásticos coloniales las cartelas contienen fechas e
informaciones sobre constructores, benefactores o santos titulares. En la
iglesia de la Santa Veracruz, en la ciudad de México, se registraron de
este modo, en el paramento de la fachada principal, las fechas en que se comenzó
y se dedicó el templo. Un segundo tipo de cartelas son las que han
colocado los organismos civiles en los muros de los edificios de valor histórico.
Aunque hay gran diferencia entre las cartelas coloniales y las puestas con
posterioridad, algunas de las segundas destacan por la oportunidad con que se
dispusieron o por la calidad de sus materiales, según ocurre con la que
aparece en la fachada principal del templo conventual de San Vicente Ferrer, en
Chimalhuacán-Chalco, Méx., destinada a recordar que ahí fue
bautizada Sor Juana Inés de la Cruz en 1651.




	CARTER, BOYD GEORGE

	
Nació en
Virginia, E.U.A., en 1908. Se le considera el crítico por excelencia de
la obra de Manuel Gutiérrez Nájera; también ha estudiado
la literatura mexicana en general. Ha publicado: The Mexican Novel at
Mid-Century (1954), Manuel Gutiérrez Nájera. Estudio y
escritos inéditos (1956), En torno a Gutiérrez
Nájera y las letras mexicanas del siglo 
XIX (1960), Backflash on the Centennial of Manuel
Gutiérrez Nájera (1961), Manuel Gutiérrez
Nájera. Florilegio crítico conmemorativo (1966),
Índice de la Revista Azul (1971), Manuel Gutiérrez
Nájera: escritos inéditos de sabor satírico (1972),
�Rubén Darío en México. ¿En 1893?�, en
Boletín de la Academia Hondureña de la Lengua (1973); y
Divagaciones y fantasías. Crónicas de Manuel Gutiérrez
Nájera (selección y notas, 1974).




	CARTER, GEORGE FRANCIS

	
Nació
en San Diego, California, E.U.A., en 1912. Profesor de geografía en la
Universidad Johns Hopkins, es autor de: Origins of America Indian
Agriculture (1946), Sweet corn among the indians (1950), The
Origin of Maize (1953) y �Movement of People and Ideas across of the
Pacific�, en Plants and Migrations of Pacific Peoples
(1963).




	CARTER BROWN, JOHN

	
Nació y
murió en Providence Rhode Island, E.U.A. (1797-1874). Nieto de John
Carter, el segundo impresor de Providence, conoció desde muy joven todo
lo concerniente al oficio. Heredero de cuantiosa fortuna, se convirtió
en un experto bibliófilo y coleccionó una valiosa biblioteca de
libros sobre América anteriores a 1801, en conexión con los
expertos libreros Obadiah Rich y Henry Stevens. Ya en 1865 su colección
era famosa entre los estudiosos de Estados Unidos. Donó, a la Brown
University (llamada así por su padre), su biblioteca �40  mil
libros, muchos de ellos ejemplares rarísimos� y una cantidad para
la construcción de un edificio especial, donde se instaló
aquélla con el nombre de John Carter Brown Collection. Constituye una de
las mejores bibliotecas en el mundo sobre temas americanos.

Véase:
Eleanor F. Steiner-Prag y Helaine Mc Keigan: 1970-1971 American Library
Directory. 25 Edition. A Classified List of Libraries in the United States and
Canada with Personnel and Statical Data (New York-London, 1970); G. P.
Winship: The John Carter Brown Library, a History (1914).




	CARTOGRAFÍA

	V. INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, GEOGRAFÍA E
INFORMÁTICA.
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    Mapa de México en 1619, en el que figuran calzadas y albarradones.
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	CARVAJAL, BERNARDINO

	
Nació y
murió en la ciudad de Oaxaca (1818-1881). Educado por los dominicos,
tuvo que abandonar sus estudios al fallecer sus padres. Obtuvo un empleo en el
gobierno y en 1834 prosiguió su formación en el Seminario de la
Santa Cruz. Consagrado sacerdote en 1840 en la ciudad de México,
volvió a Oaxaca y destacó como orador. A causa de sus ideas
liberales fue perseguido por Santa Anna. Al caer éste, fue diputado al
Congreso de la Unión. Colaboró con Juárez desde el curato
de Jamiltepec; en 1856 fue suspendido por la Curia. A partir de entonces
sirvió a la República. Fue oficial mayor del gobierno de Oaxaca.
Durante la Intervención Francesa escribió artículos para
orientar al pueblo, y en 1866 fue desterrado. Al triunfo de la
República, ocupó nuevos cargos en el gobierno estatal y, desde
1867 hasta su muerte, ejerció activamente el periodismo.




	CARVAJAL, FRANCISCO

	
Nació
hacia 1790; murió en 1869. Hermano del coronel José Segundo
Carvajal, gobernador de Yucatán (1829-1832). Cura mayista de Temax, es
autor de Discursos para el descendimiento del Señor. MS. 1868.
�El lenguaje del discurso �escribe Pilling� está
considerado modelo de estilo elegante y de pura dicción maya.� El
autor dejó una colección de proverbios también en
maya.

Véase:Boletín Bibliográfico de Antropología Americana
(vol. I-3, julio a septiembre de 1937).




	CARVAJAL, FRANCISCO

	
Nació en
Campeche, Camp., en 1870; murió en la ciudad de México en 1932.
Al dejar Victoriano Huerta el poder, Carvajal, a la sazón secretario de
Relaciones Exteriores, asumió la Presidencia de la República (15
de julio de 1914), pero se vio obligado a entregarla incondicionalmente a los
revolucionarios el 13 de agosto del mismo año.




	CARVAJAL, LUIS DE (el Mozo)

	

Místico y poeta judío, murió en la ciudad de
México, ejecutado a garrote por orden de la Inquisición, en 1596.
Había llegado a México hacia 1580, junto con otros 100 pobladores
que había traído su tío, el capitán general Luis de
Carvajal y de la Cueva, sin que tuviesen que demostrar ser cristianos viejos,
como era de rigor. El joven Luis estudió los principios de su antigua
religión, lo que motivó su encarcelamiento por el Santo Oficio.
Después de largo proceso, tanto él como su familia fueron
condenados a morir. En el auto de fe celebrado el 8 de diciembre de 1596,
murieron junto con él otras 57 personas. Uno de sus poemas dice:
�Si no fuera por ti, de mí qué fuera,/ y a mí de
mí sin ti, quién me librara/ si tu mano la gracia no me diera;/
¿y a no ver yo, mi Dios, quién no te amara,/ y a no ser tú,
Señor, quién me sufriera,/ y a ti sin ti, mi Dios, quién
te llevara?�.

Véase:
Archivo General de la Nación: Procesos de Luis Carvajal (el Mozo)
(1935).




	CARVAJAL, ROGELIO

	
Nació en la
ciudad de México el 21 de julio de 1955. Licenciado en letras
hispánicas por la Universidad Nacional Autónoma de México,
ha colaborado en revistas y suplementos culturales. Ha traducido poemas de
Ginsberg, Olson, Hulme, Thomas, Berryman, Yeats, Rimbaud, Mallarmé y
Nouveau. Es autor de: Nada que agregar (1978), Para hablar con los
muertos (1979) y ¿Qué ruido es ése?.




	CARVAJAL Y DE LA CUEVA, LUIS DE

	

Nació en Mogodorio, Portugal, en 1537; murió en la ciudad de
México en 1590. Aunque de origen judío, llegó a Nueva
España en 1567, se dedicó a la ganadería en la
región de Pánuco, viajó a la metrópoli, y en 1580
volvió, autorizado por una real cédula de 1579, para poblar el
Nuevo Reino de León, que se formaría contando 200 leguas al norte
y otras tantas al oeste de la desembocadura del río Pánuco.
Carvajal sólo hizo tres fundaciones que duraron poco: León
(Cerralvo), San Luis (Monterrey) y Nuevo Almadén (Monclova). La empresa
fue efímera, pues con el pretexto de �haber guardado y
creído la ley de Moisés�, fue confinado en la cárcel
de la Inquisición, donde murió. El verdadero motivo de su
caída fue, al parecer, un conflicto con el virrey conde de la
Coruña.

Véase:Enciclopedia Judaica Castellana (1948); Alfonso Toro: La familia
Carvajal (1944).




	CASA DE CONTRATACIÓN

	

Audiencia establecida en Sevilla que gozaba del derecho exclusivo de comerciar
con la Nueva España y otras colonias españolas de América.
Conocía de emigración y pleitos mercantiles y ejercía
jurisdicción criminal sobre los navíos en viaje. Como los grandes
barcos no podían atracar en el puerto fluvial de Sevilla, era preciso
transbordar la mercancía, a veces con gran demora y perjuicio, por lo
cual se ordenó su traslado a Cádiz en 1717. Su escuela de
navegación prestó grandes servicios en la exploración
geográfica. De la Casa de Contratación derivaron los Consulados,
especie de tribunales mercantiles que funcionaron durante la Colonia.




	CASA DEL OBRERO MUNDIAL

	
V.
SINDICALISMO.




	CASALS, ASUNCIÓN

	
Nació
y murió en Barcelona, España (1900-1975). Iniciadora del cine
mudo en su país, participó como actriz en Los arlequines de
seda y oro (1918-1919) y en Al margen de la ley (1935), entre otras
películas. Pasó a México después de la Guerra Civil
Española e intervino en las cintas Regalo de reyes (1942),
Dulce madre mía (1942), El médico de las locas
(1943), Rosa de las nieves (1944), El niño de las monjas
(1944), Porfirio Díaz (1944) y La morena de mi copla
(1945). De regreso a su país actuó en La forastera (1951)
y luego se retiró a la vida privada.




	CASAMADRID, RAÚL

	
Nació
en México, D.F., en 1958. Estudió letras hispánicas en la
Universidad Nacional Autónoma de México. En 1979 apareció
su primera novela, Juegos de salón.




	CASANDOO

	
(Del mixteco
yucacadzandoho: �cerro hecho de adobes�.) Nombre que se dio
por tradición popular al rey de Tututepec, Coatzintecuhtli,
�venerable señor serpiente�. Cuando el rey zapoteco
Cosijo-Eza, de Zaachila, y su hijo Cosijo-Pij, de Tehuantepec, ofrecieron a
Cortés el vasallaje de ambos reinos (1519), su actitud pareció
tan indigna a los fieros mixtecos que éstos determinaron castigar a
Cocijo-Eza y a su vástago. Al cabo de 17 meses de lucha, los zapotecos
lograron batir a los tultepecanos, en tanto que sus aliados, los
españoles, ocupaban la sitiada y destruida Tenochtitlan. En 1522 Pedro
de Alvarado conquistó Tututepec. Casandoo �murió encorajado
y de pesar� por la traición de Tonatiuh, a quien había
recibido amistosamente.

     Véase
: Gutierre Tibón: Pinotepa Nacional.




	CASANOVA, DOMINGO

	
 Nació en
Mérida, Yuc., el 20 de diciembre de 1890; murió en la misma
ciudad en 14 de julio de 1957. De oficio peluquero y carpintero, en 1925
compuso el bolero �Ella�, con parte de los versos del poeta
dominicano Osvaldo Bazil. Otras de sus composiciones son �Manos de
azucena� (bolero) y �Cuando me miras (bambuco).




	CASANOVA, LOLA

	
 En el siglo XIX eran
frecuentes las incursiones de indios seris en el estado de Sonora. En una de
ellas se apoderaron de Dolores Casanova, hija de una familia prominente de
Guaymas. Según la tradición, el jefe seri Coyote-Iguana la
convenció de que viviese con él y se convirtiese en la
�reina de los seris�. Lola aceptó, tuvo tres hijos con
él y se transformó, en aspecto y modales, en una mujer seri. A
pesar de las disputas que tuvieron lugar entre ella y su marido por la jefatura
de la tribu, Lola siguió con los seris, pues en ese grupo hallaba su
vocación y plenitud. De este modo se logró la síntesis de
dos formas de entender el mundo. El escritor Francisco Rojas González
narró la historia en la novela del mismo nombre aparecida en 1947. Un
año después Matilde Landeta adaptó la novela para el cine
y la filmó. Este fue un acontecimiento de gran relevancia para la
cultura nacional: era la primera vez que una mujer dirigía una
película en México.




	CASANOVA, RODOLFO

	
 Nació en la
ciudad de México en 1920 y entrenó en gimnasios locales hasta
llegar a ser boxeador profesional. Fue campeón nacional de peso pluma.
Derrotó a dos campeones mundiales sin que estuviera en juego el
título. Cuando lo disputó oficialmente, perdió.




	CASANOVA ASCORVE, PEDRO

	
Nació
en Veracruz, Ver., el 19 de agosto de 1952. Licenciado en relaciones
internacionales (1981) por la Universidad Nacional Autónoma de
México, llevó cursos de arte dramático en el taller de
Hugo Argüelles y en la escuela de Sergio Bustamante. Es autor de El
ángel de la zona rosa y otros fantasmas (1970) y Papalotl
corner-esquina mariposa, obra que obtuvo mención honorífica
en el Concurso Salvador Novo (1984).




	CASANUEVA MAZO, BERNARDO

	

Nació en la ciudad de México el 16 de mayo de 1920. Su obra
poética comprende: La cuarta vigilia (1942), Luz y cielo
(1946), Vesperales (1948) y El libro de los lázaros
(1950).




	CASAS, BARTOLOMÉ DE LAS

	
Nació en Sevilla en 1474; murió en Madrid en 1566. Estudió
latinidad en Sevilla (no en Salamanca) y allí recibió las órdenes
menores. En 1502 pasó a las Indias, yendo a radicar a La Española
(Santo Domingo), en donde por espacio de ocho años fue estanciero. Torció
el rumbo de su vida y decidió hacerse sacerdote, siendo el primero en
cantar misa en América (septiembre de 1512, en la catedral de Concepción
de la Vega). Capellán de Pánfilo de Narváez, fue con él
y sus gentes a Cuba, y llegó a ser el hombre de confianza del gobernador
Diego Velázquez. Tuvo repartimiento de indios en el pueblo de Canaoneo,
cerca del puerto de Xagua, pero predicó contra los abusos de los españoles
encomenderos. Fue a España a informar al Rey sobre este problema, pero
habiendo muerto el monarca, encontró ayuda en el cardenal Francisco Jiménez
de Cisneros (1437-1517), quien lo nombró Procurador Universal y Protector
de las Indias. Regresó a La Española en 1516 y otra vez a España
en 1517, profesando en la Orden de Santo Domingo, en la Villa del Puerto de
Plata, cercano a Vega Real, de cuyo convento fue prior. En 1531 pasó a
Nueva España, regresando a poco a La Española. En 1535 iba a Perú,
pero se quedó en Nicaragua, en donde fundó un convento en León.
En 1536 pasó a Guatemala y pacificó el territorio de la Vera Paz.
Volvió a España y logró ver a Carlos V y convencerlo de que
se expidiesen las Nuevas Leyes de 1542, que daban un golpe mortal a las
encomiendas. No aceptó el nombramiento de obispo de Cuzco, pero sí
el de Chiapa, hecho a su favor en 1544. La lucha de los encomenderos de toda la
América hispana en contra suya fue terrible, logrando ésos que en
1545 se derogasen las Nuevas Leyes y se volviese al estado de cosas
existentes. Temiendo por su vida, volvió a España en 1547. No cejó
en su lucha a favor del indígena americano, y en 1550 logró una
reunión de altas autoridades que examinaron el problema de la naturaleza,
condición y trato con los indios de América. Murió a los 92
años en el convento de Santa María de Atocha, en Madrid.
Polémico y combativo, atacado, vituperado y
amenazado de muerte, De las Casas logró gran renombre y prestigio dentro
y fuera de su Orden, de tal suerte que fue consultado por el Real Consejo de
Indias sobre asuntos indianos. Logró atraer la atención del
poderoso cardenal Cisneros, regente del reino, del papa Adriano VI, de Carlos V
y de Felipe II. Los obstáculos que encontró para hacer triunfar
sus ideas exacerbaron sus pasiones, y llegó con los años a la
obstinación. Características constantes de sus escritos y
discusiones son la fidelidad a su fe cristiana, su recta intención y su
inteligencia, desinterés, imaginación y valor civil para defender
sus convicciones. No es propiamente un historiador, sino un polemista apasionado
y consciente de los males de su época. De las Casas se ha convertido en
un símbolo: El Padre de los Indios.
Entre sus obras destacan los Tratados �siete�,
escritos en latín, que son realmente memoriales destinados al Rey para
ser considerados confidencialmente por sus consejeros. Las tesis fundamentales
desarrolladas en ellos son: una colonización planeada, de suerte que se
predicara la fe entre los indígenas en forma pacífica; la
necesidad imperiosa de abolir la concesión de indios a los españoles
y las responsabilidades moral y económica de éstos en sus
relaciones cotidianas con aquéllos; la importancia de que los indios
entendiesen las enseñanzas del cristianismo antes de ser bautizados; el
valor de las culturas indígenas y la posibilidad de que los indígenas
aprendieran a ser civilizados. El más leído y combatido, y por el
cual De las Casas alcanzó celebridad en el mundo occidental, es el Tratado
Primero: Brevísima relación de la destrucción de las Indias
(1552); no es una obra de historia, sino de denuncia de las crueldades cometidas
por los españoles con los indios del Nuevo Mundo.
La Historia de las Indias abarca desde el primer
viaje de Colón, en 1492, hasta 1520. La empezó a escribir en 1527
en La Española (Santo Domingo), y todavía en 1560 la enriquecía
con nuevos documentos, interpolaciones e ideas. Hizo tantas modificaciones en su
manuscrito y las realizó en forma tan confusa, que es extremadamente difícil
establecer, a partir de su versión, el �relato verdadero� de la
conquista española en América. Su larga vida y alegatos ante la
Corte en defensa del indio le permitieron conocer a múltiples viajeros,
exploradores, misioneros y conquistadores, de cuyos relatos escritos o hablados
se valió para redactarla, además de que él mismo participó
en esa empresa, habiendo sido testigo de muchos de los hechos que narra. La Historia
de las Indias es una fuente importante para el estudio de las culturas del
Caribe y Mesoamérica y para los acontecimientos ocurridos hasta 1520.
La Apologética historia de las Indias (título
abreviado) no fue concebida originalmente como ahora se conoce, sino que se gestó
en el cuerpo de la Historia de las Indias como una digresión que
acabó por reclamar un texto independiente. Estructurada a la manera escolástica
aristotélica, está destinada a un fin humano y cristiano: defender
no propiamente al indio, sino el antiguo ideal de la hermandad. Examinó
todas las condiciones que debe reunir el hombre y encontró y demostró
que las tenía el indio americano, el cual gozaba de plenitud de
entendimiento �negado por Ginés de Sepúlveda y otros teólogos
españoles�; por tanto, no sólo debía considerársele
como ente de naturaleza, sino por sus obras, es decir, como ente moral e histórico,
y otorgársele todas las posibilidades en función de su total
dignidad humana.
La edición inicial conjunta de los Tratados
es de Sevilla (1553), y modernas, la Colección de Tratados, con
advertencia de Emilio Ravignani (Buenos Aires, 1924), y Tratados, con prólogos
de Lewis Hanke y Manuel Giménez Fernández (2 vols., México-Buenos
Aires, 1966), en reproducción facsimilar y transcripción en
tipografía moderna. Separadamente se han publicado muchas veces desde la
Brevísima relación (Valladolid, 1552) y se han traducido
al inglés, francés, holandés, italiano y alemán. La
Historia de las Indias se imprimió originalmente por Sancho Rayón
y el marqués de Fuensanta del Valle (5 vols., Madrid, 1875-1876),
reeditada por José María Vigil (2 vols., México, 1877).
Ediciones modernas son la de Juan Pérez de Tudela y Emilio López
Oto (Madrid, 1958) y la de Agustín Millares Carlo (3 vols., México,
1951 y 1966). De la
Apologética historia se han hecho las ediciones de Manuel Serrano
Sanz (Madrid, 1909), Juan Pérez Tudela, con un estudio crítico (2
vols., Madrid, 1958), y la de Edmundo O'Gorman (2 vols., México, 1966).
Otras obras publicadas de De las Casas son Del único modo de traer a
todos los pueblos a la religión (México, 1942) y
Opúsculos, cartas y memoriales, ilustración preliminar y
edición por Juan Pérez Tudela (Madrid, 1958).
La literatura acerca de De las Casas es abundantísima
y complicada. Hay dos leyendas negras: una creada contra España
por Holanda, Francia e Inglaterra; y otra por los mismos españoles en
contra de De las Casas. Son desfavorables al ilustre dominico: Marcelino Menéndez
y Pelayo: �De los historiadores de Colón�, en
Estudios de crítica literaria (2 vols., Madrid, 1895); Rómulo
D. Carbia: Historia de la leyenda negra americana (Buenos Aires, 1943);
y Ramón Menéndez Pidal: El padre Las Casas, su doble
personalidad (Madrid, 1963). Y favorables: Antonio María Fabié:
Vida y escritos de fray Bartolomé de las Casas (2 vols., Madrid,
1879); Lewis Hanke: Bartolomé de las Casas: pensador, político,
historiador, antropólogo (La Habana, 1949); The Struggle for
Justice in the Conquest of America (Filadelfia), 1949);
Bartolomé de las Casas: an Interpretation of his Life and Writings
(The Hague, 1951); Bartolomé de las Casas, Bookman, Scholar &
Propagandist (Filadelfia, 1952); �More Heat and some Light on the
Spanish Struggle for Justice in the Conquest of America�, en
The Hispanic American Historical Review (Durham, 1964); Lewis Hanke y
Manuel Giménez Fernández: Bartolomé de las Casas.
1474-1566. Bibliografía crítica y cuerpo de materiales para el
estudio de su vida, escritos, actuaciones y polémicas que se suscitaron
durante cuatro siglos (Santiago de Chile, 1954).
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    En la catedral de Campeche, construida entre 1540 y 1545, ofició una misa
    fray Bartolomé de Las Casas.
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    Fray Bartolomé de las Casas, de Félix Parra.
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	CASAS, GONZALO DE LAS

	
Se desconocen
las fechas y lugares de su nacimiento y muerte. En una junta convocada en
octubre de 1569 por el virrey Martín Enríquez de Almanza
(1568-1580), en la que participaron miembros de las tres órdenes
religiosas existentes �franciscanos, dominicos y agustinos�, se
determinó que debía hacerse la guerra a los chichimecas, los
cuales desde 1561 venían asaltando y depredando, en incursiones cada vez
más atrevidas, vastas zonas de los actuales estados de Guanajuato,
Querétaro, Zacatecas y Jalisco, causando grandes daños, muertes y
sobresaltos. En 1574 se volvió a tratar el asunto en otra reunión
semejante, pues nada práctico se había hecho durante los 13
años corridos. Parece ser que Gonzalo de las Casas escribió para
esa junta sus inapreciables Noticias de los chichimecas, fuente
indispensable para el conocimiento de las tribus que poblaron esas regiones del
país; da noticias muy valiosas sobre los pames, chichimecas, guamaras
(confederados con los capuces, que a su vez tenían por aliados a los
guaxabanes y sauzas), guachichiles y zacatecas; sus costumbres, hábitos,
comidas, bebidas, bailes, juegos, danzas, lengua, vida matrimonial, modo de
hacer la guerra, ritos, religión y economía. Éstos son los
únicos datos de que dispone acerca de esos grupos de nómadas
cazadores y recolectores, belicosos y crueles. Proporciona, además,
eruditas disquisiciones sobre la �guerra justa� contra los indios.
Aboga por una pacificación a base de la doctrina cristiana, la ayuda
para la manutención y la enseñanza de oficios, y sólo en
caso de que esta acción no tuviere los efectos apetecidos, recomienda
continuar la guerra más duramente. De las Casas era un hombre letrado y
estaba muy bien informado. El manuscrito original está en la biblioteca
de El Escorial, España. Usando una copia poco correcta, lo
publicó Luis González Obregón con el título de
Guerra de los chichimecas, en los Anales del Museo Nacional de
Historia, Etnografía y Arqueología (México, 1903).
Hernán Trimborn lo volvió a publicar en español, con
traducción al alemán, bajo el rubro Noticias de los
chichimecas y justicia de la guerra que se les ha hecho por los
españoles, en Quellen zur Kulturgeschichte des pra Kolumbischen
Amerika (Stuttgart, 1936). Hay otras dos ediciones castellanas, una de
Ramón Alcorta Guerrero y José Francisco Pedraza en Biblioteca
Histórica y Geográfica del Estado de San Luis Potosí
(Tacubaya, 1941) y otra por Luis Vargas Rea (México, 1944).

Véase:
Silvio Zavala: �Los esclavos indios en el norte de México�, en
El norte de México y el sur de los Estados Unidos (Tercera
Reunión de Mesa Redonda sobre Problemas Antropológicos de
México y Centroamérica, México, 1943).




	CASAS, IGNACIO MARIANO

	
Nació
y murió en la ciudad de Querétaro (1719-1773), según los
documentos que encontró el historiador Manuel Septién y
Septién en el archivo de la parroquia de Santiago, publicados por
él en la obra La plaza Ignacio Mariano de las Casas, monumento
erigido por el gobierno del estado para perpetuar la memoria de este insigne
arquitecto queretano (1964). Casas empezó a estudiar arquitectura a
la edad de ocho años. Hizo los trazos y monteas de la iglesia y colegio
de Santa Rosa, pero él no dirigió la obra, sino el arquitecto
Francisco Gudiño, quien sólo aprovechó los planos del
templo y la sacristía. Se atribuye a Casas el diseño y el
ensamblaje de los notables retablos dorados que se hallan en ese recinto.
Él mismo dice en sus memorias que también proyectó la
iglesia y el convento de San Agustín. En esta obra de gran originalidad,
los arcos del claustro alto aparecen sostenidos por estípites que se
resuelven en mancebos con los brazos extendidos y las manos en diferentes
posiciones. Una vista general de este magnífico patio barroco fue
reproducida en los billetes de 20 pesos impresos por el American Bank Note. Los
críticos de arte han discutido la paternidad de este edificio, pero
Francisco Eduardo Tresguerras, a principios del siglo
XIX, afirmó enfáticamente que fue
�invención� de Casas. En la propia ciudad de Querétaro
construyó, además, la enfermería del convento de
Capuchinas, la capilla del Tercer Orden de la iglesia de Santo Domingo y el
panteón de Santa Clara. Se le atribuye la Casa de los Perros, notable
por su escalera, sus gárgolas y su fuente. Son obra suya los
magníficos órganos de la iglesia de la Congregación y del
coro bajo de Santa Rosa, y los relojes de esta iglesia y de la casa cural de la
parroquia de Santiago. En 1760 levantó el primer plano
topográfico de la ciudad, publicado en 1803 en Las glorias de
Querétaro del bachiller José María Zelaá e
Hidalgo.




	CASAS ALATRISTE, ROBERTO

	

Nació en Teziutlán, Pue., en 1892; murió en la ciudad de
México en 1967. Estudió en la Escuela Superior de Comercio y se
tituló de contador en 1910. Secretario de esa escuela en 1915,
enseñó teneduría de libros, aritmética mercantil y
prácticas de oficina. Diputado al Congreso de la Unión en dos
ocasiones, primero por el distrito de Huejotzingo, Pue., y después por
el de Tacuba y Azcapotzalco (1918-1924), formó parte de la
Comisión Inspectora de la Contaduría Mayor de Hacienda, e
intervino como representante de México en las negociaciones con Estados
Unidos que culminaron en el Convenio La Mont-De la Huerta (1920), que
abrió nuevamente el crédito al país, suspendido a
consecuencia de la Revolución. Subagente financiero de México en
Nueva York, presidió la Comisión Revisora del Contrato de
Depósito de la Deuda Pública (1923). Retirado de la
política, abrió su despacho de contador público en 1924,
el cual transformó en asociación profesional en 1952.
Participó en la fundación de la Asociación de Contadores
Públicos de México (1917), hoy Instituto, el cual presidió
en 1933-1934 y 1947-1948; dirigió la Escuela Nacional de Comercio y
Administración (1933-1934), de la cual fue profesor de contabilidad
bancaria y de sociedades (1925-1946); presidió la Comisión del
Patronato de la Universidad Nacional Autónoma de México
(1944-1949), al lado de Alejandro Quijano y Evaristo Arciza, con quienes
logró sortear la crisis financiera de la institución; y fue
miembro de la Junta de Gobierno de la misma (1952-1962) y profesor
emérito de la ya entonces Facultad de Comercio y Administración.
Formó parte del Comité Liquidador de los Antiguos Bancos de
Emisión (1930) y de la Comisión de Auditoría del Fondo
Monetario Internacional (1947); asesoró a la delegación mexicana
ante la UNESCO (1947), presidió la representación ante la II
Conferencia Interamericana de Contabilidad (1951) y en ocasión de la III
(Sao Paulo, 1954) recibió el título honorífico de contador
emérito americano. Fundó y dirigió Finanzas y
Contabilidad, revista de divulgación financiera y contable
(1934-1954). Escribió: Prácticas, organización y
contabilidad bancaria (1932); y dirigió la traducción y
adaptación al español del Curso completo de contabilidad de la
Northwestern University (1936) y el Manual de Contabilidad de W. A.
Paton.




	CASAS CAMPILLO, CARLOS

	
Nació
en Córdoba, Ver., el 12 de octubre de 1916. Químico
bacteriólogo (1944) por el Instituto Politécnico Nacional, con
posgrados en microbiología, bioquímica agrícola,
radioisótopos, genética microbiana, química
orgánica y bioquímica de esteroides (1947-1952), ha sido profesor
de segunda enseñanza y catedrático en la Escuela Nacional de
Ciencias Biológicas (desde 1944), en la cual también ha
desempeñado cargos administrativos. Es miembro de la Academia de la
Investigación Científica y de El Colegio Nacional, desde el 23 de
octubre de 1974. Sus investigaciones se han patentado en México y el
extranjero, especialmente en el campo de las bioconversiones. Es autor de:
Procesos aerobios microbianos de importancia industrial (1973),
Técnicas de fermentación (1974), Principios de
microbiología industrial (1974) y diversos artículos, entre
otros: �Microbiological Aerocyst in some Biotechnology Developments�,
en Replies from Biological Research (1979), �Desarrollo de un
proceso para la producción de inoculantes para soya�, en Revista
de la Sociedad Avícola (1983), y �Proceso para obtener
proteínas de origen unicelular a partir del bagazo de la
caña� (1985).




	CASAS DE LA MOTA Y FLORES, LUCAS DE LAS

	

Nació en Monterrey (Nuevo León) el 9 de diciembre de
1693; murió en Guadalajara (Jalisco) en 1742. Se doctoró en leyes
y derecho canónico. Fue abogado de la Real Audiencia de México,
canónigo doctoral de la catedral metropolitana y de la de Guadalajara,
consultor del tribunal de la Inquisición y cura en la villa de Santiago
del Saltillo en 1722. Actuó como juez canonista en la
beatificación de fray Antonio Margil de Jesús. Es autor de:
Novena del Santo Cristo de la Capilla del Saltillo (1722), Piae ac
foelici memoriae Ludovici I… (1725), Demostración
jurídica del derecho que tiene la Santa Iglesia Catedral… (1726),
Canciones reales… al ingreso de su obispo el Ilmo. don Nicolás
Gómez de Cervantes… (1727), Memorial jurídico sobre los
reintegros que hacen los cabildos (1729), Monte de las glorias de
Dios… (1729), Reclamación que hace la parte de doña
María Teresa Rincón Gallardo… (1734), Sermón
panegírico en la… dedicación del templo de religiosas
agustinas… (1737), Defensorio de las santas iglesias catedrales de
Indias (1737), Noticia de la fundación del convento de Santa
María de Gracia (1742) y Carta gratulatoria al padre fray
José Buzeta, por haber conducido el agua a Guadalajara
(1742).




	CASAS GRANDES (Chih.)

	
Zona
arqueológica cercana al poblado del mismo nombre. En 1565 el
conquistador español Francisco de Ibarra hizo una descripción del
sitio, habitado entonces por indios guerechos, al que llamó
Paquimé. De acuerdo con las excavaciones de Charles Di Peso (1958-1961),
patrocinadas por la Fundación Amerind de Dragoon, Arizona, y con la
colaboración de arqueólogos mexicanos, especialmente de Eduardo
Contreras, el lugar pasó por varias etapas de ocupación que
comprenden los periodos de la Cerámica sin Decoración (0 a 700
d.C.), Viejo (700 a 1060 d.C.), Medio (1060 a 1340 d.C.) y Tardío (1340
a 1600 d.C.).

Durante el periodo Medio, en la fase Buena Fe (1060 a 1200),
la arquitectura de Casas Grandes se caracteriza por la construcción de
cuartos de un solo piso con puertas en forma de T, situados en conjuntos
con escaleras, muros de lodo amasado, revestimiento del material y techos de
vigas. En esta fase, en la que ya aparece la influencia de Mesoamérica,
se construyeron la Casa de la Serpiente y algunos de los recintos del gran
conjunto habitacional. El auge del urbanismo ocurrió en la fase
Paquimé (1200 a 1261), durante la cual se erigieron los
montículos ceremoniales y las dependencias de varios pisos, y se
volvieron más ostensibles las influencias mesoamericanas como el juego
de pelota y el culto a Quetzalcóatl y Xiuhtecuhtli. En la fase Diablo
(1261 a 1340) se modificaron las casas y se levantaron construcciones pobres;
al final de esta etapa la ciudad fue incendiada y saqueada. El centro principal
de Casas Grandes ocupa un área de 450 m por lado, dentro de la cual hay
conjuntos de estructuras: montículos ceremoniales, plataformas, recintos
habitacionales de uno a cinco pisos y juegos de pelota, así como canales
de desagüe, cisternas, hornos para cocer mezcal, canales de
irrigación y otros elementos. Entre los edificios destaca el Juego de
Pelota, con planta en forma de I y plataformas para los espectadores. El
Montículo de la Cruz parece haber tenido una función
astronómica, pues tiene una construcción central en forma de
cruz, en cuyos extremos se levantan sendos edificios circulares con su
respectiva escalera. El conjunto presenta una planta que recuerda al
símbolo del nahui ollin mexica. Adyacente a la plaza central se
encuentra la Casa del Pozo, formada por un grupo de cuartos con un pozo
subterráneo, donde también se hallaron vestigios de baños
de vapor, acequias para la conducción del agua, dependencias para dormir
y fogones. El Montículo de las Ofrendas es una estructura ceremonial con
un templo en la parte superior. Al sur de la plaza central está la Casa
de las Guacamayas, en la que se hallaron jaulas con restos de aves, cuyas
plumas seguramente se usaban en la ornamentación. Otros conjuntos son
las casas de los Muertos, de los Cráneos y de los Pilares, y el
Montículo de la Serpiente. En Casas Grandes predomina una
cerámica relacionada con la del suroeste de Estados Unidos,
principalmente de los tipos Salado y Mimbres; es característica la
alfarería policroma, pintada de rojo, guinda, negro y crema o blanco,
tanto en vasijas de forma geométrica como en efigies humanas y de
animales. También se han encontrado entierros con objetos de concha y de
metal como ofrendas.




	CASASOLA, AGUSTÍN VÍCTOR

	

Nació y murió en la ciudad de México (28 de julio
de 1874 - 30 de marzo de 1938). Huérfano de padre a los seis años
de edad trabajó desde muy joven en talleres tipográficos y de
encuadernación. En 1890 era ya reportero de El Globo y El
Popular; después lo fue de El Universal, El Tiempo y
El Imparcial. A partir de 1894 cambió la pluma por la
cámara fotográfica. Registró los más importantes
acontecimientos y personajes de su época, y estuvo presente en los
escenarios de la lucha revolucionaria de 1913 y 1914. Con su archivo se
formaron importantes documentos, especialmente, la Historia gráfica
de la Revolución Mexicana, compilada y puesta al día por su
hijo Gustavo Casasola Zapata. Los negativos de este acervo se conservan en la
Fototeca Nacional del Instituto Nacional de Antropología e Historia.
Casasola publicó el Álbum histórico gráfico
(1921), el cual consta de cinco cuadernos en formato italiano.
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	CASASOLA ZAPATA, GUSTAVO

	

Nació en la ciudad de México el 13 de febrero de 1900;
murió en Cuernavaca, Mor., el 13 de mayo de 1982. A los 13 años
de edad se inició como fotógrafo, al lado de su padre,
Agustín Víctor Casasola, en ocasión de los acontecimientos
de la Decena Trágica. A partir de entonces trabajó como reportero
gráfico en El Mundo Ilustrado, El Imparcial y El
Universal. Por más de 40 años se dedicó a la
investigación histórica para formar las obras Historia
gráfica de la Revolución Mexicana, editada por vez primera en
1940, la cual contiene 12 mil fotografías correspondientes al periodo
1900-1970; Seis siglos de historia gráfica de México, en
siete tomos, el primero de los cuales se publicó en 1962; Anales
gráficos de la historia militar de México (1973);
Colección biográfica de Gustavo Casasola (1975), que
incluye a Porfirio Díaz, Francisco Villa, Emiliano Zapata, Venustiano
Carranza, Álvaro Obregón, Plutarco Elías Calles y
Lázaro Cárdenas; y Hechos y hombres de México,
1810-1980 (1980).




	CASASÚS, JOAQUÍN D

	

Nació en Frontera, Tab., el 23 de diciembre de 1858; murió en
Nueva York el 25 de febrero de 1916. Licenciado en leyes por la Universidad de
México, fue secretario de gobierno de Tabasco. Intervino en la
redacción del Código de Comercio, de la Ley de Instituciones de
Crédito y de la Ley Monetaria. Obtuvo el fallo favorable a México
en el caso del Chamizal (véase), y en dos ocasiones fue embajador en
Estados Unidos. Formó parte de los liceos Hidalgo y Altamirano.
Estudió a los poetas latinos y tradujo a Horacio, Virgilio, Catulo,
Tibulo y Propercio. Publicó con el seudónimo de Efraín
M. Lozano. Es autor de: Musa antigua (1904), Versos (1910),
Cien sonetos (1912), En honor de los muertos, El libro para
ti y Cartas literarias. Escribió, además, obras de
economía: Historia de la deuda contraída en Londres,
Las instituciones de crédito en México, Los problemas
monetarios y la Conferencia de Bruselas y La reforma monetaria en
México.




	CASCABELES

	
Géneros
Crotalus y Sistrurus, familia Viperidae. Serpientes que deben su
nombre a la presencia de un órgano en la extremidad de la cola, llamado
cascabel o crótalo, formado por varias piezas córneas,
triangulares y huecas, que al moverlas con rapidez producen un ruido especial
que denuncia su presencia. Se cree, erróneamente, que cada cascabel
equivale a un año; éstos aparecen después de cada muda y,
por lo general, estas serpientes mudan varias veces al año, según
las especies y las circunstancias. Además, pueden perder los segmentos
más viejos, pues se desprenden con facilidad. El cascabel funciona como
advertencia ante un posible agresor y no como señal de ataque,
según se cree popularmente. Estos reptiles son de tamaño muy
variado; algunas especies no sobrepasan los 50 cm, pero otras llegar a medir
hasta 1.80 m. La coloración también es muy diversa; el
patrón general es de manchas cuadradas o rectangulares oscuras sobre un
fondo más oscuro, ya sea rojizo, café en varios tonos, verde o
gris. Son de hábitos nocturnos, pero es común encontrarlos de
día tomando el sol. Se alimentan principalmente de roedores, otros
mamíferos pequeños, lagartijas y ranas; en sus primeros meses
también consumen larvas de insectos. Al igual que las nauyacas y
zolcuates, pertenecientes a la misma familia, presentan un par de fosetas entre
el orificio nasal y el ojo, una a cada lado; estas fosetas son órganos
termosensibles con los que localizan a su presa, y pueden captar desde el
tamaño de ella hasta su ubicación. Todas las especies presentan
un potente veneno de naturaleza proteolítica, que actúa sobre el
tejido rompiéndolo y degradándolo. Algunas especies poseen
además un componente neurotóxico; este veneno, además de
ser utilizado para capturar y matar a la presa, forma parte de las enzimas que
degradan y digieren el alimento; así, aunque puede ser un medio de
defensa, su principal función es alimenticia. Su peligrosidad para el
hombre no es tan grande como la que se les atribuye, ya que si bien su
mordedura puede ser fatal, se producen pocos casos al año; los estados
con mayor índice de accidentes son Oaxaca, Veracruz, Puebla, Chiapas e
Hidalgo. El veneno produce dolor agudo en la herida e inflamación que al
cabo de unos minutos toma un color azulado; los síntomas generales son
debilidad, postración, sudoración, aceleración de la
respiración y de los latidos cardiacos, que disminuyen a la par que
desciende la presión arterial; los tejidos se destruyen y sobreviene la
muerte por asfixia. También el ganado suele ser víctima de las
mordeduras de los cascabeles. En la medicina tradicional hay remedios contra la
mordedura de serpientes venenosas (el más conocido es la
�contrayerba�), pero sólo actúan sobre los
síntomas secundarios disminuyendo la fiebre y la hinchazón, y
calmando el dolor, sin neutralizar el veneno. Lo más recomendable es el
uso de un suero antiviperino, que en México es elaborado por la
Secretaría de Salud. Recientemente, las cascabeles se han convertido en
organismos muy codiciados debido a la falsa creencia de que su carne seca,
molida y encapsulada, es un remedio contra el cáncer y otras
enfermedades humanas. Estas serpientes son exclusivas de América; en
México viven 24 de las 29 especies que se han reconocido. Se distribuyen
en todo el país, principalmente en zonas semidesérticas, bosques
templados, matorrales y selvas bajas; sólo una especie vive en selvas
medianas y altas. Sistrurus ravus también recibe el nombre de
hocico de puerco. A las de tamaño chico, entre ellas Crotalus
triseriatus y C. intermedius, se les llama también
víbora fina, y en los estados del norte se les conoce como
chilladoras. En el Distrito Federal existen cuatro especies: Crotalus
molossus molossus, C. triseriatus triseriatus, C. polystictus
y Sistrurus ravs ravus.




	CASCALOTE

	
[En náhuatl,
nacazcólotl, de: nacaz (tli), oreja, y
cólotl, encorvado: �encorvado como oreja�, por la forma
del fruto.] Caesalpinia coriaria (Jacq.) Willd. Árbol leguminoso
cesalpináceo de 3 a 9 m de altura, cuyos frutos o vainas torcidas
semejan una oreja. Son riquísimos en tanino, que se emplea
principalmente en curtiduría. El polvo de los frutos contiene 30% de
ácido tánico (aproximadamente 15 kg por árbol). Es
producto abundantemente exportado. Los frutos y la corteza se utilizan para
fabricar tintas (las vainas, negra; la corteza, roja) para teñir telas.
En medicina popular se emplea el tanino para contener hemorragias. Vegeta entre
los 300 y los 800 m de altitud, y se produce principalmente en los estados de
Guerrero, Oaxaca, Michoacán y Colima. También recibe los nombres
de nacazcul, derivado de su nombre náhuatl, y dividivi,
que es el nombre comercial usado en varios lugares.

 2.Caesalpinia cacalaco (H. y B.). Arbusto o
árbol del mismo género que el anterior, igualmente
tanígeno, aunque en menor proporción. Se distribuye desde Sinaloa
hasta Puebla y Oaxaca.




	CASCARÓN

	
Cáscara del
huevo. En algunas localidades de México, principalmente durante el
carnaval, los cascarones, cuidadosamente vaciados y puestos a secar, se llenan
de confeti o de harina y se pintan de vivos colores para organizar con ellos
combates festivos. En Nochistlán, Zac., se llenan de pinole. En
ocasión de la semana santa, los coras de Jesús María,
Nay., forman con ellos largos collares que luce un joven montado en burro
durante la procesión ritual, a cuyo término se desboca a la
bestia para que se rompan los cascarones.




	CASCO

	
Parte de la armadura destinada
a proteger la cabeza. El que usaban los guerreros aztecas y otros pueblos del
México prehispánico no era propiamente parte de la armadura, sino
más bien insignia militar o de jerarquía. Se tallaban en madera y
representaban jaguares, lobos, cabezas de águila; estaban adornados con
plumas y a veces con piedras preciosas.  2. En las haciendas, conjunto
de edificios y patios contiguos a ellos, generalmente rodeados por un muro. 
3. Se llama casco de tonel, pipa o botella al envase
vacío.




	CASERTA CAÑEDO, JUAN JOSÉ

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1806-1875). A los 15
años de edad concluyó sus estudios de filosofía en el
Seminario de su ciudad; y a los 21 pasó como profesor al Colegio
Guadalupano Josefino de San Luis Potosí, del cual llegó a ser
vicerrector. Se ordenó sacerdote el 3 de junio de 1829 en Nueva Orleans,
pues en esa época no existían obispos en la República. De
regreso a Guadalajara, enseñó filosofía en el Seminario
(1824) y fue cura de Zapotlanejo, secretario de cámara y gobierno del
obispo Aranda (1844), diputado al Congreso General (1845), prebendado de la
catedral y director de Instrucción Pública del Estado y luego del
Departamento, en la época del Imperio. Publicó tres
pequeños escritos: Caso de conciencia. La cuestión del
juramento (1857), Pascuas al canónigo Camacho (1860) y
Difamaciones místicas, o segunda parte de las pascuas (1869),
todos en la capital de Jalisco.




	CASHURACUA

	
Begonia balmisiana
Ruiz. Planta herbácea, suculenta, de la familia de las
begoniáceas, con las ramas alternas, nudoso-articuladas, y la
raíz tuberosa. Las hojas son alternas, simples, crenado-lobuladas,
redondeadas, con la base acorazonada y el borde aserrado; presentan
estípulas membranosas y caedizas. Las flores son blancas y de
pétalos obovado-oblongos, unisexuales; las de ambos sexos, en la misma
planta (monoicas), agrupadas en inflorescencias cimosas: las masculinas con
cuatro tépalos y numerosos estambres cortos en el centro de la flor; y
las femeninas con cinco tépalos, dos de ellos internos, más
pequeños, y el ovario tricarpelar, trilocular, provisto de tres estilos
cortos, gruesos y bífidos. El fruto es una cápsula
elíptico-triangular, membranosa, con tres alas y numerosas semillas. Al
igual que otras especies del mismo género, es planta ornamental. En
medicina popular ha sido usada la raíz en el tratamiento de la
sífilis, en combinación con la raíz del maguey.
Michoacán es el único estado donde se conoce silvestre.




	CASILLAS, TOMÁS DE

	

Nació en España en 1507; murió en San Cristóbal de
las Casas (Chiapas) en 1567. En 1529 profesó en la orden de Santo
Domingo, en el convento de San Esteban, Salamanca, España. Llegó
al país con fray Bartolomé de Las Casas; en 1545
desembarcó en Campeche e inició de inmediato la lucha contra los
encomenderos y en defensa de los indígenas. En 1546 fundó el
convento de su orden en San Cristóbal de las Casas (antes Ciudad Real);
en 1547 renunció al cargo de vicario general en Nueva España y
aceptó el nombramiento de prior en el convento de Guatemala. Cuando Las
Casas renunció a la mitra de Chiapas, Casillas fue nombrado segundo
obispo, en 1550, siendo confirmado en 1551.




	CASO, ALFONSO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1896-1970). Maestro en
filosofía (1918), abogado (1919) y arqueólogo (1925) por la
Universidad Nacional, enseñó epistemología (1918-1928),
arqueología mexicana (1929-1943) y etnología general (1930-1933)
en la Escuela Nacional de Altos Estudios (hoy Facultad de Filosofía y
Letras), filosofía del derecho en Jurisprudencia (1918-1939) y
arqueología mexicana en la Escuela Nacional de Antropología
(1939-1943), institución de la que fue cofundador. Fue abogado del
Departamento Jurídico de la Secretaría de Industria y Comercio
(1922-1927); director de la Escuela Nacional Preparatoria (1928-1930); jefe del
Departamento de Arqueología del Museo Nacional de Arqueología,
Historia y Etnografía, hoy Museo Nacional de Antropología
(1930-1933); director de esta institución (1933-1934); jefe de
exploraciones en la zona arqueológica de Monte Albán (1931-1943),
donde descubrió 180 tumbas, en especial la 7, con un rico tesoro en
joyas, y las 104 y 105; director del Instituto Nacional de Antropología
e Historia (1939-1944); director general de Enseñanza Superior e
Investigación Científica de la Secretaría de
Educación Pública (1944); rector de la Universidad Nacional
Autónoma de México (1944-1945); secretario de Bienes Nacionales e
Inspección Administrativa (1° de diciembre de 1946 al 31 de
diciembre de 1948); jefe de exploraciones en las zonas arqueológicas de
Atzompa y Yucuñudahui (1948-1949); director del Instituto Nacional
Indigenista (1949-1970); vocal de la Comisión Nacional de Libros de
Texto Gratuito, y miembro de El Colegio Nacional y de la Academia Mexicana de
la Historia, correspondiente de la Real de Madrid. Recibió el Premio
Nacional de Ciencias (1960). Es autor de 300 obras, entre las que destacan:
El teocalli de la Guerra Sagrada (monolito encontrado en los cimientos del
Palacio Nacional (1927), Las estelas zapotecas (1928), La
religión de los aztecas (1936), Las exploraciones de Monte
Albán. Temporadas: 1931-1932; 1934-1935; 1936-1937 (3 vols.),
Trece obras maestras de arqueología mexicana (1938),
Calendario y escritura de las antiguas culturas de Monte Albán
(1947); �El mapa de Teozacoalco� (1949), �El mapa de
Xochitepec� (1958) y �Valor histórico de los códices
mixtecos� (1960), en Cuadernos Americanos; El pueblo del Sol
(1953); �Explicación del reverso del Códice
Vindobonensis� (1953) y �Lienzo de Yolotepec� (1957), en
Memorias de El Colegio Nacional; Interpretación del
Códice Gómez de Orozco (1954), Urnas de Oaxaca (1956),
Interpretación del Códice Bodley 2528 (1960),
Interpretación del Códice Selden (A.Z.) (1964),
Interpretación del Códice Colombino (1966), Los
calendarios prehispánicos (1967) y El tesoro de Monte
Albán (1969), y póstumamente, Reyes y reinos de la
Mixteca (2 vols., 1977-1979). En colaboración con Ignacio Bernal y
Jorge R. Acosta, publicó La cerámica de Monte Albán
(1907). Erudito historiador y arqueólogo, con sus trabajos de
interpretación jeroglífica y sus descubrimientos, particularmente
de la cultura mixteca, aclaró un largo periodo indígena.

Véase:Homenaje al doctor Alfonso Caso (1951).




	CASO, ANTONIO

	Nació y
murió en la ciudad de México (1883-1946). Realizó sus
estudios superiores en la Escuela Nacional de Jurisprudencia,
recibiéndose de licenciado en derecho; pero su vocación lo
llevó a consagrarse al cultivo de la filosofía, la
sociología, las letras y la estética. En 1906 fundó, al
lado de Alfonso Reyes, Pedro Henríquez Ureña, José
Vasconcelos y Carlos González Peña, la revista Savia
Moderna, bajo la dirección de Alfonso Cravioto y Luis Castillo
Ledón. Disuelta la revista, el grupo se convirtió en El Ateneo de
la Juventud (1909-1910), que emprendió una lucha abierta contra el
positivismo imperante, por medio de conferencias y escritos,
distinguiéndose Caso como orador elocuente. Desde joven hasta el momento
de su muerte, se dedicó al magisterio, explicando las cátedras de
filosofía, ética, lógica, estética,
filosofía de la historia y sociología en las escuelas
Preparatoria, de Jurisprudencia y de Altos Estudios (hoy Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de
México). Fue director de la Escuela Nacional Preparatoria en 1909,
secretario de la Universidad Nacional en 1910; rector de la propia casa de
estudios (1920-1923) y director de la Facultad de Filosofía y Letras
(1930-1932). Defendió la autonomía universitaria y la libertad de
cátedra. Fue miembro de la Academia Mexicana de la Lengua y de El
Colegio Nacional. En 1920 viajó como embajador extraordinario a
Perú, Chile, Argentina, Uruguay y Brasil. Las universidades de La
Habana, Lima, Guatemala, Buenos Aires y Río de Janeiro le otorgaron el
título de doctor Honoris Causa.
Su influencia en las aulas por más de 30 años
fue muy saludable: puso a sus discípulos al corriente de todas las
doctrinas, sin imponerles un sistema filosófico. Fue el primero en dar a
conocer el intuicionismo filosófico de Bergson, las tesis de Spengler,
la fenomenología de Husserl, el neotomismo de Maritain, el
existencialismo y el historicismo de Dilthey. Explicó la
filosofía y la sociología como quehaceres útiles para
aprehender la verdad. Su obra es abundante: Problemas filosóficos
(1915), La filosofía de la intuición (1915),
Filósofos y doctrinas morales (1915), La existencia como
economía, como desinterés, como caridad (1916; 2a. ed. 1919;
3a. ed. 1943), Dramma per Musica (1920), Discurso a la nación
mexicana (1922), El concepto de la historia universal en la
filosofía de los valores (1923), El problema de México y
la ideología nacional (1924), Principios de estética
(1925), Historia y antología del pensamiento filosófico
(1926), Sociología genética y sistemática (1927; 20
ediciones más), El acto ideatorio (1934), Positivismo,
neopositivismo y fenomenología (1941), La persona humana y el
Estado totalitario (1941), El peligro del hombre (1942),
Filósofos y moralistas franceses (1943) y México
(apuntamientos de cultura patria) (1943). Dejó, además, dos
obras de versos: Crispopeya (1931) y El políptico de los
días del mar (1935). Desde 1936 escribió artículos de
filosofía, historia y sociología. Famosa fue su polémica
con su discípulo Vicente Lombardo Toledano.
Bibliografía:
C. Arthur Berndston: Mexicana Philosophy: The Aesthetics of Antonio
Caso (Nueva York, 1951); K. F. Reinhart: �A Mexican personalist:
Antonio Caso (1883-1946)�, en The Americas (1946); Alfonso Reyes y
otros: Homenaje del Colegio Nacional al maestro Antonio Caso. 6 de junio de
1946 (1946); Delea Leonor Sutton: Antonio Caso y su impacto cultural en
el intelecto Mexicano (1971); Leopoldo Zea: �Antonio Caso
1883-1946�, en Revista de Historia de América
(1946).
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	CASO, BEATRIZ

	
Nació en la
ciudad de México el 25 de mayo de 1933. Se familiarizó desde
niña con el arte precolombino, cuya influencia caracteriza su escultura.
Estudió en la Facultad de Filosofía y Letras en la Universidad
Nacional Autónoma de México (1956) y dos años
cerámica en la Academia de Bellas Artes de París. Autodidacta en
escultura, realiza sus obras en piedra, bronce, ónix, barro y resina,
frecuentemente con incrustaciones de piedras preciosas. Ha presentado
exposiciones individuales en las galerías Excélsior (1965), de la
Plástica Mexicana (1969, 1975 y 1981), Tasende (Acapulco, 1970), Hiram
(Cleveland, 1972), Bel�Art (Estocolmo, 1978), D�Endt (Amsterdam,
1979), The Contemporary Art (Houston, 1979), del Palacio de Bellas Artes
(México, 1984) y Misrachi (México, 1985); y participado en muchas
otras colectivas, en el país y en el extranjero. Es autora de los
monumentos a Benito Juárez, en San Pablo Guelatao, Oax. (1973); a
Rosario Castellanos, en la Rotonda de los Hombres Ilustres del Panteón
Civil de Dolores (1975); a Alfonso Caso (su padre), en Monte Albán, Oax.
(1976); a María Lombardo (su madre), en el estado de Oaxaca (1976); a
Sor Juana Inés de la Cruz, en la sede de la Organización de
Estados Americanos (Washington) y en el claustro que lleva su nombre
(México); Dualidad, en el Instituto Nacional Indigenista; a
José Hernández, en Tlacochahuaya, Oax.; A la migración
azteca, en Aztlán, Nay.; A la maternidad, en el Instituto
Nacional de Perinatología; y Continuidad, en la sede de la
Asociación Psicoanalítica Mexicana. En junio y julio de 1984 su
obra estuvo expuesta en el Palacio de Bellas Artes. En septiembre de 1986
terminó una escultura en piedra de 15 t titulada Tonantzin, y las
de bronce Semillas y Columpios.




	CASO MUÑOZ, MARÍA ELENA

	

Nació en la ciudad de México el 18 de diciembre de 1915.
Maestra y doctora en biología por la Facultad de Ciencias de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). En 1939, en
colaboración con Enrique Rioja-Lobianco, fundó el Laboratorio de
Hidrobiología, del que surgió más tarde el Instituto de
Ciencias del Mar y Limnología, del cual es decana. Comisionada por la
UNAM, ha hecho investigaciones en la Smithsonian Institution de Washington
(1972) y en las universidades de California (1975), Harvard (1976) y Berkeley
(1980). Ha enseñado zoología e hidrobiología marina en la
Facultad de Ciencias (1957-1975) y desde 1956 es investigadora. Ha publicado 52
trabajos sobre equinodermos y las monografías: Los equinodermos de
México (1961); Los equinoideos del Pacífico de
México. Parte primera, órdenes Cidaroidea y Aulodonta; y
Parte segunda, órdenes Stiridonta y Camarodonta (1978); Los
equinodermos de la Laguna de Términos, Campeche (1979); Los
equinoideos del Pacífico de México. Parte tercera, orden
Clypeasteroida (1980); y Parte cuarta, órdenes Cassiduloida y
Spatangoida (1983). Ha formado una colección científica de
equinodermos que consta de 9 475 especímenes nacionales y extranjeros.
Ha descubierto las siguientes categorías taxonómicas del grupo de
los equinodermos: I. Clase asteroideos: 1. Acanthaster ellisii
pseudoplanci (1962), 2. Asterina agustincasoi (1977), 3.
Heliaster kubinijii (1943), 4. Haliaster microbrachius (1961), 5.
Mithrodia enriquecasoi (1975), 6. Moiraster gigas (1947) y 7.
Platasterinae (1945); II. Clase equinoideos: Mellita
eduardobarrosoi (1980); III. Clase holoturoideos: 1. Holothuria
imitans (1962), 2. Holothuria (Paraholothuria) (1964), 3.
Holothuria (Paraholothuria) riojai (1964), 4. Holoturia
portovallartensis (1954), 5. Microthele (paramicrothele)
zihuatanensis (1965), 6. Psolus conchae (1968), 7.
Parathyonacta (1984) y 8. Parathyonacta bonifaznuñoi
(1984); y IV. Clase ofiuroideos: 1. Amphichondrius unamenxici (1983), 2.
Amphiodia guillermosoberoni (1979) y 3. Ophioderma sodipallaresi
(1986).




	CASONA, LA

	
Grupo de teatro fundado
por Virgilio Mariel, que actuó durante unos 20 años en
Mérida, Yuc. Tomó su nombre del local en que realizó las
primeras representaciones, situado en el jardín de Santa Lucía o
Parque de los Héroes. El grupo debutó con la obra Llama un
inspector de J. B. Priestley, y posteriormente escenificó piezas de
Antonio Mediz Bolio y Xavier Villaurrutia. Al regresar su fundador a la ciudad
de México, quedó al frente del grupo Alberto Cervera Espejo. De
La Casona, la compañía pasó al teatro del Sindicato de
Trabajadores de la Industria Cinematográfica, donde presentó
obras de Tennessee Williams, Arthur Miller y Henequén de Leopoldo
Peniche Vallardo. Con ésta última, dirigida por Mario Zavala, el
grupo obtuvo el Premio Nacional de Teatro en Jalapa, Ver.




	CASPARIUS, MARÍA

	
Nació
en la ciudad de México el 28 de enero de 1943. Estudió historia,
letras e idiomas en las universidades Central de Ecuador y de Guadalajara. Ha
colaborado en las revistas Logos, Summa y de la Universidad de
Guadalajara, así como en el diario tapatío El
Informador. Es autora de: Mito y otros cuentos (1968) y Cuentos y
cosas (1977).




	CASPIROL

	
Inga leptoloba Schl.
Árbol de la familia de las leguminosas, de hasta 18 m de alto. Presenta
hojas con estípulas subuladas, compuestas; raquis no alado, con tres
pares de foliolos provistos de peciolo muy corto; y lámina lisa,
elíptico-oblonga a ovado-elíptica, de 5 a 16 cm de largo por 2 a
6 ancho, con el ápice cortamente acuminado y la base cuneada. La
inflorescencia se da en espiga, de 2 a 6 cm de largo; el cáliz mide de
4.5 a 6 mm y es velloso; la corola, blanca y pilosa, de 6.5 a 10 mm de largo; y
los estambres, numerosos y salientes. El fruto es aplanado, de 15 a 20 cm de
largo por 2 a 3 de ancho, sin pulpa. Se usa para dar sombra a los cafetales. Su
madera es oscura. Se distribuye en zonas cálido-húmedas, desde
Chiapas hasta Panamá. También se le conoce con los nombres de
caspirol blanco y caspirol negro.




	CASTANEDA, CARLOS.

	
Nació en Brasil en 1939. Antropólogo por la Universidad de
Arizona, su obra escrita se refiere al proceso de enseñanza-aprendizaje
de una �nueva forma de conocimiento de la realidad�, que
desarrolló a lo largo de 22 años de convivencia con el
chamán yaqui don Juan. Castaneda ha publicado: Las enseñanzas
de don Juan. Una forma yaqui de conocimiento (California, 1968), Una
realidad aparte. Nuevas conversaciones con don Juan (1971), Viaje a
Ixtlán. Las lecciones de don Juan (Nueva York, 1972), Relatos de
poder (1974), El segundo anillo de poder (1977), El don del
Águila (1981). Murió el 27 de abril de 1998 en Los Angeles,
California.




	CASTANEDO JÁUREGUI, HÉCTOR

	

Nació y murió en Nochistlán, Zac. (8 de diciembre
de 1925 - 26 de octubre de 1968). Publicó El acunante origen y otros
poemas, con prólogo de Rubén Bonifaz Nuño (1967).
Después de su muerte, provocada por su propia mano, la Universidad de
Guadalajara editó de Castanedo Lo del agua al agua (1969), donde
se expresa un hombre atormentado que contempla al mundo por última
vez.




	CASTAÑA

	
Sterculia apetala (Jacq.) Karst. Árbol de la familia de las
esterculáceas, hasta de 40 m de alto, cuyo tronco mide 2 m de
diámetro a 1.20 del suelo. Presenta hojas caducas, dispuestas en espiral
en la punta de las ramas, de 15 a 40 cm de largo; peciolo de 6 a 22 cm y limbo
palmeado, con cinco lóbulos; margen entero, ápice de los
lóbulos agudo y base de la hojas cordada; de color verde oscuro en el
haz y pálidas en el envés, cubiertas de pelos estrellados. Las
flores son zigomorfas, monoperiantadas y unisexuales, dispuestas en el mismo
árbol (monoicas); las inflorescencias son panículas grandes,
hasta de 25 cm de largo, cubiertas de pequeños pelos estrellados. Las
flores masculinas, ampliamente campanuladas, tienen cáliz verde,
revestido con pelitos guindas en la superficie exterior y rayas oscuras y
guindas en la interior, terminado en cinco o seis lóbulos; los estambres
son numerosos, unidos en una columna recorvada (androginóforo); y las
anteras, amarillentas y sésiles, cubren un pequeño y rudimentario
ovario formado por cinco carpelos multiovulares, con óvulos no
desarrollados. Las flores femeninas, semejantes a las masculinas, tienen
sólo una serie de estambres que rodea la base del ovario; el estilo,
grueso, corto, recorvado, muy tomentoso; y el estigma, con cinco lóbulos
aplanados. Los frutos se dan hasta en cinco folículos dehiscentes y
colgantes, con pedúnculo de 30 cm de largo; son de color verde
amarillento o pardo y van cubiertos de pelos agudos que causan
irritación en la piel. Las semillas son ovales, de 2 cm de largo y color
castaño brillante. El fruto es comestible. La madera se usa localmente
para construcciones. Se encuentra en la vertiente del golfo de México,
desde Veracruz y Oaxaca hasta el norte de Tabasco y Chiapas; y en la vertiente
del Pacífico, en las selvas altas perenifolias de Chiapas, en suelos
someros provenientes de calizas y en lateríticos profundos, derivados de
aluviones antiguos. Se conoce también con el nombre de bellota
(Chiapas y Tabasco) y tepetaca (Veracruz y Oaxaca).

 2.Castanea sativa L. Cult. Árbol de la
familia de las fagáceas, productor de la castaña que se consume
en México, principalmente durante la Navidad. Sólo hay algunos
árboles cultivados en el valle de México. Es ornamental y su
madera es fuerte y durable, útil para la fabricación de muebles y
durmientes. El fruto es sabroso y rico en grasas, vitaminas y
proteínas.




	CASTAÑEDA, ALFREDO

	

Nació en México, D.F., el 18 de febrero de 1938. Estudió
pintura con Juan Ignacio Iturbide y arquitectura (1964) en la Universidad
Nacional Autónoma de México. Ha expuesto su obra en el
país y en el extranjero. Sus muestras más exitosas han sido
�Oraciones, retratos y adivinanzas� (1973), �De esta y de la
otra orilla� (1975) y �Del común de los santos� (1976). A
partir de la deformación de las figuras, muchas de ellas de
carácter religioso, crea un mundo irreverente y picaresco, pero a la vez
espiritual y reflexivo. Teresa del Conde ha vinculado la obra de
Castañeda con la corriente surrealista.




	CASTAÑEDA, CARLOS EDUARDO

	

Nació en Camargo, Coah., en 1896; murió en Austin, Texas, E.U.A.,
en 1958. Fue profesor de historia en la Universidad de Texas, bibliotecario de
la Latin American Library (1923-1946) y miembro del consejo del Institute of
Latin American Studies (1946-1958). Escribió numerosas obras y
artículos, entre otros: Three Manuscript Maps of Texas by Stephen F.
Austin (1930), The Finding of Texas (1936), The Winning of
Texas (1936), A Report of the Spanish Archives in San Antonio, Texas
(1937), The Missions at Work (1938), The Passing of the Missions
(1939), Guide to Latin American Manuscripts in Texas Library (1939),
End of the Spanish Regime in Texas (1942), The Land of Middle
America (1947), The Fight of Liberty (1948) y Our Catholic
Heritage in Texas, 1519-1821 (6 vols., 1936-1950). Es coautor de:
History of Latin America for Schools (1939), The Church in Texas
(1938-1942), Guide to the Manuel E. Gondra Collection of Mss. in the
University of Texas (1951), El proceso del general Scott por relaciones
con el general Santa Anna (1949), Pan Americanism and World Peace
(1954) y México in Manuscripte (1955). Tradujo: History of
Texas, 1673-1779 de fray Juan Agustín Morfi (2 vols., 1935).
Compiló: Texas Album (con F. C. Chabot, 1929). Y editó:
Dialogues of Cervantes de Salazar (1954), The Church in the
Southwest (1953), Historia de todos los colegios de la ciudad de
México hasta 1780 por Félix Asores (1930) y La Guerra de
Reforma según el general Doblado (1932).




	CASTAÑEDA, DANIEL

	

Nació y murió en la ciudad de México (1898-1957).
Ingeniero civil (1923) por la Escuela Nacional de Ingeniería,
trabajó al servicio de diversas secretarías de Estado,
especializándose en acústica. Colaboró en la
construcción de pianos y otros instrumentos destinados a revolucionar el
concertismo (v. NOVARO, AUGUSTO). En
colaboración con Vicente T. Mendoza, escribió Instrumental
precortesiano (1933). Compuso poemas inspirado en el paisaje, las luchas
sociales y el folclore: Las islas del sueño (1927), Arcillas
mexicanas (1936), Gesta de la Revolución (1936), Gran
corrido a la Virgen de Guadalupe (1941), Ritmos de danza (1944),
Barquitos de papel (1947), Motivos mexicanos (1950) y
Crisantemos de ausencia (1950). Otros trabajos suyos son:
Técnica literaria y musical (1943), Acordes disonantes
(1948), copiosa ejemplificación de nuevos casos de rima, y
Teoría del ritmo (1951), en cuyo tema trabajó varios
años en unión de Alfonso Méndez Plancarte. Tradujo del
francés Poemas saturnianos (1922) y Fiestas galantes de
Verlaine (1934); Poemas condenados de Baudelaire (1927) y una
antología: Poesía de Francia (1941).

Véase:Salvador Calvillo Madrigal: �Robo de manzanas�, en Suplemento
Dominical de El Nacional (15 de julio de 1956) y �Daniel
Castañeda, innovador de rima�, en México en la
Cultura, suplemento de Novedades (28 de octubre de
1962).




	CASTAÑEDA, ESTEFANÍA

	

Nació en Ciudad Victoria, Tamps., en 1872; murió en la ciudad de
México en 1937. Educadora, se destacó principalmente por la
fundación de jardines de niños de carácter moderno (tipo
Froebel y Montessori) y por sus artículos sobre ese tema en revistas y
publicaciones nacionales y extranjeras.




	CASTAÑEDA, GABRIEL

	
Indio
principal del barrio de Michoacán Colomocho (Chalco). Fue secretario del
cacique de Tlalmanalco Francisco de Sandoval Acazitl, amigo personal del virrey
Antonio de Mendoza, a quien acompañó durante la campaña de
pacificación de Nueva Galicia en 1541, al lado de otros caciques indios,
entre ellos Juan de Coyoacán y Mateo de Tláhuac. Castañeda
escribió un Diario de esa guerra, llamada �del
Mixtón�, en el que relata la participación de su
señor Sandoval Acazitl. No se conoce la versión indígena,
sino únicamente una traducción castellana hecha en 1641 por Pedro
Vázquez, intérprete de la Audiencia Real de México. La
narración, de carácter militar y uno de los escasos testimonios
presenciales sobre esos acontecimientos, lleva por título
Relación de la jornada que hizo don Francisco Sandoval Acazitli
cacique y señor natural de Chalco con el señor virrey don Antonio
de Mendoza cuando fue a la conquista y pacificación de los indios
chichimecas de Xuchipila, publicada por Joaquín García
Icazbalceta en Documentos para la historia de México (2 vols.,
México, 1858-1866).




	CASTAÑEDA, JORGE

	

Nació en la ciudad de México el 1° de octubre de 1921;
murio el 11 de diciembre de 1997. Licenciado en
derecho (1942) por la Universidad Nacional Autónoma de México,
ejerció la abogacía (1943-1950) y la docencia en universidades
del país y del extranjero (esporádicamente desde 1958). En el
Servicio Exterior Mexicano ha sido: consejero jurídico (1955-1958),
presidente de la Comisión Jurídica de la Asamblea General de las
Naciones Unidas (1958), director de Organismos Internacionales (1959-1962),
embajador en Egipto (1962-1965), director en jefe (1965-1970), representante
ante las Naciones Unidas (1971-1975), presidente de la Comisión de
Derecho Internacional de las Naciones Unidas (1973) y del grupo de trabajo de
40 países para la elaboración de la Carta de Derechos y Deberes
Económicos de los Estados (1973-1974), jefe de la delegación
mexicana ante la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Derecho
del Mar 1976), subsecretario de Relaciones Exteriores (1976), embajador en
misión especial (1977-1979), secretario de Relaciones Exteriores
(1979-1982) y embajador en Francia (1983-). Es doctor honoris causa por
las universidades de Canadá, Dalhouise, Halifax, Humboldt, Leningrado y
Nova Scottas, y ha sido condecorado por 20 países. Es autor de:
México y el orden internacional (1956, traducida al inglés
en 1958), Valor jurídico de las resoluciones de las Naciones
Unidas (1967, traducida al inglés con el título de Legal
Effects of United Nations Resolutions en 1969, y al francés en
1970), La no proliferación de las armas nucleares en el orden
universal (1969); y coautor de: El pensamiento jurídico de
México en el derecho internacional (1960), Estudios en honor de
Isidro Fabela (1961), México. 50 años de
Revolución (1961), Justicia económica internacional
(1976, traducida al francés ese año), Derecho económico
internacional (1976) y Essays in International Law in Honour of Judge
Manfred Lachs (1984).




	CASTAÑEDA, JOSÉ SOTERO

	

Nació en Etúcuaro (Mich.) en 1780; murió en la ciudad de
México en 1844. Insurgente, fue secretario de Morelos y el último
presidente del Congreso reunido en Tehuacán. Antes había
participado en la redacción de la Constitución de
Apatzingán. No pudo soportar los rigores de la lucha, solicitó y
obtuvo el indulto del jefe realista Márquez Donallo y se dedicó a
la carrera judicial.




	CASTAÑEDA, PILAR

	
Nació
en la ciudad de México el 24 de mayo de 1941. Estudió en la
Escuela Nacional de Artes Plásticas (1961-1965). Pintora y grabadora, en
1962 recibió el Premio Nuevos Valores del Salón de la
Plástica Mexicana. Enseñó pintura en la Universidad
Iberoamericana (1964-1966). Fundó el Centro Activo de Arte Infantil en
la ciudad de México (1969). Desde 1963 ha presentado 20 exposiciones
individuales y participado en 10 colectivas en el país y el extranjero,
sin contar las que ha realizado los últimos seis años en Europa,
donde radicaba en 1986. Sus grabados y dibujos han ilustrado revistas,
periódicos y libros, entre éstos Presencia del Salón de
la Plástica Mexicana (1981). Sus obras se inscriben en el
género neorrealista.




	CASTAÑEDA, SALVADOR

	

Nació en Matamoros, Coah., en 1946. Estudió dos años
agronomía en la Universidad de la Amistad de los Pueblos de
Moscú. A su regreso participó en un grupo guerrillero, fue
detenido y estuvo en la cárcel. Producto de ese encierro es la novela
¿Por qué no dijiste todo? (premio Juan Grijalbo 1979), en
que el autor reflexiona sobre el fracaso de la lucha armada para cambiar las
estructuras políticas.




	CASTAÑEDA DE NÁJERA, PEDRO DE

	

Soldado y cronista de la conquista de la Nueva España y
compañero de Vázquez de Coronado en la expedición a
Cíbola. Fue el primero en usar el nombre de Quivira.
Escribió la Relación de la jornada de Cíbola
(1560), publicada en París en 1838.




	CASTAÑEDA DE SILVA, CARMEN

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 20 de diciembre de 1941. Profesora
normalista (1960), maestra en historia (1969) por la Universidad de Guadalajara
y doctora en historia (1974) por El Colegio de México, ha sido profesora
universitaria y directora del Archivo Histórico de Jalisco (1978-1985).
Organizó los fondos especiales de la Biblioteca Pública del
Estado (1978-1983). Es autora de: Prevención y readaptación
social en México (1979), Sinaloa, tierra fértil entre la
costa y la sierra (1981), La educación en Guadalajara durante la
época colonial, 1552-1821 (1984) y Don Miguel Hidalgo y don
José Antonio Torres en Guadalajara (1984), así como de
diversos artículos en Historia Mexicana y Boletín
Bibliográfico del Archivo Histórico de Jalisco.




	CASTAÑEDA GUZMÁN, LUIS

	

Nació en Oaxaca, Oax., en 1913. Abogado (1936) por el Instituto de
Ciencias y Artes del Estado, donde ha sido profesor y rector (1947), fue
diputado federal. Es autor de Cabeza de puente yanqui en Tehuantepec y
de artículos publicados en revistas nacionales.




	CASTAÑEDA Y ESCOBAR, GONZALO

	

Nació en Temascaltepec, estado de México, en 1867; murió
en la ciudad de México en 1947. Ejerció su profesión en
las zonas mineras de Hidalgo, principalmente en Real de Monte, donde
estudió el anquilostoma duodenal que ocasionaba anemia en los mineros.
En 1908 partió a Europa y en 1910 regresó al país.
Sirvió cátedras en la Universidad Nacional Autónoma de
México y en la Escuela Médico Militar. Fue cirujano jefe del
Hospital de Jesús y del servicio de ginecología del Sanatorio
Español; presidente de la Academia Nacional de Medicina y presidente
fundador de la Academia Mexicana de Cirugía. Publicó:
Clínica quirúrgica, Clínica general y
clínica interpretativa, Arte de hacer clientela e Ideario
clínico en aforismos y frases breves.




	CASTAÑO, ANA

	
Nació en
la ciudad de México el 7 de noviembre de 1956. Licenciada y maestra en
literatura española por la Universidad Nacional Autónoma de
México, ha sido profesora e investigadora en esa casa de estudios.
Colaboró en el libro de texto Español, educación media
básica (segundo y tercer curso, 1976-1977) y en el Diccionario
fundamental del español en México (1982). Publicó
�Un crimen en siete actos, ensayo policiaco sobre don Juan Manuel
Solórzano� y �La monja alférez�, en Grolier.
Libro del Año 1978. Es coautora de Grafitos (1984) y
Signos reunidos (1985).




	CASTAÑO, BARTOLOMÉ

	

Nació en Santarén, Portugal, en 1601; murió en la ciudad
de México el 21 de diciembre 1672. Misionero jesuita, hablaba seis
lenguas indígenas. Su Catecismo (1644) fue traducido al
náhuatl, al tarasco y al otomí. Hizo labor catequista durante 25
años en Sinaloa y Sonora, utilizando la música para atraer a los
indios.




	CASTAÑO DE SOSA, GASPAR

	

Nació en España en la segunda mitad del siglo
XVI; murió en las Filipinas a principios del
siglo XVII. Luis de Carvajal el
Viejo, gobernador del Nuevo Reino de León, le dio el encargo de
poblar Nuevo Almadén. Recorrió enormes distancias (varias veces
llegó hasta la latitud de Taos, en el actual Nuevo México) y
exploró parte de Coahuila. Fue desterrado a las Filipinas.




	CASTAÑO GARCÍA, LUIS

	

Nació y murió en la ciudad de México (1922-1967). Abogado,
periodista y profesor de la Universidad Nacional Autónoma de
México, publicó: El régimen legal de la prensa en
México, La deuda de la Revolución y El periodismo y
el derecho.




	CASTAÑÓN, ADOLFO

	

Nació en la ciudad de México en 1952. Estudió en la
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Ha publicado cuentos: Fuera del aire
(1978); ensayos: Cheque, Carnaval y Glosas sobre el cultivo,
el trabajo y la cultura en México (1983); y poemas y sátiras:
El reyezuelo (1983). Ha colaborado en revistas y suplementos culturales
desde 1973.




	CASTAÑÓN MORÁN, MARGARITA

	
Nació en la ciudad de México
el 27 de agosto de 1953. Inició sus estudios de guitarra bajo la
dirección de Selvio Carrizosa en el Conservatorio Nacional de
Música y los continuó en Europa con los guitarristas José
Tomás y Baltasar Benítez, y los laudistas Conrad Junghaenel y Van
Puijenbroeck. Asistió a cursos de perfeccionamiento con Brouwer,
Carlevaro y Ghiglia. Con su esposo Federico Bañuelos, también
guitarrista, formó el Dúo Castañón-Bañuelos,
que ha participado en las jornadas internacionales de ese instrumento en
Berlín, La Habana y Macerata, Italia.




	CASTAÑOS RETES, GABRIEL

	

Nació en Tepic (Nayarit) el 19 de diciembre de 1839; murió en
Guadalajara, Jal., el 23 de diciembre de 1905. Se graduó de ingeniero en
las escuelas Militar de Bruselas y de Ingenieros Civiles de Gante,
Bélgica. De regreso a México, proyectó el Teatro Nervo en
Tepic (1864-1866), las obras hidráulicas de la fábrica de tejidos
de Bellavista en Jalisco, y las instalaciones de vapor del ingenio La
Escondida. De 1882 a 1897 construyó casas habitación en
Guadalajara y dirigió las obras de introducción de agua potable a
esa ciudad, de la que fue regidor, posteriormente Fue el primer director (1882)
de la Escuela de Ingenieros de Jalisco. Publicó Observaciones sobre
algunos puntos del proyecto en ejecución para el abastecimiento de aguas
de esta capital (Guadalajara, 1886) y Abastecimiento de agua de
Guadalajara. Las obras de Colí (1896); y varios artículos,
entre otros: �Apuntes sobre la caña de azúcar y su cultivo
en la municipalidad de Santa Anita Acatlán�, �Las cenizas
volcánicas�, �La navegación aérea y su
posibilidad�, �Producción natural del alcohol�, �El
polvo de la atmósfera�, �Influencia de los bosques sobre la
lluvia� y �Caminos de Guadalajara a Tepic por Etzatlán y la
Sierra�, en Boletín de la Sociedad de Ingenieros de Jalisco
(t. I, 1882).




	CASTAÑOS Y LAZCANO, JOSÉ
MARÍA

	
Nació en Tepic (Nayarit) el 11 de
agosto de 1826; murió en Guadalajara, Jal., el 24 de noviembre de 1887.
A la muerte de su padre, administró las fábricas de Bellavista y
Puga. En el orden político, era jefe del Partido Liberal. En 1853 fue
nombrado interventor de la aduana de San Blas y descubrió un contrabando
de Eustaquio Barrón, representante de los conservadores. Este hecho
acentuó la rivalidad entre ambos grupos y aun provocó acciones
armadas (v. NAYARIT, ESTADO DE). El 2
de mayo de 1861, Castaños fue designado ministro de Hacienda del
presidente Juárez, pero el 17 de junio renunció para ocupar una
diputación local en Jalisco. Presentó entonces un proyecto de Ley
de Hacienda, que fue aprobada pero no publicada debido a la oposición de
Ignacio L. Vallarta. El 6 de enero de 1864, al entrar el ejército
francés a Guadalajara, Castaños viajó a California, E.U.A.
Regresó al país en 1865. En 1868, fue nombrado tesorero de
Jalisco y pudo poner en vigor aquella ley, la cual establecía la
contribución directa y obligaba a los propietarios a manifestar al fisco
su capital. Es autor de: Atentados contra la Constitución, cometidos
en Tepic por la Aduana Marítima de San Blas…, A México
1821-1853-1855, Apuntes para la Hacienda de México y
Proyecto de arancel de aduanas marítimas y fronterizas para la
República Mexicana (1861). Por varios años fue colaborador
del Diario de Jalisco.




	CASTAÑOS Y LAZCANO, JUAN JOSÉ

	

Nació en Tepic (Nayarit) el 27 de mayo de 1825; murió en
viaje rumbo a San Francisco, California, E.U.A., el 8 de febrero de 1864.
Escribió obras teatrales, entre ellas La Intervención Francesa
en México, representada en el Teatro Principal de Guadalajara el
1° de marzo de 1863. Es también autor de Tiene la culpa el
sereno y La familia del portero.




	CASTAS

	
Raza o linaje de hombres. En
la Nueva España se estableció, sobre todo a fines del virreinato,
una clasificación racista de la población. En la cúspide,
con todos los privilegios y honores, se hallaban los españoles
peninsulares. De rango inferior eran los blancos, hijos de
españoles, pero nacidos en América, llamados criollos. El
tercer elemento lo componían las castas, o sea, las mezclas de indios,
blancos y negros y sus respectivos descendientes. Al final estaba la masa
indígena. Aunque formaba una jerarquía racial, que
coincidía con escalas económicas y sociales, la
clasificación de las castas no era oficial ni existía
prohibición legal para que se celebraran matrimonios entre
representantes de los distintos estratos. He aquí las definiciones o
nombres de las castas: hijo de español e india, mestizo; de
española y mestizo, castizo; de español y negra,
mulato; de español y mulata, morisco; de español y
morisca, chino o albino; de español y albina, salta
atrás; de indio y salta atrás, lobo; de lobo y china,
jíbaro; de lobo e india, zambaigo; de zambaigo e india,
cambujo; de zambaigo y loba, calpamulato; de cambujo y mulato,
albarazado; de calpamulato y cambuja, tente en el aire; de
albarazado y mulata, barcino; de tente en el aire y mulata, no te
entiendo; de barcino y mulata, coyote; de no te entiendo e india,
torna atrás; de albarazado y mestiza, barnocino; de indio
y mestiza, coyote; de coyote e india, chamizo; y de chamizo y
mestiza, allí te estás. La Independencia primero, y luego
la Reforma, acabaron con las clasificaciones racistas.

Véase:
Nicolás León: Las castas del México colonial
(1924).




	CASTELLANOS, ABRAHAM

	
Nació en
Nochistlán, Oax., en 1871; murió en Pachuca, Hgo., en 1918.
Trasladado con sus padres a Orizaba, allí hizo sus estudios. Muy joven
abrió unas clases nocturnas para adultos con el propósito de
instruir a los obreros, lo cual le valió que el Ayuntamiento lo
designara profesor ayudante de la Escuela Municipal Núm. 4. Fue de los
primeros alumnos de Enrique Rébsamen en la Escuela Normal de Jalapa,
donde se tituló de maestro. En 1891 fundó en la ciudad de Oaxaca
la Escuela Normal para Profesores y dirigió la escuela anexa. En 1901
colaboró con Rébsamen en la Dirección de Educación
del Distrito Federal e impartió metodología aplicada. En 1910 fue
director de Educación Pública del estado de Colima. Elegido en
1912 diputado a la XXVI Legislatura, presentó al Congreso de la
Unión un proyecto de ley sobre la educación integral
rudimentaria, iniciativa que prohijó la diputación
oaxaqueña. Durante el gobierno de Victoriano Huerta estuvo preso por
defender el régimen legal. Al triunfo del constitucionalismo
marchó a Yucatán; allá dictó una serie de
conferencias y el gobernador Salvador Alvarado lo envió a Nueva York
para que se enterara de las novedades en materia educativa. A su regreso se
radicó en Pachuca, donde estableció la Escuela Rébsamen,
destinada a continuar la obra de su maestro. Escribió
Organización escolar (Oaxaca, 1897), Procedencia de los
pueblos americanos (1904), Enrique Rébsamen: noticias
biográfico-críticas (1904), El criterio sobre los
métodos de lectura, Al caer el sol (1913), obra en la que
ataca al general Huerta, Guía metodológica para la lectura
escolar mexicana (1906 y otras ediciones), La enseñanza del
lenguaje (1907 y otras ediciones), Conferencias
histórico-pedagógicas (1916) y Los dioses, la
cronología y la historia (1916). Su pensamiento como educador lo
expresó con estas palabras: �Para formar Patria, el secreto
está en la educación de las masas populares�.




	CASTELLANOS, BULMARO

	
Nació en
San Miguel el Alto, Jal., el 23 de noviembre de 1944. Se mudó a la
ciudad de México, ingresó a la Universidad Nacional
Autónoma de México y en 1967 abandonó la carrera de
derecho para abrazar el oficio de cartonista. Ese año ganó el
primer premio en el concurso de caricatura organizado por El Nacional. A
partir de entonces ha publicado sus cartones en Sucesos (1968),
Revista de Revistas (1971), Últimas Noticias (1972),
Proceso (1976), Unomásuno (1977-1986) y La Jornada
(desde octubre de 1986). Algunos de sus trabajos han sido reproducidos en
Magú Te Ve (1979) y 46 semanas de Magú (1979).
Recibió el Premio Nacional de Periodismo en 1982.




	CASTELLANOS, JULIO

	Nació y
murió en la ciudad de México (1905-1947). Ingresó a la
Academia de San Carlos en 1918. Fue discípulo de Herrán e
Izaguirre y compañero de Lazo, Tamayo, Méndez y Abraham
Ángel. En 1920 viajó a Estados Unidos, y a su regreso
perfeccionó sus conocimientos de dibujo y pintura en el taller de
Rodríguez Lozano. Junto con éste presentó su primera
exposición en Buenos Aires en 1925, donde exhibió los cuadros
Manuel, Chava, Gabucio y Paisaje. Pasó a
Europa y residió en París. Allí, en contacto con la obra
de los grandes maestros, decidió firmar sus obras sólo cuando
quedase absolutamente satisfecho. En 1928 participó en la
exposición colectiva de la revista Contemporáneos con
Maternidad, Retrato, El baño, Cabeza, Las
peinadoras y Desnudo, que representan el inicio de la etapa que
Salvador Toscano ha llamado �de los volúmenes� y que se
prolongó hasta 1936. En 1930 pintó Desayuno (conocido
también con el nombre de Tres desnudos); en 1932, Las
tías; en 1933, un fresco en la Escuela Primaria de Coyoacán,
con el tema de los juegos infantiles; y en 1936, El diálogo,
soldado que abandona el lecho dejando allí a su mujer. En esa
época era director de la Galería de Arte de la Universidad. En
1937 hizo la primera de sus obras maestras: El día de San Juan,
una alberca en cuyas aguas nadan los bañistas, mientras en los primeros
términos otras figuras reciben los rayos del sol; en 1939, El
presagio, retrato de su esposa Zita Basich, grávida y contando con
los dedos de una mano los meses faltantes; en 1943, Ángeles
robachicos (hoy en el Museo de Arte Moderno de Nueva York), de colores
contrastados y luminosos; en 1945, Bohío, escena de
Yucatán, y un pequeño cuadro que representa a una mujer leyendo
una carta a un joven; en 1946, Los pescados y Frutas (naturalezas
muertas) y La lluvia (Premio Educación Pública); y en
1947, cuando era jefe del Departamento de Artes Plásticas del Instituto
Nacional de Bellas Artes, su Autorretrato, terminado dos días
antes de su muerte.




   
    [image: ]

    Bohío maya por Julio Castellanos

    AEM

  






	CASTELLANOS, ROSARIO

	Nació en
la ciudad de México el 25 de mayo de 1925; murió en Tel-Aviv,
Israel, el 7 de agosto de 1974. Vivió de niña en Comitán,
Chis. Maestra en filosofía (1950) por la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), llevó cursos de estética
y estilística en la Universidad de Madrid. A su regreso,
enseñó materias humanísticas en la Escuela Miguel
Ángel y en la Universidad Motolinía, en la ciudad de
México; en el Instituto de Ciencias y Artes, en la Preparatoria de San
Cristóbal y en la Facultad de Leyes de Chiapas; y en la UNAM y las
universidades de Wisconsin, Indiana, Colorado e Iberoamericana. Fue promotora
cultural del Instituto Chiapaneco, directora del teatro guiñol del
Centro Tzeltal-Tzotzil, redactora del Instituto Nacional Indigenista, directora
de información y prensa de la UNAM, secretaria del Pen Club y embajadora
en Israel. Publicó poesía: Trayectoria del polvo (1948),
Apuntes para una declaración de fe, De la vigilia
estéril (1950), Dos poemas, El rescate del mundo,
Presentación en el templo, Poemas 1953-1955 (1957), Dos
poemas dramáticos: Salomé, Judith, al pie de la letra (1959),
Lívida luz (1960), Materia memorable y La tierra de
enmedio; novela: Balún Canán (1957) y Oficio de
tinieblas (1962); y cuentos: Ciudad Real (1960), Los convidados
de agosto (1964) y Álbum de familia (1971). La
Secretaría de Educación Pública reunió 30 ensayos
suyos en Mujer que sabe latín (1974), y el Fondo de Cultura
Económica, en cinco volúmenes, su obra poética completa
(1972). Ganó los premios literarios Chiapas, Xavier Villaurrutia, Sor
Juana Inés de la Cruz y Carlos Trouyet.
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    Rosario Castellanos, una de las escritoras más destacadas en la historia
    de la literatura mexicana. Balún canán es su obra fundamental.

    Foto: Hermanos Mayo

  






	CASTELLANOS BASICH, ANTONIO

	

Nació en la ciudad de México el 5 de marzo de 1946. Desde muy
joven trabajó en el taller de Federico Canessi. En la escuela La
Esmeralda recibió orientaciones de Luis Robledo. Escultor, sus primeras
obras las realizó a los 17 años. Colaboró con los
arquitectos Enrique de la Mora y Pedro Ramírez Vázquez en
proyectos de integración plástica, y con Canessi en los
monumentos a Mahatma Gandhi, Sebastián Lerdo de Tejada, Vicente Lombardo
Toledano, Felipe Ángeles, Francisco Eusebio Kino, Ignacio Zaragoza,
Lázaro Cárdenas y Sun Yat Sen. En las obras públicas, sus
formas de expresión son tradicionales, y en las piezas de pequeño
formato, de tendencia abstracta. Ha realizado: grupo alegórico en el
Instituto de Protección a la Infancia, en Toluca; monumentos a los
héroes de la Independencia, al pochteca, a Morelos y a Juárez, en
Naucalpan; placas conmemorativas en las presas Vicente Guerrero y José
María Morelos, cabeza monumental de Diego Rivera, mural en mosaico
veneciano en el Centro Mercantil Balbuena, 17 medallones para el recinto del
Congreso Constituyente en el Palacio Nacional, monumento al coronel Gregorio
Méndez en Villahermosa, busto de Gerardo Murillo (Dr. Atl) en la Rotonda
de los Hombres Ilustres, celosía en el altar de la iglesia del Perpetuo
Socorro, en la ciudad de México; monumentos a Salvador Allende en Ciudad
Sahagún, a Benito Juárez en Fresnillo, y a fray Antonio de
Montesinos en Santo Domingo, República Dominicana; seis bustos de
benefactores y otros tantos de médicos poetas en el Hospital de
Jesús; medallas con las efigies de Zapata y de Morelos, y cabeza de
Guillermo Soberón. Ha participado en nueve exposiciones
colectivas.




	CASTELLANOS QUINTO, ERASMO

	

Nació en Santiago Tuxtla, Ver., en 1879; murió en la ciudad de
México en 1955. Estudió en la Facultad de Jurisprudencia y
más tarde se dedicó a la docencia. En Orizaba sustituyó a
Rafael Delgado en las cátedras de latín y griego, y en 1906, en
la ciudad de México, a Amado Nervo cuando éste cumplía
misiones diplomáticas. Enseñó lengua castellana en la
Escuela Nacional Preparatoria e impartió literatura española y
general en la Facultad de Filosofía y Letras. Fue miembro de la Academia
Mexicana de la Lengua. En 1919 publicó el poemario Del fondo del
abra. En 1962, su discípulo Roberto Oropeza Martínez
recopiló y publicó su Poesía inédita.
Ejerció gran influencia sobre varias generaciones de estudiantes
universitarios. En 1947 obtuvo el premio de la Sociedad Cervantista de
México por El triunfo de los encantadores, estudio sobre los
capítulos XXXIV y XXXV de la segunda parte de El Quijote. Se le
erigió una estatua en la plaza de Loreto, en la capital de la
República.




	CASTELLANOS Y NÚÑEZ, VICENTE

	

Nació en Mazamitla, Jal., en 1870; murió en la ciudad de
México en 1939. Estudió en el Seminario Auxiliar de Sahuayo y en
el Conciliar de Zamora, ambos en Michoacán. Ungido sacerdote en 1894,
fue cura de Zináparo (1900), rector del Seminario (1905) y secretario y
vicario general de la mitra de Campeche (hasta 1909), canónico honorario
y secretario de la mitra de Durango (hasta 1912), y obispo de Campeche (hasta
1922) y de Tulancingo (desde 1923), donde realizó las obras de
introducción de agua potable y llevó a cabo el primer
sínodo diocesano.




	CASTELLÓ, FLORENCIO

	

Nació en Sevilla, España, en 1905; murió en la ciudad de
México el 23 de agosto de 1986. Actor cómico, llegó a
México en 1939 con la compañía cinematográfica de
Luis Alcoriza. Participó en las películas Ni sangre ni
arena (1941), Dos mexicanos en Sevilla (1941), Chachita la de
Triana (1947) y Una gitana en La Habana (1950); al lado de Pedro
Infante, en Viva mi desgracia, Ahí viene Martín
Corona y El Enamorado; junto a Miguel Aceves Mejía, en
Tú y las nubes; con Jorge Negrete, en Así se quiere en
Jalisco; con los toreros Calesero y Procuna, en La Maravilla del
toreo, Mi reino por un torero y Sol y sombra; y con Emilio
Tuero y Sara García, en El verdugo de Sevilla.









CASTELLÓ ITURBIDE, TERESA - CASTRO, FRANCISCO DE



	CASTELLÓ ITURBIDE, TERESA

	

Nació en la ciudad de México el 21 de marzo de 1917. Bajo el
seudónimo de Pascuala Corona, nombre de su nana, ha publicado Cuentos
mexicanos para niños (1945) y Cuentos de rancho (1951); en
colaboración, El traje indígena de México (2 t.,
1965 y 1968); y con su propio nombre, los libros Fiesta (1958), El
biombo en México (1969), Cristal de granja (1971), Arte de
la cera en México (1974), Pátzcuaro, cedazo de
recuerdos (1983), Seda (1985) y Presencia de la comida
prehispánica (1986). Se dedica también a la pintura; ha
realizado algunas exposiciones y son suyas las ilustraciones de El traje
indígena de México. Otros trabajos suyos han aparecido en
revistas y libros de arte.




	CASTERA, IGNACIO

	
Se ignoran los
años y sitios de su nacimiento y su muerte. Fue maestro mayor y veedor
de arquitectura de la ciudad de México y del Real Desagüe, y
agrimensor de tierras y minas, en cuyo carácter intervino en numerosas
obras. Protegido del virrey Juan Vicente de Güemes Pacheco y Padilla, hizo
gran parte del empedrado de la ciudad de México y levantó varias
fuentes públicas, entre ellas la de Santo Domingo. Participó en
la construcción del cuartel de los Gallos (desaparecido) y
construyó, junto con Agustín Paz, la iglesia de Nuestra
Señora de Loreto (1809-1816). Con motivo de la jura de Carlos IV, el 27
de diciembre de 1789, diseñó la fachada que se sobrepuso a la
original del Ayuntamiento de México, muy elogiada en su tiempo y
reproducida en dibujo por J. de Reies y en grabado por Joaquín Fabregat
(1790). Reconstruyó el viejo templo de Tláhuac; abrió un
canal derivador por el rumbo de Huehuetoca; y levantó numerosos planos
�ignográficos� de la ciudad de México para proyectar
empedrados, desagües y garitas, aunque especialmente para demostrar
�el reglamento general de sus calles, así para la comodidad y
hermosura, como para la corrección y extirpación de las maldades
que hay en sus barrios por la infinidad de sitios escondidos, callejones sin
tránsito, ruinas y paredones�. Fue él quien levantó
el primer plano regulador de la ciudad (v. MÉXICO,
CIUDAD DE). Por emulación o por envidia, fue una de
las personalidades más discutidas en su época (1790-1810). Quedan
restos de la fachada de su casa de estilo neoclásico en la calle de
Independencia, entre Luis Moya y Revillagigedo; en esta finca, de 18 167 varas
cuadradas, que llegaba hasta el paseo de Bucareli, se encontraron hacia 1920,
al derribar unos muros, tres tinajas llenas de doblones y pelucones de
oro.

Véase:Manuel Carrera Stampa: �Planos de la ciudad de México. Desde 1521
hasta nuestros días�, en Boletín de la Sociedad Mexicana
de Geografía y Estadística (1949); Francisco de la Maza:
�El urbanismo neoclásico de Ignacio Castera�, en Anales del
Instituto de Investigaciones Estéticas (1954); Manuel Toussaint:
Arte colonial en México (1962).




	CASTERA, PEDRO

	
Nació en la
ciudad de México el 29 de septiembre de 1838; murió en la misma
capital el 5 de diciembre de 1906. Se dio de alta en las tropas republicanas y
luchó contra la invasión francesa. Estuvo en el sitio de
Querétaro, en 1867, y obtuvo el grado de comandante. Asistió al
sitio y toma de la ciudad de México, que dio fin al Imperio. Fue minero
ocasional, diputado federal y periodista. En 1882 sucedió a Ignacio
Manuel Altamirano en la dirección de La República. Es
autor de relatos y novelas cortas: Cuentos mineros (1881),
Impresiones y recuerdos (1882), Las minas y los mineros (1882) y
de tres novelas: una de ellas, Carmen (1882), �es la obra maestra
de la novela sentimental en México�, según Ralph E.
Warner.




	CASTIELLO, JAIME

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1898; murió en Zimapán, Hgo., en 1937.
Sacerdote jesuita, publicó en Alemania y en Estados Unidos dos obras de
psicología. La psicología de la educación
clásica (traducida) fue editada en México en 1944. Fue
maestro, guía y animador de la juventud católica
militante.




	CASTILLA, LUIS DE

	
Nació en
Valladolid, España. Fue hombre de confianza del virrey Antonio de
Mendoza. En 1535 éste le dio el delicado encargo de someter a
Nuño de Guzmán. En 1541 fue testigo del testamento del moribundo
Pedro de Alvarado, en Atenguillo. Designado alcalde mayor de Tasco, se
convirtió en minero, aprovechando una bonanza prodigiosa que lo hizo el
hombre más rico del virreinato. En 1549 figuraba, con importantes
cargos, en el ayuntamiento de México. Pinotepa la Chica, una de sus
encomiendas en la costa de Oaxaca, conserva hasta hoy su nombre: Pinotepa de
don Luis.

Véase:
Gutierre Tibón: Pinotepa Nacional; Ignacio del Villar Villamil:
Vida de Luis de Castilla (discurso de ingreso a la Academia Mexicana de
la Historia).




	CASTILLA, MIGUEL DE

	
Nació en
Sevilla, España, en 1652; murió en la ciudad de México el
4 de noviembre 1713. Pasó joven a Nueva España y tomó el
hábito de la Compañía de Jesús en el Colegio de
Tepozotlán, en 1668. Enseñó teología en los
colegios de Guadalajara y Máximo de México, y fue rector de este
último. Dejó algunos tratados teológicos y varios
opúsculos, entre los que figuran: Elogio de la Inmaculada (1694),
El león místico: elogio fúnebre del Ilmo. D. Juan
León Garavito (1695), Espejo de ejemplares obispos (1698),
Elogio de San Nicolás de Bari (1709) y El ciego del
Evangelio, sermón predicado al virrey en 1712, al que sus
contemporáneos calificaron de �discurso excelente, digno de
reimprimirse�. Su obra más importante, dechado de gongorismo, es
Géminis alegórico: festivo diseño de Cástor y
Pólux, astros benévolos de la monarquía
española (1681). La composición formó parte del arco
alegórico levantado en la ciudad de Puebla en honor del marqués
de la Laguna y del hermano de éste, el duque de Medina Coeli.
Escribió también para este arco una oda breve, �A la reina
de la hermosura�, quien no era otra que la marquesa María Luisa de
Lara, de la familia de los Gonzaga. Las octavas y las liras incluidas en el
arco caracterizan al padre Castilla como un poeta de estilo personal, a pesar
de ser seguidor de Góngora.




	CASTILLERO, JOSÉ MARÍA

	

Nació en San Andrés Chalchicomula (Puebla) el 6 de diciembre de
1790; murió en la ciudad de México el 27 de noviembre de 1844.
Estudió filosofía, teología y gramática en el
Seminario Palafoxiano de Puebla, donde más tarde impartió
cátedra. Fue uno de los signatarios de la Constitución Federal de
1824, gobernador de su estado natal y senador. Según José
María Lafragua, su modestia le impidió coleccionar sus poemas,
los que se distinguen por una ironía festiva y chispeante.




	CASTILLITOS

	
Agrostis alba L.
Hierba pradeña espontánea o cultivada (en mezcla con otras
gramíneas). Es de difusión universal en las regiones templadas.
Alcanza hasta 1 m de altura y cunde por medio de estolones subterráneos
y superficiales. Resiste notablemente a la sequía. El nombre lo recibe
en Jalisco, y es una alusión al aspecto de las espiguillas.




	CASTILLO, ANTONIO DEL

	
Nació
en Huetamo (Mich.) hacia 1820; murió en la ciudad de México en
1895. Mostró inclinación desde pequeño por el estudio de
la naturaleza. En 1845 se graduó en la Escuela Nacional de Ingenieros.
Ocupó por oposición la cátedra de mineralogía, una
de las de mayor tradición e importancia en la Escuela, que explicara
Andrés Manuel del Río, el sabio descubridor del vanadio.
Cofundador en 1854 de la Escuela Práctica de Minas de Fresnillo,
explicó el curso de laboreo y mecánica aplicada a las minas.
Ejerció la subdirección de la Escuela Nacional de Ingenieros
(1869-1879) y más tarde la dirección (1881-1895). Como profesor
de mineralogía y, en los últimos 15 años, de
geología y paleontología, prestó grandes servicios a
México, pues a él se debió la formación del
gabinete de la mencionada Escuela, que llegó a poseer la
colección más completa de rocas y minerales mexicanos.
Fundó el Instituto Geológico Nacional en 1891, del que fue su
primer director. Descubrió los minerales llamados castillita (hoy
guanajuatita), livingstonita (en honor del explorador de
África) y guadalcazarita. La experiencia adquirida durante su
largo magisterio y las numerosas y variadas expediciones geológicas por
diferentes rumbos del país, las dejó plasmadas en numerosos
opúsculos aparecidos en La Naturaleza y en el Boletín
de la Sociedad de Geografía y Estadística:
�instrucciones sobre las vetas metalíferas� (1848),
�Cuadro de la mineralogía mexicana� (1864),
�Clasificación de mamíferos fósiles del valle de
México� (1869) y �Los criaderos de azufre en México y
su explotación� (1870), entre otros.

Bibliografía:
José Guadalupe Aguilera: �Antonio del Castillo. Bosquejo
geológico de México�, en Boletín del Instituto
Geológico de México (1896); Manuel Carrera Stampa: Gacetas
Históricas. Congreso Geológico Internacional. XX
Sesión (1956).




	CASTILLO, ARTURO DEL

	
Nació en
Mixquiahuala de Juárez, Hgo., en 1881. En 1909 se inició como
colaborador de México Nuevo, El Sufragio Libre y La Voz
de Juárez; de esta última fue director en dos ocasiones. En
unión de Cristóbal Rodríguez, Celedonio Quesada y
Cerón y Miguel Cid y Ricoy, fundó el periódico Gaceta
Liberal. En 1910 se incorporó a las fuerzas del general Emiliano
Zapata y llegó a secretario del Cuartel General del Sur, durante la
ocupación de la ciudad de México. En 1915, de acuerdo con el Plan
de Ayala, restituyó a los pueblos de Mixquiahuala, Tetepango, Ajacuba,
Tlaxcoapan, Tlahuelilpan, Tezontepec, Tepeitic y Tunititlán, los
terrenos que les habían sido usurpados.




	CASTILLO, CARLOS DEL

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1882-1957). Pianista, fue uno de
los discípulos más jóvenes de Carlos Julio Meneses. El 20
de septiembre de 1901 participó en el homenaje a Jaime Nunó,
autor del Himno Nacional. Se perfeccionó en los conservatorios de
Bruselas y Leipzig, en este último bajo la guía de Alfred
Reisenauer, discípulo de Franz Liszt. De regreso a México, se
dedicó a la enseñanza y fundó la Academia Juan
Sebastián Bach, donde se rendía culto a la música de este
autor. Fue director del Conservatorio Nacional de Música del 11 de enero
de 1923 al 31 de diciembre de 1928. Editó y dirigió las revistas
Música (1909-1911) y Música y músicos,
órgano de la Unión Filarmónica de México
(1912-1913), y el Boletín de la Academia Bach (1941-1957).
Colaboró en el periódico El Universal (1923-1925 y
1955-1957). Luis Herrera de la Fuente fue uno de sus alumnos más
destacados.




	CASTILLO, CRISPINIANO DEL

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1801-1888). En 1824
fundó el periódico liberal La Estrella Polar. Fue diputado
a la Asamblea de Notables, que el 21 de junio de 1835 se reunió en la
ciudad de México para promulgar la Constitución centralista. Del
10 de octubre de 1841 al 21 de febrero de 1842 fue ministro de Justicia en el
gobierno de Antonio López de Santa Anna.




	CASTILLO, CRISTÓBAL DEL

	

Nació y murió en Teotihuacan (hacia 1526-1606). Fue un indio
noble cultivado, que vivió en la pobreza. Escribió una obra
importante, ya muy viejo, con corta vista y escasas fuerzas, entre 1596 y 1605.
La descubrió manuscrita, en París, Francisco del Paso y Troncoso,
quien la tradujo parcialmente del náhuatl y la publicó con el
título de Fragmento de la obra general sobre historia de los
mexicanos, añadiendo el siguiente subtítulo:
Migración de los mexicanos al país de Anáhuac.
Función, dimensión y noticias de su calendario. Fragmentos
históricos sacados de la obra escrita en lengua náhuatl por
Cristóbal del Castillo a fines del siglo 
XVI (Florencia, 1908). Se volvió a imprimir en
facsímil tomada de la edición de Florencia (Cuernavaca, 1967).
Del Castillo se aparta de las demás tradiciones en lo relativo a la
salida de las tribus nahuatlacas de Aztlán, a los motivos que tuvieron
para ello y a la fundación de Tenochtitlan.

Véase:Manuel Carrera Stampa: �Historiadores indígenas y mestizos
novohispanos. Siglos XVI y
XVII�, en Revista
Española de Antropología Americana (Madrid, 1971); Francisco
del Paso y Troncoso: �Histoire Mexicaine, de Cristóbal del
Castillo�, en Congrès International des Américanistes
(París, 1902).




	CASTILLO, DANTE DEL

	
Nació en
Orizaba, Ver., el 2 de mayo de 1946. Estudió dirección
escénica en la Escuela de Arte Teatral del Instituto Nacional de Bellas
Artes, composición dramática y análisis de textos. Fue
becario del Centro Mexicano de Escritores en 1971. Ha dirigido diversas obras
de teatro y adaptado cuentos y dramas para la televisión. Es autor de:
El desempleo, Riesgo vidrio, La torre acribillada, La caja
misteriosa (1975) y El prendedor.




	CASTILLO, EL (Oax.)

	
Localidad
arqueológica a la orilla del río Santo Domingo, cerca de
Tuxtepec. Presenta ocupación desde el periodo Clásico o de los
Señores Teocráticos (aproximadamente 700 d.C.) hasta poco
después de la Conquista española. Desde el año 1000 hasta
1459 fue importante centro comercial que dependía políticamente
del reino chochomixteco de Coixtlahuaca; entre 1459 y 1461, fue conquistada por
los aztecas. A partir de entonces se convirtió, según testimonios
de Sahagún, Landa, Mendieta y Torquemada, en el lugar donde se
dividían las caravanas de pochtecas (comerciantes) que se
dirigían, unas a Xicalanco y Acalán, en la costa sureste del
Golfo, y otras al Xoconochco (Soconusco), en el litoral chiapaneco del
Pacífico. Después de la Conquista, la localidad mantuvo su
carácter comercial hasta la fundación de Tuxtepec; posteriormente
fue abandonada.




	CASTILLO, FLORENCIO MARÍA DEL

	

Nació en la Ciudad de México el 27 de noviembre de 1828;
murió en Veracruz, Ver., el 27 de octubre de 1863. Inició la
carrera de medicina, que abandonó para dedicarse al periodismo
político y a la literatura. A partir de la Guerra de Tres Años,
militó en el Partido Liberal y combatió a los conservadores con
sus escritos. Sus primeros trabajos periodísticos aparecieron en El
Monitor Republicano, del que llegó a ser redactor en jefe. En 1857
fue regidor en el cabildo de la ciudad de México, y al triunfo de los
liberales, presidente del Ayuntamiento de la capital y diputado al segundo
Congreso Constitucional.

Tomó las armas para combatir contra los invasores
franceses; fue aprehendido el 3 de agosto de 1863 y trasladado al castillo de
San Juan de Ulúa, en Veracruz, de donde salió gravemente enfermo
unos días antes de su muerte. Se le considera el primer escritor que se
dedicó totalmente a la novela corta y al cuento. Es autor de Horas de
tristeza (1850), que reúne sus novelas cortas y cuentos.




	CASTILLO, HEBERTO

	
 Nació en
Ixhuatlán de Madero, Ver., el 23 de agosto de 1928. Ingeniero civil
(1959) por la Universidad Nacional Autónoma de México, UNAM. Ha
sido profesor en esa institución y también en el Instituto
Politécnico Nacional, IPN. Articulista de Siempre!,
Excélsior, El Universal y Proceso. Inventor de los métodos
estructurales �Estereomódulo� (1967), �Astillero
Flotante� (1980), �Isla Energética� y �Concreto
Flotante� (1981). Dirigente Nacional del Movimiento de Liberación
Nacional (1965-68); preso político en 1968; fundador y presidente del
Partido Mexicano de los Trabajadores (1974); y diputado federal a la LIII
Legislatura (1985-87); Candidato presidencial por el Partido Mexicano
Socialista (PMS) en las elecciones presidenciales de 1988, declinó la
candidatura en favor de Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano;
miembro fundador del PRD, en 1991 fue presidente del Comité Ejecutivo
Estatal en el D.F. y miembro del Consejo Nacional; el PRD lo postuló
como candidato al Senado en las elecciones de 1991, y en 1992 como candidato a
la gubernatura de Veracruz, siendo derrotado en ambas ocasiones. Es autor de
Análisis estructural (1973), Libertad bajo palabra (1973),
Apuntes para el quehacer político (1973),
Desde la trinchera que fue Excélsior (1976),
Breve historia de la Revolución Mexicana (1977),
El principio del poder (1980), Pemex sí, Peusa no (1981) y
Si te agarran te van a matar (1983). Respetado y reconocido como miembro
de la oposición murió en 1997.




	CASTILLO, IGNACIO B. DEL

	

Nació en Orizaba, Ver., el 3 de febrero de 1886; murió en la
Ciudad de México el 11 de junio de 1966. En 1905, cuando ya vivía
en la capital de la República, publicó unas rectificaciones a los
Anales de la Reforma y el Segundo Imperio del padre
Agustín Rivera. Administró la colección Documentos
inéditos o muy raros para la historia de México, que
publicó Genaro García, y fue jefe del Departamento de Historia
del Museo Nacional, archivista del Congreso de la Unión y cronista
parlamentario de Excélsior. Publicó, entre otras obras:
Cuauhtémoc. Su ascendencia, su edad, su descendencia
(1907), Biografía de Ramón Corral (1910),
Efemérides porfirianas, Bibliografía de la
Revolución Mexicana de 1908 a 1916, Bibliografía de la
imprenta de la Cámara de Diputados de 1912 a 1915 y
Bibliografía histórica mexicana. Colaboró en la
obra La población del Valle de Teotihuacan con los
capítulos �La población colonial� y �La
población del siglo XIX�.
Participó en la publicación de Biografías de
veracruzanos distinguidos de Margarita Olivo Lara. Es autor del
�Diario biográfico� publicado en la revista
Divulgación histórica. Fue miembro de la Academia Mexicana
de la Historia y de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística.




	CASTILLO, ISIDRO

	
Nació en La
Piedad de Cabadas, Mich., en 1900. Profesor por la Escuela Normal de Morelia,
ha sido inspector escolar, director de educación federal en varios
estados, delegado de la UNESCO en Suramérica y maestro del Centro de
Educación Fundamental de Adultos para la América Latina (Crefal)
en Pátzcuaro. Publicó Visión y maestro y Don
Nicolás.




	CASTILLO, JUAN DIEGO

	
Nació en
Jaca, España, en 1744; murió en la ciudad de México en
1793. Era boticario del Hospital Real de Puerto Rico cuando, en 1788,
pasó a México para incorporarse a la Expedición Real de
Botánica enviada por Carlos III y dirigida por Martín de
Sessé y Lacasta. En el curso de sus viajes contrajo una enfermedad que
le causó la muerte. Dejó 4 mil pesos para la impresión de
Flora mexicana (v. MOCIÑO SUÁREZ
LOSADA, JOSÉ MARIANO) y un manuscrito sobre
Plantas descritas en el viaje de Acapulco. El sucesor de Sessé,
Vicente Fernández, bautizó al hule, en honor de Juan Diego
Castillo, como Castilloa elastica.




	CASTILLO, MARTÍN

	

Nació en Burgos a principios del siglo XVII

y murió en Madrid, ambas en España, en 1690. Franciscano, vivió
cierto tiempo en México como profesor del Colegio de Santiago Tlatelolco
y provincial de la Orden. Escribió aquí una gramática
griega y otra hebrea, ambas en castellano, para el aprendizaje de esas lenguas.
Una y otra fueron impresas en Lyon, Francia, en 1676.




	CASTILLO, RICARDO

	
Nació en
Guadalajara, Jal., el 11 de mayo de 1956. Estudió letras y fue becario
del Instituto Nacional de Bellas Artes-Fonapas (1979). Es autor de los libros
de poesía Aleluyas para dos desempleos y un tema de amor (1970),
El pobrecito señor X (1980) y La oruga (1983).




	CASTILLO, SEVERO DEL

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1824-1872). Fue ministro de Guerra
y Marina en el gabinete del gobierno conservador del presidente Miramón,
del 14 de febrero al 29 de abril de 1859. En 1860 se le nombró
gobernador y comandante militar de Jalisco por el mismo bando. Sitiado por los
liberales en Guadalajara, se apoderó de todos los objetos de oro y plata
de la catedral (23 de septiembre) y de los valores de otros templos (2 de
noviembre). Durante el Imperio de Maximiliano luchó contra los indios
mayas de Yucatán. Escribió la novela Cecilio Chi (1869),
que trata de la Guerra de Castas.




	CASTILLO DE TEAYO (Ver.)

	
Localidad
arqueológica a 42 km al suroeste de Tuxpan, comunicada por carretera con
Tihuatlán y Poza Rica. Presenta ocupación desde el periodo
Clásico o de los Señoríos Teocráticos (600 d.C.)
hasta después de la conquista española. En la plaza principal se
encuentra un basamento piramidal de tres cuerpos, caracterizado por la forma de
sus escalinatas y alfardas, y por el templo que lo corona, que ahora se usa
como campanario y que a diferencia de otros se conserva completo, incluyendo la
madera que sostuvo el techo original, reconstruido con zacate colorado. El
basamento revela elementos arquitectónicos procedentes del Altiplano y
data del periodo en que el sitio fue conquistado por tribus de filiación
tolteca y habla nahua que se impusieron a los huastecos locales. Esto lo
confirman: una estela encontrada en las proximidades, la cual presenta el Atl
Tlachinolli o jeroglífico de conquista; la abundancia de cerámica
tipo mazapa, característica del grupo tolteca, y la actual persistencia
de nahuas en la región. Otras estelas, colocadas cerca de la base de la
pirámide, representan deidades del Altiplano con influencia huasteca.
Entre éstas sobresale un Tláloc que representa al gorro
cónico solar característico de esa cultura. La localidad fue
conquistada por los aztecas, los que dieron al edificio su aspecto final,
estilo muy semejante al de Tenayuca y a la etapa II de Tlatelolco. Las primeras
referencias sobre el sitio fueron aportadas en 1902 por Edward Seller, quien
sostuvo que el lugar fue sede de una guarnición azteca. Esta
hipótesis fue apoyada por el arqueólogo norteamericano Fewkes. En
1944, José García Payón aportó datos que
permitieron conocer, en parte, lo ocurrido durante la época tolteca. El
sitio se ha mantenido en buenas condiciones y faltan por explorar los
asentamientos próximos.




	CASTILLO LARRAÑAGA, JOSÉ

	

Nació en Oaxaca, Oax., en 1899; murió en la ciudad de
México en 1964. Presidió la Cámara de Diputados en 1927 y
el Tribunal Superior de Justicia del Distrito y Territorios Federales en 1959.
Dirigió la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Con Rafael de Pina redactó
Instituciones de derecho procesal civil (1964).




	CASTILLO LAVALLE, EDUARDO

	

Nació y murió en Campeche, Camp. (1857-1902). Abogado (1878) por
el Instituto Campechano, sirvió en varios ramos de la
administración local, dio clases en el Instituto y en el Liceo
Carmelita, y escribió en los periódicos El Pájaro
Rojo, El Diez de Enero, La Opinión Pública,
La Voz del Estado, El Dos de Abril, La Aspiración del
Estado, La Discusión, La Nueva Era, El
Periódico Oficial del Estado, La Esperanza, La
Armonía y La Alborada, todos de la capital del estado, y
La Perla del Golfo, de Ciudad del Carmen. El 6 de julio de 1874
leyó en la Sociedad Científico Literaria un Discurso sobre el
desembarque y operaciones de los primeros españoles en Campeche
(Campeche, agosto de 1937). Otros trabajos suyos se refieren a la Primera
Exposición Regional de 1875 y a la inauguración del Ferrocarril
de Mérida a Campeche (1895).




	CASTILLO LEDÓN, AMALIA GONZÁLEZ CABALLERO DE

	Nació en San Jerónimo, Santander,
Tamps., el 18 de agosto de 1898; murió en la ciudad de México el
3 de junio de 1986. Maestra normalista y licenciada en letras, en 1929, junto
con los doctores Aquilino Villanueva e Ignacio Chávez, participó
en la fundación de la Asociación Nacional de Protección a
la Infancia. Ese mismo año promovió la creación de la
Oficina de Educación y Recreaciones Populares del entonces Departamento
Central (hoy Acción Social del Departamento del Distrito Federal), de la
cual fue titular y más tarde subdirectora. Durante su gestión
alentó el teatro de masas y el guiñol, promovió la
instalación de carpas monumentales y escenarios al aire libre, entre
ellos el que perdura en el Parque México, y creó varios centros
culturales en colonias populares; en las cárceles fundó talleres
de artes y oficios y la escuela Héroes de Celaya (Azcapotzalco, D.F.)
para los hijos de las reclusas. En 1935 fue electa secretaria general del
Sindicato de Trabajadores del Estado. Organizó la primera Unión
de Actores Teatrales Mexicanos y logró un decreto que reglamentaba la
puesta en escena de obras nacionales y alentaba su producción. En 1932
fundó el Club Internacional de Mujeres, del que fue primera presidenta,
y en 1939 el Ateneo Mexicano de Mujeres (que presidió por 12
años) y el Comité Femenil Mexicano, para encauzar la
participación de la mujer en la lucha por la democracia, durante la
Segunda Guerra Mundial. Organizó las guarderías para los hijos de
los locatarios de mercados, dirigió casas de orientación para
hombres y mujeres, colaboró en la implantación del servicio
militar obligatorio, y presidió las asociaciones de madres de familia.
Fue presidenta del Comité Ejecutivo del Sector Femenil del Partido de la
Revolución Mexicana, hoy Partido Revolucionario Institucional (PRI), y
del Comité Coordinador Femenino para la Defensa de la Patria. En 1944
fue nombrada miembro titular del Seminario de Cultura Mexicana. Ese mismo
año, gestionó la incorporación de la Comisión
Interamericana de Mujeres, que después presidió, a la
Organización de Estados Americanos (OEA), y de 1946 a 1950 la
representó ante la Comisión de Derechos Humanos de la ONU. En
1945 formó parte de la delegación de México ante la
Conferencia Mundial de San Francisco, en la cual intervino para consagrar la
igualdad de hombres y mujeres en la Carta de las Naciones Unidas. En
1948 el gobierno mexicano la nombró su representante ante la OEA.
Fundó la Alianza Mexicana de Mujeres (1952), de la cual fue presidenta
vitalicia. Fue ministra plenipotenciaria en Suecia y Finlandia (1953), y
embajadora en esos mismos países (1959), Suiza (1957), Austria
(1965-1970) y Naciones Unidas (1965). Nombrada subsecretaria de Asuntos
Culturales (1959-1964), fue la primera mujer integrante de un gabinete
presidencial mexicano. Durante su gestión se crearon numerosos museos,
entre ellos los del Virreinato, de Arte Moderno y de las Culturas, y otros en
provincia. Se completaron los trabajos de excavación de Teotihuacan y se
instalaron bibliotecas y sistemas audiovisuales en los museos. En 1964 fue
miembro del Consejo Cultural Consultivo de la Administración
Pública Internacional de las Naciones Unidas; en 1965, representante
ante el Organismo Internacional de Energía Atómica, y en 1980,
asesora de la Secretaría de Turismo. Es autora de las obras de teatro
Cuando las hojas caen (1929), Cubos de noria, Coqueta,
Bajo el mismo techo, Peligro: deshielos (1962) y La verdad
escondida (1963), y de los ensayos Cuatro estancias poéticas
y Viena, sitial de la música de todos los tiempos.
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	CASTILLO LEDÓN, LUIS

	

Nació en Santiago Ixcuintla, Nay., en 1879; murió en la ciudad de
México en 1944. Cursó la primaria en su pueblo natal, la
preparatoria en el Liceo de Varones y la carrera de historiador en el Museo
Nacional de Antropología, Historia y Etnología. Antes de 1896 se
inició en la poesía y publicó los periódicos
Casi un juguete, El Reporte, El Chiquitín y
Pierrot; y a los 17 años de edad ganó los Juegos Florales
de Guadalajara con su poema �Los caballos�. De 1896 a 1903 fue
secretario de redacción de El Sol y La Gaceta, de la
capital tapatía, aun cuando en 1899 dirigió El Monitor de
Occidente. En 1904 pasó a la ciudad de México; hasta 1907
trabajó en la Biblioteca Nacional y en 1908 dirigió la del Museo;
de 1909 a 1911 recorrió el itinerario de Miguel Hidalgo y trazó
la Ruta de la Independencia; en 1911 fue secretario del Museo y en 1912
diputado federal; volvió al periodismo durante el gobierno de Huerta, en
Guadalajara (1913, La Gaceta) y Orizaba (1914, La Vanguardia); al
triunfo del constitucionalismo, reabrió el Museo y representó al
gobierno en la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología
Americanas, de cuya junta directiva fue después presidente (1916); en
1915 organizó la Exposición de Arte Mexicano en Nueva York, junto
con Pedro Henríquez Ureña; en 1916 fue nombrado director del
Museo (puesto que ocupó 25 años con algunas interrupciones),
mientras era paleógrafo y profesor del Archivo General de la
Nación; en 1918 ingresó a la Academia Mexicana de la Lengua; en
1925 enseñó historia en la Escuela Nacional Preparatoria; en 1926
jefaturó la Sección de Museos del Departamento de
Antropología; en 1928 formó una biblioteca sobre cuestiones
agrarias; gobernó el estado de Nayarit de 1930 a 1931; y ocupó
diversos puestos administrativos hasta su muerte. Publicó los siguientes
trabajos y obras: Aniversario del Grito de Dolores a los 130
años, Breve guía descriptiva del Museo Nacional de
Arqueología, Historia y Etnología, Colegio Militar,
Cuatro siglos de toros, Cuándo y dónde se ordenó
Hidalgo, De la pavana al fox trot, El paseo de la Viga y Santa
Anita, El chocolate, El tiempo del virreynato, El alma de
Anáhuac, El Museo Nacional de Arqueología, Historia y
Etnología, Estado de castellanización de
México, El castillo de San Juan de Ulúa, El
problema indígena, El telégrafo, El desamparo de
Chapultepec, El nombre de Iturbide en lugares públicos, El
ferrocarril, El origen del tabaco, Gastronomía
mexicana, �Del México de ayer al México de hoy� (en
México en la vida, en la ciencia y en el arte, 1915),
Habilidosidad mexicana, Inventores de la Nueva España,
La coronación de Iturbide, La erección de Nayarit en
estado, Las óperas mexicanas, La verdad acerca del
compositor Felipe Villanueva, Los paseos públicos, La
china poblana, La ciudad de México a fines del siglo XVIII,
La fundación de la ciudad de México, La plaza de Santo
Domingo, Lo que miro y lo que siento (poemas), La antigua
literatura indígena mexicana, La novela en México,
Milagroso, pero humano, Miguel Hidalgo y Costilla, la vida del
héroe (2 tomos), México 1917, Reseña
histórica para la celebración del primer centenario de la
Independencia, Reporte del XIX Congreso Internacional de
Americanistas (1916); Trabajos realizados por instituciones mexicanas en
el orden intelectual como resultado de las conferencias internacionales
americanistas (1933), Un novelista olvidado, Un cruzado de la
Orden de Calatrava, Vida de Miguel Hidalgo y Costilla, El
maíz (monografía histórica), La conquista y la
colonización española en México,
Bibliografía agraria y agrícola, El pasado en
presencia, Iconografía de Hidalgo, Novelística
extranjera y mexicana, Castillos y fortalezas, Dones de
México y Temas de historia nayarita.




	CASTILLO LENARD, JERÓNIMO

	

Nació y murió en Mérida, Yuc. (1804-1886). Llevó
cursos en el Seminario de San Ildefonso y luego se dedicó al comercio, a
la política y a las letras. Fue diputado local y federal, senador,
consejero, secretario general de gobierno y comisionado ante el gobierno
nacional para gestionar los convenios del 14 de diciembre de 1843.
Paralelamente a estas actividades, editó en Mérida el
Boletín Comercial de Mérida y Campeche (1841-1842),
semanario informativo y de difusión cultural; el Registro Yucateco,
periódico literario redactado por una sociedad de amigos
(1845-1849), que fue en realidad continuación del Museo Yucateco
(1841-1842), fundado en Campeche por Justo Sierra O�Reilly; y El
Mosaico (1849-1850), órgano de la Academia de Ciencias y Literatura
que él presidía. Escribió, además, la novela Un
pacto y un pleito, primera de costumbres escrita en la Península, y
la obra Carácter, costumbres y condiciones de los indios de
Yucatán; y dejó inconcluso, en un solo tomo, el
Diccionario histórico, biográfico y monumental de
Yucatán. Colaboró con los seudónimos de el
Censor y el Censor Yucateco, en los periódicos
Miscelánea Instructiva y Amena y Repertorio Pintoresco,
donde introdujo la forma literaria del diálogo e hizo
humorismo.




	CASTILLO NÁJERA, FRANCISCO

	

Nació en Durango, Dgo., en 1886; murió en la ciudad de
México en 1954. Médico cirujano (1913) por la Escuela Nacional de
Medicina, llevó cursos de especialización y de ciencias sociales
en París y Bruselas. En 1915 se unió al movimiento revolucionario
y tomó parte en las campañas contra los zapatistas y los
villistas. Adscrito al Ejército del Noroeste, asistió a los
combates de Celaya, a la toma de Saltillo y a las operaciones en Sonora.
Alcanzó el grado de general brigadier. Fue después director del
Hospital Juárez (1918), jefe del Consejo Médico Legal del
Distrito Federal (1919-1921) y vocal del Consejo Superior de Salubridad. En
1927 presidió la Academia Nacional de Medicina. Fue ministro
plenipotenciario en China (1922-1924), Bélgica (1927-1930), Holanda
(1930), Suecia (1932) y Francia (1933-1935), embajador en Estados Unidos
(1935-1945) y secretario de Relaciones Exteriores (1945-1946). En 1933 fue
presidente del Consejo de la Sociedad de Naciones; y en noviembre de 1934
presidió la asamblea extraordinaria de ese organismo que trató la
cuestión del Chaco. Miembro de la Academia de la Lengua, tradujo Un
siglo de poesía belga (1931) y escribió El
Gavilán (corrido, 1931), Treguas líricas (1946),
Algunas consideraciones sobre el español que se habla en
México (trabajo de ingreso a la Academia) y varios trabajos
científicos.




	CASTILLO NÁJERA, ORALBA

	

Nació en México, D.F., el 10 de septiembre de 1946. Licenciada en
filosofía por la Universidad Nacional Autónoma de México,
ha sido profesora en instituciones de educación superior. Formó
parte del taller de Las Lupitas. En 1982 publicó su novela Perfume de
gardenias, y poco después otros trabajos literarios en el libro de
cuentos Sin permiso.




	CASTILLO NEGRETE, EMILIO DEL

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1832; murió
en la ciudad de México en 1893. Estudió en el Seminario y en la
Universidad. Se graduó de abogado, pero derivó hacia el periodismo y
la historia.  En El Ensayo Literario (1852)
publicó una biografía del obispo Juan Ruiz de Cabañas, y luego, en la
capital de la República: México en el siglo  XIX
o sea su historia desde 1800 hasta la época presente (1875),
Galería de oradores de México en el siglo XIX
(sin fecha), Compendio de historia profana para uso de los
establecimientos de instrucción pública… (1881),
Historia militar de México en el siglo XIX
(1883), Invasión de los norteamericanos en México
(1890-1891), Compendio universal, historia biográfica en el
siglo XIX, Paralelo entre Castelar y
Thiers y Estudios históricos y memorias de
celebridades americanas.




	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, FRANCISCO JAVIER DEL

	
Militar originario de España, llegó
a México en 1833. En 1837 su hermano Luis fue nombrado jefe
político de Baja California, y él, comandante militar del
distrito. En 1841 intentó la secularización de las misiones
dominicas del sur de la Península, hasta entonces exentas de los
decretos de 1833. Desde Todos Santos, el presidente de las misiones, fray
Gabriel González, rechazó el decreto, y en enero de 1842 se
levantó en armas contra el gobierno, apoyado por José
Matías Moreno, Manuel Márquez de León y unos 40 hombres
que guarnecían el pueblo, quienes después de una escaramuza
fueron hechos prisioneros y remitidos a Mazatlán. No obstante la
victoria militar, los Castillo Negrete renunciaron a sus puestos y, poco
después, los insurrectos quedaron en libertad. Una vez muerto su
hermano, Francisco Javier fue nombrado jefe de la colonia militar de Santo
Tomás, y en 1853 batió a un grupo de filibusteros en La Grulla,
cerca de Santo Tomás, Baja California, e hizo prisionero a William
Walker, quien el 13 de noviembre de ese año había asaltado La Paz
(v. FILIBUSTERISMO). Fue comandante
general de Tepic y desempeñó comisiones en Guadalajara y Baja
California. Escribió �Geografía y estadística de la
Baja California�, en el Boletín de la Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadística (1a. época, t. 8,
1859).




	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, LUIS DEL

	

Nació en España, en fecha que se ignora; murió en
Mazatlán, Sin., en 1843. Llegó a México en
compañía de su hermano Francisco Javier, en 1833, y se le
designó juez de paz en Monterey, Alta California. En 1837 fue nombrado
jefe político de Baja California, donde trató de legalizar la
tenencia de la tierra, mejoró la administración de justicia,
creó el archivo estatal, y cuidó del orden público. Al
mismo tiempo, su hermano fue nombrado comandante militar del distrito. A
consecuencia del conflicto habido por la secularización de las misiones
dominicas del sur de Baja California, promovida por su hermano Francisco Javier
en 1841, ambos renunciaron a sus puestos y se trasladaron al puerto de
Mazatlán.




	CASTILLO ROMERO, PEDRO

	
Nació
en Puente de Ixtla, Mor., el 29 de abril de 1929. Profesor normalista (1947)
por el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio, especializado
en historia (1963) en la Escuela Normal Superior de Nayarit, fundó las
escuelas secundarias Rafael Ramírez en Puente de Ixtla, Mor. (1960), y
Dr. Julián Gascón Mercado en Francisco I. Madero, Nay. (1966), y
la Preparatoria del Nayar en Tepic (1967). Ha publicado artículos de
carácter histórico en los periódicos nayaritas El
Diario del Pacífico, El Nayar, El Imparcial, Correo
del Pacífico y Siglo XXI. Es autor de: Calendario
folklórico de las fiestas de Nayarit, La Facultad de Derecho de
la Universidad de Nayarit, Santiago Ixcuintla, Nayarit, cuna del
mariachi, La imprenta en Tepic, Los mercados de Tepic, Las
plazas de Tepic, Acaponeta, ciudad de las gardenias, El Palacio
de Gobierno de Tepic y Transportes y comunicaciones en Tepic. El 30
de julio de 1976 fue nombrado cronista de la ciudad de Tepic.




	CASTILLO SANTIAGO, FIDENCIO

	

Nació en Etzatlán, Jal., el 16 de noviembre de 1907.
Estudió en la Escuela de Pintura y Escultura La Esmeralda y en la
Nacional de Artes Plásticas. Pintor y escultor, ha sido profesor de
estas materias y ha expuesto su obra en museos y galerías del
país y del extranjero desde 1955. Sus obras en volumen las trabaja
principalmente en piedra, mármol y ónix. En las piezas
pequeñas, muestra preferencia por representar mujeres, niños y
escenas familiares; entre las mayores, destacan los monumentos al general
Miguel Cástulo Alatriste en Izúcar de Matamoros, Pue., y al
doctor Samuel Cristiano Federico Hannamann en la Escuela de Homeopatía
del Instituto Politécnico Nacional, y las efigies y medallones de Lenin
y Stalin, con el escudo de la URSS, en la embajada de ese país en
México.




	CASTILLO TEJERO, NOHEMÍ

	

Nació en la ciudad de México en 1933. Profesora normalista,
maestra en historia por la Universidad Nacional Autónoma de
México, y en ciencias antropológicas por la Escuela Nacional de
Antropología e Historia, realizó estudios de posgrado en
arqueología en la Universidad de Londres. Ha sido profesora,
investigadora y funcionaria del Instituto Nacional de Antropología e
Historia. Es autora de Técnicas decorativas en la cerámica
prehispánica, Sistemas de catalogación para los materiales
arqueológicos del Museo Nacional de Antropología,
Tecnología maya y Teotihuacan, patrimonio nacional y
mundial.




	CASTILLO URQUIDI, PATRICIO

	

Nació en Hidalgo del Parral, Chih., en 1901. Estudió
música en la población de Madera. A los 14 años de edad
tocaba todos los instrumentos de viento y cuerda, dirigía
pequeñas orquestas y daba conciertos como solista. En 1916 pasó a
Estados Unidos para continuar sus estudios musicales y en 1922 se graduó
en la National Academy of Music de Nueva York. En 1923 actuó para la
Radio Corporation of America. Daniel Alomía Robles lo contrató en
1924 para que interpretara la música autóctona de los incas. En
1925 escribió un argumento sobre la vida de Mozart, interpretó el
papel de éste en su época de violinista y dirigió la
orquesta y los coros que aparecen en la obra. Actuó en dos ocasiones muy
significativas: en el centenario de la muerte de Paganini, el 27 de mayo de
1940, en el Palacio Bellas Artes; y en el centenario del natalicio de Pablo
Sarasate, el 21 de septiembre de 1944, en la Universidad Nacional
Autónoma de México.




	CASTILLO VELASCO, JOSÉ MARÍA

	

Nació en Olatlán (Oax.) en 1820; murió en la
ciudad de México en 1883. Abogado, periodista y político liberal,
fue perseguido y encarcelado por Santa Anna. Dirigió en varias ocasiones
El Monitor Republicano. Fue secretario del gobierno del Distrito Federal
(1856) y diputado al Congreso Constituyente, miembro de la comisión
redactora de la Constitución. Combatió contra la
Intervención Francesa y alcanzó el grado de coronel.
Participó en el sitio de Querétaro. Fue secretario de
Gobernación (1871) y director de la Escuela Nacional de Jurisprudencia.
Radical entre los liberales, el progreso del pueblo, para él, no se
limitaba a realizar un conjunto de medidas de orden administrativo o
político, pues la posesión de la tierra era el eje alrededor del
cual gravitaban los grandes problemas nacionales. Era imposible, decía,
la libertad y la ilustración de los campesinos si éstos no
poseían antes un pedazo de tierra para su subsistencia. Al final de un
discurso ante el Congreso Constituyente, presentó un proyecto que
tendía al fortalecimiento de la administración municipal y
delineaba una política de cambio agrario. Decía textualmente:
�Todo pueblo en la República debe tener terrenos suficientes para
el uso común de los vecinos… Todo ciudadano que carezca de trabajo
tiene derecho de adquirir un espacio de tierra cuyo cultivo le proporcione la
subsistencia, y por el cual pagará, mientras no pueda redimir el
capital, una pensión que no exceda del 3% anual sobre el valor del
terreno�. El reparto, sin embargo, no debería afectar a los
hacendados; correspondía al Estado distribuir los terrenos
baldíos y de cofradías y, en caso necesario, comprar extensiones
a los particulares. Las proposiciones de Castillo Velasco fueron
desoídas, como las del resto de diputados agraristas que participaron en
los debates.




	CASTILLO Y LANZAS, JOAQUÍN MARÍA
DEL

	
Nació en Jalapa (Ver.) en 1801;
murió en la ciudad de México en 1878. Estudió en la
Universidad de Glasgow, Escocia, y en el Seminario de Vergara, España. A
su regreso, fue miembro del primer Ayuntamiento de Veracruz, después de
la Independencia, y editó El Mercurio (1825), El Diario de
Veracruz y otros periódicos. Ocupó varios cargos en el
Ministerio de Guerra y Marina. Fue ministro de Relaciones Interiores y
Exteriores en los gabinetes de los presidentes Mariano Paredes y Arrillaga (7
de enero al 28 de julio de 1846), Nicolás Bravo (28 al 30 de julio de
1846) y Félix Zuloaga (10 de julio al 23 de diciembre de 1858). Tradujo
a Byron y escribió el libro de poesías Ocios juveniles
(Filadelfia, 1835) y Elementos de geografía (1852).




	CASTOR

	
Castor, familia
Castoridae. Mamífero roedor, su cuerpo rara vez alcanza 1 m de longitud;
los ejemplares grandes pueden llegar a pesar hasta 30 kg. Es de color
café castaño o café oscuro, con piel muy fina y sedosa.
Tiene la cola extremadamente aplanada. Presenta membranas entre los cinco dedos
de las patas traseras; éstas son grandes, y las delanteras,
pequeñas, adaptadas para manipular y agarrar. Los ojos y las orejas son
muy pequeños. Es un animal pesado y torpe en tierra, pero en el agua
nada con facilidad y soltura. Se alimenta de hojas y brotes tiernos, y de la
corteza de ramas y arbolillos, como sauces y álamos. Son notables las
presas que construye sobre los ríos y arroyos en los que vive. Las hace
con ramas y pedazos de tronco que corta de los árboles cuya base ha
roído. Puede hacer caer árboles de hasta 85 cm de
diámetro. Una vez derribado, corta el árbol en segmentos que
transporta al fondo del arroyo, para que queden fijos entre el fango.
Sucesivamente, varias generaciones agregan más ramas; así, las
presas pueden tener entre 4 y 6 m de ancho en su base, y 1 m de alto.
También construye un montículo de ramas en el agua, que sobresale
de la superficie considerablemente, con una cámara interna cuya entrada
está bajo el agua. Es allí donde se refugia en grupos familiares,
con a lo sumo dos generaciones de crías. Las parejas copulan entre enero
y marzo; después de 105 días nacen los jóvenes, que son
amamantados unos dos meses. Durante este tiempo, la hembra tapiza el interior
de la madriguera con materia vegetal suave, expulsa al macho y se dedica a
cuidar a su prole. En México, los castores poblaban los ríos del
Norte, donde era posible observar las presas; pero la destrucción del
hábitat, la desaparición de los bosques, el trampeo y su caza,
los hicieron desaparecer casi totalmente; sin embargo, aún existen en la
cuenca del río Colorado, a lo largo del río Bravo y sus
afluentes, especialmente en Nuevo León y en el norte de Sonora, y en la
Sierra Madre Occidental. Sus enemigos son pocos: en tierra están a
merced de linces, pumas y hombres; se cazan para aprovechar su fina
piel.




	CASTORENA Y URSÚA, JUAN IGNACIO

	
Nació en Zacatecas (Zac.) en 1668; murió en
Mérida (Yuc.) en 1733. Criollo, hijo de familia acomodada, fue colegial
de San Ildefonso y doctor en derecho por la Universidad de México y en
teología por la de Ávila. En Madrid consiguió el
título de mayor para el Colegio de Santa María de Santos. Amigo
de la mayor poetisa mexicana, allá publicó Fama y obras
póstumas del Fénix de México, Décima Musa, Poetisa
Americana Sor Juana Inés de la Cruz (1700). Regresó en 1702 y
fundó en Zacatecas el colegio para niñas Los Mil Ángeles
Custodios de María Santísima. Fue predicador de Carlos II y
catedrático y rector de la Real y Pontificia Universidad. Con motivo de
la iniciación del tercer siglo de vida de la Nueva España, en
1722 imprimió durante seis meses la Gaceta de México, por
lo cual se le considera el primer periodista mexicano (v. GACETAS). En 1728 fue presentado para obispo de
Yucatán; se le consagró el 27 de agosto de 1730 y tomó
posesión de la diócesis el 11 de septiembre siguiente.




	CASTRILLÓN, MARÍA TERESA

	

Nació en la ciudad de México el 2 de noviembre de 1932.
Estudió piano en el Conservatorio Nacional de Música, y se
perfeccionó en Viena con Richard Hauser, y en París con Bernard
Flavigny. Ha recorrido las principales ciudades europeas y americanas en giras
de concierto. En 1972 se presentó en México con el pianista
austriaco Jorg Demus, en un recital a cuatro manos, dúo que formaron
nuevamente en 1974, 1976, 1978, 1980 y 1982. Estrenó el piano de la
asociación Pro Música en la ciudad de Querétaro (1976).
Participó en las Semanas Mexicanas de Cultura en Austria (1980). Ha sido
solista de todas las orquestas nacionales y de algunas extranjeras. Es maestra
en el Conservatorio Nacional (desde 1968) y escribe la crítica musical
del periódico Novedades.




	CASTRO, AGUSTÍN PABLO

	

Nació en Córdoba, Ver., el 24 de enero de 1728; murió en
Bolonia, Italia, el 22 de diciembre de 1790. Estudió en el Colegio de
San Ildefonso, en la ciudad de México, e ingresó a la
Compañía de Jesús. Fue profesor y orador sagrado.
Expulsados los jesuitas en 1767, pasó a Bolonia y ahí tradujo a
Fedro, Séneca, Eurípides, Juvenal, Horacio, Anacreonte, Safo,
Virgilio, Hesiodo, Milton, Young, Pope, Ossian y Gesner. Entre sus textos,
sobresalen Invectiva contra el uso de aprender la ciencia por
diccionarios, Cartas, Arte poético (según los
preceptos de Horacio, Persio, Juvenal y otros), Juicio sobre las comedias de
Sor Juana Inés de la Cruz, Tratado de prosodia y La
Cortesiada. Aconsejó a sus compañeros de Orden y exilio
(Abad, Alegre, Márquez y Clavijero) sobre las obras que publicaron en
Italia.




	CASTRO, ANDRÉS

	
Nació
en Burgos, España, a principios del siglo
XVI; murió en Toluca (estado de México) en
1577. Religioso franciscano, llegó a Nueva España en 1542. Fue el
primer misionero que supo hablar la lengua matlatzinca de Toluca, en la cual
predicó a los indios durante 35 años. Escribió Arte y
diccionario de lengua matlatzinca, Sermones y Catecismo en
esa lengua, y un Tratado del matrimonio, que Beristáin y Souza
vio en la biblioteca de Santiago Tlatelolco.




	CASTRO, CASIMIRO

	Nació y
murió en la ciudad de México (1826-1889). Dibujante,
litógrafo y pintor, fue discípulo de Pedro Gualdi. En 1849
ilustró la Descripción de la solemnidad fúnebre con que
se honraron las cenizas del héroe de Iguala D. Agustín de
Iturbide. En 1851 litografió los dibujos de F. Riviére para
la novela Antonino y Anita o los nuevos misterios de México,
publicada por la casa de Cumplido; y ese mismo año y el siguiente hizo
retratos de personajes y vistas de paseos y monumentos para La
Ilustración Mexicana. En el curso de 1855 y 1856, el Establecimiento
Litográfico de Decaen publicó por entregas el álbum
monumental México y sus alrededores, para el cual hizo Castro 31
láminas acuareladas. Para la fecha de esa primera edición ya
estaba casado con Soledad Decaen, hija del dueño de esa empresa. De esta
obra excepcional aparecieron otras tres ediciones: en 1862, con 42
láminas, en 1874, con 49, y en 1878 con 48. Las dos últimas
fueron hechas por la Litográfica de Victor Debray. En 1878
ilustró el Álbum del Ferrocarril Mexicano; en 1880
asumió la dirección de la Casa Decaen; y en 1885 viajó a
Europa, donde tomó apuntes al natural de plazas y edificios. Aparte su
obra mayor, realizó bocetos para tiendas, carteles para ferias,
figurines para modas, notables acuarelas y óleos, cuya suma constituye
el más expresivo testimonio gráfico de la vida mexicana de la
segunda mitad del siglo XIX. Casi
ignorados sus datos personales hasta fecha muy reciente, la
reconstrucción parcial de su biografía se debe a Víctor M.
Reyes, Alfonso de Neuvillate y Marte R. Gómez.
Véase:Casimiro Castro: Óleos y litografías (edición del
Programa Cultural de la XIX Olimpiada, 1968).
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    Palacio de Minería, en la ciudad de México, obra
    arquitectónica de Manuel Tolsá (litografía de Casimiro Castro).
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    Sagrario Metropolitano, por Casimiro Castro
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    Veracruz fortificado (1846), litografía de Casimiro Castro
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	CASTRO, CESÁREO

	
Nació
en Cuatrociénegas, Coah., en 1856; murió en la ciudad de
México en 1944. Siendo agricultor, se afilió al Partido
Antirreelecionista y en 1910 se levantó en armas en apoyo de Madero.
Combatió contra la rebelión de Pascual Orozco. En 1913, radicado
en Torreón, volvió a la lucha, esta vez contra Huerta.
Firmó el Plan de Guadalupe, participó en la campaña de
Nuevo León y Tamaulipas, y en 1914 tomó Monterrey, cuando ya
tenía el grado de general. Medió sin éxito entre Carranza
y Villa. Se distinguió en los combates de Celaya y León (1915).
En 1920, al ocurrir la sublevación aguaprietista, era jefe militar de
Torreón; permaneció fiel a Carranza y tuvo que emigrar a Estados
Unidos al triunfo de Obregón. Volvió a México hacia 1932,
y en 1942 se le ascendió a divisionario.




	CASTRO, DOLORES

	
Nació en Aguascalientes, Ags., el 12
de abril de 1923. Estudió la carrera de leyes y la maestría en letras
en la ciudad de México, y arte, estilística y estética en la
Universidad Central de Madrid. Ha sido jefa de redacción de las
revistas Barcos de Papel y Poesía de
América, escritora y productora de programas de radio,
conferencista, colaboradora de la revista La Palabra y el
Hombre y profesora de historia de la música, del arte y de
la cultura en los departamentos de Bellas Artes de Veracruz, México y
Cuernavaca, y en la Escuela de Periodismo Carlos
Septién García. Ha publicado poesía: El corazón
transfigurado (1949), Dos nocturnos
(1950), Siete poemas (1952), La tierra
está sonando (1959) y Cantares de vela
(1960); y la novela La ciudad y el viento
(Jalapa, 1962). Participó en el libro Ocho poetas
mexicanos (1955) y está incluida en 10 mujeres en
la poesía mexicana del siglo XX, antología formada por
Griselda Álvarez (1974).




	CASTRO, FELIPE

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1832-1907).  Muy niño se
trasladó con su familia a Guadalajara, a donde su padre, José
Antonio Castro, fue a dirigir la Academia de Bellas Artes. De él
recibió las primeras lecciones de pintura. En 1850 pintó para la
iglesia de Capuchinas tres grandes cuadros (8.25 por 4.52 m): La
oración del huerto, La Crucifixión y La
Resurrección. Más tarde fue discípulo de Clavé,
en la Academia de San Carlos; con él participó en la
decoración de la cúpula de La Profesa (1861). Concurrió a
la XIII Exposición (1865) con los cuadros Alegoría de la
pintura y la poesía y Prometeo. Vuelto a la capital de
Jalisco, hizo los retratos de Prisciliano Sánchez (1867), Miguel Hidalgo
(1868), Benito Juárez (1873) y Joaquín Angulo (1878), que
conserva el gobierno del estado; los Seis Doctores de la Iglesia adorando a
la Santísima Trinidad (1881) para la sacristía de la catedral
y el retrato del obispo Lozada para la sala capitular; Jesús en
Jerusalén, El lavatorio y La oración del huerto
para la iglesia de Santa Teresa; cuatro figuras bíblicas para las
pechinas del templo del Carmen; Los Profetas para el de Jesús
María; Las famas y Las horas para el arco del escenario
del Teatro Degollado; y muchas otras obras de tema histórico (por
ejemplo: La tumba de Hidalgo y La aurora de 1810). Dio clases en
el Liceo de Varones y tomó parte en las sociedades artísticas
tapatías.




	CASTRO, FRANCISCO DE

	
Nació en Madrid, España, en 1618; murió en la ciudad de México
el 6 de septiembre de 1687. Ingresó a la Compañía de Jesús en Nueva
España en 1642, donde pronto fue conocido por su erudición y por su
talento poético. Se le ha considerado el máximo exponente de los
poetas jesuitas y uno de los más sobresalientes de Nueva
España. Cayetano de Cabrera, en el siglo XVIII, lo llama �el
hombre de los mexicanos�, y Alfonso Junco, en el XX, lo consideró
�uno de los poetas guadalupanos menos conocido y más digno de
serlo�. El poema que le valió la fama se titula �La octava
maravilla� (1729) y consta de 254 octavas repartidas en cinco
cantos. Está escrito en un léxico excepcionalmente culto, a través del
cual se expresan bellezas de pensamiento, conceptos enjundiosos y una
fantasía luminosa. Se han considerado especialmente logrados los
pasajes en los que el poeta canta a la clemencia divina, la dantesca
escena del cielo, la amorosa pintura de la Virgen de Guadalupe, la
mexicanista digresión sobre el �mezcale� en que se plasmó la
imagen de la Virgen, y la descripción topográfica del cerro del
Tepeyac. A pesar de su publicación póstuma, dice el padre Fortino Vera
(Tesoro guadalupano, t. II, Amecameca, 1889):
�Esa obra debió correr en su tiempo de mano en mano de los
eruditos y literatos, pues el estro de Sor Juana Inés de la Cruz, le
dedicó un soneto�. Aquejado por una enfermedad que duró 30 años,
el padre Castro fue siempre acreedor a los elogios de sus superiores,
por su devoción a la Compañía y su acendrado guadalupanismo. Entre
quienes se han ocupado de él figuran el padre Pedro de Echávarri, su
editor Pelayo Vidal, el doctor Bartolache, el canónigo Beristáin y
Souza y Alberto María Carreño.
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	CASTRO, JESÚS AGUSTÍN

	

Nació en Ciudad Lerdo, Dgo., en 1887; murió en Tetelpan, D.F., en
1953. Era obrero de la Compañía de Tranvías de
Torreón a Lerdo, cuando el 20 de noviembre de 1910 encabezó la
sublevación maderista y, con menos de 100 hombres, se apoderó de
la ciudad de Gómez Palacio. Desalojado por los federales, tomó
después las plazas de Indé, Nazas, Mapimí, Bermejillo,
Lerdo, otra vez Gómez Palacio y al fin Torreón. Fue nombrado
segundo jefe de las fuerzas revolucionarias del Norte, y junto con Emilio
Madero preparó la entrada de los maderistas a Torreón (mayo de
1911). Ya con el grado de coronel, combatió al orozquismo; y en 1913,
encontrándose de guarnición en Tlalnepantla, realizó una
marcha espectacular hasta Tamaulipas para unirse a los constitucionalistas.
Luchó contra el huertismo en el Noreste. Fue gobernador y comandante
militar de Chiapas y Oaxaca; y luego, secretario de Guerra y Marina del
presidente Carranza (del 3 de mayo de 1917 al 6 de abril de 1918). En 1920 fue
electo gobernador de Durango, donde impulsó el reparto agrario. De 1924
a 1928 fue senador de la República; se opuso a la reelección del
general Obregón y se retiró a la vida privada, hasta 1934, cuando
volvió a tener mando de fuerzas, llegando a ser secretario de la Defensa
Nacional del presidente Cárdenas (del 23 de enero de 1939 al 30 de
noviembre de 1940).




	CASTRO, JOSÉ AGUSTÍN DE

	

Nació en Valladolid (Morelia, Mich.) en 1730; murió en
1814. Sacerdote, colaboró en la Gaceta y en el Diario de
México. Escribió Miscelánea de poesías
sagradas y humanas (en 1797 los dos primeros tomos y en 1809 el tercero),
en la cual figuran las piezas �Los remendones� y �El
charro�, consideradas las primeras de teatro popular mexicano.




	CASTRO, JOSÉ ANTONIO

	
Pintor
de quien se ignoran lugar y fecha de nacimiento; murió en Guadalajara,
Jal., en 1852. Estudió en la Academia de San Carlos, bajo la
dirección de Ximeno y Planes, y llegó a dirigir esa
institución. En 1835, llamado por José Antonio Romero, se hizo
cargo de la Academia de Bellas Artes del Instituto de Ciencias de Guadalajara.
Se conocen de él dos cuadros en el templo de San Agustín de
aquella ciudad: La Virgen y La Santísima Trinidad.
Él descubrió en la sacristía de la catedral La
Purísima atribuida a Murillo.




	CASTRO, RICARDO

	
Nació en
Durango, Dgo., en 1864; murió en la ciudad de México en 1907. De
los seis a los 13 años de edad estudió piano con el maestro Pedro
H. Ceniceros, periodo en el que compuso mazurkas y valses muy populares entre
la sociedad duranguense. En 1877 pasó a la ciudad de México e
ingresó al Conservatorio Nacional, donde fue alumno de Juan Salvatierra,
Melesio Morales y Antonio Balderas. En 1889-1890 se recibió de pianista
y luego se perfeccionó con Julio Ituarte. Representó a
México en la Exposición de Nueva Orleans (1881) y ofreció
conciertos en Washington, Nueva York y Filadelfia. A su regreso escribió
danzas, mazurkas, gavotas, berceuses y scherzos, muy del gusto de la sociedad
mexicana de entonces. Compuso además un concierto para piano y orquesta,
dos sinfonías, el poema sinfónico Oithoma (dedicado a su
amigo Gustavo E. Campa) y la ópera Giovanni de Austria, que no
terminó por italianizante, movimiento que combatía el Grupo de
los Seis, al que pertenecía y el cual pugnaba por lograr la
mexicanización de la música. Al organizarse la Sociedad de
Conciertos, el maestro Carlos J. Meneses lo eligió como solista en el
concierto inaugural del 17 de junio de 1892, en el que triunfó como
ejecutante y compositor. En 1900 estrenó en el Teatro Renacimiento su
ópera Atzimba, cuya acción ocurre en Pátzcuaro, en
1552, y reproduce el romance de la princesa tarasca de ese nombre con el
capitán español Jorge de Villadiego. El Imparcial, diario
de la época, le patrocinó una serie de conciertos de piano;
entonces estrenó su famoso vals Capricho, que logró gran
popularidad y que aún se toca con frecuencia. Otras obras suyas para
piano son Bluette (vals), Caressante (vals), Berceuse y
Canto de amor, de muy difícil ejecución. En 1902 fue
becado por el gobierno de México para estudiar en Europa.
Basándose en un libro de Henri de Brody, que trata de los amores del
trovador Godofredo de Rudel con la condesa de Trípoli, escribió
en París la ópera La leyenda de Rudelia. Del mismo
género compuso Satán vencido y La Roussalka.
Regresó en 1906 y fue nombrado director interino y, un año
después, titular del Conservatorio Nacional de Música.
Dejó, además, 12 estudios fantasía sobre diversas
óperas, un concierto para violonchelo y un minueto para instrumentos de
arco. Entre sus discípulos se distinguieron Julián Muirón
y Rafael J. Tello. Se le considera uno de los precursores del nacionalismo
musical.




	CASTRO AGUNDEZ, JESÚS

	

Nació en San José del Cabo, B.C.S., el 17 de enero de 1906;
murió en La Paz, de la misma entidad, el 26 de marzo de 1984. Becado por
el gobierno del entonces Territorio Sur, en 1920 se inscribió en la
Escuela Normal para Maestros (Nacional de Maestros a partir de 1925) y en 1926
obtuvo el grado de profesor de educación primaria. En 1928 se le
designó director de escuela superior en el territorio de Baja California
Sur; en 1930 ascendió a inspector escolar y en 1934 a jefe de
misión cultural. Al ser demolida la antigua cárcel de
Belén de la ciudad de México, se le nombró director del
Centro Escolar Revolución, que se construyó en ese sitio. En 1936
fundó una escuela regional campesina en San Ignacio, de su entidad
natal; en 1939 dirigió la Escuela Normal Rural de Tamatán,
Tamps.; y en 1942, la Regional Campesina de El Mexe, Hgo. En 1943 fue subjefe
del Departamento de Internados de Enseñanza Primaria y en 1944, director
del Internado Francisco I. Madero. En 1945 fue supervisor general de
Educación en el Noroeste de la República y en 1946, director de
Educación Federal en el territorio de Baja California Sur, en donde
fundó los internados rurales que resolvieron el problema de la
dispersión demográfica. En 1952 fue director general de
Internados de Enseñanza Primaria: promovió entonces las Jornadas
Deportivas y Culturales y la literatura infantil, publicándose durante
su gestión cuatro volúmenes de Cuentos de niños para
niños, Los héroes de México vistos por los
niños y otros con el título de Monografía y
música de danzas y bailes regionales mexicanos. En 1961 pasó
a representar a la Secretaría de Educación Pública ante la
Comisión del Río Balsas. Al jubilarse, fue invitado por el
gobierno de su entidad natal para fundar la Dirección General de
Acción Social, en 1965. En 1966 fue electo presidente del Comité
Directivo Territorial del Partido Revolucionario Institucional. En 1971 fue
designado cronista del territorio y en 1974 del estado. El 10 de noviembre de
ese año fue electo senador de la República. A partir de 1981,
jefaturó el Departamento de Artesanías del Estado. Es autor de:
Patria chica, Más allá del Bermejo, El canto del
caudel, El estado de Baja California Sur y Resumen
histórico de Baja California Sur.




	CASTRO FIGUEROA Y SALAZAR, PEDRO

	

Duque de la Conquista y marqués de Gracia Real, fue nombrado
trigésimo nono virrey de Nueva España por Felipe V para sustituir
a Juan Antonio de Vizarrón. El buque en que viajaba fue apresado por los
ingleses en el canal de Yucatán, pero él pudo saltar a una
balandra y llegó a Veracruz, sin papeles ni equipaje, el 30 de junio de
1740. Entró a México el 17 de agosto de ese año. Para
compensarle esa pérdida, la Corona le aumentó el sueldo hasta la
cantidad que entonces recibía el virrey del Perú. Durante su
administración, procuró mejorar las minas de Zacatecas;
atendió a la subsistencia de las misiones en Filipinas; envió
refuerzos a la guarnición de San Agustín, en la Florida;
pagó los haberes de los mil soldados que envió España a
Cuba para contener a los ingleses; y, temiendo un ataque de éstos a
Veracruz, mandó hacer levas, acopió pertrechos y él mismo
viajó al puerto para acelerar la construcción de las
baterías rasantes de Guadalupe y San Miguel en la fortaleza de San Juan
de Ulúa y para levantar el Batallón de la Corona; pero,
víctima de una grave enfermedad, murió el 22 de agosto de 1741.
Lo sustituyó la Real Audiencia.




	CASTRO GUEVARA, CARLOS ANTONIO

	

Nació en Santa Ana, El Salvador, en 1926. Radicado en México
desde 1938, estudió en la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas
(1945-1948), idiomas en la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de México, y etnología y
lingüística en la Escuela Nacional de Antropología e
Historia (1949-1954). En 1974 obtuvo el título de etnólogo y
maestro en ciencias antropológicas. Se perfeccionó en
náhuatl con Wigberto Jiménez Moreno, en otomí e ichcateco
con Roberto J. Weitlaner, y en maya con Roque Ceballos Novelo. Fue
técnico e investigador del Instituto Nacional Indigenista y director del
Departamento de Lingüística en el Centro Coordinador
Tzeltal-Tzotzil (1952-1957). En esa época fundó en San
Cristóbal de las Casas, Chis., la revista bilingüe (tzeltal y
castellano) Sk�oplal te Mejikolum, en la que trabajó con
Rosario Castellanos y Carlos Jurado; tradujo al tzeltal el Himno Nacional
Mexicano y publicó en esa lengua algunos trozos de la
Constitución para uso de la población indígena. Desde 1958
ha sido catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras (luego
Unidad Interdisciplinaria de Humanidades) de la Universidad Veracruzana, cuya
Escuela de Antropología dirigió de 1959 a 1963. En esta
institución fundó la carrera de lingüística. Ha hecho
investigaciones de campo en Chiapas, Oaxaca, Veracruz, Tlaxcala, Hidalgo y
Puebla. Ha publicado: Mayultianguis y Tlacoatzintepec, pueblos serranos
chinantecos (en colaboración con R. J. Weitlaner, 1954),
Guía de castellanización para tzotziles y tzeltales
(1955), ¡Hablemos en tzeltal! (3 vols., 1955), Dos cuentos
mazatecos (1956), Cuentos populares tzeltales (1957), El tzeltal
hablado (en colaboración con Norman McQuown, 1958), Los hombres
verdaderos (1959), Narraciones tzeltales de Chiapas (1965),
Usila, morada de colibríes (en colaboración con Weitlaner,
1973) y un centenar de artículos en revistas especializadas.
Además, ha escrito textos literarios: Los hombres verdaderos,
expresión con la que se designan a sí mismos tzotziles y
tzeltales (novela, 1950), Jaguars (A poem on the Nahual) (1960),
Íntima fauna (1962), de raíz indigenista, y
Tímido Ulises y Letras (1965).




	CASTRO LEAL, ANTONIO

	
Nació en
San Luis Potosí, S.L.P., en 1896; murió en la ciudad de
México el 9 de enero de 1981. Licenciado y doctor en derecho por la
Universidad Nacional, y doctor en filosofía por la la Universidad de
Georgetown de Washington, fue profesor de literatura en las escuelas de Altos
Estudios y Nacional Preparatoria, de la misma materia en la Facultad de
Filosofía y Letras, y de derecho internacional público en la de
Jurisprudencia; rector de la Universidad Nacional de México (1928-1929),
bajo cuya gestión se creó la Sección de Economía
(actual Escuela Nacional) de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales;
director de Bellas Artes (1934, año en que se inauguró el Palacio
de Bellas Artes); jefe de Supervisión Cinematográfica de la
Secretaría de Gobernación y presidente de la Comisión
Nacional de Cinematografía (1945-1949); embajador ante la UNESCO
(1949-1952) y miembro del consejo directivo de esta organización
(1949-1954), en cuyo carácter consiguió que se fundara, en
Pátzcuaro, Mich., el Centro de Educación Fundamental de Adultos
para la América Latina (Crefal) y que el español, aparte el
inglés y el francés, fuera declarado idioma de trabajo;
presidente de la Comisión de Monumentos y Sitios Arqueológicos de
la UNESCO (1950-1952) y de la Sociedad de Críticos de Arte,
correspondiente de la de París (1952-1955); coordinador de Humanidades
de la UNAM (1952-1954); diputado al Congreso de la Unión (1958-1961);
director de Cursos Temporales de la UNAM y de los Cursos de Extensión
Universitaria en San Antonio, Texas (1955-1963); miembro del servicio
diplomático, y director en español de la Enciclopedia
Barsa y de la Colección de Escritores Mexicanos de la Editorial
Porrúa (91 volúmenes publicados, de los cuales prologó
34). Fue miembro del Seminario de Cultura Mexicana, de la Academia de la Lengua
y de El Colegio Nacional. Publicó: Las cien mejores poesías
líricas mexicanas (sólo la 1a. ed., 1914, en
colaboración con Vázquez del Mercado y Toussaint), Juan Ruiz
de Alarcón. Ingenio y sabiduría (selección y
prólogo, 1939), Revista de literatura mexicana (2 vols.,
1940-1941), Francisco de Terrazas. Poesías (estudio, notas y
bibliografía, 1941), Don Juan Ruiz de Alarcón, su vida y su
obra (1943), Las dos partes del �Quijote� (1949), La
poesía mexicana moderna (discurso de recepción en la
Academia, 1953), Una historia del siglo 
XX (1955), Las ideas de Salvador Díaz
Mirón (1956), La novela de la Revolución Mexicana
(antología, estudio, cronología e índices; 2 vols.,
1958-1960), Alejandro de Humboldt y el arte prehispánico (1962),
La estética en México (1962), El pensamiento musical de
Carlos Chávez (1963), Cuatro comedias de Juan Ruiz de
Alarcón (estudio, 1961), El Primer Congreso Internacional de
Americanistas (1963), La novela del México colonial
(antología, estudio y efemérides; 2 vols., 1964), Luis G.
Urbina (1864-1934) (1964), El laurel de San Lorenzo (cuentos y
ensayos, 1959), Las tragedias de Shakespeare (1965), Thoreau y su
discípulo Cassius Clay (1967), El español, instrumento de
una cultura (1970), Díaz Mirón, su vida y su obra
(1970) y La poesía de Manuel José Othón (1971).
Hizo también la selección de los 100 mejores poemas de
Gutiérrez Nájera, Díaz Mirón, Nervo, Urbina,
González Martínez, Darío, Lugones, Santos Chocano, Herrera
y Reissig, Martí y Jaimes Freyre; el estudio preliminar y la
edición de El fistol del diablo de Payno, y de los Cuentos y
novelas de Silva y Aceves; las traducciones de Los vencidos de Shaw
y de Adonais de Shelley, y las notas introductorias o los
prólogos de Cuentos escogidos de Manuel Gutiérrez
Nájera (1976), Leyendas de las calles de México de Luis
González Obregón (1976), Santa de Federico Gamboa (1976),
La sombra del caudillo de Martín Luis Guzmán (1977 y
1980), Rafael Delgado. 1853-1914 (1978), Díaz Mirón.
1853-1928. Poesías (1978), Introducción a la
economía de Maurice Herbert Dobb (1981), y Poesía, teatro
y prosa de Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1693) (1981).
Póstumamente se publicó El imperialismo andaluz y otras
historias (1984). Castro Leal escribió además
artículos para los periódicos Novedades,
Excélsior y El Universal.




	CASTRO LEÑERO, ALBERTO

	

Nació en México, D.F., en 1951. Estudió en la Escuela
Nacional de Artes Plásticas. Pintor, ha expuesto su obra en el
país y en el extranjero. En sus trabajos destaca la modernidad y la
destreza. Desecha todo relato o anécdota global y hace de cada figura
una historia. �Como mítico taumaturgo �dice de él
Armando Torres Michúa� trasmuta aquellos motivos que le sirvieron
de arranque, para entregar una compleja variedad de tipos, actitudes, retratos,
e incluso una imaginería de memorable actualidad�.




	CASTRO MORALES, EFRAÍN

	

Nació en Puebla, Pue., en 1936. Licenciado en medicina y cirugía
(1960) por la Universidad Autónoma de Puebla (UAP) y maestro en ciencias
especializado en morfología (1966) por el Instituto Politécnico
Nacional, y en antropología física (1973) por la Escuela Nacional
de Antropología e Historia (ENAH), ha impartido clases de historia de
México, de la arquitectura, del arte colonial y de la medicina en la
UAP, dietética y alimentación en la ENAH e historia de la
arquitectura colonial de México en la maestría de
restauración de la UNESCO. Entre otros cargos, ha sido jefe del
Departamento de Ciencias Morfológicas de la Escuela de Medicina de la
UAP y director del Instituto Poblano de Antropología e Historia
(1965-1972) y del Centro Regional de Puebla-Tlaxcala del Instituto Nacional de
Antropología e Historia (INAH 1972-); cronista oficial de la ciudad de
Puebla de Zaragoza (1971), supervisor técnico del Comité de
Restauración de Monumentos y Zonas Típicas de Puebla (1966-1968),
asesor del gobierno del estado para la conmemoración del Año de
la República Federal y del Senado (1974) y representante de la
Secretaria de Educación Pública en la Delegación Puebla de
la Comisión Intersecretarial (1973-1975). Es miembro de la Academia
Nacional de Medicina y de la Sociedad Mexicana de Antropología. Ha
explorado la zona arqueológica de Hueyatlaco en Valsequillo (1967) y ha
dirigido las exploraciones para determinar la traza urbana de Cholula
(1971-1972), las obras de restauración del exconvento de Tecali
(1971-1973), el estudio de la pintura mural del siglo
XVI en la región de Puebla-Tlaxcala (1973-1975) y
la investigación histórica sobre el Palacio Nacional (1973-1975).
Ha publicado: �Breve historia de la Universidad de Puebla�, en
Puebla y su Universidad (Puebla, 1958); Las primeras
bibliografías regionales hispanoamericanas (Puebla, 1961); La
Escuela de Medicina de Puebla (Puebla, 1965); �Francisco Javier
Clavijero (1731-1787)�, en Homenaje a… (Puebla, 1970); �Luis
de Arciniega, maestro mayor de la catedral de Puebla� (1958), �Las
yeserías de la iglesia vieja de la Compañía de
Puebla� (1958), �La catedral de Puebla y Juan Gómez de
Trasmonte� (1963), �Un grabado neoclásico� (1964) y
�La traza del retablo de Santa Teresa de Puebla en 1626� (1969), en
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas;
�Francisco Becerra en el valle de Puebla, México�, en
Anales del Instituto de Arte Americano e Investigaciones
Estéticas (Buenos Aires, 1960); �San Antonio Acuamanala,
Tlaxcala�, en Boletín del INAH (1965); �Desarrollo
urbano de la ciudad de Puebla�, en Artes de México (1966);
�El retablo de Cuauhtinchan, Puebla�, en Historia Mexicana
(1968); �El Mapa de Chalchihuapan� (1969), �Fundación del
Colegio del Espíritu Santo de Puebla� (1970) y �La catedral
vieja de Puebla� (1970), en Estudios y documentos de la región
de Puebla y Tlaxcala; �Origen de algunos artistas y artesanos de
Puebla-Tlaxcala�, en Comunicaciones (Puebla, 1973); �Puebla:
un ejemplo de degradación urbana�, en Boletín del Centro
de Investigaciones Históricas y Estéticas (Caracas, 1973);
�Un nuevo documento acerca de la fiebre amarilla�, en Gaceta
Médica de México (1973); �Libros del siglo
XVI en la ciudad de Puebla de los
Ángeles�, en Europäische Bücher in Neuspanien zu ende
des 16 (Wiesbaden, 1973); El Santuario de Guadalupe de México en
el siglo XVII (1975);
�Historia del edificio y evolución arquitectónica�, en
Palacio Nacional (1976); �El obelisco de Carlos III en la plaza
mayor de Puebla� (1, 1979), �El claustro del convento de San
Francisco de México� (2, 1979), �Una escultura de
Cristóbal de Villalpando� (3, 1979), �Noticias acerca de la
construcción de la iglesia de San Miguel de Huejotzingo, Puebla� ,
�La segunda estación del viacrucis y la capilla de Valvanera del
convento de San Francisco de la ciudad de México� (4, 1980),
�El testamento de José Juárez� (5, 1981), �Juan
Montero, ensamblador y arquitecto novohispano del siglo
XVII� (6, 1981), �Una pira guatemalteca de
1765� (7, 1982) y �Los Ramírez, una familia de artistas
novohispanos del siglo XVII�, en
Boletín de Monumentos Históricos; y �Churubusco:
colecciones de la iglesia y exconvento de Nuestra Señora de los
Ángeles�, en Memorias del INAH (1981); La Biblioteca
Palafoxiana de Puebla (1981) y Puebla monumental (en
colaboración con A. Luyando y Xavier Moyssen, 1981).




	CASTRO MUÑOZ, ARTURO

	

Nació en Puerto México, Ver., el 12 de diciembre de 1937. Hacia
1959, él y sus hermanos, emulando a Los Panchos, formaron el trío
Los Panchitos; tuvieron éxito en Estados Unidos y allá grabaron
canciones modernas de tipo tropical. Arturo escribe música, es
arreglista, toca el piano y la guitarra, y es director de los grupos que
organiza. Son obra suya, entre otras, las melodías �Mi
consuelo�, �Yo sin ti� y �Lluvia en la
tarde�.




	CASTRO PACHECO, FERNANDO

	
Nació en Mérida, Yuc., el 26 de enero de 1918. Estudió en
la Escuela de Bellas Artes de esa ciudad. En 1939 hizo sus primeros grabados en
madera y linóleo, y en 1942 sus primeras litografías, en madera
de hilo, para carteles en color. Después de realizar algunos murales en
escuelas, pasó a la capital de la República en 1943, donde
ilustró libros y revistas. En 1963 viajó a Europa. En 1971
pintó un mural transportable de 130 m2 para el Palacio de
Gobierno de Yucatán, en 1972, otros dos, de 27 y 22.5 m2,
para el Salón de Actos, y en 1974 terminó la serie (187
m2 en total) para el Salón de la Historia del propio
edificio, donde desarrolló los temas Cosmogonía maya,
Personajes y hechos históricos de Yucatán,
Alvarado, Reforma agraria, El hombre en marcha, Las
manos del cortador de henequén, La lucha eterna de
México y El hombre en la historia de Yucatán. A partir
de 1942, ha mostrado su obra en múltiples ocasiones: en Mérida
(1942, 1953 y 1972), San Francisco (1950), Guadalajara (1974) y México
(12 veces); y participado en 43 exposiciones colectivas en el país y en
el extranjero. Desde 1936 ha enseñado dibujo y pintura en escuelas de la
Secretaría de Educación y de la Universidad Nacional
Autónoma de México, y de 1961 a 1973 dirigió la Escuela de
Pintura y Escultura del Instituto Nacional de Bellas Artes. Ha recibido los
premios de pintura del Salón de la Plástica Mexicana en 1954 y
1961, y el de grabado en 1955. Se le han otorgado las medallas Yucatán y
Eligio Ancona. Hizo también los murales del Palacio de Gobierno de
Querétaro. A partir de 1973 trabaja también en esmalte y la
cerámica.
Ha realizado dibujos para los libros: La puerta en el
muro de Francisco Tario (1946), Cruz, poema en cinco puntos
cardinales de Alfredo Barrera Vázquez (1948), Ruta sobre la
piedra de José María Covián Zavala (1948), Siete
poesías de Antonio Mediz Bolio (1950), Reportaje en el
Sureste de Guillermo Ibarra (1950), La nube estéril de
Antonio Rodríguez (1952), Muro blanco en roca negra (1952) y
Los pozos sagrados (1954) de Miguel Álvarez Acosta, Y
acabó su camino con la muerte de Jesús Amaro Gamboa (1952),
Bajo el signo de Tláloc de Oswaldo Díaz Ruanova (1953),
Mi tierra es mía de Antonio Mediz Bolio (1953), Testamento del
optimista (1953), La sombra verde de Jaime Oroza Díaz (1953),
Visiones de Patmos de Samuel Aguilar Sarmiento (1954), Voz y sangre
del hijo de Yucatán (1955) y Los niños mayas de
Yucatán (1968) de Élmer Llanes Marín, y La flauta
de la caña de Fernando Espejo (1960). En octubre de 1986
participó en una exposición colectiva en el Palacio de Bellas
Artes.
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    Dibujo sobre tela (1971) de Fernando Castro Pacheco

    Archivo de Fernando Castro Pacheco

  






	CASTRO PADILLA, CARLOS

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1889-1938). Estudió canto
con el tenor Eduardo Vigil y Robles, y más tarde, siendo
vicecónsul en Turín, con el maestro Jorri y el barítono
Pessina. A su regreso, en plena Revolución, se unió luego a las
fuerzas del general Pablo González, con el grado de teniente coronel
miembro del estado mayor. En 1915 debutó en el Teatro Ideal con las
óperas Rigoletto, Sonámbula y Bohemia; y en
1916 cantó, en el Hidalgo, Manón, Tosca y El
pescador de perlas. En septiembre de ese año organizó una
compañía de ópera en unión de la soprano Consuelo
Escobar, con quien contrajo nupcias. Volvió al servicio exterior como
vicecónsul en Génova. En Nueva York hizo grabaciones para la casa
Edison y se asoció con el empresario Giuseppe Creatore. Radicado en la
ciudad de México, editó la Revista Artística;
contrató a la compañía de Anna Pavlova y formó
varias empresas de conciertos. En 1926 fundó el estudio de canto
Consuelo Escobar-Carlos Castro. Fue profesor de canto en el Conservatorio
Nacional y maestro fundador de la Facultad de Música de la Universidad
Nacional Autónoma de México.




	CASTRO PADILLA, MANUEL

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1890 - 23 de agosto de 1940).
Estudió música con maestros particulares y se dedicó al
cultivo del género de las revistas teatrales. El 30 de marzo de 1918
estrenó La tierra de los volcanes, en la que incluyó la
vieja canción mexicana �La pajarera�. Ese año, junto
con Carlos Ortega y Pablo Prida, formó la empresa teatral conocida con
el nombre de Los Muchachos. Él y Felipa López hicieron en 1921 un
arreglo del �Jarabe tapatío�, que bailaron trescientas parejas
a la orilla del lago de Chapultepec, con motivo de las fiestas del Centenario
de la consumación de la Independencia. Desde 1933 trabajó para el
cine nacional. Escribió, entre otros, los fondos musicales para las
películas El compadre Mendoza, Sor Juana Inés de la
Cruz y Martín Garatuza. De sus canciones más populares
destacan �Cielito lindo�,�El Santo Señor de Chalma�
y �Las jícaras�. Llegó a ser presidente de la
Unión Mexicana de Autores. Murió asesinado por un grupo de
pistoleros, tras de haber censurado en una de sus revistas a los líderes
de una central obrera.




	CASTRO VILLAGRANA, JOSÉ

	

Nació en Zacatecas, Zac., en 1888; murió en la ciudad de
México en 1960. Médico desde 1914, dirigió el Hospital
Juárez (1929-1939) y la Escuela Nacional de Medicina (1950-1954).
Reconstruyó el edificio de ésta en la plaza de Santo Domingo e
introdujo la televisión como medio para la enseñanza. A su
iniciativa se instituyó el Día de la Enfermera. Presidió
la Academia de Cirugía (1942-1944). Fundó el Colegio Indolatino y
las Asambleas Nacionales de Cirujanos. Hizo aportaciones en el tratamiento
quirúrgico del labio leporino y en los injertos arteriales.




	CASTRO-LEAL ESPINO, MARCIA

	

Nació en la ciudad de México. Arqueóloga (1962) por la
Escuela Nacional de Antropología e Historia, ha sido investigadora del
Centro Regional de Occidente, jefa del Departamento de Arqueología
(1983-1984) y directora del Museo Nacional de Antropología (octubre de
1984 a julio de 1986). Ha explorado en Comalcalco, Tab., Palenque, Chis.,
Tzintzuntzan, Mich., Tepexpan, Méx., y El Ixtépete, Jal. Ha
publicado La enseñanza de la arqueología (1965), Juego
de pelota (1971), La decapitación y el juego de pelota
(1972); �El Ixtépete como ejemplo de desarrollo cultural�, en
Anales del INAH (1974-1975); �La arqueología y las fuentes
escritas�, en Memorias del INAH (1978); �Las culturas de la
costa del golfo de México�, en La visión del Museo
Nacional de Antropología (1980); Comentarios a exploraciones
arqueológicas en el área tarasca (1980);
�Mesoamericanización de los tarascos�, en Memorias de la
5a. Jornada de Historia del Occidente de México (1982); �El
tigrillo de Matacanela de Los Tuxtlas, Ver.�, en Revista Mexicana de
Estudios Antropológicos (28, 1982); �Cerámica de la
costa del Golfo�, en Historia del arte mexicano (1983, en
colaboración con Lorenzo Ochoa); El juego en el México
prehispánico (1984); �La cultura olmeca en Tabasco�, en
Olmecas y mayas (1985); Guía arqueológica del
parque-museo de La Venta (1985, en colaboración con L. Ochoa), e
Historia del Museo Nacional de Antropología (1986).




	CASUARINA

	
Casuarina
equisaetifolia L. Árbol de la familia de las casuarináceas,
hasta de 6 m de alto, con ramitas angulosas, muy delgadas, cilíndricas,
nudosas y articuladas, que hacen función de hojas. Éstas
propiamente están ausentes, aunque presenta escamas pequeñas,
estriadas, verticiladas, agudas y articuladas. Las flores son unisexuales, con
un solo sexo en cada árbol: las masculinas dispuestas en espigas
unibracteadas, con un perigonio de dos hojas dentro de cuatro brácteas
unidas por el ápice y separadas por el estambre, que es único,
central, filiforme, con anteras biloculares y dehiscencia longitudinal; y las
femeninas, reunidas en cabezuelas terminales, bracteadas, sin perigonio, con
dos brácteas pequeñas. El ovario es súpero, unilocular,
con dos lóbulos ascendentes en la base; el estilo, cortísimo; el
estigma, filiforme, de dos ramas largas; y los frutos, cariopses
múltiples, comprimidos, con una ala membranosa y protegidos por las
brácteas. Son anemófilos, o sea que los disemina el viento. Se
recomienda plantarla sólo en suelos arenosos, muy áridos y secos,
donde se necesiten cortinas vegetales rompevientos. Esta especie es originaria
de Australia y se encuentra ampliamente cultivada en muchos países del
mundo. Es un árbol ornamental, usado abundantemente en México
para reforestación en parques y jardines.




	CATÁN, DANIEL

	
Nació en
la ciudad de México el 3 de abril de 1949. Licenciado en Música
(1973) por la Universidad de Sussex, Inglaterra, y maestro (1975) y doctor
(1977) por la de Princeton, E.U.A., fue profesor en esta casa de estudios y en
el Conservatorio Nacional de Música.  Desde 1977 ha sido director
artístico de la radiodifusora XELA. Fundó la Camerata de la Nueva
España. Ha compuesto: Quinteto para alientos (1972), Hetaera
Esmeralda, para orquesta sinfónica (1975), Ocaso de
medianoche, para mezzo y orquesta (1977), Encuentro en el ocaso,
ópera de cámara en un acto (1979), El árbol de la
vida, para orquesta sinfónica (1980), El medallón de
mantelillos, para orquesta de cámara, cantantes, actores y
bailarines, sobre un libreto de Guillermo Sheridan (1982), y el ballet
Ausencia de flores (1983), con cuya ejecución se conmemoró
el primer centenario del natalicio del pintor José Clemente Orozco en la
ciudad de Guadalajara, Jal.




	CATÁN o PEJELAGARTO

	
Orden
Lepisosteiformes, familia Lepisoteidae. Nombre que se aplica a varios
géneros y especies de peces de cuerpo alargado y casi cilíndrico.
Algunas especies llegan a medir hasta más de 3 m de longitud. El hocico
y la mandíbula inferior se prolongan formando un pico. Están
provistos de grandes dientes caniformes. La cabeza, con numerosas placas
óseas, recuerda el aspecto de los cocodrilos. Las aletas dorsal y anal
son cortas y están emplazadas más cerca de la caudal que de las
pélvicas; estas últimas son abdominales y, al igual que las
pectorales, están colocadas en la parte baja del cuerpo. Grandes escamas
romboidales forman una especie de armadura que los cubre completamente, por lo
que su flexibilidad se ve notablemente reducida. El dorso es pardusco y va
aclarándose paulatinamente hacia los costados, hasta llegar al blanco en
la región ventral. Son caracteres primitivos, además del hocico
alargado y los dientes muy desarrollados, la aleta caudal semiheterocerca, los
numerosos huesos en la región cefálica y las escamas romboidales.
Los catanes habitan en aguas dulces, salobres y costeras; sin embargo,
solamente se reproducen en las primeras. Aunque son capaces de efectuar
movimientos rápidos, prefieren desplazarse lentamente, cerca de la
superficie del agua en el verano y en aguas más profundas durante el
invierno. Son depredadores voraces y se alimentan principalmente de otros
peces. Las cuatro especies de catanes de México pertenecen a los
géneros Lepisosteus y Atractosteus, y habitan en la
vertiente del océano Atlántico: L. osseus y A.
spatula, de la cuenca del Pánuco hacia el norte; A.
platostomus, en aguas más septentrionales; y A. tropicus, en
el sur de México y Centroamérica. Se capturan con diversas artes
de pesca y se consumen primordialmente de manera local. En algunas áreas
se consideran nocivos, pues causan daños a las redes o apresan a otros
peces de mayor importancia, especialmente deportiva.




	CATAÑO WILHELMY, EDUARDO

	

Nació en Santiago Ixcuintla, Nay., el 12 de octubre de 1906;
murió en la ciudad de México el 12 de mayo de 1964.
Estudió dibujo y pintura en Tepic, con el maestro Jesús Bonilla,
y en la Academia de San Carlos. Sus obras se han reproducido en calendarios,
especialmente sus paisajes de los volcanes del valle de México y sus
versiones de personajes populares como Guadalupe la Chinaca y La
Adelita.




	CATARINA

	
Forpus cyanopygius,
familia Psittacidae. Periquito de 15 a 17 cm. El macho tiene la parte anterior
y los lados de la cabeza de color verde amarillento brillante, y la posterior
más oscura; las grandes coberteras de las alas, la parte baja del dorso
y la rabadilla, azul turquesa brillante; y las partes inferiores, azul verdoso
más pálido; la cola muy corta, terminada en punta; la parte
inferior de ésta verde amarillenta, manchada de azul; el pico
pálido y notablemente grueso, y el iris amarillo. La hembra es similar
al macho, pero en ella las porciones azules están remplazadas por verde
brillante. Es una especie endémica característica de las zonas
áridas de noroeste de México, especialmente de la costa de
Nayarit y las Islas Marías. También se le conoce con el nombre de
periquito mexicano.




	CATARINA DE SAN JUAN

	
Nació en
la India Oriental hacia 1614; murió presuntamente en Puebla en 1688.
Mística y asceta. Apresada por corsarios portugueses cuando tenía
nueve o 10 años, fue llevada a Cochín, en la costa de Malabar
(�otro puerto ya muy lejos de mi tierra�, según declaró
a su confesor) y bautizada por los jesuitas con el nombre de Catarina de San
Juan. En el mercado de esclavos de Manila la compró un amigo del
capitán poblano Miguel de Sosa; llegó a Acapulco, según
parece, en enero de 1625. En Puebla vivió algunos años en la casa
del capitán y de su mujer, Margarita de Chávez; pero muerto Sosa,
Catarina quedó liberada y pasó a casa del sacerdote Pedro
Suárez, donde llevó una vida casi conventual. Se casó con
otro esclavo �chino�, es decir, también procedente de
Filipinas, pero �con separación de lechos�, pues entre su cama
y la de su esposo colocó una imagen de Cristo, de modo que así
conservó su virginidad. Al enviudar se recluyó en un
�aposentillo en una casa de vecindad�, entregada a una vida de
penitencias y ayunos. Durante muchos años, hasta su muerte, tuvo
alucinaciones celestiales, hizo profecías y se dijo que realizaba
milagros. Fue sepultada en la Iglesia de la Compañía. Los
poblanos la consideraron santa y sus retratos se multiplicaron; pero,
según la Inquisición, recibía una veneración
excesiva. La vida de Catarina de San Juan, publicada en tres tomos por su
confesor Alonso Ramos, circuló muy poco pues la Inquisición lo
impidió. Del tercer tomo quedó un único ejemplar en la
biblioteca del historiador Francisco Pérez Salazar. De la
biografía compendiada, escrita por otro confesor, el también
jesuita Castillo Grajeda, se han hecho tres ediciones: una a raíz de la
muerte de Catarina, otra en 1767 y una tercera, prologada por Manuel Toussaint,
en 1946. Este personaje femenino nada tuvo que ver con la mujer del pueblo cuya
vistosa indumentaria se ha vuelto traje nacional. La identificación de
la ascética china de Puebla con la alegre china poblana, tipo humano
surgido casi dos siglos más tarde, es infundada. El inventor de la
leyenda de la china poblana es el coronel Antonio Carrión, en su
Historia de la ciudad de Puebla (1896).

Véase: R.
Carrasco Puente: Bibliografía de Catarina de San Juan y de la China
Poblana (1950); Nicolas León: �La China Poblana�, en
Cosmos (1923).




	CATARINA O CATARINITA

	

Coleópteros crisomélidos o coccinélidos pertenecientes a
varios géneros y especies; por ejemplo: Leptinotarsa decemlineata
(catarinita de la papa; véase), que roe y destruye la hoja de la
papa y de otras solanáceas afines; Epilachna varivestis
(catarinita o conchuela del frijol), considerada como plaga, de
color cobrizo, con ocho manchas negras en cada élitro; e Hyppodamia
convergens (catarinita), benéfica a la agricultura porque se
alimenta de pulgones.




	CATARINITA DE LA PAPA

	
Leptinotarsa decemlineata, familia Crisomelidae, orden Coleoptera.
Insecto que constituye una de las plagas más dañinas de la
agricultura. Es pequeña, ovalada, de 9 a 12 mm de largo, amarilla
brillante con pequeños puntos negros en la cabeza y en el
protórax, y cinco líneas negras longitudinales sobre cada
élitro. Originalmente se le observó en pequeñas cantidades
en los alrededores del río Missouri, sobre una solanácea
silvestre; pero más tarde, cuando la papa se empezó a cultivar en
Colorado, su promedio de difusión llegó a 100 km por año;
cruzó el Misisipi (E.U.A.), avanzó hacia el este y llegó a
Burdeos, de donde se extendió a Francia y a España. Es uno de los
ejemplos más notables de dispersión de una especie perjudicial.
También se ha encontrado en México y Costa Rica, pero no en las
montañas del Perú, de donde es originaria la papa.




	CATECISMO GÓMEZ DE OROZCO, CÓDICE

	
Pictografía posthispánica
que se conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia y
pertenece a los manuscritos tipo testeriano del siglo
XVI. Es un pequeño libro en papel europeo con
seis hojas de 15 cm por 10.5, pintadas por ambos lados. Contiene un catecismo
con símbolos pictóricos y nemotécnicos, para adoctrinar a
los indígenas en la religión cristiana. La idea de este tipo de
obras se atribuye a fray Jacobo de Testera. El códice lleva el nombre de
Federico Gómez de Orozco, uno de sus localizadores.




	CATEDRAL

	(De cátedra,
del latín cathedra, silla; y éste del griego
kathédra, asiento.) Iglesia en la que se encuentra el trono o
cátedra del obispo de una diócesis. En cada una de éstas
existe una catedral, que generalmente toma el nombre de la localidad en que se
encuentra. La iglesia-catedral no está ligada a conceptos de grandeza,
arte, antigüedad o devoción particular, sino a los de
jerarquía y enseñanza, por ser la sede del obispo, pastor y
maestro de la diócesis. La organización jerárquica en la
catedral está presidida por el obispo, al que siguen el vicario y un
cabildo de canónigos, quienes solemnizan el culto. La cátedra del
obispo, del que la catedral toma nombre, se colocó originalmente en el
ábside, detrás del altar mayor. Al correr del tiempo se le dieron
diversas ubicaciones y en tiempos modernos se ha vuelto a la costumbre antigua.
La catedral se erige canónicamente y es consagrada
litúrgicamente; la fecha de esta última pasa a ser fiesta para la
diócesis que encabeza. Puesto que la catedral es la sede del obispo y
junto a éste colaboran eclesiásticos intelectuales suele ocurrir
que esas iglesias adquieran fama de centros culturales y artísticos,
tanto por los archivos como por el desarrollo artístico asociado al
culto y a la decoración religiosa.
Catedrales en México. Las primeras catedrales
mexicanas se fundaron en el siglo XVI
y fueron sede del gobierno eclesiástico establecido en la Nueva
España. La fundación de un obispado no implicaba la inmediata
construcción de la catedral, pues en ocasiones se desconocía la
extensión geográfica de tales jurisdicciones, según fue el
caso del obispado de Cozumel, erigido cuando aún no se determinaba la
extensión de la isla. Cuando se logró precisar con más
exactitud la geografía de la Nueva España, la división
eclesiástica cambió, surgiendo entonces el obispado de
México, que tuvo como cabecera a la capital del virreinato. Su primer
titular fue fray Juan de Zumárraga. Otras sedes catedralicias se
instalaron en Oaxaca (1535), Valladolid (Morelia), con sede original en
Tzintzuntzan y luego en Pátzcuaro (1536) Chiapas (1536), Guadalajara,
asentada primitivamente en Compostela (1548) y Mérida (1562). La
construcción de un edificio catedralicio rebasaba el ámbito
meramente eclesiástico, pues tal como había ocurrido en la Edad
Media, representaba a la ciudad, era símbolo de su pujanza
económica y cultural, y al mismo tiempo servía de punto de
unión de los diferentes grupos sociales. De ahí también
que para su construcción se conjuntaran los esfuerzos de la Corona, la
Iglesia y los fieles. La categoría catedralicia de un templo no
implicaba que su construcción siguiera un modelo determinado. En el caso
de las primeras catedrales novohispanas, los edificios fueron más bien
modestos. Sólo excepcionalmente se realizaron obras de gran envergadura,
como la catedral de Mérida, e incluso la de Pátzcuaro no
llegó a terminarse. En el siglo XVII se dedicaron la de Puebla (1649) y la de México (1667), pero
ésta se concluyó hasta principios del siglo XIX. En general, siguiendo modelos peninsulares, se
optó por construir iglesias de tres o cinco naves. Las soluciones
arquitectónicas fueron muy variadas, aunque en la mayoría de los
casos predominó un cierto clasicismo en la composición de las
fachadas (Mérida y Guadalajara) y en la disposición del edificio
(Puebla). En algunas, la nave central es más ancha y alta que las
denominadas procesionales. A estos tres espacios corresponden las portadas.
Paralelas a las naves se dispusieron las capillas laterales; al pie de la
central, situado a eje con la puerta principal, se colocó en varias el
altar del perdón, llamado así porque ante él oraban los
condenados por la Inquisición cuando la iglesia los exculpaba.
Detrás de este altar se encuentra el coro de los canónigos, en el
que generalmente se conservan obras artísticas: órganos,
sillerías, atriles y rejas de mérito. El coro ha estado casi
siempre aislado por una reja de madera o hierro forjado, y se comunica con el
altar mayor por un pasillo limitado con una balaustrada. Fue común en
las catedrales novohispanas que el altar mayor lo constituyera un baldaquino o
ciprés, estructura arquitectónica de varios cuerpos. Entre los
más importantes, desde el punto de vista artístico, está
el de la catedral de México, construido en el siglo XVIII por Jerónimo de Balbás, y
posteriormente sustituido por otro de Manuel Tolsá. Dependencias de las
catedrales han sido la sacristía y la sala capitular, donde se conservan
por lo común grandes pinturas y galerías de retratos. La capilla
mayor o de los Reyes, situada en la cabecera del edificio, contiene obras
artísticas de primera importancia, especialmente retablos con esculturas
y óleos. Los ejemplos más notables perduran en Puebla y en
México. Contigua a la catedral se encuentra otra iglesia que
desempeña las funciones de parroquia y recibe el nombre de sagrario. A
medida que ha ido aumentando el número de circunscripciones
eclesiásticas (v. IGLESIA
CATÓLICA y CIRCUNSCRIPCIONES
ECLESIÁSTICAS), muchas antiguas parroquias fueron
convertidas en catedrales. Surgieron así, entre otras, las sedes
episcopales de San Luis Potosí, Zacatecas y Chihuahua, edificios del
siglo XVIII que son ejemplos
primordiales del barroco mexicano. En otras poblaciones se demolieron antiguos
conjuntos monásticos para disponer de espacio, según
ocurrió en Toluca, donde fue destruido el convento franciscano de la
Asunción. Es excepcional el caso de la catedral de Zamora, cuya
construcción, iniciada a mediados del siglo XIX, no llegó a culminarse y aún se
conserva la obra inconclusa. En ciudades donde el patrimonio
arquitectónico es poco importante, se han construido edificios
modernos.
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    Catedral de Campeche, Campeche. Se construyó entre mediados del siglo
    XVII y comienzos del XVIII.
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    Catedral de Cuernavaca, Morelos, terminada por los franciscanos en 1570.
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    Catedral de Nuestra Señora de la Asunción, Tepic (Nay.), edificada
    entre 1804 y 1896.
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    Catedral de Querétaro
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    Catedral de Saltillo, Coahuila (siglo XVIII).

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Catedral de Toluca, la capital del Estado de México. Se comenzó en
    1951. Incorporó la Capilla de la Tercera Orden, perteneciente a la ya desaparecida
    iglesia de San Francisco (siglo XVI), a uno de los muros de su crucero.
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    Catedral de Zamora, Michoacán
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    Detalle del campanario de la Catedral de Monterrey, Nuevo León.
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    Fachada de la Catedral de Nuestra Señora de Monterrey (N.L.). Se
    edificó en el siglo XVIII.
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    Interior de la Catedral de Durango (siglos XVII-XVIII)

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Interior de la catedral de Puebla, arreglado por el arquitecto Manzo
    Jaramillo
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    Interior de la catedral de San Luis Potosí (siglo XVIII)
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    La catedral de Durango se comenzó a construir en 1695.
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    La catedral de México en un grabado de 1884

    AEM

  





   
    [image: ]

    Portada oriental de la catedral de Durango
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	CATEDRAL DE MÉXICO

	De regreso
de su viaje a las Hibueras (Honduras), Hernán Cortés
ordenó construir, sobre las ruinas del centro ceremonial azteca, la
primera iglesia mayor de México. Martín de Sepúlveda,
maestro de obras y alarife de la ciudad, dirigió la obra entre 1524 y
1532, y utilizó para los cimientos algunos monolitos del antiguo
teocalli indígena. Promovió su terminación fray
Juan de Zumárraga, en la época de la primera Audiencia. El
edificio, ubicado en el ángulo noreste del atrio de la catedral actual,
era de tres naves separadas por columnas toscanas, techo central de dos aguas y
los laterales de vigas. La portada principal debió ser renacentista. La
nave central estaba cubierta por un alfarje hecho por el carpintero Juan
Salcedo Espinosa, y dorado por Francisco de Zumaya y Andrés de la
Concha. Éste hizo también el retablo mayor. La sillería
del coro tenía 48 asientos tallados en madera de ayacahuite por el
ensamblador flamenco Adrián Suster y el escultor Juan Montaño.
Sin embargo, este primer templo se consideró modesto e inadecuado ante
la creciente opulencia de la capital de la Nueva España, de modo que el
8 de agosto de 1544 se expidió en Valladolid la orden para la
creación de otro más grande y suntuoso. El 28 de agosto de 1552
se dispuso que el costo de la obra se distribuyera entre la Corona, los
encomenderos y los indios del arzobispado. En 1562 se hicieron los planos del
edificio y se iniciaron los cimientos; en 1570 se le dio a la traza una
orientación norte-sur, y en 1572 empezó la construcción,
según el proyecto de Claudio de Arciniega y el modelo de Juan Miguel de
Agüero. A causa de lo fangoso del subsuelo, la cimentación no
estuvo lista hasta 1581. En 1585 se iniciaron las capillas y para 1615 todos
los muros alcanzaban la mitad de su altura total y se habían concluido
ocho bóvedas. En 1626 se demolió el templo primitivo. Las obras
se interrumpieron en 1629 a causa de una inundación, e inclusive se
pensó suspenderlas definitivamente si se realizaba el proyecto de mudar
la capital a las lomas de Tacubaya. Sin embargo, esto no llegó a
realizarse y continuó la edificación. En 1667 se concluyó
el interior, bajo la dirección del arquitecto Luis Gómez de
Trasmonte y el aparejador mayor Rodrigo Díaz de Aguilera. Ya en el siglo
XVIII, el espacio cubierto se
vistió con magníficos retablos barrocos, pero en la novena
década aún faltaban las torres y no se había terminado la
fachada principal. En 1787 el cabildo catedralicio encargó a José
Damián Ortiz de Castro la conclusión de la obra. Éste
levantó las torres, que tienen un segundo cuerpo calado, un remate en
forma de campana y una gran esfera que soporta una cruz; pero no alcanzó
a concluir las portadas porque murió prematuramente en 1793. Lo
sucedió el valenciano Manuel Tolsá, autor de la cúpula,
del cuerpo central de la fachada y de las balaustradas y flameros en el pretil
de las naves. La catedral quedó así terminada poco antes de
1810.
En los espacios intercolumnios de la portada central se
encuentran las estatuas de San Pedro y San Pablo, realizadas en mármol;
y al eje, en orden ascendente, un alto relieve de la Asunción de la
Virgen María, flanqueado por las imágenes de San Andrés y
San Mateo; el escudo nacional, con el águila de alas desplegadas; y el
cubo del reloj, rematado por las estatuas de la Esperanza, la Fe y la Caridad,
hechas por Tolsá. Las portadas laterales lucen sendos relieves: una,
La entrega de las llaves de la Iglesia por Jesús a San Pedro; y
otra, La nave de la Iglesia surcando los mares de la eternidad. Las
estatuas de la torre del poniente, obra de José Zacarías Cora,
representan a San Gregorio Papa, San Agustín, San Leandro, San
Fulgencio, San Casiano, San Francisco Javier y Santa Bárbara; y las del
oriente, a San Emilio y Santa Rosa de Santa María, también de
Cora, y a San Ambrosio, San Jerónimo, San Felipe de Jesús, San
Hipólito y San Isidro, hechas por Santiago Cristóbal Sandoval. La
fachada occidental, construida en 1688 y reedificada en 1804, tiene una portada
de tres cuerpos con las imágenes de los evangelistas. Este modelo se
repite en la oriental, aunque con las figuras de cuatro apóstoles. Las
dos portadas del norte, de estilo herreriano, son las más antiguas, pues
en 1615 ya estaban concluidas.
La catedral tiene cinco naves; la central, de mayor altura,
está techada con bóvedas de cañón con lunetos; y
las procesionales con bóvedas caídas. Las naves laterales forman
siete capillas de cada lado; las más antiguas tienen cubierta de
crucería, igual que la sala capitular y la sacristía. El
ábside, de forma poligonal, aloja el retablo de los Reyes. El coro ocupa
los entrejes de la nave principal; lo limita al norte la reja de Macao, hecha
de tumbaga (aleación de cobre, bronce y oro), y al sur el altar del
Perdón; y sobre sus muros se levantan los órganos, uno
traído de España y ensamblado en 1695, y el otro construido en
México en 1735 por José de Nasare. Las capillas del lado oriente
de la catedral, enumeradas de sur a norte, son las siguientes: de Nuestra
Señora de las Angustias de Granada, de San Isidro, de Santa Ana y
después de la Purísima Concepción, de Nuestra
Señora de Guadalupe, de Nuestra Señora de la Antigua, de San
Pedro y del Santo Cristo de las Reliquias; y las del lado poniente, en el mismo
orden, las de San Miguel o de los Ángeles, de los santos Cosme y
Damián, de San José, de la Soledad, de San Eligio o el
Señor del Buen Despacho, de la Santa Cena, hoy de Dolores, y de San
Felipe de Jesús. Todas contienen ricos retablos y excelentes obras de
arte. La sacristía tiene una sobria portada de estilo herreriano
terminada en 1623 y una techumbre gótica con las nervaduras doradas. En
la segunda mitad del siglo XVIII se
colocaron sobre los muros grandes pinturas: La coronación de la
Virgen, La lucha de San Miguel con el dragón y La entrada
de Jesús a Jerusalén de Juan Correa; y La Inmaculada
Concepción y El triunfo de la Iglesia de Cristóbal de
Villalpando.
El altar de los Reyes ocupa el ábside de la catedral.
Mide 25 m de altura, 13.75 de ancho y 7.5 de fondo. Fue diseñado y
construido por el arquitecto sevillano Jerónimo de Balbás, entre
1718 y 1725, pero no fue dorado sino hasta 1735 por Francisco Martínez y
estrenado en 1737. Los ejes principales del retablo son cuatro magnos
estípites, los primeros que se labraron en México y que tanta
influencia tendrían después en la arquitectura barroca de la
Nueva España. Tiene el altar tres calles verticales, la central ocupada
por dos lienzos de Juan Rodríguez Juárez: La Adoración
de los Reyes y La Asunción de la Virgen. Las imágenes
de bulto están dispuestas en cuatro niveles; en el primero, de izquierda
a derecha, aparecen Santa Margarita Reina, Santa Elena, Santa Isabel de
Hungría, Santa Isabel de Portugal, Santa Cunegunda Emperatriz y Santa
Edita princesa; en el segundo, San Hermenegildo, San Enrique, San Eduardo y San
Casimiro; en el tercero, San Luis Rey de Francia y San Fernando Rey de Castilla
y de León; y en el último, cuatro ángeles con casa, pozo,
fuente y torre, respectivamente. Hay, además, entre los cartuchos,
guirnaldas y molduras, pequeñas pinturas de los Santos Varones, San
José, Santa Teresa, San Pedro, San Pablo y San Joaquín. Preside
la majestuosa composición la figura del Padre Eterno (v. ALTAR DE LOS REYES).
De 1749 a 1768, Lorenzo Rodríguez, el arquitecto
más notable de la época, construyó en el lado oriente de
la catedral el Sagrario Metropolitano, edificio con planta en forma de cruz
griega que se comunica con el templo mayor a través de la capilla de San
Isidro. El altar principal, de estilo churrigueresco, obra del artista
indígena Pedro Patiño Ixtolinque, fue inaugurado en 1829. Para la
edificación de la curia se aprovecharon áreas que de 1859 a 1862
fueron diversas dependencias catedralicias: Haceduría de Diezmos,
Administración de Obras Pías y Biblioteca Turriana, ésta
última integrada por las colecciones que en 1788 donaron Luis Antonio
Torres Quintero y sus sobrinos Luis y Cayetano. El inmueble, ubicado al
noroeste de la catedral, se comunicaba con ésta y con la capilla de las
Ánimas; es de estilo neoclásico y consta de dos plantas con salas
perimetrales que se abren a dos patios interiores.
El 17 de enero de 1969, hacia las nueve de la noche, se
produjo un incendio en el interior de la catedral, originado por un corto
circuito y la falta de vigilancia nocturna. Se destruyeron: 1. La estructura y
decoración del altar del Perdón, incluyendo las pinturas La
Santa Faz de Alonso López de Herrera, un San Sebastián
Mártir atribuido a Francisco de Zumaya, y la Virgen del
Perdón de Pereyns; 2. En el coro: 75 de los 99 sitiales, la
Visión apocalíptica de Juan Correa, una Virgen de
Guadalupe que remataba la parte superior, el fascistol central adquirido en
Manila en 1770, y la mayoría de los libros; 3. Las fachadas interior y
exterior de los órganos, cuyas flautas y trompetas se fundieron; y 4.
Dos notables pinturas: Asunción de la Virgen de Rafael Jimeno y
Planes, que decoraba la cúpula principal, y Asunción y
coronación de la Virgen de Juan Correa, colocada arriba de la puerta
mayor. Del altar de los Reyes se dañaron dos pinturas:
Asunción de la Virgen y Adoración de los Reyes,
ambas de Juan Rodríguez Juárez. Después del incendio, las
autoridades encargadas de cuidar el patrimonio artístico nacional
sólo levantaron actas del suceso, pero no emprendieron ningún
programa de restauración. Se inició entonces una larga
polémica en la que investigadores, arquitectos e historiadores, con
apoyo en argumentos históricos, estéticos, funcionales y
técnicos, protestaron ante el proyecto de cambiar de lugar el altar del
Perdón, y eliminar el coro, los órganos y la reja de tumbaga. En
1972, la Comisión Diocesana de Orden y Decoro inició la
demolición del edificio de la curia sin la autorización
correspondiente, acción que fue suspendida por el gobierno federal.
Hasta entonces se hizo el inventario de los bienes que se salvaron y se
nombró director de las obras de reparación al arquitecto Jaime
Ortiz Lajous.
El programa comprendió la recimentación, la
rehabilitación estructural, la conservación de la cantería
y las cubiertas, y la restauración de las torres, la excuria, la capilla
de las Ánimas, los altares del Perdón y de los Reyes, el coro,
los órganos y las pinturas de la sacristía. En la
recimentación, necesaria por el hundimiento y los asentamientos
diferenciales del edificio, se empleó el sistema de pilotes de control
inventado por el ingeniero Manuel González Flores, que corrige los
desniveles y evita nuevos desplomes. Al desmontar las flautas y conductos de
los órganos, se desprendió el papel que impedía las fugas
de aire, y se encontraron documentos de interés, entre ellos la copia
del nombramiento de Hernán Cortés como capitán general de
la Nueva España, tomada del original de 1529. En 1975, parte de los
instrumentos se enviaron a Holanda para su restauración, mientras
artesanos mexicanos trabajaban en la reposición de las fachadas. Un
año más tarde se ensamblaron las piezas, y en 1977 se afinaron
los órganos. Con el auxilio de un extenso archivo fotográfico, en
1979 se inició la reconstrucción de la sillería del coro,
utilizando la misma clase de la madera original. Así se logró
reproducir con exactitud todos los muebles, incluyendo el fascistol central.
Para corregir las fallas estructurales de las torres, provocadas por el
intemperismo y la contaminación, se repusieron las piezas que
presentaban más de un 50% de degradación en su perfil; a los
elementos menos afectados se les practicaron injertos, y se obtuvieron
réplicas de las esculturas más deterioradas, para sustituir a las
originales cuando esto sea indispensable. Los daños en la curia se
originaron por fallas de los cimientos, lo que provocó asentamientos
diferenciales y grietas en paredes y techos; tras la reparación, se
estabilizó el edificio, se sustituyeron el entrepiso y la azotea, y se
consolidaron los muros; y a la vez se estudió su acondicionamiento para
otros usos: la planta baja se destinaría a exposiciones temporales, y el
nivel superior para sala de reuniones y servicios del cabildo. La cúpula
se resanó sin pintura de ornato; en su parte exterior se reforzó
el cincho y el recubrimiento se cambió por azulejos poblanos y placas de
piedra chiluca, conforme al diseño original. Del altar del Perdón
se sustituyeron las pinturas: la central, por la Huida de Egipto, que se
atribuye a Pereyns y que proviene del convento de Zinacantepec; el Divino
Rostro, por un lienzo muy similar del siglo XVIII; y el Martirio de San Sebastián, por
tres esculturas estofadas de la misma catedral que representan a San Juan
Evangelista y a dos frailes carmelitas; en las puertas se colocaron las
imágenes de los santos Felipe y Rodrigo. Las obras en el altar de los
Reyes incluyeron limpieza general, tratamiento especial a las maderas, y
restauración de los cuadros y el conjunto escultórico del
retablo. En el curso de estos trabajos se rescataron 51 pinturas que se
encontraban detrás del altar, algunas de Juan y Nicolás
Rodríguez Juárez, Miguel Cabrera y José de Ibarra.
Apareció también, en un muro del ábside, una placa
conmemorativa del entierro de Miguel Barragán, primer gobernador de
Veracruz, quien en 1855 rindió el castillo de San Juan de Ulúa,
último reducto español. (M. del C.S. del M.)
Bibliografía: Agustín Píña Dreinhofer: Restauración
de la catedral de México (1970); SAHOP: Restauración.
Monumentos coloniales (1982); Sedue: Retablo de los Reyes. Historia y
restauración (1985); Manuel Toussaint: La catedral de
México (1973). Para las demás catedrales, véanse los
artículos correspondientes a las circunscripciones
eclesiásticas.
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    Comitiva imperial camino de la catedral el 21 de junio de 1822
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    Coronación del emperador Agustín I en la Catedral

    Archivo del Dr. Manuel Carrera Stampa
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    Fachada de la Catedral de México.
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    Facistol del coro de la catedral de México.
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    La catedral de México en un grabado de 1884
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    Sacristía de la Catedral de México

    AEM

  





   
    [image: ]

    Órgano de la Catedral de México
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	CATEMACO, VER

	Ciudad cabecera del
municipio del mismo nombre, situada a 18° 24� 58� de latitud
norte, 95° 06� 20� de longitud oeste y 338 m sobre el nivel del
mar, en la margen occidental de la laguna de Catemaco, caldera volcánica
de 11 km de largo por 8 en su parte más ancha. Su clima es caliente, con
lluvias abundantes. En la época prehispánica el lugar estuvo
habitado por los olmecas. La comunidad actual fue fundada en 1774 y elevada a
la categoría de ciudad de 9 de noviembre de 1966. El municipio cuenta
con 40 434 habitantes, de acuerdo con el censo del año 1990. Su
principal actividad actual es la agricultura. En las inmediaciones se produce
café, maíz y tabaco. Cuenta también con pequeñas
industrias, de las que destacan tres plantas embotelladoras que utilizan las
corrientes de agua mineral. A 40 km al norte está el volcán
extinto de San Martín, con espesos bosques; y a 7, la laguna de
Sontecomapan, que se comunica con el mar. En la laguna de Catemaco existen 12
islotes, algunos con restos arqueológicos. Destaca la isla de los Monos,
donde la Universidad Veracruzana realiza un estudio del comportamiento de monos
araña y macacos de Tailandia en libertad; los resultados son
significativos, pues esos animales se han adoptado a tal grado al medio, que
han aprendido a nadar y pescar. Antiguamente, en la isla Agaltepec se
rendía culto a Chalchiuhtlicue, diosa del agua y de los pescadores; esta
devoción se transfirió a la Virgen del Carmen, patrona de la
ciudad, cuyo altar es una bella pieza de orfebrería. Otra imagen de la
Virgen se encuentra en la pared de una gruta a orillas de la laguna, donde las
nativas depositan ofrendas. Son de interés turístico las
caídas de agua Tecotempan y Chilapa, los balnearios Arroyo Agrio, Coyame
y Catemaco, y las playas Escondida y Hermosa. Tradicionalmente se considera que
en esta región abundan brujos y hechiceros, ya que son frecuentes estas
prácticas (v. MAGIA).
También se llevó a cabo en ese lugar un congreso internacional de
brujos.
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    Lago de Catemaco, Veracruz; al fondo, el santuario del Carmen. Los brujos y
    hechiceros de la región se reúnen en las cercanías una vez al
    año.

    Secretaría de Turismo

  






	CATEQUESIS

	
Método de
educación propio de la Iglesia Católica. Uno de los medios de que
se vale para instruir a los discípulos en la fe, es el catecismo, libro
en el que se explica la doctrina cristiana. Una vez concluida la conquista de
México-Tenochtitlan (1521), los religiosos se dieron a la tarea de
evangelizar a los indígenas, para lo cual se valieron de los más
diversos procedimientos, uno de ellos la impresión de catecismos en las
lenguas castellana y nativa. Los franciscanos publicaron los siguientes:
Doctrina cristiana y breve (español y náhuatl), por fray
Alonso de Molina (1546); Arte y doctrina (otomí), por fray Alonso
Rangel; Doctrina cristiana (matlaltzinca), por fray Andrés de
Castro; Tratado de los Santos Sacramentos (náhuatl), Tratado
de los pecados capitales, Tratado de los sacrilegios
(náhuatl) y Catecismo, confesionario y sermones huastecos, por
fray Andrés de Olmos; Tratado de las virtudes teologales
(náhuatl), por fray Bernardino de Sahagún; Doctrina en lengua
otomí, por fray Diego de Béjar; Doctrina cristiana
(náhuatl) y Diálogo de las costumbres del buen cristiano
(náhuatl), por fray Juan de Ribes; Doctrina cristiana en lengua
tarasca, por fray Juan Bautista de Lagunas; Diálogo de doctrina
cristiana en lengua de Michoacán (1559), Tesoro Espiritual
(tarasco, 1558) y Cartilla para los niños (1559), por Mauricio
Gilberti; Doctrina cristiana (náhuatl), Catecismo en
jeroglíficos y Doctrina cristiana en lengua mexicana, por
fray Pedro de Gante; Doctrina (otomí), por Pedro de Palacio; y
Doctrina cristiana (náhuatl), por fray Toribio de Benavente. Los
dominicos editaron: Declaración y exposición de la doctrina
cristiana (española y náhuatl); Doctrina cristiana en
lengua mixteca, por Benito Fernández; Catecismo o tratado de la
doctrina cristiana (en zapoteco), por Bernardo de Albuquerque; Doctrina
cristiana (español y náhuatl), por Domingo de la
Anunciación; Doctrina cristiana (mixteco), por Domingo de Santa
María; Doctrina cristiana (zapoteco), por Gregorio Beteta;
Santa doctrina (latín, español y náhuatl), por Juan
Ramírez; Doctrina cristiana (náhuatl), por Pedro de
Córdoba; y Doctrina cristiana (zapoteco y español), por
Pedro de Feria. Y los agustinos: Doctrina cristiana (náhuatl),
por Agustín de Coruña; Doctrina fácil para
enseñar a los indios (náhuatl) y Doctrina cristiana
(español y huasteco), por Juan de la Cruz; y Doctrina cristiana
(huasteco), por Juan de Guevara. Son anónimos: Breve y más
compendiosa doctrina (español y náhuatl) y Doctrina
cristiana (tarasco). Todos estos catecismos son del siglo
XVI (véase: Robert Ricard: La conquista
espiritual de México, 1947).

Otro de los medios consistió en pintar en lienzos los
misterios de la fe, para que un indio bilingüe o el propio misionero, con
esa ayuda visual, los explicara en su lengua a los aborígenes.
Así consta en un grabado de la Rhetórica Christiana de
fray Diego Valadés. Dice fray Jerónimo de Mendieta, en su
Historia eclesiástica indiana, que el primero en utilizar ese
recurso fue fray Jacobo de Testera, quien llegó a México en 1529.
Estas pinturas se imprimieron después para facilitar su difusión.
De estos folletos se conserva uno en la Biblioteca Nacional, en Madrid, firmado
por fray Pedro de Gante. En México se han hecho reimpresiones de tres:
Un catecismo del siglo XVI,
por Zita Basich, en 1963, y Un catecismo náhuatl en
imágenes, por Miguel León-Portilla, en 1979, ambos
reproducidos de los ejemplares que se guardan en la Biblioteca Nacional de
Antropología e Historia; y Un catecismo mazahua (en
jeroglífico testeramerindiano), dado a conocer por Nicolás
León en 1900 y reeditado por Mario Colín en 1968, cuyo original
se encuentra en la Biblioteca de la Secretaría de Hacienda.

En el siglo XVI,
fray Diego de Landa reunía a los hijos de los señores principales
y los ponía a vivir junto a los monasterios, imitando así a los
sacerdotes indígenas en cuanto al método de enseñanza. Los
niños eran instruidos en materias de fe y en lectura y canto, pero
también eran inducidos a denunciar las idolatrías y vicios de los
naturales, aun de sus propios padres.  El ejército español
proveía los fiscales que obligaban a los indios a asistir a la doctrina
y castigaban a quienes volvían a la práctica de sus antiguas
creencias. Era obligatorio que cada pueblo tuviera una iglesia y una casa de
doctrina, construida y subsidiada por los propios aborígenes, a la que
debían acudir todos en los días y horas señalados, en
procesión, tras una cruz y un estandarte, y sin mezclarse los de un
pueblo con otro. A quienes no aceptaban el adoctrinamiento se les castigaba y
encarcelaba, pues estaba prohibido realizar cualquier tipo de culto o ritual
que no fuera católico. Este método estaba basado en el castigo.
Fray Bernardino de Sahagún, en cambio, siguió un método
educativo. Narra que los misioneros catequizaban de muchas maneras,
valiéndose de pinturas, representaciones, dramatizaciones y
predicaciones. En 1528, a iniciativa suya, se fundó el Colegio de la
Santa Cruz de Tlatelolco, donde se enseñaba a los indios la lectura, la
escritura, la gramática, el latín y la doctrina cristiana. El
propio fraile refiere que los españoles consideraban esas actividades
como peligrosas porque �al leer la Biblia �decían� los
indios se van a encontrar con la poligamia de los patriarcas y ello va a servir
de pretexto para apoyar sus costumbres paganas�. Aun así, fray
Bernardino persistió en su experiencia, y en el transcurso de 40
años los mismos aborígenes escribieron folletos en náhuatl
y fueron los mejores auxiliares de los misioneros. Estos catequizados ayudaron
a sus propios maestros a entender la significación de los vocablos y a
evitar las incongruencias que los frailes decían a menudo en los
sermones o en las doctrinas. Los indígenas llegaron a ser los encargados
de la rectoría y de la docencia en el Colegio de Santa Cruz, pero
sólo durante 20 años, por descuido de los propios misioneros.
Otro método de catequizar fue el implantado por fray Bartolomé de
las Casas, para quien evangelizar era sinónimo de civilizar. A su
juicio, los indígenas eran bárbaros sólo porque no
habían recibido aún la fe cristiana, única
condición que les faltaba para obtener los más altos grados de
perfección humana, por y para lo cual la catequesis debería
impartirse por vía pacífica y respetuosa. Con ese fin
escribió Del único modo de atraer a todos los pueblos a la
verdadera religión. Fue Las Casas quien más se opuso a los
métodos represivos que se practicaban en la Nueva España bajo la
excusa de propagar el cristianismo. La violencia producía una falsa
imagen de Dios, el cual era concebido por los indios como una deidad cruel e
injusta. Afirmaba que no se podía imponer la fe causando tantos males, y
que en ese caso sería menos grave que los indios nunca llegasen a ser
cristianos. Propuso las comunidades mixtas (de indios y españoles) como
medio de catequizar, lo que puso en práctica en Guatemala de 1537 a 1539
con gran éxito.

Estos tres métodos y otros basados en ellos
continuaron utilizándose por mucho tiempo. Posteriormente se elaboraron
catecismos al estilo europeo, con predominio de fórmulas doctrinales,
que tuvieron vigencia hasta el Concilio Vaticano II. Las reformas conciliares
le otorgaron prioridad al anuncio de la doctrina cristiana, a tal grado que
aún los religiosos exentos dependen, en asuntos de catequesis, del
obispo respectivo.

La Tercera Conferencia del Episcopado Latinoamericano,
reunida en Puebla, la consideró una acción prioritaria en
América Latina a efecto de lograr una renovación profunda de la
vida cristiana y una mayor participación y comunión de personas
en la Iglesia y en la sociedad. La catequesis en México sigue la
tendencia del Concilio Vaticano II y de las Conferencias Episcopales de
Medellín y Puebla, que representa un esfuerzo por integrar vida y fe,
historia humana e historia de la salvación, situación humana y
doctrina revelada.




	CATHERWOOD, FREDERICK

	
Nació en Londres, Inglaterra, en 1799; murió en el mar cerca de
Terranova, Canadá, en 1854. Estudió humanidades y después
arquitectura en la Real Academia de Bellas Artes de Londres. Fue discípulo
de sir John Soare. Visitó las zonas arqueológicas del sur de
Italia, Sicilia, Grecia y Egipto, donde hizo multitud de apuntes y dibujos. En
Nueva York trabajó como dibujante (1838). Acompañó a John
L. Stephens (diplomático y viajero norteamericano) a Yucatán y
Centroamérica (1839-1840). Enfermó gravemente de paludismo en
Uxmal y regresó a Nueva York; pero en 1841 ambos volvieron a la zona maya
y descubrieron más de 40 ciudades, entre ellas Quirigua, Tulum, Palenque
y Copán. En todas partes dibujó los monumentos y estelas,
trabajando en condiciones difíciles por lo extremoso del clima, lo selvático
del terreno y la abundancia de mosquitos y alimañas. Permaneció al
lado de Stephens de octubre de 1841 a mayo de 1842. En 1844 viajó a
Londres. Murió en el Atlántico, en un naufragio en altamar.
Caracterizan sus dibujos lo fino del trazo y la precisión de los datos
arqueológicos. Son de él las láminas que ilustran las obras
de Stephens: Incidents of Travel in Central America, Chiapas and Yucatan
(Nueva York, 1841) e Incidents of Travel in Yucatan (Nueva York, 1843),
y las de su obra: Views of Ancient Monuments in Central America, Chiapas and
Yucatán (Londres, 1844).
Véase:
Víctor Wolfang von Hagen: Maya Explorers. John Lloyd Stephens and the
Lost Cities of Central America and Yucatan (Norman, Oklahoma, 1947);
Frederick Catherwood (Nueva York, 1950).
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    Ruinas de Uxmal (dibujo de Frederick Catherwood)

    AEM
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    Tulum, Q.R., en una ilustración del dibujante romántico
    inglés Frederick Catherwood.

    AEM (INAH)

  






	CATLETT, ELIZABETH

	Nació en
Washington, E.U.A., el 15 de abril de 1919. Graduada en artes (1937) por las
universidades Howard y de Iowa (1940), estudió cerámica en el
Instituto de Arte de Chicago (1941) y litografía en Nueva York (1943).
Pasó a México en 1948 e ingresó al Taller de
Gráfica Popular. Fue jefa del Colegio de Escultura de la Escuela La
Esmeralda (1955-1966). En 1940 ganó el Primer Premio de Escultura en la
American Negro Exposition de Chicago. Casada con el pintor Francisco Mora, en
1962 se naturalizó mexicana. Hasta 1982 había recibido otros 13
galardones de instituciones nacionales y extranjeras. En su obra exalta los
valores de la raza y la cultura negras. De 1947 a 1986 ha presentado 33
exposiciones individuales, en México y en otros países, y
participado en 15 muestras colectivas.
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    Figura en caoba, que obtuvo el Premio Tlatilco en la I Bienal Nacional de
    Escultura en 1962

    Depto. de Artes Plásticas del INBA

  






	CATORCE, S.L.P

	
Ciudad cabecera del
municipio del mismo nombre, situada a 23° 41� 50� de latitud
norte, 100° 51� 30� de longitud oeste y 2 757 m sobre el nivel
del mar. Según versiones tradicionales, el nombre de la población
se debe: a una banda de 14 asaltantes que estableció su guarida en el
cañón en que se asienta la localidad; o a los 14 reales de minas
que ahí hubo; o a la peregrinación de 14 días que cada
año, y desde hace dos mil, realizan los huicholes desde el norte de
Jalisco hasta los alrededores del cerro Quemado, al sureste del viejo mineral,
para recolectar peyote, su planta sagrada. Su clima es seco estepario,
frío y con nevadas en invierno. Durante el periodo colonial
alcanzó gran auge debido a la actividad minera que se desarrolló
a partir de 1773, gracias al hallazgo de la mina La Descubridora o Milagros. Un
año más tarde se localizaron yacimientos de oro y plata, y esto
originó que llegaran a reunirse 40 mil habitantes. La prosperidad
permitió el establecimiento de una casa de moneda, donde se
acuñaron pesos de plata de ocho reales, que ahora alcanzan altas
cotizaciones; la planta trabajó del 17 de mayo de 1863 al 28 de
noviembre de 1869, en un edificio del siglo
XVIII, de tres niveles, fachada de cantera, columnas
toscanas y techos de viguería. En esa época se conoció a
la población como Real del Catorce. A principios del siglo
XIX fue el tercer productor nacional
de plata, pero su actividad decayó notablemente en el periodo de la
revolución armada. Actualmente es un pueblo semiabandonado, que apenas
cuenta con mil vecinos. El ferrocarril México-Nuevo Laredo toca la
estación El Catorce, pero para llegar a la ciudad se deben pasar un
desfiladero y el túnel de Ogarrio, su principal acceso, construido en
1902, con una longitud de 2.3 km, y en cuyo interior se encuentra la capilla de
Dolores. De sus edificios destaca la parroquia de la Purísima
Concepción, dedicada a San Francisco de Asís; fue construida
hacia 1780 con los recursos que aportaron los mineros; tiene portada
neoclásica y conserva varias pinturas del siglo
XVIII. En el museo local se exhiben muestras de
minerales, fotografías y varios enseres.




	CAUGHEY, JOHN W

	
Nació en
Wichita, Kansas, E.U.A., en 1902. Profesor de historia en la Universidad de
California (Los Ángeles), ha publicado: History of the Pacific
Coast (1933) y Bernardo de Gálvez in Louisiana, 1776-1783
(1934); y ha editado Indians of Southern California in 1852
(1952).




	CAULAPAN (Pue.)

	
Localidad
prehispánica del horizonte Arqueolítico, situada cerca de
Valsequillo. Se han localizado muestras de material lítico (raederas y
raspadores) y de carbón que fue fechado en 21850 ± 850 a.C.
Constituye, junto con Tlapacoya, uno de los dos sitios más antiguos del
país que presentan ocupación humana. Ha sido explorado por la
arqueóloga norteamericana Cynthia Irwin-Williams.




	CAVALLARI, JAVIER

	
Nació en
Palermo, Sicilia, Italia, hacia 1810; murió en Roma en 1879. Ingeniero
civil por la Universidad de Innsbruck, Austria, hizo exploraciones
arqueológicas en la región de Apulia y adquirió fama y
dinero con la construcción de la catedral de Ramdaso, en estilo
gótico. En 1853 se le nombró director de la Academia de Artes de
Milán. Contratado por el gobierno mexicano en 1856 para enseñar
arquitectura en la Academia de San Carlos, sirvió las cátedras de
órdenes clásicos y de técnica en la construcción de
caminos de fierro, y proyectó con sus alumnos la vía a Veracruz,
que no llegó a construirse por diferencias con los concesionarios.
Influyó en la reforma de la Academia emprendida por Bernardo Couto,
presidente de la junta directiva (1853-1861); se reformó el plan de
estudios y se unieron las carreras de ingeniero y arquitecto.
Diseñó la fachada neoclásica del plantel; construyó
el salón de actos (después biblioteca y luego taller de dibujo),
con techo de bóveda de cañón corrido, donde por vez
primera en México se utilizó el yeso; y acondicionó las
galerías de pintura y escultura con plafones pintados por Sagredo.
Regresó a su patria en 1864. Fueron discípulos suyos Antonio M.
Anza, Manuel Francisco Álvarez, Antonio Torres Torija y otros.

Véase:
Manuel F. Álvarez: El Dr. Cavallari y la carrera de ingeniero civil
en México (1906); Justino Fernández: Arte moderno y
contemporáneo de México (1956).




	CAVAZOS, SARA

	
Nació en
Monterrey, N.L., el 31 de diciembre de 1892; murió en Guadalupe, de la
misma entidad, el 13 de abril de 1969. Cultivó la poesía, la
música y la filosofía. Destacó por su actividad en la
masonería, afiliada a la logia femenina Astrea Núm. 9, de
Monterrey. Es autora de: Mis versos (1970) y Bosquejos de mi
fantasía.




	CAVAZOS FLORES, BALTASAR

	

Nació en Saltillo, Coah., el 15 de octubre de 1929. Licenciado y doctor
en derecho por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha
sido profesor universitario y funcionario en el sector privado. Es autor de:
�Mater et Magistra� y la evaluación del derecho del
trabajo (1962), Nueva Ley Federal del Trabajo (1970), Manual de
aplicación e interpretación de la Nueva Ley Federal del
Trabajo (1971), El derecho del trabajo en la teoría… y en la
práctica (1972), El artículo 123 constitucional y su
proyección en Latinoamérica (1976), Las huelgas y el
derecho del trabajo (1976), El mito del arbitraje potestativo
(1978), Los trabajadores de con…fianza (1979), El derecho laboral
en Iberoamérica (en colaboración, 1981) y 35 lecciones de
derecho laboral (1981).




	CAVAZOS GARZA, ISRAEL

	
Nació
en Guadalupe, N.L., el 2 de enero de 1923. Estudió historia en El
Colegio de México. Ha sido director del Archivo del Congreso del Estado
de Nuevo León, del Archivo Municipal de Monterrey y de la Biblioteca
Universitaria Alfonso Reyes (1952-1962); asesor y consejero del Museo Regional
de Nuevo León (1956-), jefe de la Sección de Historia del Centro
de Estudios Humanísticos de la Universidad de Nuevo León (1959-),
director del Archivo General del Estado (1955-) e investigador del Instituto de
Investigaciones Bibliográficas de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Ha enseñado historia en la Universidad
de Nuevo León, la Escuela de Verano del Instituto Tecnológico, el
Instituto Modelo de Enseñanza de Monterrey, la Preparatoria Dr.
José Eleuterio González de Guadalupe y varias instituciones
docentes del extranjero. Miembro del Seminario de Cultura Mexicana, de la
Academia Mexicana de la Historia (desde 1978) y de la Real de Madrid (desde
1979), es autor de los siguientes libros: Mariano Escobedo (Monterrey,
1949), José María Parás (Monterrey, 1951), San
Francisco de Apodaca (Monterrey, 1951), Nuevo León en la
Independencia (Monterrey, 1953), El muy ilustre Ayuntamiento de
Monterrey, desde 1596 (Monterrey, 1953), El Colegio Civil de Nuevo
León (1957), La Virgen del Roble, historia de una
tradición regiomontana (Monterrey, 1959), Epistolario
Zaragoza-Vidaurri (1855-1859) (1962), Cedulario autobiográfico de
pobladores y conquistadores de Nuevo León (1964), Catálogo
y síntesis de los protocolos del Archivo Municipal de Monterrey
(1599-1700) (Monterrey, 1966), Catálogo y síntesis de los
protocolos del Archivo Municipal de Monterrey (1700-1725) (Barcelona,
1973), El Señor de la Expiración del pueblo de Guadalupe
(1973), Nuevo León (1982), Diccionario biográfico de
Nuevo León (2 vols., 1984) y Catálogo y síntesis de
los protocolos del Archivo Municipal de Monterrey (1700-1725) (1986). Ha
escrito artículos para Historia Mexicana, Orbe, Letras
Potosinas, El Libro y el Pueblo, Vida Universitaria y los
diarios de Monterrey. Es colaborador de la Enciclopedia de
México. En 1982 el gobierno de Austria lo invitó a estudiar
en Viena los archivos sobre el Imperio de Maximiliano.




	CAVENDISH o CANDISH, TOMÁS

	

Nació en Trimley, Suffolk, Inglaterra, hacia 1555; murió en el
mar, cerca de la isla de La Ascensión, en 1592. Gentilhombre de la corte
de la reina Isabel I, conoció y trató al navegante sir Walter
Raleigh, y con el favor de lord Hudson, deseoso de emular las hazañas de
Francis Drake contra los establecimientos españoles en América,
partió de Plymouth el 21 de julio de 1586, con 123 hombres y tres
barcos: Desire (120 t), Content (60) y otro. En su viaje de
circunnavegación pasó por Sierra Leona y las islas del Cabo
Verde, atravesó el Atlántico, costeó los territorios de
Brasil y Argentina, pasó el estrecho de Magallanes y bordeó el
litoral de Chile, Perú, Ecuador, América Central y Nueva
España, saqueando y quemando pequeñas poblaciones, entre ellas
Santa Cruz Huatulco, donde ocurrió el episodio que dio origen a la
veneración de la cruz que el pirata no pudo destruir y cuyos fragmentos
se encuentran en México, Puebla y Oaxaca. El 15 de noviembre de 1587
capturó el galeón Santa Ana, cerca del cabo San Lucas, en
el extremo sur de Baja California. La nao procedía de Manila y llevaba
oro, perlas, sedas y especias con valor de un millón de pesos. Se
retiró con el botín a Puerto Seguro, donde desmanteló la
nave y abandonó a los prisioneros. Con la guía de Alonso de
Valladolid, piloto del Santa Ana, y de tres muchachos filipinos y dos
japoneses, a quienes obligó a embarcarse con él, pudo cruzar el
Pacífico rumbo al archipiélago de los Ladrones; visitó
Filipinas, con el propósito frustrado de apoderarse del galeón
Santiago; tocó Singapur, navegó el océano
Índico, dobló el cabo de Buena Esperanza, bordeó el
litoral africano, visitó la isla de Santa Elena y llegó a
Inglaterra, a bordo del Desire, el 9 de septiembre de 1588, dos
años y 50 días después de su partida. De allí
pasó a Londres, remontando el Támesis, donde la reina Isabel I,
en su barco real y rodeada de su corte, lo recibió triunfalmente. Todos
sus marineros iban vestidos de seda con una cadena de oro al cuello. En 1591
intentó repetir la hazaña con cinco naves: asaltó la
ciudad de Santos, en Brasil; no pudo cruzar el estrecho de Magallanes. La
muerte lo sorprendió en su propio barco.

Véase:
William Lytle Schurz: The Manilla Galleon (1939-1959).




	CAVIZIMAH

	
Caudillo quiché del
siglo XIV, adjunto de un importante
señor, Ca Quibak. Desarrolló la mayor parte de sus actividades en
territorio guatemalteco; incursionó en territorio mexicano en la
región selvática del río Lacantún. La
tradición oral lacandona conserva recuerdo de sus hazañas, y
está mencionado en los Anales de los cakchiqueles.




	CAVO, ANDRÉS

	
Nació en
Guadalajara (Jal.) en 1739; murió en Roma en 1803. Ingresó a la
Compañía de Jesús y se ordenó sacerdote en 1760.
Estaba ocupado en las misiones entre infieles del Nayar cuando, en 1767, por
obra del decreto de expulsión de los Jesuitas, tuvo que embarcarse con
destino a Italia, donde pasó el resto de sus días, sin que
hubiera podido volver a México. Dejó manuscrita su obra
Historia civil y política de México, en latín y
castellano. Carlos María de Bustamante la encontró en la
biblioteca del señor Madrid, obispo de Tanagra, y la publicó con
un largo apéndice, con el título de Los tres siglos de
México bajo el gobierno español, hasta la entrada del
Ejército Trigarante (4 vols., México, 1836-1838). Comienza en
1521 y termina en 1766, con el fin del gobierno del virrey marqués de
Casillas, para no tocar el punto de la expulsión de los jesuitas;
Bustamante le adicionó un Suplemento, continuando la obra hasta
1821 y agregándole algunos documentos importantes. De esta
edición salieron las dos siguientes: la de México en 1852 y la de
Jalapa en 1870. La actual, paleografiada del texto original que se conserva en
la Universidad de Texas, por Ernesto P. Burrus, S.J., con prólogo de
Mariano Cuevas, S.J., lleva por título Historia de México
(1949); es una edición muy cuidadosa, pulcramente impresa. Más
que una historia propiamente dicha, se trata de unos anales de la ciudad de
México, en los que destacan algunas ideas políticas, muy
significativas, que sitúan a Cavo como heraldo de la nacionalidad
mexicana y precursor de la Independencia. Además, registra datos de la
vida colonial que no aparecen en otras obras. El prólogo de Cuevas es
obra póstuma.

Véase:Gabriel Méndez Plancarte: Humanistas mexicanos del siglo
XVIII (1941); Víctor Rico
González; Historiadores mexicanos del siglo 
XVIII. Estudios historiográficos sobre
Clavijero, Veytia, Cavo y Alegre (1949).




	CAYACO

	
Orbignya guacoyule
Liebm. ex Mart. Árbol de la familia de las palmáceas, de 40 a 50
m de alto. Presenta raíces fibrosas, fasciculadas, que constituyen una
base de sustentación muy débil; con tallo recto y liso, de 65 cm
de diámetro; hojas terminales, en penacho, de 6 a 7 m de largo,
pinado-compuestas; flores unisexuales, pequeñas, muy numerosas, en
racimos protegidos por una bráctea de 1 m de largo; fruto
ovoide-elíptico, de 7 cm de largo por 4 de ancho, con perianto
persistente y estilo fuertemente engrosado y alargado, de color moreno
amarillento, cubierto por fileras duras cuando ha madurado, lo que tarda
más de un año. Los racimos de frutos maduros cuelgan de la palma
por largo tiempo; tienen de una a tres semillas muy oleosas, de 2.5 a 3 cm de
largo por 1.5 de ancho, algo comprimidas y blancas. Esta especie florece en
mayo, a partir de los seis años de edad. Las hojas se usan para techar
casas; las hojas tiernas como forraje; y el hueso del fruto como combustible.
La almendra contiene de 60 a 65% de aceite, que se emplea principalmente en la
fabricación de jabones para tocador; las cenizas de las espatas sirven
como neutralizantes de los gases asfixiantes y tóxicos, y se emplean en
la fabricación de máscaras para los soldados. La parte interna de
la estopa que envuelve el fruto es dulce, sabe a mamey y sirve de alimento a
las aves. Se encuentra en la vertiente del Pacífico, desde Nayarit hasta
Oaxaca, en suelos arenosos, profundos, de buen drenaje, cerca de la costa o de
lagunas litorales, formando densos palmares. Recibe también los nombres
de coquito de aceite, corozo y coyolreal.

 2. Con el mismo nombre vulgar se conocen varias especies
de palmáceas: Orbignya cohume (Mart.) Dahl., Schelea
libmannii Bec., S. preusii Berret y S. lundelli Bart. En 1972
se produjeron 13 mil toneladas de aceite de esta palma, con valor de $29.510
millones.




	CAYUCO

	
Según algunos autores,
se trata de una voz antillana, tal vez caribe. El filólogo Becerra cree
que se trata de una palabra maya, compuesta de kai, pez, y ukum,
río. Este esquife sirve especialmente para cruzar los ríos. La
voz semejante kayak, que entró en otras lenguas europeas en el
siglo XVII, pertenece a los
esquimales de Groenlandia y se refiere a una canoa de piel de foca o morsa,
para una sola persona. El cayuco es una embarcación más
pequeña que la canoa, provista de fondo plano y sin quilla; se gobierna
y propulsa con el canalete, y generalmente se labra, en una sola pieza, a
partir del tronco de un árbol. Se usa sobre todo en el Sureste.




	CAZA

	
Acción
de buscar y perseguir animales con el objeto de atraparlos vivos o darles
muerte. El perfeccionamiento de esta actividad, con armas específicas y
sujeta a un estricto código moral y legislativo, se conoce como cinegética,
caza deportiva o arte de la cacería. La caza fue probablemente la primera
actividad cultural, pues a diferencia de los depredadores (que poseen atributos
anatómicos que los capacitan para matar), los hombres debieron fabricar
armas para compensar sus carencias. Las armas permitían abatir grandes
presas a distancia, reduciendo así los riesgos, pero requerían
sagaz trabajo intelectual en su elaboración y notable habilidad corporal
y manual en su manejo. Los primitivos habitantes de América, al igual que
sus contemporáneos de otras partes del mundo, dependían para
alimentarse y vestirse de las presas que cazaban: mamutes, bisontes, caballos,
ciervos, venados, gliptodontes, megaterios y formas antiguas de camellos y
llamas. Estos hombres complementaban su dieta con la recolección de
frutos, semillas y vegetales silvestres, pues existieron miles de años
antes de la invención de la agricultura. El instrumental consistía
principalmente de objetos de piedra tallada, obtenidos de lascas o astillas de
pedernal u obsidiana. Del bloque o núcleo lítico se desprendían
por percusión algunos fragmentos, a los que luego se daba la forma
adecuada golpeándolos con otra roca más dura. Los numerosos
hallazgos que datan de finales del Pleistoceno muestran una gran variedad de
utensilios de caza especializados; los principales tenían una función
cortante y penetrante: lanzas arrojadizas, dardos, raspadores y navajas, que se
usaban para matar animales, desollarlos y destazarlos, y también para
cortar madera y otros materiales. Los yacimientos fosilíferos de Tepexpan
y otros pueblos cercanos, son ricos en esqueletos de mamutes y utensilios y
huesos humanos (v.
HOMBRE PREHISTORICO
). Hace unos 11 mil años, las cuencas lacustres del centro del
país fueron el escenario de épicas cacerías de
proboscideos. Al extinguirse los grandes mamíferos pleistocénicos
y volverse el clima más benigno por la retirada de los glaciares, se
inició el cultivo de las plantas y se amplió la gama de materiales
con que se elaboraban las armas: rocas de varias clases, hueso, madera, astas y
cuero. Ya no se cazaban las grandes presas, que habían desaparecido, sino
pequeños mamíferos, aves y reptiles. La caza de subsistencia seguía
practicándose en gran escala, especialmente entre las tribus nómadas
norteñas llamadas en conjunto chichimecas. En el resto de Mesoamérica
el consumo de animales era un complemento de la dieta. Según Walter
Krickeberg (Etnología de América, 1946), todavía en
la época de la Conquista, �los otomíes preferían ir de
caza para matar venados y ciervos, liebres y conejos, codornices y otros pájaros,
de modo que los aztecas gustaban emplearlos como ojeadores; los aztecas
organizaban anualmente una gran batida ritual durante la fiesta del antiguo dios
chichimeca de la caza�; en los alrededores del lago de México se
cazaban �ciervos con el arco, pájaros con la cerbatana y aves acuáticas
con el propulsor; redes de cazar, fijadas entre postes, servían para
coger liebres y codornices, redes de bolsa para atrapar patos, y anzuelos y
buitrones para pescar�; el arco de madera seguía siendo el arma
principal entre los tarascos, quienes �usaban flechas con asta de carrizo y
astas delanteras de madera embutida, que se cargaban en aljabas de cuero,
mientras una bolsa de malla contenía puntas de repuesto, de obsidiana o
pedernal; las hondas se utilizaban entre las tribus montañesas� (por
ejemplo, las de Toluca)…; y en las costas del golfo, �se practicaba la
caza y la pesca marinas con arpones y redes�.

En ocasión de la conquista, los españoles
introdujeron las armas de fuego, que simplificaron la tarea de matar animales y
aumentaron el número de presas que podían abatirse en una sola
jornada. Los animales domésticos aportados por los conquistadores
constituyeron, a su vez, una nueva fuente de alimento para los depredadores
(osos, coyotes, linces, pumas y jaguares), y los grandes herbívoros
(ciervos, bisontes, venados y berrendos) fueron desplazados de los pastizales
para dar cabida a los vacunos, equinos y caprinos. La caza de muchos animales,
progresiva e incontenible, se inició con fatales consecuencias para los
carnívoros, principalmente. Los españoles también
introdujeron mitos y leyendas en torno a la fauna, en particular de aquella que
conocían en su país. El caso más singular fue el del lobo,
al que consideraban bestial, demoníaco y asesino. Este carnívoro
sufrió una persecusión sin precedentes en América. Tales
importaciones, extendidas, arraigadas y exageradas por mestizos e indígenas,
provocaron durante los siglos posteriores una incontrolada cacería que
colocó a muchas especies al borde de la extinción. Así, la
caza de subsistencia y la costumbre de �matar todo lo que se mueve�
corrieron juntas en el seno de la nueva cultura hibridizada.

A fines del siglo XIX
algunos naturalistas hicieron los primeros llamados a la protección
de la fauna silvestre, pero hasta el 28 de agosto de 1940 se expidió la
primera Ley de Caza, sustituida por otra el 3 de diciembre de 1951, aún
vigente. Esta ley tiene por objeto orientar y garantizar la conservación,
restauración y fomento de la fauna silvestre (art. 1), constituida por
los animales que viven libremente y fuera del control del hombre, y por los domésticos
que por abandono se tornen salvajes (art. 2). Unos y otros son propiedad de la
nación y corresponde a la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología
autorizar el ejercicio de la caza y la apropiación de sus productos (art.
3). Los permisos de caza son personales e intransferibles (Art 19) y la caza con
fines comerciales está prohibida (art. 16). Hay veda permanente en
parques y reservas nacionales, campos de experimentación y viveros (art.
27). Son delitos: el uso de armas prohibidas o de armadas, la caza de especies
vedadas y de hembras y crías de mamíferos no dañinos, y la
apropiación o destrucción de nidos y huevos de aves (art. 30); y
faltas, entre otras: practicar la actividad sin permiso, y utilizar trampas no
autorizadas o luz artificial, venenos o reclamos.

La caza de subsistencia es la más extendida
y arraigada, aunque no se practica en forma intensiva. En ella se utilizan métodos
y técnicas tradicionales. El producto se destina a la alimentación,
y a menudo a la manufactura de objetos de uso cotidiano; piel, huesos, plumas,
tendones y astas se utilizan como materia prima. En la zona tabasqueña de
Balancán-Tenosique, poblada de selva alta perenifolia, se consumen el
armadillo, el venado cola blanca, el Temazate, el cerdo de monte y el faisán
(Pedro Rendón Castillo, 1981). El armadillo se caza en todo el territorio
nacional; se come su carne y con la concha se elabora un recipiente para llevar
las semillas durante la siembra. Los conejos y liebres son también muy
apreciados. En algunos lugares, esporádicamente se consume carne de manatí,
mono, tlacuache, venado, aves, ajolotes (Ambystoma), iguanas, tortugas y
serpientes. Debido a la pobreza de la gente, no es previsible que la caza de
estos animales llegue a erradicarse, y en opinión de los sociólogos,
tampoco deseable, por los altos costos sociales y nutricionales que su abandono
acarrearía.

La caza comercial de ejemplares vivos se debe a la
tendencia generalizada de poseer mascotas en los hogares. En el pasado, con la
ayuda pagada de campesinos e indígenas, los naturalistas, los agentes de
zoológicos y los propietarios de circos capturaban animales para
satisfacer sus correspondientes necesidades; pero esta costumbre, muchas veces
necesaria para la cultura popular, se ha transferido por capricho a los
particulares y ha generado una ávida demanda. En 1986 había
centros de venta de animales vivos en la Mixtequilla. Ver. (serpientes e
iguanas); Entronque Huizache, S.L.P. (pequeños mamíferos, aves de
presa y serpientes de cascabel); Limón Totalco, Ver. (serpientes); Tehuacán,
Pue. (serpientes de cascabel y falsos coralillos); mercado de la Merced, en la
ciudad de México (peces dulceacuícolas, ranas, sapos y ajolotes);
Teacalco, Gro. (iguanas y boas); Acapulco, Gro. (iguanas, boas, venados y
armadillos); y mercado Sonora, en la ciudad de México (fauna silvestre de
todo tipo). Solamente en éste, el biólogo Eduardo Íñigo
Elías, del Instituto Nacional de Investigaciones sobre Recursos Bióticos
de Chiapas, registró 700 ejemplares a la venta de 15 diferentes aves de
presa, en el periodo 1983-1985. Además se vendía carne de venado,
iguana, tepezcuintle y cocodrilo, en el mercado de Villahermosa, Tab.; de coatí,
mapache, ardillas, conejos, jabalí y tortuga, en el mercado Unidad
Veracruzana de ese puerto; y huevos de tortuga marina y carne seca de serpiente
de cascabel y de boa, en el mercado de la Merced.

La caza deportiva o cinegética es la menos
extendida, debido a las restricciones que determina la Ley, a la ética
que la norma y al costo del material utilizado. Hasta principios de este siglo
dejó de ser una actividad propia de jefes de Estado, altos funcionarios y
personas acaudaladas. A diferencia de las otras, ésta puede favorecer a
la fauna, pues se abaten sólo las piezas permitidas, según sexo,
tamaño, edad y especie autorizadas, en los sitios señalados y
durante un lapso determinado. Con ello se evita la apropiación y matanza
incontroladas. El pago de permisos y multas aporta recursos económicos
para la investigación y protección de la fauna silvestre. Para su
correcto aprovechamiento cinegético, la fauna se ha dividido en seis
tipos, el monto de cuyos permisos para la temporada 1986-1987, se indica al
final de cada división: I. Aves acuáticas, entre ellas el ganso o
branta negra (Branta berniola nigricans), el ganso de frente blanca (Anser
albifrons), el ganso canadiense (Branta canadensis), la cerceta de
listas verdes (Anas crecca carolinensis), el pato pijiji o pichichi (Dendrocygna
autumnalis) y el pato triguero (Anas diazi), $10 mil. II. Las
palomas, entre ellas la de alas blancas (Zenaida asiatica), la huilota (Zenaida
macroura), la paloma de collar (Columba fasciata), la montañera
(Oreopelia montana) y otras tres especies, $10 mil. III. Otras aves,
entre ellas la chachalaca (Ortalis poliocephala), la codorniz
enmascarada o común (Colinus virginianus), la ganga (Bartramia
longicauda) y la agachona (Gallinago
gallinago), $10 mil. IV. Pequeños mamíferos: el agutí (Dasvprocta
punctata), las ardillas cola blanca, cola curva, de California y moteada (Anmospermophilus
leocurus, Spermophilus tereticaudus, S. beechevi y S.
Spermophilus spilosoma, respectivamente), el conejo mexicano (Sylvilagus
conicularius), el mapache (Procyon lotor) y el tlacuache (Didelphis
marsupialis), mil pesos. V. Con limitaciones: el gato montés o lince
(Lynx rufus), $20 mil para nacionales y $40 mil para extranjeros; el
pavo ocelado (Agriocharis ocellata),
$9 500 y $19 mil; y el venado cola blanca texano (Odocoileus virginianus
texensis), $29 500 y $59 mil. Y VI. Especiales: el borrego cimarrón (Ovis
canadensis), $1.580 millones para nacionales y Dls. 12 mil para extranjeros;
el jaguar (Felis onca), $580 mil y $1.160 millones; y el venado bura de
Sonora (Odocoileus hemionus eremicus), $29 mil y $59 mil.

Los cazadores mexicanos se han agrupado en asociaciones
cinegéticas: Ducks Unlimited de México, fundado en 1974; Club de
caza, pesca y tiro al blanco Palmillas, fundado unos meses después que el
anterior; Club de Cazadores Puma, Guanomex, Huitzizilapan, Halcones de San Juan
del Río, Salamanca y Halcones de Los Mochis. Algunos cazadores mexicanos
han destacado nacional e internacionalmente: Julio Estrada, Juan Naude, Pablo
Andrade, Héctor Cuéllar, Héctor Zamora, Jesús Yurén,
Oscar Brooks, David Garza, Federico Riojas, Alberto Bairelles y Vito
Alessio-Robles. Estrada y Naude obtuvieron el premio Weatherby, el más
importante en el mundo. Los trofeos de caza más apreciados en México
son el borrego cimarrón y el jaguar. Las normas morales a que se remiten
los cazadores, las enuncian así: �cazar por cazar no tiene sentido�,
�respeto a la vedas, a las hembras con crías y a las crías
mismas�, �permitir al animal la libre competencia, o sea que tenga las
mismas oportunidades que el cazador� y �apego total a las leyes de
caza�. Los libros sobre la materia, editados en México, son los
siguientes: Fauna silvestre de México, por A. S. Leopold; México
y África desde la mira de mi rifle, por Pablo Bush Romero; Charlas
de cacería, por Manuel Edmundo García; Caza mayor en tres
continentes, por Benito Albarrán; Cacería, por Arturo Ímaz;
Cien días de safari, por Julio Estrada; y El juglar del
viento, por Jesús Yurén.( A.C.A.)

A continuación se relacionan, por entidad
federativa, las áreas en las cuales está prohibida la práctica
de la cacería.  Aguascalientes: Sierra de San Blas de Pabellón
y Sierra Fría, y Sierra de Picacho o Serranía del Muerto. Baja
California: parques nacionales Constitución de 1857 y San Pedro Mártir;
zona de protección forestal y refugio de la fauna silvestre de El Valle
de los Cirios; zona de reserva y refugio de aves migratorias y de la fauna
silvestre de las islas del golfo de California; Isla de Guadalupe; y zona de
reserva natural y refugio de aves de Isla Rosa. Baja California Sur: de
la carretera transpeninsular hasta el Rancho Fischer y de éste hasta el
campo pesquero Julieta Valente; zona que comprende la Sierra del Mechudo, San
Juan de la Costa y la Sierra de la Laguna; zona triangular alrededor de La Paz;
zona de reserva y refugio de aves migratorias y de fauna silvestre en las islas
del golfo de California; lagunas Ojo de Liebre, San Ignacio y Guerrero Negro y
Manuela; y área de Vizcaíno-Ojo de Liebre. Campeche: zona
de Calakmul. Coahuila: parque nacional del balneario de los Novillos;
Serranía de Zapaliname; Sierra de Santa Rosa y Lomas Coloradas, y Cañón
de San Lorenzo. Colima: parque nacional de El Nevado de Colima
(incluyendo el Cerro Grande), y zona de protección forestal y refugio de
la fauna silvestre El Jabalí.
Chiapas: parques nacionales del Cañón del Sumidero,
Lagunas de Montebello, Palenque y Cascadas de Agua Azul; zona de protección
forestal de los municipios de La Concordia, Ángel Albino Corzo,
Villaflores, Jiquilpan, Juárez, Pichucalco, Iztacomitán, Francisco
León, Ocotepec, Tapalpa, Pantepec, Coapilla, Copainalá, Tecpatán,
Jitotol, Pueblo Nuevo, Rayón, Tapilula, Ishuatán, El Bosque,
Simojovel de Allende, Panthelhó, Chalchiután, Yajalón,
Tumbalá, Catazajá, Salto de Agua, Tila, Sabanilla, Gurtiupan y
Sitalá; cuenca alta de los ríos Usumacinta y Tulijah; reserva de
la biósfera Montes Azules, que incluye la selva lacandona; Selva del
Ocote; islas al oriente de Coakepala y Tahití, y reserva estatal El
Triunfo en el municipio de Mapastepec. Chihuahua: parques nacionales
Cumbres de Majalca y Cascada de Basaseachic; Papigochic, la Tucana y Campo
Verde; los municipios de Janos y Ascensión; Predio de San Elías,
Mesa del Pitorreal y Bosque de Aldama, y Lago Colima en el municipio de Villa
Zaragoza.
Distrito Federal: todo su territorio. Durango: regiones de Mapimí,
Michilía y laguna de Santiaguillo, y parque nacional El Tecuán.
Guanajuato: zona de protección de León de los Aldamas y
cuenca de captación de la presa La Esperanza.
Guerrero: parques nacionales Grutas de Cacahuamilpa, General Juan N. Álvarez
y El Veladero; y cerros Teontepec y Omiltepec. Hidalgo: parques
nacionales El Chico, Los Mármoles y Tula; terrenos forestales que rodean
la ciudad de Zacualtipán, y los ejidos de Atotonilco, Conejos, La Cañada
y Pedregal. Jalisco: parque nacional del Nevado de Colima; zonas de La
Primavera, Sierra de Quila y Chamela, y Sierra de Manantlán. México:
parques nacionales de Bosencheve, Desierto del Carmen, Ixtaccíhuatl-Popocatépetl,
Lagunas de Zempoala, Molino de las Flores, Nevado de Toluca, Los Remedios,
Sacromonte y Zoquiapan; parques estatales de Tollocan-Calimaya, Nachitilla,
Tenancingo-Malinalco Zampahuacan, José María Velasco, la Bufa
Zempoala, Sierra de Guadalupe, Tepotzotlán, Valle Escondido, Atizapán,
Cerro Gordo, Chapa de Mota, El Llano, Sierra de Morelos, Patlachique, El Ocotal,
Hermenegildo Galeana, Isla de las Aves, Oso Bueno e Isidro Fabela; vaso del lago
de Texcoco; Tilosotoc y Temazcaltepec; estación experimental Ingeniero
Luis Macías Arellano en San Cayetano, y parque El Contador. Michoacán:
parques nacionales Barranca de Cupatitzio, Cerro de Garnica, José María
Morelos, Lago de Cumécuaro, Pico de Tancítaro y Rayón;
santuario de la mariposa monarca, incluyendo la Sierra Chincua, Chivati, Huacal,
El Rosario y Contepec; zona de Temazcal; cuenca del lago de Pátzcuaro; Río
Chiquito, Tacámbaro y Jiquilpan. Morelos: parques nacionales
Ixtaccíhuatl-Popocatépetl, Lagunas de Zempoala y Tepozteco;
Ocuituco y Tlapacoyan; Agua Hedionda; lagunas de Coatetelco y el Rodeo; cerro
del Chichinautzin, y municipios de Atlatlahuacán, Buena Vista,
Cuernavaca, Huitzilac, Tetela del Volcán, Tepoztlán, Tlalnepantla,
Totolapan y Yecapixtla. Nayarit: parque nacional Isla Isabela. Nuevo
León: Sierra Picachos y parques nacionales Cumbres de Monterrey y el
Sabinal. Oaxaca: parques nacionales Benito Juárez y Lagunas de
Chacahua; distritos de San Juan Cuicatlán y Teotitlán; municipios
de San Pedro Etla, Huayapan, Ixtepeji, San Agustín Etla, Tlatixtac y
Tututepec, y zona de las Chimalapas.
Puebla: parques nacionales Cofre de Perote, Iztaccíhuatl-Popocatépetl,
La Malinche y Pico de Orizaba; cuencas de los ríos Atoyac, Necaxa, Nexapa
y Zahuapan; y municipios de Amozoc, Atzitzintla, Ciudad Serdán,
Huejotzingo, San Nicolás de los Ranchos, San Salvador el Verde, Santa
Rita, Tepatlaxco, Tlachihuapan, Tlahuapan y Tochimilco. Querétaro:
parques nacionales Cerro de las Campanas, y el Cimatario; y ríos Aculco,
Arroyo Zarco y San Ildefonso.
Quintana Roo: parque nacional Tulúm; islas Cozumel, Halbox y
Mujeres; reserva de la biósfera Sian-Káan; isla Contoy y estación
San Felipe Bacalar. San Luis Potosí: parques nacionales El Gogorrón
y El Potosí; Sierra de Álvarez y la Mojonera, y toda la zona
noroeste del estado. Sinaloa: las islas del golfo de California
(Tortuga, Altamura y Talchichite). Sonora: Sierra de los Ajos, Buenos
Aires y la Purica; Isla Tiburón; Cajón del Diablo, Bavispe; islas
del golfo y sierra del Pinacate. Tabasco: laguna de Mecoacan; pantanos
de Centla; sabanas de Balancan-Tenosique, y región norte. Tamaulipas:
zonas de La Lajilla, El Cielo y cerro el Bernal, e isla de los Pájaros.
Tlaxcala: parques nacionales de La Malinche y Xicoténcatl. Veracruz:
parques nacionales Cañón del Río Blanco, Pico de Orizaba y
Cofre de Perote; sierra de Santa Martha; Volcán de San Martín;
Santa Gertrudis; San Juan del Monte; San Pedro del Monte; cerro Macuiltepetl;
laguna de Catemaco; sierra de Otontepec; los Tuxtlas y Morro de la Mancha; zonas
de San José de los Molinos y El Gavilán, y lagunas de Catarinas y
Palitos.
Yucatán: zona de refugio faunístico Río Celestúm
y Río Lagartos; área de proyecto del parque nacional
Dzibilchaltum; parque natural Grutas de Loltun; Bocas de Dzilam de Bravo; rancho
San Bartolomé, y arrecife de Alacranes. Y
Zacatecas: sierras de Guadalupe, Órganos y Fría, y laguna
de Pedernalillo.




	CAZAHUATE o CASAHUATE

	

(Se escribe también casaguate o cazaguate.) Nombre que se
aplica a varias especies de arbustos y árboles del género Ipomoea
L., de la familia de las convolvuláceas:

Ipomoea arborescens (Humb. y Bonpl.) Don. Arbusto
venenoso, de corteza lisa y blanca, y madera amarilla. Las hojas son alternas,
enteras, aovadas o acorazonadas, densamente pubescentes, agudas y obtusas, y con
venación prominente, de 8 a 18 cm de largo. Las flores son blancas,
grandes, vistosas, gamopétalas; con cinco sépalos pubescentes, de
0.5 a 1 cm de largo; la corola, tubuloso-campanulada, de 5 a 6 cm, con el limbo
pentagonal; los cinco estambres desiguales, pilosos en la base; y el ovario
tetraovulado, con un estilo indiviso. El fruto es una cápsula esferoidal
de cuatro semillas negras. La planta es muy vistosa cuando florece, pues
entonces no tiene hojas. En algunos lugares de Morelos existe la creencia de que
causa trastornos mentales cuando se ingiere alguna de sus partes o se bebe agua
que a veces escurre al pie de los troncos. También es dañino para
el ganado. En Sinaloa se usa la corteza como remedio popular contra las
mordeduras de víboras y otros animales ponzoñosos, así como
para combatir algunas afecciones del bazo. Es común en la vegetación
secundaria de las llanuras costeras y en las selvas bajas caducifolias de
Sonora, Sinaloa, Jalisco, Morelos, Puebla, Veracruz, Guerrero y Chiapas. Se le
conoce también como cazahuate blanco (Puebla y Morelos), palo
blanco (Sonora y Sinaloa), palo santo (Sonora),
palo bobo (Morelos) y pájaro bobo (Chiapas). El nombre náhuatl
es cuauhzáhuatl (de cuáhuit, árbol, y záhuatl,
sarna).

 2.Ipomoea murucoides Roem y Schult.
Arbolillo de 5 a 10 m, muy parecido al anterior; con jugo lechoso y la corteza
lisa; blanco amarillento, de ramillas densamente blanco-tomentosas, hojas
lanceolado-oblongas; y flores blancas, de 7 a 8 cm de largo, lanosas en la parte
externa. En medicina popular se usa el cocimiento de la madera (en baños
y en té) contra la parálisis, y se recomienda en infusión
contra la hidropesía. Las flores que caen del árbol son un buen
alimento, muy apetecido por los venados. Las cenizas se emplean en algunos
lugares de Chiapas y Guatemala como sustituto del jabón para lavar la
ropa.

 3. El mismo nombre lo reciben las especies Ipomoea
Rose, e I. wolcottiana Rose; con menor expansión en el
territorio nacional.




	CAZALS, FELIPE

	Nació
en Guetari, ciudad fronteriza entre España y Francia, el 28 de junio de
1937. Sus padres se trasladaron a México durante la Guerra Civil Española.
Cazals siguió los cursos de instrucción básica en colegios
del Distrito Federal con ciertos problemas de adaptación al ámbito
escolar.
Heterodoxo por antonomasia, Cazals no resistía las
limitaciones impuestas por su entorno familiar y desde niño abominó
de las instituciones. El gusto por el cine lo hizo tomar distancia de las
actividades comunes para un joven de la clase media mexicana y preferir otras, más
dignas de constar en una narración cinematográfica. Su tedio e
inadaptación al ámbito escolar se compensaban con las funciones de
cine a las que acudía en las salas de aquel México: los cines
Gloria, Morelia y Moderno.
Durante meses trabajó en el Hipódromo de las
Américas. Al ser despedido por su afición al alcohol se reintegró
al hogar familiar y obtuvo una beca para estudiar en el Instituto de Altos
Estudios Cinematográficos (IDHEC) en Francia. Ahí se mantuvo cerca
de las ideas y escenas del cine europeo. Paulatinamente se incorporó a
diferentes filmaciones como asistente de producción.
De regreso en México recibió el apoyo del
director Manuel Michel. Cuando éste dirigía el programa La
Hora de Bellas Artes le encargó realizar una serie de documentales.
El primero de ellos trataba del poeta español León Felipe. Hubo
otros más sobre Mariana Alcoforado, Leonora Carrington y Alfonso Reyes.
Pero no fue sino hasta 1968 cuando Cazals rodó su primer largometraje:
La manzana de la discordia. En éste se hallaba el germen de las
preocupaciones que caracterizarían su obra posterior: el deseo, la
violencia y la sed reivindicativa de los desposeídos materiales y
morales.
Así comenzó una fértil carrera que lo
haría destacar como una de las pocas figuras indiscutibles en el cine
mexicano de las décadas de 1970 y 1980. Familiaridades, de 1969,
exploraba el conflicto de pareja como fórmula en desuso para alcanzar la
felicidad. Un año después Emiliano Zapata aportaba una
cruda interpretación de la vida del prócer agrario. El Jardín
de Tía Isabel y Aquellos años, de 1971 y 1972
respectivamente, recuperaban dos épocas clave para la historia de México:
la conquista y la intervención francesa. En 1973 incursionó en el
documental con Los que viven donde sopla el viento suave, una
investigación documentada sobre la vida de los indios seris en el estado
de Sonora.
Aunque en las películas de su primera época
Cazals se dio a conocer como autor de peculiar fuerza y ácido crítico
del presente y el pasado mexicanos, el paso decisivo de su carrera tuvo lugar en
1975 con la filmación de Canoa, cinta clave en la historia del
cine y la cultura del país. Alejado de las fórmulas narrativas
convencionales, Cazals presentaba la historia de un grupo de estudiantes que en
1968 fueron linchados en San Miguel Canoa, Puebla. La multitud responsable del
crimen se hallaba enardecida por los sermones del párroco local y sus
advertencias sobre el advenimiento del comunismo y el fin de la religión.
La violencia de Canoa alcanzaba momentos de clímax al coincidir
las sangrientas escenas que revivían los hechos reales con el sentido de
la injusticia y el fanatismo presente en el conjunto de los acontecimientos.
En el mismo año se estrenó El Apando,
adaptación fílmica de la novela homónima de José
Revueltas. Ésta era una denuncia, interpretada por un sólido
conjunto actoral, de la corrupción en las instituciones carcelarias de la
República Mexicana. Pero más allá de eso se erigía
como una auténtica deconstrucción de la violencia y la miseria de
las instituciones responsables de vigilar el respeto a los derechos humanos en
aras de un cuestionable �proyecto de nación�.
Las Poquianchis, de 1976, relataba una
impresionante historia de nota roja ocurrida en el estado de Guanajuato cuyo
impacto alcanzó a varias esferas de la opinión pública.
Tres hermanas dedicadas al lenocinio sacrificaban a las mujeres que explotaban
para después enterrarlas clandestinamente en una tierra sacudida por los
conflictos agrarios. Descubiertas y encarceladas, su expiación (sólo
mencionada en la cinta) no alcanzaba niveles de redención pero revelaba
la incapacidad y el desinterés de las instituciones gubernamentales en
formular un programa de justicia distributiva.
Después de esta cinta se hacía clara la
facultad de Cazals para moverse ágilmente entre la microhistoria y la
macrohistoria, en la medida en que estas dos se permean entre sí. Sus
cintas sobre episodios históricos mayores se complementan con otras películas
que involucran a un grupo humano menor pero explican, reportan y rinden
testimonio de los procesos generales de una sociedad y su inconsciente
colectivo, marcado por la sexualidad, la violencia expresada o reprimida y la
marginación económica.
La Güera Rodríguez y El año
de la peste, de 1977 y 1978, son dos cintas menores en el contexto de esta
filmografía. La segunda, sin embargo, es el vestigio de una época
en que la actividad cinematográfica mexicana, a pesar de serias
limitaciones de producción, permitía el cine de autor e
incursionaba en géneros que antes y después quedarían
vetados para ella.
En una industria colapsada por la crisis económica
nacional comenzó el período más difícil para la
carrera de Cazals. En 1980 tuvo que aceptar la dirección de tres películas
comerciales. Dos de ellas estaban protagonizadas por el cantante Rigo Tovar:
Rigo es amor y El gran triunfo. La tercera era Las siete
cucas, afortunada incursión en la comedia sostenida por el sólido
oficio de su autor.
Bajo la metralla, de 1982, abordaba el problema de
la guerrilla urbana a partir de una interpretación libre de Los
justos de Albert Camus. En 1985, Los motivos de Luz narraba el caso
real de una mujer marginada, presunta responsable del asesinato de sus hijos en
un cinturón de miseria aledaño a la ciudad de México. La
violencia visual característica de Canoa, El apando y
Las Poquianchis, había cedido paso a la violencia discursiva
expresada en diálogos breves y directos y encuadres poco complacientes
que creaban un clima insoportable de tensión psicológica.
Después de realizar los capítulos de la
serie
Cuentos de Madrugada para la televisión, Cazals filmó
El tres de copas, adaptación libre del cuento La Intrusa
de Jorge Luis Borges. En ella destacaba la evocación del medio rural y,
una vez más, la crítica a las instituciones, sobre todo a la
familia, con sus rasgos característicos de complicidad maligna y escisión
radical entre sus miembros.
Con La furia de un dios (Lo del César), en
1987 Cazals visitó de nuevo la obra de Albert Camus (era una adaptación
libre de Calígula) para estudiar el interjuego de los valores
morales en una familia acaudalada y, aún más, en una esfera social
de Yucatán en los años setenta. Burbujas de Amor y Desvestidas
y Alborotadas, filmadas por encargo en 1991 fueron, según el propio
autor �chamba alimenticia�.
Sólo Kino, de 1992 traería un nuevo
aliento a su carrera. Una estupenda partitura musical, los diálogos
sucintos y la dirección de actores lograban hacer de la historia del
evangelizador Francisco Eusebio Kino un relato emotivo sobre la defensa de una
fe. Ésta podría considerarse también una parábola
sobre la propia trayectoria de Cazals, quien a contracorriente y sostenido sólo
por su convencimiento del cine como medio eficaz de expresión, logró
conformar una obra sólida y reconocida en todo el mundo.
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    El director Felipe Cazals.

    Cortesía de Felipe Cazals
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    Escena de El apando, de Felipe Cazals, película basada en la novela
    homónima de José Revueltas.

    Cortesía de Felipe Cazals
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    Escena de El tres de Copas de Felipe Cazals

    Cortesía de Felipe Cazals
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    Escena de Las Poquianchis de Felipe Cazals

    Cortesía de Felipe Cazals
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    El escritor afincado en México Gabriel García Márquez
    (der.), guionista de El año de la peste, fotografiado durante el rodaje. Al centro,
    Felipe Cazals. A la izq. Juan Arturo Brenan.

    Cortesía de Felipe Cazals

  






	CAZCANES

	
Tribu náhuatl del
occidente de México que estableció su hábitat en una
región agreste y montañosa, ubicada entre los actuales estados de
Jalisco y Zacatecas. Salió de Chicomoztoc poco antes o después de
la emigración de los aztecas, pero en su marcha siguió un
itinerario distinto al de aquéllos, tomando como centro defensivo la
enorme montaña del Mistón (Mixton). Los cazcanes fueron, si no
los promotores, sí los adalides de la única rebelión india
que puso en peligro el dominio español en toda Hispanoamérica.
Esto ocurrió al principiar la cuarta década del siglo
XVI, cuando iniciaron su labor
subversiva los hechiceros llamados nahuales, predicando el alzamiento
contra los blancos. El puesto de vigilancia de los españoles,
Guadalajara (fundada por Nuño de Guzmán para imponer respeto a
los cazcanes en Nochistlán), resistió su ataque el 28 de
septiembre de 1542, gracias a las habilidades estratégicas y
tácticas del capitán Cristóbal de Oñate y a la
bravura y decisión de sus vecinos. Entre éstos destacó
Beatriz Hernández, heroica mujer a quien se debe en buena parte el
traslado de Guadalajara a su actual ubicación. V. GUADALAJARA, JAL. y JALISCO, ESTADO
DE. (J.L.P.W.)




	CAZÓN

	
Nombre aplicado en
general a varias especies de tiburones jóvenes, de los géneros
Carcharinus, Rhizoprionodon y Negaprion. Su cuerpo es una
réplica en miniatura de los más grandes, pues su
conformación es hidrodinámica, alargada y fusiforme. La boca es
semicircular, situada en la parte anterior de la región ventral,
provista desde su nacimiento de dientes pequeños, triangulares, lisos y
aserrados, en una o dos series funcionales. Delante de la boca se localizan los
orificios nasales, cuya función es olfativa. Los ojos, situados a cada
lado de la cabeza, están provistos de un párpado o membrana
nictitante. Poseen dos aletas dorsales de forma triangular, la segunda menor,
sin espinas anteriores. Dos aletas pectorales y dos pélvicas se emplazan
cerca de la cloaca. La aleta anal es muy pequeña y se sitúa en
forma opuesta a la segunda dorsal. La caudal es bilobulada. Los cazones son de
color gris pizarra, con destellos metálicos o bronceados en los flancos.
Algunas especies tienen la punta de las aletas de color negro o blanco. El sexo
de los cazones es fácilmente discernible por la presencia, en los
machos, de los gonopterigios. La abundancia de los cazones es mayor cuando ha
pasado la época de reproducción de los tiburones (por lo general
de marzo a septiembre). Se capturan en ambas costas de México, ya sea
incidentalmente, durante las faenas de pesca del camarón, o mediante el
empleo de anzuelos apropiados, cebados con carne en descomposición. Su
captura promedio en el último lustro ha sido de 12 500 t anuales. Su
carne se consume fresca.




	CAZOTECAS

	
(Del náhuatl
catzotecah, gentilicio derivado del topónimo Catzotlan.)
Pueblo aliado de los olmecas que en el siglo
XII fue desalojado de la región de Cholula por
los toltecas (Historia tolteca chichimeca).




	CE ÁCATL (1. Caña)

	

Nombre calendárico del rey sacerdote tolteca Topiltzin. V. QUETZALCÓATL.









CEBADA - CENTRO MEXICANO DE ESCRITORES



	CEBADA

	
Hordeum vulgare L.
Cereal de la familia de las gramíneas, de hasta un metro de altura, con
raíces primarias que aparecen después de la germinación y
secan cuando las definitivas (secundarias) se forman al nivel del suelo. La
parte subterránea del tallo (entre las raíces primarias y
secundarias) también se seca, razón por la cual no se siembra a
mucha profundidad. El tallo, en forma de caña, es sólido y
liviano, y está dividido en nudos y entrenudos, pudiendo o no tener
médula, pero sí una gran resistencia a la tracción. Las
hojas son acintadas, envainadoras, sin peciolo y con limbo; nacen en los nudos
del tallo, al cual abrazan con una lígula fina, traslúcida y
membranosa; las aurículas están formadas por dos dientecillos que
se prenden al tallo en la punta de la vaina; y el limbo es verde y angosto y
lleva nervaduras paralelas longitudinales. La inflorescencia (espiga) presenta
tres espiguillas unifloras en las hendiduras del raquis; aquéllas no son
todas fértiles y están envueltas por dos brácteas
estériles (glumas) y otras tantas fértiles (glumelas) que se
prolongan en una arista. La espiga, según las especies, puede tener
seis, cuatro o dos series de granos, prefiriéndose esta última
porque los granos son más voluminosos. La fecundación es directa,
pues los órganos masculinos están en la parte superior y en la
misma espiga que los femeninos. El fruto, cariopse y más o menos
alargado, encierra un solo grano, con envolturas secundarias formadas por
glumas y glumelas. En la base del nudo inferior emite vástagos o
renuevos. Cuando el nudo se encuentra en contacto con el suelo, el
vástago se desarrolla, echa raíces y produce una espiga nueva.
Este tipo de reproducción permite a las gramíneas resistir los
inviernos rigurosos o la acción de los roedores, y multiplicarse sin
semillas. Esto, sin embargo, tiene dos inconvenientes: los tallos adventicios
sólo florecen y maduran después de que lo hace la espiga
principal y el peso de los granos disminuye en las espigas secundarias, lo cual
hace menor el rendimiento. La cebada crece muy bien en zonas calientes, pero
también se adapta a temperaturas frías. Puede sembrarse con
éxito en todos los lugares donde prospera el trigo. Se usa
principalmente como forraje verde o seco. Los granos son empleados para la
elaboración de malta o como alimento de aves y otros animales. El
cultivo de la cebada es relativamente antiguo en México. Ya en 1877 se
produjeron 230 mil toneladas (grano y paja). En 1984 se sembraron 310 632 ha de
cebada y se cosecharon 618 981 t en grano, con un valor de $19 114
millones.




	CEBADILLA

	
Schoenocaulon
pringlei Greehm. Planta herbácea de la familia de las
liliáceas, hasta de 50 cm de largo. Tiene tallo bulboso, hojas lineales
y escapo simple, sin brácteas. Las flores se dan agrupadas en
inflorescencias de 3 a 8 cm de largo, multifloras, en densas espigas, y
presentan perigonio persistente, con segmentos angostos, subiguales,
lanceolados, erguido-extendidos y nectarios en su base; con seis estambres
más largos que los segmentos del perigonio, erectos, con anteras
subglobosas; y ovario ovoide, triangular, con cuatro a ocho óvulos en
cada lóculo, de forma algo trilobulada en el ápice. El fruto es
capsular oblongo. Las semillas son negras y angulosas; éstas tienen
propiedades insecticidas que, según Maximino Martínez, aumentan
su toxicidad cuando se calientan, trituradas en petróleo, a 150 °C.
Esta especie se encuentra en estado silvestre en el Distrito Federal (Pedregal
de San Ángel, Xitle y Ajusco).

 2.Zygadenus mexicanus Hemsl. Planta de la
familia de las liliáceas. Es una especie venenosa para el
ganado.




	CEBALLOS, CIRO B

	
Nació y
murió en Tacubaya, D.F. (1873-1938). Abandonó la Escuela Nacional
de Jurisprudencia para dedicarse al periodismo. Perteneció al grupo de
escritores y artistas que introdujeron el modernismo en México como
expresión literaria, entre ellos Jesús Valenzuela, Amado Nervo,
Rubén M. Campos, José Juan Tablada, Bernardo Couto Castillo,
Balbino Dávalos, Jesús Urueta y Luis G. Urbina. Se encargó
de la redacción de la Revista Moderna, fundada por Couto Castillo
en 1892 y dirigida después por Jesús Valenzuela (1a.
época; 1898-1903) y Amado Nervo (2a. época; 1903-1911).
Dirigió el Intransigente y colaboró en El Imparcial
y El Universal. Escribió mucho sobre crítica literaria y
de arte, sobresaliendo sus obras: Claro-obscuro (1896), Croquis y
sepias (1898), En Turania. Semblanzas y crítica literaria
(1902), la novela psicológica Un adulterio (1903) y la
colección de semblanzas y artículos sobre sucesos y personajes
del porfirismo intitulada Aurora y Ocaso. 1867-1911 (1912). Al
lado de Tablada y Puga y Acal, Ceballos tiene un lugar de distinción
como crítico literario y acre panfletista.




	CEBALLOS, JOSÉ

	
Nació
en la ciudad de Durango en 1831; murió en la ciudad de México en
1893. Egresó del Colegio Militar con el grado de subteniente en 1853 y
llegó a general de división en 1873. Militó en las filas
liberales. Combatió a los imperiales en el occidente del país.
Participó en la defensa del puerto de Mazatlán cuando, el 26 de
marzo de 1864, se presentó en la bahía la fragata de guerra
francesa Cordelliere y los infantes intentaron un desembarque.
Operó en Durango contra el pronunciamiento del Sufragio Libre. De
febrero a julio de 1873 comandó una de las tres brigadas del
Ejército de Operaciones que persiguió a Manuel Lozada en las
montañas de Nayarit, hasta hacerlo prisionero. Fue más tarde
comandante de la 4a. División acantonada en Guadalajara y protector del
partido lerdista. En febrero de 1876, al adherirse Donato Guerra al Plan de
Tuxtepec en Lagos, Ceballos declaró el estado de sitio y asumió
el poder ejecutivo; pero en enero del año siguiente prefirió
renunciar antes de hacer la guerra a los porfiristas. Se exilió a
Guatemala, donde se le nombró director de la Escuela Politécnica.
De regreso al país, fue diputado federal por un distrito de Sinaloa y
gobernador del Distrito Federal del 2 de diciembre de 1884 hasta su
muerte.




	CEBALLOS, JUAN BAUTISTA

	
Nació
en Durango, Nueva Vizcaya, en 1811; murió en París, Francia, en
1859. Pasó a Valladolid (Morelia) muy niño y allí
estudió y se tituló de abogado en 1835, en el Colegio de San
Nicolás. Bajo la influencia de Santos Degollado y Melchor Ocampo, fue
elegido diputado al Congreso de la Unión en 1842 y 1851. Fue
también secretario general de gobierno durante la administración
de Ocampo (1845-1848), presidente de la Suprema Corte de Justicia (mayo de 1852
a enero de 1853) y presidente de la República, por ministerio de la ley,
a la caída de Mariano Arista (5 de enero de 1853). Apenas asumió
el poder, solicitó y obtuvo del Congreso las facultades extraordinarias
que se le habían negado a su antecesor; mas como la oposición al
gobierno continuara en el seno de esa asamblea, la disolvió militarmente
el 19 de ese mes, lo cual ocasionó que la guarnición de la plaza
interviniera y dejara encargado del poder ejecutivo al general Manuel
María Lombardini, después de los convenios de Arroyo Zarco (4 de
febrero). Volvió Ceballos a la Suprema Corte y en 1856 fue elegido
diputado al Congreso Constituyente (1856-1857) por Michoacán y Colima.
Poco después viajó a Europa.

Véase:
Agustín Rivera: El Plan del Hospicio y el Cabildo Eclesiástico
de Guadalajara (Lagos, Jal., 1890); Manuel Rivera Cambas: Los
gobernantes de México (2 vols., 1872).




	CEBALLOS DOSAMANTES, JESÚS

	

Nació en Monterrey, N.L., en 1850; murió en la ciudad de
México en 1916. Escribió sobre positivismo, filosofía
natural y política mexicana. Aparte los artículos en el diario
La Patria, expuso sus ideas en El perfeccionismo absoluto (1888),
Ciencia y religión del porvenir (1897) y La gran
mistificación maderista (1911). La influencia y el entusiasmo que
sus enseñanzas produjeron en sus discípulos se refleja en la obra
de Gonzalo Peña y Troncoso, autor del libro El dosamantismo
(1904), síntesis de lo que llamó la doctrina
científico-religiosa de Ceballos Dosamantes.




	CEBALLOS MALDONADO, JOSÉ

	

Nació en Puruándiro, Mich., en 1917. Médico cirujano por
la Universidad Autónoma de Guadalajara, especializado en
pediatría, ha destacado como escritor. Ha publicado los libros de
cuentos Blas Ojeda (1964) y Del amor y otras intoxicaciones
(1974), y las novelas Bajo la piel (1968), Después de todo
(1969), uno de los primeros textos de la literatura mexicana que aborda el tema
del amor homosexual, y El demonio apacible (1985).




	CEBOLLA

	
Allium cepa L. Planta
bulbosa de la familia de las liliáceas, con raíces fasciculadas,
superficialmente dispuestas. El tallo es un bulbo tunicado, formado de escamas
membranosas externas y escamas carnosas centrales que convergen a un rizoma de
donde salen las raíces, mientras en la parte superior se origina un
escapo que alcanza un metro de altura. Las hojas, blancas o verde-azuladas,
están dispuestas sólo en la parte inferior, donde el bulbo se
encuentra envuelto por las vainas. Quince centímetros arriba del nivel
del suelo empieza una cavidad ventral (como un canal) con paredes 2 mm, que va
hasta el ápice del escapo, alcanzando un centímetro de
diámetro en la zona más amplia. La inflorescencia es grande y
esférica, tiene numerosas flores y está envuelta por un involucro
membranoso que se desprende y se rompe en varios fragmentos que se recurvan.
Presenta la flor cubierta por una bráctea, con pedícelo de 3 cm y
pericarpelo con seis segmentos alargados, obtusos en el ápice y blanco
verdosos; seis estambres dispuestos en dos verticilios, con el filamento
alargado en su base. La polinización es hecha por abejas, avispas y
otros insectos. La autopolinización es imposible, pues las anteras
maduran antes que sus pistilos (proterandria). El fruto es capsular, casi
esférico, más o menos trivalvar. Las semillas están
protegidas por un tegumento espeso que contiene gran cantidad de materias
nutritivas de reserva para la época de la germinación. Es
probable que la especie sea originaria de Asia Occidental. Actualmente se
cultiva en todo el mundo y constituye un importante producto comercial. La
forma cilíndrica de las hojas indica que es originaria de clima seco,
quedando así explicada su manifiesta adaptación a suelos ligeros,
arenosos, calientes y asoleados. De la cebolla se comen las escamas carnosas
del bulbo, crudas, cocidas o en conserva. Se la considera diurética y
vermífuga; se emplea contra edemas en cataplasmas; se recomienda
popularmente contra la hidropesía y como preventivo contra la difteria,
la escarlatina y la tuberculosis. En 1984 se sembraron 28 930 ha de cebolla, y
se cosecharon 502 053 t, con un valor de $20 516 millones.




	CEBORUCO

	
Volcán activo,
situado en la parte noroccidental de la Faja Volcánica Mexicana, a
21° 7� 30� de latitud norte, y 104° 30� de longitud
oeste, y 2 200 m sobre el nivel del mar, en territorio del estado de Nayarit.
Se ha formado por etapas sucesivas de deyección de lava y material
fragmentario, y erupciones explosivas que produjeron grandes cantidades de
pómex. Existen evidencias de que la parte superior del volcán se
ha destruido en dos ocasiones. La única actividad histórica
ocurrió en 1870-1872, cuando se produjo un derrame de lava
andesítica hacia el oeste y aparecieron fumarolas. V. VULCANISMO. (A.L.M. del P.)




	CEBRIÁN Y AGUSTÍN, PEDRO

	

Nació en Luceni, Zaragoza, España, en 1687; murió
en Madrid en 1752. Conde de Fuenclara, fue embajador en Viena y en Dresde.
Cuadragésimo virrey de Nueva España, entró a México
el 3 de noviembre de 1746. Mandó empedrar numerosas calles, compuso la
calzada de San Antonio Abad (Iztapalapa), reedificó el acueducto de
Chapultepec y mantuvo el aseo de las calzadas; estableció el estanco
(monopolio por parte del Estado) de la pólvora, las salinas, la nieve y
el juego de gallos; vendió ocho títulos de Castilla �con el
consentimiento del Rey� libres de los impuestos llamados de
�lanzas� y de �media annata�, cuatro grados de brigadier
del ejército y otros tantos de teniente coronel, en mayor suma que la
acostumbrada; prohibió los juegos de naipes y de dados, muy arraigados
entre las clases trabajadoras; y en 1743 ordenó la prisión de
Lorenzo Boturini Benaducci (véase) por intentar la coronación de
la Virgen de Guadalupe mediante suscripción pública. Acatando
instrucciones de la corte, hizo recoger noticias etnohistóricas y
estadísticas de la Nueva España, que dieron origen al libro
Theatro Americano, descripción general de los reinos y provincias de
la Nueva España y sus jurisdicciones de Antonio de Villaseñor
y Sánchez (2 vols., 1646-1648; 2a. ed., 1952). Durante su gobierno, el
marino inglés George Anson apresó la nao de Filipinas Nuestra
Señora de Covadonga que partía a las islas,
apoderándose de 1 318 843 pesos en barras de plata. Apoyó
decididamente la organización de la expedición exploradora y
colonizadora emprendida por el coronel José de Escandón
(véase) en el Nuevo Santander (Tamaulipas). Renunció al cargo de
virrey y regresó a España en julio de 1746.

Véase:Vicente Riva Palacio: �El virreinato�, en México a
través de los siglos (vol. II, Barcelona); Manuel Rivera Cambas:
Los gobernantes de México (2a. ed., 2 vols., 1960); Eugenio
Serrablo Aguareles: El conde de Fuenclara, embajador y virrey de Nueva
España (2 vols., Sevilla, 1955-1966).




	CECEÑA GÁMEZ, JOSÉ LUIS

	

Nació en Mazatlán, Sin., el 11 de septiembre de 1915.
Profesor (1937) por la Escuela Nacional de Maestros y licenciado en
economía (1942) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), con estudios de posgrado en la de Washington (1946), ha
sido maestro rural (1929-1931) y urbano (1938-1943), oficial mayor de la
Secretaría de Economía (1952-1958), investigador (desde 1961) y
director (1980-1986) del Instituto de Investigaciones Económicas de la
UNAM y profesor (1944-1977) y director de la Escuela Nacional de
Economía (1972-1977), que bajo su administración se elevó
al rango de facultad. Ha publicado: El capital monopolista y la
economía mexicana (1963), México en la órbita
imperial (1970 y 11 ediciones más) y El imperio del
dólar (1978). Es, además, colaborador de las revistas
Siempre!, Problemas del Desarrollo e Investigación
Económica.




	CEDILLO, MAGDALENO

	
Nació en
el rancho de Palomas, S.L.P., en 1887; murió cerca de Ciudad del
Maíz, S.L.P., en 1917. Tallador de ixtle, al igual que sus hermanos
Cleofas y Saturnino, a fines de 1912 se levantó en armas, junto con
éstos, a favor del movimiento orozquista, en la zona norte del estado de
San Luis Potosí. La mañana del 17 de noviembre de ese año,
al frente de unos 150 hombres medianamente armados, atacaron Ciudad del
Maíz, plaza que no pudieron tomar. El 27 de diciembre siguiente, cerca
de Río Verde, su guerrilla fue batida por una fuerza federal; pero en
febrero de 1913, al estallar el cuartelazo en la ciudad de México, se
apoderaron de aquella plaza y en marzo reconocieron al gobierno usurpador del
general Victoriano Huerta. Sin embargo, cuando se trató de licenciar a
sus tropas, el 11 de abril de ese año, volvieron a sublevarse;
continuaron sus correrías por la zona de Cerritos, Ciudad del
Maíz, Cárdenas y Río Verde; y el  28 de ese mes atacaron
sin éxito el rancho de Olla Verde. Después de este encuentro, se
establecieron en las cercanías del rancho de Palomas, desde donde
hacían incursiones sobre la vía de San Luis a Tampico, tratando
de obstaculizar el tráfico ferroviario. En ese tiempo sostuvieron un
tiroteo en la estación Divisadero (17 de junio), sufrieron una derrota
en la hacienda de La Providencia (28 de junio) y atacaron al destacamento
federal situado en el puente del kilómetro 175 (12 de agosto). En
septiembre siguiente, en Ciudad del Maíz, dieron a la publicidad la Ley
Ejecutiva del Reparto de Tierras, formulada por el general Alberto Carrera
Torres, y se autonombraron jefes de la Columna Constitucionalista de San Luis
Potosí. Magdaleno y Saturnino firmaron como coroneles y Cleofas como
teniente coronel. En ese documento, que refleja las causas materiales de la
Revolución, desconocieron a Victoriano Huerta, Manuel Mondragón y
Porfirio y Félix Díaz; y anunciaron la expropiación de los
bienes de todos ellos; el establecimiento de la Junta Agraria de la
República, cuya tarea era repartir las haciendas que se tomaban; y que
no serían pagadas las cuentas que sirvientes y comerciantes adeudaban a
los dirigentes y partidarios del régimen. A fines de 1914, al ocurrir la
escisión revolucionaria, los Cedillo tomaron partido por la
Convención, y en 1915 concurrieron a la batalla de El Ébano, a
las órdenes del general villista Tomás Urbina. En los años
posteriores continuaron en pie de lucha contra el gobierno de Venustiano
Carranza, pero en 1917 murió Magdaleno, a causa de las heridas que
recibió en un combate cerca de Ciudad del Maíz.
(M.A.S.L.)

Fuente: Archivo de Cancelados de la
Secretaría de la Defensa Nacional.




	CEDILLO, MARÍA MARCOS

	

Nació en Ciudad del Maíz, S.L.P., hacia 1900; murió
tripulando un avión en junio de 1933. Concluida su instrucción
primaria, se aficionó a la mecánica y a la aviación, en
una época en que estas actividades no eran oficio femenino.
Superó obstáculos familiares y sociales, y en 1931
consiguió volar. Se le reconoce como la primera mujer mexicana que lo
hizo profesionalmente. Era sobrina del general Saturnino Cedillo. El gobierno
potosino erigió un monumento a su memoria en la capital del
estado.




	CEDILLO, SATURNINO

	
Nació en
el rancho de Palomas, S.L.P., en 1890; murió en la sierra de ese estado
en 1939. Dedicado a las labores del campo, se unió en 1911 a las fuerzas
maderistas, y más tarde a la rebelión encabezada por Pascual
Orozco hijo contra el propio Madero. En 1912, al lado de sus hermanos Cleofas y
Magdaleno, y bajo la jefatura de éste, que era el mayor, tomó
parte en el asalto a Ciudad del Maíz. Reconoció al gobierno de
Victoriano Huerta, de quien se desligó más tarde para operar
libremente con sus hermanos en la Huasteca potosina. Partidario de la
Convención de Aguascalientes (10 de octubre al 9 de noviembre de 1914),
desconoció la autoridad militar y civil de Carranza y participó
con su gente en la batalla de El Ébano (21 y 22 de marzo y 5 de abril de
1915), en apoyo de los villistas. Continuó actuando en calidad de
rebelde hasta que se sumó a la rebelión provocada por el Plan de
Agua Prieta (23 de abril de 1920). Jefe de las operaciones militares en San
Luis Potosí, combatió en 1923 a los delahuertistas; y en 1926,
como jefe de la División del Centro, a los cristeros de Guanajuato,
Jalisco y San Luis. Fue gobernador de su estado (1927-1931), ya con el grado de
general de división; y secretario de Agricultura y Fomento en los
gabinetes de los presidentes Pascual Ortiz Rubio (1° de septiembre al 15
de octubre de 1931) y Lázaro Cárdenas (11 de junio de 1935 al 16
de agosto de 1937). En mayo de 1938 se levantó en armas contra el
gobierno. Fue muerto en campaña por soldados al mando del general Miguel
Enríquez Guzmán. V. GUERRA CIVIL.




	CEDRILLO

	
Guarea glabra Vahl.;
igual a G. excelsa Kunth. Árbol de la familia de las
meliáceas, hasta de 30 m de alto y 50 cm de diámetro. Presenta
corteza olorosa, de sabor resinoso, ramas verdes a grisáceas,
pubescentes cuando jóvenes y glabras con la edad; y hojas compuestas, en
espiral, paripinadas, con uno a ocho foliolos opuestos, de 3 a 50 cm de largo.
Las flores son unisexuales (con los dos sexos en el mismo árbol),
agrupadas en racimos pubescentes de 5 a 12 cm de largo; las masculinas, de 2 a
8 mm, actinomorfas, con cáliz verdoso, corola crema-verdosa, siete u
ocho estambres (con anteras pardas, sésiles, insertas en el cuello del
tubo), ovario con cuatro lóculos uniovulares, estilo grueso (tan largo
como los estambres) y estigma truncado; y las femeninas, iguales a las
anteriores, pero con anteras sin polen y el ovario más desarrollado.
Florece casi todo el año. El fruto es capsular, glabro, moreno; mide de
1.5 a 2 cm de diámetro y tiene de dos a cuatro valvas. Las semillas son
de dos a cuatro y miden 1 cm de largo. La madera es empleada en la
construcción. Esta especie se encuentra nativa en la vertiente del golfo
de México, desde el norte de Puebla y Veracruz hasta el sur de Tabasco y
el norte de Chiapas; en la vertiente del Pacífico, desde Nayarit y
Durango hasta Chiapas, en las selvas altas y medianas, destacándose
entre los otros árboles por ser de los más altos. Recibe
también los nombres de chohalanté (lengua tzeltal) y
palo blanco (norte de Puebla y Veracruz).

 2. Con el mismo nombre vulgar de cedrillo se
conocen también las especies Cedrela tonduzii DC., Guarea
brijuaga DC., G. polyantha Blanke y Juniperus flaccida
Schl.




	CEDRO

	
Cedrela odorata L.;
igual a C. mexicana M.J. Roem. Árbol caducifolio de la familia de
las meliáceas, de hasta 35 m de alto y cerca de 2 de circunferencia a
1.20 del suelo. El tronco tiene a veces pequeños contrafuertes. Las
ramas son de color pardo, glabras o finamente pubescentes. Las hojas,
compuestas y en espiral, tienen fuerte olor a ajo cuando se trituran; miden de
15 a 50 cm de largo y son paripinadas o imparipinadas, con 10 a 22 foliolos
opuestos o alternos, con el margen entero, el ápice acuminado y la base
asimétrica; de color verde oscuro en la epidermis superior y verde
pálido en la inferior, y peciolo amarillento. Las flores son
actinomorfas, unisexuales, con ambos sexos en la misma inflorescencia
(monoicas), suavemente perfumadas. Las inflorescencias se dan en
panículas terminales, de 15 a 30 cm de largo, pubescentes; las flores
masculinas, de cáliz verdoso, miden de 2 a 3 mm de largo y son
infundibuliformes, de corola crema-verdosa (con cinco pétalos de 7 a 8
mm de largo, lineales, con el ápice agudo o redondeado), cinco estambres
(de 2 a 3 mm de largo, glabros, insertos cerca del ápice del
ginóforo, columna que sustenta el ovario), anteras de 1.5 cm y ovario
trilocular (sobre un ginóforo alargado; ambos suman 3 mm de largo),
lóculos multiovulares, estilo más largo que los estambres, y
estigma verde, grande y truncado; las flores femeninas son semejantes a las
masculinas, pero con anteras abortivas, sin polen y con el ovario mayor.
Florece de mayo a agosto. La madera es rojiza, se labra fácilmente y es
resistente al ataque de la polilla, debido a su olor aromático; se
emplea en la fabricación de cajas para piano e instrumentos musicales,
muebles y cajitas para puros. En la vertiente del Golfo, se le encuentra desde
Tamaulipas hasta Yucatán, y en la del Pacífico, desde Sinaloa
hasta Chiapas.




	CEDRO BLANCO o CIPRÉS

	
Nombre
que se aplica a las especies del género Cupressus. Son
árboles aromáticos y corpulentos, de 12 a 30 m de altura, con
tronco robusto y erguido; la corteza tiene estructura fibrosa, dividida en
tiras longitudinales o en forma de placas cuadradas; las ramas son horizontales
o ligeramente ascendentes; las ramillas secundarias son alternas o
dísticas, estas últimas de 5 a 20 mm de largo, cuadrangulares o
subrrollizas, cuyo color varía de verde claro a verde azuloso o
amarillento, y en ocasiones glaucas; las hojas son opuestas, escuamiformes,
ovadas o anchamente ovadas, opuestas, imbricadas y presentan en el dorso una
glándula conspicua. Los estrobilos masculinos surgen en el ápice
de las ramillas, miden de 2 a 4 mm de largo, son ovales o subtetrágonos,
tienen cuatro hileras de brácteas que protegen a los sacos
polínicos; y los femeninos son globosos, con varas gruesas que amparan
varias series de óvulos. De seis a ocho escamas peltadas y de
consistencia leñosa cubren de 50 a 120 semillas. Las especies nativas de
Cupressus viven en climas templados o fríos, entre los 2 mil y
los 3 200 m de altitud, sitios protegidos y húmedos, especialmente
barrancas o riberas de ríos o arroyos. Vulgarmente reciben el nombre de
cipreses o sabinos. Según Maximino Martínez, existen seis
especies en México, cuya madera es de buena calidad, muy durable y con
aroma agradable. A causa de su porte elegante, la perenidad de su color verde y
su fresca sombra, estas especies son muy utilizadas en parques y plazas
públicas.




	CEDRÓN

	
Simarouba
cedron Planch. Árbol de la familia de las simaroubáceas,
hasta de 10 m de alto y 20 cm de diámetro. Presenta tronco simple, ramas
escasas y hojas compuestas, de 6 cm a 1 m de largo, alternas, con foliolos de 8
a 10 cm, agrupadas hacia la extremidad de las ramas. Las flores son
hermafroditas, actinomorfas; el cáliz, pequeño, con cinco
sépalos; la corola, blanca, de cinco pétalos; el androceo con 10
estambres; el pistilo con cinco carpelos libres; y el estigma con cinco
lóbulos. Florece en abril. El ovario es uniovular. El fruto es
múltiple, con cinco drupas ovoides y una semilla, sin albumen y con
cotiledones carnosos. Las semillas contienen un alcaloide usado popularmente
para combatir la calentura y los efectos de los piquetes producidos por
serpientes; también se emplean para ahuyentar insectos caseros. Esta
especie se encuentra en Oaxaca, donde las semillas se venden en los mercados.
Se ignora si fue traída originalmente de Centroamérica o si es
originaria de esa región de México.




	CEDROS, B.C

	
Isla del grupo San
Benito, en el Pacífico, con superficie de 346.86 km2,
perteneciente al municipio de Ensenada. Cierra por el oeste la bahía de
Sebastián Vizcaíno. Es de origen volcánico y se supone
rica en yacimientos minerales. Es árida, cubierta de cactáceas,
excepto en las partes montañosas del norte, donde hay también
pinos y cedros. Su elevación máxima es de 1 200 m (monte Aires).
Ahí se ha establecido una empacadora de mariscos.




	CEGADOR

	
Opuntia microdasys
(Liebm.) Pfeiff.  Planta rastrera de la familia de las cactáceas, hasta
de 1 m de altura, de pencas oblongas y orbiculares; de 10 a 15 cm de longitud,
de color verde pálido, sin espinas, con areolas grandes cubiertas de
numerosos aguates (glóquidas) de color amarillo moreno. Las flores miden
5 cm de largo, son amarillas, con tintes rojizos, y tienen filamento y estilo
blancos, y estigma con seis a ocho lóbulos verdes. El fruto es rojo
oscuro, casi globoso; y las semillas, pequeñas, de 2 a 3 mm de
diámetro. Cada artículo puede emitir raíces y así
la planta se multiplica vegetativamente formando grandes colonias. Esta bella
cactácea se encuentra en las zonas áridas de Coahuila, Zacatecas,
Nuevo León, San Luis Potosí, Durango e Hidalgo. Muy apreciada por
los cactófilos, es peligrosa por sus aguates, que se desprenden
fácilmente y pueden provocar la ceguera; de ahí el nombre vulgar
de nopal cegador. Una variedad especialmente hermosa es
albispina, que, como el nombre lo indica, está provista de
aguates blancos. También es muy ornamental y exótica la forma
cristata o monstruosa, cuyas aberraciones se han atribuido al
aumento de radiactividad en la atmósfera.




	CEIBA

	
Ceiba pentandra (L.)
Gaertn. Árbol caducifolio de la familia de las bombacáceas, hasta
de 40 m de altura y 3 de diámetro a 1.20 del suelo. El tronco tiene
contrafuertes grandes y bien desarrollados, recubiertos por numerosos aculeos
cónicos. Las ramas son gruesas, verdes o gris-verdosas, con cicatrices
de hojas caídas. Las hojas, dispuestas en espiral, están
aglomeradas en las puntas de las ramas y son digitadas, de 11 a 40 cm de largo;
con siete u ocho foliolos angostamente oblongos, con el margen entero, el
ápice finamente acuminado y la base aguda; de color verde oscuro en la
superficie superior y verde pálido, con escasos pelos, en la inferior.
Las hojas caen en el inicio de la estación seca, antes de la
floración, entre enero y marzo, y vuelven a crecer poco tiempo
después. Las flores son vistosas, muy grandes, y van agrupadas en
fascículos de 4 a 8 cm de largo, dispuestas en las axilas de las hojas
caídas; perfumadas y actinomorfas, tienen pedúnculos de 1.5 a 3
cm de largo, glabros; cáliz verde moreno, dialisépalo, de 1.5 a 2
cm, grueso y carnoso; corola amarilla, dialipétala, de 3.5 a 4 cm;
pétalos obovados, con el ápice redondeado, aterciopelado en la
superficie exterior, androceo con cinco estambres, un poco más largos
que los pétalos, unidos en la base por un tubo corto y grueso, a su vez
ligado a la base de los pétalos; filamentos rojos; anteras amarillas,
grandes, torcidas; pistilo con ovario súpero, dividido en cinco
lóculos con más de 200 óvulos globosos y glabros; estilo
algo más largo que los estambres, de color rojo, grueso y glabro; y
estigma pardo, ancho y papiloso. Florece de diciembre a marzo. El fruto es
capsular, pendiente, obovoide, con cinco valvas, con el cáliz
persistente; y las semillas, numerosas, redondas, de 4 a 8 mm de largo, negras,
rodeadas por abundante vello sedoso blanco o gris plateado. Cada semilla negra
está envuelta por largas y finísimas cerdas. El fruto se abre
cuando está maduro y las semillas quedan suspensas en el
pedúnculo del fruto, para luego ser diseminadas por el viento;
también los pericos, cuando los hay, contribuyen a la propagación
de la especie, pues buscan las semillas oleaginosas para comerlas. Se
desarrolla tanto en suelos arenosos de buen drenaje, como en terrenos
arcillosos inundables durante parte del año. Se encuentra principalmente
en áreas en que la vegetación primaria fue perturbada por el
hombre. Protegida por éste, sirve de sombra para el ganado y los
cultivos. Su madera es liviana, de color crema blanquecino. En Veracruz se
emplea para centros de chapa terciada y para la fabricación de
artículos torneados. La savia se usa en medicina popular contra la
conjuntivitis. La cocción de la corteza es diurética. De las
semillas, que son comestibles, se extrae un aceite de olor agradable, que puede
ser utilizado en la cocina; sirve también para lámparas y como
lubricante y antioxidante. Con el algodón que envuelve las semillas se
llenan cojines y colchones. Esta especie está ampliamente representada
en las selvas de México: en la vertiente del Golfo, desde el sur de
Tamaulipas hasta Yucatán, y en la del Pacífico, desde Sonora
hasta Chiapas.

 2. Con el mismo nombre vulgar se denominan las especies
Bombax ellipticum H.B.K., Ceiba acuminata (Wats.) y C.
aesculifolia H.B.K.




	CELADA, FERNANDO

	
Nació en
Xochimilco, D.F., en 1871; murió en la ciudad de México en 1929.
Fue periodista de oposición durante el régimen porfirista.
Escribió en Blusa Roja, Bandera Roja,
Redención y Jalisco Nuevo. Sufrió persecuciones y
miseria. Perteneció a la bohemia. Publicó varios libros de
poesía: Bronces, Cantos épicos a Juárez
(1904), Martillos y yunques. Para los obreros de la República
(Guadalajara, 1908), El himno de los martillos y Panorama de
ensueño (Pachuca, 1918). Con frecuencia visitaba a los mineros de
Pachuca. Llegó a llamársele �el cantor del
proletariado�. A principios de siglo fue muy popular su poema �La
caída de las hojas�, de un doliente romanticismo, inspirado por
Camerina Fuentes, artista tapatía que murió a su lado.
Años antes de morir fue juez del Registro Civil en
Coyoacán.




	CELAYA, DIÓCESIS DE

	Sufragánea de la arquidiócesis de Morelia, fue erigida por el papa
Paulo VI conforme a la bula Scribae illi Evangelico del 30 de octubre de
1973, ejecutada por el delegado apostólico Mario Pío Gáspari
el 18 de abril de 1974. Su titular es la Inmaculada Concepción; su sede,
la ciudad de Celaya; y su territorio, 11 municipios del estado de Guanajuato,
con una superficie de 8 768.2 km2. En 1986, tenía 53
parroquias, 94 sacerdotes diocesanos, cuatro residentes, 46 sacerdotes
regulares, 63 religiosos, 470 religiosas, 77 institutos educativos, 22 de
beneficencia y una población de 950 mil habitantes, de los cuales 902 mil
son católicos. Ese año continuaba en funciones el primer obispo,
Victorino Álvarez Tena.
La diócesis de Celaya limita con las de San Luis
Potosí, Querétaro, Morelia y León. Geográficamente,
su territorio está dividido en dos regiones bien diferenciadas: la norte
y la centro sur. La primera corresponde a la Altiplanicie y a ella penetran
parcialmente dos sistemas montañosos: la sierra Gorda y la de Guanajuato,
entre las que se extienden las amplias y secas llanuras de Dolores Hidalgo y San
Miguel de Allende. La región centro sur forma parte del Bajío,
caracterizado por los vastos campos agrícolas y el corredor industrial de
Celaya a Salamanca. El río de la Laja atraviesa buena parte de la diócesis:
nace en la serranía de San Felipe y se une al río Lerma en
terrenos del municipio de Villagrán. La presa Allende, situada entre
Comonfort y San Miguel, capta buen porcentaje de las aguas de lluvia que
proceden de las serranías del norte.
Los 11 municipios del estado de Guanajuato que integran la
diócesis son los siguientes: Apaseo el Alto, Apaseo el Grande, Celaya,
Comonfort, Cortazar, Dolores Hidalgo, Juventino Rosas, San Diego de la Unión,
San Luis de la Paz, San Miguel de Allende y Villagrán. Entre las ciudades
importantes destacan Celaya, por su actividad comercial; San Miguel de Allende,
por su turismo; y Dolores Hidalgo, por su estrecha relación con la
historia de la Independencia. Hay núcleos indígenas,
principalmente de otomíes, en los dos Apaseos, San Miguel de Allende y
San Luis de la Paz; pero los rasgos de la cultura aborigen son ostensibles en
los barrios, las colonias urbanas marginadas, y las rancherías. Pueblan
la diócesis unos 705 mil habitantes; de ellos, el 60% vive en las
ciudades, y el 70% es menor de 25 años. Además de la movilidad
demográfica interna, se registra en la entidad un fuerte movimiento
migratorio hacia los estados fronterizos del norte y el Distrito Federal. Las
causas de este fenómeno, principalmente en la zona norte, son las escasas
oportunidades de empleo, la aridez de la tierra y la escasez de agua. Por
razones sociales y económicas que obligan a un diferente trato pastoral,
la diócesis está dividida en tres zonas: la norte, la sur y la
centro. La primera abarca los decanatos de San Luis de la Paz, Dolores Hidalgo y
San Miguel de Allende; la segunda, los de Comonfort, Juventino Rosas (Santa
Cruz) y Apaseo el Grande; y la tercera, los del centro y la periferia de la
ciudad de Celaya.
La catedral. Ocupa el mismo edificio de la antigua
parroquia que fue administrada por los franciscanos hasta 1777. Es una iglesia
de tres naves, con otros tantos accesos frontales. Las portadas laterales son de
estilo dórico: dos columnas adosadas a la pared enmarcan la puerta,
arriba de la cual hay una ventana. La portada central es aún más
sencilla: presenta también columnas dóricas y un vano. Más
arriba está un escudo y la fecha de la secularización. La remata
un reloj de estilo oriental, hecho en el siglo pasado. La torre de la portada es
quizá del siglo XVII; en
el cuerpo lleva columnas del mismo orden. Todos los apoyos de las naves son del
orden dórico. En los ábsides hay altares neoclásicos, igual
que en las paredes de las naves laterales. Uno de ellos, con elementos ojivales,
está dedicado a la Virgen de Guadalupe, cuyo lienzo está firmado
por Miguel Cabrera. No existen esculturas de gran valor artístico; alguna
es del siglo pasado y las demás de principios o mediados de éste.
Excepto la pintura de Cabrera, todas son anónimas y, por la técnica
y el estilo, parecen datar del siglo
XVIII. Es notable una Virgen
con el Niño que se encuentra en una capilla de bóveda de
crucería cerca del ábside, al lado oriente. Allí mismo se
conservan unos óleos que representan a los apóstoles y a la Virgen
de Guadalupe. El Santísimo está expuesto todos los días en
otra capilla de factura reciente; tiene dos columnas corintias de cantera y un
frontis que enmarcan una repisa donde se halla una custodia monumental. La
sacristía es un recinto de planta cuadrada que se comunica, a través
de la capilla de bóveda de crucería, con el interior de la
catedral. El anexo tiene una pequeña y sencilla portada de cantera hacia
la calle Madero; en la planta baja están las oficinas de la Mitra y en la
alta, las habitaciones de los sacerdotes.
El archivo está en formación; contiene
duplicados de la documentación de varias de las parroquias de las diócesis
de Morelia y León que pasaron a la de Celaya, y una copia en microfilm de
los libros de otras.
Hospitales antiguos. 1. De Nuestra Señora
de la Concepción, en Celaya. Fue fundado por los padres juaninos y puesto
bajo el real patronato. La obra fue aprobada por el virrey conde de Priego el 8
de julio de 1623 y por el obispo de Michoacán, Alonso Enríquez de
Toledo, el 19 de julio de 1625. Tenía botica propia y en el siglo
XVIII contaba con bienes
suficientes para sostener a 236 enfermos y cinco o seis religiosos. Dejó
de funcionar a principios del siglo XIX.
2. Real de San Rafael, en San Miguel de Allende. Fue
fundado por los vecinos de la localidad en la segunda mitad del siglo
XVIII, para atender a los enfermos más
necesitados; era sostenido mediante limosnas, diezmos y donativos particulares,
y estaba administrado por un rector nombrado por el obispo de Michoacán,
cargo que solía recaer en el párroco. Aprobó la obra el
virrey Pedro Cebrián en 1743, pero debido a la insuficiencia de los
fondos, se inició hasta 1753, en tiempos del primer conde de
Revillagigedo. El terreno lo donó Francisco de Lara Villagómez.
Anexo a la iglesia y al cementerio, el edificio tenía 27 piezas alrededor
de un patio central, destinadas a las enfermerías de hombres y de
mujeres, a los pacientes y al personal de servicio. Hacia 1760 estaba ya en
funciones. Los enfermos eran atendidos por un médico general, un cirujano
y varios enfermeros de ambos sexos. A principios del siglo
XIX la institución sólo
podía sostener a ocho enfermos, y para 1819 se había extinguido.
Imágenes y devociones. 1. Nuestro Padre Jesús
Nazareno de Atotonilco. La imagen fue hecha bajo la inspiración del padre
Luis Felipe Neri de Alfaro y colocada por éste, en 1748, en el santuario
y casa de ejercicios espirituales que para el efecto había construido
previamente. Representa a Jesús de pie, con la cruz a cuestas. Ésta
es del siglo XVII, de madera, de
sección octogonal y lleva los extremos guarnecidos con casquillos de
plata. En honor de Jesús Nazareno, el padre Alfaro inició una
procesión que se efectuaba el Viernes Santo a San Miguel el Grande, a lo
largo de 12 km. Varios de los milagros atribuidos a esta imagen constan en Efemérides
de San Miguel de Allende, por Donato Almanza (1965). Según este
autor, el 14 de abril de 1812, de visita la imagen en esa ciudad, el Nazareno
acabó con una peste que asolaba la región; en 1848, su presencia
coincidió con la retirada de los invasores norteamericanos; y en 1907
conjuró una prolongada sequía.
2. El Señor de la Columna de Atotonilco. Esta
imagen fue tallada a instancias del padre Luis Felipe Neri de Alfaro en el siglo
XVIII. Representa a Jesús
de pie y desnudo, en posición un poco inclinada y con la espalda
ensangrentada; porta sólo un cendal y está atado de las muñecas
a una columna de madera. Al final de cada tanda de ejercicios espirituales es
llevada en procesión por los contornos del santuario de Nuestro Padre Jesús
Nazareno, seguida por los ejercitantes que lo acompañan con cantos y
oraciones en señal de arrepentimiento por sus pecados. Desde 1823 es
trasladada a San Miguel de Allende el domingo de pasión. Allí pasa
la Semana Santa y luego es restituida a Atotonilco. 3. El Señor de la
Conquista de San Miguel de Allende. La imagen fue adquirida en el taller escultórico
de Matías y Luis de la Cerda en Pátzcuaro, a fines de 1584, por el
franciscano Pedro de Burgos. Es de tamaño natural y está formada
con pasta de caña de maíz; presenta abundante sangre ennegrecida y
conserva su coloración amarillenta original. Al igual que Burgos, su
compañero fray Francisco Doncel compró otro Cristo semejante,
destinado a la parroquia de San Felipe de los Herreros (Ciudad Hernández Álvarez).
Ambos religiosos se hicieron acompañar por una escolta en previsión
de un asalto de los chichimecas. Éstos interceptaron la comitiva con gran
estruendo el 3 de enero de 1585, cerca del actual Comonfort. Los soldados
huyeron y los frailes, arrodillados, se abrazaron a su respectivo Cristo y así
murieron. Las imágenes quedaron manchadas con la sangre de los
religiosos. Tal se asienta en Narraciones y leyendas de Celaya y del Bajío,
por Rafael Zamarroni, y en Noticias para formar la historia del obispado de
Michoacán, por el doctor Romero. Éste añade que los cadáveres
fueron recogidos por los vecinos españoles y sepultados en la capilla de
San Felipe, anexa a la actual parroquia. Uno de los Cristos fue llevado a San
Miguel el Grande por Ángel Villafaña, cura de esa localidad. El
martirio de los dos religiosos favoreció el apaciguamiento de los indios
y facilitó su evangelización. Esto valió a la imagen el título
de Señor de la Conquista. El crucero donde se encuentra, flanqueada por
la de Felipe de Jesús, fue decorado en 1943 por el pintor Federico Cantú.
En el muro del lado del evangelio representó la muerte de Jesús en
el Calvario y el descendimiento de la cruz. Personas del pueblo sirvieron de
modelo para las figuras de la Virgen María, la Magdalena, José de
Arimatea y el apóstol San Juan. Del lado de la epístola aparece
una Última cena en que todos los apóstoles evocan los
rasgos de los indígenas otomíes y chichimecas.
4. Señor de la Conquista de San Felipe de los
Herreros (Ciudad Hernández Álvarez). La imagen fue adquirida en Pátzcuaro
en 1584 por fray Francisco Doncel, en el taller de los escultores Cerda, quienes
adoptaron la técnica indígena del modelado con pasta de caña
de maíz o tatzingueni. La figura representa a Cristo muerto en la
cruz; presenta la herida del costado muy abierta, derramando abundante sangre;
los ojos, cerrados y sobresaltados; la cabellera, postiza; la corona, de plata,
en forma de casquete que le cubre toda la cabeza; las tres ráfagas o
potencias, conforme a la tradición española; y el cendal, tapizado
de exvotos, desde la cintura hasta las rodillas. A este crucifijo tributó
particular devoción Miguel Hidalgo, quien fuera cura del lugar de 1796 a
1800. En uno de los muros de la capilla donde se encuentra el Santo Cristo, hay
una pintura del artista leonés Antonio Segoviano, que muestra a los
frailes Pedro de Burgos y Francisco Doncel en actitud de abrazar místicamente
al Señor de la Conquista. Esta escena es alegórica del martirio
que ambos padecieron a manos de los chichimecas en enero de 1585. Aparecen también
algunos soldados españoles que llegan presurosos al lugar del suceso. La
fiesta del Señor de la Conquista se celebra el día de la
transfiguración, hacia el 6 de agosto.
Principales edificios eclesiásticos. 1.
Templo y convento de San Francisco de Celaya. Fue fundado en 1571 por los
frailes franciscanos, en honor de la Inmaculada Concepción de María,
como centro de evangelización de la nueva localidad y de los siete
pueblos circunvecinos. El 2 de febrero de 1683, el padre fray J. de los Santos
bendijo la primera piedra del templo; la torre se terminó el 30 de mayo
de 1725; las bóvedas, hacia 1728; la cúpula, una vez demolida la
antigua, en 1812; y la fachada, que ostenta cuatro columnas de grandes
dimensiones, hasta 1847. En general, el estilo del templo es neoclásico.
De los 11 altares �unos del orden corintio y otros del dórico o el jónico,
simples o compuestos�, los seis laterales son obra del arquitecto celayense
Francisco Eduardo de Tresguerras. El altar mayor alberga la imagen de la patrona
de Celaya, la Inmaculada Concepción, hecha en España, donada por
Martín de Ortega, uno de los fundadores de la ciudad, y coronada por el
arzobispo de Michoacán, Atenógenes Silva el 12 de octubre de 1909.
A la izquierda de la entrada principal está la capilla de San Salvador,
donde también se da culto a la imagen de Nuestra Señora del Rayo.
La capilla de San Andrés, en el crucero del poniente, aloja la tumba de
doña Dolores de González; y la de Nuestra Señora de los
Dolores, los restos de Tresguerras. Ésta era la última de las
estaciones del Viacrucis. En 1638 se estableció en el convento el Colegio
Pontificio, erigido con la aprobación del Papa y con los recursos que
para ese fin había dejado desde 1614 Pedro Núñez de la
Roja, vecino de la villa. La construcción probablemente se había
empezado ya en 1618, pues al finalizar 1620 fray Juan López era rector,
facultado para disponer de los bienes del benefactor ya difunto. El 17 de
diciembre de 1725, el virrey le otorgó al Colegio el rango de
universidad, especialmente para que los estudiantes pobres no tuvieran que
acudir a la de México. El último arco de los claustros se cerró
el 20 de junio de 1727, y el 7 de diciembre de 1728 bendijo el nuevo colegio el
obispo de Honduras, fray Antonio López de Guadalupe. Fray Manuel
Navarrete, poeta franciscano, y Francisco Eduardo de Tresguerras, fueron, entre
otros, hijos ilustres de esta institución. El edificio, de estilo neoclásico,
amplio, elegante, con doble planta y envigados de cedro, se conservó en
perfecto estado hasta 1859, en que se clausuró el colegio; desde
entonces, dedicado a cuartel, comenzó a degradarse hasta llegar a una
situación deplorable. El 26 de enero de 1950 fue devuelto a los frailes
franciscanos, quienes tardaron ocho años en reconstruirlo. En 1986 era
residencia de la curia provincial y del seminario franciscanos. En 1573, ya se
levantaba en terrenos del convento de San Francisco, la capilla del Cordón
(actual catedral), la cual fue secularizada, por defunción del religioso
que la servía, mediante real cédula expedida en Madrid el 30 de
noviembre de 1765.
2. Iglesia del Carmen de Celaya. Hubo en el mismo sitio un
templo anterior, cuyos cimientos y muros casi seguramente fueron aprovechados
por Francisco Eduardo de Tresguerras cuando se le encargó reedificarlo,
pues la planta cruciforme de la iglesia actual en nada se distingue de las
usuales a mediados del siglo XVIII.
El templo, reconstruido entre 1802 y 1808, presenta un pórtico con tres
fachadas neoclásicas, sobre el cual se eleva una torre de dos cuerpos
rematada por un elemento acampanado. Esta solución, que fue a su hora
novedosa en México, se tuvo por mucho tiempo como una aportación
del maestro de Celaya, hasta que el investigador Víctor Manuel Villegas,
en su libro Tresguerras, arquitecto de su tiempo (1964), demostró
que el modelo había sido la iglesia de Santa María de la Ribera,
construida en Londres por James Gibbs de 1714 a 1727. El monumento celayense
tiene, además, una airosa cúpula sobre el crucero, revestida de
azulejos, y una fachada lateral de marcada influencia francesa. Los muros del
edificio culminan en una balaustrada.
3. Parroquia de San Miguel de Allende. Fue fundada en 1564
por el obispo de Michoacán, Vasco de Quiroga. El edificio que ha
perdurado, aunque con muy severas modificaciones data del siglo
XVIII. Originalmente tuvo una fachada con dos
torres. La actual fue diseñada y construida por Zeferino Gutiérrez,
un maestro de obras de albañilería. A juicio de Francisco de la
Maza �no encaja en el ambiente de la arquitectura local, además de
que su tosca factura no tiene nada de la gracia y finura que distinguen al
verdadero gótico�. El templo, que era de planta en forma de cruz
latina, quedó de tres naves; las laterales están formadas por las
capillas de Nuestra Señora del Carmen y la Virgen Dolorosa, y las de la
Virgen del Rosario y el Señor de la Conquista. Tiene una cúpula
hexagonal. El altar mayor es neoclásico y sustituyó al anterior,
de estilo churrigueresco. El nicho en que se venera la imagen de San Miguel
tiene un fondo de mosaico veneciano. Tanto la mesa donde se oficia la misa, como
las gradas del altar son de mármol rojo de Italia. Existen en el crucero
central cuatro altares: el de San José, a cuyos lados se encuentran San
Luis Gonzaga y San Vicente de Paúl; el de Nuestra Señora de
Guadalupe, de concepción neoclásica, con molduras doradas, igual
que el anterior; el de la Inmaculada Concepción y el de la Virgen de la
Luz. Notable es el camarín, atrás del altar principal; allí
destacan la bóveda octogonal, obra de Tresguerras, realizada en 1786; y
la cripta en la que se guardan los restos de algunos curas de la parroquia de
San Miguel, como Francisco Uraga, que la regenteaba al iniciarse la
Independencia, y de algunos conspiradores de la misma época, entre ellos
Francisco Terán y Vicente del Cerro y Casas. Se entra al camarín
por una majestuosa puerta de estilo barroco. El altar es de estilo neoclásico
y tiene un nicho en el que se venera la imagen del Señor Ecce Homo.
Entre las pinturas, sobresalen una Presentación de la Virgen de
José Rodríguez Juárez; una Visitación, una
Presentación de Jesús en el templo, una
Adoración de los pastores, y una Petición de posada
de Juan Rodríguez Juárez; dos lienzos, uno de la conversión
de San Bruno y otro de San Francisco; una Adoración de los Reyes
sin firma, una colección de pasajes de la vida de María, un cuadro
del purgatorio, un retrato del obispo Díez de Sollano, y una Anunciación
y una Asunción en el camarín. Esculturas valiosas son las
de San Miguel, en el altar mayor, y la del Cristo de la Conquista, en su
capilla. La más antigua de las campanas, La Luz, data de 1732;
otras son de 1808; la de San Pedro es de 1838; y la más grande, San
Miguel, de principios del siglo pasado.
4. Iglesia de San Francisco. San Miguel de Allende. Se
inició en 1779 y se terminó 20 años después. La
fachada es churrigueresca y la torre neoclásica. En el recinto hay nueve
altares, el mayor con un gran tabernáculo soportado por columnas
corintias. Al parecer, la decoración interior la hizo Tresguerras. El
piso fue renovado a principios de 1924. En la sacristía se conservan una
Muerte de San Francisco de Juan Rodríguez Juárez, un
Sueño de San José, probablemente de Luis Juárez, y
una Piedad sin firma.
5. Iglesia del Oratorio de San Felipe Neri. San Miguel de
Allende. Fue edificada por el sacerdote Juan Antonio Pérez de Espinosa,
con autorización del obispo de Valladolid, Ignacio Trujillo y Guerrero,
concedida el 21 de abril de 1712. Los trabajos se iniciaron el 2 de mayo
siguiente y se terminaron en 1714. La construcción original perdura en su
mayor parte, aunque se le han hecho arreglos posteriores. La fachada es barroca,
de cantera y de muy buena factura. En el interior hay variedad de estilos,
expresión de épocas sucesivas. Entre las obras pictóricas
se encuentran 33 grandes óleos que representan pasajes de la vida de San
Felipe Neri, algunos de los cuales se han atribuido a Cabrera; y entre las
esculturas, talladas, estofadas y policromadas de San Juan Bautista y San Juan
de Dios, en los altares laterales de los cruceros, e imágenes de San Juan
Nepomuceno y Santa María Magdalena.
6. Casa de Loreto. San Miguel de Allende. Es una capilla a
imitación de la de Italia. Está al lado izquierdo del templo del
Oratorio de San Felipe Neri. La construyó Manuel Tomás de la Canal
en 1736. Destacan en ella el gran nicho de aristas de plata, la escultura
italiana de la Virgen de Loreto y las estatuas policromadas de De la Canal y de
su esposa. El camarín posterior evoca el de Tepotzotlán, por sus
arcos cruzados a la manera mudéjar. La cúpula fue renovada en 1834
y entonces se le pintaron escenas alegóricas de la traslación de
la Casa.
7. Capilla de Nuestra Señora de la Salud. San
Miguel de Allende. Fue obra del sacerdote Luis Felipe Neri de Alfaro en el siglo
XVIII. Se encuentra entre el
claustro y el colegio de San Francisco de Sales. Tiene una hermosa fachada de
estilo barroco. En su interior se conservan un Cristo de Rodríguez
Juárez, un San Javier de Miguel Cabrera, y una Virgen de
Guadalupe de Antonio de Torres.
8. Colegio de San Francisco de Sales. San Miguel de
Allende. Fue fundado por los felipenses en 1727, con la aprobación del
papa Benedicto XIII. Allí se enseñaba a los niños las
primeras letras, y a los mayores gramática, retórica, filosofía
y teología, teniendo los egresados el privilegio de graduarse en la
Universidad de México. El rey confirmó estas condiciones el 18 de
diciembre de 1734 y ese año la Real y Pontificia legalizó los
estudios. Entre los alumnos notables de este plantel figuran Benito Díaz
de Gamarra, el padre Alfaro, Ignacio Allende e Ignacio Aldama.
9. Convento de la Concepción. San Miguel de
Allende. Fue fundado en 1756 por Josefa Lina de la Canal, quien en religión
se llamó sor María Josefa de la Santísima Trinidad. Las
religiosas cofundadoras fueron María Antonia del Santísimo
Sacramento (vicaria abadesa), Mariana del Santísimo Sacramento, Gertrudis
de San Rafael y Felipa de San Antonio, quienes procedían del monasterio
de Regina Coeli de la ciudad de México. La construcción del
convento fue dirigida por el arquitecto Francisco Martínez Gudiño,
auxiliado por Pedro Joaquín de Tapia, Salvador Antonio Hernández y
Francisco de Lara Villagómez. Las monjas pudieron trasladarse a su
convento hasta 1765 e inauguraron el edificio el 28 de diciembre, cuando todavía
faltaban por edificarse la cúpula y el presbiterio. La torre se hizo del
6 de octubre de 1841 al 1° de marzo del año siguiente; y la cúpula,
del 1° de mayo al 9 de junio de 1841.
10. Santuario de Atotonilco. Se empezó a construir
el 3 de mayo de 1740 y se concluyó el 20 de julio de 1748, en un terreno
que compró el padre Luis Felipe Neri de Alfaro a Ignacio García y
que formaba parte de la antigua hacienda de La Labor. La capilla de Nuestra Señora
de Loreto se terminó en 1745; la de Belén y la del Santo Sepulcro,
el 18 de marzo de 1763; y en fechas posteriores, las del Santo Cenáculo y
la Soledad, el Señor Ecce Homo y el Santo Rosario, así como el
camarín de los Apóstoles. En 1749, visitó el santuario el
obispo Elizacochea, acontecimiento que fue pintado en un cuadro que se conserva
a la entrada de la sacristía. Durante las guerras de Independencia, el
recinto fue cuartel de guerrilleros y de realistas, y escondite desde el cual
salir a asaltar las conductas que procedían de San Luis Potosí y
de Zacatecas. Fue saqueado en 1926 y para 1943 estaba casi en ruinas. Una vez
restaurado, se bendijo en 1946. Allí se realizan ejercicios espirituales
de encierro, particularmente en el periodo de cuaresma. Estas prácticas
piadosas se iniciaron en 1765 con un grupo de 25 personas; en 1866 había
grupos hasta de seis mil ejercitantes; los ejercicios se interrumpieron por
cerca de ocho décadas; se reanudaron a partir de 1943, y en 1986 se
realizaban 20 o 25 tandas por año.
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    Altar mayor de la Parroquia de San Miguel de Allende
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    Iglesia de San Felipe Neri en San Miguel de Allende (sigloXVIII)
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    La Catedral de Celaya ocupa el mismo edificio de la antigua parroquia,
    administrada por los franciscanos hasta 1777.
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    Monumento a la Independencia, catedral y cúpula del convento de San
    Francisco en Celaya (Guanajuato).
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	CELAYA, GTO

	Ciudad situada a
20° 31� 24� de latitud norte, 100° 48�55� de
longitud oeste y 1 760 m sobre el nivel del mar. Es cabecera del municipio del
mismo nombre, el cual tiene una superficie de 579.30 km2 y
está limitado por los de Comonfort, al norte; Apaseo el Grande, al este;
Apaseo el Alto, al sureste; Tarimoro, al sur; Cortazar (antes San José
de Amoles), al suroeste; Villagrán (antes El Guaje), al oeste; y Santa
Cruz de Juventino Rosas, al noroeste, todos de la misma entidad. El municipio
tenía 98 348 habitantes en 1960, 147 275 en 1970, 219 010 en 1980 y 315
577 en 1990 según el Censo de Población y Vivienda. El
territorio, que corresponde íntegramente al Bajío, es un plano
ligeramente inclinado de norte a sur y de oriente a poniente, limitado en la
parte boreal por la sierra de Comonfort (estribaciones de la Sierra de las
Gallinas), cuyas alturas principales son Cerro Prieto y Peña Colorada (1
400 m); al noreste, por el Cerro de Jocoque (2 500 m); al sureste, por los
desprendimientos de las montañas de Apaseo el Alto y el Cerro
Pelón, frente a Rincón de Tamayo, en cuyas inmediaciones se
hallan las alturas de Los Huesos y Santa Rosa de Lima (2 mil metros); y al
suroeste, por el sistema montañoso de la Gavia (2 500 m), ya en
territorio del municipio de Cortazar. Recorre el municipio el río Laja,
afluente del Lerma; nace en el municipio de San Felipe y tras de cruzar los de
Dolores Hidalgo y San Miguel de Allende, donde almacena sus aguas en la Presa
Ignacio Allende, surca el de Comonfort para penetrar por el norte al de Celaya;
a la altura de la ciudad de este nombre tuerce a la derecha y se une, al
poniente, con el río Lerma, habiendo captado previamente las aguas del
Apaseo (de Querétaro). Hay otros torrentes que se forman en tiempo de
lluvias. Los mantos acuíferos han permitido la perforación de
pozos, entre ellos los que surten de agua potable a la ciudad de Celaya. El
clima está clasificado como semiseco y semicálido, con lluvias en
verano y sin estación invernal definida. Por el ensayo de
localización de los simorfias vegetales dominantes hecho hace
algún tiempo, el municipio forma parte de la región
graminoidetum, clasificada como pradera semiesteparia en que imperan las
gramíneas, y de la fruticetum, en que priva el chaparral
espinoso. La temperatura mínima es de -0.5°C (diciembre-enero), la
máxima de 36.4 (mayo) y la media de 18.8; la precipitación anual,
de 710.8 mm; y los vientos dominantes, del noreste.
Historia. En el primer tercio del siglo XVI los españoles encontraron diferentes
tribus con distintas lenguas y pocas relaciones entre sí, a las que
dieron el nombre genérico de chichimecas. Entre ellos se diferenciaban
los otomíes, habitantes pacíficos del lugar donde posteriormente
se asentaría Celaya. Nicolás Montañez y Pedro
Martín del Toro, caciques de Tula y Jilotepec, este último
llamado el �pacificador indígena de la vasta región
chichimeca�, se aliaron a los españoles en la tarea de someter y
asentar a esos grupos. Entre los primeros colonizadores del Bajío
destaca Jerónimo López, El mozo, dueño de millares
de reses en Tarimoro, cuyos descendientes, los Bocanegra, se extendieron de
Apaseo a Acámbaro. Dentro de sus estancias quedó el pueblo
otomí de Nattahí, enmedio de llanos cubiertos de mezquites, cuyo
sitio pareció el más adecuado para fundar la villa de Zelalla,
bajo los auspicios del virrey Martín Enríquez de Almanza, quien
miró el lugar en 1570, a su paso por el Bajío, y el 12 de octubre
de ese año autorizó la puebla. Ésta se efectuó
oficialmente el 1° de enero de 1571 bajo un mezquite, donde se congregaron
los fundadores para oír misa solemne y elegir Ayuntamiento. El alcalde
de primer voto fue Domingo de Silba. Hecha la traza y repartidos los solares,
se empezaron a edificar las casas y se distribuyeron las tierras y las aguas al
vecindario. Algunos años más tarde, según relación
de Cristóbal de Vargas Valadez, ya se recogían abundantes
cosechas. A mediados del siglo XVII,
el rey de España ordenó que se midieran las tierras mercedadas,
exigiendo la devolución de las excedentes o en su lugar una cantidad
para la Flota de Barlovento. Celaya entró en arreglos y convino en pagar
aquella compensación, quedando así en libre posesión de
sus bienes rurales. Quince años más tarde, mediante dos mil pesos
que los vecinos entregaron al virrey Francisco Fernández de la Cueva,
duque de Alburquerque, Celaya obtuvo el título de ciudad con su
blasón correspondiente, según cédula de Felipe IV,
suscrita el 7 de diciembre de 1658. En los siguientes años del
virreinato ocurrieron pocos sucesos notables: la llegada de las órdenes
religiosas, que establecieron conventos y edificaron templos; la
fundación de escuelas, la introducción del servicio de agua
potable, la persecución por la Acordada de las bandas que asolaban los
caminos y la expulsión de los jesuitas (1767). Al dividirse la Nueva
España en Intendencias (1784), Celaya quedó comprendida en la de
Guanajuato. La noticia del Grito de Independencia dado en Dolores por Miguel
Hidalgo, se conoció en Celaya el mismo 16 de septiembre de 1810. Al
llegar los insurgentes a San Juan de la Vega, los españoles huyeron
hacia Querétaro, llevándose sus caudales o escondiéndose
como mejor pudieron. Libre la plaza, Hidalgo entró a ella el día
20, al frente de su numeroso ejército, y desde uno de los balcones del
mesón de Guadalupe arengó al pueblo. Un disparo ocasional, que
mató a un hombre, exaltó a la multitud, que enardecida
saqueó las tiendas. Al día siguiente (21) las tropas nombraron
capitán general a Hidalgo, teniente general a Allende y mariscal a
Aldama, cargos que inmediatamente confirmó el nuevo Ayuntamiento. Carlos
Camargo fue nombrado subdelegado. El 23 salió el caudillo a continuar su
campaña (v. HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL). Tras la derrota de Aculco (7 de noviembre), el cura de Dolores
pasó por la hacienda de San Martín, próxima a Celaya,
donde decidió continuar hacia Valladolid. Las tropas virreinales de
Félix María Calleja del Rey entraron a la ciudad el 16 de
noviembre y desde entonces quedó fuertemente guarnecida, pero dos veces
fue atacada por Albino García (fusilado el 8 de junio de 1812) y otra
por José María Liceaga. Allí radicaron los jefes realistas
Agustín de Iturbide, Ibargüengoitia y Linares. La Independencia fue
proclamada por Luis Cortazar el 21 de marzo de 1821.
Con motivo de la invasión norteamericana, el
Regimiento de Celaya marchó a la vanguardia del ejército que
combatió en La Angostura y después participó en las
acciones del valle de México. Al iniciarse la Guerra de Tres
Años, el presidente Benito Juárez estuvo en Celaya la tarde del
17 de enero de 1858. La ciudad quedó comunicada por ferrocarril con
México el 31 de marzo de 1882. El 12 de octubre de 1909 el arzobispo de
Morelia hizo la solemne coronación de la Inmaculada Concepción,
patrona de la ciudad, con asistencia del nuncio apostólico y de los
prelados de Guadalajara, Linares, Aguascalientes, Querétaro, Colima y
Zamora. La corona era una magnífica obra de arte, de oro puro, adornada
con 1 600 perlas, mil brillantes y otras piedras preciosas. El 1° de junio
de 1911 entraron a la ciudad los revolucionarios Fernando Franco y Fernando
Lizardi, y el día 6 siguiente Francisco I. Madero fue recibido con
entusiasmo; pero el 29 de septiembre, cuando volvió en viaje de
propaganda, el pueblo le gritó �Pino, no; Pino, no� y
lapidó el edificio donde se alojaba. Durante la revolución
constitucionalista la plaza cambió varias veces de manos, hasta que en
marzo de 1915 llegó el general Álvaro Obregón en
persecución de Francisco Villa, produciéndose en abril las dos
batallas de Celaya (v. OBREGÓN,
ÁLVARO).
En 1942 se inició el resurgimiento de Celaya, gracias
a la actividad del Ayuntamiento que presidió Jesús Ortiz. El
bulevar Adolfo López Mateos se construyó siendo presidente
municipal Javier Guerrero y gobernador Juan José Torres Landa. Se
consideran benefactores de la población a Francisco Eduardo Tresguerras,
Emeteria Valencia, el párroco Francisco M. Góngora,
Concepción Irigoyen viuda de San Román, Beatriz Velasco de
Alemán y Antonio Chaurand Concha. El municipio de Celaya se rige por un
Ayuntamiento compuesto por un presidente municipal, un síndico
procurador y nueve regidores. Las delegaciones más importantes son San
Juan de la Vega, San Miguel Octopan y Rincón de Tamayo.
El distrito de riego Núm. 85, La Begoña, tiene
k10 724 ha, de las que 8 950 corresponden al municipio de Celaya: 6 905
ejidales y 2 045 de pequeña propiedad. Los usuarios son 1 714
ejidatarios y 83 agricultores particulares. Las aguas proceden de la presa
Ignacio Allende, cuya capacidad es de 251 millones de metros cúbicos.
Los canales están revestidos. Los principales cultivos son alfalfa,
cebolla, frijol, frutales, jitomate, maíz, sorgo, trigo y legumbres. En
el mejoramiento de las técnicas ha tenido una intervención
decisiva el Centro de Investigaciones Agrícolas del Bajío,
establecido en Roque, Gto. La superficie regada por bombeo es de 1 473
ha.
En 1831 se expidió un reglamento para estimular la
instalación de fábricas de hilados y tejidos, papel �y
cuantos ramos convengan a los adelantos de la agricultura y el comercio�;
Lucas Alamán creó la primera planta con maquinaria importada de
Inglaterra; y a partir de 1940 se inició la expansión industrial.
La Universidad de Guanajuato, la Escuela Preparatoria y el Instituto
Técnico Regional de Celaya han formulado un proyecto para crear una
ciudad industrial en el ejido de Camargo. Se encuentran registradas en la
delegación de la Cámara Nacional de la Industria de
Transformación 489 empresas. Celanese Mexicana y los molinos de harina
pertenecen a otros organismos empresariales. La cabecera municipal cuenta con
todos los servicios urbanos. Además de los planteles que pertenecen a la
Universidad de Guanajuato, funcionan el Instituto Tecnológico y las
escuelas normales, de Bellas Artes y la Técnica Nacional de
Capacitación de Maestros de Agricultura y Ganadería (Roque).
Representativos de la tradición cultural son el Círculo Literario
Alfonso Sierra Madrigal, el Ateneo Cultural Celayense, el Grupo Hierba Verde y
Plástica Vital 400. Celaya está comunicada por las líneas
férreas México-Guadalajara, México-Ciudad Juárez y
Acámbaro-Empalme Escobedo; por las carreteras a Querétaro, Apaseo
el Alto, Tarimoro, Salvatierra, Cortazar-Jaral, Salamanca, Juventino Rosas,
Comonfort y Apaseo el Grande; y por la red de caminos vecinales.
(B.R.)
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    Artesanía típica de Celaya, Guanajuato.
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    El templo del Carmen, en Celaya (Guanajuato), es una verdadera joya
    arquitectónica, considerado una obra maestra de Tresguerras.
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    Iglesia de San Francisco de Celaya (1683-1725)
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    La Catedral de Celaya ocupa el mismo edificio de la antigua parroquia,
    administrada por los franciscanos hasta 1777.
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    La construcción de la iglesia y el convento de San Francisco, en Celaya
    (Guanajuato), fue iniciada por Pedro Núñez de la Rioja en 1629.

    AEM (INAH)

  






	CELIS SALAZAR, ALEJANDRO

	

Nació en Guadalupe de los Ríos, Sin., el 14 de mayo de 1908;
murió en la ciudad de México el 24 de diciembre de 1971.
Médico por la Escuela Nacional de Medicina, fue jefe de la Unidad de
Neumología del Hospital General de la capital de la República.
Descubrió el método radiológico para la observación
en vivo de las funciones linfaticocardiacas. Fue presidente de las academias
Nacional de Medicina y Mexicana de Cirugía, y fundador de la Sociedad
Mexicana de Neumología y Tórax.




	CELLARD, RICARDO

	
Nació en
Ecuador en 1856; murió en Monterrey, N.L., el 3 de agosto de 1895. Fue
profesor, prefecto y secretario (1881) en el Colegio Civil de Nuevo
León; director de teatro de aficionados (1887) y secretario del
Círculo de Obreros Unión Progreso. Colaboró en El
Horario, Flores y Frutos, La Revista, La Voz de Nuevo
León, El Obrero y La Defensa (1887-1888). Fue hecho
prisionero por sus escritos políticos publicados en El Orden
Social. Utilizó el seudónimo de Salá. Es autor
de Versos (1882).




	CELOSA

	
Mimosa xanthide A.
Gray. Arbusto de la familia de las leguminosas. Presenta tallo muy ramoso, con
espinas rectas y rígidas; tiene hojas compuestas, bipinadas, con
hojuelas oblongas, de 1 cm de largo, densamente pubescentes. Las flores,
rosadas, están agrupadas en cabezuelas; son de cáliz muy
pequeño, con cinco puntitas peludas; corola con cinco pétalos
valvados y más o menos soldados; androceo con 10 estambres largamente
salientes; pistilo con ovario súpero, multiovulado, y estilo filiforme.
El fruto es dehiscente, en vaina híspida y corta. Se encuentra desde
Baja California hasta Michoacán.




	CELULOSA Y EL PAPEL, INDUSTRIA DE LA

	
El conjunto de empresas y actividades que a partir de materiales fibrosos,
madera de coníferas y de residuos agrícolas e industriales,
obtiene celulosa, papel y cartón, ya sea en procesos integrados o
discontinuos, constituye la industria de la celulosa y el papel. En 1983 estaba
integrada por 69 establecimientos, de los cuales 10 elaboraban celulosa; 45,
papel, y 14, ambos productos. De 1970 a 1980, el Producto Interno Bruto (PIB)
de la industria creció a una tasa media anual de 18.7%, y su
participación en el PIB nacional pasó de 0.43% en aquel
año, a 1.3% en éste.
     Celulosa. De 1970 a 1975 la capacidad instalada de
las plantas se mantuvo constante y la producción no pasó de 550
mil toneladas. A partir de 1976 las instalaciones se ampliaron un 6.7% en
promedio anual, y la producción llegó a 760 mil toneladas en
1983. El principal producto fue la celulosa química de madera al
sulfato.
De 1971 a 1980, la demanda registró un crecimiento
anual de 6.4%, pues pasó de 545 mil toneladas en aquel año, a
1.961 millones en éste. Por esta razón, las importaciones
aumentaron de 84 mil toneladas en 1971, a 600 mil en 1980. Para 1983, por la
escasez de divisas, las importaciones de celulosa disminuyeron a 154 mil
toneladas.
Papel. De 1970 a 1976, la capacidad instalada de
esta rama se mantuvo estacionaria. A partir de 1977, creció un 9.7% en
promedio anual, pues pasó de 1.7 millones de toneladas en este
año, a casi 2.3 millones en 1980. La utilización de la planta
alcanzó un 85%. La producción, a su vez, se elevó de 1 253
t en 1975, a 1 853 en 1980 y 2 062 en 1983 (véase cuadro).
La demanda mostró un crecimiento efectivo de 9.4% en
promedio anual entre 1971 y 1980. El abastecimiento del mercado interno durante
esa década fue deficitario. Las importaciones mostraron una tendencia
creciente: en 1971, su penetración fue de 14.6%, y al terminar el
decenio, de 23.4%. Sin embargo, en 1983 sólo representaron el 6.6% del
consumo aparente. La mayor parte de las compras al exterior correspondió
al papel para periódico, seguido por el de empaque. El consumo
experimentó cambios notables; el papel para escritura, el de empaque y
el sanitario, incrementaron su penetración en el mercado, de 80% en
1971, a 86% en 1980; el de periódicos y libros, en cambio,
descendió seis puntos en el mismo lapso. La industria no ha realizado
exportaciones en los años recientes.
Bibliografía: �La industria de la
celulosa y el papel en 1983�, en El Mercado de
Valores (XLIV-41, 8 de octubre de 1984); y Secretaría de
Programación y Presupuesto: Escenarios económicos de México:
1981-1985 (1981).




   
    
      	PRODUCCIÓN DE PAPEL

      (toneladas métricas)

    

    
      	Concepto

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Papel para escritura e
      impresión

      	465 634

      	479 482

      	527 182

    

    
      	Papel para periódicos y
      libros

      	361 204

      	393 260

      	397 989

    

    
      	Papel para empaque

      	1 359 412

      	1 463 008

      	1 523 014

    

    
      	Papel sanitario y facial

      	339 412

      	359 525

      	351 667

    

    
      	Especiales

      	47 776

      	49 351

      	37 705

    

    
      	Total

      	2 593 551

      	2 736 768

      	2 870 922

    

  

  Fuente: Cámara Nacional de las Industrias de Celulosa y Papel.
  Memoria Estadística 1991.






   
    
      	PRODUCCIÓN DE CELULOSA

      Toneladas métricas

    

    
      	Concepto

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Total

      	780 535

      	809 217

      	799 043

      	771 845

    

    
      	Celulosa química de madera

      	438 176

      	433 162

      	413 449

      	391 931

    

    
      	Química de madera al sulfato
      blanqueada

      	191 657

      	183 819

      	209 735

      	196 521

    

    
      	Química de madera al sulfato blanqueada de
      fibra corta

      	27 601

      	32 258

      	28 101

      	30 836

    

    
      	Química de madera al sulfato sin
      blanquear

      	218 918

      	217 085

      	175 613

      	164 574

    

    
      	Celulosa química de plantas
      anuales

      	227 392

      	247 243

      	259 301

      	254 018

    

    
      	Química de bagazo de caña
      blanqueada

      	224 980

      	245 091

      	256 872

      	252 102

    

    
      	Química de bagazo de caña sin
      blanquear

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	Química de paja de trigo o cebada sin
      blanquear

      	2 412

      	2 152

      	2 429

      	1 916

    

    
      	Química mecánica de
      madera1

      	107 502

      	118 062

      	126 293

      	125 896

    

    
      	Otras celulosas²

      	7 465

      	10 750

      	—

      	—

    

  

  1 En los años de 1988, 1989 y 1990, se incluye pasta
  químico-termomecánica y termomecánica. ² Incluye fibra regenerada y celulosa
  química de madera de sulfito sin blanquear.

  Fuente: Cámara Nacional de las Industrias de la celulosa y el
  papel: Memoria estadística.






	CEMENTERIO

	
 (Del latín
tardío coementerium, procedente del griego
koimeetéerion, dormitorio). Los pueblos de habla latina utilizan el
término para referirse al lugar donde descansan los antepasados. En el
México prehispánico, los cementerios aparecieron a partir del
Preclásico Inferior, en la etapa de las aldeas agrícolas ya
sedentarizadas (hacia 1500 o 1400 a.C.). No se habían precisado entonces
la orientación del cadáver ni las costumbres de mortaja; sin
embargo, era común la ofrenda funeraria, la cual consistía en
recipientes con comida y agua, instrumentos de trabajo o enseres de casa
(según se tratara de un hombre o de una mujer), figurillas de barro
zoomorfas y de seres humanos normales y deformes, y en ocasiones sangre humana
o de animales. Algunos de estos elementos tenían la función de
ayudar a los muertos a llegar a sus moradas finales. Coincidiendo con la
formación del Estado teocrático, la religión creó
diferentes mitos del más allá: los guerreros y las parturientas
primerizas iban al cielo del Sol durante cuatro años, volvían a
la tierra por un tiempo igual, convertidos en aves o insectos voladores, y
después desaparecían; los ahogados y los muertos por rayo, gota,
hidropesía o enfermedades consideradas �de agua�, iban al
Tlalocan, paraíso de Tláloc, dios del agua, donde lloraban,
cantaban y jugaban en lugares abundantes en manantiales, ríos y frutas;
y los que perecían en forma natural, tenían como destino el
Mictlán, lugar sombrío donde sus almas padecían temor,
frío y hambre, y poco a poco se esfumaban, gobernados por
Mictlantecuhtli y su señora Mictecacíhuatl. De todos ellos,
sólo se enterraba a los muertos por causas naturales, aunque
Sahagún señala que también a los ahogados. Los
demás se incineraban envueltos en mantas ricas y ofrendas,
acompañados de esclavos y perros, para que, convertidos en humo,
alcanzaran el cielo solar más pronto. A la llegada de los
españoles, los grandes señores se cremaban, independientemente de
la muerte que hubieran tenido. Al parecer, la incineración se
practicó en el periodo Clásico para los sacerdotes y sus
familias, pues hasta la fecha no se han encontrado cementerios correspondientes
a la época teotihuacana. Procedentes del Clásico Medio
(año 600), se han encontrado tumbas señoriales en las estructuras
arquitectónicas de los templos. Destacan los sepulcros de Pakal, en el
Templo de las Inscripciones de Palenque, Chis., y el de un personaje
desconocido en Calakmul, Camp., ambas con ofrendas ricas en jade y
máscaras de mosaico. En la zona zapoteca de Oaxaca se encuentran
cementerios donde abundan tumbas de planta cruciforme, con entrada
subterránea, muy pintadas y ornamentadas con piezas de barro cocido, en
especial urnas con figuras de dioses, en cuyo interior es frecuente el oro, que
al parecer fue introducido por los mixtecos, ya que los zapotecas no
practicaron la metalurgia. La cerámica funeraria es de belleza
extraordinaria, sobresaliendo los �acompañantes�,
pequeñas urnas que representan dioses secundarios. Los mexicas
enterraban en el patio del templo de las cihuapipiltin a las mujeres
muertas durante el primer parto; la tumba debía cuidarse por varios
días para que no fuera saqueada, pues el cuerpo de la difunta,
particularmente el brazo izquierdo, se convertía en amuleto (v.
CIHUATETEO o CIHUAPIPILTIN). La isla
de Jaina, en la zona maya, fue un cementerio sagrado, adyacente a un
pequeño centro ceremonial; corresponde al Clásico Tardío
(año 900) y se caracteriza por las ofrendas con abundantes figurillas de
extraordinaria calidad artística, que tenían la función de
compañeras propiciatorias del viaje.

Durante la Colonia, los indígenas mantuvieron sus
costumbres prehispánicas, ofrendándole al muerto bastimentos y
animales sacrificados. Aún en la época actual, en diversas partes
de la República se canta y se baila durante el velorio y el entierro,
para que el alma del difunto pase al plano correspondiente, con la consiguiente
alegría de sus deudos. Desde el principio del virreinato, la Iglesia
Católica monopolizó los entierros y los sacerdotes determinaban
quién se sepultaba dentro de las iglesias, en los atrios, en cementerios
consagrados o en tierra profana. En 1790, pese a la oposición
eclesiástica, el virrey Revillagigedo ordenó el establecimiento
de panteones fuera del área urbana de Veracruz y Puebla. Más
tarde, en la ciudad de México también se construyeron cementerios
alejados de la población, primero el General, y más tarde el
Canelo y los de San Lázaro, Santa María la Redonda, San Pablo, la
Santa Veracruz, San Fernando, Santa Paula y otros que poco a poco fueron
quedando dentro de la creciente ciudad. El de San Lázaro se cerró
en 1833; 10 años después aún funcionaban los del Tepeyac,
San Pablo, San Fernando, Nuestra Señora de los Ángeles y otros de
menor importancia; y en 1908 el de Dolores, el Francés, el
Español, el Americano, el Inglés y el del Tepeyac. La ley
juarista del 31 de julio de 1859 otorgó a la autoridad civil el derecho
de inspección de los muertos y el control de los entierros, desplazando
a la Iglesia, que sin embargo sigue sepultando cadáveres,
ocasionalmente, en criptas y atrios.

Actualmente los cementerios están bajo
administración oficial aunque existen algunos particulares y son
numerosos los fundados por colonias o grupos extranjeros. El crecimiento
acelerado del Distrito Federal ha hecho insuficientes los panteones existentes
hasta 1970, por lo que algunos de ellos, se han ampliado para dar servicio a
las clases populares, es el caso del Civil en Iztapalapa y el de San Lorenzo
Tezonco. Se han planificado cementerios verticales y de lujo al estilo europeo
con costos muy altos, en los que se ha vuelto a practicar la
incineración, costumbre que había desaparecido por la
religión católica.




	CEMENTO

	(Del latín
cementum, usado en la Vulgata por argamasa.) La industria del
cemento en México produce principalmente la clase conocida como
portland, o sea, una cal hidráulica inventada en 1824 por el
albañil inglés Joseph Aupdin. Se obtiene al mezclar materiales
calcáreos y arcillosos, reduciéndolos después a polvo
impalpable y calcinándolos a muy altas temperaturas (1 700°C). En
1906 se establecieron las primeras fábricas de cemento, aunque en
años anteriores se producía ya en pequeñas cantidades,
para mosaicos. La industria de la construcción no lo requería en
gran escala, pues los ingenieros y arquitectos preferían usar piedra y
ladrillo en las edificaciones; cuando alguna vez se utilizaba, era importado de
Inglaterra y Bélgica. Para 1910 funcionaban ya tres fábricas: La
Hidalgo en San Nicolás de Hidalgo, N.L., fundada por el norteamericano
Juan Brittingham; La Cruz Azul, propiedad de Enrique Gibbons y Jorge Watson, y
La Tolteca, también perteneciente a norteamericanos, estas dos
últimas en el estado de Hidalgo, en Jasso y Tula, respectivamente. Al
renunciar el presidente Porfirio Díaz, la demanda de cemento se
había elevado a 75 mil toneladas por año, impulsada por el
abaratamiento del material y la mayor actividad en la industria de la
construcción. A causa de la Revolución, La Hidalgo se vio
obligada a suspender sus trabajos durante toda una década. Las
pérdidas de La Cruz Azul se acumularon en tal forma que la empresa
pasó a manos del Banco Nacional de México, que por años
perdió dinero en ellas. Los nuevos propietarios ingleses de La Tolteca
confiaron en que vendrían tiempos mejores y refaccionaron su empresa
durante esos difíciles años, a pesar de que sus ventas en 1915
fueron sólo de 4 mil toneladas. Una vez restablecida la paz, la
industria del cemento inició un crecimiento vigoroso, sostenido por las
grandes obras de irrigación y caminos iniciadas en 1926. También
en la construcción de casas empezó a emplearse el cemento, por lo
que la demanda se hizo cada vez más sólida y firme. La mayor
parte de las fábricas de cemento fueron establecidas en el Distrito
Federal y en los estados de Hidalgo, México, Puebla, Nuevo León,
Sonora y Jalisco, debido a la abundancia de materias primas, a comunicaciones
adecuadas y a la proximidad de los mercados consumidores. Entre 1924 y 1939 se
crearon las de Hermosillo, Mixcóac y Apaxco. En 1939 y 1940 la demanda
creció notablemente y fue necesario importar grandes cantidades. A
partir de entonces se construyeron las fábricas de Guadalajara (1943),
Cuernavaca, Lagunas y Orizaba (1945), Barrientos y Mazatlán (1946), y
Chihuahua, León y Monterrey (1947). El aumento de las fábricas
hizo llegar la producción de 1947 a 998 881 t. De 1948 a 1958 se
establecieron las de Vito (1945), Mérida (1956) y California (1958). Al
finalizar 1961 el país contaba con 21 plantas de cemento operadas por 20
empresas. En 1962 se produjo un total de 3 266 407 t de cemento gris, frente a
una capacidad instalada de 4.3 millones de toneladas. Los principales sectores
de consumo son dos: la industria de la construcción (privada y
pública) y la fabricación de productos a base de
cemento.
El crecimiento de la industria se vio fuertemente impulsado
con la fundación de la Cámara Nacional del Cemento en 1948.
Antecedente de este organismo fue el Comité para Propagar el Uso del
Cemento Portland, fundado en 1923, con aportaciones de las cuatro empresas
existentes entonces. Este Comité logró, mediante la publicidad,
el aumento de la demanda de cemento. Por decreto presidencial en 1942 se creo
la Comisión Reguladora del Cemento, que funcionó solamente dos
años. En su lugar se constituyó la Oficina de la Industria del
Cemento, integrada por acuerdo de la mayoría de las fábricas
existentes. Las sociedades cooperativas, que gozan de exención de
algunos impuestos y otros privilegios, no están afiliados a la
Cámara.
Entre 1970 y 1980 el producto interno bruto de la industria
creció a una tasa anual media de 8.8% y su participación en el
producto nacional disminuyó del 1.24% en el primero al 0.35% en el
segundo. En 1979 integraban la industria 28 plantas, 24 de las cuales
pertenecían a 6 grupos; las restantes eran independientes. Seis de las
plantas tenían una capacidad superior a un millón de toneladas al
año y aportaban en conjunto 54.8% de la producción nacional. De
1970 a 1980 la inversión bruta aumentó a una tasa media anual de
19.4%.
La industria del cemento en México se encuentra
ubicada dentro de las quince mayores del mundo, por su volumen de
producción. La crisis de la economía a partir de 1982
permitió la concentración en grandes monopolios; de hecho, la
industria del cemento está controlada por ocho grandes grupos
empresariales que en conjunto poseen 29 plantas productivas. Entre estos
consorcios, destaca por su importancia económica y su crecimiento
acelerado la empresa Cementos Mexicanos (Cemex), con el 64% de la
producción y 18 plantas; en segundo lugar se encuentra Cementos Apasco,
filial del grupo Holderbank de Suiza, considerado el grupo cementero más
grande del mundo, con el 17.4% de la producción; en el tercer puesto se
encuentra Cementos Cruz Azul, con dos plantas y el 13.5% de la
producción; en cuarto lugar se ubica la Corporación Moctezuma,
filial del grupo francés Cimente Française, que es el tercer
productor más importante del mundo; en quinto y sexto lugar están
Cemento Acapulco y Cementos Hidalgo, los cuales participan con menos del tres
por ciento de participación en el mercado. Finalmente se encuentra
Cementos Chihuahua que tiene participación de Cemex.
La industria ha tenido un desempeño dinámico,
en el contexto de una demanda creciente, ya que el consumo de cemento a nivel
nacional ha tenido un crecimiento anual del 10%. De esta manera, la
producción fue de 19.1 millones de toneladas en 1982; en 1989
totalizó 19.3 millones de toneladas, en 1990 fue de 23.3 millones de
toneladas, y se estima que en 1992 alcanzó los 30 millones de toneladas.
La tasa de crecimiento de la producción entre 1982 y 1989 fue de
3.1%.
Por lo que se refiere a la exportación, en 1982 se
vendieron al extranjero 200 mil toneladas, con un valor de 9 millones de
dólares, y en 1989 ya se exportaban 4.4 millones de toneladas con un
valor de 160 millones de dólares. En 1990 la industria cementera
comenzó a enfrentar problemas en el mercado externo, cuando los
productores del sur de Estados Unidos demandaron cuotas compensatorias y
entablaron demandas de dumping contra los industriales nacionales, alegando
prácticas desleales de comercio. El inicio de los procesos de
investigación se reflejó en una caída del 44.5% en las
exportaciones mexicanas, que sólo llegaron a 2.5 millones de toneladas.
Cementos Mexicanos suministraron el 85% de las exportaciones y en sus plantas
productivas concentra 14 de los 17 mil trabajadores de la industria.
La capacidad instalada de producción en el
país asciende a 27 millones de toneladas anuales, de las cuales
aproximadamente tres se exportan y 24 se destinan al mercado interno. La mayor
parte del cemento que se vende en México (aproximadamente el 75% de la
producción) se ofrece al consumidor directo en sacos, ya que el 30% de
la clientela de concreto es el �mercado hormiga�, es decir, los
autoconstructores. Por el contrario, en Estados Unidos la mayor parte del
producto se expende a granel y sólo se comercializa en sacos el cinco
por ciento, aproximadamente, de las ventas totales. En general, en Estados
Unidos el cemento se vende industrializado, prefabricado. Los grandes usuarios
del concreto a granel son las empresas constructoras y constituyen
aproximadamente el 50% de los consumidores.
La importancia económica y política de Cemex
en México obliga a ofrecer algunos datos acerca de esta empresa: Cemex
se fundó en 1906 y fue la primera empresa cementera del país; en
1931 se fusionó con Cementos Portland de Monterrey y se formó el
grupo Cemex. En 1965 el consorcio adquirió la empresa Cementos Maya; en
1967 compró Cementos Portland del Bajío; en 1976 tomó
posesión de Cementos de Guadalajara; en 1987 compró Cementos
Anáhuac; en 1989 compró la parte accionaria de propiedad inglesa
de Empresas Tolteca. En Estados Unidos compró la South Western Sunbelt
Cement, con lo que consolidó su presencia en el sur de ese país
con un 23% del mercado y la BCW para el este, con lo que amplió su
participación en un 35% del mercado. En 1988 Cemex inició su
expansión hacia Europa (España e Inglaterra), el Caribe y
Canadá y redujo sus exportaciones a California y Arizona. En 1989
exportó 136 millones de dólares, 85% del total de la
industria.
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	CEMPASÚCHIL

	
Tagetes
erecta. L., conocida también como Flor de Muerto (véase) por
su difundida aplicación de ofrendas florales para los difuntos, tiene
gran significación económica por su alto contenido de
carotenoides. Esta cualidad ha sido explotada industrialmente en México,
Perú, Chile, España y Estados Unidos para producir un ingrediente
pigmentante que se utiliza en los alimentos balanceados a la avicultura pues
origina un tono amarillo en la piel de los pollos y en la yema de los huevos.
Los productos elaborados a partir de la flor de cempasúchil, de los
cuales México es el principal oferente en el mundo, cuentan con una
demanda creciente a causa del crecimiento de la producción
avícola y de la sustitución de pigmentantes sintéticos por
naturales, y porque el maíz, que normalmente produce el mismo efecto,
está destinado exclusivamente al consumo humano en algunos
países. En México la siembra de cempasúchil es de entre 12
a 15 mil hectáreas por año, con rendimientos promedio de 10
toneladas por hectárea. Los estados de la República donde se
produce esta flor son Sinaloa, Michoacán, Guanajuato, Morelos y Puebla.
Las exportaciones de productos elaborados a partir de la flor de
cempasúchil, fue de 1986 superior a los Dls. 10 millones y los
principales países adquirientes, Estados Unidos, España, Francia,
Austria, Italia y Australia.

La harina de flor de cempasúchil fue por muchos
años el producto utilizado en la avicultura, pero tenía la
desventaja de presentar una acelerada degradación: su
concentración de xantofilas era variable y su costo relativo en la
formulación de los alimentos balanceados era alto. La tecnología
desarrollada por Laboratorios Bioquimex, empresa mexicana constituida en 1970,
logró evolucionar las propiedades de la harina y conferirle al producto
constante y un menor costo relativo. Sus volúmenes de producción
y venta, han permitido a esta empresa establecer tres plantas de
deshidratación localizadas en Sinaloa, Michoacán y Morelos, y la
principal en la ciudad de Querétaro, donde se hace la extracción,
concentración y envasado de los productos. La compra de la materia prima
durante 1986 generó una ocupación de mano de obra campesina
equivalente a 6 300 personas.




	CEMPAXUCHILITO

	
Bidens
angustissima H.B.K. Planta herbácea de la familia de las compuestas.
Presenta hojas opuestas. Las flores son amarillas, en cabezuelas solitarias,
dispuestas en el extremo de las ramas, heterógamas; las femeninas,
periféricas, uniseriadas, fértiles o estériles, liguladas;
y las del disco masculino, tubulosas y fértiles. El involucro es
acampanado, con dos series de brácteas, a veces unidas en la base; las
exteriores, foliáceas, y las interiores iguales entre sí. El
receptáculo es plano o algo cóncavo y angosto; la corola tiene el
disco amarillo, y las anteras, la base obtusa. Los frutos son aquenios
prismáticos, comprimidos desde el dorso. Se le encuentra en Jalisco; San
Luis Potosí, Hidalgo y Chiapas.




	CEMPOALA (Ver.)

	
(Del náhuatl
cempoalli, veinte o cuenta, y tlan, locativo: �lugar de la
cuenta�). Antiguo señorío de los totonacas, conquistado por
Moctezuma Ilhuicamina. Se localiza en la costa norte del estado: Tanto en las
márgenes del río Actopan como en las tierras agrícolas
aledañas, hay varios núcleos de construcciones identificados por
el principal de sus edificios o por un nombre convencional: El Pimiento, La
Casa de Moctezuma, Las Caritas, El Templo Mayor, El Dios del Aire, Los
Cuates, Los Paredones, El Bobo y
otros. En tiempos prehispánicos, hubo una gran plaza rodeada por
numerosas casas con techo de palma. Al centro de ese espacio estuvo el Templo
Mayor, recinto con murallas almenadas que cubría una superficie de 4 300
m2. De este conjunto sobrevive un basamento piramidal de planta
rectangular, que mide 45 m de largo por 31 de ancho; se compone de 13 cuerpos
de 84 cm de alto cada uno y tiene una escalinata de 28 m de ancho, limitada por
alfardas. En la parte superior, sobre una plataforma, existe un templo con tres
aposentos, el principal de los cuales conserva los pilares que sostuvieron un
techo de paja. El basamento está rodeado en tres de sus lados por una
plataforma de 67 m de largo por 40 de ancho y 2 de alto, circundada por almenas
escalonadas. El Templo de las Chimeneas es de planta rectangular, mide 22 m de
largo por 15 de ancho y queda al poniente de la plaza; se compone de cinco
cuerpos ligeramente inclinados, el último con almenas, y tiene acceso
por una escalinata de 12 m de ancho, limitada por alfardas. El edificio que
ocupa la parte alta presenta una distribución semejante a la del Templo
Mayor. El conjunto de Las Caritas incluye un templo de dos cuerpos piramidales
de planta rectangular; el primero mide 20 m por lado y 2.7 de altura, y el
segundo 13.6 m por 7.5 y 2.5 de alto, ambos con su respectiva escalera limitada
por alfardas. Sobre éste hay un recinto que presenta en la parte
superior un friso entre dos molduras, con tableros decorados con cráneos
de barro rojo pintados de blanco; en la parte inferior, en las divisiones de
los tableros, aparecen jeroglíficos que representan al Sol, la Luna y
Venus. El Templo del Dios del Aire que combina la planta rectangular con la
circular. Cempoala tuvo su apogeo del siglo
XIII al XVI.
En tiempos de la Conquista, era la capital y el asentamiento más
meridional de los totonacas. Ahí se celebró la entrevista de
Cortés con el cacique Gordo y ocurrió la batalla entre
aquél y Pánfilo de Narváez. Sobre este enfrentamiento,
Bernal Díaz del Castillo relata que desde el Templo Mayor, los hombres
de Narváez �tiraban muchas saetas y escopetas… hasta que un
Martín López, el de los bergantines, como era alto de cuerpo,
puso fuego a las pajas del alto cu, y vienen todos los de Narváez
rodando las gradas abajo�.




	CEMPOALTÉPETL

	
(Del
náhuatl cempoalli, veinte, múltiple, y
tépetl, cerro: �lugar de múltiples cerros�.)
Eminencia en el sureste del estado de Oaxaca, centro de mixes y zapotecos y
emblema de la región. Su altura es de 3 396 m sobre el nivel de
mar.




	CENCUATE

	
(Del náhuatl
centli, mazorca de maíz, y cóatl, serpiente:
�serpiente de maíz�, modo de aludir tal vez por la
disposición de sus escamas.) Culebra descrita por los cronistas
coloniales, entre ellos Hernández (1577), quien menciona tres especies.
Comúnmente se aplica este nombre a dos especies del género
Pituophis que habitan en el centro y sur del país. Son comunes en
sitios de actividad humana (pueblos, rancherías, cultivos), donde abunda
su alimento, constituido exclusivamente por ratones. Una conseja popular afirma
que mama la leche de las mujeres que están criando, cuando ellas
duermen. Se le llama también cincuate, sincuate y
zincuate.




	CENDALA Y GÓMEZ, ISABEL

	

Rectora de la Casa de Niños Expósitos de La Coruña, España, a
principios del siglo XIX, en 1803 fue comisionada para atender durante
la travesía marítima a los 20 niños de ese hospicio que acompañaron al
doctor Francisco Javier Balmis en la Expedición Filantrópica de la
Vacuna. En la capital de la Nueva España continuó sus labores.
Concluida esta misión, consiguió que se le permitiera participar en la
siguiente expedición a Filipinas, haciéndose responsable de un grupo
de niños mexicanos que embarcaron en el puerto de Acapulco. En sus
informes al rey, Balmis reconoció que la ayuda de su colaboradora fue
inestimable.




	CENICEROS, GUILLERMO

	
Nació en
El Salto, Pueblo Nuevo, Dgo., en mayo de 1939. Estudió en el Taller de
Artes Plásticas de la Universidad de Monterrey (1955). Colaboró
con Federico Cantú en la realización de un mural en Galeana,
N.L.; con Luis Covarrubias en los murales etnográficos de la Sala de
Mesoamérica del Museo Nacional de Antropología (1964), y con
David Alfaro Siqueiros en La marcha de la humanidad en la tierra y hacia el
cosmos, Miseria y ciencia, Del porfirismo a la
Revolución, Patricios y patricidas y Arte escénico
en la vida social de México (1965-1971). En 1973 pintó un
mural para el Centro de Arte Moderno de Guadalajara. Ha expuesto su obra
personal en galerías y museos del país y del extranjero.




	CENICEROS, JOSÉ ÁNGEL

	

Nació en Durango, Dgo., el 8 de junio de 1900; murió en la ciudad
de México el 24 de abril de 1979. Maestro (1921) por la Escuela Normal
de México, abogado (1925) por la Escuela Libre de Derecho y doctor
(1950) por la Universidad Nacional Autónoma de México, fue, en el
fuero de guerra, defensor de oficio, agente del Ministerio Público,
consultor de la Secretaría de Marina y procurador de Justicia Militar;
subprocurador general de la República; oficial mayor, subsecretario y
encargado del despacho de la Secretaría de Relaciones Exteriores;
embajador en Cuba (1944-1947) y en Haití (1948-1951); director y gerente
del diario El Nacional y secretario de Educación Pública
en el gabinete del presidente Ruiz Cortines (del 1° de diciembre de 1952
al 30 de noviembre de 1958); y en el sector privado, director de la
Compañía Industrial de Atenquique y presidente de Fianzas
América, Philips Mexicana, Electrónica y el Fondo de Socorros
Gabriel Mancera. Participó en la redacción del Código
Penal del Distrito Federal, la Ley Orgánica del Ministerio
Público y Cuerpo de Defensores, la Ley Procesal Militar, la Ley Penal
Militar, el Reglamento de las Escuelas Particulares, el Código Federal
de Procedimientos Penales y las leyes orgánicas del ministerio
Público Federal y del Poder Judicial. Enseñó materias de
su especialidad en las escuelas Nacional de Maestros (1921-1940), Libre de
Derecho (1928-1934), Normal Superior (1928-1934) y Nacional de Jurisprudencia
(1937-1944). Publicó El derecho penal de la Rusia bolchevique
(1925), Código Penal de 1929 y datos preliminares del nuevo
Código de 1931 (1931), El Servicio Militar Obligatorio
(1933), La inquietud educativa (1934), La ley penal mexicana (en
colaboración con Luis Garrido, 1934), El problema social de la
insalubridad (1935), Discursos (1935), Delincuencia infantil en
México (en colaboración con Luis Garrido, 1936), La
actitud de México en sus relaciones internacionales (1936)l,
Trayectoria del derecho penal contemporáneo (1943), El
Congreso Contra el Vicio (1944), El valor democrático de la
enseñanza secundaria (1944), Martí. La tragedia como
destino glorioso (1947), Economía de la educación
(1953), Derecho penal y criminología (1954)l, Educación
y mexicanidad (discursos, 1957) y Glosas constitucionales,
históricas y educativas (1961). Otros trabajos suyos aparecen en los
cuadernos y la revista Criminalia (I-XI) y en la obra colectiva La
reforma de las leyes penales en México (1935). En 1972 se
retiró a la vida privada y ejerció su profesión de abogado
hasta poco antes de su muerte.




	CENICEROS Y VILLARREAL, RAFAEL

	

Nació en Durango, Dgo., el 11 de julio de 1855; murió en la
ciudad de México en 1933. Siendo muy joven ganó un premio en el
Seminario Conciliar de Durango por su composición �La
descripción de la siembra�; y poco después escribió
su primer drama: La plenitud de los tiempos. En 1875 se recibió
de abogado, ejerció su profesión en Zacatecas y llegó a
ser gobernador de esta entidad, cargo que ocupaba al estallar la
Revolución. Colaboró en la revista Primavera (1884), fue
jefe de redacción de la Revista Forense, y fundó y
dirigió el seminario religioso La Rosa del Tepeyac (1891-1895).
En 1876 estrenó en Durango Tempestades del alma. Entre 1892 y
1906 escribió algunos dramas moralistas en verso y prosa: Flores de
invierno, La tapatía y El vengador de su honra. Su
obra Páginas para mis hijas (colección de fábulas)
se emplea como texto en las escuelas católicas de Zacatecas.
También es autor de La ciega (1905) y El hombre nuevo
(1908).




	CENICILLA

	
Sesuvium
portulacastrum L. Planta herbácea de la familia de las
aizoáceas, ramosa, tendida y suculenta. Tiene hojas carnosas, opuestas,
angostas, glabras, de color verde ceniciento, espatuladas, de hasta 3 cm de
largo. Presenta flores sésiles o cortamente pedunculadas, axilares,
monoperiantadas; perigonio verdoso externamente y rosado en la parte interior,
de 5 a 10 mm de largo; estambres numerosos (hasta 15); y fruto capsular
oblongo. Se encuentra en el suelo salobre de Texcoco (saxícola).
También es conocida vulgarmente como cenicienta, debido a su
color cenizo.

 2.Zaluzania augusta (Lag.) Schultz. Planta de la
familia de las compuestas, común en Hidalgo, Querétaro, San Luis
Potosí y Oaxaca.




	CENIZO

	
Leucophyllum texanum
Benth. Subarbusto de la familia de las escrofulariáceas, hasta de 2 m de
altura. Presenta tallo densamente tomentoso, de color blanquecino o cenizo;
hojas obovadas, de 2 a 25 cm de largo, casi sésiles, con el ápice
redondeado y la base aguda; y flores hasta de 2.5 cm de largo, con corola
morada, campanulada. La infusión de las hojas se emplea contra la
fiebre, la ictericia y los males del hígado. Abunda en Tamaulipas, Nuevo
León y Coahuila, dando un aspecto característico al paisaje.
También se conoce como palo cenizo (Nuevo León) y
hierba de cenizo (Coahuila).

 2. Con el mismo nombre vulgar hay una especie comestible
para el ganado, de la familia de las quenopodiáceas, Atriplex
canescens (Pursh.) Nutt.; otra de la familia de las borragináceas,
Coldenia gregii (Torr.) A. Gray.; y otra más, de la familia de
las melastomatáceas, Miconia argentea (Sw.) DC.




	CENOLÍTICO

	
Horizonte cultural
que se considera parte de la prehistoria mesoamericana. Se desarrolló
entre los años 14000 y 2000 a.C. y ha sido dividido en Inferior (14000 a
9000 a.C.) y Superior (9000 a 2000 a.C.), a juzgar por el avance
tecnológico alcanzado por sus pobladores. En estos 1200 años
aparecieron las puntas de proyectil acanaladas (en el Inferior) y las de forma
foliácea o de hoja (en el Superior); de las primeras, las más
características son los tipos Clovis y Folsom, y de las segunda, las
Lerma. Al ampliarse el utillaje lítico surgieron los primeros
implementos de molienda. La organización social de los pequeños
grupos debió ser inicialmente familiar, manteniéndose los
recorridos cíclicos anuales, aunque en la etapa Superior se sentaron las
bases para el agrupamiento en bandas. La economía se basó en la
caza, la recolección y la captura de peces, crustáceos y
moluscos. En general, la caza fue de especies pequeñas (conejo, liebre,
venado, berrendo, pecarí, ardillas) y mayores (caballo y oso). Se
recolectó maíz silvestre (teocintle), frijol, calabaza, maguey,
gramíneas del género Tripsacum, algunas leguminosas (guaje
y mezquite) y numerosos frutos y cactáceas. Se produjeron los primeros
textiles y hacia el fin del horizonte se debieron producir los primeros
cultivos no intencionales.

Bibliografía:
Lorena Mirambell: La etapa lítica. Historia de
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México (1967) y �Los primeros pobladores�, en Del
nomadismo a los centros ceremoniales (1975).




	CENOTE

	(Del maya dzonot.)
Cavidad subterránea en cuyo fondo hay agua. Se discute hoy día si
ésta formaba ríos subterráneos o no. Los mayas
solían asentar sus poblaciones junto a los cenotes. Se supone que la
cavidad era originalmente una gruta cuya bóveda se derrumbó
después, total o parcialmente.
Los cenotes que existen en la península de
Yucatán son innumerables y en muchos de ellos se daba culto a los dioses
de la lluvia: el de Motul fue arreglado en este siglo; en uno de los de
Mérida existe la escultura de una enorme serpiente que muerde a una
águila; y en Mayapán se conocen no menos de 30. Sin embargo, el
más famoso es uno de los dos de Chichén Itzá, el de los
Sacrificios, al cual eran arrojados doncellas, guerreros y niños. El
sacrifio tenía por objeto no sólo congraciarse con los dioses de
la lluvia, chaques, y pedirles bienes materiales y dicha, sino
también recibir el oráculo de esas deidades. Informan algunos
cronistas que a veces se arrojaba a mujeres u hombres vivos y sin ataduras, con
la esperanza de que al filo del mediodía alguno emergiera del agua por
el lado sur del cenote y trajera el aviso de los dioses de si habría un
año próspero. El Cenote de los Sacrificios de Chichén
Itzá mide de 46 a 58 m de diámetro, 20 del agua a la superficie
del terreno, 11 de profundidad del agua, y 12 la capa subyacente de lodo. En el
cenote se han hecho dos exploraciones principales: una entre 1904 y 1907, y
otra en 1960 y 1961. La primera fue costeada por Stephen Salisbury y Charles P.
Bowditch, el segundo de los cuales donó al Museo Peabody de Estados
Unidos las joyas y demás objetos (más de cuatro mil) sacados del
agua, ya por buzos griegos ya por la draga que utilizó Edward Thompson.
Hay entre ellos 32 discos de lámina de oro, generalmente incompletos, 17
de los cuales ostentan escenas de guerra, repujadas, testimonio de las pugnas
entre toltecas y mayas durante la época posclásica. Uno de ellos,
el �F�, es excepcional porque no sufrió deterioro y por su
valor artístico e histórico. También se recogieron muchas
piezas de oro fundido, llevadas a Chichén desde Coclé y Veraguas,
Panamá, entre ellas cascabeles y pendientes con figuras de personas y de
animales. Con ánimo de recobrar ese tesoro arqueológico,
México sostuvo un litigio contra los herederos de Edward Thompson, pero
lo perdió ante los tribunales mexicanos. A fines de 1959, sin embargo,
el Museo Peabody devolvió espontáneamente parte de la
colección. Samuel Lothrop, quien estudió las piezas
áureas, afirma que el oro puro que contienen pesa 5 577.1 g.
Véase:
Samuel K. Lothrop: Metals from the cenote of sacrifice.  Chichén
Itzá, Yucatán (Cambridge, 1952); Alfred M. Tozzer:
Landa�s Relación de las cosas de Yucatán. Papers of the
Peabody Museum of American Archaeology and Ethnology (Harvard University,
Cambridge, 1941).
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    Cenote Azul, Quintana Roo. Los cenotes, cavidades subterráneas de piedra
    caliza cuya parte superior se desmoronaba, mostrando el agua del fondo, se hallaban asociados a
    los dioses mayas de la lluvia: los chaques.
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    Cenote Zací, en Valladolid, Yucatán. Los cenotes,entre los mayas,
    se relacionaban con el culto a los dioses de la lluvia.
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	CENSOS

	
La preocupación por
conocer el número de habitantes, el medio físico en que viven y
los productos que de él obtienen, se remonta a épocas muy
antiguas. Tradicionalmente, el Estado se ha responsabilizado de cuantificar los
recursos humanos y materiales. Los antecedentes más remotos de esta
actividad se encuentran en las culturas persa y romana. En esta última,
por ejemplo, se llevaba cuenta de la capacidad económica de los
causantes y del número de hombres aptos para el ejército. Esta
tarea recibió el nombre latino de census: padrón, lista,
relación del número de personas y de sus bienes. También
en el México prehispánico se recogían estas informaciones,
básicamente para fijar tributos o impuestos. A partir del siglo
XVII, en que se levantó en
Inglaterra el primer censo oficial moderno, se han ido diversificando los
aspectos que pueden mensurarse, en particular de orden social y
económico. Así, el censo ha llegado a ser una enumeración
directa y simultánea de todas las unidades incluidas en un campo de
observación definido, por medio del cual es posible obtener
información del país como un todo y comparar sus partes entre
sí en un momento dado. La periodicidad de los censos oscila generalmente
entre cinco y 10 años.

En 1790 y 1791, el virrey Juan Vicente Güémez
Pacheco y Padilla mandó levantar el primer censo de población en
México, pero la Inquisición prohibió que se divulgaran sus
resultados (hasta 1977, la Secretaría de Programación y
Presupuesto publicó ese documento). En 1808, Alejandro de Humboldt
elaboró las Tablas geográficas políticas de Nueva
España, que si bien no son oficiales ni tienen propiamente un
carácter censal, constituyen un antecedente de los siguientes trabajos
estadísticos. En ellas se registran los datos sobre superficie
territorial, población, agricultura, industria, comercio,
minería, rentas y fuerza militar, que existían en las
postrimerías del virreinato, y se emiten ciertos juicios
políticos que sirvieron de marco analítico a los independentistas
de 1810. Antonio García Cubas, en Apuntes relativos a la
población de la República Mexicana (1870), menciona un
padrón formado por el Juzgado de Policía de la ciudad de
México en 1811, y un censo levantado por el contador Fernando Navarro y
Noriega en 1820. Francisco Barrera Lavalle, en Apuntes para la historia de
la estadística en México, 1821 a 1910, señala que el
1° de abril de 1822, la Junta Provisional dispuso que las diputaciones
provinciales y los ayuntamientos procedieran a formar un inventario de sus
recursos. Sin embargo, solamente se hizo y se publicó el
Análisis estadístico de la provincia de Michoacán.
En las Memorias de los ministerios de Relaciones Interiores y
Exteriores, Hacienda y Crédito Público, y Guerra y Marina,
presentadas al Congreso de 1822 se incluyeron importantes datos
estadísticos. La Constitución de 1824 previno que se formara un
censo de toda la Federación, dentro del periodo de cinco años,
que sirviera para determinar el número de diputados que correspondiera a
cada estado (art. 12) y obligó a los gobiernos de las entidades a
remitir anualmente a cada una de las cámaras del Congreso General
�nota circunstanciada y comprensiva� de los ingresos y egresos, y del
estado en que se hallaren la agricultura, el comercio, la industria y la
población, y del modo de aumentar ésta (fracción 8a. del
art. 161). Sin embargo, en 1828 José María Luis Mora
advertía en El Observador de la República Mexicana, que
ninguno de esos ordenamientos se había cumplido. El 2 de mayo de 1831,
se decretó formar el Censo General de la República, y el 30 de
septiembre siguiente el Congreso creó la Contaduría de Propios, a
la que se encomendó integrar la Estadística General de la
Nación. Formó el censo Antonio José Valdés, con
base en los informes parciales que ya habían presentado el Distrito
Federal y algunos estados. Los resultados se publicaron en la Memoria de la
Secretaría de Relaciones Interiores y Exteriores de 1832. En abril
de 1833 se fundó el Instituto de Geografía y Estadística.
En 1843, en la Memoria de la Dirección de Agricultura e Industria
que presidía Lucas Alamán, se incluyeron cuadros
estadísticos relativos a la industria de hilados y tejidos de
algodón, las juntas de industria y los diezmos cobrados por la Iglesia,
de 1806 a 1833. José María Lafragua, en la Memoria de la
Secretaría de Relaciones y Gobernación de 1846,
presentó un resumen de los trabajos realizados por el Instituto de
Geografía, entre ellos los de población, rentas públicas,
valores materiales, y en especial el Censo General de Población
Clasificada y el Cuadro General Estadístico de la República
(territorio, población y estado de la administración general). La
ley del 22 de abril de 1853, que creó el Ministerio de Fomento, le
fijó a éste la tarea de formar la estadística general de
la República. En la Memoria de este ministerio publicada en 1857,
figuran algunos registros numéricos elaborados por Manuel Orozco y
Berra, sobre acuñación de moneda, padrón y movimientos de
población, división eclesiástica desde 1536, emigraciones
aztecas, operaciones del Monte de Piedad y líneas telegráficas
existentes. Estudios estadísticos notables fueron El comercio
exterior de México (1853) de Miguel Lerdo de Tejada;
Estadística de Yucatán (1857), enviada a la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística por José María
Regil y Alonso Manuel Peón; y Estadística general de la
República Mejicana (1862), por José María Pérez
Hernández, con información sobre territorio, población,
agricultura, industria fabril y manufacturera, comercio, navegación,
rentas públicas, clero, justicia e instrucción pública. El
presidente Benito Juárez solicitó a los gobernadores de los
estados los datos indispensables para integrar una estadística nacional.
El 6 de agosto de 1867, se creó una sección especial en el
Ministerio de Hacienda para formar la estadística fiscal. A
Matías Romero se debió, desde el 1° de julio de 1869, el
registro de las operaciones de comercio exterior. Mérito sobresaliente
fue el de Antonio García Cubas, quien en 1857, 1859, 1869, 1871, 1872,
1884 y 1887 publicó cuadros estadísticos en que constan los
censos de la nación. A su vez, Manuel Payno Arróniz y el
Ministerio de Gobernación compilaron datos demográficos hasta
1875. En la Memoria del Ministerio de Fomento de diciembre de 1876 a
noviembre de 1877, el ministro Vicente Riva Palacio incluyó un informe
de García Cubas sobre la situación de la estadística
nacional en los ramos de territorio, población, agricultura,
minería, industria e instrucción pública. Durante la
administración de Matías Romero, la Secretaría de Hacienda
perfeccionó los métodos de información fiscal, y en su
Memoria de 1877-1878 incluyó, como anexo, la
Estadística de la República Mexicana formada bajo la
dirección de Emiliano Busto.

El 26 de mayo de 1882 se estableció la
Dirección General de Estadística (DGE), cuyo reglamento se
expidió en junio de 1883. A partir de 1884 publicó el
Boletín Anual de Estadística, que en 1893 cambió su
nombre por el de Anuario Estadístico de la República
Mexicana. Editó, además, los siguientes títulos:
Censo de la municipalidad de México (1890), Boletín
Demográfico (de 1895 a 1907), Censo general de la
República (1898), División municipal de la
República. Nomenclatura y estadística de las enfermedades
según el sistema Bertillon (1901), Resumen de importación
y exportación (de 1903 a 1906), Estadística ganadera de la
República (1902), Estadística industrial de la
República (1902), Censo de 1900, Sociedades mineras y
mercantiles de la República, registradas de 1886 a 1907 y
División territorial de la República Mexicana (tres
folletos, 1904). El cuarto censo general de población que debió
levantarse en 1920, se inició hasta el 30 de noviembre de 1921. El 9 de
enero de 1923 se suprimió la DGE y se creó el Departamento de
Estadística Nacional, el cual fue sustituido en mayo de 1928 por el
Departamento Autónomo de la Estadística Nacional, a su vez
absorbido el 31 de diciembre de 1932, por la Dirección General de
Estadística, dependiente de la Secretaría de la Economía
Nacional (después llamada de Industria y Comercio). El 20 de octubre de
1939, la nueva Dirección llevó a cabo el segundo censo de
edificios, padrones de predios rústicos y establecimientos industriales,
comerciales y de empresas de transportes; y en 1940, censos de
población, agrícola-ganadero, ejidal, comercial, de transportes e
industrial; y en 1950, 1960 y 1970, el de población. Desde 1895 se han
levantado los censos de población con una periodicidad de 10
años; y los económicos, cada cinco, a partir de 1931. El
décimo censo de población (1980) se hizo bajo la responsabilidad
de la Coordinación General de los Servicios Nacionales de
Estadística, Geografía e Informática de la
Secretaría de Programación y Presupuesto. En 1981 fueron objeto
de investigación las siguientes áreas de la actividad
económica: pesca, minería, manufacturas, petróleos,
energía eléctrica, construcción y comercio; servicios
financieros y de otra índole; transportes aéreos nacionales y
extranjeros, automóviles de alquiler, autotransportes de carga y
pasajeros, ferrocarriles y autovías; transportes marítimos,
fluviales y lacustres; Sistema de Transporte Colectivo (Metro) y
tranvías y trolebuses.

Bibliografía:
Francisco Barrera Lavalle: Apuntes para la historia de la
estadística en México, 1821 a 1910 (1911), Andrés
García Pérez: Elementos de métodos
estadísticos (1966) y Secretaría de Programación y
Presupuesto: Los censos nacionales (1981).




	CENTÉOTL

	
(Del náhuatl
centli, mazorca del maíz, y téotl, diosa:
�diosa de la mazorca del maíz�.) En la mitología
náhuatl hay dos deidades que representan la tierra como productora de
flores y abastos: Xochiquetzal y Centéotl; la primera es la divinidad de
la agricultura y la segunda, la diosa del maíz. Según el grado de
madurez de este grano, la deidad cambia nombre: Xilonen, la mazorca tierna;
Iztaccentéotl, el maíz blanco; y Centéotl, la mazorca
cortada y seca. Esta última fue venerada principalmente por los
totonacas como esposa del Sol; la consideraban protectora y en su honor
edificaron un templo en la cima de un alto monte. Clavijero opina que la
preferían porque no reclamaba sacrificios humanos; sólo le
ofrendaban tórtolas, codornices, conejos y otros animales. Algunos
autores consideran a Centéotl como varón y hembra, porque su
personalidad se relaciona con el maíz (masculino) y Xochiquetzal (diosa
hembra). Robelo observa que este concepto se presenta a menudo porque las
deidades nahuas tenían dualidad sexual. También era conocida como
Cintéotl y Chicomecóatl (7 �serpiente�, séptimo
día de las trecenas rituales). Como varón era amigo y colega del
Sol, con quien practicaba un juego de pelota ritual; esposo de Xochiquetzal e
hijo de Tlazoltéotl, diosa de la fecundidad. La personalidad dual de
Centéotl obligaba a un doble culto: uno pacífico, de
carácter agrícola, que se manifestaba en ofrendas de animales
pequeños; y otro feroz, de índole guerrera, que implicaba los
sacrificios humanos. El sacerdote dedicado a su culto se llamaba
cinteotzin. Centéotl fue igualmente venerada en México y
Xochimilco. A juzgar por los mitos, nació en Temoanchan o Culhuacan.
Ella determinaba las fiestas del calendario, según el estado de la
siembra; las principales se celebraban el tercer mes, el octavo y el
decimoprimero. En Tenochtitlan tenía cinco templos, el último
erigido por Moctezuma II, después de una gran hambruna.




	CENTRALISMO

	V. CONSTITUCIONES.
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    El general Manuel Rincón, jefe del departamento de México, en el
    régimen centralista (1835-1846).
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    Gabriel Valencia, jefe del Departamento de México en el régimen
    centralista
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    José Gómez de la Cortina, jefe del departamento de México
    en el régimen centralista.
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	CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS Y SOCIALES DEL TERCER MUNDO (Ceestem)

	
Se inauguró el 14 de
septiembre de 1976 en la ciudad de México, con asistencia del secretario
general de la Organización de las Naciones Unidas, Kurt Waldheim. Creado
a iniciativa del presidente Luis Echeverría, tiene las siguientes
finalidades: realizar estudios tendientes a definir un orden de prioridades
respecto de los problemas más urgentes de los países del Tercer
Mundo; revisar los procesos del desarrollo económico de éstos,
teniendo en cuenta la desigual distribución internacional de la riqueza
y su insuficiente participación en el comerció mundial; crear un
sistema de intercambio de experiencias en materia económica, cultural,
científica y tecnológica, y una red de información que
facilite la comprensión de los problemas y la utilización de los
recursos y posibilidades de ese grupo de países: promover el acatamiento
de la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados; y divulgar
y fomentar las expresiones de la cultura. El Centro tiene como funciones
básicas la investigación, la capacitación, la
extensión y la administración, cada una de ellas con sus
respectivos programas y subprogramas, a realizarse a corto, mediano y largo
plazo. El Ceestem reconoce como antecedentes las recomendaciones que formularon
las conferencias del Movimiento de los Países No Alineados en Bandung
(1955), Belgrado (1961), El Cairo (1964), Lusaka (1970), Argel (1973) y Colombo
(1976). Los encuentros posteriores en La Habana (1979) y Nueva Delhi (1983)
contribuyeron a precisar el concepto de Tercer Mundo, representado en el seno
de las Naciones Unidas por el Grupo de los 77 (actualmente 125). También
influyeron en la creación del Ceestem la Declaración para el
establecimiento de un Nuevo Orden Económico Internacional, hecha por la
VI Asamblea Extraordinaria de la ONU en mayo de 1974, y la Carta de Derechos y
Deberes Económicos de los Estados expedida por la Asamblea General de
ese organismo el 12 de diciembre del mismo año. Ambos documentos
expresan el interés de los países del Tercer Mundo por lograr un
ordenamiento internacional basado en postulados de equidad, justicia, igualdad
soberana, interdependencia solidaria y cooperación entre todas las
naciones, cualesquiera que sean sus sistemas políticos, sociales y
económicos. La organización del actual Ceestem se inició a
principios de 1975 con la propuesta de crear un instituto de cultura del Tercer
Mundo, del que formarían parte los centros de Documentación y de
Estudios para el Desarrollo, y una biblioteca especializada. El 20 de junio de
ese año, Kurt Waldheim colocó la primera piedra de la sede en
terrenos donados por un grupo de particulares en San Jerónimo
Lídice, y el 20 de mayo de 1976 se erigió formalmente en
asociación civil, quedando como presidente de la asamblea general y del
consejo directivo el licenciado Luis Echeverría, quien sigue
desempeñando esos cargos. El subdirector es el licenciado Jorge
Nuño. A finales de 1983, las instalaciones de la calle Porfirio
Díaz fueron cedidas a la Secretaria de Educación Pública
por un periodo de cuatro años, y desde el 1° de enero de 1984 el
Ceestem se mudó a la calle de Magnolia núm. 39 de la propia
colonia, en la ciudad de México. Su órgano principal es la
Asamblea General de Asociados, que delega funciones en el Consejo Directivo,
integrado a su vez por un presidente, un secretario y un vocal, asistido por un
consejo. Hasta 1984 se realizaron investigaciones en seis campos (desarrollo
rural, información y estudios de la comunicación, nuevo orden
económico internacional, relaciones internacionales, sociología
de la cultura y educación para el desarrollo); se impartió la
maestría en políticas alimentarias y desarrollo rural, y
relaciones económicas internacionales; se celebraron 94 congresos,
seminarios y conferencias (49 de carácter internacional, 17 sobre temas
nacionales y el resto con motivos diversos); de modo directo o en
colaboración con varias editoriales se publicaron 117 títulos,
entre ellos 64 libros; se instalaron granjas de borregos, becerros y abejas
(apiarios) y un centro de estudios pesqueros; se tuvieron extensiones en
Ixtacuixtla (Tlax.), La Argentina (Chis.), Las Lilas (Tab.), Mojarra (Ver.),
Tuxpan (Jal.), y San Francisco (Nay.); se establecieron relaciones de trabajo
con instituciones de educación superior del país y del
extranjero, y se participó (en el periodo 1983-1986) en la
elaboración de programas de cooperación cultural y educativa
entre el gobierno de México y los de Cuba, Francia, Unión
Soviética, Japón, Costa Rica y Gran Bretaña.




	CENTRO DE ESTUDIOS GUADALUPANOS

	

Asociación civil y cultural creada el 12 de octubre de 1975 a iniciativa
del escritor y sacerdote Lauro López Beltrán. Sustituyó a
la antigua Academia de Santa María de Guadalupe. Su principal
función ha sido reunir a los estudiosos e historiadores del
guadalupanismo. Tiene su sede en la sala de cabildos de la antigua
basílica de Guadalupe y sesiona el cuarto jueves de cada mes, pero la
comisión permanente de trabajo tiene su domicilio en Talara núm.
133, en la ciudad de México. Esta comisión tiene secciones de
investigación histórica, investigación científica,
y cultura y arte. En estas materias, el Centro brinda asesoría gratuita
a diversas asociaciones eclesiásticas y civiles del país y
extranjeras. Desde su fundación, ha promovido encuentros de
especialistas en el tema. Ha publicado la serie Monumenta historica
guadalupanensia, de cuyos títulos destacan Documentario
guadalupano (documentos y testimonios de los siglos
XVI al XVIII
que apoyan la historia de las apariciones de la Virgen de Guadalupe) y Juan
Diego, vidente del Tepeyac. Edita también la revista
Histórica, el periódico Tepeyac, y el anuario de
los Encuentros (5 tomos). El Centro cuenta con la Biblioteca Lorenzo
Boturini, anexa a la antigua basílica, con un acervo de 20 mil
volúmenes sobre mariología. Es presidente honorario vitalicio el
padre Lauro López Beltrán, de la diócesis de Cuernavaca;
presidente en funciones, Luis Medina Ascencio; vicepresidente, Enrique R.
Salazar; director de difusión, Senén Mejic, y secretario general,
Maurilio Montemayor Narro. Entre quienes han pertenecido al Centro, destacan
Miguel León-Portilla, Miguel Civeira Taboada, Gloria Grajales,
Ramón Sánchez Flores, Luis Rublúo Islas, Ernest Burrus,
Manuel Torroella, Saturnino Téllez y los artistas Arnold Von Stetten,
Carlos Salinas y Alfonso Vázquez.




	CENTRO DE INVESTIGACIONES TEATRALES RODOLFO USIGLI

	
Institución creada en julio de 1981 por
Margarita Mendoza López, a solicitud de José Solé. El
acervo bibliográfico del Centro consta de seis mil volúmenes,
entre ellos los que la viuda de Armando de María y Campos vendió
al Instituto Nacional de Bellas Artes, y los donados por la propia fundadora,
José Rojas Garcidueñas y Miguel Gómez Checa. Tiene
también una colección de programas de mano y muchas
fotografías. En 1986 tenía su domicilio en Querétaro
núm. 216, en la ciudad de México; y su directora era la maestra
Socorro Merlín. El Centro publica un boletín y organiza actos
culturales.




	CENTRO MEXICANO DE ESCRITORES

	
En
1950 llegó a México la escritora norteamericana Margaret Sheed,
comisionada para establecer, con fondos de la Fundación Rockefeller, una
revista literaria; sin embargo, convenció a sus patrocinadores de que
era más conveniente organizar un centro que concediera becas a los
jóvenes escritores y que funcionara como taller literario. Así,
en junio de 1951, fundó el Mexico City Writing Center, inicialmente
adscrito al Mexico City College (ya desaparecido) y luego incorporado al
Instituto Mexicano Norteamericano de Relaciones Culturales, del cual se
separó en 1958 para constituirse en forma independiente como
asociación civil. En 1965, la Fundación suspendió la ayuda
de mil dólares que le concedía mensualmente y se convirtió
en Centro Mexicano de Escritores (CME), con sede y recursos propios. El primer
consejo estuvo formado por Alfonso Reyes, Julio Torri, Agustín
Yáñez y el crítico norteamericano Hershell Brickell,
quienes analizaron las solicitudes y otorgaron las primeras becas a Juan
José Arreola, Rubén Bonifaz Nuño, Emilio Carballido,
Herminio Chávez Guerrero y Sergio Magaña. Desde entonces, esos
estímulos se han otorgado ininterrumpidamente. Los requisitos que los
solicitantes han debido cubrir son el envío de los trabajos que a su
juicio consideren su mejor creación literaria (novela, cuento, teatro o
poesía), junto con el proyecto de trabajo a realizar durante la vigencia
de la beca. Ésta puede ser de dos tipos: la que se otorga a autores
menores de 30 años y la que se brinda a quienes, sin haber cumplido
aún los 40, han publicado un libro o alguna obra de calidad literaria
sobresaliente. Hasta 1986, han sido unos 212 los becarios del Centro, entre
quienes destacan Juan Rulfo, Rosario Castellanos, José Emilio Pacheco,
Carlos Monsiváis, Juan García Ponce, Elena Poniatowska, Carlos
Montemayor, Jorge Ibargüengoitia, Marcela del Río, Vicente
Leñero, Alejandro Aura, Carlos Fuentes, José Carlos Becerra,
María Luisa Mendoza y Ethel Krauze. Por disposición testamentaria
de Salvador Novo, el CME es sede de las becas Novo, manejadas por un
comité técnico integrado por representantes del Instituto
Nacional de Bellas Artes, El Colegio de México y el propio Centro. Han
sido directores del Centro: Margaret Sheed (1951-1963), Francisco Monterde
(1963-1985) y Felipe García Beraza (encargado a partir de 1985); y
presidentes del consejo: Alfonso Reyes (1951-1956), Julio Jiménez Rueda
(1957-1960), Carlos Prieto (1961-1965), Plácido García Reynoso
(1966-1985), Antonio Carrillo Flores (1986) y Sergio García
Ramírez (a partir de 1986). García Beraza ha actuado como
secretario desde un principio; y como asesores literarios, Héctor Azar,
Salvador Elizondo (con licencia), Porfirio Martínez Peñaloza y
Carlos Montemayor. El CME tiene su sede en Ramón G. Inclán
núm. 2709, en la ciudad de México.









CENTRO NACIONAL DE PRODUCTIVIDAD - CH�A-CHAAC



	CENTRO NACIONAL DE PRODUCTIVIDAD

	
Fue
una asociación civil financiada por el gobierno federal mediante un
fideicomiso creado en 1965 por la Secretaría de Hacienda. Tuvo como
propósito desarrollar una política de recursos humanos y
estimular la mayor eficiencia en la agricultura, la ganadería, la
industria y los servicios. Impartió cursos de actualización
profesional en los campos de la economía y la ingeniería
industriales, la administración y la planeación agrícola.
Publicó 160 obras de carácter técnico. Un organismo
vinculado a este Centro fue el Servicio Nacional de Adiestramiento
Rápido de la Mano de Obra en la Industria (ARMO), creado en 1965
mediante un convenio de cooperación internacional con el Fondo Especial
de las Naciones Unidas del que fue órgano ejecutor la Oficina
Internacional del Trabajo. Esta colaboración duró seis
años. El 24 de septiembre de 1982 se erigió en Instituto Nacional
de Productividad (Inapro), y desapareció el 30 de marzo de 1983. Lo
dirigieron Manuel Bravo Jiménez (1965-1980), Guido Belsasso (1980-1982)
y Pedro Ortega (1982-1983). En febrero de 1983 desapareció como
asociación civil, sus actividades fueron absorbidas por la
Secretaría del Trabajo y Previsión Social, y sus instalaciones
ocupadas por ésta.




	CENTURIÓN, MANUEL

	

Nació en Puebla, Pue., en 1883; murió en la ciudad de
México en 1952. Estudió en la Escuela Nacional de Bellas Artes
(San Carlos). Orfebre y escultor, hizo, entre otras obras, la medalla
conmemorativa del centenario de la iniciación de la Independencia (1910)
y la estatua ecuestre de Simón Bolívar (1946), que estuvo en la
glorieta noreste del Bosque de Chapultepec (Reforma, Melchor Ocampo y Mariano
Escobedo) y que fue trasladada en 1975 al puerto de Veracruz, en ocasión
de las obras del Circuito Interior de la ciudad de México. Fue
descendiente de Pedro Centurión y Azcárraga (1829-1911), quien
fue director de la Academia de Bellas Artes de Puebla y fundador de una
dinastía de artistas.




	CENTZONHUITZNÁHUAC

	
En la
mitología mexica, representa las 400 o inumerables estrellas o surianos,
hijos de Coatlicue (la diosa madre de los hombres) y hermanos de Coyolxauhqui
(la Luna) y de Huitzilopochtli (el Sol). Amenazaron matar a su madre y a su
hermano, y éste, al nacer, los hizo huir, en una clara referencia a la
aurora, cuando la luz solar hace que se alejen las estrellas y las
tinieblas.




	CENZONTLE

	
Mimus polyglottos,
familia Mimidae, orden Paseriformes (del náhuatl centzontli,
cuatrocientos, inumerables; tlatoli, palabra, discurso, y e,
posesivo: �el que tiene inumerables voces�.) Pájaro mimido,
cantor de voz extraordinariamente variada, con una extensísima gama de
sonidos. Es de color generalmente gris, algo pardusco. A los machos se les
aprisiona en jaulas donde desarrollan más sus capacidades vocales:
pueden imitar los cantos y aun reproducir las melodías de la
música instrumental, en todo lo cual se dice que aventaja a los
ruiseñores del Viejo Mundo. El cenzontle vive silvestre en casi todo
México (hasta el istmo de Tehuantepec), de preferencia en las llanuras
con vegetación arbustiva y en los límites de los bosques, desde
el nivel del mar hasta una altitud de 2 mil metros en la altiplanicie. Se le
llama también centzontle, censonte y
sinsonte.




	CEPEDA, VICTORIANO

	
Nació en
Saltillo (Coahuila) en 1826; murió en la Villa de Guadalupe, D.F., en
1892. Estudió en Monterrey y Guadalajara, y de regreso a su ciudad
(1850) enseñó latinidad y filosofía en el Colegio
Josefino, hasta 1858 en que se dio de alta en el Ejército del Norte,
formado para luchar contra los conservadores. Durante la Guerra de Tres
Años, participó en las batallas de Ahualulco de Pinos (27 a 29 de
septiembre de 1858), Pabellón y Rincón de Romos (9 de febrero de
1859), Cuesta de Aguilar (27 de febrero) y Calamanda (14 de marzo), garita de
San Cosme (2 de abril) y Tacubaya (11 de abril). De mayo a septiembre de 1859
hizo incursiones por el Bajío y llegó a Tepic, luego intervino en
los combates de Puerto de Calderón, Gto. (octubre), y Estancia de las
Vacas (13 de noviembre). Al igual que muchos otros jefes, a menudo actuaba al
frente de su guerrilla. Al triunfo del gobierno de Juárez,
regresó a Saltillo (enero de 1861), donde fue recaudador de rentas, pero
volvió a tomar las armas, esta vez como comandante del Primer
Batallón Ligero de Coahuila, al ocurrir la Intervención Francesa.
En 1863 estuvo en las acciones de Cholula, La Cruz (6 de mayo) y San Lorenzo.
Después de la caída de Puebla, se presentó al presidente
Juárez en Saltillo (principios de 1864). Organizó a los
voluntarios para sostener la legalidad frente a Santiago Vidaurri y una vez
declarada la independencia de Coahuila respecto de Nuevo León (febrero),
ocupó Parras y Galeana, y junto con otros jefes, Monterrey, para luego
continuar la persecución de los vidaurristas: desalojó a Quiroga
de Bustamante (2 de abril) y sometió a Rodríguez en Villa Aldama.
A partir del 20 de agosto de 1864, en que cayó Saltillo en manos de los
franceses, hostilizó al enemigo con su guerrilla, hasta que, unido a
otras fuerzas, tomó parte en las siguientes acciones: ataque (25 de
septiembre de 1865) y sitio a Matamoros (25 de octubre a 14 de noviembre),
ataque a Monterrey (25 de noviembre), ocupación de Parras (11 de febrero
de 1866), batalla de Santa Isabel (1° de marzo), batalla de Santa
Gertrudis (15 de junio) y entrada a Saltillo (5 de agosto), a la vanguardia del
Ejército del Norte. Tres días después salió en
persecución de los invasores, a cuya retaguardia alcanzó el 15 de
agosto en El Cedral, entablándose un combate cuerpo a cuerpo en el que
perdió la vida el conde De la Hayrie. De septiembre a noviembre
combatió contra los imperiales en la hacienda de Bocas y en La Quemada
(donde murió el general Anacleto Herrera y Cairo), antes de concentrarse
frente a Querétaro (marzo de 1867). Cepeda volvió a Coahuila una
vez que el presidente Juárez reinstaló su gobierno en la ciudad
de México. Electo gobernador de Coahuila, tomó posesión el
15 de diciembre. En una primera etapa de su gestión, fundó varios
pueblos (San Pedro entre otros), promovió la creación de seis
colonias militares (cada una con 100 hombres de caballería) para
resguardar la frontera de los indios bárbaros, compuso los caminos,
abolió las alcabalas (23 de enero de 1868), contuvo la tala de los
bosques, prohibió el uso de grilletes y cadenas en las prisiones (10 de
diciembre de 1869) y se separó ocasionalmente del gobierno para hacer la
campaña contra los sublevados de San Luis Potosí y Zacatecas,
habiendo llegado hasta Aguascalientes, Querétaro y Michoacán. El
20 de mayo de 1870 reasumió el poder local y el 15 de agosto
inauguró la línea telegráfica de Saltillo a México.
Cuando el 5 de diciembre de 1871 Saltillo cayó en manos de las fuerzas
porfiristas de Treviño y Martínez, al frente de la
caballería del Estado rompió el cerco para continuar sosteniendo
la legalidad. En mayo de 1872 regresó a Saltillo, con la división
del general Diódoro Corella, y el día 30 combatió en
Monterrey. La muerte del presidente Juárez (18 de julio) puso
término a la rebelión de La Noria. Cepeda volvió a
Saltillo el 2 de agosto; pero el 8 de septiembre fue aprehendido por el general
Sóstenes Rocha, jefe del Ejército del Norte, quien con motivo del
estado de sitio en que se hallaba Coahuila por la reciente sublevación,
quiso sobreponerse de ese modo a la potestad civil del gobernador. El 5 de
noviembre reasumió el poder, una vez que intervino el Congreso de la
Unión. En agosto de 1873 la Legislatura desconoció a Cepeda,
nombró para sucederlo a Ismael Salas y se trasladó a Monclova. El
Ejecutivo local salió en su persecución, pero el 10 de septiembre
fue derrotado en las afueras de Candela y poco después en San
José del Refugio. El gobierno federal declaró a Coahuila en
estado de sitio y nombró gobernador provisional al general Carlos Fuero.
Cepeda se retiró a Villa de Patos (hoy de Cepeda), donde estuvo hasta
1883, en condición muy penosa, hasta que se le reconoció grado y
sueldo (era ya general) y pasó a vivir sus últimos años a
Saltillo y a la Villa de Guadalupe.

Véase:
José M. Cárdenas: Biografía del Sr. Gral. Victoriano
Cepeda (Saltillo, 1903).




	CEPEDA (o ZEPEDA), FRANCISCO

	

Nació en La Mancha, España, en 1532; murió en el actual
estado de Chiapas, sin poderse precisar el sitio, en 1602. Tomó el
hábito de la Orden de Santo Domingo en el convento de Ocaña. De
allí pasó a Nueva España y se le destinó a la
provincia de San Vicente de Chiapa. Fue prior de varios conventos y provincial
en 1593. Desempeñó también el oficio de comisario de la
Inquisición en Guatemala. Dotado de gran paciencia y conocedor de la
música, se valió de ella para adoctrinar a los indios.
Aprendió varias lenguas aborígenes. A causa de que en la
enseñanza que hacían los religiosos de la provincia, cada uno
tomaba lo que le parecía de las gramáticas que circulaban
manuscritas, se le encomendó que pasara a México a imprimir
Artes de los idiomas chiapaneco, zoque, tzendal y chinanteco (1560),
para dar solución al problema. Se ignora si fue el autor total o
parcial, o simplemente el editor de ese libro.

Véase:Joaquín García Icazbalceta: Bibliografía mexicana del
siglo XVI (1953).




	CEPEDA PERAZA, MANUEL

	
Nació y
murió en Mérida, Yuc. (1828-1869).  A fines de septiembre de
1853, siendo jefe de una sección de la Brigada de Oriente, se
pronunció en Valladolid por el federalismo, el 27 atacó
Mérida, pero al cabo de varios días de combate, fue cogido a dos
fuegos, escapó hacia la costa y se embarcó para Estados Unidos.
Vuelto a la Península a la caída de la dictadura, reprimió
la sublevación de Cristóbal Villamil y Leocadio Espinosa en
Oxkutzcab (11 de agosto de 1857), precursora de la masacre de Tekax (v.
GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN),
y luego marchó contra Campeche, donde Pablo García había
declarado la separación de Campeche respecto de Yucatán. El sitio
se prolongó sin éxito del 6 de octubre al 13 de enero de 1858, y
se levantó cuando los campechanos se adhirieron al Plan de Tacubaya. En
septiembre de ese año defendió Izamal contra las fuerzas de
Liborio Irigoyen, pero al ser depuesto el gobernador Peraza, se rindió y
fue desterrado. Durante el resto de la Guerra de Tres Años militó
en la Guardia Nacional de Nuevo León. En noviembre de 1863 el gobernador
de Campeche, Pablo García, le confió el mando de la
expedición militar que invadió Yucatán con la
intención de apoderarse del puerto de Sisal, pero fue cercado en
Chocholá y capituló el 15 de diciembre. En respuesta, las fuerzas
yucatecas, apoyadas por la flota francesa que bloqueaba la bahía,
reincorporaron Campeche a Yucatán (22 de enero de 1864). El
contralmirante G. Clové expulsó a Cepeda Pereza a La Habana,
castigo que le levantó, a fines de ese año, el comisario imperial
José Salazar Ilarregui. El 17 de enero de 1867 salió de
Mérida sigilosamente para unirse a García en Campeche y encabezar
la campaña final contra los imperiales: los venció en
Hecelchakán; el 15 de marzo asaltó Mérida por sorpresa, se
apoderó de las armas del Palacio de Gobierno, liberó a los presos
políticos y se retiró a Umán; batió la retaguardia
del enemigo, lo derrotó en Tecoh, tomó Motul y el 21 de abril
puso sitio a Mérida, hasta el 15 de junio (55 días) en que
capituló la plaza, cuando ya se había confirmado la caída
del Imperio en Querétaro. Asumió el gobierno y el 18 de junio
decretó la creación del Instituto Literario del Estado, nombrando
primer director a Olegario Molina. El 11 de diciembre se sublevó contra
él la guarnición de la ciudadela, huyó a Campeche, pero el
2 de febrero de 1868 retomó la plaza y el gobierno con la ayuda de
fuerzas federales. El 19 de julio fue electo gobernador constitucional,
tomó posesión el 2 de agosto y el 13 de septiembre fundó
la Escuela Normal de Enseñanza Primaria. Murió el 3 de marzo de
1869. El 26 de abril de ese año la Legislatura dispuso que se levantara
un monumento a su memoria, cosa que se hizo hasta 1896 en el centro del Parque
Hidalgo de la ciudad de Mérida. V. CAMPECHE,
ESTADO DE.




	CEPEDA Y COSSÍO, MARÍA DE JESÚS

	
Nació y murió en la ciudad
de México (1823 - hacia 1855). Soprano aficionada, venció los
prejuicios de su época y de 1840 a 1852 figuró en conciertos y
funciones operísticas. Antecesora de Ángela Peralta, su voz fue
elogiada por la marquesa Calderón de la Barca. En 1845 alternó
con Eufrasia Borghese en las óperas Lucrecia Borgia y Beatriz
de Tenda de Donizetti, y en 1852 con Balbina Steffenone en La urraca
ladrona de Rossini y Norma de Bellini, cuyo papel de Adalgisa
interpretó con gran lucimiento. En 1849 la Casa Murguía
editó la plegaria Un recuerdo de Antonia Aduna, compuesta por
María de Jesús en homenaje a una colega fallecida. El dibujo que
aparece en la portada de esta partitura es obra de Pelegrín
Clavé. En 1851, esta cantante participó en el acto conmemorativo
de la Independencia, realizado en el Teatro de Santa Anna. Murió en la
mayor pobreza.




	CERÁMICA

	
Arte de fabricar vasijas y otros objetos utilizando el barro, el caolín,
la porcelana y otros materiales.
 Periodo colonial (1521-1821). Si bien la arqueología
contemporánea ha descubierto la cerámica llamada plumbate
(a la que falsamente se atribuye plomo) y otras de alto bruñido con
marcado carácter decorativo, no hay evidencias de que los indígenas
mesoamericanos hayan conocido la técnica alfarera al óxido de
plomo. Refiere fray Jerónimo de Mendieta que entre los indios, en la época
de la Conquista, había oficiales de loza y de vasijas de barro, para
comer y beber en ellas, muy pintadas y bien hechas, aunque de vidriado no sabían.
En los primeros años coloniales los tarascos producían terracota
de buena clase, con decorado en blanco, negro y rojo, que todavía se
hace, para la cocina, en Cuautitlán. Allí se fabricaron los
�jarros de barro� utilizados en el banquete que ofreció el
conquistador Alonso de Ávila, encomendero de Cuautitlán, a la
marquesa del Valle de Oaxaca, en 1566. No sólo perduraron las formas,
sino también la técnica hasta muy avanzado el siglo
XVI. No se sabe si fueron los primeros
conquistadores o pobladores avecindados en la Puebla de los Ángeles hacia
1550 a 1560, o los frailes dominicos establecidos en ella, quienes introdujeron
la manufactura de la loza blanca y el azulejo, imitando la cerámica de
Talavera de la Reina, Triana, Puente del Arzobispo, Mallorca (de donde deriva el
nombre mayólica), Valencia, Barcelona y otros lugares de España.
Hay noticias de esta industria desde 1550; a fines del siglo
XVI había tres o cuatro locerías,
donde empezaron a recibirse aprendices escriturados, o sea que habían
aprendido el oficio con maestro competente. Desde principios hasta mediados del
siglo XVII las locerías se
multiplicaron y los productos, por la novedad de sus esmaltes o por la utilidad
que prestaban, tuvieron gran aceptación y demanda.
Procedimiento industrial. Con el fin de fabricar
loza fina, ordinaria y amarilla, así como para evitar fraudes al fisco y
a los consumidores, se dictaron las Ordenanzas de Loceros: en Puebla, en
1653, 1666, 1682 y 1721; y en México, en 1677, 1681 y 1682 (v.
GREMIOS
). En estas disposiciones se previno, para la loza fina, �que el
barro sea bien colado y depurado�, que el vidriado se �haga con una
arroba de plomo y seis libras de estaño�, que si fuera pintado �ha
de ser guarnecido con negro� y que cada �pieza ha de ser delgada por
parejo, uniforme en su espesor�; para la blanca ordinaria o común
que �el vidriado se haga con una arroba de plomo y dos libras de estaño�,
y lo mismo para la loza �entrefina pintada�; y que los productores de
loza �amarilla, destinada a utensilios de cocina: jarros, cazuelas, ollas,
platos�, no hicieran la fina ni la ordinaria. Cada maestro debía
tener su marca y ponerla a toda pieza que hiciera. Con variantes o
transformaciones, a veces radicales, estos objetos se produjeron también
en Cuautitlán, Guanajuato, Cholula, Guadalajara, Oaxaca, Aguascalientes,
Atlixco y Pátzcuaro. Los barros utilizados, siempre próximos a
esas poblaciones, eran blanco, negro, rojo y amarillo. Mezclados en partes
iguales, se batía la masa con los pies, en porciones pequeñas,
después de haber eliminado las asperezas y basuras. La pasta se exponía
al sol y luego se depositaba en un lugar húmedo durante 30 o 40 días,
hasta que adquiría la plasticidad necesaria para su manipulación.
Entonces se modelaban los objetos, a mano o en torno; se secaban a cubierto y se
sometían al fuego del primer horno. Esta primera cocción, llamada
jaguete (hoy juaguete), era precedida por una pequeña
ceremonia: frente a la boca del horno, el maestro, en compañía de
sus operarios, decía: �Alabado sea por siempre el Santísimo
Sacramento�, y procedía a encenderlo; e igual exclamaba antes de
sacar las piezas ya cocidas. Los hornos eran generalmente cuadrados, de tamaño
regular y se alimentaban con leña; la cocción duraba de 8 a 12
horas; al cabo de ésta, los objetos se sonaban, para rechazar los
rotos o rajados; se lavaban bien y se sumergían en el barniz o esmalte
blanco (alarca) incorporado al vidriado (plomo, estaño, arena
finamente pulverizada y agua); se secaban al sol y se decoraban. La pintura se
preparaba con óxidos metálicos: cobalto, para el azul; almagre y
antimonio, para el anaranjado y el amarillo; manganeso, para el negro, pardo y
morado; cobre, para el verde; y minio o azarcón, para el rojo. El azul
dejaba muy perceptible relieve, por cuya razón fue el más usado.
Ya seca la ornamentación, los objetos se sometían al �gran
fuego�, o segunda cochura, durante 35 o 40 horas, en hornos cuadrilongos de
bastante capacidad, colocando las piezas en cajuelas
cilíndricas de barro cocido, cerradas con una tapa protegida con una
mezcla o lechada de humo y ceniza. Las piezas se separaban entre sí
mediante pequeños soportes de barro llamados tricoles,
patitos o caballos, y se retiraban del horno 24 horas después
de estar apagado.
Cerámica de Talavera. Si bien los nuevos
capítulos de las Ordenanzas de Loceros de 1682
dicen: �la loza fina será contrahecha a la de Talavera, de
figuras y ramos de colores�, se ignora la causa por la cual a la
producida en Puebla se le designa como �loza de
Talavera�. De ésta se llegaron a producir en el país tres clases:
1. objetos y utensilios religiosos y domésticos, 2. azulejos y
3. figuras escultóricas. De los primeros se hicieron en gran cantidad:
bandejas, tazones, lebrillos, jarras, platones, platos, botellones,
frascos, mancerinas, tinteros, salseras, marmajeras, aguamaniles,
jofainas, pilas para el agua bendita, jarrones, candeleros,
palmatorias, soperas, fruteros, saleros y toda clase de objetos para
cocina, comedor y despensa; tinajas, vasijas y tibores; macetas y una
especie de barriles, adornados con el nombre del dueño; y tarros para
drogas y productos medicinales, llamados albarelos o
canillas por los loceros. Dos grandes influencias
se distinguen en la cerámica blanca o de Talavera de Puebla y en las
del resto del país que la siguieron como modelo: la hispano-árabe
(1550-1750), con abundancia de flores, aves y figuras humanas
predominantemente azules sobre fondo blanco, decoradas de
tatuaje (diminutos puntos y rayas, y detalles de
animales alrededor del motivo principal), muy en boga en el siglo
XVII, y de silueta (dibujos convencionales, un
tanto burdos y atrevidos, realizados sobre el fondo), en la primera
mitad del siglo XVIII; y la china (1750-1800), efecto del comercio
entre Acapulco y Manila. Según un dictamen del fiscal en 1762, fue el
maestro locero Diego de Oyanguren y Espínola �el primer inventor
en este Reyno de la loza que llaman de China o achinada, por lo
parecida que es a la que fabrican en Oriente�. Cuatro estilos de
ornamentación se derivan de esa influencia: a) flores, animales,
plantas, figuras y dibujos en azul sobre fondo blanco; b) fondo azul y
las figuras en blanco; c) medallones en azul y blanco, alternados, de
variada forma y múltiple follaje; y d) motivos decorativos europeos
con detalles orientales. En todos los casos el azul es fuerte, grueso
y perceptible al tacto. A principios del siglo XIX desapareció la
influencia china, se introdujeron nuevos colores y empezó la
decadencia de la industria cerámica. La época de oro de la cerámica de
Puebla ocurrió de 1650 a 1750; trabajaban entonces 30 alfares, de cuya
producción son ejemplos: una pila bautismal de la iglesia de San Juan
Tepepan, D.F.; y los platos, lebrillos, tibores, jarrones, ollas,
jofainas, vasijas, macetas y canillas que se conservan en los museos
del estado de Puebla (Casa del Alfeñique), Nacional de Historia
(Chapultepec), Querétaro y Guadalajara; en las colecciones
particulares Francisco Pérez Salazar, Luis
Bello y Franz Mayer, y en la Hispanic Society de Nueva York.
Los azulejos, de origen árabe, fueron introducidos
en España por los moros; y los españoles los trajeron a la Nueva
España y luego los fabricaron, hacia 1560, principalmente en la ciudad de
Puebla. Los más primitivos que se conocen son los de medio pañuelo,
de dos colores divididos diagonalmente: azul fuerte y blanco o azul y amarillo
fuertes. Más tarde se combinaron varios colores en una sola pieza: de
Cuenca o de relieve, y de Pisano (inventados por el italiano
Francisco Nicolaso Pisano), sin relieve alguno y de muy variados dibujos en
azul, blanco, verde y amarillo, perfilados generalmente con negro de manganeso.
Esta clase fue la más abundante en Nueva España. Las piezas de
este tipo eran casi siempre cuadradas y equivalían, en superficie, a la
mitad de un ladrillo; y como eran ligeramente convexas, podían combinarse
con éstos y colocarse en superficies planas o curvas. La aplicación
de los azulejos poblanos se extendió poco a poco hasta llegar al máximo
en el siglo
XVIII, coincidiendo con el estilo
churrigueresco (1730-1785), más ornamental que arquitectónico, al
cual brindó la oportunidad de manifestar con mayor suntuosidad sus
audacias y caprichos. Hay notables muestras de este gusto dieciochesco en
frontales, altares, alizares, pisos, cenefas, frisos, cúpulas, torres,
espadañas, portadas, escaleras, nichos, piletas y fuentes de las
construcciones religiosas; y en pisos, lambrines, frisos, cenefas, chambranas,
techos (entre vigas), escaleras, corredores y sobre todo cocinas de casas y
edificios civiles.
La cerámica de Puebla influyó decididamente en la
arquitectura. Proceden del siglo XVII, en Puebla: las decoraciones de
azulejos que cubren la cúpula de la catedral (1649); el alizar que
circunda la nave y la sacristía de la Capilla del Rosario en el templo
de Santo Domingo, con dibujos mudéjares, rematado por un friso en el
que alternan cabecitas de ángeles con el escudo flordelisado de la
Orden de Santo Domingo (1690); las columnas exteriores de la cúpula de
la misma capilla; y la pila bautismal del templo de San Antonio, con
base hexagonal de piedra labrada, recubierta de azulejos, y el lambrín
rematado por San Juan. En la ciudad de México, la torre de la iglesia
de la Encarnación (hoy Biblioteca Iberoamericana, restaurada en
1975-1976); el campanario de la iglesia de Nuestra Señora de
Balvanera, con piezas de medio pañuelo, amarillos
y azules; las cúpulas, campanarios y alizares de las iglesias del
Carmen de San Ángel; y el bautisterio, el alizar del coro, el baño y
varios nichos de San Mateo de Churubusco. Del siglo XVIII, sobresalen
en Puebla las cúpulas de azulejos de la Compañía (blanco y azul
fuerte, con dibujos de rombos), Santa Catarina (amarillo-anaranjados,
blanco-azules, amarillo-verdes cuadrados, con dibujos de rombos en las
lucarnas) y la capilla de Jesús de la parroquia de San José (soles
entre franjas azules y amarillas) y en la ciudad de México, la iglesia
del Pocito. En las fachadas de las iglesias, en combinación con el
ladrillo de los muros y la cantera de las portadas, se usaron
azulejos; en Puebla, en la iglesia de San Francisco (14 grandes
tableros con dibujos de floreros; 1743-1767), el Santuario de Nuestra
Señora de la Luz (fachada, muro lateral, cúpula y casa cural; tableros
intercalados simétricamente; 1761-1820), y el templo de Guadalupe
(fachada y tres tableros en cada una de las torres, representando las
apariciones de la Virgen de Guadalupe; fines del XVIII). Riquísimas en
su ornamentación son las iglesias de Santa María Tonantzintla y San
Francisco Ecatepec, en la jurisdicción de Cholula (fines del XVIII y
numerosos los patios conventuales que lucen fuentes, corredores y
escaleras exornados con azulejos, por ejemplo, los de la Casa de
Ejercicios (siglo XVII ) y el exconvento de Santa Mónica (fines del
XVIII).
En edificios civiles, son muy originales las fachadas de
ladrillo con azulejos de la Casa del Alfeñique, la Casa de los Muñecos
(lienzos o paños con 16 figuras humanas en posturas grotescas, del
siglo XVIII) y la Casa de Gavito (principios del XIX), todas en
Puebla. La Casa de los Azulejos en la ciudad de México, antiguo
palacio del conde del Valle de Orizaba, tiene toda la fachada
revestida de azulejos blancos y azules, con remates cerámicos
azul-amarillos y balconería de bronce; en su interior hay un lambrín,
en el vano de la escalera, con las armas de los Viveros (1751). De
mayor interés, por representar los tableros figuras de individuos con
indumentaria dieciochesca (el mayordomo, la lavandera, el botillero,
el esclavo negro), son los azulejos que adornan los muros de la parte
alta de la casa núm. 128 de la calle 5 de Febrero; y los de la
escalera de la casa núm. 73 de la calle de Venustiano Carranza, acaso
los más grandes de la Nueva España. La cocina del antiguo Beaterio de
Santa Rosa, en Puebla, muestra toda la estructura interior: (muros,
bóvedas, marcos de puertas y ventanas, fregadero, braceros y alacenas)
revestida de azulejos blancos lisos, con un friso armoniosamente
combinado.  Restaurada en diversas épocas desde el siglo XVIII, parece
datar del XVII y haber sido la recompensa del obispo Santa Cruz a las
monjas que inventaron el mole de guajolote, platillo que expresa, en
la culinaria mexicana, la sensualidad barroca de ese tiempo.
A fines del siglo XVIII
y principios del XIX
se inició y generalizó una nueva modalidad en el decorado de la
loza fina, consistente en dar un color azul pálido al vidriado que hasta
entonces había sido blanco, y sobre el cual, una vez perfilados los
dibujos en negro, se añadían decoraciones en amarillo, naranja,
verde y azul fuerte o delgado. Más tarde se introdujo un nuevo color
entre morado y rojo, casi rosado. A ésta se llamó color perla
o aperlada. También se hicieron azulejos de ese tipo. Asimismo,
se fabricaron piezas con fondos verde, amarillo o azul fuerte. Los mejores
ejemplares que se conservan son los de la Colección Mariano Bello en el
museo de su nombre, en Puebla; los del Museo Nacional de Historia y los
pertenecientes a la Colección de Francisco Pérez Salazar. La
aplicación de nuevos colores y las alteraciones y modificaciones en el
decorado, así como el cambio de formas, caracterizan a esta clase de mayólica.
Maestros loceros distinguidos de estas épocas
fueron: Gaspar de Encinas (1580-1585), Juan de Sevilla Olmedo (1642), Juan de
Buitrago,
el Viejo (1653), Domingo de Aguilar y los oficiales de su obraje o
taller llamado Cueto (1669), Cristóbal de Buitrago (1695), Roque de
Talavera (1702), Miguel García (1720), Cristóbal de Alfaro, el
Viejo (1754), Laureano Morgado (1765), Diego Santa Cruz Oyaguren y Espínola
(1772), José Trillanes (1781), Antonio Pérez Fort (1787), Marcos
del Castillo (1816) y Joaquín Ortiz, quien vendió a Atenógenes
Romero su locería llamada de Alfaro (1833).
Entre los múltiples objetos y utensilios de cerámica vidriada
llamada de Talavera que produjeron los alfares de Puebla, ningunos
superan a las figuras escultóricas, cuyo principal interés consiste en
su extremada rareza. Quedan pequeños perros y venados, algunos en
formas de candeleros; y leones imitando los perros de porcelana blanca
de Foukien, que trajeron los galeones de Manila por millares. Los
mejores ejemplares, sin embargo, son los siguientes: del siglo XVII,
las cabecitas de querubines con sus alas cruzadas bajo los carrillos,
lo cual acusa la influencia del florentino Della Robia, y los escudos
blancos y negros de la Orden de Santo Domingo que decoran los alizares
de la capilla del Rosario y los niños que rematan al exterior las
lucarnas de la cúpula de este mismo templo, de 1.06 m de altura,
esmalte blanco grueso, cabellos amarillos, banda azul y brazo
levantado. De mediados del siglo XVIII, un San Diego (70 cm) de hábito
negro y verde, y un San José (60) sin vidriado en la cara y las manos,
ambos en la Colección Rodolfo Bello e hijo; un San Miguel (55) de
esmalte blanco, decorado en azul fuerte sobre pedestal (30 por 22), y
una Santa Bárbara (82) en verde y azul, amarillo y anaranjado, en la
Colección de Mariano Bello, todos en Puebla. En la sacristía de la
iglesia del Carmen de San Angel se conserva la Virgen del Carmen (1.18
m), con el hábito pintado al óleo con rayas negras, y los ojos
azules. Otra estatua semejante es la de Santa Inés en la iglesia del
mismo nombre en Puebla. Se fabricaron también en cerámica ciertos
remates para azoteas y campanarios, y a menudo se incrustaron
platos.
 Periodo independiente (1821-1986).Decoración popular. La guerra de Independencia (1810-1821) hizo
decaer el arte de la cerámica, pues los gremios de loceros, al igual que
los de plateros y otros, que habían formado batallones de reserva desde
principios del siglo XVIII, se
vieron envueltos en la lucha. En ese periodo sólo se produjo loza
ordinaria blanca y amarilla (ésta de barro rojo, café y negro),
corrientes y baratas, para uso doméstico de las clases pobres. A partir
de 1830 volvió a fabricarse loza fina, en la cual privó una
intención de mejoramiento y cambio de magnífica calidad; tiene
atrevidas combinaciones de colores fuertes y elementos decorativos de épocas
anteriores, o bien motivos de inspiración popular. Quedan lebrillos,
platos, barrilillos, macetones, jarras, jarrones y vasijas en las colecciones
Mariano Bello y Rodolfo Bello e hijo, en el Museo del Estado de Puebla y en
manos de Luis Bello y Francisco Pérez Salazar.
Cerámica europea, 1840-1910. De 1840 a
1870, hasta poco después de la caída del emperador Maximiliano, se
importó gran cantidad de loza inglesa y alemana por el puerto de San Blas
y con destino a San Juan de los Lagos, cuya feria anual era el centro de
distribución de éste y otros artículos extranjeros. Más
tarde, al organizarse las compañías de vapores Real Inglesa y
Trasatlántica Francesa, esas mercancías llegaron por Veracruz y
Tampico.
Decadencia de la industria, 1860-1938. En este
periodo desaparecieron alfares, maestros y operarios. Únicamente se
produjo loza corriente, de una sola cocción, y engretada y vidriada de
dos cochuras a 400 o 500 °C. Los gremios dejaron de existir y se olvidaron
los ordenamientos que normaban la calidad de las piezas. Hacia 1900 hubo un
cierto resurgimiento de la loza blanca fina: se copiaron modelos antiguos,
estampas, dibujos de códices y diseños modernistas, tratando de
crear nuevos estilos que en conjunto sólo introdujeron confusiones en la
decoración; y la combinación de colores se hizo con mal gusto y
aun con vulgaridad. De 1918 a 1933, debido al auge de la construcción en
la capital y en otras ciudades, hubo gran demanda nacional de azulejos; pero
además se exportaron en cantidades apreciables al sur de Estados Unidos,
cuyas residencias recibían entonces la influencia de los estilos españoles
tomados en parte de las viejas misiones de California; y de donde, a su vez, se
exportó a México, paradójicamente, el estilo californiano.
Había entonces sólo cuatro alfares en Puebla y la oportunidad de
vender en gran escala sólo se aprovechó en mínima parte.
Destacados loceros de esta época fueron José
Mónico Pérez (1861-1870); Sixto Ortega, regente de la Fábrica
de Loza Blanca del País (1867-1875), que luego pasó a manos de
Antonio P. de Espinosa; Ignacio Romero, quien trabajó de 1906 a 1910 en
la Antigua Fábrica de Loza de Alfaro Núm. 17, fundada en 1713;
Hilario Romero y sucesores, propietarios de la Fábrica de Loza La Unión
de 1895 a 1914; Enrique Luis Ventosa, pintor ceramista (1900-1933); Cruz
Arriaga, quien a principios del siglo
XX traspasó su locería
a Martínez y Cía.; este mismo, que vendió a Manuel Garza
Flores al taller, al fin cerrado en 1934; los hermanos Guevara, dueños de
La Concepción; Dimas Uriarte y su hijo Isauro; y Pedro Padierna de La María
(1938). Los 10 grandes tibores (2.15 m de altura) con motivos y estilizaciones
modernas, fabricados por este último (1917-1918), y los tableros de
azulejos de Isauro Iriarte que se colocaron en el portal del antiguo edificio
del Ayuntamiento de México (1920-1921) son representativos de este
periodo.
Desplazada por la gran industria del mosaico y los
revestimientos cerámicos, ya desde 1930 la artesanía de Talavera
entró en decadencia. Continúan practicándola, sin embargo,
La Purísima, Uriarte, Locetas y Azulejos Talavera y Mosaicos Venecianos y
Murales en Puebla, y otros talleres en la ciudad de México. De gran interés
son los antiguos realizados por Jorge Wilmot en Tonalá, Jal., y Gorki
González en Guanajuato, quienes han restaurado la tradición técnica
y decorativa de sus respectivas localidades. En los últimos 25 años
la producción se ha diversificado con la aparición en Tlaquepaque,
Monterrey, México y Cuernavaca, de importantes empresas productoras de
cerámica de alta temperatura (stoneware).
Alfarería popular. Al lado de la loza fina,
se trabaja desde tiempos de la Colonia la llamada ordinaria o común,
hecha con barros naturales o sus mezclas; cocida una sola vez, a una temperatura
de 400 a 500 °C; o bien con barros engretados o dos cochuras (800 a 900 °C).
Para obtener el vidriado se ha usado greta o litargirio, sustancia natural que
contiene óxido de plomo en un 95%. Esta loza popular lleva
ornamentaciones de plantas, flores, animales, figuras humanas, sirenas, astros,
grecas y trazos geométricos múltiples; y se produce principalmente
en Jalisco, México, Michoacán, Puebla y Oaxaca. V.
ARTESANÍAS Y ARTE POPULAR. (M.C.S.)
Véase:
Gregorio Martín Güijo: Diario de sucesos notable, 1648-1664
(1853); Antonio Peñafiel: Cerámica mexicana y loza de Talavera
de Puebla (1882); Edwin Atlee Barber: The Maiolica in the Collection of
the Hispanic Society of America (Nueva York, 1915); Enrique Juan Palacios:
Puebla: su territorio y sus habitantes (1917); Manuel Romero de
Terreros: Las artes industriales en la Nueva España (1928);
Enrique A. Cervantes: Loza blanca y azulejo de Puebla (2 vols., 1930).
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    Cerámica de Acatlán de Osorio, Puebla.
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    Cerámica de Chupícuaro, Guanajuato
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    Cerámica del complejo Culiacán; temprano policromo

    Tomado de 'Excavations at Culiacan, Sin.', por Isabel Kelly (1945).
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    Escultura huasteca encontrada en Ciudad Madero, Tamaulipas.
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    Jorobado de cerámica de Colima

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Nahual. Cerámica del Rosario.
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    Piezas de cerámica de Tonalá, Jalisco
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    Platón de cerámica poblana del siglo XX

    Loza blanca y azulejo de Puebla, por Enrique A. Cervantes (1939).
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    Vasija zoomorfa de serpiente, Museo Regional Huasteco, Cd. Valles, S.L.P.

    Archivo de la arqueóloga Oralia G. de Sánchez
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    Vasijas zoomorfas de la cultura de Occidente

    Planeación y Promoción, S.A.

  






	CERCETA COYOTA

	
Anas
cyanoptera, igual que Querquedula cyanoptera. Pato pequeño
que presenta, el macho, color canela rojizo, con la corona, la rabadilla y la
cola negras; el speculum verde oscuro, separado de la espalda por una
banda blanca; las primarias y las coberteras pardo grisáceas; el pico
negro y las patas amarillas. La hembra es semejante al macho, pero de color
más pálido, con el speculum más oscuro y la banda
blanca reducida o ausente. Anida en grupos reducidos en las zonas altas de Baja
California, Jalisco y Tamaulipas, pero muy abundante en invierno, tanto en el
interior como en las costas de México, cuando emigra desde el oeste de
Estados Unidos. En invierno se concentra en Nayarit, Sinaloa, Jalisco, Puebla y
la zona norte de Veracruz. Se le llama también cerceta
café o zarceta colorada.




	CERCETA DE ALAS AZULES

	
Anas
discors, familia Anatidae, orden Anseriformes. Pato pequeño, 37 cm,
que tiene el plumaje de la cabeza gris, con reflejos purpurinos y una media
luna blanca interior a los ojos. La superficie superior del cuerpo es parda;
las alas están marginadas de castaño; la rabadilla es blanca, y
la cola negra, con reflejos verdes. Presenta en las alas una gran superficie
azul; el speculum es verde con una franja blanca; las partes inferiores,
café rosado, con puntos redondos negros, y las patas amarillas. Se clava
de cabeza en el agua para recoger los vegetales sumergidos, quedándole
las patas y la cola al aire. Es el pato que más pronto llega en
otoño y el más tardío en regresar al norte. Se le
encuentra en Canadá y en el norte de Estados Unidos e invierna desde el
sur de este país hasta el norte de Suramérica. También
llamada canastilla, gallareta o patillo
cariblanco.




	CERCETA MANCHA VERDE

	
Anas
crecca, familia Anatidae, orden Anseriformes. Pato de 38 cm, con el plumaje
de la cabeza castaño y un antifaz verde metálico marginado con
blanco que se continúa hacia la nuca. El pecho es violáceo, con
puntos oscuros; el cuerpo barrado, con dibujos negros en las coberteras de la
cola; las alas pardo grisáceas; el pico negro y las patas grises. Se
alimenta de plantas y semillas. Visita los remansos de los ríos, lagos y
cenegales de las costas. Se le encuentra en Europa, Asia y América del
Norte. Las subespecies americanas inviernan desde el sur de Estados Unidos
hasta Centroamérica.




	CERDA Y ARAGÓN, TOMÁS ANTONIO DE LA

	
Nació en Cogolludo, España, en 1638;
murió en Madrid en 1692. Conde de Paredes y marqués de la Laguna,
fue el vigésimo octavo virrey de la Nueva España, del 30 de
diciembre de 1680 a igual fecha de 1686. Durante su gobierno, un destacamento
militar y 300 familias de españoles y mulatos se establecieron en Santa
Fe, a cuya población dio título de ciudad; puso en pie de guerra
a tres mil hombres y los envió a Veracruz para expulsar al pirata
Lorencillo, quien el 21 de marzo de 1683 saqueó el puerto y pudo
retirarse con el botín antes de que llegaran las fuerzas virreinales;
patrocinó la infructuosa expedición de Isidro Atondo a
California, en la cual fueron el padre Kino y otros tres jesuitas; y mantuvo
una cordial relación, al igual que su esposa María Luisa Manrique
de Lara y Gonzaga, con Sor Juana Inés de la Cruz. De regreso a la
Península, fue grande de España y mayordomo mayor de la
reina.




	CERDITO

	
Tityra semifasciata,
familia Tyrannidae, orden Paseriformes. Pájaro de 23 cm, de plumaje
blanco ligeramente grisáceo, con la parte anterior de la cabeza negra;
la piel que rodea a los ojos, desnuda, de color rojo intenso; las alas y la
cola negras, ésta con la punta blanca y la mitad basal gris; el pico
rojo, con la punta negra; el iris café rojizo y las patas grises. Se le
llama así porque emite un sonido semejante al gruñido de un cerdo
joven. Se alimenta de frutos y a veces de insectos, y generalmente hace sus
nidos en los huecos de los árboles que abandonan los carpinteros. Se le
encuentra desde el norte de México hasta Brasil y Bolivia.




	CERDO

	Sus scrofa domestica,
de la familia Suidae. Mamífero artiodáctilo de talla variable,
con un peso máximo de 450 kg en los machos. Son descendientes directos
del jabalí europeo (Sus scrofa). En las zonas en que viven
libres, en pocas generaciones desarrollan un aspecto muy semejante al de sus
ancestros. Existe evidencia de cerdos domésticos en Suecia alrededor del
año 3000 a.C. Sus características varían con las razas,
pero en general presentan el cuerpo robusto y rechoncho, con grandes orejas
caídas hacia adelante; el pelo, escaso, excepto en algunas razas; y la
cola, corta, formando un lazo cerca de la base. El único
propósito de la cría de cerdos es el aprovechamiento de la carne
y de la grasa o lardo. Los ejemplares de la raza Berkshire, importados por vez
primera de Inglaterra a América hacia 1823, son de color negro, con las
patas, una línea en la cara y la punta de la cola blancas, el rostro
corto y las orejas erectas; pesan hasta 400 kg y su carne, de gran calidad,
produce poca grasa; los de la raza Hampshire, desarrollada en Inglaterra a
finales del siglo XIX, son de color
negro, con un cinturón blanco alrededor del cuerpo y de las patas
delanteras, rostro largo y recto, y orejas erectas; las hembras son madres muy
prolíficas, pues promedian 11 lechones por parto. Los de la raza
Duroc-Jersey, originaria del centro de Estados Unidos, tienen un color que va
del dorado al café rojizo, el rostro de tono intermedio y las orejas
largas y caídas; son buenos productores de piernas y lomos, aunque los
chamorros frecuentemente están excedidos de grasa.
En 1986 los científicos estaban trabajando en el
desarrollo de una raza pigmea, para usarla como animal de laboratorio, pues por
su carácter omnívoro su metabolismo es semejante al del hombre y
pueden probarse en ella nuevos tratamientos médicos. En México se
han criado cerdos de distintas razas, pero hasta hace unos 20 años la
iniciativa privada ha prestado mayor atención a la porcicultura en gran
escala. Regiones famosas por su producción porcícola son La
Piedad Cabadas, Mich., y recientemente los estados de Querétaro y
Guanajuato. El número de cabezas de porcino en el país ha
aumentado de 3 698 233 en 1930, a 5 105 936 en 1940, 6 896 230 en 1950, 9 461
952 en 1970, 16.890 millones en 1980 y 19 364 058 en 1983 (último dato
disponible). Difundido en toda la República, se le conoce con diversos
nombres: puerco, marrano, cochi, cuino,
cochicuino, cuchi y chancho.
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    Lechones en acción
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	CERERÍA

	
Arte
del cerero y casa o tienda donde se trabaja o vende la cera. Esta es la
sustancia producida por la abeja para la construcción del panal. A la
llegada del cristianismo, aquélla pasó a tener un sentido
religioso: simbolizaba la carne de Cristo por su aspecto puro e indestructible.
De ahí vino a utilizarse en el culto en forma de luminarias, velas y
cirio pascual. Por mucho tiempo las disposiciones litúrgicas o rúbricas
ordenaron que las luminarias del templo debían ser, en su mayor parte, de
cera pura. En numerosos pueblos el uso de la cera en gran escala propició
utilizaciones mágicorreligiosas.

Aún antes de la Conquista, la cera, junto con el
copal y el hule, era ofrecida ritualmente por los antiguos mexicanos como
ofrenda a los dioses. Consumada la dominación, sirvió en los
conventos para producir velas, cirios, exvotos y objetos de decoración.
Los encomenderos españoles de Yucatán exigían de cada
miembro de su repartimiento un tributo anual de seis libras de cera (2.75 kg). Célebre
llegó a ser la cera de Campeche, producida en la península de
Yucatán por las meliponas o abejas sin aguijón, nativas de Mesoamérica.
Además de materia prima para la elaboración de objetos religiosos,
la cera sirve para modelar figuras, iluminar y fundir metales. La técnica
de la �cera perdida�, aún vigente, consiste en cubrir un núcleo
de barro y carbón con una capa delgada de cera, a la que se ajusta la
otra parte del molde, de modo que al vaciar por un orificio el metal fundido, éste
ocupa el lugar de aquélla y queda formada la pieza.

Las primeras ordenanzas de cereros y candeleros datan de
1574. La cofradía de estos artesanos tenía por patronos a los
santos Fabián y Sebastián mártires. En su fiesta, el 20 de
enero, se elegían los veedores encargados de vigilar el trabajo. Al sur
de la ciudad de México hubo una capilla llamada Candelaria de los
Veleros, donde éstos se reunían, la cual estuvo abierta al culto
hasta 1815. Desde la época colonial fueron objeto de gran devoción
las �ceras de Agnus�, cuyo nombre obedece a la imagen del
cordero grabado en ellas, símbolo de Cristo. Se les atribuyó el
poder de desviar el rayo y calmar la tempestad. Se importaban de Italia, según
José Miguel Quintana, y en México se fabricaban los relicarios de
oro y plata en que se guardaban. Al parecer, el arte de la cerería lo
iniciaron en el país las comunidades de religiosas de clausura, quienes
hacían flores enceradas para las coronas que debían lucir las
novicias el día de la profesión. La más antigua escultura
mexicana en cera que se conoce, es la cabeza de San Diego de Alcalá, obra
anónima del siglo XVII;
notable por el profundo misticismo de su expresión, se conserva en el
Museo de Arte José Luis Bello y González de la ciudad de Puebla.
La elaboración de �nacimientos� de cera es también muy
antigua. Romero de Terreros encontró en el inventario de los bienes de la
condesa de San Bartolomé de Xalpa, redactado en 1786, el precio que tenía
cada figura: �una india de cera de media vara y bien adornada en el
vestuario: veinte pesos; una cabaña y en ella una vieja de cera dando de
comer a sus pollos: cuatro pesos; un jacalito de cera y cuatro casitas de cartón:
diez pesos�. En el siglo XVIII,
uno de los principales artistas cereros fue José de Borja, originario de
Puebla, cuyas creaciones se exportaban a Europa. De él se conservan un
busto de San Juan de Dios, de tamaño natural, en el Museo del Virreinato;
una escultura del arcángel San Rafael y una imagen de Cristo desmayado
con Santa Gertrudis arrodillada a sus pies. En la Academia de San Carlos
(fundada en 1785), se empleaba la cera para modelar medallas, monedas y
esculturas. Manuel Tolsá modeló con este material el boceto para
la estatua ecuestre de Carlos IV. José Gómez afirma en El
Alabadero (1785) que el día de la bendición de los animales
(17 de enero) se vendían en San Antonio Abad las más variadas
representaciones zoomorfas; y García Cubas, que el viernes de Dolores se
ofrecían al público en Santa Anita, matracas adornadas con figuras
de cera y canoas de tejamanil llenas con frutas y verduras hechas con esa pasta.
Pero el mayor auge de la cerería en México ocurrió en la
primera mitad del siglo XIX.
Alejandro de Humboldt escribió en 1803: �La cera es un objeto de la
mayor importancia para un país donde reina mucha magnificencia en el
culto religioso. En las fiestas de las iglesias, tanto en la capital como en el
último villorio de los indios, se consume una enorme cantidad. Las
colmenas son de un gran producto en las inmediaciones de Campeche, que en 1803
expidió 582 arrobas (6 693 kg) de cera para Veracruz�. La cera
faltante se importaba de Cuba, y de Italia llegaban numerosos cajones de abejas.
También a principios del siglo XIX
se extendió la costumbre de hacer retratos con cera, arte que
empezó a declinar en 1840 cuando Ángel Calderón de la
Barca, introdujo al país el daguerrotipo. Su esposa escribió el 5
de julio de 1841: �En las figuras de cera especialmente (los mexicanos) han
alcanzado singular maestría. Pueden imitar cuanto les rodea y sus
retratos en cera son a veces pequeñas gemas artísticas�.
Destacado retratista fue el poblano José María Legazpi (muerto en
1870), prefecto de primeras letras en la Academia de Bellas Artes. Hizo el
retrato de Ignacio Pérez de Salazar, montado a caballo, y se le atribuye
multitud de figuras, entre ellas un jaripeo en miniatura. Bonifacio Reyna es
autor de un gran bajorrelieve del coronel Diego Fernández de Ceballos,
fechado en 1812, que se encuentra en la parroquia de San Miguel de la ciudad de
México. Los cereros Islas y Moreno y José Luis Rodríguez de
Alconedo (1749-1818) retrataron a José María Morelos; la obra de
este último se exhibe en la Academia de Bellas Artes de Puebla.
Destacaron también los artífices de apellido Segura, Terán
y Nieto y el general Pánfilo Galindo, todos ellos citados por Monterde.
De Galindo se hicieron famosos sus modelados en cera de tiradores de esgrima.
José Francisco Rodríguez (fallecido el 31 de octubre de 1835) captó
a la perfección los rasgos de personas, animales y objetos; retrató
a José de Iturrigaray y a su esposa Inés de Jáuregui, a
casi todos los caudillos de la Independencia y a no pocas señoras con el
torso desnudo hasta la cintura. Acusado por esto ante la Inquisición, las
obras consideradas obscenas fueron destruidas. A su muerte, legó 80
retratos al Museo Nacional, pero el gobierno no se interesó en ellos y la
colección salió del país. Parte de ella fue localizada en
España por Antonio Martínez Báez. Reproducciones de algunos
de sus retratos se publicaron en la revista Artes de México (núm.
146, 1971). El viajero y naturalista inglés William Bullock adquirió
en 1823 una colección de tipos populares mexicanos hechos en cera, que
fue expuesta en el Egyptian Hall de Piccadilly, en Londres. El italiano
Claudio Linati observó en 1828: �Entre las gentes del pueblo en México
se ve una disposición natural a las bellas artes y casi todos los
extranjeros se procuran como una curiosidad las flores, los santos y las vírgenes
de cera que los léperos (mestizos) del país trabajan con un gusto
y una corrección asombrosas en gentes que no han tenido estudio alguno�.
Un centenar de figuras de cera, firmadas en su mayoría por el mexicano
Andrés García, fueron cedidas por J. Muñoz de Baena y
Goyeneche al Museo de las Américas de Madrid, en 1877; se trata de
representaciones de tlachiqueros, indias, tortilleras, vendedoras, carteros y
campesinos con sus atuendos característicos.

En Morelia, Mich., se hacían en cera frutas,
legumbres, panes, pescados, carnes y escenas amorosas y campiranas. En este arte
destacó una familia de apellido Hidalgo. Juan Nepomuceno Almonte señala
en la Guía de Forasteros (1852), que había un taller de
figuras de cera en la Cerrada de Santa Teresa, frente al Núm. 2, y otro
en la calle de Acequia. Juan N. del Valle, en El viajero en México
(1864), recomendaba visitar el portal de Mercaderes, �donde hay expendios
de cera, trabajada con el mayor esmero�, y citaba en particular al artífice
Margarito Pozo. En San Luis Potosí son tradicionales las velas, lisas o
escamadas, que los feligreses ofrendaban en bateas durante las fiestas
religiosas, costumbre que el franciscano Clemente Luna consagró en 1833
al organizar el �Paseo de las bateas floridas�. Rafael Heliodoro Valle
observó en 1947 que estas velas estaban adornadas inclusive con el escudo
de la capital del estado. Estas manifestaciones piadosas prevalecen con profundo
arraigo en San Cristóbal, San Miguelito, San Sebastián,
Tequisquiapan, Tlaxcalilla, Santa María del Río y sobre todo en
Tancanhuitz, donde los indígenas huastecos salen en procesión la víspera
de San Miguel Arcángel llevando grandes cirios exornados con flores
naturales. En la ciudad de San Luis Potosí es famosa La Mariquita, un
modelado de tamaño natural de una niña de escasos meses, difunta,
obra del escultor Elorza. En esa ciudad una señora de apellido Cosío
elabora muñecas de cera. También hay cereros en Guadalajara, Querétaro,
San Francisco del Rincón y Zacatecas. Hasta 1918 existió en Puebla
una cerería en el antiguo portal de Iturbide, propiedad de los hermanos Gómez
Liguero, mencionados en la Guía de la Ciudad de Puebla (1852)
como solterones empedernidos y enamorados, a quienes el vulgo compuso el
siguiente verso: �Portal sobre portal/, columnas de cantería/,
arriba dos leones flacos/, en medio tres viejos verdes/ y abajo una velería/,
que por apodo le dicen/: espléndida cerería�. En el siglo
XX se han distinguido los
hermanos Juan, Joaquín y Luis Hidalgo. Este último, nacido en
1899, representó a numerosas personalidades. En la ciudad de México,
Joaquín Hidalgo y sus hijos tuvieron un taller de fabricación y
reparación de figuras de cera en la tercera cerrada de Chile Núm.
6, en la Colonia Santa Julia. En la actualidad, la más destacada artista
de la cera en el país es Carmen Carrillo de Antúnez, quien heredó
el oficio de su madre Beatriz Martínez de Carrillo, en León. Ella
es la precursora y principal promotora de las galerías de cera y autora,
con la ayuda de su hijo Diódoro, de las figuras indígenas que se
exhiben en el exconvento de Actopan, Hgo., y en el Museo Nacional de Antropología.
En Morelia trabajan esta artesanía Antonio Reyna y José Navarro
Torres y sus hijos, especializados en �nacimientos�; en Pátzcuaro,
Carmen Navarro y su hija Violeta Guerra (expertos en decorados al pincel), Salud
Verduzco y Jesús Ponce (encargados de confeccionar los adornos para las
fiestas de San Jerónimo); en Patamban, Mich., los anónimos
constructores de grandes arcos de cera escamada; y en Cuernavaca, Mor., la
empresa Miel Carlota, fabricante de figuras (personajes, frutas, escenas) y de
velas de los más diversos tamaños, formas, colores y olores (a
gardenia, frambuesa, pino, violeta, entre otros).

Entre los indígenas, la tradición cerera se
manifiesta principalmente en las festividades de muertos y en Semana Santa; pero
también el día de San José (19 de marzo), en Olintla, Oax.,
con paseos de velas de la casa del mayordomo al templo; el día de la
Asunción (15 de agosto), en Ixtepec, Pue., con procesión de ceras
decoradas; y el día de la Natividad de la Virgen María (8 de
septiembre), en Huehuetla y San Martín Texmelucan, Pue., y en Tlaxcala.
En Chiapas se atribuye un carácter simbólico a los colores: las
velas blancas son utilizadas para implorar la salud, las amarillas para obtener
dinero, las rojas para vengarse o evitar hechos de sangre, las negras para la
hechicería, y las policromas para múltiples impetraciones. Es
usual encenderlas junto al sahumerio, donde se quema el copal. En San Andrés
Larrainza consideran al santo dueño de la vida de los habitantes; por eso
en su fiesta (30 de noviembre) le ponen tantas velas como moradores hay en el
pueblo. En Yucatán la vela negra es más apreciada como ofrenda que
la blanca, debido a la creencia de que la abeja silvestre tiene mayor eficacia.

La cera escamada, llamada así porque se trabaja en
finas capas o escamas, sirve para modelar flores, frutos y figuras de angelitos
que se adhieren al tronco de la vela. En Santa María del Río y
Mixquitic, en San Luis Potosí, se hacen bateas o bases de cera escamada
de gran tamaño, que soportan iglesias elaboradas con placas moldeadas del
mismo material, ensambladas sobre armazones de alambre o de popote. También
se producen con el mismo procedimiento velas adornadas con motivos eucarísticos.
A la ceremonia de entrega de estas delicadas obras de arte popular se le llama �entrada
de la cera� y ocurre el 15 de agosto, fiesta de la Asunción de la
virgen. El �paseo de las velas� se organiza en los pueblos de la
sierra de Puebla, en honor de los santos patronos. Las velas, en estas
ocasiones, lucen suntuosos adornos en forma de flores y cálices. En
Zaachila, Oax., la �entrega de la cera� se singulariza por la
elaboración, con ese material, de pequeños animales, generalmente
bovinos, que expresan la petición de tenerlos o de conservarlos. En la
Meseta Tarasca son notables los arcos de cera; y en San Jerónimo Purenchécuaro
y en Patamban, los cirios exornados. Algunas de las ofrendas para el Día
de Muertos en Yucatán son velas decoradas con flores que forman esferas,
de las cuales cuelgan panes y frutas. En las poblaciones del Valle Central de
Oaxaca la cera que se deposita en el altar de la Virgen se le pide en préstamo
a ésta, cuando hay necesidad de usarla en bautizos o en velaciones de
difuntos, y le es devuelta con creces al año siguiente. En el estado de
Guanajuato, especialmente en Celaya, se hacen de cera bellas imágenes
religiosas y figuras para �nacimientos�. En Juquila, Oax., con motivo
de la fiesta patronal que se celebra el 24 de noviembre, se colocan en el
basamento de la cruz de atrio y aún en el fuste de ésta, figuras
de cera que representan camiones, tractores, automóviles, bicicletas,
personas o animales, según sea la naturaleza del favor que se solicita o
agradece. En Cherán se moldean exvotos o �milagros� de este
material, que se depositan en los altares el jueves de Corpus.

Casi en cada población del país existe un
artesano dedicado a la producción de velas sencillas, que a menudo son la
base para elaboraciones artísticas. Tradicionalmente se ha usado la cera
virgen, aunque en los años más recientes se ha ido sustituyendo
por la parafina. El velero funde la cera en una cazuela puesta sobre un fogón;
del techo pende un arco y de éste, a distancias iguales, cuelgan los
pabilos dobles, que el artesano va bañando y oreando tantas veces cuantas
demande el grosor que desea obtener. Prueba de que el arte de la cera en México
subsiste gracias al culto cristiano, es el nombre de las cererías en todo
el país; las de la ciudad de México, por ejemplo, se llaman:
Antigua Cerería La Purísima, Cerería de Jesús,
Nuestra Señora de la Soledad, Cerería del Señor de Chalma,
El Paso de Juan Diego, La Merced y Señor de Amecameca. La de Jesús
vende trabajos hechos a mano y cirios pascuales en toda la República.
Famosa es la fábrica de velas La Moderna
Will and Bauer. Las velas rubrican todo el ciclo vital del mexicano: las
hay para el bautismo, la primera comunión, cada aniversario, las posadas,
las procesiones, la profesión de los religiosos, la Candelaria, el sábado
santo (cirio pascual) y para calmar tempestades, alejar rayos, evitar plagas en
los campos, ahuyentar al demonio y velar a los difuntos.

También subsiste la utilización de la cera
en la escultura y en la pintura a la encáustica. A la mayoría de
las figuras en cera se les añaden ornatos variados (oro, perlas, encajes
y fragmentos de tela); el cabello suele ser natural, de seda, de cerda o imitado
a rayas; las cejas, pintadas; las pestañas, de filamentos capilares; y el
cutis, de diversas tonalidades. Hay esculturas de madera que tienen la cabeza y
las extremidades de cera vaciada en moldes, o de yeso cubierto de cera mezclada
con copal. Los ropajes se hacen a menudo con tela encerada. El colorido se le da
a la cera cuando está fundida, o bien se aplica con pincel.

Museos de figuras de cera. Uno de ellos (Londres Núm.
10, en la ciudad de México) está instalado en una residencia de
principios de siglo, estilo art nouveau, construida por el arquitecto Antonio
Rivas Mercado, autor también del Monumento a la Independencia y del
Teatro Juárez de Guanajuato. Originalmente fue la casa del político
carrancista José Natividad Macías. Posteriormente alojó al
Centro de Investigación Musical del Instituto Nacional de Bellas Artes y
en agosto de 1979 pasó a ser el Museo de Cera de la ciudad de México.
Contiene 84 figuras, entre ellas, en la planta baja, las de José Martí,
Simón Bolívar, Hermenegildo Galeana, Carlota Amalia, Maximiliano
de Habsburgo, Miguel Hidalgo y Costilla, Benito Juárez, Margarita Maza de
Juárez, Francisco I. Madero, Emiliano Zapata, Álvaro Obregón,
Francisco Villa, Porfirio Díaz, Charles de Gaulle, Winston Churchil, José
Stalin y Franklin D. Roosvelt; y en la alta, Mario Moreno Cantinflas,
Eulalio González ,
Pedro Armendáriz, Pedro Infante, Jorge Negrete, Gina Lollobrigida, Gary
Cooper, Jorge Rivero, Kitty de Hoyos, Cuauhtémoc, La Malinche, Hernán
Cortés, Sor Juana Inés de la Cruz y Juan Pablo II. Se exhiben,
además algunas escenas y personajes alegóricos. Existe otro,
semejante al anterior, a un costado de la Basílica de Guadalupe, montado
por José Neira Castillo en una finca de la calzada de los Misterios.
Hasta hace poco tiempo, la familia Neira tuvo uno más en la calle República
de Argentina. El Museo Regional de Pátzcuaro, a su vez, conserva una
colección de escenas costumbristas hechas con este material.

La peregrinación de la �santa cera�
se organiza todos los años por los vecinos de San Felipe del Progreso,
localidad del estado de México, en ocasión de la fiesta patronal
de Nuestro Padre Jesús. Doce días antes del tercer miércoles
de enero los mayordomos de los barrios y sus acompañantes viajan a la
ciudad de México para comprar las velas. Al siguiente día asisten
a una misa en la Basílica de Guadalupe y luego van al mercado de La
Lagunilla para adquirir papeles de colores, flores de plástico, pañoletas
con la imagen de la Guadalupana, paliacates, cohetes y los demás
elementos para el adorno y el mayor lucimiento de la celebración. Al
tercer día abordan el ferrocarril y se bajan en la estación El
Escape, donde los reciben tres grupos musicales, dos cuadrillas de danzantes y
varias mujeres que llevan el bastimento, pues allí pasan la noche. Al
cuarto día se forman en columna: al frente va una niña portando el
estandarte de la Virgen de Guadalupe; a los lados, los mayordomos con la �santa
cera� y los danzantes; y atrás, los acompañantes y los músicos.
Caminan hasta el paraje de Empueshi (�tras los cerros�, en mazahua);
allí adornan los paquetes de cera con estandartes, flores, rosarios de
palomitas de maíz y ramas de oyamel; se da un informe de los gastos en
que se ha incurrido, se recuerda a los mayordomos muertos durante el año
anterior, se ejecuta el Himno Nacional, se ponen moños negros en
los estandartes y se recibe a quienes han de suceder a los difuntos. Continúan
la marcha y llegan a una ermita situada en el cerro Añad (�entre
barrancas�, en mazahua), donde un sacerdote celebra la misa. Siguen
adelante y arriban a San Juan Xalpa; pasan por arcos de flores y ramas de pino;
son recibidos por los fiscales del pueblo; recorren el perímetro del
atrio del templo, entonan alabanzas a Nuestra Señora de Guadalupe, lanzan
cohetes y penetran a la iglesia para asistir a la misa que ese pueblo tributa a
Nuestro Padre Jesús. Al cabo de la ceremonia, depositan la �santa
cera� al pie del altar, para que descanse. Al quinto día se reúnen
temprano en la iglesia para oír misa y luego se dispersan; sólo
quedan en el templo los encargados de cuidar la �santa cera�; y en el
atrio, las cuadrillas de Santiagueros que bailan sin descanso,
representando los combates entre el �bueno de Santiago� y el �malo
de Fierabrás�. Esa mañana personas de poblaciones vecinas van
a rezar ante la �santa cera� y hacia las tres de la tarde los
mayordomos y los peregrinos vuelven a congregarse, se forman como llegaron,
salen del templo caminando hacia atrás, sin dar la espalda al altar, y
emprenden el camino rumbo a San Felipe del Progreso, distante 3 km. En el
trayecto se les van uniendo quienes por horas esperaron en el campo el paso de
la �santa cera�. A las 6:30 de la tarde culmina la marcha en las
puertas de la parroquia de San Felipe; dan muestras de intenso fervor religioso;
el cura los recibe y rocía con agua bendita los paquetes de cera; los
mayordomos permanecen media hora a ambos lados del santo patrono, mientras las
mujeres cantan y rezan, los músicos tocan y afuera los danzantes bailan y
los muchachos lanzan al aire cientos de cohetes. La �santa cera� queda
depositada en el templo para que con ella se ilumine la imagen de Nuestro Padre
Jesús durante todo el año.

Paremiología. En la obra Refranes,
proverbios y dichos y dicharachos mexicanos (1937), Darío Rubio
Recogió los siguientes relativos a la cerería: �Acostándome
con luz, aunque me apaguen la vela� (que es indiferente que haya o no luz
cuando ya se está dormido, o bien que se prefiere acostarse acompañado),
�Con muchas gotas de cera se forma un cirio pascual� (que muchos pequeños
componentes forman un todo importante), �El que ha de morir a oscuras
aunque muera en velería� (que no hay modo de aludir el destino), �La
vela se le enciende al santo que la merece� (que debe distinguirse entre el
mérito y el poco valor ajeno), �Necesitar más que un santo,
una vela� (tener de algo una necesidad urgente), �No hay más
cera que la que arde� (no pedir más de lo que se puede disponer), �Si
una vela se te apaga que otra te quede encendida� (obrar siempre por
conveniencia propia), �Prender una vela a Dios y otra al diablo�
(actuar sin escrúpulos por interés personal), �Sacristán
que vende cera y no tiene cerería, ¿de dónde la sacaría?�
(alusión a quienes roban en donde trabajan), �Salir con las velas
quebradas� (cumplir un encargo de la peor manera), �Ya estará,
linterna sorda, deja prender mi velita� (manera de satirizar a un
presumido) y �Perder como se pierde con la cera� (ser víctima
de una trampa, pues los fulleros ponen cera a las cartas de la baraja para
distinguirlas al tacto).
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	CEREZA

	
Malpighia glabra L.
Arbusto de la familia de las malpigiáceas, hasta de 3 m de alto. Tiene
hojas lisas, obovadas, de 2.5 a 9 cm de largo; flores rosadas, de 1.5 cm de
ancho y cáliz con cinco o seis glándulas; y fruto con una drupa
roja, ácida y comestible. El cocimiento de la corteza es astringente; en
Yucatán lo usan contra la fiebre. También se conoce con los
nombres de nance o nancen (Yucatán), manzanita
(Tamaulipas) y escobillo (Tampico, Tamps.).

 2.Prunus avium L. Arbusto frutal de la familia
de las rosáceas, poco cultivado en México, originario de Europa y
el sureste de Asia.




	CEREZA MEXICANA o CAPULÍN

	
Prunus capuli Cav. Árbol de la familia de las rosáceas, de
5 a 10 m de alto. Presenta hojas alternas, lanceoladas, agudas y aserradas, con
una o dos glándulas en el peciolo; flores blancas, chicas, colgantes,
agrupadas en racimos; y fruto en forma de baya chica, esférico, de color
rojo oscuro, con una semilla grande y una almendra amarga. Florece de enero a
marzo y fructifica de mayo a junio. Los frutos son dulces, comestibles, algo
astringentes; pueden ser comidos crudos o cocidos; fermentados, producen una
bebida alcohólica; y deshuesados y molidos, sirven para preparar
tamales. La madera es roja brillante y se usa en carpintería y
ebanistería. La corteza cocida se utiliza en medicina popular para
combatir la diarrea y la fiebre; las ramas, la corteza y las raíces,
contra la debilidad nerviosa y la tuberculosis; y el extracto destilado de las
hojas, como calmante. Esta especie es originaria de América del Norte y
vive en climas templados. También se le conoce con los nombres de
capuli (náhuatl), taundai (zapoteco), xeugua
(tarasco) y detze (otomí). Hay una variedad en Real del Monte,
Hgo., el capulín blanco, cuyos frutos son más claros. La
forma silvestre produce frutos pequeños, ácidos y muy
astringentes.

 2.Muntingia calabura L. También se le
conoce como capulín al árbol de la familia de las
eleocarpáceas, que mide de 6 a 10 m, con fruto dulce y comestible, y
madera fácil de trabajar, pero no durable. Se localiza desde Guerrero
hasta Veracruz, Yucatán y Chiapas.




	CERMEÑO RODRÍGUEZ, SEBASTIÁN

	
Navegante portugués al
servicio de España a fines del siglo
XVI, fue piloto de los galeones de Manila. En 1586
zarpó de Acapulco rumbo a Filipinas al mando del Santa Ana. A su
regreso (noviembre de 1587), el galeón fue tomado e incendiado por el
corsario inglés Thomas Canvendish cerca de Cabo San Lucas. Los
sobrevivientes lograron apagar el incendio, reparar el casco y llegar a salvo a
la costa de Nayarit. Debido al peligro que representaban los ingleses en el
Pacífico, en abril de 1594 el virrey Luis de Velasco comisionó a
Cermeño para que a su regreso de Manila, explorara el litoral de
California en busca de un puerto de refugio. En julio de 1595 salió del
puerto filipino al mando del San Agustín, y llegó sin
dificultades a la costa americana, cerca de cabo Mendocino. Navegando hacia el
sur, una tormenta lo obligó a permanecer en punta de Los Reyes,
bahía que bautizó con el nombre de San Francisco (hoy Drake).
Ahí estableció un campamento y realizó exploraciones,
hasta el 30 de noviembre en que un fuerte viento arrojó el navío
contra la playa, destruyéndolo. Una canoa permitió a
Cermeño y su tripulación llegar a Chacala el 7 de enero de 1596.
La pérdida del galeón demostró la inutilidad de estos
barcos para las tareas de exploración, por lo cual empezó a
prepararse una expedición al mando de Sebastián Vizcaíno
destinada específicamente a esos fines. El topónimo de la
bahía de San Francisco de Cermeño fue transferido en 1770, a la
ciudad que hoy lleva ese nombre.




	CERNA, MANUEL M

	
Nació en
Bustamante, N.L., en 1912; murió en la ciudad de México en 1977.
Profesor de educación primaria (1931) por la Escuela Normal Miguel F.
Martínez de Monterrey, ingresó al servicio federal como maestro
rural en Zacatecas, donde llegó a ser director (hasta 1935) de la
Escuela Primaria Anexa a la Regional Campesina (hoy Normal Rural) de San
Marcos. En 1936 fue adscrito a la Dirección General de Enseñanza
Primaria Urbana y Rural de la Secretaría de Educación
Pública, de la que fue jefe de la Oficina de Directores e Inspectores,
jefe del Departamento Técnico y consejero. Fue miembro del Consejo
Nacional Técnico de Educación; delegado a varios congresos
pedagógicos, ponente oficial ante la Asamblea Mundial de
Educación (1964) y catedrático de la Escuela Normal Superior, de
la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de
México y del Colegio Militar. Es autor, entre otras obras, de: La
escuela del trabajo (1944), Cómo se hacen las pruebas
pedagógicas (1945), El niño, el libro y el hombre
(1949), Rafael Ramírez y el pueblo (1959), La lectura selecta
en la escuela primaria (1969), La escuela unitaria completa (1972),
Apuntes sobre relaciones humanas (1972) y La personalidad del
maestro (1973). Colaboró en las revistas Magisterio y
Ruta.




	CERNUDA, LUIS

	
Nació en
Sevilla, España, en 1902; murió en la ciudad de México en
1963. Abogado por la Universidad de Sevilla, publicó sus primeros poemas
en la revista Litoral. Radicó en Madrid de 1929 a 1938. A causa
de la Guerra Civil, se exilió sucesivamente en Inglaterra, Estados
Unidos y México, donde vivió de 1951 hasta su muerte. Fue
profesor en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Es autor de: Égloga, elegía,
oda (1927-1928), Un río, un amor, Los placeres
prohibidos y Donde habite el olvido. En 1936, reunió su obra
poética en el volumen La realidad y el deseo. En México se
hicieron tres ediciones más con este título, que incluían
su nueva producción: Las nubes (1937-1940), Como quien espera
el alba (1941-1944), Con las horas contadas (1952) y
Desolación de la quimera (1962). En prosa publicó:
Ocnos (1949) y Variaciones sobre tema mexicano (1952); y los
ensayos: Estudios sobre poesía española
contemporánea (1957) y Pensamiento poético en la
lírica inglesa (1958).




	CERO MAYA

	
Signo usado en la
época de las inscripciones (aproximadamente de 292 a 909) y muy
probablemente siglos antes. Era igual en función al arábigo. Los
hindúes descubrieron el suyo en el siglo
IX, si ha de darse crédito a la
inscripción de Gwalior, India (876). En Europa comenzó a
emplearse en el siglo XII. El
símbolo maya fue identificado en el Códice de Dresde por
Ernst Foerstemann en 1885 y merced a esto se leyeron las series iniciales y
otros textos calendáricos. En 1897 se puso en duda que fuera como el
arábigo, pero se han aportado pruebas de su autenticidad. También
han aparecido inscripciones olmecas que indican la posibilidad de que los mayas
hayan tomado la noción del cero de aquella cultura. El dato que parece
cierto es que Mesoamérica usó el cero 13 o 14 siglos antes que la
India.

Véase:César Lizardi Ramos: El cero maya, sobretiro de Cuadernos
Americanos (4, 1963).




	CERRITO, EL (Jal.)

	
Sitio
arqueológico ubicado en las inmediaciones de la cabecera del municipio
del Valle de Guadalupe, cercano al arroyo de Los Gatos. Se trata de un
promontorio del cual se limpiaron parcialmente dos muros superpuestos que
parecen corresponder a una plataforma habitacional, ya que en sus alrededores
se encuentran fragmentos de metates y cerámica. Por la presencia de
hachas de ranura o de garganta, de cerámica con decoración
negativa del tipo rojo sobre cremoso (que recuerda la de Coyotlatelco) y
plomiza o �plumbate�, los investigadores Piña y Barba
consideran que el lugar fue ocupado de fines del Clásico al
Posclásico Temprano (800-1200 d.C.). La comunidad que originó
estos vestigios, desapareció tal vez por incursiones de grupos
chichimecas.




	CERRO DE LA ESTRELLA

	
V. IZTAPALAPA, D.F.




	CERRO DE LAS MESAS (Ver.)

	
Localidad
arqueológica ubicada en el municipio de Ángel R. Cabada. Presenta
ocupación desde el periodo Formativo Tardío hasta el
Clásico o Urbano Temprano y Medio (entre 600 a.C. y 650 d.C.).
Inicialmente se atribuyó a la cultura olmeca, y posteriormente a la
totonaca. Se compone de varios grupos de montículos, un área
habitacional extensa, y patios y plataformas sobre los cuales se
encontró gran cantidad de estelas, la mayoría representando
personajes de pie (posiblemente dignatarios) con glifos y numerales, cuya
interpretación aporta fechas de la cuenta larga que equivalen a los
siglos V y
VI d.C. Entre los monumentos sobresale una cabeza en
bulto redondo, cuya boca parece estar cubierta por una máscara o gran
nariguera, en tanto que la mandíbula tiene forma de cráneo.
Aunque el sitio fue semisaqueado, varias estelas, ya partidas y listas para su
transportación, fueron rescatadas y trasladadas al Museo de Jalapa.
Cerro de las Mesas es uno de los lugares clave para el conocimiento de la
arqueología de la región central veracruzana y de la cuenca del
Papaloapan.




	CERRO GORDO (Méx.)

	
Localidad
arqueológica ubicada al norte del valle de Teotihuacan, en la cima del
cerro de su nombre. Presenta vestigios de ocupación desde el periodo
Formativo Superior o fin de la etapa de las Aldeas, hasta concluir el periodo
Clásico o Urbano Teotihuacano (entre 300 a.C. y 650 d.C.). Además
de centro religioso, parece haber sido una atalaya o puesto de
observación y de señales, a juzgar por los fragmentos de braseros
y sahumadores ahí encontrados. En la falda del cerro hay evidencia de
una gran cantidad de asentamientos y algunas terrazas con restos que documentan
talleres líticos de tallado de obsidiana, así como pozos de
extracción de basalto.




	CERROS, LAGUNA DE LOS (Ver.)

	

Localidad arqueológica situada al noroeste de San Andrés Tuxtla,
a la orilla del río San Juan. Presenta ocupación desde el periodo
Formativo o etapa Media de las Aldeas (1200 a.C.) hasta el Clásico o
Militarista (1300 d.C.). Fue un extenso centro urbano y ceremonial olmeca, del
cual aún existen 95 montículos, la mayor parte de ellos de
carácter habitacional. El sitio reviste especial importancia por su
trazo biaxial o cruciforme, con agrupamiento de basamentos piramidales
alargados y de edificios de planta cuadrada a lo largo de los dos ejes, o
alrededor de plazas, en una época anterior al uso de esta última
solución en Monte Albán o en Teotihuacan. Se han encontrado
ahí una gran cantidad de monolitos, algunos decapitados, que representan
personajes de pie; un pequeño altar, con semejanza a los de San Lorenzo
Tenochtitlan; y varias esculturas sedentes. La cerámica de los periodos
Clásico y Posclásico es en ocasiones bicroma. A partir de 1960,
el sitio ha sido muestreado y explorado por Alfonso Medellín Zenil,
Ponciano Ortiz Ceballos y William Clewlow.




	CERROS, REGIÓN DE LOS (Ver.)

	

Amplia área arqueológica situada en las estribaciones de la
Sierra Madre Oriental, que comprende las zonas de Tajín y Aparicio.
También recibe el nombre de Región de los Cerros un sitio
arqueológico perteneciente al periodo Clásico o Urbano Medio y
Tardío, localizado en las cercanías de Tlalixcoyan, en la cuenca
baja del río Papaloapan. Se han encontrado ahí figurillas
semejantes a las �caritas sonrientes�, de un estilo relacionado con
las de Dicha Tuerta, y otras de un tipo femenino único,
totonaco-mayenses, de barro crema, decoradas con motivos geométricos o
grecas escalonadas rojas y negras, vestidas con huipil, con la cara decorada
con chapopote, la boca en actitud de cantar y en ocasiones con dientes
mutilados. El sitio fue explorado entre 1957 y 1959 por Alfonso Medellín
Zenil.




	CERVANTES, ALBERTO

	
Nació en
Puebla, Pue., el 7 de agosto de 1923. Pasó a la ciudad de México
y fue empleado bancario hasta 1940, cuando compuso su primera canción,
�El gran amor�. Colaboró con Rubén Fuentes escribiendo
la letra de �Tienes que pagar�, �Tres consejos�, �La
verdolaga�, �Ruega por nosotros�, �Cien años� y
�Te equivocas�, entre otras. Hizo la música y el texto de
�La maltratada�, �No es tan fácil�, �Puebla
linda� y �¡Adiós, Agustín!�. Se unió a
Fuentes para crear el bolero ranchero y juntos escribieron las primeras
composiciones de ese género.




	CERVANTES, ENRIQUE A

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1898-1953). Ingeniero por la
Universidad Nacional, fue investigador de arte y restaurador de monumentos,
entre otros de la Casa del Alfeñique de Puebla, el Palacio Federal de
Oaxaca, la casa de José de Escandón en Tamaulipas y los conventos
franciscanos de Querétaro y Tzintzuntzan. Formó colecciones de
fotografías sobre las ciudades coloniales y las reprodujo, sueltas, en
carpetas encuadernadas: Tasco (1928), Cuernavaca (1929),
Morelia (1930), Tepic (1931), Oaxaca (1932), Puebla
(1933), Querétaro (1934), Guanajuato (1937) y
Mérida (1942). Todas las ediciones fueron de 20 ejemplares, lo
cual las volvió raras desde un principio. En 1933 editó 200
ejemplares de Tasco en el año de 1928, aunque en un tamaño
menor, con prólogo de Manuel M. Ituarte, que fueron obsequiados a los
miembros del XXII Congreso Internacional de Estadística que visitaron
esa ciudad guerrerense. En 1932 había publicado Hierros de
Oaxaca, También en una carpeta unida con cintas: el prólogo
es de Francisco López Cortés y contiene un estudio,
fotografías y dibujos del autor. Luego siguieron: en 1933, Herreros y
forjadores poblanos, en la misma forma, con prólogo de Alberto J.
Pani, entonces secretario de Hacienda; ese mismo año, Nómina
de loceros poblanos durante el periodo virreinal; en 1936, un álbum
sobre la sillería del coro de la catedral metropolitana; en 1939,
Loza blanca y azulejo de Puebla, su mejor obra, en dos tomos, con
ilustraciones recortadas y pegadas en las páginas; en 1942, Visita a
la colonia del Nuevo Santander hecha por el licenciado don Lino Nepomuceno
Gómez el año de 1770, manuscrito hasta entonces
inédito, acompañado de una introducción; en 1942,
Bosquejo del desarrollo de la ciudad de Guanajuato, con material de
primerísima mano; en 1945, Bosquejo histórico del desarrollo
de la ciudad de Mérida; en el mismo año, Pintura de Juan
O�Gorman en la Biblioteca Gertrudis Bocanegra de Pátzcuaro,
Mich.; el 15 de enero de 1947, en los diarios de la ciudad de
México, el testamento de Sor Juana Inés de la Cruz, que
encontró en el Archivo General de Notarías, y el cual reprodujo
en 1949, con otros 19 documentos desconocidos, en un folleto; y en 1933, 1937 y
1942, respectivamente, los planos de Oaxaca, Jiquilpan y de �La Villa de
los Cinco Señores del Nuevo Santander, hoy de Jiménez, del estado
de Tamaulipas�.




	CERVANTES, JUAN DE

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1545-1614). Cursó la carrera
eclesiástica en el Colegio de San Ildefonso y se doctoró en la
Universidad de Salamanca, España. A su regreso al país, fue
tesorero de la catedral de Puebla y canónigo lectoral de la de
México. De 1596 a 1608, por ausencia del titular Pedro Moya,
gobernó el Arzobispado. En 1608 fue nombrado obispo de Antequera
(Oaxaca), en cuya catedral construyó la capilla que guarda la Cruz de
Huatulco.




	CERVANTES, PAZ

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1827-1865). Fue hija de Miguel
Cervantes de Velasco, uno de los firmantes de la Carta de Independencia, y
discípula del pintor Eduardo Pingret, de quien hizo varios retratos al
pastel. Participó en cinco exposiciones de la Academia de San Carlos, en
las que presentó 32 obras, entre ellas los retratos de sus hermanos
José, Jesús, Juan, Miguel, Soledad y Rosario; y un paisaje de la
hacienda del Molino de Flores, propiedad de su familia. Manuel Romero de
Terreros la menciona en su ensayo Bodegones y floreros en la pintura
mexicana de los siglos XVIII y
XIX.




	CERVANTES, PEDRO

	
Nació en la
ciudad de México en 1933. Estudió en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas (1951-1952). En un principio trabajó la cerámica
y el metal soldado. En la Exposición Solar de 1968, su escultura
Ícaro se hizo acreedora al premio de adquisición. Su pieza
Epicicloide (acero forjado, soldado, pulido y niquelado) pasó a
la colección del Museo de Arte Moderno de México. Entre sus
esculturas monumentales, destacan: Sirena y astronauta (1962); un mural
de hierro, cerámica e instrumentos de labor agrícola, en el Banco
Nacional de Fomento Cooperativo (1963); El hombre y la pesca en
Alvarado, Ver.; un relieve en bronce (1966), en el Banco del Atlántico,
y otro en la Financiera de Nuevo León. Es también autor de
pequeñas figuras de gallos y caballos, y de una serie de piezas que
recrean el encuentro amoroso de la pareja humana, hechas con defensas de
automóviles soldadas, pulidas y cromadas.




	CERVANTES, VICENTE

	
Nació en
Zafra, España, en 1755; murió en la ciudad de México en
1829. Era boticario del Hospital General de Madrid cuando Carlos
III lo envió a Nueva España.
Llegó en 1787, enseñó botánica en la Real y
Pontificia Universidad y participó en la fundación del
Jardín Botánico y en varias expediciones de recolección,
al lado de Martín de Sessé y Lacasta. Al regresar éste a
España (1802) se hizo cargo de aquel repositorio que estaba en uno de
los patios del Palacio Nacional. Dirigió también el Hospital de
San Andrés. Hizo más de mil descripciones de nuevas especies.
Escribió Ensayo a la materia médica vegetal de
México (impreso en 1889) y varios trabajos particulares sobre el
hule, la ipecacuana y otras plantas útiles.




	CERVANTES DE SALAZAR, FRANCISCO

	

Nació en Toledo, España, en 1515; murió en la ciudad de
México en 1575. Estudió cánones en Salamanca, y muy joven
viajó a Flandes. De regreso a España sirvió de secretario
latino a fray García de Loaiza, general de la Orden de Santo Domingo,
inquisidor y presidente del Real Consejo de las Indias. En 1550 fue
catedrático de retórica en la Universidad de Osuna, y en 1551
pasó a Nueva España. Fundador de la Universidad en 1553,
pronunció una oración en latín el día de su
inauguración. Ocupó la cátedra de retórica, y fue
alumno y profesor a la vez, graduándose de licenciado y maestro en artes
(1558), bachiller en cánones (1554), licenciado y maestro en ellos
(1556) y licenciado y doctor en teología (1566). Dos años antes
había recibido las órdenes sagradas al optar por el estado
sacerdotal. En 1558 se le nombró cronista de la ciudad de México
por el Ayuntamiento, y en 1563 canónigo de la catedral metropolitana.
Fue rector de la Universidad de 1567 a 1573; y consultor del Tribunal de la
Inquisición de 1571 a 1575.

Es autor de numerosas epístolas y comentarios a obras
de otros autores, con adiciones puestas por él, además de sus
obras literarias como los Tres diálogos latinos (1875), que trata
de la ciudad de México hacia 1554, describiendo los edificios civiles y
religiosos y los paseos; y el Túmulo imperial de la gran ciudad de
México (1939, 1963, 1972), que se refiere a las exequias de Carlos V
celebradas en la capital de Nueva España, haciendo la descripción
del monumento que en estos casos se erigía. Lo que a Cervantes de
Salazar acredita como historiador es la Crónica de Nueva
España. Francisco del Paso y Troncoso y Zelia Nuttall se disputaron
acremente el privilegio de haberla identificado y descubierto en la Biblioteca
Nacional de Madrid, en donde se encuentra el manuscrito. Se publicó con
un prólogo de Manuel Magallón (Madrid, 1914) a instancias de
Zelia Nuttall. Del Paso y Troncoso publicó el volumen I (Madrid, 1914);
y los tomos II y III, Federico Gómez de Orozco (1936). La
Crónica trata de la descripción y descubrimiento de la
Nueva España, y de la Conquista, desde el arribo de Cortés a San
Juan de Ulúa hasta que despachó a Villafuerte y a Sandoval a la
Mar del Sur (1523). Cervantes de Salazar siguió muy de cerca en su
narración los datos que presenta López de Gómara,
contradiciéndolo en ocasiones o deformándolo.

Véase:
Jorge Hugo Díaz Thomé: �Francisco Cervantes de Salazar y su
Crónica de la Conquista de Nueva España�, en Estudios de
Historiografía de la Nueva España (1945); José
María Gallegos Rocafull: El pensamiento mexicano de los siglos
XVI y
XVII (1951); y Agustín Millares Carlo:
Apuntes para un estudio bibliográfico del humanista Francisco de
Salazar (1958).




	CERVANTES DEL RÍO, HUGO

	

Nació en la ciudad de México el 4 de julio de 1928. Siendo
estudiante de la carrera de derecho, fue campeón de oratoria (1949) en
el concurso patrocinado por El Universal. En 1950 representó a
los alumnos de la Universidad Nacional Autónoma de México en la
Academia de Derecho Internacional Comparado de La Habana. En 1951 se
recibió de abogado con la tesis El ideario obrero agrario y la
Constitución de 1917. Enseñó historia de México
en la Escuela Nacional Preparatoria (1950-1959) y derecho constitucional en la
Facultad de Jurisprudencia (1960-1965). Ingresó al servicio
público en 1947. Desde entonces ha sido secretario particular del
secretario de Marina (1952-1954), director de cuenta y administración de
esa dependencia (1954), administrador de la aduana de Sonoíta (1955),
tesorero del Ferrocarril Mexicano (1959), director general de Caminos y Puentes
Federales de Ingresos (1959-1965), gobernador del territorio Sur de Baja
California (1965-1970), secretario de la Presidencia (1970-1976), senador de la
República (1976) y director de la Comisión Federal de
Electricidad (1976-1980). Desde entonces está dedicado a actividades
privadas.




	CERVANTES MUÑOZ CANO, FEDERICO

	

Nació en Oaxaca, Oax., en 1883; murió en la ciudad de
México en 1966. Egresado del Colegio Militar, se incorporó a las
fuerzas villistas en 1913. Fue miembro del estado mayor del general Felipe
Ángeles y su representante ante la Convención de Aguascalientes.
Al triunfo del constitucionalismo se dio de baja en el ejército y
asumió la dirección de la Academia Doctor Mora, en la capital del
país. Colaboró en el periódico El Universal.
También es autor de Felipe Ángeles y la Revolución de
1913, Biografía (1868-1919) y Francisco Villa y la
Revolución.




	CERVANTES SÁNCHEZ, ENRIQUE

	

Nació en Puebla, Pue., el 24 de julio de 1923. Arquitecto y maestro en
urbanismo por la Universidad Nacional Autónoma de México y
administrador público por la American University de Washington, ha sido
alto empleado y asesor en los sectores público y privado, y profesor y
funcionario universitario. Ha participado en los planos directores de
desarrollo urbano de las principales ciudades del país, en los proyectos
de la Universidad Anáhuac y del conjunto habitacional y el bosque de San
Juan de Aragón, en la ciudad de México, así como en
estudios para preservar las zonas históricas y artísticas de
Morelia, Tampico y Mazatlán. De su obra arquitectónica destacan:
el Instituto Pedagógico Nacional (ciudad de México, la Escuela
Normal de Morelia, los mercados municipales en San Pedro Sula (Honduras), el
Instituto Tecnológico Regional de Michoacán, el centro deportivo
El Pilar en Tlanepantla, el palacio municipal de Culiacán, y la presa
Falcón, en Tamaulipas.




	CERVERA, JUAN

	
Nació en Lora
del Río, Sevilla, España, en 1933.  Desde 1967 reside en la
ciudad de México, donde se ha dedicado al periodismo literario,
especialmente en El Nacional. Es autor de: Canciones del muchacho que
veía venir la muerte (Madrid, 1960), Cal viva, Aguarda aurora, A
orillas de un río, Por la piel de mi sangre, Coplas proverbiales, Juegos
de alquimia (1970), Estoy aquí, ¡miradme! (1971),
Inventando al olvido, Evocación de López Velarde (1974),
Muriendo o lo que sea (1977), El prisionero (Madrid, 1978)
Donde esta noche es de día, (1978).




	CERVERA ARMAS, JOSÉ DE JESÚS

	

Nació en Campeche, Camp., el 15 de octubre de 1852;
murió en Ciudad del Carmen el 25 de mayo de 1935. En Ciudad del Carmen
sembró pinos en el camino del segundo puente de Los Perritos al
cementerio general; naranjos, en el perímetro del parque Zaragoza; y
otras especies, desde la Puntilla hasta el panteón. Héctor
Pérez Martínez lo llamó El Apóstol del
Arbol. Farmacéutico y filántropo, ayudó a los pobres.
Formó el museo El Caos, donde reunió gran número de
objetos arqueológicos y coloniales, entre ellos la Caña de
Timón, que se conserva en el Museo de Baluarte de la Soledad, en la
ciudad de Campeche.




	CERVERA CERTUCHA, LEOPOLDO

	

Nació y murió en Ciudad del Carmen, Camp. (6 de enero de 1890-29
de octubre de 1971). En noviembre de 1910, siendo estudiante de la Escuela
Nacional de Odontología en la ciudad de México, participó
en un movimiento contra la dictadura del presidente Díaz, causa por la
cual estuvo preso en la cárcel de Belén. Graduado en agosto de
1914, regresó a su ciudad natal, donde ejerció su
profesión y el magisterio. Dirigió el Liceo Carmelita en 1921, de
1932 a 1937, y en 1940. Este año prestó al gobierno local de
Caña de Timón, valiosa pieza colonial rescatada en un barco
hundido en Río Viejo, la cual había pertenecido a su padre, el
doctor José Jesús Cervera Armas (véase); expuesta primero
en el museo colonial del baluarte de San Miguel el Alto y actualmente en el de
la Soledad, en Campeche, nunca le fue devuelta a su dueño. Cronista de
su ciudad, Leopoldo Cervera publicó: Cosas de Ayer (Ciudad del
Carmen, 1963); Fichas históricas de Ciudad del Carmen, Camp.,
1518-1961 (Ciudad del Carmen, 1961; 2a. de., 1964), El amanecer del 16
de julio de 1717 (Ciudad del Carmen, 1967), Apuntamientos
socio-económicos sobre la historia de Ciudad del Carmen, Campeche,
1518-1970 (452 años) (Mérida, 1974), y Fundación de
Ciudad del Carmen, Camp. Amanecer del 16 de julio de 1717 (Ciudad del
Carmen, 1971).




	CERVERA PACHECO, VÍCTOR MANUEL

	

Nació en Mérida Yucatán, el 23 de abril de 1936.
Hijo de Juan Cervera Reyes y de Francisca del Pilar Pacheco Solís.
Ingresó al PRI en 1954; delegado general de 1973 a 1979; secretario de
organización de 1979 a 1980, y secretario de acción agraria de
1980 a 1983, y secretario general adjunto en 1988. En otros ámbitos ha
sido: secretario de salubridad y acción social de 1968 a 1970,
secretario general (1980-1983), en la Confederación Nacional Campesina;
secretario general de la Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos
de Yucatán, 1968-1970. Ha desempeñado los cargos de diputado
local por el distrito electoral de Tekax, Yucatán, de 1962 a 1964;
diputado local por el distrito de Mérida, Yucatán, de 1968 a
1970; presidente municipal de Mérida, Yucatán, de 1971 a 1972;
diputado federal por el I distrito electoral de Yucatán, XLIX
Legislatura; de 1973 a 1976; senador por Yucatán, L y LI Legislaturas,
1976-1982; diputado federal por el I distrito electoral de Yucatán, LII
Legislatura, 1982-1984; Gobernador Interino del Estado de Yucatán,
1984-1988. Fue designado secretario de la Reforma Agraria en diciembre de
1988.




	CERVERA PÉREZ, HÉCTOR

	

Nació en Campeche, Camp., el 12 de junio de 1920. Estudió arte
dramático en el Teatro de la Reforma, bajo la dirección de Seki
Sano (1947-1952), y se especializó en medios de difusión. Produjo
programas radiofónicos para la Agencia Thompson (1949-1951),
dirigió Televisión Libre (1951-1954), y fundó y
administró el Noticiero Excélsior, en colaboración
con Álvaro Gálvez y Fuentes (1953-1969). Fue gerente de
producción del Canal 5 de televisión, dirigió la primera
campaña de alfabetización por ese medio (1966) y participó
en la organización de la telesecundaria. Abandonó Telesistema
Mexicano y fue nombrado subdirector de Educación Audiovisual
(1969-1970). Desde entonces ha trabajado como subdirector creativo de la
Dirección General de Producción de la Subsecretaría de
Radiodifusión (1971), director de Producción de Canal 13 (1972),
director general de Televisión Cultural de México (1973-1976) y
asesor del Instituto Mexicano del Seguro Social.




	CERVEZA

	
(Del latín
cervesia, palabra de origen galo.) Según varios historiadores
mexicanos, los indígenas del país preparaban bebidas semejantes en
ciertos aspectos a la cerveza europea. El tesgüino, llamado también
tejuino o izquiate es, según Miguel Alessio Robles, �de
un claro y lindo color ámbar, más denso que ligero, y se bate con
un molino antes de beberse, para que levante gran espuma�. El sendecho
era, según Orozco y Berra, �semejante al bier de los
antiguos germanos, sólo que éstos utilizaban la cebada en lugar
del maíz�. Los cronistas antiguos aseguran que daba vigor al cuerpo,
quitaba males y no embriagaba. En 1544, Alfonso de Herrera pidió permiso
para establecer una cervecería al estilo europeo, haciendo a la vez al
emperador Carlos V gran cantidad de valiosos regalos. Herrera tuvo gran éxito,
pues vendía a 8 reales la arroba, precio justificado en parte por la
escasez de cebada y trigo. Su producto parecía gozar del favor público,
pues lo bebían el propio virrey y �los naturales de la tierra, que
la tienen por mejor que sus pulques�.  En 1825 algunos maestros originarios
de Suiza, Alemania y Alsacia fundaron varias fábricas de cerveza. Éstas
funcionaron primero en la capital. A fines del siglo
XIX se estableció una en
Toluca, que producía el tipo lager, y luego otra en Guadalajara.
La producción en gran escala se inició en 1890, al fundarse en
Monterrey la Cervecería Cuauhtémoc, con una producción
diaria de 10 mil barriles. En 1894 se fundó la Cervecería
Moctezuma de Orizaba, con capacidad de 15 mil barriles diarios, a la cual
siguieron las de Chihuahua (hacia 1896), Toluca (1897), Sonora, Guadalajara,
Mazatlán (1900) y Mérida. En 1925 empezó a trabajar la
Cervecería Modelo en la capital.

En 1980 había cuatro empresas que operaban 16 de
las 17 plantas existentes en el país. Las cervecerías Modelo,
Cuauhtémoc y Moctezuma representaban el 99% de la capacidad instalada
total. Debido a su alto grado de integración, esta industria favorece el
desarrollo de las ramas del vidrio, el cartón y las artes gráficas.

De 1970 a 1980, el producto interno bruto (PIB) de la
industria cervecera creció a una tasa media anual de 7.5%, superior al
ritmo de expansión de la economía en su conjunto (6.6%), de modo
que su participación en el PIB subió de 0.56% en aquel año
a 0.60% en éste. El personal aumentó a una tasa media anual de
4.4%, hasta llegar a 21 555 obreros y empleados en 1980; y el monto de las
remuneraciones, en 23.3% cada año. La producción, en millones de
litros, pasó de 1 423 en 1970 a 1 968 en 1975, 2 687 en 1980 y 2 789 en
1982. El consumo por persona, a su vez, subió de 28.3 L en 1970 a 40.5 L
en 1980. El producto se comercializó en tres presentaciones, cuya
penetración porcentual en el mercado, en 1980, se indica entre paréntesis:
botella (77.6), lata (20.9) y barril (1.5). Las exportaciones (386 mil
hectolitros en el mejor año) equivalen en promedio al 1.4% de la producción
nacional. Las importaciones se iniciaron en 1977 y han sido ocasionales. Entre
1970 y 1980, el precio de la cerveza aumentó un 19.8% anual, al pasar de
$2.60 por litro en aquel año a $15.8 en éste.

Las principales materias primas para elaborar cerveza son
la malta y el lúpulo; la primera es la semilla de cebada germinada
artificialmente y tostada después. Como la cebada puede producirse en
casi todos los climas, en México la mayor parte se cosecha de temporal, a
pesar de sus inconvenientes. El lúpulo se emplea para dar a la cerveza su
sabor amargo característico. En 1970 el consumo promedio de malta fue de
112.5 gr por litro de cerveza, y en 1980 de 91 gr, debido al uso de cereales
sucedáneos más baratos. El lúpulo es importado en su
totalidad de Estados Unidos y Europa. Su consumo disminuyó de 1 309 t en
1970 a 1 091 en 1980, o sea de 90 gr por hectolitro de cerveza en aquel año
a 42 gr en éste. La diferencia se cubrió con lúpulo
concentrado, cuyo manejo es más fácil, además de que su
mosto es más ligero. Otras materias primas, entre ellas el arroz, el azúcar
y el gritz (harina de maíz generalmente), se emplean en menores
proporciones para contribuir a la estabilidad del producto.




	CESTERÍA

	Arte de elaborar
cestos entretejiendo fibras o tiras de materias duras flexibles. Generalmente
la operación se hace a mano libre, razón por la cual algunos
autores la llaman �el arte textil sin aparejo�. Los objetos
así producidos se han utilizado desde tiempo inmemorial como utensilios
de recolección y transporte. En México se emplean, como materia
prima, las trenzas de hoja de palma, la vara de sauce, el carrizo, el otate, el
tule, las fibras de maguey, el henequén, la lechugilla, la fibra de
coco, y desde hace poco también materiales plásticos en forma de
hilos gruesos, cintas y listones. Entre muchos otros objetos se confeccionan
grandes canastos planos para el transporte del pan; �altillos� para
el empaque de loza, verdura y fruta; canastas con asa y cestos para uso
doméstico, piezas decorativas y juguetes. Se tejen a partir de un
armazón radial, en el que se entrelaza en espiral el tejido, del centro
a la periferia. Se hacen también con bandas cruzadas hechas de trenzas
cosidas, o forrando zacate con palma delgada, para formar una especie de tubo
al que se van sobreponiendo cintas de palma. Las pocas herramientas que se
utilizan son el mazo, para machacar la pulpa de las pencas de los agaves, y la
navaja y la tabla para extraer la fibra; el punzón, para apretar el
tejido; el cuchillo, para cortar; y la aguja, para unir. Se distinguen dos
técnicas: la tejida, con urdimbre y trama; y la enrollada, que consiste
en acomodar y coser las fibras, por lo común envueltas en un material
flexible, en forma de espiral. Los principales diseños que se obtienen
en la cestería tejida son los siguientes: 1. de tafetán: la trama
y la urdimbre se tejen con tiras del mismo ancho, de modo que unas pasan
alternativamente por arriba y por abajo de las otras, formando un dibujo
semejante a un tablero de ajedrez; 2. de sarga o cruzado: la trama pasa
alternativamente por arriba y abajo de dos o más elementos de la
urdimbre, produciendo un dibujo escalonado que permite múltiples efectos
si se combinan distintos materiales y colores; 3. diagonal: en ángulo de
45°; y 4. surcado, sólo en el caso del mimbre, pues siendo este
material rígido y de sección redonda, provoca en los cruces un
sensible cambio de nivel. En Oaxaca existen tres grandes zonas productoras: el
istmo de Tehuantepec, los valles centrales y la parte árida de la
Mixteca Alta, que penetra en Puebla y Guerrero. En el estado de México
se producen artículos de tule y palma enrollada; en Hidalgo (Huichapan)
y en Querétaro (San Juan del Río y Tequisquiapan), objetos
artísticos de vara de sauce; en Jalisco, canastos y
�tompiates� muy flexibles de palma verde, �aventadores�
para avivar el fuego, abanicos y costales para el tabaco; en
Chigmecatitlán, Pue., figuritas policromadas en miniatura (aguadores,
cargadores, arrieros, ciclistas y animales) trenzadas con palma policromada; en
la región del río Lerma, Méx., muebles y figuras
antropomorfas de tule; y en Santa María del Río, S.L.P., cestitos
y floreritos de cerda o ixtle.
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    La cestería es una artesanía popular en varios estados de la
    república.

    AEM

  






	CETINA, GUTIERRE DE

	
Nació en
Sevilla, España, en 1520; murió en la ciudad de México
hacia 1557. Cuando llegó a la Nueva España, en 1547, era ya uno
de los más destacados representantes de la escuela clásica de
inspiración italiana. El 1° de abril de 1554 fue gravemente herido
al pie de la ventana de Leonor de Osma, en la ciudad de Puebla. En el
códice Flores de varia poesía, compilado en México
por autor anónimo en 1577, que se guarda en la Biblioteca Nacional de
Madrid, se recogieron 78 de sus poemas; el más conocido es el siguiente
madrigal:

         Ojos claros, serenos,

        si de un dulce mirar sois alabados,

        ¿por qué, si me miráis,

        miráis airados?

        si cuanto más piadosos,

        más bellos parecéis a
aquel que os mira,

        no me miréis con ira

        porque no parezcáis              menos
hermosos.

        ¡Ay, tormentos rabiosos!

        Ojos claros, serenos,

        ya que así me miráis, miradme al
menos.




	CETINA Y GUTIÉRREZ, RITA

	

Nació y murió en Mérida, Yuc. (1845-1908). Ejerció
el magisterio en el Instituto Literario de Niñas de su ciudad natal y
colaboró en las revistas Pimienta y Mostaza y Álbum
Meridiano. Cultivó la poesía lírica y épica. De
ideas liberales, escribió la oda �A los héroes de
Tibosuco� (1866) y el canto �A México� (1867), una
encendida exaltación del triunfo de la República. En sus primeras
composiciones utilizó el seudónimo de Cristabela.




	CETTO, ANA MARÍA

	
Nació
en la ciudad de México el 18 de febrero de 1946. Licenciada  en
física por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), fue la primera mujer en doctorarse, con la misma especialidad, en la
Facultad de Ciencias de la UNAM; además, obtuvo la maestría en
biofísica en la de Harvard. Profesora universitaria desde 1967, ha sido
coordinadora del Departamento de Física y directora de la Facultad de
Ciencias (1978-1982) de la UNAM. Investigadora del Instituto de Física
desde 1971; sus especialidades son la física y los fundamentos de la
mecánica cuántica. Es autora de La luz (1987) y coautora
de Mecánica (1976) y El mundo de la Física (texto
para bachillerato, 1977). Ha publicado unos 50 trabajos
especializados.




	CH

	
 Consonante palatal africada
sorda. Por su figura es doble, pero sencilla por su sonido. A pesar de que
algunos lingüistas consideraban que se trataba de un digrama, o sea, de
dos letras que forman un sonido, el Diccionario de la Lengua
Española la definía como cuarta letra y tercera consonante
del abecedario. Por esa razón era indivisible en la escritura. Fue
considerada independiente de 1803 a 1994, cuando una resolución de la
Academia la eliminó del abecedario.




	CH�A-CHAAC

	
(Del maya yucateco
ch�a, cobrar o recobrar lo perdido, y chaac, lluvia:
�recobrar la lluvia�.) Rito prehispánico al dios de la lluvia,
Chaac, que se ha conservado en la península yucateca. Cuando los
campesinos se alarman por la sequía, levantan un altar de varas en el
campo, de forma rectangular, con las esquinas hacia los cuatro puntos
solsticiales, sobre el que colocan una o tres cruces y ofrendas. En los apoyos
del altar colocan a sendos niños que imitan el croar de las ranas,
mientras los fieles copian a su vez los silbidos del viento, el rumor del
trueno y el estallido del rayo. Oficia el sacerdote h-men; se preparan
las aves que se ofrendaron y se liba el balché, licor
ceremonial.









CHAAK - CHAO, MANUEL



	CHAAK

	
(Voz maya.) Maranta
arundinacea L. Planta herbácea de la familia de las
marantáceas, de tallos muy delgados, de 40 a 80 cm de alto, y hojas
hasta de 20 de largo, ovadas, oblongas, agudas hacia la parte superior, con
peciolo de 20 a 25 cm de longitud, muy delgado. Las hojas jóvenes tienen
la particularidad de ser sésiles (sin peciolo). La raíz es
gruesa, carnosa, y forma un tubo sólido que contiene gran cantidad de
fécula. Las flores son blancas, poco olorosas y vistosas. La harina que
contienen las raíces es muy apreciada en la elaboración de
algunos dulces; también es usada para preparar alimentos y hacer
engrudos. El rizoma es rico en carbohidratos asimilables, fierro, calcio,
fósforo y vitamina C. Vegeta en Yucatán, Chiapas, Oaxaca,
Veracruz, Estado de México, Puebla, Tamaulipas, Jalisco y Morelos. Se le
conoce también con varios nombres vernáculos: sagú,
yuquilla, yuquilla cimarrona, chaak-cuch, hoja de
piedra, llerenes, platanillo, quento, sagú
cimarrón, suco y viuxita.




	CHABACANO

	
Prunus armeniaca L.
Arbusto frutal de la familia de las rosáceas; de 3 a 6 m de altura,
aunque a veces llega a los 10; liso, excepto las flores y los frutos que son
lanosos. Las ramas y las hojas tienen un tinte rojizo cuando el ejemplar es
joven.  Las hojas son casi orbiculares, agudas hacia la parte superior,
aserradas de la mitad hacia la parte inferior, de 5 a 10 cm de ancho por 5 a 8
de largo. Las flores son casi sésiles, solitarias o pareadas, blancas o
con leve tinte rosado. El fruto, de 4 a 8 cm, semeja un pequeño globo
rojizo, amarillo o anaranjado. Los huesos son apreciados por los niños
para jugar �al huesito�. La pulpa tiene un sabor agridulce. Es
originario de Europa y Asia Menor, principalmente de Armenia, de donde deriva
su nombre específico. En México es objeto de cultivo en muchos
sitios de clima templado. También se le conoce con el nombre
hispanoárabe de albaricoque y pérsico. Si se comen
los frutos en cantidades elevadas, actúan como laxante; son ricos en
vitamina C.  El árbol contiene una goma que es usada en medicina popular
contra algunos males de la garganta; la goma se disuelve bien en el agua,
produciendo un líquido mucilaginoso. Con el fruto se elaboran
mermeladas.




	CHABELA

	
Chaetodipterus faber,
familia Ephippidae, orden Perciformes. Pez de cuerpo orbicular, alto y
comprimido, boca pequeña, terminal, provista de dientes delgados,
dispuestos en bandas, los de la hilera exterior más largos y ligeramente
comprimidos. El margen preopercular está finamente aserrado y el
opérculo presenta una punta roma. La parte espinosa de la aleta dorsal
está separada de la parte suave y es más baja; los radios
anteriores de la parte suave de la dorsal y de la anal se prolongan
notablemente; las pectorales son cortas y la caudal, emarginada en los adultos.
Tiene el cuerpo cubierto de escamas ásperas al tacto. Llega a medir
hasta 90 cm. En los costados presenta tres o cuatro barras oscuras sobre un
fondo gris o plateado, que se desvanecen con la edad; los juveniles son negros,
al igual que algunos adultos. Se le encuentra, en cardúmenes, en aguas
someras: en arrecifes o en la proximidad de las costas; ocasionalmente penetra
a los estuarios y lagunas costeras. A los juveniles frecuentemente se les ve en
profundidades de escasos 10 cm, nadando en un ángulo tal que pueden ser
fácilmente confundidos con hojas muertas u otros detritos. Se alimenta
de una vasta gama de invertebrados, ya sean planctónicos o
bénticos. Se vende fresco en los mercados y su carne se considera de
buena calidad. Se distribuye desde Nueva Inglaterra hasta Brasil, y es
común en el golfo de México. Se captura con anzuelo y
línea de mano, o bien como fauna de acompañamiento del
camarón.

 2. También se da el nombre de chabela a
otras especies de peces de cuerpo alto y comprimido. V. JOROBADO; MOJARRA y MARIPOSA, PEZ.




	CHABELITA

	
V. MARIPOSA, PEZ.




	CHAC

	Dios maya de la lluvia,
equivalente al Tláloc mexica y al Cocijo zapoteca.
Iconográficamente se le conoce por una larga nariz, semejante a la del
tapir o danta, animal otrora abundante en las regiones del sur, de costumbres
acuáticas y nocturnas, siempre en los alrededores de las corrientes de
agua o francamente metido en ellas. En el Memorial de Sololá se
cuenta que con la sangre de este animal y de la serpiente se amasó el
maíz con que se hizo la carne del hombre; metafóricamente debe
entenderse que con agua (sangre de danta y serpiente) se amasa el grano que
permite la supervivencia de la humanidad americana. Igual que a la
mayoría de los dioses del agua de Mesoamérica, se le representa
con grandes colmillos, tratando quizás de recordar a los saurios
característicos de los ríos tropicales. En la imaginería
se le identifica también con la serpiente que en ocasiones lleva en el
tocado, o se le figura con cuerpo ofídico, o llevando dardos y un hacha,
símbolos del trueno. Sus ojos pueden ser redondos o rectangulares y, en
ocasiones, derraman lágrimas en forma de T. Chac es el dios más
representado en la escultura y en la pintura, por la importancia que el agua
tiene para un pueblo agrícola como el maya. El Diccionario de
Motul lo describe como un gigante, el héroe cultural clásico,
que enseñó la agricultura a los hombres; y dice que éstos,
en agradecimiento, lo convirtieron en dios de los alimentos, el agua, el trueno
y los relámpagos. Chac posee características benéficas y
maléficas; las primeras son su verdadera personalidad y las segundas, el
resultado de que deje de ejercer sus poderes benignos. Su actitud se relaciona
con el punto cardinal por donde llega la lluvia; el Chac asociado al sur es de
mal agüero y portador de la muerte, por lo que se le representa con forma
esquelética y faz descarnada. Se le suponía habitante del cielo y
las nubes, pero también de las corrientes subterráneas, que de
vez en cuando emergen a la tierra como cenotes, formando entradas especiales a
la morada del dios; de ellos, el más importante siempre fue el de
Chichén Itzá, a cuyo alrededor se construyeron temazcales para la
purificación de los sacerdotes que le oficiaban y de las víctimas
que le eran arrojadas, vivas o sacrificadas, para propiciar el don de la
lluvia. Abundan los mascarones de Chac con nariz proboscidia, grandes ojos, y
colmillos y maxilar inferior saliente o descarnado, rasgos utilizados como
elementos ornamentales en la arquitectura. El sacerdote que representaba a esta
deidad en las ceremonias portaba una máscara semejante. En las pinturas
(códices principalmente) aparece de pie sobre el agua, la lluvia o las
nubes, pescando, cazando o sembrando, y hasta suele llevar hachones de fuego.
Además de la serpiente, su tocado puede ser la cabeza del dios del
viento o una planta de maíz. Se le acompaña con los
símbolos de las nubes o de la tierra, con escenas de sacrificio y
ofrendas, con los puntos cardinales y sus colores; y con varios animales (ave
moán, perro, pescado, lagartija y buitre), el maíz y la ceiba,
que señala los puntos cardinales. Hay un Chac para cada uno de estos
rumbos: el Chac Xib Chac (hombre de rojo), para el este; el Sac Xib Chac
(hombre de blanco), para el norte; el Ek Xib Chac (hombre de negro) para el
oeste; y el Kan Xib Chac (hombre de amarillo), para el sur. V. AGUA, DIVINIDADES DEL y MAYAS.
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    Mascarón de Chac en Mayapán, Yucatán.

    Archivo del Instituto Nacional de Antropología e Historia

  






	CHAC-MOOL

	(Del maya chac,
rojo, y mool, garra: �el de la poderosa garra, el jaguar�.)
Uno de los nombres del ocelote en Yucatán, puesto por Augustus Le
Plongeon a una escultura que descubrió en Chichén Itzá en
1874. Esa figura, llamada también dios reclinado, corresponde a
diversas zonas de la América media precolombina y a diferentes culturas,
aparte la maya: Tula, Michoacán, Puebla, Tlaxcala y
México-Tenochtitlan. Aunque su tocado y el aspecto de su rostro
varían, la disposición de su cuerpo es siempre la misma; con
rasgos de varón, se representa recostado, con las piernas dobladas y el
tronco inclinado hacia atrás; el rostro se vuelve para mirar fijamente y
las manos van sobre el vientre, en el cual hay generalmente una vasija, como se
ve también en el Tláloc de la colección Ahrensberg y en
otras estatuas de presuntas deidades del agua. Se ha sugerido también
que la escultura puede representar un jefe olmeca, a Tezcatlipoca o a
Tezcatzóncatl �dios del fuego, del sol, de las bebidas embriagantes
y de los mantenimientos�. Según otros, podría ser una deidad
submarina del rayo, un mensajero de reyes o un receptor de ofrendas,
hipótesis basada en que algunos fueron hallados a la entrada de los
templos. Le Plongeon asoció la figura con Chac, el dios de la lluvia,
por el recipiente que lleva en el abdomen. En todo caso, el vulgo considera a
Chac-Mool deidad del agua y suele echar monedas en su vasija para solicitar la
lluvia. En 1877 el gobierno de Yucatán recogió la estatua de
Chac-Mool que Le Plongeon pretendía llevarse a California, y la hizo
transportar a Mérida. La colocación de estas esculturas en el
centro de los patios recuerda lo que dice la Relación de
Michoacán: �Había otro (servidor) llamado Uaxanoti,
diputado sobre todos los mensajeros y correos, los cuales estaban allí
en el patio del Catzontzi para cuando se ofrecía de enviar a alguna
parte, y agora sirven éstos para llevar cartas�. Correo se dice en
tarasco uaxanu, y significa literalmente �el que está
sentado en el patio�. En la mitología tarasca tales estatuas tienen
el nombre de Curita Caheri (gran sacerdote), mensajero de los dioses.
En el Templo Mayor de Tenochtitlan, formado por dos templos, uno dedicado a
Tláloc y otro a Huitzilopochtli, se encontró un chac mool en la
estructura más antigua, enfrente de la puerta del templo dedicado a
Tláloc, aún con restos abundantes de la pintura
original.
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    Chac-Mool significa en lengua maya, «el de la poderosa garra, el
    jaguar». En Yucatán es abundante este tipo de escultura.

    AEM (INAH)
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    La escultura de Chac-Mool fue descubierta en Chichén-Itzá,
    Yucatán, en 1874.

    AEM (INAH)

  






	CHACA

	
Bursera
simaruba Sarg. Árbol de la familia de las
burseráceas, de 20 a 30 m de alto; resinoso; de corteza rojiza y gruesa,
que se desprende fácilmente en tiras longitudinales; con ramas
extendidas y hojas alternas, compuestas de cinco a siete hojuelas enteras (sin
dientes en los bordes). Las flores son algo amarillentas y olorosas. La madera
es suave, ligera, poco durable, aromática y de color oscuro o algo
blancuzco. Las ramas jóvenes producen una goma que es empleada como
pegamento; la corteza hervida se toma como purgante y contra las fiebres y los
dolores de cabeza. La madera es empleada en la artesanía popular para
hacer cucharas y máscaras. En medicina popular se emplea la goma como
sudorífico, purgante y diurético, contra la disentería y
contra males venéreos. Vegeta en Sinaloa, Tamaulipas, Veracruz,
Yucatán, Chiapas, Oaxaca, Michoacán y Guerrero. Tiene otros
nombres vernáculos como palo jiote, percha,
zongolica, mulato, palo mulato y palo
colorado.




	CHACAHUA (Oax.)

	
La bahía y la
laguna de este nombre se hallan en la Costa Chica de Oaxaca, al sureste de
Pinotepa Nacional, en los municipios de Juquila y Jamiltepec. La región,
con superficie de 14 187 ha, fue declarada parque nacional en 1937. La
bahía está al sur de la laguna y unida a ésta por un
canal; la limitan al este el Morro Hermoso y al norte las dunas que la separan
de la albufera. La laguna está comunicada con otras dos, las de
Pastoría y Tianguis. El conjunto mide 20 km de largo. Al oriente de la
bocabarra de la bahía se encuentra el volcán de Chacahua, en cuyo
cráter hay un depósito de azufre. En 1811, el insurgente chatino
Antonio Valdés, después de ser derrotado dos veces por los
españoles, se refugió en el morro de Chacahua y allí
mezcló el azufre del volcán con carbón de cáscaras
de cocos y fabricó pólvora, que utilizó para disparar tres
cañones de madera. Más tarde, para no caer en manos de los
realistas que lo sitiaban, pegó fuego a la pólvora y
murió, junto con sus hombres, a consecuencia de la
explosión.




	CHACALABA

	
Quercus
strombocarpa Liebm. Árbol de la familia de las fagáceas, de
copa ancha, vistoso, siempre verde, hasta de 12 a 15 m de alto. Tiene el tronco
erecto; la corteza, agrietada y áspera; y las hojas, elípticas,
algo agudas hacia el ápice, con ondulaciones en los bordes de la
lámina, de 14 a 17 cm de largo por 5 a 6 de ancho. El fruto es una
bellota en forma de cono, de 4 a 5 cm de alto por 5 a 9 de diámetro. Es,
entre los de su género, el árbol que produce las bellotas
más grandes. Casi no pierde sus hojas en el invierno. Aunque es de
crecimiento lento, al igual que todos los encinos, se ha intentado su
propagación como planta ornamental y de sombra. La corteza, por su gran
contenido de tanino, es empleada en curtiduría. La madera se usa para
fabricar muebles finos. Vegeta en Veracruz. Se le conoce con el nombre
vernáculo de encino chicalaba.




	CHACALPESTE o CHACALPEZLE

	

(Chacalpahtli en náhuatl; de chacallin, camarón; y
pahtlis, medicina o veneno: �medicina o veneno del
camarón�.) Citharexylum affine Don. Árbol o arbusto
de la familia de las verbenáceas, glabro y de 2 a 8 m de alto. El tallo
presenta cuatro ángulos, algunas veces con sendas alas. Tiene las hojas
opuestas, enteras, oblongas, de 5 a 20 cm de largo, con el ápice algo
redondeado o puntiagudo y la base de la lámina en forma de
espátula obtusa o aguda. Las flores son azules o casi violetas y van
agrupadas en racimos axilares en la parte superior del tallo, el cual tiene
pedúnculo muy largo (de 4 a 15 cm); el cáliz forma una
pequeña campana o tubo con cuatro o cinco dientes truncados; la corola
es cilíndrica, con el limbo pentalobulado, y presenta cuatro estambres.
El fruto es una drupa amarillenta, de 6 a 10 mm de largo, que al madurar se
vuelve de color oscuro, casi negro. Se emplea en medicina doméstica por
sus propiedades pectorales y emenagogas. Se distribuye en Sinaloa, Oaxaca,
Puebla, Estado de México, Nayarit, Veracruz, Colima y Jalisco. Se le
conoce también con los nombres vernáculos de coral y
cacachila.




	CHACATE

	
Krameria grayi Rose y
Painter, de la familia de las crameriáceas. Arbusto bajo, casi enano, de
30 a 90 cm de alto, muy ramificado. Las ramas son blanquecinas y llevan una
espina terminal. Las hojas son angostas, casi lineares, con las dos caras
blanco-sedosas, enteras, simples. Las flores son pequeñas, de color
púrpura, y van solitarias en las axilas de las hojas, o en racimos; el
cáliz tiene cuatro o cinco sépalos; y la corola cuatro o cinco
pétalos. El fruto es pequeño, globoso, indehiscente, con la
superficie cubierta de pelos rígidos, de color rojizo o café. En
medicina popular, las raíces hervidas en agua se toman como
tónico; y por su poder astringente, se emplean para curar diarrea
crónica, hemorragias y otras enfermedades intestinales. También
produce una materia de color amarillento o café rojizo que se usa para
teñir lana o seda. Vegeta en Nuevo León, Sinaloa, Sonora,
Chihuahua, Coahuila, Baja California y Querétaro. Se le conoce
también con los nombres vernáculos de encinillo,
guachapurillo y mezquitillo.




	CHACHACA

	
Drymis granadensis
var. mexicana (D.C.) Smith. Árbol de la familia de las
magnoliáceas, hasta de 18 m de alto. Las hojas, de 7 a 13 cm de largo,
son ovadas, de consistencia coriácea, de color verde en la parte
superior y verde azuloso en la inferior. Las flores son blancas, vistosas, y
nacen en la parte terminal de las ramas. El fruto es de color moreno, casi
negro. La corteza es gris, de sabor algo picante y de olor agradable. Se emplea
en medicina popular para activar las secreciones del estómago y para
curar algunos dolores reumáticos, llagas ulceradas y heridas. Crece en
los estados de Veracruz, Chiapas, Puebla, Oaxaca y Guerrero. Se le conoce
también con los nombres vulgares de al-ca-puc (Oaxaca),
cashipuec (chontal de Oaxaca), chilillo y palo de chile
(Veracruz), palo picante (Oaxaca) y yaga-bziga o
vaya-yiño (lengua zapoteca).




	CHACHALACA

	
Ortalis
poliocephala, familia Cracidae, orden Galliformes. Ave de 60 cm y plumaje
moreno; el cuello y la cabeza son grises; y el resto de la espalda y las
regiones inferiores, más claras. Al volar vocea incesantemente. Habita
en los chaparrales y bosques ralos de las zonas secas. En diciembre, millares
de ejemplares se congregan en las orillas de los ríos tropicales. Se
distribuye en las costas del Pacífico, desde Sonora hasta Chiapas. Se le
llama chachalaca copetona.

 2.Ortalis leucogastra, de la misma familia y
orden que la anterior. Mide 56 cm y tiene plumaje café oscuro, con el
vientre blanco; se alimenta de frutos, hojas tiernas y semillas. Habita en los
chaparrales y a la orilla de bosques y manglares. Se le encuentra desde Chiapas
hasta el noroeste de Nicaragua, y abunda en la zona costera del Soconusco. A
esta especie se le conoce como chachalaca de vientre blanco.




	CHÁCHARA

	
Baratija, objeto
usado, alhaja de poco valor. Chacharear es negociar con chácharas
y más específicamente buscar y comprar objetos antiguos; y
chacharero, quien las vende o es aficionado a ellas.




	CHÁCHARA GORRIAZUL

	
Cyanolyca cucullata, familia Corvidae, orden Paseriformes. Pájaro
de 28 cm. Tiene el plumaje azul violáceo; la parte anterior de la
corona, los lados de la cabeza y la garganta, negros; y la parte posterior de
la corona y la nuca, azul pálido, separada del color negro por una
línea blanca. Vuela en grupo. Se alimenta de frutas pequeñas y de
insectos. Para hacer su nido prefiere los árboles altos de los bosques
sombríos. Se le encuentra desde San Luis Potosí y Veracruz hasta
el oeste de Panamá.




	CHACILXIU

	
(Del maya chaac,
lluvia, il, perteneciente a, y xiu, hierba: �hierba de la
lluvia�.) Boerhavia caribaea Jacq. Planta herbácea de la
familia de las nictagináceas, de unos 40 a 70 cm de alto, con pocos
pelos sedosos, viscosa, de tallos articulados, quebradizos y delgados. Las
hojas, con peciolo largo, son opuestas y forman una cruz con las
inflorescencias; miden 3 cm de largo por 2 a 3 de ancho; y tienen forma ovada,
con la base redondeada, el ápice obtuso o romo, y el borde algo
ondulado. Las flores forman una pequeña cabezuela, de color rojo oscuro,
algo vistosa. La floración se produce en diferentes meses del
año, pues la planta habita en casi todos los climas y altitudes. Se
emplea en medicina popular contra la erisipela, la enfermedad llamada
corea y varios males nerviosos. Vegeta en Yucatán, Puebla,
Sonora, Baja California, isla del Socorro, Morelos, Guerrero, Chihuahua,
Chiapas, Tamaulipas, Nuevo León, Oaxaca, Coahuila, México,
Sinaloa, Nayarit y San Luis Potosí. También se conoce como
xaakil, sakxiu, xakxiu-tuul, sak-xiu-tuul (en
lengua maya), hierba blanca y michi.




	CHACMULTÚN, (Yuc.)

	
(En maya
�montículos de piedra roja�; de chac, rojo; mul,
cerro o montón; y tun, piedra.) Zona arqueológica
compuesta por cuatro grupos de edificios principales: la Casa 1 o Palacio, el
grupo de las Pinturas, el Cabalpak y el Xet-Pol. Todas las construcciones son
abovedadas y corresponden al estilo arquitectónico conocido como Puuc
(serranía). El Palacio es de planta rectangular con dos hileras de
cuartos paralelos; su fachada, que ve al norte, tiene un muro liso y un friso
decorado con tamborcillos de piedra; dos de los cuartos del frente tienen
claros de entrada formados por columnas con capitel; una escalera central, con
medio arco de paso, conduce a un segundo piso casi desaparecido. El edificio de
las Pinturas debe su nombre a los fragmentos de frescos que se observan en
cuartos, con escenas de la vida cotidiana, en rojo, verde y azul. El Cabalpak
tiene cuatro cuerpos o pisos, construidos sobre una colina; las piezas del
segundo y el cuarto piso tienen vista a una amplísima terraza, y el
tercero y el quinto quedan en la orilla.




	CHACÓN, JOAQUÍN-ARMANDO

	

Nació en Chihuahua, Chih., el 7 de febrero de 1944. Fue
boxeador y estudió contabilidad y actuación. Su primer libro de
cuentos fue llevado a la pantalla con el título de Otra ciudad,
en ocasión del XI Concurso de Cine Experimental (1967). Es autor de las
novelas Los largos días (1973) y Las amarras terrestres
(Premio Magda Donato, 1982). En 1987 obtuvo el primer lugar del Premio de
Novela Novedades-Diana con su obra Recuento de los
daños.




	CHACÓN, MARCOS

	
Escritor del
siglo XVII, lego de San Francisco y
morador en el convento de Puebla, disculpaba �con el atrevimiento de la
devoción lo humilde de los conceptos y lo llano del lenguaje�. Otro
religioso, el mercedario fray Andrés de la Fuente, señaló
la suavidad del tono y la sencillez del tema en la poesía de
Chacón. Éste se inspiró en el amor a Cristo, y en
ocasiones alcanzó la diáfana pureza de Garcilaso de la Vega,
quien cantó al �blanco lirio y colorada rosa�. También
se le ha comparado con el beato de Asís. Su poema más conocido es
una composición en estancias titulada Canción real del padre
Fray Francisco Solano, escrita hacia 1658.




	CHACÓN, TOMÁS

	

Nació en Málaga, España, hacia 1590; murió en
Pátzcuaro (Michoacán) el 1° de mayo de 1649. Ingresó
en la Compañía de Jesús el 16 de diciembre de 1617.
Llegó a la Nueva España hacia 1632. Misionó por más
de 20 años y llegó a dominar la lengua tarasca. Fue el
vigesimo séptimo rector del Colegio de Pátzcuaro, del 19 de junio
de 1642 al 20 de marzo de 1646. Dejó escrito: Arte de la lengua
tarasca y Sermones en la lengua tarasca, ambos manuscritos que,
según Beristain, se encontraban en la biblioteca del Colegio de San
Gregorio de México.




	CHACUACA

	
Lophortyx douglasii,
familia Phasianidae. Ave que mide 35 cm y tiene la cabeza blanca, rayada
longitudinalmente de negro; un copete de tres plumas, rojizo; los lados y la
parte trasera del cuello, pardo-rojizos, con las puntas grises; la espalda, la
rabadilla y la cola, grises; las alas, pardas, con puntos blancos; el pecho y
el abdomen, grises, con motas blancas, más grandes hacia las partes
inferiores; los lados, rayados de pardo, rojizo y gris, con manchitas blancas
alargadas; y el pico y las patas, negruzcos. Vive en bosques densos de
vegetación secundaria; rara vez se le ve en campos abiertos o en
pastizales. Se le encuentra en zonas secas de Sonora, Chihuahua, Sinaloa,
Jalisco y Colima, y ha sido introducida a la isla María Madre. Se le
conoce también como codorniz de Douglas.




	CHACUACO

	
(Del tarasco chakuaku, sahumerio.) Pequeño horno para minerales.

 2. Chimenea.

 3. Cigarro ordinario y mal hecho.




	CHACUALEAR

	
(Hibridismo
náhuatl-español: de chachacuatza, chapotear en el lodo, y
la terminación verbal española.) Golpear el agua o el lodo con un
objeto o con los pies.  2. Sonar la herradura floja, chacolotear. 
3. Chismorrear, enredar.  4. Represar el agua de las sementeras con
zacate.




	CHACUAMI

	
Chirostoma
grandocule, familia Atherinidae, orden Atheriniformes. Pez de agua dulce
cuyas escamas invaden la región cefálica sin cambiar de
tamaño. Tiene la boca pequeña, los labios delgados, los ojos
grandes y el morro corto. Abunda en el lago de Pátzcuaro. A las especies
de este género se les conoce con los nombres de pescado blanco o
charal. V. CHARAL.




	CHAHUISTLE

	
(Del náhuatl
chiahuiztli, humor que sale de los tumores.) Tilletia caries.
Enfermedad de las gramíneas y del maíz, así llamada por
las manchas que provoca. Ataca también las cañas, hojas y
espigas.  2. Llovizna pertinaz.  3. Enfermedad del nopal de la
cochinilla.  4. Enfermedad de la alfalfa producida por el hongo
Uromyces appendiculatus.  5. �Caerle a uno el
chahuistle� es sobrevenirle enfermedades, contratiempos o
desgracias.




	CHAK-SUUM

	
(Voz maya.) Tithonia
diversifolia (Hemsl.) A. Gray. Planta subleñosa de la familia de las
compuestas de tallo perene o anual según las regiones, de 3 a 6 m de
alto y rara vez hasta de 9, piloso, con pulpa blanca y suave en el interior.
Las hojas presentan tres o cuatro lóbulos profundos, con dientes toscos
en el borde de la lámina; son de forma variable (de ahí su nombre
específico), ovoide o deltoideo-ovadas, grandes, de 7 a 20 cm de largo
por 5 a 15 de ancho, de color verde intenso en la parte superior y verde
pálido en la inferior, con pelos blanquecinos, suaves y sedosos en la
parte de abajo. Las flores se agrupan en cabezuelas amarillas, densas,
apretadas, de 6 a 14 cm de diámetro, con lígulas grandes y
vistosas. Puede ser planta de ornato por sus grandes y vistosas cabezuelas. En
Veracruz se emplea en medicina popular, pero no se conocen con exactitud sus
propiedades. Vegeta en Veracruz, Oaxaca, Yucatán, Chiapas y Guerrero.Se
le identifica también con los nombres vernáculos de
gigantón, tanchichi, tsum y
tenchichi.




	CHAK-TSITS

	
(Voz maya.) Salvia
coccinea Juss. Planta de la familia de las labiadas, de tallos
cuadrangulares, herbáceos, aromáticos, rara vez
semileñosos, y con algunos pelos blanquecinos, rígidos y
ásperos al tacto. Las hojas son opuestas, ovadas o deltoideas en punta
aguda, con el borde ondulado, tomentosas en las dos caras. Las flores son de
color rojo intenso y brillante, y se agrupan en racimos cortos o alargados. Se
cultiva como planta de ornato. No se le conocen usos medicinales. Vegeta en San
Luis Potosí, Veracruz, Tabasco, Chiapas, Tamaulipas, Nuevo León,
Puebla, Yucatán y Sinaloa. Se le denomina también
macancachauat, mirto, tsab-tsits, tsab-xiu y
ts�unum-pak.




	CHALAHUITE

	
Inga edulis Mart.
Árbol de la familia de las leguminosas, de hasta 15 m de alto, de copa
densa y ancha, y corteza oscura, agrietada y áspera. Las hojas,
compuestas de seis a ocho hojuelas de forma variable, miden de 10 a 20 cm de
largo y son lanceoladas, elípticas, agudas o romas en el ápice,
lustrosas en la parte superior y opacas en la inferior. Tienen raquis alado.
Las flores son blancas, con los estambres salientes y largos. El fruto es una
vaina indehiscente, gruesa, con cuatro costillas, algo arqueada, de 20 a 30 cm
de largo; las semillas tienen aspecto de haba y están cubiertas por una
masa algodonosa y dulzona. Las vainas contienen tanino y son empleadas para
curtir pieles. La pulpa es comestible. El árbol es muy usado para darle
sombra al cafeto. Se distribuye en Veracruz, Puebla, Tabasco, Chiapas y Oaxaca.
También se le conoce con los nombres vernáculos de
chalaite, vainillo, agotope y madera del
café.




	CHALANGANDINA

	
Tyrannus
vociferans, familia Tyrannidae, orden Paseriformes. Ave de unos 20 cm, con
el plumaje gris y amarillo, algo verdoso en la espalda y rabadilla; las alas,
moreno grisáceo, con las plumas marginadas de blanco amarillento; la
cola, oscura con margen pálido; una raya naranja rojiza en la corona; la
garganta, blanca; el pico y las patas, negros; y el iris, oscuro. Es muy
cantadora. Habita en campos abiertos. Se le encuentra desde el suroeste de
Estados Unidos hasta el centro de México. Se le conoce también
como chituri gritón, chilera o
tiamaría.




	CHALCATZINGO (Mor.)

	
Zona
arqueológica ubicada al pie del cerro de la Cantera, en las
inmediaciones del poblado del mismo nombre, a poca distancia de Jonacatepec. Su
antigüedad se establece entre los años 1200 y 100 a.C. El sitio
comenzó como una aldea agrícola y se transformó en un
pequeño centro ceremonial al ser colonizado por los olmecas. Existen
sencillos basamentos, plataformas, cuartos y otras estructuras, y se han
encontrado algunas esculturas de bulto y principalmente relieves esculpidos en
grandes rocas de la montaña. Uno de estos relieves representa a la
Tierra como una cara de jaguar vista de perfil, en cuyo interior, en una
especie de caverna, oficia un sacerdote implorando la lluvia, mientras en el
exterior aparecen nubes que descargan gotas de agua. Otro relieve muestra una
ceremonia relacionada con la agricultura, y uno más, dos jaguares
devorando a seres humanos.




	CHALCHIHUITE

	
(En náhuatl
chalchíhuitl, piedra verde preciosa.) Diversos tipos de jades,
jadeítas y otras piedras de color verde, inclusive las esmeraldas. A
juzgar por los testimonios de Motolinía y Sahagún, los
chalchihuites serían las varias piedras verdosas opacas, y los
quetzalchalchihuites, las esmeraldas. Unas y otras fueron las piedras
generalmente más estimadas por los pueblos indígenas
precortesianos. Sin embargo, el origen del jade americano no se conoce, pues
aún no se han descubierto en México y Centroamérica
depósitos naturales. Los principales tributos en esa especie
procedían del territorio que hoy corresponde a los estados de Oaxaca,
Guerrero, Chiapas y el sur de Veracruz. La palabra náhuatl
chalchíhuitl y su jeroglífico se usaban también
para connotar lo precioso. El chalchihuite, por su color, se identificaba en
sentido mágico-religioso con el verde de la vegetación, el
maíz en primer lugar, base del sustento. En jade se labraron cuentas de
collares, canutos, placas, figuras zoomorfas, máscaras y estatuillas.
Fue costumbre mesoamericana colocar en la boca de los muertos un chalchihuite,
que supuestamente tenía la función de impartir vida al que la
había perdido, igual que el cinabrio, que en polvo se ponía sobre
el cadáver en abundancia. Esta práctica funeraria existió
desde Egipto hasta Mesoamérica, pasando por Asia Central.




	CHALCHIHUITES (Zac.)

	
Centro
arqueológico conocido también como Alta Vista, se encuentra a
unos 8 km de la villa del mismo nombre, y fue trabajado por primera vez hacia
1910, por Manuel Gamio. Allí existen patios rodeados de plataformas con
un altar en el centro de cada uno, y pequeñas pirámides a los
lados. La parte explorada puede dividirse en cuatro conjuntos: el Salón
de Las Columnas, El patio suroeste con el Templo de las Calaveras y la
Pirámide; el patio central con los Cuartos 1, 2 y 3; y el patio
oriental. El Salón de Las Columnas presenta una fachada que mira a un
patio de 26 m por lado, rodeado de plataformas; tiene un altar central y 18
columnas construidas con piedra y lodo, endurecidas al fuego. A juzgar por la
cerámica encontrada, Chalchihuites pasó por cuatro fases de
ocupación, denominadas: Canutillo (56 a.C. - 650 d.C.), Vesubio (650-750
d.C.), Alta Vista (750-900 d.C.) y Calichal (900-950 d.C.).




	CHALCHIUHTLICUE

	
(Del náhuatl
chalchíhuitl, piedra verde preciosa, i, prefijo de tercera
persona de singular, y cuéitl, falda: �la de la falda de
piedra verde preciosa�.) Diosa del agua y compañera de
Tláloc. Era conocida como: Apozonálotl, que expresa la
ondulación de las aguas; Atlacamani, que denota las tempestades;
Ahuit y Ayauh, para referirse a su movimiento;
Xixiquipilihui, �la que hace bolsas�. Torquemada le da el
nombre de Xochiquetzal, y Boturini el de Macuilxochiquetzalli.
Los tlaxcaltecas la llamaban Matlalcueye, que significa �la vestida
de faldellín azul�, y daban el mismo nombre a un alto monte (hoy
llamado Malinche) en cuya cumbre se forman nublados tempestuosos que suelen
descargar sobre la ciudad de Puebla. La diosa tenía la facultad de la
purificación, y era ella quien, en el ritual del bautismo, limpiaba de
toda mancha al recién nacido. En las pinturas se le representaba con un
tocado azul de gotas de agua, de cuyo centro salía una caña; el
rostro y las manos, amarillas; y el traje azul, color del agua. Llevaba en la
cabeza una corona de papel pintada de azul claro, con penachos de plumas
verdes. Calzaba sandalias blancas. Con la mano izquierda empuñaba un
huso para hilar algodón, y en la diestra llevaba el chote o
instrumento para tejer. Se le pintaba la cara de color amarillo y llevaba un
collar con piedras preciosas del que colgaba una medalla de oro; su atuendo era
todo azul claro. Tenía sus orejas labradas con mosaicos y turquesas, y
en su huipil y enaguas azules había franjas de caracolitos marinos. En
algunas representaciones, en la mano izquierda llevaba una hoja de
nenúfar y en la derecha un vaso con un símbolo semejante a una
cruz, en calidad de cetro. Los reyes y la gente poderosa la veneraban mucho,
junto con otras dos: Chicomecóatl, la diosa de los mantenimientos, y
Uixtocíhuatl, la diosa de la sal, pues las tres contribuían para
que el pueblo pudiese vivir y multiplicarse. Chalchiuhtlicue no era una diosa
creadora, sino creada, y en la Leyenda de los Soles alumbra al mundo
como cuarto Sol durante 312 años, al cabo de los cuales se acaba todo
por diluvios. Sahagún la consideraba mujer deificada, controladora de
todo lo referente al agua: animales que en ella vivían, hombres que por
ella transitaban o de ella se mantenían como canoeros o pescadores. En
la gran Tenochtitlan, la fiesta principal de esta diosa era en la veintena de
Etzalcualiztli, aunque Sahagún dice que el primer mes, Atlcahualo,
estaba dedicado a ella y a sus hermanos, los Tlaloques.

La estatua de Chalchiuhtlicue se encontraba al pie de la
pirámide de la Luna en Teotihuacan. En 1889 se necesitaron varios meses
para trasladarla al Museo Nacional. Mide 3 m por lado y pesa 22 t. Parece ser
también representación de esta deidad la escultura (el
Tláloc) que durante siglos estuvo en el fondo de una barranca cerca de
Coatlinchán, al sur de Texcoco; data de la época teotihuacana, y
en 1965 fue trasladada al nuevo Museo de Antropología de la ciudad de
México; mide 7 m de altura, su espesor es de 3.92, su ancho de 4.40, y
su peso se calcula en 70 t.

En las lagunas del Nevado de Toluca (la del Sol, a 4 209 m
sobre el nivel del mar, y la de la Luna, a 4 216) los miembros del Grupo Alpino
y de Investigaciones Subacuáticas (GAISA) han encontrado señales
de culto a los dioses del agua: ofrendas de copal en forma de conos y pelotas,
una vasija antropomorfa con la nariz muy grande y varios �rayos
ceremoniales�, cuya antigüedad, según la prueba de carbono 14,
es de 1 495 años, con un margen de error de 317.




	CHALMA

	(del náhuatl
challi, borde circular, y máitl, mano: �al lado del
borde circular�). Pueblo del municipio de Malinalco, en el Estado de
México, con 1 058 habitantes en 1970. Originalmente  centro ceremonial
precortesiano, desde el siglo XVI ha
sido uno de los santuarios más visitados del centro del país.
hacia 1545 los frailes agustinos encontraron en una cueva de ese sitio la
representación de Tezcatlipoca (que los cronistas llamaron
Oztotéotl, �dios de la cueva�), la cual sustituyeron  por un
Cristo negro. A fines del siglo XVII
construyeron un convento, enmarcado por un anfiteatro de altas rocas. El
inmueble se incendió entre 1809 y 1814, pero se salvaron bastantes
pinturas de interés. En las galerías y en los vastos corredores
se hospedan millares de peregrinos que acuden al santuario, principalmente el
primer  viernes de Cuaresma y en ocasiones de la Navidad. Hay familias
indígenas que hacen el recorrido a pie desde lugares muy remotos
(Tlaxcala, Puebla, Hidalgo, Querétaro). Muchos pueblos envían
delegaciones que enarbolan imágenes caseras del Cristo. Las danzas son
la mejor ofrenda al Señor de Chalma y el último recurso para los
desesperados. De las situaciones muy penosas, desesperadas se dice que no se
mejoran �ni yendo a bailar a Chalma�. En honor de la diosa
Tlazoltéotl (la que se comía la inmundicia, o sea los pecados de
los hombres) los antiguos peregrinos se purificaban saltando sobre las llamas;
actualmente se bañan en las espumas de un caudaloso torrente.  Dice la
canción de los �chalmeros�: �Glorioso Señor de
Chalma, padre de mi corazón, adoro con toda el alma tu dichosa
aparición. A un ídolo sucedió el simulacro del cielo; de
Oztetéotl la idolatría desterró el Dios
verdadero�.
El río de Chalma, también llamado
Coatlán o Tecala en los estados de México y Morelos, es afluente
del Amacuzac; corre hacia el sur, donde se une por la margen izquierda al
Malinalco y entra en el valle de Coatlán del Río; tuerce hacia el
sureste de Tetecala y recibe por la izquierda al Tembembe, cerca de Puente de
Ixtla.
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    El Señor de Chalma en una estampa popular.

    AEM

  






	CHALUPA

	
Tortilla de maíz,
abarquillada, frita y aderezada con frijol, carne picada, queso, ensalada y
salsa de chile. Procede de Jalisco y es uno de los �antojitos�
más populares de la cocina mexicana.  2. Canoa para navegar en
aguas quietas, muy usada en Xochimilco.




	CHAMBA

	
Ocupación o trabajo de
escaso relieve, a veces circunstancial. En el lenguaje coloquial se usa como
sinónimo de cargo, oficio u ocupación en general.  2. En
sentido peyorativo, la chamba es un empleo dado de favor o por amistad,
casi siempre en una oficina u organismo oficial.  3. Chambear es
ganarse la vida; chambero, el empleado subordinado; y chambista,
quien tiene varios empleos remunerados y no cumple en ninguno.




	CHAMBERLAIN, ROBERT S

	
Nació
en Cantón, Ohio, E.U.A., en 1903. Catedrático de historia, es
autor de The Castilian Backgrounds of the Repartimiento-Encomienda
(1939), The Governorship of the adelantado Francisco de Montejo in Chiapas
1539-1544 (1947), The Conquest and Colonization of Yucatan 1517-1550
(1948) y The Conquest and Colonization of Honduras 1502-1550
(1953).




	CHAMISO

	
Hay varias especies del
género Atriplex que llevan este nombre, pero sólo una es
de utilidad, la A. lentiformis (Torr.) S. Wats., arbusto de la familia
de las quenopodiáceas, erecto, de 1 a 4 m de alto, de ramas numerosas,
delgadas y algo flexuosas. La corteza, las ramillas y las hojas están
cubiertas de pelos blancos, suaves y sedosos. Las hojas son alternas,
persistentes, numerosas, algunas veces caedizas, ovadas u oblongas, con el
ápice redondo u obtuso, o con una pequeña punta; de borde entero
o con pocos dientes. Las flores son pequeñas y presentan dos
brácteas. Los nativos de Coahuila muelen las semillas y hierven la
harina en agua salada para hacer una bebida, o bien hacen un pinole que emplean
como alimento en invierno. Los renuevos de la planta tienen un sabor salado;
hervidos, son comestibles. Vegeta en Sonora, Baja California y
Coahuila.




	CHAMIZAL, EL

	Porción de
territorio mexicano que estuvo originalmente entre Paso del Norte (Ciudad
Juárez, Chih.) y la margen derecha del río Bravo, pero que en
1864, debido a un desplazamiento de la corriente hacia el sur, en
ocasión de una gran avenida, quedó del lado norteamericano. A
causa de que las autoridades texanas empezaron a ejercer actos de
jurisdicción en esa zona, el 5 de diciembre de 1866, el presidente
Benito Juárez instruyó al ministro mexicano en Washington para
que manifestara a ese gobierno que los cambios ocurridos en el cauce principal
del Bravo no modificaban la línea divisoria entre los dos países,
convenida en los tratados de 1848 y 1852 (v. FRONTERA CON
ESTADOS UNIDOS). El Departamento de Estado, a su vez,
sostuvo que la línea divisoria seguiría siempre el curso del
río. La imprecisión de los tratados en este punto daba lugar a
las dos interpretaciones: conforme a una, el límite sería la
línea fijada por los comisionados Emory y Salazar en 1852; según
la otra, el cauce de la corriente. En 1884 México aceptó que la
línea divisoria fuera el centro del canal de los ríos Bravo y
Colorado, siempre que las alteraciones de su curso se efectuasen de modo lento
y gradual, y no por el abandono de su lecho y la apertura de uno nuevo. El 24
de junio de 1910 se convino sujetar el asunto a una comisión de
arbitraje, cuyo laudo (15 de junio de 1911) favoreció a México.
(v. ARBITRAJE INTERNACIONAL). Estados
Unidos, sin embargo, no reconoció el fallo sino hasta el 30 de junio de
l962, en una declaración conjunta de los presidentes de ambas naciones;
el 18 de julio de 1963 se llegó a una solución técnica
completa del problema; el 25 de febrero de 1964, el presidente Adolfo
López Mateos recibió simbólicamente El Chamizal de manos
del presidente Lyndon B. Johnson; y el 28 de octubre de 1967 se reintegraron
físicamente a México las 176.92 ha que habían estado en
litigio. Para esto se hicieron trabajos de rectificación del cauce, de
modo que los terrenos de El Chamizal quedaran del lado mexicano, y del
norteamericano aquellos otros, de mucho menor magnitud, que la corriente
trasladó en forma lenta y gradual entre 1852 y 1864. El nuevo cauce fue
inaugurado por los presidentes Díaz Ordaz y Johnson el 13 de diciembre
de 1968.
La rectificación del río en la zona de El
Chamizal y el Corte de Córdoba permitió aprovechar 333 ha en
beneficio de Ciudad Juárez. En esta superficie se realizaron, de 1973 a
1976, las siguientes obras: tres avenidas de oriente a poniente
(Malecón, Central y Ribereña, con 12.2 km de longitud), que se
unen en el extremo este y forman, al prolongarse, el libramiento a San Lorenzo
(4 km), que conecta con la carretera Panamericana; la siembra de 120 mil
árboles en los camellones de esas vías y otros tantos en el
Parque Conmemorativo; el sistema de alumbrado, con luminarias mercuriales de
400 W; la construcción de la Unidad Deportiva, el vivero, el mercado
municipal y las oficinas del Departamento de Tránsito; y la
perforación de tres pozos para disponer de 240 L de agua por
segundo.
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    Adolfo López Mateos

    AEM

  






	CHAMPION, J. RENÉ

	

Nació en París, Francia, en 1921. Antropólogo, es autor
de: A study of Culture Persistence: The Tarahumaras of Northwest Mexico
(1962) y Acculturation among the Tarahumara of Northwest Mexico since
1890 (1955).




	CHAMPLAIN DE BROUAGE, SAMUEL

	

Nació en Brouage Saintonge, Francia, en 1567; murió en Quebec,
Canadá, en 1635. Hijo de una noble familia de marinos, sirvió en
la armada francesa de 1593 a 1597. Se dice, aunque no está comprobado,
que tuvo el mando de un barco español que navegó a las Antillas,
México y Panamá. El gobernador de Dieppe, Aymar de Clermont,
dueño de la patente real para el comercio de pieles y la
colonización del territorio francés de Norteamérica,
comisionó a Champlain en 1601 para que explorara esas tierras.
Así, salió de Francia en 1603, recorrió el río San
Lorenzo, cruzó Lachive Rapids hasta el lago San Luis, levantó
planos y tomó notas del paisaje, la flora, la fauna y los habitantes de
esas regiones. Regresó a Francia cuando Clermont había fallecido
y Pierre du Suast tenía el mando de Canadá. En 1604, ambos
exploraron los litorales de Nueva Escocia e invernaron en la isla de Saint
Cruix; en en verano de 1605 fundaron Port Royal (actualmente Annapolis Royal);
y en 1606 y 1607 levantaron mapas de la costa de Nueva Inglaterra hasta el cabo
Cod. De vuelta a Francia encontraron que los privilegios de Suast habían
sido rescindidos a favor de los comerciantes de pieles bretones y vascos. Tras
largos trámites lograron de nuevo la patente, aunque con limitaciones.
Por tercera vez volvió Champlain a Canadá, y en 1608 fundó
Quebec. Amigo de los indios algonquinos y hurones, luchó contra los
iraqueses y descubrió el lago que hoy lleva su nombre. En el
otoño de 1609 regresó a Francia para proveerse de colonos, y
regresó a Canadá en la primavera de 1610. En 1611 fundó,
cerca de Mount Royale, la población de Place Royal (hoy Montreal). Fue
comandante de Quebec y, durante los años siguientes, exploró el
actual estado de Nueva York, la región de los grandes lagos y el
río Illinois, afluente del Misisipi. En 1627 fue nombrado gobernador de
Nueva Francia. En guerra contra los ingleses, cayó prisionero en el
sitio de Quebec (19 de julio de 1629). Enviado a Inglaterra, estuvo cautivo
hasta 1632, cuando se negoció la paz por el Tratado de Saint Germain, y
volvió a Francia. Richelieu lo nombró gobernador de Canadá
en 1633, y volvió a Quebec con 200 familias de colonos y varios padres
jesuitas. Estaba en sus tareas de reorganizar la colonia cuando lo
sorprendió la muerte. Escribió sobre su primer viaje Brief
Discours des choses plus remarquables que Samuel Champlain de Brouage a
reconnenes aux Index Occidentales. Voyage de 1599 a 1601, publicado por
Alice Wilmore en Narrative of a voyage to the West Indies and Mexico. With
maps and illustrations by Samuel Champlain (Londres, 1839; Hakluyt
Society, vol. 23); sobre el segundo, Des Sauvages on voyages de Samuel
Champlain de Brouage Fait en la France Nouvelle l�an mil six cens
trois (París, 1603; 2 vols.); sobre el tercero al séptimo,
Les voyages de Sieur de Champlain, Xaintoge neasis, capitaine ordinaire pour
le rui, et la Marine (París, 1613); y sobre el octavo y noveno,
Voyages et déscouvertes faites en la Nouvelle France depuis
l�année 1615 jusques á la fin de l�année
1618 (París, 1627).

Véase:
Morris Bishop: Champlain, the life of fortitude (Toronto, 1949); Berta
Flores Salinas: �El imaginario viaje de Samuel Champlain a Nueva
España. 1599-1601�, en Memorias de la Academia Mexicana de la
Historia, correspondiente de la Real de Madrid (1961); México
visto por algunos de sus viajeros (siglos 
XVI y XVII
) (1963).




	CHAMPOTÓN, CAMP

	Municipio
situado en la zona central del estado, está comprendido entre los
meridianos de 89° 09� y 92° 40� de longitud oeste y los
paralelos 17° 49� y 19° 57� de latitud septentrional.
Colinda al norte con los municipios de Campeche y Hopelchén, al este con
el de Hopelchén, al sur con la República de Guatemala, y al oeste
el golfo de México y el municipio del Carmen. Tiene una superficie de 19
439 km2. En 1985 contaba con 50 mil habitantes, sin contar a
numerosos refugiados guatemaltecos, y en 1990 alcanzaba 70 264 según el
XI Censo. El clima es cálido subhúmedo, con lluvias en verano y
una larga temporada seca. La temperatura media anual es de 26°C; la
mínima, 19.5°; y la máxima, de 38°. La
precipitación anual oscila entre los mil y 1 600 mm. Atraviesa el
municipio una cadena de lomeríos bajos (27 m de altura media), pero en
las proximidades con Guatemala alcanza 200 m. El río Champotón
nace cerca de la estación ferroviaria San Juan Carpizo, tiene una
longitud de 47 km, una cuenca de 765 km2 y desemboca en el golfo de
México. Las principales lagunas son las de Nach, Laguneta, Silvituc y
Chan Laguna, y las aguadas más extensas las de Chuiná (hoy
Aquiles Serdán), Xbacab y Hool. La vegetación está
constituida, en un 43% del territorio, por selva alta y media subperenifolia
(ramón, palo mulato, chicozapote y ceiba), asociada a la agricultura
trashumante; en un 15% por selva baja (palo de tinte y chechén); en un
12%, por selva mediana (guapinol y tepeguages); en un 8%, por praderas; en un
9%, por manglares y en el resto por pastizales cultivados. La fauna terrestre
está representada por leoncillos, venados, ocelotes, jaguares, monos
araña, zaraguatos, micos de noche, zorros, tuzas, ardillas, osos
hormigueros, mapaches, tlacuaches, tejones, comadrejas, jabalíes;
camaleones, lagartos y tortugas; nauyacas, cascabeles, boas, culebras y
coralillos; tórtolas, perdices, faisanes, pelícanos, gaviotas,
patos, flamingos, chachalacas, loros, guacamayas, tucanes, pavos de monte y
gavilanes. Hay 407 km de carreteras petrolizadas y 294 de terracería; 85
km de vías férreas y cinco estaciones; seis aeropistas, una
radiodifusora y servicio de telégrafo, teléfono y
correo.
De la superficie municipal, el 73% es ejidal, el 18% de
particulares, el 8% de la nación y el 1% de colonos. Del total,
sólo el 2.4% se dedica a la agricultura: 25 465 hectáreas de
siembra de arroz, 12 809 de maíz y 7 80 de caña de azúcar.
Ésta se procesa en el ingenio de La Joya. La ganadería se
practica en 176 888 hectáreas; en 1985 había 75 mil cabezas de
bovino y 13 500 de porcino; aquéllas produjeron 1081 toneladas de carne
y 480 mil litros de leche, y éstas 630 toneladas en canal. De 55 mil
colmenas se obtuvieron 2 610 toneladas de miel, clarificada y envasada en la
receptora Champotón. El número de aves de corral ascendía
a 269 mil. La explotación silvícola la realizan 34 comunidades en
1.460 millones de hectáreas; se dispone de nueve aserraderos, una
fábrica de chapa y dos talleres para el armado de embarcaciones menores.
En los 104 km de litoral y en el río Champotón se capturan peces
de escama (pargo, corvina, jurel, robalo, chachí), crustáceos
(camarón, cangrejo y jaiba), moluscos (pulpo, caracol y ostras),
seláceos (tiburón, cazón, raya y sierra) y otras especies
(chopa, carpa, cabrillo, besugo). En 1985 se pescaron 7 716 toneladas. Existen
1 283 lanchas y cayucos, un muelle, seis embarcaderos, una congeladora, dos
fábricas de hielo y una planta de harina de pescado. Están
abiertos al turismo dos balnearios, cinco hoteles y 10 restaurantes. Funcionan
51 planteles de educación prescolar, 87 primarias, 11 secundarias, dos
preparatorias y una comercial. Se cuenta con una biblioteca, un centro cultural
y un teatro en la cabecera y siete salas de lectura en distintas comunidades.
Los servicios de salud para la población rural son deficientes. Las
localidades más importantes son Champotón (12 mil habitantes),
Seybaplaya (9 mil), Reforma Agraria, José María Morelos y
Pavón, Felipe Carrillo Puerto, Villa Madero y Sihochac (entre 2 500 y 5
mil). Las tomas domiciliarias de agua potable cubren el 54% de las
viviendas.
La ciudad se ha desarrollado al sur de la desembocadura del
río Champotón. Las carreteras Campeche-Escárcega y
Campeche-Isla Aguada constituyen la vialidad primaria. El transporte urbano es
precario. No existe un registro actualizado de la propiedad. Hay grandes
áreas con tenencia irregular, numerosos lotes baldíos, y un
crecimiento desordenado. No existe drenaje sanitario ni pluvial, y la parte del
suroeste se inunda con frecuencia.
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    Río Champotón, uno de los principales, en el centro oeste de
    Campeche. Nace junto a Guatemala y desemboca en el Golfo de México por la bahía
    de la Mala Pelea.

    Secretaría de Turismo

  






	CHAMPOURCÍN, ERNESTINA DE

	

Nació en Vitoria, Alava, España, en 1905. Poeta y traductora,
hizo estudios de derecho en el Instituto Cardenal Cisneros. Pertenece a la
generación poética del 27. En 1936 contrajo matrimonio con el
poeta Juan José Domenchina. Al término de la Guerra Civil
Española, invitados por la Casa de España en México y por
Alfonso Reyes, vinieron a residir a la ciudad de México. Aquí se
dedicaron a traducir para diversas editoriales. Fue fundadora de la revista
Rueca y colaboradora en publicaciones literarias. Entre sus libros de
poesía destacan: El silencio (1925), El nombre que me
diste (1960), Cárcel de los sentidos (1964), Hai-Kais
espirituales (1967), Cartas cerradas (1968), Poemas del ser y del
estar (1972) y Primer exilio (1978). La obra poética de
Ernestina de Champourcín se caracteriza por su anhelo de
perfección, por su carácter intimista y por su tono
erótico-místico.




	CHAMULAS

	Indígenas tzotziles
radicados en una vasta región de los Altos de Chiapas, al norte de San
Cristóbal de las Casas. Forman parte del grupo zoque-maya, familia
maya-quiché, división tzeltaltzotzil. Conservan sus propias
costumbres; son activos, trabajadores y resistentes. Visten todavía sus
trajes peculiares, en parte tejidos por sus mujeres en telar de otate. Los
hombres llevan cotones negros o blancos y caites; las mujeres, atuendo
negro o café oscuro. Compran camisas, paliacates y sombreros de San
Cristóbal. Han sido motivo de varios estudios, entre ellos el de Ricardo
Pozas: Chamula, un pueblo indio de los Altos de Chiapas (1959). V.
TZOTZILES.
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    La imagen muestra a un grupo de chamulas presenciando un cambio de autoridades
    en San Juan Chamula.

    Ruth D. Lechuga

  






	CHANALETA

	
V. JOROBADO.




	CHANGO

	
V. MONO




	CHANONA CAMACHO, FRANCISCO

	

Nació en Tapachula, Chis., el 4 de abril de 1928. Desde niño
aprendió a tocar la guitarra, la marimba y el piano. Es autor de las
canciones �¡Qué dirías!� (grabada en 1955),
�Estoy así�, �Regresarías�, �Pulpa de
tamarindo�, �Soy� (triunfadora en el concurso Juventino Rosas,
en 1968), �Te regalo mis sueños� (1971) y �Emiliano�
(primer premio del concurso El Corrido Mexicano, en 1971). En 1987
desempeñaba el cargo de director de Cultura y Recreación del
Estado de Chiapas.




	CHANTICO

	
(Del náhuatl
chantli, hogar, ti, morfema eufónico, y co,
locativo: �en el hogar�.) Diosa del hogar, del fuego
volcánico, venerada en Xochimilco por los orfebres. En su tocado llevaba
el símbolo de la guerra: una corriente de agua y otra de fuego.
Tenía en México un templo llamado Tlilancalco (casa negra). Una
variante de esta diosa fue Cuaxólotl.




	CHANZONETAS DE SAN PEDRO

	
Poema de
autor anónimo cuyo título completo es �Chanzonetas de los
maitines de San Pedro en la Catedral de México�; consta de tres
partes calificadas de nocturnos, consideradas como precursoras de los
villancicos mexicanos, vehículo de la piedad popular en las fiestas que
se celebran en las catedrales de la Nueva España. Poemas de suave
lirismo, no están exentos de cierto júbilo, como el que se
percibe en las referencias a las suegras, a los cojos y a los
difuntos.




	CHAO, MANUEL

	
Nació en Tuxpan,
Ver., en 1883; murió fusilado en Ciudad Jiménez, Chih., en 1924.
Aunque dedicado a las faenas del campo, en 1900 pasó a Durango y se
dedicó a trabajar como profesor de primeras letras. En 1903 se
mudó a Chihuahua y dio clases en la Escuela Núm. 138 de esa
capital y en la región de Balleza. Afiliado al maderismo, en noviembre
de 1910 se levantó en armas en Baqueteros y llegó a obtener el
grado de teniente coronel. En 1912 combatió a Orozco y en 1913 al
huertismo. Participó en las acciones de Santa Bárbara, Ciudad
Camargo e Hidalgo del Parral. En esta población recibió a
Venustiano Carranza, quien lo ascendió a general. Organizó una de
las brigadas de la División del Norte. Gobernó el estado de
Chihuahua, con el carácter de jefe militar, del 8 de enero al 13 de mayo
de 1914. A pesar de sus diferencias con Villa, quien estuvo a punto de
fusilarlo (v. CARRANZA, VENUSTIANO),
repudió al primer jefe del constitucionalismo y asistió, por
derecho propio, a la Convención de Aguascalientes. Por resolución
de esta asamblea gobernó el Distrito Federal del 3 de diciembre de 1914
al 2 de enero de 1915. Ascendido a divisionario, Villa lo designó, junto
con el general Felipe Ángeles, delegado a las conferencias
internacionales que se propusieron, sin éxito, organizar un gobierno que
unificara a las distintas facciones. Derrotados los convencionistas, se
exilió en España y luego se radicó en Costa Rica. Amigo
del presidente Carlos González Flores, encabezó el movimiento
armado que derrocó al general Felipe Tinoco (1919), quien había
depuesto a las autoridades constitucionales. Rehusó el Ministerio de
Guerra de aquel país para no perder su nacionalidad mexicana. En 1921
aceptó el mando de una columna costarricense en ocasión del
conflicto con Panamá por la jurisdicción de Bocas de Toro. Vuelto
a la vida privada, en 1923 regresó a México y en diciembre se
unió a la rebelión delahuertista, como segundo jefe de ese
movimiento en Chihuahua. El 24 de junio de 1924 fue aprehendido en Estanzuela y
fusilado el 26, en Ciudad Jiménez, tras el juicio sumario de un consejo
de guerra.









CHAPA, JUAN BAUTISTA - CHÁVEZ LAVISTA, TOBÍAS



	CHAPA, JUAN BAUTISTA

	
Nació en
Génova, Italia, en 1611; murió en Monterrey (Nuevo León)
en 1695. A la edad de 20 años pasó a Nueva España,
protegido por Alonso de León, conquistador del norte del país, en
calidad de escribano de cabildo. Sirvió de secretario a varios
gobernadores, entre ellos a Martín de Zavala, Diego de Alza, Pedro de
Cagigal y Domingo de Vidagaray y Saraza. Trabajó para el gobernador
marqués de San Miguel de Aguayo y lo acompañó en la
incursión a Texas en 1686. Se mudó de Nuevo León a
Coahuila como escribano del capitán Alonso de León,
tocándole en suerte redactar el Acta de Fundación de la Villa de
Santiago de la Monclova, el 12 de agosto de 1688. Fue después procurador
en Monterrey (1689) y vivió indistintamente en esta ciudad y en
Cerralvo, pues en ambas tenía tiendas de comercio.

Es obra suya la Historia del Nuevo Reino de León,
de 1650 a 1690, escrita por un autor anónimo. Genaro García y
Carlos Pereyra publicaron en su Colección de Documentos para la
Historia de México (22 vols., 1904-1909), la Historia de Nuevo
León, con noticias de Coahuila, Texas y Nuevo México. Por el cap.
Alonso de León, un autor anónimo y el general Sánchez
Zamora. Ese autor anónimo ha sido identificado por el historiador
neolonés Israel Cavazos Garza como Juan Bautista Chapa. La
Historia de Chapa empieza en 1651 y termina en 1690. Se refiere en ella
a los hechos guerreros de las �salidas� contra varios grupos de
indios sublevados y a las incursiones en son de conquista a Texas; inserta
íntegro el Diario de la expedición llevada a cabo del 26
de junio al 27 de julio de 1686, al mando del marqués de San Miguel de
Aguayo; consigna datos de las administraciones de los gobernadores de la
provincia y noticias importantes sobre las tribus indígenas; y
proporciona una tabla con 250 nombres de tribus existentes en el Reino de Nuevo
León, a la cual añade otra de 88: �para que vea el lector el
trabajo que han pasado los pocos españoles que han vivido en este Reino
y con cuantos sobresaltos�. V. LEÓN, ALONSO
DE; NUEVO LEÓN, ESTADO DE
y MONTERREY, N.L.

Véase:Israel Cavazos Garza: �Juan Bautista Chapa. Cronista Anónimo del
Nuevo Reino de Nuevo León�, en Estudios Históricos
Americanos. Homenaje a Silvio Zavala (1953).




	CHAPA, MARTHA

	 Nació en la
ciudad de Monterrey, Nuevo León, en el mes de junio del año 1946.
Estudió pintura con los maestros Juan E. Mignorance (1965-1968) y Luis
Sahagún (1964-1970). Ha realizado múltiples exposiciones en
galerías privadas y en instituciones culturales de México y en
varias ciudades del extranjero. Uno de sus críticos ha dicho de ella:
�Confiere a sus naturalezas muertas una noble animación: con
recoleta fruición sabe escuchar el lenguaje de los objetos inanimados,
indescifrables para quien carece de sensibilidad; copia lo inmóvil con
fecunda delectación, pero al propio tiempo con la tortura de depurar su
oficio. Los objetos humildes, desdeñados por usuales o envejecidos y
rotos por el uso, adquieren bajo su ojo piadoso un valor inédito y
sorpresivo.�
En una primera época pintó jarros, cazuelas,
verduras y flores; en una segunda, frutas que desprendió de los
bodegones para situarlas en ventanas abiertas, frente a paisajes; y en una
tercera se ha dedicado a recrear la figura y el simbolismo de la manzana, en
asociación con múltiples circunstancias de la vida. Excelente
cocinera, ha conferido a este su segundo oficio un alto rango cultural: en
1983, la editorial Everest, de León, España, le publicó el
libro La cocina mexicana y su arte, en el que consta un rico recetario
de platillos mexicanos renovado o inventado por ella. Cada año,
además, publica una agenda apostillada con muestras de arte.
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    Naturaleza muerta de Martha Chapa

    Foto Alfonso Vázquez

  






	CHAPA TIJERINA, ESTER

	
Nació
en Tampico, Tamps., en 1904; murió en la ciudad de México en
1970. Cirujana y partera (1928) por la Escuela Nacional de Medicina, desde 1929
y hasta su muerte enseñó microbiología en ese plantel,
habiendo sido la primera mujer que obtuvo por oposición una
cátedra en la Universidad Nacional Autónoma de México. Fue
también catedrática y directora de la Escuela Nacional de
Enfermería, jefa del laboratorio del Consultorio Asistencial (hoy
Dirección General de Asistencia Pública), médica escolar
del Departamento de Psicología e Higiene y jefa de Prevención
Social de la Penitenciaría del Distrito Federal. Desde 1932
encabezó un movimiento para lograr el voto femenino. Contribuyó a
fundar el Sindicato de Cirujanos del Distrito Federal y la Federación de
Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Estado, y fue la principal dirigente
del Frente Único Pro-Derechos de la Mujer. Promovió el
establecimiento de la Cárcel de Mujeres de Santa Marta Acatitla.
Perteneció a la junta de gobierno del Instituto de Relaciones
Mexicano-Ruso y de la Sociedad de Amistad Chino-Mexicana. Dejó escritos
numerosos artículos en la revista Mujeres y en El
Universal, y los opúsculos: Las mujeres mexicanas con el
licenciado Miguel Alemán (1945), �La mujer en la
política en el próximo sexenio�, suplemento de la Revista
Flama (1946), y El problema de la Penitenciaría del Distrito
Federal (1947).




	CHAPALA, LAGO DE

	(Palabra de origen
náhuatl que significa �el gran lago�; deriva del verbo
chápani, mojarse mucho, y el sustantivo chapallan, gran
cantidad de agua, por lo que se le ha llamado Mar Chapálico.)  Es el
lago más grande del país. Está situado a 1 524 m sobre el
nivel del mar, entre los minutos 4 y 20 del paralelo de 20° de latitud
norte y los 102° 35� y 103° 26� de longitud oeste. Mide 86
km de oriente a poniente (desde la desembocadura del río Zula hasta el
poblado de Jocotepec), 25 km en su parte más ancha, y 10 m de
profundidad en promedio. A la cota 97.80 (con relación a 100, altitud
convencional fijada en el puente de Cuitzeo, Jal.) cubre una superficie de 1
740 km2 y su capacidad de almacenamiento es de 8 mil millones de
metros cúbicos. Lo alimentan principalmente los ríos Lerma, Duero
y Zula; capta los aportes de su propia cuenca y da nacimiento, en
Ocotlán, al río Santiago. Es un vaso regulador natural del
sistema Lerma-Santiago, pues almacena los sobrantes de los riegos y regulariza
las crecientes y el régimen torrencial de la cuenca alta; y desde el
punto de vista económico, es la fuente de abastecimiento para el riego
de 25 mil hectáreas que se cultivan en las zonas circunvecinas y en las
riberas del río Santiago, para el sistema hidroeléctrico en el
tramo de Poncitlán a la confluencia con el río Verde, y para el
suministro de agua potable a Guadalajara. Aloja dos islas: la de los Alacranes
y Mezcala.
Hacia 1906, Manuel Cuesta Gallardo obtuvo del presidente
Porfirio Díaz una concesión para desecar la parte oriental del
lago. Por medio de un bordo de 80 km de longitud se pudo disponer de las
tierras agrícolas que desde entonces forman la ciénega de
Chapala. El distrito de riego de este nombre tiene una superficie de 46 171 ha,
correspondientes a los municipios michoacanos de Tingüindín (249),
Venustiano Carranza (9 565), Villamar (6 791), Pajacuarán (11 400),
Jiquilpan (4 010), Briseñas (6 467), Sahuayo (3 576), Vista Hermosa (3
423) e Ixtlán (690). Las aguas para el riego de esta zona proceden del
arroyo Liebres y de los ríos Jaripo, Tarecuato, Duero y Lerma, y muy
especialmente del lago, del que se bombean 118.8 millones de metros
cúbicos al año. En ocasión de la sequía que se
inició en 1947 (y terminaría en 1956), los menguados aportes del
Lerma se perdían en los terrenos de aluvión de su desembocadura;
el lago empezó a bajar de nivel y a retirarse de sus orillas, y se
suspendió el flujo que origina, por gravedad, el río Santiago,
corriente alimentadora de las sucesivas plantas (Colimilla, El Salto, Puente
Grande, Las Juntas) que en esa época eran las únicas que
surtían de energía eléctrica a Jalisco. Para mitigar ese
problema se construyó la presa de Maltaraña, bordo elevado que
desvió las aguas del Lerma hacia el canal Ballesteros, paralelo a la
margen oriental del lago, de modo de conducirlas, sin que entraran a
éste, hasta el cauce del Santiago.
Simultáneamente se instaló en Cuitzeo una
planta de bombas, para cuyo trabajo fue menester roturar un canal que se fue
prolongando y profundizando a medida que el espejo del lago se contraía
y alejaba. Hacia el final de esa época (1954), cuando el nivel
bajó a la cota 90.80, llegó a transitarse por el lecho del vaso,
a partir del litoral, una distancia de 4 km; se sembraron de temporal grandes
extensiones y aun aparecieron precarias instalaciones turísticas
itinerantes (Acapulquito, entre otras) que fueron siguiendo a las aguas en su
retirada. Las autoridades federales propusieron estrechar el vaso mediante la
construcción de un bordo, ahora entre Petatlán y El Fuerte, a
efecto de reducir la extensión del lago, elevar su nivel y poder
así, a menor costo, garantizar el abastecimiento del Santiago y la
producción de energía. Esta alternativa suscitó la
violenta oposición de todos los sectores de Jalisco. El gobierno del
estado, presidido entonces por Agustín Yáñez,
diseñó la fórmula, aprobada al fin, de interconectar los
sistemas eléctricos del occidente del país, única manera
de no depender exclusivamente de las reservas de Chapala. Se tendió, en
efecto, la línea de Carapan a Cuitzeo, para llevar a Jalisco
electricidad del Cóbano; se superó la crisis y se conservó
toda la extensión lacustre. Las lluvias, a partir de 1956, repusieron
sus caudales.
Bordean el lago, a partir de Chapala y en el sentido de las
manecillas del reloj: San Nicolás, San Juan, Tlachichilco, Mezcala, San
Pedro Ixicán, Cuitzeo, Ocotlán, El Fuerte, Jamay, La Palma,
Cojumatlán, Tizapán, Tuxcueca, San Luis Soyatlán,
Jocotepec, El Cante, San Juan Cosalá y Ajijic. Los vientos dominantes
son el colimeño, el zamorano y el mexicano, según soplen del
suroeste, del sureste o del este. Pueblan el lago, cada vez en menor
número, el pescado blanco, el charal y el bagre; algunas aves
acuáticas: ansar, alcadillo, borregón, carcamán, coate
(zaracuás), corvejón, chibirina, espátula, gallareta,
gallito, ganso, garzas (blanca, encarnada y morena), patos (garbancero,
pichilile, real y zambullidor), tagarote, tildío y zocuilote; y otros
volátiles: aguililla, calandria, clarín, codorniz, coqueta,
cuerno, faisán, gavilán, gorrión, huilota, lechuza,
quelele (quebrantahuesos), paloma, tecolote, tordo, urraca, zanate y zopilote.
Y en sus riberas aún pueden encontrarse ardillas, conejos, liebres,
coyotes, techalotes, tejones, zorras y zorrillos. En las huertas prosperan el
naranjo (plantado por vez primera en 1562 por Miguel de Bolonia y
Sebastián Parga), el membrillo, el durazno, el guayabo, la higuera, el
papayo, el mango, el zapote; y en los terrenos circundantes, el
tabachín, la jacaranda, el árbol del fuego, los sauces, los
mezquites, los zalates y el laurel de la India.
Historia. Según afirma fray Antonio Tello en
su Crónica miscelánea de la Sancta Provincia de Jalisco
(l. IV, cap. 12), a principios del siglo XVI algunos indígenas de Poncitlán, acaudillados por Chapa,
abandonaron esa localidad y fueron a poblar el sitio que en honor de ese jefe
se llamó Chapala, nombre que también se dio al lago en cuya
orilla norte se hizo esa fundación prehispánica. Tras un cambio
temporal a Ahuehuecuautitlán, al parecer por el rumbo del cerro del
Coli, en el valle de Atemajac, la puebla se consolidó en 1537. Otra
versión afirma que el vocablo Chapala viene de la voz
chachapatla, del náhuatl chachapatli, olla, y tlan,
locativo abundancial: �lugar donde hay muchas ollas�. Se aduce, en
apoyo de esta acepción, cómo es frecuente encontrar en las arenas
del lago multitud de pequeños búcaros que los indígenas
arrojaban a las aguas luego de poner en ellos una gota de su propia sangre. Se
ocuparon de la evangelización de la comarca los franciscanos Juan de
Padilla, Martín de Jesús (o de la Coruña) y Miguel de
Bolonia; el segundo fundó un convento en Ajijic, y el tercero, en
Chapala, donde terminó sus días. Este pueblo, San Juan
Cosalá (Cutzalán) y Jocotepec pertenecieron durante la
época colonial a la provincia de Ávalos. Al estallar la guerra de
Independencia, operaron en la región los insurgentes José
Encarnación Rosas, Luis Macías y Marcos Castellanos, cura
éste de Ocotlán, quien se hizo fuerte en la isla de Mezcala,
distante 8 km del litoral, frente al pueblo de ese nombre, y mantuvo
allí la lucha desde diciembre de 1812 hasta el 25 de noviembre de 1816.
En ese lapso libró constantes encuentros navales y terrestres con los
realistas. V. JALISCO, ESTADO DE.
En el curso del siglo XIX varias veces se intentó aprovechar el potencial del lago: en
1833 se proyectó un canal desde Poncitlán para llevar el agua de
Chapala a Guadalajara y mover algún molino; en 1865 se constituyó
la Compañía de Navegación y Comercio del Lago de Chapala y
Río Grande, que desapareció al cesar la Intervención
Francesa; en 1871, el ingeniero Juan B. Matute propuso canalizar los
ríos Lerma y Santiago para establecer una ruta de transporte fluvial de
Yurécuaro a Juanacatlán; y en 1892, Mariano Corona y Cenobio I.
Enciso propusieron tender una vía férrea de la capital de Jalisco
a Chapala. Sin embargo, esta población no era entonces sino una aldea de
pescadores, donde sólo había una casa de huéspedes. Hacia
1895 se radicó en el pueblo Séptimo Crow, de origen
inglés, quien edificó las villas Montecarlo, Bell y Josefina;
difundió las excelencias del clima y del paisaje locales, e
inició de ese modo la promoción turística. Contribuyeron
después a ese propósito Leonel Garden, Carlos Eissman, Manuel
Cuesta Gallardo e Ignacio Arzapalo, este último dueño del primer
hotel (1898) que tuvo servicio de diligencias, guayines y vapores. Ya en ese
tiempo la Compañía Hidroeléctrica e Irrigadora de Chapala
había instalado la primera planta de generación en el Salto de
Juanacatlán (1893), a la que se hicieron ampliaciones en 1895 y 1900; en
1901 empezó a funcionar la de Las Juntas; en 1912 la de Puente Grande; y
en 1950 la de Colimilla (v. GUADALAJARA, JAL.).
Todas las semanas mayores de 1904 a 1909 las pasó el
presidente Díaz en la finca El Manglar, propiedad de Lorenzo
Elízaga. Con ese motivo se concentraba en Chapala buen número de
distinguidas familias, creándose así la costumbre, que aún
perdura, de pasar allí la temporada. Alberto Braniff introdujo hacia
1908 las lanchas de motor y los deportes acuáticos. Christian Schjetman
promovió, en 1910, el Yatch Club y fundó la
Compañía de Fomento, que construyó la vía y la
estación del ferrocarril (1920), cuyo servicio estaba conectado al
itinerario de los vapores Vicking y La Tapatía, uno de
pasajeros y otro de carga, también propiedad suya. Una creciente del
lago, en 1926, acabó con el equipo ferroviario y los barcos fueron
destrozados por las olas. En 1925 se acondicionó el antiguo camino real;
de 1931 a 1937 se hizo la carretera para automóviles; y de 1947 a 1952,
el gobernador Jesús González Gallo mandó construir una
moderna autopista desde Guadalajara y transformó Chapala en una ciudad
dotada de todos los servicios. En 1953 el gobernador Yáñez
confió a los ingenieros Elías González Chávez y
Jorge Matute Remus �vocal ejecutivo de la Comisión
Lerma-Chapala-Santiago uno, y presidente municipal de Guadalajara el otro�
el proyecto de captación y conducción del agua de Chapala hasta
la capital de Jalisco, para fines de consumo doméstico e industrial. La
derivación se hizo en la presa Corona, ya sobre el Santiago; se
renovó un viejo canal hasta la presa de La Calera, vaso regulador del
primer equipo de bombeo, se excavó una segunda conducción hasta
Las Pintas y de ahí se elevó el agua 54 m hasta el canal de El
Cuatro, que la conduce a la planta de tratamiento. El sistema entró en
operación en 1956 y ha sido ampliado posteriormente. En 1990,
según el XI Censo de Población, el municipio tenía en
total 35 314 habitantes. Sin embargo todos los días transitan entre ese
punto y la capital tapatía siete mil vehículos, que llegan a 20
mil los fines de semana.
Véase:Antonio de Alba: Chapala (Guadalajara, 1954); Fernando Martínez
Reding: Chapala (Guadalajara, 1973); Ernesto Ramos Meza: Chapala
(Guadalajara, 1965).




   
    [image: ]

    El lago de Chapala en 1954

    AEM
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    Lago de Chapala, Jalisco

    AEM

  






	CHAPELA Y BLANCO, GONZALO

	

Nació en Morelia, Mich., el 12 de septiembre de 1910; murió en la
ciudad de México el 17 de febrero de 1971. Estudió en el
Seminario y en la Escuela Libre de Derecho de la capital de su estado. Se
trasladó a la ciudad de México, donde impartió clases en
colegios particulares e hizo periodismo. Desde 1941 fue editorialista de
Novedades. Escribió un tratado de lógica. Publicó
Romance de la novia de piedra (Morelia, 1939), que contiene romances
sobre lugares y personajes típicos de su ciudad natal. Además, es
autor de las siguientes canciones: �Yunuén�, �Ojitos
azules�, �En serio�, �Noche�, �Rayito de
luna� y �Michoacán�.




	CHAPETA

	
V. JOROBADO.




	CHAPITEL

	
Elemento
arquitectónico terminado en pintura con el cual se cierran y rematan las
torres que tienen linterna y aguja. Con este nombre se conocen también
las flechas de campanario y, en general, los remates apuntados de varios tipos
de construcción. En México se construyeron durante el virreinato
algunos chapiteles, incorporados a conjuntos de inspiración
gótica, plateresca o barroca. Destacan los que rematan las capillas
posas de los conventos de Huejotzingo y de Calpan, en Puebla; los que culminan
las torres del templo de Santo Domingo, en San Cristóbal de Las Casas,
Chis.; y el que corona el campamento de la iglesia de Santa Rosa de Viterbo, en
Querétaro.




	CHAPMAN, CHARLES EDWARD

	
Nació
en Franklin, New Hampshire, en 1880; murió en Berkeley, California, en
1941, ambas en Estados Unidos. Profesor de historia en la Universidad de
California (Berkeley), investigó en archivos de España, Francia,
Italia, México y América del Sur. Publicó: The founding
of spanish California. The north-westward expansion of New Spain 1687-1783
(1916), A Californian in South America (1917), A history of Spain
(1918), Catalogue of materials in the Archivo General de Indias for the
story of the Pacific coast and the American southwest (1919), A history
of California, the Spanish period (1921), A history of the Cuban
Republic, a study in hispanic american politics (1927), Colonial
Hispanic America. A history (1933) y Republican Hispanic America. A
History (1937).

Véase:
Madeleine W. Nichols: �Charles Edward Chapman 1880-1941�, en
Revista Mexicana de Historia (1942).




	CHAPOLTEPEC o CHAPULTEPEC

	
(Del
náhuatl chápani, mojarse mucho, el superlativo pol
o pul, gran, y tépec, en el cerro o en el lugar:
�lugar del gran manantial�.) Toponímico que se aplicó a
lugares en donde existían grandes manantiales localizados en cerros o
montes. Su jeroglífico era ideográfico, según se aprecia
en el Códice Vaticano Ríos. La antigua hacienda de
Chapultepec, en el municipio de Pátzcuaro, Mich., se llamaba en tarasco
Itzi-huémeti: �donde sale el agua�.




	CHAPOPOTE

	
(Del náhuatl
chapopotli o chapopoctli.) Nombre prehispánico del
petróleo crudo que brota de la tierra y es arrastrado por los
ríos hasta las playas, o que aflora en las riberas. En el México
prehispánico se empleaba como combustible en los braseros rituales, y se
le masticaba, mezclándolo con axin, para limpiar la dentadura, en
cuyo caso se le llamaba chicle prieto. También tenía
aplicaciones medicinales, y el aceite servía para fijar los colorantes.
Existen referencias documentales respecto a que desde los comienzos de la
Colonia se utilizó, calentado previamente, para calafatear
embarcaciones. Alejandro Prieto escribía hace apenas un siglo
(Historia, geografía y estadística del estado de Tamaulipas,
1873): �En las márgenes interiores de la Laguna Madre,
así como en la Laguna de Morales, en la de San Andrés y en la de
Champayán y en ambas riberas del río Tamesí, se encuentran
más de 200 ojos de chapopote, sin contar los que hay bajo las aguas. El
chapopote, que con tanta abundancia se encuentra en Tamaulipas, deberá
formar algún día por sí solo un ramo de industria que
ofrecerá sin duda a la prosperidad de aquellas poblaciones grandes
recursos�. V. PETRÓLEO.




	CHAPULÍN

	
(En náhuatl,
langosta.) Denominación genérica para todos los insectos
acrídidos llamados saltamontes. La palabra indígena
originó muchos topónimos: Chapulhuacán, Chapultenango y
Chapultepec, entre otros. Estos insectos ortópteros incluyen varias
especies de la familia Acrediidae, y son por lo general perjudiciales a la
agricultura, en especial las langostas del género Schistocerca.
Los chapulines del género Sphenarium son usados como alimento en
algunas regiones de Oaxaca y el valle de México. También se
conocen con este nombre varias especies de los géneros Acridium y
Melanoplus.




	CHAPULIZTLE

	
Dodonaea viscosa
Jacq., de la familia de las sapindáceas. Arbusto pequeño, ramoso,
de 1 a 6 m de alto. Las hojas son viscosas, oblongas y lanceoladas, lineares,
de 4 a 12 cm de largo, pecioladas o sin peciolo, agudas en el ápice o
redondeadas, con pelos o sin ellos en el envés. Las flores son de color
amarillo pálido, pequeñas. El fruto es una cápsula con
tres celdas, tres alas y una semilla en cada celda. Las hojas, la corteza y la
madera son tomadas en infusión contra fiebres, cólicos, gota,
reumatismo y enfermedades venéreas. Se distribuye en Baja California,
Chihuahua, Nuevo León, México, Michoacán, Guerrero,
Oaxaca, Chiapas, Morelos, Hidalgo, Durango, Distrito Federal, Tlaxcala,
Veracruz, Sonora, Yucatán y San Luis Potosí. Se le conoce
también con los nombres vernáculos de ocotillo,
chapuliztoli, chapul-ichtli, pirimu, granadina,
grenadina, jarilla, salte, tapachile,
tónatl-xíhuit, tarchico, hierba de la
cucaracha, cuerno de cabra, varal, munditos,
aria, chapuliz, guayabillo, qui-laga-cijti y
huesito.




	CHAPULTEPEC

	(En náhuatl:
�En el cerro del chapulín�.) Parque de la ciudad de
México, el principal centro recreativo y cultural del país, y uno
de los espacios públicos municipales más grandes, antiguos,
hermosos y frecuentados del mundo. Todos los domingos lo visitan poco
más de un millón de personas. Toma su nombre del cerro que
allí se alza, rodeado de altos y robustos ahuehuetes (cipreses), a 45 m
sobre el nivel del valle. El bosque de Chapultepec consta de tres secciones: la
primera tiene una superficie de 230 ha; la segunda, abierta en 1962, de 127,
incluyendo dos lagos; y la tercera, añadida en 1974, de 286. El
principal atractivo de esta última es el Centro de Convivencia Marina,
donde hay exhibiciones de focas y delfines amaestrados. Chapultepec, aparte el
cerro y su Castillo, aloja los más importantes museos de historia,
arqueología, etnografía y arte contemporáneo mexicanos; el
más completo parque zoológico; el mayor auditorio municipal, los
museos de tecnología y de historia natural de México; teatros,
fuentes, monumentos, campos de juego, lagos y diversiones (v. MIGUEL HIDALGO, D.F.). Además, en él
está la residencia presidencial de Los Pinos. Pero, sobre todo eso, por
el pundonor y heroicidad que opusieron ante el invasor norteamericano los
cadetes del Colegio Militar, Chapultepec es el santuario de la patria, el sitio
histórico por antonomasia en toda la República.
 Antecedentes.Época indígena. En su
largo peregrinar por la ribera de los lagos del valle de México, los
aztecas llegaron a Chapultepec, dentro de la jurisdicción de los
tecpanecas de Azcapotzalco, el año 9 Pedernal (1280 d.C.)
Allí eligieron como jefe a Huitzilíhuitl I y vivieron hasta el
año 2 Caña (1299), en que fueron batidos y expulsados por
los tecpanecas, yendo a vivir miserablemente entre los tulares del lago en
términos de Culhuacan. Fundada México-Tenochtitlan en 1325,
Chapultepec se convirtió para los aztecas en un lugar sagrado. Hacia
1428 Nezahualcóyotl, rey de Texcoco, aliado de los aztecas,
construyó una mansión al pie del cerro, por el lado oriental
(sitio donde estuvieron el Restaurante Chapultepec y más tarde el Museo
de la Flora y de la Fauna, y donde se encuentra ahora el Museo Nacional de Arte
Moderno); cercó el Bosque, enriqueció su flora con ahuehuetes y
multiplicó la fauna. En 1465 Moctezuma Ilhuicamina construyó un
acueducto para conducir a la ciudad de México el agua que brotaba al pie
de los cerros, �entre dos peñas, tan clara y tan linda que daba
gran contento�. Próximo a morir, mandó labrar su retrato y
el de su hermano el capitán Tlacáel en una roca del cerro,
ejemplo que siguieron Ahuízotl y Moctezuma Xocoyotzin, sus sucesores.
Este último monarca hizo construir estanques para criar peces de raras
especies, y sembró plantas y árboles traídos de todas las
comarcas de su vasto imperio. Durante el sitio impuesto por Cortés a
México-Tenochtitlan en 1521, Chapultepec fue un baluarte azteca
fieramente defendido, el 26 y el 27 de mayo de 1521, por las fuerzas de
Cuauhtémoc. V. CONQUISTA.
Época colonial. Hernán Cortés se
apropió de Chapultepec y cedió la parte norte al capitán
Julián Jaramillo, más tarde esposo de Marina (nombre cristiano de
La Malinche). Posteriormente, Carlos V, por real cédula del 30 de junio
de 1530, resolvió que el Bosque y el cerro pertenecieran a la ciudad de
México, para esparcimiento de sus habitantes. El manantial llamado Los
Llorones, de 100 varas de circunferencia, pasó a manos del conde del
Peñasco; el denominado Moctezuma, de 40 varas de largo y 7 de
profundidad, cuyos restos se conservan, proporcionó agua a la ciudad de
México durante 40 años; y la tercera fuente brotante, llamada Los
Nadadores, era un estanque largo y angosto que se destinó a balneario.
El agua se condujo por un canal, soportado en una arquería, que iba por
toda la calzada de Chapultepec hasta la caja del Salto de Agua (esquina con San
Juan de Letrán), construida en 1620, en tiempo del virrey Montes Claros.
En 1779 la administración del virrey Bucareli terminó la
reconstrucción y la limpieza del acueducto y le puso nuevos
cárcamos, uno a la entrada del Bosque y otro en el Salto del Agua.
Medía la conducción 3 965 m y constaba de 904 arcos, y
sirvió hasta fines del siglo pasado, cuando se secaron los manantiales.
Se conservan las cajas de agua (la del Salto del Agua, sustituida por una
réplica, y la otra dos veces cambiada de sitio) y 36 arcos sobre la
avenida Chapultepec. A mediados del siglo XVI se construyó en la cima del cerro una capilla dedicada a San
Miguel Arcángel (v. ARCINIEGA, CLAUDIO
DE), y en el lugar del palacete azteca se levantó
una finca campestre que los virreyes usaron para su descanso dominical. El
virrey Matías de Gálvez inició la construcción del
Castillo en 1784, y la terminó su hijo y sucesor el virrey Bernardo de
Gálvez en 1786, hermoseando el entorno con jardines. Muerto el conde, el
rey Carlos IV ordenó que el Castillo fuera rematado en pública
subasta; pero gracias a la oportuna intervención del virrey
Revillagigedo, la ciudad de México, por conducto del Ayuntamiento,
pasó a ser su propietaria. Desde 1929 lo es el Departamento del Distrito
Federal. En 1791 se trasladó a parte del Castillo el viejo y rico
archivo de la Secretaría del Virreinato, que se organizó y
clasificó en 1792 y 1793.
Época nacional. En 1842 se instaló en
el Castillo el Colegio Militar. En 1847, durante la invasión
norteamericana, ocho mil soldados al mando del general Winfield Scott,
divididos en las columnas de los generales Worth, Quitman y Pillow, luego de
vencer la resistencia mexicana en varios puntos del valle de México, se
presentaron ante Chapultepec el 13 de septiembre. La defensa corrió a
cargo de 200 cadetes, a las órdenes de Nicolás Bravo (jefe) y
Mariano Escobedo (subjefe), y 632 soldados del Batallón de San Blas,
comandado por el coronel Santiago Xicoténcatl. Rota la defensa del
Molino del Rey y de la Casamata el 8 de septiembre, los obuses, cañones
y morteros norteamericanos estuvieron bombardeando el Castillo desde el
día 11; causaron numerosas bajas, deserciones y gran destrozo, y
silenciaron tres de las siete bocas de fuego con que bizarramente se le
defendía. El ataque se inició por la calzada de Tacubaya; las
divisiones norteamericanas desbarataron al Batallón de San Blas, que
defendía el Bosque; Xicoténcatl murió en combate, tras
detener al enemigo por varias horas; los invasores escalaron el cerro, a costa
de fuertes pérdidas, y en el último momento la batalla se
concentró en el interior del Colegio Militar, donde se luchó
cuerpo a cuerpo. Allí murieron el teniente Juan de la Barrera y los
alumnos Agustín Melgar, Fernando Montes de Oca, Vicente Suárez,
Juan Escutia y Francisco Márquez; y cayeron prisioneros el director del
Colegio Militar, general Mariano Monterde, 16 de sus subordinados y 37 alumnos
de fila. V. GUERRA DE ESTADOS UNIDOS A
MÉXICO y NIÑOS HÉROES.
 Zonas y edificios importantes.El Castillo
quedó abandonado, semidestruido y saqueado, y el Bosque descuidado por
muchos años, hasta que el presidente Miguel Miramón, que
había sido uno de los cadetes prisioneros, ordenó en 1858 la
reinstalación del Colegio Militar. En 1864 Maximiliano suprimió
el Colegio y emprendió costosas obras de adaptación: en el
extremo oriental del alcázar quedaron las habitaciones de los monarcas,
y en el occidental los alojamientos de la guardia; se construyeron las
terrazas, la rampa que circunda el cerro y varias calzadas en el Bosque, y se
abrió el paseo del Emperador (ahora de la Reforma), al cual, triunfante
la República, el presidente Sebastián Lerdo de Tejada le
mandó poner hileras de árboles, prados laterales, banquetas,
glorietas y bancas de piedra. Porfirio Díaz fue el presidente que
más tiempo habitó el Castillo y quien le hizo mayor número
de modificaciones, aunque respetando la distribución original de la
planta baja; sustituyó la sala del trono por una de boliche;
destinó el segundo piso para habitaciones, con un gran salón de
recepciones y una larga galería con vitrales emplomados que representan
figuras femeninas de la mitología grecorromana; conectó los dos
niveles del edificio por medio de una gran escalera exterior de mármol
blanco con marquesina de cristales, y una interior de madera labrada; y
mandó instalar un elevador a través de la roca del cerro, con
entrada por la rampa. Los muros de los corredores de las terrazas se decoraron
al estilo pompeyano, con pinturas mitológicas femeninas, a la
encáustica, obra de Santiago Rebull; se plantaron árboles y
flores en los jardines que rodean la torre colonial del Caballero Alto, en la
cual se instaló, en 1878, un observatorio astronómico, y
años más adelante una central telefónica y
telegráfica para uso de los presidentes.
La otra parte del viejo Castillo fue restaurada en ese
tiempo para volver a instalar allí el Colegio Militar, al que se
dotó de habitaciones, comedores, baños, cocinas, biblioteca y
salones de clase y de lectura, agregándole un picadero para el
aprendizaje de la monta a caballo, caballerizas y casas para el director, el
intendente y el guardabosque. Se construyeron, además, la Tribuna
Monumental o anfiteatro, de cantera rosa, al estilo corintio; la escalinata
sur, que la comunica con el Castillo; la caseta de entrada a la rampa,
convertida actualmente en Salón de los Espejos; y el Restaurante
Chapultepec; y se rodeó el Bosque, en su mayor extensión, con
verjas de hierro. El Colegio Militar se trasladó en 1913 a su edificio
de Popotla. Así se conservó el Bosque hasta 1918-1919, en que lo
amplió el presidente Carranza por el lado oriente, donde se
colocó una señorial entrada con dos leones de bronce a los lados.
El presidente Madero habitó el Alcázar por cortas temporadas.
Carranza no, pero inició la construcción de la fachada sur,
encomendándola al arquitecto Antonio Rivas Mercado, y restauró la
escalera de honor. Los presidentes Obregón, Calles y Portes Gil
prefirieron ocupar el edificio contiguo, al sur, que originalmente fue
residencia del director del Colegio Militar y hoy aloja al Departamento de
Investigaciones Históricas del Instituto Nacional de Antropología
e Historia (INAH). El edificio donde estuvo el Colegio fue reestructurado y en
él quedó, por órdenes de Obregón, la
Contraloría General de la Nación. En 1923 se levantaron
pérgolas en las terrazas del jardín occidental del cerro y se
erigió el monumento a los Defensores, obra del arquitecto Luis
MacGregor. Los presidentes Ortiz Rubio y Rodríguez volvieron a instalar
en el Alcázar la residencia del jefe del Ejecutivo. El primero de ellos
mandó construir la gran escalinata que desciende del
jardín-terraza hasta la rampa, mudó la Contraloría a un
edificio atrás del Palacio Nacional e instaló en su lugar la
Dirección de Estadística. A partir del presidente Cárdenas
los jefes de Estado ya no viven en el Castillo de Chapultepec, sino en la
residencia de Los Pinos.
El Bosque de Chapultepec se arregló de 1898 a
1910, a iniciativa de José Ives Limantour, secretario de Hacienda. Se le
incorporaron extensos terrenos por el norte; se pavimentaron las principales
avenidas; se abrieron nuevas calzadas, claros y explanadas; se formaron dos
lagos, el menor con embarcaderos y lanchas de alquiler, y el más grande
con una fuente-surtidor en forma de roca y una isla selvática en la que
se colocó una réplica de la Victoria de Samotracia; y en
su orilla occidental se construyó la Casa del Lago, finca de verano de
los presidentes, más tarde destinada al Instituto de Biología y
hoy centro de difusión cultural de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Dispersos en el Bosque hay numerosos
monumentos: la pirámide truncada A los Niños Héroes y
al Honor Militar, erigida en 1880-1881 por la Asociación del Colegio
Militar, proyectada y construida por el ingeniero Ramón Rodríguez
Arrangoiti al sureste de la base del cerro; frente a ella, restos muy borrados
de las efigies de los reyes indígenas y los retratos de los
Niños Héroes en azulejos, montados sobre fustes de
columnas, en un pequeño semicírculo limitado por cadenas; a la
entrada del Bosque, el Monumento a los Defensores de la Patria 1846-1847, el
cual consta de seis columnas de mármol jaspeado con águilas de
bronce en la parte superior, que forman un hemiciclo a cuyo centro va una
figura que simboliza la Patria, obra del arquitecto Enrique Aragón
Echegaray y del escultor Ernesto Tamariz, inaugurado oficialmente el 27 de
noviembre de 1952; en el centro del parque, cercano al lago menor, el Hemiciclo
Juventino Rosas, escenario de conciertos populares y donde se inicia,
además, la calzada de los Poetas, poblada de bustos de granito sobre
pedestales de cantera, correspondientes a Antonio Plaza, Manuel Acuña,
Juan Ruiz de Alarcón, Sor Juana Inés de la Cruz, Joaquín
Fernández de Lizardi, Rafael Delgado, Manuel José Othón,
Manuel Gutiérrez Nájera, Ramón López Velarde y
Salvador Díaz Mirón; la estatua de Francisco I. Madero, frente a
la residencia presidencial de Los Pinos; la de Mahatma Gandhi, erigida en 1974
en la calzada de la Milla; el monolito prehispánico de gran
tamaño, bautizado como Tláloc por el pueblo, a la entrada del
Museo Nacional de Antropología; no lejos de la calzada del Rey, en un
claro del Bosque, la columna totémica de madera labrada y policromada,
obsequio del gobierno de Canadá; y en la calzada del Chivatito, esquina
con el Paseo de la Reforma, la pagoda que regaló a México la
República de Corea del Sur en 1968. De 1799 son los restos de la fuente
colonial o del acueducto que estuvo colocada en una glorieta en la
intersección de la avenida Chapultepec y la calzada de Tacubaya; en 1933
se trasladó a la entrada sureste del Bosque y se abrió una
avenida sombreada de palmeras, la cual desapareció en 1975 para alojar
las obras del Circuito Interior, por cuyo motivo volvió a mudarse de
sitio la fuente y se modificó la entrada al Bosque por el Paseo de la
Reforma. La fuente de la Templanza es un hemiciclo opuesto a la Tribuna
Monumental del antiguo Colegio Militar, obra del escultor Enrique Guerra
(1910), con una réplica en mármol blanco del David de
Miguel Ángel en el césped, todo puesto allí hacia 1930. De
la época del presidente Obregón son las fuentes de Las Ranas y de
Don Quijote, hechas en Sevilla con azulejos de Talavera de la Reina por encargo
del entonces embajador Miguel Alessio Robles. A un lado de la avenida Central,
en el corazón del Bosque, se inauguró en 1956 la Fuente
Monumental de Nezahualcóyotl, de 160 m de longitud por 4 de alto, con la
escultura del sabio rey de Texcoco y 40 recuadros con altorrelieves alusivos a
su largo reinado (1438-1472), según proyecto del escultor Luis Ortiz
Monasterio. (M.C.S.)
Bibliografía: Ignacio Bernal: Tesoros del Museo Nacional de Antropología
de México (Barcelona, 1968); Rubén M. Campos: Chapultepec.
Its Legend and its History (1922); Manuel Carrera Stampa: Guía
artística de la ciudad de México y sus delegaciones (1955);
Joaquín García Icazbalceta: �Chapultepec�, en Obras,
1896 (Colección de Autores Mexicanos, de V. Agüeros); Mauricio
Magdaleno: Noticia de Chapultepec (1956); Luis Ortiz Monasterio y
Jesús González: La Fuente Monumental de
Nezahualcóyotl (2a. ed., 1957); Manuel Rivera Cambas:
México pintoresco, artístico y monumental (3 vols.,
1880-1883); Alfonso Teja Zabre: Chapultepec. Guía artística y
descriptiva (1938).
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    Defensa de Chapultepec

    AEM

  





   
    [image: ]

    Dibujo de Chapultepec de Eduardo Rivière, litografiado por Casimiro
    Castro.
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    Escalinata al Castillo de Chapultepec

    AEM

  





   
    [image: ]

    Juan Escutia, uno de los héroes asociados con Chapultepec.
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    Juárez y la Reforma, mural de José Clemente Orozco en el Castillo
    de Chapultepec, México, D.F.
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    Retrato de Vicente Suárez, uno de los Niños Héroes.
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	CHAQUETA DE CUERO

	
V. MONDA.




	CHAQUIRA

	
Ceanothus coeruleus
Lag.; igual que C. americanus Sess. y Moc. Arbusto de la familia de las
ramnáceas, de 2 a 7 m de alto. Las hojas son oblongas, ovadas,
lanceoladas, con punta aguda o algunas veces truncada, con dientes en el borde,
de color verde brillante, y lisas en la parte superior, con tomento blanco o
casi liso en la inferior. Las flores son azules, en varios tonos. En la
medicina herbolaria, la corteza se emplea como tónico y
febrífugo; la raíz y las hojas hervidas se toman contra algunos
males de la garganta y contra enfermedades venéreas. Vegeta en los
estados de México, Sinaloa, Chihuahua, Veracruz, Chiapas,
Michoacán, Guerrero e Hidalgo. Se le conoce también con los
nombres vernáculos de chaquirilla, tlalixtli,
sagolistle, palo colorado, cuecastle y
cuaicuastle.




	CHAQUIRA

	
(De un dialecto cuna, de la
región panameña.) Abalorio, cuentecillas de vidrio agujereadas y
multicolores, introducidas en México por los españoles. Fueron y
son muy apreciadas por los indígenas, que bordan con ellas hermosas
camisas (Puebla, Hidalgo y Veracruz). Los huicholes y los otomíes de San
Pablito adornan con chaquira aretes y brazaletes, que indistintamente llevan
hombres y mujeres, así como collares de los que cuelgan, a veces,
pequeñas bolsas del mismo material en donde llevan hierbas olorosas o
amuletos. V. HUICHOLES.




	CHARAL

	
(Del tarasco charare.)
Nombre que se aplica a varias especies de peces de talla pequeña,
principalmente a las formas dulceacuícolas de la familia Atherinidae,
orden Atheriniformes. Son peces de cuerpo alargado y fusiforme, hocico
ligeramente puntiagudo y boca oblicua, terminal, de tamaño moderado y
provista de pequeños dientes. Poseen dos aletas dorsales bien separadas,
la primera formada por varias espinas delgadas (de tres a nueve), la anal va
precedida por una espina débil; las pectorales se insertan por arriba de
la línea media del cuerpo; las pélvicas, constituidas por una
espina y cinco radios, están en posición abdominal; y la caudal
es bifurcada. El cuerpo presenta escamas relativamente grandes, y carece de
línea lateral. El dorso es de color azulado, grisáceo o verdoso,
y el vientre, blanquecino. Algunas especies son translúcidas.
Característica importante de esta familia es la presencia, en los
costados del cuerpo, de una banda longitudinal plateada. Los charales son
comunes en los lagos y corrientes del Altiplano, sobre todo las especies del
género Chirostoma, en cuya distribución geográfica
se manifiesta un marcado endemismo. En el valle de México se encuentran
Ch. regani, Ch. jordani y Ch. humboldtianum; en el lago de
Pátzcuaro, Ch. bartoni, Ch. patzcuaro y Ch.
grandocule (chacuami); y en el lago de Chapala, en exclusiva, Ch.
lucius, Ch. diazi, Ch. sphyraena, Ch. chapalae y
Ch. ocotlanae. Los charales son muy nutritivos y su consumo está
arraigado en diversas comunidades, principalmente rurales. Se preparan ya sea
secos, salados, tostados, fritos, o bien cocidos al vapor en hojas de
maíz. Durante los últimos años la producción de
charales ha sido de unas 7 500 t, y ya comienzan a evaluarse las posibilidades
de su cultivo. Algunas especies grandes de charal también se conocen
como pescado blanco (véase).




	CHARAPO

	
Thouindium decandrum
(Humb. y Bonpl.) Radlk. Árbol delgado de la familia de las
sapindáceas, de tronco erecto, de 4 a 20 m de alto, de corteza gris y
lisa. Las hojas son compuestas, alternas, con cuatro a siete pares de hojuelas
angostas, lanceoladas, coriáceas, con las venas finamente reticuladas y
aserradas. Las flores son pequeñas, blancas. El fruto es una
sámara de 4 cm que se abre en varias partes con sendas alas. La madera
es dura y se emplea para cabos de herramientas, sillas rústicas y otros
utensilios del campo. Vegeta en Michoacán, Guerrero, Sinaloa, Oaxaca,
Colima, Veracruz, Chiapas y Jalisco. Se le conoce también con los
nombres vernáculos de cabo de hacha, cola de perico,
palo de zorrillo, charapu, panalillo, perico,
triquis y cola de pava.




	CHARLOT, JEAN

	
Nació en
París, Francia, en 1898. Llegó a México en 1921. Fue uno
de los iniciadores del movimiento muralista mexicano. Pintó un gran
fresco en el cubo de la escalera monumental de la Escuela Nacional Preparatoria
(1922-1923) y otros tres en la Secretaría de Educación
Pública. Durante su estancia en el país colaboró con el
arqueólogo Sylvanus G. Morley en la reproducción de las pinturas
mayas de Chichén Itzá. Inspirado en la obra de José
Guadalupe Posada, contribuyó a consagrar el grabado como un arte
independiente. Trabajó después algún tiempo en Estados
Unidos y luego se radicó en Hawai. Otras de sus pinturas murales se
encuentran en la Universidad de Iowa (1939-1940); en el Black Mountain College,
N.C. (1944); en el Colegio de Santa Marría, Notre Dame, Indiana (1955);
en la Iglesia de San Francisco Javier, Naiserelangi, Provincia de Ra, Islas
Fidji; en el First National Bank de Waikiki, Hawai (1966); en la iglesia de San
Apostol en Mililani, Hawai (1970); en el Hotel Ala Moana (1971), en el edificio
de Trabajadores Públicos (1970-1973) y en la Escuela Intermedio de
Honolulu (1972-1973), este último en colaboración con E.
Giddings. Ha ilustrado varios libros, entre ellos: La Congregación de
las Hermanas de San José (Honolulu, 1958), Kittens. Cubs and
Babies (Nueva York, 1959), Selections from Hawaiian Antiquities and
Folk-Lore (Honolulu, 1959), The Bridge of San Luis Rey (Nueva York,
1962), The Timid Ghost (Nueva York, 1966) y Moanalua Petroglyphs.
Escribió Mowenthike Chalman, Artist on Art (Honolulu, 1969) y un
apéndice a José Clemente Orozco, el artista en Nueva
York. Murió en 1979.




	CHARNAY, DÉSIRÉ

	

Nació en Fleurie, Francia, en 1828; murió en la ciudad de
París en 1909. Entre 1857 y 1886 exploró las más
importantes zonas arqueológicas de México y llegó hasta la
región lacandona. En colaboración con Viollet-le-Duc,
escribió Ciudades y ruinas americanas. Más tarde (1885)
publicó Les Anciennes Villes de Nouveau Monde. Voyages
d�Exploration au Mexique et dans l�Amérique Centrale.
Después de su tercer viaje a México, publicó el libro
Viaje a Yucatán a fines de 1886, traducido por Francisco
Cantón Rosado, del cual apareció una segunda edición en
Mérida en 1933.




	CHARO, MICH

	Este municipio tiene una
superficie de 302.4 km2 y una población de 13 782 habitantes
(Censo de 1980). Limita al norte con los de Tarímbaro y Álvaro
Obregón, al este con Indaparapeo, al sur con Tzitzio, y al oeste y
suroeste con Morelia.  Atraviesan su territorio el Sistema Volcánico
Transversal y la sierra de Mil Cumbres; las mayores elevaciones son los cerros
de Encinillas, Las Borregas, Potrerillos y Los Ipallos. Riegan el área
los arroyos formadores de los ríos Grande, Morelia y Purungueo. El clima
es templado, con lluvias en verano; y el suelo, de la clase Obernozem. La
vegetación la constituyen bosques de coníferas (oyamel, pino y
junípero) y de encino, pino aile y sauce; y en las praderas, el
huizache, el nopal y matorrales diversos. Las especies de la fauna silvestre
son venado, armadillo, cacomixtle, ardilla, zorrillo, tlacuache, tejón,
coyote, gato montés, pato y huilota. Se cultiva maíz, trigo,
alfalfa, frijol y chile, en tierras de riego y de temporal; y se cría
ganado bovino, porcino, lanar y asnal. La cabecera municipal está
comunicada por las carreteras
Atlacomulco-Maravatío-Querétaro-Morelia y
México-Morelia-Guadalajara.
Historia.  En escritos antiguos, a la primitiva villa
de Charo se le da el nombre de Charao, que significa �en la región
roja�, o sea �el oriente� (porque está al este de
Tzintzuntzan). Fue  conquistada por los señores tarascos
Hiquíngare, Hiripan y Tangáxoan, con quienes Tariácuri
dividió el reino. Cuando se suscitó una guerra entre Tlatelolco y
Tenochtitlan acudieron los matlatzincas de Teotenango y Quauhpanco en ayuda de
Tlatelolco. Al perder la guerra esta ciudad, los matlatzincas fueron
perseguidos por los mexicas hasta Michoacán, donde pidieron refugio a
Tzitzispandácuare (guirnalda de flores), quien los colocó en la
valle de Auayangareo (valle de las fuentes termales), con Charo como cabecera,
que entonces se llamó Matlatzinco (fr. Diego Durán). A
raíz de la conquista española se concedió a Hernán
Cortés, entre otros territorios, el corregimiento de Charo Matlatzinco
que abarcaba 100 km2, con San Miguel Charo por cabecera, dos
poblados y una hacienda (v. MARQUESADO DEL VALLE DE
OAXACA). Charo fue evangelizado por los frailes agustinos.
Allí escribió fray Diego Basalenque su Historia de la
provincia de San Nicolás Tolentino de Michoacán en 1641. El
sillón de piedra que utilizó mientras redactaba esa obra,
está en el portal de peregrinos del convento. Residió
también en ese lugar el fraile Guevara, señalado como autor del
clásico soneto: �No me mueve, mi Dios para quererte…� (v.
GUEVARA, MIGUEL DE). Durante la
guerra de Independencia, Charo fue escenario del encuentro de Hidalgo con
Morelos. El 20 de octubre de 1810, el cura de Dolores extendió el
siguiente nombramiento: �Por el presente comisiono en toda forma a mi
lugarteniente, el brigadier d. José María Morelos, cura de
Carácuaro, para que en la costa del Sur levante tropas, procediendo con
arreglo a las instrucciones verbales que le he comunicado.�
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    El municipio de Charo, Michoacán, fue evangelizado por frailes agustinos
    en el siglo XVI. En la imagen, el templo parroquial de Charo.
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    Fresco del ex convento de San Agustín, en Charo (Michoacán). En
    este pueblo se encontraron Hidalgo y Morelos durante la guerra de Independencia.

    Secretaría de Turismo

  






	CHARRA

	
V
MOJARRA DE AGUA DULCE.




	CHARRERÍA

	Práctica de
la equitación a la usanza nacional y de las diversas faenas del jaripeo.
La voz, de origen tarasco, denomina el conjunto de ejercicios y suertes (lazar,
colear, jinetear) que ejecutan los charros. Se practicó en la
época colonial entre los servidores de las grandes haciendas, donde los
animales equinos y bovinos se contaban por millares. Entre los vaqueros,
caporales y hombres de campo en general, que habitualmente manejaban el ganado
mayor, hubo quienes se distinguieron por el arrojo y la destreza en herraderos
y tusaderos, o en las traveseadas hechas por simple diversión.
Así las faenas del campo se convirtieron en deporte y
espectáculo. Durante mucho tiempo esos rudos trabajos fueron del dominio
exclusivo de la gente campirana; pero con el tiempo se perfeccionaron las
suertes, cobró modalidades propias y singulares la de lazar y se
creó la de colear, que en ninguna otra parte se ejecuta como en
México. De los charros y de los arrieros, que recorrían todos los
caminos del país, salió una parte de los contingentes de
patriotas que combatieron desde la guerra de Independencia hasta la más
reciente Revolución. De esa misma procedencia fueron los primeros
charros profesionales, entre ellos Ponciano Díaz, originario de la
hacienda de Atenco, en el estado de México, la primera ganadería
de reses bravas que se estableció en América. Este famoso
caballista y torero, cuya popularidad no tuvo paralelo en su época, dio
gran incremento a la charrería, pues la convirtió en
espectáculo público por su capacidad de ejecutante y por haber
hecho figurar en su cuadrilla, en calidad de picadores y a veces de
banderilleros, a consumados charros como Agustín y Vicente Oropeza y
Celso González, con quienes presentó las primeras exhibiciones en
que se pagó la entrada. En 1889 emprendió una gira por
España, donde dio a conocer el toreo �a la mexicana�, que se
diferenciaba de la tauromaquia clásica tanto en la ejecución de
los lances como en la presentación del personal. En España los
componentes de esta cuadrilla tuvieron buen éxito, especialmente
Ponciano, quien se había especializado en la suerte de banderillar a
caballo, a dos manos. A partir de 1933 la charrería se convirtió
en deporte, oficialmente reconocido por la Confederación Deportiva
Mexicana. Desde entonces se han constituido 300 asociaciones en el país
y en el extranjero, todas bajo el control de la Federación Nacional de
Charros, excepto la Asociación Nacional, con sede en la ciudad de
México.
El charro (voz española usada sobre todo en
Salamanca, con el sentido de aldeano, rústico) es en México el
jinete en la doma y monta del caballo y en el manejo del ganado mayor. Viste un
traje especial (esencialmente sombrero jarano, chaqueta, pantalón
ajustado y botines) y convierte las habilidades de su oficio en
espectáculo o competencia. La indumentaria del charro tuvo su origen en
la época virreinal; reproduce básicamente el atuendo de los
aldeanos de Salamanca, pero tiene también marcada influencia (por lo
menos en el sombrero) de los jinetes de las provincias de Navarra y
Andalucía, de donde procedían muchos de los conquistadores. Casi
se han perdido las características originales de esas prendas. En la
región fronteriza del Norte, especialmente en Chihuahua y Coahuila, el
traje del jinete de campo (vaquero) tiene cierta influencia del cowboy
norteamericano. En Tamaulipas prevalece un estilo semejante al anterior, aunque
con una chamarra de gamuza que lleva flecos como adornos. En el Sur, la gente
de a caballo usa sombrero de gran tamaño, pero conserva la chaqueta
corta, el pantalón ajustado y los botines. En el Oriente,
particularmente en Jalisco, se acostumbran el sombrero de soyate, la camisa de
manta, la chaqueta de cuero, las calzoneras y las botas de color bayo. En la
Altiplanicie, principalmente en la capital, la indumentaria y los accesorios de
uso charro se dividen en tres categorías: de faena, de media gala y de
gala. Esta última tiene la variante del traje de etiqueta o de
ceremonia, del cual existe una versión para la mujer.
Las faenas y términos charros han dado origen a una
vasta paremiología: Jinete que se acamarona (encoger las
piernas), jinete que cae; Alazán tostado, tenlo siempre
ensillado; Lo mismo es atrás que en ancas; De que Dios
dice a dar, hasta las árganas (bolsas a cada lado del fuste)
presta, y de que quita, hasta rasguña; No llores por esa
burra, ni yo que perdí el atajo (recua); Hay tres clases de
tarugos: el que brinda con el dependiente, el que monta sin barboquejo y el que
baila con su mujer; A quien monta caballo bayo, o se le huye la mujer o
lo mata un rayo; Cobija que no calienta no merece bocamanga; Para
qué son tantos brincos, estando el suelo tan parejo; Como quiera
se hace un buey, pariendo la vaca un toro; Caballo de dos pelos
(colores), dos caballos; Donde manda caporal no gobiernan los
vaqueros; Un grito a tiempo saca al cimarrón del norte; A
cada mula le gusta su comedero; Fuste sin corbata (huella de la
reata), fuste de sacristán (profano); Ni modo de hacer correr
a la que está corveada; Aunque somos del mismo barro, no es lo
mismo catrín que charro; Caballo que muerde el freno ha dejado de
ser bueno; Al que le guste el fuste, y al que no, que monte en pelo;
Gallo, caballo y mujer, por raza has de escoger; Cualquier zarape es
jorongo abriéndole bocamanga; No es tan manso que se deje curar
parado; En caballo moro, ni pases agua ni esperes toro; A caballo
palpado (mañoso) nunca lo montes confiado; Si fueres a San
Javier, pasando por San Pioquinto, no enamores mujer casada ni montes caballo
pinto; Caballo que llene las piernas, mujer que llene los brazos y gallo
que llene las manos; Caballo que no raya, que se vaya;
Estás mirando a la burra reparar y todavía le avientas el
sombrero; No es buen jinete el que talonea, ni mula la que no
patea.
Véase:Leovigildo Islas Escárcega y Rodolfo García-Bravo y Olivera:
Diccionario y refranero charro (1969)).
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    Ilustración de Reglas con que un colegial puede lazar y colear de Luis G.
    Inclán
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    Jaripeo

    Foto Carrillo
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    Jineteando una yegua, óleo de Ernesto Icaza
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    Símbolo de la equitación mexicana, la figura del charro
    también se exalta en el folklore nacional.
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    Manganeando, cuadro de Ernesto Icaza.
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	CHARRITO

	
Nombre que se aplica a
varios peces de la familia Carangidae, orden Perciformes, principalmente a los
del género Trachurus. Su aspecto externo es muy semejante al de
los jureles y macarelas, de los que se distingue por la ausencia de la aletilla
terminal en las aletas dorsal y anal, además de la presencia de una
serie de escamas grandes, como escudos, a todo lo largo de la línea
lateral. T. lathami mide aproximadamente 20 cm; se encuentra en las
aguas costeras del golfo de México, frecuentemente cerca del fondo, en
profundidades de 50 a 90 m. Suele formar cardúmenes y se alimenta de
pequeños invertebrados. Se pesca ocasionalmente, junto con otras
especies de mayor importancia comercial.




	CHATA

	
Loxocemus sumichrasti,
familia Pythonidae. Serpiente poco conocida, de 50 a 60 cm de longitud. Tiene
el cuerpo grueso, de color pardo oscuro, en ocasiones con manchas blancas;
cabeza fina; hocico agudo, levantado hacia arriba; ojos pequeños y cola
muy corta. Se le confunde fácilmente con otras especies venenosas, pero
en realidad es inofensiva. De hábitos nocturnos, se le encuentra entre
escombros. El profesor Álvarez del Toro supone que vive bajo tierra. Se
distribuye desde Colima hasta el istmo de Tehuantepec y se ha registrado
también en Chiapas.




	CHATILLA

	
Myozetetes similis,
familia Tyrannidae, orden Paseriformes. Pájaro de 17 cm, de grito
alegre; presenta el plumaje de las partes superiores de color olivo
grisáceo, con una franja rojiza en el centro de la corona; ésta,
rodeada por una lista blanca; los lados de la cabeza, oscuros; la garganta,
blanca; las partes inferiores, amarillas azufrosas; el pico, pequeño y
negro; y el iris, oscuro. Habita en campos abiertos, con arbolado de huertas, a
diferentes altitudes. Se le encuentra desde el norte de México hasta la
Argentina.




	CHATILLA

	
Porthidium nasutum,
familia Viperidae, orden Squamata. Víbora que mide entre 30 y 40 cm y
tiene la cabeza marcadamente triangular, y la punta del hocico un poco vuelta
hacia arriba, con una escama alargada en la punta. Es de color café o
café rojizo, con numerosas manchas triangulares o cuadrangulares oscuras
a lo largo del cuerpo, separadas por una línea clara en el centro del
dorso. En organismos jóvenes, la cola es de color marfil. Habita
principalmente en la selva alta perenifolia del norte y noreste del estado de
Chiapas. Aunque posee un potente veneno, igual que todas las especies de la
familia Viperidae, no es muy temida debido a su pequeño tamaño y
a su carácter tranquilo. También recibe el nombre de
chata.




	CHATINOS

	Indígenas del grupo
olmeca-otomangue, subgrupo otomiano-mixteco, familia zapoteca. Habitan en los
exdistritos oaxaqueños de Sola de Vega y Juquila. En 1975 eran 21 mil, y
en 1986,poco más de 30 mil, de los cuales el 47% eran monolingües.
Los municipios con mayor población chatina son Santa Catarina Juquila,
San Juan Quiahije, Santiago Amoltepec, Santa Cruz Zenzotepec, San Lorenzo
Texmelucan, Santos Reyes Nopala, Tataltepec de Valdez y Santiago Yaitepec. En
años recientes se han extendido a los de Teojomulco y Teozacualco. El
chatino es un idioma tonal, o sea que cada palabra tiene un significado
diferente según se pronuncie en tono grave o agudo. Se cree que hay tres
diferentes dialectos: el de Tataltepec de Valdez, el de Santiago Yaitepec y el
de Santos Reyes Nopala. Situados en el suroeste de Oaxaca, los chatinos ocupan
un área de 7 677 km2; colindan al norte y al este con los
zapotecos, al sur con los pueblos negroides de la costa, y al oeste y el norte
con los mixtecos. La zona de Sola Vega es la más lluviosa del estado; la
cruzan el río Atoyac o Verde, al que ellos llaman Juchatenango, y sus
afluentes Amoltepec, Sola de Vega, Yutanano y La Cruz. La de Juquila, a su vez,
está regada por las corrientes fluviales Chacalapana, Cacalote, Grande o
Piedra Parada, Manialtepec y Chacaque. Las pequeñas lagunas son las de
Chacagua, Manialtepec, Pastoría y Salinas Grandes. En la sierra, que
alcanza una altitud de 2 900 m sobre el nivel del mar, se explota la madera de
pino, cedro, roble y encino; y en la costa, la de fresno, chicozapote, caoba y
ceiba. La fauna comprende venado, armadillo, tigrillo, mapache y numerosos
reptiles. En la región sólo hay terracerías y brechas, la
mayoría intransitables en tiempo de lluvias. Los pocos caminos van de El
Vidrio, sobre la carretera Oaxaca-Puerto Escondido, a Juquila (36 km); de
Puerto Escondido a San Pedro Mixtepec, San Gabriel Mixtepec, San Pedro
Juchatenango, San Miguel Sola Vega, Zimatlán y Oaxaca; de El Vado a San
Vicente Lachixio, Santa María Lachixio, Zapotitlán del
Río, Santiago Taxtitlán, Santa María Zaniza y San Diego
Teojomulco; y de Juquila a San Juan Quiahije y San Miguel Panixtlahuaca. Hay
pistas de aterrizaje en Juquila, Tataltepec de Valdez, San Miguel
Panixtlahuaca, San Diego Teojomulco, Santa Cruz Zonzontepec y Santiago
Amoltepec. La indumentaria de los chatinos, de manufactura casera, consta en el
hombre de calzón de manta blanca hasta la pantorrilla, atado a la
cintura con angostas fajas; camisa de algodón o manta, huaraches y
sombrero de palma. La mujer lleva falda larga de algodón, blusa adornada
en el cuello y las mangas, y rebozo oscuro, aunque a últimas fechas los
jóvenes han empezado a usar ropa moderna. En la sierra, la
mayoría de las casas tienen paredes de madera, con techo de teja a dos
aguas, y piso de tierra; y en la planicie, muros de varas liadas con bejuco o
cuerdas, recubiertas con lodo (bajareque), y techo de paja o palma. Por lo
general constan de un solo cuarto que sirve de cocina, comedor, sala y
dormitorio, con una sola puerta y sin ventanas. Ocasionalmente la cocina
está en una enramada anexa. El mobiliario se reduce a tapeixtles,
petates, hamacas, una mesa, dos bancas y trastes de barro. La
elaboración de cerámica y textiles ha ido desapareciendo;
sólo se conserva la manufactura de cestos de bambú y de paja,
redes para la pesca del camarón, hamacas de ixtle, sombreros, tenates y
petates. Se cultivan maíz, café, frijol, calabaza, chile,
algodón, caña de azúcar, ajonjolí, sorgo, jitomate,
ahuacate, mango y plátano. El mercado más importante es el de San
Juan Tutultepec. Se utilizan todavía la coa, el azadón, el
machete y el arado tirado por bestias. La tierra es en un 58% comunal, 32% de
pequeña propiedad, y ejidal el resto. Los pastizales son aprovechados
por los ganaderos mestizos y los caciques locales; los indígenas
sólo tienen pequeñas crías familiares de cerdos y cabras.
Los bosques son explotados por la Papelera de Tuxtepec, a cambio de lo cual las
comunidades chatinas únicamente han recibido el beneficio de transitar
por las brechas de saca. Se cree que existen ricos yacimientos mineros, pero
por lo incomunicado de la región sólo se explotan, sin la
participación de los indígenas, los de hierro en Zaniza y los de
cobre en Ayoguezco y Cahuaca. La organización religiosa no ha variado
sustancialmente: cada pueblo tiene su santo titular, cuya fiesta organiza el
mayordomo en turno, pero veneran en común a San Antonio Abad,
patrón de las aves de corral, a quien acuden cada vez que éstas
enferman, y a San Isidro Labrador, protector de las yuntas. La fiesta de la
Inmaculada Concepción, del 7 al 15 de diciembre en Juquila, es la
más importante. Siguen siendo objeto de culto el viento, la lluvia, el
trueno, los árboles, las cuevas, el agua y los cerros; al señor
del maíz le ofrecen ceremonias propiciatorias y a los animales salvajes
les atribuyen un dueño o señor que los protege. Asocian las
prácticas mágico-religiosas al ciclo de la vida; por ejemplo, a
los siete días de nacido, el niño es llevado con el brujo para
que le imponga un nombre secreto, previo al bautismo, y practican el rito que
llaman �Sembrar el machito�, el cual consiste en plantar un sauce en
el lugar donde la comadrona enterró la placenta. Al morir una persona,
su cadáver se coloca sobre una cruz de cal en el suelo, con la cabeza
hacia el oeste; en Nopala se le prepara un �equipaje� que incluye
agua, alimentos y dinero para pagar su entrada al mundo de los muertos. Las
enfermedades se consideran castigo divino o venganza de los brujos; sólo
éstos tienen poder para curarlas. En algunos poblados la
organización política todavía se funda en el consejo de
ancianos. El noviazgo no es común entre los jóvenes; son los
padres quienes arreglan los matrimonios. Después de la boda, los esposos
�guardan los 13 días�, o sea que por ese tiempo se abstienen
de relaciones sexuales para evitar acontecimientos funestos. Los chatinos
conservan una gran cohesión social, casi no se mezclan con los
demás grupos, y el español sólo lo utilizan en su trato
necesario con los mestizos. Para remediar la insalubridad, el analfabetismo y
la incomunicación, el Instituto Nacional Indigenista creó en 1973
el Centro Coordinador de Juquila, que ha logrado establecer escuelas
bilingües, tiendas de la Compañía Nacional de Subsistencias
Populares (Conasupo), unidades médicas rurales y
clínicas-hospital en las principales poblaciones.
Bibliografía y
fuentes: F. Belmar: Breve reseña
histórica y geográfica de Oaxaca. Homenaje a William Cameron
Towsend (1961); J. A. Gay: Historia de Oaxaca (1881); Howard P. y
Barbara McKaughan: Diccionario chatino (1951); Leovigildo Vázquez
Cruz: Los chatinos (manuscrito); e investigación directa de la
Comisión Episcopal Nacional de Ayuda a Las Misiones Indígenas
(CENAMI).
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    Distribución geográfica de los chatinos


  






	CHATO

	
V. JAQUETÓN.




	CHATO AZUL o BAGRE TONTO

	
Ictalurus furcatus, familia Ictaluridae, orden Cypriniformes, suborden
Siluroidei. Pez que presenta las barbas maxilares prolongadas hasta la parte
basal o media de los pectorales. Se le encuentra en los ríos de la
vertiente atlántica, desde Estados Unidos hasta la cuenca del
Pánuco. Abunda en el río Conchos, en Chihuahua.




	CHAUCLE

	
Bletia campanulata
Llav. y Lex. Planta de la familia de las orquídeas, herbácea,
terrestre, con seudobulbo pequeño y algo carnoso; raíces
delgadas, fibrosas y flexibles; hojas angostas, de 25 a 30 cm de largo, con
nervaduras paralelas; flores de color rojo púrpura, con el labelo
blanco; y fruto en forma de cápsula de seis ángulos. Se cultiva
como planta de ornato. Vegeta en las partes templadas de los estados de
Michoacán, Morelos, San Luis Potosí, Veracruz y el valle de
México. Se le conoce también con los nombres vernáculos de
chautle, flor de muerto, huarárichiri-tsitsiki,
sautle, saucle, tsacuitle, tsacuxóchitl y
tsautle.

 2.Cranichis speciosa es otra planta del mismo
nombre vulgar y de la misma familia, aunque de flores menos vistosas.




	CHAUTLE

	
Ariocarpus trigonus
Schum. Planta de la familia de las cactáceas; globosa, carnosa, de unos
10 cm de alto. La raíz principal es gruesa y carnosa, en forma de
tubérculo triangular, de 3 cm de largo. La planta forma una roseta. El
ápice está cubierto de pelos blanquecinos, suaves y lanosos. Las
flores son amarillentas, vistosas, de 5 cm. No se sabe que tenga usos
medicinales o de otra índole. Vegeta en Tamaulipas, Nuevo León y
San Luis Potosí. También se le conoce con el nombre
vernáculo de chaute.




	CHAUVET, FIDEL DE JESÚS

	

Nació en México,D.F., el 26 de septiembre de 1908; murió
en la misma ciudad el 31 de mayo de 1983. Después de cursar
preparatoria, ingresó en la Orden Franciscana en 1926. Estudió
filosofía en España (1927-1928), teología en el Pontificio
Ateneo Antoniano de Roma (1928-1932) y un curso de especialización en
filosofía desde 1932 hasta doctorarse (1935). A su regreso a
México, enseñó materias de su especialidad (1935-1944) y
desempeñó diversos cargos administrativos (1945-1954). Fue
nombrado presidente del Colegio Internacional de Pedagogía y
Espiritualidad Franciscanas (1955-1961) que su Orden tiene en Grottaferrata,
Roma, y allí mismo impartió clases. Nuevamente en México,
continuó enseñando metafísica en el colegio de
filosofía de la Provincia del Santo Evangelio. Dedicó particular
atención a la historia de la Orden Franciscana en México. Fruto
de esas investigaciones fue la publicación de textos inéditos de
los siglos XVI y
XVII: La Relación… de la Provincia del Santo
Evangelio… en 1585, por Mendieta-Oroz-Suárez, con
introducción y notas (1948, 2a. ed. 1975); y La Relación …
de la vida… del V.P. Fr. Sebastián de Aparicio, por el Dr.
Bartolomé Parejo, con introducción y notas (1975).
Publicó además: Don Fray Juan de Zumárraga (1948),
San Francisco de México (edición inglesa de 1952, y
mexicana de 1953 y 1973), El culto de la Asunción en
México (1954), La iglesia de San Fernando de México y su
extinto Colegio Apostólico, (1980) y Los franciscanos en
México (1981). También estudió las fuentes originales
franciscanas, cuyos resultados fueron dos obras: Escritos genuinos de San
Francisco de Asís (3a. ed., 1975) y Pensamientos espirituales de
San Francisco de Asís (1976).

La historia y espiritualidad franciscanas están
íntimamente relacionadas con el pensamiento filosófico
respectivo, que Chauvet expuso en sus obras: Las Pasiones según Juan
Duns Scoto (Barcelona, 1936); Primeros lineamientos de un Curso de
Ética General según las doctrinas del V. Juan Duns Scoto
(1954); �La posición del Escotismo en la Escolástica�,
De doctrina Ioannis Duns Scoto (Oxford-Edimburgo, 1968); �Las
teorías físicas de la relatividad y su interpretación
filosófica� (IV, 1971) y �La existencia lógica y el
pluralismo de los sistemas lógicos�(X, 1977), en Revista de
Filosofía de la Universidad Iberoamericana.




	CHAVERO, ALFREDO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1841-1906). Estudió en el
Colegio de San Juan de Letrán y se recibió de licenciado en
derecho. Fue diputado federal por un distrito de Guerrero. Durante la
Intervención Francesa, siguió al presidente Juárez, y
más tarde cayó prisionero cuando regresaba de Mazatlán. Al
triunfo de la República, se hizo cargo de la dirección de El
Siglo XIX. A la caída del
presidente Lerdo de Tejada, fue oficial mayor del Ministerio de Relaciones y,
más tarde, magistrado del Tribunal Superior y gobernador del Distrito
Federal; síndico, regidor y presidente del Ayuntamiento de
México; catedrático de derecho administrativo y director de la
Escuela de Comercio y del Colegio de las Vizcaínas. Escribió
obras de teatro, entre ellas Xóchitl y Quetzalcóatl;
óperas cómicas: El duquesito y La gitana; y
zarzuelas: El paje de la virreina. Aunque tuvo mucho éxito como
dramaturgo de estilo romántico y nacionalista, se distinguió
especialmente como historiador. Es autor de Historia antigua y de la
Conquista, primer tomo de México a través de los
siglos, y de varios estudios: Calendario azteca (1876),
Calendario de Palenke (1902) y El monolito de Coatlinchan (1904),
entre otros.




	CHAVERO, CÓDICE

	

También se le llama Códice de los Tributos de Huexotzingo.
Se conserva original en la Biblioteca Nacional de Antropología e
Historia. Perteneció a Lorenzo Boturini y más tarde al licenciado
Alfredo Chavero, de quien tomó su nombre. Es un libro encuadernado, de
139 hojas de papel europeo escritas en español, más 18 plegables
con pinturas de tributos. Procede de 1579, del pueblo de Huexotzingo, Pue. El
texto se refiere a los tributos que pagaban los pueblos de San Juan
Huexotzingo, Santa María Asunción Almoyahuacán, Santa
María Texmelucan, San Francisco Tianguistengo y San Lorenzo
Chiyauhtzingo.

Véase:Rafael García Granados y Luis MacGregor: Huejotzingo. La ciudad y el
convento franciscano (1934).




	CHÁVEZ, CARLOS

	
Nació
en la ciudad de México, D.F., el 13 de junio de 1899; murió en la
misma ciudad el 2 de agosto de 1978. Estudió piano con Manuel M. Ponce
(1909-1913) y Pedro Luis Ogazón (1915-1920), armonía con Juan B.
Fuentes , y de manera autodidacta fuga, contrapunto y composición,
analizando las obras de los grandes maestros y la música india y
mestiza. En 1921 presentó un primer concierto público con sus
composiciones, entre ellas el Sexteto para piano y cuerdas (1919) y
obras para piano, y canto. Su producción hasta entonces es francamente
romántica, y sus arreglos de música mexicana están
inspirados en los de Ponce. A partir de los Madrigales (1921) y los
Nocturnos (1922) abrazó el impresionismo. En el invierno de 1922
hizo un viaje de observación por Austria, Alemania y Francia. En
Berlín, la casa Bote und Bocke publicó su Deuxieme Sonate pour
piano (1921). Su estancia en Europa lo convenció de que
�había que realizar lo nuestro, construir nuestra escena y actuar
en ella, realizar lo que se pudiera, mucho o poco, bueno o malo, pero propio y
un poco diferente�. A su regreso organizó y dirigió la serie
Conciertos de Música Nueva, en la que por tres años consecutivos
dio a conocer las novedades europeas. Silvestre Revueltas y la cantante Lupe
Medina participaron en esos programas. En 1926 residió en Nueva York y
conoció a Varèse y Copland, con quienes compartía la idea
de crear una estética americana. La Internacional Composers� Guild
que Varèse animaba, presentó los Tres exágonos de
Chávez (1923) y la �Danza de los hombres y la máquinas�
de HP (1926). Nuevamente en México, en 1928 el Sindicato de
Músicos le confió la Orquesta Sinfónica Mexicana, que
cambió su nombre por el de Sinfónica de México al
año siguiente, organizada como cooperativa; para asegurar su
sobrevivencia, Chávez consiguió en 1940 el patrocinio oficial y
privado, y la convirtió en una asociación civil. Este conjunto
hizo las veces de una orquesta nacional, y Chávez, en lo sucesivo,
dirigió las principales orquestas de Estados Unidos y Europa. De 1928 a
1935 estuvo también al frente del Conservatorio Nacional y
atendió la cátedra de creación musical, a la que
asistieron Blas Galindo, Moncayo, Ayala y Salvador Contreras. En 1946
fundó Nuestra Música, sociedad promotora de conciertos, de la
cual surgieron una revista y la casa Ediciones Mexicanas de Música.
Redactó el proyecto para crear el Instituto Nacional de Bellas Artes
(INBA) y fue su primer director (1947-1952). Gracias a sus gestiones, la
Sinfónica de México pasó a ser la Orquesta
Sinfónica Nacional. En 1958 desempeñó la cátedra de
poética en la Universidad de Harvard, impartida anteriormente por
Stravinsky, Hindermith y Copland. Las lecciones de Chávez se recogieron
en Musical Thought (1961). En 1973 fue nombrado jefe del Departamento de
Música del INBA pero renunció un mes después. La
música que compuso tiene el signo de una constante evolución. A
partir de las Sonatinas (1924), adoptó un estilo rigorista y
esquemático que concentra la carga emocional en una expresión
repetitiva, descarnada y esencial. A esta época pertenecen
Energía (1925), el ballet HP (1926), la Sinfonía
de Antígona (1932), los Preludios para piano (1937) el
Concierto para piano (1938) y La hija de Cólquide (1943).
Se observa luego un viraje hacia las formas clásicas en el Concierto
para violín (1948) y la III y VI Sinfonía (1961). En
la Invención (1958), para piano, abandona el principio repetitivo
e inaugura lo que llamó la �no repetición�, que
comprende la melodía, la armonía, el ritmo y el timbre. Esto le
permitió ejercer la libertad manifiesta en Resonancias (1964),
Elatio (1967), Discovery (1969) e Initium (1971).
Chávez es autor de seis Sinfonías, cinco ballets, una
ópera, cuatro conciertos e innumerables obras sinfónicas y de
cámara. Sus restos reposan en la Rotonda de los Hombres
Ilustres.




	CHÁVEZ, EDUARDO

	
 Nació
en la ciudad de México en 1898. Estudió 4 años en la
Escuela Nacional de Ingeniería. En 1927 ingresó a la
Comisión Nacional de Irrigación. Prestó sus servicios en
los distritos de riego Don Martín y Plutarco Elías Calles.
Formó parte del grupo técnico que estudió la
ampliación de la presa de Taxhimag. En 1932 se hizo cargo de las obras
internacionales de rectificación de rectificación del río
Bravo en la zona Valle de Juárez-El Paso. Dirigió después
las obras de riego en Matamoros. De 1940 a 1946 proyecto la expansión de
la industria eléctrica. Fue más tarde presidente de la
Comisión Técnica de Ingeniería de la Secretaría de
Bienes Nacionales (1947), vocal secretario de las comisiones del Papaloapan y
del Tepalcatepec (1948-1952) y secretario de Recursos Hidráulicos en el
gabinete del presidente Adolfo Ruiz Cortinez (1952-1958).




	CHÁVEZ, EUGENIO

	
Nació
en México, D.F., en 1943. Estudió medicina en la Universidad
Nacional Autónoma de México e hizo estudios de posgrado en
psiquiatría. Es autor de las novelas En la oscuridad del tiempo
(1969) y Licántropo (1982).




	CHÁVEZ, EZEQUIEL A

	

Nació en Aguascalientes, Ags., en 1868; murió en la ciudad de
México en 1946. Se recibió de abogado en 1891. Siendo estudiante
de la Escuela Nacional de Jurisprudencia inició su carrera magisterial,
cumpliendo en ella 55 años de servicios. En 1945 la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM) lo designó profesor
emérito. A los 20 años de edad presentó a Joaquín
Baranda, ministro de Justicia e Instrucción Pública, una
iniciativa para reorganizar las escuelas primarias, la cual fue aceptada,
así como la que tendía a reorganizar la Escuela Nacional
Preparatoria e implantaba en ella enseñanzas independientes de
psicología y ética, de las que fue fundador. Diputado al Congreso
de la Unión, defendió con energía numerosas iniciativas
tendientes a elevar los salarios del personal de las escuelas, una ley de
pensiones de retiro para educadores y otra para instituciones de
investigación científica. Colaboró en la
reorganización del sistema educativo nacional, fundó la Escuela
Nacional de Maestros y, con Justo Sierra, su jefe inmediato como ministro de
Instrucción Pública, estableció la Escuela de Altos
Estudios y la Universidad en 1910. En 1915 formuló dos proyectos de ley:
uno sobre la federalización de la enseñanza, y otro sobre la
autonomía de la Universidad. Hombre de vasta cultura, explicó muy
diversas cátedras en la UNAM y en las universidades de Cincinnati,
California y Madrid.

Fundó, con Franz Boas, la Escuela Internacional de
Arqueología y Etnografía. Por encargo del gobierno del presidente
Carranza, formuló una guía para reorganizar el sistema de los
archivos de trámite estatales, adoptando para ello el sistema decimal de
Melwin Dewey (v. ARCHIVOS). Fue,
además, un polígloto distinguido (sabía latín,
francés, inglés, alemán e italiano); perteneció a
las academias mexicanas de la Lengua y de la Historia, y fue miembro fundador
de El Colegio Nacional.

Escribió numerosos artículos, conferencias,
proyectos de leyes y discursos que publicó en folletos y revistas,
además de sus principales obras. Son éstas: Geografía
de la República Mexicana (1896), �Historia de la
educación de México desde los tiempos precolombinos hasta
1900�, en México, su evolución social (1901),
Ensayo de análisis de lineamientos de la psicología del Prof.
D. Jacinto Pallares en homenaje a su memoria (1905), Notas sobre la
instrucción pública en México de 1874 a 1921 (1923),
El concepto de la historia universal y el del progreso (1923), Tres
discursos sobre la Universidad Nacional (1924), Bosquejo sumario de la
psicología y análisis de la obra de D. Francisco Á. de
Icaza (1925), Los sesenta últimos años de la historia de
México y los problemas políticos del mundo
contemporáneo (1926), Psicología de la adolescencia
(1928), Ensayo de psicología de Sor Juana Inés de la Cruz y de
estimación y sentido de su obra y de su vida en la historia de la
cultura y la formación de México (1931; 2a. ed., 1970),
Contra la servidumbre del espíritu (1934), James Baldwin,
filósofo y psicólogo (1937), Massaryk como
filósofo (1938), Fray Pedro de Gante, el primero de los grandes
educadores de la América (1939), ¿De dónde venimos y
a dónde vamos? (1939), Hidalgo (1956), Morelos (1957),
Agustín de Iturbide, libertador de México (1957),
Benito Juárez, estadista mexicano (21 de marzo de 1806 - 18 de julio
de 1872) (1958) y La Colonia (3 vols., 1958).

Véase:
Ernesto de la Torre Villar: �Ezequiel A. Chávez, 1868-1946�,
en Revista de Historia de América (1946)).




	CHÁVEZ, FIDEL

	
Nació en
Sabinas, Coah., el 20 de septiembre de 1943. Licenciado (1969) y maestro (1970)
en letras españolas por el Instituto Tecnológico de Monterrey, ha
sido profesor en esta institución y en la Universidad Autónoma de
Nuevo León. Ha colaborado en revistas y periódicos regiomontanos.
Ha publicado cuentos y los siguientes ensayos: �Algunos aspectos
psicológicos en la Tía Tula�, �El nuevo
antropocentrismo, actitud de Borges ante la Literatura�, �A
propósito de las escritoras� y �Problemas de narrativa
contemporánea�.




	CHÁVEZ, GABINO

	
Nació y
murió en Irapuato, Gto. (1839-1919). Se ordenó sacerdote en 1863.
Sirvió durante 56 años en Irapuato, donde procuró el
mejoramiento de la vida de los obreros, y fundó el Asilo de
Huérfanos de Guadalupe y el Instituto de Religiosas de la Familia de
Corde Ieso. Es autor de: Ensayo sobre la escuela laica y la escuela
católica (1893) y Catecismo breve y popular de los diezmos
(1919).




	CHÁVEZ, GILBERTO

	
Nació
en Cotija, Mich., el 17 de noviembre de 1908. Trabajó en la
Secretaría de Educación Pública y en la Suprema Corte de
Justicia. Su primer libro, Sol en el cenit, está formado por 15
relatos. Ha colaborado en suplementos y revistas de la capital, y publicado las
novelas Playa Paraíso (1947), Senderos de milagros (1955),
Una sombra en los brazos (1956) y Mientras pasa la lluvia
(1968).




	CHÁVEZ, JOSÉ MARÍA

	

Murió probablemente hacia 1868. Violinista y director de
orquesta de teatro y de ópera, figuró con cierta notoriedad de
1839 a 1867. Participó en la inauguración del Gran Teatro de Santa
Anna (después Nacional) el 10 de febrero de 1844, tocando y dirigiendo
las Variaciones para violín y orquesta de Bériot. Fue
concertino de la orquesta que acompañó a Henriette Sontag durante
la temporada que dio en México. Es autor de las oberturas La Casandra,
que obsequió en beneficio de la actriz mexicana Romana Manito (30 de
enero de 1856) y de otras composiciones de salón. A mediados de 1863, en
el Teatro Iturbide (llamado por los soldados intervencionistas Théatre de
L´Armée o L´Eldorado) dirigía una orquesta que
interpretaba danzas mexicanas y francesas.




	CHÁVEZ, ÓSCAR

	

Nació en México, D.F., el 30 de marzo de 1935. Surgió como
actor, cantante y compositor en 1966. Figuró en la película
Los caifanes. Ha hecho arreglos de corridos y canciones y ha compuesto,
entre otras, �La niña de Guatemala�, �Caña�,
�Sin decir nada�, �Los hombres no se mueren�, �Corrido
del 75�, �Mundo triste�, �Corrido a la gatita blanca�,
�Mi paloma� y �Las elecciones�. De sus arreglos sobresalen
�El tecolote�, �La casita�, y �Nuevas coplas de La
Llorona�.




	CHÁVEZ APARICIO, PEDRO

	

Nació en México, D.F., el 2 de junio de 1849; murió en
Mazatlán, Sin., el 27 de agosto de 1883. Estudió música al
lado de su padre, Esteban Chávez Ramírez, y se graduó de
médico cirujano el 18 de septiembre de 1872. Figura entre los miembros
de la Sociedad Filarmónica Mexicana en 1866. Fue subdirector del
Orfeón de la Sociedad Orfeonística Mexicana en 1871. Viajó
a Zacatecas con una compañía de zarzuela y ópera bufa, de
la que era director de orquesta y concertador. Desde entonces residió en
esa ciudad, donde impartió, además, una cátedra de
anatomía en el Instituto Literario de García. Ejerció
asimismo la enseñanza del piano y del canto. En la última visita
de Ángela Peralta a esa ciudad, en 1882, fue contratado como director de
orquesta de la compañía que viajó con la cantante a
León (junio, 1882), Monterrey (octubre, 1882), Chihuahua (abril, 1883) y
Mazatlán, donde falleció, víctima del
cólera.




	CHÁVEZ CAMPOMANES, MARÍA TERESA

	

Nació en Puebla, Pue., el 1° de agosto de 1890;
murió en México, D.F., el 24 de febrero de 1981. Se graduó
de maestra en su ciudad natal, y en la de México se consagró al
estudio de la bibliotecología, bajo la guía de Emilio Baz,
Nicolás León y Juan B. Iguíniz. Perfeccionó sus
conocimientos en el Pratt Institute, en The School of Library Science, en
Detroit, y en la Universidad de Columbia. Trabajó varios años
como especialista de bibliografía hispanoamericana en la Biblioteca
Pública de Nueva York y en la Biblioteca del Congreso de Washington. Fue
miembro distinguido de la American Library Association. Al volver a
México estudió letras españolas en la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM); se doctoró en 1953 con la tesis
El libro, notable trabajo en torno a ese vehículo de
conocimiento. Junto con las maestras Luz Vera y María de la Luz Grovas,
dirigió la Asociación de Universitarias Mexicanas. Ocupó
la dirección de la Biblioteca Benjamín Franklin y desde el primer
momento la subdirección de la Biblioteca México, fundada por
José Vasconcelos, a cuya muerte quedó ella como directora hasta
su fallecimiento. Ejerció el magisterio en la Escuela Nacional de
Bibliotecarios y Archivistas de la Secretaría de Educación
Pública (SEP), y en el Colegio de Bibliotecología y
Archivología de UNAM. En 1978 recibió de la SEP el título
de Maestra Emérita por su labor formativa de numerosas generaciones de
bibliotecarios. Es autora de: Nuestro alfabeto, Testimonios y
educadores, Tabla numérica de autor y Manual de
catalogación y clasificación; tradujo del francés y
del inglés varias obras sobre bibliotecología y colaboró
en periódicos y revistas especializadas.




	CHÁVEZ HAYHOE, ARTURO

	

Nació en Guadalajara, Jal. Se recibió de abogado en 1922. Es
autor, entre otros, de los siguientes trabajos: �Geografía
histórica de Jalisco�, en Bandera de Provincia (t.1,
Guadalajara, 1929); �Estudio sobre la fecha de fundación de
Guadalajara�, en Arte (9-12, Guadalajara, 1933); �El escudo de
armas de la ciudad de Guadalajara� y �Cuándo se
concedió a Guadalajara el título de ciudad�, en
Cúspide (t. 1, Guadalajara, 1935); �Albores de
Guadalajara� y �Rango de Guadalajara�, en La
Nación (núms. 22 y 39, 1942), �Los primeros
años�, en Memorias de la fundación del obispado de Nueva
Galicia (Guadalajara, 1948); �La esclavitud en Guadalajara en el siglo
XVI�, en Tribuna (2a.
ép., 6-3; Guadalajara, 1946); Guadalajara en el siglo XVI (1953);
Guadalajara de ayer (1956); �El río de San Juan de
Dios�, en Gaceta Municipal (noviembre de 1957); �Las
Guadalajaras preatemajaquenses�, �Guadalajara de 1542 a 1560�
(t.7), �Guadalajara de 1560 a 1600� (t.8) y �Los primeros
médicos de Guadalajara� (t.9), en Boletín de la Junta
Auxliar Jalisciense de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística.




	CHÁVEZ HAYHOE, SALVADOR

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1899. Abogado, es fundador de la
Editorial Chávez Hayhoe y autor, entre otras, de las siguientes obras:
Prontuario de ejecutorias de la Suprema Corte, Historia
sociológica de México (t.1, 1944)y La cuestión
religiosa en Jalisco. Ha publicado, además algunos de sus alegatos
jurídicos.




	CHÁVEZ LAVISTA, TOBÍAS

	

Nació en Aguascalientes, Ags., el 20 de mayo de 1879; murió en
México, D.F., el 4 de febrero de 1970. Su padre fue el gobernador
Ignacio T. Chávez y su madre Guadalupe Lavista, hermana del
médico de ese apellido. Hermano de Ezequiel A. Chávez,
ingresó a la Universidad muy joven y trabajó en la
Dirección de Bibliotecas, de la que fue director largos años
hasta que fue jubilado. Fue profesor en la Escuela Nacional de Bibliotecarios y
Archivistas de la Secretaria de Educación Pública, y en el
Colegio de Bibliotecología y Archivología de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM). Se formaron a su lado y
colaboraron con él, entre otros, Joaquín Díaz Mercado,
Juana Manrique de Lara, Aurora y María Pagaza, Guadalupe Monroy,
María Teresa Chávez y David N. Arce. A él se debe la
organización de la Dirección de Bibliotecas de la UNAM y el
manejo eficiente de sus ricos fondos. En 1943, la Universidad editó sus:
Notas para la bibliografía de las obras editadas o patrocinadas por
la Universidad Nacional Autónoma de México. Contiene
además las notas bibliográficas de las tesis presentadas por los
gobernadores durante los años de 1937 a 1942 y una breve noticia
histórica de la Universidad. En revistas especializadas
publicó numerosos artículos bibliográficos y
bibliotecológicos. También escribió un trabajo de
carácter ascético titulado La redención,
recopilación de trozos de las obras del R.P. Luis Evely
(1969-1970).









CHÁVEZ MENDOZA, CELSO - CHIHUIL



	CHÁVEZ MENDOZA, CELSO

	

Nació en Angangueo, Mich., en mayo de 1925. Licenciado en canto
gregoriano y maestro en composición por la Escuela Superior de
Música Sacra de Morelia, en donde formó parte del coro de
cámara de esa institución. En 1966, acompañó como
pianista a los Niños Cantores de Monterrey, en una extensa gira por
Estados Unidos. Fundó y dirigió el Coro Miguel Bernal
Jiménez y el de la Escuela de Bellas Artes de la Universidad Michoacana
de San Nicolás de Hidalgo; al frente del primero representó a
México en la Feria Mundial de Nueva York. Fue subdirector del Coro
Nacional Guadalupano en 1945. Durante 27 años ejerció la docencia
en instituciones de Morelia. Miembro de la Sociedad Coral Moreliana Ignacio
Mier Arriaga, ha actuado como solista en conciertos sinfónico-corales.
Es autor de misas, himnos, villancicos, lieders sacros, motetes, un
te deum y obras para órgano y música vocal; y, en el orden
profano, de composiciones para piano, canto, coro y cuarteto de
cuerdas.




	CHÁVEZ MORADO, JOSÉ

	

Nació en Silao, Gto., el 4 de enero de 1909. En 1931 y 1932 llevó
cursos nocturnos en la Escuela Nacional de Artes Plásticas, pero se
considera autodidacto. Pintor y grabador, perteneció a la Liga de
Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR), al Taller de Gráfica
Popular y al Frente Nacional de Artes Plásticas. Enseñó
materias de su especialidad y fue inspector en escuelas de la Secretaría
de Educación Pública y la Universidad Nacional Autónoma de
México; dirigió la Sección de Enseñanza
Plástica del Instituto Nacional de Bellas Artes y fundó y tuvo a
su cargo el Taller de Integración Plástica (1950) y la Escuela de
Diseño y Artesanías (1962-1966) del propio instituto. Radica en
Guanajuato, donde dirigió el Museo de la Alhóndiga de Granaditas,
convertido por él en un importante repositorio de material
arqueológico, histórico, artesanal, pictórico,
escultórico y fotográfico. Es, además, vicepresidente para
América Latina del Consejo Mundial de las Artesanías, dependiente
de la UNESCO. En 1974 recibió el Premio Nacional de Artes. Entre sus
grabados destacan: Tragedia de las cinco de la tarde, El
tragaquintos, Los hambreadores y otros que siguen la escuela de
Posada. Algunos de sus óleos recogen escenas callejeras que fueron
comunes en la ciudad de México entre 1938 y 1945: El tragafuegos,
Los vendedores de piñatas, Toritos, Danzantes y
Procesiones. Constan también en su obra paisajes urbanos y
campestres, y excelentes retratos, en especial su Autorretrato. Sin
embargo, se ha especializado en realizaciones monumentales. Ha decorado 15
grandes edificios públicos y privados. Sus obras más importantes
son las siguientes: tres tableros en el Centro Escolar Hidalgo, en la colonia
Santa Julia; los murales del cubo de la escalera de honor de la
Alhóndiga de Granaditas, con el tema La Liberación por la
Independencia; los murales en mosaico de vidrio veneciano en la Facultad e
Instituto de Ciencias de la Ciudad Universitaria, especialmente El regreso
de Quetzalcóatl; los relieves escultóricos en cantera de las
aulas del Centro Médico del Instituto Mexicano del Seguro Social; el
cancel de bronce de la galería �La lucha del pueblo mexicano por su
libertad�, en el Bosque de Chapultepec; la fachada en mosaico de piedra y
vidrio de los laboratorios Ciba, en la ciudad de México; la fachada de
la Escuela Normal de Jalisco, en piedras policromas, y el cancel de bronce del
monumento a Juárez, ambos en Guadalajara; y la columna que soporta la
techumbre del patio del Museo Nacional de Antropología. En 1980
diseñó la fachada del nuevo Palacio Legislativo, en la capital de
la República, en colaboración con el arquitecto Pedro
Ramírez Vázquez; y en 1986, el Monumento a la Amistad entre
México y Bulgaria, en Sofía.




	CHÁVEZ NAVA, MANUEL

	

Nació en Huichapan, Hgo., el 30 de mayo de 1839; murió en esa
misma localidad el 20 de abril de 1904. Fue alumno del pintor catalán
Pelegrín Clavé. Varias de sus obras se hallan en Bélgica y
en Miramar. Entre sus retratos más notables están los de
Maximiliano y Carlota.




	CHÁVEZ OROZCO, LUIS

	

Nació en Irapuato, Gto., en 1901; murió en la ciudad de
México en 1966. Estudió en el Instituto Sollano y en la
Preparatoria de León, Gto. Aparte otros cargos, fue subsecretario de
Educación (1936-1938); jefe del Departamento Autónomo de Asuntos
Indígenas (1938-1940), en cuya calidad presidió el Congreso
Indigenista Interamericano celebrado en Pátzcuaro (1940); secretario
general del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación y
embajador en Honduras (1941). Maestro e historiador, dio clases en planteles de
la Secretaría de Educación Pública y de la Universidad
Nacional Autónoma de México. De 1933 a 1936 dirigió la
serie de 11 volúmenes de Documentos para la historia económica
de México, publicados en mimeógrafo por la Secretaría
de la Economía Nacional, compilados, explicados y anotados por él
mismo, entre cuyos títulos destacan: Cuadro de la situación
económica novohispana en 1788 (vol. II, 1934), Los salarios y el
trabajo durante el siglo XVIII
(vol. III, 1934), Dictamen del virrey Revillagigedo sobre la Ordenanza de
Intendentes de la Nueva España (vol. IV, 1934), Las cajas de
comunidades indígenas de la Nueva España (vol. V, 1934).
Datos para la prehistoria del socialismo en México (vol. VI,
1935), Los repartimientos de indios de la Nueva España durante el
siglo XVIII (vol. VII, 1935) y
Orígenes del agrarismo en México (vol. IX, 1935). En 1943
reunió varios documentos bajo el título de La libertad del
comercio en la Nueva España en la segunda década del siglo
XIX, que se publicaron, con una
introducción suya, en el vol. I del Archivo Histórico de
Hacienda. Tuvo a su cargo varios tomos del Archivo Histórico
Diplomático de la Secretaría de Relaciones Exteriores; y de 1954
a 1958 dirigió la serie de 31 volúmenes de Documentos para la
Historia Económica de México, editados por el Banco Nacional de
Crédito Agrícola, entre los cuales destacan: La crisis
novohispana de 1784-1785 (vol. IV, s.f.), Alzate y la agronomía
de la Nueva España (vol. VII, 1954), Papeles para la historia de
la apicultura mexicana (vol. XIV, 1956), El cultivo de la vid en la
Nueva España (vol. XVII, 1956) y, sobre todo, Breve historia
agrícola de México en la época colonial (vol. XXI,
1958). Otras obras suyas son: El sitio de Puebla en 1863 (1927), El
sitio de Cuautla (1931), La civilización maya-quiché
(1932), La civilización nahoa (1933), La industria de hilados
y tejidos en México 1829-1842 (1933), Tres capítulos de
historia diplomática. El hispanoamericanismo. La cuestión de
Texas. Los límites entre México y Guatemala (1935),
Revolución industrial, revolución política (1937),
Historia económica y social de México. Ensayo de
interpretación (1938) e Historia de México. Época
precortesiana (1939).




	CHÁVEZ OROZCO, VICENTA DE SANTA DOROTEA

	
Nació en Cotija, Mich., el 6 de
febrero de 1867; murió en Guadalajara, Jal., el 30 de julio de 1949.
Aprendió las primeras letras por sí misma, al lado de su hermano
Eligio; más tarde asistió a la escuela en Guadalajara. A la edad
de 25 años enfermó y fue internada en el Hospital de la
Santísima Trinidad; una vez que recuperó su salud,
continuó allí mismo dedicada al cuidado de los enfermos. En mayo
de 1893 el hospital se trasladó a la calle Miguel Blanco y el
canónigo Pedro Romero, preocupado de la estabilidad de la obra, quiso
que las enfermeras emitieran los votos privados de pobreza, castidad y
obediencia. Así lo hicieron el 25 de diciembre de 1895, en el templo de
Jesús María, las hermanas Dorotea, Catalina Velasco y Juana
Martín. El 12 de mayo de 1905, el arzobispo José de Jesús
Ortiz reconoció como familia religiosa diocesana a quienes ya entonces
eran conocidas como Siervas de los Pobres, y el 10 de febrero de 1908 Dorotea
recibió el hábito de ese nuevo instituto de manos de aquel
prelado. En enero de 1910 fue nombrada primera maestra de novicias y el 15 de
agosto de ese año, emitieron los votos simples de religión
Dorotea y otras cinco hermanas. En esa ceremonia cambió su nombre por el
sor María Vicenta de Santa Dorotea. La madre Vicentita, según se
le llamaba, pasó en octubre como superiora a la primera casa filial en
Zapotlán el Grande. El 10 de agosto de 1911 la congregación
recibió la aprobación pontificia y el 3 de diciembre de ese
año, Vicentita emitió los votos religiosos canónicos. En
junio de 1912, asistió en Ciudad Guzmán a las víctimas de
los terremotos. El 8 de septiembre de 1913, en el primer capítulo
general del instituto, fue electa superiora general, cargo que
desempeñó también en 1919, 1925, 1929 y 1936.
Emitió los votos perpetuos el 3 de diciembre de 1915. Bajo su
inspiración, se fundaron los siguientes hospitales: San Vicente, en
Zapotlán el Grande (octubre de 1910) Civil de San Juan de los Lagos
(noviembre de 1913), del Mineral del Amparo, en la jurisdicción, de
Etzatlán (4 de junio de 1920), de Tepatitlán (30 de abril de
1921), de Teocuitatlán (13 de febrero de 1923), de San Camilo, en
Guadalajara (25 de mayo de 1926), de Ahualulco de Mercado (octubre de 1930), de
Ocotlán y de Nuestra Señora de Guadalupe en Guadalajara (febrero
de 1934). Fueron también obra suya, el Asilo de Ancianas de la
Santísima Trinidad, en Guadalajara (15 de septiembre de 1934), el
Sanatorio del Río, en Puebla (27 de febrero de 1938), la Clínica
Metalúrgica, en Torreón (agosto de 1938), y el Asilo del Carmen,
en Culiacán (marzo de 1939). El padre jesuita Fermín Chanal
escribió la biografía de la madre Vicenta: Historia de un
corazón de amabilísima dulzura (1951). El proceso diocesano
de beatificación de esta religiosa se abrió el 3 de marzo de
1964, y se cerró en julio de 1967, a iniciativa del cardenal José
Garibi Rivera. El 12 de marzo de 1970 se abrió en Roma el tribunal para
examinar los escritos de la madre Vicenta, y el 13 de abril de 1978 la Sagrada
Congregación para las Causas de los Santos concedió el �nada
obsta� para la introducción del proceso de beatificación y
canonización de la Sierva de Dios michoacana.




	CHÁVEZ PADRÓN, MARTHA

	

Nació en Tampico, Tamps., en 1925. Licenciada (1948) y doctora en
derecho (1954) por la Universidad Nacional Autónoma de México, es
la primera tamaulipeca que recibió aquél título y la
primera mexicana que obtuvo éste. Se especializó en
sociología rural en el Instituto Interamericano de Ciencias
Agrícolas de la Organización de Estados Americanos (1959). Fue
subsecretario de Nuevos Centros de Población Ejidal de la
Secretaría de la Reforma Agraria, y senadora por Tamaulipas a las L y LI
Legislaturas (1976-1982). Hasta 1978 había publicado unos 200 libros y
folletos, entre los que destacan Trayectoria y destino del problema
agrario (1943), Prometeo y yo (novela, 1953), Sistemas
agrícolas comparados (tesis de oposición a la cátedra
de derecho agrario que, dictada por ella desde 1949, tiene en propiedad a
partir de 1955), Conceptos fundamentales del derecho aplicados al derecho
agrario (1959), Situación jurídica de la mujer mexicana en
el Código Agrario (1959), Carta de Punta del Este (1962),
El derecho agrario en México (1954, 1970, 1974 y 1977), El
proceso social agrario y sus procedimientos (1971 y 1976), Ley Federal
de Reforma Agraria comentada (1971 y cinco ediciones más), Ley
Federal de Aguas comentada (1972), Terrenos propiedad de la
Nación (1974), Memoria del primer seminario sobre igualdad,
desarrollo y paz para la mujer campesina (1975), Cantos de juventud
(poesía, 1976), Ley General de Crédito Rural comentada
(1976) e Instituciones agrarias vigentes (1976). Otros trabajos suyos se
encuentran en Pensamiento Político, Diálogo de
Profesionales y Revista del Senado.




	CHÁVEZ PEÓN, FEDERICO

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 10 de noviembre de 1910; murió en
la misma ciudad el 16 de octubre de 1977. Ingresó a la
Compañía de Jesús en Ysleta College, El Paso, Texas,
E.U.A., el 3 de junio de 1927. Allí cursó letras,
filosofía y ciencias. En agosto de 1937, siendo todavía escolar,
pasó como misionero a Anking, China, en compañía del padre
Pablo González y del estudiante Manuel Hernández Montaño.
Aprendió el idioma chino en Peiping y estudió teología en
el escolasticado de Zi-Ka-Wei, en Shangai. Regresó a México en
1942, cuando fueron repatriados los religiosos por el gobierno. El 3 de junio
de ese mismo año recibió la consagración sacerdotal.
Impartió clases en el Colegio de Puebla (1944-1946) y fue padre
espiritual en éste (1946) y en el Plantel de Guadalajara (1953).
Dirigió el Centro Deportivo Vanguardias. Fue operario en las residencias
de Mérida (1951), Chihuahua (1955) y Torreón (1956).
Trabajó como misionero discurrente en la residencia de Guadalajara
(1959) y en la de Villa Pignatelli, en Zapopan (1962). Regresó a Puebla
(1963) y se hizo cargo de la construcción del Colegio Oriente. Estuvo
encargado de la Secundaria y Preparatoria Parroquial en Parras (1964) y
finalmente se recluyó, ya enfermo, en el Asilo de Ancianos de Zoquipan,
en Jalisco. Colaboró con artículos en las siguientes
publicaciones: La Cruzada Eucarística (1938-1940),
Unión (1938-1940), Labor (1938-1941), Nuestra Vida
(1938-1942), Noticias de la Provincia (1940), La Voz Guadalupana
(1940) y Sodalistas (1940). Tradujo al chino el Nicón
Nopahua (1940).




	CHÁVEZ RIVERA, IGNACIO

	

Nació en México, D.F., el 14 de noviembre de 1928. Médico
por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesor
universitario y ha trabajado en varios hospitales. Es autor de: Coma,
síncope y shock (1966), Cardioneumología
fisiopatológica y clínica (2 vols. en colaboración,
1973-1974) y Cardiopatía isquémica (1979).




	CHÁVEZ SÁNCHEZ, IGNACIO

	

Nació en Zirándaro, Gro., (antes Michoacán), el
31 de enero de 1897; murió en la ciudad de México el 12 de julio
de 1979. Estudió en el Colegio de San Nicolás y en la Escuela de
Medicina de Morelia. Obtuvo el título de médico cirujano en la
Universidad Nacional en 1920. Fue rector de la Universidad Michoacana de San
Nicolás de Hidalgo (1920-1921). Ejerció la docencia en la Escuela
de Medicina de Morelia (1920) y a partir de 1922 en la Facultad Nacional de
Medicina. Se especializó en cardiología en París
(1926-1927), al lado del profesor Henri Vaquez y del doctor Charles Laubry, e
hizo otros estudios en clínicas de Berlín, Praga, Viena, Roma y
Bruselas. Dirigió la Facultad Nacional de Medicina (1933-1934).
Fundó el primer servicio de cardiología en el Hospital General de
México (1924-1944), institución que también dirigió
(1936-1939). Fue fundador y director del Instituto Nacional de
Cardiología, el primero en su tipo (1944-1961; y nuevamente a partir de
1976); y rector de la Universidad Nacional Autónoma de México
(marzo 1965 a abril 1966). Fundó y presidió la Sociedad Mexicana
de Cardiología (1935) y la Sociedad Interamericana de Cardiología
(1946). Fue vicepresidente (1958-1962) y presidente honorario vitalicio (a
partir de 1962) de la Sociedad Internacional de Cardiología. Ha sido
miembro del comité consultivo de la Organización Mundial de la
Salud (1955) y de la Organización de Estados Americanos (1958-1966).
Perteneció a 18 sociedades de cardiología en América y
Europa. Se le nombró doctor o rector honoris causa de 95 universidades
del mundo. Fue fundador y director de las revistas Archivos del Instituto de
Cardiología de México (1944-1961) y Archivos
Latinoamericanos de Cardiología y Hematología (1930-1943).
Impartió cursos y conferencias tanto en el país como en el
extranjero. Entre los trabajos que publicó se encuentran
artículos sobre temas médicos en francés, inglés,
portugués, griego, italiano, alemán y polaco. Es autor, entre
otras obras, de: Lecciones de clínica cardiológica (1931),
Enfermedades del corazón, cirugía y embarazo (1945),
México en la cultura médica (1947) y Diego Rivera. Sus
frescos en el Instituto Nacional de Cardiología (1946). Fue miembro
fundador de El Colegio Nacional. Recibió incontables condecoraciones y
preseas; sobresalen la Orden Nacional de la Legión de Honor (Francia:
1933, 1951,1966), el Premio de Ciencias Manuel Ávila Camacho (1945), la
medalla al Mérito Cívico de la Ciudad de México (1945), la
condecoración del Generalísimo Morelos (Michoacán, 1954),
la medalla de oro �Eduardo Liceaga� (1960), el Premio Nacional de
Ciencias (1961), la medalla de oro del American College of Physicians
(Atlantic City, 1963) y la medalla �Belisario Domínguez�,
otorgada por el Senado de la República (9 de octubre de 1975). El 27 de
septiembre de 1980 se develó una estatua suya en el parque que lleva su
nombre frente al edificio central del Centro Médico Nacional.




	CHÁVEZ VEGA, GUILLERMO

	
Nació en Guadalajara, Jal., en 1931. Llevó clases de pintura con
el maestro José Vizcarra y dos años en la antigua Academia de San
Carlos; regresó a Guadalajara en 1951 y terminó sus estudios en
la Escuela de Artes Plásticas. En 1957, bajo el patrocinio de la
Comisión de Planeación de la Costa de Jalisco, registró en
20 cuadros el paisaje de Barra de Navidad. En 1962 hizo un estudio
plástico de Lagos de Moreno. Otra serie de caballete, obra suya, es la
galería de retratos de los presidentes del comité regional del
Partido Revolucionario Institucional en Jalisco. Su obra mural comprende: en
Guadalajara, Protección, en el Centro de Prevención Social
Núm. 1; Danzas folclóricas de Jalisco, en el
edificio de Tequila Sauza; temas históricos y alegóricos en el
Palacio de Justicia y en la Procuraduría General del Estado; y
Homenaje a la Humanidad, en la cúpula del Centro de la Amistad
Internacional; una imagen del pasado y del futuro en el cubo de la escalera del
Ayuntamiento de Zapopan; motivos decorativos en el Club de Yates de Chapala;
Benito Juárez, en la Escuela México de Varsovia, Polonia;
La seguridad social, en el edificio del Sindicato de Trabajadores del
Instituto Mexicano del Seguro Social, en la ciudad de México; y Por
la paz, en el Centro de Arte y Cultura de San Pedro Tlaquepaque, Jal. Esta
última obra la terminó en octubre de 1985.
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    Panorámica de Lagos de Moreno, Jalisco, pintura de Guillermo
    Chávez Vega (1962).

    Archivo del Lic. Alfonso de Alba

  






	CHAYA

	
Cnidoscolus chayamansa
Mc Vaugh, de la familia de las euforbiáceas. Arbusto liso, de 2 a 3 m de
alto. Presenta ramillas delgadas, de un centímetro de diámetro;
corteza gruesa, casi blanca, con algunos pelillos algo urticantes; hojas con
largo peciolo, oblongas, con tres lóbulos de la parte media hacia
arriba; inflorescencia con tres ramas; y brácteas muy pequeñas,
casi invisibles. Es muy apreciado por sus hojas comestíbles, usadas
desde la época de los antiguos mayas, según la Relación
de las cosas de Yucatán de fray Diego de Landa. Muchas familias
yucatecas la comen cocida o frita revuelta con polvo de semillas de calabaza.
En medicina popular se toma contra el estreñimiento y los males
diuréticos. Contiene fierro, fósforo, calcio y vitaminas A y B.
Sólo se ha encontrado en la península de Yucatán. Se le
conoce también con los nombres vernáculos de chaya mansa,
chay, chaya col y keki-chay.




	CHAYOTE

	
Sechium edule (Jacq.)
Sw. Planta de la familia de las cucurbitáceas, herbácea, trepa
por medio de zarcillos. Presenta hojas acorazonadas, angulosas, lobuladas o
agudas, ásperas al tacto; flores pequeñas, en racimos axilares,
amarillas o casi blancas; fruto carnoso, ovoide o en forma de una
pequeña pirámide, o esférico, de 10 a 20 cm de largo, con
la cáscara cubierta por lo común de espinas rígidas. La
semilla germina aun antes de que se corte el fruto, si las condiciones son
adecuadas. Es nativa de México, pero su cultivo se ha extendido a muchas
partes del mundo, sobre todo a América del Sur. Ya no se encuentra en
estado silvestre. Las flores atraen a las abejas y avispas por su néctar
melífero. El chayote se prepara en muchas formas en la cocina mexicana.
En medicina popular se usa como diurético. Se le conoce también
con los nombres vernáculos de apopu, apupu (tarasco de
Michoacán), tzihua y tzihub (huasteco de San Luis
Potosí), cal-mishi y mishi (chontal de Oaxaca),
chayoj (náhuatl de la sierra de Puebla), ecshna (popoluca
de Veracruz), shamú y xamú (otomí de
Hidalgo), gua-yau (chinanteco de Oaxaca), huisquil (Chiapas),
kajnit, pupa, maclhtúcu�n (totonaca de la
sierra de Puebla), kiixpach-kum (maya de Yucatán),
chayojtli (dialecto mexicano de Tetelcingo de Morelos), nap
(tzotzil de Chiapas), ñiuc (chol de Chiapas), tzoyol
(tojolobal de Chiapas), uiskil (Yucatán), xamu�u
(mazahua del estado de México) y yape (zapoteca del istmo de
Tehuantepec).




	CHÁZARO LARA, RICARDO

	

Nació en Veracruz, Ver., el 26 de enero de 1920. Estudió en la
Escuela Naval Militar y realizó cursos de posgrado en el Sub-Chasser
Navy Center (Florida) y en la Electronical Navy School of Treasure Island
(California). Ha sido guardia marino, jefe de máquinas, profesor y
funcionario de la Secretaría de Marina, en la que se ha
desempeñado como subsecretario (1970-1976) y secretario
(1976-1982).




	CHECA, RAFAEL

	
Nació en San
Salvador el Verde, Pue., el 24 de octubre de 1826; murió en San
Ángel, D.F., en 1908. Tomó el hábito de la Orden del
Carmen en el convento de la ciudad de Puebla en 1835; al emitir la
profesión religiosa adoptó el nombre de Rafael del Sagrado
Corazón. Cursó filosofía y teología en el Colegio
de San Ángel y moral en el de Toluca. Fue consagrado sacerdote en la
ciudad de México por el arzobispo Manuel Posada y Garduño. Estuvo
como encargado de las iglesias del Carmen en Celaya y Salvatierra, Gto. Fue
superior del convento de San Ángel (1858 a 1860) y provincial desde 1870
hasta su muerte. Una calle de San Ángel lleva su nombre.




	CHECA KURI, RAFAEL

	Nació en
Toluca, Méx., el 13 de diciembre de 1921. Fue alumno del Colegio Menor
Carmelitano de 1934 a 1937 e ingresó como novicio a la Orden del Carmen
en el convento de México el 24 de septiembre de 1937. Emitió la
profesión religiosa el 3 de octubre de 1938. Fue consagrado sacerdote en
la ciudad de México el 17 de diciembre de 1944. Obtuvo la licenciatura
en teología espiritual en Roma. Ha desempeñado los siguientes
cargos: director espiritual del Colegio Preparatorio Carmelitano de Toluca
(1945-1948), superior del Colegio Menor de Toluca (1948-1952), superior del
convento de San Luis Potosí (1953-1955), superior de la iglesia Sabatina
de Tacubaya, D.F. (1955-1957), vicario provincial (1957-1960), provincial
(1960-1963), vicario episcopal de la misión de Canelas, Dgo. (1963),
consejero provincial (1966-1969) y vicario general de la Orden en Roma
(1969-1971). Fue cofundador de la casa de espiritualidad (1971), de la
colección Fe y Mundo y de la Conferencia de Institutos Religiosos
de México, la que presidió dos veces. Fundó el
periódico Mundo Mejor.
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    El carmelita Rafael Checa.

    AEM

  






	CHECHÉN

	
Metopium
brownei (Jacq.) Urban., de la familia de las anacardiácas.
Árbol de hasta 15 m del alto. Presenta la corteza oscura, casi negra o
rojiza; las hojas, compuestas de tres a siete hojuelas, casi orbiculares u
obovadas, de 3 a 8 cm de largo, redondeadas en el ápice, lisas y algo
brillantes en la parte superior; las flores, pequeñas, axilares,
verdosas o amarillentas; el fruto, drupáceo, amarillo-naranja; y la
madera, frágil, quebradiza, oscura o rojiza. Aunque venenosa, esta
planta tiene algunos usos en medicina popular: contra la erisipela, el
sarampión, el reumatismo inflamatorio y otras enfermedades. Vegeta en
Campeche, Yucatán y Tabasco. Se le conoce también con los nombres
vernáculos de boxcheché, kabal-cheché,
kabal-chechén, chechén negro y palo de
rosa.




	CHEJE

	
Centurus aurifrons,
familia Picidae. Pájaro de 20 a 22 cm. Es el más común de
los carpinteros, con muchas subespecies en casi toda la República. El
macho tiene el centro de la corona (a veces toda ella) y la parte superior del
cuello de color rojo brillante; la espalda y las coberteras del ala, barradas
de negro y blanco; la rabadilla y la parte superior de la cola, blancas; el
resto de la cola, negra; las partes laterales y superiores de la cabeza,
grises; el abdomen, amarillento (a veces rojo brillante); y los flancos,
blancuzcos, barrados de negro. Todas las subespecies tienen costumbres
semejantes, sobre todo sus gritos, de donde les viene el nombre
vernáculo. Se le encuentra desde el noreste y este de México
hasta el sur.




	CHEPÍN

	
Parula
pitiayumi, familia Parulidae, orden Paseriformes. Pajarito de 9 cm.
Presenta el plumaje de las partes superiores azul grisáceo; la espalda,
con una mancha triangular verdosa; las alas y la cola, negruzcas, con las
plumas marginadas de gris azul; dos barras blancas en las alas y una en la
cola; una faja negra a los lados de la cabeza; las partes inferiores del
cuerpo, amarillas con tintes naranja en el pecho; las coberteras inferiores de
la cola, blancas; el pico, negruzco arriba y pálido abajo; el iris,
café oscuro; y las patas, pardas. Su actividad es a mediana altura.
Habita en los bosques. Se le encuentra desde Texas y el norte de México
hasta Argentina y Uruguay.




	CHERNA

	
V. MERO.




	CHETUMAL, PRELATURA DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Yucatán, se
erigió por la bula Qui ad beati apostoli similitudinem del 23 de
mayo de 1970, ejecutada el 21 de noviembre siguiente. Su titular es el Sagrado
Corazón de Jesús; su sede, la ciudad de Chetumal; su territorio,
50 843 km2 del estado de Quintana Roo; y su población, 285
mil habitantes, de los cuales 242 mil son católicos. En 1986
tenía 19 parroquias, dos sacerdotes diocesanos, 23 sacerdotes regulares,
25 religiosos, 50 religiosas, y ocho institutos educativos y dos de
beneficencia. Obispos: 1. Jorge Bernal Vargas, quien primero fue
administrador apostólico durante cuatro años y consagrado obispo
el 19 de marzo de 1974.

La Prelatura limita con las circunscripciones
eclesiásticas de Campeche y Yucatán, y con Belice, Guatemala, el
golfo de México y el mar Caribe. Con anterioridad, el Territorio de
Quintana Roo estuvo dividido eclesiásticamente en dos partes: la Norte,
que correspondía a la arquidiócesis de Yucatán, y la Sur,
bajo la jurisdicción de la diócesis de Campeche. Junto con
éstas y la de Tabasco, la de Chetumal integra la Región Pastoral
del Sureste. Comprende los siguientes municipios, cuyas cabeceras y fechas de
erección se indican entre paréntesis: Benito Juárez
(Cancún, 11 de enero de 1975), Cozumel (Cozumel, 7 de octubre de 1974),
Felipe Carrillo Puerto (Felipe Carrillo Puerto, 7 de octubre de 1974),
José María Morelos (José María Morelos, 11 de enero
de 1975), Lázaro Cárdenas, creado con localidades segregadas de
Cozumel e Isla Mujeres (Kantunilkín, 11 de enero de 1975) y Othón
P. Blanco (Chetumal, 11 de enero de 1975).

La evangelización de la Península la iniciaron
los franciscanos en 1537, cuando fray Jacobo Tastera y otro misionero
exploraron tierras mayas. Fray Jacobo, al ser instituido Comisario General de
las Indias (1541), procuró excelentes misioneros para aquella
región, entre ellos Luis de Villalpando, Juan de Albacete, Lorenzo de
Bienvenida y Melchor de Benavente. Para 1559 ya trabajaban en Yucatán,
Campeche, Quintana Roo, Chiapas, Belice, Guatemala y Honduras. En 1563 se
consolidó la Provincia y dos años más tarde se
dividió en la de San José de Yucatán y la del Nombre de
Jesús de Guatemala.

Desde 1545 Yucatán y Quintana Roo formaron parte del
Obispado de Chiapas, pero en 1561, mediante la bula Super speculam
militantis Ecclesiae de Pío IV, se erigió la diócesis
de Yucatán-Cozumel con sede en Mérida, a la que casi
inmediatamente se agregó Tabasco, según cédula de Felipe
II del 15 de setiembre de ese año. En un principio las parroquias no
tuvieron jurisdicción territorial, sino racial �para
españoles y civiles, negros y pardos, indios mexicanos e indios
mayas�, pero más tarde los curatos se dividieron por localidades
(v. YUCATAN, AQUIDIÓCESIS DE).
El primer obispo fue fray Francisco de Toral y el segundo fray Diego de Landa
(1572-1579). El territorio de la actual Prelatura de Chetumal se
ubicaría en lo que fueron los cacicazgos indígenas de
Ekab-Cozumel, parte de Cochuah (en Valladolid) y Uaymil-Chetumal. El centro
evangelizador del primero fue el monasterio de Chancenote, del que fueron
visitas Chachil, Conil y Ecab. Los pueblos del segundo eran atendidos
espiritualmente por el clero de Tihousuco. Y en el territorio del tercero
había templos en Bacalar, con visitas en Mazanahau, Tzucacab, Chanlacam
y Xocomo; Pahca, Xoca, Mayapan (a 14 km. de Chetumal), Tamalcab, Chinab,
Uaytebal, Ppuncuy, Bolonkak, Holpatin, Zamayna, Tipú, Ticactam, Xibun,
Tzaman, Ticabté y Calakzolpat. Quedan restos de las antiguas iglesias en
Mayapan y Zamayna. En 1639 se inició la rebelión de los
tepú y en 1641, trataron de impedir que el conflicto se extendiera los
franciscanos Ambrosio de Figueroa, Bartolomé de Fuensalida, Juan de
Estrada, Martín Tejero y Bartolomé Becerril. Este último
fue enviado a la costa del Caribe, y fundó los pueblos de Zoite y
Cohake. Por noticias de Diego López de Cogolludo, se sabe que a mediados
del siglo XVII el clero diocesano
atendía en la provincia indígena de Ekab-Cozumel el beneficio de
la Pura Concepción de Boloná, con visitas en San Miguel y Santa
María de la Asunción; y la iglesia San Clemente de Pachihomhom,
en Cabo Catoche, que había sido visita del convento franciscano de
Chancenote, cuyo último guardián, electo en 1581, fue fray Juan
de Tordesillas. En Cochuah la diócesis administraba los templos de San
Agustín Tixhetzuc y Juan Bautista de Chunhuhub, dependiente de Ychmul; y
en Uaymil-Chetumal, la iglesia de Santa María Magdalena, visita del
beneficio de Petu. A mediados del siglo XVIII el Real Consejo de Indias autorizó a los obispos a secularizar
gradualmente las doctrinas o parroquias encomendadas a los religiosos,
dejándoles a éstos unas cuantas como ayuda económica.
Entre 1700 y 1785 pasaron al clero diocesano 14 doctrinas de la Provincia de
San José de Yucatán, quedándole a ésta 24 casas con
265 hermanos y cuatro misiones (v. FRANCISCANOS). Al finalizar la dominación
española, el Obispado de Yucatán tenía seis
vicarías in capite foráneas y 110 curatos. La
jurisdicción de la actual Prelatura de Chetumal correspondería a
las vicarías de Valladolid y Bacalar. Esta última
desapareció en 1847 con motivo de la Guerra de Castas y con ella muchas
florecientes parroquias del oriente y sureste de la Península. Para 1885
la Provincia de San José de Yucatán no contaba con
establecimiento alguno.

La evangelización contemporánea de Quintana
Roo fue emprendida por los Misioneros de Maryknoll, miembro de la Cahtolic
Foreign Mission Society of America, fundada en 1911 en la población
de Maryknoll, Nueva York, E.U.A. En 1943 dos de estos sacerdotes se
establecieron en Carrillo Puerto, la antigua población de Santa Cruz,
centro por largos años de la rebelión maya iniciada en 1847, y
comenzaron su labor misional a la vez que aprendían a fondo la lengua
maya para desarrollar mejor su trabajo. Pronto fueron considerados por los
indígenas como sus hachob (verdaderos) sacerdotes. En 1948
consiguieron del gobierno federal que se les entregara la antigua iglesia de
Santa Cruz, la cual fue restaurada y bendecida en diciembre de ese año.
Otro sacerdote del mismo instituto se radicó en Cozumel, levantó
una capilla provisional y poco tiempo después dedicó a San Miguel
el primer templo católico de la isla. Se extendieron luego los
misioneros a Playa del Carmen, Puerto Morelos, Leona Vicario, Isla Mujeres,
Chetumal, Bacalar y Tihosuco, esta última localidad en ruinas desde le
época de la Guerra de Castas. Allí reconstruyeron el templo y
ampliaron su labor a localidades de Yucatán. Al erigirse la Prelatura de
Chetumal, la misión pastoral quedó en manos de los Legionarios de
Cristo y los sacerdotes de Maryknoll paulatinamente fueron entregando la
administración de los templos. En 1986 trabajaban también en la
Prelatura los frailes menores franciscanos.

La catedral. Entre 1945 y 1953 se construyó la
iglesia del Sagrado Corazón frente al parque popular de Chetumal, donde
antes hubo un teatro. El ciclón Janett casi destruyó el edificio
en 1955, pero cinco años después ya estaba reparado. Una vez
erigida la Prelatura, se modificó la estructura del templo para darle
unidad de estilo; en una etapa se redujo su longitud una tercera parte y se le
pusieron dos pequeñas torres; y en una segunda, se demolieron
éstas, se ampliaron el recinto y la parte principal, se erigió
una torre de 18 m de altura con su campanario y a un lado se levantó una
cruz que surge desde el piso. Quiso así indicarse que la iglesia
está dedicada a honrar a la Santa Cruz, cuya devoción está
muy arraigada ente los fieles de la Prelatura, de la cual es titular. El
interior es de tres naves, más alta la central, soportada por columnas
redondas que sostienen el techo formado por gruesas trabes. En el centro de la
iglesia se colocaron 13 medallones con las imágenes de los 12
apóstoles y el escudo del obispo Bernal. El presbiterio luce,
atrás del altar, un retablo de maderas finas donde resalta la escultura
del Sagrado Corazón de Jesús. El piso de la iglesia es de
mármol y las bancas son de caoba.

Costumbres y tradiciones. Los mayas conservan algunas
tradiciones que mezclan con la fe y las costumbres católicas. En sus
templos existen dos recintos separados por un muro; al primero tienen acceso
todos los fieles y, al segundo únicamente los sacerdotes y las personas
que ellos autorizan. En éste se halla un altar adornado con papeles de
colores, arriba del cual, sobre la pared, están las imágenes de
los santos y antiguas cruces de madera que llevan pintados los instrumentos de
la pasión de Cristo. A la cruz se le coloca un �huipil�
(vestido típico) y en ella se concentra la mayor veneración y
culto. En las ceremonias religiosas, se utiliza una mesa para colocar las
ofrendas. Éstas consisten en velas, tortillas, pozole y otros alimentos
que se reparten después de la función. El sacerdote (men o
tatiche) o un anciano del pueblo reza con palabras parecidas al
latín. Al rezo del rosario le denominan misa. Los indígenas se
dirigen a Dios con actos cultuales al invocar las lluvias, al recoger las
cosechas y en los momentos de adversidad. Deliberan en comunidad y toman sus
decisiones en tertulias. En los grandes poblados se celebran las fiestas
religiosas con intenso fervor popular. En estas localidades existen ancianos
que mantienen vivo el recuerdo de los misioneros.

Edificios eclesiásticos. Las iglesias y
capillas que tiene la Prelatura para el servicio de los fieles son en su
mayoría posteriores a 1950. En su construcción se han seguido
criterios prácticos y no se ha pretendido hacer arte. De algunas de las
iglesias antiguas existen apenas las ruinas, pues abandonadas por muchos
años fueron invadidas por la vegetación selvática.
Según la Enciclopedia Yucatanense, un kilómetro al oeste
de la bahía de Chetumal, se encuentran los restos de una capilla abierta
del siglo XVI, perteneciente a lo que
fue la Villa Real fundada por Alonso de Ávila en 1532. El edificio
debió constar de una nave y dos aposentos laterales, y fue construido
con piedras tomadas de montículos prehispánicos, uno de los
cuales perdura enmedio del atrio, frente a la puerta. Las bóvedas
están derrumbadas y en el piso hay dos grandes oquedades hechas en 1927
por un espiritista llamado Antonio Cocom, quien sacó de allí
cenizas y las expuso al viento para que se purificaran. A corta distancia hay
un aljibe cavado en la roca. En los municipios de Carrillo Puerto y José
María Morelos se encuentran también restos de iglesias que fueron
destruidas durante la Guerra de Castas. Las más conocidas son las de
Tepich, Tihosuco, Sabá, Sacalaca, Skerol, Chunhuhu y Polyuc. Otras
ruinas de un antiguo convento se hallan entre Cabo Catoche y Cabo
Holbox.




	CHETUMAL, Q.R

	
Llamada Payo Obispo
hasta el 28 de septiembre de 1936, es la capital del estado de Quintana Roo y
cabecera del municipio Othón P. Blanco. En marzo de 1974 tenía 40
mil habitantes (26.6% de la población de la entidad). La circundan, al
oriente y al sur, la bahía de Chetumal; al norte, después de
Calderitas, la laguna Guerrero, conectada a la bahía y a la Laguna de
Bacalar; y al oeste, el río Hondo y el estero de Chac. El territorio que
ocupa es el mayor de una serie de cayos que existen en esa entrada de mar y al
cual, seguramente por ello, llamaron Obispo los españoles. El cambio de
cayo a Payo, a su vez, acaso de deba a la defectuosa pronunciación de
aquella voz por los mayas. El sitio se denominó originalmente Chactemal
(de maya chacté, árbol de madera roja, y mal,
sufijo que se emplea para contar), topónimo que se ha traducido como
�lugar donde se produce madera roja�, aunque Héctor
Pérez Martínez sostiene que el locativo viene de chaac,
lluvia; tí, allí; y emal, en cuyo caso
significaría: �Allí cae o baja la lluvia�.

Como parte de la estrategia trazada por el presidente
Porfirio Díaz para someter a los mayas, sublevados desde 1847 (v.
GUERRA DE CASTAS), se previó
una flotilla que vigilara el cumplimiento del Tratado Mariscal-Saint
John celebrado con Inglaterra el 8 de julio de 1893 (v. BELICE) y que auxiliara a las fuerzas que operaban en el
territorio indio de Chan Santa Cruz. Para ese propósito y debido a la
escasa profundidad de la bahía, el jefe del Estado Mayor Presidencial,
contralmirante. Angel Ortiz Monasterio e Irrisari, mandó diseñar
un pontón (barco chato y de poco calado) y comisionó al teniente
Othón P. Blanco Núñez para que se trasladara a Nueva
Orleans y supervisara su construcción. La embarcación, llamada
Pontón Chetumal, era de madera y tenía 66 pies de eslora,
24 de manga, 12 de puntal, 2.5 de calado y 90 t  de capacidad; remolcada a
Campeche, fue entregada al comandante Blanco, ascendido ya a segundo teniente
de la Armada. El 6 de octubre de 1897 siguió a Progreso, Isla Mujeres,
Cozumel y Belice, a donde arribó el 18 de diciembre. Blanco
notificó  su misión a las autoridades beliceñas y el 22 de
enero de 1898, remolcado por el vapor Stanford, hizo el viaje a la
Bahía de Chetumal, fondeando a 800 m de la desembarcadura del Río
Hondo, frente  al sitio que los habitantes fronterizos llamaban Payo Obispo. El
pontón había conducido una sección de infantería,
12 tripulantes contratados en Progreso y suficiente armamento.

Blanco y sus hombres desmontaron la zona donde hoy
está la Aduana Marítima e incursionaron en los manglares y en la
selva para proveerse de madera y leña. Pronto construyeron la primera
casa, sin ser molestados por los indígenas , cuyo mayor número se
concentraba en Bacalar, Icaiché, la región del Río Hondo y
los alrededores de Ichpatón. Desde un principio Blanco se atrajo la
amistad de los mexicanos y sus descendientes, que desde 1840 y 1858 se
habían radicado en las poblaciones beliceñas de Corozal, Orange
Walk, Sarteneja y Punta Consejo, obligados a ello por las contingencias de la
guerra. Invitados a trasladarse a Payo Obispo, muchos de ellos escogieron como
fecha para la mudanza, la cual hicieron en pequeñas embarcaciones, el
día 5 de mayo, queriendo significar con la celebración de ese
aniversario patriótico su reintegración al territorio nacional.
Izaron en un rudimentario mástil la bandera de México y se
quedaron a vivir en rústicas chozas. En los años siguientes
llegaron otros y el mayor número en 1903, procedentes de la colonia
británica y de Bacalar, Juan Luis, Pocitos y Calderitas. Entre los
pobladores se encontraban Dimas Sansores, Crescencio Muñoz,
Nicolás Romero, Manuel Oliva, Diego Romero, Susano Domínguez,
Nicolás Rivero, Sebastían Borges, Pedro Romero, Víctor
Villanueva, Jesús Carmichel, Romualdo y Francisco Sosa, Genaro y
Francisco Orlayneta, James Willougby, Santana Hernández, Agustín
Romero, Manuel Rivas, Apolonio Hernández, Octavio C. Riverroll, Valerio
Córdova, Jacoba Villamor, Juana de Hernández, Norman Mac Liberty,
Isabel Estrada, Benigno Hoy, Manuel Acosta, Gregoria Herrera Castro, Crescencio
Montalvo, Petrona Estein de Hoy, Lilly Hoy Estein, Federico Aguilar Estein,
Alejandro Coral, Leandro Escudero, Bernabé Manrique, Leonides Montorio,
Rosa Estrada, Gertrudis Chimal, Juan Ricalde, Jacinto Canul, Juana Gómez
de Riveroll, Bernabé Escalante, Crescencio Poot, Justo Briceño,
Nicolás Díaz, Alejandra Aragón, Jovita, Manuela, Juanita y
Carmela Peyreffitte, Joaquín Rivero, Maximina Gómez, Blas y Justo
Villamor, Juanita y Aurelia Sosa y Nicolás Montalvo. La primera calle
que se trazó fue la 22 de Enero (fecha en que arribó el
Pontón Chetumal); le siguieron las 2 de Abril (Héroes),
Juárez, 5  de Mayo y 22 de Marzo (toma de Bacalar en 1910), actual
Carmen Ochoa de Merino.

La vida de los primeros vecinos fue muy difícil. Las
mercancías de consumo diario, los implementos agrícolas y los
medicamentos se importaban de Corozal; la comunicación
cablegráfica con el interior del país se hacía desde los
puertos de Guatemala y Honduras; y para el servicio postal se usaba el correo
beliceño. La población siguió creciendo con familias de
Santa Cruz de Bravo y Cozumel, con los soldados que ahí se quedaban y
con veracruzanos, tamaulipecos, sonorenses y potosinos atraídos por la
extracción de chicle y el corte de maderas de cedro y caoba. Las
principales calamidades eran el paludismo y la disentería, la amenaza
constante de los ciclones y la falta absoluta de agua potable. Esta se
obtenía por evaporación de la del mar a bordo del pontón,
en proporción de 15 litros por cada 100 rajas de leña que se
quemaban. Por esta causa la ciudad se fundó en la playa, lo más
cerca posible de ese suministro, y no en terrenos más altos, que
empiezan a 600 m de litoral. Blanco estableció una escuela e
instaló un taller mecánico para la atención de los barcos
de la Flotilla del Sur. El 1° de enero de 1903 contrajo matrimonio con
Manuela Peyreffitte y, ya con el grado de teniente mayor, fue nombrado segundo
comandante del cañonero Bravo, ausentándose
definitivamente de Payo Obispo el 23 de octubre de 1905.  Dejó
funcionando la autoridad civil y un consejo de vigilancia de instrucción
pública.

La capital de territorio (erigido el 24 de noviembre de
1902) fue Santa Cruz de Bravo hasta que los indígenas la destruyeron en
1915. La sede de los poderes se trasladó entonces a Payo Obispo, pero el
30 de septiembre de 1916 la ciudad fue casi arrasada por un ciclón. La
bahía se secó dos horas, por la fuerza del viento; se cayó
la torre de la estación inalámbrica; la mayor parte de las casas
fueron desprendidas de sus apoyos y varias personas murieron. En los meses
siguientes se edificaron, de madera y lámina, las escuelas primarias
Francisco I.Madero (en el actual jardín frente al Teatro Avila Camacho)
y Belisario Domínguez (al oriente de la iglesia del Sagrado
Corazón de Jesús), el primer palacio de gobierno (esquina oriente
de las calles 22 de Enero y Héroes, inaugurado el 16 de septiembre de
1918) y la residencia del gobernador (donde hoy se halla el edificio 7 de
Diciembre, en la Calle 22 de Enero). Estos dos últimos quedaron frente
al Parque Hidalgo, puesto en servicio el 16 de septiembre de 1910.
Existían entonces el muelle fiscal, de madera, y otro igual de la
Flotilla del Sur. Esta tenía sus talleres, oficinas e instalaciones
donde hoy es el Parque a la Madre, frente al nuevo Palacio de Gobierno; y se
había abierto un mal camino a Calderitas y a Subteniente López,
para el tránsito de carretas de tracción animal. En 1920 la
población fue víctima de la influenza española
(pulmonía fulminante con derrame sanguíneo bucal). Los muertos
fueron incinerados en el panteón municipal. El doctor Natalio T.Wagner,
único médico, adscrito a la Flotilla del Sur, organizó
grupos  de voluntarios que prestaron auxilios, mientras las familias rociaban
sus casas con cal viva para evitar la contaminación.

La comunicación marítima se hacia mensualmente
hacia Veracruz y en ocasiones a Progreso. Prestaban el servicio, desde 1906,
los siguientes barcos, cuyo tonelaje se indica entre paréntesis:
Moctezuma (200), Coatzacoalcos (30), Cozumel (60),
Holboxenia (30), Guanajuato (150), Antonio Sánchez
(140), Marucha (140), Quintana Roo (150), y Obregón
(200). El primer cine, el Apolo, lo estableció en 1917
José Barquet, en el sitio que después ocuparon la escuela
Francisco I.Madero y el Parque Venustiano Carranza; en 1924 José
G.Aguilar C. construyó el Juventino Rosas en la calle 22 de
Marzo, y en 1933 otro, en sustitución del anterior, en la actual avenida
Héroes. En 1975 existían el Avila Camacho y el Leona
Vicario, cuyos ingresos se destinan al Instituto Regional de
Protección a la Infancia. El 12 de diciembre de 1924 el coronel Atanasio
Rojas, comprometido en la rebelión delahuertista, arrebató el
poder al gobernador Librado Abitia. Con este motivo muchos de los habitantes de
Payo Obispo se refugiaron en la población beliceña de Corozal,
pero al triunfo de los obregonistas regresaron a sus hogares.

Hacia 1930 había siete calles de sur a norte: 22 de
Enero, 22  de Marzo, Othón P.Blanco, Ebano (Obregón), Zaragoza,
27 de Septiembre  (Plutarco Elías Calles) y Centenario (Lázaro
Cárdenas); y las veredas que conducían a los ranchos y parajes de
Andrea Rodríguez, Orlayneta (al norte del faro marítimo) y Silva
(a la altura del actual Hospital Morelos). Y de oriente a poniente, otras ocho:
Punta Estrella, Reforma, Hidalgo, 15 de Septiembre, 5 de Mayo, Héroes,
Juárez e Independencia. En la esquina de ésta con 22 de Enero se
construyó el primer Hospital Militar, con dos pisos de madera y a su
lado, sobre Independencia, la primera cárcel.

La comunicación aérea se inició en 1931
con anfibios de la Panamerican Airways que volaban desde Nueva Orleans y
paraban al lado del muelle fiscal; el agente era Herny Hegarty. Posteriormente
se abrió la ruta a Mérida, con aviones para dos pasajeros, que
aterrizaban en el campo de aviación luego convertido en Estadio Ignacio
Zaragoza, donde en 1974 se estaba construyendo la Casa de la Juventud. Desde
el 14 de mayo de 1974 presta el servicio Aeroméxico, a Mérida y a
la capital de la República.

Los primeros establecimientos, comerciales y de hospedaje
fueron las fábricas de aguas gaseosas endulzadas de Octaviano Us y de
José G. Aguilar C.; la farmacia de Pedro Martínez (1926); y los
hoteles México (de Jorge Pérez C., en la avenida Héroes),
Europa (de James Willougby y después de Manuel Sánchez
González, en la calle 5 de Mayo) y Pejos (de Antonio Pejos, en la
esquina de 22 de Marzo y 15 de Septiembre), los tres de dos pisos y de madera.
El reloj público, llevado de Santa Cruz de Bravo en 1916, se
instaló en una torre de concreto en la glorieta de Héroes y 22
de Marzo, pero tiempo después se trasladó al Monumento a la
Bandera y se puso en aquel  sitio la estatua de Andrés Quintana Roo. Los
encuentros deportivos de beisbol y futbol se celebraban en el Campo Pedro C.
Colorado, donde hoy está el Parque de los Caimanes. Se abrieron los
clubes La Cultura, Bahía y Chetumal, y nació la costumbre de las
serenatas dominicales en el Parque Hidalgo. El mercado de madera y
lámina que estuvo en la esquina de 22 de Enero y 5 de Mayo fue
sustituido en tiempos del gobernador Ramírez por otro de
mampostería, en el Centro Comercial y Turístico de Zaragoza y
Héroes. El gobernador Figueroa edificó el Mercado  Ignacio M.
Altamirano, frente a la Comisión Federal de Electricidad. La primeras
casas comerciales fueron las de los señores Nava, Barquet, Miselem, Mac
Liberty, Adolfo Pérez y Antonio Pejos; en 1928 ya existían las de
Marcelino Villanueva, José G. Aguilar, Ramón García, Jorge
Protonotario, Leonides Onofre, Jacobo Gómez, Antonio Pérez,
Belisario Pérez Falcón, Manuel Jiménez Marín,
José Marrufo H., Miguel Amor, Manuel Ríos Uribe y Arturo Namur
Briceño, que se dedicaban a la venta de abarrotes, ropas, medicinas,
masa de maíz y hielo.

A partir de 1917 furon presidentes municipales de Payo
Obispo, por elección popular, Pasual Coral Heredia, Marcelino Villanueva
Rivero, Juan Villanueva Rivero, Prisciliano Avila y Ramón García
Pineiro. El 1° de enero de 1929 desapareció el municipio libre, al
entrar en vigor la Ley Orgánica  del Distrito y Territorios Federales
que instruyó las delegaciones de gobierno. Ese ordenamiento dispuso
crear un consejo consultivo de siete miembros la capital y de cinco en las
otras delegaciones, cuyas principales funciones consistían en proponer
reformas a los reglamentos y medidas para el mejoramiento de los servicios, e
intervenir en el proyecto de los presupuestos de ingresos y egresos, y en la
contratación de obras. Sin embargo, esta disposición nunca se
cumplió en Quintana Roo.

Del 14 de diciembre de 1931 al 16 de enero de 1935 se
suprimió el Territorio de Quintana Roo y su extensión fue
repartida entre Yucatán y Campeche (v. QUINTANA
ROO, ESTADO DE). A partir de aquella fecha y hasta el 19
de marzo de 1934, en que a instancias del general Lázaro
Cárdenas, entonces candidato a la Presidencia de la República, se
celebró un plebiscito local, Payo Obispo fue gobernada por los
campechanos Eduardo R. Mena Córdoba y Manuel Osorio. En ese
período se suspendió la explotación forestal, faltó
el trabajo, se despojó a la ciudad de varios bienes comunales y la
población bajó de 4 mil a 1 500 habitantes. Al reintegrarse la
entidad federal, volvieron quienes se habían ausentado. Bajo las
sucesivas adminstraciones de Rafael E. Melgar (1935-1940), Gabriel R. Guevara
(1940-1944) y Margarito Ramírez (1944-1959), se establecieron varias
escuelas, una de ellas de enseñanza secundaria; se trazaron calles; se
inauguró  la carretera Chetumal-Peto;� se organizaron las
cooperativas chicleras; se estableció la ruta aérea a
Mérida y a la ciudad de México; se fundaron hospitales;
aumentó la población a 12 mil habitantes; y creció el
comercio, al amparo del régimen de perímetro libre instituido
desde 1934.

El 27 de septiembre de 1955, a las seis de la tarde, se
confirmó la noticia, inicialmente dada el día 26, de que el
ciclón Janet azotaría Chetumal. Ya se habían dado
avisos para que el público se protegiera en la parte alta de la
población y en algunos edificios de mampostería, pues todas las
casas eran de madera y lámina. Salvo quienes estuvieron en la
catástrofe de 1916, los vecinos no imaginaban las proporciones del
meteoro. En septiembre de 1931, cuando Belice fue arrasada, a 80 km de
distancia, apenas ocurrieron fuertes ráfagas y abundante lluvia; el 7 de
noviembre de 1942 hubo una tormenta tropical en la isla de Cozumel y a la
bahía llegaron sólo vientos de 100 km por hora, que derribaban
las chozas de palma de guano; y en años posteriores los huracanes que se
forman en el Atlántico del sur y al sureste de la isla Suang, en el Mar
Caribe, se desviaron sin tocar la ciudad. Esta vez, sin embargo, el centro del
Janet pasó sobre Chetumal. A las 10 de la noche de aquel
día empezaron a soplar vientos fuertes del sureste que alejaron el mar;
después hubo una calma asfixiante (el epicentro) y en seguida
entró a tierra el ciclón, a una velocidad de 300 km por hora. A
las 2 de la mañana del 28 de septiembre todas las casas habían
sido destruidas y las aguas marinas habían subido 3 m en la parte baja
de la ciudad. De 850 construcciones, sólo quedaron 14 edificios, los
únicos de mampostería. Los muertos fueron 450. Los estados
vecinos, la Cruz Roja y algunos países mandaron agua, comestibles y
ropa, todo por avión. La menor ayuda fue la del gobierno federal.
Acogidos al transporte aéreo gratuito, muchos se ausentaron por temor a
una epidemia. Los cadáveres se enterraron en una fosa común.
Semanas más tarde llegaron los técnicos a planear la
reconstrucción de Chetumal, pero nada se hizo, salvo 100 casas (de
madera, de 4 por 4  m, sin servicio sanitario) construidas por la
Secretaría del Patrimonio Nacional y vendidas a $4 mil, a cuyo conjunto
puso el pueblo el nombre de El Apiario. la mayor parte de los habitantes
recogió maderos y láminas de donde pudo y levanto sus tinglados.
En Corozal, en cambio, arrasada también por el Janet, el gobierno
de Inglaterra mandó construir cómodas casas de
mampostería, que entregó a la población para que las
pagaran, sin intereses, en un plazo de 20 años.

El 7 de diciembre de 1957 el licenciado Adolfo López
Mateos inició en Chetumal su campaña como candidato a la
Presidencia de la República. Las autoridades quisieron ofrecerle una
recepción tradicional, pero los vecinos decidieron denunciar ante
él la postración del territorio y de su capital. Así, en
la Explanada de la Bandera, ante más de 10 mil personas, Carlos Hoy, a
nombre del pueblo, de dijo: �Quintana Roo, alejado de la metrópoli
geográficamente, es la vanguardia de nuestra Patria frente a las
fronteras de una colonia británica. No tiene medios suficientes de
comunicación, ni suficientes elementos de cultura. Hace más de
cincuenta años fue creado, sirviendo como presidio político
durante la dictadura porfiriana. Es un pueblo nuevo, hecho con innumerables
esfuerzos de sus habitantes al calor de su propia tragedia: el abandono
inexplicable en que algunas autoridades del Centro lo han sumido, para
desgracia del país…Mexicanos somos todos, los nacidos en la Ciudad de
los Palacios y en una ciudad parchada como Chetumal, pues usadas y destintadas
han sido las maderas y láminas que por su propio esfuerzo y sin ayuda de
nadie usó este pueblo para hacer sus tinglados, para mal reconstruir la
ciudad�. Y enseguida formuló dos demandas: que el futuro gobernador
fuera un nativo de la entidad, �que promueva y logre el desarrollo del
territorio�, y que de ninguna manera se dividiera Quintana Roo en favor de
otros estados. El candidato respondió: �Pueden ustedes tener la
seguridad, conciudadanos de Quintana Roo, de que si el voto del pueblo mexicano
me lleva a la Presidencia de la República, será mi
preocupación primordial y constante, por lo cual he venido aquí
primero, el significar el apoyo del Gobierno Federal a los esfuerzos de ustedes
para mejorar todos  los órdenes de su vida�. A partir de 1959 se
emprendió la campaña para la erradicación del paludismo;
se introdujeron los servicios de agua potable y energía
eléctrica; se abrieron escuelas de primera y segunda enseñanza;
se construyeron caminos vecinales y se pavimentó  la carretera de Peto,
por la cual corrieron autobuses de pasajeros y camiones de carga hasta
Mérida; se instalaron centros de salud y de seguridad social; y se
amplió el crédito agrícola y ganadero. En 1960 se destruyó
casi por completo la zona arqueológica de Ichpantún, situada a 7
km del poblado de Calderitas, para utilizar sus piedras en el arreglo de las
calles de Chetumal. En el periódico del 20 de marzo de 1965 al 1°
de junio de 1967 menguó la actividad, pero se reanimó a la
llegada del gobernador Rojo Gómez, durante cuya administración se
inauguró la carretera a Escárcega y la de Puerto Juárez a
Carrillo Puerto, que unió la zona norte con la del sur. En Chetumal
surgieron las colonias del ISSSTE, la Venustiano Carranza y la López
Mateos; y casi todos los edificios públicos y privados, que eran de
madera y láminas, se construyeron de mampostería. En 1970 la
ciudad tenía 23 685 habitantes. A partir de 1971 todas las áreas
rurales fueron comunicadas por un extensa red de caminos vecinales, gracias a
lo cual Chetumal aceleró su desarrollo y pudo disfrutar de mejores
servicios municipales. En 1974 tenía 23 calles de sur a norte y 20 de
este a oeste; habían aparecido las colonias Campestre, Militar,
Electricistas y de los Maestros; funcionaban 22 hoteles y estaban abiertas al
culto católico, desde el año que se indica entre
paréntesis, las iglesias del Sagrado Corazón de Jesús
(1949), Guadalupe (1963), San Pedro y San Pablo (1968) y la Divina Providencia
(1971). Jorge Bernal Vargas fue designado obispo el 7 de diciembre de 1973 y
consagrado el 19 de marzo de 1974. En el ramo educativo había cuatro
jardines de niños, diez escuelas primarias oficiales y una particular,
tres secundarias, tres academias comerciales, la Escuela Técnica
Industrial, el Centro de Estudios Técnicos Agropecuarios y el Centro de
Estudios Científicos y Técnicos. (C.H.).




	CHEVALIER, FRANÇOIS

	

Nació en Montlucon, Allier, Francia, en 1914. De 1948 a 1962 fue
director del Instituto Francés de América Latina en México
y realizó estudios relacionados con el problema agrario, entre ellos
La formation des grandes domaines au Mexique: terre et société
aux XVIe-XVIIe siècles, publicado también en español e
inglés.




	CHEVALIER, MICHEL

	
(1806-1879).
Senador francés inspirador del �gran proyecto� mexicano de
Napoleón III para la creación de un imperio latino
(católico, español y vuelto hacia Europa), que se
opondría, por su éxito económico y político, al
imperialismo anglosajón. Escribió: La expedición de
México (París, 1862) y El México antiguo y
moderno (1863).




	CHI, GASPAR ANTONIO

	
Nació en
Maní (Yucatán) en 1531; murió en la ciudad de
Mérida en 1610. Fue hijo de Napuc Chi, llamado Ah Kin Chi o
Kinchí por ser sacerdote maya, y de Ix Kulil Xiu, de la familia de los
Tutul Xiu, señores de Maní. Se hizo cristiano a los 15
años de edad y fue educado por los misioneros, dedicándose
después a enseñar gramáticas latina y castellana a los
hijos de los españoles. Se le dio el apellido Herrera en memoria de la
esposa del adelantado Montejo, Beatriz de Herrera, su madrina en el famoso Auto
del Maní, durante el cual el obispo Diego de Landa quemó
numerosas pictografías mayas y castigó severamente a los
idólatras, incluso a Francisco Montejo Xiu, el último Tutul Xiu,
llamado en su gentilidad Ah Kukum Xiu, y tío de Gaspar Antonio.
Intérprete por el rey en el juzgado mayor de la gobernación de
Yucatán, lo fue también de los obispos Landa y fray Francisco
Toral. �Hombre hábil y entendido y muy ladino en nuestra
lengua�, dijeron de él sus contemporáneos. Era cantante y
tocaba el órgano en la catedral de Mérida. Se le atribuye la
paternidad de un documento que sirvió de modelo a las Crónicas
de Cha-Xeslub-Chen y de Yaxkukul, casi idénticas en muchos de
sus párrafos. Colaboró en la redacción de numerosas
Relaciones geográficas de diversos lugares de Yucatán,
entre ellas la de Kina-cama o Muxupip, junto con Pedro Santillana.
Colaboró con Landa en la Relación de las cosas de
Yucatán, y escribió una Crónica que
utilizó Diego López Cogolludo en su Historia de
Yucatán. Esta última la halló France V. Scholes en el
Archivo de Indias y fue publicada, traducida al inglés, por Alfred M.
Tozzer, como apéndice de su edición de Landa�s
Relación de las cosas de Yucatán (Cambridge, 1941).

Véase:
Frans Blom: �Gaspar Antonio Chi, Interpreter�, en American
Anthropologist (Menasha, Wis., 1928); Ricardo Mimenza Castillo: �El
cronista yucateco Gaspar Antonio Xiu�, en Anales de la Sociedad de
Geografía e Historia de Guatemala (Guatemala, 1937); J. Ignacio
Rubio Mañé: �El cronista maya Gaspar Antonio Chi,
1531-1610�, en Memorias de la Academia Mexicana de la Historia
correspondiente de la Real de Madrid (1956).




	CHÍA

	
(Chían, en
náhuatl.) Salvia hispanica L.; igual que Salvia chia
Sessé. y Moc. Hierba anual de la familia de las labiadas, hasta de 1.5 m
de altura, originaria de México, donde se cultiva en lugares templados o
ligeramente calientes. Presenta tallos y ramas cuadrangulares con caras
acanaladas y pequeños vellos blancos esparcidos. Las hojas son opuestas,
pecioladas, aovadas, casi lisas, someramente aserradas y medianas, de 5 cm de
ancho por 8 de largo, sin incluir el peciolo (de 3 a 5 cm). Las hojas situadas
en los cortos pedúnculos de las espigas son aovado-oblongas y más
pequeñas que las del tallo. Las flores son hermafroditas,
pequeñas y azules; están agrupadas en espigas largas y densas,
terminales o axilares; el cáliz es bilabiado (el labio superior con tres
dientes soldados, y el inferior bidentado); la corola es tubular y bilabiada
(el labio superior, erecto y bilobulado, y el inferior trilobulado, con el
lóbulo medio más ancho); el androceo está formado por dos
estambres con los filamentos cortos injertos en el tubo de la corola; el ovario
es bicarpelar y tetralocular, va sobre un disco carnoso y en su parte superior
presenta un estilo bífido con la ramita superior más larga. El
fruto se deshace en cuatro nueces, visibles cuando se seca la corola, que
aparecen en el fondo del cáliz persistente; miden 2 mm y son ovales,
lisas, brillantes, negras o de color moreno grisáceo. La planta se
cultiva desde San Luis Potosí y Nayarit hasta Veracruz, Oaxaca y
Chiapas. Tres meses después de la siembra produce semillas, las cuales,
remojadas en agua, sueltan gran cantidad de mucílago, que con
azúcar y zumo de limón forman un refresco estomacal muy usado en
México (agua de chía); en medicina popular se usan contra el
estreñimiento; molidas, producen un aceite secante de muy buena calidad,
que todavía se usa para preparar las lacas (v. ARTESANÍAS y ARTE POPULAR), técnica que al
parecer procede del Sureste, pues según Faustino Miranda los cultivos de
chía podrían haber dado nombre al río Chiapan, que hoy se
llama Grande, de Chiapa o Grijalva. Para algunos autores, Chiapas deriva de
chiapan (�río de la chía�). El uso de la
chía es muy antiguo, pues ya Hernández, en el siglo XVI, indica que los indios hacían
chianatoli o atole de chía; para este propósito,
molían las semillas algo tostadas y mezclaban el polvo con agua,
agitaban el líquido hasta que alcanzaba una determinada densidad.
Sahagún, Torquemada y Clavijero hicieron referencias a la chía y
sus aplicaciones, pues además del atole se hacían con ella un
pinole y un turrón.

 Chía cimarrona. Este nombre se aplica en el
estado de México a la especie Salvia tiliifolia Vahl. Es una
hierba ramosa con flores azules, cuyas semillas tienen características y
propiedades semejantes a las de la chía comercial, aunque son más
pequeñas que las de ésta. Está distribuida desde San Luis
Potosí hasta el Distrito Federal.

 Chía gorda. Corresponde a la especie Hyptis
suaveolens L., planta herbácea de la familia de las labiadas, con
flores azules y semillas relativamente grandes (5 mm), usada en Nayarit por los
indígenas para preparar una bebida llamada bote, útil para
curar algunas afecciones intestinales. También se conoce con los nombres
de chía grande, chía de Colima o
confiturilla.




	CHIAPA DE CORZO (Chis.)

	Zona
arqueológica situada a poca distancia del poblado del mismo nombre, en
la Depresión Central, sobe la margen derecha del río Grande de
Chiapa. El lugar comenzó como una aldea agrícola, entre 1500 y
1000 a.C.; su artesanía principal era la cerámica y el modelado
de figurillas. Luego llegó a ser un centro ceremonial, hacia 1000 y 700
a.C. En la zona, poco explorada, hay construcciones utilizadas como viviendas,
basamentos y montículos, todos ellos construidos con núcleos de
tierra y revestimiento de piedras y cantos de río, unidos con lodo. En
el sitio se han explorado tumbas con ofrendas de cerámica y huesos
labrados con diseños olmecas. Entre la cerámica (blanca o marfil,
negra con manchas blancas, negativo Usulután y pintadas al fresco), se
han encontrado vasijas grisáceas con vertedera, semejantes a las de
Monte Albán I, con asas vertederas, rebordes basales y soportes
mamiformes.
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    El municipio de Chiapa de Corzo tiene bellísimas cascadas como la de
    Misho-Ha, en la imagen.

    Secretaría de Turismo
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    La historia dice que Chiapa de Corzo fue la primera población
    española de la región, fundada por Diego de Mazariegos el 3 de marzo de
    1528

    AEM (INAH)
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    Zoológico del municipio de Chiapa de Corzo, contiguo a la capital del
    estado.

    Secretaría de Turismo

  






	CHIAPAS, ESTADO DE.

	Situado en
la porción meridional de la República, tiene una superficie de 73
887 km2 (3.8% del
total del país) y linda al norte con Tabasco, al este con Guatemala, al
sur con el océano Pacífico y al oeste con Veracruz y Oaxaca. El
territorio ofrece cuatro zonas características: 1. La planicie costera
�del nivel del mar a la costa de 200 m� tiene una anchura media de 30
km; se inicia en el extremo oeste del Mar Muerto �albufera de 70 km de
largo cuya mayor parte corresponde a Oaxaca� e incluye las poblaciones de
Tonalá, Mapastepec, Soconusco, Acapetagua, Pueblo Nuevo, Huixtla,
Tapachula y Suchiate, todas ellas estaciones de la vía férrea y
de la carretera que van paralelas al litoral; éste, a partir de la boca
de Tonalá, canal de comunicación del Mar Muerto con el mar (sitio
donde termina por ese rumbo el golfo de Tehuantepec), toma una dirección
sureste y va ofreciendo, en ese sentido, los siguientes principales accidentes:
Puerto Arista, marismas bordeadas de mangle que a menudo penetran 10 km tierra
adentro, bocas poco estables de corrientes (Pijijiapan, Novillero, Ulapa y
Madre Vieja, entre otras), las barras de Sacapulco (Zacapula) y de San Juan,
las de San José y San Simón (formadas por los ríos Huixtla
y Huehuetán), Puerto Madero y las barras de Cuyuacán y Suchiate.
2. La Sierra Madre de Chiapas se inicia en el río Ostuta y termina en el
volcán de Tacaná, justo en la frontera con Guatemala.
Próxima al océano Pacífico, al término de la
planicie costera, tiene 280 km de longitud y 90 en su mayor anchura; su altura
media es de 1 500 m y las cumbres más elevadas, todas hacia el oriente
de la serranía, la Cruz de Piedra (2 500 m), el cerro de San Miguel (2
800), el pico de Niquivil (2 725) y el volcán de Tacaná (4 060).
Los pasos o puertos de la Sierra, por donde se comunica la costa con la parte
central de la entidad, son más altos según se transite de este a
oeste; 765 m sobre el nivel del mar en el tramo Arriaga-Tuxtla
Gutiérrez, 1 420 entre Tonalá y Villa de Flores, 1 740 entre
Pijijiapan y San Agustín, y 2 060 entre Mapastepec y Liquidámbar.
El declive hacia el Pacífico es violento y suave la declinación
hacia el golfo de México. 3. El Valle Central, entre la Sierra y la
Meseta, es una depresión formada por el río Grande de Chiapa,
afluente del Grijalva; con altitud media de 600 m, aloja llanuras de origen
fluvial y lacustre. 4. La Meseta Central tiene 50 km de anchura media y 250 de
longitud, con dirección de noroeste (río Mezcalapa) a sureste
(Guatemala); su altura media es de 2 mil metros. Las formaciones conocidas con
los nombres de sierras de San Cristóbal (o de Pantepec) y de
Comitán no son sino las afloraciones de materiales duros en una zona en
que la erosión pluvial ha trabajado de distinto modo, según la
naturaleza de las capas superficiales. Aun cuando el contorno de la mesa
debió ser escarpado en un principio, los agentes erosivos han facilitado
el descenso a las llanuras aluviales por el noroeste.
Hidrografía. Las corrientes chiapanecas que
desaguan al océano Pacífico son las siguientes: 1. A partir de la
frontera con Oaxaca, los ríos de la Punta, Lagartero, Guadalupe
Tiltepec, Amatillo, Agua Dulce, Amoles, San Nicolás, Sesecapa, Madre
Vieja, Cacaluta, Doña María, Cintalapa, Vado Ancho, Pijijiapan y
Huixtla, todos ellos de 50 a 100 km de longitud, con violentas pendientes,
saltos y cascadas en su curso superior, cauces angostos en su parte media, y
múltiples derrames en una amplia faja de ciénegas, que a su vez
descarga en la marisma; en conjunto (incluyendo el Tapanatepec, de Oaxaca)
drenan 6 600 km2 y
captan 9 854 millones de metros cúbicos. 2. El río
Huehuetán nace en los límites con Guatemala, cerca del pico de
Niquivil; corre hacia el suroeste, pasa por el pueblo que le da nombre, recibe
por la margen derecha el caudal sumado del Histamapa, el Chimalpa y el
Cuyamaba, y desagua en la marisma del litoral; aporta al mar 1 716 millones de
metros cúbicos. 3. Los ríos Coatán y Cahuacán se
originan en las faldas del Tacaná, cruzan la frontera, pasan uno al
oeste y otro al este de Tapachula y aquél se pierde en los pantanos de
la costa mientras éste desemboca en la barra de Cuyuacán; ambos
tienen un escurrimiento anual de 3 569 millones de metros cúbicos. 4. El
río Suchiate, límite internacional con Guatemala en sus
últimos 85 km nace en el país vecino, pasa por Cahuacán y
el poblado de su nombre y desagua en la bahía de Oíos; el
área mexicana de su cuenca es de 450 km
2 y su caudal se ha estimado en 3 mil
millones de metros cúbicos. Vierten al golfo de México las
siguientes corrientes: 1. El río Grande de Chiapa nace con el nombre de
Chejel en la sierra guatemalteca de Chuchumatanes, transita por el Valle
Central con dirección al noroeste, recibe múltiples afluentes,
especialmente por la margen izquierda (San Miguel, Salinas, Grande, Santo
Domingo, Suchiapa), pasa a la llanura aluvial por un estrecho desfiladero
(cañón del Sumidero), cambia su nombre por el de Mezcalapa, capta
las aguas del río de la Venta y sigue hacia el norte; en
Chicoasén se ha medido el paso de 22 700 millones de metros
cúbicos al año, procedentes de una cuenca de 38 240
km2 de los cuales 32
360 pertenecen a México. Ahí se construyó una presa para
generar energía (v. Electricidad). 2. Los ríos
Ixtacomitán o Pichucalco, Teapa y Tlacotalpa se originan en la Mesa
Central, se unen y forman el Grijalva; su cuenca conjunta es de 6 640
km2 y su escurrimiento
medio anual de 9 600 millones de metros cúbicos; el Tlacotalpa nace en
las proximidades de San Cristóbal de las Casas, recibe seis afluentes
(Chenaló, Tanaté, Chacté, San Andrés,
Plátanos y Tatic) y se une al Teapa; éste, a su vez, capta los
caudales del Ixhuatán y el Puyacatengo. 3. El río Macuspana nace
en la vertiente septentrional de la Mesa Central por la unión del
Puxcatán y el Chinal, cuya corriente unida recibe al Tulijá y al
Michol. 4. El río Usumacinta se forma en Los Altos de Huehuetenango,
Guatemala; sirve de límite internacional por 300 km, desde el punto en
que toca el paralelo del vértice de Santiago hasta 25 km al sur de
Tenosique (v. FRONTERA CON
GUATEMALA); recibe por la margen izquierda los
ríos Chajul, Jataté, Lacantún, Tzendales, Lacanjá,
Chocoljá y Chacamás; corta la Sierra de Palenque en Boca del
Cerro y más adelante se le une el San Pedro, que procede del
Petén; su cuenca es de 64 600 km
2 (27 680 en territorio mexicano) y su
escurrimiento anual de 50 719 millones de metros cúbicos (v.
TABASCO, ESTADO
DE y Jorge L. Tamayo: Geografía general de
México, t. II, 1962).
Los climas predominantes, de acuerdo con la
clasificación de Koeppen, son el tropical y el templado lluvioso con
precipitaciones en verano; la vertiente meridional de la Sierra Madre tiene un
régimen monzónico (mayo a noviembre) que se alterna con un
periodo de sequía; la parte norte del Valle Central es seca, y
húmeda la del sur; y en la región septentrional del estado caen 5
mil milímetros de lluvia al año. La precipitación media
anual es de 1 810 mm, sólo inferior a la de Tabasco (2 023) y el volumen
anual llovido de 13 691 millones de metros cúbicos, el más alto
del país, de cuyo total (1 407 554) es el 9.57%. La temperatura media es
de 20°C; la máxima extrema, de 40, en la selva lacandona y en la
planicie costera del Golfo; y la mínima extrema, de 0°C, en la
porción sureste de la Sierra Madre. La humedad relativa es del 70 al
80%; los días nublados, de 90 a 150, según se asciende desde el
Pacífico; y de cinco a 15 las heladas en un año en las partes
más altas.
Flora y fauna. En La vegetación de
Chiapas, de Faustino Miranda (2 t., 1952-1953), se indican las
características generales de la flora del estado, sus regiones
florísticas y las plantas cultivadas. Junto con Veracruz y Tabasco,
Chiapas constituye la zona más exuberante del país, pues abundan
en ella el pongolote, el papachote, el jonote, el macayo, el palo mulato, el
apompo, el palo de agua, el roble blanco, el hule, el pochote o ceiba, la
clavelina, el palo volador, el roble prieto o palo de rosa, la jícara,
el cedro, el nanche, el guarumbo, los amates, el sangregado, la vainilla, los
cordoncillos y las palmas (coyol, coquito de aceite, guaya y guano redondo) (v.
FLORA
). En 1952 el profesor Miguel Álvarez del Toro publicó
Los animales silvestres de Chiapas, en 1960 Los reptiles de
Chiapas y en 1971 Las aves de Chiapas, trilogía que
constituye la primera y más valiosa aportación al conocimiento de
la zoología de esa entidad. Con anterioridad sólo había
circulado una Relación de las aves de Chiapas representadas en las
colecciones del Instituto de Biología, formada por Rafael
Martín del Campo en 1942. Álvarez del Toro, quien dirige el
Instituto de Historia Natural de la Universidad de Chiapas, ha dividido la
entidad en las siguientes provincias zoológicas: 1. la zona
húmeda del norte, desde Cintalapa y Ocozocoautla hasta Villa Allende,
pasando por El Sumidero y prolongándose hacia Tecpatán, Ocosingo
y las proximidades de Montebello, cuya principal característica es el
bosque lluvioso siempre verde de clima tropical; 2. la altiplanicie, o sea las
tierras altas cubiertas de pinares de los municipios de Copainalá,
Jitotol, Ocosingo, Altamirano y La Independencia y las vertientes de la Sierra
Madre; 3. la depresión central, desde Tuxtla Gutiérrez, Cintalapa
y Jiquipilas hasta los límites con Guatemala, de vegetación
decidua y clima cálido y seco; 4. la sabana costera, desde los
límites con Oaxaca hasta Pijijiapan, seca, de poca altitud, cuya
vegetación decidua se mezcla con los manglares de los estros; y 5. El
Soconusco, de Pijijiapan a Guatemala, de gran humedad y vegetación
siempre verde. Añade el investigador que las selvas de niebla, en lo
alto de las serranías, más arriba de los pinares, no constituyen
una zona porque se hallan dispersas; en esas áreas, sin embargo, hay
especies características como el quetzal.
Historia. Aun cuando los arqueólogos Mercer
y Beyron Gordon afirman haber encontrado vestigios de pueblos anteriores a los
mayas, Ordóñez y Aguilar y el doctor Nicolás León,
apoyados en la tradición tzeltal, coinciden en señalar a un
personaje mítico llamado Votán como héroe civilizador que
estableció su residencia en la cuenca del Usumacinta, dividió las
tierras de quienes ya ocupaban esa región, fundó la ciudad de
Nachán (Palenque), centro del viejo imperio maya, pobló
más tarde Yaxchilán, Quiriguá, Tikal y Copán, y
fundó las ciudades de Amoxtón (Acala), Zotzlem
(Zinacantán), Chambó (Chamula), Balumcanán
(Comitán), Yaxbité (Ocosingo) y Copanaguastla. A su muerte, la
monarquía se dividió en cuatro reinos, uno de los cuales fue el
de los tzequiles, cuya capital era Tulhá. Nuevas oleadas de inmigrantes
obligaron a los quichés a refugiarse en Guatemala, o se mezclaron con la
población local, transformando su lenguaje, su religión y su
calendario. Entre quienes huyeron, un grupo se refugió en
Huehuetán (región ocupada por los mames), donde según
Núñez de la Vega se conservó el tesoro de Votán,
aunque al decir de Chavero esa tradición sólo sería el
recuerdo de la primitiva religión zoolátrica representada por los
tapires sagrados. De la remota antigüedad de los mayas se conservan las
muestras de arquitectura ciclópea que Emeterio Pineda sitúa en
los valles de Jiquipilas y Cintalapa, acaso de carácter funerario, y las
notables ruinas de Palenque, Yaxchilán y Ocosingo, en Chiapas, y de
Quiriguá y Copán, en Centroamérica (v.
ARQUITECTURA
). En aquella sociedad, de carácter teocrático,
predominaba el sumo sacerdote (ahau), quien disponía de los
guerreros (chayabah) para mantener el poder; cada ciudad era libre en
cuanto a su régimen interior, pero la gobernaba un cacique dependiente
del ahau y estaba obligada a tributar. La organización social
predominante fue el clan totémico y exógamo, formado por cierto
número de familias. Hacia el siglo VI
d.C. los mayas abandonaron las viejas ciudades: unos se fueron por
la ruta del Petén Itzá (Uaxactún, Calakmul y
Etzná-Tixmukuy) hasta el Mayab, donde su cultura alcanzó el mayor
esplendor; y otros hacia Guatemala y la costa oriental de Yucatán, hasta
asentarse en Chichén Itzá. Quienes se quedaron en Chiapas se
fragmentaron en numerosos cacicazgos independientes que se hacían la
guerra, circunstancia que permitió a los indios chiapa sojuzgarlos con
rapidez. Éstos, según fray Antonio de Remesal, procedían
del sur, quizá de Nicaragua, a donde llegaron tiempo atrás de
lugares más meridionales; se instalaron en la margen izquierda del
río Grijalva, muy cerca del cañón del Sumidero, y fundaron
la ciudad de Socton Nandalumí, desde donde salieron a conquistar a los
zoques y quelenes. Con el cacicazgo de los chiapa colindaban los zoques, que
ocupaban las cordilleras que atraviesan Tuxtla, Mezcalapa, Pichucalco,
Simojovel y parte de la Chontalpa tabasqueña, y cuyas principales
ciudades fueron Quechula, en Mezcalapa; Jave-pagcu-ay, cuyas ruinas se hayan
próximas a Ocozocoautla; Simatán, en Cunduacán, Tabasco;
Tecpatán, que llegó a ser la capital del vasto país de los
zoques; y Tonallán y Tochtlan. Los tzeltales ocuparon el centro de
Chiapas, los lacandones el oriente, los chiapa el sur y los zoques el poniente.
La capital de los tzeltales fue Yaxbité, en tiempos muy antiguos; luego
se dividieron en tzeltales (Ocosingo), tzotziles o quelenes (Zinacantán)
y choles (Tumbalá). En la margen izquierda del río Usumacinta
quedaron los lacandones, guarecidos en las densas selvas. Los descendientes de
los mames, hacia mediados del siglo VI, ya se encontraban en decadencia en su territorio del Soconusco. Los
pueblos que se enfrentaron a los chiapa siguieron vinculados a patrones de vida
comunes: una religión politeísta e idólatra, una medicina
dependiente de la brujería, un calendario semejante y la misma familia
lingüística maya quiché (salvo el zoque), cuya forma
más arcaica fue el mame o zakloh pakab, y la más evolucionada el
maya. A este tronco pertenecen también el tzeltal, el tzotzil y el
tojolobal. Mientras los mayas de Yucatán prosperaron, los pueblos que
habitaban Chiapas sufrieron un largo proceso de decaimiento, acosados siempre
por los chiapa, hasta que en 1482, bajo el reinado de Ahuízotl, el
mexicano Tiltototl conquistó Tehuantepec, invadió el Soconusco e
impuso tributos en ropa, plumas, cacao, pieles de tigre y pájaros raros;
luego sometió a los quelenes, no pudo vencer la resistencia de los
chiapa y dejó guarniciones en Zinacantán y Soconusco.
  El primer contacto de los españoles con los
indígenas chiapanecos fue más nominal que real, y ocurrió
en 1522 cuando Gonzalo de Sandoval fundó la Villa del Espíritu
Santo en la margen izquierda del río Coatzacoalcos, después de lo
cual repartió entre los colonos las provincias de Zitla, Coatzacoalcos,
Guazpaltepec, Tepeaca, Chinantla, Zapotecos, Copilco, Cimatán, Quechula,
Zoques, Chiapa, Zinacantán, Quelenes, Chamula, Pinola y Capanaguastla,
con extensiones tan grandes que les era casi imposible ocupar el territorio,
mantener en paz a los indios y cobrar los tributos. Bernal Díaz del
Castillo y tres españoles fracasaron en un intento de
pacificación. Pedro de Alvarado, según Alva Ixtlilxóchitl,
hizo en 1523 una entrada a Tehuantepec, Soconusco y Utatlán. Por
instrucciones de Hernán Cortés, en 1524 Luis Marín
salió de la Villa del Espíritu Santo hacia Chiapas, por
Tepuzuntlán y Quechula. El territorio chiapaneco estaba dividido en
cinco provincias: Chiapa, Llanos, Tzeltales, Zoques y Soconusco, que aunque
decadentes todavía contaban con ciudades populosas como Socton
Nandalumí, Copanaguastla, Chamula, Zinacantán, Balumcanán,
Quechula, Soconusco, Escuintla, Huistán, Acala y Acapala. Advertido
Marín en Quechula de que los chiapa tenían amedrentados a los
zinacantecas, quelenes y zoques, salió a batirlos y al cabo de tres
días de batalla logró derrotarlos con la ayuda de los indios de
Jaltepec. Luego persiguió a los dispersos hasta Socton Nandalumí,
de la que Bernal Díaz dice que �verdaderamente se podía
llamar ciudad, y bien poblada, y las casas y calles muy en concierto, y de
más de cuatro mil vecinos�. Allí se le rindieron, con
presentes y disculpas, algunos señores chiapa y otros de
Zinacantán, Copanaguastla, Pinola, Hueyhuistán, Chamula, Zoques y
Quelenes. Cuando prácticamente estaba pacificada la provincia y
Marín se disponía a fundar villas españolas, la codicia
del expedicionario Francisco de Medina provocó la rebelión de los
chamulas y el capitán de Cortés abandonó Chiapas. La
siguiente entrada de los españoles fue hasta 1526 y principios de 1527,
en ocasión de una nueva rebelión de los indios chiapa, la que
combatió una fuerza al mando de Diego de Mazariegos: entraron por donde
había pasado Marín, cruzaron el río Chiapa a la altura de
Quechula, pasaron por Usumalapa (San Fernando de las Ánimas), Tamasolapa
(Don Ventura) y acamparon en el pueblo zoque de Tochtla o Tulúm (Tuxtla
Gutiérrez). Mazariegos atacó a los chiapa en el
peñón de Tepetchia, desde el cual los indios, lejos de rendirse o
de morir a manos de los conquistadores, se arrojaban al río que se
interna pronto en el cañón del Sumidero; el capitán hizo
cesar el fuego y procuró calmar a los pocos sobrevivientes.
Después de la batalla fue a encontrar a Pedro Portocarrero, subordinado
de Pedro de Alvarado, que quería ampliar sus conquistas en tierras
chiapanecas; lo convenció de que se retirara y aprovechó la
ocasión para solicitar al tesorero Alonso de Estrada, su pariente, que
entonces gobernaba la Nueva España, la confirmación de su cargo.
El 1° de abril de 1528 Estrada expidió el siguiente mandato:
�Por la presente declaro e mando que el cargo que el dicho Diego de
Mazariegos llevó o tiene en nombre de su Majestad, de Capitán e
Teniente de Gobernador, es y se entiende de las dichas provincias de Chiapas e
los llanos de las otras provincias a ellas comarcanas: las cuales puede
conquistar e poblar según como por mi provisión e
instrucción fue proveído�. Así, el 1° de marzo
de 1528 Mazariegos fundó con carácter provisional la
población que llamó Villarreal, mientras encontraba un mejor
lugar para ella, hecho que ocurrió el día 31 siguiente. Se hizo
la traza en el asiento definitivo y se dividió en barrios, manzanas y
calles, y el 24 de abril el Cabildo hizo saber a los vecinos que podían
pedir merced para construir casas solariegas. El ayuntamiento de esa villa fue
el primero que hubo en Chiapas y actuó desde la primitiva puebla, el
1° de marzo de 1528. Luis Luna y Pedro de Orozco fueron los alcaldes,
ayudados en sus tareas por los regidores, el mayordomo, el procurador y el
alguacil mayor. Los seglares Pedro Castellanos y Pedro González
prepararon el camino para la llegada de los religiosos. El reparto de
encomiendas no les pareció equitativo a los conquistadores y se quejaron
a México, donde Estrada ya había entregado el poder a la primera
Audiencia. Ésta nombró alcalde mayor y juez de residencia a Juan
Enríquez de Guzmán, quien cambió el nombre de Villarreal
por el de Villaviciosa, el cual, aunque jurado a perpetuidad, no duró
mucho, pues el 11 de septiembre de 1531 ya se le llamaba San Cristóbal
de los Llanos, denominación con la que recibió, el 1° de
marzo de 1535, la cédula real que expidió en Madrid Carlos V
concediéndole escudo de armas, hecho extensivo más tarde como
emblema de todo el estado.
  En un principio, la provincia de las Chiapas estuvo
subordinada al gobierno de Alonso de Estrada y al de la primera Audiencia. Por
algún tiempo perteneció al adelantado Francisco de Montejo, pero
volvió a estar sujeta a la Audiencia de México, hasta el 20 de
noviembre de 1542 en que fue creada la Audiencia de los Confines, cuya
jurisdicción comprendía originalmente las provincias de Honduras,
Nicaragua, Guatemala, Chiapa, Yucatán y la tierra llamada Castilla del
Oro. Con las cuatro provincias indígenas (Chiapa, Llanos, Tzeltales y
Zoques) se formó luego la Alcaldía Mayor de las Chiapas, y en
Soconusco se constituyó un gobierno dependiente en lo político de
la Corona, y en lo judicial de la Audiencia de Guatemala. En Chiapas era
corriente la esclavitud. En 1540 se expidió en Madrid una real
cédula que ordenaba congregar a los indios en pueblos para
enseñarles la religión y los hábitos de civilidad, lo cual
se puso en práctica hasta 1549, en tiempos del visitador Gonzalo de
Montemayor.
  La diócesis de Chiapas se erigió por la bula
Intermultiplices de Paulo III, del 19 de marzo de 1539, ejecutada desde
Sevilla por el obispo electo Juan de Arteaga y Avendaño el 15 de enero
de 1541; sin embargo, el prelado murió en Puebla, el 8 de septiembre
siguiente, antes de llegar a su sede. En su lugar fue consagrado fray
Bartolomé de las Casas, de la Orden de Predicadores, en Sevilla, el 30
de marzo de 1544. Llegó a Ciudad Real (San Cristóbal) por febrero
de 1545; se enfrentó a los intereses creados, tuvo ásperos
encuentros con los encomenderos, luchó contra la esclavitud,
abandonó Ciudad Real junto con los dominicos y fue a establecerse a
Chiapa de los Indios. Los mercedarios, a su vez, se mudaron a Copanaguastla,
pero volvieron en 1546. Las Casas regresó a su sede para atender los
asuntos de su diócesis y mientras los religiosos reducían a los
indios a pueblos, donde se erigieron iglesias (Ixtapa, Tecpatán,
Chamula). Fray Rodrigo de León construyó en Chiapa, para servicio
de los indígenas, una suntuosa fuente mudéjar que representa la
corona de España y la cual tuvo agua, por primera vez, en 1562. Entre
los religiosos que llegaron a Chiapas, el primer dominico fue fray Domingo de
Betanzos, que cruzó ese territorio con destino a Guatemala. Los
mercedarios pidieron al Cabildo un solar para su convento el 18 de mayo de
1537. El primer convento de los dominicos fue el de Zinacantán. Fray
Bartolomé renunció al obispado en 1551 y el rey presentó
para sucederlo a fray Tomás Casillas, que gobernó la
diócesis hasta su muerte en 1567. Fray Domingo de Lara no llegó a
ser confirmado y fray Alfonso de Noronha gobernó sin bulas siete
años. Pedro de Feria, OP., fue el tercer obispo efectivo, de 1574 a
1588; fray Andrés Ubilla, el cuarto, de 1592 a 1603;
Juan Pedro González de Mendoza, el
quinto, de 1607 a 1608; fray Tomás Blanes, el sexto, de 1609 a 1612; el
agustino Juan de Zapata y Sandoval, el séptimo, de 1613 a 1621. En esa
época la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala se
componía, por lo que respecta a la primera entidad, de seis conventos
establecidos en Ciudad Real, Chiapa la Real, Comitán, Tecpatán,
Copanaguastla y Ocosingo, cada uno de los cuales administraba buen
número de pueblos. Religiosas concepcionistas de Guatemala se
establecieron a mediados de 1610 en el templo de San Sebastián de Ciudad
Real, que les fue cedido, y donde fundaron el convento de la
Encarnación. Además de sus conventos en Ciudad Real y Huituipan,
los franciscanos fundaron ermitas en los barrios de San Antonio y San Diego,
extendiéndose luego al pueblo de San Felipe.
  Hacia 1594 la provincia de Soconusco contaba con 40
pueblos y estancias; se cultivaba en ella maíz, ají, frijol,
frutas y cacao; se criaban aves y era rica en pescado de mar y río. En
el pueblo de Chiapa las casas eran de teja; tenían dos estancias de
ganado y buenas tierras en la que se cultivaban maíz, frijol, chile,
algodón, frutas y añil; trabajaban carpinteros, sastres,
herreros, zapateros, talabarteros y artesanos de otros oficios; y había
dos plazas, una delante de la puerta mayor de la iglesia y otra frente a la
casa del corregidor y de la comunidad, donde posaban los españoles
tratantes y mercaderes. En 1652, y luego en 1679, se inundó Ciudad Real.
En 1565 una epidemia acabó con la mitad de los habitantes de
Zinacantán y en 1631 hubo una peste que diezmó a la provincia. La
llegada de los jesuitas (se menciona en 1624) cambió los sistemas de
enseñanza, aunque el colegio de la Compañía se
abrió en 1675. En 1678 se fundó el Seminario Tridentino por el
obispo Marcos Bravo de la Serna y Manrique, con el nombre de Colegio Seminario
de Nuestra Señora de la Concepción, el cual se instaló en
las casas episcopales mientras se le proveía de edificio propio. La
erección de éste y otros planteles sirvió no sólo
para surtir de ministros a la religión, sino para cultivar a las clases
pudientes; en ellos se enseñaba latín (gramática),
retórica, artes (filosofía), lógica y
dialéctica.
  En 1692 el alcalde mayor de Chiapas, Manuel Maisterra y
Atocha, fue muerto a palos y pedradas por los indígenas de Tuxtla,
amotinados a causa de la explotación de que eran víctimas por
parte del gobernador local, contra el cual nunca llegó a proceder
aquél. A la postre fueron ahorcados 30 indios. Otro escándalo fue
provocado por el visitador Francisco Gómez de la Madrid, cuya conducta
estuvo plagada de excesos. Los tzeltales se sublevaron en 1712, indignados por
la codicia del franciscano Juan Bautista Álvarez de Toledo, quien el
año anterior envió a España 40 mil pesos en plata labrada,
joyas y alhajas, producto de sus latrocinios. El capitán Cosío,
procedente de Guatemala, aplastó en 1713 la resistencia de los
tzeltales, varios de cuyos pueblos fueron quemados. Las autoridades civiles y
eclesiásticas de Chiapas fracasaron en el intento de someter a los
lacandones: en 1536, Pedro de Alvarado; en 1564, fray Pedro Laurencio; en 1692,
Martín Urzúa y Arizmendi; y en 1790, el cura de Palenque,
José Manuel Calderón, quien fundó entre ellos un pueblo
que pronto fue abandonado. Estos antiguos descendientes de los primitivos
pueblos de Chiapas siguen hoy alejados de la civilización (v.
LACANDONES
). Al ocurrir la expulsión de los jesuitas (1767), su colegio
quedó al cuidado de José Nicolás de la Barrera, hasta que
en 1772 fue entregado al rector del Seminario, Antonio Fuentes Godínez.
Los provinciales de Santo Domingo y la Merced abrieron en sus conventos
escuelas de primeras letras que comenzaron a funcionar el 2 de enero de 1799.
En Teopisca se había instalado una de hilados y tejidos en 1791; a los
ocho meses cerró por falta de fondos, abrió de nuevo en 1793, con
la protección nominal del monarca, y se clausuró definitivamente
a principios del siglo XIX.

  De acuerdo con los informes que mandó levantar
Carlos III, en 1761 había en Chiapas
115 pueblos con 14 460 tributarios y 14 689 indios exentos de esa carga. En
1790 se creó la Intendencia de las Chiapas, cuyo primer titular fue
Agustín de la Cuenta Zayas; el territorio se dividió en tres
partidos y más tarde en 12 subdelegaciones. El primer partido
tenía por cabecera Ciudad Real y lo componían 56 pueblos
agrupados en 20 curatos; el segundo, Tuxtla, lo formaban 33 pueblos (13
curatos); y el tercero, Soconusco, tenía 20 comunidades y cinco
parroquias. Las subdelegaciones eran: Palenque, Ocosingo, Tila, Huistán,
Tuxtla, Comitán, Huituipan o Simojovel, Ixtacomitán, San
Andrés o Coronas, Tapachula, Tonalá y Llanos.
  Por razones de carácter geográfico, la
provincia de Chiapas no participó activamente en la guerra de
Independencia. Sólo en 1813 el ejército del insurgente Mariano
Matamoros batió a las fuerzas españolas de Dambrini en las
cercanías de Tonalá, acción de armas que no tuvo
consecuencias políticas. Ese mismo año el diputado Robles
Domínguez llevó a las Cortes de Cádiz un documento en el
que se hacía historia de los pueblos de la provincia y se
sugerían métodos para incrementar la actividad
económica.
  El 28 de agosto de 1821 las autoridades y vecinos de
Comitán celebraron una reunión extraordinaria en la cual
decidieron declarar la Independencia y adoptar el Plan de Iguala. El acta de
esa sesión fue publicada por bando solemne el 1° de septiembre y
enviada, en copias, a los otros ayuntamientos de la provincia. En Ciudad Real
se proclamó la Independencia el 3 de septiembre y se juró el
día 8; en Chiapa y Tuxtla, el 7; y en Comitán, el 21 de octubre,
en el mismo sitio en que se hizo la declaratoria. El último gobernador
español de Guatemala, Gabino Gaínza, al enterarse de la general
adopción del Plan de Iguala y de la insurrección de Chiapas,
convocó el 15 de septiembre de ese año a la reunión de
notables que decidió la independencia de esa Capitanía respecto
de España. Los chiapanecos habían reconocido de hecho al
Imperio Mexicano, pues dieron cuenta de sus
actos a la Regencia gobernadora y enviaron un comisionado para que gestionase
la segregación definitiva de Guatemala, a cuyo gobierno estaba sujeta la
Intendencia de Chiapas. A instancias de Iturbide, Gaínza declaró
la agregación de América Central a México el 8 de enero de
1822, previo el plebiscito del día 5 anterior y una vez obtenida la
anuencia de Nicaragua y Honduras. A su vez, las gestiones anexionistas de Pedro
José Solórzano cristalizaron el día 16 siguiente, cuando
la Regencia declaró la perpetua incorporación de Chiapas al
Imperio, �en cuya virtud gozará de los derechos y prerrogativas que
corresponden a las demás provincias mexicanas, será gobernada por
las mismas leyes y protegida con todos los auxilios que necesite para su
seguridad y conservación�. A la caída de Iturbide, en 1823,
el Congreso Centroamericano reasumió la independencia de los antiguos
territorios de la Capitanía, con excepción de Chiapas, y el
1°de julio estableció la Federación de las Provincias del
Centro de América. Los chiapanecos, a su vez, constituyeron el 8 de
junio una Junta Provisional Gubernativa, la cual, el 29 de julio, se
declaró independiente de México y de toda otra autoridad. El
general Vicente Filisola, que había sido enviado por Iturbide para
garantizar, al frente de un numeroso ejército, la autenticidad del
plebiscito guatemalteco, disolvió la Junta y el 26 de octubre se produjo
una rebelión y se proclamó en Comitán el Plan de Chiapa
Libre, que dejaba a la provincia en entera libertad para constituirse y
pedía la inmediata salida de las tropas mexicanas. El teniente coronel
Matías Ruiz tomó San Cristóbal y en Tuxtla e
Ixtacomitán se pronunciaron los ayuntamientos y los vecinos. La Junta
Provisional fue repuesta el día 30, aunque en la capital la
opinión era adversa a la autonomía. Efectuadas las elecciones de
1824 para renovar los cuerpos municipales, los ayuntamientos de Ciudad Real y
Comitán fueron ganados por los partidarios de la anexión a
México, y el de Tuxtla por quienes sostenían la conveniencia de
unirse a Guatemala.
  El 24 de julio de 1824 se sublevó el Soconusco y se
declaró agregado a Guatemala. El acta correspondiente fue remitida a la
Junta y ésta la declaró nula, pero acordó �llamar al
orden a Tapachula y hacerle ver que debería correr igual suerte que toda
la provincia�. Esta resolución, del 25 de agosto, llegó a
Tapachula el 7 de septiembre, cuando ya antes, el 18 del mes anterior, la
Asamblea Nacional Constituyente de Centro América había aceptado
la incorporación del Soconusco a Guatemala. Las protestas de la Junta de
Chiapas y del gobierno mexicano no tuvieron efecto y a punto estuvieron de
provocar una guerra. Lo sucedido en Tapachula hizo abrigar a la Junta el temor
de que semejante situación se repitiera y decidió violentar los
acontecimientos, a cuyo efecto se celebró una votación para
determinar el destino de la provincia: 96 829 habitantes votaron por la
anexión a México y 60 400 por la agregación a las
Provincias Centroamericanas. De acuerdo con este resultado, en sesión
del 12 de septiembre de 1824 fue declarada la anexión de la provincia de
Chiapas a la nación mexicana, y proclamada con toda solemnidad el
día 14 siguiente. Poco tiempo después la Junta recibió del
gobierno de México el Acta Constitutiva de la Federación, del 31
de enero de 1824, y la Constitución Federal del 4 de octubre, para que
fuesen solemnemente promulgadas en todo el estado, así como el
reconocimiento de ella como la única autoridad en Chiapas hasta que
fuese instalado el Congreso Constituyente. Esta asamblea abrió sus
sesiones el 5 de enero de 1825; el día 17 resolvió depositar el
Poder Ejecutivo en un gobernador, al que señaló sus atribuciones
(día 19) y el domingo 23 tomó el juramento de ley a Manuel
José de Rojas. La primera Constitución del estado fue sancionada
el 19 de noviembre de 1825 y publicada y jurada el 18 de febrero de 1826. Por
decreto del 8 de febrero de 1826 y de acuerdo con el cabildo
eclesiástico y el vicario capitular, se creó en la capital del
estado la Universidad Nacional y Literaria de las Chiapas. El 14 de junio de
1826 la Secretaria de Estado introdujo en Chiapas la primera imprenta, al final
de un episodio que pudo haber causado la guerra, pues Guatemala envió
tropas al Soconusco, México movilizó las suyas y el país
centroamericano prefirió resolver el problema por la vía
diplomática: el Soconusco se declaró neutral y se celebró
un tratado de límites entre los dos países. Uno de los
últimos actos �y quizá el de mayor importancia� que
dictaron los primeros legisladores fue la ley agraria, expedida en Chiapas el
1°de septiembre de 1826.
  Hacia 1831 se comenzó a gestar una revuelta contra
el gobernador Gutiérrez, encabezada por Zepeda, quien pretendía
desconocerlo por su tendencia reformista. Después de muchos incidentes,
Gutiérrez volvió a San Cristóbal y el 9 de diciembre de
1832 el Congreso pudo reanudar sus sesiones. El 12 del mismo mes el
Ayuntamiento de Comitán invitó al gobierno a trasladar los
poderes a esa ciudad; los de San Bartolomé, Tuxtla, Chiapa y Suchiapa
hicieron el mismo ofrecimiento; la Cámara pidió opiniones al
Ejecutivo y al Poder Judicial, y se dictaminó el traslado a Tuxtla el 21
de diciembre. En 1838 se levantó en Chiapas un censo general de
población, dividida en ladinos, indios, quelenes, tzentales, zoques,
mames, chiapanecos, mexicanos, mayas y gente de color; el total fue de 147 283
habitantes.
  Aparte la ley de junio de 1838, en que se autorizaban para
toda la nación los impuestos sobre propiedades rústicas y
urbanas, comercio, profesiones y oficios, capitales, objetos de lujo,
establecimientos industriales y sueldos, la junta departamental de Chiapas,
durante el régimen centralista, gravó con dos reales cada res de
matanza e impuso una contribución personal de dos pesos a un real a
todos los varones de 18 años en adelante, buscando cubrir con ello el
déficit del presupuesto. Mientras tanto, la paulatina retirada de las
tropas guatemaltecas fue permitiendo que las autoridades y las juntas de
vecinos de los pueblos del Soconusco expresaran espontáneamente sus
deseos de reincorporarse a Chiapas y, en consecuencia, a la nación
mexicana. Sobre esta base, el 11 de septiembre de 1842 el presidente Antonio
López de Santa Anna decretó la unión irrevocable del
Distrito del Soconusco al entonces Departamento de Las Chiapas. Tapachula, la
cabecera, fue elevada al rango de ciudad.
  La rivalidad entre conservadores y liberales se
manifestó aun durante la guerra con Estados Unidos. Aquéllos,
encabezados por el gobernador Cardona, provocaron una división entre
Chiapas y Tuxtla que terminó con el sangriento asalto a esta
última ciudad el 15 de abril de 1848. Tuxtla, Chiapa y Comitán
fueron tradicionalmente la residencia de los liberales. En mayo de 1849 el
cólera invadió los poblados de Pichucalco y Simojovel, y luego
Tuxtla, Ocozocoautla y Comitán. El gobernador Fernando Nicolás
Maldonado, contemporáneo de la última dictadura de Santa Anna,
evitó que grupos de chiapanecos participaran en la revolución de
Ayutla, impulsó la instrucción pública y entregó
pacíficamente el poder a Corzo. Éste puso en vigor la Ley
Orgánica del Registro Civil y la que secularizaba los cementerios (7 de
marzo de 1857). El clero dio a las reformas políticas y sociales el
carácter de una lucha contra la religión, con lo cual
exaltó los ánimos; así, al terminar 1857 Ortega amenazaba
las fronteras de Comitán, Chacón hacía lo propio en el
Soconusco y en Tehuantepec hubo un pronunciamiento por el Plan de Tacubaya,
mientras el cólera y la viruela asolaban las ciudades y la langosta
arrasaba campos y sementeras. En enero de 1858 el gobierno, instalado en
Chiapa, resistió un asalto al cuartel y a la cárcel
pública, por cuyo motivo se trasladaron los poderes a Tuxtla
Gutiérrez. La insurrección conservadora se adueñó
de San Cristóbal, hacia donde se dirigió Corzo, en tanto que el
Congreso promulgaba la nueva Constitución Política del Estado
(enero de 1858), dividido ahora en siete departamentos y 11 partidos. El 13 de
agosto de 1859 el gobernador Corzo puso en vigor la ley federal del 12 de julio
anterior por la cual se establecía la independencia absoluta entre la
Iglesia y el Estado, se nacionalizaban los bienes eclesiásticos y se
suprimían las órdenes religiosas. Durante la Intervención
Francesa (1861-1867) Ortega estableció un gobierno imperialista en
Chiapas, con sede en San Cristóbal, que cesó al triunfo de la
República. En agosto de 1867 se convocó a elecciones generales y
el 10 de septiembre a las locales; en las primeras triunfó Benito
Juárez para Presidente de la República y en las segundas
Pantaleón Domínguez para gobernador. Éste tomó
posesión el 1° de diciembre, pero mientras se garantizaba la
seguridad en Tuxtla, los poderes fueron trasladados a Chiapa.
  El viernes santo de 1868 los indígenas chamulas,
que acudían en peregrinación al pueblo de Tzajajomel,
crucificaron al niño Chechel para sustituir con la ejemplaridad de ese
Cristo nativo la devoción por Jesús. Las autoridades de San
Cristóbal ordenaron la captura del cacique Pedro Díaz Cuscat,
responsable intelectual de ese hecho. El 17 de junio de 1869 miles de chamulas,
encabezados por el profesor Ignacio Fernández Galindo y su esposa, se
presentaron amenazantes en San Cristóbal a exigir la libertad del
prisionero; tras algunas pláticas con el comandante y el jefe
político, se convino que éste quedara en libertad y los
Fernández Galindo y su lugarteniente Benigno Trejo, detenidos en prenda.
El día 20 volvieron Cuscat y los indios a reclamar la
excarcelación de los rehenes. El gobernador Domínguez, que se
había movido con 500 soldados de Chiapa a la capital, se negó a
entregar a los presos y los indígenas emprendieron el asalto y la
destrucción de los barrios de la ciudad. El asedio se prolongó
varios meses, pero al fin los defensores, con el auxilio de otros pueblos del
estado, lograron alejar a los atacantes. A este movimiento se le llamó
Guerra de Castas, pues en el fondo se trataba de la lucha entre indios y
ladinos. Fernández y Trejo fueron fusilados.
  Hicieron la oposición al gobernador
Domínguez, a menudo con las armas, los tuxtlecos José Manuel
Gamboa (fallecido), José mariano Rodríguez (asesinado) y
José Eutimio Yáñez (derrotado), y los coroneles
Sebastián Escobar y Julián
Grajales, quienes perdieron el combate de San Felipe (25 de agosto de
1875). Moisés Rojas sustituyó a Domínguez el 1° de
diciembre de 1875 y entregó el poder a Carlos Borda el 21 de marzo de
1876, cuando ya había triunfado la rebelión de Tuxtepec. Se
sucedieron en el gobierno, hasta 1891: Diego Betanzos (18 de marzo de 1877),
Nicolás Ruiz (11 de abril), Sebastián Escobar (1° de
diciembre), Mariano Aguilar (29 de julio de 1878), Miguel Utrilla (1° de
diciembre de 1879), José María Ramírez (1° de
diciembre de 1883) y Manuel Carrascosa (1° de diciembre de 1887). Emilio
Rabasa fue gobernador del 1° de diciembre de 1891 al 26 de febrero de
1894. Durante su administración, los poderes se trasladaron de San
Cristóbal a Tuxtla Gutiérrez (agosto de 1892), donde se
adquirió el edificio del Ayuntamiento para construir allí el
Palacio de Gobierno; se mejoró la imprenta del estado; se
promulgó una nueva Constitución Política (15 de noviembre
de 1893); se sustituyó la Guardia
Nacional por la Fuerza de Seguridad y se creó la Policía
Rural; se suprimió la carrera de abogado, por exceso de profesionistas;
se erigió el ayuntamiento de Puerto Arista (enero de 1892); y se
fraccionaron los ejidos de los pueblos para adjudicar las tierras en propiedad
privada. El resto del periodo, hasta el 30 de noviembre de 1895, lo
cubrió Fausto Moguel. Lo sucedió el coronel Francisco
León, originario de Oaxaca: terminó los caminos de Tuxtla
Gutiérrez a San Jerónimo Ixtepec, para conectar con el
Ferrocarril del Istmo, y la de aquella ciudad a San Cristóbal;
estableció el procedimiento civil para dividir la propiedad rural pro
indivisa y creó la Escuela de Artes y Oficios. Se separó del
cargo el 11 de octubre de 1899 y lo sustituyó, como interino, el
licenciado y general Rafael Pimentel, después electo como
constitucional, hasta el 25 de diciembre de 1905. También
oaxaqueño, durante su periodo se construyeron los edificios de la
Escuela Normal para Profesores y su primaria anexa; se instaló la luz
eléctrica en Tuxtla; se hizo el camino de esta ciudad a la
estación Arriaga y los poderes se trasladaron a San Cristóbal
(del 20 de septiembre al 18 de diciembre de 1905). En el periodo del gobernador
Ramón Rabasa se terminó la construcción del puente
colgante sobre el río Chiapa, diseñado por el ingeniero
Joaquín Pedro Córdova; el Ayuntamiento de Tuxtla formó el
Parque Madariaga (Francisco I. Madero); se adquirió la finca Cerro Hueco
para aprovechar sus manantiales en beneficio de la población; se
mejoró el servicio telefónico y se creó la
Inspección de Policía. Salvo breves incursiones de grupos
revolucionarios de Tabasco a Pichucalco y Palenque, la paz no se alteró
en Chiapas durante la revolución maderista. Rabasa renunció el 27
de mayo de 1911. Lo sucedieron, en un clima de hostilidad entre tuxtlecos y
sancristobalenses, Manuel de Trejo (27 de mayo), Reynaldo Gordillo León
(28 de junio), Policarpo Rueda (11 de julio) y Manuel Rovelo Argüello (17
de agosto). Contra éste se sublevaron los sancristobalenses, apoyados
por varios miles de chamulas y deseosos de que la capital del estado se
estableciera en su ciudad. Los rebeldes se apoderaron de las poblaciones que se
hallan en la margen derecha del río de Chiapa y el jefe de ellos, Juan
Espinosa Torres, invitó a las autoridades de los otros ayuntamientos a
que se unieran a la rebelión. El doctor Belisario Domínguez, que
era entonces presidente municipal de
Comitán, rechazó la instancia a nombre de los alcaldes leales y
aun retó a Espinosa a un duelo singular. Rovelo Argüello
cubrió con los efectivos de que disponía (el Cuerpo de Rurales y
los batallones de voluntarios y de las Fuerzas de Seguridad) los pasos
más accesibles del río; rechazó una sugerencia del
presidente De la Barra en el sentido de que abandonara el poder; tuvo muestras
de solidaridad de parte de Francisco I. Madero, desde Campeche; y el 3 de
octubre ordenó que se emprendiera una rápida ofensiva (3 a 8 de
octubre) para recuperar Chicoasén y Copainalá; Chiapa de Corzo,
que se había declarado neutral; y Villa de Alcalá y Chiapilla, en
las proximidades de San Cristóbal. Mientras tanto llegaron a Tuxtla las
fuerzas federales que comandaba el general Eduardo Paz, con cuya
intervención se celebraron los convenios de La Comunidad y se
restableció la tranquilidad. El gobierno local expidió un decreto
de amnistía y disolvió los cuerpos de voluntarios, y Espinosa
Torres licenció y desarmó a su tropa. Rovelo se retiró del
poder (29 de noviembre de 1911). Lo sucedieron Marco Aurelio Solís,
Reynaldo Gordillo León (15 de diciembre) y Flavio Guillén (29 de
enero de 1912). Éste tuvo que reprimir un nuevo alzamiento de Espinosa
Torres y la sublevación de algunos soldados y oficiales del 12°
Batallón federal. El 29 de julio de 1912 se rectificó, del 12 al
14 de septiembre, el día en que se festeja la federación de
Chiapas a México. En ocasión del matrimonio del gobernador
Guillén, previsto para el 12 de octubre de ese año, el obispo de
Chiapas, Pascual Orozco y Jiménez, no quiso llegar a Tuxtla, temeroso de
que se atentara contra su vida, pues a él se atribuía la
dirección intelectual de la sublevación sancristobalense de 1911.
La ceremonia nupcial se celebró en Chiapa de Corzo; desde ahí, el
día 13, el prelado puso en entredicho a la ciudad rival, cuyos vecinos
mostraron total indiferencia. Guillén pasó a México en
diciembre y se llamó al gobierno a Gordillo León, que era
ministro en Guatemala; éste llegó a Tuxtla el 29 de marzo de
1913, cuando ya Victoriano Huerta, tras el asesinato del presidente Madero,
había usurpado el poder. El 19 de julio siguiente entregó el
poder al general Bernardo A. Z. Palafox, quien gobernó sin tropiezo
hasta el 13 de agosto de 1914, una vez que conocieron en Tuxtla los convenios
de Teoloyucan. Tras el interinato de José Inés Cano, el 13 de
septiembre se hizo cargo del gobierno, por disposición de Venustiano
Carranza, el general Jesús Agustín Castro, cuyo primer acto
consistió en liberar de sus deudas a los peones y sirvientes. Lo
sucedieron, hasta la rebelión de Agua Prieta: el general Blas Corral (29
de mayo de 1915), el coronel Pablo Villanueva (25 de septiembre de 1916), el
licenciado y general Pascual Morales y Molina (2 de diciembre de 1919), el
general Alejo González (9 de marzo de 1920) y el general Tiburcio
Fernández Ruiz (1° de diciembre).
  Fernández Ruiz gobernó hasta el 20 de
noviembre de 1924 y fue suplido en sus ausencias por Benigno Cal y Mayor,
Amadeo Ruiz, Manuel Encarnación Cruz, Rogelio García Castro, Luis
C. García y Manuel Paredes. Dos gobiernos se instalaron en diciembre de
1924, pero ninguno fue reconocido por la federación. César
Córdova ejerció provisionalmente el mando en el estado del
1° de enero al 19 de mayo de 1925, tras lo cual lo asumió Carlos A.
Vidal, a partir del 20 de mayo de ese año.
  Chiapas se opuso en 1927 a la modificación
constitucional que permitiría la reelección de Álvaro
Obregón. El gobernador renunció el 4 de abril y fue sucedido por
Luis P. Vidal, quien apoyó la posible candidatura de Francisco Serrano
en contra de Obregón y fue asesinado. En un ambiente de inestabilidad lo
sucedieron rápidamente Manuel Álvarez, Federico Martínez
Rojas, Amador Coutiño y Rosendo Delabre Santelis.
  Raymundo E. Enríquez cumplió el periodo de
gobierno del 1° de diciembre de 1928 al 30 de noviembre de 1932, durante
el cual realizó una amplia reforma agraria. Victórico Grajales,
quien asumió la gubernatura a continuación, ejerció una
estricta aplicación de la ley de cultos que llevó a una abierta
persecución religiosa; mantuvo, por lo demás, un régimen
de gran dureza, que provocó una rebelión de indios tzotziles y
tzeltales. Desconocido por el Congreso federal el 22 de septiembre de 1936,
Grajales fue reemplazado de manera interina, hasta el 14 de diciembre, por
Amador Coutiño C.
  Los siguientes gobiernos continuaron aplicando una
política de reforma agraria. Efraín A. Gutiérrez
ocupó la gubernatura del 15 de diciembre de 1936 al 30 de noviembre de
1940. Lo sucedió Rafael P. Gamboa, quien gobernó del 1° de
diciembre de 1940 al 30 de diciembre de 1944. Juan M. Esponda ocupó la
gubernatura del 1° de diciembre de 1944 al 20 de noviembre de 1946, tras
lo cual se registró un periodo de inestabilidad, con una serie de
gobernadores interinos (César A. Lara, Humberto P. Gamboa, Manuel J.
Camacho, Gabriel Sarmiento y Fernando Aguilar V.), hasta el 30 de noviembre de
1948.
  Francisco J. Grajales asumió la gubernatura el
1° de diciembre de 1948 y mantuvo durante cuatro años un programa
de estímulo a la inversión privada en la entidad. Lo
reemplazó Efraín Aranda Osorio, quien ejerció por primera
vez un periodo de gobierno de seis años, de 1952 a 1958.
 Samuel León Brindis fue electo gobernador en 1958;
durante su sexenio se iniciaron las primeras obras hidroeléctricas, que
habrían de convertir al estado en una potencia en la generación
de electricidad. En 1964 asumió la gubernatura José Castillo
Tielemans, quien continuó con la política de promover la
inversión privada.
  Manuel Velasco Suárez gobernó Chiapas de
1970 a 1976 y aplicó un programa de fuerte inversión
pública para estimular cinco polos de desarrollo: Reforma-Juárez
(donde se extraían petróleo y gas), Tuxtla Gutiérrez, San
Cristóbal-Comitán, Tapachula-Puerto Chiapas y
Arriaga-Tonalá.
  Jorge de la Vega Domínguez sirvió en la
gubernatura entre 1976 y diciembre de 1977. Lo sucedió
Salomón González Blanco, quien
gobernó hasta noviembre de 1979. Para ese entonces el estado
producía el 25% del petróleo nacional. Se terminó en 1979
la construcción de la monumental presa de Chicoasén, iniciada en
1973, con la entrada en operación de la hidroeléctrica de La
Angostura. Debido a esta obra se perdieron 64 mil hectáreas
agrícolas de primera calidad y se hizo necesaria la reubicación
de seis poblados. La construcción de la obra también
generó en el estado una inflación superior a la media
nacional.
  Juan Sabines Gutiérrez gobernó de noviembre
de 1979 a diciembre de 1982. Durante su régimen se construyeron 400
sistemas de agua potable y se electrificaron 200 pueblos.
  Absalón Castellanos ejerció la gubernatura
de diciembre de 1982 a diciembre de 1988. Bajo su mando se estableció el
Plan Chiapas y se modificó la Ley Orgánica de la
Administración Pública. Los 109
municipios se agruparon en nueve regiones para propósitos de desarrollo.
Para 1983 el estado ya sólo producía el 4 por ciento del
petróleo nacional y el 12 por ciento del gas, pero aportaba el 48 por
ciento de la energía hidroeléctrica del país.
  Patrocinio González Blanco Garrido, hijo del ex
gobernador Salomón González
Blanco, asumió la gubernatura en diciembre de 1988. Mantuvo los
programas de desarrollo estatal, pero enfrentó problemas por un intento
de promulgar una ley que legalizaba el aborto y por una serie de invasiones de
tierras llevadas a cabo por grupos campesinos. Al ser designado secretario de
Gobernación en la administración
pública federal, dejó la gubernatura a Elmar Seltzer el 4 de
enero de 1993.
  El 1 de enero de 1994 se registró una
rebelión de un grupo armado denominado Ejército Zapatista de
Liberación Nacional (EZLN) que tomó varias poblaciones de la
región de Los Altos, entre ellas San Cristóbal, Ocosingo, Las
Margaritas y Altamirano. Muchos de los miembros del grupo se cubrían el
rostro para no ser identificados; su dirigente se hacía llamar
subcomandante Marcos. Tras una ofensiva
militar, el gobierno de la república optó por negociar con los
rebeldes. Elmar Seltzer dejó el cargo de gobernador a Javier
López Moreno, y Manuel Camacho
Solís, ex regente de la ciudad de México y ex secretario de
Relaciones Exteriores, fue designado comisionado para la paz y la
reconciliación en Chiapas. El obispo de San Cristóbal de Las
Casas asumió funciones de mediador. Las hostilidades cesaron y se
iniciaron negociaciones entre el gobierno y los rebeldes. Tras un conflictivo
proceso electoral, en diciembre, asumió la gubernatura Eduardo
Rincón Gallardo, quien sería sustituido en 1995 por Julio
César Ruiz Ferro, quien a su vez se comprometería a promover el
cumplimiento de los primeros acuerdos entre el EZLN y el gobierno sobre cultura
y derechos indígenas. Sin embargo, dichos acuerdos no se
concretarían pronto debido a mutuas acusaciones y diferencias
sustanciales, por lo que las negociaciones se verían interrumpidas
indefinidamente. El 22 de diciembre de 1997 causaría
consternación mundial la matanza de 45 indígenas tzotziles en
Acteal, municipio de Chenalhó, supuestamente a manos de un grupo armado
vinculado con el PRI. Unas cuantas semanas después de estos hechos, a
principios de 1998, asumiría la gubernatura Roberto Guillén
Albores.
 Población.De acuerdo con el Conteo de
Población y Vivienda 1995, habitaban el estado de Chiapas 3 584 786
personas, 1 790 580 hombres y 1 794 206 mujeres. El 10.8% de esa
población vivía en la capital de la entidad, Tuxtla
Gutiérrez, el 6.8% en Tapachula, el 3.3% en San Cristóbal de las
Casas, el 2.7% en Comitán de Domínguez, el 2.2% en Villaflores,
otro 2.2% en Palenque, el 2.0% en Tonalá y el 70.0% en el resto de los
municipios. 
 Según los indicadores de migración, el 97.60%
de la población residente en el estado había nacido en
éste, mientras el 2.31% había nacido en otra entidad o
país. Asimismo, tenía menos de un año de residir en el
estado el 5.95%, de uno a dos años el 12.55%, de tres a cinco el 17.92%,
de seis a diez el 24.29% y más de diez años el 36.76%.
  En 1995 el número de nacimientos, defunciones
generales, matrimonios y divorcios ascendía a 143 290, 15 281, 19 323 y
786, respectivamente. De la población de seis a catorce años (878
839 habitantes en total) 639 165 sabían leer y escribir, en tanto 236
542 no tenían estas aptitudes. Y de la población de quince
años y más (2 083 317 habitantes), 1 538 046 eran alfabetas,
mientras 542 215 eran analfabetas. La población indígena que
hablaba alguna lengua indígena sumaba 768 720 personas: 506 499 hablaban
también español, en tanto 247 646 no hablaban este idioma.

  De la población de doce años y más,
el 49.50% eran hombres y 50.50% mujeres; el 54.05% era económicamente
activa y el 45.88% económicamente inactiva. De la población
económicamente activa, el 98.68% estaba ocupada y el 1.32% desocupada.
De la población ocupada, el 73.51% eran hombres y el 26.49% mujeres; el
49.47% participaba en el sector primario, el 13.96% en el sector secundario y
el 36.34% en el sector terciario; el 30.33% eran empleados u obreros, el 13.16%
jornaleros, el 1.93% patrones o empresarios, el 38.80% trabajadores por cuenta
propia y 14.52% trabajadores familiares sin pago; en una semana de referencia,
el 1.88% no trabajó, el 22.53% trabajó hasta 34 horas, el 43.13%
de 35 a 48 horas y el 31.78% más de 48 horas; el 19.24% no
recibió ingresos, el 37.41% percibió menos de un salario
mínimo, el 20.06% de uno y hasta dos salarios mínimos, el 12.37%
más de dos y hasta cinco salarios mínimos, y el 4.48% más
de cinco salarios mínimos.
 En Chiapas, el conteo de 1995 registró un total de
693 161 viviendas ocupadas por 3 584 786 personas: 693 161 particulares y 396
colectivas, ocupadas por 3 575 625 y 9 161 personas, respectivamente, con un
promedio de 5.2% de ocupantes por vivienda. De 689 848 viviendas particulares
habitadas, 316 617 (ocupadas por 1 516 285 personas) disponían de agua
entubada, drenaje y energía eléctrica, 154 608 (847 779
ocupantes) sólo de dos de esos servicios, 129 132 (708 112 ocupantes)
únicamente de uno de dichos servicios y 88 131 (480 4521 ocupantes) de
ningún servicio. Según el material predominante en pisos, el
38.81% de las viviendas lo tenían de tierra, el 53.69% de cemento o
firme y el 7.42% de madera, mosaico u otros recubrimientos; según el
material predominante en paredes, el 52.42% las tenían de materiales
ligeros, naturales o precarios y el 47.44% de materiales sólidos; y
según el material predominante en techos, el 82.18% lo tenían de
materiales ligeros, naturales y precarios y el 17.78% de materiales
sólidos. El 82.69% disponían de cocina y el 17.27% no contaban
con ella, mientras el 72.10% disponía de sanitario y el 27.58% no
contaba con este servicio. De acuerdo con la tenencia, el 82.20% era vivienda
propia, el 10.05% rentada y el 7.71% prestada o cedida por un servicio, entre
otras situaciones. En 1997 se llevaron a cabo 8 926 acciones de vivienda: 2 071
de vivienda terminada, 239 de vivienda progresiva, 2 701 lotes de servicio, 2
429 de mejoramiento de vivienda y 1 486 de otro tipo; 235 las realizó el
FOVISSSTE, 2 071 el INFONAVIT y 6 620 el Instituto de Promoción de
Vivienda para Chiapas. 
Salud. Según el conteo de 1995, el 85.54% de
la población chiapaneca era derechohabiente del servicio y el restante
14.46% carecía de esta prestación. De la primera, el 61.40% era
atendida por el IMSS, el 34.40% por el ISSSTE y el resto por otras
instituciones. En 1997, 591 690 derechohabientes y 3 141 884 usuarios eran
atendidos por un personal integrado por 13 596 elementos en 998 unidades
médicas, 963 de consulta externa y 35 de hospitalización. Dentro
del régimen de seguridad social, el IMSS prestaba servicio a 361 937
derechohabientes, con 5 815 elementos en 36 unidades, el ISSSTE a 162 750 con 1
299 elementos en 41 unidades; el Instituto de Seguridad Social para los
Trabajadores del Estado de Chiapas a 67 003 con 722 elementos en 11 unidades.
En tanto, dentro del régimen de asistencia social, se atiende a una
población usuaria de 2 467 502 personas con 7 754 elementos en 910
unidades médicas: 562 pertenecientes al IMSS-Solidaridad, 275 a la SSA y
73 al DIF.
 En cuanto a recursos materiales, las unidades
médicas del servicio de las instituciones públicas del sector
salud en su conjunto disponen de 1 441 camas censables, 1 522 camas no
censables, 119 incubadoras, 1 782 consultorios, 91 ambulancias, 48 áreas
de urgencias, 12 áreas de terapia intensiva, 53 laboratorios, 63
gabinetes de rayos-X, 64 quirófanos, 716 salas de expulsión, 13
bancos de sangre y 708 farmacias.
 Educación. En el ciclo 1996-1997,
había en la entidad 13 189 escuelas de todos los niveles con un total de
44 324 aulas, a las cuales asistieron 1 136 422 alumnos atendidos por 46 928
profesores. Funcionaba en el estado la Universidad Autónoma de Chiapas,
la Universidad Pedagógica Nacional (con unidades en Tapachula y Tuxtla
Gutiérrez), el Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas, el Instituto
Tecnológico de Tuxtla Gutiérrez, una sucursal del Instituto
Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, y la Escuela Normal
Superior. En 1997 prestaban servicio 181 bibliotecas con 738 833 libros en
existencia, a las cuales acudieron 1 688 143 usuarios que eran atendidos por
352 personas. Aún así, Chiapas continuaba ocupando el
último lugar nacional en escolaridad al reportar que el 30% de su
población era analfabeta, porcentaje que en los casos de las regiones de
Los Altos y la Selva se elevaba a 47 y 48%, respectivamente.
Comunicaciones y transportes. La red de carreteras
tenía una longitud de 19 840.98 km (4 455 pavimentados, 14 604
revestidos y 781 de terracería): 10 258 federales y 9 582 estatales. Las
principales son: la núm. 190, llamada Panamericana , que procede de
Oxaca y une a Tuxtla Gutiérrez con San Cristobal de las Casas, Comitan
y Ciudad Cuahutémoc en la frontera con Guatemala, y que conecta pasando
por frontera y Motozinatla,con la núm. 200, que recorre la llanura
costera del Pacífico y une las las poblaciones Arriaga, Tapachula y
Ciudad Hidalgo,También colindante con Guatemala ; la num.195,Que
comunica Villahermosa. Tab., con Tuxtla Gutiérrez ; y las de arriaga a
Las Cruces (ramal de la 190), Revolucion Mexicana a Angel Albino Corzo, Villa
Flores y San Isidro (donde enlaza con la anterior), Domingo Chanona a Ocozautla
(también afluente de la 190), Tuxtla Gutiérrez a Chiapa de Corzo
y Flores Magón, Comitán a Montebello, Catazajá a Palenque,
Emiliano Zapata a Palenque, y Terán de Chicoasén a Raudales de
Malpaso. En 1997 la red carretera federal de cuota administrada por Caminos y
Puentes Federales de Ingresos y Servicios Conexos se extendía 204 km y
comprendía los municipios de Acapetahua, Huehuetán, Huixtla,
Mepastepec, Pijijiapan, Tapachula, Tonalá y Villa Comaltitlán. Al
31 de diciembre de 1997 estaban registrados ante la Secretaría de
Hacienda del Estado 86 194 camiones de carga: 1 651 oficiales, 3 453 de
alquiler y 81 090 particulares, así como 2 790 motocicletas: 131
oficiales y 2 659 particulares. Transitan por territorio de Chiapas el
ferrocarril Veracruz-Suchiate, que toca las poblaciones de Arriaga,
Tonalá, Tapachula y Ciudad Hidalgo, y el ferrocarril
Coatzacoalcos-Mérida, que atraviesa el norte de la entidad, donde tiene
su principal estación en Palenque. El estado contaba con 6 aeropuertos y
24 aeródromos. Los primeros registraron en 1997 un total de 11 552
vuelos (9 324 nacionales y 2 228 internacionales, 5 776 salidas y 5 766
llegadas) que transportaron a 551 170 pasajeros (481 744 nacionales y 69 426
internacionales). El servicio de correos lo prestaban 551 oficinas (58
administraciones, 10 sucursales, 145 agencias y 338 expendios) que expidieron 3
082 755 piezas y recibieron 6 458 000. La red telegráfica constaba de 51
oficinas, 29 administraciones y 22 centrales automáticas.
Existían 202 líneas instaladas de telex, 3 estaciones de
microondas, 9 estaciones terrenas receptoras de señal vía
satélite, 47 estaciones radiodifusoras, 165 estaciones
radioeléctricas de aficionados y 35 estaciones televisoras, así
como 14 130 suscriptores de servicios de televisión restringida, 444
usuarios de comunicación privada de onda corta y 7 486 usuarios de banda
civil permisionada.
Minería y petróleo. La actividad minera
se reduce a la explotación de unos cuantos yacimientos de caliza y yeso
en los municipios de Tuxla Gutiérrez, Chiapa de Corzo y Pijijiapan. De
petróleo, en cambio, en 1997 había 109 pozos en
explotación, con una producción de 56 017 barriles diarios de
petróleo crudo y 664.5 millones de pies cúbicos de gas natural.
En este sector, que aportaba el 21% de la producción nacional de
hidrocarburos, en 1993 existían 77 unidades que ocupaban a 2 597
personas en promedio. Se ha instalado, además, una planta endulzadora de
gas natural en Cactus, con capacidad de 5 663 millones de metros
cúbicos, y las de Azufre I y II, para 26 400 t métricas cada
una.
Electricidad. Gracias a la operación de
plantas como la de Malpaso, La Angostura y Chicoasén, el estado
generaba, a través de la Comisión Federal de Electricidad, el 58%
de la energía hidroeléctrica del país y el 22% de toda la
electricidad que se produce en México. Esto significaba en 1997 una
capacidad efectiva de 3 928 megawatts, una generación bruta de
energía de 11 998 gigawatss-hora y una generación neta de 11 960
gigawatts-hora. Los 666 335 usuarios del servicio de energía
eléctrica representaban un volumen de ventas de 1 298 572 megawatts-hora
repartidos de la siguiente manera: 609 195 usuarios residenciales significaban
un volumen de ventas de 630 405 megawatts-hora, 53 276 comerciales
representaban 163 023 megawatts-hora, 1 158 usuarios industriales significaban
369 883 megawatts-hora, 854 usuarios agrícolas representaban 45 253
megawatts-hora, 433 usuarios de alumbrado público significaban 70 817 y
el resto, 1 419 usuarios, representaba 19 201 megawatts-hora. 
Agricultura. Según datos del VII Censo
Agrícola Ganadero, en 1991 había en Chiapas un total de 303 536
unidades de producción rurales y una superficie de labor de 2 477 571 h,
de las cuales sólo de temporal era el 95.6%, sólo de riego el
1.25% y de riego y temporal el 3.3%. En cuanto a la tenencia de la tierra, era
sólo ejidal el 57.8%, sólo privada el 39.4% y mixta el
2.8%.
Ganadería. En 1991 había en la entidad
269 541 unidades de producción rurales con actividad de cría y
explotación de animales, de las cuales el 80% (217 025) eran sólo
ejidales, el 17% (48 295) sólo privadas y el 1.6% (4 221) mixtas. Al 31
de diciembre de 1997, la población ganadera era de 2 412 354 cabezas de
bovino, 1 014 700 de porcino y 256 823 de ovino y la producción de carne
en canal de 73 560, 14 623 y 790 toneladas, respectivamente. La superficie
dedicada a la ganadería en el año agrícola 1996-1997 era
en total de 2 859 123 h, de las cuales eran de pastos y praderas inducidas 1
450 898 y naturales 1 408 225.
Silvicultura. En 1985 la entidad ocupaba el primer
lugar nacional por el volumen de recursos forestales: 491.3 millones de metros
cúbicos (15.72% del total en una superficie de 5.8 millones de
hectáreas; el octavo en producción maderable: 284 mil metros
cúbicos en rollo (2.85% del total); y el sexto en cuanto al valor de lo
producido: 2 428 millones de pesos (4.59%). El 75% de las especies maderables
se lozalizan en climas tropicales y subtropicales (la costa y la cuenca del
Usumacinta), con abundancia de cedro, caoba, nogal y fresno; y el resto en
climas templados y fríos (Comitán-San Cristóbal, norte de
la depresión central y Sierra madre de Chiapas), donde predominan el
pino y el encino.
  En 1991 había 216 332 unidades de producción
rurales con actividad forestal (36 169 sólo privadas, 177 109 ejidales y
3 054 mixtas), 20 935 con actividad forestal de productos maderables (4 588
sólo privadas, 15 855 ejidales y 492 mixtas) y 214 661 con actividad de
recolección (35 691 sólo privadas, 175 963 ejidales y 3 007
mixtas). El volumen de la producción forestal maderable en 1997 fue de
87 767 m3 en rollo: 84 700 (96.5%) de coníferas, 1 922 de maderas
preciosas (2.2%) y 1 143 de corrientes tropicales (1.3%). Asimismo el
número de árboles plantados y la superficie reforestada fue de 14
millones de unidades y 19 500 h, respectivamente. Se otorgaron en ese
año un total de 246 permisos y el volumen de aprovechamiento forestal
maderable autorizado sería de 2 788 559 m3, correspondiendo al pino y a
las maderas corrientes tropicales el 43.2% a cada uno, seguidos del encino con
el 7.7%, las maderas preciosas con el 2.9% y el resto de las especies con 3.0%.
En 1997 se presentaron 181 incendios forestales que siniestraron una superficie
de 48 114 h de pastos, hierba, arbustos, renuevo y arbolada. Los municipios
más importantes por su producción forestal son Cintalapa, Las
Margaritas y Ángel Albino Corzo; Tecpatán, Pichucalco y
Ocozocoautla de Espinoza, que aportan el barbasco; y Ocosingo, de cuyos
bosques se obtiene el chicle.
Pesca. El estado tiene 260 km de litoral, 96 mil
kilómetros cuadrados de mar patrimonial, 11 734 km2 de plataforma
continental y 75 mil hectáreas de aguas continentales. En 1997 la
población dedicada a la pesca ascendía a 12 490 personas, el 53%
organizadas en cooperativas, el 26.0% en uniones ejidales, el 18.0% en
paticulares, el 2.6% en uniones de pescadores y el 1.1% en empresas. Las
embarcaciones inscritas en el Registro Nacional de Pesca sumaban un total de 5
776: 1 093 de pesca de altura, 2 748 de pesca ribereña y 1935 de agua
dulce ribereña. En cuanto a artes y equipos se contaban 104 redes de
arrastre (camaroneras), 16 633 redes (agalleras), 35 líneas (palangres)
243 trampas (nazas), 6 532 atarrayas (camaroneras) y 1 522 motores.
 El volumen de captura pesquera en peso desembarcado era de 13
493 toneladas, de las cuales para consumo humano directo estaban
destinadas 13 479 y para consumo humano indirecto 13.92%. El 26.0% de
ese volumen correspondía a la captura sin registro oficial, el 24.5% a
la tilapia, el 17.6% al camarón de estero, el 12.6% al tiburón, el
2.8% al camarón de cultivo, el 1.9% al camarón blanco y el 14.6% al
resto de las especies.
Comercio e industria. Para coordinar las
actividades de este sector se creó el Comité Estatal para el Abasto,
el cual contaba en 1986 con una capacidad instalada de almacenamiento
para 761 mil toneladas, integrada por 224 unidades (el 56% a la
intemperie y el resto a unidades protegidas). En 1997, había 36 427
establecimientos que ocupaban a un total promedio de 76 716 personas:
1 024 operaban el comercio al por mayor y 35 403 el comercio al
menudeo. El sector industrial de Chiapas se conformaba en su mayoría
por microempresas, esencialmente manufactureras dedicadas a la
transformación primaria de productos derivados de las actividades
agropecuarias y forestales.Comercio e industria. Para coordinar las
actividades de este sector se creó el Comité Estatal para el Abasto,
el cual contaba en 1986 con una capacidad instalada de almacenamiento
para 761 mil toneladas, integrada por 224 unidades (el 56% a la
intemperie y el resto a unidades protegidas). En 1997, había 36 427
establecimientos que ocupaban a un total promedio de 76 716 personas:
1 024 operaban el comercio al por mayor y 35 403 el comercio al
menudeo. El sector industrial de Chiapas se conformaba en su mayoría
por microempresas, esencialmente manufactureras dedicadas a la
transformación primaria de productos derivados de las actividades
agropecuarias y forestales.
Perfil económico. Al 31 de diciembre de
1997, de 187 487 contribuyentes registrados ante la Secretaría de
Hacienda y Crédito Público 15 902 trabajaban en actividades agrícolas,
ganaderas, de caza, pesca, silvicultura y servicios para las tareas
agropecuarias; 73 en la minería y la extracción; 9 832 en la industria
manufacturera, 47 en electricidad y distribución de agua potable y
gas, 3 872 en la construcción y servicios relacionados, 80 483 en
comercio, restaurantes y hoteles; 13 960 en transporte, comunicaciones
y agencias de viajes, 19 332 en servicios financieros, inmobiliarios,
alquiler de bienes muebles y servicios profesionales; 38 676 en
servicios comunales, sociales y personales, y 5 330 en diverasas
actividades no especificadas.
Turismo y patrimonio cultural. . En 1997
había 399 establecimientos con una oferta global de 9 938 cuartos.
Allí se hospedaron 1 476 492 turistas (896 388 nacionales y 451 969
extranjeros). Asimismo había un total de 709 establecimientos de
preparación y servicio de alimentos y bebidas: 501 restaurantes, 79
restaurantes-bar, 31 cafeterías, 30 discotecas y centros nocturnos y
68 bares, además de 79 agencias de viajes, 12 arrendadoras de
automóviles y 51 guías de turistas. Visitaron museos, zonas
arqueológicas y monumentos históricos 48 336 de dichos
turistas.
Finanzas.  En 1996 los ingresos totales
del estado eran de 6 208 191 132 pesos, los cuales provenían de
impuestos (78 312 599), participaciones federales (2 821 157 053),
derechos (81 630 595), productos (441 491 084), aprovechamientos (94
272 200), deuda pública (303 389 020) y transferencias (2 387 938
581). En cuanto a los egresos, el 58.7% se destinaba a gastos
administrativos, el 17.3% a transferencias, el 11.7% a obras públicas
y fomento, el 7.7% a deuda pública y el 4.65% a
disponibilidades. Respecto a la inversión pública autorizada, que en
1997 fue de 15 557 798 miles de pesos, se distribuyó como se muestra
en la gráfica.
 V.CHOLES; LACANDONES; MAMES;
MAYAS ; SAN CRISTÓBAL DE
LAS CASAS, CHIS.; SAN CRISTÓBAL DE LAS
CASAS, DIÓCESIS DE; TAPACHULA,
CHIS.; TAPACHULA, DIÓCESIS DE;
TOJOLABALES; TUXTLA GUTIÉRREZ, CHIS.;
TUXTLA GUTIÉRREZ, DIÓCESIS DE; TZELTALES; TZOTZILES y
ZOQUES.
Véase: Teófilo H. Orantes:
Síntesis de hechos históricos del estado de
Chiapas (1960); y Gustavo López Gutiérrez:
Chiapas y sus epopeyas libertarias (1939).







   
    
      	CHIAPAS

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

    

    
      	Cabeceras

      municipales

      	Latitud

   ° ’ ”

      	Longitud

   ° ’ ”

      	Altitud

      msnm

      	Población

      municipal

    

    
      	Acocayagua

      	15 20 25

      	92 40 31

      	100

      	11 723

    

    
      	Acala

      	16 33 10

      	92 48 19

      	497

      	20 989

    

    
      	Acapetahua

      	15 16 49

      	92 41 27

      	50

      	23 810

    

    
      	Altamirano

      	16 44 04

      	92 02 15

      	1 250

      	16 980

    

    
      	Amatán

      	17 22 24

      	92 49 59

      	700

      	14 789

    

    
      	Amatenango de la Frontera

      	15 26 04

      	92 06 52

      	1 642

      	22 565

    

    
      	Amatenango del Valle

      	16 31 42

      	92 26 19

      	1 800

      	5 685

    

    
      	Ángel Albino Corso

      	15 52 29

      	92 43 19

      	600

      	22 020

    

    
      	Arriaga

      	16 14 11

      	93 54 02

      	70

      	35 820

    

    
      	Bejucal de Ocampo

      	15 27 19

      	92 11 47

      	2 600

      	6 128

    

    
      	Bella Vista

      	15 35 03

      	32 14 48

      	1 500

      	17 086

    

    
      	Berriozábal

      	16 47 51

      	93 16 22

      	900

      	22 086

    

    
      	Bochil

      	16 59 40

      	92 53 30

      	1 200

      	14 949

    

    
      	Bosque, El

      	17 03 49

      	92 43 13

      	950

      	13 977

    

    
      	Cacahoatán

      	14 59 17

      	92 09 53

      	480

      	35 097

    

    
      	Catazajá

      	17 43 29

      	92 00 38

      	7

      	14 286

    

    
      	Cintalapa de Figueroa

      	16 41 36

      	93 43 24

      	550

      	59 037

    

    
      	Coapilla

      	17 07 53

      	93 09 35

      	1 600

      	5 743

    

    
      	Comitán de Domínguez

      	16 15 02

      	92 08 57

      	1 600

      	78 668

    

    
      	Concordia, La

      	16 07 07

      	92 41 08

      	560

      	33 068

    

    
      	Copainalá

      	17 05 35

      	93 12 24

      	500

      	16 203

    

    
      	Chalchihuitán

      	16 57 53

      	92 06 12

      	1 420

      	9 318

    

    
      	Chanal

      	16 39 14

      	92 15 32

      	2 100

      	7 179

    

    
      	Chapultenango

      	17 20 22

      	93 07 37

      	700

      	5 547

    

    
      	Chenalhó

      	16 53 39

      	92 37 36

      	1 550

      	29 796

    

    
      	Chiapa de Corzo

      	16 42 23

      	93 00 44

      	400

      	44 930

    

    
      	Chiapilla

      	16 34 15

      	92 43 12

      	560

      	4 530

    

    
      	Chicoasén

      	16 58 54

      	93 06 18

      	200

      	3 679

    

    
      	Chicomuselo

      	15 44 35

      	92 17 59

      	600

      	24 725

    

    
      	Chilón

      	17 06 19

      	32 16 19

      	900

      	66 649

    

    
      	Escuintla

      	15 19 10

      	92 39 33

      	100

      	24 792

    

    
      	Francisco de León

      	17 19 08

      	93 15 06

      	300

      	3 864

    

    
      	Frontera Comalapa

      	15 39 35

      	92 08 19

      	600

      	44 085

    

    
      	Frontera Hidalgo

      	14 46 28

      	92 10 37

      	50

      	9 414

    

    
      	Grandeza, La

      	15 30 59

      	92 13 25

      	2 000

      	5 320

    

    
      	Huehuetán

      	15 01 03

      	92 22 48

      	100

      	28 315

    

    
      	Huistán

      	16 42 47

      	92 27 14

      	2 000

      	17 694

    

    
      	Huitiupan

      	17 10 46

      	92 41 09

      	300

      	16 120

    

    
      	Huixtla

      	15 08 17

      	92 27 56

      	28

      	44 508

    

    
      	Independencia. La

      	16 15 21

      	92 01 22

      	1 580

      	27 075

    

    
      	Ixhután

      	17 17 39

      	90 00 25

      	500

      	7 291

    

    
      	Ixtacomitán

      	17 25 23

      	93 05 47

      	200

      	7 224

    

    
      	Ixtapa

      	16 48 08

      	92 54 22

      	1 100

      	13 288

    

    
      	Ixtapangajoya

      	17 28 45

      	92 58 28

      	5 000

      	4 234

    

    
      	Jiquipilas

      	16 40 05

      	93 38 54

      	540

      	34 451

    

    
      	Jitotol

      	17 04 05

      	92 51 32

      	1 650

      	9 699

    

    
      	Juárez

      	17 36 21

      	93 11 35

      	152

      	20 899

    

    
      	Larrainzar

      	16 53 04

      	92 42 50

      	2 000

      	16 176

    

    
      	Libertad, La

      	17 41 23

      	91 43 29

      	70

      	5 113

    

    
      	Mapastepec

      	15 26 37

      	92 53 33

      	50

      	34 864

    

    
      	Maragaritas, Las

      	16 18 51

      	91 59 52

      	1 500

      	86 365

    

    
      	Mazapa de Madero

      	15 23 45

      	92 10 20

      	1 100

      	7 490

    

    
      	Mazatán

      	14 51 41

      	92 27 59

      	20

      	21 489

    

    
      	Metapa de Domínguez

      	14 50 09

      	92 11 25

      	100

      	3 952

    

    
      	Mitontic

      	16 52 46

      	92 38 48

      	1 940

      	5 786

    

    
      	Motozintla de Mendoza

      	15 21 47

      	92 14 50

      	1 300

      	48 270

    

    
      	Nicolás Ruiz

      	16 26 19

      	92 35 55

      	700

      	2 946

    

    
      	Ocosingo

      	16 54 17

      	92 05 43

      	900

      	120 697

    

    
      	Ocotepec

      	17 13 35

      	93 09 44

      	1 500

      	6 352

    

    
      	Ocozocoautla de Espinoza

      	16 45 38

      	93 22 31

      	850

      	48 045

    

    
      	Ostuacán

      	17 24 28

      	93 20 03

      	200

      	16 206

    

    
      	Osumacinta

      	16 56 14

      	93 05 27

      	1 000

      	2 633

    

    
      	Oxchuc

      	16 47 06

      	92 20 15

      	2 000

      	34 847

    

    
      	Palenque

      	17 30 31

      	91 59 49

      	70

      	63 015

    

    
      	Pantelhó

      	17 00 15

      	92 28 15

      	800

      	12 975

    

    
      	Pantepec

      	17 11 25

      	93 02 57

      	1 500

      	7 086

    

    
      	Pichucalco

      	17 30 40

      	93 07 03

      	200

      	27 101

    

    
      	Pijijiapan

      	15 41 10

      	93 12 29

      	80

      	43 025

    

    
      	Porvenir, El

      	15 27 21

      	92 16 39

      	2 900

      	10 854

    

    
      	Pueblo Nuevo Solistahuacán

      	17 09 31

      	92 54 56

      	1 700

      	17 492

    

    
      	Rayón

      	17 12 14

      	93 00 33

      	1 400

      	5 428

    

    
      	Reforma

      	17 52 05

      	93 08 46

      	5

      	30 658

    

    
      	Rosas, Las

      	16 21 54

      	92 21 09

      	1 380

      	16 611

    

    
      	Sabanilla

      	17 16 58

      	92 33 02

      	300

      	17 485

    

    
      	Salto de Agua

      	17 33 24

      	92 20 00

      	50

      	41 294

    

    
      	San Cristobal de las Casas

      	16 44 09

      	92 38 15

      	2 230

      	89 251

    

    
      	San Fernando

      	16 52 14

      	93 12 23

      	900

      	22 358

    

    
      	Siltepec

      	15 33 18

      	92 19 97

      	1 500

      	29 431

    

    
      	Simojovel de Allende

      	17 08 25

      	92 43 47

      	650

      	28 311

    

    
      	Sitalá

      	17 01 32

      	92 18 17

      	1 400

      	6 630

    

    
      	Socoltenango

      	16 14 40

      	92 21 55

      	880

      	11 231

    

    
      	Solosuchiapa

      	17 25 50

      	93 02 07

      	400

      	6 415

    

    
      	Soyaló

      	16 53 28

      	92 55 20

      	1 100

      	6 214

    

    
      	Suchiapa

      	16 37 27

      	93 06 59

      	450

      	12 240

    

    
      	Sunuapa

      	17 29 23

      	93 14 29

      	200

      	1 743

    

    
      	Tapachula

      	14 54 20

      	92 15 41

      	200

      	222 282

    

    
      	Tapalapa

      	17 11 25

      	93 06 12

      	1 700

      	3 342

    

    
      	Tapilula

      	17 14 56

      	93 00 59

      	900

      	8 524

    

    
      	Tecpatán

      	17 08 17

      	93 18 36

      	400

      	34 471

    

    
      	Tenejapa

      	16 49 17

      	92 30 09

      	2 100

      	27 221

    

    
      	Teopisca

      	16 32 26

      	92 28 36

      	1 850

      	18 160

    

    
      	Tila

      	17 17 01

      	92 25 25

      	1 000

      	48 644

    

    
      	Tonalá

      	16 05 09

      	93 45 22

      	80

      	67 348

    

    
      	Totolapa

      	16 32 42

      	92 40 01

      	600

      	4 208

    

    
      	Tumbalá

      	17 16 26

      	92 18 58

      	1 500

      	22 371

    

    
      	Tuxtla Gutiérrez

      	16 45 04

      	93 07 56

      	550

      	295 615

    

    
      	Tuxtla Chico

      	14 56 22

      	92 10 58

      	320

      	32 136

    

    
      	Tuzantán

      	15 08 53

      	92 25 22

      	100

      	23 044

    

    
      	Tzimol

      	16 11 15

      	92 11 59

      	1 400

      	9 980

    

    
      	Unión Juárez

      	15 03 50

      	92 04 44

      	1 300

      	13 585

    

    
      	Venustiano Carranza

      	16 20 20

      	92 33 49

      	800

      	43 307

    

    
      	Villa Flores

      	16 13 52

      	93 16 07

      	601

      	73 113

    

    
      	Villa la Trinitaria

      	16 07 18

      	92 03 57

      	1 570

      	57 780

    

    
      	Yajalón

      	17 10 24

      	92 19 39

      	800

      	22 039

    

    
      	Zinacantán

      	16 45 45

      	92 43 18

      	2 250

      	22 390

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar.

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  Informática.






   
    
      	ACTA DE INCORPORACIÓN DE LA PROVINCIA
      DE CHIAPAS A LA REPÚBLICA MEXICANA

    

    
      	   En este salón de Juntas de
      Ciudad Real, capital de la Provincia de Chiapas, a 12 de septiembre de 1824, cuarto de la
      Independencia y segundo de la Libertad, constituidos los Representantes de los Partidos de
      ella, a saber: Presidente el Presbítero Don Manuel de Jesús Robles, que lo es por
      el de San Andrés; Doctor Don Carlos María Castañón, por el de la Capital;
      por el Tuxtla, Capitán Don Joaquín Miguel Gutiérrez; por Ixtacomitán,
      Teniente Don Martín Esponda; por el Soconusco, Presbítero Don Manuel Ignacio
      Escarra; por el de Palenque, Subteniente Don Juan Crisóstomo Robles; por el de
      Huistán, Presbítero Don Pedro José Solórzano; por el de Simojovel,
      Presbítero Don Fernando Luis Corona; por el de Tila, Don Manuel Espinosa; no habiendo
      concurrido el de Tonalá, Presbítero Lic. D. Francisco Guillén, en
      atención a estar calificado legítimamente excusado por enfermo, y los de los
      Partidos de Llanos y Ocosingo, Don Ignacio Ruiz y Presbítero Don Valentín
      Solís, el primero por haber tenido que salir de esta ciudad por graves atenciones de su
      familia, y el último a causa de sus enfermedades, con el objeto de llamar a la vista los
      trabajos de las comisiones de padrones y pronunciamientos de los pueblos, leídos los
      informes respectivos, comenzó la calificación y discusión a presencia del
      señor Agente del Supremo Gobierno de la República Mexicana Don José Javier de
      Bustamante: en cuya virtud, teniendo a la vista los padrones originarios y demás
      comprobantes a que contrae la comisión se resolvió: que la Provincia de Chiapa,
      compuesta de doce Partidos indicados y en ellos de ciento cuatro pueblos, presta por base de
      su población ciento setenta y dos mil novecientos cincuenta y tres almas.
      Consecutivamente ceñida la calificación y discusión a los indicados
      pronunciamientos particulares, se tuvieron por legítimamente manifestados en favor de su
      federación a la República Mexicana a los pueblos siguientes: Ciudad Real, Chamula,
      Zinacantán, Partido de Llanos, con exclusión de los pueblos que se hará
      mérito en esta acta; el Partido de San Andrés, el de Huistán, el Simojovel,
      Yajalón y Petalsingo. En su federación a la República de Guatemala los
      siguientes: pueblo de San Felipe, Zapaluta, Chicomuselo, el Partido de Tuxtla, el de
      Tonalá, el de Ixtacomitán, el del Palenque, el pueblo de Tila y el Partido de
      Soconusco. Y habiéndose recorrido las actas de los pueblos del Partido de Ocosingo,
      Sabanilla, Tumbalá y Moyos, se calificó que no daban opinión ni a una ni a
      otra parte, y debían por lo mismo considerarse como indiferentes. En seguida se
      pasó a hacer la regulación, y resultaron por la federación de la
      República Mexicana 96 829 noventa y seis mil ochocientas veintinueve almas: y por la
      República Guatemalana 64 400 sesenta y cuatro mil cuatrocientas, con lo que quedó
      evidenciada la mayoría de población en favor de la primera de dichas
      Repúblicas; y comparadas las sumas con más la que dan de sí los pueblos
      graduados por indiferentes con la base total de población indicada, se hallaron
      conformes. En cuya virtud la Suprema Junta Provincial, conforme en todo a los sentimientos de
      su circular de 24 de marzo último, en que ofreció respetar los votos de los
      pueblos, ha venido en declarar por legítimamente pronunciada esta Provincia de Chiapa, a
      fin de que este acto tenga toda la publicidad, carácter y solemnidad que demandan las
      leyes: para su debida firmeza quedó señalado el martes 14 del presente para el
      pronunciamiento solemne a que deberán asistir en unión de esta Suprema Junta, y del
      señor Agente del Gobierno de México, las Autoridades, Corporaciones, Empleados y
      vecinos notables de esta capital, previo convite, con lo que se dio por fenecida esta acta, y
      firmaron dichos señores Presidente y Vocales por ante mí el infrasquito vocal
      pro-secretario, de que doy fe.– Manuel de Jesús Robles, Presidente.– Carlos
      Castañón.– Martín de Esponda.– Manuel Ignacio Escarra.– Juan
      Crisóstomo Robles.– Pedro José Solórzano.– Fernando Luis
      Corona.– Manuel Espinosa.– Joaquín Miguel Gutiérrez, vocal
      pro-secretario.

    

  






   
    
      	ACTA DE PRONUNCIAMIENTO SOLEMNE DE
      FEDERACIÓN DE LA PROVINCIA DE CHIAPAS

    

    
      	   Junta extraordinaria del 14 de
      septiembre de 1824.– Señalado el día de hoy para el pronunciamiento solemne
      de federación, se constituyeron en este salón de Juntas los señores
      representantes, señor Agente del Supremo Gobierno de la Nación Mexicana,
      Ilustrísimo y Venerable Cabildo Sede vacante en unión del Gobernador del Obispado,
      Jefe Político, y Noble Ayuntamiento, Intendente con los Empleados de Hacienda, Prelados
      de las Comunidades Religiosas, y vecindario de distinción, y se dio principio al acto
      pronunciado al Sr. Presidente un discurso enérgico, en el que indicó el objeto
      grande de la reunión, llamando la atención del numeroso concurso; enseguida
      leyó el secretario en alta e inteligible voz el decreto de bases dado por la Junta
      Suprema el 29 de julio de 1823, las actas del 22 y 24 de marzo último por las que se
      resolvió; que los pueblos de este Estado externaran franca y libremente su voluntad de
      federación a la Nación Mexicana, o Guatemalana, y el acta del 12 del corriente:
      concluido esto, dicho Presidente arengó manifestando que la Suprema Junta ve el mayor
      placer efectuando el principal encargo de la misión con toda la imparcialidad que le es
      característica; respetando la opinión pública en la mayoría de sus votos
      bajo la base de población: congratulándose, y exhortando a las Autoridades y
      Corporaciones a mantener el orden y la más perfecta unión. Arengó del mismo
      modo el Sr. Agente del Supremo Gobierno de la Nación Mexicana, ofreciendo al Estado
      libre de Chiapa, a nombre del Supremo Gobierno a quien representa, toda su protección
      para encaminarlo a su mayor rango y felicidad. Igualmente lo hicieron el Jefe Político a
      nombre del noble Ayuntamiento, Maestrescuela, por el Ilustrísimo y Venerable Cabildo
      Sede vacante, Intendente por el cuerpo de empleados de su departamento, y R.P. Provincial de
      Santo Domingo al de los Prelados de ésta y demás religiosos: el señor
      Presidente contestó a cada Corporación en términos precisos,
      protestándoles cuán gratos eran a la Suprema Junta los buenos sentimientos que
      expresaron. Acto continuo pasó la comitiva en unión de la Suprema Junta y del
      Señor Agente en medio de una gran orquesta y numeroso pueblo con repique general de
      campanas, a la Santa Iglesia Catedral, en donde en acción de gracias se cantó un
      solemne te-deum, y habiendo regresado al salón por fin del acto, el señor
      Presidente insinuó lo satisfactorio que era el buen orden y júbilo general que la
      Suprema Junta advertía en los concurrentes y espectadores, propio de un pueblo libre y
      virtuoso, que queriendo respetar la memoria de tan fausto suceso se esmeró en el ornato
      de calles y colgaduras, y especialmente en hermosear con dos hileras de árboles
      artificiales y cuatro arcos triunfales el espacio que media entre la casa de Juntas y la
      Santa Iglesia. Se leía en caracteres de oro el lema siguiente: “Viva la
      religión. Viva la Justa Libertad, y nuestra federación”. Tal fue la
      solemnidad que brillaba en aquel momento, a que siguieron por la tarde regocijos
      públicos, y orquesta en la noche en las Casas Consistoriales, con iluminación
      general. Y a fin de que haya la debida constancia, se extiende la presente acta con cuyo
      testimonio, y lo mismo del anterior, acordó la Suprema Junta se dé cuenta al
      Supremo Poder Ejecutivo de la República Mexicana, acompañando la correspondiente
      exposición, y que se ponga igualmente en noticia del de la República de Guatemala
      para su conocimiento, librándose circulares al Jefe Político, Gobernador del
      Obispado, Intendente de hacienda, y Comandante General, para que sin perder momento lo hagan
      publicar y circular en la forma de estilo, acreditando en su oportunidad su cumplimiento. Con
      lo que se concluyó, y firmaron por ante mí el infrasquito vocal pro-secretario, de
      que doy fe.– Manuel de Jesús Robles, Presidente.– Carlos
      Castañón.– Juan Crisóstomo Robles.– Manuel Ignacio Escarra.–
      Pedro José Solórzano.– Fernando Luis Corona.– Manuel Espinosa.–
      Martín de Esponda, vocal pro-secretario.

    

  






   ESTADO DE CHIAPAS

  SALUD

  
    
      	P
   rincipales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	23 163

    

    
      	Ascariasis

      	8555

    

    
      	Cirrosis hepática

      	78

    

    
      	Diabetes

      	1 460

    

    
      	Escarlatina

      	121

    

    
      	Fiebre reumática

      	53

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	561

    

    
      	Hipertensión arterial

      	2 019

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	20 856

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	46 958

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias²

      	799

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	2 391

    

    
      	Paludismo

      	5 790

    

    
      	Rubeola

      	208

    

    
      	Sarampión

      	43

    

    
      	Shigelosis

      	812

    

    
      	Tétanos

      	5

    

    
      	Tosferina

      	50

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	798

    

  

  1:Cifras correspondientes al año de
  1990.

  ²:Comprende la suma de intoxicación alimentaria
  bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades
      prevenibles por vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	97

      	484 899

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	88 045

    

    
      	Tuberculosis

      	1 296

      	154 961

    

    
      	Difteria, tosferina y
      tétanos

      	67

      	94 692

    

  

  
    
      	Síndrome
      de inmunodeficiencia adquirida (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	46

      	69

      	0.5

      	0.6

      	19.2

      	20.0

    

  

  *Por millón de
  habitantes.

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México Social 1992-1993.






   
    
      	CHIAPAS

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Preescolar

      	Primaria

      	Secundaria

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	38 251

      	1 147

      	505 808

      	13 260

      	59 423

      	3 623

    

    
      	1981-82

      	48 683

      	1 428

      	535 061

      	15 257

      	71 692

      	4 094

    

    
      	1982-83

      	59 301

      	1 862

      	564 753

      	16 387

      	75 765

      	4 211

    

    
      	1983-84

      	62 313

      	2 152

      	577 764

      	16 283

      	84 521

      	4 722

    

    
      	1984-85

      	76 186

      	2 521

      	606 898

      	17 816

      	93 430

      	5 130

    

    
      	1985-86

      	91 676

      	3 112

      	610 220

      	18 494

      	100 511

      	5 782

    

    
      	1986-87

      	96 565

      	3 376

      	609 700

      	18 848

      	101 992

      	5 960

    

    
      	1987-88

      	98 052

      	3 541

      	627 863

      	19 515

      	101 494

      	5 675

    

    
      	1988-89

      	103 343

      	3 826

      	622 283

      	19 796

      	102 210

      	5 871

    

    
      	1989-90

      	105 559

      	3 913

      	625 210

      	20 004

      	104 121

      	5 808

    

    
      	1990-91

      	110 437

      	4 161

      	638 349

      	20 487

      	105 060

      	5 895

    

    
      	1991-92

      	111 568

      	4 489

      	620 481

      	21 545

      	108 364

      	6 043

    

    
      	1992-93

      	126 357

      	5 018

      	639 006

      	22 289

      	113 791

      	6 150

    

    
      	1993-94e/

      	128 240

      	5 093

      	640 913

      	22 356

      	116 734

      	6 309

    

  

  e/: Cifras estimadas






   
    
      	CHIAPAS

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Profesional medio

      	Bachillerato

      	Educación
      superior

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	301

      	42

      	13 182

      	1 195

      	4 227

      	467

    

    
      	1981-82

      	4 231

      	359

      	19 002

      	1 302

      	4 229

      	423

    

    
      	1982-83

      	4 712

      	430

      	20 329

      	1 421

      	6 054

      	560

    

    
      	1983-84

      	5 301

      	645

      	21 503

      	1 757

      	4 811

      	659

    

    
      	1984-85

      	6 310

      	684

      	28 302

      	2 158

      	7 532

      	770

    

    
      	1985-86

      	6 204

      	729

      	31 832

      	2 616

      	8 066

      	728

    

    
      	1986-87

      	7 231

      	792

      	32 807

      	2 881

      	11 008

      	978

    

    
      	1987-88

      	7 617

      	731

      	32 390

      	3 092

      	10 697

      	1 072

    

    
      	1988-89

      	9 554

      	828

      	36 136

      	2 993

      	12 240

      	936

    

    
      	1989-90

      	9 922

      	887

      	35 603

      	3 427

      	12 053

      	891

    

    
      	1990-91

      	7 613

      	835

      	34 470

      	3 091

      	11 730

      	1 013

    

    
      	1991-92

      	10 291

      	906

      	43 631

      	3 571

      	13 179

      	1 252

    

    
      	1992-93

      	9 381

      	943

      	44 664

      	3 343

      	17 907

      	1 413

    

    
      	1993-94e/

      	10 149

      	966

      	46 185

      	3 422

      	14 742

      	1 512

    

  

  e/: Cifras estimadas






 

  
    
      	CHIAPAS

      PRODUCCIÓN AGRÍCOLA 1996-1997  
    

    
      	Producto
      	Superficie cosechada

      (hectáreas)
      	Volumen

      (toneladas)
    

    
      	Cultivos cíclicos
    

    
      	 Maíz grano
      	801 487
      	1 316 012
    

    
      	 Frijol
      	120 212
      	65 096
    

    
      	 Soya
      	6 111
      	15 267
    

    
      	 Sorgo grano
      	10 313
      	26 698
    

    
      	 Ajonjolí
      	9 308
      	4 716
    

    
      	 Cacahuate
      	8 090
      	10 173
    

    
      	 Chile verde
      	3 729
      	23 961
    

    
      	 Algodón
      	1 571
      	3 004
    

    
      	 Arroz Palay
      	1 606
      	2 286
    

    
      	 Papa
      	1 250
      	12 332
    

    
      	 Sandía
      	1 168
      	19 292
    

    
      	 Tabaco
      	930
      	1 631
    

    
      	 Jitomate
      	581
      	16 205
    

    
      	Cultivos perenes
    

    
      	 Café
      	232 578
      	142 589
    

    
      	 Caña de azúcar
      	26 775
      	2 315 225
    

    
      	 Cacao
      	23 005
      	9 793
    

    
      	 Plátano
      	19 081
      	680 388
    

    
      	 Mango
      	15 533
      	189 259
    

    
      	 Naranja
      	2 391
      	16 869
    

    
      	 Manzana
      	1 753
      	4 899
    

    
      	 Hule
      	188
      	238
    

    
      	 Ciruela mexicana
      	1 147
      	8 058
    

  

  Fuente: INEGI.Anuario Estadístico del estado de chiapas 1998
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    Alfareras de Amatenango del Valle, Chiapas.

    Archivo del Lic. Joaquín Ortega
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    Catedral de San Cristóbal de Las Casas

    Archivo de Prudencio Moscoso Pastrana
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    Cañón "El Sumidero", en Chiapas

    Secretaría de Turismo
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    Chiapas es un estado rico en vestigios prehispánicos como los que muestra
    la imagen.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    El chicle es la gomarresina producida por el tronco de chicozapote (Achras
    Zapota), árbol que se halla en las selvas del sureste, en Chiapas y Quintana Roo.

    AEM
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    El municipio de Chiapa de Corzo tiene bellísimas cascadas como la de
    Misho-Ha, en la imagen.

    Secretaría de Turismo
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    El volcán Tacaná está situado en la frontera entre Chiapas
    y Guatemala

    Secretaría de Turismo
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    En Comitán hay construcciones coloniales muy bien conservadas.

    Secretaría de Turismo
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    En el templo de San Caralampio, en Comitán (Chiapas), se venera un
    sacerdote mártir de origen griego.

    AEM (INAH)
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    Estela II de Yaxchilán, Chiapas (dorso)

    AEM
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    Fachada de la iglesia de Santo Domingo, en San Cristóbal de Las
    Casas

    Cortesía de la Diócesis de San Cristóbal de Las Casas
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    Indígenas tzeltales, Chiapas.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Indígenas tzotziles, Chiapas.

    Hermanos Mayo
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    La ciudad de San Cristóbal de Las Casas, fundada en 1538, cuenta con
    diversas iglesias.

    Secretaría de Turismo
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    La exhuberante naturaleza chiapaneca plasma toda su belleza en las lagunas de
    Montebello.

    Secretaría de Turismo
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    La historia dice que Chiapa de Corzo fue la primera población
    española de la región, fundada por Diego de Mazariegos el 3 de marzo de
    1528

    AEM (INAH)
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    La impresionante vegetación selvática de Chiapas es uno de los
    elementos que dan a este estado un atractivo turístico singular.

    Secretaría de Turismo
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    Lagunas de Montebello, Chiapas

    Foto Armando Salas Portugal
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    Las ruinas arqueológicas de Palenque, Chiapas, fueron declaradas
    patrimonio cultural de la humanidad por la UNESCO en 1987. En la imagen, una muestra de
    decorado en estuco de estas ruinas.

    Foto Ruth D. Lechuga
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    Loza de Amatenango, Chiapas.

    Archivo del Lic. Joaquín Ortega
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    Mural de Bonampak (detalle)

    AEM
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    Niño lacandón

    Archivo del Instituto Nacional Indigenista
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    Palacio de Palenque, Chiapas.

    AEM
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    Puerta del Sagrario de la Iglesia de Socoltenango, Chiapas (siglo XVIII)

    AEM
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    Región ganadera de Catazajá, Chiapas

    AEM

  





   
    [image: ]

    Río Grijalva, Cañón del Sumidero, Chiapas

    Instituto de Geología de la UNAM
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    Río Lacanjá, Chiapas.

    Foto de Armando Salas Portugal
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    Río Tacotalpa, uno de los afluentes del Grijalba. Nace, con el nombre de
    Amatán, en la Meseta Central de Chiapas.

    Secretaría de Turismo
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    San Cristóbal de Las Casas con gran valor histórico y
    turístico es una de las ciudades más importantes de Chiapas.

    Secretaría de Turismo
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    Templo de Copanahuaxtla, Chis.

    AEM (INAH)
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    Templo de las Inscripciones, Palenque, Chiapas.

    AEM
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    Templo de los Sacrificios, Yaxchilán, Chiapas

    Foto de Armando Salas Portugal
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    Vista aérea del sitio de Palenque, Chiapas.

    AEM
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    Vista de San Cristóbal de Las Casas

    Foto Kransky
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    Zoológico del municipio de Chiapa de Corzo, contiguo a la capital del
    estado.

    Secretaría de Turismo
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    Municipios: 1. Acacoyagua. 2. Acala. 3. Acatetagua. 4. Altamirano. 5.
    Amatán. 6. Amatenango de la Frontera. 7. Amatenango del Valle. 8. Jaltenango. 9.
    Arriaga. 10. Bejucal de Ocampo. 11. Bella Vista. 12. Berriozábal. 13. Bochil. 14. El
    Bosque. 15. Cacahoatán. 16. Catazajá. 17. Cintalapa. 18. Coapilla. 19.
    Comitán de Domínguez. 20. La Concordia. 21. Copainalá. 22.
    Chalchihuitán. 23. Chamula. 24. Chanal. 25. Chapultenango. 26. Chenalho. 27. Chiapa de
    Corso. 28. Chiapilla. 29. Chicoasén. 30. Chicomuselo. 31. Chilón. 32. Escuintla.
    33. Francisco León. 34. Frontera Comalapa. 35. Frontera Hidalgo. 36. La Grandeza. 37.
    Huehuetán. 38. Huistán. 39. Huitiopán. 40. Huixtla. 41. La Independencia.
    42. Ixhuatán. 43. Ixtacomitán. 44. Ixtapa. 45. Ixtapangajoya. 46. Jiquipilas. 47.
    Jitotol. 48. Juárez. 49. Larrainzar. 50. La Libertad. 51. Mapastepec. 52. Las
    Margaritas. 53. Mazapa de Madero. 54. Mazatán. 55. Metapa. 56. Mitontic. 57. Motozintla.
    58. Nicolás Ruiz. 59. Ocosingo. 60. Ocotepec. 61. Ocozocoautla de Espinoza. 62.
    Ostuacán. 63. Osumacinta. 64. Oxchuc. 65. Palenque. 66. Pantelho. 67. Pantepec. 68.
    Pichucalco. 69. Pijijiapan. 70. El Porvenir. 71. Pueblo Nuevo Comaltitlán. 72. Pueblo
    Nuevo Solistahuacán. 73. Rayón. 74. Reforma. 75. Las Rosas. 76. Sabanilla. 77.
    Salto de Agua. 78. San Cristóbal de las Casas. 79. San Fernando. 80. Siltepec. 81.
    Simajovel de Allende. 82. Sitalá. 83. Sojoltenango. 84. Solusuchiapa. 85. Soyalo. 86.
    Suchiapa. 87. Suchiate. 88. Sunuapa. 89. Tapachula. 90. Tapalapa. 91. Tapilula. 92.
    Tecpatán. 93. Tenejapa. 94. Teopisca. 95. Terán (se incorporó a Tuxtla).
    96. Tila. 97. Tonalá. 98. Totolapa. 99. La Trinitaria. 100. Tumbalá. 101. Tuxtla
    y Terán. 102. Tuxtla Chico. 103. Tuzantán. 104. Tzimol. 105. Unión
    Juárez. 106. Venustiano Carranza. 107. Ángel Albino Corzo. 108. Villa Flores.
    109. Yajalón. 110. San Lucas y 111. Zinacantán.


  






	CHICANNÁ (Camp.)

	(En maya,
�en la orilla de la casa del monstruo de la tierra�.) Zona
arqueológica maya situada 8 km al suroeste de Becán. El conjunto
de edificaciones más explorado se compone de una plaza casi cuadrada,
rodeada de cuatro estructuras. La primera del lado norte es un largo edificio
con varios cuartos paralelos y sendas torres ornamentales en los extremos,
asentado sobre una plataforma que salva el desnivel del terreno; la fachada
está decorada con paneles de mascarones superpuestos, y la parte
posterior es un alto muro liso en el que se observa la separación del
edificio y de la plataforma mediante una angosta franja moldurada. La
Estructura II, al lado sur, es un edificio rectangular cuya fachada parece
estar dividida en tres secciones, cada una con su puerta; la central
está decorada, desde el techo hasta el suelo, con un enorme
mascarón del monstruo de la tierra, hecho con mosaico de piedra,
mientras los accesos laterales muestran sobre el dintel la
representación de un techo de palma, lo cual les da la apariencia de
chozas mayas. A unos 300 m del grupo principal hacia el norte, se encuentra la
estructuras XX, de dos pisos y con varios cuartos; la fachada que mira al sur
presenta una puerta central en cada piso, ornamentada con el mascarón
del monstruo de la tierra o del dios Itzamná; y en el nivel superior,
que al parecer fue el templo, hay además una serie de pequeños
símbolos de Chac, dios de la lluvia, superpuestos en las esquinas.
Chicanná tuvo su apogeo entre los años 600 y 800 de la era
cristiana. En su arquitectura se advierten elementos característicos de
tres estilos: de Río Bec, las torres con templos y escalinatas
simuladas; de los Chenes, las puertas centrales enmarcadas por un
mascarón del dios Itzamná, concebido como un monstruo
lagarto-serpiente, símbolo de la tierra y la vegetación; y del
Puuc, los mascarones de nariz ganchuda, superpuestos en las esquinas, que
representan al dios de la lluvia.
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    Zona Arqueológica de Chicanná. Esta civilización maya
    floreció entre los años 600 y 800 de la era actual al suroeste de
    Becán.

    Secretaría de Turismo

  






	CHICANOS

	
V. FRONTERA CON ESTADOS UNIDOS.




	CHÍCHARO

	
Pisum sativum
L. Hierba trepadora anual, de la familia de las leguminosas y de la subfamilia
de las papilionáceas, originaria de Asia Occidental. Pasó de
Europa a América incluyendo México. Se cultiva en climas
templados y fríos suficientemente húmedo. Las semillas verdes
reciben los nombres de chícharos o guisantes, y las
maduras, de arvejas. La planta alcanza de 0.9 a 2 m de altura; es lisa,
glauca, y está provista de zarcillos foliares ramosos, así como
de estípulas foliáceas muy grandes (de 3.5 a 7 cm de longitud por
1.5 a 4 de anchura), ovalada, con espolón ancho y dentado, abrazadoras
en el tallo. Las hojas son alternas, compuestas; los foliolos (menores que las
estípulas y enteros) están dispuestos en el raquis foliar en
grupos de uno a tres pares y miden 5 por 3.5 cm; el raquis foliar, incluyendo
el peciolo, alcanza hasta 17 cm de longitud. Las flores son amariposadas y se
agrupan en racimos axilares bifloros a tetrafloros, de menor longitud que las
hojas; son generalmente blancas o rojo-violáceas y están
sustentadas por brácteas anchas, caducas; el cáliz está
formado por cinco dientes lanceolados, anchos, subfoliáceos; la corola
consta de cinco pétalos de 1.5 a 2 cm de longitud, vistosos, libres,
pero con las alas o pétalos laterales algo adherentes a la quilla
(formada por los dos pétalos inferiores); el androceo está
representado por 10 estambres, de los cuales nueve van unidos por sus
filamentos a un tubo estaminal truncado, y el otro permanece libre; el ovario
es súpero, unicarpelar, unilocular y pluriovulado. El fruto es una
legumbre o vaina péndula dehiscente o indehiscente, oblonga,
cilíndrica comprimida, lisa o rugosa, papirácea o suave, con
varias semillas globosas verdes o amarillas dispuestas en una hilera en la
sutura interna o superior de la vaina. Existen numerosas variedades de cultivo,
por ejemplo las siguientes: Pisum sativum var. humile Poir.
(chícharo enano), de 15 a 60 cm de altura, poco trepadora y de
vaina pequeña; P. sativum var. macrocarpon Ser.
(chícharo de vaina comestible), con semillas dulces y vaina
indehiscente y suave (debido a la ausencia de fono papiráceo), de 12 a
15 cm de largo; y P. sativum var. arvense Poir.
(chícharo de campo), con flores coloreadas (el estandarte o
pétalo superior generalmente rosado, las alas purpúreas y la
quilla verdosa), y la vaina y las semillas pequeñas; se cultiva
principalmente como forraje. En 1984 se cosecharon 12 476 ha y se produjeron 45
428 t.

 Chícharo de olor.Lathyrus odoratus L.,
cultivado en México como planta ornamental y aromática, es la
leguminosa cuyas numerosas variedades presentan las corolas de las flores de
diversos colores (blancas, rojas, rosadas, violáceas).




	CHICHARRA

	
V. HORQUETA.




	CHICHARRÓN

	
Cuero del cerdo
frito. El pellejo del puerco se limpia de la cerda y se echa en manteca, se
saca y se le escurre la grasa. Puede ser de dos tipos: el de carne y el
esponjado. Al primero se le deja un capa de unos 2 cm de carne y al segundo se
le quita ésta perfectamente. Se consume en trozos pequeños como
botana, o bien preparado en diferentes guisos. Cuando aún no ha
esponjado, pero ya se ha frito, se le denomina monguis, sancochado o
chicharrón encolado. Para preparar �quesadillas� se adereza
con chile pasilla.

Paremiología.�Sólo mis
chicharrones truenan�, es una expresión que alude a la
preponderancia, justificada o no, que la opinión o voluntad de una
persona tiene sobre las demás. �A quien le gustan los
chicharrones, de oír chillar un puerco se alegra�, es
alusión que indica que cuando se tiene agrado por alguna cosa, todo lo
relativo a ella causa complacencia. �Darle chicharrón�
a alguien significa matarlo, pues los puercos son sacrificados para obtener de
ellos, entre otros productos, el chicharrón.




	CHICHÉN-ITZÁ (Yuc.)

	
(Del maya chi, boca, chén, pozo, itz, brujo, y
ha o a, agua: �en la boca del pozo del brujo del
agua�.) Ciudad arqueológica del estado de Yucatán, fundada
por los itzaes hacia 435-455, quienes vivieron en ella en dos periodos: de 495
a 692 y de 948 a 1204 (v. MAYAS). El
sitio fue ocupado transitoriamente por Francisco de Montejo (1527) y visitado
por el obispo Landa (1566). Más tarde lo exploraron Stephens y
Catherwood (1841-1842), Le Plongeon (1875), Maudslay, Maler, Holmes (1895) y
Edward Thompson (1900). Éste compró la hacienda de Chichén
y saqueó la zona, especialmente el cenote de los Sacrificios y El
Osario; parte de las piezas que obtuvo las entregó al Museo Peabody y
otras las vendió a particulares; aquéllas fueron reintegradas a
México en 1976 y se guardan en el Museo de Mérida. A partir de
1923, gracias a las gestiones del doctor Manuel Gamio, la Dirección de
Antropología (antecedente del actual Instituto) se hizo cargo de la
restauración del Castillo y el Juego de Pelota; la Institución
Carnegie, de la exploración y consolidación del Templo de los
Guerreros y el Caracol; y ambas, en colaboración, de otros trabajos. La
zona mide 3 km de norte a sur y 2 de este a oeste. En ella hay centenares de
construcciones, en su mayoría enmontadas. En general, se distinguen en
esa área dos grupos de edificios, a juzgar por la época de su
procedencia: los del periodo Clásico maya (siglos VII al X),
tales como las Monjas y sus anexos, el Akab D�zib, el Templo de los Tres
Dinteles y las casas Colorada, del Venado y de los Falos; y los del periodo
maya-tolteca (siglos X al
XIII): el Castillo, el Templo de los
Guerreros, el Juego de Pelota, el conjunto de las Mil Columnas, el Tzompantli
(muro de cráneos), el Osario y las plataformas de Venus y de los Tigres
y las Águilas. El Caracol corresponde a una etapa de transición.
El eje principal de la ciudad lo determinan los dos cenotes: el Sagrado o de
los Sacrificios, regularizado por el hombre, de 60 m de diámetro y 12 de
profundidad hasta el nivel del agua; y el llamado Xtoloc, más
pequeño y de forma irregular. Sobre una línea que los uniera
está el Castillo o Templo de Kukulkán; frente a éste, la
plataforma de Venus; al oriente, el Templo de los Guerreros, las Mil Columnas y
el Mercado; al sur, el Osario, las casas Colorada y del Venado, el Caracol, el
Templo de los Tableros, las Monjas, el Akab D�zib y el conjunto de
Chichén Viejo; y al poniente, el Juego de Pelota, el Tzompantli y las
Águilas.
El Castillo es una pirámide de 60 m por lado y 24 de
altura; tiene nueve cuerpos escalonados y cuatro escalinatas �una hacia
cada rumbo� que conducen al templo situado en la parte superior;
éste consta de un pórtico, una galería perimetral y un
santuario; la construcción aparente cubre otra más antigua; en el
templo primitivo, cuya fachada ostenta serpientes, tigres y escudos, se
encontraron las esculturas de un Chac-Mool y un jaguar pintado de rojo, con un
mosaico de turquesas y un disco de jade incrustados. La plataforma de Venus es
un pequeño basamento también llamado la Tumba de Chac-Mool porque
allí encontró Le Plongeon la escultura de ese portador que ahora
se conserva en el Museo Nacional de Antropología; la estructura tiene
cabezas serpentinas en el remate de las escaleras, la representación del
hombre-pájaro-serpiente, símbolo de
Quetzalcóatl-Kukulkán, y un signo cronológico asociado al
planeta Venus. El Templo de los Guerreros es una pirámide de base
cuadrada; mide 40 m por lado; tiene cuatro cuerpos escalonados, cada uno con
talud y tablero, éste decorado con figuras humanas, águilas y
tigres; y un edificio en la parte alta, de 21 m por lado, compuesto por dos
salones rectangulares cuya techumbre se apoyaba en pilares que representan, en
cada una de sus caras, el monstruo de la Tierra, un sacerdote y un bacab
o sostenedor del cielo; al fondo, está dividido en tres partes por dos
pilares en forma de serpientes emplumadas; el muro de la fachada lleva
mascarones de Chac y relieves de Quetzalcóatl; y en el vestíbulo,
al aire libre, hay un Chac-Mool y dos portaestandartes. Debajo de este templo
se halló otro, en el cual se conservan los colores originales de los
apoyos; hubo allí pinturas murales que se copiaron antes de que se
destruyeran. El grupo de las Mil Columnas está dispuesto alrededor de un
cuadrilátero irregular y tiene tres secciones: la del oeste (cuatro
filas de columnas a lo largo de un espacio de 125 m por 11), la del norte (125
m por 20) y la del noreste (cinco filas de 10 pilares en una superficie de 30 m
por 15). El Mercado se halla sobre una plataforma de 125 m de longitud, 20 de
ancho y 2.20 de altura, y consta de un pórtico, dos galerías
paralelas, en una de las cuales hay un altar con relieves, y un patio rodeado
por columnas. El Osario es un edificio con pórtico al frente, construido
sobre una pirámide de 10 m de altura; en el piso del santuario, Thompson
encontró un pozo con siete tumbas sucesivas y, en éstas,
esqueletos y ofrendas de jade, cristal de roca, concha y cobre; más
abajo, el pozo da acceso a una cueva. La Casa Colorada, llamada así por
una faja de ese color pintada en la fachada, está sobre un basamento de
esquinas redondeadas; consta de un pórtico, donde hay
jeroglíficos esculpidos, y tres cámaras; y está rematada
por dos cresterías, una de grecas y otra con mascarones del dios de la
lluvia. La Casa del Venado, cuyo nombre procede de una pintura que hubo
allí con ese tema, es semejante a la anterior, aunque menos rica. El
Caracol (nombre que procede de una escalera de ese tipo que se halló en
su interior) consta de una plataforma rectangular con escalinata al poniente y
una torre circular que aloja un cuarto de observación; éste tiene
pequeñas aberturas que mira a los rumbos cardinales y a otros puntos de
interés astronómico; en el exterior lleva representaciones de
Chac e incensarios en forma de cabeza humana; en una época posterior se
le añadieron una terraza y un templo. El Templo de los Tableros conserva
en sus muros laterales varias figuras en relieve (personajes, guerreros,
árboles y animales). Las Monjas comprende un basamento (70 m por 35 y 18
de altura) que cubre otro anterior (33 m por 12), una escalinata lateral en dos
cuerpos y una estructura de planta rectangular formada por dos largas
crujías paralelas; su decoración, de grecas escalonadas, es
enteramente maya. Al oriente se halla un anexo de planta en escuadra, con dos
fachadas, una al norte (tres puertas con dinteles de piedra, tableros con fajas
cruzadas, mascarones en los ángulos, molduras planas y una cornisa con
banda central y planos inclinados, el inferior con una serpiente ondulada ) y
otra al oriente, con decoración de mascarones y cornisa más
complicada que se levanta sobre la puerta, arriba de la cual hay una serie de
grandes narices salientes, un tablero decorado con grecas y un personaje
ricamente ataviado en medio de un círculo de plumas. Otro anexo de las
Monjas es la Iglesia, de planta rectangular y una sola entrada; la parte baja
no lleva decoración, pero le siguen una gran cornisa con grecas, un
friso con mascarones y los cuatro bacabs con sus disfraces (armadillo,
caracol, tortuga y cangrejo), otra molduración de faja central y planos
inclinados, y la crestería, formada por mascarones y apoyada en una
banda de grecas. El Akab D�zib (�escritura oscura�, por los
glifos que decoran el dintel de una de las puertas interiores) consiste en una
macizo central, una crujía al poniente y sendos edificios al norte y al
sur; en éste están esculpidos un guerrero y varios
jeroglíficos, y estampadas unas manos rojas. Al sur de la antigua
hacienda de Chichén-Itzá queda el área llamada
Chichén Viejo; hay en ella varios conjuntos de ruinas: el Grupo de la
Fecha, al que corresponden el dintel, sostenido por atlantes, con las
inscripciones 10.2.9.1.9, 9 Muluc 7 Zac y 10.2.10.0.0, 2 Ahau 13
Chen (ambas equivalentes al año 879 d.C.), y el Templo de los Falos;
el Grupo Principal del Suroeste, con el Castillo de Chichén Viejo
�una alta pirámide� y el Templo de los Jaguares; el Templo de
las Jambas Esculpidas; el Grupo de la Cornisa de los Pájaros y los
templos de la Tortuga, el Dintel, los Cuatro Dinteles y los Tres Dinteles; este
último, totalmente reconstruido, es del periodo Clásico maya y
presenta breve zócalo de celosía, una primera sección lisa
con tres entradas, friso acotado por molduras, con paneles de celosía
alternados con columnillas, y mascarones de Chac en las esquinas. El Juego de
Pelota �168 m por 70� consta de dos muros verticales paralelos,
distantes entre sí 36 m, en cuyo centro van empotrados sendos anillos de
piedra con serpientes de cascabel entrelazadas, y de dos tribunas en los
extremos del patio; las paredes descansan sobre plataformas en talud; al
principio y al fin del talud del lado oriente hay tableros que representan
jugadores de pelota a uno y otro lados de un cráneo, y en el
ángulo sur, sobre una ampliación piramidal, se encuentra el
Templo de los Jaguares; los muros culminan en una terraza a la que se tiene
acceso por grandes escalinatas exteriores; en la tribuna norte se conservan
relieves, igual que en una cámara adosada al templo, y en éste
hay restos de pinturas murales que conmemoran la conquista de
Chichén-Itzá por los toltecas. En los muros de la plataforma de
Tzompantli están esculpidas las calaveras de los sacrificados; y en la
de los Tigres y las Águilas, figuras de estos animales que llevan
corazones entre las garras.
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    Castillo o Templo de Kukulkán en Chichén-Itzá,
    Yucatán. Kukulkán significa en maya pájaro serpiente o serpiente
    emplumada, símbolo de Quetzalcóatl, deidad y vocero de un culto incruento. La
    ciudad de Chichén-Itzá es del siglo V.

    Secretaría de Turismo
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    Chac-Mool significa en lengua maya, «el de la poderosa garra, el
    jaguar». En Yucatán es abundante este tipo de escultura.

    AEM (INAH)
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    La escultura de Chac-Mool fue descubierta en Chichén-Itzá,
    Yucatán, en 1874.

    AEM (INAH)
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    Tzompantli de Chichén-Itzá, Yucatán.

    AEM

  






	CHICHIBE

	
Nombre vernáculo que
se aplica a varias plantas de diferentes familias, entre ellas a las
siguientes:

Corchorus siliquosus. L. Herbácea de la
familia de las tiliáceas, de un metro de alto. Presenta la corteza
fibrosa, fuerte, flexible y lisa; las hojas lanceoladas, ovadas y obovadas, de
1 a 2 cm de largo, con dientes toscos en el borde de la lámina, verde
brillante en la cara superior y algo opacas en el inferior, y lisas por ambos
lados; las flores, pequeñas, sin pétalos; y el fruto (silicua) de
4 a 5 cm de largo. Las hojas se emplean como bebida estimulante. Se le conoce
también con los nombres vernáculos de malva, malva
cubierta, malvavisco grande, putschichibe y thipon.
Vegeta en Yucatán, Veracruz, Tabasco y San Luis Potosí.

Sida Acuta Burm. Malvácea, subleñosa o
herbácea que llega a crecer hasta 3 m. Presenta las hojas lanceoladas,
agudas, de 2 a 10 cm de largo, aserradas en el borde, con estípulas
lineares; las flores, amarillas, en las axilas de las hojas, de 8 a 12 mm; el
tallo; fibroso; y el fruto en forma de un disco pequeño. Las ramas de
ésta y otras especies de Sida son empleadas en algunos poblados
para barrer. La fibra se usa para la fabricación de hamacas. Las
raíces se toman en infusión para curar algunos males del
estómago y contra las fiebres. Las hojas y renuevos, puestos en agua  y
restregados, producen espuma. Se le conoce también con los nombres de
ajalache, calalagua, ch�ichebe, escoba,
escobilla, malva, malva de cochino, malva amarilla,
malva de castilla, malva colorada, malva de platanillo,
malvavisco, k�aax y chik�ich-bik�aak.
Vegeta en los estados de Yucatán, México, Hidalgo, Chiapas,
Tabasco, Veracruz, Sinaloa, San Luis Potosí, Puebla, Nuevo León,
Oaxaca, Guerrero, Tamaulipas, Quintana Roo y Campeche.

Melochia pyramidata L. Esterculiácea arbustiva
o herbácea, de 1 a 2 m de alto, con pelos sedosos y suaves en el tallo.
Presenta las hojas oblongas, redondeadas hacia la base, con los bordes
aserrados, lisas o con pocos pelos; las flores, violeta o púrpura, de 7
mm, dispuestas en las axilas de las hojas; y el fruto en forma de una
cápsula piramidal de 5 a 6 mm de largo. De los tallos se obtiene una
fibra flexible y resistente que se emplea para hacer mecates y cuerdas. Las
hojas tiernas y hervidas se comen como verdura. Se le conoce también con
los nombres de supanite, chichite, malvavisco y
malva. Vegeta en los estados de Jalisco, Morelos, Nuevo León,
Veracruz, Michoacán, Culiacán, Sinaloa, Tamaulipas, Sonora,
Tabasco, Chiapas, México, Oaxaca, Hidalgo, Guerrero y Colima.

Lemaireocereus chichipe (Goss.) Britt. et Rose.
Cactácea ramosa, carnosa, arborescente, hasta de 5 m de alto, con el
tronco corto y bien formado, de 80 a 100 cm de diámetro, provisto de
espinas; cada rama con 9 a 12 costillas; las flores, verdosas, o amarillentas,
pequeñas; el fruto espinoso, en forma de globo, de 2 a 3 cm de
diámetro, de color rojo; y las semillas, negras y pequeñas. Los
frutos son comestibles y las ramas se usan para cercar solares. Se le conoce
también con los nombres de chichipes (de ahí su nombre
específico), chichituna y chichetuna. Vegeta en Puebla y
Oaxaca.




	CHICHICAQUILITL

	
Sonchus
oleraceus L. Planta de la familia de las compuestas; herbácea,
anual, erecta, de 40 a 70 cm de alto; de hojas simples abrazadas al tallo, con
borde entero y lóbulos profundos, aparentando ser compuestas; y flores
en cabezuelas amarillentas, casi blancas o verdosas. Toda la planta es lisa
(con pocos pelos rígidos). Cuando se corta el tallo, éste produce
un jugo lechoso blanco-amarillento. Originaria de Europa, se ha escapado del
cultivo de tal manera que parece nativa de América. En medicina popular
se emplea como purgante. En algunos lugares del centro del país se usa
como forraje, en especial para los ganados cabrío y asnal. Se le conoce
también con los nombres vernáculos de tlamatsalis,
achicoria dulce, chinita, chicoria, lechuguilla,
lishonch�an, mitihuraca, mitihuaxacua, muela de
caballo y nabuk�ak.




	CHICHICASTE o CHICHICASTLE

	
Hay unas
15 o 16 plantas que reciben este nombre, correspondientes casi todas ellas a
las familias de las euforbiáceas y urticáceas. Son urticantes y
causan fuertes dolores al tener contacto con ellas. Las ocho principales se
indican a continuación: Cnidoscolus tubulosus (Muell. Arg.)
Johnst., arbusto de la familia de las euforbiáceas, de 4 a 8 m de alto,
con jugo lechoso y pelos muy urticantes; se le conoce también con el
nombre vernáculo de mala mujer; vegeta en Veracruz, Chiapas y
Colima. Gronovia scandens L., herbácea de la familia de las
loasáceas, de tallos frágiles y quebradizos, trepadora, cubierta
de pelos rígidos y urticantes; hojas profundamente lobuladas; y flores
amarillas; se le conoce también con los nombres de chayote
pegajoso, laal-much, lalmuch, güirole quemador,
pica-pica, quemador blanco y tzitzicastli; vegeta en
Chiapas, Tamaulipas, Veracruz, Sinaloa, Campeche, Jalisco y Morelos. Lemna
minor L., planta de la familia de las lemnáceas; es muy
pequeña y habita en los lagos. se usa como alimento de aves; se le
conoce mejor con el nombre de lentejilla. Mikania scandens
Willd., planta de la familia de las compuestas; subleñosa, trepadora,
con flores en forma de una cabeza; vegeta en Tamaulipas, Veracruz, Oaxaca y
Chiapas. Poulsenia armata Stand, planta de la familia de las
moráceas (v. ABÁBITE).
Tragia nepetaefolia Cav, planta de la familia de las
euforbiáceas; subarbusto trepador, con pelos pubescentes, blancuzcos,
algo urticantes; se le conoce también con los nombres de
p�op�ox, hoo-box, popox-kan, sak-ppo-ppox
y yaxppoppox (maya de Yucatán) y ortiguilla; vegeta en el
estado de México, Chiapas y Yucatán. Urera baccifera (L.)
Gaud, arbusto o pequeño árbol de la familia de las
urticáceas, de 6 a 7 m de alto, con pelos muy dolorosos al tacto. U.
caracasana (Jacq.) Griseb, árbol o arbusto de la familia de las
urticáceas, de 2 a 4 m de alto; presenta hojas de forma muy variable,
con pelos rígidos, ásperos y urticantes; vegeta en Chiapas,
Durango, Sinaloa, Oaxaca, Yucatán, Veracruz, Morelos y Puebla; se le
conoce con los nombres vernáculos de a-tzitzicaztli,
xiopatli, carne de caballo, chichicastli,
chichicaszlillo, mal hombre, mala mujer, oncinapor,
quemador, ortiga, ortiga de caballo, tachinole y
tumalí. Urtica urens L, planta de la familia de las
urticáceas, herbácea, de 40 cm de alto, con pelos rígidos
y urticantes; nativa de Europa, se ha difundido mucho en
México.




	CHICHICUÁHUITL

	
(Del
náhuatl chichi, amargo, y cuáhuitl, árbol:
�árbol amargo�.) Garrya laurifolia Benth. Árbol
de la familia de las garriáceas, de 8 a 10 m de alto. Las plantas
jóvenes presentan pelos blancuzcos, suaves y sedosos; tiene hojas
simples, opuestas, lanceoladas, de 6 a 15 cm de largo, lisas, coriáceas,
lustrosas y brillantes en la parte superior y opacas en la inferior; y flores
verdosas, amarillentas o casi blancas. El fruto es una baya azul o casi negra
cuando madura, de 5 a 8 mm, lisa y brillante. La corteza es muy amarga y
contiene un principio activo que se usa en dosis bajas contra diarreas
crónicas. Vegeta en el valle de México, Durango, Tamaulipas,
Nuevo León, estado de México, Chiapas, Michoacán, Hidalgo,
Guerrero, Jalisco y Guanajuato. Se le conoce también con los nombres
vernáculos de cuachichic, cuanchichic, guachichic,
ovitano, palo negro y zapotillo.




	CHICHICUILOTE

	
Nombre que se aplica a
las aves zancudas del orden Charadriiformes, cuyas especies pertenecen a dos
familias diferentes: a Scolopacidae, Crocethia alba y Totanus
flevipes; y a Phalaropodidae, Lobipes lobatus y Steganopus
tricolor. Todas ellas son comestibles.

Crocethia alba. Mide 18 cm y tiene el plumaje casi
blanco, aunque en invierno se torna moreno grisáceo en el dorso, con una
línea oscura en los ojos; y el pico y las patas, oscuros. Se
reúne en grupos a orillas del mar donde, al retirarse las olas, corren
tras ellas para recoger pequeños animales. Se le encuentra desde la
región holártica. En invierno llega hasta la Patagonia.

 2.Totanus flevipes. Mide 24 cm y tiene el
plumaje moteado de negro sobre fondo blanco, los ojos oscuros, el pico negro y
las patas amarillas. Prefiere las praderas cenagosas y las orillas lodosas de
las lagunas. Cría en regiones septentrionales de América, y en el
invierno emigra hasta Chile y la Patagonia. Se le conoce también como
gingüis.

 3.Lovipes lobatus. Es también una
pequeña zancuda de plumaje blanco y gris. El macho y la hembra cuidan a
sus polluelos, y cuando el cazador se acerca, tratan de desviarlo, aun a costa
de sus vidas. Vuelan a gran altura y descienden tan rápidamente que es
difícil seguirlos con la vista.

 4.Steganopus tricolor. En esta especie, la
hembra es de colores más llamativos y no se ocupa de su nido.




	CHICHIMECAS

	(�Linaje de
perros�, en náhuatl.) Sahagún considera como chichimecas
�auténticos� (teochichimecas) a los grupos de cazadores
nómadas y recolectores de plantas silvestres del norte de México.
Se cree que estas tribus salvajes se establecieron hacia 1170 en las riberas
del río Colorado y avanzaron muy al sur, hasta el valle de
México, a donde llegaron antes que los aztecas. Cayeron bajo la
influencia civilizadora de la población establecida y, con el tiempo,
llegó a distinguirse entre los verdaderos chichimecas, cazadores
salvajes, y los descendientes civilizados de los antiguos inmigrantes, que
aún se enorgullecían de proceder de las belicosas huestes
septentrionales y que se habían convertido en la aristocracia del
altiplano. El título de �príncipe chichimeca�
(chichimécatl tecuhtli) llegó a ser el honorífico
de los reyes de Texcoco. Al avanzar desde el norte, los chichimecas,
acaudillados por el legendario Xólotl, arrollaron el reino tolteca
(hacia 1230) y establecieron su capital en Tenayuca. Bajo el cuarto soberano,
Quinatzin, la capital chichimeca se desplazó a Texcoco (1298). A la
llegada de nuevas olas de inmigrantes, Quinatzin se vio obligado a retirarse
hacia el este, donde parte de su gente fundó Tlaxcala. Otro grupo se
unió a los totonacas en el noreste. Bajo el señorío de
Techotlala o Techollala, el reino de Texcoco se dividió en varios
principados independientes, el más fuerte fue el de los tepanecas
establecidos en Azcapotzalco, quienes unidos a los matlatzincas provenientes de
Toluca llegaron a su apogeo bajo Tezozómoc, cuyo reinado duró,
según la tradición indígena, de 1343 a 1426 (83
años). Es probable que haya habido dos o más reyes de ese nombre.
Los tepanecas sometieron a todos los pueblos del valle de México. Fueron
éstos quienes en 1298 propusieron a los toltecas de Colhuacan desalojar
a los aztecas que se habían asentado 40 años antes en el cerro de
Chapultepec. Tezozómoc se apoderó en 1392 de la ciudad de Chalco;
en 1408, de la antigua ciudad chichimeca de Cuauhtitlan, que había
dominado la ribera norte del lago de Texcoco; en 1413, de Colhuacan; y de
Texcoco, gobernada entonces por Ixtlilxóchitl I, hijo y sucesor de
Techotlala, en 1418. Nezahualcóyotl, hijo del rey, tuvo que huir y
vivió en el exilio durante algunos años, refugiándose
entre sus parientes chichimecas de Tlaxcala (v. NEZAHUALCÓYOTL). Tezozómoc murió, y
Maxtlaton, su hijo, se apoderó del trono después de haber
expulsado a su hermano mayor y mandado asesinar a Chimalpopoca y
Tlacatéotl, reyes de Tenochtitlan y Tlatelolco. Nezahualcóyotl se
alió con los nuevos señores y derrotó a Maxtlaton. En esa
época comenzó el auge de los tenochcas, los habitantes aztecas de
Tenochtitlan.
En la época colonial quedaron varias tribus de
chichimecas, gente brava y de costumbres nómadas; unos en el noreste de
Guanajuato, de filiación otomí, y otros, llamados jonases, en la
región que se extiende desde Querétaro hasta Ciudad Valles. Dicen
los Anales de Cuautitlán: �Los chichimecas llevaban vida de
cazadores,/ no tenían casa, no tenían tierras,/ su vestido no
eran capas de algodón,/ sólo pieles de animal, sólo capas
hechas de heno./ En redecillas y huacales criaban a sus hijos./ Comían
tunas grandes,/ biznagas, raíces silvestres./ Mucho se afanaron durante
364 años,/ hasta que empezó el fin/ el señorío
chichimeca en Cuautitlan�. Tras arduos trabajos y negociaciones, el
jesuita Gonzalo de Tapia logró fundar con ellos San Luis de la Paz, en
1590 (v. GUANAJUATO, ESTADO DE), pero
el escaso rendimiento de las tierras los obligó a emplearse en las minas
aledañas y la mayoría volvió a refugiarse en cuevas y
jacales, hostigados por los mestizos. Sin embargo, uno de los grupos se
asentó 2 km al oriente, en Misión de Chichimecas, convertida en
ejido durante el gobierno de Plutarco Elías Calles, con una
extensión de 1 276 ha. En 1937, el presidente Lázaro
Cárdenas les entregó otras 2 412. En 1967 esta comunidad
tenía cerca de mil habitantes; en 1975, 1 439; en 1981, 1 600; y en
1986, poco más de 2 mil, de los cuales el 40% son monolingües.
También quedan chichimecas en San Luis de la Paz, y sobre todo en el
pueblo de Xichú, en el propio estado de Guanajuato, pero de éstos
no se tienen estadísticas confiables. La lengua chichimeca fue
clasificada en 1964 por Swadesh y Arana dentro del grupo otomangue, tronco
otopame, familia pame-jonaz. En la zona sólo se han encontrado restos de
vasijas domésticas del Preclásico. Al parecer, nunca practicaron
la idolatría ni los sacrificios propiciatorios. Su deidad suprema era el
sol, y las secundarias la luna y las estrellas. Los chichimecas han adoptado la
vestimenta de los mestizos y sólo fabrican costales de ixtle y cobijas
de lana. Cultivan maíz, frijol, chile y trigo. En 1969, el Instituto
Nacional Indigenista (INI) fundó una residencia para ejecutar proyectos
de fomento agropecuario y de preservación de la salud; y desde 1977,
Coplamar (Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y
Grupos Marginados), en coordinación con el INI, propicia la
construcción de escuelas y de pequeños sistemas de agua
potable.
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    Ruinas chichimecas de Tenayuca, Edo. de México.
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    Distribución geográfica de los chichimecas


  






	CHICHINAUTZIN

	(�Señor
que quema�, en náhuatl.) Sierra situada directamente al sur de la
ciudad de México. Está formada por más de 100
pequeños volcanes monogenéticos, como el Xitle y el Pelado, y por
las lavas y fragmentos volcánicos que produjeron sus erupciones. El
nombre de la sierra proviene del volcán Chichinautzin. El vulcanismo que
formó la sierra es de origen cuaternario, con una edad menor de 50 mil
años. La última erupción fue la del Xitle, que
formó el Pedregal de San Ángel hace dos mil años. V.
VULCANISMO. (A.L.M. del
P.)
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    Localización del cerro Chichinautzin


  






	CHICHÓN

	
Guarea chichon
D.C. Árbol de la familia de las meliáceas, hasta de 35 m de alto.
Presenta las hojas compuestas de 10 a 20 hojuelas elípticas, hasta de 30
cm de largo por 7 a 11 de ancho, de base aguda; las flores, amarillas,
melíferas; y el fruto, rojizo y leñoso, que se abre en tres
partes, en forma de una pequeña pirámide. La madera, de buena
calidad, se emplea para hacer muebles. Vegeta en Chiapas, Tabasco y Oaxaca. Se
le conoce también con los nombres vernáculos de
calaguaste, chaschona de montaña y
manzanillo.




	CHICHÓN

	Volcán situado
en el sureste de México, a 17° 22� de latitud norte y 93°
14� de longitud oeste, entre la faja volcánica Mexicana y la
Centroamericana, a 350 km de la trinchera Mesoamericana. Después de
mucho tiempo de sólo tener actividad fumarólica, el
Chichón entró en violenta actividad el 28 de marzo y el 3 y 4  de
abril de 1982. Las columnas eruptivas llegaron a más de 17 km de altura.
Estas nubes fueron importantes no sólo por su altura y
dispersión, sino también por haber circundado el globo varias
veces, y por los efectos que originaron en las zonas cercanas al volcán.
Las cenizas cubrieron más de 2 mil km2, causaron daños
a las cosechas de plátano y café, provocaron derrumbes y
oscurecieron la atmósfera disminuyendo la visibilidad en la
región por varios días. Se cerraron los caminos y aeropuertos y
fueron evacuadas de sus hogares más de 22 mil personas. La
erupción de 1982 comenzó con una explosión pliniana el 28
de marzo, a las 11:32 pm, que produjo un gran volumen de fragmentos
volcánicos de gran dispersión. Continuaron emisiones menores
hasta los días 3 y 4 de abril, cuando se presentaron dos erupciones
violentas. Todas ellas produjeron material volcánico de caída
libre, como ceniza, pómez y fragmentos de roca, y durante la
erupción del 3 de abril se manifestaron flujos piroclásticos, que
consisten en una mezcla de fragmentos de roca y gases a alta temperatura, que
descendieron radialmente por las faldas del volcán, sepultando las
poblaciones más próximas. Antes de la erupción de 1982, el
Chichón estaba formado por un cono de 500 m de altura, con un domo
lateral y otro central. Los domos y la actividad fumarólica
habían sido descritos desde 1930. Mulleried (1933) bautizó al
volcán con el nombre de la fruta del chichón y reportó los
sismos y ruidos de cañón que producía en aquel tiempo. Aun
cuando los depósitos antiguos del Chichón reflejan su historia
explosiva, ésta se encuentra pobremente documentada e insuficientemente
estudiada; sin embargo, por informes de sus antepasados, los habitantes de la
región señalan una erupción hacia mediados del siglo
XIX. V.
VULCANISMO. (A.L.M. del P.)
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    Localización del volcán Chichón


  






	CHICLE

	(Tzictli en
náhuatl.) Gomarresina producida por el tronco del chicozapote (Achras
zapota), árbol que se halla en las selvas del sureste (Chiapas y
Quintana Roo). La leche se obtiene por incisión, al comenzar la
estación de las lluvias, o del fruto mismo cuando está verde, por
ebullición. La costumbre de masticar el chicle era conocida en
México en tiempos precolombinos. Un norteamericano, James Adams,
notó que Antonio López de Santa Anna, desterrado entonces en
E.U., arrancaba trocitos de un pan de chicle, que llevaba en la bolsa, para
mascarlos. Adams reconoció que esta goma pudiera ser un buen negocio e
importó entonces de México 2 300 kg de materia prima que
convirtió en bolitas. Estas alcanzaron enorme popularidad en E.U., cuya
principal fuente de abastecimiento es todavía la selva maya. La primera
fábrica de chicles, establecida a principios del siglo
XIX, se llamó Adams Chewing Gum Co., y la
extracción del látex se inició en territorio de
Yucatán y Campeche. Entre 1935 y 1939 se organizaron cooperativas
chicleras en Quintana Roo y Campeche, y a cada uno de sus miembros se le
dotó con 420 ha de bosque. De 1940 a 1945 se incrementó la
demanda mundial y el transporte de la materia prima se hizo en avionetas. En
1941 se crearon comités de fomento y vigilancia de la explotación
y venta, que funcionaron hasta 1953. A partir de entonces las concesiones
quedaron a cargo de los gobiernos locales y del Banco de Comercio Exterior,
institución que comercializa el chicle por conducto del fideicomiso
Impexnal. En el periodo de 1939 a 1981, han contribuido a racionalizar la
explotación de este producto los ingenieros Luis Pardo Villarreal,
César Gil Mora, Lorenzo A. Aguilar, José Luis Tejeda
Pérez, Mario Ávila Hernández, Gervacio Otañez
Toxqui y Beatriz Equihua. En 1987 extraían el látex la
Federación de Sociedades Cooperativas Chicleras de Quintana Roo, que
trabaja en 25 ejidos y 11 terrenos nacionales; la de Productores de Chicle del
Estado de Campeche �Los Chenes�, que abarca 36 ejidos y 19 terrenos
nacionales; la Comunidad Lacandona, que agrupa a choles, tzeltales y
lacandones, y comprende 624 mil ha de terrenos nacionales y de reserva; la
Unión de Ejidos Forestales en Campeche, y la Emiliano Zapata, en
Veracruz, aquélla con 62 comunidades y ésta con 12. Esta
actividad se abandonó en Tabasco en 1973 debido al deterioro de los
árboles. En la temporada 1978-1979 la producción nacional fue de
1 390.9 toneladas, de las cuales 1 017 se exportaron a Estados
Unidos, Japón e Italia; pero desde entonces ha ido disminuyendo por la
desforestación y por el alza del costo de recolección, que es ya
ligeramente superior al precio de venta del producto. En 1980 las empresas
compradoras pagaron a $175.15 pesos el kilogramo de chicle seco y a Dls. 238.75
el quintal de 46 kg con 33°C de humedad. Ello motivó que los
productores fueran dedicándose a otras tareas. La producción de
1970 a 1985 se muestra a continuación:
	
Temporada


	
Toneladas



	
1970-1971


	
1 701.7



	
1971-1972


	
1 749.5



	
1972-1973


	
1 925



	
1973-1974


	
1 051.6



	
1974-1975


	
926.1



	
1975-1976


	
817.2



	
1976-1977


	
881.8



	
1977-1978


	
1 057.9



	
1978-1979


	
1 390.1



	
1979-1980


	
808.0



	
1980-1981


	
714.0



	
1981-1982


	
619.7



	
1982-1983


	
525.6



	
1983-1984


	
431.6



	
1984-1985


	
337.6




Fuente: Instituto Nacional de Investigaciones
Forestales.
En la temporada 1985-1986 se obtuvieron al parecer
más de 800 toneladas, lo cual revela que los árboles picados que
necesitan entre cinco y seis años para reponerse, han vuelto a estar en
aptitud de ser explotados. En 1987, los municipios productores, cuya
aportación al total nacional se indica entre paréntesis, eran 21:
siete (33.3%) en Quintana Roo: Felipe Carrillo Puerto, Cozumel, Isla Mujeres,
Benito Juárez, Lázaro Cárdenas, José María
Morelos y Othón P. Blanco; siete (33.3%) en Campeche, Champotón y
Holpechén, El Carmen, Campeche, Hecelchecán, Kalkiní y
Tenabo; cuatro (19%) en Chiapas: Amatlán, Ocosingo, Palenque y
Chilón; dos (9.6%) en Tabasco: Tenosique y Balcán; y uno (4.8%)
en Veracruz: Tuxpan. La pica del tronco suele hacerse a machete, y las
incisiones más comunes, en forma de V o en espiral, métodos
prohibidos por la Subsecretaría Forestal y de la Fauna, la cual propone
hacerlo en zig zag o lengüeta, con 2 cm de ancho y uno de profundidad a
fin de garantizar la continuidad del recurso. El látex se recolecta en
una bolsa llamada chivo, se expone al fuego hasta que adquiere una
consistencia pastosa, se vacía en moldes de madera (marquetas) y se
empaqueta en costales de henequén. Las principales industrias
procesadoras establecidas en México son Chicles Adam�s, Lady
Baltimore, Canel�s, La Esperanza y La Futura. Se procesa chicle natural y
sintético; el primero se prepara con cera de candelilla, resina, aceite
hidrogenado, carbonato de calcio, glucosa, azúcar y saborizantes; y el
segundo procede del petróleo. Entre las empresas extranjeras que
industrializan y comercializan el chicle mexicano, cuyas compras anuales en
toneladas se indican entre paréntesis, destacan: en Estados Unidos
(943.5), Industria Life de Nueva York, Warner de Nueva Jersey, W. M. Wringley
Jr de Chicago, Desmond Leaf Gum y J. Weber; en Japón (197), Mitsui,
Mistsuba, Nissho e Iwai; y en Italia (45.3), M. Base. La utilización
más generalizada del chicle ha sido su masticación. Pero, al
parecer, puede aplicarse a la manufactura de emplastos, adhesivos, barnices
resistentes al agua, y aislantes (unido al hule) en cables de conducción
eléctrica. El valor de las exportaciones mexicanas de chicle se anota a
continuación:
	
Valor en dólares


	
1985


	
1986
(enero-septiembre)



	
Total:


	
911 974


	
1 365 789



	
Estados Unidos


	
124 088


	
188 723



	
Italia


	
268 529


	
600 332



	
Japón


	
519 357


	
574 530



	
Canadá


	
-


	
2 204
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    El chicle es la gomarresina producida por el tronco de chicozapote (Achras
    Zapota), árbol que se halla en las selvas del sureste, en Chiapas y Quintana Roo.
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	CHICO, JOSÉ MARÍA

	

Nació en la ciudad de Guanajuato hacia 1770; murió fusilado en
Chihuahua en 1811. Al igual que su padre, Bernardo Chico Valdez, y su hermano
Bernardo Chico Linares, abrazó el partido de la Independencia cuando
Hidalgo tomó la plaza de Guanajuato (28 de septiembre de 1810). De
familia muy acomodada, se había recibido de abogado en la ciudad de
México. El cura de Dolores lo nombró su secretario particular, en
cuya condición administró fondos y firmó numerosas
disposiciones, entre otras el nombramiento de José María Morelos
como jefe del Ejército del Sur y el de Pascasio Ortiz de Letona como
enviado extraordinario ante el gobierno de Estados Unidos. En Guadalajara,
Hidalgo lo designó ministro de Gracia y Justicia y presidente de la
Audiencia. Acompañó al caudillo insurgente en toda la
campaña y cayó preso con él en Acatita de Baján (21
de marzo de 1811). Condenado a muerte, se le fusiló por la espalda el 27
de junio de 1811, junto con José Solís, Vicente Valencia y Onofre
Portugal.




	CHICO GOERNE, LUIS

	
Nació en
Guanajuato, Gto., en 1892; murió en la ciudad de México en 1960.
Abogado, llegó a ser director de la Escuela Nacional de Jurisprudencia
(1929-1933) y rector de la Universidad Nacional Autónoma de
México (1935-1938). Desde 1947 hasta su muerte fue ministro de la
Suprema Corte de Justicia. Es autor de La Universidad y la inquietud de
nuestro tiempo (1937), México ante el pensamiento jurídico
social de Occidente (1955) y La misión del derecho constitucional
dentro de la crisis del derecho público de Occidente
(1955).




	CHICOMOZTOC

	
(Del náhuatl
chicome, siete; óztotl, cueva, y c, locativo:
�en las siete cuevas�.) Conforme a la mitología
prehispánica tardía, es el lugar de donde procedieron las tribus
norteñas que poblaron el Altiplano. Esto no implica un solo tronco
cultural, ni un número preciso de cuevas, pues el Códice
Aubín menciona ocho. Durante muchos años se ha especulado
respecto a la localización geográfica del sitio; algunos
investigadores llegaron a suponerlo en regiones semiáridas con
abundancia de cavernas, como los alrededores de La Quemada, en el estado de
Zacatecas, o el norte de Jalisco. Según una fábula tolteca,
Ometecuhtli o Citlalatona se unió a Omecíhuatl o Citlalcuey, y de
esa relación nacieron los dioses que habitan el Teteocan; uno de ellos
fue un filoso pedernal que, al caer a la tierra, se hizo 1 600 pedazos en
Chicomoztoc; estos fragmentos, a su vez, se transformaron en dioses y se
quedaron a vivir en ese sitio. Otro mito cosmogónico refiere que
Iztacmixcóhuatl (la Vía Láctea) se unió a Ilancuey
(la Tierra) y engendraron a seis hombres, epónimos de las razas, quienes
se radicaron en Chicomoztoc. Los españoles, cuando tradujeron esa
palabra, pensaron que en el norte había siete ciudades, y aun quisieron
en vano conquistarlas, pero el autor del Códice Ramírez
aclaró que no se trataba de grandes asentamientos humanos, sino de
linajes.

Cincuenta años después de la Conquista,
Sahagún escribió que las tribus procedentes del norte, en su
peregrinación llegaron a un lugar donde había siete cuevas que
tomaron por adoratorios y allí permanecieron hasta que su
dios-oráculo (Huitzilopochtli) les ordenó continuar el camino. El
padre Clavijero pensaba que eran las ruinas de La Quemada, a 20 millas de
Zacatecas, lo cual ha sido desaprobado por la arqueología; Orozco y
Berra señaló Chiapa de Mota, en el estado de México, a
juzgar por una Relación de Hernando de Vargas a la Corona, en
1582; Chavero también supuso la existencia de ciudades bien organizadas
y no de cuevas; y Robelo aceptó la teoría de Sahagún, pero
sin aventurar ninguna hipótesis geográfica.

En el siglo XX se
ha seguido la búsqueda de un sitio entre Zacatecas, Jalisco y Colima,
con ciertas facilidades para el cultivo, pero con la inseguridad
climática que hubiera podido forzar la emigración de los pueblos,
los cuales supuestamente habitaban en cuevas, quizás en plan de familias
extensas, clanes o tribus. Una corriente contemporánea intenta dilucidar
el significado esotérico de las raíces del nombre: siete
significa un total social, y cueva equivale a génesis,
procedencia materna, útero y matriz, de donde Chicomoztoc debe
entenderse como la cuna de todas las tribus que llegaron al valle de
México en los siglos anteriores a la conquista española. Otros
topónimos que tienen la connotación de mitos geográficos,
son Tamoanchan, Tula, Paxil y Cayalá.




	CHIHUAHUA, ARQUIDIÓCESIS DE

	
Se erigió por bula Illud in primis de León XIII, del 23 de
junio de 1891, ejecutada por el subdelegado apostólico José
Hilario Echavarría, cura de Hidalgo del Parral, el 8 de noviembre de ese
año. Es su titular la Santa Cruz; su sede, la ciudad de Chihuahua; su
territorio 115 724 km2 del estado del mismo nombre; su
población 1.099 millones de habitantes, de los cuales 967 mil son
católicos. En 1986 la arquidiócesis tenía 61 parroquias,
135 vicarías fijas, 79 sacerdotes diocesanos y 20 regulares, cuatro
diáconos permanentes, 31 religiosos, 237 religiosas, y 46 institutos
educativos y 73 de beneficencia. Obispos: 1. José de Jesús
Ortiz y Rodríguez (1893-1901), 2. Nicolás Pérez
Gavilán (1902-1919) y 3. Antonio Guízar Valencia (1921-1958).
Arzobispos: Antonio Guízar Valencia (1959-1969) y Adalberto
Almeida y Merino (1969-). Otros obispos: Francisco Espino Porras,
auxiliar (1943-1959); Luis Mena Arroyo, coadjutor (1961-1962) y administrador
apostólico (1962-1969). La arquidiócesis limita con las
circunscripciones eclesiásticas de Ciudad Juárez, Durango,
Madera, Nuevo Casas Grandes, Saltillo y Tarahumara. Está divida en las
zonas pastorales siguientes, cuya extensión y población se
indican entre paréntesis: 1. Chihuahua (9 219 km2 y 413 265
habitantes), 2. Delicias-Camargo (25 573 y 200,295), 3. Parral (34 524 y 195
233), 4. Cuauhtémoc (15 350 y 140 162), 5. Ojinaga (31 056 y 55 277). La
primera zona corresponde a la ciudad sede que es también la capital del
estado. La segunda comprende los municipios de Camargo, La Cruz, Delicias,
Julimes, la Perla, Meoqui, Rosales, San Francisco de Conchos y Saucillo,
situados en el altiplano, cuya altitud llega a los 1 100 m; el clima es
extremoso y parte del territorio, semidesértico; allí se
encuentra la presa de la Boquilla, una de las más grandes del
país. La tercera abarca los municipios de Balleza, Huejotitlán,
Hidalgo del Parral, Jiménez, Rosario, San Francisco del Oro, Santa
Bárbara, el Tule, Valle de Allende, Valle de Zaragoza, Villa Coronado,
Villa de López y Villa Matamoros, porción montañosa salvo
Jiménez, de climas templado y frío con altitud promedio de 1 400
a 1 800 m. La cuarta, integrada por las municipalidades de Cuauhtémoc,
Cusihuiriachi, Doctor Belisario Domínguez, General Trías, Gran
Morelos, Nonoava, Riva Palacio, San Francisco de Borja y Satevó, colinda
con el Vicario Apostólico de la Tarahumara, penetra parcialmente en la
Sierra Madre Occidental, es templada o fría según las estaciones,
y alcanza una altura de más de 2 mil m en Cuauhtémoc, aunque Riva
Palacio y San Francisco de Borja son casi planos. Y la quinta, formada por
Aldama, Aquiles Serdán, Coyame, Ojinaga y Doctor Manuel Benavides, es en
general llana, semidesértica y extremosa, con algunas serranías
en el extremo oriental. Aparte la arquidiócesis de Chihuahua, al estado
de este nombre pertenecen las circunscripciones eclesiásticas cuyas
fechas de erección canónica se indican entre paréntesis:
Ciudad Juárez (10 de abril de 1957), Tarahumara (23 de junio de 1958),
Madera (25 de abril de 1966) y Nuevo Casas Grandes (13 de abril de
1977).
Historia. La evangelización de la sierra de
Chínipas empezó hacia 1620, pero en 1632 los indios guazapares se
sublevaron y dieron muerte a los misioneros jesuitas Julio Pascual y Manuel
Martínez. La misión de San Felipe de Conchos, erigida en 1639 por
los padres Jerónimo de Figueroa y José Pascual, estuvo atendida
por éste durante 20 años, en cuyo lapso estableció la
conversión de San Francisco de Borja, que fue granero y refugio;
construyó dos presas, una cerca de San Felipe y otra en la visita de
Santa Cruz (La Joya), y abrió la misión de San José. El
padre Figueroa, a su vez, fundó las de Huejotitlán y San Pablo
Balleza, habitadas por tepehuanes. Gran colonizador del sur de Chihuahua,
propagó la agricultura, escribió artes, vocabularios, catecismos
y confesionarios en lenguas tarahumara y tepehuana, y permaneció
allí hasta 1677. En 1649 se fundó la misión de San Javier
Satevó, a cargo del padre Virgilio Máez. Los pueblos más
cercanos, San Pedro Conchos y Babanoyahua, estaban atendidos por los
franciscanos. Aquella obra no prosperó, pues la iglesia fue destruida
por los tarahumares en 1648 y sólo hasta 30 años después
pudo repoblarse el sitio, igual que su visita de San Lorenzo. En 1678, la
Tarahumara Baja, según testimonio del padre Juan Ortiz de Zapata,
tenía las siguientes misiones, atendidas por los padres cuyos nombres se
indican entre paréntesis: 1. San Miguel Bocas (Pedro de Escalante), 2.
San Felipe y sus visitas de Santa Cruz y San José en las riberas del
río Conchos (Francisco Díaz de Valdés), 3. San Pablo
Balleza y sus visitas de San Juan Atotonilco y San Mateo (Martín del
Prado), 4. San Jerónimo de Huejotitlán y sus visitas de San
Ignacio y San Javier (Manuel Gutiérrez Arteaga y Gabriel Villar) y 5.
San Javier Satevó y sus visitas de Cuevas y San Lorenzo (Juan
Sarmiento). Hacia 1670 quedaban sin misionar las cumbres de la Sierra Madre de
Chihuahua, habitadas por los chínipas y los tarahumares altos.
Allí habían trabajado los jesuitas Baudin y Basile, pero desde su
martirio quedaron abandonadas. Fueron restablecidas en 1673 por los padres
Fernando de Barrionuevo y Manuel Gamboa, sustituidos por José
Tardá, el primero, en 1674, y por Tomás de Guadalajara el
segundo, en 1675. Este año, con una actitud sorprendente, misionaron en
Cusihuiriachi, Tamechi y Papigochi; de allí, hacia el norte, en Matachi,
Santa Cruz y Mulatos, hasta Yepómera; luego en Guerucarichi y Napabechi;
en diciembre fundaron la misión de la Purísima de Papigochi y el
1° de enero de 1976 la de Jesús del Monte Tutuaca. Según
Ortiz de Zapata, en 1678 había en la Alta Tarahumara ocho cabeceras con
iglesias en construcción, donde ejercían su apostolado los
siguientes padres: Guadalajara, en Matachic, Tutuaca y Yepómera;
Nicolás Ferrer, en Papigochi; José Guevara, en Tamechi; Diego de
Contreras, en Carichi; José Tardá, rector en San Bernabé
de Cusihuiriachi; y Francisco Celada, en San Borja. También se
había avanzado simultáneamente en la evangelización de la
cuenca del río Conchos o Nonoava, donde trabajaba el padre Francisco de
Arteaga, incluyendo las visitas de Humarista, al sur, y Paguarachi, al norte.
Así se había logrado enlazar las misiones de la Alta Tarahumara
con la de Chínipas y la de Sonora. En 1682 los padres habían ya
bautizado a l0 mil de los 30 mil habitantes de la Tarahumara y erigido 30
iglesias. No obstante las revueltas indígenas, para 1686 había
misioneros al frente de los partidos de San Borja, Nonoava, Carichi,
Sisoguichi, Tamechi, Cusihuiriachi, Papigochi, Matachi y Tutuaca. Bajo la
dirección del padre Guadalajara y con donativos de Felipe Catalán
y Luis de Simois, en 1690 se abrió en Parral el primer colegio elemental
y de segunda enseñanza. El 9 de abril de ese año los conchos
atacaron Yepómera y el 11 fueron martirizados los sacerdotes Ortiz de
Foronda, en Nahuarachi, y Manuel Sánchez, cuando regresaba del mineral
de San Nicolás. Entonces desaparecieron las misiones de Cajurichí
y Tutuaca. Los franciscanos fundaron por esos días los pueblos de
misión de San Andrés Julimes y San Pedro de Conchos. En 1697 una
nueva rebelión, esta vez de jovas y janos, destruyó Tomochi y
otros 15 pueblos con sus iglesias.
La catedral. Hecha en 1709 la fundación del
Real de San Francisco de Cuéllar (nombre primitivo de la actual ciudad
de Chihuahua), se procedió a construir, con fondos aportados por el
sargento mayor Juan Antonio Trasviña y Retes, la iglesia que cinco
años después fue dedicada a San Francisco de Asís y a
Nuestra Señora de Regla. Quedó a cargo de ella el
presbítero José García Valdez, vicario dependiente de la
parroquia de Santa Rosa de Cusihuiriachi, quien fundó la Cofradía
de Nuestra Señora de Regla, que por mucho tiempo costeó las
fiestas y servicios religiosos de la Candelaria, el Santo Entierro, la
Encarnación, la Resurrección, la Asunción, la Natividad y
la Purísima, así como las misas de aguinaldo. La parroquia de la
naciente población se erigió en 1721 por el obispo de Durango,
Pedro Tapiz. El primer párroco, Juan Bautista de Lara, promovió
la edificación de un templo más amplio, cuya primera piedra fue
puesta el 21 de junio de 1725 por el obispo Benito Crespo y Monroy. Hizo los
planos el maestro José de la Cruz y las obras se iniciaron gracias a
varios donativos y a la aplicación de una parte de las obvenciones
parroquiales. En 1727, a causa de la lentitud de los trabajos, el gobernador de
la Nueva Vizcaya, Sebastián López de Carbajal, aceptó que
los productores y mercaderes de plata de la jurisdicción aportaran un
real por cada marco que se obtuviera de las minas. Esta contribución la
autorizó el rey Felipe V el 9 de marzo de 1731 y felicitó a los
vecinos por su celo religioso. La traza del templo fue ampliada hacía
1730 y al fin quedó de tres plantas con la central más alta,
crucero y cúpula, y sacristía y Sala del tesoro a ambos lados del
presbiterio. La fábrica definitiva la hizo Antonio de Nava, incluyendo
las fachadas; y las torres las terminó Bernardo de Carpio hacia 1759.
Las campanas, fundidas por Nicolás Gómez de la Genceda se
instalaron provisionalmente frente al frontispicio y allí permanecieron
por 50 años, hasta que fueron subidas a las torres en 1780.
Intervinieron también en la edificación y en las labores de talla
el escultor Juan Ventura y los maestros Manuel de los Santos y Nicolás
Núñez. En 1753 las autoridades y los vecinos acordaron cesar la
contribución sobre la plata porque supusieron que con lo que ya
tenían podría terminarse la parroquia, pero tuvieron que
restablecer el impuesto en 1757. Entre 1767 y 1772, con el objeto de sostener
la guerra contra los apaches y otros indios remisos, la corona dispuso de casi
100 mil pesos de lo recaudado. Tras varias instancias para obtener la
devolución de esos fondos, en 1788 se ordenó reintegrarlos en
anualidades, pero únicamente llegaron a entregarse 12 mil, pues a causa
de la invasión napoleónica a la metrópoli y de la guerra
local de Independencia, los vecinos acabaron cediendo esos créditos a la
Real Hacienda. Aún así, para 1779 ya estaba concluida la
estructura de la iglesia, incluyendo las torres, aunque desnuda en el interior
y sin ningún adorno ni puertas. En 1788 se llevaron del Valle de Allende
al maestro Nicolás Morín y a los canteros Modesto Azúa y
Carlos Heras, que trabajaron poco tiempo. Al año siguiente se
formó una Junta de Fábricas, presidida por el presbítero
Juan Isidro Campos, la cual funcionó hasta que se terminaron la
parroquia y la iglesia de Santa Eulalia. En esta última etapa trabajaron
en la obra los canteros duranguenses José María Campos y Urbano
Enríquez, y el 2 de abril de 1795 el cura Pedro Granados y Peña
pudo ya bendecir los tres primeros altares. Eran éstos el mayor, de
cantería, dedicado a San Francisco, y los del Señor San
José y San Juan Nepomuceno, según consta en el inventario que el
visitador Pedro Millán Rodríguez levantó en 1800. Se
conservó la primitiva capilla del Señor de Mapimí y el
bautisterio, el presbiterio y la sacristía ya tenían todos sus
muebles y ornamentos. Entre éstos, los de plata pesaban 314 marcos y 7
onzas. Los muros de la iglesia estaban adornados con 15 cuadros
alegóricos de la pasión de Cristo y otro más de San
Cristóbal. El camposanto anexo a la parroquia se amplió en 1756,
se clausuró en 1825 y se conservó hasta 1886 en que el
Ayuntamiento lo mandó arrasar. El reloj de la fachada fue adquirido en
Londres por Félix Francisco Maceyra en 1874 y lo instaló en junio
de ese año el relojero M. Steiner. El barandal de hierro que circunda el
atrio lo fundió la Compañía Industrial Mexicana y se
colocó en marzo de 1891.El 8 de noviembre de este año el templo
fue elevado a la categoría de catedral, con motivo de la erección
del obispado de Chihuahua. La advocación que tenía desde 1709, de
San Francisco y Nuestra Señora de Regla, cambió entonces por la
de Parroquia del Sagrario. El segundo piso de la sacristía se
agregó a fines del siglo XIX y
la remodelación del atrio concluyó en 1970.
La fachada principal presenta en los dos primeros cuerpos
tercias de columnas a ambos lados de la puerta y el óculo; y en el
tercero un relieve de San Francisco de Asís flanqueado por cuatro
apóstoles. Los otros ocho aparecen en los espacios intercolumnios, sobre
ricas peanas. El arco de acceso, de medio punto, lleva inscrito en el
intradós otro poligonal, cuyo perfil armoniza con la ochavada ventana de
coro y los cortes en diagonal de la cornisa cimera. Zócalos, jambas,
enjutas, paños, frisos y resaltos están cubiertos de follaje. Las
columnas, seccionadas en cuatro o tres partes, llevan capiteles corintios y
ofrecen en el fuste una amplia gama de decoraciones barrocas. Las torres son de
tres cuerpos, de sección cuadrada decreciente y esquinas rebajadas, con
dos arcos y tres columnas en cada cara y un apoyo más,
salomónico, en los ochavos. Las fachadas laterales, de dos cuerpos,
están compuestas, en el primero, por un acceso de medio punto, sendos
pares de columnas a los lados, hornacinas en los espacios intermedios y un
entablamento; y en el segundo, por un nicho con pilastrillas cariátides
que aloja una imagen del apóstol Santiago y una columna media muestra,
todo inscrito en un paño labrado con minuciosas tallas de
cantería, limitado a su vez por un marco de cornisas onduladas. En el
interior, los arcos formeros, de medio punto, apoyados en pilares estriados,
contrastan con la cubierta gotizante de las estrechas naves laterales. El
entablamento a lo largo de las arquerías es notable por su riqueza
decorativa. En las pechinas se representa a cuatro doctores de la Iglesia: San
Agustín, San Gregorio, San Jerónimo y San Ambrosio; y en las
claves de los arcos se muestran imágenes, alegorías y adornos
esculpidos: San José con el Niño y el Padre Eterno, en la fachada
izquierda; la Virgen de Regla y el Espíritu Santo, en la derecha;
advocaciones de la Virgen, en el crucero; San Esteban, en el coro; y enormes
mascarones en las 10 grandes ventanas que iluminan el recinto. Los cubos de las
torres alojan la capilla del Señor de Mapimí y el bautisterio. La
antigua capilla de Regla, hoy de Fátima, adosada al templo y comunicada
con ésta por medio de la Sala de Ángeles, tiene una sencilla
portada y un airoso remate escultórico en relieve que sobrepasa la
altura del paramento. En él aparecen Santa Catalina y Santo Domingo
invocando la intercesión de la Virgen en auxilio de las ánimas
del purgatorio. Las puertas de la Sala de Ángeles y de la
sacristía y el lavatorio de ésta, son también excelentes
muestras de labrado en piedra. El altar mayor se empezó a construir en
1790 y se bendijo en abril de 1795. Lo inició el maestro en arquitectura
Nicolás Morín y, a la muerte de éste, lo continuó
su hijo Ignacio con la asesoría del ingeniero Juan de Pagaza
Urrundúa. Aunque diseñado con pilastras estípites, se
construyó en cantera, pues la Corona había prohibido hacer
retablos de madera para evitar el peligro de un incendio. Se pensó en
dorarlo, pero el al cabo de varias consultas quedó aparente la piedra.
En 1886 se le antepuso un ciprés que no perduró, pues a
principios de este siglo estaba el primitivo colateral enteramente visible. En
1925 el obispo Guízar y Valencia adquirió en Italia un altar de
mármol que acabó de instalarse en 1931. El original fue cubierto
con un cortinaje de terciopelo rojo y así quedó oculto hasta
1939, en que los arquitectos Albarrán y Centurión, por encargo
del ordinario, le mutilaron el remate y le pusieron otro de yeso y pasta, en un
desatinado intento por armonizar la vieja construcción con la nueva. Los
altares laterales, dedicados a San José y a Nuestra Señora de los
Dolores, son también obra de Morín y Pagaza y revelan la
transición del barroco tardío al neoclásico. En la capilla
del Señor de Mapimí se conserva un pequeño retablo
churrigueresco con pinturas de José de Páez. Los demás, de
poco mérito, fueron erigidos en 1826.
La colección de pinturas de la catedral se
enriqueció en 1965 con las obras procedentes de otras iglesias del
estado que fueron reunidas previamente en el Seminario Diocesano. Son de
Francisco Martínez: San Estanislao de Kotzka, San Pablo
Mich, Beatos Juan Coto y Diego de Guízar, Beato Juan
Francisco Regis, San Gregorio Magno, San Agustín,
San Jerónimo, San Francisco de Borja,
Purísima y San Luis Gonzaga; de José de
Alcíbar, 14 lienzos sobre la pasión, muerte y resurrección
de Jesucristo, en 13 de los cuales aparece a tamaño mucho menor, en uno
de los ángulos, una segunda escena: La prisión de
Jesús y El beso de Judas, Jesús ante
Caifás, La flagelación y La coronación de
espinas, Cristo se encuentra con su madre y La
Verónica, La crucifixión y El expolio, El
entierro de Cristo y Jesús es conducido al sepulcro, La
oración del huerto y Jesús encuentra a los
discípulos dormidos, Jesús es golpeado por los sayones
y Arrepentimiento de San Pedro, Jesús ante Herodes y
Jesús ante Pilatos, La primera caída y Ecce
homo, El calvario y La lanzada, La Piedad y El
descendimiento, La resurrección y Jesús resucitado
ante sus discípulos y Aparición de Jesús a la
Virgen e Incredulidad de Santo Tomás; de José de
Páez: Los desposorios de la Virgen, La natividad, La
circuncisión, La huída a Egipto y El Niño en
el templo; de Antonio de Torres: San Juan Bautista y San
Francisco Javier; de Miguel Cabrera: Purísima; de Juliano T.:
Santa Catalina de Siena; y de autores anónimos: Santo
Tomás de Aquino, Pentecostés, El nacimiento de la
Virgen, Trinidad y Virgen de Guadalupe (una en tela y otra en
lámina de cobre). Entre las esculturas destacan el Señor de
Mapimí, talla en madera policromada; un Crucifijo en marfil sobre una
cruz de ébano y otro en madera de álamo. Fuente: La
Catedral de Chihuahua, por José Fuentes Mares, Felipe Colomo Castro,
Clara Bargellini, Mario Arras, Felipe Siqueiros Prieto y Felipe Lacooture
Fornelli (1978).
Hospital de la Limpia Concepción o de San Juan de
Dios, en Parral. Desde 1599 una cédula real dispuso que en todos los
reales de minas se fundara un hospital a cargo de los mineros. En Parral, sin
embargo, los cofrades de la Limpia Concepción tomaron ese acuerdo hasta
1680. Muy a pesar de la oposición de los curas beneficiarios, el Obispo
de Nueva Vizcaya, Bartolomé García de Escañuela,
concedió el permiso ese mismo año y el 10 de marzo de 1681
autorizó la edificación de una iglesia anexa al nosocomio.
María Ignacia Benítez de Avilés donó un terreno
frente a la casa y fuelle de San Juan de Galdós, el 4 de febrero de 1682
se colocó la primera piedra y dos años después estaban
concluidas la iglesia y las salas y enfermería del hospital. Previa
solicitud del Ayuntamiento, los juaninos de Durango aceptaron hacerse cargo de
la institución, pero debido a la disconformidad de los curas locales
hasta 1686 pudo fray Manuel de San Román asumir la dirección. Por
ese tiempo Antonio de Urecha logró del párroco Thomas Ugarte que
la Cofradía de la Limpia Concepción se trasladara a la nueva
iglesia. Para 1688 el hospital ya funcionaba y aun se buscaba ampliar sus
servicios. Los juaninos se retiraron en 1699 y desde entonces parece que
quedó atendido por civiles. En 1898 una sociedad dirigida por Constancia
de Lille empezó a promover el Hospital de Jesús para sustituir al
antiguo; en 1903 se terminó su edificación y fue encomendado a
las Hermanas de la Caridad Mínimas de María. En 1944 el edificio
fue seriamente dañado por una inundación, pero se
reconstruyó pronto. La iglesia continúa abierta al culto
público y es una de las más famosas de la ciudad. El inmueble del
antiguo hospital de San Juan de Dios sigue en pie, aunque convertido en
escuela.
Principales edificios eclesiásticos. 1. Templo
de San Francisco. En 1715, seis años después de la
fundación de la ciudad de Chihuahua los religiosos de San Francisco
obtuvieron permiso del obispo de Durango y del gobernador de la Nueva Vizcaya
para establecerse en aquella naciente población, organizar en ella la
Tercera Orden y fundar allí una custodia. Hacia 1707 se había
establecido en Guadalupe de Zacatecas el Colegio Apostólico de
Propaganda Fide que sería el centro espiritual y docente de las misiones
del norte de Nueva España. Sin embargo, fray Miguel Nájar
llegó hasta 1721. Pronto consiguió que el corregidor y el cabildo
municipal le cedieran sendos terrenos contiguos, donde procedió, gracias
a otros donativos de particulares, a construir el templo de San Francisco. Esta
iglesia se bendijo el 4 de octubre de 1726, siendo guardián fray Antonio
Aparicio. Las aportaciones de los terciarios hicieron posible levantar la
capilla anexa dedicada a San Antonio de Padua, que se concluyó en 1738,
y la torre de la iglesia, terminada en 1741. La custodia de Chihuahua estuvo a
cargo, de 1738 a 1740, de los frailes Pedro Antonio Esquer, Ángel
García y Juan Soltero; y en 1741, de este último y de los
religiosos Manuel Antonio Ledesma y Blas Manuel Quiñones. El 16 de junio
de 1773, el gobernador José de Fayni autorizó que la custodia se
convirtiera en convento. Se hicieron obras de restauración en el templo
de San Francisco en 1906 y 1940 a 1942. En tiempos recientes pasaron a
administrar esa iglesia los padres dominicos, mientras los terciarios quedaron
bajo la dirección de los sacerdotes de la parroquia del Sagrario. La
fiesta religiosa dedicada a San Francisco de Asís fue iniciada en 1717
por el general José de Orio y Zubiate, pero no adquirió
carácter popular hasta 1733, cuando el gobernador Juan José
Vértiz y Ontañón convino en darle gran lucimiento, a
efecto de destinar su producto a la terminación de las Casas
Municipales, pues el programa incluía bailes, juegos y corridas de
toros. El juramento de San Francisco como patrono de la villa se hizo durante
las festividades de 1740. En los años siguientes ya intervinieron en la
organización de estos eventos, tanto religiosos como profanos, los
gremios de sastres, plateros, herreros, carpinteros, cendradilleros, panaderos,
zapateros, aguadores, barberos, zacateros y veleros. Los dueños de
haciendas, a su vez, aportaban los toros para las corridas y disponían
el elenco para los sainetes de moros y cristianos. En 1773 la Secretaría
del Virreinato dispuso que únicamente se gastaran en estas fiestas los
productos de las corridas de toros, y en 1778 el caballero Teodoro de Croix,
comandante general de las Provincias Internas, mandó cesar las
celebraciones de San Felipe, San Francisco y la Octava de Corpus hasta que la
autoridad eclesiástica no manifestara su consentimiento para afectar el
ramo de propios y arbitrios. La resolución debió ser favorable,
pues las fiestas continuaron con gran esplendor hasta que la ley del 27 de
noviembre de 1824, ya constituida la República, reglamentó las
festividades cívicas y religiosas que deberían guardarse
oficialmente y no se incluyó en ellas la del santo patrono de
Chihuahua.
2. El edificio anexo al templo de San Francisco, que por
muchos años sirvió de convento a los religiosos, se
convirtió en prisión a mediados de 1811. Allí fueron
encerrados los insurgentes que cayeron prisioneros en Acatita de Baján,
y en la capilla de San Antonio fue sepultado el cadáver decapitado de
Miguel Hidalgo, exhumado en agosto de 1823 para conducirlo a la ciudad de
México, junto con los de Allende, Aldama y Jiménez. A mediados
del siglo XIX se estableció en
el exconvento el Seminario Conciliar pero en agosto de 1865 el gobierno federal
vendió el edificio. Después estuvieron allí una escuela
particular, la Casa del Niño, la primaria núm. 537 y la Escuela
Industrial Nocturna Sor Juana Inés de la Cruz. Durante la
administración de Fernando Foglio Miramontes (1844-1850) se
adquirió la finca, se demolió y se abrieron las zanjas para los
cimientos de un nuevo edificio. (Aun cuando la fiesta religiosa de San
Francisco de Asís se extinguió en 1825, el 4 de octubre,
día en que la Iglesia Católica lo venera, sigue vinculado a la
vida política de la entidad. Al constituirse la Provincia de Chihuahua a
mediados de 1823, el jefe político Mariano Horcasitas, que
pertenecía a la Orden de Terciarios, fijó para su erección
oficial el 4 de octubre, en honor del santo patrono de la ciudad. La
Constitución local del 19 de abril de 1858, respetando este antecedente,
dispuso que el gobernador del estado tomara posesión ese día cada
cuatro años, lo cual se ha conservado en las posteriores, aunque
prescribiendo el cambio de poderes (cada seis).
3. Santuario de Guadalupe. Quien primero impulsó el
culto a la Virgen de Guadalupe en la villa de Chihuahua fue el párroco
Juan Bautista de Lara, hacia 1721. Quince años más tarde
Joaquín Pereira traspasó un lote a Miguel Tomé
Domínguez, al sur de la localidad, para que allí se construyera
una capilla. En 1738, Salvador Serrano y Vergara dejó un legado para
proseguir la construcción y en 1740 la obra ya estaba concluida. En 1742
el español José Fernández de Hinojosa fundó una
capellanía con cuyos réditos debería pagarse una misa
solemne el 12 de diciembre de cada año. En junio de 1756, de acuerdo al
cabildo municipal y el cura párroco, se inició la costumbre de
sacar en procesión durante nueve días a las imágenes de la
Virgen de Guadalupe y de San Francisco de Asís, invocando su
intercesión para derramar las lluvias. El 12 de diciembre de 1758, con
asistencia de todos los habitantes de la villa y sus contornos, se juró
a la Guadalupana como Patrona de las Américas, según lo dispuso
un breve del Papa Clemente XII. Al año siguiente las autoridades civiles
y eclesiásticas dispusieron que en ocasión de la fiesta
decembrina la imagen se llevase de la capilla a la iglesia parroquial,
�con toda ostentación de marcha de infantería y
caballería, carros triunfales, lanzas, máscaras y fuegos
artificiales�. También se convino entonces celebrar novenarios y
procesiones cuando se presentara alguna epidemia u otra calamidad
pública. Los gastos de las fiestas guadalupanas ocuparon desde un
principio el primer renglón de la cuenta de fondo de propios. En 1773 la
Secretaría del Virreinato ordenó que esas erogaciones se
redujeran, pero las autoridades locales no hicieron ningún caso. Aunque
desde 1773 empezaron a reunirse fondos para construir un santuario mucho
más amplio, la obra se inició hasta 1793, según proyecto
del ingeniero Juan Pagazaurtundúa y autorización del obispo
Esteban Lorenzo de Tristán. Fueron mayordomos de la obra Francisco
Gerónimo del Valle, hasta 1798, y Simón de Ochoa, quien la
concluyó en 1825. El santuario se bendijo el 11 de diciembre de ese
año. De 1810 a 1813 se suspendieron las fiestas, temerosos los vecinos
de que se les vinculase con el movimiento insurgente, pues la imagen de la
Guadalupana fue el estandarte que enarboló el cura Miguel Hidalgo. Una
vez restablecidas, subsistieron hasta que entraron en vigor las Leyes de
Reforma. Consumada la Independencia, Chihuahua fue erigida en Provincia por
decreto general del 19 de julio de 1823. El 4 de octubre siguiente se
instaló la Diputación Provincial y el 9 se dictó un
acuerdo declarando su patrona a la Virgen de Guadalupe. El decreto general del
27 de noviembre de 1824 incluyó entre las fiestas oficiales, la del 12
diciembre, y el 6 de enero de 1825 el Congreso Constituyente local
indicó al Ayuntamiento que la añadiera a �las fiestas de
tabla�, debiendo además celebrar el 1° de enero una
función solemne en el santuario para implorar la protección de la
Virgen de Guadalupe �y el mejor acuerdo en sus deliberaciones�. La
propia Legislatura acordó homenajear a su patrona el 8 de septiembre,
aniversario de la instalación de la Diputación Provincial. Todos
estos acuerdos fueron materia de la ley del 18 de agosto de 1825. Ese
día se colocó la imagen de la Guadalupana en el salón de
sesiones del Congreso, donde perduró hasta 1860. La vieja capilla
quedó fuera de servicio al lado del santuario. En 1826 y por varios
años, antes de que se terminara el panteón de San Felipe, fue
convertida en �cementerio de párvulos�. En 1860 fueron
trasladados al santuario de Guadalupe los vasos sagrados y otros objetos de
culto que pertenecieron a la capilla del Hospital Militar, ya entonces
clausurada; pero 13 años después fueron robados. El Santuario
tuvo inicialmente una torre; la segunda se empezó en 1886 y se
terminó por cuenta de Carolina Cuilty de Terrazas. Administrado por los
padres jesuitas desde principios del siglo hasta 1931, volvió al clero
secular y se convirtió en parroquia.
4. La capilla de Santa Rita. En 1713 se radicó en el
Real de San Francisco de Cuéllar (Chihuahua) el general José de
Orio y Zubiate, quien compró al presbítero José
García Valdez la hacienda de beneficio llamada �del Cura�. A
la muerte del general, en 1723, la propiedad pasó a su hija Nicolasa. En
1730, encontrándose enferma de gravedad, dispuso que del quinto de sus
bienes se labrase una capilla dedicada a Santa Rita �en la parte
más cómoda de su hacienda de sacar plata, a extramuros de la
villa�. Se restableció, sin embargo, de los males que la aquejaban
y pudo ver terminado el templo en mayo de 1731. Arregló, además,
que el bachiller Tomás de Leyva, teniente de cura de la parroquia de San
Francisco y Nuestra Señora de Regla, se encargara de la
administración espiritual de los peones y sirvientas de la hacienda.
Ella murió hasta 1745. Ni en vida de la fundadora ni después, esa
capilla fue de servicio público. Por costumbre que se hizo tradicional,
el 22 de mayo de cada año se celebra una fiesta dedicada exclusivamente
a los propietarios y a la gente que dependía de ellos. Tras varios
cambios de dominio, la capilla, la finca y la huerta fueron adquiridas por el
Ayuntamiento en 1837 y enajenadas a Higinio Muñoz en 1857, con arreglo a
la Ley de Desamortización. Los descendientes de éste cedieron la
capilla al obispo en mayo de 1949, para que destinara al culto público.
Fue renovada en su interior y bendecida el 8 de diciembre de ese año por
el obispo Guízar. El terreno que ocupaba la huerta se vendió en
1908 a A.F. Smith, quien lo fraccionó para fincas urbanas. Esto
originó la ampliación del Paseo Bolívar (actual Primero de
Mayo), inaugurado el 5 de mayo de 1909.
5. Templo expiatorio del Sagrado Corazón de
Jesús. En 1907, una vez que habían regresado a Chihuahua los
padres jesuitas, Enrique C. Creel cedió un salón de su propiedad,
situado en la esquina de las calles XXVI y 20 de Noviembre, para que un grupo
de damas lo adaptaran como capilla. Ésta se bendijo el 8 de enero de
1908 y se entregó a los misioneros de la Compañía de
Jesús. Para 1919 este templo era ya insuficiente. A iniciativa del padre
José María Maya, un comité de vecinos, presidido
originalmente por José Velina y luego por María Luján de
Terrazas, adquirió dos lotes contiguos en la esquina de las avenidas
Ocampo y 20 de Noviembre, en los cuales se inició la obra el 31 de
agosto de 1921. El proyecto lo hizo el ingeniero José R. Argüelles
y los trabajos los dirigieron sucesivamente los ingenieros Enrique
Esperón, Manuel O�Reilly y Carlos Ochoa Arróniz. Fue notable
la participación del cantero Romualdo González. La
edificación se suspendió de 1926 a 1930. El padre José
Mier y Terán, rector de la misión, acondicionó una parte
de lo que se llevaba hecho y el 14 de junio de 1931 dieron principio los
oficios. La primitiva capilla se incendió en 1934.
6. Templo de la Sagrada Familia. A instancias del obispo
Pérez Gavilán, en 1902 llegó a Chihuahua el padre Bruno
Álvarez, quien iba a encargarse de la administración del
Seminario Conciliar. Se instaló en los anexos de la iglesia de la
Sagrada Familia, cuya construcción había iniciado el
presbítero Guillermo Álvarez con la ayuda de la asociación
Amiga de la Obrera. Los paulinos terminaron la obra en 1906 y la ampliaron en
1909, siendo bendecida el 16 de marzo de ese año por el ordinario del
lugar y el arzobispo de Guadalajara. Se le llama también iglesia de la
Medalla Milagrosa.
7. Capilla de la Inmaculada Concepción. El primer
templo de esta denominación fue construido por José Félix
Maceyra en la finca La Despedida, para el servicio religioso exclusivo de su
familia y sus sirvientes. A principios de este siglo estaba clausurada. Enrique
C. Creel adquirió la propiedad y la fraccionó desde el Paseo
Bolívar hasta la calle Jiménez, entre la Octava y la
Décima. Con este motivo, la Asociación de Hijas de María,
que se reunía en una casa de la esquina de las calles Jiménez y
Tercera, procedió a construir una nueva capilla que se bendijo el 26 de
noviembre de 1907 y se entregó a los padres paulinos.
8. Otras capillas son las de Nuestra Señora de
Lourdes, en la Avenida Cuauhtémoc, construida en 1881; la de Santa Rosa,
en Avenida Independencia y calle Ramírez, erigida en 1922 a iniciativa
de Luz Flores viuda de Farías; y la de Nuestra Señora de la
Soledad, en la esquina de las calles Cuarta y Samaniego.
9. Parroquia del Santo Niño de Atocha. En 1850 ya
estaba construida en la margen izquierda del río Chuvíscar, en un
punto llamado Alto de San Lorenzo, en terrenos de la hacienda de la Junta de
los Ríos, donde únicamente había unas 12 casas dispersas.
La zona cobró importancia cuando hacia 1881 se anunciaron las obras del
Ferrocarril Central Mexicano. En 1883 se lotificó la llanura del Santo
Niño y se creó un nuevo barrio en la ciudad de Chihuahua. La
primitiva capilla fue reconstruida por Wenceslao Murga hacia 1883. Años
después se erigió en parroquia, se le hicieron reformas y fue
decorada por el italiano Antonio Decanini. De ella dependen las antiguas
misiones franciscanas de Nombre de Dios y San Juan Bautista del Norte.
10. Parroquia de Nuestra Señora del Refugio. Ubicada
en el núm. 15 de la Calle XXV, fue establecida en 1945 y se le conoce
popularmente como La Cripta. De ella depende la capilla de San José de
la Montaña, que estuvo cerca del Cerro de Santa Rosa, fue clausurada y
fue sustituida por otra en el barrio de San Benito.
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    El obispado de Chihuahua fue erigido el 23 de junio de 1891, y elevado a
    arzobispado el 22 de noviembre de 1958.

    AEM
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    La catedral de Chihuahua tiene tres hermosas naves, con estilo dórico en
    sus altares.

    Secretaría de Turismo

  






	CHIHUAHUA, CHIH

	Capital del estado
de su nombre y cabecera del Distrito Judicial Morelos (Iturbide) y del
Municipio de Chihuahua. Está situada a los 28° 38� de latitud
norte, 106° 05� de longitud occidental del meridiano de Greenwich y 1
412 m de altura sobre el nivel del mar, en la confluencia de los ríos
Chuvíscar y Sacramento. En 1990 el municipio tenía 530 487
habitantes. La voz Chihuahua se ha encontrado por primera vez en documentos
oficiales de mediados del siglo XVII.
El 9 de julio de 1646 Ambrosio Sáenz de Chávez presentó un
escrito en San José del Parral (Ciudad Hidalgo) ante el gobernador y
capitán general de la Nueva Vizcaya, denunciando una veta mineral a la
que llamó El Sacramento, �como cuarenta leguas al norte, sobre el
camino de carros que conduce a Nuevo México, cerca de donde se pasa el
último vado del río del Sacramento�. Se aceptó el
denuncio, se le fijó un plazo de cinco meses para que principiara los
trabajos de explotación y se le extendió despacho de justicia
mayor. El segundo denuncio fue presentado en el pueblo de San Francisco Javier
de Satevó el 26 de marzo de 1652 por el capitán Diego del
Castillo, ante el gobernador y capitán general Diego Guajardo Fajardo,
�con el carácter de nuevo descubrimiento en la región
conocida con el nombre de Chihuahua�. Asimismo se denunció el ojo
de agua de Tabalaopa y los terrenos necesarios para establecer una hacienda de
beneficio. Como en el caso anterior, se le autorizó la
explotación y se le dio el cargo de justicia mayor. Pocos días
antes había estallado la tercera rebelión tarahumar encabezada
por el cacique Gabriel Teporame, Castillo se retiró a San José
del Parral, el 2 de noviembre fue muerto en la hacienda de Santiago y el
trabajo de la mina quedó suspendido. El 2 de diciembre de 1652 Diego
Rodríguez Amaya, vecino de San José del Parral, obtuvo permiso
del mismo Guajardo �para dirigirse al norte, a un punto llamado Bachimba,
a trabajar la mina San Juan de Dios, que había denunciado poco antes,
situada cerca del camino que conduce a Nuevo México, como a treinta y
cinco leguas del lugar de su residencia�. Aunque se hizo acompañar
del presbítero Andrés del Castillo, Juan González,
Andrés García, Francisco Martel, José Contreras, Diego
Arias, cuatro mozos, un mestizo y cuatro indios, todos armados, no pudo
quedarse por la hostilidad de los indios no sometidos. El 26 del mismo mes y
año el capitán Pedro del Castillo, heredero de Diego,
denunció nuevamente la propiedad que había sido de su hermano,
exponiendo que pretendía entrar a las minas de Chihuahua con algunos
compañeros. Presentó como fiador a Juan Santacruz y en menos de
20 días emprendió el viaje, pero tampoco pudo establecerse. El 16
de julio de 1659 Juan Pérez Amparán solicitó en San
José del Parral la misma mina ante el gobernador y capitán
general Enrique Dávila y Pacheco, indicando que para ello había
juntado �gente prevenida de armas y caballos� (14 hombres) al mando
del capitán Pedro de Quevedo. El siguiente intento de trabajar las minas
de Chihuahua lo encabezó Nicolás Valverde, el 30 de enero de
1673. A continuación Pedro Cano de los Ríos denunció el
fundo San Juan de Dios, Cristóbal Zaldívar el de San Cristóbal y
Mateo Sánchez el de San Fabián. Bartolomé Gómez
siguió a los anteriores, pues el 4 de noviembre de 1702 denunció,
ante Blas Cano de los Ríos, teniente de alcalde mayor del pueblo de
Nombre de Dios, una veta virgen situada en el cerro de San Pedro de
Alcántara. A partir de entonces la colonización española
comenzó a progresar en riberas de los ríos Chuvíscar y
Sacramento. Para esa fecha ya estaban poblados los predios rústicos
llamados Sacramento, El Sauz, Encinillas, Labro de Dolores, Tabalaopa y otros.
El 12 de febrero de 1707, Nicolás Cortés de Monroy
participó a Francisco Bustamante, teniente de alcalde mayor de San Diego
de Minas Nuevas, haber encontrado una mina en tierra virgen, a la que dio el
nombre de Nuestra Señora de la Soledad o La Descubridora, en el punto
que llamaron Santa Eulalia de Mérida o Santa Eulalia de Mérida de
Chihuahua, y que serviría de base para la fundación posterior de
la actual ciudad de Chihuahua. Cortés tuvo como socios a Lázaro
de Baigorri y a Eugenio Ramírez Calderón. Presentaron nuevos
denuncios Juan de Holguín y Juan Antonio Trasviña y Retes, y
numerosos vecinos de Cusihuiriachi acudieron a poblar la nueva zona. Pero no
habiendo agua en el lugar de los yacimientos, los mineros instalaron sus hornos
de fundición (cendradas) a orillas del río Chuvíscar,
fuera de los límites de Tabalaopa, que era propiedad de la familia
Apresa y Falcón. Las haciendas de benefició fueron las de La
Concepción, de Cortés; la de Guadalupe, de Baigorri; la de San
Francisco, de Bartolomé Ortiz de Campos; la de San Juan, de
Andrés Facundo Carbonel; y la de Nuestra Señora de Regla, de
Trasviña y Retes. El gobernador de la Nueva Vizcaya nombró
alcalde mayor al general Juan Fernández Retana, quien falleció en
enero de 1709 en San Francisco de Conchos, de cuyo presidio era capitán
vitalicio.
A mediados de 1709 el nuevo gobernador Antonio de Deza y
Ulloa, visitó la región minera y encontró diversidad de
opiniones sobre el lugar en donde debería fincarse la cabecera. Con ese
motivo convocó una junta de mineros, comerciantes y vecinos principales,
a quienes pidió que fundaran su opinión por escrito; ocho
personas (Nicolás Cortés de Monroy, Francisco Álvarez de
Arcilla, Nicolás Estrada Bocanegra, Lázaro de Baigorri, Juan
Domínguez de Mendoza, José Álvarez, Antonio de Montes y
Francisco Antonio Barrientos y Bardiñas) opinaron que la
fundación debería ser hecha cerca de las minas, por estar
allí reunida la mayoría de la gente; y otros ocho (el
presbítero José García Valdez, Juan Antonio
Trasviña y Retes, Bartolomé Ortiz de Campos, Andrés
Facundo Carbonel, José Matías de Anchondo, Ignacio
Rodríguez Gallardo, Eugenio Ramírez Calderón y Blas Cano
de los Ríos) que se instalara la población en la junta de los
ríos Chuvíscar y Sacramento. En vista del empate, el gobernador
hizo un recorrido por ambos lugares y decidió, por medio del decreto
expedido en Santa Eulalia el 12 de octubre de 1709, que la cabecera se fijara
en la junta de los ríos, dándole la categoría de real y el
nombre de San Francisco de Cuéllar, en honor del Santo de Asís,
por haber sido el religioso franciscano fray José Zamora el primer
sacerdote que penetró a la región, y el aditamento de
Cuéllar en honor del marqués que gobernaba entonces la Nueva
España. Al mismo tiempo dispuso que se hiciera el reparto de solares
para que los vecinos construyeran sus viviendas, dejando señalados
calles y callejones y a salvo los predios que correspondían a casas
reales, iglesias y plazas de armas. Además de las 16 personas que
asistieron a la junta convocada por Deza y Ulloa, deben contarse entre los
primeros pobladores de Chihuahua a Diego Arias de Rivera, Sebastián
Herrera, Lorenzo Martínez, José Riojas, Pedro de Arizaga, Juan
Vilchis, Diego de Ortega, Antonio Rubianes, José Pastrana, Juan de Perea
y Juan Holguín. El capitán Pedro de Villasur fue nombrado alcalde
mayor y en el periodo de 1709 a 1718 le siguieron en el mismo cargo Pedro de
Arizaga, Fernando de Borja, Francisco Aldasor y Munguía, Francisco Mier
Terán y Campa, José de Orio y Zubiate y Luis de Angostura y
Trasviña.
A iniciativa del general Zubiate, el gobernador Manuel de
San Juan y Santacruz, y el obispo de Durango, doctor Pedro Tapiz, declararon
patrono del Real de San Francisco de Cuéllar a San Francisco de
Asís. El 4 de octubre de 1717 fue proclamado y jurado por las
autoridades civiles y religiosas y por los vecinos, con cuyo motivo se
celebraron distintas fiestas, entre ellas una lidia de toros en una local
arreglado en la plaza de armas, espectáculo que fue visto por vez
primera. A instancias del coronel Juan Felipe Orozco y Molina, el virrey de
Nueva España, marqués de Valero, mediante el decreto del 1°
de octubre de 1718, erigió el real en villa, con el nombre de San Felipe
el Real de Chihuahua, en honor de Felipe V, que gobernaba entonces
España. El propio virrey nombró al personal que debería
integrar el primer Ayuntamiento: José de Orio y Zubiate (alcalde
primero), Diego de Vilchis (alcalde segundo), Eugenio Ramírez
Calderón (síndico) y Juan de Orrantía, Francisco Salcedo,
Ignacio Alfonso de Riaza y Diego Fernández de Olano (regidores): al
escribano real y de cabildo, doctor Juan de Bonilla; y al coronel Orozco y
Molina para que diera cumplimiento a los acuerdos, cosa que hizo el 21 de
diciembre, asumiendo las funciones de corregidor, con jurisdicción hasta
Encinillas, Santa Eulalia (Aquiles Serdán), Rosales, Satevó,
Santa Isabel (General Trías), Babonoyaba y San Andrés (Riva
Palacio). La Audiencia de Guadalajara ratificó los acuerdos del virrey
el 29 de febrero de 1720 y envió copia de las normas generales a las que
el Ayuntamiento debería ajustar el ejercicio de sus funciones. Los
cargos de alcaldes eran renovables cada año y los demás
vitalicios, considerados entre los oficios vendibles. El rey de España,
Felipe V, advirtió que no entraba en las facultades del virrey y la de
conceder títulos de villa y ciudad a las poblaciones de su
demarcación, pero ratificó el título expedido en favor de
la villa de San Felipe el Real de Chihuahua, recomendando que en casos
posteriores se consultara previamente a la Corona. En 1772 se edificaron los
portales del Ayuntamiento (que comprendieron todo el frente, desde la calle
Victoria hasta Libertad), los cuales fueron renovados en 1868 y demolidos en
1906. De abril de 1720 a fines de 1789 fueron corregidores José de Orio
y Zubiate, José Blanco de Sandoval, Antonio Paniagua, Bartolomé
García Montero, Juan Sánchez Camacho, José de Aguirre,
Pedro Rodríguez Zambrano, José de Esparza, Francisco Bustamante,
Diego Manuel Sánchez Durán, Manuel de Leguinazábal,
Silvestre Soto y Troncoso, Manuel Antonio Boado de Neira, Antonio
Gutiérrez del Castillo, Fernando Torija y Leri, Ramón
Mariñelarena, Antonio Gutiérrez de Noriega, José de la
Borbolla, Alonso de Gastesi, Juan Antonio Mariño de Cadaval,
Martín de Mariñelarena, Antonio Queypo de Llano y Galarza,
Francisco García Menocal, Agustín Zubirán, José
María Cantelmi y Manuel Ruiz.
La administración espiritual de blancos y mestizos
correspondía a la jurisdicción ordinaria. Por tal motivo, a
mediados de 1709 se presentó en el distrito minero de Santa Eulalia,
enviado por el cura párroco de Cusihuiriachi, el presbítero
José García Valdez, a sustituir a fray José Zamora. La
primera iglesia con que contó el Real de San Francisco de Cuéllar
la mandó construir el sargento mayor Juan Antonio Trasviña y
Retes, en el solar en que se levanta la actual catedral, habiendo gastado 18
mil pesos de su peculio. Las alhajas y paramentos con que fue dotada los
pagó el capitán Bartolomé Ortiz de Campos. Desde entonces
se dio a la jurisdicción canónica la advocación de San
Francisco y Nuestra Señora de Regla. En 1722, siendo Obispo de Durango
el doctor Pedro Tapiz, se le otorgó la categoría de parroquia y
tuvo como primer titular al presbítero Juan Bautista de Lara. En 1717 el
franciscano Miguel Najar, con el permiso de las autoridades civiles y
eclesiásticas y la ayuda económica del general Orio y Zubiate,
inició la construcción del templo dedicado a San Francisco de
Asís, que se terminó en 1741; y el padre Luis Mancuso, S.J., con
igual permiso y la misma ayuda económica, comenzó el 1° de
febrero de 1718 la edificación del Colegio de Nuestra Señora de
Loreto, para que allí se educaran por igual los hijos de
españoles e indios. No se había terminado totalmente el edificio
cuando en 1767 ocurrió la expulsión de los miembros de la
Compañía. La iglesia parroquial de Chihuahua, convertida
más tarde en catedral, comenzó a edificarse en 1725, habiendo
colocado la primera piedra el obispo de Durango doctor Benito Crespo. La obra
se financió con un impuesto voluntario de un real por cada marco de
plata que se extrajera de las minas de Santa Eulalia �previo acuerdo de
mineros y comerciantes que fue aprobado por la Corona� y con una parte de
las obvenciones parroquiales. En 1759 el arquitecto Bernardo del Carpio
terminó las torres, quedando pendientes la sacristía y el
decorado interior. Nicolasa Zubiate de Urrutia, por testamento otorgado en
1729, ordenó la construcción de una capilla dedicada a Santa Rita
de Casia, que se terminó en 1732, inmediata a la hacienda de beneficio
de metales que había heredado de su padre.
El ayuntamiento de Chihuahua, previa autorización del
gobernador Barrutia, estableció en 1732 una alhóndiga destinada a
almacenar cereales y harinas en los periodos de producción, para
venderlos al público a precios moderados y evitar especulaciones. El
fondo inicial fue acrecentado con sendos donativos de Mateo de Palacios y
Severino Arechavala. La institución funcionó hasta marzo de 1847,
en que las tropas norteamericanas dispusieron de las existencias, sin que
posteriormente fuera posible reponerlas.
Hasta 1738 el oro y la plata de las minas del corregimiento
de Chihuahua eran llevados a la Casa de Ensaye de San José del Parral,
para ser ensayados y quintados e incorporados a las conductas periódicas
que de allí salían con destino a la Casa de Moneda de la ciudad
de México. En ese año el gobierno español autorizó
el establecimiento de otra Casa de Ensaye en la villa de Chihuahua, cuyo primer
encargado fue José de la Borbolla. Las autoridades fiscales de San
José del Parral cobraban a los mineros de Chihuahua, además del
quinto real, un llamado derecho de conducta equivalente a cinco pesos por cada
mil onzas de plata. Cuando se estableció el ensaye de Chihuahua se
siguió cobrando esa gabela, pero como no tenía aplicación
especifica, se entregaba al gobernador de la Nueva Vizcaya y éste lo
aplicaba a su patrimonio personal. Informado el virrey de Nueva España,
primer conde de Revillagigedo, ordenó que los gobernadores
Belauzarán, Torre y Campo y Puerta y Barrera reintegraran las cantidades
que habían recibido, que se invirtieran en obras de utilidad
pública y que la cuota se siguiera cobrando con este fin. Así se
iniciaron y realizaron el acueducto colonial y las pilas de agua que se
instalaron en plazas y plazuelas, bajo la dirección del Ayuntamiento.
Acatando instrucciones del virrey, en 1745 se estableció en la villa de
Chihuahua una Administración de Alcabalas, cuya jurisdicción se
extendía al norte de la Nueva Vizcaya y a la provincia de Nuevo
México, y la cual se dio en arrendamiento, primero por cinco años
a Domingo Antonio González de Novoa y después a otros hasta 1765,
fecha en que se nombró titular. En 1741 Santiago Pardiñas
abrió una escuela de primeras letras para �niños de
paga�, que sólo duró dos años, pues habiendo
solicitado ayuda al Ayuntamiento, le fue negada. Tiempo después el
profesor sevillano Miguel Mayor Rico fundó otro plantel del mismo tipo,
que subsistió hasta 1790.
En 1758 las autoridades civiles y eclesiásticas y los
vecinos juraron a la Virgen de Guadalupe como patrona de América y se
obligaron, por medio de una acta notarial, a dedicarle fiestas el 12 de
diciembre de cada año. Poco antes de 1738 se había construido una
capilla dedicada a esta advocación de María y en el último
tercio de siglo XVIII se
inició la construcción del Santuario, que fue terminado y
bendecido por el presbítero Mateo Sánchez Álvarez el 11 de
diciembre de 1825. Previo permiso superior, el mismo año de 1758 el
Ayuntamiento y los vecinos clamaron como patrono de la minería al
Señor San José, en cuyo honor se organizaban festejos religiosos
y populares el 19 de marzo de cada año.
El servicio de correos entre la villa de Chihuahua y la
ciudad de Durango se estableció en 1767, con dos corridas mensuales,
inauguradas el 29 de junio. El primer agente postal fue Felipe Beltrán
del Río; en 1769 se suspendió el servicio y un año
después lo restableció el capitán Juan
Velázquez.
El 27 de febrero de 1767 Carlos III expidió la orden
de expulsión de los jesuitas de todos sus dominios y
señaló las 12 de la noche del día 24 de junio para que se
ejecutara en Nueva España. A esa hora, el capitán Lope de
Cuéllar se presentó en el Colegio de Chihuahua y
aprehendió a los religiosos Salvador de la Peña, José
Ferreira y Manuel Flores; éstos fueron enviados con escolta al interior
y el plantel quedó clausurado definitivamente.
La real cédula de 22 de agosto de 1776 creó el
mando superior de las Provincias Internas de Nueva España, independiente
del virreinato, con capital en Arizpe. Fue el primer gobernador y comandante
general el caballero Teodoro de Croix, quien salió de México en
1777, visitó Durango, se detuvo en Chihuahua y llegó a su destino
a fines de 1779. Durante su estancia en la villa de San Felipe
acondicionó el ex Colegio de Jesuitas para alojar a la
Compañía de Chihuahua y al Hospital Militar, éste bajo la
dirección del doctor Gregorio Arriola. La iglesia anexa se
convirtió en capilla castrense. El corregimiento de Chihuahua
tenía entonces 10 724 habitantes. En 1780 autorizó a Manuel
Urquidi y Martín Mariñelarena para que fundaran una Casa de
Obraje en Chihuahua. En estos establecimientos eran concentrados los reos del
orden común y los vagos, a quienes se trataba de regenerar por medio del
trabajo. Cuatro años después la adquirió el Ayuntamiento;
y los dueños de la hacienda de Encinillas obtuvieron autorización
para abrir otra. La horca, que se empleaba para aplicar la última pena,
se instaló en 1784 en la Plaza de Trasviña (Merino) por orden del
comandante general Felipe Neve y perduró hasta 1820. El sucesor de
éste, coronel Rengel, mandó plantar la Alameda de Guadalupe, hoy
convertida en parque Albino Mireles.
La real ordenanza de 4 de diciembre de 1786 dio nueva
organización al virreinato de Nueva España. Bajo el punto de
vista hacendario, se dividió en 12 intendencias (Nueva Vizcaya entre
otras), cada una subdividida en partidos encomendados a subdelegados reales
nombrados por el respectivo gobernador intendente. El Corregimiento de
Chihuahua desapareció a fines de 1789 y el titular, Manuel Ruiz,
asumió las funciones de subdelegado. Por disposición del
comandante general, se segregaron Rosales, Satevó y Santa Isabel
(General Trías), ascendidos a subdelegaciones. Después de Ruiz,
desempeñaron el mismo cargo Francisco Gerónimo del Valle, Juan
José Ruiz de Bustamante, Francisco Manuel de Elguea, Simón de
Ochoa, Juan Antonio Ruiz de Bustamante, Mariano Orcasitas y Rafael
Zubía.
En 1790 el profesor José Barbosa estableció en
la villa una escuela de primeras letras subvencionadas por el Ayuntamiento.
Varios años después fue sustituido por el profesor Francisco
Javier Nava, que duró en su puesto más de 20 años. En 1809
se abrió una escuela de niñas bajo la dirección de la
profesora Eleuteria Carrasco, para cuyo sostenimiento el general Salcedo
creó un fondo que se colocó a rédito. En el periodo del
mariscal Pedro Nava se instauró el tianguis en Chihuahua (dos
días de cada mes), exento del derecho de alcabala, en la Plaza de Merino
y en la plazoleta donde más tarde se erigió el monumento a la
memoria de los liberales muertos en el combate de Talamantes. Al último
decenio del siglo XVIII corresponden
el cambio de la capital de las Provincias Internas a la villa de Chihuahua, el
empedrado de las calles ejecutado por acuerdo del Ayuntamiento, con cargo a los
vecinos de acuerdo con las varas de frente de sus casas, y el nombramiento de
cuatro alcaldes de barrio, antecedentes de las comisarías de
policía. A iniciativa del síndico Juan Ventura de Omarán,
a principios del siglo XIX se
colocó el primer reloj público en el frontispicio de la actual
catedral; el comandante general Salcedo recibió, procedente de Madrid,
la primera remesa de linfa para vacunar a las personas contra la viruela negra;
y se fundieron los primeros cañones, llamados �pedreros�. El
siguiente síndico, José Antonio Pérez, dirigió la
apertura de la Avenida Oriente (Ocampo) y el camino directo de la
población al rancho de Ávalos, eliminando la vuelta que
había que dar hasta la garita oeste; y dirigió la
plantación de la Alameda Nueva, que se ha llamado sucesivamente de Santa
Rita y del Porvenir y, a partir de 1889, Parque Lerdo de Tejada.
Durante la época colonial era costumbre sepultar los
cadáveres en el interior de las iglesias o en los camposantos anexos. a
principios del siglo XIX el
Ministerio de Ultramar prohibió esa práctica y ordenó que
se formaran panteones aparte, extramuros de cada población. Así,
el Ayuntamiento mandó arreglar el Cementerio de San Felipe, en el
crucero de Avenida Independencia y Paseo Bolívar, que desapareció
en 1878. Posteriormente estuvieron en servicio los panteones de La Merced
(Parque Jesús Urueta), de Nuestra Señora de Regla (Parque
Revolución); General (Casa de Gobierno) y Santa Rosa (Parque
Deportivo).
En 1808, a causa de la invasión de España por
los franceses, el comandante general de las Provincias Internas, general
Salcedo, atendiendo una indicación del virrey Iturrigaray, ordenó
que el 8 de septiembre el rey Fernando VII fuera jurado en el territorio a su
mando. En atención de iguales órdenes, fueron proclamadas la
Junta Central y Suprema del Gobierno, el 7 de marzo de 1809, y la Regencia del
Reino, el 31 de marzo de 1810. La noticia del Grito de Dolores se
recibió en la villa de Chihuahua el 1° de octubre de 1810. El
Ayuntamiento condenó el movimiento de independencia y se dirigió
en grupo al local de la comandancia general a ratificar su adhesión al
rey de España. El 23 de abril de 1811 llegaron prisioneros a Chihuahua
el padre Hidalgo y los otros jefes insurgentes aprehendidos por Ignacio
Elizondo en Acatita de Baján. Juzgados militarmente fueron sentenciados
a la pena de muerte y fusilados. El cadáver del primero fue sepultado en
la capilla de San Antonio, anexa al templo de San Francisco, y los demás
en el cementerio de San Felipe. La interrupción de las comunicaciones
con el interior del virreinato, a consecuencia de la guerra, estimuló
las actividades industriales (V. CHIHUAHUA, ESTADO
DE). El 30 de octubre de 1813 se publicó y
juró en la villa de Chihuahua la Constitución Política de
la monarquía española, expedida en Cádiz el 18 de marzo de
1812. Con este motivo, los vecinos hicieron un donativo a la Corona de un peso
por cada artículo y un real por cada letra del texto constitucional. Se
realizaron elecciones municipales y el Ayuntamiento tomó posesión
el 1° de enero de 1814; pero habiendo obtenido su libertad el rey Fernando
VII, volvió al trono español y por real orden del 4 de mayo de
1814 mandó cesar la vigencia de la Constitución y las cosas
volvieron al estado en que se encontraban antes de 1808, de acuerdo con el
Reglamento de Intendencias.
Fray Joaquín Arenas, franciscano procedente de
colegio de San Diego de la ciudad de México, llegó a Chihuahua
como capellán castrense del Hospital Militar. A mediados de 1815
estableció una escuela secundaria para la enseñanza de la
gramática castellana y latina, que perduró tres años. En
1827, sin embargo, fue fusilado en México bajo el cargo de
traición a la patria, por haberse inmiscuido en una conspiración
que pretendía restablecer el dominio español. José
Félix Trespalacios y Juan Pablo Caballero encabezaron a fines de 1814
una conspiración insurgente, pero la fuerza armada los aprehendió
en el momento en que comenzaban a reunirse con otras personas. El primero fue
sentenciado a 10 años de destierro, prohibiéndosele de por vida
volver a las Provincias Internas, y los demás a penas menores.
A fines de 1817 el Obispo de Durango, marqués de
Castañiza, instituyó a la villa de Chihuahua en vicaría
general, que encomendó al cura párroco Mateo Sánchez
Álvarez. Su jurisdicción se extendía a las parroquias de
Chihuahua, Buenaventura, Satevó, Cusihuiriachi y Aquiles Serdán y
a las misiones de la Alta y Baja Tarahumara. El mariscal Bernardo
Bonavía y Zapata se hizo cargo de la comandancia General de las
Provincias Internas de Occidente el 18 de julio de 1813 y se quedó en la
ciudad de Durango, donde había ejercido las funciones de gobernador
intendente desde 1796, a pesar de la real orden de 23 de noviembre de 1792 que
señalaba a Chihuahua como capital. El Ayuntamiento y los vecinos de esta
población reclamaron el cumplimiento de la orden, pero Bonavía no
se movió de su base. El siguiente comandante general mariscal Alejo
García Conde, fue quien ejecutó el cambio.
La Constitución Política de Cádiz fue
restablecida en 1820 y jurada en la villa de Chihuahua el 9 de julio. El
Ayuntamiento empezó a funcionar el 1° de enero de 1821. Este cuerpo
se negó a secundar el Plan de Iguala y a reconocer al virrey
Francisco Novella, por considerar irregular el motín que había
depuesto al conde del Venadito. Sin embargo, el 24 de agosto siguiente las
autoridades políticas, militares y eclesiásticas acordaron
adherirse al movimiento de Iturbide y dos días después juraron la
Independencia. Más tarde, el Ayuntamiento secundó el Plan de
Casa Mata, pero los jefes de los presidios militares anunciaron su
propósito de defender al gobierno imperial y avanzaron sobre Chihuahua.
El Cabildo comisionó al teniente coronel José Antonio Arce, al
capitán José Ignacio Ronquillo y a los regidores Manuel de
Palacio y José María Porras para concertar con aquéllos un
armisticio de 15 días. Antes de vencerse el plazo llegó la
noticia de la abdicación de Iturbide y renació la calma.
El decreto expedido el 19 de julio de 1823 por el Congreso
Nacional dividió a la Nueva Vizcaya en las Provincias de Durango y
Chihuahua, fijando la capital de ésta en la antigua villa de San Felipe
el Real, con el título de ciudad (que se recibió el 11 de agosto)
y el nombre de Chihuahua. Uno de los primeros actos de la autoridad de la nueva
provincia consistió en atender el decreto que dispuso que los restos
mortales de Hidalgo, Allende, Aldama y Jiménez fueran exhumados y
remitidos a la capital de la República. El Ayuntamiento, acatando las
instrucciones del jefe político, comisionó a los regidores Miguel
A. Jaurrieta y José Miguel Ruiz de Bustamante y al secretario
José María Ponce de León para lo primero y al
alférez Mauricio Ugarte para que llevara la urna correspondiente de
Chihuahua a Zacatecas.
La Diputación Provincial recomendó al
Ayuntamiento, el 5 de enero de 1824, que procediera a establecer los servicios
de alumbrado público y de serenos; pero hasta 1831, siendo alcalde
José Cosme Castañeda, se colocaron los primeros mecheros de
manteca. (En 1856 el jefe político Joaquín Domínguez los
instaló en faroles, el 3 de septiembre de 1880 se cambiaron por
bombillas de petróleo y el 5 de mayo de 1897 se inauguro el alumbrado
eléctrico, siendo jefe político Ignacio
Enríquez).
El 20 de marzo de 1824 la Diputación Provincial
dividió el territorio en 12 partidos, uno de ellos el de Chihuahua, con
cabecera en la ciudad del mismo nombre. Después de la creación
del estado y de la instalación del Congreso Constituyente, éste
expidió, el 5 de enero de 1826 el Reglamento para el Gobierno Interior
de los Pueblos. El artículo 1° dividió al estado en 11
partidos; y el 2° decía: �El partido de Chihuahua, capital del
estado: su distrito es el de su Ayuntamiento y se comprende en las poblaciones
de Santa Eulalia (Aquiles Serdán), General Trías, Babonoyaba, San
Lorenzo (Belisario Domínguez) y Satevó, con las haciendas y
ranchos que están en su jurisdicciones�. Fueron jefes
políticos de este partido, de 1826 a 1835, Eugenio Vizoso, Francisco
Oyarzú, Rudecindo González Rey, José Agustín de
Escudero, Martín J. Marileñarena, Francisco Javier Loza, Higinio
Muñoz, José Cosme Castañeda, José Cordero, Manuel
Simón de Escudero y José Eusebio Calderón.
La imprenta se introdujo a la ciudad de Chihuahua a mediados
de 1826, por Rafael Núñez, previo contrato que celebró con
el gobernador Urquidi. El primer impreso se tiró el 2 de octubre y fue
una circular de la Secretaría de Gobierno sobre colonización. Las
primeras hojas periodísticas se titularon El Centinela, La
Adarga, La Espada y Patriotismo Manifiesto.
Desde fines del siglo XVIII se estableció el intercambio de frutos y productos por
mercancías, dos días de cada mes, habiendo sido uno de los
lugares señalados la plaza Merino (v. CHIHUAHUA,
ESTADO DE). Más tarde el Ayuntamiento
construyó, a inmediaciones de ese punto, un local propio para mercado,
al que en 1860 se le hicieron importantes reformas y se le llamó De la
Reforma, en recuerdo de las leyes expedidas un año antes en el puerto de
Veracruz (este local se incendió en 1946 y fue reconstruido en otro
sitio más alejado del centro de la población. El mercado Benito
Juárez o de la Reformista se construyó en 1907).
En 1826 era director de la Escuela de Varones el
presbítero Antonio Cipriano Irigoyen, quien viajó a la capital de
la República para conocer a fondo el sistema de enseñanza mutua o
lancasteriano, e implantarlo en Chihuahua a su regreso. El Congreso Local
autorizó la creación de una cátedra de gramática
castellana y latina, que el mismo padre Irigoyen inició el 1° de
diciembre de 1827. Al establecimiento donde se dictaba se le llamó Casa
de Estudios y fue el antecedente del Instituto Científico y Literario
del Estado, que en diciembre de 1954 se convirtió en Escuela
Preparatoria de la Universidad de Chihuahua.
La primera logia yorkina (v. MASONERÍA) se organizó en Chihuahua en
1827 y fue su primer venerable maestro el licenciado José Fernando
Ramírez. Entre sus componentes se contaron Francisco Oyarzú, Luis
Alfaro, Ignacio García de la Mora, José María
Sánchez Pareja, Bonifacio Rojas, Juan José Trillo y Pedro
José de Irigoyen. Estas mismas personas encabezados por Ramírez,
organizaron una junta patriótica denominada Sociedad de Amigos de
Hidalgo, cuya misión era fomentar el culto de los Chihuahuenses a la
memoria del Padre de la Patria y procurar la localización y
conservación de los muebles y utensilios que había usado durante
su prisión. Pedro Armendáriz, que fue el oficial realista que
fusiló y decapitó al Cura Hidalgo (v. FUSILAR), se inscribió como socio de esta
institución y la presidió en 1829. El Congreso Nacional
expidió un decreto disponiendo la erección de un monumento a la
memoria de Hidalgo en el sitio donde fue fusilado. El Congreso local lo
transcribió al Ayuntamiento y en julio de 1828 el secretario de
Gobierno, José Pascual García, en una memoria que prestó a
la Legislatura, informó que la disposición estaba cumplida: se
trataba de una pirámide cuadrangular, de cantera, rematada con una
águila de bronce, colocada en la plaza que hoy se llama de Hidalgo. El
actual monumento se construyó por iniciativa del gobernador Trías
(hijo), mediante suscripción nacional, y fue inaugurado por el
gobernador Carrillo el 16 de septiembre de 1889.
El régimen centralista se estableció en le
país en octubre de 1835. Los estados se convirtieron en departamentos, a
su vez divididos en distritos, partidos y municipalidades, encomendados,
respectivamente, a prefectos, subprefectos y jueces de paz. El Departamento de
Chihuahua se dividió en tres distritos, habiendo sido uno de ellos el de
Chihuahua. De 1835 a 1847 fueron prefectos: José María de
Irigoyen, Joaquín Villalba, Ángel Trías (padre),
José Pascual García, José González Ortega, Cayetano
Justiniani, Casildo Villalpando, Carlos Pacheco, Vicente Pancorbo, Juan
José Terrazas, Gabino de Cuilty, Miguel Villalba, Joaquín
Bustamante, Mariano Anchondo, Juan Negrete, Leandro Tarín, Francisco
Salcido, Juan García Roiz, José Félix Maceyra, Higinio
Muñoz, Mariano Maceyra, Melchor Guaspe y Bernardo Revilla.
En septiembre de 1834 asumió el Poder Ejecutivo del
estado el general José Joaquín Calvo, quien renunció al
sueldo de gobernador, disponiendo que se aplicara al fondo de educación;
gracias a ello se fundó la Escuela Normal Lancasteriana, se
restableció la de Niñas y se reorganizó, con el
título de Instituto Literario, la Casa de Estudios fundada por el padre
Irigoyen, bajo la dirección del licenciado José María
Bear. También se creó una Junta Protectora de la Educación
y apareció en Chihuahua el primer dentista, Francisco Hauffen. Los
profesores Ignacio Perches y Manuel Ruiz de la Peña abrieron una Escuela
de Música, primera de su clase de que se tiene noticia. Este
establecimiento gozó de la protección del gobernador Irigoyen y
después de la muerte de éste la subvencionó el
señor Trías (padre). El gobernador Monterde mandó arreglar
la capilla castrense del Hospital Militar, a fin de que sirviera de teatro y
éste fue estrenado por la Compañía de Nicolás
Fernández con la comedia titulada Hermanos a la prueba.
Iniciada la guerra entre México y Estado Unidos, y
después de los combates de Temascalitos y El Sacramento, en que fueron
derrotadas las tropas mexicanas, los norteamericanos ocuparon la ciudad de
Chihuahua del 2 marzo al 28 de abril de 1847, mientras las autoridades del
estado se instalaban en Hidalgo del Parral. Evacuada la capital por los
invasores, el personal del gobierno volvió a ella y el Congreso
procedió a reorganizar la administración estatal (v. CHIHUAHUA, ESTADO DE). Se estableció la
división cantonal, dándose los nombres de los prohombres de la
Independencia a las 16 circunscripciones. A la de la capital se le llamó
de Iturbide, aunque más tarde se denominó de Morelos. Fueron
jefes políticos de éste: José Félix Maceyra,
Joaquín Ignacio Arellano, Melchor Guaspe, Juan José Terrazas,
Bruno Arriada, Joaquín Bustamante, Antonio Guaspe, Pedro Horcasitas,
José de la Luz Bustamante, J. Félix Zubía, Bernardo
Revilla, Ildefonso Terrazas, Juan Vivar y Balderrama. Francisco Espinosa,
José Quintanilla, Joaquín Domínguez, Cayetano Justiniani,
José Eligio Muñoz, Tiburcio de la O., Esteban Benítez,
Luis Terrazas, Joaquín Durán, Pedro Olivares, Pablo de
Jesús Porras, Ignacio Orozco, José María Porras,
Andrés Villalba, Ignacio Fernández, Francisco Prieto,
Félix F. Maceyra, José Merino, Manuel de Herrera, José
Valenzuela, Luis Faudoa, Ignacio Uranga, Patricio Gómez del Campo,
José González Porras, José María Sini, José
María Seijas, Eduardo Bárcenas, José Perfecto
Lomelín, Eleuterio Zubiate, Agustín Terrazas, Leonardo
Muñoz, Juan N. Zubirán, Jesús Mariñelarena, Urbano
Bermúdez, Guadalupe Galván, Juan N. Zuloaga y Manuel M.
Altamirano. Por segunda vez ocuparon la ciudad de Chihuahua los invasores del 7
de marzo al 30 de julio de 1848, comandados por el brigadier Sterling Price.
Los soldados se portaron en la capital como en tierra de conquista.
La fotografía, cuya primera manifestación fue
el daguerrotipo, la introdujo a Chihuahua el súbdito francés
Guillermo Frazier en 1851. La impresión de las imágenes la trajo
12 años después el norteamericano Henry A. Barquer.
El orden constitucional interrumpido a fines de 1852
volvió a restablecerse a la caída del dictador López de
Santa Anna en agosto de 1855. En enero de 1858 la capital fue ocupada por
elementos conservadores encabezados por Bruno Arriada y Juan N.
Bárcenas, quienes fueron sometidos por el coronel José Esteban
Coronado. El coronel Ignacio Orozco se sublevó en favor del Plan de
Tacubaya, atacó la capital y fue rechazado por el general
Ángel Trías (padre). El general conservador Domingo Cajén
ocupó la ciudad de Chihuahua en julio de 1860, pero los jefes liberales
Luis Terrazas y Juan José Méndez la recuperaron en agosto
siguiente y repusieron a las autoridades constitucionales.
Durante los dos primeros años de la
Intervención Francesa no se registraron sucesos de importancia, hasta
junio de 1864 en que llegó a la capital el general José
María Patoni, jefe de las tropas republicanas de Durango y Chihuahua,
comisionado para declarar el estado de sitio y dar posesión del gobierno
y la comandancia militar al teniente coronel Jesús Casavantes. El 12 de
octubre siguiente arribaron el presidente de la República, licenciado
Benito Juárez, y sus secretarios de Estado. El Gobierno Nacional estuvo
en la ciudad de Chihuahua hasta el 5 de agosto de 1865; y después, del
20 de noviembre al 9 de diciembre y del 17 de junio al 10 de diciembre de 1866.
Las tropas invasoras francesas ocuparon dos veces la plaza: la primera del 5 de
agosto al 29 de octubre de 1865 y la segunda del 11 de diciembre al 1° de
febrero de 1866 (v. CHIHUAHUA, ESTADO DE).
La primera diligencia corrió de Chihuahua a San
Antonio, Texas el 15 de abril de 1866. Hacía el recorrido dos veces al
mes; el empresario fue José Félix Maceyra. Poco después se
establecieron otras líneas de diligencias al norte, sur y oeste. En los
mismos días llegaron las primeras máquinas de coser y se
introdujo el petróleo para fines de combustión y alumbrado. El
aeronauta Esteban Patrón llegó a la ciudad de Chihuahua a
principios de 1868 y el 15 de febrero se elevó en un globo
aerostático, habiendo ejecutado algunos actos de acrobacia colgado de un
trapecio.
En julio de 1872 la ciudad fue ocupada por las tropas
porfiristas que comandaba el general Donato Guerra; las lerdistas del general
Luis Terrazas, a su vez, fueron vencidas en Tabalaopa, y el general Porfirio
Díaz llegó a ponerse al frente de sus partidarios. Muerto
Juárez, el presidente Lerdo de Tejada expidió una ley de
amnistía y el caudillo de la Noria y sus adictos se sometieron en
octubre siguiente.
En 1874 se estableció la primera fábrica de
pastas alimenticias; el gobernador Ochoa fundó una Casa de Beneficencia
para auxiliar a ancianos y enfermos pobres; y se creó el Banco de
Chihuahua, primera institución emisora de billetes, cuyo gerente fue el
norteamericano Henrique Muller. El primer tramo del telégrafo se
tendió del Palacio de Gobierno (Calle Juárez 321) a La Despedida,
negocio comercial propiedad de José Félix Maceyra, y los primeros
mensajes se transmitieron el 2 de marzo de 1876 entre Maceyra y el gobernador
Ochoa.
La capital volvió a ser ocupada el 2 de junio de
1876, esta vez por los defensores del Plan de Tuxtepec encabezados por
el general Ángel Trías (hijo), quien tomó prisionero al
gobernador Ochoa y colocó en su lugar al licenciado José Eligio
Muñoz; los porfiristas, sin embargo, fueron vencidos en Ávalos y
el mandatario constitucional volvió a su puesto. El 6 de febrero de 1877
el general Juan B. Caamaño tomó de nuevo la capital y
comenzó el periodo tuxtepecano que había de durar 34
años.
La Biblioteca Municipal se fundó el 1° marzo de
1878, siendo jefe político del Cantón Iturbide el teniente
coronel José Perfecto Lomelín y gobernador del estado el general
Ángel Trías (padre). (Clausurada en 1935 durante la
administración municipal de Eugenio prado, fue reabierta el 5 de mayo de
1943 por el presidente municipal Manuel Gómez Chávez.) La
Sociedad Mutualista de Obreros se formó en 1878 con el apoyo del
gobernador Trías (hijo); la dirigieron Tranquilino Navarro, Román
Fabela y Gerónimo Holguín; y durante 15 años editó
el periódico quincenal La Palanca. El Ferrocarril Central
Mexicano, primera línea férrea en Chihuahua, parte del sistema de
los Nacionales de México, empezó a construirse en 1881 de Ciudad
Juárez hacia el sur y se inauguró en la capital el 16 de
septiembre de 1882. La primera línea telefónica se tendió
de la Casa de Moneda (Palacio Federal) a las oficinas del Banco Mexicano
(esquina de Independencia y Victoria), del cual era gerente Félix
Francisco Maceyra, y se puso en servicio el 5 de mayo de 1881. La Casa de
Beneficencia, fundada en 1874 por el gobernador Ochoa, fue mejorada en 1885 y
convertida en Hospital Civil por el gobernador Carlos Fuero, habiendo ocupado
el predio donde más tarde se construyó el Teatro de los
Héroes. El gobernador Ahumada construyó el Hospital Central,
inaugurado el 15 de septiembre de 1897. La Cámara Nacional de Comercio
de Chihuahua se organizó el 30 de enero de 1887, habiendo formado la
mesa directiva las siguientes personas: Enrique C. Creel (presidente), Ulises
Besaury (vicepresidente), José María Sánchez (tesorero),
Tranquilino Navarro (secretario), Esteban Ketelsen y Juan Terrazas (vocales) y
Luis Emilio Lafón, Ramón Armendáriz y Levy Nordwald
(suplentes).
La cuarta Constitución Política local fue
expedida por la XVI Legislatura el 24 de septiembre de 1887 y la
refrendó y publicó el gobernador Carrillo tres días
después. Se crearon entonces los distritos, a cargo de jefes
políticos nombrados directamente por el poder Ejecutivo. Uno de los
distritos fue el de Iturbide (Morelos), que tuvo los siguientes jefes
políticos del 1° de enero de 1888 al 31 de diciembre de 1911: Juan
N. Zubirán, Alejandro Guerrero y Porres, Pedro R. Prieto, Guillermo
Hagelsieb, Agustín Sanginés, Tranquilino Navarro, Ignacio
Enríquez, Donaciano Mápula, Miguel Franco y Lozano, Martín
Falomir, José Asúnsolo, Eduardo Bárcenas, Manuel R. Vidal,
Lorenzo J. Arellano, Gabriel Gardea y Emiliano Enríquez.
A partir de 1825 el despacho del Poder Ejecutivo se
estableció en la casa núm. 321 de la calle Juárez,
comprada por el erario. En 1878 el gobernador Trías (hijo)
adquirió el edificio que había sido Colegio de Jesuitas, con el
propósito de hacer allí una plaza, levantar un monumento dedicado
al Padre de la Patria (en el lugar exacto donde fue fusilado) y edificar el
Palacio de Gobierno en el solar que ocupa la Plaza de Hidalgo. Su sucesor, el
general Terrazas, dejó la plaza donde estaba y aprovechó el
predio del ex Colegio de Jesuitas para construir el Palacio de los Poderes
Locales. Éste se construyó bajo la dirección de los
ingenios Pedro Ignacio Irigoyen, Enrique Esperón, Carlos Moreno y
Mariano de Prez, y se puso en servicio por el gobernador Carrillo el 1° de
junio de 1892. Habiéndose incendiado en junio de 1941, fue reconstruido;
la ceremonia de reinauguración fue presidida por el presidente
Alemán el 26 de septiembre de 1948.
La Compañía Industrial Mexicana, de la que era
gerente Enrique C. Creel, se estableció en 1888 en el barrio del Santo
Niño. Era una fundición de fierro y acero y fabricó las
primeras estufas de leña que se usaron en las cocinas de la capital. El
coronel Juan Manuel Gómez, comandante del 5° Regimiento de
Caballería y jefe interino de la 2a. Zona Militar, obtuvo por
cesión gratuita del Ayuntamiento el terreno donde se edificaron (a
partir de 1890) los cuarteles de la guarnición de la plaza, en la zona
que entonces se llamaba de las Colonias de Jalisco y actualmente se denomina
Barrio de los Cuarteles. La primera línea de tranvías urbanos de
tracción animal se tendió de la Plaza de la Constitución a
la Estación de los Ferrocarriles Nacionales de México a fines de
1887. Después se prolongó hasta el Santuario de Guadalupe y la
Estación del Ferrocarril de Chihuahua al Pacífico. En agosto de
1908 se introdujeron los tranvías eléctricos, que a su vez
desaparecieron a principios de 1922.
La Escuela Industrial para Señoritas se
estableció durante la administración del coronel Miguel Ahumada
(14 de septiembre de 1895). A partir de entonces la mujer chihuahuense
comenzó a trabajar fuera del hogar, en oficinas públicas y casas
comerciales. La Escuela de Artes y Oficios se abrió el 15 de septiembre
de 1887. Las obras de entubación del agua y el drenaje, iniciadas en
1883, se terminaron en junio de 1895; y al mismo tiempo se instalaron los
filtros purificadores.
Las primeras bicicletas circularon por las calles de la
ciudad en el segundo semestre de 1895 y a principios del año siguiente
el Ayuntamiento reglamentó la circulación de esos
vehículos después de haberse registrado el primer accidente. En
agosto de 1892 los jóvenes José del Riego, Eduardo Macmanus y
Augusto C. Lowere empezaron a organizar el Club Atlético de Chihuahua,
para el fomento de la gimnasia y otros deportes. En 1896 se celebraron los
primeros partidos de beisbol en el barrio de las Colonias de Jalisco, entre un
equipo de norteamericanos empleados del Ferrocarril Central y otro de alemanes
que trabajaban en las casas de comercio. En 1904 el gobernador Creel
comisionó al profesor Felipe Llera para que introdujera la gimnasia en
las escuelas primarias oficiales.
En 1889 el Congreso de la Unión concedió
autorización exclusiva al norteamericano Tomás Alva Edison para
que pudiera importar y vender en toda la República unidades del
fonógrafo que había inventado, con la obligación de pagar
al erario federal el 10% de la utilidad que obtuviera. En los últimos
años del siglo XIX ya
habían llegado a la ciudad de Chihuahua estos aparatos, que
tenían numerosas líneas que había que aplicar al
oído para percibir las reproducciones del sonido. En agosto de 1896 los
señores Bernard y Levi presentaron en la ciudad de México, ante
el Presidente de la República, general Porfirio Díaz, una
exhibición de vistas fotográficas movibles inventadas por el
francés Lumière. Dos años más tarde, en julio y
agosto de 1898, visitó Chihuahua el Circo Treviño e hizo las
primeras exhibiciones cinematográficas en la carpas que instaló
en el solar que ocupa actualmente el Parque Abraham González. El cine
hablado se estrenó en noviembre de 1929 en el cine Alcázar y la
televisión a principios de 1956. El primer automóvil fue llevado
por Mauricio Calderón y el segundo por el coronel Miguel Ahumada; en
1906 había ocho de particulares, mientras Francisco A. García
ponía en servicio, en la Plaza de la Constitución, el primer
sitio con dos unidades.
La Penitenciaría del estado empezó a
construirse en 1898 y se inauguró 10 años después, siendo
gobernador Enrique C. Creel. El doctor Miguel Márquez llevó a la
ciudad de Chihuahua los primeros aparatos de rayos X, que instaló anexos
a su consultorio médico, en las calles de Morelos y Cuarta. El 16 de
marzo de 1902 empezó a funcionar el Sanatorio Privado en la Avenida
Ocampo 297, dirigido por el doctor Efrén Ornelas. La Cámara de
Minería se constituyó por la mayoría de los mineros que
operaban en el estado el 9 de febrero de 1900, bajo la presidencia del
licenciado Pedro R. Prieto. Habiendo desaparecido, se organizó la
Asociación Minera de Chihuahua, el 19 de junio de 1949, bajo la
presidencia de Gerardo Heimpel. El 12 de noviembre de 1904 la Legislatura
autorizó al gobernador Creel para que organizara la Exposición
Minera Permanente. Se inauguró el 1° de diciembre de 1905 anexa a
la Escuela Oficial Núm. 138 José María Martí.
Actualmente se encuentra en el Palacio de Justicia y Educación (Quinta
Gameros). Sus primeros directores fueron José María Ponce de
León y Jorge Grigs Azcárate. La Escuela Normal para Profesores,
fundada por el gobernador Creel, se abrió el 15 de diciembre de 1905,
aunque las clases se iniciaron el 2 de enero de 1906. El Palacio Municipal fue
construido durante la administración municipal de José
Asúnsolo y se inauguró el 4 de octubre de 1907, habiendo
presidido la ceremonia el propio Creel. La Fundición de Ávalos es
la planta metalúrgica más importante del estado, a 6 km de la
capital. En 1905 la empresa American Smeltign and Refinning Co. obtuvo
una concesión del gobierno local para construirla. Los trabajos se
iniciaron a mediados de 1906 y se terminaron en julio de 1908.
Después de haber sido arrasado el ex Colegio de
Jesuitas y abierta la calle de la Libertad entre las avenidas Vicente Guerrero
y Venustiano Carranza, el solar quedó dividido en dos fracciones: una
fue destinada al Palacio de Gobierno y la otra a la Casa de Moneda; pero cuando
en 1908 se venció el arrendamiento de ésta por el Banco Mexicano,
se inició allí la construcción del Palacio Federal,
inaugurado el 16 de septiembre de 1910. En diciembre de este año
llegó a Chihuahua el general Ángel García Peña,
comisionado por la Secretaría de Guerra y Marina para instalar dos
estaciones radiotelegráficas en Chihuahua y San Antonio de Arenales
(Cuauhtémoc), con objeto de comunicar la Jefatura de la 2a. Zona Militar
con los jefes militares que operaban en la región occidental del estado.
En 1914 el general Francisco Villa mandó instalar otra en el Palacio
Municipal, cuyas antenas se colocaron en la catedral. Al triunfo de la
Revolución maderista ocupó el Poder Ejecutivo Abraham
González, quien promovió la reforma constitucional que
suprimió las jefaturas políticas en el estado e instauró
el municipio libre. La reforma se publicó el 28 de octubre de 1911.
Durante su estancia en la ciudad de Chihuahua (abril y mayo de 1914), el Primer
Jefe del Ejército Constitucionalista adquirió dos aeroplanos en
Estados Unidos: el primero se incorporó al Cuerpo de Ejército del
Noroeste, al mando del general Álvaro Obregón, y el segundo a la
División del norte, al mando del general Francisco Villa. Éste
confió el aparato al capitán piloto aviador Federico Cervantes,
quien se accidentó en Mápula en uno de los primeros vuelos,
quedando destrozada la máquina y mal herido el tripulante. El gobernador
Ignacio C. Enríquez mandó instalar en las azoteas del Palacio de
Gobierno la primera estación radiotelefónica difusora, que
comenzó a funcionar con la matrícula XICE, en diciembre de 1923.
La Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos se fundó el 15 de
febrero de 1938 por las siguientes personas: Francisco R. Almada (presidente),
Enrique González Flores (vicepresidente), León Barri
(secretario), Emilio E. Elías (tesorero), Lorenzo Arellano S., Ramiro
Gómez Camacho, Carlos Ketelsen, Andrés Montemayor, Manuel
O�Reilly, Norberto Prieto A., Alberto Terrazas V. e Ignacio Terrazas
Valdez. El Boletín que publica llegaba en 1975 al tomo XIII. La
Ciudad Deportiva fue construida durante el gobierno de Fernando Foglio
Miramontes, en los terrenos donde estuvo el Panteón General; se
inauguró en 1948. La Universidad Autónoma de Chihuahua fue creada
por decreto de 6 de diciembre de 1954, durante la administración del
licenciado Óscar Soto Máynez; su primer rector fue el doctor
Ignacio González Estavillo. La canalización del Río
Chuvíscar en la zona urbana de la capital se terminó en 1962,
siendo gobernador Teófilo Borunda. (F.R.A.)
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    El Museo Regional de la ciudad de Chihuahua se ubica en la porfiriana Quinta
    Gameros, que después fue sede del poder judicial.
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    El Palacio de gobierno de Chihuahua se construyó en parte de lo que fue
    el colegio de jesuitas; se inauguró en 1892.
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    El obispado de Chihuahua fue erigido el 23 de junio de 1891, y elevado a
    arzobispado el 22 de noviembre de 1958.
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    El paseo en carreta es uno de los atractivos turísticos de la ciudad de
    Chihuahua.
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    La Casa de Pancho Villa, en la ciudad de Chihuahua, es un museo particular donde
    la viuda del guerrillero reunió objetos y papeles personales del héroe
    revolucionario.
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    La Catedral de Chihuahua, verdadera joya colonial, cuya construcción se
    inició en 1722.
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    La catedral de Chihuahua tiene tres hermosas naves, con estilo dórico en
    sus altares.
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    Los habitantes de Chihuahua tienen en su ciudad parques para el descanso y
    esparcimiento.
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    Rebelión de los indígenas. Mural en el Palacio de Gobierno de
    Chihuahua, mural de Peña Mora.
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	CHIHUAHUA, ESTADO DE.

	Comprendido entre los 26° 35� 58� y 31°
47� de latitud norte y los 103° 11� 08� y
109° 07� 07� de longitud oeste, limita al norte con
Estados Unidos, al este con el estado de Coahuila, al sur con el de
Durango, al suroeste con el de Sinaloa y al oeste con el de Sonora. Su
extensión es de 247 087 km2 (12.6% de la
superficie del país), la mayor entre las entidades federativas, a
pesar de las desmembraciones que sufrió por los tratados de Guadalupe
Hidalgo (1848) y La Mesilla (1853). En 1990 su población era de 2 005
477 habitantes (XI Censo General de Población).
 El territorio chihuahuense se divide en dos grandes regiones
naturales: la de la Mesa Central del Norte o Altiplano, y la de la
Sierra Madre Occidental. La primera comprende las partes oriental y
media del estado, equivalentes a las dos terceras partes de la
superficie total; la forman llanuras y mesetas de escasa vegetación y
de baja altura, la cual pocas veces pasa de 300 m. El altiplano
chihuahuense va elevándose progresivamente hacia el poniente: en el
Bolsón de Mapimí y en los predios rústicos del noreste la altitud
media es de 800 a mil metros, mientras en las vertientes orientales de
la Sierra Madre llega a sobrepasar los 2 mil metros. La Sierra Madre
Occidental corre por los límites de Chihuahua, Sonora y Sinaloa. En
Chihuahua tiene su mayor anchura, de 200 km, entre los paralelos de 27
y 28°. De su línea de cumbres descienden bruscamente las
montañas, surcadas por profundas barrancas, que a su vez son los
cauces de las corrientes fluviales que desembocan al Pacífico. El
clima se ha subdividido de la siguiente forma: 1. Porciones oriental y
septentrional: árido, mesotérmico, con lluvias deficientes (hasta 250
mm) en verano e invierno; 2. porciones central y meridional:
semiárido, mesotérmico, con lluvias de 500 mm, en las mismas dos
estaciones; 3. región de la Sierra Madre Occidental: extremoso de
altura, con lluvias deficientes en invierno y regulares en verano
(entre 500 y 750 mm); y 4. región de las barrancas del suroeste
(tierra caliente), a menos de mil metros de altitud: subtropical, con
lluvias deficientes en invierno y una precipitación anual de 500 a 750
mm. A la vertiente oriental corresponden el río Conchos, tributario
del Bravo del Norte, y sus afluentes Florido, San Pedro y Chuvíscar; a
la occidental, los ríos Yaqui, Mayo, Fuerte y Sinaloa, que nacen en la
región montañosa de Chihuahua, pasan a Sonora y Sinaloa y descargan
sus aguas en el golfo de California; y a la continental, los ríos de
Casas Grandes, Santa María y El Carmen, que desaguan en las lagunas de
Guzmán, Santa María y Patos, respectivamente. Las lagunas de
Bustillos, Encinillas, Babícora o Chávez, Aboréachi, Arareco, Juanota,
Estacada y otras forman cuencas cerradas.
Historia. El territorio del estado de
Chihuahua estuvo habitado por 94 tribus indígenas que vivían y se
manejaban separadamente. Las principales pertenecían al grupo
sonorense-ópata-pima o pimano. Había apaches, comanches, pimas bajos,
conchos, julimes, tapacolmes, tepehuanes, tubaris, tarahumaras (la más
numerosa aún en la actualidad) y uarojíos. La mayoría debieron su
aniquilamiento a su carácter belicoso. Los primeros blancos que
transitaron por el estado fueron Alvar Núñez Cabeza de Vaca y sus
compañeros, náufragos de la expedición que en 1528 llevó Pánfilo de
Narváez a la Florida, y quienes de 1529 a 1534 hicieron la travesía
desde aquella península hasta las regiones de Sonora y Sinaloa, donde
se encontraron con los suyos. Varias expediciones armadas avanzaron
por el litoral del océano Pacífico en dirección al noroeste,
encabezadas sucesivamente por Nuño Beltrán de Guzmán, fray Marcos de
Niza, Francisco Vázquez Coronado y Ginés Vázquez del Mercado. Este
último llegó hasta el valle de Guadiana (Durango).  Descubiertas las
minas de Zacatecas, de allí partieron los exploradores que encontraron
las minas de Avino y San Martín, y los franciscanos que evangelizaron
esos lugares y fundaron la misión de Nombre de Dios. En 1561 el
capitán Francisco de Ibarra obtuvo permiso del virrey Luis de Velasco
para colonizar las tierras ubicadas al norte de Zacatecas.  Proveyó de
autoridad al pueblo de Nombre de Dios, descubrió las minas de Topia,
en donde fijó su residencia, y autorizó a su teniente, Alonso Pacheco,
para que fundara la villa de Guadiana, el 8 de julio de 1563. En 1564
los españoles ya habían penetrado a la jurisdicción que hoy
corresponde a Chihuahua, pues Rodrigo del Río había denunciado las
minas de Santa Bárbara y los religiosos de la orden de San Francisco
habían obtenido autorización de la Audiencia de Guadalajara, el 21 de
agosto, para establecerse en el valle de San Bartolomé (Allende). Del
Río y Baltasar de Ontiveros fueron los primeros ganaderos de la
región. Ibarra organizó el gobierno, dándole al territorio la
denominación genérica de reino, con el nombre de Nueva Vizcaya, dividido en regiones a las
que llamó provincias, cuyo mando político, militar y judicial
encomendó a alcaldes mayores que se renovaban periódicamente. La
administración de justicia en segunda instancia correspondía a la
Audiencia de Guadalajara y las disposiciones generales, aplicables en
Nueva España y las demás colonias de América, dimanaban del Consejo de
Indias de Sevilla (v. IMPERIO
ESPAÑOL ).
  La jurisdicción de la Nueva Vizcaya se fue extendiendo conforme
avanzaban nuevas expediciones, hasta comprender los actuales estados de
Durango, Chihuahua, Sonora y Sinaloa, excepto el distrito de Culiacán y
la parte meridional de Coahuila. En 1563 el gobernador Ibarra fundó la
villa de Carapoa, a orillas del río Fuerte, donde dejó como
autoridad a Pedro Ochoa de Lárraga y como cura al presbítero
Hernando de Pedroza. Poco después se alzaron los indios zuaques y
ocoronis, dieron muerte a 15 españoles, que encontraron diseminados, y a
los franciscanos Pedro Acevedo y Juan Herrera; destruyeron el poblado, cuyos
defensores tuvieron que replegarse a Culiacán. Ibarra falleció a
mediados de 1575. Lo sucedieron Martín López de Ibarra y luego
Alberto del Canto, que fundó la villa de Saltillo. Tras el interinato de
Alonso Díaz, asumió el gobierno Fernando de Bazán, quien
comisionó al capitán Pedro Montoya para reconquistar la
región de Sinaloa. Éste fundó la villa de San Felipe y
Santiago de Sinaloa, que más tarde serviría de base a nuevas
expediciones armadas y religiosas que aseguraron las regiones de Sonora y
Chínipas. Durante la administración del general Fernando de
Trejo, fray Agustín Rodríguez y otros dos religiosos salieron a
evangelizar la región del noroeste, escoltados por el capitán
Francisco Sánchez Chamuscado; asentados en Carretas (Janos), el militar
volvió a su base, y tiempo después, sin tener aviso de ellos, se
envió desde Santa Bárbara al capitán Antonio de Espejo,
quien encontró que los indios, levantados en armas, habían dado
muerte a los misioneros. El gobernador Antonio de Monroy nombró alcalde
mayor de Sinaloa al capitán Bartolomé Mondragón, quien a
partir de 1588 organizó dos expediciones a la sierra de Chínipas
en busca de minas y sometió la región. Siguió en el
gobierno de la Nueva Vizcaya el general
Rodrigo del Río, a cuyas instancias se enviaron religiosos de la
Compañía de Jesús, que arribaron a la ciudad de Durango y
fueron destinados a evangelizar Sinaloa. Los indios zuaques se alzaron y dieron
muerte al padre Pedro Tapia; fue a castigarlos el capitán Alonso
Díaz, que fundó el presidio de Sinaloa. El adelantado Juan de
Oñate capituló con el virrey Velasco (el segundo) la conquista de
Nuevo México. El 30 de abril de 1598
levantó acta de posesión �de todos los reinos y provincias
de Nuevo México sobre el Río
del Norte, en nombre de Nuestro Señor Rey Don Felipe�. El
capitán Diego Martínez de Hurdaide sustituyó a Díaz
en el mando del presidio de Sinaloa, donde los jesuitas fundaron un colegio que
sirvió de puesto avanzado para la evangelización de la cuenca
superior del río Fuerte; en 1601 expedicionó por la sierra de
Chínipas, llegó hasta la ranchería de Cuiteco (ahí
el padre Pedro Méndez bautizó a los primeros 14 tarahumaras) y
después continuó hasta el río Mayo.
  A Rodrigo del Río lo sucedió en el gobierno
Jaime Hernández de Arrillaga y a éste el general Rodrigo de
Vivero. En esta época se descubrieron las minas de Todos Santos. Los
jesuitas fundaron la misión de Santa María de Parras y los
franciscanos las de Atotonilco (Villa López) y San Francisco de Conchos.
En 1603 recibió el gobierno el general Francisco de Urdiñola,
quien había iniciado el cultivo de la vid en el distrito de Parras; los
jesuitas penetraron a los terrenos situados al norte de Sinaloa, se
descubrieron las vetas de Minas Nuevas (Villa Escobedo) y el padre Juan de
Fonte tomó contacto con los tarahumaras que habitaban al norte de San
Pablo Tepehuanes (Balleza). La sublevación general de los tepehuanes
estalló en noviembre de 1616: dieron muerte a ocho misioneros y a muchos
otros blancos, y destruyeron las iglesias y los pueblos. El gobernador Gaspar
de Alvear y Salazar, auxiliado por el general Francisco Montaño de la
Cueva, los derrotó en Cacaria y otros sitios; al fin sometidos, se
fundaron varios presidios para vigilarlos.
  En 1620 se creó la diócesis de Durango,
segregada de la de Guadalajara, y se encomendó el obispado a fray
Gonzalo de Hermosillo. El gobierno de la Nueva
Vizcaya, a su vez, se confió al almirante Mateo de Vezga, quien
nombró primer alcalde mayor del puerto de Mazatlán al
capitán Fernando de Ocaña. Los jesuitas iniciaron la
evangelización de la sierra de Chínipas. El marqués de
Salinas gobernó hasta los primeros días de 1630. La villa de
Durango recibió el título de ciudad. En diciembre, el interino
Gaspar de Quezada entregó el mando a Luis de Velasco; éste
falleció en abril de 1631 y lo sucedió el teniente Baltasar
Salvago y Ahumada. Ese año Juan Rangel de Viezma descubrió las
minas de San José del Parral, que en poco tiempo se convirtió en
la población más importante del norte de la
Nueva Vizcaya. Nombrado por el virrey
marqués de Cerralvo, en el segundo semestre se hizo cargo del gobierno
Gonzalo Gómez de Cervantes. Los indios guazaparis se sublevaron y el
1° de febrero de 1632 dieron muerte a los misioneros jesuitas Julio
Pascual y Manuel Martínez, en el actual municipio de Chínipas. En
tiempo de los gobernadores Fernando Souza de Suárez, Luis de Monsalve,
Gaspar Quezada y Francisco Bravo de la Serna hubo una serie de disputas con la
Audiencia de Guadalajara y el virrey de Nueva España, hasta que
prevaleció la autoridad de éste. Se creó la Casa de Ensaye
de San José del Parral. El capitán Pedro de Perea celebró
capitulaciones para asegurar la provincia de Sonora y dar apoyo a los
religiosos de la Compañía de Jesús, y éstos fijaron
una de sus bases en el pueblo de Huejotitán. El general Juan de Barraza,
a su vez, pacificó a los tarahumaras en la ranchería de San
Lorenzo (Belisario Domínguez), el 23 de marzo de 1641. El gobernador
Luis de Valdez estableció la alhóndiga en San José del
Parral e hizo frente a la rebelión de los indios tobosos, primero, y
después a la de los conchos, quienes en marzo de 1645 habían dado
muerte a los franciscano Tomás Zigarán y Francisco Labado. Perea
no cumplió con las capitulaciones y en 1646 fue relevado por orden del
marqués de Salvatierra, quedando incorporada la Provincia de Sonora a la
autoridad de Sinaloa. En noviembre de 1648 recibió el gobierno el
general Diego Guajardo Fajardo, quien restituyó su autonomía a
Sonora; reprimió tres sublevaciones de los tarahumaras (destruyeron las
misiones y asesinaron a dos jesuitas) y ejecutó al cacique principal
Gabriel Teporame; derrotó a los tobosos en el peñol de Nonolat y
tuvo graves dificultades con el obispo fray Diego de Evia y Valdez porque
defendía sus derechos de vicerreal patrono. Ambos fueron removidos: el
mitrado a la diócesis de Oaxaca y el gobernador a México.
Éste fue sustituido por el general Enrique Dávila Pacheco, quien
tuvo interés en que se dieran garantías a los indios. En 1652 se
descubrieron las minas de Calera por Alonso Sánchez y las de Chihuahua
por Diego del Castillo y, en 1658, las de San Francisco del Oro por Francisco
Molina. Fray García de San Francisco y Zúñiga fundó
el 8 de diciembre de 1659 la misión de Nuestra Señora de
Guadalupe del Río del Norte (Ciudad Juárez). El gobernador
Francisco Gorráez y Beaumont autorizó la fundación de la
misión de Casas Grandes en 1661, nombró alcalde mayor al
capitán Andrés García y prohibió la entrada de los
blancos a las regiones habitadas por los indios y que éstos fueran
obligados a trabajar. Lo sucedió, el 2 de enero de 1666, el general
Antonio de Oca y Sarmiento, en cuya época Fernando de Arango
encontró las minas de Palmilla, y Francisco Correa de Aguilar
comenzó a explotar las salinas de la Unión; con su
autorización y la del obispo Juan Aguirre y Gorozpe, se proclamó
a San Francisco Javier como patrono del reino de la
Nueva Vizcaya. El general José
García de Salcedo reglamentó en 1671 el tránsito de las
conductas de oro y plata de San José del Parral a la Casa de Moneda de
la ciudad de México y logró que regresaran los misioneros de la
Compañía de Jesús. A partir de 1673 los padres
Guadalajara, Tardá, Gamboa y Barrionuevo fundaron los pueblos de
misión de San Bernabé, Coyachi, Carichí, Sisoguichi,
Papigochi, Nonoava, San Borja, Matachi y Temósachi, que constituyeron la
Provincia de la Alta Tarahumara, abandonada hacía 20 años. En el
periodo del general Martín Rebollar y Cueva los jesuitas regresaron a la
región de Chínipas, desatendida desde 1632; a partir de mayo de
1676 poblaron Chínipas, Guazapares, Témoris, Loreto, Santa Ana y
otros, que formaron la Provincia de la Baja Tarahumara. Poco después
llegó el padre Juan María de Salvatierra, creador de la
misión de Cerocahui y el primer blanco que bajó a la barranca de
Urique a principios de 1681. Muerto Rebollar, lo sucedió el licenciado
Lope de Sierra y Osorio: removió a las autoridades subalternas e
intervino en la disputa de jurisdicción entre franciscanos y jesuitas,
habiéndose resuelto que la zona montañosa quedara a los segundos
y las llanuras a los primeros. Le siguió el general Bartolomé
Estrada y Ramírez. En su época ocurrió nueva
sublevación de los tobosos, la fundación del Hospital de San Juan
de Dios en San José del Parral, la constitución del mayorazgo de
Valerio Cortés del Rey, con centro en Pilar de Conchos (Valle de
Zaragoza) y la insurrección general de los apaches en la Provincia de
Nuevo México (mediados de 1680), que
salió a combatir el general Domingo Jironza. En el periodo del general
José Neyra y Quiroga (10 de marzo de 1684 al 14 de agosto de 1688), se
establecieron los presidios de El Gallo, El Pasaje, Santa Rosa (Coahuila), San
Francisco de Conchos y Janos, como base de las operaciones contra los apaches y
puestos de vigilancia de los indios mansos; Felipe Catalán y
después Luis de Simois hicieron sendos donativos para el establecimiento
de la primera institución docente, un colegio elemental y de segunda
enseñanza que empezó a funcionar en 1690 en San José del
Parral, bajo la dirección del padre Tomás Guadalajara; se dio
cumplimiento a la real orden de respetar la libertad de los naturales y de
castigar a quienes los retuvieran como esclavos; Francisco de Escárcega
denunció y pobló (1686) las tierras en que se levanta la actual
ciudad de Camargo; y Antonio Rodríguez descubrió (1687) las minas
de Cusihuiriachi. Durante el gobierno del sargento mayor Juan Isidro de
Pardiñas (14 de agosto de 1688 al 1° de julio de 1693), se obtuvo
autorización para fundar la Casa de Ensaye de Álamos, pues los
mineros de la región occidental tenían que acudir hasta San
José del Parral; se descubrieron las minas de Urique (1690), cuya
primera autoridad fue Pedro Martínez
Mendívil; se sublevaron los tarahumaras (1690) y dieron muerte a los
misioneros jesuitas Juan Ortiz de Foronda y Manuel Sánchez, en la
región del actual distrito de Guerrero; el gobernador marchó a
combatirlos, junto con los generales Juan Fernández Retana, Francisco
Ramírez Salazar y Juan Fernández de la Fuente; se nombró
autoridad a Alonso Seoanes de Pardiñas; y los franciscanos fundaron los
pueblos de misión de San Antonio de Julimes y San Pedro de Conchos. En
el periodo del general Gabriel del Castillo (1° de julio de 1693 a 1696)
los generales Martín de Alday, Fernández Retana y Andrés
de Rezabal combatieron durante tres años a los tarahumaras,
obligándolos a replegarse hasta el actual distrito Rayón. El 25
de marzo de 1696 se impuso a los indígenas la obligación de
aprender y hablar el español. Cuando las jurisdicciones de Rosario y
Chiametla fueron segregadas de Nueva Vizcaya
y anexadas a Nueva Galicia, ya había
recibido el gobierno el coronel Juan Bautista de Larrea. Éste
también tuvo que operar contra los tarahumaras y a la postre
arregló la pacificación. En 1703 fue sustituido por el coronel
Juan Fernández de Córdova. Poco antes se habían
descubierto las minas del Cobre; y el 12 de febrero de 1707 se denunciaron las
de Santa Eulalia (Aquiles Serdán), habiendo figurado entre los
propietarios Nicolás Cortés de Monroy, Eusebio Ramírez
Calderón y Lázaro de Baigorri. Por esos días se
establecieron los primeros vasos de fundición a orillas del río
Chuvíscar, instalación que dio origen a la ciudad de Chihuahua.
En agosto de 1708 el padre Tomás Guadalajara fue autorizado para
consolidar las misiones de Nabugami y Baburigame. El siguiente gobernador, el
capitán Antonio de Deza y Ulloa, expidió el 12 de octubre de ese
año el decreto de fundación del Real de San Francisco de
Cuéllar (Chihuahua) y en los mismos días Pedro de la Cruz
descubrió las minas de San Pedro de Batopilas, primer mineral que
produjo plata nativa. Tras los interinatos de Juan Cortés del Rey y Juan
Felipe Orozco y Molina, ejerció el gobierno durante seis años,
Manuel de San Juan y Santa Cruz. Durante su administración, el sargento
mayor Juan Antonio Trasviña y Retes efectuó las primeras
fundaciones en las actuales regiones de Ojinaga y Coyame, y donó los
terrenos para la misión franciscana de Santa Cruz Tapacolmes (Rosales);
los jesuitas iniciaron la misión de Santa Ana de Chinarras y el Colegio
de Chihuahua; el Real de San Francisco de Cuéllar fue elevado a la
categoría de villa, con el nombre de San Felipe el Real de Chihuahua y
dotado de un corregidor y el respectivo Ayuntamiento, que tomaron
posesión en diciembre de 1718; y se reglamentó la
designación de los gobernadorcillos de los pueblos de indios. El general
Martín de Alday (gobernó del 23 de febrero de 1720 a 1723)
expedicionó en contra de apaches y tobosos, sometió a los
primeros y persiguió, aprehendió y deportó a la ciudad de
México a los segundos, y envió una expedición al noreste
para aplacar a los indios de la actual región de Ojinaga. Su sucesor, el
coronel Sebastián López de Carbajal, impuso el uso del papel
sellado en toda clase de actuaciones, mientras se rebajaba al diez por ciento
el quinto real que pagaban los metales preciosos. Fue jurado Luis I como rey de
España y de las Indias. El brigadier Pedro de Rivera visitó la
región septentrional de la Nueva
Vizcaya y el gobernador pugnó con el Ayuntamiento de Chihuahua por
cuestiones de jurisdicción. El obispo de Durango, doctor Benito Crespo,
llegó a la villa de Chihuahua en visita pastoral y colocó la
primera piedra de la nueva iglesia parroquial (actual catedral). En 1726
murió en San José del Parral el capitán Juan Blanco,
dejando un legado de 40 mil pesos para obras pías; y Diego Ladrón
de Guevara descubrió y principió a trabajar en las minas de Los
Reyes (Jiménez). Víctima de un accidente, murió en
Cuencamé el coronel López de Carbajal y, después de un
corto interinato del teniente Simón Blanquel, recibió el gobierno
el coronel Ignacio Francisco de Barrutia, quien cumplió la orden de que
la capital de la Nueva Vizcaya volviera de
San José del Parral, donde radicaba sin autorización, a la ciudad
de Durango.
  En 1729 se descubrieron las minas de Guaynopa y Poleachi.
Poco después se registró la primera huelga de mineros en Santa
Eulalia, inconformes con los malos tratos de los mayordomos y porque les
habían quitado el derecho de pepena; el gobernador se trasladó al
lugar de los hechos y allanó las dificultades por la vía
conciliatoria. Más tarde impuso restricciones a los indios para que no
salieran de sus pueblos sin permiso de la autoridad real o del misionero. El 12
de marzo de 1732 se expidió la real cédula que creó la
gobernación de Sonora y Sinaloa con las provincias de Sonora,
Ostímuri y Sinaloa segregadas de la Nueva
Vizcaya, y las de Culiacán y Rosario separadas de la
Nueva Galicia. Durante la
administración del coronel Juan José Vértiz y
Ontañón (marzo de 1733 a 1738) se descubrieron las minas de
Uruachi, Norotal y Almoloya; los jesuitas fundaron la misión de
Cajurichi y se estableció la Casa de Ensaye de la villa de Chihuahua. En
el periodo del coronel Juan Bautista de Belaunzarán (1738 a 2 de julio
de 1743), una sección de tropas de auxilio, bajo el mando del sargento
mayor José Antonio de Uranga, marchó a pacificar a la tribu
yaqui. En 1744, siendo gobernador el marqués de Torre Campo, se
estableció la Administración de Alcabalas, cuya
jurisdicción se extendía hasta la provincia de
Nuevo México; el corregidor Silvestre
Soto y Troncoso solicitó permiso para instalar escuelas de primeras
letras en todos los pueblos, auxiliadas por los fondos de comunidad, y para
dotar de tierras a quienes carecieran de ellas. Después del interinato
de José Velarde Cosío, el marqués volvió al
gobierno. En 1745 se descubrieron las minas de San Juan Nepomuceno; la
Audiencia de Guadalajara resolvió que no radicara en Chihuahua el
teniente gobernador para evitar las disputas de que se había quejado el
Ayuntamiento; y fue jurado Fernando VI. En
tiempos del coronel Juan Francisco de la Puerta y Barrera (7 de octubre de 1748
a 25 de abril de 1752) se descubrieron las minas de Maguarichi, Yoricarichi y
Topago; se combatió a los apaches sublevados y se comenzó la
construcción del acueducto que surtiría de agua potable a
Chihuahua. En 1753 (era gobernador el teniente Alonso de Gastesi) fueron
secularizadas las misiones jesuitas de Tarahumaras Antiguos, al norte de San
José del Parral; el capitán Bernardo Antonio de Bustamante y
Tagle fundó el presidio de Guajoquilla (Jiménez), y José
Berroterán expedicionó por la actual región de Ojinaga,
donde los indios habían causado algunos alborotos. El coronel Mateo
Antonio de Mendoza asumió el gobierno en marzo de 1754; radicó en
la villa de Chihuahua para dirigir la campaña contra los apaches;
fundó los presidios de San Buenaventura y Carrizal, cambió el de
Julimes a Presidio del Norte (Ojinaga) e inició la organización
de las compañías de milicianos. El virrey marqués de
Altamira visitó éstos y otros puestos militares del norte. En
1758 se descubrieron las minas de San Agustín y se renovó la
prohibición a los naturales de salir de sus pueblos sin permiso. En
enero de 1761 fue nombrado gobernador el coronel José Carlos de
Agüero; presidió la jura de Carlos
III, pero llamado por el virrey marqués de Cruillas para asumir el
mando de las tropas acantonadas en Veracruz, estuvo ausente (sustituido por el
teniente José del Campo y Cosío) de octubre de 1762 a junio de
1764. Durante su gestión, se estableció el servicio de correos;
José Yáñez dirigió por primera vez en Chihuahua
funciones de teatro; se organizaron compañías de milicianos en
los pueblos de indios y mestizos; se aprehendía a los borrachos en la
calle y se les hartaba de agua en la plaza, dejándolos expuestos a la
expectación pública; y en acatamiento de la real orden de 27 de
febrero de 1767, el 24 de junio fueron clausuradas las misiones jesuitas de la
Alta y Baja Tarahumara y cerrados los colegios de Durango, Parras, Chihuahua y
Parral. Este último quedó a cargo del clero secular. Juntamente
con los bienes personales de los religiosos, fueron ocupados los pertenecientes
a los naturales de los pueblos de misión y entregados para su
administración a los franciscanos. La devolución de estos bienes
se logró 20 años después, aunque bastante mermados.
Coincidió con la expulsión de los jesuitas la presencia del
visitador general José de Gálvez en las provincias
septentrionales del virreinato. En julio de 1769 se encargó del gobierno
el teniente Manuel de Ureta y San Juan, y el 21 de agosto lo entregó al
teniente coronel José de Fayni. Se descubrieron entonces los minerales
de San Joaquín de los Arrieros, Dolores, Huruapa y Candameña; se
suscitó un conflicto con el gobernador de Sonora, Mateo Sastré,
con respecto a la jurisdicción sobre Tepehuana y Tubariza, que el virrey
Bucareli resolvió en favor de la Nueva
Vizcaya; y se nombró inspector general de los presidios al coronel
Hugo de O�Conor, quien fijó su base en la villa de Chihuahua,
reorganizó las compañías presidiales, estableció
una línea de correos para comunicar los fuertes entre sí,
llevó armas hasta los aduares de los indios, restableció la moral
de los soldados y fundó los puestos militares de Coyame, San Carlos, San
Pablo (Meoqui) y Namiquipa.
  Para mejorar la administración pública en la
región septentrional de Nueva España, el 22 de agosto de 1776 la
Corona dispuso el establecimiento de la Comandancia General de las Provincias
Internas, que comprendía las provincias de Nueva Vizcaya, Nuevo México, Sonora, Sinaloa, Coahuila y
Texas, con capital en Arizpe. Se dio el mando al caballero Teodoro de Croix,
llevando como segundo, con carácter de ayudante inspector, al coronel
José Rubio, con residencia en la villa de Chihuahua. Croix estuvo de
paso en México, Durango y Chihuahua, y llegó a su destino a fines
de octubre de 1779. Creó la Real Caja (tesorería) en Chihuahua y
una pagaduría general y la Casa de Moneda de Arizpe; estableció
una ruta general de correos, desde Texas hasta Sonora, para facilitar las
comunicaciones entre la Comandancia General y los gobernadores de las
provincias y los jefes de los presidios militares; previno que los salarios se
pagaran en reales y que se hicieran efectivos los tributos a indios y mestizos,
cuyo cobro había sufrido sucesivas demoras; y mandó levantar el
primer censo general de población. El 7 de mayo de 1779 se creó
el Obispado de Sonora, independiente de Durango. En septiembre de 1776
tomó posesión del gobierno de la Nueva Vizcaya el teniente coronel Felipe Barry,
quien duró en su encargo siete años; durante su mandato se
estableció la Casa del Obraje en la villa de Chihuahua. Promovido el
caballero de Croix al virreinato del Perú, entregó la Comandancia
General al brigadier Felipe Neve, pero muerto éste en agosto de 1784 en
la hacienda del Carmen, lo sustituyó el ayudante inspector José
Antonio Rengel, a quien se debió la sumisión de las tribus
comanches. El nuevo comandante, brigadier Jacobo de Ugarte y Loyola,
inició sus funciones en mayo de 1786. El virrey Manuel Antonio Flores
segregó de la Comandancia las provincias de Coahuila y Texas y
creó el mando de Oriente. A la muerte de Barry (febrero de 1784)
siguieron los interinatos de Felipe de Yarto, Manuel Muñoz, Juan
Velázquez, Manuel Flon y José de Jandiola. En 1786 entró a
gobernar la Nueva Vizcaya el coronel Felipe
Díaz de Hortega, previa segregación de los distritos de Saltillo
y Parras, que fueron agregados a la provincia de Coahuila. La real ordenanza
del 4 de diciembre de ese año dividió a la Nueva España en
12 intendencias, una de ellas la de Nueva
Vizcaya. A partir del 1° de enero de 1788 desaparecieron los alcaldes
y justicias mayores y las provincias se subdividieron en partidos, cuya
administración se encomendó a subdelegados reales. En los pueblos
de españoles se nombraban además dos alcaldes ordinarios por el
Ayuntamiento respectivo, y donde no existía esta corporación eran
designados por el gobernador. En este periodo se constituyó el
Ayuntamiento de San José del Parral. El general Ugarte y Loyola
mudó provisionalmente la capital de las Provincias Internas a la villa
de Chihuahua y propuso a la Corona el cambio definitivo; intensificó las
operaciones contra los apaches, hasta que los instaló a inmediaciones de
los presidios militares, asignándoles raciones por cuenta del erario
para que pudieran subsistir; ordenó que se otorgaran garantías a
los tarahumaras, hostilizados por supuesta complicidad con los apaches; dispuso
que se restituyeran los fondos pertenecientes a las fábricas de las
iglesias de Chihuahua y Santa Eulalia (Aquiles Serdán), ocupados por
jefes militares; autorizó al Ayuntamiento de Chihuahua para que
adquiriera la Casa del Obraje y estableciera ahí una escuela de primeras
letras; y fundó el Hospital Militar en una fracción del excolegio
de los jesuitas, bajo la dirección del doctor Gregorio Arriola.
Promovido al gobierno de Nueva Galicia, fue
sustituido a fines de 1790 por el general Pedro Nava. Dos años
después Carlos III acordó que
las Provincias Internas de Oriente y Occidente se reunieran en un solo mando a
cargo de Nava y que la capital se estableciera definitivamente en Chihuahua. En
esos días ocurrieron las primeras manifestaciones de la expansión
angloamericana. Díaz de Hortega, a su vez, fue cambiado al gobierno de
Valladolid y en la Nueva Vizcaya quedó
de modo interino el teniente letrado asesor José de Bárcena,
después el coronel Francisco Javier Potau y Portugal y el licenciado
Francisco Javier de Urrutia, y en 1796 el brigadier Bernardo Bonavía y
Zapata (distinto a Bernardino Bonavía, que en la misma época
desempeñó igual cargo en Oaxaca), quien en 1797 y en 1803
expidió sendas circulares a los subdelegados reales previniendo el
establecimiento de escuelas de primeras letras en todos los pueblos de sus
respectivas jurisdicciones. En los primeros días del siglo
XIX se descubrieron los minerales de Agua
Caliente, Santa Rita del Cobre y El Refugio. El 4 de noviembre de 1802 Nava fue
sustituido por el brigadier Nemesio Salcedo. Durante su mandato, se introdujo
la vacuna para combatir la viruela negra; se plantó en Chihuahua la
alameda de Santa Rita; se colocó el primer reloj público en el
frontispicio de la actual catedral; se autorizó una feria anual de ocho
días al valle de San Bartolomé (Allende); empezaron a funcionar
escuelas de primeras letras en los pueblos aledaños a la capital; se
previeron los propósitos expansionistas de los angloamericanos que
habían comprado la Louisiana a Napoleón I, y se nombró
segundo jefe de la Comandancia General al brigadier Bonavía, quien se
movilizó con tropas de Durango a Texas, con instrucciones de oponerse a
las pretensiones del jefe Wilkinson. En el primer semestre de 1808, en
ocasión de los acontecimientos en España, Salcedo organizó
a los vecinos en compañías de milicianos, duplicó el
contingente de soldados presidiales, giró instrucciones a los
subdelegados y jefes de presidios para que vigilaran a sospechosos y
extraños, e hizo que el nuevo rey Fernando
VII fuera jurado en todos los pueblos de su jurisdicción.
Desencadenada la guerra en la metrópoli contra la invasión
francesa, se constituyó la Junta Central y Suprema de Gobierno, con
motivo de la prisión del rey, y se proclamó su reconocimiento el
27 de marzo de 1809. Igual sumisión y acatamiento se otorgó a la
Regencia nombrada por las Cortes el 31 de mayo de 1810.
  La noticia del grito de Independencia dado en Dolores por
el cura Miguel Hidalgo y Costilla se
recibió en Chihuahua el 1° de octubre de 1810. El comandante
general alistó las compañías de milicianos (Voluntarios de
Fernando VII); organizó una
sección de tropas (Provincias Internas), parte tomada de los presidios y
parte formada por �fernandinos�, bajo el mando del teniente coronel
José Manuel Ochoa, y la desplazó rumbo al interior, con
instrucciones de combatir a los insurgentes; y constituyó una Junta de
Seguridad Pública que debería conocer de todas las causas de
infidencia. El brigadier Bonavía regresó violentamente de Texas a
Durango, se puso al frente de los elementos realistas y se situó en los
límites de Nueva Vizcaya y Zacatecas.
Después de las derrotas que tuvieron en Aculco y Puente de
Calderón, los primeros caudillos de la insurgencia se dirigieron al
norte (v. INDEPENDENCIA).
Aprehendidos por el capitán Ignacio Elizondo en Acatita de Baján,
provincia de Coahuila, en jurisdicción de las Provincias Internas,
fueron enviados a Chihuahua con una escolta, por ser ésta la residencia
del comandante. Juzgados por una junta de guerra y sin haberles concedido el
más elemental derecho de defensa, fueron sentenciados a muerte y
fusilados en las siguientes fechas: 10 de mayo, Ignacio Carrasco, Juan B.
Carrasco y Agustín Marroquín; 11 de mayo, Francisco Lanzagorta y
Luis G. Mireles; 6 de junio, José Ignacio Ramón, Nicolás
Zapata, José Santos Villa, Mariano Hidalgo y Pedro León; 26 de
junio, Ignacio Allende, Mariano Jiménez, Juan Aldama y Manuel
Santamaría; 27 de junio, Onofre Portugal, José Ignacio
Solís, Vicente Valencia y José María Chico; y 30 de julio,
Miguel Hidalgo y Costilla. Sufrieron igual
pena, sin haberse podido precisar la fecha, Trinidad Pérez, Ventura
Ramón y José Plácido Morrión. El licenciado
Ramón Garcés fue ejecutado el 6
de julio de 1812. Mariano Abasolo, Pedro Aranda, Juan Pedro Walger, Manuel
García, Jacinto Noroña, Martínez y Maldonado fueron
sentenciados a diversas penas de prisión.
  A causa de que las comunicaciones ordinarias quedaron
interrumpidas con el interior del virreinato, las autoridades decidieron
impulsar algunas actividades industriales: se establecieron casas de moneda en
Chihuahua y Durango, se aumentaron los telares de la Casa del Obraje, y se
instalaron una fábrica de artefactos de cobre (cuya materia prima se
llevaba desde el real de Santa Rita), una fundición de fierro y talleres
para reparación de armas de fuego y para la producción de lanzas
y adargas, sombreros y cigarros. La Constitución Política de la
Monarquía Española, expedida por las Cortes de Cádiz el 18
de marzo de 1812, fue proclamada y jurada en los pueblos de las Provincias
Internas el 30 de octubre de 1813. Se eligieron los vocales de la
Diputación Provincial de la Nueva
Vizcaya y los regidores en todas las poblaciones mayores de mil habitantes,
y el gobernador intendente tomó la denominación de jefe superior
político. Fernando VII obtuvo su
libertad en marzo de 1814, después de haber estado prisionero en
Valençay; volvió al trono español y por decreto de 4 de
mayo siguiente restableció el absolutismo. Todo el engranaje
constitucional desapareció y la organización administrativa
anterior fue restablecida. Una disposición dictada en Madrid
dividió a las Provincias Internas de Nueva España en dos mandos
separados, los de Oriente y Occidente, subordinados al virrey de Nueva
España. El primero se encomendó al brigadier Joaquín de
Arredondo y el segundo al mariscal Bernardo Bonavía, quien
sustituyó a Salcedo. El mariscal Alejo
García Conde se hizo cargo de la Comandancia General de las
Provincias de Occidente en noviembre de 1817; en 1820 mandó jurar la
restablecida Constitución de Cádiz y convocó a elecciones
de diputados provinciales, mientras elegían ayuntamiento los pueblos de
Batopilas, Bocoyna, Carichí, Carretas, Carrizal, Cebecú, San
Francisco de Conchos, Cusihuiriachi, Olivos, Guajoquilla, Huejotitán,
Janos, Julimes, Namiquipa, Nonoava, Papigochi, San José del Parral, Paso
del Norte, Presidio del Norte, San Borja, San Buenaventura, San
Gerónimo, San Lorenzo, San Pablo Tepehuanes, Santa Cruz Tapacolmes,
Santa Cruz Tarahumaras, Santa Isabel, Sisoguichi, Satevó y San
Bartolomé, todos del actual estado de Chihuahua. En el gobierno de la
Nueva Vizcaya se sucedieron
Alejo García Conde, el licenciado
Ángel Pinilla y Pérez, y Diego
García Conde. Éste desempeñaba el cargo de gobernador
cuando se proclamó el Plan de Iguala.
  El brigadier Pedro Celestino Negrete se adhirió al
Plan de Iguala en San Pedro Tlaquepaque, ocupó Guadalajara, hizo jurar
la Independencia, emprendió la persecución del general realista
José de la Cruz y puso sitio a la ciudad de Durango (v.
JALISCO, ESTADO DE
). Una sección de tropas realistas que iba de Chihuahua rumbo
al sur secundó el Plan de Iguala en Río Florido, el 21 de agosto
de 1821. La noticia llegó a la capital el día 24.
Diego García Conde convocó a
una junta a las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, y
ésta acordó sumarse al movimiento encabezado por Agustín
de Iturbide. La plaza de Durango capituló el día 31 y juró
la Independencia el 9 de septiembre. García Conde cesó como
gobernador intendente. Lo sustituyó el teniente asesor Francisco Javier
Trujillo y en seguida se nombró al coronel Mariano de Urrea. El
día 19 se publicaron los Tratados de Córdoba. Consumada la
Independencia, expedida el Acta por la Junta Provisional Gubernativa y
constituida la Regencia en febrero de 1822, se instaló el Congreso
Constituyente, al que asistieron como representantes de la región
chihuahuense de la Nueva Vizcaya el
licenciado Florentino Martínez y el coronel José Ignacio
Gutiérrez. En el gobierno de la Nueva
Vizcaya se sucedieron Urrea, Ignacio del Corral, Mariano Herrera, Juan
Navarro y Luis de Iturribarría. En los últimos años de la
dominación española se descubrieron los minerales de El Rosario,
Guagüeyvo, Palmarejo, Ocampo y Sahuayacán, y se conocieron en
Chihuahua las primeras máquinas de vapor. Iturbide fue proclamado
emperador de México el 1° de noviembre de 1822 en todos los pueblos
de la Nueva Vizcaya. Para esta fecha ya
estaba en pugna con el Congreso Nacional y lo había disuelto. En
Veracruz se proclamó la República; el Plan de Casa Mata
pidió la reposición del Congreso; las autoridades superiores de
la Nueva Vizcaya se mantuvieron firmes al
lado del gobierno; el coronel Gaspar de Ochoa se pronunció en Durango y
se apoderó del mando; el Ayuntamiento de Chihuahua hizo lo propio, pero
no así los jefes de los presidios militares, lo cual provocó un
conflicto; mediaron algunas personas de representación, se ajustó
un armisticio de 15 días y la crisis cesó al recibirse la noticia
de la caída del emperador y el establecimiento del sistema republicano
en marzo de 1823.
  El decreto expedido por el Congreso Nacional el 19 de
julio de 1823 dividió a la Nueva
Vizcaya en dos provincias: la de Chihuahua, comprendiendo el territorio al
norte de Río Florido (Villa Coronado) hasta Paso del Norte (Ciudad
Juárez), y la de Durango. La capital de la primera se situó en
Chihuahua, a la que se otorgó la categoría de ciudad. La
disposición se recibió el 11 de agosto y el mismo día
entró en funciones como jefe político el alcalde Mariano
Orcasitas, cesando la autoridad de Iturribarría. El 4 de octubre se
instaló la Diputación Provincial. El Acta Constitutiva de la
Federación (31 de enero de 1824) creó el Estado Interno del
Norte, formado por las provincias de Durango, Chihuahua y
Nuevo México; pero aún no se
organizaba, cuando el 6 de julio un nuevo decreto erigió a la provincia
de Chihuahua en Estado de la Federación Mexicana. El 8 de septiembre se
instaló el Congreso Constituyente local y se nombró gobernador
provisional al coronel José de Urquidi, que había sucedido a
Orcasitas en la alcaldía, luego desempeñada por Simón de
Ochoa. En el segundo semestre de 1825 se introdujo la imprenta a la capital, se
estableció el Supremo Tribunal de Justicia, se suprimieron los
subdelegados reales, y se expidió la primera Constitución
Política (7 de diciembre). El nuevo gobierno fomentó y
subvencionó el establecimiento de escuelas en los pueblos, abrió
la primera biblioteca y un salón de lectura, y auxilió al
presbítero Antonio Cipriano Irigoyen para que se trasladara a
México a instruirse en el sistema lancasteriano y regresara a
implantarlo en el plantel de varones que dirigía. Poco tiempo
después, él mismo fundó la Casa de Estudios para la
enseñanza de la gramática castellana y latina.
  El primer gobernador constitucional fue el coronel
Simón Elías González y el vicegobernador el teniente
coronel José Antonio Arce. Éste se hizo cargo del Poder Ejecutivo
mientras aquél se presentaba. El estado se dividió para su
administración interior en 11 partidos (a cargo de jefes
políticos electos cada dos años), subdivididos a su vez en
municipios (confiados a ayuntamientos) y secciones (encomendadas a juntas
municipales). En esa época se descubrieron las minas de El Pilar,
Milpillas y Bravo, y se precipitó la invasión de norteamericanos
e ingleses deseosos de explotar los minerales. Esta intromisión se
apoyó en una modificación a las Ordenanzas de Minería que
autorizó en 1823 el Congreso Nacional. En el orden militar, Chihuahua y
Nuevo México constituyeron un solo
mando. Habiendo renunciado Elías González, lo sucedieron el
licenciado José Antonio Ruiz de Bustamante, Juan Manuel Rodríguez
y el teniente coronel Arce. Se puso en vigor el Código Penal expedido
por las Cortes de España en cuanto no pugnara con el régimen
federal. El licenciado José Fernando Ramírez organizó la
primera logia masónica y la sociedad patriótica titulada Amigos
de Hidalgo. La amenaza de reconquista de México por España,
manifiesta en la invasión del general Barradas en Veracruz y Tamaulipas,
originó la orden de expulsión de los españoles radicados
en Chihuahua y la confiscación de sus bienes, aunque esta última
disposición se revocó por injusta. Sin embargo, ambas medidas
afectaron la economía local. En ocasión del Plan de Jalapa,
proclamado por el general Bustamante en contra del presidente Guerrero, el
gobernador Arce, el comandante militar y algunos ayuntamientos se colocaron de
parte del primero, mientras el Congreso local y el Supremo Tribunal de Justicia
se mantuvieron al lado del segundo. La incipiente prensa local fomentó
las pasiones políticas y el Ejecutivo terminó por dar un golpe de
estado: el vicegobernador Rudecindo González Rey, ocho de los 11
diputados y dos magistrados fueron depuestos y desterrados. Bustamante, que al
fin ocupó la presidencia de la República, aprobó los actos
del mandatario de Chihuahua.
  El segundo gobernador constitucional (21 de agosto de
1830) fue José Isidro Madero. La Casa de Estudios fue mejorada, se
restableció la de Moneda y se autorizó la creación de una
Escuela Normal Lancasteriana. El obispo de Durango, doctor José Antonio
Zubiría, nombró un vicario con residencia en la ciudad de
Chihuahua y jurisdicción en todo el estado. Los apaches, que por
años vivieron en paz atenidos a las raciones que les daba el gobierno,
comenzaron a inquietarse a principios de 1831. En octubre, el comandante
militar, general José Joaquín Calvo, les declaró la
guerra, se puso al frente de la campaña y a poco cedió el mando
al teniente coronel José Ignacio Ronquillo, quien llegó hasta el
mineral de Santa Rita del Cobre y obligó a los indios a someterse.
Mientras tanto había estallado la guerra civil, pues el general
López de Santa Anna proclamó presidente de la República a
Manuel Gómez Pedraza. El general
José Urrea secundó la rebelión en Durango, se
adueñó de la situación y pretendió que lo siguieran
las autoridades chihuahuenses; éstas se negaron y se suscitó el
conflicto; pero cuando estaban a punto de enfrentarse las fuerzas beligerantes,
se firmaron los convenios de San Pedro de la Noria, por los cuales cada entidad
mantendría su posición en tanto se resolvía la crisis
nacional. Triunfante el movimiento que derrocó a Bustamante y
elevó a Gómez Pedraza, el gobierno local aceptó los
Convenios de Zavaleta, la Legislatura se disolvió, se convocó a
nueva elección de diputados y se restableció el orden
constitucional. Poco después volvieron a alzarse los apaches, aduciendo
que no se les habían dado las raciones (a lo cual la autoridad militar
no se había obligado), y comenzó una guerra que habría de
durar más de 50 años. En 1833 azotó al estado por vez
primera la epidemia del cólera morbus; se creó la Junta
Protectora de la Educación y se publicaron las primeras leyes
reformistas.
  En agosto de 1834 se nombró gobernador
constitucional al coronel Simón Elías González, sustituido
en septiembre por el general Calvo. En este periodo comenzó a publicarse
el Periódico Oficial. Autorizado por el presidente
Barragán, Calvo estableció las aduanas de Paso del Norte y
Presidio del Norte (Ojinaga), para controlar el contrabando auspiciado por los
texanos. Se descubrieron las minas de Guadalupe y Calvo; se estableció
el régimen centralista en forma provisional; los estados se convirtieron
en departamentos y se instaló una Junta Departamental como cuerpo
consultivo del gobernador. Éste fue el pretexto para que los colonos
texanos se rebelaran. El mandatario local Calvo hizo pública su protesta
y ofreció sus servicios para combatir a los sublevados texanos;
más tarde publicó las Siete Leyes Constitucionales,
reprimió a los sostenedores del Plan del Carmen, cuya demanda era
disponer de vidas y haciendas en la lucha contra los apaches y comanches; y
autorizó la instalación de las casas de ensaye de Ocampo y
Guadalupe y Calvo. Muerto en abril de 1837, volvió al gobierno el
coronel Elías González. Éste publicó la nueva ley
de división territorial, que dividió a los departamentos en
distritos, partidos y municipalidades, encomendados a prefectos, subprefectos y
jueces de paz. Algunos descontentos, impulsados por los texanos, se sublevaron
en el Departamento de Nuevo México y
dieron muerte al gobernador Albino Pérez. Elías González
destacó tropas chihuahuenses al mando del coronel Justiniani, y en
combinación con las tropas leales derrotaron en Pojuaque a los rebeldes
en enero de 1838.
  Con motivo de estos sucesos Nuevo México fue segregado del mando
militar de Chihuahua. La guerra contra los apaches provocó un largo
periodo de decadencia en Chihuahua: se cerraron fuentes de trabajo, se
dejó de publicar el Periódico Oficial y se retrasó
el pago a los empleados; en cambio, se descubrieron las minas de Corralitos,
Nuevo Almadén, Batoségachi y Guazapares. Después de los
interinatos de José María de Echevarría, José
María Bear, Mariano Orcasitas y Bernardo Revilla, recibió el
gobierno el licenciado José María Irigoyen de la O. Éste
impuso una contribución extraordinaria de 100 mil pesos para atender la
defensa contra los indios, pero murió en mayo de 1840. Lo sucedieron
Pedro Olivares y el general Francisco
García Conde (en julio), quien reorganizó los presidios y las
compañías auxiliares, dirigió personalmente las
operaciones, consiguió hacer la paz con algunas parcialidades apaches, y
acudió en auxilio de Nuevo
México al ocurrir una invasión de aventureros texanos,
derrotados en Laguna Colorada.
  El general J. Mariano Monterde representó en el
gobierno local al régimen militarista del presidente López de
Santa Anna. En esa época los segundos jefes de las comandancias tuvieron
el carácter de sustitutos de los gobernadores. Monterde creó una
subdirección de Educación dependiente de la Dirección
General establecida en México, y quiso crear una Escuela Normal, pero
tuvo que salir a Nuevo México, otra
vez invadido por los texanos, dejando el gobierno al general Mariano
Martínez. Coincidiendo con la expedición de las Bases
Orgánicas de 1843, se inició la organización del partido
liberal en Chihuahua, promovido, entre otros, por Ángel Trías,
Bernardo Revilla y José María Jaurrieta, a menudo víctimas
de atropellos. Se descubrieron los minerales de Santa Cruz de Santa Anna y
Dolores de Monterde. El gobernador fue llamado a México, y dejó
el poder en manos de Luis Zuloaga, primer vocal de la Asamblea Departamental.
Los liberales pidieron la remoción de éste, pero como no fueron
atendidos con la prisa que deseaban, empuñaron las armas en junio de
1845 y lo depusieron, imponiendo por vez primera la voluntad de los
chihuahuenses.
  Tras los breves interinatos de Joaquín Bustamante y
Pedro Olivares, el 24 de agosto asumió el gobierno el coronel
Ángel Trías: organizó fuerzas con motivo de la amenaza del
gobierno de Estados Unidos, que había aceptado la incorporación
de Texas, y rechazó la invitación de Paredes y Arrillaga para
secundar el cuartelazo de San Luis Potosí. Sin embargo, cuando este jefe
militar ocupó la capital de la República, la guarnición de
Chihuahua se adhirió al movimiento y el gobernador cedió su
puesto al coronel Mauricio Ugarte. Restablecida la Asamblea Departamental,
asumió el Poder Ejecutivo el coronel Cayetano Justiniani, y casi en
seguida José María Irigoyen, nombrado por el presidente Paredes,
cuya actividad se concretó a preparar la defensa del estado contra la
invasión norteamericana. Enfermo Irigoyen y depuesto Paredes de la
presidencia de la República, el 24 de agosto ocupó nuevamente el
poder el general Trías. Se convocó a elecciones y una vez
instalada la Legislatura local (diciembre de 1846), se nombró gobernador
constitucional al mismo Trías, quien organizó la
Guardia Nacional, requisó armamento,
fundió cañones y acopió elementos de boca y de guerra. La
invasión del territorio chihuahuense por los norteamericanos
ocurrió ese mismo mes bajo el mando del coronel Alejandro Doniphan,
procedente de Nuevo México. El 25 de
diciembre los invasores derrotaron en Temascalitos al comandante Antonio Ponce
de León y dos días después ocuparon Paso del Norte. En
febrero de 1847 Doniphan continuó al interior. Los generales Heredia,
Trías y Francisco García Conde
le presentaron combate en el Sacramento, pero fueron derrotados el día
28. Las autoridades militares y civiles se retiraron rumbo a Hidalgo del
Parral, y el jefe invasor ocupó Chihuahua el 2 de marzo. Trías
viajó a México para solicitar recursos con que continuar la
guerra y el vicegobernador Laureano
Muñoz formó un gobierno provisional en Guadalupe y Calvo,
presidido por José María Sánchez Pareja. Doniphan, a su
vez, se dirigió a Saltillo por orden del general Taylor, y los poderes
constitucionales volvieron a la capital el 15 de mayo. Trías no obtuvo
la ayuda deseada y en septiembre volvió a hacerse cargo del Ejecutivo.
Mientras tanto, moría en la defensa del Colegio Militar de Chapultepec el cadete
chihuahuense Agustín Melgar. El gobernador, que tenía
también el mando de las armas, siguió acopiando elementos para la
defensa. En febrero de 1848 ocurrió la segunda invasión de las
fuerzas norteamericanas, encabezadas por el brigadier Sterling Price, a quien
oportunamente informó el general Trías que ya se había
firmado el tratado de paz de Guadalupe Hidalgo. El jefe invasor negó
tener noticia oficial del término del conflicto; el 7 de marzo se
retiró Trías con sus tropas a Rosales y allí se
presentó Price en son de guerra; se celebraron pláticas
infructuosas y el día 16 los norteamericanos atacaron y tomaron la
plaza, quedando prisioneros el gobernador y 42 jefes y oficiales. El general
Bluter, que había sustituido a Scott, ordenó a Price evacuar el
estado y devolver los elementos de guerra tomados en Rosales, cosa que
éste hizo hasta el 24 de julio. Las autoridades superiores volvieron a
Chihuahua y el estado perdió, por el Tratado de Guadalupe Hidalgo, el
territorio situado al otro lado del río Bravo y el comprendido entre los
minutos 22 y 57 del paralelo de 32°.
  El Acta de Reforma a la Constitución Federal de
1824 originó la segunda Constitución Política local de 7
de diciembre de 1847, cuya publicación se demoró a causa de la
guerra. El estado se dividió en cantones. Hechas las elecciones, se
instaló la Legislatura y el mismo general Trías tomó
posesión del cargo de gobernador constitucional. Durante su
gestión, se creó el Consejo Superior de Salubridad; se
estableció la línea de colonias militares para la defensa de la
nueva frontera contra las incursiones de los apaches y los comanches; se
publicó la ley que estableció premios por las cabelleras de los
indios muertos en acción de guerra; ocurrió una segunda epidemia
de cólera morbus, y se autorizó la primera concesión
ferrocarrilera. En noviembre de 1850 se hizo cargo del gobierno el licenciado
Juan N. de Urquidi, en cuyo periodo el coronel José María
Carrasco, al frente de tropas sonorenses, invadió el pueblo de Janos y
cometió atropellos en contra de apaches pacíficos, sin que
hubiera sido posible que se repararan los daños reclamados por
Chihuahua; se expidió la ley de amos y sirvientes, prohibiendo que se
hicieran préstamos desproporcionados a los segundos; y se
manifestó la oposición a la inmigración de indios
seminoles y kikapoos. José Cordero gobernó de enero a diciembre
de 1852, en que fue depuesto por el Congreso y el comandante militar,
partidarios del Plan de Jalisco. Ángel Trías cubrió un
nuevo periodo de tres años. Aunque se enfrentó resueltamente a la
invasión de la colonia de La Mesilla, encabezada por el gobernador de
Nuevo México, se retiró por
orden del presidente López de Santa Anna y publicó el tratado de
30 de diciembre de 1853. Con la venta Gadsden, Chihuahua perdió el
territorio comprendido entre los paralelos 31° 47� y 32°
22� (v. FRONTERA CON
ESTADOS UNIDOS). La administración local fue
reorganizada de acuerdo con las bases expedidas por el presidente:
desapareció la Legislatura y se nombraron prefectos en los distritos, en
lugar de los jefes políticos, e intendentes, en remplazo de los
presidentes municipales.
  Al iniciarse la revolución de Ayutla, las
autoridades locales reiteraron su adhesión a López de Santa Anna.
El plebiscito que dio a éste el tratamiento de Alteza Serenísima
fue votado favorablemente por la mayoría de los chihuahuenses. En
seguida fue reconocido el general Martín Carrera como presidente
interino y finalmente se aceptó el triunfo de los reformistas. Un
Estatuto Orgánico rigió el estado mientras volvía el orden
constitucional. El presidente Álvarez nombró gobernador a Juan N.
de Urquidi (1° de diciembre de 1855) y éste expidió un nuevo
Estatuto, restableció las autoridades de los cantones y autorizó
una escuela secundaria en Hidalgo del Parral. Los diputados al Congreso
Nacional Constituyente fueron el licenciado José Eligio Muñoz, el
ingeniero Pedro Ignacio Irigoyen y el coronel Alejo García Conde (hijo). Del 10 de
febrero al 2 de noviembre de 1856 desempeñó el Ejecutivo el
licenciado Jesús María
Palacios: expresó su propósito de gobernar con apoyo en el
Plan de Ayutla; se alió con el gobierno de Jalisco en la defensa de los
principios liberales; inauguró el primer edificio del Instituto
Científico y Literario; creó la Facultad de Jurisprudencia;
sostuvo en el estado el estanco del tabaco, a pesar de la abolición
decretada por el presidente Comonfort; y comenzó a aplicar la Ley de
Desamortización de los Bienes de Manos Muertas. Entregó el poder
al presidente del Consejo de Gobierno, Bernardo Revilla, quien publicó e
hizo jurar la Constitución Federal de 5 de febrero de 1857 y
convocó a elecciones. Después de un breve interinato del profesor
José María Jaurrieta, se inició la administración
del licenciado Antonio Ochoa, cuya primer providencia fue la supresión
de las costas judiciales.
  En diciembre siguiente estalló la Guerra de
Reforma. El 4 de enero de 1858, Juan N. Bárcenas y Bruno Arriada
encabezaron una sublevación a favor del Plan de Tacubaya. El Congreso
condenó este plan y declaró que el estado reasumía su
soberanía hasta que se estableciera un centro de unidad federal. El 19
de abril se expidió la tercera Constitución Política y al
mes siguiente se otorgó público reconocimiento al licenciado
Benito Juárez como presidente interino de la República. En abril
la tranquilidad fue alterada en Hidalgo del Parral, donde se registró un
brote conservador encabezado por el jefe político José Murga. El
coronel José Esteban Coronado impuso el orden legal y prosiguió
la guerra contra los conservadores, aun fuera del estado. Chihuahua se
había mantenido en paz desde la salida de Coronado, quien murió
en la defensa de Tepic, Sinaloa. En abril de 1859 ocurrió un brote
rebelde conservador en el mineral de Corralitos, encabezado por José
María Zuloaga. El gobernador Ochoa comisionó a Ignacio Orozco
para combatir a los sublevados, quienes fueron sometidos conforme a los
Convenios de la Hacienda del Carmen. Al no cumplirse lo indicado por el
gobierno �que los rebeldes indemnizaran al erario local por los gastos en
que se había incurrido� los convenios fueron desconocidos por
Ochoa, y Orozco fue relevado del mando y enjuiciado. Al poco tiempo,
éste se sublevó y consiguió levantar fuerzas en Galeana y
Guerrero. El general Trías rechazó a los rebeldes en la ciudad de
Chihuahua y, una vez desbandados, emigraron hacia el estado de Sonora. Poco
después ocurrió la primera invasión de los tulices, en la
frontera sur del estado, dirigida por el general conservador Domingo
Cajén. Derrotó en Talamantes a una sección de fuerzas
liberales que mandaba el capitán Octaviano López, ocupó
Allende e Hidalgo del Parral, se hizo de algunos elementos y regresó a
su base. Con ese motivo el coronel José Merino fue enviado al sur y se
acuarteló en Villa de Allende. En julio el general Cajén se
dirigió a la región meridional de Chihuahua, derrotó a
Merino en La Haciendita, ocupó nuevamente Parral y se apoderó sin
obstáculos de la capital. En la ciudad de Chihuahua reunió a los
conservadores de mayor significación y éstos nombraron
gobernador, de acuerdo con el Plan de Tacubaya, al licenciado Juan N.
Bárcenas. Cajén regresó a Durango. La contraofensiva
liberal fue organizada por Luis Terrazas en el cantón Iturbide y por el
teniente coronel Juan José Méndez en los cantones de Abasolo y
Guerrero. El 20 de agosto ambos trataron de unir sus fuerzas para el ataque a
la capital, pero fueron derrotados, el primero en Tabalaopa y el segundo en el
arroyo del Mortero. Reunidos los dispersos y reforzados por nuevos elementos,
el 27 presentaron batalla en la Labor de Dolores, derrotaron a Bárcenas
y recuperaron la ciudad de Chihuahua. Días más tarde, José
Eligio Muñoz, quien ocupaba la gubernatura, renunció al poder y
la Diputación Permanente de la Legislatura nombró al coronel
Terrazas. Éste se movilizó al sur, coordinó sus fuerzas
con las duranguenses del coronel Remedios Meza, y ambos derrotaron a los
tulices en Cerro Gordo (Villa de Hidalgo) y fusilaron a los cabecillas que
cayeron prisioneros. A su regreso, Terrazas publicó las Leyes de Reforma
e inició la venta de los bienes nacionalizados del clero, cuyos
productos mandó ingresar a la Tesorería General, a pesar de las
órdenes en contrario de la Secretaría de Hacienda. El propio
mandatario, el secretario de gobierno, los diputados, los magistrados y otros
empleados se contaron entre los adjudicatarios. En abril de 1861 empezaron a
funcionar los juzgados del Registro Civil y las cabeceras de partidos,
municipios y secciones municipales; y los cementerios y casas de beneficencia
fueron controlados por el Estado. El gobernador dispuso de las rentas federales
y del producto de los terrenos baldíos; mandó acuñar 162
500 pesos en moneda de cobre con garantía nominal del erario; y en
acatamiento de la Ley de Instrucción Pública expedida en 1861,
creó una Junta Directiva de Educación Pública para
impulsar la creación de escuelas primarias en todos los pueblos.

  En ocasión de la Intervención Francesa,
Terrazas y las demás autoridades protestaron contra la
intromisión de Napoleón III en los asuntos interiores del
país. En el decreto del presidente Juárez que
señaló el contingente de Guardia
Nacional que correspondía a cada entidad para la defensa nacional,
se asignaron 2 mil hombres a Chihuahua. A cuenta de esa aportación, el
gobierno local mandó el Batallón 1° de Chihuahua (500
plazas), al mando del coronel Manuel Maya, que se incorporó al Cuerpo de
Ejército de Oriente con el número 40 y participó en la
defensa de Puebla de marzo a mayo de 1863; pero no fue posible enviar los
soldados faltantes, a pesar de las excitativas del secretario de Guerra y
Marina. Por esta causa, el gobierno nacional declaró el estado de sitio
el 6 de abril de 1864 y nombró gobernador y comandante militar al
teniente coronel Jesús José Casavantes. Terrazas, la Legislatura
y algunas autoridades subalternas resistieron la declaratoria y tuvo que ir
hasta la capital el general José María Patoni, al frente de una
brigada, a imponer las disposiciones presidenciales. Casavantes renunció
a los dos mandos y Patoni nombró en su lugar al general Ángel
Trías (11 de junio), quien organizó la
Guardia Nacional, de cuyo contingente se
llevó Patoni 700 hombres.
  La peregrinación del gobierno nacional se
inició pocos días después de la caída de Puebla en
poder de los franceses. El presidente Juárez y sus ministros
Sebastián Lerdo de Tejada, José María Iglesias y Miguel
Negrete llegaron a territorio chihuahuense el 29 de septiembre de 1864 y el 12
de octubre se instalaron en la ciudad de Chihuahua. Iban escoltados por el
2° Batallón de Guanajuato, mandado por el coronel Pedro Meoqui, que
al llegar a la capital tomó el nombre de Batallón de Supremos
Poderes. El gobierno nacional obtuvo algunos recursos mediante contribuciones
extraordinarias, la acuñación de moneda de cobre por 160 mil
pesos y la venta de bienes nacionalizados y de terrenos baldíos que no
habían sido enajenados por la administración local. A principios
de 1865, los invasores penetraron al estado. Este año fue el más
crítico para la causa republicana, pues los franceses dominaban los
cantones de Hidalgo, Allende, Jiménez, Camargo, Rosales, Abasolo,
Iturbide y Guerrero. El primer domingo de julio se eligió gobernador al
coronel Luis Terrazas, aunque no tomó posesión en la fecha fijada
por la Constitución a causa de que prevalecía el estado de sitio.
Trías renunció a los cargos de gobernador y comandante militar y
el 14 de julio lo sustituyó el general Francisco Ortiz de Zárate,
remplazado a su vez por el general Manuel Ojinaga, el 4 de agosto, cuando los
franceses avanzaban ya sobre la capital. El general Agustín E. Brincourt
siguió el camino de Mapimí, Villa Hidalgo, Villa Coronado y
Allende; de allí envió una sección, mandada por el
teniente coronel Piot, a ocupar Hidalgo del Parral, mientras la columna
principal continuaba por Camargo y La Cruz, se detenía en los
ríos Conchos y San Pedro, que estaban crecidos, y tomaba la capital el
15 de agosto. Desde el día 5 Juárez y sus ministros se
habían ido a Paso del Norte, escoltados por el escuadrón
Carabineros a Caballo del coronel Juan Pérez Castro. El gobernador
Ojinaga, por su parte, se estableció temporalmente en Ciudad Guerrero.
El general Villagra atacó la guarnición francesa y tomó
Hidalgo del Parral, en cuya acción perdió la vida el general
Pedro Meoqui; pero luego se retiró a Balleza y de allí a
Guadalupe y Calvo. Los pueblos del cantón Guerrero se opusieron a pagar
la contribución extraordinaria y acabaron por armarse y resistir. Los
rebeldes, influidos por agentes imperialistas, se dirigieron a Ciudad Guerrero;
Ojinaga abandonó la plaza por el camino de Ocampo, pero fue alcanzado y
muerto en Arisiachi el 2 de septiembre. En la capital, Brincourt colocó
a Tomás Zuloaga en la Prefectura Superior, obligó a los
republicanos a suscribir un acta de sumisión al Imperio, y el 29 de
octubre evacuó la plaza y se dirigió a Durango. La ciudad fue
controlada por José Félix Maceyra y enseguida llegó el
coronel José Merino, jefe de la Línea de Oriente, quien se hizo
cargo de la situación y nombró autoridades liberales. El general
Villagra, que había asumido el gobierno y la comandancia militar a la
muerte de Ojinaga, fue remplazado el 7 de noviembre por el coronel Luis
Terrazas. En febrero de 1866, el gobierno francés decidió retirar
sus fuerzas del territorio mexicano. Chihuahua quedó libre de ellas a
partir del 19 de mayo. Sin embargo, Juárez aún mantuvo la sede de
sus poderes en la capital del estado hasta diciembre de ese año.

  Vencido el Imperio en Querétaro, se efectuaron en
la entidad elecciones de diputados y magistrados, restableciéndose el
orden constitucional. El gobierno nacional concedió al del estado un
subsidio de 5 mil pesos mensuales para reinstalar las colonias militares y
continuar la lucha contra los apaches. Se dispuso que una Junta Central
amortizara la moneda de cobre puesta en circulación por los gobernadores
Muñoz y Terrazas y por el presidente Juárez, pues el exceso de
ella había originado su depreciación en un 50%. Terrazas se
religió en 1869 y en 1871 apoyó la última relección
de Juárez. En noviembre estalló la rebelión en el distrito
Andrés del Río, promovida por Tito Arriola, José
María Barbeytia y Felipe Arellano, de acuerdo con el Plan de la Noria
proclamado por el general Porfirio Díaz; se apoderaron de Batopilas y de
Guadalupe y Calvo, invadieron Sinaloa, fueron derrotados por las tropas del
gobierno y tuvieron que regresar a su región de origen. En la zona sur
la invasión de las fuerzas porfiristas ocurrió en junio de 1872,
dirigida por el general Donato Guerra: ocupó Hidalgo del Parral,
prosiguió al norte, se enfrentó en Camargo a las tropas de
Terrazas, dio un gran rodeo para colocarse a espaldas del gobernador y
ocupó la capital del estado. Terrazas retrocedió en seguimiento
de Guerra, y el 17 de julio fue derrotado, replegándose hasta Ciudad
Guerrero. Porfirio Díaz llegó a Chihuahua procedente de Sinaloa y
se encontró con la novedad de que Terrazas y Guerra habían
firmado un convenio por el cual el segundo se obligaba a evacuar el estado. A
la muerte de Juárez, el presidente Lerdo de Tejada expidió una
ley de amnistía; Guerra y Díaz se acogieron a ella, entregando
las armas en Ciudad Camargo. A este periodo de gobierno de Terrazas corresponde
el establecimiento de la fábrica de hilados y tejidos de Bellavista; la
circulación de signos monetarios (vales y cacharpas) lanzados a la
circulación en Cusihuiriachi y en Uruachi y la explotación de las
salinas de la laguna de Palomas.
  Las elecciones de 1873 dieron el triunfo al licenciado
Antonio Ochoa, quien tomó posesión del gobierno el 4 de octubre.
Durante su gestión, la Legislatura autorizó el establecimiento de
los primeros bancos de emisión; se publicaron las adiciones a la
Constitución Federal que incorporaron a ésta las Leyes de
Reforma; y se decretó el principio de la educación obligatoria
para todos los niños de siete a 14 años (8 de julio de 1875). Al
empezar 1876 se tendió el primer tramo de la línea
telegráfica que habría de comunicar al estado con el interior de
la República. En enero de ese año fue proclamado el Plan de
Tuxtepec, que tuvo por caudillo al general Porfirio Díaz. En la ciudad
de Chihuahua fue secundado por el coronel Ángel Trías (hijo),
quien, de acuerdo con algunos jefes y oficiales, se adueñó de la
capital, cogió prisionero al gobernador Ochoa y colocó en su
lugar al licenciado José Eligio Muñoz. La Legislatura se
reunió secretamente y nombró gobernador interino al diputado
Manuel de Herrera. Éste se estableció en Cusihuiriachi,
empezó a organizar la Guardia
Nacional, se reunió en Camargo con el coronel Ángel Peralta,
jefe del 12° Regimiento de Caballería, y el 19 de septiembre, en el
rancho de Ávalos, derrotó a los porfiristas. Peralta murió
en la acción y sus soldados dieron muerte al general Donato Guerra, que
se encontraba prisionero y enfermo. El combate se resolvió en favor de
los gobiernistas debido al oportuno auxilio que les dio el general Luis
Terrazas, al frente de una sección de voluntarios. Herrera
entregó el gobierno a Ochoa y éste al doctor Mariano Samaniego,
quien después de la caída de Lerdo de Tejada reconoció al
presidente de la Suprema Corte, licenciado José María Iglesias,
como mandatario interino; pero el 6 de febrero de 1877 la ciudad de Chihuahua
fue ocupada por una fuerza tuxtepecana al mando del general Juan B.
Caamaño, quien asumió el cargo de gobernador y comandante
militar. Sustituido en marzo por José Eligio Muñoz, se
convocó a elecciones y se hizo abortar un movimiento de
restauración lerdista promovido por el coronel Paulino Z. Machorro.
Muñoz marchó a México por haber sido electo ministro
fiscal de la Suprema Corte y quedó al frente del gobierno local el
general Pedro Hinojosa, que a su vez lo entregó, el 14 de agosto, al
general Ángel Trías (hijo). El 16 de septiembre siguiente se
instalaron la Legislatura y el Supremo Tribunal de Justicia, quedando
restablecido el orden constitucional.
  El gobernador Trías promovió ante el
Congreso Local la reforma a la Constitución del estado para que el
gobernador no pudiera ser relecto; fomentó la organización de las
primeras sociedades mutualistas de obreros, cediéndoles el terreno que
ocupaba el panteón de San Felipe para el establecimiento de oficinas y
talleres; fundó la biblioteca pública de la capital; hizo frente
a las incursiones de los apaches, y a la postre fue depuesto por un movimiento
terracista, suscitado a pretexto de una contribución extraordinaria para
gastos de guerra. Terrazas fue nombrado gobernador sustituto. Durante su
periodo, el Congreso chihuahuense protestó contra la erección del
Territorio de Sierra Mojada y Rosales, mineral entonces en disputa entre los
estados de Chihuahua, Coahuila y Durango, que alegaban jurisdicción
exclusiva. Poco antes de que Terrazas renunciara al mando provisional (a fin de
contender en las elecciones extraordinarias para gobernador constitucional), la
comisión de límites dictaminó que Sierra Mojada quedara en
posesión de Coahuila y Sierra Rosales de Chihuahua. Durante el nuevo
periodo terracista quedó legalizado de hecho el ejercicio del cacicazgo,
y se expidió la ley para clasificar, juzgar y sentenciar el delito de
abigeato. Las fuerzas locales combatieron con éxito a los apaches de
Victorio, derrotado y muerto en la acción de Tres Castillos, el 15 de
octubre de 1880; se creó la Segunda Zona Militar (1881) bajo la jefatura
del general Carlos Fuero, y llegaron fuertes contingentes de tropas federales
para combatir a los apaches; los gobiernos de México y Estados Unidos
ajustaron un convenio para el paso recíproco de tropas a través
de la frontera en persecución de los indios bárbaros; se
construyó el Ferrocarril Central Mexicano; se aumentó la red
telegráfica federal; se introdujo el teléfono; disminuyeron las
depredaciones; hubo tranquilidad en el campo, que empezó a repoblarse, y
se abrieron nuevas fuentes de trabajo. Simultáneamente los extranjeros
se apoderaron de las minas, terrenos, comercios, industrias y haciendas
metalúrgicas, cuyos negocios disfrutaban de facilidades, privilegios y
exenciones de impuestos estatales y municipales. A principios de 1882, se
inició la construcción del Palacio de Gobierno, que se
inauguró el 1° de junio de 1892; se expidió una nueva Ley de
Educación; se intensificó la acción de las
compañías deslindadoras, y el 21 de enero de 1883 estalló
la huelga en el mineral de Pinos Altos, motivada por el cambio del sistema de
raya semanal a quincenal, el otorgamiento de ésta mitad en efectivo y
mitad en especie, y el mal trato que los capataces daban a los obreros.
Entonces cayeron las primeras víctimas del movimiento obrero en
México.
  Cumplidos el primer cuatrienio del caudillo de Tuxtepec y
el periodo presidencial del general Manuel González, el general
Díaz volvió a la Presidencia de la República para no
dejarla hasta 26 años después. En el estado, fue eliminado del
gobierno el general Terrazas; después de los breves interinatos de
Ramón Cuéllar y Celso González, el general Carlos Pacheco
recibió el Poder Ejecutivo en octubre de 1884 y la dirección de
la política local como baluarte de resistencia al cacicazgo terracista;
pero llamado a la Secretaría de Fomento, fue remplazado, sucesivamente,
por Carlos Fuero, Félix F. Maceyra y Lauro Carrillo. Fuero creó
las Academias de Profesores, concedió becas a jóvenes de los
cantones para que estudiaran en el Instituto, estableció las
comisarías de Policía, fundó el Hospital Civil,
pensionó a los primeros maestros y estableció el Ministerio
Público. Maceyra impulsó la construcción del Palacio de
Gobierno y afrontó el problema originado por la invasión de los
apaches �mansos�. Durante este periodo se establecieron los colonos
mormones en el distrito de Galeana; fundaron las colonias Pacheco,
Fernández Leal, Dublán, Juárez y García, y se
dedicaron a la agricultura y a la ganadería. Además, se
constituyó la Cámara de Comercio de la ciudad de Chihuahua. A
mediados de 1887, la Legislatura local se dividió en dos grupos con
motivo de la calificación de las elecciones de diputados locales; el
general Pacheco volvió al gobierno, conjuró la crisis de acuerdo
con sus intereses políticos y se reintegró a la Secretaría
de Fomento, dejando el poder en manos del coronel Lauro Carrillo, cuya
administración marcó el inició de la centralización
del poder estatal. Al expedirse la cuarta Constitución local, se
suprimieron los 21 cantones y se dividió el estado en Distritos. A
partir de entonces los jefes políticos, en vez de ser electos
popularmente, fueron nombrados por el gobernador. Por otro lado, se
encomendó al profesor Enrique C. Laubscher la reforma educativa; se
estableció la cátedra de pedagogía, anexa al Instituto; se
creó el Observatorio Astronómico; se construyó el
monumento a la memoria de Hidalgo, y se concluyó e inauguró el
Palacio de Gobierno. En Ciudad Guerrero abortó una conspiración
antirreleccionista; y se inició la rebelión de los vecinos de
Tomochi, motivada por los excesos de los caciques locales. A principios de 1892
se agitó el estado con motivo de las elecciones de gobernador, pues el
grupo terracista aspiraba a recuperar el poder y el coronel Carrillo a
relegirse. El presidente Díaz intervino para recomendar la candidatura
de transacción del coronel Miguel Ahumada, quien asumió el Poder
Ejecutivo el 4 de octubre de 1892. En esos días los rebeldes de Tomochi
fueron asediados por fuerzas militares, y el pueblo masacrado e incendiado por
el general Rangel. En abril de 1893 y enero de 1894 se registraron nuevos
movimientos rebeldes en Temósachi, Santo Tomás, Palomas y
Cañón del Manzano, los cuales fueron sofocados, igual que los
conatos de rebelión en Ojinaga, Guadalupe y Calvo, y Chinatú. La
amnistía otorgada por Ahumada restableció la paz. Se
unificó el ramo de educación bajo la responsabilidad del gobierno
local; se reorganizó el Instituto; se llevó de Veracruz un grupo
de profesores normalistas que continuaron la labor iniciada por Laubscher, y se
desarrolló un programa de mejoras materiales que le valieron al
gobernador el título de Benemérito. Relecto en 1896 y 1900, en
sus últimos periodos se construyeron los ferrocarriles de Chihuahua al
Pacífico, Río Grande a la Sierra Madre, y el del mineral de Santa
Eulalia. A principios de 1903 fue trasladado al gobierno del estado de Jalisco,
quedando al frente del de Chihuahua el licenciado Joaquín Cortazar.
Previa la elección extraordinaria el 27 de mayo de ese año,
volvió al poder el general Luis Terrazas, después de su
acercamiento con el presidente Díaz, concertado por Enrique C. Creel. Se
estableció el descanso dominical obligatorio, se logró perforar
el primer pozo artesiano y se comenzaron las obras del ferrocarril Kansas
City-México y Oriente. A causa de una licencia ilimitada del titular, el
18 de agosto de 1904 recibió el gobierno Enrique C. Creel, en cuyo
periodo se agudizó el monopolio político y económico. Los
principales negocios bancarios, comerciales, industriales, mineros y
agropecuarios gozaban de exenciones de impuestos y de franquicias que no
alcanzaban a las personas y empresas que operaban fuera del grupo dominante. La
administración de Creel puso el acento en los ramos de
legislación, obras materiales, trabajo y educación. En este
último destacó la fundación de la Escuela Normal para
Profesores. El poder político se centralizó aún más
al ser sustituidos los presidentes municipales por jefes designados por el
Ejecutivo.
  El 1° de julio de 1906 el grupo que encabezaban los
hermanos Ricardo y Enrique Flores
Magón hizo circular el programa del Partido Liberal Mexicano,
proclamado en Saint Louis, Mo., E.U.A. De ahí resultó el brote
rebelde promovido en Ciudad Juárez por Juan Sarabia, Vicente de la Torre
y César E. Canales. En octubre siguiente los participantes fueron
aprehendidos, sentenciados a diversas penas y confinados a la prisión de
San Juan de Ulúa, en Veracruz. A partir de 1906, las huelgas se
multiplicaron por todo el país, especialmente en las industrias
más afectadas por los nuevos tipos de maquinaria y por la
inversión extranjera, como la textil,
la minera y la ferrocarrilera. En julio y agosto de este año más
de tres mil ferrocarrileros se declararon en huelga en los estados de San Luis
Potosí, Nuevo León, Aguascalientes y Chihuahua. En esta entidad,
los caldereros y fogoneros del Ferrocarril Central Mexicano entraron a la
huelga en apoyo de los trabajadores del centro, quienes demandaban aumento de
sueldo conforme a su antigüedad. El Presidente de la República
intervino en el conflicto y aunque prometió algunas concesiones, muchos
obreros fueron removidos de sus puestos. En 1908 estalló otra huelga
ferrocarrilera en Chihuahua en protesta por el reemplazo de trabajadores
mexicanos por norteamericanos, la que fue apoyada por la Gran Liga de Empleados
del Ferrocarril. El servicio se detuvo en el norte por un corto tiempo. El
fracaso de los liberales y de los grupos ferrocarrileros fue efecto de la
represión sistemática organizada por Creel en Chihuahua. A
mediados de 1908 abortó otra rebelión en Casas Grandes, donde 32
comprometidos en ella fueron aprehendidos. Ese mismo año una partida
magonista, organizada en Estados Unidos, fracasó en el asalto al pueblo
de Palomas, donde esperaban poder atemorizar a los rurales y guardias fiscales
que lo guarnecían, y poder cruzar así el desierto sin ser
molestados. En marzo de 1909 fue sofocada otra insurrección en el pueblo
de San Andrés (hoy Riva Palacio).
  A fines de 1908, Francisco I. Madero (véase) ya
había publicado su libro La sucesión presidencial de 1910,
en el cual expuso la situación prevaleciente en México y
llamó a organizar un partido político cuyos principios se basaran
en la libertad, en el sufragio y en la no reelección. Este libro
circuló profusamente en Chihuahua, durante enero y febrero de 1909. Las
proposiciones de Madero encontraron una receptiva audiencia entre las personas
desafectas a la administración oligárquica, quienes decidieron
formar un organismo político de oposición. En julio de ese
año, se constituyó el Centro Antirreleccionista Benito
Juárez, que se fusionó con el Club Electoral Ignacio Allende,
organizado en la ciudad de Chihuahua, para luchar conjuntamente en contra de
los candidatos oficiales. Estas dos agrupaciones, filiales del Partido
Antirreleccionista establecido en la ciudad de México, tuvieron un
órgano de difusión, El Grito del Pueblo, y contaron con el
apoyo de los diarios El Correo de Chihuahua y El Padre Padilla,
dirigidos por los periodistas Silvestre Terrazas y Adolfo Fuentes,
respectivamente, en pugna constante con el diario semioficial El Norte,
cuyo director era el poeta Alfonso Iberri. Abraham González
figuró como director del centro y como delegado estatal del Partido
Nacional Antirreleccionista. Otros activistas fueron Aureliano S.
González, José Perfecto Lomelín, Rafael Martínez
(Rip Rip), Braulio Hernández y Tomás Silva. Madero
visitó la ciudad de Chihuahua a principios de 1910, presidió un
entusiasta mitin en el teatro Coronado, a pesar de la hostilidad del gobierno
de Creel, y asistió a otra reunión semejante en Parral, donde los
comerciantes declararon feriado el día. En abril de ese año,
durante la Convención Nacional del Partido Antirreleccionista celebrada
en la ciudad de México, la delegación del estado de Chihuahua
propuso �y la asamblea aprobó� la fórmula Francisco I.
Madero para presidente y Francisco Vázquez
Gómez para vicepresidente de la República. Los miembros del
centro extendieron sus actividades a todo el estado e hicieron una vigorosa
campaña en favor de los candidatos nacionales y de quienes nominaron
para puestos administrativos y del Congreso local.
  Las elecciones federales eran primarias y secundarias. El
estado de Chihuahua tenía 327 mil habitantes y se dividía en seis
distritos electorales (uno por cada 6 mil), que elegían un diputado
propietario y un suplente. El primero, segundo y tercer distritos tenían
la cabecera en la capital; el cuarto, en Hidalgo del Parral; el quinto, en
Ciudad Juárez; y el sexto, en Batopilas. Los municipios se
dividían en secciones electorales de no menos de 500 ni de más de
2 mil habitantes, en cada una de las cuales se elegía por mayoría
de votos un elector, el último domingo de junio; los electores, reunidos
en la cabecera del distrito, integraban el colegio electoral, y éste
iniciaba la elección secundaria en primer grado: de diputados y
senadores al Congreso de la Unión, el segundo domingo de julio; de
presidente y vicepresidente de la República, el lunes; y ministros de la
Suprema Corte de Justicia, el martes. El gobernador interino José
María Sánchez (Creel había pasado a México como
secretario de Relaciones Exteriores) aumentó la policía en las
principales localidades, y durante los comicios, principalmente en la ciudad de
Chihuahua y en otras poblaciones del distrito Iturbide, mandó apoderarse
de las mesas electorales e hizo figurar como electores a empleados
públicos y a oficiales del ejército. Debido a estos
procedimientos, los candidatos oficiales obtuvieron mayoría de votos.
Muchos de los ciudadanos que protestaron fueron arrestados.
  El 15 de junio, Madero había sido aprehendido en
Monterrey, acusado de incitar al pueblo a la rebelión. Trasladado a San
Luis Potosí, escapó para reunirse, en Estados Unidos, con sus
más allegados partidarios. Luego de entrevistarse con él, Abraham
González inició los preparativos para sublevarse. De acuerdo con
los líderes distritales, se designaron oficiales militares a Guillermo
Baca, en Parral; a Toribio Ortega, en Cuchillo Parado; a José de la Luz
Blanco, en Temósachi; y a Cástulo Herrera, en San Andrés.
Además, Abraham González atrajo a la conspiración
revolucionaria a quienes serían dos excepcionales guerrilleros:
Francisco Villa y Pascual Orozco. Mientras tanto, el centenario de la
Independencia se celebraba en Chihuahua del 10 al 18 de septiembre. Los
festejos incluyeron la develación de una placa en el lugar donde fue
sepultado el cura Hidalgo, y la inauguración del Palacio Federal. Poco
después de la expedición del Plan de San Luis Potosí
(fechado el 5 de octubre), Madero, en su carácter de presidente
provisional, nombró a Abraham González gobernador provisional del
estado y coronel al mando de la Segunda Zona Militar, que comprendía
también a Durango. Tres brotes de rebelión se registraron en
Chihuahua antes del 20 de noviembre: el día 14, Toribio Ortega,
presidente del Club Antirreleccionista de Cuchillo Parado, municipio de Coyame,
se remontó con sus hombres a la sierra del Pegüis y poco
después se unió a la fuerza de Abraham González y
José P. Lomelín, para operar en la región de Ojinaga; el
17, Francisco Villa, prófugo de la justicia, quien había
levantado gente en los municipios de Santa Isabel y San Andrés,
bajó de la sierra de la Estacada y atacó la hacienda de
Chavarría; y el 19, Pascual Orozco y Albino Frías, a la cabeza de
los vecinos de San Isidro, municipio de Guerrero, ocuparon el pueblo de
Miñaca y dos días después sitiaron Ciudad Guerrero.
Orozco, quien había sido el enlace entre los antirreleccionistas de la
capital del estado y los de esta región, quedó como jefe
principal de las armas. La sublevación se propagó a partir del 20
de noviembre. El gobierno central envió más tropas y
cambió al jefe de la Segunda Zona Militar. La Legislatura local, a su
vez, nombró gobernador interino a Alberto Terrazas, el 6 de diciembre, y
ya iniciado el año de 1911, al coronel Miguel Ahumada, quien
trató de aplicar una política conciliatoria, aunque no pudo
controlar el curso de los acontecimientos.
  Madero entró al país el 14 de febrero.
Cruzó el Río Bravo y se internó en territorio chihuahuense
por las inmediaciones del pueblo de Guadalupe. De ahí marchó a
Casas Grandes, en donde el 6 de marzo se entabló un combate con las
fuerzas del coronel García Cuéllar; los maderistas salieron
derrotados y el jefe de la revolución resultó herido. Poco
después, Madero estableció su gobierno y cuartel general en la
Hacienda de Bustillos, municipio de Cuauhtémoc. Ahí trazó
el plan de amenazar la ciudad de Chihuahua, para obligar la
concentración de tropas federales; cortar el Ferrocarril Central,
neutralizar al enemigo y moverse con rapidez contra Ciudad Juárez,
defendida por el general Juan J. Navarro. En los primeros días de abril,
llegaron a la capital del estado los refuerzos al mando del general Antonio
Rábago, una batería de artillería pesada, y el general
Lauro Villar, nuevo jefe militar de la zona. Según lo previó
Madero, Ciudad Juárez quedó con muy pocos elementos y sin
ningún auxilio, y toda la región norte en poder de los
rebeldes.
  Al mismo tiempo surgieron rozamientos entre los gobiernos
de México y Estados Unidos y el presidente Díaz pensó en
capitular, entregar el poder y retirarse del país. Gestores oficiosos y
representantes de la Revolución celebraron pláticas desde la
segunda quincena de marzo. El 23 de abril Madero y el general Juan J. Navarro
concertaron un armisticio de cinco días, que sufrió dos
prórrogas y venció el 6 de mayo, sin que los delegados hubieran
podido llegar a un acuerdo. El día 7 el jefe de la Revolución
dictó órdenes para que sus fuerzas marcharan al sur, en
dirección a Chihuahua, para evitar un conflicto internacional si se
empeñaba el combate cerca de la línea divisoria; pero los
maderistas, impulsados por Orozco y Francisco Villa, el 8 iniciaron el ataque
sobre Ciudad Juárez, cuya plaza tomaron el 10 a las dos de la tarde.
Madero inició la organización de su gobierno; se concertó
un nuevo armisticio y el día 21 se firmó el tratado de paz de
Ciudad Juárez, que puso fin al primer periodo de la lucha armada.
Díaz y Corral renunciaron a sus cargos; Madero declinó el mando
provisional y el secretario de Relaciones Exteriores, Francisco León de
la Barra, se hizo cargo del Poder Ejecutivo Federal, con la misión de
solucionar los problemas políticos de acuerdo con la opinión
pública, poner en libertad a los presos políticos y convocar a
nuevas elecciones presidenciales.
  Miguel Ahumada renunció al cargo de gobernador, y
la Legislatura local designó en su lugar a Abraham González,
quien tomó posesión el 10 de junio. El 21 del mismo mes, hicieron
su entrada a la ciudad de Chihuahua las fuerzas maderistas. Inconformes con el
tratado de Ciudad Juárez, varias partidas magonistas, encabezadas por
Prisciliano Silva y José María Rangel, entre otros, continuaron
su rebelión en el verano de 1911, sobre todo en el distrito de Galeana.
El licenciamiento de las tropas revolucionarias se inició en el mes de
junio y estuvo a cargo de Pascual Orozco, quien fue nombrado también
jefe de la Primera Zona Rural. De julio a octubre, el gobierno interino de
Abraham González erigió en municipios los pueblos de Naica,
Madera y Dolores, y en secciones municipales los minerales de Río de la
Plata y la República, con el fin de liberarlos de la explotación
que ejercían las empresas mineras y forestales extranjeras que operaban
en esos lugares; también dio rango de sección municipal al pueblo
de San Isidro, en el mismo distrito de Guerrero, para eliminar la influencia de
los caciques; eximió del pago de impuestos durante seis meses a los
sectores productivos, para compensar las pérdidas que tuvieron durante
la lucha armada; aumentó el impuesto predial a los grandes latifundios;
suprimió las jefaturas políticas de los distritos y
estableció el municipio libre, de modo que el 1° de enero de 1912
pudieron instalarse los ayuntamientos popularmente electos; estableció
el arbitraje obligatorio en materia de conflictos de trabajo, siempre que las
empresas gozaran de privilegios fiscales otorgados por el gobierno local, y
combatió las casas de juego y las bebidas embriagantes. El 24 de agosto
se verificaron las elecciones extraordinarias; el 16 de septiembre se
instaló la XXVIII Legislatura, y el 4 de octubre Abraham González
rindió su protesta como gobernador constitucional, para el cuatrienio
que terminaba en octubre de 1915. Las elecciones primarias federales se
celebraron el domingo 1° de octubre y las secundarias el día 15;
triunfó la fórmula Madero-Pino Suárez. El 30 del mismo
mes, Madero visitó Chihuahua y fue objeto de una calurosa bienvenida.
Nombrado secretario de Gobernación el señor González,
quedó al frente del gobierno local Aureliano S. González.

  La ausencia del mandatario constitucional y las
actividades de los partidarios del antiguo régimen suscitaron una serie
de desórdenes que culminaron con la rebelión del general Pascual
Orozco. El 31 de enero de 1912 se amotinó la guarnición de Ciudad
Juárez, el jefe de ella fue aprehendido, las autoridades municipales
depuestas y las principales casas comerciales saqueadas. En la ciudad de
Chihuahua se sublevó el capitán Refugio Mendoza, tomó la
Penitenciaría, puso en libertad a Antonio Rojas (que se había
levantado en armas en el mineral de Dolores y había sido detenido) y a
Luis Fernández (Blas Orpinel), ambos procesados por el delito de
rebelión, y juntos se retiraron por la vía del Ferrocarril
Noroeste. La noche del 2 de febrero el profesor Braulio Hernández y
otros individuos firmaron el Plan de Santa Rosa, y en Casas Grandes se alzaron
José Inés Salazar y Emilio P. Campa, proclamando el programa
magonista y al general Orozco como caudillo. Abraham González
renunció a la Secretaría de Gobernación y el 13 de febrero
reasumió el gobierno local. Interesado en resolver el problema agrario,
propuso a la Legislatura la expedición de una ley que lo autorizaba a
contratar un empréstito por seis millones de pesos para la
adquisición de tierras, la construcción de pequeñas obras
de irrigación y la fundación de un banco agrícola
refaccionario. Las clases acomodadas consideraron amenazados sus intereses y
empujaron al general Orozco a la insurrección: el 29 de febrero
entregó el mando de las armas al coronel Agustín Estrada y el 3
de marzo se pronunció contra el presidente Madero, arrastrando a los
cuerpos rurales que habían estado a sus órdenes. Los orozquistas
se anotaron algunos éxitos en los primeros días. El general
José González Salas dejó
la Secretaría de Guerra y Marina y fue a encabezar las fuerzas leales,
pero fue rechazado en Estación Rellano; abrumado por este
acontecimiento, se suicidó. Al mismo tiempo fue batido por los rebeldes
el general Fernando Trucy Aubert en Villa López. Mientras tanto el
gobernador González decidió ocultarse y los sublevados nombraron
en su lugar al ingeniero Felipe Gutiérrez. El general Victoriano Huerta
asumió el mando de las tropas federales, derrotó a los
orozquistas en Tlahualilo, Conejos, Rellano y Bachimba, y recuperó la
capital. El titular del Ejecutivo reanudó el ejercicio de sus funciones.
Orozco, a su vez, dividió sus fuerzas en varias columnas; lanzó
tres de ellas sobre territorio sonorense, que fueron derrotadas en las regiones
de Álamos y Moctezuma y tuvieron que volver a Chihuahua; y él
mismo fue vencido en Ojinaga, de modo que sus hombres se dispersaron en
guerrillas. En esta situación, el 9 de febrero de 1913 estalló el
cuartelazo de la Ciudadela, encabezado por Manuel Mondragón y Gregorio
Ruiz, y apoyado por Bernardo Reyes y Félix Díaz, una vez que
fueron liberados. Victoriano Huerta, a quien el presidente Madero había
confiado la defensa de su gobierno, lo traicionó, aprehendió y
asesinó junto con el vicepresidente Pino Suárez, y usurpó
el Poder Ejecutivo Federal. En Chihuahua, el gobernador González fue
detenido por orden del usurpador y sustituido por el general Antonio
Rábago; éste lo entregó al teniente coronel
Benjamín Camarena, con el pretexto de conducirlo a México, y fue
asesinado en Estación Horcacitas.
  Las fuerzas irregulares que se habían organizado
para combatir al orozquismo se insurreccionaron en contra de Huerta,
encabezadas por Manuel Chao, Tomás Urbina, José E.
Rodríguez, Maclovio Herrera y Rosalío Hernández. En marzo
fueron reforzados por el general Francisco Villa, quien penetró al
estado procedente de Estados Unidos. El 4 de julio, en su cuartel general en
Monclova, Coah., Venustiano Carranza, pronunciado contra la usurpación
de Huerta, formó el ejército constitucionalista y lo
dividió en siete cuerpos: del Noroeste, del Noreste, de Occidente, de
Oriente, del Centro, del Sur y del Sureste. En el primero se incluyeron las
fuerzas del estado de Chihuahua, en cuya virtud el 9 de agosto fueron enviados
Juan Sánchez Azcona y Alfredo Breceda
�secretario uno de José María Maytorena, gobernador de
Sonora, y el otro de Carranza� a conferenciar con Villa para asegurar su
adhesión al constitucionalismo. Villa aceptó reconocer a Carranza
como Primer Jefe, pero se negó a quedar subordinado a Álvaro
Obregón, y declaró que sería el único comandante de
las operaciones militares en Chihuahua. La lucha armada se extendió
rápidamente y a mediados del año los constitucionalistas
dominaban casi todo el estado, quedando a las tropas huertistas sólo las
ciudades de Chihuahua y Ciudad Juárez. El 26 de agosto, Villa
derrotó en San Andrés a una columna enemiga, gracias a lo cual
dispuso de los primeros cañones, y a fines de septiembre le fue otorgado
el mando superior de todas las fracciones de constitucionalistas que operaban
en el estado, constituyéndose así la División del Norte.
El 2 de octubre tomó Torreón por primera vez, retrocedió
al norte, fue rechazado en Chihuahua por el general Salvador R. Mercado
(sucesor de Rábago) y por medio de un golpe de audacia tomó
Ciudad Juárez. La columna huertista del general José Inés
Salazar fue derrotada por Villa en Tierra Blanca, y Mercado, con la moral de
sus soldados quebrantada, abandonó la capital y se dirigió a
Ojinaga. Las fuerzas constitucionalistas ocuparon Chihuahua el 8 de diciembre y
Villa asumió el gobierno de modo provisional. En cuanto éste
reorganizó la administración, entregó el poder al general
Manuel Chao, se dirigió a Ojinaga y el 10 de enero de 1914
liquidó a las tropas huertistas, quedando todo el estado en poder de la
Revolución. Los bienes de los enemigos fueron confiscados y se hicieron
dos emisiones de papel moneda con garantía nominal del erario, que
sumaron 430 millones de pesos. Villa se movilizó al sur, recuperó
la plaza de Torreón después de varios combates, ganó las
batallas de San Pedro de las Colonias y Paredón, y volvió a
situarse en la Perla de la Laguna. Mientras tanto, el Primer Jefe había
llegado a Chihuahua. Allí ratificó su promesa de realizar
reformas sociales al triunfo de la Revolución y se suscitaron los
primeros incidentes con Villa, originados en las declaraciones de éste
con motivo de la ocupación norteamericana del puerto de Veracruz. El 13
de marzo de 1914, Chao entregó el gobierno local a Silvestre Terrazas y
éste a su vez al general Fidel Ávila, quien estableció el
salario mínimo y nombró la primera Comisión Agraria bajo
la presidencia del ingeniero Manuel Bonilla. En el curso de 1914, los proyectos
de leyes y decretos, y los ensayos y artículos publicados en le
Periódico Oficial del Estado de Chihuahua y en Vida Nueva,
órgano de difusión del villismo, formaron un cuerpo de doctrina
con relación a los problemas de la tierra. El proyecto de Ley Agraria
elaborado bajo la responsabilidad de Manuel Bonilla, proponía expropiar
únicamente las extensiones improductivas; se oponía al
régimen comunal en la propiedad rural, por considerar que éste
cancelaba el estímulo fundamental de la iniciativa privada; pero no rechazaba la
explotación organizada por colonias, pues en éstas el trabajo en
gran escala permitía el empleo de maquinaria en común; apuntaba
que los campesinos podrían adquirir las tierras en abonos, con
réditos hasta del 6% anual; y aclaraba que la Revolución no
prometió al pueblo regalarle tierras, sino reparar las injusticias y no
cometer otras. Al publicarse el proyecto se instaló la Dirección
General de Agricultura, encargada de estudiar las modalidades y detalles del
reparto agrario, y de la construcción de presas, canales de riego,
instalaciones hidroeléctricas y otras obras. Otras leyes locales
normarían la deuda agraria, la aparcería y los avalúos de
la propiedad rústica y del patrimonio familiar.
  Las diferencias entre Villa y Carranza se agudizaron
cuando aquél marchó a Zacatecas con toda la División del
Norte para auxiliar al general Pánfilo Natera, contraviniendo las
órdenes del Primer Jefe; pero el 23 de junio, tras cruento combate, fue
liquidada la guarnición huertista. Superadas las diferencias anteriores
por las conferencias de Torreón, la División del Norte
volvió a situarse en esa plaza. El 15 de julio renunció Huerta a
la Presidencia, dejando al frente de ella a Francisco S. Carbajal. El 13 de
agosto se firmaron los tratados de Teoloyucan, por los cuales se
disolvió el ejército federal, y el 15 entraron a la ciudad de
México los constitucionalistas, comandados por el general Álvaro
Obregón. Cinco días después Venustiano Carranza
ocupó el Palacio Nacional y
quedó encargado del Poder Ejecutivo Federal. En septiembre, Villa
desconoció al Primer Jefe. La Convención Militar reunida en
México y después en Aguascalientes, neutralizó
momentáneamente las discrepancias, que resurgieron agravadas en
noviembre. La Revolución se dividió en dos fracciones: la
constitucionalista, encabezada por Carranza, y la convencionista, que tuvo como
presidente al general Eulalio Gutiérrez, y como general en jefe del
Ejército de la Convención a Francisco Villa. En enero de 1915
éste quedó incomunicado con la fracción convencionista de
Roque González Garza (sucesor de
Gutiérrez) y en tal virtud asumió la dirección de los
negocios públicos en la zona dominada por sus fuerzas, ejerciendo todas
las funciones de un jefe de Estado. Vencido el general Villa en los campos de
batalla del Bajío por las fuerzas constitucionalistas del general
Obregón, en octubre invadió Sonora, no sin antes investir de
facultades extraordinarias al gobernador Fidel Ávila (21 de septiembre
de 1915), quien asumió los mandos civil y militar. Así, Villa
aseguraba su influencia política en el estado y garantizaba el regreso a
un lugar seguro. Villa fue derrotado en Agua Prieta, Alamito y Hermosillo, y
volvió a Chihuahua con sus contingentes mermados. El 22 de diciembre el
general Jacinto B. Treviño, al frente del Cuerpo de Ejército del
Noreste, recuperó la ciudad de Chihuahua y al día siguiente dio
posesión del gobierno local al general Ignacio C. Enríquez. En
enero de 1916, en Santa Isabel, distrito de Iturbide, fueron detenidos 17
norteamericanos que iban de Chihuahua a Cusihuiriachi, y luego fusilados por
Pablo López y Rafael Castro. Ambos, al igual que Villa, fueron puestos
fuera de la ley por decreto del Primer Jefe, el 14 del mismo mes. El 9 de marzo
siguiente, Villa invadió el pueblo de Columbus,
Nuevo México, causando varias muertes
y provocando incendios. Por esta causa el gobierno de Washington envió a
México una división que recibió el nombre de
Expedición Punitiva, al mando del
general John J. Pershing, con instrucciones de perseguir y castigar a Villa y a
sus hombres. Estas fuerzas permanecieron 10 meses en territorio de Chihuahua;
penetraron hasta el Distrito Hidalgo sin haber logrado su objetivo y regresaron
a su país en febrero de 1917. El general Villa, herido en la Mesa de San
Isidro, se había ocultado durante tres meses, pero en junio de 1916
reunió a sus parciales y reanudó su lucha contra las tropas del
gobierno, sin haberse enfrentado nunca a los invasores norteamericanos: el 15
de septiembre entró a las calles de Chihuahua, fue rechazado por las
fuerzas del general Treviño, y la Secretaría de Guerra y Marina
decretó la ley marcial para todo el estado, situación que
perduró hasta 1920. Durante este lapso la administración civil
quedó reducida a segundo término.
  En el gobierno local se sucedieron el coronel Francisco L.
Treviño y el general Arnulfo González. Durante la gestión
de éste, se promulgó la Constitución Federal, se
instituyó el Día del Maestro, se terminó la
construcción de la presa de la Boquilla, y se efectuaron elecciones de
ayuntamientos. Gobernaron después el general Ignacio C. Enríquez
(1918); Andrés Ortiz, quien expidió un decreto que ofrecía
un premio de 50 mil pesos a quien entregara a Villa vivo o muerto; el ingeniero
Melquiades Angulo, el general Emilio Salinas, el licenciado Alfonso
Gómez Luna, Tomás Gameros y el
profesor Abel S. Rodríguez. En julio de 1920, durante el interinato de
éste, el general Francisco Villa, que se había sostenido en pie
de lucha, firmó un armisticio mediante los tratados de Sabinas, Coah., y
se estableció en la hacienda de Canutillo, Dgo., que le fue cedida en
propiedad por el gobierno federal. Verificadas las elecciones de poderes
locales, el 4 de octubre siguiente el estado volvió al orden
constitucional, interrumpido desde febrero de 1913. Tomó posesión
del Poder Ejecutivo el general Ignacio C. Enríquez, y la quinta
Constitución Política se promulgó el 29 de mayo de 1921,
ajustada a los preceptos de la federal.
  El 4 de octubre de 1924, tomó posesión de la
gubernatura Jesús Antonio Almeida. Durante su administración, se
adquirió la Quinta Gameros, luego convertida en Palacio de Justicia y
Educación Pública; se iniciaron las obras del edificio del
Instituto Científico y Literario, y se cedió la Exposición
Minera Permanente a la Cámara Nacional de Comercio. El 15 de abril de
1927, un grupo encabezado por Fernando Orozco E., Nicolás Ruiz, Pablo
Amaya y Atenógenes Mendoza, apoyado por las autoridades militares,
asaltó la casa de Almeida para exigirle su renuncia. El gobernador
huyó a Estados Unidos, mientras el Congreso local votaba su desafuero y
nombraba sustituto al sonorense Manuel Mascareñas Jr., a quien la
Secretaría de Gobernación consideró incapacitado por no
ser chihuahuense de nacimiento. Lo sucedió Fernando Orozco. Durante la
gestión de Orozco se terminó el edificio del Instituto
Científico y Literario, se impulsaron las obras de abastecimiento de
agua potable a la ciudad de Chihuahua, se celebró el primer Congreso
Estudiantil Chihuahuense, y se impulsó la cultura popular.
  El general Marcelo Caraveo asumió la gubernatura en
octubre de 1928. Inició su administración bajo un �plan de
orden y economía�, que tuvo que interrumpir, pues se sumó a
la rebelión acaudillada por José Gonzalo Escobar en marzo de 1929
contra el gobierno del presidente Emilio Portes
Gil. La rebelión fue secundada por las corporaciones militares, la
Legislatura, el Supremo Tribunal de Justicia y numerosos ayuntamientos. Una vez
derrotado el movimiento, Caraveo se exilió en Estados Unidos. El
Congreso, reunido en Ciudad Camargo, lo desaforó en abril de ese
año y nombró gobernador interino al ingeniero Luis L.
León, quien tomó posesión el 13 de abril de 1929. Llamado
a la ciudad de México para atender la campaña presidencial de
Pascual Ortiz Rubio y luego para hacerse
cargo de la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, su
gestión en el estado duró poco: activó la
resolución del problema agrario, trató de unificar a los
campesinos y alentó la reorganización de las agrupaciones
obreras. Cubrió sus ausencias (del 3 de julio al 9 de noviembre de 1929
y del 6 de diciembre de este año al 22 de abril de 1930) el gobernador
interino Francisco R. Almada, quien siguió como provisional en momentos
difíciles (hasta el 15 de julio y del 14 de agosto al 8 de septiembre de
1930). Divididos los diputados, los desafectos a la administración de
Almada lo desaforaron y nombraron gobernador a Manuel J. Estrada, con el apoyo
de las fuerzas federales. Almada solicitó licencia el 15 de julio y
asumió el poder Rómulo Escobar. El 6 de agosto, el diputado
Manuel J. Estrada rectificó públicamente su postura y cesó
el conflicto. Para completar el cuatrienio que finalizaría en 1932,
desempeñaron el Poder Ejecutivo: Andrés Ortiz (del 8 de
septiembre de 1930 al 2 de noviembre de 1931), Roberto Fierro (hasta el 4 de
julio de 1932) y Eduardo Salido (del 28 de enero al 5 de febrero de 1932, en
ausencia del anterior, y del 4 de julio al 3 de octubre del mismo año).
El gobernador Fierro estableció una lotería para la Beneficencia
Pública, fundó la Escuela de Aviación y expidió la
Ley del Divorcio; se enemistó con la Legislatura y fue depuesto. En
octubre fue electo gobernador el general Rodrigo M. Quevedo; durante su periodo
(1932-1936) se fundó la Beneficencia Pública, se llevaron aguas
del río Sacramento a la ciudad de Chihuahua, y se impulsó el
Sistema Nacional de Riego Núm. 5. El gobernador Gustavo L. Talamantes
(1936-1940) tuvo dificultades con algunos de sus antiguos partidarios,
entregó y restituyó tierras a numerosas comunidades,
aumentó los sueldos al magisterio y promovió la
construcción de carreteras. El gobernador Alfredo Chávez
(1940-1944) se preocupó por conciliar a todas las
clases sociales. Fernando Foglio (1944-1950)
edificó las ciudades Deportiva e Infantil, primeras en su género
en la República, y erigió la residencia oficial que
denominó Quinta Los Laureles. El gobernador Óscar Soto Maynes
(1950-1955), preocupado por superar los efectos de una prolongada
sequía, mandó perforar una serie de pozos para dotar de agua
potable a la capital, gestionó la instalación de una planta
termoeléctrica, y repartió semillas a los campesinos e
indígenas para que sembraran sus tierras; fundó la Universidad de
Chihuahua (diciembre de 1954) y abandonó el poder el 9 de agosto de
1955. Lo sustituyó el doctor y general Jesús Lozoya (1955-1956).
Durante el gobierno de Teófilo Borunda (1956-1962), continuó la
construcción de carreteras, se tendió el gasoducto, se instalaron
una planta de amoniaco anhidro y otra de fertilizantes, se inauguró el
ferrocarril Chihuahua-Pacífico (24 de noviembre de 1961), se terminaron
la presa Chihuahua y la canalización del río Chuvíscar, se
impulsó la edificación de viviendas populares en la capital,
Hidalgo del Parral y Ciudad Juárez, prosperó la plantación
de manzanos y la producción de avena llegó a ser suficiente para
abastecer el mercado nacional. En el periodo del gobernador Praxedes Giner
Durán (1962-1968) se perfeccionaron los organismos y procesos
electorales, se instituyó la inamovilidad judicial, se conmemoró
el IV Centenario de la fundación de Santa Bárbara (12 de octubre
de 1967), se concluyó la presa Luis L. León (antes El Granero)
sobre el río Conchos, se reintegró El Chamizal (véase) al
territorio nacional y se rectificó el curso del Río Bravo, y se
crearon las plazas de maestros alfabetizadores, con destino a comunidades
menores de 100 habitantes. El 23 de septiembre de 1965, un grupo de 12
guerrilleros, encabezados por el joven profesor Arturo Gámiz,
asaltó el cuartel de Madera, con la doble intención de apoderarse
de las armas y de castigar, según dijeron, a �los soldados
represores�. Ese día, en contra de lo que esperaban, encontraron a
unos 100 elementos militares; siete de los atacantes murieron en el encuentro:
Arturo Gámiz, Pablo Gómez, Antonio Scobell, Miguel
Quiñones, Óscar Sandoval, Rafael Martínez Valdivia y
Emilio Gámiz, cuyos cuerpos fueron paseados por el pueblo y exhibidos en
la presidencia municipal; los otros formaron el Grupo Popular Guerrillero
Arturo Gámiz, que fue aniquilado en septiembre de 1968.
  Durante la gubernatura de Óscar Flores (1968-1974),
se concedió la autonomía a la Universidad de Chihuahua; se
garantizó que los fraccionadores ejecutaran obras de urbanización
en beneficio de los adquirientes de lotes; se crearon la Oficina Central del
Registro Público de la Propiedad y la Dirección General del
Notariado; una prolongada sequía afecto gravemente las actividades
productivas; disminuyó la inversión pública federal; las
reformas a la Ley de naturalización redujeron sensiblemente los ingresos
del estado; y para equilibrar las finanzas, se aumentaron los gravámenes
fiscales y se recurrió a los financiamientos. A fines de 1972 se
inició, bajo el nombre de Gran Visión, el programa de
construcción de carreteras en la sierra de Chihuahua, con fuertes
aportaciones económicas de los particulares en los tramos
Parral-Guadalupe y Calvo, Parral-Balleza-Guachochi, Guachochi-Creel,
Creel-Panálachic-Carichic-Cuauhtémoc, y La
Junta-Guerrero-Tomochic-Yépachic-Sonora, en los cuales hubo, al
término del sexenio, un avance del 47%. Además, se fraccionaron
latifundios y se dotó a los campesinos con 2 746 134 ha; se proyectaron
los parques industriales en Chihuahua, Hidalgo del Parral y Camargo;
empezó la operación de las plantas maquiladoras; se publicaron
dos directorios industriales y varios folletos para captar el interés de
los inversionistas extranjeros, y se distribuyó el Programa de
industrialización fronterizo; se apoyó la creación de
la asociación civil Desarrollo Económico del Estado de Chihuahua;
y en la capital, se restauraron el calabozo de Hidalgo, la Casa Juárez y
la Quinta Gameros, donde se aloja el Museo Regional de Chihuahua. En febrero de
1973, los estudiantes de la Universidad Autónoma de Chihuahua declararon
la huelga, por no haber conseguido una representación igual a la de los
maestros en el consejo de esa casa de estudios. El rector, Óscar
Ornelas, se instaló fuera de la Ciudad Universitaria, y el movimiento se
prolongó hasta abril de 1974, tiempo durante el cual hubo continuas
manifestaciones y represiones. Desapareció entonces la Preparatoria y se
creó el Colegio de Bachilleres, primero de su tipo en el
país.
  En el periodo del gobernador Manuel Bernardo Aguirre
(1974-1980), se creó la Impulsora Estatal de la Pequeña y Mediana
Minería, que promovió 37 zonas mineras y desarrolló 129
minas; se construyó el estadio olímpico de Ciudad Juárez;
se destinó la finca Los Laureles al Centro de Información del
estado; se inauguraron los teatros de los Héroes, de Cámara y al
Aire Libre; se establecieron la Comisión Consultiva del Plan Director
del Desarrollo Urbano de Ciudad Juárez, el servicio de barbecho y
rastreo en las zonas temporaleras (sin costo para los ejidatarios y
pequeños propietarios) y la Promotora de la Industria Chihuahuense; se
celebró la Primera Reunión Internacional de Gobernadores
Fronterizos en Ciudad Juárez (Bruce Babbit, de Arizona; Bruce King, de
Nuevo México; William Clements, de
Texas; Roberto De Lamadrid, de Baja California Norte; Samuel Ocaña
García, de Sonora; Óscar Flores Tapia, de Coahuila;
Alfonso Martínez Domínguez, de
Nuevo León; y Enrique Cárdenas González, de Tamaulipas);
se dotó de maestro a las comunidades con cinco o seis niños;
disminuyó la extensión de pastizales, se introdujo el horneado de
forraje, y se inició la comercialización de leche enriquecida con
harina de soya; se crearon el Instituto Chihuahuense de Investigación y
Desarrollo de la Nutrición, y el Centro de Investigación y
Asistencia Tecnológica del Estado de Chihuahua; iniciaron sus
actividades las empresas Producción Alimenticia Chiapaslicias (harina
integral de soya), Alimentos Básicos de Chihuahua (lácteos a base
de harina integral de soya) y Mejorados (harina de maíz y pinole de
soya), y el primer extensor para cocimiento instantáneo de granos, que
incluye manufactura de molinos, limpiadoras, mezcladoras, secadoras y
empaquetadoras del producto; se distribuyeron 2 mil toneladas de maíz en
la zona tarahumara, para compensar la pérdida de los cultivos; entraron
en operación (3 de octubre de 1980) tres nuevas fábricas de
Ponderosa Industrial: Paneles Ponderosa, Soquimex (formol) y Proveedora
Forestal Industrial (resinas); se fundó el Centro de Estudios
Científicos y Tecnológicos; se adquirió la biblioteca del
historiador Francisco R. Almada, y el señor
Solón Zabre donó la suya al
estado.
  El 4 de octubre de 1980 asumió el gobierno el
licenciado Óscar Ornelas. En los primeros años de su mandato, se
abrió el Centro Cultural Chihuahua en la antigua residencia de Luis
Terrazas, se instaló el Museo Histórico de la Revolución
en la Quinta Luz, que fue del general Francisco Villa (17 de noviembre de
1982), y se restructuró el Museo Regional ubicado en la Quinta Gameros.
El 4 de julio de 1983, el Partido de Acción Nacional (PAN) ganó
las elecciones en los municipios más importantes de la entidad: la
capital y Ciudad Juárez, donde radica el 65% de los chihuahuenses. En
Nuevo Casas Grandes, el Partido Socialista de los Trabajadores (PST)
alegó fraude electoral. En Gómez Farías obtuvo la victoria
el Partido Popular Socialista (PPS), y en Ciudad Delicias el Partido
Auténtico de la Revolución
Mexicana (PARM). En San Francisco del Oro, Ojinaga y Camargo, el PAN
exigió el reconocimiento de sus triunfos, en los dos últimos por
la violencia. El PPS reclamó otra victoria en San Francisco de Conchos;
y en Bachíniva y en Bocoyna, los candidatos únicos, de
filiación priísta, fueron rechazados por el pueblo. En el orden
económico, las sucesivas devaluaciones monetarias provocaron la escasez
de bienes y servicios en la zona fronteriza, y muchos pequeños comercios
cerraron sus puertas. En Ciudad Juárez, bandas de jóvenes de las
colonias proletarias, llamados �cholos�, comenzaron a asaltar las
tiendas en busca de víveres. En la región agrícola y
ganadera de Ascensión, la falta de dólares impidió la
compra oportuna de refacciones para la maquinaria. Los candelilleros, a su vez,
de pronto se encontraron sin trabajo, debido al exiguo rendimiento de su
producto. Otro problema fue el que suscitaron la varilla y el alambrón
contaminados provenientes de la compañía Aceros Chihuahua, una de
las dos industrias que, sin saberlo, adquirieron material de un depósito
de chatarra con perdigones radioactivos desechados de una bomba de cobalto 60,
utilizada en radioterapia contra el cáncer. las construcciones afectadas
fueron demolidas, y los materiales contaminantes destinados a un cementerio
nuclear.
  A partir de la crisis de 1982-1983, se ampliaron las
facilidades para la inversión
extranjera directa. Hasta 1986, Promotora de la Industria Chihuahuense,
organismo descentralizado del gobierno local,
había desarrollado seis complejos industriales en Ciudad Juárez,
Chihuahua, Cuauhtémoc, Parral, Delicias y Casas Grandes. Las plantas
más importantes operan bajo el régimen de maquiladoras: Ford,
Household y Data General, en Chihuahua; Zenith y General Motors, en
Paquimé; y Honeywell, especializada en circuitos electrónicos
para la industria militar estadounidense y el comercio en general, en el Parque
Industrial Las Américas. La segunda mitad de 1985 fue particularmente
difícil en la entidad. El 25 de agosto, el Consejo Antirreeleccionista
Universitario declaró un paro que culminó con la
destitución del rector Reyes Humberto de las Casas Duarte, la renuncia
de algunos directores, la elección de nuevos consejeros alumnos, y la
revisión de la Ley Orgánica de la UACH, con vistas a una reforma.
La situación política se agravó. En septiembre,
Acción Nacional amenazó con promover un juicio político
contra el gobernador y los nueve diputados locales que decidieron anular las
elecciones extraordinarias del 7 de julio en el IV Distrito Electoral. A
mediados del mes, Fidel Velázquez (véase) expresó:
�Deben desaparecer los poderes en el estado de Chihuahua simple y
sencillamente porque no hay gobierno�. Y el día 19, Óscar
Ornelas pidió licencia por tiempo indefinido, nombrándose en su
lugar, como gobernador sustituto, al licenciado Saúl González
Herrera. Los últimos meses del año transcurrieron en un ambiente
de tensiones sociales: el Comité pro Defensa de la Salud pidió el
cierre definitivo de la planta de la Compañía Minera Frisco en
San Francisco del Oro, y la atención inmediata a los afectados por los
gases tóxicos; los obreros de la empresa Aceros Chihuahua denunciaron
�la miseria existente en el país�, y el 24 de diciembre ocho
de ellos se desnudaron frente al Palacio Federal, �porque nuestros hijos
�dijeron� hace ya muchos años que andan desnudos y descalzos,
porque tenemos hambre, porque carecemos de derechos políticos y
sindicales�; cinco alcaldes de extracción panista realizaron
caminatas en protesta por las reformas electorales; jóvenes de Hidalgo
del Parral organizaron una marcha �por la democracia�. Fernando Baeza
Meléndez fue electo gobernador en junio de 1986, en unas elecciones muy
controvertidas en que la oposición afirmó había triunfado
el candidato del PAN, Francisco Barrio, ex presidente municipal de Ciudad
Juárez.
  El 2 de julio de 1989 se realizaron elecciones municipales
y distritales. El PAN nuevamente protestó por presuntas irregularidades
electorales, pero la Comisión Estatal Electoral confirmó el
triunfo del PRI en los 67 municipios del estado y el PAN realizó marchas
de resistencia civil en contra del supuesto fraude.
  En 1991, durante su V informe de gobierno, Fernando Baeza
afirmó que Chihuahua había pasado por una crisis económica
que, superada, marcaba grandes expectativas de desarrollo en el futuro, gracias
al Tratado de Libre Comercio (TLC) y al Programa Nacional de Solidaridad
(Pronasol).
  El 12 de julio de 1992 se llevaron a cabo elecciones para
gobernador; el candidato del PAN, nuevamente Francisco Barrio, logró un
fuerte respaldo de los votantes. Sin embargo, en las elecciones para gobernador
de 1998 el PRI regresó al poder en la entidad al ser elegido Patricio
Martínez García para el periodo 1998-2004.
 Población. De acuerdo con las proyecciones
del Consejo Nacional de Población, en 1999 en el estado de Chihuahua
habitaban 3 013 271 personas, de las cuales 50% eran hombres y 50% mujeres. La
tasa de crecimiento, que había pasado de 3.6% en los años
1960-1979 a 2.1% en los ochenta, en 1997 repuntó para colocarse en 2.26%
anual, nivel superior al promedio nacional de 1.6%.  
 Chihuahua es un estado predominantemente urbano, pues 82.5%
de la población vive en las ciudades y sólo 17.5% en áreas
rurales (con menos de 2 500 habitantes). La distribución de la
población por municipios presentó una fuerte
concentración, pues en sólo dos de ellos se concentraba el 59% de
la población estatal, teniendo Ciudad Juárez el 36.4% y Chihuahua
el 22.6%, mientras que dos municipios más, Hidalgo del Parral y
Delicias, tenían poco más de cien mil habitantes y la
población de los siete restantes iba de los 16 a los 86 mil.
 Hasta finales de la década de los noventa, la
estructura de la población era de 32% de los habitantes con menos de
catorce años, 63.2% de los 15 a los 64 años y de 4.8% de 65
años en adelante.Hasta finales de la década de los noventa, la
estructura de la población era de 32% de los habitantes con menos de
catorce años, 63.2% de los 15 a los 64 años y de 4.8% de 65
años en adelante. 
  Según los datos censales de 1990, el 15.3% de los
residentes en el estado son nativos de otra entidad; los nacidos en los estados
de Durango totalizan el 30.6%, Coahuila el 15.8% y Zacatecas el 8.4%. Los
municipios de Juárez y Chihuahua han sido los principales destinos de la
población inmigrante.
 En Chihuahua, la población indígena,
según datos del gobierno estatal, sumaba en 1998 poco más de 106
mil personas, distribuidas en 23 municipios serranos; los tarahumaras
representaban el 91%, los tepehuanos el 7%, los guarojíos el 1% y los
pimas el 1%.
 Según los datos censales de 1990, el 87.1% de la
población practica la religión católica, el 5.6% la
protestante o evangélica y un 3.9% afirmó no profesar
religión.Según los datos censales de 1990, el 87.1% de la
población practica la religión católica, el 5.6% la
protestante o evangélica y un 3.9% afirmó no profesar
religión.
 En el rubro de la educación, las estimaciones de la
Secretaría de Educación Pública correspondientes a 1999
indican que el 94.9% de la población mayor de 15 años sabe leer y
escribir, con un promedio de educación de 7.7 años.
  En Chihuahua, la generación de empleos ha
registrado un gran dinamismo en los últimos años y es una de las
más aceleradas de la República Mexicana, ocupando el segundo
lugar a nivel nacional de 1994 a 1998, mientras que en 1995, cuando se
registró una de las crisis económicas más agudas del
país, se colocó en el primer lugar. Del 1 169 818 personas
económicamente activas, 1 145 893 tenía empleo en 1999, siendo
794 034 hombres y 351 859 mujeres los que contaban con un puesto laboral, de
acuerdo con cifras del INEGI correspondientes a 1998.
  Por sectores, hasta 1998 el de la industria de la
transformación era el que contaba con mayores empleos, con una tasa de
participación poblacional de 58%, según estadísticas del
gobierno del estado. Con menor peso relativo se encuentran los servicios para
las empresas y las actividades comerciales, con tasas de 13.9% y 12.9%,
respectivamente, mientras que los servicios comunales ocupan al 5.6% de la
población, el transporte y la comunicación al 3.2%, la
construcción al 2.4% y la agricultura al 2.5%.
El Anuario Estadístico del INEGI indica que
en 1995 había 664 201 viviendas habitadas, de las cuales 663 891 eran
particulares y 310 colectivas; sus ocupantes sumaban 2 793 537, con un promedio
de 4.2 por vivienda.
Morbilidad, mortalidad y asistencia social.
Según las estimaciones de la Secretaría de Salubridad y
Asistencia, en 1999 se registraron 82 745 nacimientos y 18 066 defunciones,
siendo la tasa de mortalidad de 4.21%. En ese mismo año, el contaba con
3 583 médicos, 5 244 enfermeras, 1.5 camas por cada mil habitantes, 549
unidades médicas, 514 unidades de consulta externa y 35 centros
hospitalarios, 32 de éstos generales y dos con especializaciones.

 De acuerdo con el gobierno del estado, las principales
causas de mortalidad son males cardiacos, tumores malignos, muertes violentas y
la diabetes mellitus. En la morbilidad, las enfermedades infecto-parasitarias
alcanzan más de tres cuartas partes de los casos atendidos,
principalmente por infecciones intestinales y respiratorias agudas.
 Las enfermedades venéreas también ocupan un
lugar importante, sobre todo el sida. La SSA indica que los casos de contagio
de este mal en el periodo 1989-1999 sumaron 440 en hombres y 71 en mujeres,
registrándose los decesos de 263 hombres y 35 mujeres. Con el paso de
los años, el número de casos se fue incrementando paulatinamente
al pasar de 28 en 1989 a 91 en 1991, con 51 defunciones en pacientes de sexo
masculino, y de 4 a 12 casos con 7 defunciones en pacientes del sexo
femenino.
 Sobre la atención médica a la infancia, en la
campaña de vacunación de 1998 sólo se beneficiaron el
74.2% de los niños menores de un año con el esquema completo de
vacunación, en tanto que para el resto del país este indicador
fue de 85.9%.
  Con respecto a la cobertura de los servicios de salud,
estadísticas del gobierno del estado correspondientes a 1998
señalan que el 51.3% de la población es derechohabiente de las
diversas instituciones de seguridad social, en tanto que el resto se considera
población abierta, incluido el 5% que se estima es atendida por el
sector privado.
 Educación. En el ciclo escolar 1999-2000,
según las estimaciones de la Secretaría de Educación
Pública, en el estado de Chihuahua sumaban 6 035 escuelas en los niveles
básico, medio superior y superior, a las cuales asistieron 813 700
niños y jóvenes, atendidos por 38 087 profesores. Hay en la
entidad las siguientes instituciones de educación superior: Universidad
Autónoma de Chihuahua, Universidad Autónoma de Ciudad
Juárez, Pedagógica Nacional y la Escuela Nacional de
Antropología e Historia; ocho institutos tecnológicos con
planteles en Chihuahua (dos), Ciudad Juárez, Cuauhtémoc,
Jiménez, Nuevo Casas Grandes, Parral y Delicias. Las instituciones
privadas son: Universidad Regional del Norte, Escuela Libre de
Psicología, Colegio de la Frontera Norte, ITESM en Chihuahua y Ciudad
Juárez, Instituto Superior de Arquitectura y Diseño, Universidad
Regional del Norte, Colegio de Psicología Cultural, Instituto de
Estudios Superiores de Chihuahua, Escuela Superior de Psicología, Centro
de Estudios Universitarios del Norte, Universidad Interamericana del Norte,
Escuela de Arquitectura de Chihuahua y Escuela Superior de Comunicación
Gráfica.
Comunicaciones. De acuerdo con cifras del gobierno
del estado, hay en la entidad 2 703.3 km de vías férreas, que
corresponden a las siguientes rutas: Chihuahua al Pacífico, de Ojinga a
Los Mochis, a través de la Sierra Tarahumara, con una longitud de 921
km, en cuyo trayecto se pasan 36 puentes y 96 túneles, el mayor de ellos
de 1 820 m;el ramal de la estación López Mateos a Ciudad
Juárez (575 km); Nacional de México, por Escalón, Ciudad
Juárez, Camargo, Saucillo, Ciudad Delicias, Meoqui, Chihuahua, Villa
Ahumada y Ciudad Juárez (683 km); y el ramal de Ciudad Jiménez a
Rosario y Santa Bárbara (135 km). En 1998, la red de carreteras
tenía una longitud superior a los 12 000 km: más de 5 200 km
pavimentados, de éstos 800 km con cuatro carriles, y 7 470 km no
pavimentados. Las carreteras principales son la núm. 45, llamada
Panamericana, que a partir de Ciudad Juárez toca las cabeceras
municipales de Villa Ahumada, Chihuahua, Meoqui, Delicias, Saucillo, Las
Cruces, Ciudad Camargo, Ciudad Jiménez, Hidalgo del Parral y Matamoros;
la de Ciudad Juárez a Nuevo Casas Grandes, pasando por Ascención
y Janos; la núm. 16, de Ojinaga a Madera, pasando por la capital del estado y Cuauhtémoc; la
núm. 23, que conecta esta localidad con Nuevo Casas Grandes; y la
núm. 49, que va de Ciudad Camargo a Jiménez y Escalón. En
1999, el gobierno del estado realizaba los estudios y proyectos para determinar
la viabilidad económica y social de la construcción de cinco
tramos carreteros al exterior de la entidad y diez más al interior. Hay
dos aeropuertos internacionales, uno en Chihuahua y otro en Ciudad
Juárez, además de 51 aeródromos distribuidos en los
diferentes municipios del estado. En cuanto a repetidoras de televisión,
según la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, en 1999
había trece estaciones, así como 16 de radio, mientras que el
servicio telegráfico prestaba servicios en 26 localidades y el servicio
postal 118; en la comunicación telefónica, se atendía a 28
localidades urbanas y a 126 rurales.
Minería. Chihuahua ocupa el primer lugar
nacional en la producción de plomo y zinc, el segundo en plata, el
tercero en cobre, y el quinto en oro, aunque también tienen cierta
importancia el mercurio, el manganeso y el uranio, entre los minerales
metálicos, y la fluorita, la barita, el caolín, el mármol
y el cuarzo, entre los no metálicos. La producción de 1998, en
toneladas, se expresa a continuación: oro 1 260 kg, plata 361 325 kg,
plomo 75 938 toneladas, zinc 160 077 toneladas, fierro, coque y barita 190
toneladas, y cobre azufre y fluorita, 14 936 toneladas. Los principales centros
mineros de la entidad se localizan en los municipios de San Francisco del Oro,
Hidalgo del Parral, Santa Bárbara, Saucillo y Camargo. En Ojinaga se han
localizado grandes yacimientos de uranio. Gracias a la asistencia ténica
que el Consejo de Recursos Naturales no Renovables presta a la pequeña y
mediana minería, se han ubicado en Concheño reservas positivas de
mineral de plata por 143 mil toneladas, con ley media de 250 gr de plata, y 200
mil de oro, con la ley de 49 gr.
Ganadería. Tradicionalmente, el estado de
Chihuahua ha ocupado los primeros lugares nacionales en la actividad ganadera,
pero la sequía que se presentó en la década de los noventa
fue tan aguda que provocó serios problemas de abatimiento en 11 de los
61 acuíferos que tiene el estado, con lo que las praderas ganaderas se
han reducido drásticamente. Como resultado, el hato ganadero de los
bovinos, integrado por casi dos millones de cabezas en 1992, disminuyó
en 54% para 1995 y en 1997 se situaba en 1 100 000 cabezas. Las zonas
más prósperas se localizan en la faja adyacente a la sierra que
tiene su origen en Janos y termina al sur del estado, entre los municipios de
Balleza y Coronado; otras áreas ganaderas importantes son Villa Ahumada,
Ojinaga y Benavides.
Agricultura. Según informes del gobierno, en
1998 la actividad agrícola se desarrollaba en 1.3 millones de
hectáreas de la superficie del estado; de éstas, la tercera parte
es de riego. Los ejidatarios, comuneros y pequeños propietarios suman
poco más de 220 mil. Los principales cultivos cíclicos por
superficie y volumen son:
		Superficie

(hectáreas)
	Producción

(toneladas)

	Maíz grano 
	355 033
	688 196

	Frijol
	218 824
	82 825

	Avena forrajera
	125 725
	327 755

	Algodón
	56 023
	136 596

	Avena grano
	55 193
	85 793

	Trigo grano
	33 845 
	173 687

	Maíz forrajero
	26 621
	563 757

	Cebada grano
	19 470
	35 790

	Chile
	18 696
	353 813

	Sorgo grano
	15 724
	74 720


  En cuanto a cultivos perennes, los más importantes
fueron:
	Alfalfa
	44 144
	585 089

	Nogal
	31 736
	27 325

	Manzano
	27 437
	414 337

	Pradera
	2 109
	78 569

	Durazno
	1 629
	26 381


Silvicultura. Con 71% del territorio consagrado a
esta actividad, Chihuahua es el estado con mayor superficie forestal y arbolada
del país dentro de cinco ecosistemas básicos: bosque templado
frío, selvas subtropicales y tropicales, vegetación de zona
árida, vegetación halófila y áreas perturbadas. De
los ecosistemas anteriores, sólo bosques y selvas son propiamente
superficie arbolada y suman 7.6 millones de hectáreas; el potencial
forestal tiene un inventario maderable de 266 millones de metros cúbicos
en bosque templado frío, con un incremento corriente anual de cuatro
millones de metros cúbicos. De la superficie forestal, 3.5 millones de
hectáreas se encuentran en producción actualmente. De los bosques
aprovechados, el 82% es de propiedad ejidal, sumando 186 predios; el 6% es de
propiedad comunal, con 22 predios; el 3% es de propiedad colonial, con cinco
predios; y se tienen 450 predios particulares, que representan el 9% de la
superficie. En los 17 municipios con mayores recursos forestales se asienta una
población de 275 mil habitantes, de los cuales 60 mil son
indígenas. La población económicamente activa en la zona
suma 179 mil, pero 64% no cuenta con un empleo permanente. Los municipios
más importantes por su producción maderable son Madera, Guerrero,
Bocoyna, Guadalupe, Calvo, y Ocampo; y por su producción no maderable:
Meoqui y Coyame. Esta última consistió en 40 t de cera de
candelilla y 35 de orégano. Funcionan en el estado 218 aserraderos, 33
fábricas de cajas, y cuatro plantas de impregnación, cuatro de
contrachapados, dos de aglomerados, una de celulosa y una de papel. Fuente:
Cámara Nacional de las Industrias Derivadas de la Silvicultura: Memoria
económica (1985-1986).
Pesca. A falta de litorales marítimos, la
explotación pesquera se realiza en 60 mil hectáreas de cuerpos de
agua; de éstos, los siete principales centros acuícolas son
presas. Las especies tradicionalmente cultivadas son la trucha, el bagre, la
carpa y la tilapia. En 1997, según el gobierno del estado, el consumo
fue de tres mil toneladas; de ese total, aproximadamente el 30% fue
producción local (20% en los grandes embalses y 10% en
estanquería y granjas). La actividad pesquera mantiene 400 empleos
permanentes y 1 200 eventuales, y a través de la comercialización
genera 800 fijos y 1 600 eventuales.
Industria.  La Industria Maquiladora de
Exportación (IME) se ha convertido en un sector consolidado con 383
plantas registradas en promedio en 1998, las cuales representan el 12.8% del
total del país, según cifras del gobierno del estado. La entidad
cuenta con 35 parques industriales, de los cuales el 67% se encuentran en la
fronteriza Ciudad Juárez y el 20% en Chihuahua. En el ámbito
nacional, la IME del estado ocupa el primer lugar como generadora de empleos y
de valor agregado, participando con el 21% y 26% respectivamente.
  Por lo demás, la inversión extranjera en
Chihuahua sumó, en el periodo 1994-1998, 2 386 041.5 millones de
dólares, de los cuales el 98.4% se encuentra concentrado en la industria
manufacturera y el 0.2% restante en la minería. Los principales
países inversionistas son los Estados Unidos, que concentran el 85.7%
del total de las empresas, y Canadá, con 5.1%; el resto corresponde a
países como Japón, Países Bajos, Islas Caimán,
China, Australia y España, entre otros.
Comercio. En 1998, el comercio ocupaba el primer
lugar dentro del PIB estatal, con una participación del 30%. De acuerdo
con el gobierno de la entidad, el 94% de los comercios establecidos son al por
menor y el 6% grandes tiendas o al mayoreo.
Por lo que se refiere al comercio exterior, debido a su
ubicación geográfica, que facilita las actividades con los
Estados Unidos, en 1998 Chihuahua exportó un total de 11 490.2 millones
de dólares e importó 9 927.5 millones de dólares,
presentando una balanza comercial superavitaria de 1 562.7 millones de
dólares.
 Los principales productos de exportación son los de
la manufactura, incluyendo los de la industria maquiladora: el 55% aparatos
eléctricos y partes de televisores, 9.3% máquinas y aparatos
mecánicos, 5.5% instrumentos y aparatos de precisión, 4.6%
muebles y mobiliario médico quirúrgico, 4.5% partes y accesorios
de vehículos. El restante 21% lo constituyen otros productos
manufactureros y agropecuarios.
Turismo. De acuerdo con el gobierno del estado, la
infraestructura hotelera en 1998 era de 294 hoteles con 11 590 cuartos, de los
cuales el 62% estaban concentrados en Chihuahua y Ciudad Juárez; en
1997, la ocupación promedio en la primera fue de 52% y de 59% en la
segunda. La derrama económica que generó el sector turismo en
1997 fue de 3 110 millones de pesos, lo que representó un crecimiento
acumulado de 200% en el periodo de 1994 a 1997, mientras que el gasto promedio
por turista tuvo un crecimiento acumulado de 125%. En esos mismos años,
la afluencia turística nacional se incrementó en un 39% y la
extranjera en un 11%, visitando la entidad un total de 2 400 000 personas.

 Finanzas. De acuerdo con al Anuario
Estadístico del INEGI, en 1996 el estado de Chihuahua tuvo ingresos
netos por 5 960 840 809, de los cuales el 31.2% fue por participaciones
federales, el 29.9% por transferencias, el 19.8% por deuda pública, el
7.7% por disponibilidades, el 5.4% por derechos, el 4.2% por impuestos, el 1.0%
por productos, el 0.4% por contribución de mejoras y el 0.4% por
aprovechamientos. Los egresos totales del estado sumaron 5 960 840 809, de los
cuales el 52.1% fueron por gastos administrativos, el 21.5% por deuda
pública, el 9.9% por transferencias, el 7.9% por disponibilidades, el
6.3% por obras públicas y fomento y el 2.3% por cuenta de terceros. Por
sectores de mayor relevancia, los egresos para la educación sumaron 2
498 837 179 pesos, para la salud 56 661 985 y para la seguridad pública
84 903 492; en obras públicas y fomento, 335 752 953 fueron para el
primer rubro y 41 584 668 para el segundo. Los municipios tuvieron ingresos
totales por 1 212 843 949 pesos, con un monto igual de egresos. En cuanto al
número de contribuyentes registrados en las principales actividades,
éstos fueron: 36 010 en las actividades y servicios de agricultura,
ganadería, caza, pesca, silvicultura; 1 074 en la minería y
extracción de petróleo; 20 012 en la industria manufacturera; 31
en la electricidad y la distribución de agua potable y gas; 8 550 en la
construcción y servicios relacionados; 103 189 en comercios,
restaurantes y hoteles; 15 109 en transporte, comunicaciones y agencias de
viajes; 46 871 en servicios financieros; 49 522 en servicios sociales,
comunales y personales. En diciembre de 1997, las personas físicas
sumaban 169 900 y las morales 8 632. 
Bibliografía: Francisco R. Almada: Resumen
de historia del estado de Chihuahua (1955), Gobernadores del estado de
Chihuahua (1980) y Diccionario de historia, geografía y
biografía chihuahuenses (2a. ed., Chihuahua, 1968); Instituto
Nacional de Estadística, Geografía e Informática:
Anuario de estadísticas estatales 1986; Óscar J.
Martínez: Ciudad Juárez: el auge de una ciudad fronteriza a
partir de 1848 (1982); Eugenia Meyer,
et al: Museo histórico de la Revolución en el estado de
Chihuahua (1982); y Dirección de Desarrollo Económico del
Gobierno del estado de Chihuahua: Monografías municipales 1982
(1983). Hemerografía: Norte (Chihuahua, Chih., de 1962 a 1983) y
Excélsior (de 1984 a 1985).







   
    
      	CHIHUAHUA

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN 1990

    

    
      	Cabeceras

      municipales

      	Latitud

   ° ’ ”

      	Longitud

   ° ’ ”

      	Altitud

      msnm

      	Población

      municipal

    

    
      	Ahumada

      	30 37 02

      	106 30 44

      	1 200

      	12 136

    

    
      	Aldama

      	28 50 10

      	105 54 36

      	1 240

      	17 159

    

    
      	Allende (Valle de Allende)

      	25 56 05

      	105 23 37

      	1 600

      	9 449

    

    
      	Aquiles Serdán

      	25 35 44

      	105 53 07

      	1 750

      	3 888

    

    
      	Ascensión

      	31 05 41

      	107 59 46

      	1 300

      	16 565

    

    
      	Bachiniva

      	28 45 58

      	107 15 11

      	2 050

      	8 143

    

    
      	Belleza

      	26 57 11

      	106 20 48

      	1 580

      	14 689

    

    
      	Batopilas

      	27 01 38

      	107 44 22

      	700

      	9 066

    

    
      	Bocoyna

      	27 50 35

      	107 35 19

      	2 300

      	22 665

    

    
      	Buenaventura

      	29 50 34

      	107 27 04

      	1 550

      	18 788

    

    
      	Camargo

      	27 41 02

      	105 10 18

      	1 240

      	45 346

    

    
      	Carichic

      	27 54 58

      	107 03 23

      	2 100

      	9 521

    

    
      	Casas Grandes

      	30 22 38

      	107 57 03

      	1 500

      	10 678

    

    
      	Coronado

      	24 44 13

      	105 09 27

      	1 525

      	2 922

    

    
      	Coyame

      	29 27 36

      	105 05 33

      	1 300

      	2 263

    

    
      	Cruz, La

      	27 51 47

      	105 11 50

      	1 200

      	4 009

    

    
      	Cuauhtémoc

      	28 24 24

      	106 52 05

      	2 040

      	112 631

    

    
      	Cusihuiriachic

      	28 14 21

      	106 50 02

      	2 000

      	6 471

    

    
      	Chihuahua

      	28 37 43

      	106 04 50

      	1 440

      	530 487

    

    
      	Chinipas

      	27 23 36

      	108 32 06

      	490

      	6 932

    

    
      	Delicias

      	30 24 29

      	108 35 12

      	2 200

      	104 026

    

    
      	Doctor Belisario Domínguez

      	28 09 15

      	106 28 32

      	1 600

      	5 386

    

    
      	Galeana

      	30 06 46

      	107 37 54

      	1 450

      	3 131

    

    
      	General Trías

      	28 20 36

      	106 22 05

      	1 650

      	5 267

    

    
      	Gómez Farías

      	29 21 42

      	107 44 20

      	2 150

      	10 049

    

    
      	Gran Morelos

      	28 14 15

      	106 30 18

      	1 700

      	5 336

    

    
      	Guachochi

      	26 49 10

      	107 04 12

      	2 400

      	33 753

    

    
      	Guadalupe

      	30 31 22

      	106 37 32

      	1 200

      	9 109

    

    
      	Guadalupe y Calvo

      	26 05 40

      	106 57 52

      	2 300

      	33 902

    

    
      	Guazapares

      	27 16 38

      	108 16 43

      	1 400

      	9 060

    

    
      	Guerrero

      	28 32 57

      	107 28 58

      	2 000

      	41 467

    

    
      	Hidalgo del Parral

      	26 55 44

      	105 40 04

      	1 725

      	90 703

    

    
      	Huejotitán

      	27 03 16

      	106 10 39

      	1 700

      	1 744

    

    
      	Ignacio Zaragoza

      	29 38 36

      	107 45 34

      	2 020

      	9 056

    

    
      	Janos

      	30 53 18

      	108 11 33

      	1 400

      	11 113

    

    
      	Jiménez

      	27 07 47

      	105 54 48

      	1 380

      	37 052

    

    
      	Juárez

      	31 42 30

      	106 28 32

      	1 160

      	797 679

    

    
      	Julimes

      	28 25 24

      	105 25 43

      	1 150

      	5 781

    

    
      	López

      	27 00 05

      	105 02 01

      	1 420

      	4 700

    

    
      	Madera

      	29 11 32

      	108 08 37

      	2 100

      	35 934

    

    
      	Maguarichic

      	27 51 47

      	107 59 50

      	1 600

      	1 695

    

    
      	Manuel Benavides

      	29 06 27

      	103 54 35

      	1 050

      	2 792

    

    
      	Metachic

      	28 51 18

      	107 45 13

      	1 900

      	4 039

    

    
      	Matamoros

      	26 45 48

      	105 35 01

      	1 740

      	5 501

    

    
      	Meoqui

      	28 15 10

      	105 29 45

      	1 150

      	33 525

    

    
      	Morelos

      	26 40 50

      	107 40 43

      	700

      	6 550

    

    
      	Moris

      	28 08 59

      	108 31 19

      	750

      	4 855

    

    
      	Namiquipa

      	29 15 10

      	107 24 39

      	1 879

      	30 092

    

    
      	Nonoava

      	26 59 17

      	107 01 08

      	2 400

      	3 520

    

    
      	Nuevo Casas Grandes

      	30 24 48

      	107 54 31

      	1 450

      	48 184

    

    
      	Ocampo

      	28 11 40

      	108 22 56

      	1 900

      	7 724

    

    
      	Ojinaga

      	29 33 46

      	104 24 40

      	800

      	23 947

    

    
      	Praxedis G. Guerrero

      	31 22 17

      	106 00 38

      	1 080

      	8 395

    

    
      	Riva Palacio

      	28 32 44

      	106 30 12

      	1 800

      	10 079

    

    
      	Rosales

      	28 11 14

      	105 33 22

      	1 200

      	14 138

    

    
      	Rosario

      	27 19 07

      	106 17 40

      	1 500

      	3 208

    

    
      	San Francisco de Borja

      	27 54 01

      	106 41 02

      	1 700

      	3 221

    

    
      	San Francisco de Conchos

      	27 35 13

      	105 20 53

      	1 250

      	3 232

    

    
      	San Francisco del Oro

      	26 51 39

      	105 50 58

      	2 000

      	9 491

    

    
      	Santa Bárbara

      	26 48 12

      	105 49 10

      	1 940

      	15 266

    

    
      	Satevo

      	27 57 13

      	106 06 19

      	1 400

      	6 295

    

    
      	Saucillo

      	28 01 38

      	105 17 34

      	1 180

      	32 544

    

    
      	Temosachic

      	28 57 38

      	107 49 42

      	1 900

      	9 019

    

    
      	Tule, El

      	27 03 10

      	106 15 59

      	1 560

      	2 660

    

    
      	Urique

      	27 12 54

      	107 54 50

      	600

      	17 720

    

    
      	Uruachic

      	27 51 02

      	108 12 53

      	1 380

      	7 562

    

    
      	Valle de Zaragoza (Pilar de
      Conchos)

      	27 27 22

      	105 48 34

      	1 350

      	6 644

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar.

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Infor-
  mática






   ESTADO DE CHIHUAHUA

  SALUD

  
    
      	Principales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	2 743

    

    
      	Ascariasis

      	603

    

    
      	Cirrosis hepática

      	22

    

    
      	Diabetes

      	994

    

    
      	Escarlatina

      	198

    

    
      	Fiebre reumática

      	45

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	78

    

    
      	Hipertensión arterial

      	2 488

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	70 626

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	49 797

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias²

      	373

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	827

    

    
      	Paludismo

      	570

    

    
      	Rubeola

      	736

    

    
      	Sarampión

      	64

    

    
      	Shigelosis

      	63

    

    
      	Tétanos

      	1

    

    
      	Tosferina

      	0

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	158

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de
  1990.

  ²: Comprende la suma de intoxicación alimentaria
  bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades
      prevenibles por vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 19891-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	107

      	259 203

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	58 833

    

    
      	Tuberculosis

      	441

      	76 747

    

    
      	Difteria, tosferina y
      tétanos

      	2

      	53 954

    

  

  
    
      	Síndrome
      de inmunodeficiencia adquirida (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	131

      	178

      	1.4

      	1.6

      	59.9

      	69.0

    

  

  * por cada millón de
  habitantes.

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México Social 1992-1993.






 

  
    
      	CHIHUAHUA

      INDICADORES EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Básica

      	Media Superior

    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	591 200
      	22 181
      	4 079
      	52 800
      	3 952
      	173
    

    
      	1990-1991
      	589 000
      	23 210
      	4 292
      	53 400
      	3 558
      	169
    

    
      	1991-1992
      	596 100
      	23 920
      	4 617
      	53 700
      	3 685
      	182
    

    
      	1992-1993
      	601 100
      	24 608
      	4 691
      	56 900
      	3 793
      	217
    

    
      	1993-1994
      	605 900
      	25 194
      	4 912
      	56 800
      	4 028
      	225
    

    
      	1994-1995
      	619 000
      	25 604
      	5 102
      	61 600
      	4 421
      	255
    

    
      	1995-1996
      	631 400
      	26 278
      	5 211
      	64 400
      	4 590
      	252
    

    
      	1996-1997
      	642 100
      	26 503
      	5 268
      	69 300
      	4 610
      	281
    

    
      	1997-1998
      	654 700
      	26 929
      	5 337
      	73 300
      	4 800
      	297
    

    
      	1998-1999
      	668 300
      	27 855
      	5 485
      	76 600
      	4 966
      	320
    

    
      	1999-2000*
      	680 100
      	28 383
      	5 615
      	78 500
      	4 999
      	335
    

    
      	
      	Superior

      	Capacitación laboral**

    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	35 600
      	3 668
      	58
      	17 100
      	801
      	104
    

    
      	1990-1991
      	37 000
      	3 251
      	60
      	14 800
      	784
      	97
    

    
      	1991-1992
      	40 400
      	3 656
      	66
      	13 500
      	746
      	99
    

    
      	1992-1993
      	38 100
      	3 859
      	62
      	12 400
      	744
      	98
    

    
      	1993-1994
      	39 900
      	3 796
      	60
      	13 000
      	856
      	108
    

    
      	1994-1995
      	40 900
      	3 822
      	65
      	13 200
      	776
      	102
    

    
      	1995-1996
      	41 000
      	3 135
      	73
      	11 400
      	685
      	97
    

    
      	1996-1997
      	44 000
      	3 740
      	76
      	12 300
      	723
      	107
    

    
      	1997-1998
      	47 900
      	4 207
      	81
      	21 000
      	702
      	131
    

    
      	1998-1999
      	51 600
      	4 454
      	83
      	20 800
      	727
      	136
    

    
      	1999-2000*
      	55 100
      	4 705
      	85
      	21 400
      	734
      	142
    

  

  Fuente: Secretaría de Educación Pública

  * Estimaciones

  ** No se incluye en los totales señalados en el rubro de Educación
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    Chihuahua cuenta en su territorio con bellas e imponentes cascadas.

    Secretaría de Turismo
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    De la línea de cumbres de la Sierra Madre Occidental descienden
    bruscamente las montañas, surcadas por profundas barrancas. En la imagen, Barranca de
    Munerachi, Chihuahua.

    Secretaría de Turismo
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    El 24 de julio de 1888 Paso del Norte se convirtió en Ciudad
    Juárez, en homenaje al prócer.

    AEM
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    El Museo de Arte e Historia Natural, de Ciudad Juárez, Chih., es uno de
    los atractivos del lugar.

    Secretaría de Turismo
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    El antiguo acueducto de la ciudad de Chihuahua terminó de construirse en
    1754, con algunos arcos de 25 m de altura.

    AEM (INAH)
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    En el municipio de Unique, al suroeste de Chihuahua se localizan las barrancas
    del cobre, cruzadas por el ferrocarril Chihuahua-Pacífico.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    La ganadería es una de las actividades económicas más
    importantes de Chihuahua.

    Secretaría de Turismo
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    Museo de Guadalupe, en Ciudad Juárez, Chih.

    Secretaría de Turismo
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    Panorámica de la ciudad de Parral, en el estado de Chihuahua

    Secretaría de Turismo
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    Tarahumaras con un misionero.

    Archivo del Arq. Alfonso González Martínez
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    Vivienda tarahumara en Creel, Chihuahua.

    Archivo del Arq. Alfonso González Martínez
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    Anciano tarahumara

    Foto L. Verplancken
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    Casas tradicionales de Creel, Chih.

    AEM
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    Arrieros de Chihuahua

    Foto Armando Vázquez
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    Municipios: 1. Ahumada. 2. Aldama. 3. Allende. 4. Aquiles Serdán. 5.
    Ascención. 6. Bachiniva. 7. Balleza. 8. Batopilas. 9. Bocoyna. 10. Buenaventura. 11.
    Camargo. 12. Carichic. 13. Casas Grandes. 14. Coronado. 15. Coyame. 16. La Cruz. 17.
    Cuauhtémoc. 18. Cusihuiriachic. 19. Chihuahua. 20. Chinipas. 21. Delicias. 22. Doctor
    Belisario Domínguez. 23. Galeana. 24. General Trías. 25. Gómez
    Farías. 26. Gran Morelos. 27. Guchochil. 28. Guadalupe. 29. Guadalupe y Calvo. 30.
    Guazapares. 31. Guerrero. 32. Hidalgo del Parral. 33. Huejotitán. 34. Ignacio Zaragoza.
    35. Janos. 36. Jiménez. 37. Juárez. 38. Julimes. 39. López. 40. Madera.
    41. Maguarichic. 42. Manuel Benavides. 43. Matachic. 44. Matamoros. 45. Meoqui. 46. Morelos.
    47. Moris. 48. Namijita. 49. Nonoava. 50. Nuevo Casas Grandes. 51. Ocampo. 52. Ojinaga. 53.
    Praxedis Guerrero. 54. Riva Palacio. 55. Rosales. 56. Rosario. 57. San Francisco de Borja. 58.
    San Francisco de Conchos. 59. San Francisco del Oro. 60. Santa Bárbara. 61. Satevo. 62.
    Saucillo. 63. Temosachic. 64. El Tule. 65. Urique. 66. Uruachic y 67. Valle de
    Zaragoza.
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V. LIBROS DEL CHILAM
BALAM.




	CHILAPA, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la Arquidiócesis de México, se erigió
por las bulas Universi gregis de Pío VII, del 25 de febrero de
1817, no ejecutada, y Grave nimis de Pío IX, del 26 de enero de
1862, ejecutada por Francisco Álvarez Valenciano el 8 de marzo de 1866.
Su titular es el Inmaculado Corazón de María; su sede, Chilapa; y
su territorio, la mitad septentrional del estado de Guerrero, con una
superficie de 26 870 km2.

En 1986 tenía 77 parroquias, 30 vicarías
fijas, 118 sacerdotes diocesanos, 8 sacerdotes regulares, 120 religiosas, 25
institutos educativos y ocho de beneficencia, y una población de 1 193
200 habitantes, de los cuales 1 123 millones son católicos.
Obispos: 1. Ambrosio Serrano y Rodríguez (1864-1875), 2.
Tomás Barón Morales (1876-1882), 3. Buenaventura Portillo y
Tejada, OFM (1882-1889), 4. Ramón Ibarra y González (1890-1902),
5. Homobono Anaya y Gutiérrez (1902-1906), 6. Francisco María
Campos y Ángeles (1907-1923), 7. José Guadalupe Ortíz y
López (1923-1926), 8. Leopoldo Díaz Escudero (1930-1955), 9.
Alfonso Toriz Cobián (1956-1958), 10. Fidel Cortés Pérez
(1958-1982), y 11.  José María Hernández González
(1983-). La diócesis está dividida pastoralmente en seis
regiones: Chilapa, Tlapa, Chilpancingo, Iguala, Teloloapan y Tasco. Comprende
los municipios de Ahuacuotzingo, Alcozauca de Guerrero, Alpolyeca, Apaxtla,
Atenango del Río, Atlamajalcingo del Monte, Atlixtac, Buenavista de
Cuéllar, Cocula, Copalillo, Copanatoyac, Cualac, Cuetzala del Progreso,
Chilapa de Álvarez, Chilpancingo de los Bravo, General Canuto A. Neri,
General Heliodoro Castillo, Huamaxtitlán, Huitzuco de los Figueroa,
Iguala de la Independencia, Ixcateopan de Cuauhtémoc, Juan R. Escudero,
Leonardo Bravo, Malinaltepec, Mártir de Cuilapan, Metlatonoc,
Mochitlán, Olinalá, Pedro Ascencio Alquisiras, Pilcaya,
Quechultenango, Tasco de Alarcón, Teloloapan, Tepecoacuilco de Trujano,
Tetipac, Tixla de Guerrero, Tlacoapa, Tlalixtaquilla, Tlapa de Comonfort,
Xalpatlahuac, Xochihuahuetlán, Zapotitlán Tablas, Zitlala y
Zumpango del Río. Limita con las circunscripciones eclesiásticas
de Acapulco, Ciudad Altamirano, Cuernavaca, Huajuapan de León, Oaxaca y
Puebla. La ciudad espiscopal está situada en el valle de Chilapa, a 1
300 m de altitud. El territorio diocesano comprende parte de la Sierra Madre
Del Sur y parte de la zona llamada la Montaña. La primera, conocida
también como de Mezcala porque en ella toma ese nombre el río
Balsas, consta de incontables cañadas y barrancos profundos, de paredes
a menudo cortadas a pico, efecto de múltiples fallas geológicas.
Son pocas y pequeñas las planicies donde se han establecido las
principales ciudades: Chilpancingo, la capital del estado, Chilapa, Iguala,
Tixtla, Tepecoacuilco y Pilcaya. La Montaña, al oriente, está
poblada por los indígenas mixtecos, nahuas y tlapanecos, y
permaneció aislada hasta 1963, en que se construyó la carretera
de Chilpancingo a Tlapa. Tiene 11 500 km2, en una tercera parte
aún cubiertos de árboles y en proporción igual de pastos
revueltos con maleza. La diócesis de Chilapa, que ya se había
propuesto en la octava década del siglo XVIII,fue erigida el 26 de febrero de 1816 por la bula
del Papa Pío VII, la cual no llegó a ejecutarse debido a la
guerra de Independencia. En 1855, el obispo de Puebla, Pelagio Antonio de
Labastida, gestionó ante la Santa Sede y el gobierno de la
República la creación de ese obispado. El Papa Pío IX a su
vez, expidió la nueva bula de erección el 26 de enero de 1862.
Sin embargo, esa disposición pontificia se ejecutó hasta el 8 de
marzo de 1866, cuando el cura de Izúcar, Francisco Álvarez,
publicó las bulas y dio posesión canónica al obispo
Ambrosio Serrano y Rodríguez en la persona de su apoderado, el cura y
vicario foráneo de Huamuxtitlán, Benigno Campos, en la iglesia
parroquial de Iguala de Iturbide. La demora y el cambio (Iguala en vez de
Chilapa) se debieron a la situación de guerra que había entonces
en el país. El Papa aceptó estos hechos el 23 de julio siguiente
y confirmó la proclamación del Inmaculado Corazón de la
Virgen María como patrono de la diócesis, el 31 de marzo de 1870.
El obispado se formó con 65 parroquias que fueron segregadas de las
circunscripciones eclesiásticas de México (22), Oaxaca (5),
Michoacán (9) y Puebla (29), y distribuidas en nueve foráneas:
Tixtla de Guerrero, Tlapa, Iguala, Huamuxtitlán, Acapulco, Ayutla,
Ixcateopan, Coyuca de Mina y Ometepec. La de Chilapa fue declarada parroquia
del Sagrario y siete denominadas de cordillera, quedaron sujetas a la
secretaría del obispado. La diócesis comprendía todo el
territorio del estado de Guerrero y algunos pueblos de Michoacán,
México y Oaxaca, con una extensión de 64 458 km2 y una
población de 75 mil habitantes. Pronto las localidades oaxaqueñas
fueron reincorporadas a su antigua jurisdicción. En 1959 se
desmembró parte del territorio de Chilapa para crear la diócesis
de Acapulco, y en 1965 otra parte, para erigir la de Ciudad Altamirano.

La catedral. Se supone que la primitiva iglesia de
Chilapa la construyeron los frailes agustinos. Se sabe con certeza que el 28 de
abril de 1830 se bendijo el templo parroquial, ya reconstruido por el cura
José Astudillo, y que el 15 de agosto de 1831 se consagró la
campana mayor, la cual lleva grabado el nombre de Santa María de la
Asunción. Al erigirse la diócesis esta iglesia fue elevada al
rango de catedral. La consagró el obispo Serrano y Rodríguez, el
20 de noviembre de 1871. El segundo obispo, Barón y Morales, le hizo
algunas adaptaciones y el 25 de febrero de 1877 colocó la primera piedra
de los muros de la parte sur. En 1891, el obispo Ibarra y González
inició la construcción de una nueva catedral al lado poniente de
la antigua, según proyecto del arquitecto Eusebio de la Hidalga.
Logró poner los cimientos y desplantar apenas los muros. Su sucesor
avanzó poco en la fábrica. El 17 de abril de 1907 un terremoto
destruyó casi en su totalidad la catedral primitiva. Se
reconstruyó lo fundamental y luego la Revolución impidió
seguir adelante. Pasado el conflicto religioso, la catedral era un
jacalón con techo de lámina, arreglado interiormente con columnas
de madera y telas pintadas desde 1913, todo lo cual se redujo a cenizas y
escombros durante el incendio del 26 de abril de 1930. El obispo Díaz
Escudero encomendó entonces un nuevo proyecto al arquitecto Federico
Mariscal. Éste murió sin ver concluida la obra, la cual
continúa su hijo Enrique desde 1971. Han trabajado en la
edificación el canónigo Egidio Martínez (desde 1942 hasta
su muerte, acaecida el 20 de noviembre de 1976), los maestros de obras Juan
Bautista Hernández, Luciano González y Juan Flores, y los
sobrestantes Agustín Cesotis y Carmen Flores. En planta, el edificio se
asemeja a las catedrales inglesas, pues tiene el transepto casi a la mitad del
eje longitudinal. Toda la estructura es de concreto aparente, mide 97 m de
largo por 45 de ancho, consta de cinco naves, mucho más elevada la
central, y lleva cúpula en el crucero y dos torres al frente, de 45 m de
altura. Las cubiertas, en talud, están revestidas con loseta
cerámica. La nave mayor, con techumbre de dos aguas, está
apuntalada por vigas exteriores que descargan los esfuerzos, a manera de
botareles, en los pilares de las fachadas laterales y del ábside. Este
sistema de refuerzo fue injertado en la mampostería de los cimientos y
en la cantería de los muros de la traza primitiva. Quitan rigidez a la
masa del edificio los remates de los apoyos, que se continúan por encima
de las vigas, evocando acaso el gótico flamígero. La portada
tiene tres accesos, que simbolizan al Padre, al Hijo y al Espíritu
Santo; lleva arriba y al centro una cuadrícula de vanos cubiertos con un
vitral y sendas esculturas a los lados. Son de mármol las mochetas de
las puertas, la parte inferior de los apoyos de las capillas y los altares
mayor y del sagrario; en aquél se encuentran las imágenes de la
Virgen de la Asunción, San Pedro y San Pablo; y en éste, una
cruz, el Sagrado Corazón de Jesús y cinco cuadros al óleo.
Dos artistas chilapenses han contribuido a la ornamentación de la
catedral: el profesor Wilfrido Silva, autor de una pintura del Apostolado de la
Cruz; y el escultor Alfonso Casarrubias, quien realizó el monumento al
obispo Ibarra y González y las imágenes de San Miguel
Arcángel, San Gregorio Taumaturgo y San Agustín. Una pintura del
Viacrucis y otra de los Misterios del Rosario están firmadas por T.
Cantú. Hay dos sacristías: al lado izquierdo, la presbiterial; y
al derecho, la de los canónigos, donde se guarda la galería
iconográfica de los obispos. El reloj de Juan Diego en una de las
torres, está conectado a varias figuras en movimiento que reproducen, al
dar las 12, el �milagro de las rosas�.

Principales edificios eclesiásticos. 1.
Santuario de la Natividad de Tixtla, Gro. No se conoce la fecha de su
construcción, pero en 1822 el general Vicente Guerrero, al gestionar del
Papa León XII algunos privilegios, menciona una capilla erigida
extramuros que concentraba la piedad y el fervor religioso. El padre Severo A.
Rodríguez terminó el actual santuario en mayo de 1904, y el padre
Adrián Cervantes edificó la torre. En este recinto se venera la
imagen de la Natividad, al parecer honrada ya por los indígenas de
Tixtla desde los tiempos de la Colonia. Cuenta la tradición que era
costumbre de los barrios del valle de Tehoixtla tener cada uno por un cierto
tiempo la imagen y que al emigrar los del Xaltepetla para formar el pueblo de
Tixtlancingo, se la llevaron consigo. Años después unos
comisionados la trasladaron a Puebla, para que ahí la restauraran, pero
cuando regresaban fueron descubiertos y conminados a reintegrarla. De esta
forma la Virgen regresó a Tixtla. Entre los objetos de valor
artístico e histórico que conserva el santuario se hallan un
collar de esmeraldas, regalo de Vicente Guerrero, e innumerables prendas que
los fieles han donado. El 24 de abril de 1951, el obispo Díaz Escudero
erigió en capellanía el santuario.

2. Santuario del Santo Entierro de Xalpatlahuac. Al parecer,
esta localidad fue cabecera parroquial desde el 8 de septiembre de 1852. Sus
titulares y patrones son San Pedro Apóstol y el Señor del Santo
Entierro. La imagen de éste pudo haber sido llevada por los frailes
agustinos entre 1533 y 1537, pues para la conversión de los
indígenas utilizaban el auxilio de la Virgen del Socorro, a la que
llamaban �La misionera�, y varias figuras de Cristo, que iban dejando
en los pueblos de la comarca: en Tlapa, el Señor del Nicho; en
Alcozauca, el Divino Redentor; y en Tomilxtlahuaca, el Señor del Santo
Entierro. El de Xalpatlahuac, que acaso se deba también a fray
Agustín de la Coruña y fray Jerónimo de San Esteban,
primero estuvo en una cruz que se conserva en este santuario, y después
en una urna. La imagen es de bulto, de tamaño mayor que el natural y ha
suscitado una intensa devoción entre los millares de fieles que lo
visitan el tercer viernes de Cuaresma.

3. Iglesia parroquial de la Asunción de Chilpancingo.
En el templo primitivo, destruido a fines del siglo XIX por los temblores, se reunió en 1813 el
Congreso de Anáhuac. En memoria de este acontecimiento, el 13  de
septiembre de todos los años la iglesia es declarada recinto oficial por
el Congreso, para el efecto de celebrar en ella una sesión solemne a la
que asisten las autoridades civiles. En el curso de la ceremonia se leen el
Acta de la Declaración de la Independencia, dictada por Carlos
María de Bustamante, y los Sentimientos de la Nación
redactados por José María Morelos.

4. Iglesia de San Francisco de Asís de Iguala. En la
esquina poniente del atrio de esta parroquia existió una capilla de
adobe y palma donde el 24 de febrero de 1821, durante la misa que ofició
el cura Castillo, los caudillos Guerrero e Iturbide juraron la Independencia de
México ante un Crucifijo y sobre el misal. El templo actual se
comenzó a construir en 1859 y se abrió al culto en 1956. Se
conservan en él algunas reliquias: una partícula de la Santa
Cruz, un fragmento de una vestidura de la Virgen María, una
partícula de la Casa de Nazaret y otros pequeños objetos de San
Paulino Mártir y San Ambrosio.

5. La iglesia de Santa Prisca de Tasco, uno de los
más hermosos y opulentos edificios eclesiásticos que se conservan
del siglo XVIII, es obra promovida,
inspirada y financiada por José de la Borda, �el primer minero del
mundo� en su época, a juicio de Francisco Xavier Gamboa. Antes de
1750 descubrió en la Lajuela la veta de plata de San Ignacio, la cual
produjo una bonanza que duró nueve años y le permitió
destinar una cuantiosa suma a la edificación de una nueva parroquia.
Tuvo también intereses en las minas de Real del Monte, al parecer
asociado con el conde de Regla; en la Chontalpa y en la hacienda de Nombre de
Dios de Tezicapan. En 1764 debió sufrir un grave quebranto
económico pues ese año vendió a la catedral metropolitana
la custodia y otros vasos sagrados del templo recién construido. De esa
operación obtuvo recursos para invertir en la mina de Quebradilla, en
Zacatecas, donde encontró la Veta Grande que produjo 500 mil marcos por
año. Se recuperó con creces y al morir dejó una
considerable fortuna. Se distinguió por su ingenio técnico y su
laboriosidad y, al decir de uno de sus biógrafos, fue el único
español americano que logró la hazaña religiosa de
construir él solo, uno de los más espléndidos templos del
país, �lo cual lo cubrió no sólo de prestigio social,
sino de gloria�. Además, introdujo el agua a Tasco e instaló
varias fuentes, entre ellas la de la plaza mayor, tendió el puente que
separaba esa población de Pilcaya y empedró los caminos a
Acuitlapan y Acamiaxtla; pagó los estudios de varios sacerdotes;
mandó techar las casas de los pobres y los proveyó de
víveres en épocas de escasez; ayudó al convento de San
Bernardino de Tasco y a las iglesias de Tehuilotepec, Tlaltenango, Cuernavaca y
Tlalpujahua, entre otras; y a los mineros les subió el salario de dos a
cuatro reales y a los pepenadores de uno y medio a tres. La licencia para
construir la nueva parroquia le fue concedida el 12 de febrero de 1751 por el
virrey Juan Francisco de Güemes y Horcasitas y el día 23 por el
arzobispo Manuel Rubio y Salinas. Para el 23 de septiembre de ese año la
anterior estaba ya demolida. El arquitecto fue Cayetano de Sigüenza,
según contrato que encontró Efraín Castro en el Archivo de
Notarías de la Ciudad de México. Los retablos son obra de Isidoro
Vicente de Balbás. La obra se terminó en 1758 y fue dedicada a la
Purísima Concepción, bajo el patronato de Santa Prisca, elegida
por los vecinos desde tiempo atrás, y San Sebastián. La iglesia
tiene planta de cruz latina, pero se le adosaron varias dependencias: la
capilla de Jesús Nazareno, al norte; las dos sacristías, una para
los presbíteros, al poniente; y el archivo y el bautisterio, al sur. Por
este mismo lado, calle de por medio salvada por un arco, se dispusieron en un
anexo la sala capitular y la casa cural. El atrio ostenta sendos monumentos en
las esquinas: una cruz en el ángulo suroeste y un San Miguel en el
noroeste, ambos sobre altos pedestales. La nave tiene cuatro tramos sostenidos
por pilastras. La cubierta es de bóvedas con lunetos, salvo en el
crucero, donde se eleva la cúpula. La portada principal, de dos cuerpos,
se singulariza porque en ella se acentuaron los ejes verticales mediante
zócalos, esbeltas columnas clasicistas, delgados apoyos
salomónicos y pilastras-peana, mixtilíneas y muy molduradas,
alojadas en los espacios intercolumnios, de las cuales surgen las
imágenes de San Pedro y San Pablo, en el primer tramo, y de Santa Prisca
y San Sebastián en el segundo. En la entrecalle central, abierta, sin
interrupciones estructurales, aparecen el escudo papal, sobre la puerta; un
relieve que representa el Bautismo de Cristo y la ventana de coro. La fachada
culmina en una balaustrada ciega, cortada por el cuerpo del reloj, que a su vez
sirve de base a la escultura de la Purísima Concepción,
flanqueada por San Juan y San Mateo. La portada lateral presenta un acceso con
arco poligonal, enmarcado por pares de pilastras que llevan antepuestas
columnas clasicistas que rebasan el entablamento y sostienen las
imágenes de bulto de San José y San Cristóbal. En el
segundo cuerpo, medias cañas y un entablamento limitan el espacio donde
luce un relieve de la Coronación de la Virgen. En ángulo recto
con esta fachada se hallan las puertas del cuadrante y del bautisterio, iguales
en su composición, aunque distintas por los motivos que muestran: en
aquélla, la Anunciación y la Crucifixión, en las jambas;
la Resurrección, en el medallón central; y la Virgen del Rosario,
en el remate; y en ésta, por el mismo orden, la Esperanza y la Caridad,
la Fe y una custodia. Estas puertas llevan jambas. dintel y entablamento
tablerados, aunque casi cubiertos por medallones ricamente ornamentados. Un
esqueleto labrado en piedra preside la entrada al osario, a un lado de la torre
oriente. Las torres constan de dos cuerpos y un remate. Aquéllos parten
de robustos cornisamientos y son de planta rectangular, cuyas esquinas
están ocultas por estípites, en el primer tramo, y por
pilastras-peana que sostienen apóstoles, en el segundo. Los balcones de
los campaniles y las columnas que los encuadran se apoyan en voluminosas
ménsulas, las centrales con mascarones. La cúpula del crucero es
de sección ochavada, cuyo tambor con ventanas descarga sobre pechinas.
En el entablamento del que arranca la media naranja corre escrita en azulejos
la leyenda �Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres
de buena voluntad�; y en los gajos, también cubiertos de
cerámica, una estrella blanca sobre fondo azul alude a la
Purísima Concepción, en un campo tapizado por los colores
josefinos. Otras cubiertas de azulejos corresponden a la cúpula de la
capilla de Jesús y a las linternillas del cuadrante y del bautisterio.
Completan la apariencia exterior del edificio las labores de cantería
expresadas en imágenes, ventanas, claraboyas, balaustradas y
remates.

El interior de Santa Prisca ha sido calificado por Elisa
Vargas Lugo como �esplendoroso, opulento y deslumbrante�. Hay en el
templo nueve retablos, ocho de ellos dispuestos por pares, o sea que son
iguales, salvo por su tema, los que están uno frente a otro en el
sotocoro, la nave y los cruceros, dedicados, por ese orden, a San Isidro
Labrador y Santa Lucía, San Juan Nepomuceno y la Virgen del Pilar, San
José y la virgen de los Dolores, y la Virgen de Guadalupe y Nuestra
Señora del Rosario. El altar mayor corresponde a la Inmaculada
Concepción de María y en él destacan, entre
apóstoles, evangelistas, doctores, santos y Papas, las imágenes
de Santa Prisca y San Sebastián. En la capilla del Padre Jesús se
encuentran otros tres colaterales dedicados a las Ánimas, la Inmaculada
Concepción y Jesús Nazareno. El órgano, los
púlpitos, los ambones, los confesionarios, el tenebrario, el facistol,
el candelero pascual, la pila bautismal y todos los demás muebles,
igualmente ricos, se integran de modo armónico al conjunto.

Entre las pinturas, son de Miguel Cabrera los 14 pasajes de
la vida de María que exornan los muros de la sacristía y seis de
los 18 retratos que se hallan en la Sala Capitular (los de Alonso Verdugo,
José Joaquín Verdugo, Manuel Antonio Rojo Vieyra y Fuente, Manuel
José Rubio y Salinas, Benedicto XIV y Manuel de la Borda y Verdugo). Le
han sido atribuidos al pintor oaxaqueño El martirio de Santa
Prisca (arriba de la puerta lateral), El martirio de San
Sebastián (sobre la entrada a la capilla de Jesús), los siete
medallones y el lienzo mayor de los retablos de la Virgen de Guadalupe (escenas
de las apariciones) y de Nuestra Señora del Rosario (pasaje de la vida
de María), y La salvación de las almas en el retablo de
ánimas. Se ha supuesto que algunos otros cuadros son de su taller. En la
Sala Capitular hay retratos con la firma de José de Miranda y
Ramón Torres.

6. Convento de San Bernardino de Sena, en Tasco. Fundado en
1592 por fray Francisco de Torantos, perteneció a la Provincia
franciscana de San Diego. La iglesia fue dedicada el 4 de octubre de 1627,
siendo guardián fray Juan Muñoz y vicario provincial fray
Francisco de la Cruz. En 1662 el convento tenía jurisdicción en
los poblados de Pilcaya, Tonatico, Ixtapa, Tecualoya, Tenancingo, Cepayantla,
Malinalco y Cuautlán. Hacia 1755 se colocó en el coro la imagen
de la Virgen de Belén; y en la portería, la pintura de La
profecía de San Francisco. En 1757 se repusieron los techos de la
iglesia y el convento, y en los años siguientes se instaló un
baño y se puso entre las dos torres de la iglesia la imagen de piedra de
Santa Prisca que había estado en la antigua parroquia. De 1760 a 1762 se
colocaron los santos de las puertas: Santo Domingo, San Francisco, San Antonio
de Padua y San Vicente Ferrer; se hizo de nuevo al facistol y se
entronizó la imagen de la Virgen de Guadalupe en su nicho. En 1762
José de la Borda hizo valiosas donaciones a la fundación y
aún pensó en reedificar sus instalaciones. De 1772 a 1774 se
trasladó el retablo que estaba en el portería de la iglesia y en
1781 se fabricaron seis confesionarios de madera y el precioso
tabernáculo de Nuestra Señora y Madre del Coro. En 1786 y en 1800
se renovó la cubierta de tejamaniles. El 28 de marzo de 1805 un incendio
destruyó los colaterales y muchas imágenes. La
restauración quedó concluida en 1824 pero hubo de repararse la
iglesia en 1839. En este convento, según consta en una
inscripción en mármol que está en el imafronte del templo,
se alojó Agustín de Iturbide en los primeros días de 1821
y allí concertó con el guardián fray Agustín
León Leal, los preliminares de la entrevista con Vicente Guerrero, la
cual culminó con el célebre abrazo de Acatempan. En 1909 el
convento se convirtió en escuela y más tarde fue demolido.
Sólo quedan la capilla de la Tercera Orden y vestigios de lo que fuera
el claustro. En el interior se conservan un bello armario, la Virgen de
Belén, dos cuadros de Bernabé Sánchez y una
Asunción de la escuela de Cabrera.

7. Las capillas de Tasco. A. Del Señor de la Santa
Veracruz. La comenzó a construir la cofradía de este nombre el 17
de noviembre de 1817, bajo la dirección del canónigo Miguel
Vargas. En 1913 se levantó la segunda torre. La nave está techada
con cañón corrido y el ábside y el coro con bóveda
de arista. Se declaró santuario el 16 de marzo de 1917. B. Capilla de
Guadalupe. Situada en el antiguo barrio de Cacayotla, fue dedicada el 12 de
diciembre de 1735, coincidiendo con la fundación de la
mayordomía. Ignacio Linares, quien era mayordomo en 1809, regaló
los cuadros de las apariciones de la Guadalupana. En 1851 fueron renovados los
cinco altares por Agustín Morales. La capilla que perdura se
terminó de construir el 25 de junio de 1877. Entre los objetos valiosos
que conserva, destacan un sillón frailuno y un retrato de Juan de
Villanueva. C. Capilla de San Miguel. De estilo popular, data del siglo
XVIII. Son notables la imagen de San
Miguel y los ojos de buey de la fachada y la torre. D. Capilla de San
Nicolás. Situada frente al parque Bordon, carece de interés
artístico. E. Capilla de la Santísima Trinidad o del Dios Padre.
Se erigió en el siglo XVI,
pero fue reconstruida en 1713. Hay allí dos pinturas de Andrés
Barragán, que representan a un Papa y a un obispo. F. Capilla del
Señor de Ojeda. Data del siglo XVIII. Estuvo clausurada de 1755 a 1822 porque en el barrio donde se
encuentra, al pie del cerro Atachi, vivía gente de costumbres disolutas.
G. Capilla de Chavarrieta. El Crucifijo que allí se venera
perteneció a Antonio Chavarrieta, vecino de Tasco en los siglos
XVII y XVIII. La capilla fue
bendecida el 25 de julio de 1796, aunque la actual construcción,
según consta en su fachada, es de 1923.

Bibliografía: Manuel Toussaint: Tasco. Su historia, sus monumentos,
características actuales y posibilidades turísticas (1931).
Elisa Vargas Lugo: La iglesia de Santa Prisca de Taxco (1974), de donde
se tomaron la mayor parte de los datos de esta nota.




	CHILCANAUTLI

	
(Del náhuatl
chíltic, rojo, y canauhtli, pato: �pato rojo�.)
Anas cyanoptera, familia Anatidae, orden Anseriformes. Ave que mide 40
cm y tiene el plumaje castaño o moreno; las alas azul cobalto; la
espalda de este mismo color, aunque manchado y estriado; una franja blanca en
las puntas de las coberteras; el iris naranja y las patas amarillas. Es
frecuente en los esteros, lagos y pantanos de las costas. Habita el suroeste de
Canadá y el oeste de Estados Unidos, pero invierna en la costa
occidental de México, hasta Chiapas. Es llamado también
cerceta castaña, pato colorado, o zerceta
coyota.




	CHILCUÁN

	
Heliopsis
longipes (A. Gray.) Blake. Planta de la familia de las compuestas,
herbácea, erecta, de tallos delgados, de 20 a 70 cm de alto; con hojas
simples, opuestas, ovadas, de 4 a 6 cm de largo, ásperas, con pelos
rígidos en las dos caras, y borde toscamente dentado; flores en
cabezuelas solitarias, con lígulas amarillentas; raíz fibrosa y
amarga; corteza oscura y madera amarillenta. La raíz se emplea como
condimento (picante) y anestésico; la tintura, como estimulante y contra
dolores de muelas; y las raíces, masticadas, causan gran abundancia de
saliva. Quemada, se usa como insecticida. Vegeta en San Luis Potosí,
Guanajuato, Hidalgo y Querétaro. Se le conoce con los nombres
vernáculos de chilcuague, pelitre, peritre,
chilmécatl y chilamagua.




	CHILE

	
(Chilli, en
náhuatl.) Se aplica este nombre a numerosas variedades y formas de la
planta herbácea o subarbustiva anual Capsicum annum L., de la
familia de las solanáceas, aunque algunas corresponden a la especie
arbustiva perene C.  frutescens L.  Es originaria de México y
Centro y Suramérica. Se cultiva en tierras templadas y calientes.
C.annum alcanza de 30 a 80 cm de altura. El tallo es erguido, ramoso y
liso. Las hojas son simples, alternas, generalmente aovadas, enteras, lisas,
lustrosas, breve o largamente pecioladas, de 5 a 12 cm de largo. Las flores son
hermafroditas, axilares, solitarias, pedunculadas, actinomorfas,
gamopétalas rotadas o subrotadas, blancas, verdosas o purpúreas;
el cáliz es corto, generalmente pentalobulado; la corola está
constituida por cinco pétalos soldados que pueden distinguirse por los
cinco lóbulos periféricos; el androceo consta de cinco estambres
cortos insertos en la garganta de la corola; el ovario es súpero,
bilocular o tetralocular, con los lóculos pluviovulados, y está
superpuesto por un estilo simple. El fruto, también llamado chile, es
una planta indehiscente erguida o péndula, incompletamente bilocular o
trilocular, de forma y tamaño variable, dulce o picante, rojo o
anaranjado cuando maduro y verde, blanco o purpúreo cuando inmaduro;
contiene numerosas semillas reniformes pequeñas, las cuales, junto con
las placentas (venas) que las unen a la pared del fruto, contienen en mayor
proporción la oleorresina o sustancia picante llamada
capsicina.

Se distinguen, según Maximino Martínez, seis
variedades principales de cultivo: C.  annum conoides (chile de
Chiapas o pico de paloma), con fruto cónico, de 3 a 4 cm de
largo por 2 de diámetro, y de color rojo oscuro; C.  annum
acuminatum (chile verde o serrano), cultivado en las regiones
del centro y sur del país, con fruto de 3 a 5 cm de largo por 1 de
diámetro; C. annum longum (chile pasilla y chile
guajillo), cultivado principalmente en el centro y norte del país;
el pasilla, de 12 a 18 cm de largo por 2 a 4 de ancho y de color moreno o casi
negro, y el guajillo, de 7 a 11 por 2 a 4 y de color moreno rojizo; C. annum
grossum (chile ancho y chile mulato), rojo oscuro y de 8 a 12
cm de largo por 4 a 8 de diámetro,  en el primer caso, y moreno oscuro y
casi del mismo tamaño el segundo, llamado poblano cuando
está fresco; C.  annum abbreviatum (chile morita o
mora y chilaile en Veracruz), de 4 a 7 cm de largo por 2 a 3 de
diámetro, de color rojizo; y C. annum ceraciforme (chile
cascabel), rojo oscuro y de 3 por 2 cm.  La especie C. frutescens
difiere de las antes descritas por su mayor tamaño (hasta 2.5 m de
altura), su porte arbustivo, su carácter perene, la disposición
de las flores (dos a tres en cada axila) y por sus frutos pequeños o
medianos. Comprende el tempenchile, chile piquín,
chiltepín o chile pulga (del náhuatl
chiltecpin: �chile pulga�), de frutos pequeños (6 a 7
mm) y color verde que pasa al rojo cuando madura. El chile de
árbol también queda incluido en esta especie; presenta frutos
medianos, parecidos a los del serrano, aunque más largos y de color
amarillo que pasa a verde rojizo. El chile es uno de los condimentos más
usados en la preparación  de alimentos mexicanos y se usa en medicina
popular como rubefaciente, vesicante, estimulante y
estomáquico.

En 1984 se sembraron 85 744 ha de chile, que produjeron 604 119
t.




	CHILE

	
Nombre que se aplica a varias
especies de peces del género Synodus, familia Synodontidae, orden
Myctophiformes. Miden de 15 a 50 cm y son de cuerpo esbelto y
cilíndrico. Su cabeza presenta rasgos de reptil, por lo que en algunos
lugares también se les conoce como peces lagartija. La boca,
grande y oblicua, rebasa ampliamente el borde posterior del ojo y está
provista de numerosas hileras de dientes filiformes. No poseen espinas en las
aletas; la única dorsal está situada a la mitad del cuerpo,
presentan además una pequeña aleta adiposa, opuesta a la anal.
Las aletas pélvicas son abdominales y la caudal, furcada. El cuerpo y la
cabeza están cubiertos de escamas cicloides, lisas al tacto. El dorso es
de color pardo o gris, más claro en los costados y el vientre, a menudo
con barras o hileras de manchas oscuras. Habitan en el fondo de las aguas,
generalmente sobre arena o lodo, a profundidades de hasta 550 m. Algunas
especies se entierran y dejan expuestos solamente los ojos. Depredadores muy
voraces, al cazar se arrojan desde el fondo sobre su presa, generalmente
pequeños peces. En aguas mexicanas están representados, en el
Golfo, por Synodus foetens y S. intermedius, y en el
Pacífico por S. lacertinus y S. scituliceps. Se les
captura como fauna acompañante de diversas especies que se pescan con
red de arrastre; sin embargo, ya sea por su tamaño reducido o por su
carne, que aunque es de buen sabor tiene muchas espinas, casi no tienen
importancia económica.




	CHILENAS

	
Melodías que se
cantan y bailan en la Costa Chica de Guerrero y Oaxaca. Cuentan que hace
más de un siglo naufragó un barco procedente de Chile y que los
marinos enseñaron a los mestizos de la región su música y
su baile. El canto y las evoluciones son muy atractivos; las jóvenes
llevan un pañuelo en la mano y, junto con sus acompañantes,
ejecutan preciosos zapateados.




	CHILENOLA

	
Machaerocereus
eruca (T.S. Brabdg.) Britt. y Rose.  Planta de la familia de las
cactáceas, carnosa; de tallos tendidos (aunque a veces erectos),
separados o agrupados en colonias densas, espinosos, hasta de 3 m de largo; con
espinas duras; ramas simples (con 17 costillas cada tallo); flores amarillas o
verdosas, hasta de 12 cm de largo; fruto muy espinoso, de 4 cm de
diámetro; y semillas numerosas y negras. Cuando la planta es adulta, una
parte de la base se seca y se desprende, dando la impresión de que se
desplaza, causa por la cual la llaman cacto que camina. Se cultiva como
ornamental.




	CHILERA

	
Nombre que se da a varios
pájaros insectívoros de la familia Tyrannidae, orden
Paseriformes.

Pitangus sulphuratus. Mide 24 cm y tiene el plumaje
café amarillento, con una raya blanca rodeando la cabeza; y los
márgenes de las plumas alares, anchos, color canela. Por la
mañana canta en coro. Se alimenta de frutos pequeños, insectos y
a veces renacuajos y pececillos. Se le encuentra desde el sur de los Estados
Unidos hasta Argentina.

Tyrannus vociferans. Mide 20 cm y tiene el plumaje
del dorso gris, matizado de verde en la espalda y la rabadilla; las alas, pardo
grisáceo, marginadas de blanco amarillento; la cola, negra; una raya
rojiza en la corona; la garganta, blanca; el cuello, gris; el vientre, amarillo
limón pálido; el pico, negro; el iris, café oscuro; y las
patas, negras. Habita en campos abiertos con chaparrales y árboles
espaciados. Se le encuentra desde el suroeste de Estados Unidos hasta el centro
de México. Invierna en el sur, hasta Guatemala. Se le conoce
también como chituri o gritón.




	CHILPANCINGO, CONGRESO DE

	
V.
INDEPENDENCIA y MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ MARÍA.




	CHILPANCINGO, GRO

	
Ciudad cabecera
del municipio del mismo nombre y capital del estado de Guerrero. Situada en el
valle homónimo, a 17° 33� 10� de latitud norte, 99°
30� 03� de longitud oeste y 1 350 m de altitud. Tenía 98 266
habitantes en 1980, 137 539 en 1986 y 136 243 en 1990. Su extensión es
de mil hectáreas. Su clima es templado con lluvias en verano y las
actividades de sus habitantes se centran en el comercio, agricultura,
ganadería y tejidos de palma. En esa ciudad convocó José
María Morelos y Pavón el Primer Congreso de Anáhuac en
1813 (11 de septiembre al 16 de noviembre), allí se expidió
también la declaración de independencia (6 de noviembre) y con
esa ocasión se le dio el título de ciudad y Capital de la
Nación. Morelos le agregó el nombre de Chilpancingo de Nuestra
Señora de la Asunción, y en ella emitió los 23 puntos
conocidos con el nombre de Sentimientos de la Nación.

El valle, de unos 15 km de longitud, está orientado
de noroeste a sureste, pertenece a la vertiente meridional de la Sierra Madre
del Sur y lo surca el río Huacapa en cuyo margen oriental se aloja la
mayoría de la población, que sólo en años recientes
se ha extendido hacia la otra banda. Esta corriente fluvial nace en una cueva a
poco menos de 2 km de Amojileca, al poniente de Chilpancingo; desciende por
Atzizintla, cruza la ciudad, sigue por el pueblo de Petaquillas, se
encañona en la cañada de Tepechiotlán, sale al valle de
Mochistlán, riega Quechultenango, se une a Temixco cerca de Colotlipa,
toma el nombre de río Azul, descarga en el Omitlán y vierte al
Papagayo, que a su vez desemboca en el Pacífico. Rodean la capital
guerrerense por el norte, los cerros Piedras Amarillas, Tepizaltepec, Tepexco,
Chalquiahua, Chochotal, Periconel Huiteco, Tlacolotlán, Machohua y
Jazmín; por el poniente, las montañas Chomulco, Tepetates,
Culebreado y Boludo; por el oriente, la serranía Filo de Abismos, que
separa el valle del de Tixtla; y por el sur, la Sierra del Salto Valadez. Las
más elevadas cumbres son las de Alquitrán (2 500 m), el
Tepostepec y el Hielar (más de 3 mil m ), llamado así porque
todavía a principios de este siglo de él se abastecían las
neverías de Sidronio Sánchez (Chinono) y de Timoteo
Pólito. A las calizas y dolomitas cretácicas se debe la porosidad
del terreno y la escasez de agua en el estiaje. Aun en la presa Cerrito Rico, 2
km al noroeste de la ciudad, que mandó construir el gobernador Rafael
Catalán Calvo, las aguas se filtran y vuelven a salir más
allá de Zumpango del Río. En tiempo de lluvias, estos caudales se
utilizan para lavar y como balneario, pero en las secas la tierra venida se
siembra de maíz, melón y sandía. La escasa
vegetación consta en los planes de copales, cuajilotes, cazahuates y
pochotes; en los montes, de chaparrales, encinos, palmas y maguey mezcalero; y
en las cañadas, de toronjil, ya muy escaso.

Antes de la conquista española, el Valle de
Chilpancingo estuvo habitado por indígenas coixcas o cohuixcas, quienes
hacia el siglo XI formaron el
señorío de Coixcatlalpan, al que pertenecieron las actuales
poblaciones de Tasco, Iguala, Tepecoacuilco, Huitzuco, Tlaxmalac, Cocula,
Teloloapan, Tenango, Tlamacazapa y más tarde Zumpango del Río,
Chilapa, Tixtla y Acapulco. Vestían taparrabos y mantas atadas a los
hombros. En el siglo XIII se
adueñó del valle un grupo de indios yopes, a su vez dominados por
los mexicas en tiempos de Itzcóatl. Aunque en 1534 el capitán
García Jaramillo avistó de lejos los torreones que ahí
había construido la guarnición azteca, los españoles
tomaron posesión de Chilpancingo hasta el 16 de octubre de 1571, cuando
el alférez Diego Ordóñez llegó a ese sitio con 14
arcabuceros. Él mismo describió la conquista pacífica y la
celebración de la misa en acción de gracias por el
capellán Juan de la Vega en el campamento de Cajones. Según su
informe, únicamente había 10 casas de vara y una principal, y al
centro una gran piedra en forma de serpiente que representaba a
Ehécatl (dios del viento), a quien los indígenas
tributaban culto. Alberto Marcelo Adano, en su Historia urbana de
Chilpancingo (inédita) menciona cuatro parajes prehispánicos
en el valle: Pacohuites, las faldas del cerro de San Mateo, los terrenos que
ocupa actualmente el panteón municipal, y el área del Cerrito
Rico. Amado González Dávila, a su vez, en su Geografía
y síntesis histórica del Estado de Guerrero (1959), dice que
Chilpancingo se fundó el 1° de noviembre de 1591 por cuatro
acaudalados españoles de apellido Leyva, Adame, Guevara y
Alarcón, quienes obtuvieron permiso y terrenos a cambio de proporcionar
bestias de remuda para los viajes a Acapulco. En 1636 se dotó a la
comunidad de fundo legal y el 4 de agosto de 1643 se le entregaron los
títulos de pueblo y congregación. Por ese tiempo las casas eran
de adobe y la iglesia de horcones, con una capilla chica de cal y canto
cubierta de terrado y madera labrada, y muy bajita por temor a los temblores.
En el siglo XVIII Chilpancingo estuvo
bajo la jurisdicción de Zumpango del Río en el orden
eclesiástico, y de Tixtla en lo político. Hasta 1763 tuvo derecho
de elegir sus autoridades locales, y en 1868 se erigió la parroquia,
cuyo primer cura fue Manuel Nova. La distribución del centro de la
ciudad es posterior a 1700, cuando los barrios principales eran San Mateo al
este, San Antonio al sureste, San Francisco al suroeste y la Santa Cruz al
norte. Para 1746 la población se componía de 122 familias de
españoles, mestizos y mulatos, y 353 indios. La campana mayor del templo
parroquial tiene la fecha 1749, en que se terminó el antiguo
templo.

En 1811 los hermanos Bravo (Miguel, Leonardo y
Nicolás) se unieron al insurgente Hermenegildo Galeana, derrotaron al
comandante realista Garrote y prepararon el camino para que Morelos pudiera
entrar a la villa el 24 de mayo, y el día 26 siguiente a Tixtla. El 2 de
junio de 1813, Morelos convocó a un congreso que debería reunirse
el 8 de septiembre en Chilpancingo, que para tal efecto fue elevada al rango de
ciudad y capital de la Nación con el título de Nuestra
Señora de la Asunción, titular de la parroquia. Un gran mural en
el palacio municipal conmemora aquel acontecimiento. El 13 de septiembre de
aquel año, el secretario Rosains leyó los Sentimientos de la
Nación (v. INDEPENDENCIA y MORELOS, JOSÉ
MARÍA), cuyo texto fue grabado en letras doradas en
la base del monumento levantado a Morelos en la avenida Insurgentes, el cual
fue trasladado el 2 de septiembre de 1985 a la plaza central Primer Congreso de
Anáhuac. Aquella memorable asamblea sesionó en la iglesia de
Santa María de la Asunción y en la casa de doña
María Luisa Nava, hoy convertida en escuela. El 5 de octubre se
decretó la abolición de la esclavitud, el 6 de noviembre se
expidió el Acta de Declaración de Independencia y al día
siguiente Morelos marchó a Valladolid, donde fue derrotado. El Congreso
se refugió en Tlacotepec, pero asediado por el ejército virreinal
dio término a sus trabajos el 15 de enero de 1814.

En 1824, el único edificio público era la
iglesia. Al sur de la plaza principal, profusamente arbolada, estaba la
residencia de los hermanos Bravo, y en el terreno de la Virgen, contigua a la
parroquia, se instalaba el mercado. Comenzó a darle fama a la ciudad la
feria comercial de fin de año. El 27 de octubre de 1849 se erigió
el estado de Guerrero (véase), segregado del muy extenso de
México. En los 21 años siguientes y por razones accidentales,
Chilpancingo fue varias veces capital de la nueva entidad federativa, pero en
1871 la Legislatura local aprobó establecer ahí la sede de los
poderes por ser la localidad más céntrica y paso obligado en la
ruta entre Acapulco y México. El gobernador Francisco O. Arce
inició la transformación del espacio urbano. En 1872 se
compró a la testamentaría de Juan Álvarez el edificio que
ocupaba desde hacia dos años el Instituto Literario del Estado. En 1876
se construyó un nuevo edificio para el Ayuntamiento y se remodeló
la plaza principal. El 15 de mayo de 1880 el gobernador Rafael Cuéllar
inauguró el Jardín Bravo en los terrenos que habían sido
residencia de Nicolás Bravo, frente a la iglesia de la Asunción.
Entonces la ciudad tenía 3 mil habitantes. A la plaza central se le dio
el nombre de Jardín Cuéllar y se construyó el primer
quiosco. En 1881 se instalaron 10 aparatos telefónicos a lo largo de la
carretera México-Acapulco. En 1883, cuando ya la ciudad tenía 10
284 vecinos, se inauguraron el Palacio de Gobierno (reconstruido por el temblor
del 19 de julio anterior), las primeras unidades del alumbrado público,
el puente sobre el río Huacapa, la penitenciaría y el rastro. En
1884 se clausuró el cementerio en el atrio de la iglesia, y se
abrió el panteón municipal. Entre 1886 y 1893 se construyeron el
Palacio de los Poderes, la nueva cárcel pública (al norte del
Jardín Cuéllar, donde estuvo hasta 1907 en que fue derribada por
un temblor) y el monumento a Cuauhtémoc. Todos los edificios del centro
de la ciudad evocan la época porfiriana por su arquitectura
neoclásica maciza, pesada y espaciosa. El 22 de abril de 1894 se
fundó la Sociedad de Mejoras Materiales y Recreativas, la cual
transformó el parque del Chapitel (hoy Alameda Granados Maldonado) y
construyó la calle Nacional (actual Avenida Presidente Miguel
Alemán). En 1899 se encendió el alumbrado de acetileno del
Jardín Bravo, y se sustituyó el techo de teja de la iglesia por
bóvedas de mampostería. El gobernador Antonio Mercenario
construyó el Hospital Civil en 1896 y en su honor lleva su nombre. En
1900 había 30 calles empedradas y una incipiente red de drenaje, y los
edificios públicos eran la iglesia, el Palacio de Gobierno, el
Ayuntamiento, el Hospital Civil, el Teatro Altamirano, el Instituto de
Señoritas, la cárcel del estado, el Tribunal Superior de Justicia
y las escuelas primaria y normal. La superficie urbana era de 2.5
km2. El terremoto de 1902 derribó las tres bóvedas de
la iglesia, y el Palacio de Gobierno. En 1904 se inició el nuevo
edificio (que en 1987 pasó a ocupar el Museo Regional) y se
concluyó la Plazuela 5 de Mayo. El 14 de abril de 1907 otro temblor
derrumbó el templo, con un saldo de 12 muertos y 27 heridos; la
reconstrucción se emprendió en 1909. La carretera
Iguala-Chilpancingo, hecha con el trabajo forzado de los presos, fue inaugurada
el 1° de mayo de 1910 por el presidente Porfirio Díaz.

El 14 de mayo de 1911 los revolucionarios Julián
Blanco y Laureano Astudillo ocuparon la ciudad y nombraron gobernador al
profesor Francisco Figueroa. Tres meses después se recibió la
visita de Francisco I. Madero. El 23 de marzo de 1913 la plaza fue tomada por
los zapatistas Encarnación Díaz, Heliodoro Castillo e Ignacio
Maya, apoyados por Julián Blanco, luego que el general federal Luis G.
Cartón se rindió en Los Cajones. En julio de 1914 Blanco se
pasó al carrancismo y derrotó a los zapatistas; designado
gobernador el 26 de diciembre de 1914, el 6 de agosto de 1915 fue asesinado.
Los zapatistas volvieron a la lucha, pero fueron vencidos definitivamente en la
batalla del 2 de mayo de 1918. En recuerdo de quienes murieron durante la
defensa de su ciudad, se abrió la Avenida Mártires del 2 de mayo,
que desde 1952 se llama Miguel Alemán. El 20 de abril de 1919 , el
general Obregón visitó la ciudad, presidió un mitin en el
Jardín Bravo, frente al Palacio de Gobierno, y dirigió un mensaje
a la nación; este episodio se recuerda en una placa en la fachada de la
casa número 8 de la Avenida Guerrero.

En 1928 se construyó un nuevo mercado; y en 1930 la
Escuela Primer Congreso de Anáhuac, frente al Jardín Bravo, que
más tarde se trasladó a un anexo de la Escuela Normal, junto con
la antigua Biblioteca del Estado. La carretera a Tixtla se inició
durante el gobierno de Adrián Castrejón (1929-1933). En
1931 se creó la escuela secundaria en la finca donde había estado
el Hospital Civil, y en 1934 se mudó al edificio que ocupa actualmente
el jardín de niños Bertha von Glumer. La residencia Tribunal de
Justicia se inauguró en 1937 al norte de la plaza central. El gobernador
Rafael Catalán Calvo (1941-1945) transformó la antigua Normal en
Instituto Tecnológico, e inició las obras de introducción
de agua potable. En 1947 se entubó la barranca de Apatzingo,
originándose las calles Zaragoza y Ayuntamiento, y se construyó
el Teatro Baltazar R. Leyva. En 1949 se estrenó el nuevo edificio del
Ayuntamiento. En 1951 se iniciaron las obras de la Casa de Gobierno en terrenos
de La Haciendita, y al año siguiente se pusieron en servicio la Escuela
Vicente Guerrero, las oficinas de la Dirección de Hacienda y la
Biblioteca Mario Moreno Cantinflas. Entre 1953 y 1959 se construyó el
libramiento de la carretera México-Acapulco, se creó la Escuela
de Promoción Agropecuaria, y se instaló el quiosco que perdura,
obra de Aurora Meza Andraca.

La Universidad Autónoma de Guerrero fue creada por
decreto del gobernador Raúl Caballero Aburto, del 22 de marzo de 1960.
El 1° de abril siguiente abrió sus puertas en lo que había
sido el Colegio del Estado (desde 1941) y antes el Instituto Literario
Álvarez (desde 1852). La primera huelga estudiantil estalló
apenas siete meses después de la fundación; a ella se unieron los
alumnos de la Normal Rural de Ayotzinapa, entre ellos Lucio Cabañas,
Inocente Castro, Genaro Vázquez Rojas, Blas Vergara y Antonio Sotelo. La
ciudad tenía entonces 18 mil habitantes. El movimiento se
extendió al resto de la población e intervino el Ejército.
En los enfrentamientos murieron 20 civiles y estudiantes. El 4 de enero de 1961
se declaró la desaparición de los poderes del Estado, y se
concedió la autonomía universitaria.

Entre 1961 y 1963 (período del gobernador Arturo
Martínez Adame) se demolió el antiguo mercado, se urbanizaron las
calles adyacentes, se ampliaron las obras de tomas en los manantiales de
Omiltepec, se instaló una caseta de turismo (hoy es de
artesanías) y se inició el edificio de la Cámara de
Diputados. Entre 1961 y 1967 se formaron las colonias Loma Bonita, Margarita
Viguri, Popular del PRI, Militar, Cuauhtémoc Sur, Progreso, Vista
Hermosa, Obrera, Las Tejerías, Los Sauces, Nicolás Bravo,
Maravillas, Universal, Del Burócrata, Juan N. Álvarez, Los Amates
y Morelos. Durante la gubernatura del doctor Raymundo Abarca Alarcón
(1964-1969) se construyeron las instalaciones del Instituto de Juventud (actual
Consejo Nacional de Recursos para la Atención de la Juventud), se
empezó el edificio del Tribunal Superior de Justicia, se terminó
el Teatro de Masas (hoy Pleasant Hill), se amplió la captación de
agua potable, se creó la oficina para promover el Museo Histórico
y de Artes Populares (que luego se transformó en la Casa de la Cultura),
se erigieron los monumentos ecuestres a Vicente Guerrero y Nicolás Bravo
y se diseñó un nuevo Palacio de Gobierno. En 1972 se
construyó el edificio de la Cruz Roja, y se creó el Instituto
Nacional para el Desarrollo de la Comunidad. En 1975 se amplió la red de
agua potable, surgió el fraccionamiento Héroes de Guerrero, se
inauguró la Escuela Normal Federal y se repuso la Casa de Gobierno. En
1976 se concluyeron el rastro municipal, el Conjunto Jacarandas y la unidad
habitacional Ruffo Figueroa; en 1977 el Parque Zoológico y el
fraccionamiento Morelos (para trabajadores del Estado); en 1978 el Ágora
(actual Instituto Guerrerense); en 1979, la Casa de la Cultura (que incluye la
Televisión educativa y la Escuela de Música José A.
Ocampo), la Escuela Normal Urbana para Educadoras, el Albergue Tutelar para
Menores Infractores, la escuela de lento aprendizaje y la Escuela Preparatoria
Federal por Cooperación Albert Einstein; en 1980, el mercado General
Baltazar R. Leyva Mancilla, las oficinas de la Procuraduría General de
Justicia, y la Sala de la República en la Casa de Gobierno. Durante la
gubernatura de Alejandro Cervantes Delgado (1° de abril de 1981-31 de
marzo de 1987) se pusieron en servicio el Colegio Nacional de Educación
Profesional Técnica (Conalep), el espectáculo de luz y sonido en
las grutas de Juxtlahuaca, la biblioteca central, el Centro Escolar Vicente
Guerrero (que incluye desde jardín de niños hasta estudios
tecnológicos), el Colegio de Bachilleres, la clínica hospital del
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado
(ISSSTE), la remodelación de la plaza central (hoy llamada del Primer
Congreso de Anáhuac, con el quiosco y el monumento a Morelos en el
centro, y a la que rodean los palacios de Gobierno, de Justicia, Legislativo y
Municipal, el auditorio, la iglesia parroquial y el Museo Regional), la zona
peatonal del centro, la Casa Club del Minusválido, 120 km de
tubería para agua potable y 97 km para drenaje, tres casas de salud (en
las colonias Huacapita, Universal y San Miguelito), el Boulevard Chilpancingo,
y los monumentos a Guerrero, Juan Álvarez, Nicolás Bravo
(reubicado) y Lázaro Cárdenas.

El Museo Regional de Guerrero se instaló en el
antiguo Palacio de Gobierno (el actual está enfrente, al poniente).
Ahí se conservan las pinturas murales (352 m2) realizadas por
Luis Arenal y Roberto Cueva del Río. Representaron escenas
prehispánicas y de la conquista, la Revolución, la Independencia
y el México moderno, con énfasis en la historia, los
héroes, las costumbres y las tradiciones locales. Esta obra se
debió a la iniciativa del Grupo de Acción Guerrerense, formado en
1946 por los maestros Macrina Rabadán, Nicolás Wences
García y Caritino Maldonado, y los pintores Ramón Sosa Montes y
Luis Arenal. Las pinturas se hicieron entre 1951 y 1955. En las salas se
exponen cerámica, artesanías y vestuario. El 28 de marzo de 1987
se inauguró el Museo de Arte Popular en el número 24 de la
Avenida Juárez. Contiene máscaras, alfarería,
cestería, lapidaría, orfebrería, talabartería,
papel amate, textiles y tallados en madera de varias épocas.

El municipio de Chilpancingo tenía 102 409
habitantes en 1980 y 103 785 en 1986, distribuidos en la cabecera y en 38
localidades. La tasa de natalidad fue de 39.8 por cada mil habitantes, y la de
mortalidad de 6.2; y el índice de analfabetismo de 11.2%. El Circuito
Turístico Chilpancingo-Azul comprende el campamento Crea, el
Borbollón, Santa Fe, Los Sauces, La Presa Colotlipa, San Ángel,
las grutas de Juxtlahuaca, Atlacocoloya, Chilapa, Tixtla, Petaquillas,
Tepochicotlán, Nochitlán y San Martín. Son personajes
ilustres de Chilpancingo: María Luisa de Jesús Nava, Gertrudis
Rueda de Bravo y Dolores Catalán (colaboradoras de los insurgentes),
Nicolás Catalán (insurgente), Alfonso G. Alarcón
(médico y escritor), Domingo Díaz Pavia, Domingo Soler (actor),
Margarito Escobar (sacerdote y pintor), Leopoldo Estrada (pintor), Rodolfo Neri
(gobernador), Ramón Nava Gutiérrez (cantante), María Luisa
Ocampo (escritora), Vicente Fuentes Díaz (historiador), Alejandro
Cervantes Delgado y Rodolfo Neri Vela, entre otros.

Bibliografía:
Héctor Gutiérrez Muñoz: Crónica de
Chilpancingo (tesis profesional, UAG); Zaida Falcón de Gyves:
Chilpancingo, ciudad en crecimiento (1969); Dirección General de
Actividades Cívicas, Sociales y Culturales del Gobierno del Estado de
Guerrero: Síntesis histórica de Chilpancingo (1981);
Rubén Figueroa: Sexto Informe de Gobierno (1981); Alejandro
Cervantes Delgado: Informe de Gobierno (primero al quinto, 1982-1986); y
Angélica Gutiérrez Salgado y Hector Rodríguez Morales:
Chilpancingo ayer y hoy (1987).




	CHILTE

	
Nombre que se aplica en la
región de la costa de Jalisco al látex de Achras zapota,
(tezonzapotl en náhuatl, y copal para los nativos), árbol
corpulento que llega a los 40 m de altura, de corteza gruesa, parda, profunda,
agrietada; de hojas alternas que se agrupan como en racimos al extremo de las
ramas, elípticas, coriáceas y brillantes. El látex se
emplea como base en la goma de mascar, ya que cierta tendencia a formar natas y
el acentuado olor que despiden han evitado que se le use para ese fin en
proporción más alta. En las postrimerías de la
última guerra mundial, cuando el enorme consumo de materiales
estratégicos obligó a buscar sustitutos, los Estados Unidos
compraron en una sola temporada 60 mil kilogramos de leche de copal con
propósitos industriales. Un estudio científico posterior,
elaborado en el Instituto de Investigaciones Tecnológicas del Banco de
México a iniciativa de la Comisión de Planeación de la
Costa de Jalisco, reveló que, además de la solera del chicle,
pueden obtenerse de este producto forestal resinas e hidrocarburos:
aquéllas, con destino a hules, pinturas, barnices y adhesivos; y
éstas, a procesos de vulcanización y cementantes. El chilte se
explota, además, para surtir la demanda de una artesanía
miniaturista característica de la población de Talpa de Allende.
La extracción del látex se ejecuta de noviembre a marzo. El
recolector raya, con una uña de acero, la corteza del árbol:
primero de arriba a abajo y luego en diagonal hasta formar rombos que drenan
hasta la zanjadura más grande; o bien hace calas, como si fuera a
resinar. En ambos casos se coloca al pie un recipiente, que se liga al tronco
por un canal de carrizo, hojas de plátano o vástago. El color, de
origen vegetal o de anilina, se añaden in situ, antes de que la
leche cuaje; formada la marqueta, se lleva a un arroyo y sobre una piedra,
plana y lisa, se golpea con un marro de madera hasta que arroja los excedentes
de tintura y leche, y el agua con que la tarea se auxilia salga limpia de
impurezas. La goma queda así lista para que se labre en Talpa. Se hacen
con ella hilos y listones, materia prima con la cual se forman toda clase de
figuras. A fines del siglo XIX
nació y se consagró este arte singular, gracias al talento de
Pablo Rodríguez. Era tan extraordinaria su habilidad que llegó a
reproducir en maqueta el Teatro Degollado, de Guadalajara, de tal suerte que
quitando la cúpula podían verse el lunetario y los palcos, el
escenario y las decoraciones, el público, los músicos y los
actores.

La feria anual de Talpa, cuyas fechas culminantes son el 2
de febrero y el 19 de marzo, consagrada a glorificar a Nuestra Señora
del Rosario, constituye para esta artesanía la mayor y mejor oportunidad
de lucimiento, pues la imagen de la virgen preside la temática del noble
oficio. En estas fechas, señoras y mozas, sin distinguir
condición social o fortuna, sacan a exhibir a la puerta de las casas, en
mesas con ricas carpetas bordadas, las piezas que desde diciembre han estado
previniendo para la ocasión: la virgen, blanca o sepia, morena a veces,
coronada y con resplandor, ricamente vestida con tachón de estrellas,
que es polvo de oro, sarta de azahares en el perfil triangular y vistosos
flecos con borlas; el ciprés donde se aloja su venerada efigie, con
cirios, flores y ornamentos; y aun el propio santuario, en maqueta, donde a
pesar de la escala hay siempre lugar para poner, en miniatura, una beata de
hinojos en el atrio; o bien cestecillos con flores o frutas, canastas de
verdura o chundes de pizcar, rebosantes de blancas mazorcas; aunque el mayor
número de piezas, que adquieren y mascan los romeros, son
pequeños objetos naturalistas igualmente finos: huaraches, redecillas,
sombreros y �milagros�. Para la elaboración de estos objetos,
las mujeres artistas utilizan simplemente goma de tezonzapotl, sus manos y unas
tijeras, transformando el chilte en una de las expresiones más bellas y
singulares del arte popular.




	CHILTON, JOHN

	
Viajero y comerciante
inglés, llegó a San Juan de Ulúa en 1568; de ahí se
dirigió a la capital de la Nueva España y posteriormente
viajó por Oaxaca, Chiapas, la Huasteca, el actual estado de Jalisco y el
norte del país. Participó en una expedición que
tenía por objeto buscar una vía directa de Zacatecas a la costa,
para facilitar la salida de la plata. En sus memorias habló de estos
viajes, relatando las costumbres, los impuestos al rey de España y las
medidas que éste tomó para evitar el comercio de la Nueva
España con otros países.

Véase:
William Mayer: Early Travellers in Mexico (1534-1816)
(1961).




	CHILTOTE

	
(Del náhuatl
chilli, chile, y tótotl, pájaro:
�pájaro de los chiles�.) Icterus galbula, familia
Icteridae, orden Paseriformes. Ave de 18 cm con el plumaje de la garganta, la
cabeza, el cuello y la espalda negro; las alas negras, con las plumas
marginadas de blanco; una barra blanca en las coberteras grandes; la cola
naranja, con las dos plumas centrales y una banda negra; y las partes
inferiores de color naranja rojizo. Pertenece al grupo de los bolseros por la
forma de construir su nido. Frecuenta huertas y zonas arboladas, pero sin
penetrar al bosque. Se alimenta de frutas e insectos. Se le encuentra en el sur
de Canadá y en el oeste de Estados Unidos; invierna en el sur de
México, hasta Colombia y Venezuela. Se le llama también
chorcha cabeza negra y bolsero norteño.

 2.Icterus pectoralis. Pájaro de 22
cm, parecido al anterior, pero tiene el pecho punteado de negro en la parte
superior y en los costados; la cola negra; las terciarias con una mancha blanca
hacia la mitad; el pico negro, con la base azulada; el iris café oscuro;
y las patas azuladas. Es muy cantador todo el año. Habita en las
planicies costeras, desde el sur de México hasta Costa Rica. Se conoce
también como chiltote, bolsero chiflado y
milote.




	CHIMAL, CARLOS

	
Nació en la
ciudad de México en 1954. Estudió letras hispánicas en la
Universidad Nacional Autónoma de México, fue becario de narrativa
del Instituto Nacional de Bellas Artes (1974-1975). Ha colaborado en
publicaciones culturales periodísticas. Participó en el libro
colectivo Zepelín compartido. Sus cuentos se agrupan en
Milineurométricas, Una bomba para Doménica y
Cuatro bocetos.




	CHIMALACATLÁN (Mor.)

	
(Del náhuatl Chimilli, escudo,
acátatl, caña, y tlan,
locativo: �el lugar de los escudos de caña�; o bien derivado
de chimalácatl, yerba grande y redonda:
�lugar de chimalacates�.) Sus ruinas nahuas y pirámides
arcaicas, con piedras superpuestas sin mortero, se hallaron en
1899. La arqueóloga Florencia Müller las estudió en 1944 y descubrió
en ellas cuatro horizontes bien definidos, desde el siglo I hasta el
XVI. En las cuevas cercanas se han encontrado instrumentos de
piedra. Las murallas ciclópeas de Chimalacatlán muestran indicios de
relaciones con las culturas huasteca y teotihuacana.




	CHIMALHUACANOS

	
Nombre
genérico que se aplica a los pobladores prehispánicos del
occidente de México (salvo los tarascos), inmediatamente anteriores a la
conquista española. No estuvieron sujetos al imperio azteca, pues entre
la región que habitaban y los dominios de ése se
interponían el reino de Michoacán y el cordón de tribus
que ocupaban parte de lo que hoy son los estados de Querétaro y
Guanajuato. A la llegada de los españoles había en el vasto
territorio chimalhuacano numerosos cacicazgos y las cuatro grandes
monarquías de Colima, Tonalá, Jalisco y Aztatlán. A la
primera tributaban Sayula, Zapotlán, Autlán y Amola; a la
segunda, Tetlán, Tlajomulco y Tololotlán; a la tercera,
Amojotlán y Atenquílitl; y a la cuarta, que se extendía
desde el río Santiago hasta Culiacán, Zapotzingo y Centispac. Es
probable que los chimalhuacanos hayan sido los ascendientes de los toltecas.
Orozco y Berra dice de éstos que �El 3.acatl fundaron
Jalisco, donde vivieron ocho años; y el 3.acatl, 567, se mudaron
a Chimalhuacan, que eran unas islas y costa de mar, donde permanecieron cinco
años�. En 1113 �446 años después de la
inmigración tolteca� llegaron los aztecas a la región
chimalhuacana. Procedentes de Aztatlán (al parecer Mexcaltitlán,
Nay.), Hilarión Romero Gil sostiene que, en los tiempos de la Conquista,
los chimalhuacanos hablaban  el náhuatl y el cora, mientras Orozco y
Berra afirma que, aparte esas lenguas, hablaban el huichol, el tecueje, el
tlajomulteco y el cazcán. A tal diversidad de lenguas
correspondía un número equivalente de tribus; y a su conjunto, a
falta de una denominación más precisa, se le ha llamado
confederación chimalhuacana. V. JALISCO, ESTADO
DE.

Véase:
José Ignacio Dávila Garibi: Breves apuntes acerca de los
chimalhuacanos. Civilización y costumbres de los mismos
(Guadalajara, 1927); Luis Pérez Verdía: �Los
chimalhuacanos�, en Boletín de la Sociedad de
Geografía (5a. época, t. VIII).




	CHIMALISTAC, D.F

	
(Del náhuatl
chimalli, escudo o rodela; iztac, blanco, y c, locativo:
�lugar de escudos blancos�). De acuerdo a su etimología, se
deduce que los habitantes prehispánicos de Chimalistac usaban o
fabricaban escudos blancos para la guerra o tenían como emblema un
escudo blanco. Perteneciente a Coyoacan, la localidad se caracterizó por
sus huertas, donde se cultivaban árboles frutales, plantas medicinales y
flores, regadas por el río Magdalena que bajaba de Molino de Miraflores
(hoy Contreras). En la actualidad corre entubado debajo de la calle
Joaquín Gallo, la cual generalmente se conoce como calle del Río,
cuyos puentes se conservan. En el estribo de uno de ellos los carmelitas
ejercitaban la oratoria, por cuya razón se le llama puente del
Púlpito. Con la condición de fundar un colegio, el 11 de mayo de
1597 Andrés Zar de Sorogaistoa Mondragón cedió gran parte
de sus huertas a la orden de los Hermanos de Nuestra Señora del Carmen,
bajo cuya administración alcanzaron significativo desarrollo. A fines
del siglo XVII, por motivos fiscales,
se contaron ahí 13 450 árboles de pera, perón, membrillo,
manzana, tejocote, durazno, capulín, ciruela, zapote blanco, nuez e
incluso mora y uva. Se tenía un sistema de riego, que aprovechaba las
aguas del río (potables hasta 1930). En julio de 1856 se inició
el fraccionamiento de las huertas y tres años más tarde se
incautaron con motivo de las Leyes de Reforma. Fray Jerónimo de Mendieta
narra que hacia 1566, con motivo de una peste, se decidió tomar como
patrón de Chimalistac a San Sebastián (protector contra epidemias
y plagas), en cuyo honor se erigió, en 1605, una sencilla ermita de
adobe, sustituida, de 1613 a 1617, por una capilla abierta orientada hacia el
este. Más tarde se le agregó una cámara sepulcral, que se
conservó hasta 1939. En lo eclesiástico, Chimalistac
dependió de la parroquia de Coyoacán durante el siglo
XVI y principios del
XVII. Durante algunos años del siglo
XVIII la capilla permaneció
cerrada. En 1932 fue declarada monumento colonial, a fin de acondicionarla para
biblioteca, proyecto que no se llevó a cabo. En 1938 se inició su
reconstrucción, pues parte del techo había cedido y los muros
presentaban grietas. Tras los arreglos, el culto se reanudó en 1939. El
templo resurgió en 1953, cuando un grupo de católicos de lengua
alemana (alemanes, austriacos y suizos) radicados en la ciudad de México
solicitó el inmueble para sus prácticas religiosas, las cuales se
iniciaron el 18 de febrero de 1955. En 1961, la Santa Sede la autorizó
como parroquia no territorial; en agosto del mismo año, el arzobispo
Miguel Darío Miranda la erigió canónicamente y dio
posesión a su primer párroco, monseñor Guillermo Havers;
el 20 de septiembre de 1964 se le dio el carácter de parroquia
territorial, segregándola de San Jacinto (San Ángel), y el 7 de
noviembre de 1976 quedó jurídicamente separada de ésta.
Sus límites son: al norte, la calle Vito Alessio Robles; al sur, la
calle Copilco; al oriente, la avenida Universidad; y al occidente, la avenida
Insurgentes.

El antiguo atrio de la capilla abierta es hoy un
jardín público. La cruz del siglo
XVI, que perdura en su lugar original, está
colocada sobre un pedestal; el brazo vertical es más largo de lo
común, por lo cual se la ha relacionado con el árbol
bíblico de la vida, al que alude, en la base, con un montecillo rodeado
de hojas; y en los tres extremos superiores remata con representaciones de
acatl (caña). Considerando estos elementos, los artistas
mexicanos la han asociado al símbolo prehispánico de los
años (manojo de cañas), modo de sugerir la eternidad. En el cruce
del travesaño presenta una corona formada por 36 elementos redondos que
recuerdan la representación de los chalchihuites (piedras preciosas) o
bien las espinas de la pasión de Cristo. En la fachada añadida en
el siglo XVII al cerrarse la capilla
abierta, subsisten los arcos tapiados; los laterales tienen sendas ventanas
simulando un rosetón, y el central es la puerta de acceso. El cubo de la
torre, concluida en 1691, según se lee en la inscripción que se
encuentra en el primer cuerpo, mide 2.8 m por lado. En el interior destaca el
retablo barroco del siglo XVIII,
contiene cinco pinturas con sendos medallones que representan los misterios del
Rosario, la Resurrección, la Ascensión, el Pentecostés y
la Asunción. Al centro se halla San Sebastián, imagen que data de
fines del siglo XVII; y a uno y otro
lados del altar: el Señor de Chimalistac y una Dolorosa, concluidas en
1695; San José con el Niño (siglo
XVII); el Señor de las Maravillas, que procede de
la capilla de la hacienda de Batán, en Puebla (siglo
XIX), la Purísima, la Oración en el Huerto
de los Olivos (siglo XVIII), San Juan
Nepomuceno y dos vírgenes de Guadalupe (siglo
XVIII), entre otras imágenes.(M. del C. S. del
M.).




	CHIMALPAIN, DOMINGO FRANCISCO DE SAN ANTÓN MUÑOZ

	
Nació en Amequemecan, provincia
de Chalco, en 1579; murió en la ciudad de México en 1660. Noble
por nacimiento, descendía de los antiguos señores de
Tenango-Amequemecan-Chalco, cuyo fundador Cuauhuinatzin reinó más
de 70 años. Era hijo de Juan Agustín Ixpintzin y María
Gerónima Xiuhtiztatzin, y en cuarta generación de Diego
Hernández Moxchintzelohuatzin, príncipe reinante a la llegada de
los españoles, quien murió en Ce-calli (1545). Por el lado
materno descendía de un grupo étnico identificado como
�gente de Tlayllotlacas�, y por la parte paterna, de un grupo
identificado como �gente-limparecastecuanipas�. A los 15 años
de edad fue internado en el convento de San Antonio Abad de la ciudad de
México, de donde tomó el nombre de San Antón.
Recibió una esmerada educación y llegó a conocer con
profundidad la historia y la geografía de su tierra. Escribió en
náhuatl y en castellano diversos trabajos, en su mayoría
desgraciadamente perdidos. Los más importantes, entre los que quedan,
son las Relaciones o Anales redactados a principios del siglo
XVII en lengua náhuatl, con
base en testimonios indígenas. Abarcan de 1589 a 1615, y proporcionan
noticias acerca de la época precortesiana y listas de caudillos y reyes
indígenas, virreyes, arzobispos de México e inquisidores, con el
título de Diario y apuntes históricos, que tradujeron y
publicaron Robert A. Barlow y Miguel Barrios (1949). Escribió,
además, unas Diferentes historias originales, llamadas
también Relaciones originales, de las cuales existen ocho,
numeradas de la Primera a la Octava. Son estas Relaciones
a manera de probanzas de nobleza, alegadas por los descendientes de los
señores de Chalco-Amequemecan, hechas para que sirvieran de guía
judicial a las autoridades virreinales para el otorgamiento de privilegios y
cargos oficiales solicitados incesantemente por la nobleza indígena. La
Segunda y Séptima relaciones fueron dadas a la imprenta
con el título de Relaciones originales de Chalco Amaquemecan,
paleografiadas y traducidas del náhuatl, con una introducción,
por Silvia Rendón, y prefacio de Ángel María Garibay K.
(México-Buenos Aires, 1965). Gunter Zimmerman las tradujo del
náhuatl al alemán (2 vols., Hamburgo, 1963, 1965). El Memorial
breve de la fundación de Culhuacán, (parte final de la
Segunda Relación) lo tradujeron del náhuatl el
alemán Walter Lehman y Gerdt Kustcher (Berlín, 1958). Silvia
Rendón tradujo al castellano �La Cuarta Relación�, en
Anales del Instituto Nacional de Antropología e Historia
1947-1948 (1949). La Quinta Relación ha sido traducida al
alemán por Ernest Mengin (Copenhague, 1949; Hamburgo, 1950). La
Sexta y Séptima Relaciones son las más importantes,
y las tradujo al francés Rémy Siméon (París, 1889).
La Séptima fue vertida al alemán por Eduard Seler
(Stuttgart, 1927). Todas ellas ofrecen noticias de carácter
etnográfico y social de vital importancia para la historia antigua,
así como datos cronológicos. Son la historia de una clase
privilegiada dentro de un sistema de organización política y no
la historia de su pueblo. Al igual que Fernando de Alva Ixtlilxóchitl y
Fernando de Alvarado Tezozomoc, Chimalpain practicó dos formas de
historiografía: la de origen europeo y la indígena.
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	CHIMALPOPOCA

	
(Del náhuatl
chimalli, escudo y popoca, humear: �escudo que humea�,
nombre solar.) Tercer rey azteca después de la fundación de
Tenochtitlan. Sucedió en el trono a Acamapichtli y a
Huitzilíhuitl, de quien era hijo. Fue proclamado rey en 1416, sin dejar
de estar sujeto a su abuelo Tezozómoc, rey de Azcapotzalco. A la muerte
de éste (1427), lo sucedió su hijo Tayatzin, que pronto se
sintió amenazado por su hermano Maxtla, señor de Coyoacan. De
acuerdo con Chimalpopoca, Tayatzin quiso darle muerte, pero fracasó la
conjura y él mismo resultó la víctima. Maxtla
ascendió al trono de Azcapotzalco y se dedicó a humillar en
varias formas al señor de México (le envió como regalo un
vestido de mujer y afrentó a su amante), hasta que Chimalpopoca
decidió hacerse inmolar en aras de Huitzilopochtli. Varios de sus nobles
decidieron unirse al príncipe en esa sangrienta ceremonia, pero en medio
de ella y antes de que le llegase el turno al monarca, las tropas de Maxtla
invadieron Tenochtitlan y se lo llevaron preso a Azcapotzalco. Allí fue
colocado en una jaula y mantenido a raciones de hambre hasta que se
suicidó, colgándose de una viga con su ceñidor o
máxtlatl. Durante los años de su reinado se dedicó
una piedra para los sacrificios en el barrio de Tlacocomoco. Se le atribuyen
las conquistas de Tequizquiac y Chalco.




	CHIMBITO

	
Spizella passerina,
de la familia Fringillidae, orden Paseriformes. Pájaro de 13 cm con el
plumaje de colores variados; la cabeza rojiza; el pecho grisáceo; la
corona castaña rojiza; las partes superiores moreno-grisáceas; la
espalda rayada de oscuro; las plumas alares marginadas de canela amarillento;
las coberteras terminadas en una orilla blanca; una raya blanca a los lados de
la corona; las partes inferiores blanco-grisáceas; el pico negro; el
iris oscuro; y las patas rosado-amarillentas. Se alimenta de las semillas que
caen en el pasto. Habita en los pastizales de las tierras frías y altas.
Se le encuentra desde Canadá hasta Nicaragua.




	CHIMENEA

	
Componente
arquitectónico cuya principal función consiste en proporcionar
calor ambiental o fuego para cocinar. La chimenea consta de tres partes: el
hogar, sitio donde se hace el fuego; la campana, elemento que recoge el humo; y
el tiro, conducto por el que aquél se conduce al exterior. Hubo
chimeneas en las cocinas de los conventos mexicanos de la época
colonial. Pronto adquirieron un valor ornamental y su uso se extendió a
todo tipo de locales. Entre otras, se conservan muestras de interés en
los exconventos de Tixcacaltuyub, Yuc., de corte primitivo, aunque una de las
mejor resueltas en función del clima; de Santa Catalina de Siena, en
Oaxaca, de grandes dimensiones; y de Santa Rosa, en Puebla, notable por su
suntuosidad.




	CHINA POBLANA

	
Mujer que viste un
traje derivado tal vez de la maja andaluza o de la lagarterana: castor rojo
bordado de lentejuela, blusa que deja adivinar la opulencia del seno, medias
blancas, zapatillas y rebozo. Los de china y charro se consideran atuendos
nacionales. Antonio Carrión, historiador de fines del siglo XIX, identificó arbitrariamente a Catarina
de San Juan, mística poblana del siglo XVII, con la �china poblana�. La primera fue
una esclava que procedía de Filipinas, como la nao de Manila,
también llamada �de China� y vivió en la Puebla de los
Ángeles. Según advierte Manuel Toussaint: �Nada tiene que
ver este traje de nuestra china poblana de hoy, con la indumentaria
paupérrima que Catarina usó para cubrir su desnudez… Como
esclava, ningún lujo o gala puede haberse permitido y, ya mujer, en
Puebla, esclava de sus amos y esclava de Dios ante todo, su indumento se
reducía, como dice su confesor y biógrafo, a saya, manta y
toca�. China es voz quichua y significó, en su origen,
�hembra de cualquier animal�; luego pasó a denominar una
sirvienta, una india o mestiza, una mujer del bajo pueblo. La primera
documentación de esta palabra es de 1553. Santillán, en sus
Tres relaciones, refiere que los soldados españoles en
Perú tenían indias �para chinas de sus mujeres y a veces
para mancebas de ellos y de otros�. Juan de Ulloa, en su
Relación histórica del viaje a la América
Meridional, describe su visita a Quito hacia 1749 y dice de las chinas
�que así se llaman a las indias mozas solteras, criadas de las
casas y conventos�. Según Rufino Cuervo, en el lenguaje bogotano
del siglo pasado china equivalía a chica, muchacha, rapaza. Se
ignora cuándo y cómo llegó el vocablo a México;
pero se conoce la característica de la china mexicana, gracias a varios
autores dignos de crédito. Joaquín García Icazbalceta dice
que todavía alcanzó a conocerlas y aprueba la pintura que de
ellas hace Manuel Payno en su Viaje a Veracruz: �Una mujer del
pueblo que vivía sin servir a nadie y con cierta holgura a expensas de
un esposo o de un amante, o bien de su propia industria. Pertenecía a la
raza mestiza y se distinguía por su aseo, por la belleza de sus formas,
que realzaba con su traje pintoresco, hasta ligero y provocativo, no menos que
por su andar airoso y desenfadado�. Supone García Icazbalceta que
después de haber desaparecido de México, las chinas subsistieron
algún tiempo en Puebla, y de ahí les vino el nombre de
poblanas.

La interpretación de poblana de Puebla, aplicada a la china,
parece discutible: poblano, en Hispanoamérica, equivale en ocasiones a
pueblerino, campesino, lugareño, habitante de aldea. Esta acepción se
conserva todavía en Yucatán. Es posible que por la convergencia de
poblano como pueblerino y
poblano como gentilicio de Puebla, se haya creado
una confusión. En las obras de Guillermo Prieto,
china y aun china poblana no
necesariamente se refieren a la china de Puebla. Payno, a su vez, sólo
usa la palabra china, sin añadidura de
poblana; y Somoano hace lo mismo.  El confesor de
Catarina de San Juan, el padre José del Castillo Grajeda, sabía que la
religiosa había nacido en el imperio del Gran Mogol, la India; sin
embargo, dice que hablaba como �todas las que son de nación
china�. La propia Catarina se define como una �china
bozal�. El traje de la china poblana es de fines del siglo XVIII
o principios del XIX, casi dos siglos después de la llegada a Puebla
de la pequeña esclava hindú. De ahí que el deslinde de las otras
figuras opuestas �la pobre religiosa que sufre martirios y la
mujer alegre y vital� sea imprescindible V. CATARINA DE SAN JUAN.

Véase: R. Carrasco Puente: Bibliografía de Catarina de San Juan y de la China
Poblana (1950); Nicolás León: La China Poblana
(1923).




	CHINACO

	
(Del náhuatl
tzinnácatl, andrajoso.) Hombre que combatía en grupos
irregulares al lado de liberales y juaristas entre 1857 y 1867. Se dio este
apodo a los guerrilleros liberales, porque iban pobremente vestidos y
equipados; con el tiempo, se extendió a todos los juaristas. La palabra
chinaco no es exclusiva de esa época, pues 30 años antes
el artista alemán Mauricio Rugendas pintó a un jinete mexicano
llamándolo chinaco. V. GUERRILLA.




	CHINAMPA

	
(Del náhuatl
chinámitl, cerca o seto de cañas, y pan, sobre:
�sobre reja o armazón de cañas�.) Sistema de
producción agrícola que supone la construcción de suelo
cultivable. Se le clasifica dentro de la agricultura de ciénega. La
forma de explotación es intensiva porque el uso del suelo es continuo, o
sea que no tiene periodo de barbecho o descanso. Las técnicas de cultivo
son fundamentalmente manuales; el trabajo humano se utiliza en mayor
proporción que las máquinas. Las chinampas son islotes
construidos en ciénegas y lagos de poca profundidad, mediante la
acumulación de espesos mantos de vegetación acuática y
lodo extraido del fondo. Para fijarlas, se siembran alrededor sauces (Salix
acumilata). En general, las chinampas son de forma rectangular muy alargada
y están circundadas por canales que mantienen la humedad por
infiltración. Éstos proporcionan agua para riego y por ellos
transitan canoas de fondo plano que transportan personas y productos. Los
españoles denominaron camellones a las chinampas.

Antecedentes históricos. Este cultivo
intensivo del suelo se conocía en México desde la época
prehispánica. En las descripciones de los cronistas de la Conquista se
encuentra información sobre las chinampas. �La zona de chinampas
más antigua (anterior al siglo XI
) es la que se extiende a lo largo de las orillas meridionales de los
lagos de Chalco y de Xochimilco, en el sur del valle de México�
(Pedro Armillas y Robert C. West, 1950). En el siglo
XIII, según el cronista Hernando Alvarado
Tezozómoc, los mexicas labraron chinampas en Tequixquiac, en el
límite norte de la cuenca de México, donde aplicaron por primera
vez una técnica que quizá aprendieron de los antiguos habitantes
de la región; después las cultivaron en Zumpango o Cuachilco, en
Xaltocan y Epcoac, en el noreste de la cuenca. Durante la fundación de
Tenochtitlan y con el fin de agrandar el islote sobre el que habrían de
asentarse los pobladores, los mexicas aplicaron también la
técnica de la construcción de chinampas (hacia 1325).

Técnicas de construcción. El medio
natural de las más antiguas regiones chinamperas era lacustre. En la
superficie del agua flotaba una espesa capa de vegetación formada por
especies de tule (Thypha sp) y lirios de agua (Nymphaea sp), a la
que se sigue llamando césped, cinta o
atlapalácatl. Para la construcción de una chinampa se
cortaban tres o cuatro tiras de esta vegetación y se colocaban una
encima de otra. La última sobresalía un poco del agua;
después se cubría con cieno extraido del fondo o con tierra
proveniente de otras chinampas. Alrededor de esta área cultivable se
plantaban sauces (ahuejotes) con la doble finalidad de fijar la chinampa y
retener el suelo agrícola. Antes de cada siembra se colocaba una nueva
capa de cieno. Cuando su acumulación impedía que las
raíces de las plantas tuvieran suficiente humedad, la chinampa se
�rebajaba� con una pala. Con el tiempo, la chinampa se asentaba en el
fondo y las capas de vegetación se descomponían, formando un
material poroso que permitía la infiltración del agua. Por esta
razón, el ancho de las tiras de césped utilizadas era sólo
de cinco a 10 m mientras el largo podía ser de hasta 100 m. En otras
regiones y en otras épocas se aplicó un método diferente
de construcción: se cavaban zanjas alrededor de un terreno pantanoso,
dándole a éste una forma rectangular; la tierra extraida se
acumulaba para elevarlo sobre el agua, y así quedaba construida la nueva
chinampa.

Cambios de la distribución geográfica.
La localización del cultivo chinampero en la cuenca de México se
ha modificado debido a cambios introducidos por el hombre en el medio natural,
que han alterado el nivel y la extensión de la zona lacustre. Armillas y
West, fundados en documentos de la época colonial, indican que
existieron chinampas en lo que hoy es Azcapotzalco y Popotla, en el área
comprendida entre la calle de Puente de Alvarado y el Monumento a la
Revolución, y en lo que actualmente es Tacubaya y la colonia Condesa.
Todavía en 1938 las había desde el barrio de San Pablo, por el
Canal de la Viga, Santa Anita e Iztacalco, hasta Culhuacán; y en 1940,
en Iztapalapa, las cuales habían sido construidas al final de la
época colonial o poco después de la Independencia. Éstas
debían inundarse periódicamente con agua dulce del Canal de la
Viga, debido a lo salitroso del terreno por la proximidad del Lago de Texcoco.
En 1950 se practicaba este sistema de cultivo en Xochimilco, Nativitas,
Acalpixcan, Atlapulco, Tlaxialtemalco, Tulyehualco, Tláhuac, Tetelco,
Tezompa y Mízquic, en lo que parece ser la más antigua zona
chinampera de la cuenca. Excepto Tláhuac y Mízquic, que fueron
islas, el resto se localizaba en las orillas meridionales de los antiguos lagos
de Chalco y Xochimilco. A finales del siglo
XIX se comenzaron a construir chinampas en el Valle de
Toluca, en las ciénegas localizadas en el nacimiento del río
Lerma, aunque en número más reducido que en la cuenca de
México y con técnicas de cultivo menos intensivas. Al alterarse
el medio natural por la acción del hombre, esta forma de cultivo ha
disminuido; en épocas recientes ha entrado en proceso de
extinción en la región tradicional de la cuenca de México,
y ya sólo se practica en algunos pueblos, San Luis Tlaxialtemalco entre
ellos. El crecimiento de la ciudad de México no sólo ha influido
en la disminución del agua en la región; también ha
propiciado la emigración de la fuerza de trabajo chinampera. La
ampliación geográfica del área urbana ha alterado
también el uso del suelo. Sin embargo, la elevada productividad de las
chinampas, en armonía con la naturaleza y no en su contra, ha llevado a
biólogos, ecologistas y otros investigadores a tratar de rescatar y
preservar ese sistema, enriqueciendo sus principios básicos con las
aportaciones de la ciencia y la técnica modernas. Así, en 1977 se
llevaron a cabo dos experimentos en el estado de Tabasco para aplicar el
sistema a un medio tropical, con las adaptaciones necesarias.

Técnicas de cultivo. El ciclo agrícola
de las chinampas se inicia con la siembra en almáciga, donde ocurre la
germinación de la semilla. Mientras dura este proceso, la chinampa se
halla en producción, ocupada su tierra con cultivos que están en
una fase más avanzada de crecimiento. Esto garantiza que todas las
plantas fructifiquen y permite un cultivo ininterrumpido. La almáciga se
construye del siguiente modo: al extremo de la chinampa se acumula una capa de
lodo que se deja endurecer; después se le hacen cortes con un cuchillo
para formar pequeños cubos o paralelepípedos de tierra
(chapines), en el centro de los cuales se hace un hoyo para depositar las
semillas. Más tarde, cuando nace la pequeña planta, se separan
los chapines unos de otros y se trasplantan a la chinampa o a otro terreno. En
algunas regiones y para ciertos cultivos, la semilla se depositaba directamente
en el surco hecho sobre la chinampa. El cultivo en almáciga debe
protegerse del sol, la lluvia y las aves. En tiempos pasados, el campesino
utilizaba para tal propósito zacate o una petatera (especie de estera de
cañas amarradas con cuerda, que se puede enrollar); y más
recientemente, periódicos viejos. Al ser trasplantadas, las plantas se
abonan con vegetación acuática, lodo del fondo de la
ciénega o fiemo de murciélago o de bovinos.

Principales cultivos. Son cultivos propios los de
maíz, calabaza, jitomate, tomate, frijol, ejote, chile, chilacayote,
chayote, quelites y huanzontli; e introducidos por los europeos los de
coliflor, col, espinaca, alfalfa, apio, lechuga, haba, zanahoria, nabo,
rábano, cebolla, pepino, betabel, chícharo, perejil, cilantro y
menta. Entre los instrumentos usados en el cultivo chinampero se cuentan: el
tzoquimáitl, bolsa de tela amarrada al extremo de una vara de
unos cinco metros de largo, útil para extraer el lodo del fondo de la
ciénega y también para sacar agua; la coa prehispánica,
mejorada por los españoles con una hoja de hierro, idónea para el
cultivo del maíz; el punzón de madera o huitzcotli, para
arrancar hierbas y abrir la tierra; y la batea o texpetlatl (gran
cucharón de madera), para el riego.

Importancia económica y social. El sistema de
chinampas fue fundamental para la alimentación de los pobladores
indígenas de la cuenca de México, pues constituía la
fuente abastecedora de hortalizas. También proporcionaba flores para el
ornato y las ceremonias rituales de la población urbana. Varios autores
sostienen que este peculiar sistema de cultivo, que exige muchos conocimientos
y un gran dominio del medio natural por el hombre, representó la base
económica que explica el crecimiento de la población de la cuenca
de México antes de la llegada de los conquistadores españoles.
(E.C.N.).
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	CHINANTECOS

	
Grupo autóctono
que habita en la región llamada Chinantla (del náhuatl
chinamitl, cerco; y tlan, locativo: �lugar cercado�),
en el extremo noreste del estado de Oaxaca. La lengua chinanteca parece tener
un origen otomí-mangue. De ese tronco proceden 16 variables dialectales,
producto de la mezcla con pueblos mazatecos, cuicatecos y mixes. En la
actualidad se reconocen cuatro subregiones, que comprenden 14 municipios
oaxaqueños, cuyos nombres se indican entre paréntesis: 1. la
central o Hu-me (Chiltepec, Jacaltepec, Ayotzintepec y Valle Nacional); 2. la
Wah-mi (Petlalpa, Lalana y Jocotepec); 3. la noroeste (Ojitlán, Usila,
Sochiapan y Tlacoatzintepec) y 4. la Sierra (Yolox, Comaltepec y Quiotepec).
Habitan ahí 97 mil chinantecos (dato de 1985). El territorio, de rugosa
configuración topográfica y con numerosas corrientes fluviales
(los ríos Tonto, Santo Domingo, Valle Nacional, Grande, Santa Rosa,
Chiquito, Santa Marta y Soyolapan, todos de la cuenca media del Papaloapan),
comprende altitudes desde el nivel del mar hasta los 2 400 m, lo cual origina
multiplicidad de climas y la dispersión de los poblados. En las vegas y
en las laderas desforestadas se cultivan maíz, frijol y calabaza; y en
la porción central, piña, plátano, tabaco, arroz y
caña. Hay muy pocas carreteras y sólo parcialmente son navegables
los ríos; los viajes indispensables se hacen en avionetas. En las
cumbres de los cerros Rabón, Armadillo, Monteverde, Cangrejo y
Chuparrosa se han refugiado los venados, tepezcuintles, armadillos, conejos,
jabalíes, tapires, tigrillos, monos temazates, tlacuaches y multitud de
aves, insectos y reptiles. De esta rica fauna procede la importancia religiosa
que atribuyen los chinantecos a los animales y a sus �dueños�,
habitantes de las grandes montañas.

Historia. Los primeros pobladores de la Chinantla
parecen haber sido los olmecas, a juzgar por indicios arqueológicos.
Según algunas tradiciones locales, los puntos estratégicos de la
zona habrían sido ocupados por grupos nonoalco-chichimecas, procedentes
de Tula. Sí consta que los chinantecos se extendieron por la
serranía húmeda, de Yetzelalag a Noó (Yolox) y desde Maxaa
(Tlacoatzintepec) y Geucobun (Ojitlán) hasta Gueumaló (Tuxtepec).
Bajo el mandato de Chinaam tuvieron sus mejores días, pero los mexicas
los invadieron en tiempos de Moctezuma Ilhuicamina, conquistaron algunos
parajes e impusieron su religión y sus costumbres. Durante la conquista
española pelearon contra Cortés y al fin se le rindieron, pero
aun así el capitán Andrés de Barrios, violando la paz
concertada, quiso acabar con ellos. Cuenta la leyenda que al cabo de la
última batalla los chinantecos invocaron a sus dioses en Yetzelalag, los
montes se abrieron para darles paso y luego se cerraron para detener a los
españoles. Se inició entonces la explotación de la mano de
obra regional en haciendas y plantaciones. Paralelamente, los misioneros
emprendieron su labor evangelizadora utilizando el náhuatl como lengua
franca. No obstante, el culto a las divinidades propias y las prácticas
ceremoniales en cuevas, manantiales y lugares sagrados no se alteró
entre los chinantecos. La Chinantla quedó aislada durante los siglos
XVII y
XVIII, fuera de las rutas generales del comercio. Los
criollos desarrollan en la región un sistema incipiente de intercambio y
una ganadería precaria, mientras los indios conservaban las peores
tierras o trabajaban en labores artesanales o en el peonaje. A mediados del
siglo pasado nuevos colonos, finqueros y comerciantes introdujeron los cultivos
de café, arroz y piña. El apoyo que los pueblos de la Chinantla
dieron al Plan de Tuxtepec en 1876, les valió la atención del
gobierno de Porfirio Díaz.

Desde el siglo XVI
se habían sembrado tabaco y caña de azúcar en la
región, pero el sistema de plantación asociada al beneficio del
producto, sobre todo en la cuenca media del Papaloapan, requirió la
incorporación forzada de gran número de peones, igual que
ocurrió más tarde con el café. Este fenómeno
originó las modernas plantaciones de tabaco en Valle Nacional, de
piña en Loma Bonita y de caña de azúcar en Cosamaloapan,
en tierras aledañas a la Chinantla. La construcción de la presa
Miguel Alemán a mediados de este siglo significó para los
chinantecos el fin de una era de aislamiento y la irrupción de la
modernidad tecnológica y mercantil en la región. La
construcción de la presa Cerro de Oro, en tierras de la Chinantla,
supuso la afectación de 20 mil hectáreas y el consecuente
desalojo de 22 mil indígenas de la zona de San Lucas Ojitlán,
quienes fueron reubicados en Uxpanapa. Esta última operación fue
denunciada por los obispos oaxaqueños, quienes advirtieron que �los
indígenas siguen siendo los explotados de siempre, los que tienen que
pagar el precio de cualquier progreso�, y pidieron a las autoridades que
�reflexionen sobre este problema tan grave, y eviten un atropello
más contra los pobres�. La región chinanteca produjo en 1980
el 87% del chile que se cosecha en Oaxaca, el 84% del tabaco, el 77% de la
caña de azúcar, el 70% del arroz y el mayor volumen de barbasco
del país. Paralelamente los chinantecos han perdido el control de sus
actividades. Las agencias de Inmecafé (Instituto Mexicano del
Café), Tabamex (Tabacos Mexicanos, S.A.) y Proquivemex (comercializadora
del barbasco) determinan los cultivos, otorgan créditos, aseguran los
cultivos y controlan las ventas. Las tierras, sobre todo en la parte baja, han
ido pasando al régimen ejidal y de propiedad privada, aunque formalmente
siguen siendo comunales.

La organización social está basada en los
barrios. Se mantienen las siguientes costumbres: el tequio, aportación
de trabajo personal a fines de beneficio colectivo; el discurso,
expresión de opiniones en el tianguis sobre el modo como la autoridad
conduce los negocios del pueblo; y la asignación de cargos religiosos a
los varones adultos, quienes van escalando las responsabilidades de topilillo,
sacristán, mayor, fiscal y mayordomo, lo cual les da prestigio, poder y
dignidad. La madre da a luz hincada en un petate nuevo. La placenta se deposita
en una olla y se entierra en un rincón de la casa. Si sobrevive el
niño, pues las expectativas de vida al nacer son las más bajas
del país, será bautizado en ocasión de la siguiente fiesta
del pueblo. Cuando todos sus dientes de leche hayan ido a parar al techo de la
casa, el varoncito aprenderá al lado de su padre a cultivar maíz,
frijol, café y plátano, y a secar tabaco. A las niñas se
les enseña a tostar café en el comal, a moler el nixtamal en el
metate, a palmear tortillas, a lavar en el río y a manejar el
rústico telar familiar. Los matrimonios se concertan entre
jóvenes de 16 a 18 años de edad. La ceremonia civil se realiza en
la oficina del juez; la religiosa, hasta que un sacerdote llegue al pueblo al
celebrarse la fiesta patronal; y la tradicional, cuando los padres, padrinos y
familiares se reúnen para escuchar el discurso que les dirige un anciano
contratado al efecto. La muerte de un vecino se anuncia con toques de campana.
Un rezador, instalado en la casa de los dolientes, se ocupa de rogar por el
alma del difunto. El cadáver, limpio y arreglado, se coloca en el centro
de la habitación y se rodea de flores, velas y sahumadores de copal. La
familia prepara comida y bebida para quienes lleguen a presentar sus
condolencias. Al día siguiente se lleva el cuerpo al panteón y se
le da sepultura, mientras los músicos interpretan las melodías
que fueron de la preferencia del difunto. En el sitio de la casa donde
reposó el cadáver, se traza una cruz de cal y se monta un altar.
Allí se reza durante nueve días y luego se �levanta la
cruz�, recogiendo cuidadosamente la cal, que es llevada al
cementerio.

Prácticas y creencias religiosas. El pueblo
chinanteco desarrolló una religiosidad referida a multitud de seres
sobrenaturales y �dueños� de cerros, parajes, arroyos y
animales. Por el contacto con sus vecinos y con los aztecas adoptaron la
creencia en tonas y nahuales. En algunos cuentos trasmitidos por
tradición oral, se conservan vestigios de sus ideas sobre la
creación del mundo. Los misioneros dominicos, encabezados por fray
Francisco de Sarabia, evangelizaron a los chinantecos aprovechando el gusto de
éstos por el canto, la música y la danza. En 1548 fundaron un
convento en Villa Alta. Desde entonces ha ido variando el carácter de
algunas instituciones tradicionales. El consejo de ancianos, que antiguamente
presidía la organización política, se ha ido contrayendo a
funciones de índole religiosa. Perduran los cantores o
�capillas�, que rezan en chinanteco con algunas frases en
latín, cantan letanías que conservan desde la época
colonial y dirigen las ceremonias. Los mayordomos, además de
�sermoneros�, ostentan el cargo de guardianes de la fe, de la
divinidad y de la humanidad. Las fiestas religiosas son concebidas como la
manifestación externa de un compromiso recíproco entre el santo y
los hombres; el primero los protege y los segundos lo veneran. Las más
importantes son las del Cristo negro de Otatitlán (3 de mayo), Semana
Santa, Todos Santos y Año Nuevo. Algunos pueblos añaden a estas
celebraciones otras de índole particular. En Usila, por ejemplo, la misa
de rogación, el 4 de febrero, para implorar buenas cosechas; la fiesta
del patrono San Felipe, el 1° de mayo; la de San Isidro, el 15 de ese mes,
ocasión en que se bendice a los animales; y la conmemorativa de la
Natividad de la Santísima Virgen, el 18 de septiembre.
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Estudios Indígenas (III-4, 1974); J. Weitlaner: Los mazatecos
y chinantecos (1967), Relatos, mitos y leyendas de la Chinantla
(1977), Usila, morada de colibríes (con C. A. Castro; 1973) y
�The Chinantec�, en Handbook of Middle American Indians (con
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	CHINCHE

	
Acanthia lectularia y
Cimex lectularius, familia Cimicidae, orden Hemiptera. Insecto de 5 a 7
mm, con cuerpo aplanado de color rojizo y aparato bucal en forma de pico
chupador. Carece de alas porque sufrió una regresión debido a su
parasitismo. Despide un olor penetrante y nauseabundo. Lleva la glándula
odorífera en el metatórax, entre las patas posteriores. Abunda en
las habitaciones desaseadas, ocultándose de día en las rendijas
de muebles y camas. Se alimenta con la sangre del hombre. Aparte lo irritante
de su picadura, puede trasmitir enfermedades graves como la tuberculosis, la
fiebre recurrente y la leptospirosis. No sufre metamorfosis gradual. Puede
resistir un año sin comer. Es cosmopolita, especialmente en las regiones
templadas.

 Chinches hociconas. Insectos del orden Hemiptera y de la
familia Reduviidae que se alimentan de sangre de diversos vertebrados y del
hombre, y pertenecen a los géneros Triatoma, Panstrongylus
y Rhodnius, cada uno con varias especies. Los redúvidos son
trasmisores del Trypanosoma cruzi, agente casual de la enfermedad de
Chagas o tripanosomiasis americana, que se extiende desde México hasta
América del Sur. Se han encontrado infectadas cuando menos 28 especies
de redúvidos, entre ellos Triatoma infestans, Triatoma
sordida, Panstrongylus megistus y Rhodnius prolixus. Todos
ellos presentan cabeza larga y estrecha, ojos compuestos y prominentes,
generalmente dos ocelos, antenas con cuatro articulaciones y trompa o proboscis
larga, plegada ventralmente, con tres segmentos; cuerpo largo y estrecho, algo
aplanado; alas funcionales en el protórax; patas alargadas con tres
articulaciones tarsales; y color (en general) pardo oscuro, con manchas rojas o
amarillas en el tórax, las alas y los lados del cuerpo. Muchas especies
frecuentan las casas, mientras otras infestan los nidos de los
mamíferos, principalmente roedores. Son de hábitos nocturnos y se
alimentan cada tercer noche. La hembra pone entre ocho y 20 huevos blancos,
lisos y en forma de barril, que maduran después de 20 a 30 días y
cuyo desarrollo, durante más de un año, es una metamorfosis
incompleta con varias mudas. También son llamadas chinches
besadoras y chinches picudas.

Paremiología: En lenguaje figurado,
chinche es persona que irrita o está irritada; la que hace perder
el tiempo a los comerciantes sin comprarles; el novio que entretiene a la
novia, sin casarse con ella; el que da largas a un negocio. Varios refranes y
expresiones se refieren a este insecto: �Está hecho una
chinche�, se dice cuando alguien está muy enojado;
�Chinches me pican de noche, y chinches al amanecer�, es un
lamento por molestias constantes; y �Huele a chinche� se dice
familiarmente del que está casado.




	CHINCHIBUL

	
Nombre que se da a varias
especies de pajaritos insectívoros del género Thryothorus,
de la familia Trogloditidae, orden Paseriformes. Miden 13 cm
aproximadamente.

 Chinchibul pálido.Thryothorus
modestus. Tiene plumaje moreno pálido, casi gris en la corona y el
cuello; cola con barritas oscuras; ceja blanca seguida de una línea
oscura; mejillas rayadas de blanco y gris; partes inferiores blancas; cola y
costados color canela; pico e iris morenos; y patas grises. En la época
de cría tiene un canto sonoro. Vive entre los matorrales. Se distribuye
desde Chiapas hasta Panamá.

 Chinchibul pinto.Thryothorus maculipectus.
Tiene la garganta y las partes inferiores blancas, éstas con numerosas
manchas negruzcas. Habita en climas templados. Se distribuye en ambas
vertientes: desde Tamaulipas hasta Nicaragua y desde Chiapas hasta El
Salvador.

 Chinchibul rayado.Thryothorus pleurostictus.
Es de color moreno, aunque barrado en los costados, las alas, la cola y las
partes inferiores. Vive entre los matorrales de las regiones secas. Se le
encuentra en la costa del Pacífico, desde Michoacán hasta Costa
Rica. También es llamado chincocó.

 Chinchibul rojizo.Thryothorus rufalvus. Tiene
plumaje castaño rojizo en las partes superiores; alas y cola con barras
negras; y partes inferiores blancas. Vive entre los matorrales, desde Chiapas
hasta Colombia y Venezuela.




	CHINCHIN

	
Lagenaria leucantha
Lam. Planta rastrera de las cucurbitáceas, llamada también
pumpo, la cual produce unos guajes alargados. Los guajes secos se usan
como sonajas y también llevan el nombre de chinchín.
Chinchinear es halagar, tratar a alguien con la consideración y
efecto que se prodiga a los niños.




	CHINGAR

	
Molestar, fastidiar, agotar
la paciencia, ofender, hacer daño físico o moral y, en sentido
extremo, fornicar. Se trata de una palabra de origen oscuro y controvertido,
alrededor de la cual han escrito mucho los lexicógrafos. Victoriano
Salado Álvarez, acucioso investigador del vocablo, pasa revista a los
diversos significados que tiene en toda América, y llega finalmente a la
siguiente conclusión: �Respecto del verbo (gitano)
chingarar, nada inconcebible ni extraño sería el que por
apócope se hubiera transformado en el chingar que se usa en
México�. Y añade: �En mi concepto, chingar, tal
como se usa en México, es voz netamente gitana, venida a nuestro
país por mediaciones de los andaluces y extremeños que primero lo
poblaron�. Francisco J. Santamaría señala: �La
acepción gitana, que es seguramente la que nosotros tenemos, parece la
correcta, y la circunstancia de ser ofensiva entre los mismos thugs y otras
tribus asiáticas, de seguro ha contribuido a que nuestra plebe haya
heredado el disgusto hacia ella al grado de llegar a las manos y a matarse
entre sí los que la profieren o la reciben como una
maldición�. Y J. Corominas indica: �Voz de origen jergal cuyo
significado primitivo parece haber sido pelear, reprender, de donde derivan
fastidiar, estropear; probablemente del gitano chingarar, pelear, de
origen índico�.




	CHINGUIRITO

	
Bebida hecha fermentando
las mieles de la caña de azúcar mezcladas con agua. El
líquido, vertido en cueros de res, se colocaba en cuartos calientes para
apresurar su fermentación. Hacia 1631 comenzó a ser fabricado por
el pueblo; a pesar de las reiteradas prohibiciones de las autoridades
eclesiásticas y civiles, que combatieron el chinguirito por considerarlo
fuente de desórdenes y causa de muchas enfermedades, su
fabricación se extendió con gran rapidez; en los montes, o en los
lugares de las casas se instalaron pequeñas fábricas, cuyas
utilidades fueron causa de que el uso de la bebida se propagara. La villa de
Córdoba, Ver., fue centro de la máxima producción. El
hospital real de naturales lo usaba, aunque con moderación, y el
Protomedicato sostenía, hacia 1758, que el aguardiente de uva
español era más  perjudicial para la salud que el chinguirito.
Pero el rey se negó a autorizar su venta y ordenó la
institución de un juzgado privativo de bebidas prohibidas, cuya
misión era secuestrar los bienes e imponer el destierro a los
contraventores. En 1766, siempre por gestiones del comercio de España,
se promulgó en México un bando solemne y muy riguroso contra el
chinguirito, prohibiendo que los dueños de haciendas de caña
sacaran miel, lo cual no se consiguió a pesar de las enérgicas
medidas del juez Jacinto Martínez de la Concha y de sus sucesores en el
cargo. En 1769 una real orden insistió en la prohibición,
permitiéndose solamente la fabricación del pulque �por ser
saludable y medicinal a estos naturales�. En 1773 y 1774 nuevas
disposiciones continuaron la guerra al chinguirito. Por fin, en diciembre de
1796, en tiempos del virrey marqués de Blanciforte, se permitió
la fabricación de esa bebida, pero prohibiendo el empleo de su nombre,
que debía sustituirse por el de aguardiente  de caña. Los
fabricantes debían pagar al rey seis pesos por barril más de un
6% de derechos de alcabala y tres pesos y un real por concepto de derechos
municipales. El último día de 1796 y el 30 de enero de 1797 se
publicaron bandos en favor de los que habían fabricado y vendido
chinguirito clandestinamente en la época de la prohibición,
excarcelando a los presos y perdonando a todos los sentenciados. Como
consecuencia, la cantidad de barriles de chinguirito introducido a la ciudad de
México bajó de $ 36 090 en 1796 a 10 428 en 1800.




	CHINITO

	
Bombycilla cedrorum,
familia Bombycillidae, orden Paseriformes. Pájaro de 16 cm, que presenta
un gran copete y un antifaz. Tiene el plumaje de la cabeza, el cuello, el pecho
y la espalda de color canela pardusco; las escapulares y las alas, más
oscuras; las plumas secundarias, terminadas en una gotita córnea
escarlata; la rabadilla y la cola, grises, la segunda con la punta amarilla; la
parte anterior de la garganta, las lores y la zona de los ojos, de un color
negro aterciopelado, formando una especie de antifaz marginado de blanco en la
parte superior; el vientre, amarillo pálido; el pico y las patas,
negros: y el iris, moreno oscuro. Forma bandadas que vuelan de un lado a otro
buscando las frutas de los árboles. Los pajareros tienen la criminal
costumbre de rellenarles el buche con municiones para poderlos vender fuera de
las jaulas, debido a lo cual mueren a los pocos días. Crían desde
Alaska hasta el centro de Estados Unidos, pero emigran en otoño hacia
México y Centroamérica. Se le conoce también como
bobito o chivito.




	CHINIZCÁN

	
Trogon
mexicanus, familia Trogonidae, orden Trogoniformes. Ave de 29 cm. Francisco
Hernández (1577) lo describe así: �Es pequeña, casi
como una paloma, revestida de plumas de muchos colores con las que los indios
tejen figuras de admirable delicadeza (pues ya son famosos en todo el mundo por
su excelencia en este arte), y que usaban en sus fiestas, en la guerra, en sus
templos y en sus danzas. El pico es corto, curvo y amarillo; la cabeza y el
cuello como de paloma, pero revestidos de plumas verdes y brillantes; el pecho
y el vientre rojos, salvo la parte inmediata a la cola, que es de colores
blanco y azul entremezclados; la cola es verde por encima y negra por debajo;
las alas blancas en parte y en parte negruzcas; los ojos oscuros, con iris
amarillo tirando a escarlata; y las piernas y los pies cenicientos. Vive en
lugares cálidos cerca del mar del Sur; se cría en jaulas y se
alimenta de frutas. Es ave hermosísima como pocas, pero no canta ni es
(que yo sepa) de carne comestible�. Se distribuye desde el noroeste de
México hasta Honduras. También se le llama trogón
ocotero.




	CHINKULTIC (Chis.)

	
(En tzeltal:
�el pequeño santuario�.) Extensas ruinas arqueológicas
al poniente del lago de Tepancuapan, cerca de la finca El Rincón, en el
estado de Chiapas. La Acrópolis o Grupo A consta de un basamento
principal, una plataforma y cuatro altares distribuidos alrededor de una
pequeña plaza, todo ello al borde del cenote Agua Azul. El basamento
principal tiene cuatro cuerpos superpuestos, una escalinata central limitada
por alfardas y un templo en la parte superior, todavía no explorado. El
Grupo C fue construido en parte sobre una elevación natural modificada
por una sucesión de plataformas escalonadas, en la última de las
cuales hay varios templos; y en parte en una zona plana, donde los edificios
delimitan un juego de pelota con cabezales asimétricos. Asociadas al
juego de pelota perduran varias estelas, cuyos relieves se encuentran muy
erosionados. De Chinkultic procede un disco de piedra, bellamente labrado, que
muestra a un jugador de pelota en actitud dinámica, orlado por una banda
de jeroglíficos de índole calendárica; la pieza, conocida
como Disco de Chinkultic, se encuentra en el Museo Nacional de
Antropología.




	CHINO

	
Rizo; persona de pelo rizado.
Es usual el verbo enchinar por rizar el cabello.

 2. El gentilicio chino aparece en varias
expresiones arbitrarias y hasta contradictorias, como en
�cobrarse a lo chino� y �engañar
como a un chino�. 
3. Como adjetivo, equivale en ocasiones a fantástico, así
en la expresión �cuentos chinos�, es
decir, historias increíbles.  4.
También existe la forma verbal pronominal
enchinarse, como cuando se dice �se me
enchinó el cuerpo�, para significar
estremecimiento por frío o temor.  5.
Cuando algo tiene un cierto grado de complejidad, se dice que
�está en chino�, en alusión a la
dificultad de la lengua china para un hispanoparlante.  6. Durante la Colonia, el término se manejó de
dos maneras dentro de la clasificación de las castas (véase):
chino era el producto del mestizaje de un
�salto atrás� con una india, y no tenía pureza de sangre; y
chinos eran todos los originarios de Asia.




	CHINTETE

	
Nombre que se aplica a
varias especies de lagartijas del género Sceloporus, familia Iguanidae,
suborden Sauria, orden Squamata. Tienen hábitos saxícolas, o sea
que viven sobre las piedras. Sceloporus torquatus es muy común en
zonas rocosas de origen volcánico de Aguascalientes, Distrito Federal
(Pedregal de San Ángel y sierra del oeste y el sur), Guanajuato,
Hidalgo, Jalisco, México, Michoacán, Morelos, Nuevo León,
Puebla, San Luis Potosí, Veracruz y Zacatecas, y en bardas y
amontonamientos de piedras en el norte del país. Es una de las
más grandes entre las de su género. Su cuerpo robusto y con
grandes escamas aquilladas, mide unos 15 cm, y su cola 11. Es de color oscuro,
con un collar negro bordeado de verde claro o blancuzco. En lugares con
derrames basálticos, cada escama dorsal presenta manchitas de color
verde claro, lo cual las ayuda a pasar inadvertidas en el entorno de
líquenes. El vientre del macho presenta parches de color azul rey
fuerte, y el de la hembra un tono blancuzco. Se alimenta casi exclusivamente de
insectos.

 2.Sceloporus mucronatus habita en los
afloramientos basálticos de gran altitud en el Distrito Federal y los
estados de Hidalgo, México, Guerrero, Oaxaca, Puebla y Veracruz. Es muy
semejante a S. torquatus.

 3.Sceloporus horridus vive en matorrales y
selvas bajas tropicales de los estados de Colima, Durango, Guerrero, Jalisco,
Michoacán, Morelos, Nayarit, Oaxaca, Puebla y Sinaloa. Su talla es
similar a la deS. torquatus, y presenta también grandes escamas
aquilladas. Es de color café muy claro, con dos líneas
dorsolaterales aún más pálidas y manchas irregulares entre
ellas. El macho presenta parches anaranjados en el vientre. Se alimenta
principalmente de insectos.




	CHINTUL

	
(Del náhuatl
tzintli, raíz, y tolli, junco: �junco de
raíz�.) Cyperus articulatus, especie de junco oloroso cuya
madera triturada usan los campesinos para perfumar sus ropas. Se hacen botones,
pulseras y otros objetos de los fragmentos tallados de su raíz.
También sirve para preparar el aguardiente de chintul, usado
medicinalmente. La planta y el nombre son comunes en el Sureste, pero existen
variedades y variantes de los mismos en casi todo el país. Por
extensión, el nombre se aplica a una bebida embriagante.




	CHÍPIL

	
(Del náhuatl
Tzípil.) Niño llorón por celos de un hermano menor
o por darse cuenta de que la madre está embarazada. Se dice
�está chípil�. Casi seguramente tiene la misma
raíz el nombre del cerro Zipil, en el valle de la Resolana (o de
Casimiro Castillo y la Huerta), en el estado de Jalisco, en cuya cumbre se
forma una corona de nubes siempre que va a llover. Este fenómeno se toma
por los lugareños como signo o anuncio de la precipitación
pluvial.




	CHIPO

	
Rhamdia guatemalensis,
familia Pimelodidae, orden Siluriformes. Nombre que se aplica, en Catemaco,
Ver., al bagre especificado, el cual se distribuye desde la cuenca del
río Papaloapan hasta Guatemala y la península de Yucatán.
V. BAGRE.




	CHIRIBISQUERO

	
Arremonops
rufivirgata, familia Fringillidae, orden Paseriformes. Pajarito de 14 cm,
con el plumaje de color verde oliva grisáceo por encima; la corona,
más bien gris; dos rayas a los lados, castaño rojizas, seguidas
de otra amarillenta sobre los ojos y otra más, postocular, color
castaña; los bordes de las alas (en los hombros), amarillos; las partes
inferiores, morenas leonadas, con el centro blanco; el pico, moreno
amarillento; y las patas, rosáceas amarillentas. Es típico de
zonas secas. Anda entre la hojarasca y el zacate, buscando semillas. En la
época de cría produce un canto persistente. Se le encuentra desde
el sur de Texas hasta Costa Rica.




	CHIRIMOYA

	
Annona cherimola
Mill. Arbusto de la familia de las anonáceas, de 6 a 8 m de altura,
originaria de la región andina del Perú (de donde también
deriva el nombre de la planta) y cultivado en México desde tiempos
remotos con el fin de aprovechar sus frutos, muy apreciados por su sabor.
Generalmente se le cultiva en tierras templadas, a veces entre los matorrales
de los encinares. Cuando crece en regiones calientes produce frutos escasos y
de mala calidad. Presenta hojas alternas, medianas, elípticas, ovales o
redondeado-ovales, aterciopeladas en la superficie inferior. Las flores son
aromáticas, solitarias, opuestas a las hojas; tienen el cáliz
tripartido; la corola está constituida por seis pétalos
amarillo-verdosos o rojizos en la parte exterior y amarillentos o blanquecinos
en la interior; los pétalos externos son valvados, más conspicuos
que los internos y miden de 1.8 a 2.5 cm de largo; el androceo consta de
numerosos estambres; y el ovario es súpero multicarpelar. El fruto
recibe el mismo nombre que la planta; es globoso u ovoide, grande (de 8 a 20
cm), con la superficie lisa generalmente provista de protuberancias redondeadas
y marcadas o areolas en forma de u; la pulpa es blanca, carnosa y dulce.
Las semillas son lisas y brillantes, de color negro, y conservan mucho tiempo
su poder germinativo. Se propaga generalmente por semillas, pero también
puede sembrarse por estacas o injertarse como los cítricos. El fruto es
a veces fermentado para obtener bebidas alcohólicas. Las semillas se
usan como eméticas y purgantes (efecto producido por la resina que
contienen) y como insecticidas. Recibe también los nombres de
chirimoyo, pox o tzuli-pox (lengua maya) y
cuauhtzápotl y matzápotl (náhuatl).

 2. En Chiapas se conoce con el mismo nombre la
especie Annona scleroderma Saff., árbol hasta de 25 m de altura,
con frutos pequeños de cáscara dura, pulpa de buen sabor y
semillas grandes.

 3. En Oaxaca llaman chirimoya a A.
reticulata L., árbol o arbusto de 4 a 8 m de altura, con frutos
generalmente rojizos y pulpa insípida o dulzona.

 4. En Jalisco se nombra chirimoya cimarrona o
chirimoya de barranca a A. longiflora S.Wats, arbusto de 1 a 3 m
de alto, cuyos frutos son comestibles crudos, o bien cocidos con azúcar
y tejocotes.




	CHIRRIONERA

	
Nombre que se aplica a
varias especies de culebras de la familia Colubridae. Existe la falsa creencia
de que golpean con la cola, pues cuando huyen asustadas mueven la última
parte del cuerpo como si fuera un látigo.

Spilotes pullatus habita desde el sur de Tamaulipas y
el oeste de Oaxaca hasta la península de Yucatán. Es tal vez la
serpiente más grande que hay en México; mide entre 2 y 3 m, pero
puede llegar a tener mayor longitud. Es de color negro con manchas amarillas en
el dorso, y de diseño inverso en la parte ventral. De hábitos
arborícolas, ocasionalmente se le encuentra en el suelo, y cuando huye
se refugia entre los árboles, donde se mueve con asombrosa rapidez. Por
eso en algunas zonas le llaman voladora. Si se le persigue o se le
arrojan proyectiles, levanta la parte anterior del cuerpo, expande la
región gular (de modo similar a como lo hacen ciertas cobras
asiáticas), resopla levemente, se lanza sobre su agresor, lo muerde con
violencia y reemprende la fuga. Por esto se le teme, aunque no es venenosa. Se
alimenta casi exclusivamente de aves, aunque puede comer otros vertebrados. Su
ambiente son los bosques de árboles no muy altos, y los
matorrales.

Masticophis flagellum, M. mentovarius y M.
taeniatus, son otras culebras conocidas como chirrioneras. La primera vive
en los estados de Baja California, Chihuahua, Coahuila, Colima, Durango,
Guanajuato, Guerrero, Jalisco, Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo
León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa,
Sonora y Tamaulipas; la segunda, en Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca,
Quintana Roo, San Luis Potosí, Tamaulipas, Veracruz y Yucatán; y
la tercera, en Chihuahua, Coahuila, Durango, Guanajuato, Hidalgo,
Michoacán, San Luis Potosí y Zacatecas. Pueden ser de color
negro, café claro u oscuro, amarillo pardo, azuloso, gris verdoso u
olivo; y presentar o no líneas y manchas claras en el cuerpo. Llegan a
medir hasta 2.30 m. Son de hábitos terrestres y corredoras veloces, que
atrapan lagartijas persiguiéndolas mientras corren, aunque
también se alimentan de pequeños roedores. Su actividad la
desarrollan en las horas más calurosas del día. Su ambiente son
las zonas secas y las húmedas, y las regiones bajas y altas.

También algunas especies del género
Salvadora son conocidas como chirrioneras, sobre todo en las zonas donde
no se encuentran las especies anteriores. Se trata de hermosas culebras de
color pajizo, con rayas oscuras longitudinales que recorren todo el cuerpo.
Salvadora bairdi habita en matorrales de casi todo el país,
excepto en la península de Yucatán; y S. mexicana,
típico habitante del Pedregal de San Ángel, se distribuye en la
región central del país.




	CHÍT-KUUK

	
(Lengua maya de
Yucatán.) Catasetum maculatum Kuntk. Planta herbácea de la
familia de las orquidáceas, de 40 a 50 cm de alto; epífita; de
raíz fibrosa; con hojas membranosas (20 a 25 cm de largo por 4 a 7 de
ancho), lanceoladas, agudas, lisas en ambas caras, con tres nervaduras
paralelas; flores en un eje, vistosas, verdes amarillentas, alternas, con el
centro rojizo y bandas rosadas o purpúreas en los pétalos; y
fruto que lanza las semillas a gran distancia. Se cultiva por sus hermosas
flores. Vegeta en Chiapas y Yucatán.




	CHITURI

	
Género
Tyrannus, familia Tyrannidae, orden Paseriformes. Nombre que se da a
varios pájaros, de 20 a 23 cm, que cazan insectos al vuelo. Desde las
primeras horas de la mañana están en actividad. Persiguen y
atacan a las otras aves, se agarran a su lomo, las picotean en la cabeza y las
ahuyentan, por lo cual los granjeros las protegen, pues contando con ellas no
hay gavilán que les robe los pollos. Algunas son de paso y vuelan en
bandadas. Entre las distintas especies, sobresalen: chituri colinegro
(T. verticalis), de plumaje grisáceo, partes inferiores de color
amarillo pálido y cola negra con una raya blanca, que vive desde el sur
de Canadá hasta el norte de México; chituri gritón
(T. vociferans), en el suroeste de Estados Unidos, México y
Guatemala; chituri gris (T. tyrannus), desde el Canadá
hasta Bolivia; chituri picudo (T. crassirostris), de pico grueso,
localizado desde Sonora hasta Guatemala; y chituri tropical (T.
melancholicus), desde el sur de Estados Unidos hasta el centro de
Argentina.




	CHIVATILLO

	
Cowania mexicana.
D. Don. Arbusto rastrero de la familia de las rosáceas; a veces con
tronco bien definido, de 1 a 2 m de alto; hojas tres veces partidas,
pequeñas, escamosas, de 5 a 10 mm de largo, con pelos sedosos, suaves y
blancos en la parte inferior, y glándulas en la superior; flores
amarillentas o casi blancas, pequeñas y abundantes; y corteza oscura,
áspera y escamosa. Los indígenas prehispánicos
hacían con la fibra algunos tejidos. La fibra se saca de la parte
interior de la corteza, donde es suave, flexible, delgada, resistente, sedosa,
oscura y fácilmente desprendible. Vegeta en Durango, Guanajuato,
Jalisco, Zacatecas y Chihuahua. Se le conoce con los nombres vernáculos
de romerillo cimarrón y romero cedro.




	CHIVIZCOYO

	
Dactylortiz
thoraciens, familia Phasianidae, orden Galliformes. Perdiz de 22 cm, con el
plumaje de las partes superiores pardo oliváceo, moteado con gris; las
escapulares y rémiges interiores, con manchas negras grandes barradas de
leonado; el pecho y los lados, pardos oliváceos; y el resto del cuerpo
con una raya central pálida en las plumas. Habita en lugares boscosos
húmedos de mediana altitud, hasta los 2 mil metros. Se le encuentra
desde el sur de México hasta El Salvador. También es llamado
cinco reales.




	CHIVO

	
V. CABRA.




	CHO�LES

	
Grupo autóctono,
perteneciente a la familia lingüística maya, disperso en
pequeños parajes de los municipios chiapanecos de Palenque, Sabanilla,
Salto de Agua, Tila, Tumbalá y Yajalón; y de los
tabasqueños de Tacotalpa, Tenosique y Macuspana. Constituye una
población de 97 mil habitantes; su territorio es la parte media del
escarpio norteño de las tierras altas chiapanecas y sus principales
centros regionales son las localidades de Tila y Tumbalá.

Historia. El asentamiento original de los
ch�oles se hallaba en tierras guatemaltecas, a lo largo del río
Usumacinta, hasta el lago Izabal, cerca de San Quintín. Era este pueblo
miembro de una nación que tenía su cabecera en la actual
Pochutla, Chis., notable por sus rebeliones contra los españoles. Sin
embargo, en 1567 fue reducida y los ch�oles fueron reubicados en Ocosingo,
Bachajón, Tila, Tumbalá y Palenque, bajo la dirección de
fray Pedro Lorenzo. Quienes quedaron en Ocosingo y Bachajón fueron
absorbidos culturalmente por los tzeltales, mientras los demás se
refugiaron en las montañas. La conversión de éstos fue
intentada por los frailes Tomás de Cárdenas y Lucas Gallegos. Sin
embargo, en 1620 se rebelaron y dieron muerte a muchos españoles,
logrando una relativa independencia, junto con los lacandones, hasta que en
1687 fueron derrotados y sometidos por una fuerza militar procedente de
Guatemala. En 1860 se inició en la zona el establecimiento de fincas
cafetaleras y los hacendados chiapanecos, alemanes y norteamericanos
implantaron el sistema de �enganche� de los aborígenes, por
medio de préstamos a cuenta del salario que nunca acabaron de pagar los
peones. Esta situación privó hasta 1915, cuando los jefes
revolucionarios declararon canceladas todas esas deudas. Sin embargo,
todavía en 1972, según testimonio recogido por el Centro Nacional
de Pastoral Indígena, los ch�oles describían así su
situación: �Nos hacen falta muchas cosas: no tenemos comunicaciones
ni urbanización, vivimos en lugares insalubres, padecemos epidemias y
nadie viene a auxiliarnos… A pesar de que somos laboriosos nunca podremos
nivelarnos con los mestizos. Si bien lo producimos con nuestros brazos, el
café nos resulta incosteable por los precios. En la milpa nos va mal y
el frijol lo vendemos para que los comerciantes lo revendan al doble. Tenemos
que comprar las mercancías a precios muy elevados y así quedamos
tan pobres como al principio�. Y respecto a su cultura,
añadían: �No debemos olvidar las costumbres de nuestros
antiguos… Las dos culturas son buenas y unidas serían mejor. Lo que
nos queda es no sólo imitar a los antiguos, sino crear. Tenemos que
reforzar y revivir esa cultura perdida y también pedir
ayuda�.

Los ch�oles habitan en casas de palma y bajareque.
Además de los productos de la milpa y del cafetal, cultivan caña
de azúcar, arroz, papa y vegetales autóctonos. Complementan su
alimentación con aves domésticas, puercos y animales de caza. Su
economía de subsistencia se combina con el trabajo en las fincas
cafetaleras y chicleras de la región de Palenque. Conservan la costumbre
de que los padres del novio rueguen a la novia varias veces antes de concertar
el matrimonio civil y religioso. Los ritos funerarios exigen que un adulto
muerto sea incinerado fuera de la casa mientras los hijos permanecen en el
interior. Se da mucha importancia al ceremonial para el tratamiento de las
enfermedades, y se cree que muchas veces son originadas por nahuales.
También creen en el �espanto� como fuente de males, provocados
por la acción de los espíritus de los difuntos sobre los
vivos.

La práctica religiosa ch�ol es
sincrética. Aún veneran al dios del agua, a quien llevan ofrendas
de flores y velas a los manantiales y les disparan cohetes. Ocultan
pequeños ídolos de piedra en las cuevas, les queman copal y les
presentan frutas y jarros de látex de chicozapote. Conservan relatos
mitológicos acerca de la creación y el diluvio. El
�capityan� y el �motyomaj� son los sacerdotes de su culto.
Realizan ceremonias para la protección de la casa y para ayudar a vencer
al sol o a la luna cuando hay eclipses, esto último mediante gritos,
golpes a jícaras y cantos, pues de lo contrario se podría acabar
el mundo. Los curanderos se ocupan especialmente de las cuestiones de amor,
pero también son consultados para sanar enfermos. Si bien el ritual es
autóctono, pues hacen sus curas con soplos, hierbas medicinales y
remedios mágicos, el curandero debe saber �las oraciones de nuestro
Cristo y también de los doce apóstoles�, según
testimonio de Carmelino Martínez.

Al ocurrir los primeros contactos hispano-indígenas,
el fraile dominico Lorenzo de Granada les formó sus pueblos a los
ch�oles, les creó las fiestas, introdujo los instrumentos musicales
y les enseñó la crianza de ganados. En tiempos posteriores los
visitó esporádicamente algún misionero que casi nunca
hablaba la lengua. Las lecciones evangélicas se desvirtuaron. Las
fiestas del Señor de Tila y de la Santa Cruz, las mayores de la
región, se convirtieron en ferias comerciales con venta de aguardiente y
frecuentes casos de violencia. A la fiesta del Cristo Negro de Tila concurren
unos 30 mil peregrinos. Su número aumentó a partir de la
separación de Guatemala, lo cual volvió muy difícil
visitar al Cristo Negro de Esquipulas. En 1940 apareció en
Tumbalá la primera misión religiosa protestante que pudo
acercarse al pueblo y la cual llegó a traducir la Biblia al ch�ol y
a publicar folletos técnicos en esta lengua. Después llegaron los
pentecostales. En 1965 los maristas de San Cristóbal de Las Casas
empezaron a formar catequistas y prepararon la entrada de una misión
franciscana que llegó al área en 1968. Las comunidades
ch�oles son atendidas en nueve parroquias con 12 sacerdotes diocesanos y
franciscanos, 12 religiosas y cuatro legos. Conocedores ya del ch�ol,
publicaron en 1973 un vocabulario compuesto por Augusto Gebhardt y el padre
Fidel Torres, antecedente del Diccionario ch�ol editado por el
Instituto Lingüístico de Verano de 1978. La formación
religiosa se ha activado, llegándose a plantear el establecimiento de un
Centro de Formación Religiosa Ch�ol.

Bibliografía: H. W. Aulie:
Diccionario Ch�ol-Español y
Español-Ch�ol (1978); Cenami: �Primer encuentro
ch�ol sobre trabajo y desarrollo�, �Segundo encuentro
de la Región Ch�ol� y �Carmelino Martínez, un curandero
ch�ol�, en Estudios Indígenas (I-4,
II-2 y IV-4); F.  Ramírez, OFM: �3 Frailes indígenas entre los
ch�oles�, en Estudios Indígenas (II-4);
O. Stoll: Etnografía de Guatemala (Guatemala,
1958); y A. Villa Rojas: �Maya Lowlands: The Chontal, Chol and
Kekchi�, en Handbook of Middle American
Indians (vol. VII, 1969).




	CHOBEN-CHE

	
Trichilia arborea
C.DC. Árbol de la familia de las meliáceas, de 15 a 20 m de alto;
con hojas compuestas de 11 hojuelas ovadas u oblongas, de 3 a 6 cm de largo,
lisas en ambas caras o con algunos pelos algo rígidos y blanquizcos; y
frutos agrupados en la parte superior de las ramas jóvenes, cubiertos de
pelos pardo-blanquecinos, suaves y sedosos. La corteza se emplea en
Yucatán como medicina popular para curar las fiebres. Vegeta en
Yucatán y Quintana Roo. Se le conoce con el nombre vernáculo de
napahuito.




	CHOCHA

	
V. MOJARRA DE AGUA DULCE.









CHOCHOS - CIHUATETEO o CIHUAPIPILTIN



	CHOCHOS

	Indígenas del grupo
olmeca otomangue, subgrupo otomiano mixteco, familia popoloca, que a veces se
confunde con los popolocas y los popolucas. Radican en el distrito de
Coixtlahuaca, Oax., especialmente en los municipios de San Juan Bautista
Coixtlahuaca, Santa María Nativitas, San Miguel Tulancingo, Teotongo y
Teposcolula en una región montañosa y árida, cuya falta de
otros recursos los obliga a tejer sombreros y bolsas de palma o de ixtle. La
remuneración de esta labor es ínfima, por lo cual viven en la
mayor pobreza. Su agricultura es raquítica y en las huertas cultivan
algunos frutales. Según el Instituto Nacional Indigenista, había
2 231 hablantes de chocho en 1986.
Los chochos fueron sometidos por los mixtecos, y en 1461 por
los aztecas. Su último rey, Dzahuindanda, combatió con la hueste
de Ahuízotl (1486). Los códices de Coixtlahuaca, Nativitas y
Yanhuitlán los mencionan. Los chochos fueron conquistados por Pedro de
Alvarado y Francisco de Orozco, hacia 1522, y evangelizados por el religioso
dominico Fermín Abrego. Sus jacales están formados por muros de
varas pegadas con lodo, sin ventanas y con puertas de otate; los techos de
palma o zacate tienen dos o cuatro aguas; en el interior se encuentran petates,
colchones de fibra, llamados cuascles, bancos rústicos, un altar
familiar y cuernos de venado de los que suspenden las tiras de palma. Guardan
éstas previamente en unas cuevas, para evitar que se sequen y pierdan su
flexibilidad. Su organización es patriarcal; tienen gran respeto a los
ancianos y reconocen el parentesco hasta el tercer grado. Desconocen el
amasiato y la prostitución. Los casamenteros repiten de cuatro a seis
veces la petición de mano y las bodas se celebran con relativa
suntuosidad. La mujer que va a dar a luz recibe los auxilios de una comadrona,
llamada rinconera. La parturienta se arrodilla y es sostenida de los brazos por
una reata que cuelga del techo; le oprimen el vientre con una faja, para
facilitar la operación. Cuando el niño nace, los familiares se
fijan en el animal que se acerca a la casa, pues será el tonal o
protector del recién nacido. Entierran la placenta al pie del
fogón, �para que no le falte comida al niño�. En sus
fiestas celebran también ritos antiguos: imploran la lluvia, lanzan
cohetes y rezan en acción de gracias cuando finalmente llueve. Veneran a
la Madre Tierra y, para que ella beba, sacrifican gallinas, riegan su sangre en
el suelo y, antes de tomar mezcal o extraer el primer aguamiel de los magueyes,
dejan verter algunas gotas. Adoran también al dios del viento y de la
montaña; llevan imágenes de santos al campo, con velas encendidas
y lanzando cohetes. Es creencia de los chochos que los muertos se transforman
en animales que luego rondan sus casas.
Bibliografía: Etnografía de
México (1957); Evangelina Arana, et al:
Las lenguas de México (1975); F. Belmar: Los chochos. Estudio
lingüístico (Oaxaca, 1901); La familia mixteco-zapoteca
(1905); Centro Coordinador Indigenista Chocho-mixteco: Programa de
acción indigenista (1977-1982); México indígena
(1982); Barbro Dalhren de Jordan: La mixteca. Su cultura e historia
prehispánicas (1966); Pablo González Casanova: �Los
idiomas popolocas�, en Anales del Museo Nacional (1925); INI:
Cobertura territorial de los centros coordinadores indígenas
(1986); Enrique Seafor: �Un breve resumen de la economía
chocha�, en Revista de Estudios Antropológicos (2 y 3,
1952); F. Starr: Notes upon Ethnography of Southern Mexico (Chicago,
1900); Roberto J. Witlaner: Introducción lingüística al
estado de Oaxaca y guión sobre los grupos popoloca, choch e ixteco
(1961).




   
    [image: ]

    Distribución geográfica de los chochos


  






	CHOCOLATE

	Bebida hecha a base de cacao (véase) disuelto en agua o
leche. En tiempos prehispánicos se bebía espumoso y frío, con fines
rituales o profanos, mezclado con masa de maíz. A la llegada de los
españoles, se generalizó su consumo y se convirtió en la bebida
caliente propia de frailes y damas. A mediados del siglo XVII, la
reina María Teresa de Austria, esposa de Luis XIV, puso de moda en
Europa el chocolate. En México se consume principalmente en el
desayuno y en la merienda. Para prepararlo, se forma previamente una
pastilla que contiene cacao y azúcar, y que recibe diversos nombres
(mexicana, francesa, española) dependiendo de los ingredientes que se
le añadan (canela, almendras, vainilla). La tablilla resulta de vaciar
la mezcla en moldes, después de haberla molido y calentado. Una vez
hecha, se deshace en agua o leche hirviendo y se bate con el
molinillo, lo que produce su espuma característica. En el siglo XVII,
en la entonces ciudad de Chiapa (hoy San Cristóbal de Las Casas,
Chis.) era costumbre que durante la misa las damas bebieran una jícara
con chocolate, pues decían que era tan larga la ceremonia y ellas tan
débiles, que no podían resistirla de otra manera. El obispo Bernardino
de Salazar prohibió esa práctica y fijó en las puertas de la catedral
una amenaza de excomunión para todo aquel que bebiera o comiera dentro
de la iglesia.  Hubo muchas protestas e inclusive un día los
caballeros levantaron sus espadas contra los sacerdotes que pretendían
desalojar a las sirvientas que llevaban el chocolate a sus amas. A
partir de entonces, criollos y españoles, para eludir la prohibición,
acudieron a misa en las iglesias de los conventos, a pesar de la
obediencia que monjas y frailes debían al ordinario. Éste lanzó un
nuevo anatema y obligó a todos los vecinos a concurrir a la
catedral. Salazar enfermó (según los médicos, a causa de un
envenenamiento) y murió en menos de ocho días. El pueblo censuró a uno
de los pajes del obispo, con quien una señora de la ciudad le envió
una jícara de chocolate.
La etimología de esta palabra ha sido muy discutida,
sin que hasta ahora los lingüistas se hayan puesto de acuerdo. De las
numerosas hipótesis o interpretaciones, quizá la más
extendida lo deriva del náhuatl xococ, agrio, o xocolia,
acedir, y átl, agua, o sea bebida fermentada. En todo caso,
está comprobado que poco después de la llegada de los
españoles se usaba en la lengua náhuatl la palabra
chocolátl o xocólatl, antecedente inmediato del
castellanizado chocolate. Lo que falta por establecer en forma fehaciente es si
dicha palabra era de origen náhuatl o si procedía de raíz
maya. El nombre ha pasado con pequeñas modificaciones a otros idiomas.
En francés es chocolat y en inglés chocolate. En
italiano es cioccolata, pero se conocen también las formas de
cioccolatto y ciocolatte. En catalán es xacolata y
xocalata; en alemán, schokolade; en sueco, choclad;
en polaco, czekolada; y en húngaro,
csokoládé. Chucuá es chocolate en el maya
moderno de Yucatán. Los mijes han adoptado la palabra castellana; los
popoluca de Sayula dicen chicúlat; y los zapotecos del Istmo,
dxuladi. En mixteco antiguo es duta dzehua ñuhu
(�bebida caliente de cacao�) y en mixteco moderno de Oaxaca se usa
suha, la misma palabra que designa el cacao. En los primeros tiempos de
la colonización española, el cacao procedía de Oaxaca,
Tabasco y Chiapas, especialmente de la región del Soconusco. Los cacaos
que llegaron a España por vez primera eran originarios de la Nueva
España, pero el cultivo se difundió rápidamente a todos
los países tropicales con clima húmedo. La producción de
chocolate en pasta y en tablillas fue durante siglos una actividad
doméstica o artesanal (chocolate de metate), pero a ritmo del desarrollo
industrial del siglo XX se
establecieron algunas fábricas, especialmente en la ciudad de
México y en Guadalajara.
Paremiología: �Las cuentas claras y el
chocolate espeso�. Refrán que alude a la rectitud en el
obrar y a la sinceridad que debe existir entre las personas. Las cuentas son
claras si están hechas con honradez, y el chocolate bien preparado es
siempre espeso. �Como agua pa� chocolate�. Encolerizado,
�hirviendo de indignación�. El buen chocolate se prepara con
agua o leche hirviendo.
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    Vendedora de chocolate en el mercado de Huejutla, Hidalgo.

    Secretaría de Turismo

  






	CHOLAGOGUE

	
Colubrina
guatemalensis Stand. Arbusto de la familia de las ramnáceas, hasta
de 7 m de alto; con hojas alternas, ovadas, de bordes aserrados, con tres
nervaduras en la base de la lámina, peluda en la parte inferior y lisa
en la interior; flores algo verdosas y fruto seco, globoso. La corteza es muy
amarga; hervida se emplea en Chiapas para curar el paludismo. Se le conoce con
el nombre vernáculo de cholagó.

 2.Myriocarpa longipes Liebm. (Cholagogue
indio, en Oaxaca.) Es un arbusto de la familia de las urticáceas,
hasta de 9 m de alto; con hojas grandes, de 30 cm de largo por 20 de ancho,
redondeado-ovadas, con pelos urticantes (al igual que los tallos de las ramas
jóvenes) que causan irritación dolorosa, bordes con dientes
pequeños y peciolo largo; flores casi blancas, en amentos; y madera
fofa, suave, poco durable y hueca. Se emplea en Oaxaca contra las enfermedades
palúdicas. Se le conoce con los nombres vernáculos de carne de
caballo, chichicastillo, panza de burro, palo de agua,
chichicastle, chaya, nectanté, palo de
pólvora, xtulaca, púxlatem y
puchalante.




	CHOLULA DE RIVADAVIA, PUE

	(Del
náhuatl cholca, saltar, huir, y tlan, locativo:
�lugar donde se salta o se huye�.) Ciudad cabecera del municipio
poblano de San Pedro Cholula, mismo que contaba con 77 923 habitantes,
según el XI Censo de Población. Fue uno de los grandes centros de
civilización del México antiguo. Según los aztecas, los
cholultecas o cholulas eran una de las siete tribus nahuas que salieron de
Chicomóztoc para llegar a la altiplanicie. A juzgar por otras
tradiciones, el lugar fue habitado por un pueblo sureño que los
nahuas-olmecas conquistaron. Los toltecas se apoderaron de Cholula en el siglo
VII y construyeron en ella una ciudad sagrada y una pirámide que
habría de ser el edificio más grande de toda la América
precolombina. Cuando estallaron los conflictos religiosos que motivaron la
huída de Quetzalcóatl desde Tula, éste se refugió
primero en ese centro, sede de una poderosa teocracia que dominó ese
rumbo hasta la destrucción del señorío tolteca en 1116. La
población había alcanzado gran desarrollo y su influencia
llegó hasta la costa del Golfo y el extremo sur del actual territorio de
la República. A la llegada de los españoles era todavía
importante centro religioso. Hernán Cortés llegó a Cholula
en octubre de 1519 y fue bien recibido, pues las relaciones entre esa ciudad y
Tenochtitlan no eran cordiales; pero luego se le negaron las provisiones y el
capitán, temiendo un ataque armado, organizó una atroz matanza de
indígenas (v. CONQUISTA).
Según los relatos de los conquistadores, la ciudad indígena
tenía 365 teocallis, sobre los cuales quiso la imaginación
que se construyeran sendos templos cristianos. En la ciudad colonial los
templos fueron 34; en los pueblos auxiliares, 11; en los municipios del
exdistrito, 12; y en los pueblos menores que éste, 54; de modo que si se
añaden los 25, algunos en ruinas, que hay en haciendas y ranchos, se
llega a 159. Las iglesias de Cholula representan todos los estilos, desde el
gótico hasta el renacentista y desde el churrigueresco hasta el
neoclásico. La ciudad lleva ahora agregado el apellido de Bernardino
Rivadavia, presidente de Argentina en 1829.
La zona arqueológica, situada 12 km al
poniente de la ciudad de Puebla, consta de varias estructuras agrupadas a los
lados de plazas y patios, área en su mayoría cubierta por
edificaciones coloniales y modernas. El monumento más importante es la
Pirámide Principal o de Quetzalcóatl; mide 350 m por lado y 66 de
altura, y en su cima se erigió la iglesia de Nuestra Señora de
los Remedios. En 1930 se advirtió que la pirámide estaba formada
por una serie de construcciones superpuestas, y se inició la
exploración a base de túneles, a efecto de conocer las
estructuras interiores. En 1967 se realizaron excavaciones más extensas
en el exterior. De estas investigaciones se desprenden los siguientes datos: 1.
la primera estructura es un basamento de planta cuadrada, de 107 m por lado,
con núcleo de adobe y cuatro cuerpos, cada uno con escalinata limitada
por alfardas, a los cuales se añadieron la amplia plataforma superior, a
18 m de altura sobre el piso original, y los tableros de tipo teotihuacano,
adosados a los taludes, donde se pintaron cabezas de insectos a intervalos
regulares, combinadas con franjas rematadas en ganchos y otros elementos, en
colores negro, amarillo y rojo; 2. este conjunto se cubrió con otra
pirámide más grande, de 180 m por lado y 30 de altura, rellena de
adobe y piedras irregulares mezcladas con barro, de nueve cuerpos con escalones
en toda su longitud y bajadas de agua que cortan la simetría de la
composición; 3. en el ángulo noroeste del basamento anterior hay
taludes escalonados (a veces coronados por una faja con rectángulos
negros pintados), plataformas, vestíbulos y escalinatas; 4. en el lado
poniente se hallaron restos de muros con talud y tablero al modo teotihuacano,
aunque éste modificado en forma de cornisa entre dos molduras dobles,
con la franja central decorada con entrelaces labrados en piedra y pintados de
rojo; 5. en el lado sur, en uno de los patios más profundos, se
encontró un edificio de 70 m de largo, en cuyo basamento se pintaron, en
colores rojo, ocre y azul, varios personajes que probablemente beben pulque:
sentados por parejas en una banca, casi desnudos, llevan faja en la cintura,
grandes tocados de tela, máscaras, orejeras y collares; 6. en el Patio
de los Altares se develaron tres esculturas planas de 3 m de alto, a manera de
lápidas, orladas con motivos serpentinos; y 7. cubriendo todo lo
descrito, se construyó, con relleno de adobe, la gran pirámide
que ahora tiene la apariencia de un cerro natural, con caras en talud,
probablemente escalonadas, de unos 25 m de alto y escalinatas en el lado
poniente, sobre la cual se asentaba otra de 200 m por lado y 37 de altura. En
Cholula se han identificado cerámica y figurillas del Preclásico
Superior (500-200 a.C.), del Protoclásico (200-100 a.C.), de Teotihuacan
I (100 a.C. - 100 d.C.), de Teotihuacan II (100-350 d.C.), de Teotihuacan III
(350 a 700), de Teotihuacan IV (700 a 800) y de los periodos Cholulteca I
(Tolteca temprano), Cholulteca II (Tolteca tardío), Cholulteca III
(Mixteca-Puebla) y Cholulteca IV (Conquista). Históricamente se dice que
allí estuvieron los teotihuacanos, los olmecas-xicalanca y los
toltecas.
La región de Cholula está formada por
13 municipios, pero su riqueza monumental se concentra en el de San Pedro
Cholula y en sus colindantes de Juan C. Bonilla, Cuautlancingo, San
Andrés Cholula, San Gregorio Atzompa y Calpan. Cholula es versión
castellana de Chollolan: del náhuatl choloa, huir, y an,
locativo, o sea �el lugar de los que huyeron�. Este nombre pudo
aludir a la fuga de Quetzalcóatl, quien estuvo allí algunos
años, o bien a los toltecas que la ocuparon después de la
destrucción de su capital hacia 1160. Tres de los edificios coloniales
del área proceden del siglo XVI y tienen rasgos singulares: San Gabriel y su convento anexo, la
Capilla Real y San Andrés Calpan. V. CAPILLA
POSA.
1. Convento franciscano de San Gabriel. Ya se había
fundado en 1529, pero la construcción definitiva, atribuida por
Toussaint a fray Toribio de Alcazar, se hizo del 7 de febrero de 1549 al 30 de
abril de 1552. La iglesia es de una sola nave, con techumbre de nervaduras
góticas, mucho más complicadas en la bóveda del
presbiterio. Las 10 ventanas que la iluminan tienen arcos de medio punto,
aunque con parteluz y tracería. El arreglo interior es de 1897, obra del
arquitecto Antonio Sisto. Por el exterior presenta contrafuertes y almenas. La
portada principal consta de un acceso con arco de medio punto, en cuyas jambas
aparecen anagramas de Cristo, pilastras lisas, entablamento y óculo
circular de amplio marco con relieves. Las hojas de la puerta llevan chapetones
de hierro con más de 50 dibujos distintos. La porciúncula tiene
un diseño arquitectónico más rico. En la sacristía
se conservan, entre otras pinturas, seis óvalos con los retratos de los
doce primeros franciscanos. En el claustro bajo se representaron al fresco
La coronación de la Virgen, tres escenas de la vida de San
Francisco (ante el Crucificado, ante el Obispo de Asís y ante el Papa
Honorio III) y los retratos de los frailes Diego de Cañizares, Rodrigo
de Ayamonte, García de Salvatierra, Juan Osorio, Miguel Navarro, Pablo
de la Cueva, Juan Roldán, Pedro Goz, Domingo de Aréyzaga,
José de Sanstia, Juan de Romanones y Juan Bastidas, todos del siglo
XVII, alternados con escudos en el
grutesco del friso. En el claustro alto se pintaron La misa de San
Gregorio y un San Sebastián. Entre los muchos cuadros de
caballete destaca El entierro de Cristo de Antonio de Santander
(1681).
2. Capilla Real. Construida hacia 1540, linda con el
convento, al que sirvió de capilla abierta. Semejante en planta a una
mezquita, tiene nueve naves, 12 columnas, 24 pilares octogonales, 12 soportes
laterales y 16 ménsulas. A fines del siglo XVI la techó con artesonado Luis de Arciniega,
pero entre 1661 y 1731 esa cubierta fue sustituida por 49 bóvedas
vaídas y cinco cúpulas en el eje central. La fachada hacia el
atrio, cuyos arcos fueron tapiados, lleva almenas y flameros platerescos. Entre
las piezas de mérito se conservan la pila de agua bendita,
monolítica y monumental; las esculturas de San Bernardino y San
José, ambas estofadas; una Trinidad en Gloria, al óleo,
con gran coro de ángeles, y las pinturas de las apariciones de la Virgen
de Ocotlán al Juan Diego tlaxcalteca y de San Miguel al indio Diego
Lázaro. Raramente, la cruz del atrio es de 1668, semejante a la de Los
Remedios, de 1666.
3. Los templos construidos a partir del siglo XVII han sufrido modificaciones al correr del
tiempo, pues los mayordomos encargados de cuidarlos les han hecho arreglos,
cambios o reparaciones. De ahí resultan dos características
comunes a la mayoría: el colorido, concentrado en las cúpulas
revestidas de azulejos; y la coexistencia de formas neoclásicas y
barrocas en los interiores, forma de expresión a la que Francisco de la
Maza llamó �barroco republicano�, pues al consumarse la
Independencia los pueblos recuperaron la libertad de recargar de adornos las
frías estructuras que les habían sido impuestas a fines del siglo
XVIII. María Esther Ciancas
encontró que todas las iglesias de la región de Cholula, salvo
las del siglo XVI, se ajustan a un
mismo modelo de fachada de tres cuerpos: el primero formado por el vano de
acceso, con arco de medio punto, enmarcado por pilastras y un entablamento; el
segundo, por la ventana de coro; y el tercero, por un nicho que aloja la imagen
titular. Son así, del siglo XVII, las de San Miguel Tianguiznáhuac, San Pedrito, Santiago
Mizquitla, Jesús Nazareno Tlaltempan, La Santísima Trinidad de
San Andrés, San Matías Cocolotla, El Santo Ecce homo, San
Miguel Xochimilhuacán, Santiago Xicotenco, San Agustín Calvario,
Santiago Momozpan, San Diego Tonantzintla, Santa Bárbara de Almoloyan,
San Gabriel Ometochtla y La Santísima Trinidad en Axixitla; y
semejantes, aunque sin nicho, San Pedro Mexicalcingo, San Dieguito, Coamilco,
El Niño Perdido y Los Dolores. En las construidas durante el siglo
XVIII se añadieron a este
diseño básico los siguientes elementos: columnas pareadas, mayor
número de nichos (siete en la parroquia de San Andrés Calpan y
cinco en San Miguelito), cornisas onduladas, emblemas hispánicos (el
águila bicéfala en Santa María Acuezcómac y
aquélla y leones rampantes en San Gregorio Zacapechpan), relieves
escultóricos (decapitación de Santa Catalina de Alejandría
y de Santa Bárbara, en San Juan Cuauhtlancingo), labores de
yesería (San Pedro Colomoxco) y recubrimientos de ladrillo y azulejo
(Santa María Tonantzintla, San Bernardino Tlaxcalancingo y San Francisco
Acatepec). En las del siglo XIX el
nicho ya no está en el paramento, sino sobre la cornisa cimera (San
Antonio Cacalotepec, San Juan Tlauhtla y Santa Cruz de Jerusalén), se
acentúan la puerta y la ventana de coro y a menudo ambas se inscriben en
un gran arco (San Juan Tlauhtla, Magdalena Coapan, San Pablo Tecámac,
San Sebastián Tepalcatepec, Santa Cruz de Jerusalén, Santiago
Cuayantla, San Cristóbal Tepontla y el Santuario de Guadalupe).
Tienen cúpulas recubiertas de cerámica las
iglesias de San Bernardino Tlaxcalancingo, San Diego Galiotitla, Santiago
Cuayantla, San Gregorio Zacapechpan, Santa María Acuezcómac, San
Francisco Acatepec, Santa María Tonantzintla, San Antonio Cacalotepec,
San Juan Tlauhtla, Santa María Zacatepec, San Luis Tehuiloyocan, San
Gregorio Atzompa, Santiago Momozpan y, dentro de la ciudad, la Capilla Real,
Santiago Mizquitla, Santa María Axixitla, la parroquia de San
Andrés, Santa María Cuaco, Santiago Xicotenco, San
Cristóbal Tepontla, Santa Cruz de Jerusalén y los santuarios de
Guadalupe y de Los Remedios. El color y el brillo de estas cúpulas
dominan el paisaje del valle. Predomina en ellas el amarillo, combinado con
líneas de separación, franjas, cruces, flores, soles y lunas en
otros colores. Las hay de planta circular, octogonal y ocasionalmente
elípticas (San Juan Tlauhtla), con cuatro u ocho ventanas (en el tambor)
o lucarnas (en la media naranja), esquifadas y gallonadas.
Las torres de San Francisco Acatepec y Santa María
Tonantzintla están revestidas de azulejos. El tipo más antiguo
consta de uno o dos cuerpos de sección cuadrada y un tercero octogonal
más pequeño, pero el más frecuente es el de sólo
dos de aquel tipo con una sola calle de vanos (San Pedro Mexicalcingo, Los
Reyes Tlanechicolpan, San Diego Galiotitla y San Bernardino Tlaxcalancingo). La
más llamativa es la de San Pedro Colomoxco, que lleva columnas
salomónicas, yeserías, ángeles y los cuatro evangelistas.
En las del siglo XIX aparecen
macetones y arcos que rebasan los entablamentos (Santa Cruz de Jerusalén
y los santuarios de Guadalupe, Los Remedios y Tzocuílac).
Pórticos atriales los hay de todas las épocas:
del siglo XVI, en San Andrés
Calpan, de tres arcos sobre columnas dóricas y con almenas; del
XVII y el XVIII, de un solo arco enmarcado por pilastras y un
entablamento, un hueco en el paño y una cruz (Santiago Xicotenco, Santa
María Cuaco, San Pedro Mexicalcingo y San Miguel Tonantzintla), o de dos
o tres arcos con óculos (La Santísima Trinidad de San
Andrés y Santa María Tonantzintla y San Luis Tehuiloyucan), o con
nichos en la cúspide (San Bernardino Tlaxcalancingo y San Francisco
Acatepec), o imágenes (San Miguel, en la parroquia de San
Andrés), o yeserías en las enjutas (Los Reyes Tlanechicolpan); y
del XIX, de tres arcos con sendos
óculos encima (Santa María Axixitla) o una sola ventana sobre el
entablamento (San Agustín Calvario).
Aunque de corte neoclásico, la decoración
interior lleva por lo general entrelaces, roleos, guirnaldas, flores y
piñas realizadas en argamasa, en cuyos abigarrados conjuntos van
inscritas las imágenes religiosas. Santa María Tonantzintla se
singulariza por su riqueza y policromía, igual que San Francisco
Acatepec, particularmente en el coro; San Antonio Cacalotepec y San Bernardino
Tlaxcalancingo, por los finos relieves en oro sobre fondo blanco; la parroquia
de San Andrés, por los abundantes adornos dorados de la cúpula;
San Diego Cuachayotla, por el ciprés exornado con figuras celestiales;
las parroquias de San Andrés en Calpan y Cholula, por la delicada
combinación de los dorados con suaves tonos blancos y azules; el Santo
Ecce homo, por las yeserías blancas sobre fondo amarillo;
Santiago Momozpan, San Diego Tonantzintla y San Luis Tehuiloyocan, por el
énfasis puesto en las pechinas; y el camarín del Santuario de Los
Remedios, porque allí coexisten el rococó y el barroco.
Entre los retablos de la época colonial que perduran,
el más antiguo, del siglo XVI,
es el de la capilla posa de San Juan Evangelista en el conjunto conventual de
Calpan. Tiene tres calles con columnas abalaustradas y los bustos de Cristo y
de los apóstoles en la predela. De los siglos XVII y XVIII
los hay en las iglesias del Santo Sepulcro, con lienzos de sabor popular; la
parroquia de San Andrés, uno bajo el coro, con pinturas de Pascual
Pérez, y otro churrigueresco en la capilla de la Soledad; la
Santísima Trinidad en el barrio de San Andrés, con apoyos
estípites; Santiago Xicotenco, salomónico, con escenas al
óleo de la vida de Cristo; San Pedro Colomoxco, con columnas
salomónicas, cariátides y esculturas estofadas; Santa
María Acuezcómac, uno con soportes helicoidales e imágenes
de bulto, y otros dos con pilastras estípites; San Bernardino
Tlaxcalancingo, con pinturas de Francisco Torres Valdés; Santa
Bárbara de Almoloyan, con profusión de cuadros; Los Reyes
Tlanechicolapan, uno de ellos churrigueresco; y San Gregorio Zacapechpan,
formado por estípites e imágenes estofadas.
Las principales pinturas firmadas que existen en el
área de Cholula son las siguientes: de Luis Berrueco, Virgen de la
Luz en San Miguelito; de Diego de Borgraf, Cristo atado a la columna
(1652) en la parroquia de San Pedro; de Jerónimo Gómez, Virgen
del Apocalipsis y El baño de la Virgen recién nacida
en San Miguelito; de Lorenzo de Leyba, Entierro de Cristo (1716) en San
Juan Calvario; de Muñoz, Nuestra Señora de Tzocuilac
(1752) en Santa María Tonantzintla; de Pascual Pérez, varios
lienzos con pasajes de la vida de la Virgen (1706) y El Juicio Final en
la parroquia de San Andrés; de Bernardino Polo, El lavatorio y
La Última Cena en San Francisco Acatepec; de José
Rubí Marimón, cuatro arcángeles en San Miguel
Tianguiznáhuac y un cuadro de ánimas en Santa María
Acuezcómac; de Antonio de Santander, Cristo crucificado (1691) en
la parroquia de San Andrés; de Marcos Serrano, El buen
ladrón en San Miguelito; de Francisco Solano, Los Cinco
Señores y El Juicio Final en Jesús Nazareno
Tlaltempan; de Diego A. de Torres, La Trinidad (1735) en Santa
María Acuezcómac; de Francisco de Torres Valdés, Virgen
de la Soledad en San Bernardino Tlaxcalancingo y Nuestra Señora
de la Soledad en la sacristía de San Juan Cuautlancingo; de Miguel
Lucas de Vedoya, San Miguel y San Gabriel en La Santísima
Trinidad de Axixitla; de Cristóbal de Villalpando, San Miguel en
la parroquia de San Pedro y Cristo y la Samaritana en Jesús
Nazareno Tlaltempan; y de Miguel Jerónimo Zendejas, los retratos de tres
eclesiásticos en Los Reyes Tlanechicolpan. Se han atribuido a Juan
Correa 13 lienzos con pasajes de la Sagrada Familia que se hallan en el
convento de San Gabriel; y a Cristóbal de Talavera, seis cuadros con
temas semejantes que se guardan en Santa Bárbara de Almoloyan. Otras
firmas que aparecen en obras de esta índole son: Alexomartín,
Amador, Carnero, Miguel Castillo, Simón de Datto, Ignacio
González, José Mariano Hernández, Gregorio José
Lara, Manuel de Lara, Francisco Martínez, Luis Mena, Mariano Mexia,
Padilla, Vicente Pérez, Pedro Reinoso, Miguel Rosales, Juan
Sánchez Salmerón, Luis G. Silva, Juan de Villalobos y Juan de
Villegas. Las pinturas anónimas son abundantísimas. En ellas se
representan ángeles, escenas de la vida de Cristo y de María, la
Sagrada Familia, santos, apariciones, ánimas y retratos.
Las piezas sobresalientes de escultura e imaginería
son los relieves del conjunto conventual de Calpan; el relieve que representa
el martirio de San Andrés en la parroquia de ese nombre; los cuatro
evangelistas y la Santísima Trinidad en el pórtico atrial de San
Gregorio Atzompa; los leones heráldicos de la puerta de San Juan
Cuautlancingo; las pilas monolíticas de la Capilla Real y de Calpan, y
las de alabastro de las parroquias de San Pedro y San Andrés y la
iglesia de San Juan Cuautlancingo; los púlpitos de San Pedro
Mexicalcingo, San Miguel Xochimilhuacán y San Francisco Acatepec; el
Cristo crucificado de la posa de San Juan, en Calpan; las cruces de atrio del
Santuario de Los Remedios (1666), de la Capilla Real (1668), de San Miguel
Tianguiznáhuac (1690) y del templo de La Santísima Trinidad en el
barrio de Axixitla; los Cristos de corte medieval de San Miguelito, San
Sebastián Tepalcatepec, San Miguel Xochimilhuacán, la parroquia
de San Andrés y la iglesita de Coamilco; el Cristo azotado de la
parroquia de Calpan, el Ecce homo del templo de su nombre y El
Señor de la Paciencia de Santiago Xicotenco, los tres barrocos; la
Purísima de Santa María Axixitla; la Virgen del Carmen abogando
por las ánimas del purgatorio, en la Capilla Real; el Cristo resucitado
de Santa María Axixitla; los Reyes Magos, la Virgen y San José en
Los Reyes Tlanechicolpan; y el Apóstol Santiago a caballo de San Diego
Cuachayotla.
     Bibliografía: María Esther Ciancas: El arte en las iglesias de Cholula
(1974), cuyo resumen forma la mayor parte de este artículo; Francisco de
la Maza: La ciudad de Cholula y sus iglesias (1959); Miguel Messmacher y
otros: Cholula. Reporte preliminar (1967); y Luz María Josefina
Walles Morales: Cholula (Puebla, 1971).
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    Interior de la Capilla Real, Cholula, Puebla.
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    La construcción del convento franciscano de San Gabriel, en Cholula,
    Puebla, se atribuye a fray Toribio de Alcazar, entre 1549 y 1552.
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    Pórtico de la iglesia de San Gabriel, en Cholula, ciudad poblana conocida
    por su abundancia de iglesias.
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    Sitio arqueológico de Cholula, Puebla.
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	CHONTALES

	Nombre que se atribuye a
varios grupos de indígenas de Oaxaca y Tabasco, así como de
Guatemala, Honduras y Nicaragua, probablemente de origen diferente.
Chontalli significa en náhuatl extraño o extranjero, y se
aplicaba, en el sentido de bárbaro a gente muy diversa. Los
chontales de Tabasco hablan un idioma mayense (grupo zoque-maya, familia
maya-quiché), mientras los oaxaqueños pertenecen, según
Mendizábal y Jiménez Moreno, a la familia lingüística
xioux-hocana, emparentada también con el tlapaneco.
 Los chontales de Tabasco. Eran 39 324 en 1986,
distribuidos en los municipios de Centla (7 175), Jonuta (685) y Centro (13
396), en la región de los Ríos; Macuspana (9 136), en la Sierra;
y Nacajuca (8 952), en la Chontalpa. La superficie ocupada por ellos es de 8
632 km2. La región está surcada por los ríos
Grijalva y Usumacinta, y sus afluentes San Pedro, Nacajuca, Pigua, Los
Naranjos, Tulijá, Chilapa, Medellín y Azatlán; y
embellecida por las lagunas de Cocayol, Aguas Negras, Chilapa, La Florida,
Olcualitlán, Oxicoaque, Maluco y Santa Anita. El clima es cálido
y muy lluvioso, con temperaturas promedio de 27°C en verano y 17 en
invierno. El área chontal está comunicada por las carreteras de
Villahermosa a Campeche, a Escárcega, a Pichucalco y a Jalpa de
Méndez, por los ramales de éstas y por las corrientes fluviales,
que se transitan en cayucos. Según Thompson, proceden del sur, de las
fuentes del Usumacinta, el Grijalva y el Candelaria. En las márgenes de
éste fundaron las ciudades de Potonchán e Itzam Kanak, centros
comerciales de importancia. Los chontales fueron comerciantes y marinos, y
llegaron a dominar la península de Yucatán; una de sus ramas, los
itzaes, se estableció en Cozumel y Chichén Itzá. En el
siglo VIII estuvieron en
Yaxchilán, hacia 1300 se instalaron en la confluencia de los ríos
Chixoy y de la Pasión, y más tarde conquistaron Sibal y Ucamal.
En 1519 fueron derrotados por Hernán Cortés en Centla, luego de
lo cual llamó Santa María de la Victoria a Potonchán y
recibió como presente a Malintzin. La zona del Candelaria (Acalan) fue
explorada por los españoles en 1525, y se cree que en Itzam Kanak fue
sacrificado Cuauhtémoc. Allí se fundó la Villa de
Salamanca en 1530, al ser sometidos los chontales por Alonso de Ávila.
Los evangelizadores fueron los frailes franciscanos Luis de Villalpando, Juan
de la Puerta y Lorenzo de Bienvenida, a partir de 1550; los sucedieron Diego de
Béjar, Juan de Escobar y Miguel de Vera, quienes congregaron a los
chontales y los trasladaron, con la ayuda de Pablo Paxbolón, a la
población de Tixchel. Pestes y emigraciones diezmaron a los chontales de
Campeche en pocos años y hacia 1666 habían ya formado comunidades
independientes, entre otras Tzuctok, a la orilla de la laguna Chan, y
Bolonchén, pero fueron avasallados nuevamente en 1680. En la
época de la conquista española existía en Tabasco un
señorío chontal y un cacique llamado Talezcoob, cuyo
nombre parece que los españoles transformaron en Tabasco. El
idioma maya de los chontales tiene por lo menos tres variantes dialectales, que
corresponden a las poblaciones de Tamulté, Nacajuca y Villa Benito
Juárez. Un manuscrito chontal de principios del siglo XVII era tan distinto del maya yucateco del noroeste,
que la gente de ambas regiones hubiera tenido dificultad para entenderse. Hacia
1861, según testimonio de Manuel Antonio de León, los chontales
de Nacajuca eran peones en las haciendas y, aunque de por vida se les vinculaba
a los amos por las deudas, sus hijos nacían libres; otros eran arrieros
en pequeño que conducían leña a San Juan Bautista; y la
mayoría, labradores libres, como los agualulcos, que cultivaban a la
usanza maya. Actualmente ya hay chontales que se sirven de máquinas
modernas para la labranza, mientras los instrumentos primitivos (coa y arado de
madera) van desapareciendo. La tierra que les da mejor rendimiento es la
cultivada con cacao, caña de azúcar, tabaco y plátano.
Tienen buenas cosechas de maíz y excedentes de ese grano para alimentar
cerdos y aves domésticas. Su comida es más sustanciosa que la de
otros indígenas; además de café, toman atole, pozol (masa
de maíz cocida sin sal y diluida en agua) y jorote (pozol
mezclado con polvo de cacao); y en ocasiones ceremoniales,
balché. Éste es una bebida hecha con corteza fermentada
del árbol del mismo nombre, a la que se añade miel de caña
y pozol; también se llama balché al jugo de caña de
azúcar fermentado y rebajado con agua; antes de beberlo, los chontales
vierten algunas gotas al suelo, como ofrenda a la tierra. Entre sus manjares se
encuentra el ulich, trozos de carne condimentados con una salsa de
harina de maíz bastante espesa. Visten trajes fabriles, pero han
conservado el capote, especie de impermeable de hojas de palma. Tanto hombres
como mujeres andan descalzos. El consejo de ancianos constituye la
máxima autoridad de la comunidad; y el padre, de la familia. Los abuelos
conciertan los matrimonios; y donde faltan autoridades civiles o religiosas, su
consentimiento es suficiente. Ellos también asisten a la parturienta y
entierran la placenta bajo el fogón de la cocina �para que el
niño no sufra hambre�. Creen en el nahualismo y atribuyen a
brujería la causa de algunas enfermedades. Los hombres se descubren para
saludar al sol y veneran la lluvia. Los curanderos son muy estimados y se les
considera como una especie de sacerdotes. Veneran al Cristo Negro que tienen
los choles en Tila, a donde acuden anualmente en nutridas romerías.
Aparte tiene cada pueblo su respectivo patrono, en cuyas festividades es
notable la Danza del caballito.
En el municipio de Nacajuca utilizan la palma de guano y el
bambú para confeccionar petates, sombreros y jícaras; y en
Macuspana elaboran cerámica y cestería. No obstante, la
agricultura y la ganadería continúan siendo la base de su
economía; los principales centros comerciales son Villa Benito
Juárez, Vicente Guerrero, Ignacio Allende, Jalpa de Méndez,
Nacajuca y Villahermosa. El auge petrolero ha influido negativamente en ellos,
sobre todo por el proceso inflacionario, obligándolos a emigrar o a
buscar un trabajo asalariado. Tienen un alto aprecio por su cultura y
tradiciones; se autodenominan yoko winik (hombre verdadero, correcto) y
a su idioma le llaman yoko t�an (palabra verdadera). En 1973 el
Instituto Nacional Indigenista fundó el Centro Coordinador Chontal con
sede en Nacajuca y puso en obra el programa de camellones (v. CHINAMPA), que consiste en habilitar las tierras
pantanosas para la agricultura y la piscicultura.
 Los chontales de Oaxaca. Unos viven en la costa, desde
Rincón Bamba hasta Chacalapa, especialmente en Santiago Astata y San
Pedro Huamelula; y otros en las montañas de los exdistritos de Yautepec
y Tehuantepec, en el triángulo Pochutla-Oaxaca-Salina Cruz que comprende
los municipios de Ecatepec, Tequisistlán y Yautepec. Su territorio
está regado por los ríos Costoche y Otate. En 1986, el Centro
Coordinador Indigenista de la Zona Alta registró 16 586 chontales, sin
incluir a los de la costa. Éstos, según el Censo de 1980, eran 7
018, lo que daría un total aproximado de 25 mil. El idioma chontal ha
sido clasificado por Viola Waterhouse y Olnstad (1967-1969) como del tronco
hokano. En años recientes, los habitantes de Magdalena
Tequisistlán, La Reforma, Yautepec, Santa María Ecatepec y San
Miguel Ecatepec han adoptado la lengua zapoteca y el español. La zona
chontal tiene un litoral de 120 km de extensión, pero muy pocos se
dedican a la pesca, salvo las cooperativas de Huamelula y Laguna de Rosario.
Cultivan productos tradicionales (maíz, frijol, ajonjolí),
frutales (plátano, mango y limón) y maguey para el mezcal, que
constituye una de sus bebidas rituales. La población en edad
económicamente activa suele emigrar a las ciudades cercanas de
Coatzacoalcos, Salina Cruz, Tehuantepec y Minatitlán, o bien a las
fincas cafetaleras del Soconusco. Desde 1977 hay centros coordinadores
indigenistas en Santa María Ecatepec y en Huamelula, cuya función
principal es promover la asistencia médica, la educación y la
asistencia agropecuaria y pesquera.
De acuerdo con la tradición, el rey Alfane Leochine
fundó la nación en 1374. Los chontales combatieron contra sus
vecinos, los zapotecos y los mijes. En 1425 el rey zapoteco Zaachila II propuso
al rey chontal Anahsi Tlapique paz eterna; pero en 1436 volvió a
declararse la guerra entre los dos pueblos, y los chontales fueron vencidos por
los zapotecos. Los españoles no sometieron a estos chontales hasta 1569,
con la cooperación de los misioneros dominicos. Sin embargo, siguieron
viviendo aislados en sus montañas. Como en casi todos los grupos
indígenas, el consejo de los ancianos es muy importante: un viejo
llamado chagola preside las ceremonias, en parte católicas y en
parte autóctonas. Su fiesta principal se relaciona con el equinoccio de
otoño, en el cual se celebra un tequio (v. GUELAGUETZA). Festejan también a los santos de la
iglesia, especialmente cuando un sacerdote los visita. Para pedir lluvias
tienen sus propios chamanes, encargados de estas ceremonias: sacrifican, en las
cuevas y cumbres de los cerros, gallinas cuya sangre vierten hacia las cuatro
direcciones y al suelo, para alimentar también a la tierra.
 La Chontalpa. Es una región del estado de Tabasco
formada por los municipios de Cárdenas, Comalcalco, Cunduacán,
Jalpa, Huimanguillo, Nacajuca y Paraíso. El suelo está formado
por una gran planicie de tierras aluviales, dentro de las cuencas
hidrográficas de los ríos Usumacinta y Grijalva. El clima es
cálido, uniforme y húmedo. La región es rica en maderas y
árboles frutales. Recientemente se ha puesto en obra el Plan Chontalpa,
que incluye obras de riego y de fomento agrícola y ganadero (v.
TABASCO, ESTADO DE). Viven
allí unos 20 mil chontales, de los cuales 1 739 son
monolingües.
Bibliografía:Etnografía de México (1957); Carlos Basauri:
La población indígena de México (1941); Marcos B.
Becerra: Estudio lingüístico de los chontales de Tabasco
(1939); F. Belmar: Estudio del chontal de Oaxaca (Oaxaca, 1900); L. S.
Freeland: �The Chontal Language�, en Anthropos (1925); INI:
�Los chontales de Oaxaca�, en México indígena
(1986) y Cobertura territorial y demográfica indígena
(1986); Wigberto Jiménez Moreno: �El enigma de los olmecas�,
en Cuadernos Americanos (5; 1942); Rubén Leyton Ovando:
Huamelula, un pueblo chontal de la costa de Oaxaca (Jalapa, 1972);
Isidro Martínez: Los chontales de la sierra (1977); Manuel
Martínez Gracida: La civilización chontal (1910);
Margarita Nolasco: Oaxaca indígena (1972); Paul Turner:
Chontales de los altos de Oaxaca (1972); Alfonso Villa Rojas: Los
chontales de Tabasco (1964); Eric J. Thompson: Historia y
religión de los mayas (1975); y Evangelina Arana et al:
Las lenguas de México (1975).
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    Se conocen como chontales varios grupos indígenas de Oaxaca, Tabasco,
    Honduras y Nicaragua. Chontalli significa en náhuatl «extranjero».

    Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM
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    Distribución geográfica de los chontales de Oaxaca
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    Distribución geográfica de los chontales de Tabasco


  






	CHOPA

	
Lobotes surinamensis,
familia Lobotidae, orden Perciformes. Pez de cuerpo oval y comprimido, presenta
el perfil de la cabeza cóncavo; los ojos, relativamente pequeños
y cercanos entre sí; el preopérculo, notablemente aserrado con
fuertes endentaciones; la boca, grande y muy oblicua, sin dientes en el
paladar; la mandíbula superior, protráctil, sin que se aloje bajo
el hueso preorbital cuando la boca está cerrada; la porción suave
de las aletas dorsal y anal, simétricas y redondeadas, al igual que la
caudal, por lo cual superficialmente semejan una sola aleta trilobulada; la
base de las aletas dorsal y anal, cubierta por escamas; y las pectorales,
más cortas que las pélvicas. El pez alcanza tallas mayores a un
metro. La parte superior del cuerpo es de color pardo oscuro y oliváceo,
y la interior gris amarillenta a menudo cubierta por manchas mal definidas con
disposición variable; los juveniles son amarillentos y se vuelven
más oscuros con la edad. Se le encuentra nadando con pereza
principalmente en aguas alejadas de la costa, a menudo flotando de costado
junto con otros objetos, cerca de la superficie. Es una especie cosmopolita de
mares templados; sin embargo, no es muy abundante. Se pesca por lo general con
anzuelo y línea de mano y se vende fresco. Su carne, aunque espinosa, es
de excelente calidad.

 2. También se aplica el nombre de
chopas a varias especies de la familia Kyphosidae. Son de cuerpo oval,
cabeza corta y hocico romo. Miden cerca de 50 cm de longitud. La boca es
pequeña, horizontal, con dentición muy peculiar. Las
mandíbulas poseen una hilera regular de dientes con forma de incisivos,
fuertes, muy juntos y con los bordes redondeados; cada uno de ellos tiene forma
de L y sus bases se fijan horizontalmente sobre el paladar en
disposición radial; a esta hilera le sigue una banda estrecha de dientes
muy pequeños y agudos y, finalmente, otros muy finos sobre la lengua y
el techo de la boca. Tienen una sola aleta dorsal, cuya porción
anterior, formada por espinas, puede plegarse dentro de un surco escamoso; la
anal tiene tres espinas; las pectorales son cortas, y la caudal, ligeramente
furcada. Las escamas, pequeñas, gruesas y ásperas al tacto,
cubren todo el cuerpo, incluyendo las aletas, a excepción de la
porción espinosa de la dorsal y el hocico. Son de color gris
amarillento, generalmente con listas amarillas o azules. Habitan en aguas
someras y forman cardúmenes. Los adultos se encuentran comúnmente
cerca de la costa, sobre fondos rocosos o coralinos, pero los juveniles son
más bien pelágicos y se agrupan en torno a los mantos flotantes
de sargazos. Se alimentan de vegetales, sobre todo de algas. En el golfo de
México se encuentran la chopa amarilla, Kyphosus incisor,
y la chopa blanca, K. sectatrix y en el Pacífico, la chopa gris,
K. analogus, además de K. elegans y Sectator
ocyurus. En 1981 se capturaron en México 3 392 toneladas.

 3. También se llama chopas a algunas especies
de la familia Pomacentridae, así como a Girella nigricans (chopa
verde), de la familia Girellidae, que habita en las costas de Baja
California.




	CHOPA ESPINA

	
Lagodon
rhomboides, familia Sparidae, orden Perciforme. V. SARGO.




	CHOPO

	
Hay tres especies del
género Populus que llevan este nombre vernáculo. 1. P.
arizonica Sarg., árbol de la familia de las salicáceas, hasta
de 25 m de alto, habitual en la orilla de riachuelos, con tronco de 1.50 m de
diámetro, corteza rojiza, con grietas profundas; con ramas
jóvenes lisas, y adultas escamosas; hojas con tres ángulos
redondeados y peciolo largo; y fruto capsular que se abre en dos partes, con
lana casi blanca, suave y algodonosa. Se siembra en parques y calles como
planta de ornato. Se le encuentra silvestre en Baja California,  Chihuahua,
Tamaulipas, Puebla, San Luis Potosí, Nuevo León, Coahuila, estado
de México y Chiapas. 2. P. dimorpha T.S.Brandg, árbol de
la familia de las salicáceas, hasta de 20 m de alto; con las hojas
deltoideas (agudas en la parte superior), bordes toscamente dentados y peciolos
largos; y fruto capsular café oscuro, con lana casi blanca. Se cultiva
como ornamental en ciudades y pueblos. Vegeta en Sonora y desde Sinaloa hasta
Veracruz. 3.P.  nigra L., árbol delgado y erecto de la familia de
las salicáceas; con hojas agudas, de bordes toscamente dentados.
Originario de Europa, se cultiva como planta de ornato. Todas estas especies
son más conocidas con el nombre vernáculo de álamo,
alamillo u olmo (v. ÁLAMO).




	CHOPONTIL

	
Ciaudius
angustatus. Tortuga de la familia Staurotypidae, también llamada
taimán, crisilla y cruzalluchi (Chiapas). Se
distribuye desde el centro de Veracruz hasta Belice, incluyendo el norte de
Oaxaca y el sur de la península de Yucatán, siempre a una altitud
no mayor de 300 m. Aunque poco estudiada, esta tortuga se distingue por su
pequeño tamaño, y por la parte ventral de la concha en forma de
cruz, apenas unida a aquélla por un pequeño cartílago.
Presenta el cuerpo aplanado, con tres quillas ligeramente visibles; la cabeza,
muy grande, con mandíbulas bien desarrolladas; color café oscuro
en el dorso y amarillo claro en el vientre. Se alimenta de crustáceos,
peces, larvas de insectos y algunos moluscos. Vive en zonas pantanosas y
sólo está activa durante la época de lluvia, pues el resto
del año lo pasa enterrada en el lodo. Se consume como alimento por los
pobladores locales. En temporada de aguas, los pescadores las colectan por
docenas. En el estado de Veracruz existe la falsa creencia de que su carne
tiene propiedades afrodisíacas. El vale Bejarano, poeta
alvaradeño, alude así a esta conseja: �Llegó don
Santiago Sosa / a avecindarse a Los Juiles: / pobrecita de su esposa, / que
arrempujones más viles, / porque es muy alimentosa / la carne del
chopontile�.




	CHORCHA

	
Icterus pustulatus,
de la familia Icteridae, orden Paseriformes. Pájaro de 19 cm. Pertenece
al grupo de los bolseros, por la forma en que fabrica su nido. Tiene el plumaje
color naranja intenso; la cabeza, casi escarlata; la espalda, rayada en negro;
la garganta, las alas y la cola, negras; las plumas alares, marginadas de
blanco, al igual que la punta de la cola; el pico, negro, con la base azulada;
y las patas azuladas. El nombre chorcha es onomatopéyico de su
canto. Sus nidos se ven a menudo colgando de los alambres de la luz o del
telégrafo. Es víctima de los tordos parásitos. En
México el término se utiliza para aludir a una fiesta casera o a
un grupo de gente que conversa divertida.




	CHORLITO

	
Micropalama
himantopus, familia Scolopacidae, orden Charadriiformes. Ave zancuda de 22
cm. Tiene el cuerpo esbelto; el plumaje de encima, pardo grisáceo; las
plumas de las alas, marginadas de blanco; una línea ancha sobre los
ojos; el vientre, blanco, jaspeado de gris a los lados; los ojos, oscuros; el
pico largo y negro; y las patas, delgadas, verdes amarillentas. Pertenece al
grupo de las playeritas, pues frecuenta las orillas del mar y de los
esteros en busca de alimento. Cría en Canadá y Estados Unidos,
pero invierna desde México hasta Chile y Bolivia.




	CHORNÉ SALAZAR, MARGARITA

	

Nació en la ciudad de México en 1861; murió en 1952.
Desafiando los prejuicios de su tiempo, se inscribió en la Escuela
Nacional de Odontología y realizó una brillante carrera; se
graduó en 1886 y, a pesar de las oposiciones y dificultades,
ejerció con éxito su profesión. Además de ser la
primera mujer graduada en la Universidad, también fue la primera
profesionista de su especialidad en aplicar el éter como anestesia
general. Contrajo matrimonio con Juan Dromundo y fue su hijo el escritor y
cronista Baltazar Dromundo.




	CHOTE

	
Parmentiera edulis DC.
Árbol de las bignoniáceas, originario de México. Mide de 4
a 9 m. Presenta hojas alternas; flores blancas o verdosas, de aproximadamente 7
cm; y frutos del mismo color, cilíndricos, en forma de plátano,
los cuales se comen crudos o cocidos y, en bebida caliente, se utilizan como
remedio contra los resfriados; las raíces se usan contra la
hidropesía y las enfermedades nefríticas; el tronco sirve para
toda clase de injerto. Se le llama también cuajilote,
cuauhxílotl, guetoxiga (Oaxaca) y cat o kaat
(Yucatán).




	CHOVELL, CASIMIRO

	
Nació en la
ciudad de México en 1775; murió en Guanajuato, ahorcado por los
realistas, en 1810. Estudió matemáticas en la Academia de San
Carlos, y en 1792 ingresó al Colegio de Minería, donde se
graduó, el primero en México, como ingeniero de minas. En 1810
administraba la de la Valenciana, en Guanajuato, cuando el 28 de septiembre,
después de la toma y saqueo de la Alhóndiga de Granaditas, fue
nombrado coronel por el cura Hidalgo, al mando de un regimiento de
infantería. El 13 de noviembre, tras la derrota de Aculco, volvió
Allende a la ciudad, perseguido por los realistas. Chovell se encargó de
prevenir la defensa: auxiliado por otros dos colegiales de Minería
apellidados Dávalos y Fabie, colocó cargas explosivas en las
escotaduras de la cañada de Marfil, de modo de hacerla estallar al paso
del ejército de Calleja; pero éste, advertido del peligro por un
espía, tomó el camino del real de Santa Ana e hizo que Flon
avanzara por el de Yerbabuena. En Valenciana se enteró Calleja del
degüello de españoles que los insurgentes hicieron antes de
abandonar la plaza. En represalia, mandó prender a Chovell y a otras
personas, y el 25 de noviembre acabó de desalojar de Guanajuato a los
rebeldes. A los sospechosos los hizo pasar a cuchillo, hasta que fray
José de Jesús Belaunzarán, con un crucifijo en la mano,
logró detener esas ejecuciones. El general realista, sin embargo,
decidió diezmar a la población, como escarmiento. El día
26 se fusiló a 23 vecinos y partidarios de la Independencia; el 27
fueron ahorcados 18 individuos; el 28 ahorcó a Chovell y a otros siete,
frente a la puerta principal de la Alhóndiga; el 29, a dos; y el 5 de
diciembre a cinco.




	CHRISTIANSEN, PAIGE W

	
Nació
en Miles City, Montana, E.U.A., en 1923. Catedrático de historia en el
New Mexico Institute of Minning and Technology, es autor de �Pascual
Orozco. Chihuahua Rebel�, en New Mexico Historical Review
(Albuquerque, 1961); �A Brief History of Socorro County�, en New
Mexico Geological Society (Albuquerque, 1963) y Hugo O�Conor�s
Inspections of Nueva Vizcaya and Coahuila, 1773 (Louisiana, 1963).




	CHUAYFFET CHEMOR, EMILIO

	

Nació en Toluca, estado de México, en 1951. Estudió
Derecho en la Universidad Nacional Autónoma de México. Fue
delegado político del Departamento del Distrito Federal en Benito
Juárez (1981). Entre 1982 y 1986 ocupó cargos en el gobierno del
Estado de México del que se separó para ser procurador federal
del consumidor y, más tarde, director del Instituto Federal Electoral.
El 15 de septiembre de 1993 asumió la gubernatura del Estado de
México. Dos años después se integró al gabinete de
Ernesto Zedillo como secretario de Gobernación. Durante su
gestión se iniciaron los trabajos para la reforma política del
estado mexicano, sin embargo se acrecentaron los problemas internos del
país. A inicios de 1998 se vio obligado a renunciar a consecuencia de la
matanza de Acteal, Chiapas (22 de diciembre de 1997) en la que 45
indígenas fueron asesinados. Lo reemplazó Francisco
Labastida.




	CHUCHO

	
 Aetobatus narinari, familia
Myliobatidae, orden Rajiformes. Nombre que se aplica a la raya especificada,
que habita en ambas costas de México.




	CHUCHO EL ROTO

	
V. JESÚS ARRIAGA.




	CHUIME

	
V. TISMICHE.




	CHUJES Y JACALTECOS

	Indígenas
de origen maya, el cual comparten con los jolabales y kanjobales, a quienes se
llamó antiguamente chancabales (cuatro palabras), emparentados con los
tojolabales. Asentados en los Altos Cuchumatanes de Guatemala, fueron invadidos
por los españoles en 1524, conquistados por Gonzalo de Alvarado en 1525
y evangelizados por Pedro de la Peña, obispo de la Vera Paz, entre 1559
y 1564, en cuya diócesis estaban comprendidos los pueblos de
Salomá (jacalteco) y San Mateo Ixtatán (chuj). Los habitantes de
este último se dedicaron a la explotación de la sal y desplazaron
del lugar a los tojolabales, quienes se internaron en Chiapas. Chujes y
jacaltecos estuvieron prácticamente incomunicados hasta mediados del
siglo XIX, cuando se establecieron
las fincas cafetaleras y se abrieron caminos de terracería. En 1886 se
expropiaron las tierras comunales y eclesiásticas de la región, y
parte de estos indígenas emigraron hacia los lagos de Montebello en
Chiapas; así, gente de la finca de Chaculá y de San Mateo
Ixtatán y San Miguel Acatán colonizó la zona de Tziscao, a
los que más tarde se unieron otros de Santa Eulalia, Salomá y
Jacaltenango. Los chujes obtuvieron la nacionalidad mexicana y sus
títulos de propiedad en 1895. En 1940 un grupo de chujes de Tziscao
fundó Cuauhtémoc, a 12 km de aquel punto. Los jacaltecos, a su
vez llegaron a territorio mexicano en 1886, procedentes de Huehuetenango;
fundaron Huisquilar (hoy Guadalupe Victoria) y en 1935 se les dotó de
ejidos. Los conflictos internos de Guatemala han aumentado la emigración
de indígenas hacia México. En 1987, los chujes ocupaban las
localidades guatemaltecas de San Sebastían Coatán, Santa Eulalia,
El Quetzal y San Mateo Ixtatán, del departamento de Huehuetenango; y en
territorio mexicano, Tziscao, Colonia Cuauhtémoc y varios
campamentos en el municipio de La Trinidad, en Chiapas. Los jacaltecos habitan
los pueblos de Concepción, Jacaltenango, San Marcos y San Mateo
Huistán, San Miguel Acatán y Nentón, en el valle del
río Azul, en Guatemala; y los ejidos de Guadalupe Victoria, Paso Hondo,
Potrerillo y el Descagal, en el municipio chiapaneco de Frontera Comalapa. La
zona chuje y jacalteca mexicana se halla entre los mil y 2 mil m de altitud y
tiene clima cálido y lluvioso, y abundante flora y fauna en el
área de los Lagos de Montebello; está comunicada por la carretera
Panamericana, de la cual se desprenden brechas hacia los ejidos y campos de
refugiados. Según el Instituto Nacional Indigenista, en 1986
había en México 11 160 chujes y jacaltecos, cuyas lenguas son de
la familia mayense, subfamilia yax. La indumentaria indígena cayó
en desuso al parecer debido a la prohibición de usarla que impuso el
gobernador chiapaneco Victórico Grajales. La principal actividad
económica de estos grupos es la producción de café, el
cual comercializan por conducto de los organismos oficiales. El ejido de
Tziscao ha sido declarado parque nacional. Las festividades principales se
celebran el 15 de mayo (San Isidro), en Tziscao, y el 2 de febrero (la
Candelaria) en Guadalupe Victoria.
Bibliografía
: Otto Shumann: �La relación lingüista
chuj-tojo-lobal�, en Tojol winik�oit, nosotros los
legítimos hombres. Aproximación antropológica al
grupo tojolobal (tesis, 1981); Instituto Nacional Indigenista:
Monografía sobre el grupo étnico chuj (manuscrito, 1982) y
Cobertura territorial y demográfica de los centros coordinadores
(1986).
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    Distribución geográfica de los chujes y jacaltejos


  






	CHULEL

	
(Del maya tzeltal
ch�ul, sagrado, santo, el, sufijo activo, y al,
sufijo sustantival: �lo santificante�.) Animal protector del
individuo, según la creencia de los pueblos de los Altos de Chiapas.
Vive en el monte y sus andanzas se reflejan en las del hombre de tutela. Una
caída suya puede producir enfermedad en el individuo que es su doble. No
todo indígena sabe cuál es su chulel, por lo cual tiene que
recurrir al brujo para identificarlo. El brujo, en lugar de chulel, tiene
nahual y puede convertirse en animal. No solamente los hombres, sino
también los pueblos por sí mismos, los animales, las plantas y
las cosas tienen su chulel, que a menudo es sinónimo de alma.




	CHUMACERO, ALÍ

	
Nació
en Acaponeta, Nay., el 9 de julio de 1918. Cursó hasta la preparatoria
en la ciudad de Guadalajara. Por razones de política estudiantil
emigró a la ciudad de México, junto con José Luis
Martínez y Jorge González Durán. Ellos tres y Leopoldo Zea
fundaron en 1940 la revista Tierra Nueva, de la que aparecieron 15
números, el último en diciembre de 1942. Fue redactor y director
de Letras de México (1937-1947) y colaborador de El Hijo
Pródigo (1943-1946). En 1944 obtuvo el premio Rueca, concedido a su
libro Páramo de sueños �por ser la mejor obra de
creación literaria publicada por autores jóvenes� ese
año. En 1948 aparecieron sus Imágenes desterradas y en
1956 Palabras en reposo. Fue becado por El Colegio de México
(1952) y por el Centro Mexicano de Escritores (1952-1953). A lo largo de los
años cincuentas, y hasta su extinción, colaboró
semanalmente en México en la Cultura, de Novedades,
suplemento en el que dejó abundantes constancias de su certero juicio
crítico y de su estilo punzante. El 27 de noviembre de 1964, la Academia
Mexicana de la Lengua lo recibió como miembro de número. Poemas
suyos figuran en las antologías más calificadas; como
antólogo de la poesía mexicana de los siglos
XIX y XX,
tiene trabajos valiosos. En 1985 la Universidad Nacional Autónoma de
México y la de Zacatecas le rindieron homenaje. Chumacero es, entre los
poetas que comenzaron a escribir en los años cuarentas, un caso
único en el que se mezcla el rigor y la dificultad. En su obra no se
encuentran adjetivos triviales, imágenes previsibles, construcciones
ciegas, hijas sólo de la imaginación o el azar. Chumacero
recuerda las emociones en la más lúcida calma. Ha preparado la
siguientes ediciones: Poesía y prosa de Gilberto Owen (1953),
Obras de Xavier Villaurrutia (1953), Obras completas de Mariano
Azuela (1958-1960) y Obras de Efrén Hernández (1965).
Escribió las presentaciones de los siguientes autores en la serie de
discos Voz Viva de México: Gilberto Owen, Amado Nervo y José
Gorostiza. De 1971 a 1972 fue director de ediciones de la serie
Sep-Setentas de la Secretaría de Educación Pública.
En 1987 fue distinguido con el premio Alfonso Reyes, uno de los más
prestigiados en lengua española.




	CHUMACERO, LUIS

	
Nació en la
ciudad de México en 1950. Hizo estudios de letras hispánicas en
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional
Autónoma de México. En 1973 empezó a publicar cuentos. Ha
escrito notas de crítica literaria en el periódico
Unomásuno. En 1976 publicó su primer libro, Casa
llena, una serie de relatos. En 1984 y 1985 fue agregado cultural de la
embajada Mexicana en Praga.




	CHUMACERO GÓMEZ, ANTONIO

	

Nació en Acaponeta, Nay., el 22 de diciembre de 1943. Estudió
economía en la Universidad Nacional Autónoma de México. Ha
trabajado en el sector público desde 1972. Es autor de los siguientes
trabajos: La inversión extranjera en México en
colaboración con Bernardo Sepúlveda Amor, La política
mexicana sobre inversiones extranjeras, Los planes del sector
público mexicano, La inversión extranjera en la balanza de
pagos y la política de mexicanización, Aspectos
sobresalientes del pensamiento económico de Vicente Lombardo
Toledano y Origen de una empresa pública. El caso de Tabacos
Mexicanos. Ha escrito diversos ensayos para Weekly Review, de 1980 a
1982. En 1982, el Ayuntamiento de Acaponeta lo designó �Hijo
Predilecto�.




	CHUNARI

	
Fouquieria
macdougallii Nash. Arbusto o árbol hasta de 7 m de alto, de la
familia de las fouquieriáceas, con el tallo delgado, corto, o sin tallo
bien definido, pero con muchas ramas; cubierto de espinas fuertes, duras, de
color pardo; corteza verde-amarillenta y hojas agrupadas en las axilas de las
espinas. Las hojas (de 2 a 4 cm de largo) son obovadas, obtusas en la parte
superior, espatuladas hacia la base y caedizas. Las flores forman un tubo de 2
a 3 cm de largo; son rojas, brillantes y vistosas; y van agrupadas en la
extremidad de las ramillas. Los tallos jóvenes son de color café
oscuro o rojizos. La corteza se pone en agua y suelta una espuma que se emplea
como jabón; también se usa para lavar lanas. Vegeta en Sonora y
Sinaloa. Se le conoce también con los nombres vernáculos de
palo verde, costillo, jaboncillo, torotillo,
torote verde y muchali.




	CHUPADOR NEGRO

	
Ictiobus
niger, familia Catostomidae, orden Cypriniformes. Pez de agua dulce, de 5 a
10 cm. Es de color negro. Tiene la parte inferior de la boca protráctil.
Se le encuentra en las lagunas del norte de México.




	CHUPAFLOR

	
V. COLIBRÍ.




	CHUPAHUEVO

	
Campylorhynchus
chiapensis, familia Troglodytidae. Pájaro de 20 cm. El adulto tiene
la corona y la nuca negras parduscas; los lados de la cabeza, blancos cremosos,
con una banda negra detrás de los ojos; la espalda, la rabadilla y las
escapulares, pardas rojizas; las alas, pardas oscuras, con numerosas barras
pálidas; la cola, negra, con la punta de las plumas blanca; las partes
inferiores, blancas amarillentas; el pico, pardo; y las patas, grises
verduscas. Se alimenta principalmente de insectos. El nombre vernáculo,
al decir del profesor Álvarez del Villar, proviene de que su canto
parece decir chupahuevo. Se encuentra en los bosques húmedos de
las tierras bajas del sureste de Chiapas.




	CHUPÍCUARO, (Gto.)

	
(Del
tarasco chupicua, azul: �lugar del azul�.) Sitio
arqueológico cubierto por las aguas de la presa Solís, en
Guanajuato. Fue asiento de una gran población fundamentalmente
agrícola y alfarera. Su cerámica y figurillas fueron muy
apreciadas desde el año 500 a.C. aproximadamente, por lo cual aparecen
en Querétaro y en la cuenca de México como producto de
intercambio; influyó también sobre grupos de Michoacán,
Zacatecas y aun del suroeste de los Estados Unidos. Los tipos
característicos son: rojo sobre crema, rojo sobre negro, y rojo y negro
sobre crema. Las figurillas tienen cuerpos aplanados y rasgos al pastillaje;
las hay pequeñas, con cuerpos sólidos; o grandes, huecas y
policromas. En el lugar se exploraron cientos de entierros con ricas ofrendas
de vasijas, figurillas, sonajas, silbatos, flautas, ocarinas, collares,
orejeras, agujas de hueso, metates, punzones y otros objetos. Algunos
cráneos cortados y perforados para colgarse, sugieren la costumbre de
guardarlos como trofeos. La zona comenzó a ser explorada en
1926.




	CHUPIRE

	
Euphorbia calyculata
H.B.K. Arbusto o pequeño árbol de 6 a 7 m de alto, de la familia
de las euforbiáceas, con jugo lechoso y la corteza lisa, rojiza, que se
desprende fácilmente; hojas agrupadas en la extremidad de los tallos,
verdosas en las dos caras y lanceoladas; flores blanquecinas o algo rosadas, en
umbelas rodeadas de brácteas de color rosado; y fruto capsular que se
abre en tres partes, con una semilla en cada una. Es de madera frágil,
suave y poco durable. El jugo es venenoso, pero en pequeñas dosis se
emplea como purgante y contra fiebres y algunas enfermedades de la piel (sarna
y empeines). La madera se usa en algunos lugares de Michoacán para
cercas de solares (cercas vivas) y para hacer las máscaras de varias
danzas regionales. Vegeta en los estados de México, Michoacán, y
Jalisco. Se le conoce con los nombres vernáculos de tencuanete,
papelillo, cuautepatli y chupireni.




	CHURRIGUERESCO

	Nombre que se da al
conjunto de formas desarrolladas como parte del estilo barroco por el
arquitecto español José Benito de Churriguera al frente de un
grupo de maestros de su misma familia (Joaquín, Alberto, Manuel y
Miguel). Es posible, sin embargo, que esta modalidad ornamental no haya sido
creada por estos alarifes, sino que se deba a un grado superior de complejidad
del estilo barroco que a ellos correspondió recoger y consagrar. A
principios del siglo XVIII, aun en
las obras con decoración más exuberante, se habían logrado
conservar las estructuras y los sistemas portantes de los edificios,
diferenciándose claramente los componentes del orden
arquitectónico. En los trabajos de los Churriguera en cambio, se
buscó eludir o disimular la lógica que propuso el arte
clásico: se alteraron las proporciones, se modificaron y complicaron los
perfiles y se utilizaron otros elementos que parecen no tener suficiente
sustento estructural. Más tarde se sustituyó la columna por el
estípite, apoyo de sección cuadrada o rectangular formado por
múltiples componentes. Los primeros estípites que se hicieron en
México se deben a Jerónimo de Balbás, ensamblador
sevillano que montó entre 1718 y 1737 el altar de Los Reyes de la
Catedral Metropolitana. (v. ARQUITECTURA y MÉXICO, ARQUIDIÓCESIS
DE). Cientos de fachadas y colaterales se hicieron a
partir de entonces en ese estilo, hasta que el neoclásico impuso una
nueva moda. El espíritu libertario que distinguió a la sociedad
mexicana en la segunda mitad del siglo XVIII, ostensible en las audacias decorativas, propició el auge del
churrigueresco y aun llegó a extremos que para algunos autores
constituyen verdaderas perversiones arquitectónicas. Tales son los
cortinajes labrados en piedra o en madera (portadas y retablos de los templos
guanajuatenses de Cata y Valenciana, e iglesias queretanas de Santa Rosa de
Viterbo y Santa Clara), y la pretensión de modificar la apariencia de
los materiales (portadas de la Santísima Trinidad, en la capital del
país, y del templo de Tepotzotlán, Méx., donde se
buscó por medio de pátinas y fino trabajo de cantería
simular las calidades del marfil).
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    El Santuario de Ocotlán, en la ciudad de Tlaxcala, es una de las iglesias
    barrocas más hermosas de América. Se comenzó a construir en 1670.

    Armando Salas Portugal
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    Santuario de Nuestra Señora de Ocotlán, en la capital tlaxcalteca
    (1670-1691), de estilo churrigueresco.

    Secretaría de Turismo

  






	CHURUBUSCO

	El vocablo original es
Huitzilopochco: �lugar �o en el templo� de
Huitzilopochtli�. Se deformó al ser pronunciado y escrito en
español como Huycholopuzco, Ocholopusco,
Ochoropusco, Uchilubusco, Chulibusco y, finalmente,
Churubusco.
 Época prehispánica. Con la caída en
la monarquía tolteca hacia 1065, grupos de pobladores se asentaron en lo
que más tarde sería Huitzilopochco, Culhuacan y Chapultepec.
Siglos más tarde se confederó Huitzilopochco con Culhuacan e
Iztapalapa, y ya desde mediados del siglo XV era un señorío dependiente de
México-Tenochtitlan. Su territorio estuvo comprendido entre el
río de Coyoacán y el arroyo de Acuecuechco, formado por los
derrames del manantial Acuecuéyatl, hoy captado por las obras del
aprovisionamiento de aguas para la ciudad de México. Comprendía
la cabecera (San Mateo desde la Colonia) y los barrios de Ahuehuetitlan (San
Miguel), Atlauhco (desaparecido), Cotzotlan (San Pedro), Huecohuacan (San Juan,
desaparecido), Hilac (por corrupción Chilac), Pochtlan (Santa
María de los Ángeles, donde está el convento de
Churubusco), Teopanzolco (cerca de la iglesia de San Mateo), Tzapotlan,
Xacalco, Aticpac y Tepetocan. En el barrio de Teopanzolco estuvo el teocalli de
Huitzilopochtli, al que debió Huitzilopochco su importancia, pues
después del Templo Mayor de México-Tenochtitlan, era el
más famoso y concurrido. Situado a la orilla de la laguna, estaba
poblado por 15 mil habitantes dedicados al cultivo de las flores y las frutas y
a la extracción de sal. Tributaba a México-Tenochtitlan buena
cantidad de plumas de colibrí (huitzizillin) y un escudo
(ochimalli) decorado con ellas (Códice Mendocino). El
primer gobernante de ese señorío fue Huitzilatzin, nieto de
Huitzilíhuitl, segundo monarca azteca. Lo sucedieron
Macuilxóchitl, una princesa que casó con Cuauhpopoca,
señor de Coyoacán, y Huitzilatzin II, al tiempo de Cortés. El octavo rey azteca,
Ahuízotl, introdujo el agua del manantial Acuecuecho a la ciudad de
México-Tenochtitlan y provocó una fatal inundación de la
que él mismo fue víctima V. AHUÍZOTL.
 Época colonial. Durante el sitio impuesto por
Cortés a la capital azteca en 1521, Huitzilopochco fue destruido y
quemado. Más tarde, los primeros franciscanos establecieron en ese sitio
un conventillo, aprovechando las piedras del antiguo teocalli situado en el
barrio de Teopanzolco (�lugar del templo viejo�). La casa
quedó bajo la advocación de Santa María de los
Ángeles. En 1580 pasó a manos de los dieguinos (franciscanos
descalzos), recién llegados al país, quienes reedificaron el
monasterio y pusieron en él un noviciado y un estudio de
gramática. En ocasión de su pugna con el arzobispo de
México (v. PÉREZ DE LA SERNA,
JUAN), el virrey marqués de Gelves tuvo que
refugiarse en el convento junto con sus familiares y sirvientes (enero de
1624). En tiempos del guardián fray Bartolomé Burguillos,
confesor y consultor del virrey, éste le concedió el uso del agua
de Acuecuechco, con cuyo motivo se construyó el acueducto para regar la
huerta. En 1627 Pedro Cortés, quinto marqués del valle de Oaxaca,
hizo al convento merced del río de la Magdalena (de Coyoacán).
Gozó la comunidad del favor del virrey Diego López Pacheco,
marqués de Villena, quien antes de regresar a España pasó
varias semanas de retiro en ese claustro (1742). El obispo-visitador Juan de
Palafox y Mendoza también fue huésped ilustre y protector de los
dieguinos (1642). Otros benefactores fueron Cristóbal de los Olivos y de
Santa Ana, gobernador de Xochimilco; Jacobo Ramírez Montejano Delgado y
Morales, procurador de la Real Audiencia; y sobre todo el �mercader de
platas� Diego del Castillo y su esposa Elena de la Cruz. Hasta el segundo
tercio del siglo XVII, el convento de
Churubusco no pasó de ser una pobre casa con dos capillas
pequeñas para el culto divino; pero gracias a la munificencia del
matrimonio Castillo, la descalcez mexicana tuvo suntuoso templo y cómoda
casa, aunque sin lograr desterrar los inconvenientes de la humedad, que
todavía subsisten. El convento se dedicó el 2 de mayo de 1678;
éste y la iglesia quedaron a mayor altura que los antiguos, y así
menos expuestos a los deterioros provocados por el agua y el tiempo.
Vivían allí 30 religiosos; en la primera mitad del siglo
XVII eran 48 frailes; se
agrandó la fábrica y se cercó el predio; el noviciado pudo
tener oratorio, dormitorios, aula para enseñar filosofía,
biblioteca, coro, celdas, refectorio con lavabo revestido de azulejos, sala
De profundis, claustros bajo y alto, patio estilo andaluz con pila al
centro y arriates para naranjos y limoneros, baño cubierto de
cerámica, cocina, oficina del refitolero, despensas, cárcel,
botiquín, caballerizas, pajar, portería y cementerio. Algunas
estancias y los corredores se exornaron con pinturas murales al temple, que
aún se conservan. Había, además, un salón para
mesas de truco y patio grande en el coristado para juegos de bochas y tejoleta,
este último con 24 tejas de bronce y un espacio para competencias de
argollas. En el templo se puso un altar mayor churrigueresco dedicado a Nuestra
Señora de Guadalupe, montado en 1776 a expensas del indio cacique
Francisco Javier Farfán y su esposa María Exiciaca, vecinos de
Santo Domingo de Mixcóac. El coro se completó en 1797 con
azulejos, repisones en las cuatro esquinas y un nicho frente a la puerta, con
tres lienzos pintados desde 1750 y un facistol �adornado con presillas de
revecillo azul, que tenía en sus cuatro lados antifonarios de una vara
de tamaño, de pergamino batido, bellamente miniados por los frailes del
convento, forrados de cordobán, con cantoneras y guarniciones de
bronce�. Uno de los más hábiles miniaturistas de este
convento fue fray Ignacio de Navarrete (1727). La puerta del coro lleva
azulejos en el peralte de los escalones y pintura fina en los muros
�imitando tápalos de Catay� (mantones de Manila), y en la
parte superior, por el lado del convento, un San Cristóbal. El
órgano se colocó en 1791. Junto a la portería se
construyó la capilla de San Antonio, a la cual el cañón de
la torre sirve de presbiterio; se le adornó con azulejos y en el
interior, con estatuas de santos en los nichos, alfombra fina de Génova
y tibores grandes de Puebla. Las estaciones del Calvario, también de
cerámica, son de 1799. En 1775 se había hecho �un horno en
el potrero para labrar loza de provisión�. En 1801 se
fabricó el baño para los religiosos en el lugar que fue la
lavandería, dándole entrada por debajo de la escalera;
tenía una tina espaciosa y cómoda, y junto a ella una cama, todo
recubierto de azulejos amarillos y azules. En la huerta se hizo un portal, en
cuyo centro estaba la tina de agua fría, la calentadera y un
pequeño tanque de agua limpia. El 21 de agosto de 1806 se inundó
el refectorio y hubo necesidad de cavar 1 m, rellenar el piso con piedra dura,
enladrillar con soleras nuevas, abrir dos ventanas, renovar el cielo raso,
poner asientos de tablones, recubrir los muros con un lambrín y
restaurar el cuadro de San Francisco. Lo mismo se hizo, en 1808, en la sala
De profundis, a la que se puso guardapolvo de azulejos y bancas de
madera de Río Frío. Salvo los azulejos del lavabo de la
sacristía, de las estancias del cementerio y de los guardapolvos del
claustro bajo, todos los demás que adornan el convento y la iglesia se
fabricaron en la Academia de San Carlos (hoy Escuela Nacional de Artes
Plásticas) a fines del siglo XVIII y principios del XIX.
 Época nacional. El 20 de agosto de 1847, el
convento de Churubusco fue el escenario de una enconada batalla contra los
norteamericanos. Aislado y sin alturas que lo protegieran, era el
obstáculo que debería detener la marcha victoriosa de los
invasores, conforme a las órdenes verbales del general en jefe Antonio
López de Santa Anna trasmitidas a los generales Manuel Rincón y a
su segundo Pedro María Anaya, a cuyo mando estuvo la defensa de ese
punto, útil para proteger la retirada hacia la ciudad de México
de la Guardia Nacional (680 civiles) y de las tropas que cubrían la
hacienda de San Antonio y el rancho de Xatepingo. Sus elementos de defensa eran
unas cuantas malas trincheras a barbeta, no concluidas; cuatro cañones
calibre 8, uno de a 6 y dos de a 4, y 1 300 soldados de los batallones
Independencia y Bravos, el 90% de los cuales nunca había participado en
un combate. En el fortín de la derecha se colocaron tres cañones
al mando del teniente José de la Cuesta y del subteniente Luis
Arismendi; en dos troneras del centro, otras tantas bocas de fuego a cargo del
alférez Manuel Estrada y del subteniente Francisco Fernández; en
el fortín de la izquierda, otra confiada al alférez Mariano
Espinosa; y en una tronera, la restante. El batallón Independencia
cubrió las alturas del convento, el flanco derecho hacia el puente, los
lados sur y norte, sin fortificaciones, y dos casitas de adobe avanzadas, donde
se improvisaron troneras; y el de Bravos y las Compañías de San
Patricio se situaron en las cortinas del frente a la izquierda, fortificadas a
barreta. Atacados vigorosamente por seis mil hombres y algunas piezas de
artillería, al mando de los generales Worth, Smith y Twiggs, los
defensores lograron rechazar el primer asalto de los norteamericanos; se
luchó de modo encarnizado, pues los invasores acometieron por todas
partes contra el convento. El general Anaya logró detenerlos en la
explanada del rediente de la izquierda, a pesar de que se incendiaron los
cartuchos del cañón, cuyas llamas alcanzaron al capitán
inglés O�Leary. Poco antes de quedar rodeados por el sur y de que
el puente cayera en manos del enemigo, llegaron en auxilio de los sitiados los
piquetes de Tlapa, Chilpancingo y Galeana, que defendieron la parte descubierta
del poniente. El general Anaya recorría toda la línea para
alentar a los soldados con su presencia, y el general Rincón dictaba sus
disposiciones bajo una lluvia de balas. Durante tres horas y media el fuego fue
muy vivo, hasta que se acabaron las municiones del batallón
Independencia. Dos piezas de artillería se desfundaron y otra se
desmontó. Nunca llegó parque del exterior a pesar de haberlo
pedido con insistencia. Las municiones se agotaron y el tiroteo se fue
apagando. Hubo valientes como el teniente coronel Francisco
Peñúñuri, primer ayudante del batallón
Independencia, y el capitán de cazadores Luis Martínez de Castro,
quienes con un puñado de hombres quisieron abrirse paso a la bayoneta
calada y cayeron muertos en su intento. �La sangre de nuestros
compatriotas �dice el general Rincón en su parte oficial� se
había derramado a torrentes en aquel recinto, como lo acreditan 136
muertos y 99 heridos�. Los sitiados se replegaron al interior del convento
y resolvieron sufrir la suerte que les tocara, antes de entrar en
capitulación de ninguna clase. El primer norteamericano que
apareció sobre el parapeto fue el capitán J. M. Smith, del Tercer
Regimiento de Línea; cerciorado de que ya no había resistencia,
enarboló la bandera blanca para impedir que los soldados que lo
seguían cebaran su furor con los defensores, quienes desesperados
descansaban ya sobre sus armas sin municiones. Al llegar, el general Twiggs
saludó cortés y marcialmente a los jefes y oficiales mexicanos y
arengó a los suyos encomiando su valor y recomendándoles la
seguridad de los prisioneros. Y al preguntar al general Anaya por los efectivos
de guerra, éste le contestó: �Si hubiera parque, no
estaría usted aquí�. La brigada de Shields, de voluntarios
de Carolina del Sur y Nueva York, permaneció allí hasta el 7 de
septiembre, cuando los soldados evacuaron el convento, llevándose cuanto
pudieron (vestimentas y ornamentos sagrados, tapetes, vigas, muebles y toda
clase de objetos) y dejando destrozados el inmueble y la huerta. Lo
único que escapó a la rapiña fueron los cuatro mil libros
de la biblioteca.
Reparado en parte, el templo volvió a abrirse al
culto y los religiosos ocuparon el convento. En 1861, ya en vigor las Leyes de
Reforma, no faltó quien tratara de adjudicarse el edificio, lo cual no
llegó a ocurrir quizá porque se consideraba el sitio como
histórico, pues el presidente Comonfort, en 1857, mandó levantar
un monumento frente a la puerta, conmemorativo de la jornada del 20 de agosto
de 1847, que guardaba los restos de Peñúñuri y de
Martínez de Castro. Al triunfo de la República, Juárez
dispuso que el convento y sus anexos quedaran exceptuados de
adjudicación, reservándose el gobierno aplicarlos a algún
objeto de beneficencia pública (21 de agosto de 1869). Posteriormente se
destinó al Hospital Militar de Enfermedades Contagiosas. Hacia 1917, la
Inspección de Monumentos Artísticos e Históricos,
dependiente de la Universidad Nacional, consiguió que el local fuese
convertido en museo, pues, debido a la negligencia oficial, el inmueble
amenazaba ruina. El director de esa dependencia, el artista Jorge Enciso, puso
mucho empeño en su reestructuración y remodelamiento. La
institución se abrió al público en 1921. Actualmente es
uno de tantos museos pertenecientes a la Secretaría de Educación
Pública y a cargo del Instituto Nacional de Antropología e
Historia. La iglesia está abierta al culto al público.
Véase:
Anónimo: Churubusco en la acción militar del 20 de agosto de
1847 (1947); Alberto María Carreño: Jefes del
Ejército Mexicano en 1847 (1914); Couper Clark: Codex Mendoza
(3 vols., Londres, 1938); Ramón Mena y Nicolás Rangel:
Churubusco-Huitzilopochco (1921).




   
    [image: ]

    Batalla de Churubusco
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    Ex convento de Churubusco según litografía del siglo XIX
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	CÍBOLA, LAS SIETE CIUDADES DE

	

Región legendaria en el sur de lo que es ahora los Estados Unidos. Se
trató, tal vez, de unas aldeas de los indios pueblos, que
mencionó por primera vez Alvar Núñez Cabeza de Vaca. En
1537 fray Marcos de Niza salió con una pequeña expedición
en busca de las fabulosas ciudades de Cíbola y de regreso contó
que había visto en la distancia una metrópoli más grande
que México. El virrey Antonio de Mendoza envió entonces a
Francisco Vázquez de Coronado (marzo de 1540), quien sólo
encontró, en el sitio indicado por el religioso, la aldea de Agüico
(hoy Hawikuh, Nuevo México).




	CICLAMATE

	
Senecio vulneraria
DC. Hierba de la familia de las compuestas, de 15 a 20 cm de altura, con
raíz corta de largas hebras delgadas. Tiene hojas radiales, alternas en
la base y blanquecinas en la epidermis inferior. Presenta flores amarillas,
agrupadas en pocas cabezuelas sentadas, dispuestas sobre un largo eje
amarillento; las femeninas, periféricas y liguladas, y las del disco,
hermafroditas y tubulosas; involucro cilíndrico, acampanado,
hemisférico, con una sola hilera de brácteas iguales, cercanas,
libres entre sí; receptáculo casi plano; anteras obtusas en la
base; y estilo con el ápice truncado, de donde sale una corona de
pelitos. Los frutos son aquenios cilíndricos, con cinco a 10 costillas y
muchos pelos simples, blandos. El cocimiento de esta planta se usa en medicina
popular para lavar las llagas y úlceras, y para depurar la
sífilis. Se encuentra a 2 500 m sobre el nivel del mar, en los bosques
de pinos y abetos del estado de México, así como en el Desierto
de los Leones, la sierra de las Cruces y el cerro de San Miguel; también
ha sido encontrada en Tenango y Ayotzingo, Mor., y Pánuco de Coronado,
Dgo. Se conoce también con los nombres de calancapatle,
calancapacle, nanahuapatli, palancapatli y
lechuguilla.




	CICLONES

	
(Del inglés
cyclone, derivado a su vez del griego kikloun, dar vueltas.)
Vientos intensos que se caracterizan por tener un núcleo en que la
presión atmosférica es más baja, lo que origina un
movimiento circular de tendencia opuesta al sentido del reloj, debido a la
rotación de la tierra.

Los ciclones en México se originan en el
Atlántico y provienen de las Antillas, por lo cual se les llama
tropicales. Sin embargo, también hay ciclones tropicales en la costa del
Pacífico, provenientes del sureste, de junio a septiembre. La temporada
de ciclones en la costa del Atlántico coincide con el fin de la
temporada de lluvias (octubre) y se debe a la invasión de masas de aire
húmedo procedentes del norte y a la convección local. Las
regiones ciclónicas del país son Tamaulipas, Veracruz, Campeche,
Quintana Roo y Chiapas, en la vertiente del Golfo, y Sonora, Sinaloa, Nayarit y
Baja California, en la del Pacífico.




	CIDRA

	
Citrus medica L. var.
cedro. Árbol o arbusto espinoso de la familia de las
rutáceas, hasta de 5 m de alto, de tronco con cáscara rugosa y
copa redondeada. Presenta hojas alternas, relativamente grandes, largamente
elípticas, acuminadas, coriáceas, resistentes y lustrosas; la
epidermis superior, verde y la inferior, verde amarillento; numerosas
células oleíferas en la hoja y otros órganos de la planta;
yemas en las axilas del peciolo; espinos leñosos y muy agudos en las
ramas y en el tronco, en número mayor mientras más seco sea el
suelo; flores blancas, unisexuales, hermafroditas, reunidas en pequeñas
cimas, que aparecen con la primavera y envuelven al árbol en una nube
blanca muy perfumada; cáliz con cuatro o cinco lóbulos
terminales, en la base de cuatro a ocho pétalos carnosos llenos de
células oleíferas; cerca de 20 estambres concrescentes, reunidos
en haces e insertos en el disco nectarial, en el cual termina el eje floral. La
polinización se efectúa por abejas melíferas y otros
insectos, además de los mirta-flores. El ovario es súpero, con
diversos lóculos; y el estilete está perforado con tantos canales
cuantos lóculos haya en el ovario. El fruto es un hesperidio grande y
redondo, de color amarillo limón, compuesto de un exocarpo relativamente
grueso y rugoso, riquísimo en células oleíferas; un
mesocarpio esponjoso, blanco, muy desarrollado, conceptos membranáceos;
y endocarpio jugoso, poco desarrollado, ácido, que envuelve las
semillas. El jugo es conservado en enormes células u �odres�
que nacen en el endocarpio. Las semillas, en número variable, son
ovoides y blancas. La cáscara sirve para la fabricación del
citronato. Citrus medica var. limon es la naranja limón,
de pulpa dulce y acuosa, cuya cáscara es delgada, verde claro, brillante
y con ombligo. Esta especie es originaria del sureste del Himalaya y se cultiva
en México en lugares de clima cálido.




	CIEGO DE YUCATÁN

	
Ogilbia
pearsei, familia Bythitidae. Pez pequeño, vivíparo, de cuerpo
comprimido y fusiforme, y cabeza y boca grandes. No tiene ojos ni
pigmentación. Presenta un tubo genital que se proyecta en una espina
fuerte y aguda, flanqueada en ambos lados de su base por sendos procesos
lobulados en forma de orejas que se extienden hacia afuera. Las aletas dorsal y
anal son largas y están constituidas por radios, la segunda va precedida
por una masa carnosa; las pélvicas son subyugulares, y el
pedúnculo caudal angosto. El cuerpo está cubierto por escamas
pequeñas y delgadas. Habita en las cavernas y ríos
subterráneos de la península de Yucatán. Se ha registrado
su presencia en la cueva de Ballaam Canché, en el área de
Chichén Itzá, y en la cueva del Pochote, cerca de Muna.




	CIEMPIÉS

	
Artrópodo
mandibulado de la clase Chilopoda. Se caracteriza por tener el cuerpo alargado
y segmentado en forma homónoma. También se conoce como
escolopendra; en conjunto se llaman miriápodos, igual que las clases
Diplopoda, Pauropoda y Symphyla. A diferencia de los milpiés
(diplópodos), los quilópodos tienen un par de patas por segmento;
el primero de ellos transformado en estructuras punzantes denominadas
forcípulas, en cuya punta desemboca una glándula de veneno.
Aunque todos son venenosos, únicamente las especies grandes que habitan
en zonas áridas representan peligro para los humanos. Además,
sólo utilizan el veneno para cazar ya que son básicamente
depredadores. Habitan en el suelo o en la hojarasca húmeda, aunque
también se les encuentra en lugares secos. Varios de los ciempiés
tienen colores brillantes: verde azuloso, anaranjado o rojizo. La especie
más grande es Scolopendra gigantea, que mide 26.5 cm y habita en
Suramérica. V. MIRIÁPODOS.




	CIÉNEGA, LA (Oax.)

	
Localidad
arqueológica ubicada en el valle de Zumatlán. Estuvo ocupada por
los zapotecas desde el periodo Formativo o de las Aldeas Medio (1200 a.C.)
hasta después de la Conquista (1540 d.C.). Inicialmente fue una aldea, y
en la época Clásica o Urbana Temprana (época de Cristo)
llegó a tener un pequeño centro ceremonial. Perduran dos
montículos que delimitan un patio. Situada en el fondo del valle, fue
una de las zonas agrícolas más importantes, favorecida por la
proximidad de los niveles freáticos, lo que permitió la
irrigación mediante cántaros y por capilaridad y aun el chinampeo
en un área de pantanos. Pese al proceso de desecación, la
localidad conserva terrenos irrigados por capilaridad.




	CIERVO

	
V. VENADO.




	CIFUENTES, RODRIGO DE

	
Supuesto
artista español, del cual José Gómez de la Cortina
señaló incluso el lugar (Córdoba) y el año de
nacimiento (1493), añadiendo que fue el primer maestro de pintura
llegado a la Nueva España (en 1523). En realidad, este personaje
sólo existió en un artículo del conde publicado en el
Diccionario Universal de Historia y Geografía (t.
II, p. 314) de 1853. Basándose en la
autoridad del Diccionario, otros autores vinieron repitiendo la
fábula hasta que en 1920 Manuel Toussaint descubrió la
superchería.




	CIFUENTES LEMUS, JUAN LUIS

	

Nació en la ciudad de México el 22 de diciembre de 1929.
Licenciado en biología (1957) y maestro en ciencias (1972) por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), ha sido profesor
de esta casa de estudios (desde 1953), secretario (1961-1964) y presidente
(1965-1968) del Colegio de Biólogos de México, coordinador y
vicepresidente (1967) de la Conferencia Científica Mundial sobre la
Biología y Cultivo de Camarones y Gambas de la Organización de
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO),
representante de México ante la Comisión Interamericana del
Atún Tropical (1967-1970), asistente en el ramo de pesquerías en
las investigaciones del Caribe y Regiones Adyacentes de la UNESCO (1968-1970),
asesor del director de la FAO (1968-1971), director de la Facultad de Ciencias
de la UNAM (1973-1977), vicepresidente de la Sociedad Mexicana de Historia
Natural (1974-1980) y del Instituto de Estudios Oceanográficos
(1976-1980), y presidente de la Sociedad Mexicana de Malacología (desde
1983). En el sector público ha desempeñado, entre otros, los
siguientes cargos: subdirector de Asuntos Biológico-Pesqueros en la
Secretaría de Industria y Comercio (1966-1970), director del Programa de
Investigaciones y Fomento Pesquero México/PNUD/FAO (1969-1970), miembro
del comité técnico del Fideicomiso para el Desarrollo de la Flora
y Fauna Acuáticas de los estados de Nayarit y Oaxaca (1970), y director
general del Programa de Investigación y Desarrollo Pesquero Integrado
México/PNUD/FAO (1978-1980).




	CIFUENTES Y SOTOMAYOR, LUIS 

	

Nació en Sevilla, España, en 1600; murió en Mérida
(Yucatán), el 18 de mayo de 1676. Pasó a la ciudad de
México con sus padres, profesó en la Orden de Santo Domingo en
1619, se graduó de doctor en la Real y Pontificia Universidad, y en 1633
se le ordenó sacerdote. Fue prior en diversos monasterios, confesor y
consejero del virrey Francisco Fernández de la Cueva, provincial de su
Orden (1657) y obispo de Yucatán, de cuya diócesis tomó
posesión el 14 de julio de 1659 en la ciudad de Mérida. A
instancias suyas, se terminó la sillería del coro de
canónigos, que se había empezado a construir hacía muchos
años y que él encontró inconclusa y abandonada. Se
estrenó el 24 de diciembre de 1662. Cinco días después
murió el gobernador José Campero y Sorrevilla, en circunstancias
que dieron ocasión a la conseja de un anuncio sobrenatural, al fin
desmentido por Crescencio Carrillo y Ancona en su obra El Obispado de
Yucatán (Mérida, 1892). El obispo Cifuentes mandó
erigir la capilla donde se venera el Santo Cristo de las Ampollas (v.
MÉRIDA, ARQUIDIÓCESIS DE.
Principales devociones), cuya imagen estaba desde años
atrás en el altar de Ánimas de la propia catedral;
recorrió varias veces el territorio del obispado, donó alhajas y
ornamentos a la sede episcopal y atendió al Seminario de San Pedro y San
Pablo. De él se publicaron una Oración conmemorativa de la
dedicación del templo de la Purísima Concepción de
México (1656) y un Sermón ofrecido al virrey duque de
Alburquerque (1658).




	CIGARRA o CHICHARRA

	
Cicada
rudis, familia Cicadidae, orden Hemiptera. Insecto de 2 a 5 cm, de color
verdoso y cabeza deprimida con ojos saltones, cuyo aparato bucal se ha
transformado en una especie de pico succionador que llega hasta el primer par
de patas. Las alas (dos pares) son membranosas y transparentes, con nervaduras
muy marcadas. En el primer anillo del abdomen, el macho tiene un órgano
que produce un chirrido (sonido muy agudo), de donde le viene el nombre de
chicharra. Las hembras tienen un ovipositor con el que depositan sus huevos en
la tierra o en las cortezas de los árboles. De los huevos salen unas
larvas cavadoras que se alimentan de raíces y que pueden vivir en este
estado hasta 17 años, aunque a veces son atacadas por un hongo
(Torrubia sobolifera) y entonces el vulgo les llama animales-planta. Los
adultos se alimentan extrayendo el jugo de los vegetales con su órgano
succionador. Habitan en regiones de climas tropical cálido y templado de
la República Mexicana.




	CIGARROS

	Cuando Colón
arribó a las playas de Cuba, el domingo 28 de octubre de 1492, persuadido
de que había llegado al país del Gran Khan, decidió enviar
al monarca oriental la carta que le habían escrito los Reyes Católicos.
Confió la misión al converso Luis de Torres (sabía hebreo,
caldeo y un poco de árabe) y a Rodrigo de Jerez, quienes salieron el 2 de
noviembre y el día 5 estaban de regreso sin haber encontrado al
destinatario. Cuenta Bartolomé de Las Casas que hallaron por el camino,
en cambio, �mucha gente que atravesaba a sus pueblos, mujeres y hombres con
un tizón en la mano, yerbas para tomar su sahumerio que acostumbraban�.
Así fue descubierto el tabaco por los europeos y pronto los españoles
adoptaron la costumbre indígena de fumar. �No sé qué
sabor y provecho hallan en ello�, observa Las Casas. El tizón fue
denominado, después de la conquista de Yucatán, con la palabra
maya zicar o
xígar, rollo de hojas de tabaco que se encendía por un
extremo y se chupaba o fumaba por el opuesto. Chupar, en maya arcaico, se dice
xígar; y es significativo que todavía en muchas partes de
México se diga chupar en lugar de fumar. Zicar o
xígar fue iberizado por españoles y portugueses en
cigarro, que a su vez se transformó en el cigare francés,
el cigar inglés, el sigaro italiano, el
Zigarre alemán, el sigaar holandés, el
cygaro polaco, el szivar húngaro, el sigara ruso
y el sigar árabe. Cuando se inventó el cigarrillo, los
franceses usaron el diminutivo y lo llamaron cigarrette; los ingleses
adoptaron la palabra francesa; los alemanes usaron zigarette; los
holandeses, sigaret; los húngaros, szigaretta; y los
italianos, spagnoletta primero y luego sigaretta. En México,
al cigarro se le llama puro, o sea cigarro puro, que no está envuelto en
papel como el cigarrillo. Para los indígenas prehispánicos, fumar
era un acto ritual pluviógeno, pues la producción de humo se
asociaba con la formación de las nubes y, en consecuencia, con la lluvia
(v. FUMAR). Todavía hoy, en San
Juan Chamula, los tzotziles fuman cigarrillos, con propósitos de magia
imitativa, en el interior del templo católico. En el siglo XVIII, el
cultivo del tabaco y la elaboración de los productos derivados eran una
de las principales fuentes de ingreso del fisco virreinal. En 1764, el rey de
España ordenó el establecimiento del Estanco de Tabasco, limitando
la producción al estado de Veracruz. En los primeros años de la época
independiente no hubo una clara política tabaquera y la industria quedó
casi en la ruina. Para remediar esto, en 1856 se declaró libre la
siembra, cultivo, elaboración y venta del tabaco, decretándose un
impuesto a la importación de los extranjeros y disponiéndose que �en
los Estados Unidos Mexicanos no habrá monopolios ni estancos de ninguna
clase�. Esta es la base legal de las disposiciones que desde entonces han
regido la industria cigarrera de México. La revolución industrial
en la manufactura de cigarros llegó con el invento de la máquina
Bonsack, cuyo original mecanismo podía producir 120 mil unidades al día,
el equivalente de una jornada de 60 hábiles enrolladores. En 1888 y 1899
se inauguraron las dos primeras plantas manufactureras en la ciudad de México;
equipadas con los adelantos mecánicos de la época. A partir de los
años veintes de este siglo, superada la etapa violenta de la Revolución,
el mercado de cigarrillos se desarrolló aún más, y nuevas e
importantes plantas se establecieron en Irapuato, Monterrey, Celaya y Toluca.
Hasta 1908 se producían en México alrededor de 120 millones de
cajetillas; en 1927, 500; en 1944, mil y en 1960, 1 800. De 1970 a 1980, la
producción aumentó a una tasa media anual de 2.5%. El consumo del
cigarro está relacionado con el aumento de la población y la edad
de las personas.
La disminución en el consumo se presenta hacia los
45 años de edad, mientras que entre los jóvenes tiende a
generalizarse a partir de los 15. Se han identificado 45 marcas de cigarros
presentadas en 10 modalidades distintas: mentolados, ovalados, suaves, largos,
extra largos, con boquilla. La preferencia por el cigarro con filtro representó
en 1980 el 89% de la producción. En seguida se anotan, para el periodo
1973 a 1979, las tasas medias anuales de crecimiento de distintos aspectos de la
industria: ventas, 25.9%; utilidades, 11.7%; impuestos indirectos, 24.5%; y
precios por cajetilla, 21.4%. En 1981 se produjeron 2 733 millones de
cajetillas, y en 1982, 2 831 millones. Durante 1983, el producto interno bruto
del sector manufacturero del tabaco experimentó una caída del 10%,
aunque recuperó 5.2% en 1984.






   
    
      	EVOLUCIÓN DEL MERCADO DE
      CIGARRILLOS

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Producción (cajetillas)

      	2 695 853

      	2 768 862

      	2 734 306

    

    
      	Precio promedio de
      producción

      	1 326

      	1 133

      	748

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  Informática: Encuesta industrial mensual (varios años).
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    Sacerdotes fumando en la fiesta Equata cónsquaro (Relación de
    Michoacán)

    AEM

  






	CIGUAPACLE

	
(Del náhuatl
cihuapatli: cíhuatl, mujer, y pahtli, medicina.) Montanca
tormentosa. Planta que los indígenas usan para provocar contracciones de
la matriz y facilitar el parto. Recibe los nombres de  zompancle, cihuapacle,
siguapate y zoapate.

 2. Eupatrorium odoratum. Nombre que recibe una
planta de la familia de las compuestas, de hojas aromáticas.





	CIGÜEÑON

	
Mycteria
americana, familia Ciconiidae, orden Ciconiiformes. Ave corpulenta,
de 1 m; con plumaje blanco, tiene las primarias, las secundarias y la cola
negra, con reflejos verdosos bronceados y purpurinos; el cuello y la cabeza sin
plumas, de color negro apizarrado, la corona con un casquete córneo; el
pico grande y fuerte, encorvado hacia abajo; y las patas negras, con los dedos
blancos. Se alimenta de peces, reptiles, ratones, ranas e insectos grandes.
Acostumbra agruparse en depósitos someros: con las patas rasca el fondo,
enturbia el agua, confunde a los peces y agita las alas a manera de capa
mientras los captura. Construye sus nidos en las ramas de los árboles.
Se le encuentra desde el sur de Estados Unidos hasta Argentina, Perú y
Uruguay.




	CIHUACÓATL

	
(Del
náhuatl cíhuatl, mujer, y cóatl, serpiente:
�mujer serpiente� o �serpiente hembra�.) Divinidad
prehispánica muy antigua que parece representar la parte pasiva y
femenina de los dioses serpientes, generalmente relacionados con el agua y los
alimentos. Se encuentra con diferentes nombres en casi todas las culturas
mesoamericanas, y se define como una de las principales figuras de
panteón en las culturas tardías. Se le confunde con Coatlicue,
Xochiquetzal, Tonantzin, Títitl, Quilaztli, Teoyaomiqui, Chimalma y
Xilonen. En Tenochtitlan se le rendía culto especial en el barrio
noroccidental de Coatlán; su templo se llamaba Tlillancalco, que quiere
decir �casa negra�. Sahagún dice que provocaba situaciones
adversas, como la pobreza y el abatimiento; se aparecía como mujer
ricamente ataviada de blanco, y su peinado, con pequeños cuernos sobre
la frente, era al estilo del de las mujeres casadas. También la acepta
como Eva, mujer madre de todos, engañada por una serpiente. Añade
que acostumbraba cargar una cuna que llevaba al mercado, y luego abandonaba, y
que cuando la gente buscaba dentro, sólo encontraba un cuchillo de
sacrificios. Este mito fue recogido por Robelo, quien explica que el culto a
Cihuacóatl se hacía en un templo oscuro llamado Tlillan, cuidado
por los tecuacuillin, sacerdotes que sacrificaban en honor a la diosa y
de otras deidades de los montes, a una esclava y a cuatro prisioneros de guerra
o esclavos obsequiados, durante la fiesta de Tecuilhuitl. Estos sacerdotes
acudían cada ocho días ante la autoridad civil para avisar que
Cihuacóatl tenía hambre. Por lo común les era entregado un
cautivo de guerra, al que sacrificaban en el Tlillan; pero cuando no
disponían de la víctima, según narra fray Diego
Durán, daban a una mujer una cuna con un cuchillo de sacrificios, ella
le pedía a una vendedora en el tianquiztli (mercado) que se la
cuidara, y ésta gritaba que Cihuacóatl se le había
aparecido, dejándole a su hijo como evidencia de tener hambre. Los
tecuacuillin aparecían entonces y con gran reverencia
recogían el cuchillo. Cihuacóatl era considerada la madre del
género humano. Por eso las comadronas, al atender un parto, exhortaban a
la mujer a tratar de imitar a la valiente diosa. En algunos cultos,
Cihuacóatl era la que paría gemelos, o sea que daba a luz no
sólo hombres, sino dioses y nahuales. Era una de las diosas de la
vegetación y de la fertilidad, con influencia en el sacrificio humano y
el nacimiento. Según la leyenda de la creación, ella amasó
los huesos que habían regado Quetzalcóatl con la sangre de su
miembro viril, e hizo una pasta para modelar a los hombres. Estaba relacionada
con las deidades de la siembra; en ocasiones aparece bajo un árbol con
una sonaja en la mano, instrumento musical utilizado para invocar la lluvia; y
como parturienta triunfante, llevaba plumas de águila, de las mismas que
se ponía a los guerreros victoriosos. Los sacrificios consagrados a ella
eran crueles: los cuatro prisioneros eran arrojados al fuego y antes de que
murieran se les extraía el corazón; los cuerpos se entregaban a
los guerreros que los habían capturado o a los civiles que los
habían comprado, y éstos los ingerían en una
comunión o comida ritual (v. BANQUETES
CEREMONIALES). La mujer que iba a morir, a quien llamaban
Xilonen, debía ser joven; durante 20 días le daban un tratamiento
especial, procurando que siempre estuviera alegre, aunque para ello la hicieran
beber pulque o pócimas alucinógenas; se le sacrificaba ante la
puerta del Tlillan, después de los cuatro esclavos; la degollaban,
recogían la sangre en un lebrillo y le arrancaban el corazón
ofrendándolo al ídolo que representaba a Cihuacóatl; con
su sangre rociaban las paredes y las imágenes del templo, y el resto lo
arrojaban al gran fuego, preparado desde cuatro días antes, donde se
había incinerado a los cuatro hombres, y que sólo se alimentaba
con madera de encino. La iconografía de Cihuacóatl no es precisa
y se confunde con Coatlicue y Teoyaomiqui. En los códices se le pinta
blanca, pero en la escultura aparece en ocasiones con el cráneo
descarnado y serpientes en el atavío. Se relacionaba con las
cihuateteo como patrona, pues ella era quien presidía los partos
(v. CIHUATETEO o CIHUAPILTIN).

También se daba el nombre de cihuacóatl
al consejero más importante del emperador. En el gobierno de Moctezuma
I, lo fue su hermano Tlacaelel, famoso por su buen tino político. Sin
embargo, en este caso la connotación es confusa, pues parece que la
diosa era el nahual de los emperadores. En el Códice Mendocino,
aparece Acamapichtli con el glifo de la diosa, antes de su elección como
primer emperador.




	CIHUAPILLI

	
(Del náhuatl
cíhuatl, mujer, y pilli, noble: �mujer noble�.)
Señora del hueytlatoanazgo de Tonallan (Tonalá, Jal.), centro de
la nobleza chimalhuacana a la llegada de los conquistadores españoles.
Su nombre, Otitonital (Zapote), fue sustituido por el diminutivo náhuatl
Tzapotzintli (Zapotito), con el que es más conocida. Sus súbditos
la llamaban Chihuapilli; esto es, la Señora. Gobernaba a nombre de su
hijo menor de edad, Sengangüí (�jardín� en lengua
coca; xochitlatzin en náhuatl). El esplendor y refinamiento de la
corte dejaron asombrados a los conquistadores. Durante las fastuosas ceremonias
en el templo al sol de Tonallan, un papagayo bajaba a posarse en la corona de
la reina. Fue bautizada con el nombre de Juana Bautista Danza y su hijo
Sengangüí con el de Santiago Vázquez Palacio. Su bautizo fue
un factor muy importante en la cristianización del reino, pues muchos
miembros de la nobleza siguieron su ejemplo.




	CIHUATETEO o CIHUAPIPILTIN

	
(Del
náhuatl, cíhuatl, mujer, y pipiltin, plural del
pilli, noble: �mujeres nobles�; y cíhuatl,
mujer, y teteo, plural de téotl, dios: �diosas o
mujeres divinas�.) Así se llamaba a las primerizas muertas durante
el parto. Eran vistas como guerreros muertos en batalla y se les dispensaban
los mismos honores; se les enterraba frente al templo dedicado a ellas y se
creía que acompañaban al Sol desde el cenit hasta el ocaso en su
viaje diario; y vivían en el poniente, punto llamado Cihuatlampa. En la
trecena que empezaba por Ce Quiáhuitl y otros días malos del
calendario ritual, bajaban a la tierra y se colocaban en los cruceros de los
caminos procurando enfermar a los niños que pasaran, como venganza por
lo que habían sufrido al querer ser madres. Sahagún cuenta que a
partir de que se iniciaba el parto, debían pasar cuatro días para
que el producto naciera; si esto no se lograba, cosían a la mujer y la
dejaban morir. Después lavaban su cuerpo y le ponían sus mejores
vestiduras; la partera pronunciaba un largo discurso equiparándola con
los mejores soldados, la declaraba hija de Cihuacóatl-Quilaztli, le
indicaba que debía reunirse con el Sol y le rogaba interceder por
quienes le sobrevivían. El marido llevaba el bulto mortuorio hasta el
templo destinado a ellas; lo acompañaban las parteras y los parientes;
éstos iban bien armados, porque los jóvenes guerreros procuraban
apoderarse del cuerpo sagrado, que se convertía prácticamente en
amuleto, sobre todo el brazo izquierdo, del que recibían poderes
mágicos. El viudo y sus parientes permanecían en el sepulcro
durante cuatro días. Los dedos y los cabellos del cadáver, cuando
podían hurtarse, eran puestos en los escudos de los jóvenes
guerreros para propiciar la fuerza y la valentía. Otros enemigos de la
integridad del cuerpo de la cihuateteo o cihuapilli, eran los
brujos llamados tomamacpalitotique, especializados en robar casas: le
cortaban el brazo izquierdo, y con él hechizaban a los moradores y los
mantenían inmóviles, mientras saqueaban las habitaciones sin ser
vistos.

El quehacer celeste de las cihuateteo
consistía en salir del poniente y alcanzar el Sol a mitad de su
recorrido; lo sentaban en ricas andas de combatiente victorioso y con danzas de
guerra lo conducían al ocaso. En los cruceros de las calles se
disponían pequeños altares con ofrendas (panes de maíz en
forma de mariposas y tamales) para que no afectasen a los niños. Las
representaban figuras femeninas de barro cocido, huecas y de distintos colores,
con la cara blanca y los ojos semicerrados, y sólo ocasionalmente con el
cráneo descarnado. En un sitio preclásico cercano a Tlatilco se
han encontrado pequeñas esculturas femeninas desnudas con
expresión de horror y las piernas atadas, lo cual sugiere que desde 900
a.C. se tuvieron esas costumbres y creencias en la cuenca de México.
También se han hallado figuras semejantes en la cuenca baja de los
ríos Papaloapan y Jamapa, y en otros sitios cercanos al puerto de
Veracruz. Durante la Conquista, la idea de las cihuateteo se
asoció a fantasmas femeninos que en la noche lloraban advirtiendo el
peligro que corrían �sus hijos� con la llegada de extranjeros;
y durante la época colonial, la leyenda se concretó en una sola
mujer que a gritos se lamentaba por la tragedia de los indios, quienes la
identificaban con las cihuateteo, con Cihuacóatl y hasta con la
Malinche, de quien se pensaba que, arrepentida, atravesaba en espíritu
las calles de México, gimiendo por su raza, lo cual dio origen a una
variante de la leyenda de La Llorona.









CIHUATLAMACAZQUI - CIVEIRA TABOADA, MIGUEL



	CIHUATLAMACAZQUI

	

(Del náhuatl
cíhuatl, mujer, y tlamacazqui, sacerdote: �sacerdotisa�.)
Era la mujer joven que entraba al servicio del templo. Debía mantener su
virginidad, aunque le era permitido casarse si su familia y los notables estaban
de acuerdo. En tal caso, se realizaba el matrimonio con gran solemnidad y ella
abandonaba el templo. Muchas, sin embargo, preferían dedicarse
enteramente al servicio religioso.




	CIHUATLAMPA

	
En la mitología
azteca, era el poniente, la región de la tarde, desde donde las
cihuateteo (v CIHUATETEO o
CIHUAPIPILTIN) salían al encuentro de Tonatiuh (el
Sol) para acompañarlo diariamente hasta su ocaso.




	CILANTRO

	
Coriandrum sativum
L. Planta herbácea de la familia de las umbelíferas. Presenta
tallo erecto, delgado, verde; hojas partidas, largas, con peciolo muy corto, de
forma triangular, alternas y aromáticas; flores muy chicas, blancas,
agrupadas en umbelas compuestas, terminales, oblicuamente erectas; y frutos
globosos, pequeños, de 2 mm de largo, de olor desagradable cuando verdes
y perfumados al secarse. Los frutos son estimulantes; se emplean,
además, en confitería, medicina y perfumería. Las hojas
son usadas en muchos platillos mexicanos. Las raíces son comestibles.
Originaria de Oriente, se cultiva en México y en muchos otros
países del mundo.




	CILINDRO

	
(Del francés organette.) Nombre común del
organillo, instrumento musical construido hacia 1880 por la Aeolian
Company de Londres y muy popular en México a principios del siglo
XX. El nombre de cilindro se deriva de su mecanismo, el cual consiste
en un rollo de papel perforado que actúa sobre los tubos aflautados
del aparato. La sobrevivencia de este instrumento en México se debe al
ingenio de los organilleros populares, quienes han aprendido a reparar
y reconstruir ese mecanismo, e incluso a fabricar los cilindros de
papel.




	CINCO CHILES o TORTILLA CON CHILE

	
Sturnella magna, familia Emberizidae, subfamilia Icterinae, orden
Paseriformes. Pájaro de 22 cm; tiene el dorso rayado de amarillento con
café oscuro; la corona café, con una raya central blanca y otra
amarillenta a cada lado; una raya oscura detrás de los ojos; un collar
negro en la base del cuello; las partes inferiores amarillo intenso; las plumas
laterales de la cola, blancas; el pico gris azuloso por debajo y el resto
negro; el iris café oscuro y las patas amarillentas. Se alimenta de
insectos y semillas. Construye su nido entre la maleza. Su nombre vulgar es
onomatopéyico de su canto. Habita en los zacatales de las llanuras. Se
le encuentra desde Canadá hasta Brasil.




	CINCO NEGRITOS

	
Lantana camara
L. Planta subarbustiva de la familia de las verbenáceas, de hasta 50 cm
de altura. Presenta tallo espinoso; hojas pecioladas, opuestas, olorosas, de 5
a 12 cm de largo por 4 a 8 de ancho, ovadas, con ápice agudo, base
cuneada, bordes crenado-aserrados, epidermis superior rugosa e inferior
pubescente; inflorescencia con abundantes flores dispuestas en cabezuelas
hemisféricas, pedunculadas, de 2 a 2.5 cm de largo; flores con corola
amarilla, anaranjada o roja, monoperiantada, tubulosa, de 1 cm de largo; y
fruto negro, de 3 mm. Se encuentra distribuida en casi todo el país, en
lugares de clima cálido. Presenta propiedades medicinales, pero es
altamente venenosa. El cocimiento de las hojas se emplea para combatir el
reumatismo y como tónico para el estómago; en cataplasmas o en
infusión (Sinaloa), contra la mordedura de serpientes; y en polvo, para
aromatizar el tabaco. Se conoce también con los nombres de hierba de
Cristo (Tamaulipas), tres colores (Michoacán y Guerrero),
sapotillo (Oaxaca), uña de gato (Morelos), palabra de
mujer (Sinaloa y Veracruz), orozuz (Veracruz), alfombrilla
hedionda (Yucatán), siete colores (Jalisco), peonia
negra (Tamaulipas), matizadilla (Oaxaca y Jalisco),
confituria (Sonora y Sinaloa) y quita pesar (Teloloapan,
Gro.).

 2. También se da el nombre de cinco
negritos a las siguientes especies: Lantana velutina Mart. y Gal.;
Comocladia engleriana Loes., arbusto de la familia de las
anacardiáceas, hasta de 18 m de alto; Rauwolfia tetraphylla L.,
de la familia de las apocináceas, importante por los principios
reguladores de la tensión arterial que contiene; Conostegia
xalapensis (Bonpl.) Don., arbusto de la familia de las
melastomatáceas, hasta de 10 m de altura; Parathensis serrulata
(Sw.) Mez., arbusto de la familia de las mirsináceas, de hasta 2.5 m de
alto; Eugenia axillaria (Sw.) Willd., arbusto de la familia de las
mirtáceas, hasta de 8 m de alto; Curatea mexicana (Humb. y
Bonpl.) Engl., arbusto de la familia de las ocnáceas, hasta de 5 m de
altura; y Saracha procumbens (Cav.) Ruiz y Pav., planta herbácea
de la familia de las solanáceas, hasta de 1 m de alto.




	CINCOLITE

	
(Del náhuatl
cintli, mazorca de maíz seco, y colotli, armazón de
varas para almacenar.) Huacal para guardar maíz.




	CINE

	Del deseo del
hombre de expresarse por medio de imágenes distintas a las que pueden
exponer la pintura, la escultura y otras artes, nacieron sucesivamente las
sombras chinescas que Seraphin llevó del Oriente a Francia en 1776; el
fantoscopio y la linterna mágica; otros inventos que empezaron a dar
movimiento a figuras estáticas a través de efectos ópticos
(el thaumatropo, el fenquisticopio, el estronoscopio y el zootropo); aparatos más
evolucionados, como el cinetógrafo y el cinetoscopio de Thomas Alva
Edison (1891) y finalmente el cine silencioso formal, creación de los
hermanos Augusto y Luis Lumiére, según la patente que registraron
el 13 de febrero de 1895. Alemanes, franceses, italianos, norteamericanos e
ingleses, desde 1640 hasta finales del siglo
XIX, diseñaron los
instrumentos más ingeniosos para dar vida a esta nueva forma de expresión
y comunicación, al fin posible gracias a que previamente Niepce y el
pintor Daguerre descubrieron la fotografía en 1861 y los Hyatt (1865) y
varios químicos franceses (1876-1881) consiguieron producir la película
de celuloide. Aunque Estados Unidos (con Edison) y Alemania (con William
Friese-Greene) disputan la paternidad del cine, se reconoce a los franceses Lumiére
como los verdaderos inventores, pues en 1895 hicieron las primeras
demostraciones de su máquina maravillosa a sus asombrados compañeros
de la Unión de Sociedades Fotográficas de Francia, reunidos en dos
ocasiones para ver las escenas de las películas Obreros saliendo de
la fábrica Lumiére, Una lección de acrobacia,
El regador y el regado y otras de las primeras filmaciones. Más
tarde, en ocasión de un congreso societario en Lyon, los Lumiére
filmaron a sus colegas y dos días después, al terminar la junta,
les proyectaron su imagen, naciendo de ese modo el primer esbozo de la noticia
cinematográfica.
Los propios hermanos Lumiére, interesados en la
comercialización mundial de sus aparatos, mandaron a México, en
1896, a su agente Vayre, quien hizo una demostración a los hombres de
empresa de la ciudad y dejó una representación oficial para
asegurarse del control futuro del negocio. Salvador Toscano Barragán,
estudiante de ingeniería que había leído un artículo
sobre �las vistas con movimiento� en la revista La Nature,
adquirió en 2 500 francos la primera cámara, con los accesorios
para tomar y exhibir seis cortos de un minuto de duración cada uno. La
casa Cabasut tramitó el pedido y en 1898 Toscano abrió la primera
sala pública de exhibición en México, el Cinematógrafo
Lumiére, instalado en la calle de Jesús María, con
funciones diarias al módico precio de 10 centavos. Así, apenas
tres años después de que los Lumiére, el 28 de diciembre de
1895, ofrecieron en el Salón Indio del Gran Café, en el boulevard
de los Capuchinos de París, la demostración pública de su
invento, Toscano proyectó con enorme éxito las mismas películas,
en un salón de 12 m2, donde un fonógrafo Edison
aportaba los fondos musicales a las escenas marítimas, militares,
ferroviarias, turísticas y de la vida cotidiana de Francia. La máquina
Lumiére servía igualmente para proyectar y para tomar fotografías,
de suerte que Toscano filmó diversas escenas nacionales, y al mudarse al
Gran Teatro Nacional, en la calle de Plateros (actual Avenida Madero), pudo
ofrecer programas más variados. Se daban dos tandas diarias, a las 6 y a
las 10 p.m., divididas en dos partes y amenizadas por el Cuarteto Tovar. La
entrada costaba 25 centavos, con derecho a asiento, y 15 en gradas. Las películas
locales mostraban un Norte en Veracruz, un Duelo a muerte a pistola
en Chapultepec y otros temas sencillos; pero ese mismo año (1898)
Toscano intentó hacer una película con argumento, sintetizando al
máximo Don Juan Tenorio, con gran éxito popular. Su
ejemplo no tardó en ser seguido, pues mientras él abría el
Salón Rojo en la calle 5 de Mayo y realizaba funciones en Chihuahua, San
Luis Potosí, Guadalajara y otras ciudades del interior, los franceses
Moulinié inauguraron en la calle 16 de Septiembre el Palacio Encantado,
la sala más elegante de su tiempo (1904), asociándose luego con la
fábrica El Buen Tono para instalar pantallas al aire libre en las plazas,
donde con el pretexto de exhibir gratuitamente algunas películas cortas,
hacían publicidad a los cigarrillos de aquella marca. Toscano no fue
solamente un próspero exhibidor, sino fundamentalmente el precursor de
los fotógrafos de cine. Años más tarde, durante la Revolución
filmaría junto con otros la mejor crónica gráfica animada
de ese periodo, editada con el título Memorias de un mexicano
(1949-1950) por su hija Carmen Toscano de Moreno Sánchez.
Proliferaron las salas y los camarógrafos. Julio
Lamadrid, Manuel Becerril, los hermanos Salvador, Guillermo y Eduardo Alva; Ramón,
tío de éstos; Jesús H. Abitia y otros se dedicaron a
registrar los principales acontecimientos de la época: las Fiestas del
Centenario, los desfiles patrios, los desastres, los domingos en Xochimilco, el
viernes de Dolores y los paseos tradicionales. Pero al suscitarse el conflicto
armado, a partir de 1910, maduraron la vocación, la capacidad y la valentía
de los fotógrafos de cine, parte de cuyo material les era comprado por la
Pathé y la Fox. Surgieron también Enrique Rosas y Jorge Stahl,
fundadores de familias que con el tiempo alcanzarían preponderancia en la
industria cinematográfica, produciendo, distribuyendo y exhibiendo.
Antes, al parecer, se había intentado la producción de películas
con argumento, de más de un rollo de duración. Se afirma que en
1906, en Orizaba, un grupo de aficionados filmó con esas características
El San Lunes del valedor.
Hasta 1910 no hay un registro fidedigno de otras empresas
de esa índole. Ese año Felipe de Jesús Haro financió
la película Grito de Dolores; él mismo personificó
al padre Hidalgo y confió la fotografía a los hermanos Alva, tomándose
las escenas en el pueblo de Dolores. Desde esa fecha el cine mexicano silencioso
atravesó por varias etapas de auge (hasta 10 películas en un año)
o de crisis (ninguna), de modo que la actividad fue intermitente y los
resultados modestos. Los primeros estudios fueron instalados por los hermanos
Carlos y Jorge Stahl, en la calle República del Salvador; hubo otros en
la Avenida Juárez, frente al Hotel Regis, los de Camus, los Bautista y
los Nacional, de Jesús H. Abitia, en el Paseo de la Reforma, cerca de
Chapultepec.  De 1917 a 1923, gracias a una relativa paz, la naciente industria
mantuvo un buen ritmo de crecimiento y produjo breves documentales sobre la
entrevista Díaz-Taft, el ocaso del porfirismo, las giras de madero y su
entrada a la capital, la revuelta de Pascual Orozco, la Decena Trágica,
el Ejército Constitucionalista y la muerte de Venustiano Carranza, la
toma de posesión de Adolfo de la Huerta y otros acontecimientos que habían
sido captados por las cámaras de Abitia, los hermanos Alva y sus
contemporáneos. Auspiciadas por el Ejército, Rafael M. Saavedra
hizo algunas películas cortas destinadas al adiestramiento de las fuerzas
armadas. Desde 1912 habían aparecido productores en Yucatán,
Sonora y otras entidades. Se afirma que en 1914 se formó en Hermosillo la
compañía México Cine, con capital de Olallo Rubio y Antonio
Novelty, la cual realizó varias películas cómicas de duración
breve, entre ellas El robo del perico y El matamujeres. En la
capital de la República la primera empresa que filmó largometrajes
fue la México Lux; superados los problemas que supuso Falso orgullo,
produjo La luz, réplica de la cinta italiana El fuego,
con duración de cinco rollos, fotografiada por Ezequiel Carrasco y
estrenada en 1917 con asistencia del primer jefe Venustiano Carranza. La dirigió
Manuel de la Bandera, actor y maestro del Conservatorio Nacional, donde fundó
una Escuela de Arte Cinematográfico, con cuyos alumnos realizó
otra película. Mientras tanto se habían multiplicado las
distribuidoras de material y los representantes de los fabricantes de equipos de
filmación y proyección. Estimuladas por la novedad, proliferaron
también las Compañías productoras, a pesar de lo raquítico
de las utilidades, pues se iniciaba ya la penetración de Hollywood.
Lograron perdurar, principalmente, Quetzal Films, Arrondo Films, Cimar Films, México
Luz, Azteca Films, México Films, Germán Camus, Bandera Films, Anáhuac,
Metrópoli, Films Colonial y Filmadora Nacional. Todas ellas recurrían
a la novelística nacional (Santa de Gamboa, dirigida por Luis G.
Peredo y actuada por Elena Sánchez Valenzuela, quien muchos años
después lucharía infructuosamente por la creación de una
cinemateca mexicana), a la literatura iberoamericana (María de
Jorge Isaacs, realizada por Rafael Bermúdez Zatarain; Tabaré,
según el poema de Juan Zorrilla de San Martín, dirigida por Luis
Lezama), a los héroes (Cuauhtémoc, según el poema de Tomás
Domínguez Yáñez, hecha por Manuel de la Bandera) y a los
melodramas urbanos, históricos y rurales (Viaje redondo,
interpretada por Leopoldo Cuate Beristáin bajo la dirección
de José Manuel Ramos). Pronto se incorporaron al cine actrices y
vedettes, caballeros de sociedad y actores profesionales, cantantes y
bailarines, atletas y estrellas de la farándula: María Caballé,
Mimí Derba, Cipri Martí, Socorro Astol,
Matilde Cires Sánchez, Sara García
(Alma de sacrificio y En defensa propia, 1917), Romualdo Tirado,
Guillermo Calles, Ricardo Beltri, Ramón
Pereda, Salvador Quiroz, Julio Taboada, Consuelo Frank, Joaquín Pardavé,
Felipe Montoya, Roberto Y. Palacios, Lilia de Golconda, Carmen y Cube Bonifant,
Enrique Cantalauva, Otilia Zambrano, Manolo Noriega, Manuel R. Ojeda, Mario
Tenorio, Lupe Rivas Cacho, Agustín Carrillo de Albornoz, Perrelló
de Segurola, María Luisa Escobar de Rocabruna, Adela Sequeyros, Alicia
Ortiz, Eugenia Galindo, Leopoldo Ortín, Alejandro Ciangherotti y muchísimos
más. A los directores y fotógrafos ya mencionados se agregaron
Santiago J. Sierra, Martínez Arredondo, Samuel Tinoco, Víctor
Herrera, Miguel Contreras Torres, Chano Sierra, Enrique Vollarth, Joaquín
Coss (después actor, en los albores del cine sonoro), Rafael Trujillo,
Enrique Solís, Gabriel García Moreno (fundador de los Estudios
Azteca), Ladislao Cortés y muy principalmente Enrique Rosas, quien
fotografió, dirigió y editó la mejor película del
periodo silente, La banda del automóvil gris (1919), hecha
originalmente en episodios. Alfredo B. Cuéllar, Alejandro de Mezzi,
Carlos Noriega Hope, Gustavo Sáenz de Sicilia, Guillermo Sánchez,
Eduardo Urriola y otros contribuyeron por su parte a mantener la actividad fílmica:
algunos hicieron películas de 10 rollos, en una etapa de recursos tan
precarios que Federico Gamboa cobró $200 por los derechos cinematográficos
de su novela Santa. En los años previos al advenimiento del
sonido, declinó la industria y algunos estudios cerraron sus puertas. La
producción cinematográfica hasta 1930 no llegó a tener
manifestaciones notables ni trascendió internacionalmente, por la pobreza
de sus elementos y porque ya las empresas extranjeras, más ricas y
mejores que la mexicana, habían consolidado su preeminencia en el país
por medio de las distribuidoras y las salas de exhibición que de alguna
manera controlaban. Sin embargo, en el siguiente periodo, el del cine sonoro,
que se inició en 1930-1931, habría de aprovecharse la experiencia
de quienes perseveraron en su trabajo, entre ellos el actor, director, escritor
y productor Miguel Contreras Torres, el camarógrafo Ezequiel Carrasco,
Ramón Pereda, Víctor Herrera y Jorge Stahl.
El cine sonoro. Periodo 1931-1939. Aun cuando la
historia menciona a El cantante de jazz (1927) como la primera película
sonora, la empresa norteamericana que la produjo, la Warner Bros., le
había sincronizado música, un año antes, a la acción
de Don Juan de John Barrymore, con autorización de la Western
Electric Company y bajo el nuevo sello Vitaphone. Otros intentos se
habían realizado para sonorizar el cine: Carl Laemmle, que tan importante
llegaría a ser en la Universal Pictures, importó de
Alemania el synchroscope; Lee De Forest no tuvo éxito en sus
experimentos y en 1921 David W. Griffith exhibió en el Town Hall de Nueva
York varias escenas de Dream Street con un diálogo parcial,
gracias al auxilio de photokinema. Fueron los hermanos Warner (Sam,
Harry, Albert y Jack) quienes años más tarde, utilizando una
patente de los Laboratorios Bell (propiedad de la
Western Electric y la American Telephone and Telegraph)
consiguieron darle carácter comercial a las películas con música,
primero, y habladas después.
En México, en 1929, Raphael J. Sevilla editó
Más fuerte que el deber con diálogos hablados, música
de fondo de Jesús Corona y canciones de Mario Talavera, utilizando un
sistema de discos, primitivo y muy defectuoso. Otros, en cambio, fracasaron en
el propósito de �hacer oír� sus películas: Abismo
o náufragos de la vida (1929) y El inocente. En Los Ángeles,
Cal., EUA, los mexicanos Joselito y Roberto Rodríguez �ingeniero en
electrónica uno y fotógrafo el otro� produjeron en 1930, con
un equipo sonoro de su invención, el documental Sangre mexicana,
hablado por Celia Montalván. En 1931, cuando el actor español
Antonio Moreno �que ya intervenía, al igual que Dolores del Río,
Lupe Vélez, Lupita Tovar, José Bohr y Mona Rico en películas
habladas en español hechas en Hollywood� fue contratado por la
Nacional Productora de Películas para dirigir la segunda versión
de Santa, trajo consigo a los hermanos Rodríguez, cuyo equipo (móvil,
con peso de 12 libras y media) ya había probado su eficiencia. El rodaje
de Santa se inició el 3 de noviembre de aquel año en los
Estudios Nacional; actuaron Lupita Tovar, Carlos Orellana, Juan José Martínez
Casado, Donald Reed, Antonio R. Frausto, Raúl de Anda, Rosita Arriaga y
Joaquín Busquets; la adaptación fue de Carlos Noriega Hope; la
fotografía de Alex Phillips Sr., que procedía de Hollywood; y la música
y las canciones de Agustín Lara. En 1932 se filmaron seis películas;
en 1933, 21; y en 1958, 57. En esta primera etapa lograron combinar los
objetivos comerciales de la industria con el propósito de utilizar el
nuevo medio de comunicación, como un instrumento de arte y búsqueda:
Fernando de Fuentes (El prisionero 13, El compadre Mendoza,
Vámonos con Pancho Villa), Juan Bustillo Oro (Dos monjes),
Arcady Boytler (La mujer del puerto), Miguel Contreras Torres (Juárez
y Maximiliano, 1933, coproducción mexicano-norteamericana, que
incluye el primer intento para utilizar el color en algunas escenas), Fred
Zinneman y Emilio Gómez Muriel (Redes), Chano Urueta (Los de
abajo y La noche de los mayas) y Alejandro Galindo (Refugiados
en Madrid). Junto con ellos surgieron otros que también llegarían
a hacer valiosas aportaciones: Miguel Zacarías, Juan Orol (con una forma
personal y pintoresca de cultivar el melodrama y lograr notables recaudaciones
en taquilla), Gabriel Soria (Ora Ponciano), Alberto Gout, Gilberto Martínez
Solares, Ramón Peón, Fernando A. Rivero y Joselito y Roberto Rodríguez.
En muchos de los directores y fotógrafos se manifestó la
influencia de Serguei H. Eisenstein,
quien visitó el país en 1931 para filmar la inconclusa Tormenta
sobre México.
El éxito comercial del cine y lo rentable del
negocio, pues hasta 1939 no hubo elevadas demandas obreras, estimuló la
creación de infinidad de empresas, algunas de las cuales se consolidaron:
Producciones José Luis Bueno, Cinematográfica Miguel Zacarías
(después Producciones Zacarías), Clasa Films (que abrió sus
estudios de la Calzada de Tlalpan en 1934 y luego se convirtió en Clasa
Films Mundiales), Producciones Contreras Torres (más tarde Hispano
Continental), Filmadora Mexicana (posteriormente Filmex), Films Mundiales,
Grovas y Compañía, Iracheta y Elvira (que el segundo, Gonzalo,
volvería Oro Films), Pereda Films, Producciones Raúl de Anda y
Producciones Rodríguez Hermanos (Joselito, Roberto e Ismael). Al
principio, la mayoría de estas empresas operaron con recursos propios, y
más adelante con financiamientos de los exhibidores nacionales y
latinoamericanos, deseosos de asegurar de antemano la explotación
comercial de las películas.
Los productores crearon sus propias oficinas de distribución
y publicidad y negociaron directamente con los dueños de los cines, a
base de porcentajes sobre ingresos o de cuotas fijas de alquiler, pues ya habían
surgido los primeros artistas que garantizaban la venta de altos boletajes:
Mario Moreno Cantinflas �que ha sido el máximo promotor de
ingresos en los cines iberoamericanos�, los Soler (Fernando, Domingo,
Mercedes, Andrés y Julián), Andrea Palma, el músico Adolfo
Girón, el torero Pepe Ortiz, el comediante cubano Enrique Herrera, los
argentinos Rafael Falcón y Vilma Vidal, el también isleño
Juan José Martínez Casado, Tito Guízar y Esther Fernández,
René Cardona, María Luisa Zea, Ramón Pereda, Medea de
Novara, Adriana Lamar, Luis G. Barreiro, las hermanas Gloria y Lilí Marín,
Arturo de Córdova, Isabela Corona, Beatriz Ramos, Carlos López
Chaflán, Gloria Morel, Victoria Blanco, Sara García,
Carlos López Moctezuma y Josefina Escobedo,
Jorge Vélez, Ramón
Armengod, Antonio R. Frausto y Fraustita, Consuelo Frank, Magda Haller, Anita e
Isabelita Blanch, Raúl de Anda, Emma
Roldán, Alfredo del Diestro, el chamaco Antonio Liceaga, Elena
D'Orgaz, Pedro Armendáriz, Emilio Tuero, Marina Tamayo, Leopoldo Ortín,
Joaquín Pardavé, Manuel Medel, Carlos Orellana, Estela Inda,
Esperanza Iris, Margarita Mora, Virginia Fábregas, María Conesa,
Jorge Negrete, Víctor Manuel Mendoza, Eduardo
Nanche Arozamena, Miguel Arenas, Pedro Vargas, Susana Guízar,
Rodolfo Landa (Rodolfo Echeverría Álvarez), Emilio Indio
Fernández, Ramón Vallarino, Aurora y Margarita Cortés, Tomás
Perrín, José Mojica, Manolita Saval, Vicente Orona, Carmelita
Bohr, Carmen Hermosillo, María Tereza Montoya, Manolo Fábregas,
Luis Aldás, Lucha Reyes, Juan Silveti, Lorenzo Garza, Raquel
Rojas, David Silva, Sofía Álvarez y Antonio Badú, entre
otros.
En ese periodo (1931-1939) no hubo una temática
definida, sino, más bien, ciclos argumentales: Fernando de Fuentes se
ocupó de la Revolución; otros directores lo imitaron y cuando en
1938 obtuvo su primer gran éxito de taquilla con Allá en el
Rancho Grande (premio de fotografía del Festival de Venecia, primer
galardón internacional conquistado por la industria cinematográfica
mexicana), se desató una ola de películas a partir de canciones
rurales, pero aun así continuó la gran variedad de historias,
incluidas las obras del teatro español popular y una que otra novela
suramericana o europea, prevaleciendo la intención de conmover el ánimo
hasta las lágrimas. Una parte del material se filmaba en escenarios
naturales y el resto en los estudios, cuyo número empezó a crecer:
a los Nacional (de Jesús H. Abitia) y Baptista, abiertos en 1930,
siguieron los Empire Productions, los de México Films (propiedad
de Jorge Stahl, en la calle de Montes de Oca; 1932), los CLASA (Cinematográfica
Latinoamericana, S.A., primero al estilo de Hollywood, con directores y artistas
exclusivos, como Fernando de Fuentes, Domingo Soler y Antonio R. Frausto; 1934),
los de García Moreno (Azteca, a partir de 1938, en la Avenida Coyoacán)
y los de Tomás Ponce Reyes (1939).
La primitiva Unión de Empleados de Cinematógrafo
(1919) se convirtió en 1923 en el Sindicato de Empleados
Cinematografistas del Distrito Federal, aunque con filiales en diversos lugares
del país. Más tarde se formó la Federación de
Trabajadores de la Industria Cinematográfica, y en 1939, al término
de un congreso celebrado en Guadalajara, el Sindicato de Trabajadores de la
Industria Cinematográfica, Similares y Conexos de la República
Mexicana (STIC), que agrupaba en varias ramas a empleados, trabajadores de
estudios, actores, directores, autores y adaptadores, músicos y
compositores, pero cuyos asuntos se discutían en asambleas donde la
votación mayoritaria la aportaban los taquilleros, boleteros, empleados
de dulcerías, mozos y fijadores de propaganda callejera.
En 1935 el gobierno mexicano dio la más temprana
muestra de interés por el cine, actividad que ya concentraba la atención
de todos los sectores. Ese año se reformó la fracción 10
del artículo 73 constitucional autorizando al Congreso para legislar en
materia cinematográfica. La Ley respectiva, sin embargo, se expediría
14 años después, durante la presidencia de Miguel Alemán.
Periodo 1939-1945. En ocasión de la Segunda
Guerra Mundial, la industria cinematográfica de las grandes potencias,
especialmente Estados Unidos, produjo películas de propaganda bélica
o pacifista y dejó libre el mercado de Hispanoamérica, cuyos
millones de espectadores preferían los temas de entretenimiento. Esa
demanda la cubrió el cine mexicano, con sus comedias rancheras (de
charros bebedores, pendencieros y enamorados) y sus dramas y melodramas a menudo
inspirados en canciones urbanas y música tropical. La gran aceptación
del público suscitó un auge artificial y éste la fundación,
en 1944, de los amplísimos Estudios Churubusco, con capital
norteamericano-mexicano (Peter N. Rathvon,
RKO Radio Pictures y Emilio Azcárraga Vidaurreta); y en 1946, la
instalación de los Estudios Tepeyac, promovidos por Theodore Gildred como
parte de la promoción de un nuevo fraccionamiento. A esta etapa
corresponde lo que se ha llamado la Época de Oro del cine mexicano: se
produjeron más de 400 películas, se abrieron nuevos cines, se
constituyeron circuitos de exhibición (la Cadena de Oro, la Operadora de
Teatros y la independiente de Luis R. Montes, entre otras), se formaron empresas
privadas de financiamiento y varias distribuidoras, algunas ligadas entre sí,
hasta formar lo que se conoció como el Monopolio Jenkins. Los
industriales, débilmente unidos desde 1935, se reagruparon en la Asociación
de Productores y Distribuidores de Películas Mexicanas (1944), constituyéndose
en sindicato patronal. Antes, en 1942, se había organizado la Cámara
Nacional de la Industria Cinematográfica para la defensa y asesoramiento
legal de productores, empresarios, distribuidores y dueños de talleres,
estudios y laboratorios. Todavía en 1945 iniciaron sus labores otros
estudios: los Cuauhtémoc, en Coapa (reemplazados 12 años más
tarde por los América), y los de San Ángel Inn, de Jorge Stahl,
que posteriormente traspasó a la actual Televisa.
Durante esta etapa y al término de la guerra civil
española, llegaron a México buen número de artistas,
autores y técnicos españoles, entre ellos Ángel Garasa y
Luis Buñuel. Éste filmó en 1946 Gran Casino, su
primera película, con Jorge Negrete y Libertad Lamarque; y tras otros
filmes comerciales, Nazarín (1958), Los olvidados (1959),
Viridiana (coproducción con España) y El ángel
exterminador (v. BUÑUEL,
LUIS). México se convirtió en el
centro cinematográfico más importante de Iberoamérica, lo
cual significó un atractivo para valiosos artistas de Argentina, Puerto
Rico, Cuba, España, Colombia, Venezuela y Chile: Carmen Sevilla, Lola
Flores, Pedro López Lagar, Zully Moreno, Charito Granados, Luis Sandrini,
Sara Guash, Francisco Petrone, Hugo del Carril, Sara Montiel, Francisco Rabal,
Luis Aldás, Jorge Mistral, María Antonieta Pons, Ninón
Sevilla, Armando Calvo, José Gálvez, Fernando y Mapy Cortés,
Amelia Bence, Eusebia Cosme, Enrique Rambal y Rosita Fornés; en tanto que
Hollywood, Europa y Suramérica demandaban temporalmente a Mario Moreno
Cantinflas, Arturo de Córdova, Víctor Manuel Mendoza,
Esther Fernández, Pedro Armendáriz, María Félix, María
Elena Marqués, Katy Jurado y
algunos otros.
Las canciones de moda, las comedias musicales rancheras,
las situaciones cómicas, los melodramas de barrio y la vida nocturna y
galante fueron los temas y géneros que sostuvieron la prosperidad del
cine en los mercados latinoamericanos. En virtud de ese auge se crearon tres
grandes canales de distribución: Películas Nacionales (1947), para
el mercado doméstico; Películas Mexicanas (1945), para España,
y Centro y Suramérica; y Cimex, para los países que no hablan español.
Los artistas más destacados de la época fueron Mario Moreno,
Dolores del Río (que regresaba de Hollywood), Jorge Negrete, María
Félix, Pedro Armendáriz, David Silva, Pedro Infante, Arturo de Córdova,
Libertad Lamarque, Marga López, María Elena Marqués, Gloria
Marín, Joaquín Pardavé, Sara García, Emilio Tuero y
Fernando Soler, entre otros. Además del camarógrafo Gabriel
Figueroa (ya laureado en Venecia desde 1938), ganaron prestigio internacional el
director Emilio Fernández y el cinefotógrafo Alex Phillips Sr. Las
grandes películas de la época fueron María Candelaria,
Enamorada, La perla, Pueblerina, La malquerida,
Maclovia (en la que participaron el Indio Fernández, Gabriel
Figueroa, María Félix, Pedro Armendáriz y Columba Domínguez),
Los olvidados, Ensayo de un crimen y
Nazarín.
Periodo 1946-1970. Un año después de
la terminación de la guerra mundial empezó a decaer paulatinamente
la industria mexicana del cine. En pocos años cerraron los estudios
Tepeyac, México, Azteca y CLASA. Pero todavía en la inercia de la
anterior prosperidad, siguieron madurando artistas y directores: Ignacio López
Tarso, Silvia Pinal, Rosita Quintana, Jorge Martínez de Hoyos,
Roberto Cañedo, Columba Domínguez,
Ricardo Montalbán, Pituka de
Foronda (primera actriz extranjera importada expresamente), Lilia Prado, Julio
Alemán, Joaquín Cordero, Lilia Michel, Rafael Baledón,
Carmen Montejo, Lina Montes, José Elías
Moreno, Lucy Gallardo, Rita Macedo, Jaime Fernández, Angélica
María, Alma Delia Fuentes, Luz María
Aguilar, Pina y Pilar Pellicer, Amparo
Rivelles, Maricruz Olivier, Ana Luisa
Peluffo, David Reynoso, Julissa, Víctor Parra, Enrique Álvarez Félix,
Ernesto Alonso, Lalo González Piporro, Beatriz Sheridan, Germán
Valdés Tin Tan, Ofelia Guilmáin,
Magda Guzmán, Jacqueline Andere,
Lucha Villa, Luis Aguilar, Ofelia Medina, Mario Almada, Elvira Quintana, Kitty
de Hoyos, Irma Lozano, Julio Aldama, Ariadna Welter, Jorge Rivero, Isela Vega,
Mercedes Carreño,
Sonia Furió, Pancho Córdova,
José Alonso, Ana Martín, Javier Solís, Helena Rojo, Irma
Serrano, Antonio Aguilar,
Tito y Víctor Junco, Claudio
Brook, Yolanda Varela, Tere y Lorena Velázquez, Aurora Clavel, Fanny
Cano, Bertha Moss, Enrique Lizalde, Narciso Busquets, Pedro Vargas, Blanca
Estela Pavón, Lola Beltrán y Elsa Aguirre, pertenecientes a
distintas épocas, pero todos representativos del mismo fenómeno.
Otros camarógrafos alcanzaron fama: Raúl Martínez Solares,
Jack Draper, Ross Fisher, José Ortiz Ramos, Ignacio Torres, Agustín
Jiménez, Rosalío Solano, Rafael Corkidi, Víctor Herrera,
Jorge Stahl hijo y Alex Phillips hijo; y entre los directores, Alejandro
Galindo, Julio Bracho, Ismael Rodríguez, Roberto Gavaldón, Emilio
Gómez Muriel, Alberto Mariscal, Gilberto Gascón, Servando González,
Luis Alcoriza, José Bolaños, Francisco del Villar, Benito
Alazraki, Juan Bustillo Oro, Norman Foster, Rogelio A. González y Julián
Soler.
En la década de los años 40 un conflicto
intergremial propició la formación del Sindicato de Trabajadores
de la Producción Cinematográfica de la República Mexicana
(STPC), en abierta pugna con el STIC. Para avenir a las partes, el presidente Ávila
Camacho dictó un laudo (que sería violado repetidamente)
concediendo al primero la autorización para hacer películas de
largometraje, y al segundo el derecho de realizar filmes que no rebasaran los 30
minutos de duración en pantalla (1945). El STPC está compuesto por
seis secciones: Actores, Técnicos y Manuales, Autores y Adaptadores,
Directores, Compositores y Filarmónicos, cada una con estatutos y
gobierno propios; los directivos se renuevan cada cuatro años, salvo los
técnicos y directores, que lo hacen cada dos, y en conjunto integran un
comité central. El STPC firma con las empresas productoras (privadas o
paraestatales) contratos de trabajo por cada película, cuyas bases se
revisan cada año. En ellos se establecen fundamentalmente las condiciones
administrativas y económicas de la relación obrero-patronal,
incluyendo diversas prestaciones y un tabulador de salarios mínimos. El
STIC, a su vez, se compone de 75 secciones que comprenden a los empleados de los
cines (taquilleros, dulceros, encargados del aseo, proyeccionistas, fijadores de
propaganda, boleteros) y de las empresas distribuidoras nacionales y
extranjeras. La Sección 49 interviene en la elaboración de
cortometrajes y películas que, hasta 1975, se dividían en tres
episodios para, en realidad, formar un largometraje. El comité nacional
de este sindicato se forma con los dirigentes de las secciones filiales, quienes
duran en el cargo seis años. Los contratos laborales se revisan periódicamente.
El STIC alcanzó cierta relevancia en años recientes debido a que
algunas películas de éxito fueron realizadas por directores suyos
que no habían tenido cabida en el STPC.
La expansión económica obligó a los
productores a establecer agencias distribuidoras en Hispanoamérica,
Europa y Estados Unidos, primero por conducto de Películas Mexicanas
(1948) y luego del Banco Nacional Cinematográfico (1953). El 5 de julio
de 1951 se promulgó la Ley de la Industria Cinematográfica y se
creó la Dirección General de Cinematografía, dependiente de
la Secretaría de Gobernación, cuyas funciones principales son
supervisar argumentos y guiones; extender autorizaciones �y clasificar el
material� para exhibir, importar y exportar películas; llevar el
Registro Público Cinematográfico; organizar una Reseña
Mundial de Festivales Cinematográficos (a partir de 1958); celebrar una
muestra anual de lo mejor de la producción internacional y manejar la
Cineteca Nacional (1968).
Aunque aparentemente protegidos por la ley de 1951
(inoperante en muchos aspectos y adicionada y reformada en varias ocasiones), el
cine mexicano fracasó en su intento de explotar mayoritariamente sus películas
en territorio mexicano, pues cuando se pretendió garantizarle un 50% del
tiempo de pantalla en las salas de exhibición �entonces en manos del
monopolio�, los exhibidores y distribuidores extranjeros se ampararon e
invalidaron la disposición. En el sexenio del presidente Luis Echeverría
(1970-1976), se modificó el sistema de explotación comercial en
los cines controlados por el Estado, y la Operadora de Teatros niveló en
parte la proyección de películas mexicanas, estrenándolas
simultáneamente, por zonas, en las principales salas del área
metropolitana. Una política similar se sigue en los cines de la provincia
bajo el mismo control.
La primera película a color fue La gaviota,
dirigida en 1954 por Raúl de Anda, fotografiada por Ignacio Torres y
procesada en Los Ángeles, Cal., en los laboratorios de la Consolidated
Film. Al año siguiente se instalaron los Laboratorios México de
Enrique Rosas Priego y Francisco Gómez, y pudo ya revelarse e imprimirse
totalmente el filme Bataclán mexicano del mismo De Anda. Aunque
esta empresa desapareció después por un problema económico
y laboral, casi todo el material en color se procesa en los Estudios Churubusco,
TV Cine y Cine Laboratorios, estos dos últimos de propiedad privada.
En 1963 empezó a funcionar Centro Universitario de
Estudios Cinematográficos (CUEC) de la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM), y en 1975 el Centro de Capacitación Cinematográfica
(CCC) auspiciado por el Gobierno. Funcionan también el Instituto Andrés
Soler, de la Asociación Nacional de Actores, y varias academias
particulares. Para discernir los mejores trabajos del cine nacional, en 1946 se
fundó la Academia Mexicana de Ciencias y Artes Cinematográficas y
se instituyó el trofeo Ariel. Esta corporación se
desintegró en 1958 pero volvió a reunirse en 1971, agregando
premios en metálico a la concesión de la estatuilla. En 1946 nació
asimismo Pecime (Periodistas Cinematográficos de México), agrupación
que a partir de 1963 otorga una presea anual, la Diosa de Plata.
La producción fue decayendo hasta 1960 por el abuso
de fórmulas comerciales engañosas y porque cada dos años
surgían conflictos obrero-patronales. Mientras tanto, la denuncia del
monopolio Jenkins en la Cámara de Diputados obligó al Estado a
intervenir en auxilio de la industria. El Banco Cinematográfico, de
capital privado, se transformó en institución nacional de crédito
y el gobierno adquirió los Estudios Churubusco (1958) y la Operadora de
Teatros (1961), en 1968 creó Procinemex (Productora Cinematográfica
de México) y en 1975 fusionó Cimex y Películas Mexicanas.
De este modo el Estado llegó a tener intervención en los campos
del financiamiento, los estudios, la promoción, distribución y
exhibición del cine mexicano. En noviembre de 1976 sólo le faltaba
controlar Películas Nacionales, el 80% de cuyas acciones seguían
en manos de productores particulares.
Periodo 1971-1982. En 1971 Rodolfo Echeverría
Álvarez, nombrado a fines del sexenio del presidente Díaz Ordaz
director del Banco Nacional Cinematográfico, dio a conocer un plan de
reestructuración del cine mexicano que no encontró respuesta entre
los productores de la iniciativa privada. Debido a ello, el 22 de abril de 1973
el presidente de la República exhortó a los trabajadores a
prescindir de los empresarios, a quienes en adelante se negó todo crédito,
y a asociarse con el Estado. El Sistema del Banco Nacional Cinematográfico,
de acuerdo con el STPC, creó entonces Conacine (Corporación
Nacional Cinematográfica), una empresa filmadora paraestatal a la que se
agregaron otras dos compañías del mismo tipo, Conacite (Corporación
Nacional de Trabajadores y Estado) I y Conacite II. Los trabajadores presentaron
planes de producción a base de salarios razonables, una parte de los
cuales eran invertidos como financiamiento y cobrados cuando el producto empieza
a rendir utilidades. El sistema, acogido con entusiasmo, tuvo algunas
dificultades en la práctica, sobre todo por la elevación de los
costos. En 1975 Conacine invirtió $126 millones en la producción
de películas; Conacite I, $8 273 094; y Conacite II, $11 millones. Ese año
el Banco adquirió para el Estado los Estudios América ($16
millones) y las acciones de Cimex, a la que previamente había
recapitalizado por aproximadamente $500 millones. El Centro de Producción
de Cortometraje, a su vez, realizó 44 filmes con un costo de $12
millones. La Operadora de Teatros invirtió $500 millones en adquisición
y mejora de inmuebles y equipos en el periodo 1971-1975 y obtuvo utilidades por
$115 millones en 357 cines.
Al margen del cine comercial y del Estado, se han hecho
algunas películas de gran mérito en 35 y 16 mm: Reed, México
insurgente, de Paul Leduc; Juan Pérez Jolote, de
Archibaldo Burns; El cambio, de
Alfredo Joscowicz; y De todos modos Juan te llamas, de Marcela Fernández
Violante. A partir de 1971 se han celebrado concursos anuales independientes de
cine experimental en formatos de 8 mm y Super 8, de los que surgieron nuevos
talentos, como el director Gabriel Retes. Los cineclubes, a su vez, que llegaron
a ser muy importantes en la segunda mitad de la década de los sesentas,
cuando Pecime estimuló su funcionamiento, vinieron a menos en calidad y número,
manteniéndose los del Museo Nacional de Antropología, la UNAM, el
Politécnico, el Instituto Francés de América Latina (IFAL)
y acaso otros tres organismos.
Hasta 1976 el cine mexicano trató de salvar las
barreras exteriores �censura, altos aranceles, bajo valor de la moneda,
control de cambios y cierto rechazo a la producción hispanoamericana�
asociándose con empresas extranjeras que aportan actores de fama mundial
(Peter O'Toole y Charlotte Rampling en Fox Trot, y Gian María
Volonté en Actas de Marusia), organizando exhibiciones en las
principales capitales y participando en los más famosos festivales
internacionales. Derribadas ciertas barreras sindicales, se propició la
formación de nuevos autores, técnicos y directores, dejándolos
en libertad de escoger una temática que renovó el cine mexicano.
Entre los más activos realizadores se encuentran Jorge Fons, Gonzalo Martínez,
Felipe Casals, José Estrada, Jaime Humberto Hermosillo, Sergio Olhovich,
Juan López Moctezuma, Rafael Corkidi, Alberto Isaac, Juan Manuel Torres,
Arturo Ripstein, Julián Pastor y Alberto Bojórquez. La nueva
generación de intérpretes está formada, entre otros, por
Ernesto Gómez Cruz, Jorge Humberto Robles, Sergio Jiménez,
Patricia Reyes Spíndola, Leticia Perdigón, José Alonso, Héctor
Bonilla, Fernando Balzaretti, Eduardo López Rojas, Salvador Sánchez,
Arturo Beristáin, Rodrigo Puebla, Manuel Ojeda, Bruno Rey, Diana Bracho,
Delia Casanova y Tina Romero, algunos de los cuales se iniciaron al lado de los
productores desplazados. Aun cuando en un principio pareció terminante la
eliminación de éstos, al paso del tiempo algunas compañías,
que no dejaron de producir al ocurrir el cambio, han podido trabajar en sociedad
con las tres empresas paraestatales, aunque sin recibir financiamiento. A pesar
del aperturismo de la censura, que abre el campo a los temas sociopolíticos
importantes, los nuevos autores y directores han optado por el desnudo y la
mayor crudeza en el lenguaje, so pretexto del realismo. Dentro de esta tónica
se produjeron las películas de mayor éxito comercial en el periodo
1974-1976:
Calzonzin inspector de Alfonso Arau,
La isla de los hombres solos y El valle de los miserables de René
Cardona, Bellas de noche de Miguel M. Delgado, que pertenecen a otras
generaciones;
Tívoli de Alberto Isaac y El apando de Felipe Casals. La
excepción, por cuanto al género, fue Sobrevivientes de los
Andes, que apuntaba a reproducir un hecho real que conmovió al mundo,
como el filme mexicano más productivo de la historia.
Canoa y Renuncia por motivos de salud entrañan cierta crítica
a sistemas políticos y vicios burocráticos, pero son la excepción
en esta industria cambiante y costosamente empeñada en adquirir e imponer
una nueva fisonomía, que ya le ha redituado reconocimiento de sectores de
la crítica, pero que todavía no logra la conquista masiva de los públicos
extranjeros ni el rendimiento global necesario �salvo algunos casos�
para asegurar la recuperación de los recursos invertidos. Decrecido su
ritmo de producción hasta alcanzar la cifra más baja de un año
(33 películas de enero a octubre de 1976), el cine mexicano enfrentaba
apremiantes problemas intersindicales y económicos, oscilando
peligrosamente en los límites de lo vulgar y lo pornográfico,
todavía sin una planeación temática adecuada y cada vez más
distante de la personalidad mexicana a causa del europeísmo y la
dependencia colonialista cultural de la mayoría de sus nuevos
realizadores. (F.M.O.)
Durante el gobierno del presidente López Portillo
se produjeron 77 filmes en 1977, 107 en 1978, 113 en 1979, 107 en 1980, 97 en
1981 y 87 en 1982; de éstos, 57 correspondieron a empresas privadas, 23 a
productores independientes y siete al Estado (éste había producido
35 en 1976). Esta etapa se caracterizó por el afán infructuoso de
propiciar el retorno a la �época de oro�, fomentar un cine de
carácter familiar y contratar realizadores extranjeros con preferencia
sobre los nacionales. Al principio del sexenio se liquidó Conacite I; a
fines de 1978 el Banco Nacional de Cinematografía (BNC) dejó de
ser la fuente crediticia y los productores acudieron a los anticipos por
exhibición, lo cual propició el cine pirata y semipornográfico;
en 1979 varios funcionarios del ramo fueron acusados de fraude, sin que el
delito se llegara a comprobar; y el 24 de marzo de 1982, un incendio destruyó
el edificio que ocupaban la Dirección de Cinematografía y la
Cineteca Nacional, en un anexo de los Estudios Churubusco, perdiéndose
incontables películas y documentos.
En el periodo trabajaron unos 200 directores, entre ellos
16 mujeres. Los más prolíferos, cuyo número de películas
se indica entre paréntesis, fueron Gonzalo Martínez Solares (16),
Mario Hernández (13), Ícaro Cisneros (12), Fernando Durán y
Federico Curiel (11 cada uno) y Miguel M. Delgado (10). Entre los realizadores
importados por el Estado, figuran Hall Bartlett (Los hijos de Sánchez,
1978), Alberto Vázquez Figueroa (Oro Rojo, 1978, y Manaos,
1979), Serguéi Bondarchuk (Campanas rojas, 1981), Carlos Saura (Antonieta,
1982), y Ruy Guerra (Eréndira, 1982). Todos estos filmes se
rodaron en colaboración con otros países. En general, en esos seis
años predominó en el cine nacional la obscenidad que ya sugieren
los títulos: Las del talón, Noches de cabaret,
Picardía mexicana (1977), Las cariñosas y Muñecas
de medianoche (1978), El rey del talón, Las cabareteras,
Las computadoras,
Cuentos colorados, Sexo contra sexo, El sexo sentido y
Las tentadoras (1980), Burdel, La golfa del barrio,
Vividores de mujeres, El sexo de los pobres, Los mexicanos
calientes, Cuatro hembras y un macho menos, y Nosotros los
pelados (1981), y muchos otros. Entre estas películas hubo algunas de
cierto mérito por el tema y sus intérpretes: por ejemplo,
La grilla (1979) y El milusos (1981), ésta producida por
Televicine, que también hizo Los renglones torcidos de Dios
(1981), sobre la vida en los manicomios. Proliferó también el cine
con temas fronterizos, del que son muestras Las ilegales,
Frontera Brava (1978), La ilegal, La mafia del río
Bravo, Contacto chicano, Las pobres ilegales, Muerte en
el río Grande y Terror en la Frontera (1979), Las
braceras, Contrabando humano, Se solicitan mojados (1980),
Tijuana caliente, Gatilleros del río Bravo y Los
pistoleros del río Bravo (1981). A menudo los temas obscenos están
incluidos en los filmes fronterizos. Arturo Ripstein hizo dos películas
que a juicio de Emilio García Riera figuran entre las mejores: El
lugar sin límites (1977) y Cadena perpetua (1978). La primera
fue premiada en los festivales de San Sebastián (España) y
Cartagena (Colombia). Hubo también películas sobre temas sociopolíticos:
Las apariencias engañan (1977) de Jaime Humberto Hermosillo, Tiempo
de lobos (1981) de Alberto Isaac y
Confidencias (1982) de Luis Valdés. Se produjo también un
medio centenar de documentales de largo y mediometraje; destacaron Puebla
hoy (1978), Historias prohibidas de Pulgarcito (1979, sobre la lucha
de los guerrilleros salvadoreños) y Complot petrolero (1981) de
Paul Leduc; Nicaragua: los que harán la libertad (1979) de Berta
Navarro; los de tema indigenista: Laguna de dos tiempos (1982) de
Eduardo Maldonado, Tatlácatl (1979) de Ramón Aupart, La
mayordomía y el oficio de tejer (1980) de Juan Carlos Colín,
Mara'acame (1980) de Juan Francisco Urrusti, Quítate tú
pa'ponerme yo (1981) de Francisco Chávez, y La tierra de los
tepehuas (1982) de Alberto Cortés, la mayoría con auxilio del
archivo etnográfico del Instituto Nacional Indigenista y de algunas
universidades; los que abordaron problemas de los trabajadores:
La experiencia viva (1977) de Gonzalo Infante, Iztacalco, campamento
2 de octubre (1978) de Alejandra Islas, La indignidad y la intolerancia
serán derrotadas (1980) de la anterior y Alberto Cortés, y
Chapopote (1979), El Chahuistle (1980) y
Charrotitlán, dirigidos por Carlos Cruz y Carlos Mendoza, quienes
rechazaron el Ariel en 1982, como un gesto en defensa de la libertad de expresión;
y los dedicados a la lucha feminista: Vicios de cocina (1978) de Beatriz
Mira, Cosas de mujeres de Rosa Marta Fernández y Los
encontraremos (1982) de Salvador Díaz Sánchez, sobre Rosario
Ibarra de Piedra. Sobresalió en el cine documental Nicolás
Echeverría, realizador de María Sabina, mujer espíritu
(1978), Tesgüinada, semana santa tarahumara (1979), Poemas
campesinos (1980) y Niño Fidencio, el taumaturgo de Espinazo
(1980). El CUEC produjo los largometrajes Las malas influencias (1977)
de Luis Benlliure, Adiós David (1977) de Rafael Montero, y Niebla
(1978) de Diego López; y los mediometrajes Tres historias de amor
(1978) de Raúl Busteros,
El servicio (1978) de Alberto Cortés, Cualquier cosa
(1979) de Douglas Sánchez, Todos los espejos llevan mi nombre
(1980) de Ramón Cervantes, Café Tacuba (1981) de Jorge
Prior, e Historia de vida (1981) de Adriana Contreras. Egresados del
Centro de Capacitación Cinematográfica (CCC) produjeron El
tiempo del desprecio (1977) de Margarita Suzán, Desempleo
(1978) de María Elena Velasco, Entre paréntesis (1981) de
Gustavo Montiel, Hotel Villa Goerne (1981) de Busi Cortés, La
improbable Susanita (1981) de Patricia Gilhuys, No es por gusto
(1981) de María Eugenia Tamés y María del Carmen Lara,
El rutas (1982) de Elsie Méndez, y Vida de Ángel
(1982) de Ángeles Necoechea, entre otras. Directores debutantes fueron
Edgardo Gazcón, Pedro Galindo III, Rafael Portillo hijo, Rafael Baledón
Jr., Narciso Busquets, Jaime Fernández, David Reynoso, Eric del Castillo,
José Loza, Mario Cid, Roberto Gómez Bolaños y Fernando Gou;
otros y productores privados: Miguel M. Delgado (El patrullero 777 y
El Barrendero, ambas interpretadas por
Cantinflas), Gustavo Alatriste (La casa de Bernarda Alba y
Aquel famoso Remington), Gilberto Gazcón (Perro callejero
y Perro callejero II) e Ismael Rodríguez (Ratero y
Ratero II).
Periodo 1983-1986. En 1983 se creó el
Instituto Nacional de Cinematografía, cuyo primer director fue Alberto
Isaac. Ese año se produjeron 91 películas, nueve de ellas por el
Estado. Dino de Laurentis, productor italiano, alquiló los Estudios
Churubusco, donde filmó Dunes, entre otras. En 1984 se filmaron
64 películas, 11 de ellas gubernamentales: El corazón de la
noche (1983) de Jaime Humberto Hermosillo, El diablo y la dama
(1983) de Ariel Zúñiga, El otro (1984) de Arturo Ripstein,
y Vidas errantes (1984) de Juan Antonio de la Riva, entre otras. De los
trabajos del CCC destaca Cinco historias violentas (1984) producida por
cinco directores debutantes (Víctor Saca, Daniel González Dueñas,
Gerardo Pardo, Carlos García Agraz y Diego López); y de la
producción privada, Lola la trailera (1983) y
Toña Machetes (1983) de Raúl Araiza, Motel (1983)
de Luis Mandoki, Luna de sangre
(1983) de Luis López Antúñez, Redondo (1984) de Raúl
Busteros, y
Frida (1983) de Paul Leduc. En 1985, la RKO de Hollywood alquiló
seis de los ocho foros de los Estudios Churubusco para rodar películas
norteamericanas con personal y equipo mexicano y a bajo costo. Ese mismo año
Hugo Scherer produjo Los motivos de Luz, dirigida por Felipe Cazals, una
de sus mejores películas. En 1986 se produjeron 87 películas
nacionales: tres del Estado, 11 extranjeras, 66 de compañías
privadas, y siete coproducciones. Los filmes extranjeros producidos en México
fueron nueve en 1984, 13 en 1985 y 17 en 1986 (incluidas la coproducciones), en
su mayoría financiadas por los consorcios RKO y 20th Century Fox. La
cinta principal fue Las batallas en el desierto, basada en el relato homónimo
de José Emilio Pacheco. Predominaron los filmes comerciales y taquilleros
repetitivos, como
Picardía mexicana III y Las movidas del mofles II, y
cobraron auge los que se refieren al narcotráfico (150 entre 1980 y
1986).
Treinta y una compañías se encargan de la
distribución. En 1986 se presentaron 311 estrenos: 189 estadounidenses
(68 de ellos aportados por el Film Board), 81 nacionales (61 de la compañía
Películas Nacionales, siete de Videocine, siete de Continental de Películas,
cuatro de Arte Cinema de México, una de Zafra, una de la UNAM, y el resto
de otras fuentes), 16 ingleses, ocho franceses, seis italianos, y 11 de otros países.
La Ley Cinematográfica señala que el 50% del tiempo de proyección
corresponde al cine nacional, pero en 1985 la compañía estatal
Cotsa (Compañía Operadora de Teatros) le concedió a éste
sólo el 31.44%. Los filmes extranjeros exhibidos en el país,
tratan en su mayoría temas de violencia, guerra y colonialismo,
interpretados por héroes tecnificados.
En noviembre de 1983 se creó el Patronato Pro
Reconstrucción de la Cineteca Nacional, y las nuevas instalaciones se
inauguraron el 27 de enero de 1984 en el complejo arquitectónico de la
Plaza de los Compositores. Consta de cuatro salas de exhibición con 550
butacas cada una, departamento de documentación, biblioteca, iconoteca,
librería y galería de exposiciones. Su acervo era de 1 627 películas,
sin incluir material fílmico en soporte de nitrocelulosa ni colecciones
cedidas en depósito o donación; ese año adquirió 422
(293 nacionales y 129 extranjeras), recibió las colecciones Miguel Alemán
y Gonzalo Elvira, y un lote del Canal 13 de televisión (22 mil rollos en
conjunto). En 1985 el acervo fílmico se elevó a 2 292 películas
(1 499 nacionales y el resto extranjeras), gracias a que recibió la
colección Dolores del Río y donaciones de American Film, Alameda
Films, Alfredo Ripstein, Películas Mexicanas y Teleprogramas. Ese año
se creó la videoteca y hasta marzo de 1987 se habían distribuido
unos 10 mil videogramas a diversas universidades e instituciones educativas. La
Cineteca instituyó el Premio Salvador Toscano para homenajear a las
personalidades más destacadas del cine nacional; el primero en 1983 fue
otorgado a Joselito, Roberto, Consuelo, Enrique e Ismael Rodríguez
por su labor como pioneros del cine sonoro; en 1984, a Manuel Esperón,
por musicalizar más de 500 películas; y en 1985, a Juan
Bustillo Oro, por la dirección de 55 largometrajes.
En 1997 mediante un decreto presidencial la Cineteca Nacional fue separada de la
Secretaría de Gobernación.
La Filmoteca de la UNAM. Tuvo como antecedentes la
Asociación Universitaria de Cineclubes (1956-1957) y la Sección de
Actividades Cinematográficas de la Universidad Nacional (1959),
fusionadas al año siguiente (y hasta 1970) en el Departamento del que
formó parte la Filmoteca. Ésta surgió con ese nombre el 8
de julio de 1960. En 1963 se fundó el Centro Universitario de Estudios
Cinematográficos, del que dependió hasta 1977, en que se le dio
autonomía administrativa. En 1974 sus actividades ya se habían
ampliado a la investigación, la documentación y la difusión
de la cultura cinematográfica, para lo cual se le asignó entonces
la Sala Lumiére de la Casa del Lago. Su acervo se incrementó con
donaciones de las filmotecas de varios países, entre ellos Bulgaria, Cuba
y Uruguay, de Procinemex y de particulares. A partir del 8 de septiembre de 1977
es depositaria legal de todo el material fílmico y televisivo, y del
equipo cinematográfico perteneciente a la UNAM. Ese mismo año fue
reconocida como miembro de la Federación Internacional de Archivos de
Filmes (FIAL). La Filmoteca ha organizado los primeros encuentros Nacional de
Cine Super 8, Latinoamericano de Imagen en Movimiento (1980) e Internacional de
Cine, Cultura y Liberación Nacional (1983), las Primeras Jornadas de Cine
Científico, y el XXXIII Congreso de la FIAL (1983). De lunes a viernes
trasmite por Radio Educación �Un minuto de la Filmoteca�, y
difunde sus actividades por el Canal 11 de televisión. Su biblioteca
contiene 5 mil volúmenes, 4 mil guiones, 150 mil fichas en microfilm y
127 colecciones de revistas. Dispone de un laboratorio cinematográfico
para tomas de 16 y 35 mm. En 1985 su acervo filmográfico incluía
12 filmes del periodo silente, entre ellos Aniversario de la muerte de la
suegra de Enhart (1912) dirigida por los hermanos Alva, Tepeyac
(1917) de José Manuel Ramos y Carlos E. González, El automóvil
gris (1919) de Enrique Ramos, Joaquín Coss y Juan Canals de Homes,
México industrial (1925, anónimo),
Mexiquillo (1927) de Francisco García Urbizu, Puño de
hierro (1928) de Gabriel García Moreno, y Hombres de la Reforma
(1929); unas 450 cintas del periodo sonoro, nueve películas extranjeras
sobre México, 50 cortometrajes, 60 producciones universitarias, 122
trabajos del CUEC (de 1974 a 1980), 21 de la propia Filmoteca (de 1960 a 1985),
11 trailers (avances) y 28 fragmentos (1960-1972). Hasta abril de 1987,
había publicado: en la Colección Documentos de Filmoteca: Cartelera
cinematográfica 1930-1939, El cine yucateco, Historia del
cine boliviano,
Legislación cinematográfica mexicana, Notas para la
historia del cine en México I y II, Una imagen recorre el
mundo y Video, cultura nacional y subdesarrollo; de la colección
Textos Breves: Manual de cine super 8, A diez años de hacia
un tercer cine y El cine militante en España; en la Colección
Filmoteca: El cine y la Revolución Mexicana, El cine científico
y Georges Méliès; en la Colección Filmografía
Nacional: El cine de Juan Orol, El cine de luchadores, García
Márquez: la tentación cinematográfica, La música
de Agustín Lara en el cine y Filmografía del cine mudo
mexicano; los folletos ilustrados: 83 Buñuel'83,
Clásicos del cine silente norteamericano, El primer cine
sonoro en México, Obra gráfica y cinematográfica de
Georges Méliès y Orígenes del cinematógrafo;
y entre otras publicaciones: Filmoteca 1960-1975, Anuario cinematográfico
1984, Bibliografía del cine mexicano y
25 años de la Filmoteca de la UNAM. Esta institución fue
dirigida por Manuel González Casanova hasta enero de 1987. Desde esta
fecha está a cargo de Carlos González Morales. Su sede es el
antiguo edificio del Colegio de San Ildefonso (desde 1983).
En los inicios de la década de los noventa un nuevo
impulso marcó el rumbo del cine en México. Varios proyectos
recibieron apoyo estatal y destacaron en festivales internacionales. La cinta
Como agua para chocolate resultó ser el film extranjero con
mayores ingresos en la historia de la exhibición de cintas foráneas
en los Estados Unidos. Sólo con tu pareja y
Danzón obtuvieron gran popularidad luego de sus estrenos. Esos éxitos,
sin embargo, fueron más comerciales que artísticos.




   
    
      	ACADEMIA MEXICANA DE CIENCIAS Y ARTES
      CINEMATOGRÁFICAS

      ARIELES

    

    
      	A LA MEJOR
      PELÍCULA
   1972: El águila
      descalza y Las puertas del paraíso; 1973: El castillo de la pureza,
      Mecánica nacional y Reed; México insurgente;1974: El
      principio y Más negro que la noche; 1975: La Choca y La otra
      virginidad; 1976: Actas de Marusia y Víbora caliente; 1977: La
      pasión según Berenice; 1978: Mar asesino y Naufragio; 1979:
      Cadena perpetua, Distrito Federal y Kukulkán; 1980: El año
      de la peste; 1981: Las grandes aguas; 1982: ¡Ora sí tenemos que
      ganar!; 1983: Motel y El diablo y la dama; 1984: Bajo la metralla;
      1985: Veneno para las hadas.

      

      AL MEJOR DIRECTOR
   1972: Jorge Fons; 1973: Luis Alcoriza;
      1974: Gonzalo Martínez; 1975: Emilio Fernández; 1976: Miguel Littín; 1977:
      Jaime Humberto Hermosillo; 1978: Jaime Humberto Hermosillo (Naufragio); 1979: Arturo
      Ripstein (Cadena perpetua); 1980: Felipe Casals (El año de la peste);
      1981: Servando González (Las grandes aguas); 1982: Raúl Kamffer
      (¡Ora sí tenemos que ganar!); 1983: José Estrada (La pachanga);
      1984: Felipe Cazals (Bajo la metralla); 1985: Carlos Enrique Taboada (Veneno para
      las hadas).

      

      AL MEJOR ACTOR
   1972: Alfonso Arau; 1973: Ignacio
      López Tarzo; 1974: Francisco Córdova; 1975: Héctor Bonilla; 1976: Jorge
      Russek; 1977: Pedro Armendáriz hijo; 1978: Roberto Cobo; 1979: José Alonso; 1980:
      Manuel Ojeda; 1981: Juan Ferrara; 1982: Alejandro Prodi; 1983: Ernesto Gómez Cruz; 1984:
      Humberto Zurita; 1985: Claudio Brook (Las memorias perdidas).

      

      A LA MEJOR ACTRIZ
   1972: Rita Macedo; 1973: Lucha Villa;
      1974: Katy Jurado; 1975: Pilar Pellicer; 1976: Rocío Brambila; 1977: Martha Navarro;
      1978: María Rojo y Ana Ofelia Murguía; 1979: Adriana Roel; 1980: Norma Herrera y
      Blanca Guerra; 1981: Helena Rojo; 1982: Ninón Sevilla; 1983: Beatriz Sheridan; 1984:
      Isela Vega; 1985: Patricia Reyes Spíndola (Los motivos de Luz).

      

      A LA MEJOR COACTUACIÓN MASCULINA
   1972: Francisco
      Córdova; 1973: Arturo Beristáin; 1974: Sergio Bustamante; 1975: Ernesto Gómez
      Cruz; 1976: Eduardo López Rojas y Claudio Obregón; 1977: Ernesto Gómez Cruz;
      1978: Gonzalo Vega; 1979: Ernesto Gómez Cruz; 1980: José Carlos Ruiz; 1981:
      Víctor Junco; 1982: Carlos López Moctezuma; 1983: Alfonso Sevilla; 1984: Alejandro
      Parodi; 1985: José Carlos Ruiz (Toña Machetes).

      

      A LA MEJOR COACTUACIÓN FEMENINA
   1972: Helena Rojo;
      1973: Diana Bracho; 1974: Lina Montes; 1975: Mercedes Carreño; 1976: Patricia Reyes
      Spíndola; 1977: María Rojo; 1978: Lucha Villa; 1979: Ana Ofelia Murguía; 1980:
      Diana Bracho; 1981: Beatriz Sheridan; 1982: Julissa; 1983: Patricia Rivera; 1984: Carmen
      González; 1985: Ana Ofelia Murguía (Los motivos de Luz).

      

      AL MEJOR ARGUMENTO
   1972: Alfonso Arau, Emilio
      Carballido, Héctor Ortega y Francisco Córdova; 1973: Arturo Ripstein, José
      Emilio Pacheco (El castillo de la pureza) y Luis Alcoriza; 1974: Gonzalo
      Martínez; 1975: Gabriel García Márquez y Luis Alcoriza (Mecánica
      nacional); 1977: Tomás Pérez Turrent (Canoa) y Jaime Humberto Hermosillo
      (La pasión según Berenice); 1978: Alberto Bojórquez (Lo mejor de
      Teresa); 1979: Rubén Torres (Los indolentes); 1980: Delfina Careaga (La
      tía Alejandra); 1981: Vicente Leñero (Misterio); 1982: Jorge Patiño
      y Reyes Berchini (Llámenme Mike); 1983: Alejandro Pelayo (La
      víspera); 1984: Francisco Sánchez y Luis Mariano Sabines (El tonto que
      hacía milagros); 1985: Jaime Casillas (Memoriales perdidos).

      

      A LA MEJOR ADAPTACIÓN
   1972: Emilio Carballido,
      Héctor Ortega y Francisco Córdova (El águila descalza); 1973: Arturo
      Ripstein y José Emilio Pacheco (El castillo de la pureza); 1974: Josefina Vicens
      (Los perros de Dios); 1975: Gabriel García Márquez y Luis Alcoriza
      (Presagio); 1977: Josefina Vicens (Renuncia por motivos de salud); 1978: Jaime
      Humberto Hermosillo (Naufragio); 1979: Rubén Torres (Los indolentes);
      1980: Gabriel García Márquez y Juan Arturo Brennan (El año de la
      peste); 1981: Vicente Leñero (Misterio); 1982: Jorge Patiño y Reyes
      Berchini (Llámenme Mike); 1983: Alberto Isaac (Tiempo de Lobos); 1984:
      Jaime Humberto Hermosillo (Las apariencias engañan).

      

      POR LA MEJOR FOTOGRAFÍA
   1972: Rafael Corkidi (El
      Topo); 1973: Gabriel Figueroa (María); 1974: Jorge Stahl Jr. (Calzonzin
      inspector); 1975: Daniel López (La Choca); 1976: Jorge Stahl Jr. (Actas de
      Marusia); 1977: Alex Phillips (Foxtrot); 1978: Gabriel Figueroa (Divinas
      palabras); 1979: Jorge Stahl Jr. (Pedro Páramo); 1980: Ángel
      Bilbatúa y Genaro Hurtado (Perro callejero); 1981: Daniel López (Las
      grandes aguas); 1982: Luc-Tony Kuhn (¡Ora sí tenemos que ganar!); 1983:
      Luc-Tony Kuhn (Uno entre muchos); 1984: Luc-Tony Kuhn (El diablo y la dama);
      1985: Guadalupe García (Veneno para las hadas).

      

      POR LA MEJOR MÚSICA DE FONDO
   1972: Rubén
      Fuentes (Las puertas del paraíso); 1973: Rubén Fuentes y José Antonio
      Alcaraz (El muro del silencio); 1974: Rubén Fuentes (El principio); 1975:
      Héctor Sánchez (Auandar Anapu); 1976: Raúl Lavista (Más negro
      que la noche); 1977: Ignacio Méndez (La víbora caliente); 1978:
      Joaquín Gutiérrez Heras (Naufragio); 1979: Joaquín Gutiérrez Heras
      (Los indolentes); 1980: Víctor Rosado (Kukulkán); 1981: Leonardo
      Velázquez (Morir de madrugada); 1982: Leonardo Velázquez (La
      seducción); 1983: Rafael Elizondo (El caballito volador); 1984: Joaquín
      Gutiérrez Heras (El corazón de la noche); 1985: Carlos Jiménez Mabarak
      (Veneno para las hadas).

      

      AL MEJOR ESCENÓGRAFO
   1972: José Durán y
      José Luis Garduño; 1973: Manuel Fontanals; 1974: José Luis González de
      León; 1977: Jorge Fernández; 1978: Agustín Ituarte (Cananea); 1979:
      Pedro F. Miret y Javier Rodríguez (Pedro Páramo); 1980: Salvador Lozano
      (La tía Alejandra); 1981: Javier Rodríguez (Misterio); 1982:
      José Rodríguez (Rastro de muerte); 1984: Pierre Cadiou, Rainer Scharder y
      Lali Roffiel (Eréndira).

      

      POR LA MEJOR EDICIÓN
   1972: Federico Landeros; 1973:
      Carlos Savage; 1974: Carlos Savage; 1975: Jorge Bustos; 1976: Ramón Aupart; 1977:
      Alberto Valenzuela; 1978: Reynaldo Portillo (Cascabel); 1979: Carlos Savage (La
      guerra santa); 1980: Alfredo Rosas Priego (Mar asesino); 1981: Jorge Bustos
      (Misterio); 1982: Juan Mora Catlett (¡Ora sí tenemos que ganar!);
      1983: Rafael Ceballos (La pachanga); 1984: Rafael Ceballos (Bajo la metralla);
      1985: Carlos Savage (Veneno para las hadas).

      

      MEJOR DECORACIÓN
   1978: Enrique Estévez (La
      casta divina); 1979: Guillermo Barclay (Pedro Páramo); 1980: Lucero Isaac
      (La viuda de Montiel); 1981: Fernando Vallejo (En la tormenta); 1982: David
      Antón (Rastro de muerte); 1983: José Morales Montañez (La
      pachanga); 1984: Lucero Isaac (Las apariencias engañan).

      

      AMBIENTACIÓN
   1985: A un equipo (Memoriales
      perdidos).

      

      CORTOMETRAJE DOCUMENTAL TESTIMONIAL
   1985: Dan Rotberg y
      Ana Díez (Elvira Cruz, pena máxima).

      

      CORTOMETRAJE DE FICCIÓN
   1985: María Novaro
      (Una isla rodeada de agua).

      

      CORTOMETRAJE EDUCATIVO
   1985: Sonia Fritz (Bandas,
      vidas y otros sones).

      

      ÓPERA PRIMA
   1985: Raúl Busteros
      (Redondo) y Alfonso Pérez de Alva (El Narco).

    

  






   
    
      	LAS MEJORES 20 PELÍCULAS DEL CINE

      NACIONAL*

      (1945-1982)

    

    
      	   El compadre
      Mendoza de Fernando de Fuentes, Distinto amanecer de Julio
      Bracho, La barraca de Rafael Gabaldón, Campeón sin corona de
      Alejandro Galindo, Canaima de Juan Bustillo Oro, Río Escondido de Emilio
      Fernández, Los olvidados de Luis Buñuel, El esqueleto de la señora
      Morales de Rogelio González, Los hermanos del hierro de Ismael
      Rodríguez, Tiburoneros de Luis Alcoriza, En este pueblo no hay ladrones de
      Alberto Isaac, El ángel exterminador de Luis Buñuel, Todo por nada de
      Alberto Mariscal, Reed, México insurgente de Paul Leduc, Fe, esperanza y
      caridad de Jorge Fons, El principio de Gonzalo Martínez, Mecánica
      nacional de Luis Alcoriza, Canoa de Felipe Casals, Cascabel de Raúl
      Araiza y El lugar sin límites de Arturo Ripstein.

    

  

  *Según Pecime (Periodistas Cinematográficos de
  México).





   
    [image: ]

    El cineasta Alberto Isaac (el primero a la izquierda).
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    El dramaturgo Carlos Prieto.

    AEM
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    Carmen Molina

    Foto: Hermanos Mayo
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    La actriz Carmen Montejo.

    Foto Hermanos Mayo
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    Dolores del Río

    Foto Hermanos Mayo
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    Escena de El apando, de Felipe Cazals, película basada en la novela
    homónima de José Revueltas.

    Cortesía de Felipe Cazals
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    Escena de El tres de Copas de Felipe Cazals

    Cortesía de Felipe Cazals
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    Escena de La vida en broma. Ángel Garasa aparece a la derecha
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    Escena de Las Poquianchis de Felipe Cazals

    Cortesía de Felipe Cazals
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    Escena de María Candelaria, con Pedro Armendáriz y Dolores del
    Río.

    Gabriel Figueroa
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    Esperanza Iris

    Archivo de Excélsior
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    El director Felipe Cazals.

    Cortesía de Felipe Cazals
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    Gabriel Figueroa, uno de los grandes camarógrafos del cine
    mexicano.
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    El escritor afincado en México Gabriel García Márquez
    (der.), guionista de El año de la peste, fotografiado durante el rodaje. Al centro,
    Felipe Cazals. A la izq. Juan Arturo Brenan.

    Cortesía de Felipe Cazals
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    Gloria Marín

    Foto: Hermanos Mayo
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    Ignacio López Tarso es uno de los actores mexicanos más
    destacados.

    Foto Hermanos Mayo
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    Julio Bracho

    Foto Alex Phillips
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    Katy Jurado

    Foto Mayo
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    La actriz Guadalupe Inclán

    Archivo de Excélsior
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    Luis Arcaraz

    Foto Hermanos Mayo
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    Marga López, actriz de teatro y de cine.
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    María Douglas
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    María Félix
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    Pedro Armendáriz (1912-1963)
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    La actriz Pilar Pellicer.

    Foto Hermanos Mayo
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    Retrato de Pedro Infante, actor y cantante de música popular de gran
    fama.

    Archivo de Excélsior
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    El escritor y guionista Ricardo Garibay.

    Foto Rogelio Cuellar
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    Salvador Pruneda, caricaturista e impulsor del noticiero mexicano.
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    Sets o foros cinematográficos de Durango. La capital cuenta con un Museo
    Cinematográfico

    Secretaría de Turismo
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    Silvia Derbez

    Abitia
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    Silvia Pinal
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	CINTAS, BAILE DE LAS

	
Danza que se
ejecuta en muchas partes de México, desde Jalisco y Michoacán
hasta Yucatán. Aunque se la encuentra igual en Austria y España,
es de origen prehispánico. La descripción que Francisco Javier
Clavijero hace en su Historia antigua de México corresponde a las
representaciones que aún hoy pueden verse en todo México:
�Había, entre otros, un baile muy curioso, que aún usan los
yucatecos. Plantaban en el suelo un árbol de quince a veinte pies de
alto, de cuya punta suspendían veinte o más cordones
(según el número de bailarines) largos, y de colores diversos.
Cada cual tomaba la extremidad inferior de un cordón, y empezaban a
bailar al son de los instrumentos, cruzándose con mucha destreza, hasta
formar en torno del árbol un tejido con los cordones, observando en la
distribución de sus colores cierto dibujo y simetría. Cuando a
fuerza de vueltas se habían acortado tanto los cordones que apenas
podían sujetarlos, aun alzando mucho los brazos, deshacían lo
hecho con otras figuras y pasos�. En maya esta danza se llama
chochon.




	CINTÉOTL o CENTÉOTL

	
(Del náhuatl cintli, mazorca de maíz, y
téotl, dios: �dios del maíz�.) Desde una etapa
tan temprana como la de los señoríos teocráticos
(año 200), existen en Teotihuacan y en Monte Albán
representaciones de un personaje que porta mazorcas de maíz en la mano.
Sin embargo, fue entre los toltecas, hacia el año 950, cuando puede
documentarse la presencia de esta deidad con todos sus atributos,
principalmente la carga de mazorcas que lleva a la espalda. Entre los aztecas,
Cintéotl era una deidad masculina y femenina a la que se ofrendaban
cautivos en diferentes meses y templos, según la época del
año. Moctezuma II Xocoyotzin le construyó un templo en una
sección de la ciudad próxima a la calzada de Iztapalapa. De
acuerdo con Sahagún, Cintéotl era el nombre de un joven recio y
fuerte que en las fiestas de las calendas del undécimo mes
(ochpaniztli) actuaba el papel del hijo de la diosa Toci; pero
según Torquemada, era la diosa de la fertilidad, mujer del Sol. En su
aspecto masculino, era esposo de Xochiquétzal, engendrado por la diosa
de la fecundidad. El sacerdote de esta deidad era llamado
cinteotzin.
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    Cintéotl, dios del maíz (Códice
    Féjerváry-Mayer)

    AEM

  






	CIPAC, MARCOS

	
Primer pintor indio
conocido. Alcanzó fama hacia 1555 al realizar varias obras en
colaboración con Pedro Chachalaca, Francisco Xinmámal y Pedro de
San Nicolás, también indígenas. La más importante
fue el retablo de la capilla abierta de San José de los Indios, en el
convento de San Francisco de México, mencionado por Bernal Díaz
del Castillo. También hizo los murales del tecpan de Tlatelolco,
con retratos y genealogías de los señores indígenas.
Según testimonio de fray Francisco de Bustamante, provincial de los
franciscanos en 1556, fue Cipac quien pintó la imagen de la Virgen de
Guadalupe que se venera en el Tepeyac. Este dato consta en la
Información que fray Alonso de Montúfar, segundo obispo de
México, mandó levantar ese año con motivo del
sermón que Bustamante pronunció en la capilla de San José
de los Naturales del convento de San Francisco, en presencia del virrey Luis de
Velasco, de la Real Audiencia y de numeroso público. Entre otras cosas,
dijo el provincial que �la devoción de esta ciudad ha formado en
una ermita e casa de Nuestra Señora que han intitulado de Guadalupe, es,
en gran perjuicio de los naturales porque les da a entender que hace milagro
aquella imagen que pintó el indio Marcos�.

Véase:
Francisco de la Maza: El guadalupanismo mexicano (1953).




	CIPACTLI

	
Signo calendárico,
el primero de los 20 días del mes azteca. Se le representa en forma de
monstruo de la tierra. Se le ha equiparado con el lagarto, la cabeza de la
serpiente y el pez espada. Lo simbolizaba también la divinidad femenina
Cipactónal. Correspondía al imix de los mayas, al
mox de los tzeltales y cakchiqueles, y el chilla o chijla
de los zapotecos. Cipactónal, �quien nació en el signo
calendárico del monstruo de la tierra�, es la divinidad
náhuatl inventora (junto con su mujer Oxomoco) de la astronomía y
la nigromancia; el creador mítico del calendario y la
personificación del día (tonalli).




	CIPRÉS

	
Esta
denominación comprende tanto al ahuehuete como a las seis especies
mexicanas del género de coníferas Cupressus L. En el
país, los cipreses viven en lugares templados o fríos abrigados y
algo húmedos, entre los 2 mil y los 3 200 m de altitud, frecuentemente
en barrancas o en la orilla de los ríos. Se cultivan como árboles
ornamentales. El género se caracteriza porque presenta las hojas en
forma de escamas, las cuales revisten los ramitos; y las piñas, redondas
como canicas, compuestas de seis a 14 escamas, cuya superficie exterior es
poligonal (casi siempre pentagonal). El tronco del ciprés puede alcanzar
40 m. La madera es de buena calidad, duradera, de color amarillento y olor
agradable. La corteza, cortada en placas, se usa a manera de tejas para las
casas (tejamaniles). Según Martínez, la especie de más
amplia distribución es Cupressus Lindley. C. arizonica
Greene prospera principalmente en San Luis Potosí, Coahuila, Durango y
Chihuahua. C. benthami End. está limitada al noreste de Hidalgo
(donde lo llaman sabino), al noroeste de Veracruz y al norte de Puebla.
C. guadalupenis se halla sólo en la Isla de Guadalupe; y C.
montana Wiggins y C. forbesii Jepson, en el norte de Baja
California. Se le llama también cedro blanco, pinabete
(C. arizonica), nuculpat (Chiapas), teatlale y
teotlale.




	CIRCUNSCRIPCIÓN ECLESIÁSTICA

	
Término genérico que comprende las diócesis, las
arquidiócesis, las prelaturas, los vicariatos apostólicos y otras
iglesias particulares con población, territorio y pastores propios; en
conjunto forman la Iglesia Católica. Los límites de estas
demarcaciones frecuentemente no coinciden con los límites civiles, y son
fijados por consideraciones pastorales. Compete exclusivamente al Papa el
erigirlas, cambiar sus límites, dividirlas, unirlas o suprimirlas. La
circunscripción eclesiástica típica es la diócesis
�porción del Pueblo de Dios que se confía al Obispo para ser
apacentada con la cooperación de sus sacerdotes� (Concilio Vaticano
II: Decreto Christus Dominus, núm. 11). La arquidiócesis
es una diócesis regida por un arzobispo metropolitano, quien ejerce
también ciertas funciones (enumeradas en el canon 274 del Código
de Derecho Canónico) sobre las diócesis sufragáneas, que
junto con la arquidiócesis forman una provincia eclesiástica. La
prelatura es el territorio que, contando con pueblo y clero independientes de
cualquier otra diócesis, es regido por un prelado propio (obispo o no)
que ejerce una jurisdicción cuasiepiscopal. Las prelaturas son
diócesis en formación, cuyo cuidado pastoral se confía a
un instituto religioso. El vicariato apostólico se rige por un vicario
apostólico (ordinariamente obispo titular) que gobierna en nombre del
Papa; suele establecerse en lugares de misión, sin organización
plena de la jerarquía católica; en general, depende de la Sagrada
Congregación para la Evangelización de los Pueblos.

En México. Las circunscripciones
eclesiásticas en México eran 76 en octubre de 1986, clasificadas de la
siguiente manera: 12 arquidiócesis, 55 diócesis, siete prelaturas y
dos vicariatos apostólicos. Durante el siglo XVI, cuando se empezó a
organizar la jerarquía eclesiástica, se crearon siete
circunscripciones, siendo Puebla y México las primeras; en el siglo
XVII, solamente una; en el XVIII, dos; en el XIX, 19; y todas las
demás en el XX, 41 de ellas a partir de 1950. A continuación se
enumeran, en orden alfabético y por categorías, las circunscripciones
eclesiásticas existentes en la República Mexicana:

Arquidiócesis: Acapulco, Chihuahua, Durango,
Guadalajara, Hermosillo, México, Monterrey, Morelia, Oaxaca, Puebla,
Jalapa y Yucatán.

Diócesis: Aguascalientes, Apatzingán,
Atlacomulco, Autlán, Campeche, Celaya, Coatzacoalcos, Chilapa, Ciudad
Altamirano, Ciudad Guzmán, Ciudad Juárez, Ciudad Lázaro
Cárdenas, Ciudad Nezahualcóyotl, Ciudad Obregón, Ciudad
Valles, Ciudad Victoria, Colima, Cuautitlán, Cuernavaca,
Culiacán, Huajuapan, Huejutla, León, Linares, Matamoros,
Mazatlán, Mexicali, Papantla, Querétaro, Saltillo, San
Andrés Tuxtla, San Cristóbal de Las Casas, San Juan de los Lagos,
San Luis Potosí, Tabasco, Tacámbaro, Tampico, Tapachula,
Tehuacán, Tehuantepec, Tepic, Texcoco, Tijuana, Tlalnepantla, Tlaxcala,
Toluca, Torreón, Tula, Tulancingo, Tuxpan, Tuxtepec, Tuxtla
Gutiérrez, Veracruz, Zacatecas y Zamora.

Prelaturas: Chetumal, El Salto, Huautla, Jesús
María del Nayar, Madera, Mixes y Nuevo Casas Grandes.

Vicariatos apostólicos: La Paz y
Tarahumara.

Estas 76 circunscripciones están agrupadas en 12
provincias eclesiásticas, cuyas sedes metropolitanas son las
arquidiócesis. En razón de otros criterios, se agrupan
también en 15 regiones pastorales, que son: Noroeste, Norte, Noreste,
Vizcaya-Pacífico, Occidente, Don Vasco, Bajío, Metropolitana,
Metropolitana Circundante, Centro, Oriente, Golfo, Sur, Pacífico-Sur y
Sureste.




	CIREROL SANSORES, MANUEL

	

Nació y murió en Mérida Yuc. (1890-1966). Periodista
(1907-1913) y revolucionario (1911-1920), fue regidor del ayuntamiento de la
capital yucateca, tesorero del estado y diputado local (1922-1924). Retirado de
la política, fue delegado del Instituto Nacional de Antropología
e Historia en la Península (1935-1950). Publicó Yo no
asesiné a Felipe Carrillo Puerto (1937), Problema henequenero de
Yucatán (1940), El Castillo (1940), La casa del coronel
Pablo Antonio González (1943), Arte pictórico de los
antiguos mayas (1943) y Chi Cheen Itsá (1950).




	CIRIO

	
Idria columnaris
Kellog. Planta columnar de la familia de las fouquieriáceas, hasta de 20
m de altura y de 30 a 40 cm de diámetro en su parte inferior, y mucho
más delgada y aguda hacia el ápice. Presenta tallo amarillento,
cubierto de penachos de espinas, con ramas laterales hasta de 1 m de largo. No
tiene hojas durante el periodo de sequía, que es casi todo el año
en las regiones donde crece. Las flores se dan en el ápice del tallo, en
panículas con pedúnculos de hasta 60 cm de largo, de color
amarillo nácar; y tiene cáliz con tres o cuatro sépalos de
3 a 4 mm de largo; corola de seis a ocho; y androceo con estambres exsertos. El
fruto es capsular, de 12 a 16 mm de largo, con semillas aladas de 6 a 8 mm de
largo por 1.5 a 2 de ancho. Florece después de la lluvia y, según
Maximino Martínez, �parece la flama de un inmenso cirio que ardiera
en la soledad del desierto…�. Se encuentra en las vertientes rocosas de
la altiplanicie aluvial de Sonora, hasta Puerto Libertad, en el sur de Baja
California, en la sierra de San Martín y en la vertiente norte del
volcán Tres Vírgenes, en la isla de la Guardia. Está
asociada a Yucca valida, Fouquieria splendens y F.
diguetii, principalmente en suelos graníticos.




	CIRUELA DEL PAÍS

	
Spondias
mombin. Árbol de la familia de las anacardiáceas, de 15 a 20
m de altura y 90 cm de diámetro a 1.2 m del suelo. Tiene tronco derecho
o cónico; ramas horizontales y ascendentes; copa redondeada; y hojas
compuestas, muy largas, sin estípulas, de 50 cm a 1.1 m de largo.
Éstas presentan de cinco a nueve pares de foliolos imparipinados, de 10
a 13 cm de largo; los inferiores, elípticos, con margen entero,
ápice agudo u obtuso, y base obtusa o truncada; y los superiores,
oblongos, con el ápice agudo o cortamente acuminado y la base aguda,
obtusa o truncada, a veces asimétrica; con la epidermis superior de
color verde oscuro a verde amarillento, y la inferior, verde claro, con pelos
en las axilas de las nervaduras. Cuando se trituran, huelen fuertemente a
mango. Son caedizas durante la época de la floración. Las flores
son dioicas (las masculinas y las femeninas en árboles diferentes),
blanquecinas o amarillentas, olorosas; y van agrupadas en panículas
terminales o laterales, de 30 a 40 cm de largo, muy ramificadas; las masculinas
son actinomorfas, de 6 a 8 mm de diámetro, cáliz verde (con cinco
o seis sépalos ovados, redondeados, glabros), corola con cinco o seis
pétalos crema-verdosos (de 3 mm de largo, lanceolados, glabros y con el
ápice agudo), androceo con 10 estambres (de 2 mm de largo, glabros),
nectario grande aplanado, dispuesto entre los estambres, y el ovario
súpero, muy pequeño, con tres lóculos y tres estilos
gruesos y cortos; y las femeninas, de 8 a 9 mm de largo, aunque semejantes a
las anteriores, presentan anteras sin polen (estériles), y ovario bien
desarrollado, con tres a cinco lóculos uniovulares, y tres a cinco
estilos gruesos. Los frutos (ácidos o agridulces, algo astringentes),
agrupados en infrutescencias péndulas, hasta de 30 cm de largo, son
drupas ovoides, de cerca de 3 cm de largo por 1.5 de ancho; de color amarillo,
anaranjado o verde. Las semillas (tres o cuatro) son angostas, con fuerte sabor
agridulce. Los frutos se comen crudos, en bebidas refrescantes o conservados en
vinagre. La madera, suave y fácilmente torneable, se usa en la
fabricación de mangos de herramientas. La especie, ampliamente
distribuida en todas las zonas cálido-húmedas de México,
es común en la vegetación secundaria y se encuentra desde el
nivel del mar hasta los 1 200 m de altitud. Se conoce también con los
nombres de jobo (en todas partes), ciruela amarillenta y
ciruela del país (Veracruz, Oaxaca y Yucatán),
costicxócotl y tzacaxócotl (en náhuatl),
zabac-abal (Yucatán), chipa (Veracruz), popocua
(Michoacán), ciruelo, obo de zopilote y hobo de
monte (Oaxaca), ciruelo mango (Puebla), mombín
(Yucatán) y quinim (San Luis Potosí).

 2.Spondias purpurea L. Planta de fruto agridulce
en las variedades cultivadas, y muy ácido en las silvestres. Prospera,
entre otras partes, en los alrededores de la ciudad de Colima.




	CIRUJANO

	
Jacana spinosa,
familia Jacanidae, orden Charadriiforms. Ave acuática de tamaño
mediano. Cuando llega a su edad adulta, es de color café rojizo oscuro,
y tiene la cabeza y el cuello negros; las alas, amarillo vivo, armadas con un
espolón córneo puntiagudo; el pico, amarillo, con una
protuberancia en la frente; y las patas, delgadas, con los dedos y las
uñas extremadamente largos. Se alimenta de insectos y arañas que
recolecta caminando sobre la vegetación flotante. Es propia de lugares
pantanosos. También se le conoce con los nombres de gallito de
agua o combatiente.




	CIRUJANO

	
Orden Perciformes, familia
Acanthuridae. Pez que presenta el cuerpo oval, alto y comprimido; el
pedúnculo caudal, provisto a cada lado de una espina en forma de
lanceta, que se pliega sobre un surco horizontal; la boca, pequeña, con
dientes espatulados, de bordes aserrados, dispuestos estrechamente; la aleta
dorsal, continua; y las escamas, pequeñas. Su color varía del
pardo al azul o gris, con finas bandas longitudinales o barras verticales en el
cuerpo. Habita en arrecifes coralinos o áreas rocosas. Se alimenta de
algas y pastos marinos. No tiene importancia comercial. La familia está
representada en el Atlántico por Acanthurus chirurgus, A.
coeruleus y A. hepatus; y en el Pacífico, por A.
crestonis. También se le conoce como lanceta.




	CISCA

	
(Del náhuatl
xixicoa, �tener pena�, cuando se usa el verbo reflexivo, y
�engañar� o �burlar�, cuando se usa como activo.)
Vergüenza, rubor, bochorno; rubor que produce la vergüenza.
Ciscarse equivale a cohibirse o avergonzarse. Cisco es variante
de cisca, usada en el sentido de temor: darle a uno cisco es
atemorizarse. Ciscón es el que se abochorna o se atemoriza
fácilmente.




	CISNE CHIFLADOR

	
Cygnus
columbianus. Ave más pequeña que el cisne común, se
distingue de éste por su plumaje completamente blanco y el pico y las
patas negras. Entre el ojo y la base del pico presenta una zona desnuda,
marcada con un punto de color amarillo o naranja. Cuando vuela emite un silbido
característico del que deriva su nombre. El macho es más grande y
pesa entre 5 y 7 kg; cuando joven, tiene el plumaje pardo grisáceo y el
pico color de rosa. Es ave migratoria que vive en Canadá y en el norte
de Estados Unidos, donde está protegido. Rara vez emigra hacia el sur,
aunque se le ha visto en las entidades del norte de la República
Mexicana.




	CISNEROS, DIEGO

	
Médico
español, llegó a Nueva España hacia 1612 en la comitiva
del virrey Diego Fernández de Córdoba, y en 1618 publicó
su libro Sitio, naturaleza y propiedades de la ciudad de México,
aguas y vientos a que está sujeta, y tiempos del año. Necesidad
de su conocimiento para el ejercicio de la medicina. Esta obra está
considerada como la primera de geomédica editada en
América.




	CISNEROS, GARCÍA

	
Se ignora el
lugar de su nacimiento, aunque acaso haya sido originario de la Villa de
Cisneros, Palencia, España, de donde eran nativos los progenitores del
franciscano cardenal Jiménez de Cisneros; murió en la ciudad de
México hacia diciembre de 1536. Fue el séptimo en orden de
precedencia entre los primeros misioneros franciscanos, a quienes se les
llamó los Doce. En 1524, cuando tendría unos 31 años de
edad, fue enviado a la Nueva España por el ministro general de la Orden,
fray Francisco de los Ángeles Quiñones, en compañía
de fray Martín de Valencia y otros 10 religiosos. Se aplicó con
fervor a aprender la lengua mexicana y pronto compuso sermones en ella para
beneficio de los neófitos. Asegura Mendieta: �Trabajaba mucho con
los indios y predicábales muchas veces la palabra de Dios; y porque, en
su ausencia, no faltase este manjar espiritual y de las almas, escribía
muchos sermones en lengua de los naturales y dejábaselos en los pueblos,
por donde pasaba, para que los más ladinos de ellos los leyesen y
predicasen a los otros en los domingos y fiestas, cuando se juntan en las
iglesias�. En 1530 cooperó en la fundación de la Ciudad o
Puebla de los Ángeles, junto con fray Toribio de Benavente o
Motolinía. A fines de 1535 fue elegido primer provincial de la
nueva provincia del Santo Evangelio de México. En ese carácter,
se le considera cofundador del Colegio de la Santa Cruz de Santiago Tlatelolco
para la educación superior de los naturales más dispuestos. Le
cupo la gloria de nombrar los primeros profesores de ese instituto, quienes,
según el padre Oroz, fueron los frailes Arnaldo de Bassac, Bernardino de
Sahagún y Andrés de Olmos. En vista de las numerosas necesidades
religiosas y morales que padecía la nueva cristiandad de México,
fray García se proponía emprender un viaje a España y a
Roma para procurar eficaces remedios; pero enfermó gravemente y
murió en 1536, según testimonio de fray Juan de
Zumárraga.




	CISNEROS, JOSÉ ANTONIO

	

Nació en Mérida, Yuc., el 20 de febrero de 1826; murió en
la misma ciudad el 3 de diciembre de 1880. Abogado, fue diputado al Congreso de
su estado natal y al de la Unión, consejero del gobierno yucateco,
magistrado de Circuito y profesor universitario. Además de poesía
(neoclásica y progresista), escribió teatro: Diego el
mulato, Mercedes, Del vicio al crimen y La mano de
Dios; comedia: El cuarto con dos camas, La muestra del
paño, A Chan Santa Cruz, Celia y Matar al gato;
y zarzuela: Por huir del fuego. El dramaturgo español Antonio
García Gutiérrez, a su paso por Mérida (mayo de 1846), le
impuso la corona de laurel como el primer autor teatral yucateco. En esa
ocasión se estrenó la pieza Diego el Mulato en el Teatro
San Carlos. �Acaso el rasgo de mayor importancia de Cisneros
�escriben Antonio Magaña Esquivel y Ruth S. Lamb� sea el de
haber sido el primero, antes que Ibsen en Europa, en suprimir los
monólogos y los apartes.� Así compuso Mercedes, drama
en tres actos, estrenado el 24 de mayo de 1860.




	CISNEROS ALVEAR, LUIS (Güicho)

	

Nació en Gómez Palacio, Dgo., el 15 de octubre de 1934. Aunque
sin estudios musicales, se inició como guitarrista y cantante en 1958.
Formó parte del grupo de Los Dandys, y en 1959 ganó el Disco de
Oro por sus canciones �Gema� y �Alma de cristal�. Entonces
organizó el Trío Gema. Tiene grabadas unas 50 canciones, entre
ellas �Tres regalos�, �Como un duende�, �Alma de
cristal� y �Negrura�. Intervino en la película Torero
por un día, en la cual se cantan �Bolero torero� y
�Polka jonda�, composiciones suyas.




	CISNEROS CÁRDENAS, EZEQUIEL

	

Nació en Petatlán, Gro., el 10 de abril de 1922; murió en
la ciudad de México el 25 de febrero de 1976. Abandonó la carrera
de medicina para dedicarse al canto y la composición. En 1959 dio a
conocer su bolero �Cerca del mar�, que ocupó el primer lugar
en ventas ese año. Otras de sus canciones son �Ya la
besé�, �Zihuatanejo�, �Ometepecana�,
�Inmenso cariño�, �Carita bonita�, �No
lloraré� y �Novia del mar�. Fue conocido por �Cheque
Cisneros�. El cuarteto de Los Dandys le rindió un homenaje al
grabar un disco con 10 de sus más divulgadas composiciones.




	CISNEROS M., JOAQUÍN

	

Nació en Tlaxcala, Tlax., en 1907. Profesor (1928) por la Escuela
Nacional de Maestros y abogado (1936) por la Facultad de Derecho de la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido director de la
Biblioteca de la Secretaría de Hacienda (1935), primer secretario del
Tribunal Fiscal de la Federación (1937-1938), secretario general de
gobierno de Tlaxcala (1938-1956), secretario general del Departamento de
Asuntos Indígenas (1941-1942), jefe del Departamento Consultivo de la
Dirección Jurídica de la Secretaria de Hacienda (1942), director
de la Escuela Preparatoria de Tlaxcala (1945), diputado federal (1949-1952),
gobernador de su estado (1957-1963), secretario privado del presidente
Díaz Ordaz (1965-1970) y delegado de la Secretaria de Educación
Pública en el estado de Tlaxcala (1978-1981). Ha enseñado civismo
e historia en planteles de segunda enseñanza. En 1986, ya jubilado,
estaba retirado a la vida privada.




	CISTICERCOSIS

	
Cuando el hombre
ingiere carne de cerdo con cisticercos desarrolla teniasis en el intestino
delgado, cuyo agente causal es Tenia solium; los huevos de ésta
son eliminados con las heces fecales. Debido a la práctica del fecalismo
al aire libre se contaminan las bebidas y los alimentos. La ingestión de
los huevos de Tenia origina la enfermedad llamada cisticercosis. El
huevo que ha sido ingerido atraviesa la pared del intestino; por vía
sanguínea llega a los tejidos y en ellos adquiere la forma larvaria
llamada Cysticercus callulosae. El cisticerco aparece como una
vesícula de color amarillento en los órganos que invade. Su
frecuencia se conoce principalmente por las necropcias: en los últimos
40 años, el promedio en adultos ha sido 1.9% con un rango de 0.8 a 3.6%.
La cisticercosis (Ladrería, tomatillo o grano en el
cerdo) origina en el hombre una sintomatología muy diversa
dependiendo de la localización de los cisticercos: si se instalan en el
sistema nervioso central provocan manifestaciones de hipertensión
intracraneana, con cefalea, vómitos, convulsiones y cambios en la
composición del líquido cefalorraquídeo; si en el globo
ocular, trastornos muy variados, desde estrabismo y conjuntivitis hasta
trastornos visuales severos y ceguera; y si en los músculos, el tejido
adiposo y diversas vísceras y glándulas, no dan ninguna molestia.
El diagnóstico de esta enfermedad se efectúa mediante el
reconocimiento del cuadro clínico y por las reacciones
serológicas específicas. La localización ocular de la
cisticercosis puede diagnosticarse con el oftalmoscopio. Cuando los cisticercos
mueren se calcifican y aparecen en placas radiográficas, ya sea en el
cerebro o en los músculos. No está indicado el tratamiento
antiparasitario; cuando el cisticerco se encuentra en el globo ocular o en el
tejido adiposo, se puede realizar su extirpación quirúrgica;
cuando produce manifestaciones neurológicas se emplean medicamentos
analgésicos, antinflamatorios y anticonvulsivos; en casos de
hipertensión intracraneana se practica drenaje de líquido
cefalorraquídeo, y sólo en algunos casos se extirpan
quirúrgicamente los cisticercos del sistema nervioso central. En
México se estima que el 1.5% de la población alberga Tenia
solium. Según informes del Instituto de Investigaciones
Biomédicas de la Universidad Nacional Autónoma de México,
la neurocisticercosis es un hallazgo de autopsia en el 40% de los casos, en
promedio; y entre los pacientes que ingresan a los manicomios se ha registrado
un 15% de positividad en las pruebas serológicas. La prevención
se realiza mediante el tratamiento de los casos de Teniasis solium, la
inspección sanitaria en los rastros (para evitar la venta de carne
cisticercosa) y la congelación de la carne para consumo humano.




	CITADINO

	
(Del latín
civitas, ciudad; como el cittadino italiano, ciptadino en
el siglo XII.) De la ciudad, en
oposición a pueblerino o provinciano. Vida citadina,
tráfico citadino, costumbres citadinas, son expresiones de
uso común en México. El Diccionario de la Academia no
registra el término.




	CITALCUATE

	
Del náhuatl
citlallin, estrella, y cóatl, serpiente: �serpiente
de estrellas�.) Drymobius margaritiferus Schelegel. Culebra de
coloración azul con una manchita blanca en cada escama dorsal, lo cual
produce la ilusión de un cielo estrellado. Se le localiza en las
vertientes de ambas costas. Se le conoce también con los nombres de
chaquirilla y petatillo.




	CITLALTÉPETL

	(Del
náhuatl citlalli, estrella, y tépetl,
montaña: �montaña de la estrella�.) Montaña de
origen volcánico, la más alta del país, que se encuentra
en el estado de Veracruz, en sus límites con el de Puebla; forma parte
de la Cordillera Neovolcánica y es la cumbre más alta del
país: 5 747 m sobre el nivel del mar. También se le conoce como
Pico de Orizaba. V. VOLCANES y
PICO DE ORIZABA.
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    Sección sureste del cráter del Citlaltépetl, foto de
    Armando Salas Portugal.

    Armando Salas Portugal

  






	CIUDAD ALTAMIRANO, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Morelia. Se
erigió por la bula Populo Dei de Paulo VI, del 27 de octubre de
1964, ejecutada por el delegado apostólico Luis Raimondi el 16 de agosto
de 1965. Es su titular San Juan Bautista; su sede, Ciudad Altamirano, Gro.; y
su territorio, 21 mil kilómetros cuadrados de los estados de Guerrero,
México y Michoacán. En 1985, tenía 28 parroquias y cinco
vicarías fijas, 39 sacerdotes diocesanos, 25 religiosas y una
población de 585 mil habitantes, de los cuales 569 mil son
católicos. Obispos: 1. Juan Navarro Ramírez (1965-1970),
2. Manuel Samaniego Barriga (1971-1979) y 3. José Lizares Estrada
(1980-1987). La diócesis de Ciudad Altamirano limita al norte con la
diócesis de Toluca, al este con la de Chilapa, al sur con la de Acapulco
y el océano Pacífico, y al oeste con las de Tacámbaro y
Apatzingán. Comprende 19 municipios: cinco del estado de México,
dos de Michoacán y 12 de Guerrero. Su territorio se extiende desde las
faldas del Nevado de Toluca, en el estado de México, hasta el litoral
del océano Pacífico, en los límites de los estados de
Guerrero y Michoacán. La mayor parte de la población se asienta
en las márgenes de los ríos Balsas y Cutzamala, en la Costa
Grande de Guerrero y en el sur del estado de México. La ciudad sede del
Obispado está situada a los 18° 20� 30� de latitud norte
y a los 100° 39� 18� de longitud oeste, en la margen izquierda
del río Cutzamala, afluente del Balsas, a 226 m de altura sobre el nivel
del mar. Es el lugar más caluroso de Tierra Caliente. La temperatura
máxima a la sombra es de 43°C.

Geografía. El río Balsas contiene sales
minerales y por eso no es apto para riego, aunque sí para la cría
de peces. El Cutzamala, en cambio, es de agua dulce, aprovechable para fines
agrícolas y abastecimiento de poblaciones. De la presa El Gallo,
construida sobre su cauce, proceden los caudales que contribuyen al suministro
de la capital de la República; y de la presa Hermenegildo Galeana,
río Abajo, los flujos para la irrigación de la mayor parte del
valle de la Tierra Caliente en los municipios de Cutzamala, Tlalchapa y
Pungarabato, del estado de Guerrero, y de San Lucas, en el de Michoacán.
En Palos Altos se encuentra el almacenamiento Vicente Guerrero, útil
para la irrigación de los municipios de Arcelia y Tlapehuala, en
Guerrero, y de Tlatlaya, en el estado de México. La presa Andrés
Figueroa riega las tierras del municipio de Ajuchitlán, Gro.

La región se caracteriza por lo accidentado de su
territorio. Está dividida en tres zonas: 1. La Tierra Caliente tiene una
superficie de 19 mil kilómetros cuadrados y forma la depresión
del Balsas, a una altitud promedio de 300 m sobre el nivel del mar; se inicia
donde el río abandona las montañas que rodean Arcelia y desciende
entre suaves lomeríos hasta Ciudad Altamirano (antes Pungarabato), desde
donde forma el límite con Michoacán. Hay en esa zona 90 mil
hectáreas irrigables y grandes recursos naturales que comparten ambos
estados. Ya se produce electricidad en el río Tilóstoc y se riega
en La Calera, en jurisdicción de Zirándiro. Se cuenta
además con las presas Palos Altos y La Comunidad. 2. El Suroeste del
estado de México está formado por las serranías de
Amatepec, Tlatlaya, Tejupilco y Nanchititla, todas ellas del sistema del Nevado
de Toluca, en cuyo desarrollo se originan pequeños valles y
múltiples cañadas, a menudo profundas, por donde escurren los
arroyos que forman los ríos Temascaltepec y Asunción, afluentes
del Cutzamala. 3. La Costa de Guerrero está comprendida entre el litoral
del océano Pacífico y la línea de cumbres de la Sierra
Madre del Sur, la cual corre paralela al borde continental, estrechando la faja
costera y aún interrumpiéndola cuando sus estribaciones avanzan
hasta el mar, en cuya margen ceden acantiladas. La porción que comprende
la diócesis pertenece a la Costa Grande, caracterizada por tener
angostas tierras planas de aluvión, cortadas por montañas,
arroyos y ríos, o inundadas por esteros, albuferas y marismas,
frecuentemente resueltas en farallones y bahías. Entre éstas
sobresale la de Zihuatanejo.

Al crearse la diócesis no había en su
territorio un solo kilómetro de carretera pavimentada. En 1982 estaba ya
bien comunicada por las de Toluca a Zihuatanejo y las de Zitácuaro e
Iguala a Ciudad Altamirano. En el estado de México estaban
construyéndose las de Tejupilco a Tlatlaya, Puerto Frío a Cerro
del Campo, Los Cuervos a Palos Altos y Cuadrilla de López a Zuluapan. En
la Costa del Pacífico el territorio diocesano participa de la carretera
costera en una longitud aproximada de 125 km.

Los habitantes de la diócesis se dedican a la
agricultura, a la ganadería y a la explotación de los bosques.
Los principales cultivos son el ajonjolí, el maíz, el sorgo y las
oleaginosas; el melón, la sandía, el pepino y los árboles
frutales. Arturo Villela Hernández, en su libro Ciudad
Altamirano, menciona a los campesinos Nicolás Valero, Custodio
Jaimes, Herculano Pérez, Adulfo Arce, J. Refugio Reynoso, Daniel Alonso
y José Martínez C. como los iniciadores del movimiento agrario en
1924, quienes lucharon hasta lograr la posesión definitiva del ejido de
Pungarabato en julio de 1929. Los ganaderos han introducido nuevas razas de
ganado vacuno: cebú, suizo, holandés y cruzado. La madera se
trabaja en la Sierra. Aunque en corta escala, también hay
pequeñas industrias y artesanías regionales: orfebrería,
peletería, sombrerería, huarachería, alfarería y
confección de rebozos y gabanes. La pesca no es actividad generalizada,
pero se va incrementando en las costas y en las presas de almacenamiento,
principalmente en El Infiernillo. Existe un alto grado de analfabetismo en los
adultos. Entre quienes saben leer y escribir, el grado de escolaridad promedio
es de tercer año de primaria. La situación de la niñez y
la juventud es diferente, pues en casi todas las cabeceras parroquiales
funcionan centros de enseñanza elemental y secundaria; y en varias,
preparatoria y normal. Se han instalado también algunos centros
tecnológicos.

El 25 de julio de 1936, durante el gobierno de José
Inocente Lugo, se cambió el nombre a Pungarabato por el de Ciudad
Altamirano, en honor de Ignacio Manuel Altamirano (véase). El 18 de
marzo de 1958, el papa Pío XII, mediante la bula Quo aptiori,
desmembró de la diócesis de Chilapa la región costera del
estado de Guerrero para fundar la diócesis de Acapulco, y en 1964 el
papa Paulo VI erigió la de Ciudad Altamirano, formada inicialmente con
25 parroquias: 14 separadas del obispado de Chilapa, 11 del de Toluca y dos del
de Tacámbaro, aunque más tarde las de Sultepec y Pozontepec
fueron reintegradas a Toluca.

La catedral. La iglesia parroquial de San Juan
Bautista Pungarabato ha funcionado como Catedral desde que fue erigida la
diócesis. Villela Hernández informa que los muros, muy antiguos,
soportaban una techumbre de tijera y zacate, que se incendió el 27 de
junio de 1903. Después se hizo una cubierta de teja y luego otra de
bóvedas de ladrillo, que perduró hasta marzo de 1940, cuando el
párroco José Cleofas Mendoza emprendió la
reedificación total del templo y de la sacristía, y la
construcción del curato. Las torres y cúpulas de la nueva iglesia
caracterizan a la ciudad y son una mezcla de estilos que puede calificarse de
ecléctica. La más reciente remodelación fue realizada
durante los cinco años siguientes a la creación de la
diócesis. Una reliquia de especial valor se conserva en el atrio del
templo: la Cruz de Mayo, edificada por el cura Juan Joseph Hortega en 1770 y la
cual guarda el báculo de fray Juan Bautista Moya.

Edificios eclesiásticos de relieve.
Además de la catedral, tienen importancia por su arquitectura o su
historia, o por ser centros de devociones especiales, el Santuario de la
Inmaculada Concepción, en la parroquia de San Lucas Evangelista, en San
Lucas, Mich.; el templo del Señor de Esquipula, El Cubo y la iglesia de
la Inmaculada Concepción de Coronillas, Gro.

Festividades populares. 1. La Epifanía o
fiesta de los Santos Reyes, el 6 de enero, en Ciudad Altamirano. Los clubes de
la localidad organizan funciones de cine y obsequian juguetes, ropa y fruta a
los niños pobres.     2. La Semana Santa. La celebración no
religiosa consiste en una gran feria comercial en Ciudad Altamirano, a la que
acuden comerciantes de Michoacán, Guanajuato, Jalisco y México;
comienza el Domingo de Ramos y termina el de Pascua. Los oficios
litúrgicos son los comunes a toda la Iglesia Católica. De las
prácticas y tradiciones populares, solamente quedan algunas. hasta hace
algunos años, los preparativos empezaban el Miércoles de Ceniza,
día en que el mayordomo, elegido con anterioridad, visitaba a los
vecinos en sus casas y les solicitaba dinero para realizar los festejos. Todos
los viernes de cuaresma se realizaban dos procesiones: una en la madrugada, con
la imagen de Nuestro Padre Jesús (Tata Chuche, para los
indígenas) y el rezo del viacrucis, y otra por la tarde, con cuatro
Cristos. En el curso de una y otra la orquesta tocaba composiciones especiales.
El viernes de dolores por la noche se sacaba en procesión a la virgen de
los Dolores; y el sábado se llevaba la imagen de Cristo en un burro
hasta la capilla del Calvario. Toda la noche se tocaban un flautín muy
agudo y un tambor. Al día siguiente se hacía la bendición
de las palmas y se llevaba a San Ramos por la calle principal. El lunes, martes
y miércoles santos había otras procesiones con los Cristos; y el
miércoles, la �de Sangre�, en recuerdo de la Oración en
el Huerto, que terminaba en la iglesia parroquial. En este acto se representaba
a los doctores de la ley y a los sacerdotes que condenaron a Cristo. En la
madrugada del jueves santo se reunía en la casa del mayordomo una
muchedumbre de gente (la Turba), que a las ocho de la mañana iniciaba un
recorrido por las principales calles de la ciudad, una vez que se incorporaban
el centurión y Malco, para guiarla. Integraban la Turba unas 200
personas humildes que vestían ropa de manta de uso diario, calzaban
huaraches, llevaban una banda roja o verde, lucían sombrero adornado con
papel de china de colores y cascabeles, y empuñaban una vara larga a
manera de pica. Ese día, en la casa de la señora María de
Jesús Garduño, se representaba la Cena de Jesús con sus
apóstoles. Éstos eran campesinos que portaban túnica de
color, cabellera de ixtle y una aureola. Presidía la mesa la imagen de
Nuestro Padre Jesús, a cuyo nombre hablaba el párroco. Los
apóstoles se sentaban a la mesa, pero no comían, pues entregaban
los alimentos a sus familias. Una jovencita de hermoso pelo hacía las
veces de la Magdalena, repartía a los apóstoles alhajas de oro,
derramaba sobre la cabeza de Cristo un líquido lechoso perfumado y le
secaba el rostro con sus cabellos. El acto terminaba con el lavatorio de los
pies, que realizaba el párroco. Por la tarde se realizaban la
procesión del Cordero, la ceremonia del Cenáculo y la
Oración del Huerto, que duraba varias horas, después de la cual
se conducía a Cristo, vendado de los ojos y amarrado de las manos, a la
capilla del Calvario, donde, prisionero, era velado por la Turba. El Viernes
Santo, a las dos de la tarde, se iniciaba el recorrido de Cristo por los
tribunales de Caifás, Anás, Herodes y Pilato, según lo
narra Pérez Escrich en El Mártir del Gólgota. Se
procedía luego a la lectura del relato de la Pasión de Cristo,
según el Evangelio de San Juan, y al fin partía la
procesión con Cristo cargando la cruz, acompañado de Simón
Sirineo. Al pasar por la casa de Samuel Belibeth, Cristo le pedía agua y
él se la negaba, por lo cual el mesías lo sentenciaba a andar
errante hasta la consumación de los siglos. Desde la mañana de
ese día, Barrabás �chaqueta de percal rojo, pantalón
oscuro, sombrero grande y máscara con bigotes� recorría las
calles de la ciudad, hurtaba en el mercado y la Turba lo perseguía hasta
tomarlo preso. Cuando la Turba pedía a Pilato la condena a muerte de
Cristo, Barrabás era puesto en libertad. Concluida la
representación del proceso, se efectuaba la procesión de las Tres
Caídas, a cuyo término se crucificaba a Cristo en el interior del
templo. Entonces se predicaba el sermón llamado de las Siete Palabras,
Cristo moría y aparecían Nicodemo y José de Arimatea,
quienes amortajaban a Jesús y lo ponían en la urna. Seguía
la procesión del Santo Entierro, presidida por los 11 apóstoles
que llevaban los objetos de la Pasión (clavos, corona de espinas, lanza,
dados). Iban en el cortejo las tres Marías, vestidas de negro. Al cabo
de un recorrido, la procesión regresaba al templo y se entonaba el
Christus Factus est. El Viernes Santo concluía con la
Procesión del Silencio, presidida por la imagen de la Virgen. El
sábado se paseaba a Judas en un burro por las calles de la ciudad.
Frente a la Escuela Ignacio Manuel Altamirano se leía el testamento de
quien vendió a Cristo, por el cual dejaba sus bienes a personas de
Pungarabato que se distinguían por sus faltas, y se le quemaba en medio
del regocijo popular. Después se abría la gloria y por la noche
había un gran baile.     3. Jueves de Corpus. En Ciudad Altamirano se
engalanan todas las calles y se levantan capillas y altares. Los adornos
consisten en papeles de colores, hojas de trueno y palma, y flores y frutas,
especialmente uvas silvestres. En las ramadas se cuelgan animales: lagartijas,
culebras, gallinas, ranas, zopilotes, iguanas y otros. Aparte la
celebración de la misa del día, se realiza una solemne
procesión con el Santísimo Sacramento, que preside el
párroco: parte del templo, se detiene en cada una de las capillas y
regresa al recinto sagrado. Una vez terminado este acto, se distribuyen los
adornos entre la gente.     4. Fiesta de la Virgen de Guadalupe. Aparte la
celebración litúrgica de esta solemnidad, el pueblo honra a la
Virgen de Guadalupe con danzas, entre ellas Las tres potencias, Los
moros y Los marqueses. Esta festividad se lleva a cabo en igual
forma en las capillas de Timangaro y de La Costita.

Creencias y costumbres populares. Las relacionadas
con aspectos religiosos son las siguientes: no bañarse en el río
el sábado de gloria, a riesgo de convertirse en pez; quemar al menos un
judas ese día, pues de otro modo el año será de desgracias
para el pueblo, y jalar a otro las orejas a la hora del repique de las campanas
de la parroquia, para conseguir crecer más; lavar en el río el
nejo (maíz para el tamal preparado con ceniza), la víspera de un
casamiento, para asegurar la felicidad de los contrayentes; no sacar de la Cruz
de Mayo el báculo de fray Juan Bautista Moya, pues la ciudad
quedaría en peligro de ser inundada por los dos ríos que la
circundan; y ofrecer flores a la Virgen María en septiembre y no en
mayo, según lo dispuso el fundador del pueblo, porque en aquel mes la
vegetación florece.




	CIUDAD ALTAMIRANO, GRO

	
Cabecera del
municipio de Pungarabato (�lugar de plumajes�, en tarasco).
Está situada en la confluencia de los ríos Balsas y Cutzamala, a
226 m de altura sobre el nivel del mar. Su clima es cálido y malsano. En
1936 recibió su nombre actual en honor del ilustre guerrerense Ignacio
Manuel Altamirano (véase). Los padres franciscanos bautizaron a los
indios en 1535, pero no permanecieron en el lugar, el cual estuvo sin ministro
del culto hasta 1554. En esa fecha Juan Bautista Moya estableció
ahí el centro de sus misiones; abrió caminos, fundó el
hospital, creó una escuela de música y construyó la
iglesia parroquial. Todavía a principios del siglo
XX salían a las playas del Balsas multitud de
caimanes, en los días calurosos; los indígenas los cazaban atando
a una cuerda una varilla de fierro puntiaguda, que envolvían en un
pedazo de carne corrompida; el lagarto, al comerla, se atravesaba ambas
mandíbulas y entonces era sacado del agua. En las inmediaciones de la
población hay algunas yácatas, de donde se extrajeron muchos
objetos, entre otros un ídolo de oro.

El municipio de Pungarabato colinda al norte con el de
Cutzamala y el estado de Michoacán, al este con el municipio de
Tlalchapa, al sur con el de Coyuca de Catalán, y al oeste con el de
Cutzamala y el estado de Michoacán. Tiene una extensión de 409
km2 y una población de 25 268 habitantes (Censo de 1990).
Perteneció al distrito de Huetamo de Núñez, del estado de
Michoacán, y pasó a Guerrero en 1906 con motivo de la
rectificación de límites que concertaron los gobernadores de
ambas entidades, cuya resolución fue sometida al laudo del presidente
Porfirio Díaz. El terreno de la municipalidad es plano, cruzado por
lomeríos y los cerros de Tinoco y el Mono. Lo fertilizan, aparte de los
ríos Balsas y Cutzamala, las aguas del arroyo de Chacámero. Los
principales productos son el ajonjolí y el maíz. Se explotan las
maderas de pinzán, azúchil y cascalote. Los altamirenses elaboran
sombreros de palma, aceites y cueros curtidos, y son magníficos
artesanos en pirotecnia y orfebrería.




	CIUDAD DEL CARMEN, CAMP.

	
Las primeras referencias a la isla donde se asienta esta ciudad se
encuentran en el antiguo libro maya Anales de los Cackchiqueles o Memorial
de Sololá. En éste se dice que los quichés y otras
tribus afines de mayas de Guatemala vencieron a los Xicalango, les quitaron sus
canoas y pretendieron apoderarse de la isla de Popolá (El Carmen), pero
que los isleños, probablemente los nonoualcas de Zuyuá, les
lanzaron enjambres de avispas y abejas, y con sus artes de magia los derrotaron
una y otra vez hasta hacerlos huir. Esto debió ocurrir hacia el siglo
IX d.C. Nada más se sabe
de esta región insular hasta el siglo XV, en que guerreros mercenarios aztecas aparecen en Xicalango, al
servicio de los caciques de la península, por cuya razón los
moradores de la isla se replegaron al extremo septentrional opuesto. Allí
dejaron vestigios de su cultura: varios montículos, algunos de 8 m de
altura; una pirámide de arena apisonada, revestida con lajas verticales y
rematadas por otras en hileras horizontales levemente salientes; cerámica
del tipo fino anaranjado, parecida a la del Puuc; armas de obsidiana, utensilios
de barro con aves marinas pintadas en negro sobre fondo rojo, una cabeza de
mono, y un instrumento musical con adornos de grecas. Estas evidencias
rectifican el testimonio de los predicadores de la Orden de San Vicente, quienes
en 1544 sólo encontraron venados, tigres y mosquitos en la isla. El
territorio continental del municipio también estuvo habitado: hay huellas
de ocupación en Tixchel, Mamantel, Candelaria, Atasta (un cráneo
con un molar empastado, primer hallazgo de su género) y Xicalango. Los
mayas que poblaban la región sureste del actual municipio se mezclaron
con los chontales de Tabasco, y los xicalangos, de origen nahua, se fundieron
con los mayas. Estos grupos se amalgamaron, pero persistió en sus
características etnográficas el tipo de los promatos: tez cobriza,
nariz aguileña, pelo negro liso y abundante, ojos grandes y oblicuos,
boca grande y barba lampiña. En el Carmen este tipo habría de
mezclarse con españoles, franceses, alemanes, ingleses, escoceses,
irlandeses, italianos, africanos y caribeños.
El 31 de mayo de 1518, Juan de Grijalva llegó a la
bahía que llamó Puerto Deseado (hoy Puerto Escondido); desde allí
divisó una isla que denominó Valor (quizás isla Aguada),
pero no advirtió la otra. Los miembros de su expedición
descubrieron después los ríos que nombraron San Pedro y Grijalva.
De vuelta de Tamaulipas, llegaron al suroeste de una isla de exuberante vegetación
y rica en caza y pesca (el Carmen); la encontraron abandonada, pero descubrieron
ídolos, puntas de flecha y esqueletos humanos. El piloto Antón de
Alaminos y los marineros del
Almirante fueron los primeros españoles que desembarcaron en la
que bautizaron como isla de Términos, en la laguna del mismo nombre, pues
creyeron que sus aguas bañaban los confines de Yucatán. Más
tarde se le llamó Tris a la isla y en las cartas geográficas
aparece con la abreviatura Trs. Permaneció deshabitada desde la
fecha de su descubrimiento hasta 1663, cuando fue colonizada por un reducido número
de piratas. El virrey de la Nueva España, marqués de Mancera,
ordenó al gobernador y capitán general de Yucatán,
Francisco Esquivel y de la Rosa, que expulsara a los filibusteros. Una fuerza al
mando de Mateo Huidobro obligó a los invasores a huir por las lagunas y ríos
circundantes y les quemó varios pataches. El historiador tabasqueño
Gil Sáenz menciona varias incursiones anteriores que debieron ser
pasajeras, pero en la segunda mitad del siglo XVIII
los piratas, atraídos por la explotación del palo de
tinte y la prosperidad naviera de Campeche, ya habían establecido bases
formales en la isla y en las riberas de la laguna de Términos. Una fuente
inapreciable para la historia de la ocupación inglesa de esta región,
son las memorias (1675 a 1678) del capitán William Dampier: Voyage
Consisting of a New Voyage Round the World, a Supplement to the Voyage Round the
World, Two Voyages to Campeachy, a Discourse of Winds, a Voyage Round the World,
and a Vindication, in answer to the Chimerical Relation of William Funnell,
citadas en El Gran Diccionario Histórico o Miscelánea Curiosa
de Luis Moreli (v. PIRATERÍA
). En 1680, una expedición al mando del capitán Felipe
de la Barrera y Villegas expulsó de la isla a los filibusteros, aunque él
mismo cayó prisionero del enemigo. Para premiar este servicio, el rey
Carlos II nombró conde de la laguna de Términos, no a de la
Barrera, sino al gobernador de Yucatán,
Antonio Layseca de Alvarado. En abril de
1686 se supo que la isla había vuelto a ser ocupada, esta vez por más
de 100 hombres que se dedicaban al corte del palo de tinte. El gobierno
virreinal y las autoridades de Yucatán y Tabasco emprendieron acciones
navales contra los corsarios en 1690, 1700, 1701, 1702 y 1704, y aunque en
algunas pudieron destruir embarcaciones y campamentos del enemigo, y liquidar,
dispersar o aprehender a los invasores, otros llegaban y se reanudaba el
conflicto. Hacia 1704 el gobernador Álvaro de Rivaguda mandó
quemar todos los ranchos y fincas que tenían los ingleses en esa zona.
Desocupada la isla, en enero de 1708 se posesionó de ella el filibustero
llamado Barbillas. En 1713, después del Tratado de Utrecht, la reina de
Inglaterra fijó el plazo de nueve meses para que sus vasallos abandonaran
la isla de Términos, pero éstos, lejos de acatar la orden,
levantaron fortificaciones e incrementaron la tala, al grado de que en 1714
salieron 150 naves cargadas de ese colorante. Ese año había en la
isla unos mil hombres que disponían de 16 embarcaciones menores, seis navíos
(uno con 26 cañones), cuatro bergantines y seis balandras. En 1716, una
armada española procedente de Veracruz, al mando de Alonso Felipe de
Andrade, a la que se unieron las mejores unidades surtas en Campeche, tomó
por sorpresa a los ingleses y recuperó la isla. Los bienes recuperados
(maderas preciosas, palo de tinte y botines de piratería) compensaron
ampliamente los gastos. Se estableció una guarnición en la isla y
se designó a Andrade gobernador. Éste fortificó el presidio
y pudo así rechazar, el 16 de julio del año siguiente, día
en que se festeja a Nuestra Señora del Carmen, el ataque de 335
filibusteros, en cuyo combate perdió la vida. La Corona española
premió a los descendientes de Andrade con el hábito de Santiago y
la propiedad del cargo de capitán de dragones, y ordenó fundar la
Villa del Carmen, título que se le dio también a la isla.
El virrey marqués de Valeros estimuló el
poblamiento de la villa otorgando permisos para el corte de palo de tinte a
quienes se mudaran a ella, y nombró gobernador a José de Burgos.
Por más de 100 años la localidad se llamó Villa de Valeros,
hasta 1826 en que se le restituyó el nombre primitivo. La abundancia de
maderas preciosas y tintóreas atrajo mucha gente al partido del Carmen.
Para competir con las operaciones que hacían los piratas en Honduras y
Belice, en 1704 se dispuso que las transacciones con el palo de tinte fueran por
cuenta de la Real Hacienda. Ésta y otras limitaciones al comercio
provocaron la escasez de toda clase de artículos de consumo. En 1789 los
soldados sólo se alimentaban de la caza, la pesca y la carne salada que
llevaban de Tabasco, y muchos colonos emigraron cuando les faltó hasta la
tela para vestirse. Por un informe del gobernador Rafael de la Luz, se sabe que
en 1792 los pueblos de Tixchel, Atasta, Calas y Mamantel habían
desaparecido; el Carmen tenía 1 416 habitantes, Sabancuy 500, Palizada
889 y algunas rancherías (quizás Pom), 211. Para remediar esta
situación, el 1° de marzo de 1796 se abrió al comercio el
puerto de la isla del Carmen, y a fines del siglo florecía la economía
local. El 25 de noviembre de 1795, el marqués de Branciforte había
expedido el Reglamento de tierras y bosques del presidio de Nuestra Señora
del Carmen.
En 1813 ya había Ayuntamiento en el Carmen y en
Palizada. En 1816, un temblor de tierra cambió de sitio el cauce y la
boca de algunos ríos. Obstruido el de las Cruces, el comercio de Palizada
abrió un canal, cuyo costo fue cubierto con una contribución que
pagaron las embarcaciones de 25 a 35 t. En 1820 había ya una escuela y se
reedificó la iglesia de Jesús Nazareno por suscripción del
vecindario. Promulgado el restablecimiento de la Constitución de Cádiz,
las órdenes respectivas se quemaron en el presidio del Carmen, y se
desconoció el Ayuntamiento de origen constitucional. Arias Solís
atribuye este hecho al triunfo momentáneo de los rutineros
(conservadores) de Mérida. Sin embargo, el 7 de mayo de 1820 se reinstaló
el cabildo y se juró la carta. La isla del Carmen, integrada a la
provincia de Yucatán, proclamó la Independencia el 15 de
septiembre de 1821. Ese año se echó a pique la polacra española
Estrella, frente al puerto del Carmen, y se aprehendió al capitán
del buque pirata
Texas. Era entonces alcalde Antonio Roura. Continuó, sin embargo,
el sistema administrativo colonial: se aumentaron un 8% el impuesto sobre la
explotación del palo de tinte, y las contribuciones de convoy y
almirantazgo. Otra aberración que resistieron los carmelitas fue que la
isla pasara a depender de la provincia de Puebla, orden dada el 2 de septiembre
de 1822, aunque de facto continuó dependiendo de Yucatán.
El 30 de enero de 1824, el Congreso corrigió ese error histórico y
geográfico. El 17 de mayo de ese año, a moción del síndico
procurador José Dolores López, se estableció la enseñanza
obligatoria, y el 7 de julio, a instancias de la autoridad federal, se abrió
un cementerio, llamado de los ingleses, especial para los difuntos no católicos,
en terrenos del actual Hospital Victoriano Niévez. En 1825 se abrieron la
aduana y el juzgado de primera instancia. El 2 de octubre de 1828 se le confirmó
a la localidad el título de villa del Carmen y se le otorgó un
escudo en el que aparece un águila destrozando a un león sobre una
isla, circundado por una orla con la leyenda �La Laguna por Yucatán
y ambas por la República Mexicana�. Las pugnas políticas
originaron grave inestabilidad pública y aun crisis económica en
el periodo de 1829 a 1837. En 1835 se cerró el puerto al comercio de
altura, como represalia por el espíritu liberal de los campechanos. En
1838, el pailebote carmelita El Campechano fue apresado por el cañonero
francés Laurier, que utilizó la bandera colombiana para
acercarse sin despertar sospecha. El puerto volvió a abrirse en febrero
de 1840 cuando la guarnición y el vecindario del partido del Carmen
acordaron unirse al movimiento que restableció el sistema federal.
Aquella medida fue confirmada por el Congreso el 26 de octubre de 1841, una vez
que se promulgó la Constitución Política del Estado. La
expedición que armó México contra Yucatán al mando
del general Juan Morales y del capitán de navío Tomás Marín,
llegó al puerto del Carmen el 22 de agosto de 1842, y el día 30
capituló el comandante de la guarnición, Clemente Trujillo.
Morales no alteró el orden administrativo de la villa, pero a partir de
la ocupación la isla quedó separada del gobierno de Yucatán.
Según parece, en 1842 se estableció la primera imprenta, pues el
17 de agosto fueron nombrados Francisco Cárdenas Peón y Juan
Manuel Herrera para integrar el jurado en esa materia. En 1843, las personas
principales consiguieron que se removiera al gobernador político y
militar de la isla, el general Ciriaco Vázquez; y por sólo dos
meses, de octubre a diciembre, el partido del Carmen se asignó a Tabasco,
muestra de la inestabilidad política que perduraba.
En 1845, gracias a la exportación creciente de palo
de tinte, el tráfico con los puertos europeos se había
incrementado. Los barcos extranjeros llegaban cargados de tejas francesas y
belgas, que vendían a precios muy bajos, y su utilización en casas
y edificios daba un aspecto peculiar a las villas del Carmen y Palizada. El 25
de agosto de ese año se creó un cuerpo de bomberos integrado por
50 hombres. El 30 de octubre, las autoridades y los vecinos se pronunciaron por
la derogación de la Ley Orgánica y el restablecimiento de la
Constitución local de 1841; fracasado el movimiento, el 28 de noviembre
el gobernador Barbachano les otorgó una amplia amnistía. En 1846,
el alcalde del Carmen, José de la Cruz González, anunció al
comandante de la plaza la aproximación a Tabasco de la escuadra
norteamericana. La Junta Gubernativa de Campeche ordenó que toda la
artillería, el parque y la tropa del Carmen se trasladaran a aquel
puerto, dejando sólo 25 hombres para la conservación del orden público.
El jefe político Esteban Paullada cumplió la orden y la villa quedó
inerme. Cuando llegó el comodoro Perry, al mando de los buques de guerra
norteamericanos, los prácticos Rafael Preciat y Juan Roura le
manifestaron que al igual que todo Yucatán, el puerto del Carmen debía
ser considerado neutral en la guerra de México con Estados Unidos. Sin
embargo, el 20 de julio de 1846 se arrió la bandera mexicana en el fuerte
de Santa Elena y se izó la de Estados Unidos. La ocupación se
extendió más tarde a gran parte del territorio yucateco. A pesar
de la intervención, muchos yucatecos llegaron a la villa del Carmen,
huyendo de la sublevación maya. Los refugiados de la Guerra de Castas (véase)
se establecieron al norte de la isla, donde fundaron el barrio de Pueblo Nuevo.
Además de los yucatecos, llegaron muchos extranjeros, especialmente españoles,
que establecieron comercios o se dedicaron a la silvicultura. Los invasores se
reembarcaron en julio de 1848. Según Leopoldo Cervera Certuche, la
parroquia del Carmen fue trazada por Perry en 1846 (o por Sands, el gobernador
militar) y se terminó de construir en 1856.
Había ya nueva prosperidad y tranquilidad cuando el
descuido de un panadero provocó un incendio en el barrio de Guanal, el 16
de marzo de 1850. El fuego se propagó con tal fuerza que en tres días
destruyó la totalidad de la villa, incluyendo la iglesia de la Virgen del
Carmen. Los años siguientes fueron de reconstrucción; predominaron
las casas de mampostería y teja, incluso entre la gente de escasos
recursos. El planificador de la nueva villa fue el marino, ingeniero y general
Tomás Marín, quien llegó a la isla con el doble carácter
de jefe superior político y comandante del Territorio del Carmen, creado
el 16 de octubre de 1853 por el presidente Santa Anna como una represalia contra
el gobierno federalista de Yucatán, de cuya jurisdicción lo segregó.
Marín trazó las calles 26 y 35; construyó la cárcel,
los faros de Xitalango y de la Atalaya, el hospital para dementes (que fue luego
el Casino Obrero), el parque Zaragoza, los puentes sobre los arroyos San Antonio
y Caribe (Los Perritos) y 12 más de madera que aún existen, el
canal del barrio de la Mostacilla al mar, la aduana (demolida en 1892), el
cementerio y la parroquia del Carmen (inaugurada el 16 de julio de 1856); e
inició las obras de desagüe. El 15 de julio de 1854 se le dieron al
Territorio del Carmen los siguientes límites: al norte, el océano
Atlántico, desde el Baradero hasta la barra del San Pedro y San Pablo; al
oeste y al sur, el cauce de este río y el del Usumacinta, hasta Canizan;
y al este, una línea recta desde este último punto hasta el
Baradero. Así quedaron agregados al Territorio del Carmen, la
municipalidad de Palizada y el partido tabasqueño de Balancán. A
la caída del gobierno dictatorial de Santa Anna, Marín se adhirió
al Plan de Ayutla y formó un Consejo de Gobierno que nombró
presidente del Territorio a Pedro Requena. Marín renunció al
gobierno del Carmen el 31 de octubre de 1855.
Por decreto del presidente Ignacio Comonfort, la villa del
Carmen fue elevada a la categoría de ciudad el 5 de agosto de 1856. El
Estatuto Orgánico Provisional de la República mantuvo vigente el
decreto de julio de 1854. Sin embargo, el 27 de mayo de 1856 el gobierno federal
dispuso que los estados que fueron afectados con disminuciones territoriales,
recuperasen la extensión que tenían antes del 31 de diciembre de
1852. Quedaron así suprimidos los territorios del Carmen, Tehuantepec y
Sierra Gorda. Esto suscitó el descontento de muchos carmelitas, quienes
amenazaron �sostener con las armas la independencia del Territorio�.
Tras varios meses de confusión e inquietud, el gobernador de Yucatán,
Santiago Méndez, decretó el 6 de julio de 1857 un Plan
Administrativo en el que nombraba a los funcionarios del Carmen y daba como un
hecho la reincorporación. Apenas iniciaban las autoridades mendistas sus
labores cuando el 7 de agosto de 1857 estalló el movimiento, al cual se
unieron los carmelitas, que proponía la separación de Campeche del
estado de Yucatán. Previamente, en 1856, Justo Sierra O'Reilly había
publicado en
La Unión Liberal, un estudio sobre La cuestión del
territorio del Carmen, oponiéndose a su existencia. La refutación
de este punto de vista y otros documentos sobre el mismo asunto, constan en el
epúsculo Contestaciones habidas por el E.S. Gobernador y Comandante
General del Estado de Yucatán y el S.G.S. Político de este
Territorio sobre los límites de éste… (Imprenta de Francisco
Palencia; El Carmen, 1856). Al término de su actuación como último
jefe político del Territorio, Nicolás Dorantes y Ávila
dirigió un manifiesto dando cuenta de su actuación. Este raro
documento se publicó en julio de 1857, y en él dice que se opuso a
las pretensiones de Yucatán, señala la precariedad de los recursos
que manejó e indica que, aun así, estableció otras dos
escuelas, creó un juzgado en Mamantel, aumentó el alumbrado público,
costeó una calzada de 500 varas entre los puentes de San Antonio y el de
los Laureles, y terminó el edificio de gobierno, donde puso las oficinas
de la aduana, la prefectura, el ayuntamiento, la municipalidad, los juzgados y
la administración de rentas. Otro testimonio es el de Arturo Shiels: �El
Territorio del Carmen�, en
El Grijalva de Tabasco (9 de junio de 1858).
El Liceo Carmelita. De enseñanza primaria y
secundaria, se fundó por decreto de la Junta Gubernativa de Campeche de
fecha 5 de marzo de 1858. Se destinaron a su sostenimiento cuatro reales por
cada cien quintales de palo de tinte que salían del puerto, y cincuenta
pesos mensuales del erario. Se inauguró el 1° de junio de ese año,
en un local cedido por el Ayuntamiento. En 1854,
Honorato Ignacio Magaloni había
abierto, con el mismo nombre, una academia que no prosperó. El 27 de
junio de 1862 el Liceo suprimió la secundaria, el 25 de abril de 1863 fue
clausurado y en 1867 reanudó sus actividades bajo la dirección de
Joaquín Artiñano. Esta vez fue ampliando sus planes de estudio, y
el 6 de marzo de 1876 el gobierno lo reconoció como de enseñanza
media básica, incorporado al Instituto Campechano. Lo inauguró con
ese carácter, el 1° de abril siguiente, el primer rector Pedro
Salazar. Entre sus sucesores, Tomás Aznar y Cano consiguió los
muebles de la sala de actos y las poltronas de los catedráticos; y Artiñano
añadió dos años al programa y adquirió un
laboratorio de física y química. Por decreto del 26 de octubre de
1893 se le dio el rango de escuela preparatoria. Ésta estuvo a punto de
desaparecer en 1902, por la nueva Ley de Instrucción Pública, y en
1907 por razones económicas. Para entonces, habían pasado por las
aulas del Liceo unos 40 profesionistas y 200 comerciantes e industriales, de
modo que toda la sociedad de la isla y el Centro Lagunero en Yucatán
(fundado en Mérida el 16 de julio de 1904) formularon todo tipo de
instancias para impedir que desapareciera. Estos documentos fueron reunidos por
una Junta Procuradora en la Colección de memoriales dirigidos al C.
Gobernador de Campeche, artículos publicados por la prensa y demás
trabajos encaminados a evitar la clausura del Liceo Carmelita, escuela
preparatoria de Ciudad del Carmen (México, 1908). Gracias al apego de
los carmelitas a su alma mater, la institución traspuso la
centuria y el 30 de diciembre de 1960 el gobernador Alberto Trueba Urbina expidió
la ley orgánica y el decreto de autonomía del Nuevo Liceo
Carmelita. Éste se transformó, el 13 de junio de 1967, en la
Universidad del Carmen, por decreto núm. 143 del Congreso de Campeche. A
las escuelas existentes se aumentaron la de Técnicos Especializados y la
Facultad de Derecho.
De 1861 a 1910. Arturo Shiels Cárdenas,
presidente del Ayuntamiento (1° de enero de 1861 - 8 de marzo de 1862),
deseoso de fomentar la colonización de terrenos baldíos, creó
una dependencia con representantes en Yucatán y Tabasco, que ofrecía
facilidades para adquirirlos a plazos, y pagaba el traslado de los interesados.
En 1861, el partido del Carmen, por disposición del Congreso
Constituyente del estado, se integró con las municipalidades del Carmen,
Palizada, Sabancuy y Mamantel, las rancherías de la Aguada, Pom y Boca de
los Cerrillos, y las riberas alta y baja del Palizada, que tenían en
conjunto 11 834 habitantes. El 12 de febrero de 1862 llegó a la isla el
capitán francés Hoquart, a bordo del vapor de guerra Granade,
a exigir que no se aplicara a los nacionales de Francia, España e
Inglaterra el pago del 2% sobre el capital gravable, impuesto que había
decretado el gobierno federal el 26 de diciembre de 1861. Al retirarse, dejó
una nota en ese sentido, pero volvió el 16 de mayo y desembarcó
armamentos. Hubo entonces una sublevación local en contra de las
autoridades y una proclama en favor del general Almonte para presidente de la
República. Hoquart aclaró a los manifestantes que Almonte sería
jefe supremo del gobierno cuando lo determinara el emperador de Francia, y que
mientras tanto quedaba el territorio en calidad de colonia francesa. Las
autoridades de Campeche ordenaron que la municipalidad de Sabancuy se
incorporase al municipio de Champotón, mientras duraba la ocupación
de la isla. Se expulsó del Carmen a Joaquín Artiñano,
Manuel Domínguez, y Quirico y Carlos González, entre otros, por
haber manifestado su desacuerdo con la intervención francesa. José
María Sandoval, quien el 25 de marzo había sustituido a Shiels en
la presidencia municipal, invocó su amistad con Almonte y permaneció
en el poder. Así, el 2 de octubre de 1862 se proclamó la adhesión
del territorio del Carmen a la �filantrópica política de la
Francia�. El general Tomás Marín volvió a la isla en
enero de 1863, esta vez como jefe político y militar del Territorio,
designado por Forey. Mientras tanto, tropas del batallón republicano Unión
habían llegado a Sabancuy, y el 10 de febrero de 1863 arribaron a
Mamantel, cuyos vecinos juraron lealtad al gobierno de Juárez; una fuerza
imperialista se enfrentó a 200 hombres de Jonuta, en los límites
con Tabasco (15 de febrero); Carlos María González y M. Ferrer
lanzaron un manifiesto invitando a los carmelitas a unirse a la lucha contra los
invasores (marzo); el 27 de junio de 1863, Arturo Shiels, desde Palizada,
condenaba la segregación del Carmen de la confederación mexicana
(27 de junio); y no pocos marineros de la
Granade morían a causa de la fiebre amarilla. El 16 de mayo de
1864, en el rancho Salsipuedes, Roque Ferreiro, con la ayuda del gobierno de
Tabasco, formó la brigada Campeche, la primera fuerza que en la península
se propuso derrocar el Imperio. Fue delatado y el 1° de junio los
imperialistas lo hicieron prisionero en Ojo de Agua. El 7 de octubre de 1864, el
comisario imperial de la península decretó la creación de
los departamentos de Yucatán, Campeche y el Carmen. El 17 de diciembre de
1865, la emperatriz Carlota llegó a la barra del puerto a bordo del Tabasco.
El Brandón, el guardacostas
Mérida y 10 buques mercantes lucían empavesados. Carlota
nombró oficial de la Orden Imperial de Guadalupe a Manuel María
Sandoval, y caballeros a Serapio Carrillo, Francisco Pérez Acal,
Buenaventura Albert y Victoriano Niévez, y el 19 de diciembre salió
para Veracruz. Pablo García organizó en Tabasco, con la ayuda del
gobernador Gregorio Méndez, la expedición que reconquistó
Campeche el 1° de junio de 1866. El 23 de abril anterior, fuerzas
republicanas de Vicente Capmany y Juan Carbó ocuparon la plaza del
Carmen.
El nuevo gobierno de esta entidad tomó posesión
de la isla del Carmen y en agosto de 1867 nombró jefe político a
Alejandro García. Restablecido el régimen republicano, el 6 de
enero de 1868 una partida de extranjeros, capitaneada por el teniente coronel
Juan José Juárez, desembarcó en la Puntilla, asaltó
la ciudad y se hizo a la mar en la canoa
Esperanza. Aprehendido en Tabasco, Juárez fue sentenciado a
muerte y ejecutado en el Carmen, a espaldas de la Casa de Gobierno, el 13 de
abril. Arturo Shiels fue jefe político de mayo de 1868 a junio de 1870.
En ese lapso le fueron segregados al partido los pueblos de Pom, Cerrillos y
Aguada, y las riberas alta y baja de Palizada. La población era de 10 821
habitantes y había 169 ranchos, de los que sólo 13 eran de cierta
importancia. La enseñanza se impartía en ocho escuelas públicas
y seis particulares, y existía la disposición de que todo dueño
de finca rústica que tuviera más de 20 familias en sus dominios,
debía instalar a su costa un plantel de primeras letras. La seguridad la
guardaban cinco compañías de infantes. Ese año entraron al
puerto 349 buques con 29 300 t de carga y 248 pasajeros, y salieron con un
volumen de efectos y personas equivalente. En 1870, Shiels evitó la
incursión que preparaba en Frontera contra la isla el coronel Ramón
Vicente Chambó; y a la salida del gobernador Pablo García, en
junio, entró un conflicto con las nuevas autoridades de Campeche y fue
separado de su cargo. Todavía en diciembre de ese año sus
simpatizantes se amotinaron, pero fueron reducidos al orden. En esa época
había en el Carmen tres periódicos independientes: La Opinión,
La Perla del Golfo y La Bandera Nacional; y un órgano del
partido, el
Diario Oficial. El 9 de mayo de 1871 se acusó a Shiels de haber
tomado 300.71 pesos del erario. Él explicó que los había
devuelto oportunamente a la tesorería y aprovechó su defensa para
denunciar la corrupción que privaba en los procesos electorales y la
persecución de que eran víctimas quienes se oponían a la
relección del gobernador Joaquín Baranda.
En 1872, el Ministerio de Fomento consultó a las
autoridades del partido si era procedente dar posesión de los terrenos
baldíos a los denunciantes de esos bienes. La lista la encabezaba Arturo
Shiels, con 808 400 m2. No disponiéndose del acta de fundación
de la villa, se ignoraba si en ella se otorgó a sus pobladores alguna
extensión para ejidos. En cambio, sí se conocía el
Reglamento de Uso y Aprovechamiento de Tierras aprobado por el rey el 23 de
febrero de 1796, que claramente mandaba guardar ejidos y dehesas en el momento
de crear nuevas poblaciones. Sin embargo, promulgada en Yucatán la
Constitución de 1812, el Ayuntamiento que se erigió en la isla
determinó que la renta de la tierra fuera uno de sus arbitrios, con
arreglo a la tarifa aprobada el 1° de febrero de 1814 por la Diputación
Provincial. El Ayuntamiento fue desde entonces el único organismo que podía
conceder tierras, aunque sólo en arrendamiento. En el resto de la
provincia eran constantes las disputas de los pueblos por los ejidos. Deseosa de
corregir esta situación, el 8 de octubre de 1844 la Asamblea
Departamental concedió a cada comunidad de más de 150
contribuyentes, cinco mil varas hacia cada punto cardinal, medidas desde el
atrio de la iglesia principal. En 1845, el Ayuntamiento del Carmen advirtió
que sólo por el noroeste se podía tener esa longitud, pues en
varias partes el ancho es de menos de mil; y propuso, en consecuencia, declarar
ejidos de la villa toda la extensión de la isla. No hubo entonces ninguna
resolución y el Ayuntamiento siguió rentando las tierras. En
Campeche se restableció el orden constitucional en 1867 y en octubre de
ese año se publicó la suprema ley del 23 de julio de 1863 sobre
enajenación de terrenos baldíos. Los de la isla fueron motivo de
codicia y comenzaron a ser denunciados. En 1872, en su respuesta al ministro de
Fomento, el jefe político Anastasio Arana sostuvo, fundado en la ley del
8 de octubre de 1844, que a Ciudad del Carmen le correspondía un ejido de
dos leguas cuadradas, o su equivalente en superficie; mencionó a los
denunciantes que habían tomado posesión de los terrenos sin
esperar la concesión del gobierno federal, y citó la hacienda
Palmar, de 5.5 millones de metros cuadrados, vendida a un particular por el
gobierno de Campeche. En agosto, el gobierno federal resolvió que los
ejidos de la ciudad del Carmen permanecieran en posesión de los vecinos y
no, como se pretendía, que pasaran a manos de supuestos denunciantes.
El 16 de julio de 1874 se inauguró el nuevo
alumbrado público, y el 9 de agosto siguiente la línea telegráfica
de Campeche a Ciudad del Carmen, por Champotón e isla Aguada. Ese año
atracaron en el puerto 102 barcos de altura, en su mayoría para cargar
palo de tinte. Arturo Shiels, quien era administrador de correos de la ciudad,
promovió un levantamiento de signo porfirista, el 13 de diciembre de
1876. No tuvo éxito entonces, pero en octubre, cuando ya el gobierno
local se había sometido al presidente Díaz, fue nombrado jefe político
del partido. Ese año, 125 buques extranjeros cargaron 517 mil quintales
de palo de tinte y de moral, 3 429 t de caoba y cedro, y 4 mil bocoyes de azúcar
prieta. Contribuyó a propiciar este auge la actividad comercial de la
Casa Niévez, cuyo propietario prestó a la ciudad y a la región
grandes servicios materiales (v.
NIÉVEZ CÉSPEDES,
VICTORIANO).
En los años siguientes del régimen
porfirista ocurrieron los siguientes principales acontecimientos: se inauguraron
el Teatro Lagunero y el Parque Baranda (1880), hoy Hidalgo; entró en
servicio el primer tranvía urbano, por concesión otorgada a Juan
Ferrer Otero (1884); el francés Benito Anizán instaló la
primera planta para obtener el extracto del palo de tinte, y descubrió la
caña del timón de un barco hundido en el río Viejo (v.
CERVERA ARMAS, JOSÉ
JESÚS, 1884); una plaga de langosta apareció
en Mamantel, se propagó a toda la municipalidad (1885) y provocó
al siguiente año una grave escasez de alimentos; el carpintero Félix
Acal construyó un quiosco en el Parque Zaragoza, a partir de un modelo a
escala de Gregorio Cervera (1888); Manuel Romani formó una empresa de
transporte marítimo (1888), más tarde convertida en la Compañía
Mexicana de Navegación, que hacía el tráfico regular con 10
vapores cada 10 días; se abrió un mercado de pescado junto al mar
(1889); Joaquín Mucel inició la explotación del chicle
(1890); se terminó el embellecimiento del Parque Zaragoza, con pavimento
de ladrillo belga y enverjado (1892), donde jueves y domingos se celebraban
serenatas, ahí llamadas retretas; se instaló el primer molino de
nixtamal (1892); la administración del mercado principal pasó al
Ayuntamiento, una vez vencida la concesión otorgada años atrás
a Francisco Pallás (1894); el norteamericano Lach instaló el
primer aserradero (1895); se estableció la Compañía Telefónica
Mexicana, propiedad de Manuel Gutiérrez (1896); empezó a funcionar
la primera fábrica de hielo (1896); inició sus cursos la Escuela
Nocturna Reforma (1901); se colocó el reloj del templo de la Virgen del
Carmen (1901); al abandonarse el atracadero fiscal, se formó la Compañía
Unida de Muelles, que instaló uno de fierro con pilotes y dos grúas
(1901), destruido al año siguiente cuando chocó contra él
el vapor Hidalgo; ocurrió una lluvia de ceniza a causa de la
erupción del volcán guatemalteco Santa María (1902); Carlos
Canudas fundó la academia de música y canto La Bohemia (1903);
Laguna Corporation llevó los rieles para un ferrocarril particular de
Pital a Matamoros, en territorio de Mamantel (1903); y se inauguraron el faro La
Atalaya (1904), el parque Juárez, y los viajes del vapor fluvial Carmen
(1905), el Hospital, y la planta de energía eléctrica de la Compañía
Industrial del Carmen (1910). En este periodo sólo dos veces se alteró
gravemente la paz: el 25 de junio de 1879, cuando el disidente coronel Antonio
Vela, a bordo del vapor de guerra Libertad, que había capturado
en Tlacotalpan, invadió durante tres días la isla en apoyo del
plan revolucionario proclamado por el general Escobedo; y en 1905, cuando se
sublevaron los peones de la hacienda de San Pedro, propiedad de la familia
Repetto, y dieron muerte al administrador.
Según el doctor Juan J. Bolívar, en su
Compendio de historia de Ciudad del Carmen, por 1908 existían dos
grupos de ideas contrarias: los porfiristas, que se reunían en la
farmacia de Jesús Cervera, y los tertulianos de la botica de Carlos González,
apodados en conjunto El avispero. En 1909, éstos movilizaron gente del
pueblo y obligaron a renunciar al jefe político, llevándolo por la
fuerza a la oficina del telégrafo para que lo hiciera por esa vía.
Esta acción fue precursora de la revolución maderista.
De 1910 a 1986. El 11 de septiembre de 1911 se
recibió con gran entusiasmo la visita de Francisco I. Madero, quién
llegó acompañado de su esposa, de José María Pino Suárez,
Serapio Rendón y otros colaboradores. Isla Aguada estaba separada de
tierra firme por el estrecho de Puerto Escondido, que fue secándose poco
a poco, de modo que en 1910 quedó la isla incorporada a la península
y ésta se prolongó hasta la orilla del estrecho de Puerto Real.
Este paso de mar tiene casi cuatro kilómetros de ancho y es de bastante
profundidad. A raíz de la Decena Trágica hubo varios
enfrentamientos en la región, hasta que en septiembre de 1914 llegó
a Campeche el coronel Joaquín Mucel Acereto, gobernador
constitucionalista. Su primera disposición fue anular las cuentas que los
peones tenían con los dueños de las fincas. En el Carmen hubo una
grave epidemia de viruela y una sublevación que fue reprimida. Algunos
españoles decidieron regresar a su país. La Constitución
local de 1917 dividió al estado en municipios libres, uno de ellos
Palizada, separado del antiguo partido del Carmen. En agosto de 1918, el
gobernador Mucel dotó al pueblo de Atasta con 800 ha de las fincas el Pom
y Cerrillos, de la sucesión de Niévez, y se formó así
la primera comunidad ejidal. La Guerra Mundial (1914-1918) acabó con la
navegación marítima mercantil, y los colorantes químicos
sustituyeron al palo de tinte. La explotación del chicle, en cambio, cobró
auge en las oscuras y húmedas selvas, donde se trabajaba nueve meses al año.
Allí los chicleros estaban expuestos a las enfermedades tropicales y a
las consecuencias de una mala alimentación. Los recursos ganados en
circunstancias tan insalubres los dejaban después en manos de los
comerciantes y cantineros del Carmen, de modo que la riqueza que generaban era
como la del palo de tinte, para los exportadores.
El primer campo de aterrizaje, con el nombre de Capitán
Emilio Carranza, lo construyó la Sociedad Mutualista de Choferes, con el
apoyo del presidente municipal Justo Curmina Ruibal, miembro del Partido
Socialista Agrario del Sureste. El 12 de octubre de 1928 quedó así
conectada la isla con Mérida y Tejería. El 10 de noviembre de 1934
naufragaron dos lanchas que regresaban de la hacienda de Arcila; perecieron
ahogados 17 personas, entre ellas el torero Luis Freg, Ignacio González
Armillita y los músicos Esteban Arjona y Edmundo Romellon (véase
Jorge Denegre Vaught: �Naufragio�, en la revista Iris, 10 de
noviembre de 1935). De 1944 a 1946, primer periodo municipal de tres años,
se hicieron el Mercado 16 de Julio, el Monumento a la Bandera, el Parque José
de Jesús Armas y casi todo el embanquetado de la ciudad; de 1947 a 1949,
el Parque Cuauhtémoc; de 1950 a 1952, la avenida del aeropuerto, la
primera planta de la Comisión Federal de Electricidad, el Centro
Experimental Agrícola, el nuevo Palacio Municipal, la carretera
Carmen-Puerto Real, y varios parques y escuelas; de 1953 a 1955, el pavimentado
de todo el primer cuadro, la primera biblioteca pública, y el viaducto
que unió la villa de Sabancuy con la península del Palmar; de 1956
a 1958, el pavimentado de las calles más largas, el rastro, el nuevo
edificio del Liceo Carmelita, y el Hospital Regional; de 1959 a 1961, la
ampliación de la avenida Último Paseo, la Escuela Año de la
Patria y la remodelación del Parque Cuauhtémoc; de 1962 a 1964, la
avenida Presidente Carranza y el bulevar Presidente López Mateos; de 1965
a 1967, el parque de beisbol, el puente del Camarón y la avenida
Presidente Juárez; de 1968 a 1970, la Escuela Maestros Carmelitas, el
pavimentado de varias calles, y las escuelas Benito Juárez, Fátima
y República de Honduras; y de 1974 a 1976, el Centro Cívico Lázaro
Cárdenas, el malecón de la Caleta, los parques de Playa Norte y el
Zoológico Regional, casas para gente pobre, el relleno de algunas zonas
bajas, las escuelas Francisco Cabada Vera y las de Fátima y el Salitral,
el pavimentado de la avenida Héroes del 21 de abril de 1914, una unidad
deportiva, un lienzo charro, la vía para un ferrocarril periférico,
y otras obras en Atasta, Escárcega, Independencia y Sabancuy.
A partir de 1977, coincidiendo con la evidencia del
potencial petrolero de la Sonda de Campeche, se manifestó en gran escala
el apoyo de la Federación y del estado al proceso de desarrollo local. Se
emprendieron o se aceleraron las siguientes obras: los atracaderos para los
transbordadores en Isla Aguada, Puerto Real, Zacatal y el Carmen; la larga
conducción del agua potable desde Chicbul, en tierra firme, hasta la
ciudad, alojando la tubería en el fondo del mar a su paso por el estrecho
de Puerto Real, obra en la que se distinguió el ingeniero Joaquín
Repetto; la ampliación de la cobertura de los servicios de salud; el
mejoramiento de las instalaciones para las actividades culturales y deportivas,
que tuvieron gran incremento; y la terminación o rehabilitación de
las obras de administraciones anteriores que habían quedado inconclusas o
abandonadas. A la Estación de Biología Marina, dependiente del
Centro de Ciencias del Mar de la Universidad Nacional Autónoma de México,
que ya existía, otras instituciones añadieron el Puerto Pesquero
de Altura, granjas experimentales de cocodrilos, tortugas y ostiones, y centros
de desconchado y de procesamiento primario para tiburón y escama. La
flota camaronera había llegado a 500 unidades y todos los trámites
concernientes al pago de derechos y a la exportación pudieron hacerse en
la aduana local. Los trabajos de urbanización se han extendido a la
avenida Periférica, tres ejes viales y una calle radial; se hicieron 16
canales de desagüe y se aumentaron a 26 las unidades de transporte urbano.
Los edificios más importantes son el Palacio y el Auditorio municipales,
y los mercados Alonso Felipe de Andrade y Morelos. Hay 13 jardines y monumentos
a la Bandera, a Juárez, a Justo Sierra y a la Madre. Imparten la enseñanza
la Universidad del Carmen, el Liceo Carmelita y el Colegio Victoria; dos
secundarias y dos academias, 10 escuelas primarias y tres jardines de niños.
Trabajan siete astilleros, 20 talleres de reparación de embarcaciones y
11 fábricas de hielo. La V Zona Naval, con sede en el Carmen, dispone de
cinco dragaminas, cuatro lanchas patrulla y un hidroavión. Se han editado
la Geografía del Estado de Campeche por María Pacheco
Blanco, y Datos para la historia del Carmen por Federico Sosa Septién.
El 22 de agosto de 1980, el transbordador Campeche,
procedente de Puerto Real, se hundió a poca distancia de su terminal de
Isla Aguada. El accidente se atribuyó a las malas condiciones en que se
encontraba la embarcación, propiedad de los Servicios de Transbordadores
de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes. El número de víctimas
fue de 96, de las que sólo se rescataron 52 cuerpos.
Situada en el extremo occidental de la isla, Ciudad del
Carmen colinda al norte con el golfo de México, y al sur y al oeste con
la laguna de Términos. Tiene una superficie de 16 km2, una
longitud de 40 y una anchura promedio de 2.5. En los 30 años más
recientes ha experimentado un notable desarrollo debido originalmente a su
industria pesquera basada en la captura de camarón. En ese lapso, su
población aumentó de 8 mil a 104 mil habitantes (1986), y
surgieron populosas colonias (Pallás, Santa Margarita, Tecolutla, Caleta,
Fátima, Playón, Benito Juárez, Guadalupe, Guanal, Tila y
Nueva Ley Federal de Aguas, antes Salitral), que han tenido un crecimiento anárquico,
y generan fuerte demanda de servicios. El 23 de junio de 1978 se inició
la producción petrolera en la Sonda de Campeche, y se acentuó la
expansión económica de la isla, a la par que se agravaban otros
problemas. La Universidad del Sudeste y la Autónoma del Carmen, junto con
el Instituto Mexicano del Petróleo, emprendieron programas de capacitación
y adiestramiento de personal; el Fondo para la Vivienda de los Trabajadores al
Servicio del Estado (Fovissste), el Instituto del Fondo Nacional para la
Vivienda de los Trabajadores (Infonavit) y el Instituto Nacional para el
Desarrollo de la Comunidad y la Vivienda Popular (Indeco) iniciaron sus
actividades cuando ya había una demanda no satisfecha de tres mil
viviendas. Nuevas colonias populares se instalaron en lugares insalubres, y
reaparecieron los brotes de paludismo; y para fines de 1986, el presidente
municipal, José Guillermo Lliteras Repetto, mencionaba como los más
serios obstáculos al bienestar social, el deficiente sistema de agua
potable y los asentamientos humanos irregulares. Éstos constituyeron el
40% de la población, muchos de ellos alojados en manglares y zonas
pantanosas o inundables. El programa director urbano que persigue resolver estos
problemas fue formulado bajo la dirección del arquitecto Tomás
Obrador Capellini. (L.D.V. y J.D.V.)
El municipio del Carmen está situado en el
suroeste del estado de Campeche, entre los paralelos de 17° 52' y 19°
01' de latitud norte, y los meridianos de 90° 29'y 92° 28' de longitud
oeste; tiene una superficie de 16 456.8 km2 y una población
de 172 208 habitantes (censo de 1990). Colinda al norte con el golfo de México,
al este con el municipio de Champotón, al sur con el estado de Tabasco y
la República de Guatemala, y al oeste con el municipio de Palizada y
Tabasco. La cabecera es Ciudad del Carmen. Funcionan juntas municipales en
Sabancuy, Candelaria y Escárcega, y comisarías en Atasta, Mamantel
e Isla Aguada. Hay, además, 647 pequeñas localidades. Se
distinguen tres zonas: la occidental, parte de la llanura costera del Golfo; la
oriental, fracción de la plataforma de Yucatán, y la isla. En la
laguna de Términos desembocan los ríos Palizada, Chumpán,
Candelaria, Mamantel, y San Pedro y San Pablo, y los arroyos Chivohá
Grande y Chivohá Chico. El principal agente modificador de los
ecosistemas marinos es el petróleo; el de las selvas, la explotación
irracional de las maderas; y el de las tierras de cultivo, el uso excesivo de
sales fertilizantes, que a menudo dañan los mantos freáticos. Hay
el municipio 982.8 km. de caminos (536.5 pavimentados y 446.3 revestidos) y 110
km. de vías férreas; cuatro puertos marítimos (Ciudad del
Carmen, Isla Aguada, Puerto Real y San Julián) y uno fluvial
(Candelaria); un aeropuerto nacional (Ciudad del Carmen) y todos los servicios
de telecomunicaciones. De la superficie municipal, 599 726 ha (36.45%) son
terrenos ejidales; 1 021 243 (62.06%), de pequeños propietarios; y el
resto (1.49%), nacionales y de colonos. En 1984 había 10 808 ejidatarios
en 109 comunidades. Se dedican a la agricultura 55 928 ha (3.48%); a la ganadería,
676 925 (41.14%); a la silvicultura, 683 178 (41.52%), y el resto a otros usos.
El 99% de las tierras son de temporal; únicamente 350 ha disponen de
riego. Los principales productos son el maíz, el arroz y el coco. En 1985
había 360 363 cabezas de bovino y 27 455 de porcino, y 170 mil pollos y
gallinas. Se explotan maderas preciosas (caoba y cedro) y corrientes tropicales,
unas blandas (chacah, amapola, jobo y pasak) y otras duras (pucté,
machiche, granadillo y chechen negro). La producción en 1985 fue de 44
770 m3 en rollo. Para la reforestación hay cuatro viveros. En
los 144 km. de litoral se desarrolla la actividad pesquera. La laguna de Términos
es un criadero natural de camarón, propio también para la
explotación de especies de escama, al igual que las de Panlao, Balchacah,
Atasta, del Este, San Carlos y del Pom, todas ellas de agua salada. El volumen
de la producción pesquera en 1985 fue de 37 146 t. Se dispone, aparte el
puerto pesquero la Laguna Azul, construido de 1978 a 1982, de 26 muelles de
atraque, 22 de los cuales están en Ciudad del Carmen, dos en Isla Aguada,
uno en Sabancuy y el otro en San Antonio Cárdenas; de nueve astilleros y
11 varaderos, 15 fábricas de hielo, una fábrica de lanchas, nueve
talleres para la reparación de motores, y una fábrica de tablas de
arrastre. La flota pesquera consta de 399 embarcaciones mayores (373 camaroneras
y 26 escameras) y 972 menores. En el primer trimestre de 1982 se traspasaron los
bienes de producción de la iniciativa privada a las sociedades
cooperativas. Éstas tienen 2 793 socios. Operan dos plantas arroceras,
una en Escárcega y otra en Chumpán. El ejido de Chicbul produce
piloncillo.
El frigorífico de Escárcega tiene capacidad
para sacrificar 150 reses diariamente. Los yacimientos de petróleo se
localizan en el área adyacente a Ciudad del Carmen. El 23 de octubre de
1986 se descontroló el pozo Abkatún 91, localizado a 79 km. al
noroeste de aquella población. Los 69 trabajadores que allí se
encontraban se lanzaron al mar desde la plataforma y más tarde fueron
rescatados. El 7 de noviembre se logró apagar el incendio mediante el
empleo de agua a altas presiones. En esa zona se han perforado 36 pozos cuya
producción promedio alcanza los 300 mil barriles diarios de petróleo
y 230 millones de pies cúbicos de gas.
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	CIUDAD GUZMÁN, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de Guadalajara, fue
erigida canónicamente por el papa Paulo VI el 25 de marzo de 1972
mediante la bula Qui Omnium Christi Fidelium, ejecutada por el delegado
apostólico Pío Gaspari el 30 de junio del mismo año. Es su
titular la Santísima Virgen en su Asunción; su sede episcopal,
Ciudad Guzmán, Jal. (antes Zapotlán el Grande); y su territorio,
23 municipios del estado de Jalisco, con una superficie de 8 mil
km2. En 1986 la diócesis tenía 49 parroquias, 14
vicarías fijas y cinco decanatos o vicarías de pastoral; 92
sacerdotes diocesanos, tres radicados, 12 regulares, 33 religiosos, 169
religiosas, 40 centros educativos, 77 de beneficencia y una población de
539 mil habitantes, de los cuales 534 mil son católicos. Obispos:
1. Leobardo Viera Contreras (1972-1977) y 2. Serafín Vázquez
Elizalde (1978-).

La diócesis de Ciudad Guzmán se formó
con las parroquias de San José y San Antonio en Ciudad Guzmán,
Atemajac de Brizuela, Amacueca, Atoyac, Concepción de Buenos Aires,
Chiquilistlán, Mazamitla, Quitupan, Sayula, San Andrés
Ixtlán, Teocuitatlán, Techaluta, Tapalpa, Tizapán el Alto,
Usmajac, Valle de Juárez y Zacoalco, segregadas de la
arquidiócesis de Guadalajara; y con las de Atenquique, Huescalapa, San
Gabriel, Santa Cruz del Cortijo, San Juan de la Montaña, Tamazula y
Zapotiltic, separadas de la diócesis de Colima. Esta
circunscripción comprende la zona cañera, industrial y forestal
del sur de Jalisco, productora de azúcar, papel, cemento, cal y otros
minerales no metálicos. Su clima es templado, con invierno seco, lluvias
de mayo a octubre y una temperatura media de 20 °C. En su territorio
coexisten las altas sierras de Tapalpa, del Tigre y de los volcanes de Colima,
con los fértiles valles de Ciudad Guzmán, Zapotiltic, Tuxpan y
Tamazula, y las áreas lacustres de Zacoalco y Sayula. La diócesis
linda por el norte con la parroquia de Acatlán de Juárez,
perteneciente a la Arquidiócesis de Guadalajara; al sur, con la de
Tecalitlán, de la diócesis de Colima; al oriente, con la de
Jacona, de la diócesis de Zamora; y por el poniente, con la de El
Grullo, de la diócesis de Autlán. Los habitantes de esta
circunscripción son en su mayoría campesinos, unos pocos obreros
y artesanos (1 164 en Zacoalco y 908 en Ciudad Guzmán), y el resto
subempleados. Ciudad Guzmán es un centro regional de educación
normal y agropecuaria, por cuya razón viven allí numerosos
estudiantes procedentes de los estados circunvecinos. Hay en la diócesis
algunas comunidades indígenas, identificables más por sus
tradiciones que por su lengua, principalmente en Tuxpan, Ciudad Guzmán,
Talpa y Zacoalco.

La catedral. El 25 de marzo de 1806 un temblor de
tierra derrumbó el templo parroquial de Zapotlán el Grande.
Previendo que esta iglesia del Sagrado Corazón, una vez restaurada,
fuera insuficiente para recibir a los miles de fieles que concurren a las
festividades de octubre, el cura Antonio Zúñiga Ibarra
inició el 27 de mayo de 1866 la edificación de un nuevo templo
que tendría tres naves y las mismas dimensiones de la catedral de
Guadalajara. Cuando él murió 13 años después, ya se
habían levantado buena parte de los muros. Continuaron la obra los
párrocos que lo sucedieron: Bernardino R. Amaya, Atenógenes Silva
(fundador de la Sociedad Católica de Jesús, María y
José, encargada de reunir fondos), Pantaleón Tortolero, Homobono
Anaya, Juan Jacobo Caldera (a quien tocó construir las bóvedas,
la cúpula y el pórtico que soporta la torre central, entre 1886 y
1895) y Silviano Carrillo. La dedicación de la nueva iglesia se hizo el
8 de octubre de 1900. Quien más contribuyó al acopio de recursos
económicos y materiales para esta obra fue el padre Pablo Contreras.
Dividió la ciudad en sectores y en cada caso dejó una
alcancía, cuyo contenido recogía cada seis meses. El altar de la
Virgen del Rosario fue costeado por los vecinos, cuyos donativos se entregaban
en la casa comercial de Villanueva Hermanos; el del Señor San
José, por el agricultor Patricio Castillo; y el de la Virgen de
Guadalupe, por Carlos y Juan E. Palomar, propietarios de la hacienda de la
Cofradía. El canónigo Francisco Arias y Cárdenas
obsequió los cuadros del Viacrucis, copia de los de Miguel Cabrera que
se conservan en la catedral de Puebla, y la imagen de la Virgen de los Dolores,
esculpida por el presbítero José María Plascencia, a la
que también se le llama Nuestra Señora de las Angustias. Las
puertas se hicieron con las aportaciones de los niños, cuyos nombres
fueron grabados en las placas ovaladas de metal que se colocaron en ellas. La
escultura de San Vicente de Paúl fue hecha por el artista Abraham
Fuentes y el órgano se compró en la fábrica La
Guadalupana, de Guadalajara, que regenteaba Francisco Godínez. Las tres
torres se construyeron durante la administración del párroco
Librado Padilla, entre 1940 y 1950. Esta iglesia pasó a ser catedral al
ejecutarse la bula que erigió la diócesis. A consecuencia de los
sismos del 19 y 20 de septiembre de 1985, se desplomó el último
cuerpo de la torre principal, cayeron dos bóvedas laterales y una torre
menor, y el resto del edificio sufrió serias cuarteaduras, cuya
reparación tardó un año. Cinco de los nueve templos que
había en la ciudad tuvieron que ser demolidos. La parroquia de Cristo
Rey se derrumbó por completo. El 19 de septiembre de 1986 se
reanudó el culto en la catedral, cuando ya casi estaba restaurado todo
su interior gracias a las aportaciones de los habitantes de la diócesis
y a la ayuda extranjera. La reparación de las torres continuaba con
lentitud.

Imágenes, devociones y fiestas. 1. San
José y la Virgen. A juzgar por la tradición, en 1747 llegó
a Cofradía del Rosario, al lado poniente de la laguna de
Zapotlán, un caminante que arriaba una mula cargada con dos grandes
fardos. El viajero desapareció y tiempo después el mesonero y los
vecinos quitaron la harpillera de los bultos y encontraron dos cajones, en uno
de ellos la imagen de la Virgen María y en el otro una talla del
Señor San José. Fray Juan Antonio Caro, párroco de
Zapotlán, acudió a verlas, quedó admirado, hizo llevarlas
al templo parroquial, las colocó en los altares y en ocasión de
un temblor de tierra que se sintió por esos días, las
proclamó patronos y protectores del pueblo contra toda
adversidad.

2. Las fiestas josefinas. El 23 de octubre de cada
año, con asistencia de las autoridades eclesiásticas, ocurre el
cambio de mayordomo responsable de estas celebraciones. A este acto se le llama
�el sorteo�. En asociación con estas festividades, se han
generado a lo largo de los años las siguientes costumbres:

Las Décimas. Nombre del programa, llamado así
porque solía iniciarse con una composición poética de esa
especie. El �reparto de las Décimas� se hacía el primer
domingo de octubre, para lo cual se organizaba un lucido cortejo: tres carros
alegóricos; varios carruajes con el mayordomo, el párroco, los
sacerdotes y los vecinos principales; y un grupo de señores y
jóvenes a caballo que iban dejando en las casas los programas, todo ello
en medio del bullicio de la gente del pueblo que se agregaba, de las
evoluciones de los danzantes y de los acordes de la música. Al
término del reparto, se ofrecía un �refresco� en la
casa del mayordomo y se organizaba una velada literaria. En los impresos,
alguna vez en seda, siempre se puso la imagen de San José. En ocasiones
los poemas eran sonetos, o simples jaculatorias, pero la gente siguió
llamándolos décimas.

Adorno e iluminación de calles. El 13 de octubre las
puertas y ventanas de todas las casas amanecían adornadas con
cortinillas de tela, gasa o tiras de papel, verde y amarillo, que
partían del centro de una imagen de San José; y de un lado a otro
de la calle, alternados, pendían hilos con papel picado y lazos con
faroles, que se encendían por las noches. La iluminación era
más rica frente a la casa del mayordomo y en las plazuelas. Allí
se armaban árboles hasta con un centenar de candelas. Para darle luz a
las torres y a la fachada del templo parroquial, se colocaban en las cortinas
cacharros de barro con manteca y mecha. Desde 1900, cuando el padre Silviano
Carrillo adquirió una planta generadora, la iluminación es
eléctrica.

Fuegos pirotécnicos. Los artesanos fabricantes de
castillos, cohetes, toritos y cámaras de detonación
vivían todos en el barrio del Avispero. Ellos surtían todas las
luces de artificio para las fiestas de octubre y la demanda de los pueblos
circunvecinos. Las quemas se hacían en la plaza principal y en el centro
de los barrios, siempre acompañadas por música de
viento.

Danzas y chirimías. Se representaban Los
sonajeros, Los paixtles, La Conquista y Los retos, la
primera al son de un tamborcillo y las otras guiadas por un violín.
Sobreviven en Ciudad Guzmán el tambor grande y las cajitas. El primero
se toca acompañado por un cornetín de hueso o de madera y se
utilizó, a partir del primer jueves de octubre, para anunciar por las
calles las nueve corridas de toros en honor de San José. Las cajitas, a
su vez, asociadas a una flauta, llevan el ritmo de Los
sonajeros.

Los �enrosos�. Son esteras formadas con delgadas
ramas de pinabete y cubiertas con artísticas composiciones florales.
Coordina su hechura el �capitán de enroso�, a cuya casa
concurren el 21 de octubre las familias de los barrios indígenas para
llevarle las flores campestres otoñales �cempasúchil,
estrellitas, santamarías� con las que ha de formar los arreglos.
Éstos se ponen sobre cada una de las puertas del templo parroquial, a
donde los llevan en procesión. Pasado el día 23, retiran los
enrosos y van a dejarlos a la casa del capitán, previamente elegido, que
desempeñará esa tarea al siguiente año.

Desfile de andas o rosario. Al desfile de carros o cuadros
alegóricos del 23 de octubre se le llamó �de andas�
porque originalmente el trono de las imágenes y las escenas ejemplares
se llevaban en hombros del pueblo. Acaso la más suntuosa de estas
procesiones haya sido la de 1898, en que recorrieron las calles de
Zapotlán 33 representaciones. Aparte el trono de San José, que
siempre es el arreglo más relevante, se interpretaron temas
bíblicos: Judith corta la cabeza a Holofernes, Visión de Jacob,
Agar en el desierto, Los ángeles admiran la obediencia de Abraham,
Evasión de David, Ruth en los campos de Booz, por ejemplo; y temas
edificantes: Apoteosis del dogma de la Inmaculada Concepción de
María, Glorificación del Sagrado Corazón de Jesús,
Las cinco partes del mundo reciben de la fe, luz, vida y belleza, y otros
semejantes (véase: Esteban Cibrián Guzmán: Origen de la
Feria de Zapotlán el Grande, Ciudad Guzmán, 1973; y
Florilegio de Señor San José. 1875-1974, Ciudad
Guzmán, 1977).

3. El Señor del Perdón de Tuxpan. La imagen
procede del taller de Pátzcuaro (v. CAÑA DE
MAÍZ, IMÁGENES DE). Se atribuye a fray
Miguel Joato haberla llevado hacia 1576. En 1593 ya se encontraba expuesta a la
veneración del pueblo en la iglesia franciscana del lugar. Los naturales
acudían ante ella con gran devoción, según consta en el
breve Altar anima (Altar privilegiado) del papa Clemente VIII del 23 de
diciembre de aquel año, en que se alude al altar lateral donde
permanecía la imagen. Su título le fue impuesto por fray Diego
Serrano, guardián del convento de Tuxpan de 1582 a 1584. La imagen, de
tamaño poco mayor que el natural, fue retocada en 1846, a instancias del
padre Juan José Vargas, por un indígena conocido como el Chato
Santero. De 1866 a 1920 estuvo en el altar mayor y en 1941 fue otra vez
renovado por el escultor Víctor Campos, a petición del
párroco Melquiades Ruvalcaba. La corona que ostentaba la imagen en el
siglo XIX fue donada por la familia
Urzúa Rivera; la que ahora tiene, también de plata, es obra del
orfebre guadalajarense Agustín F. Negrete. La cruz de cedro que soporta
al Cristo fue obsequiada en 1947 por la familia Maldonado. El 9 de abril de
1806, dos semanas después del terremoto del 25 de marzo, el
párroco Isidoro Reynoso y los vecinos principales juraron solemnizar
anualmente al Santo Cristo como �especialísimo protector y defensor
del pueblo contra los temblores�, señalando como fecha para la
celebración el 25 de marzo. Este compromiso se pudo cumplir hasta 1925.
Después del conflicto religioso la fiesta se cambió al mes de
mayo. En ella son famosos los cantos llamados Andantes, composiciones en
honor de Cristo. El presbítero Félix Ramírez
Jiménez escribió La novena al Señor del
Perdón y el padre Amando J. de Alba, Las alabanzas. El
programa de festividades incluye un desfile de carros alegóricos que
rememoran los más fuertes temblores, especialmente el de 1806.

4. El Señor del Ocote de Atemajac de Brizuela. Es una
imagen esculpida en madera que representa a Jesús en la cruz en el
momento de la expiración, con los ojos abiertos y el rostro apacible,
aunque doliente, bañado en la sangre que semeja correr por la cabeza, el
costado, las rodillas y las heridas de pies y manos. El nombre le viene del
tronco de un pino, en el cual encontró un leñador el bosquejo,
que luego perfeccionó un escultor anónimo del siglo XVIII. Mide 1.15 m de altura y tiene una postura
medio torcida, y el brazo izquierdo más levantado y largo que el
derecho. Está en una capilla, dentro de una hornacina con cristales en
forma de cruz, a la entrada del camino que entronca con la carretera
Guadalajara-Autlán-Manzanillo. Se le atribuyen numerosos favores y es
invocado particularmente contra la sequía.

5. Jesús Nazareno de Tuxpan. La imagen fue adquirida
por el cura Marcelino Figueroa Villalvazo a principios del siglo XIX para la celebración popular de las Tres
Caídas. La flanquean las estatuas del Cirineo y de un judío. Las
tres son llevadas en andas en las procesiones de Semana Santa. Durante la
cuaresma, el Nazareno es colocado en una especie de Monte Calvario dispuesto
por los vecinos, revestido con musgo y adornado con palmillas y ramas de
diversos árboles. El resto del año permanece expuesto a la
veneración pública cerca del presbiterio. La ceremonia de las
Tres Caídas se acompaña con música de viento, mientras los
fieles, portando candelas encendidas, entonan lúgubres alabanzas. Se
hacen representaciones del prendimiento en el huerto de los Olivos, del
encuentro con la Virgen María (a cuyo propósito el padre Ladislao
Lupercio adquirió una imagen de la Dolorosa, obra del escultor queretano
Agustín Espinosa), de los fariseos y de varios otros personajes de la
Pasión.

6. El Santo Niño de Atocha de Huescalapa. Esta
devoción fue introducida por el padre Modesto Chávez Pulido hacia
1946, luego de haberse librado, �por la intercesión del Santo
Niño�, de morir golpeado por una roca que se desprendió de
una montaña de mineral de cal. En el sitio del suceso se colocó
una imagen del Niño Jesús, obra de Víctor Campos,
originario de Tuxpan. La figura, de medio metro de altura, aparece sentada,
portando un báculo de plata en la mano izquierda, un canastillo de
flores en la diestra y pequeño bulto al hombro. Todos los jueves
concurren peregrinos a implorar o agradecer favores. La fiesta del Santo
Niño se celebra el 6 de enero y en su honor se representan las danzas de
Los conquistadores y Los sonajeros.

7. La Inmaculada Concepción de Sayula. Entre 1533 y
1574 los frailes franciscanos fundaron en Sayula un hospital, una
cofradía de indios y una capilla, en cuyo altar mayor estuvo por
más de 300 años una escultura de bulto de la Inmaculada
Concepción de María, que acaso sea la que se conserva, ya
retirada del culto, en uno de los anexos del templo parroquial. Cuando se
dedicó esta nueva iglesia, el 8 de diciembre de 1878, el cura
Néstor Zárate adquirió otra imagen, casi seguramente en el
taller del sacerdote José María Plascencia. Ésta es de
tamaño natural y representa a la Virgen de pie sobre una esfera azul que
emerge de unas nubes plateadas. Originalmente no tuvo cuerpo, de modo que el
piadoso vecindario la ataviaba con atuendos de brocado y seda, pero el cura
Ramón Aguilar (1915-1919) encargó a un escultor que la vistiese
de media talla con un largo indumento de amplias mangas, ceñido al
talle, todo adornado con flores estofadas en oro. Un pie de la Virgen pisa la
serpiente, cuya cabeza sale bajo la fimbria, llevando la manzana en sus fauces.
El 12 de mayo de 1965 coronó esta imagen el cardenal José Garibi
Rivera, en presencia de otros seis prelados, numeroso clero y abundante
público. Ese día se la juró como patrona de la parroquia
de Sayula. La corona es toda de oro, incrustada con piedras preciosas, y la
aureola lleva ocho puntas y 12 estrellas. La festividad anual es el 8 de
diciembre, precedida por un novenario que consta diariamente de
mañanitas, misas rezadas y de comunión general,
exposición del Santísimo, rezo del Rosario y recepción de
las peregrinaciones. Éstas se organizan en los barrios e iglesias, en
las escuelas secundarias y preparatoria, entre los comerciantes y empleados, y
en los pueblos circunvecinos. Por las noches hay serenata y fuegos de
artificio, y toda la ciudad se ilumina y engalana con adornos de
papel.

8. Nuestra Señora de Guadalupe de Sayula. La imagen
es una pintura de José de Alcíbar, copiada del lienzo original y
fechada en 1785. Está engastada en un ancho marco metálico dorado
y calado como filigrana, arriba del cual dos ángeles sostienen la rica
corona de plata y piedras preciosas que le colocaron los franciscanos Felipe de
Jesús Cueto y José María Casillas el 12 de noviembre de
1955. Esta insignia de honor, obra del orfebre jalisciense Manuel Peregrina,
tiene forma imperial, sus guías de flores alternan con los escudos de la
orden franciscana y del arzobispo de Guadalajara, y remata en un globo con el
mapa de la República Mexicana y el emblema de la nación. La
devoción procede de fines del siglo XVIII, cuando los religiosos de San Francisco erigieron
su convento y reanimaron el culto del 12 de diciembre de cada año. Ese
día se le cantan las mañanitas a la Virgen, se repican las
campanas, se lanzan cohetes y se organizan peregrinaciones del
vecindario.

9. La Virgen de la Candelaria de Sayula. Según la
tradición, en la época colonial esta pequeña imagen estuvo
en la ermita de un camino cerca de la hacienda de El Jazmín. De
allí fue robada, pero la recuperaron tiempo después unos
indígenas del poblado de Milpillas, por el rumbo de Tapalpa, quienes el
2 de febrero de todos los años la llevaban a Sayula para que hiciera una
visita a su pariente llamada Dolores. La recepción de la Virgen, al
principio puramente doméstica, fue volviéndose pública,
hasta convertirse en una fiesta popular que se caracteriza porque los fieles
llevan cientos de velas encendidas. Cuando murieron los dueños de la
imagen, ésta quedó en poder de la india Dolores, quien
cedió su vivienda para que se levantara allí una capilla,
instituyéndose además el nombramiento de un prioste o mayordomo
para su fiesta. Recuerdo de aquellas recepciones son las velas de cabo,
llamadas lámparas, que las familias del barrio de La Candelaria
siguen encendiendo ante las estampas de María Santísima. La
imagen tiene 90 cm de altura y representa a la Virgen de pie, con una candela
de cera en la mano derecha, mientras sostiene con el brazo izquierdo un
Niño Jesús igualmente antiguo. Ambos están vestidos con
sedas y brocados blancos, el Niño con túnica de encaje de tul,
muy vaporoso, y la Virgen con un manto que le baja suelto desde los hombros.
Ésta lleva, además, cabellera sobrepuesta y una corona de forma
imperial. Su fiesta se celebra precedida de un solemne novenario.

10. La Virgen de la Defensa de Tapalpa. Fue donada por el
obispo de Puebla a los naturales de Juanacatlán y de Atemajac de las
Tablas (hoy de Brizuela) en 1642. Su santuario, sin embargo, se edificó
en Tapalpa con la intervención del cura interino Antonio
Gutiérrez, quien bendijo y colocó la primera piedra el 21 y 22 de
mayo de 1878, y los párrocos Joaquín García Lazcano,
Rafael Pacheco, Graciano González e Ignacio Gorrión y Apodaca. La
obra se terminó en 1898, y el 6 de enero de 1920 el arzobispo de
Guadalajara coronó la imagen. Esculpida en madera de cedro y tepehuaje,
es muy semejante a la Virgen de la Defensa de Puebla; mide 48 cm de altura,
está de pie sobre un medio mundo, pisa una viborilla, tiene la cara
redonda y sonrosada, la nariz un poco chata, los ojos pintados y la frente
ligeramente dañada; los brazos son de lienzo de lino y lleva las manos
juntas sobre el pecho. Pasa siete meses en Juanacatlán, dos en Tapalpa y
tres en Atemajac de Brizuela. El 6 de diciembre llega a la primera de estas
localidades, procedente de la tercera. Muchos devotos la acompañan en
ese recorrido de 11 km, entre ellos los �moras�, que van cargando
grandes coronas de cera escamada. Los juanacatlenses le erigen altares de
flores y la reciben con cantos, música de viento, danzas y juegos
pirotécnicos. A esta fiesta se le llama �La entrada�. Dos
días después llevan la imagen a la ribera de un río, a la
Posa de Agua Escondida, donde las doncellas lavan la ropa de la Virgen, sucia
por el polvo del camino, y vuelven a vestirla. Los días 8 de los
siguientes meses se la celebra con misas y rosarios. A Tapalpa llega el 5 de
julio y posteriormente visita 10 pequeños caseríos de los
alrededores, hasta el 5 de septiembre, en que viaja a Atemajac. En estas dos
localidades se la honra con fiestas semejantes. Cuando Juan de Palafox y
Mendoza regaló la imagen a los indígenas, les dijo que ella
sería su defensa. En un principio la Virgen fue venerada cada noche en
una casa distinta; después le hicieron en el centro de
Juanacatlán una capilla. Por cientos de años de allí
salió para Tapalpa, hasta 1980 en que se la esperó en vano.
Había ocurrido que los indígenas se incomodaron con el cura de
esta localidad porque la Virgen volvía a su pueblo sin los regalos ni
las limosnas; y éste, molesto a su vez, mandó hacer una
réplica de la imagen para que la original no llegase. Los vecinos de
Tapalpa ahora reciben a la Virgen de la Defensa fuera de la localidad, en el
poblado de Cofradía, distante 5 km. Van allá en procesión,
la velan y le hacen fiesta. El cura ordenó a los indígenas que
llevaran otra vez la imagen a Tapalpa, pero ellos no han obedecido porque,
según dicen, se sienten ultrajados.

Principales edificios eclesiásticos. 1.
Iglesia parroquial de Sayula. Antes del templo actual hubo en su sitio otros
tres que se derrumbaron en ocasión de los temblores de 1567, 1611 y
1682. Reconstruyó la parroquia fray Cristóbal Antonio de la Torre
entre 1724 y 1754, pero hubo que repararla cinco veces en el curso de los
siguientes 100 años. Se dedicó el 8 de diciembre de 1870, pero
después del terremoto del 7 de diciembre de 1876, volvió a quedar
en ruinas. Al cabo de otras tres reconstrucciones (1878, 1896 y 1903), fue
consagrada por el obispo Francisco Orozco y Jiménez, el 29 de noviembre
de 1922. El cura Alfonso Jaramillo le puso pavimento de mosaico en 1947 y en
1951 adquirió el órgano. El párroco Miguel González
Ibarra hizo erigir la torre (1958) y el frontis (1959), ambos de cantera,
bendecidos por el cardenal José Garibi Rivera. El cura Amado Flores
González elevó el piso del atrio, lo pavimentó con
losetas, colocó dos pilas de piedra, lo rodeó con una verja de
hierro y conservó en él la cruz labrada por los indios en el
siglo XVI; decoró el interior
y reformó los canceles. Hasta el 25 de agosto de 1833 el atrio
había sido camposanto. La portada, de dos cuerpos, lleva columnas
pareadas, las del primero del orden jónico y las del segundo barrocas.
En los espacios intercolumnios aparecen las esculturas en piedra de San Pedro y
San Pablo y las del Sagrado Corazón de Jesús y el patriarca San
José. Arriba de la ventana de coro se localiza el escudo franciscano de
�las dos concordancias�, que se identifican con los brazos de Cristo
y de San Francisco cruzados y en medio de ellos una cruz. El remate es
mixtilíneo y aloja al centro una imagen de bulto de la Inmaculada
Concepción, patrona principal de la parroquia. La torre, sobre un
robusto basamento, es de dos cuerpos, uno de planta cuadrada y el otro
octogonal, ambos con pilastras estriadas y arcos de medio punto, todo coronado
por un cupulín revestido de azulejos. La iglesia tiene planta de cruz
latina, con una puerta frontera, y siete bóvedas de pañuelo. Las
pinturas murales al óleo, que representan escenas de la vida de San
Francisco de Asís, son obra del maestro Salvador Esparza. El presbiterio
tiene un baldaquino y un retablo de cantera labrada donde está expuesta
una imagen de la Inmaculada Concepción.

2. Convento y santuario de la Virgen de Guadalupe de Sayula.
En 1646 los franciscanos iniciaron la construcción de la capilla de
indios dedicada a la Virgen de Guadalupe en un predio cercano al cerrito del
Calvario. La entregaron al obispado de Guadalajara en 1754, pero en 1781
volvieron a tomarla a su cargo, junto con un solar anexo donde podrían
construir su convento. Realizaron la obra, que se terminó en 1795, el
ministro provincial Miguel María Balcárcel y los frailes Ignacio
Rivera y Mariano Martínez. En 1800 radicaban allí 14 religiosos.
Durante la Guerra de Reforma el edificio fue ocupado por el general Juan
Nepomuceno Rocha y los ornamentos del santuario se perdieron. Fray Marcos
Vuelvas le hizo en 1863 algunas reparaciones y en 1867 colocó los arcos
de la barda que limita el atrio. En 1874 los frailes Pedro María de los
Ángeles Espinosa e Ignacio de la Expectación Oliva colocaron en
el atrio un viacrucis de cerámica obra de Epigmenio Vargas, con una
oración manuscrita en cada una de las estaciones, el cual fue retirado
en 1921 por el jefe de la oficina federal de Hacienda, Gonzalo Pérez
Castro, y remitido al Museo del Estado, en Guadalajara, donde se encuentran
algunas de sus piezas en los corredores de la planta alta. Una vez reconstruido
el santuario, lo dedicó el obispo de Colima, Francisco Díaz
Montes, el 27 de enero de 1890. Lo decoró, en 1921, el pintor Juan Z.
Mejorada. El santuario está precedido de un espacioso atrio arbolado,
acotado por una arquería lancetada de ladrillo enjarrado. La fachada
tiene dos cuerpos con columnas pareadas; el primero presenta un tímpano
agudo que enmarca la puerta de medio punto, y el segundo sostiene un
ático circular en cuyo centro está la ventana del coro. La torre
es de un solo cuerpo, de planta cuadrangular, y la nave lleva una cúpula
en el crucero. La techumbre es de bóvedas de media naranja. En el altar
mayor están colocadas las esculturas de San Francisco de Asís y
San Antonio de Padua; y en el nicho adintelado que remata el retablo, la imagen
de Nuestra Señora de Guadalupe pintada al óleo por José de
Alcíbar en 1785.

3. Iglesia de Nuestra Señora de la
Purificación de Sayula (La Candelaria). Construida originalmente de
adobe, jarilla y teja por los frailes franciscanos, es ahora de ladrillo y la
precede un atrio sembrado de árboles. La portada presenta un arco de
medio punto y un tímpano agudo que sirve de basamento a la torre de dos
cuerpos, de planta cuadrada, rematada en un chapitel. La iglesia es de una sola
nave con cubierta plana de vigas de fierro. El altar mayor, inspirado en el
estilo neoclásico, tiene un retablo compuesto por pilastras a cada lado,
con capiteles dóricos y un friso que soporta un ático. De la
segunda grada del altar parte el estilóbato con el expositorio al frente
y un nicho arriba, al centro, que contiene la antigua imagen de Nuestra
Señora de la Candelaria.

4. Capilla y hospital de la Limpia Concepción de
Tuxpan. Ambos fueron fundados hacia 1560 por fray Diego Muñoz. La
capilla era de adobe, aunque con portada de cantera, y la techumbre de teja. El
altar, esculpido en madera a fines del siglo XVII, tenía columnas salomónicas y
hornacinas que alojaban santos franciscanos y una imagen de la Inmaculada
Concepción. En el hospital había varias estatuillas de la misma
Virgen, llamadas �De la demanda�, que eran paseadas por las calles
para pedir limosna. Allí se guardaba también, todavía en
la segunda mitad del siglo XIX, un
esqueleto humano que reposaba en la �Carretilla de la muerte�. Los
naturales lo hacían pasar por los despojos de San Ambrosio y lo sacaban
el Miércoles de Ceniza para recordar a los vecinos el principio y el fin
de la vida: Memento homo quia pulvis es et in pulverem converteris
(Acuérdate hombre que eres polvo y en polvo te convertirás). Esta
falsa imagen fue destruida por un religioso franciscano a fines del siglo
XIX, cuando ya el antiguo hospital y
la capilla habían desaparecido.
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Cabecera
del municipio del mismo nombre, está situada a 19° 42�
13� de latitud norte, 103° 27� 52� de longitud oeste y 1
507 m de altitud, al sur de la laguna de Zapotlán y en las faldas del
Volcán de Colima. Es una antigua población a la que los frailes
franciscanos llamaron Santa María de la Asunción de
Tzapotlán. En el siglo XVII se
le dio el nombre de Zapotlán el Grande para distinguirla de
Zapotlán de Saldívar (Zapotlanejo) y de Zapotlán de los
Tecuexes (Zapotlán del Rey); recibió el título de ciudad
el 28 de enero de 1824, y cambió oficialmente su nombre por el de Ciudad
Guzmán por decreto del gobernador Santos Degollado del 19 de abril de
1856, quien así quiso perpetuar la memoria de Francisco Guzmán,
guerrillero insurgente muerto en combate contra los realistas, cerca de
Zapotlitic, el 9 de diciembre de 1812. El municipio cuenta con 73 919
habitantes (1990).

Historia. Se han encontrado petroglifos en Ciudad
Guzmán y sus alrededores, igual que vasijas y figuras zoomorfas, con
aplicaciones de pastillaje y líneas incisas; y osamentas y esqueletos
enteros de grandes bestias en las riberas de los lagos de Zacoalco y Sayula.
Habitaron la región numerosos grupos étnicos (chichimecas, cocas,
bupanes, caxcanes, cuachichiles, otomíes, tarascos y nahoas). Los de
Zapotlán, Sayula y Zacoalco fueron tributarios de Michoacán hasta
1510, en que con ayuda de los colimenses salieron victoriosos en la Guerra del
Salitre (por la posesión de la sal), aunque quedaron sometidos a
éstos hasta la época de la conquista española. Dos razones
principales indujeron a Hernán Cortés a emprender, recién
conquistada México-Tenochtitlan, la exploración del Occidente del
país: encontrar las minas de los tarascos y hallar un puerto en el
Pacífico desde el cual intentar el paso a Asia. Al efecto envió
varias expediciones, pero muy pocos informes rindió sobre sus
actividades en el Occidente, deseoso acaso de escamotear a la Corona el quinto
real; sin embargo, su interés por la región lo manifiesta el
haber reservado para sí los pueblos de Tamazula, Zapotlán,
Tuxpan, Amula y Tuxcacuesco. Cortés encomendó a su primo Hernando
de Saavedra la administración de las minas de Tamazula y las tierras
colindantes hasta el lago de Chapala, pero muy pronto tuvo éste que
regresar a México y dejó al frente de esas posesiones a su
hermano Alonso de Ávalos, quien consiguió someter
pacíficamente a los pueblos de Sayula, Zacoalco, Zapotlán y
Amacueca, cuyos caciques se hicieron bautizar, de modo que hacia fines de 1522
pudo ya fundarse la Provincia de Ávalos, con cabecera en Sayula. En
1523, aprovechando la animosidad de estos pueblos contra Colima, de la que
habían sido vasallos, ayudó a Gonzalo de Sandoval en la conquista
de aquel señorío. Entre 1531 y 1536, Cortés tuvo graves
conflictos con Nuño de Guzmán en materia de jurisdicción,
uno de ellos por haberse apoderado éste de Tuxpan, Amula,
Zapotlán y Tamazula, donde aquél mantenía 12 cuadrillas de
esclavos en la explotación de las minas.

Del convento de Tetlán (1531), primero instalado por
los franciscanos en la Nueva Galicia, partió la acción
evangelizadora hacia el sur: Ajijic (1531), Colima (1531), Zapotlán
(1532), Tuxpan (1536), Amacueca (1547), Zacoalco (1550), Teocuitatlán
(antes de 1567), Atoyac (1568), Sayula (1573), Techaluta (1576) y
Zapotitlán (1579). Posteriormente se fundaron los conventos de Tamazula
y Tapalpa. Se distinguieron como evangelizadores los frailes Juan de Padilla,
Antonio de Segovia, Miguel de Bolonia, Juan de Badillo, Martín de la
Cruz, Martín de Jesús Chávez y Francisco de Pastrana. En
1607 se creó la provincia franciscana de Jalisco con el nombre de
Santiago, segregada de la de San Pedro y San Pablo de Michoacán. En 1795
fueron secularizadas las parroquias y los hermanos menores entregaron los
curatos al obispado de Guadalajara. En la vasta área que originalmente
se había considerado sujeta a Colima, se crearon algunos corregimientos
que después de 1540 se fueron convirtiendo en alcaldías mayores
dependientes del virrey de Nueva España; entre ellos Tuxpan, con
jurisdicción sobre Mazamitla, Quitupan, Zapotlán, Zapotiltic,
Tonila y Pihuamo.

El sur de Jalisco se despobló como un resultado de la
conquista española. Los indígenas fueron víctimas del
tráfico de esclavos, practicado por Nuño de Guzmán, y de
las epidemias de viruela (1531) y de tabardillo. La escasez de mano de obra
desalentó las encomiendas y la fugacidad de las minas impidió que
se formaran nuevos asentamientos humanos. Hacia finales del siglo XVI, una nueva clase de colonizadores ya
producía considerables cantidades de trigo y ganado en Sayula y
Amacueca, de frutales en ésta y en Tuxpan, y de sal en Atoyac,
útil para el tratamiento de la cal y el lavado de los minerales de
plata. Al cultivo de la caña de azúcar, que se introdujo en el
transcurso del siglo XVII,
siguió la importación de negros para los rudos trabajos de zafra
y de molienda. El primer trapiche se instaló en 1617 en la hacienda de
Chichiquila, cuyos dueños montaron también, en 1692, un obraje
para labrar telas ásperas de lana. Para entonces los hacendados
habían complementado las tareas agropecuarias con formas incipientes de
producción industrial, gracias a lo cual mantenían ocupados todo
el año a sus peones, satisfacían sus propias necesidades y aun
tenían excedentes para abastecer el mercado regional. Se fabricaban,
asimismo, jabones (con tequezquite y desperdicios de la matanza de cerdos),
artículos de piel, hierros forjados (en especial cuchillos y
artículos de ferretería), muebles (con maderas serranas y tule de
los bajíos), aguardiente y cigarros. Gracias a su situación
geográfica, en la segunda mitad del siglo XVIII Zapotlán ya se había convertido en
el centro comercial del sur de Jalisco. Situada en el punto donde se cruzan los
caminos de Guadalajara a Manzanillo, y de los valles transvolcánicos
(Autlán, El Grullo y Tuxcacuesco) a Michoacán, acabó por
desempeñar, frente a la industriosa Sayula, funciones de intercambio y
distribución.

Durante la guerra de Independencia, Zapotlán y las
poblaciones aledañas fueron escenario de varias acciones de armas entre
insurgentes y españoles: la victoria de José Antonio Torres sobre
el realista Tomás Ignacio Villaseñor (4 de octubre de 1810) y la
batalla entre Francisco Guzmán y el general José de la Cruz, en
la que participó el hermano lego Gallaga (febrero de 1811). El 22 de
julio de 1855, ya muy avanzada la revolución de Ayutla, las fuerzas
unidas de Santos Degollado e Ignacio Comonfort tomaron la plaza de
Zapotlán, el día 29 Colima y el 22 de agosto Guadalajara, cuando
ya el dictador Antonio López de Santa Anna había abandonado el
país. En 1858, al iniciarse la Guerra de Tres Años, Pedro
Ogazón asumió por sí mismo el gobierno de Jalisco,
estableció la capital en Zapotlán del 5 de abril al 4 de junio, y
formó allí, con otros jefes, la 1a División del
Ejército Federal. En 1859 y 1860 varias veces cambió de manos la
ciudad. Igual ocurrió durante la Intervención Francesa, pues
Zapotlán es paso obligado hacia la costa del Pacífico.

En el curso del siglo XIX se fundaron en Tapalpa la fábrica de papel La Constancia y la
Ferrería de Tula; en Zapotlán, una cerillera y varios talleres
textiles; en Sayula, una planta de sosa calcinada (útil para la
elaboración de loza vidriada) y un obraje para la producción de
escobetas y cepillos a partir de la raíz de zacatón; en
Huescalapa, hornos de cal; y en Tamazula, Tapalpa y Zapotlán,
compañías locales para explotar el hierro. El ferrocarril de
Guadalajara a Manzanillo, que comunicó a Ciudad Guzmán en 1905,
acabó con todo esto en pocos años, pues redujo el costo de los
artículos foráneos y los volvió más atractivos que
los locales. Adicionalmente, dejó fuera de competencia a todas las
localidades que no tocaba en su recorrido. Coincidió con la
extinción de este modelo de economía regional, el estallido, en
1910, de la revolución maderista.

Ciudad Guzmán volvió a ser sede del gobierno
de Jalisco en diciembre de 1914, durante la administración del general
Manuel M. Diéguez, quien evacuó Guadalajara ante la proximidad de
los villistas. El 18 de enero de 1915 se fueron al precipicio, en la cuesta de
Sayula, los trenes que conducían desde Ciudad Guzmán a las
soldaderas carrancistas, provocando un desastre que aún se recuerda. Del
11 al 17 de febrero de ese año volvió a trasladarse la capital a
Ciudad Guzmán, �por convenir así al desarrollo de las
operaciones militares�. Otras acciones, aunque de menor importancia, se
libraron en el sur de Jalisco durante la rebelión delahuertista
(1923-1924) y la lucha cristera (1927-1929). Hacia 1940 volvió a
reanimarse la economía regional, pero ya no a iniciativa de los
inversionistas locales, sino por la acción de empresas de
carácter nacional. Surgieron así el ingenio de Tamazula, las
plantas de cal de Huescalapa y la Compañía Industrial de
Atenquique, esta última concesionaria de 225 mil hectáreas
arboladas y fabricantes de celulosa y papel kraft. Impulsó decisivamente
el desarrollo local, aunque sobre bases enteramente nuevas, la
construcción de la carretera de Guadalajara a Ciudad Guzmán, a
partir de Acatlán de Juárez y por la ruta de Zacoalco, Amacueca y
Sayula. Esta vía troncal del sur de Jalisco, obra del gobernador
Agustín Yáñez (1953-1959), incluye ramales a Atoyac y
Tapalpa, y continúa por Zapotiltic hasta entroncar con la carretera
Jiquilpan-Manzanillo, pavimentada también en esa época.
Fenómenos subsecuentes han sido el proceso de urbanización de
Ciudad Guzmán y el renovado vigor de su comercio, estimulado por las
nuevas actividades productivas en el área y por los ingresos del
personal de las agencias federales, de las industrias y de los servicios.
Existen en la antigua Zapotlán 1 800 establecimientos comerciales,
cuatro tiendas de autoservicio, dos mercados municipales, seis hoteles, tres
cines, nueve sucursales bancarias y 27 terminales de autotransportes.
Además, de martes a jueves de todas las semanas se forma en un
perímetro de ocho cuadras de la ciudad un tianguis, en el cual se
agrupan aproximadamente 650 puestos, donde comerciantes informales expenden a
precio más bajos las mercancías de toda índole que
adquieren de manera directa a los productores (v. Guillermo de la Peña y
otros: Ensayos sobre el sur de Jalisco, 1977).

Vive Ciudad Guzmán, antigua Zapotlán el
Grande, en las faldas del Volcán de Fuego de Colima y en las
márgenes de una laguna, expuesta a sacudimientos telúricos,
grandes tormentas e inundaciones. Han ocurrido temblores de gran intensidad en
1543 y 1544 (Mota Padilla: Historia de la conquista del reino de Nueva
Galicia); 1563 y 1564; el 27 de diciembre de 1568, cuando cayeron los
templos de Zapotlán, Zapotiltic, Tuxpan, Tamazula, Zapotitlán,
Atoyac y Colima, se abrieron nuevas barrancas, se cegaron algunos manantiales y
otros surgieron (fray Antonio Tello: Crónica miscelánea);
el 15 de abril de 1574 y el 28 de diciembre de 1577; el 10 de enero de 1585, en
que hizo erupción el volcán; el 9 de noviembre y el 13 de
diciembre de 1606; el 14 de abril y el 26 y 31 de agosto de 1611, en que se
destruyó la iglesia zapotlanense por segunda vez y vinieron a tierra el
hospital de la Purísima Concepción y numerosas fincas; el 25 de
marzo y el 1° de abril de 1612, el 28 de febrero de 1633 y varias veces en
1668. Un nuevo movimiento de tierra, acompañado de ruidos
subterráneos en la montaña humeante, sembró de
pánico y desgracias a la comunidad el 22 de octubre de 1749. Con ese
motivo el pueblo y las autoridades juraron celebrar a perpetuidad, ese mismo
día de todos los años, una solemne misa de función en
honor del señor San José.

Los temblores de 1771 y 1790 sólo inquietaron los
ánimos, pero el 25 de marzo de 1806 un terremoto provocó la
caída de la cúpula y ocho bóvedas del templo parroquial,
quedando en su sitio únicamente la techumbre del crucero del lado de la
epístola, bajo la cual resultaron ilesas las imágenes de San
José y la Virgen, y se salvó de la muerte fray Francisco
Núñez, que predicaba al ocurrir la catástrofe.
�Hallándome en el púlpito de esta parroquia a las cuatro
tres cuartos de la tarde �escribió a fray Juan Bautista Ceballos el
30 de marzo de ese año�, se experimentó un temblor tan
furioso que puso a todo el auditorio en movimiento. Se componía
éste de más de tres mil almas. Exclamé rogándoles
que no se precipitaran, receloso de que la misma confusión por ganar la
salida fuera a provocar algunas víctimas; pero repitiendo con mayor
fuerza aquel movimiento, y conocido por mí el peligro, di la
absolución al auditorio, la que apenas concluí cuando vi
desplomarse y caer sobre más de quinientas almas, que oprimidas unas con
otras solicitaban la salida por la puerta principal, la bóveda primera,
la portada y el coro. En este estado di la segunda absolución, y
poniendo el pie en el primer escalón para bajar del púlpito, la
repetición del temblor me arrojó bajo la media naranja, donde
oprimido por la gente, pues unos pasaban sobre mí y otros se
asían a mí mismo, con mil trabajos pude levantarme y pasar al
crucero del Señor San José. Apenas entré en él
cuando se derrumbó el cimborrio… Dos mil personas o poco menos
quedaron sepultadas bajo las ruinas, sin contar las muchas que salieron heridas
y van muriendo�. Destruido el templo del Sagrado Corazón, el culto
se estuvo celebrando en la plaza de armas. Más tarde, cuando se
restañaron las cuarteaduras de la iglesia de la Tercera Orden,
allá se pasaron las imágenes de San José y la Virgen, las
funciones religiosas y las oficinas parroquiales. El santo patrono de
Zapotlán permaneció en ese sitio 75 años, hasta el 6 de
octubre de 1881 en que volvió a dedicarse el templo del Sagrado
Corazón, terminado de restaurar por el cura Atenógenes
Silva.

El 19 de octubre de 1890, cuando los vecinos se
disponían a asistir a la séptima función del novenario del
Señor San José, empezó a llover con creciente intensidad,
de modo que para el medio día del 21 las corrientes de agua
impedían el paso por las calles y empezaban a caer las paredes de las
viviendas más humildes. Hacia las dos de la tarde se sumó a la
lluvia un huracán. El arroyo que atraviesa la población se
convirtió en un impetuoso río que pronto desbordó sus
márgenes y aumentó la inundación de calles y casas,
mientras se abría una grieta desde la Puerta de Huescalapa, por los
potreros y el camposanto, hasta perderse en la laguna. Los tlayacanquis (jefes
de los barrios indígenas) sacaron la imagen de San José y la
llevaron en andas por las calles, mientras la multitud oraba, cantaba y clamaba
al cielo enmedio del vendaval. A las seis de la tarde cesó la tempestad,
se escucharon dos truenos, hizo erupción el volcán y el cielo se
tiñó de púrpura.

Volvió a temblar el 13 de junio de 1898, el 24 de
enero de 1899 y siete veces en 1900. Para entonces ya funcionaba el
Observatorio Meteorológico del Seminario, donde el padre Severo
Díaz compilaba los datos de esos fenómenos y trataba de
determinar sus causas. Entre tanto se había terminado el nuevo templo
parroquial, iniciado en 1866. El 7 de octubre de 1900 se hizo el traslado de
las imágenes del templo del Sagrado Corazón a la iglesia
principal. La de San José es guatemalteca, según pudo comprobarlo
el maestro Agustín Espinosa, quien la restauró en 1909. La
original de la Virgen es una Inmaculada Concepción de la misma
procedencia, la cual pasó al templo de la Merced en el siglo pasado
cuando fue sustituida por la escultura de la Virgen del Rosario, obra del
artista queretano Mariano Perusquía. Ésta es la que desde
entonces acompaña a San José en su paseo por las calles de la
ciudad el 23 de octubre. Los nichos que protegen ambas imágenes fueron
hechos en 1910 por el ebanista local José Carrillo.

El 4 de febrero de 1909, tras una estruendosa
detonación, brotó del volcán una espesa nube de ceniza y
arena. El 7 de junio de 1911 otro sismo dañó en línea
recta todas las fincas desde el templo del Sagrado Corazón hasta el
cementerio. Esa vez hubo varios muertos y 40 heridos; el arzobispo de
Guadalajara, José de Jesús Ortiz, visitó a éstos en
el Hospital de San Vicente y cuatro comisiones de vecinos, presididas por
sendos presbíteros, auxiliaron a 1 130 damnificados. El 15 de abril de
1941 ocurrió un terremoto que dañó todos los edificios
religiosos de la ciudad y una de cada cinco casas, provocó la muerte de
dos personas, arrojó un saldo de 12 heridos graves e interrumpió
las comunicaciones telegráfica y ferroviaria con Colima. En los
días siguientes se sintieron otros muchos, aunque leves, de modo que los
vecinos estuvieron durmiendo por algún tiempo en patios, plazas y
solares. El 30 de enero de 1973 otro movimiento telúrico hizo que se
cayera el almenado de la torre central de la catedral, mientras las cruces que
rematan las otras dos se torcieron, quedando sueltas sus bases. En esa
ocasión se derrumbó el seminario, momentos después de que
el último estudiante que quedaba adentro logró pasar desde el
tercer piso a un árbol cercano. Los daños fueron mayores en
Gómez Farías y San Andrés Ixtlán, cuyas casas
quedaron semidestruidas.

Los temblores de los días 19 y 20 de septiembre de
1985 destruyeron 1 600 de los 10 mil inmuebles, dañaron parcialmente 1
300 y causaron cuarteaduras y desperfectos en otros 3 mil. Los damnificados
fueron 21 mil, los heridos 700, y los muertos 38. La zona que resintió
los mayores efectos de los sismos fue la colonia Cristo Rey o Montaña
Oriente. El 4 de octubre ya se habían formado 26 comités para la
reconstrucción y uno más en el rancho El Rodeo, del municipio de
Gómez Farías. De los 14 templos, 10 resultaron dañados,
seis de ellos muy seriamente: la catedral (v. CIUDAD
GUZMÁN, DIÓCESIS DE) y los de Cristo Rey
(desplomado por completo), la Tercera Orden, el Santuario de Guadalupe, San
Antonio y San Pedro Apóstol. Sufrieron perjuicios las capillas de El
Buen Pastor, de San Pío X y del hospital de San Vicente; varias
residencias de religiosas, dos casas curales y los seminarios. La Casa de la
Juventud se vino abajo y las oficinas episcopales debieron ser demolidas. Los
cines y la plaza de toros se cuartearon. En la reconstrucción de la
ciudad han trabajado 65 comités de vecinos, organizados y dirigidos por
uno central. La ayuda económica provino de organismos internacionales
(Adveniat, Catholic Relief Services, Cruz Roja y Caritas, entre otras), y la
asistencia técnica del Instituto Tecnológico de Estudios
Superiores de Occidente, de Servicios Educativos de Occidente, del gobierno
federal y del Instituto Mexicano del Seguro Social. La casa de pastoral se
rehizo y se inauguró el 31 de enero de 1987. En esa fecha, la Cruz Roja
Mexicana había construido 500 casas, y la Comisión Episcopal de
Pastoral Social había coordinado la edificación de otras tantas y
proporcionado 220 predios para nuevas viviendas. En febrero de 1987 quedaban
todavía 700 familias alojadas en barracas de cartón o de madera.
Por iniciativa popular, se montaron fábricas de materiales de
construcción y se fundaron cooperativas de consumo.

Fuente: Archivo
episcopal de Ciudad Guzmán; Centro de Estudios y Promoción
Social: Memoria del proyecto de reconstrucción por el sismo de 1985,
sección Ciudad Guzmán (1986).




	CIUDAD HIDALGO, MICH

	Cabecera del
municipio del mismo nombre, situada a 19° 41� 19� de latitud
norte, 100° 33� 23� de longitud oeste, y 2 360 m de latitud,
próxima a la margen izquierda del río Tajimaroa o Tuxpan,
afluente del Zitácuaro. Su clima es templado, con lluvias de junio a
octubre. En sus inmediaciones se cultiva maíz, trigo, aguacate y
durazno. En su peregrinación de oriente a poniente, los otomíes
se establecieron en el paraje que primero llamaron Quezehuarape (�lugar
donde se corta madera�) y hacia 1400, Taximaloyan o Tajimaroa,
(�lugar de linderos�), seguramente en alusión a la frontera
entre los reinos tarasco y mexica. Esta vecindad propició una disputa
por la posesión de la comarca, llegándose a registrar dos
incursiones aztecas: la primera, enviada por Axayácatl, fracasó;
la segunda, ordenada por Moctezuma Xocoyotzin, se detuvo ante una ciudad
fortificada a la que no fue posible penetrar. Durante la Conquista, fue
destruida en dos ocasiones: en 1522, por Cristóbal de Olid, y en 1529,
por Nuño de Guzmán. Después de este último ataque,
gran parte de la población se dispersó por los bosques y
montañas. En 1598, el virrey Gaspar de Zúñiga y Acevedo
encargó a Martín Cerón Saavedra congregar a los indios y
restablecer el pueblo en el mismo sitio, lo cual logró con el apoyo de
los misioneros franciscanos. Se edificaron entonces casas de adobe, con techos
de tejamanil.
Se sabe que hacia 1635 la localidad se llamaba San Francisco
Tajimaroa, pero en 1640, fray Alonso Maldonado dejó asentado en el auto
respectivo el nombre de San José, que aún se conserva como
titular de la parroquia. El 20 de mayo de 1908, el Congreso local la
designó Villa Hidalgo Tajimaroa, en recuerdo del caudillo de la
Independencia, quien allí vivió y tuvo propiedades; y en 1922 se
le otorgó la categoría de ciudad, conservando sólo su
primer nombre. Tiene especial interés el exconvento y templo de San
José, de estilo plateresco, donde perduran el claustro de dos niveles,
circundado por columnas y arcos rebajados; la pila bautismal del siglo
XVI, monolítica, de 97 cm de
altura y un peso de seis toneladas, con las letras del alfabeto labradas y tres
ángeles y tres demonios esculpidos en relieve; y la cruz atrial,
contemporánea de la pieza anterior, que muestra un disco de obsidiana en
el equiángulo, donde generalmente se figuraba el rostro de Cristo. Son
también lugares de atracción turística el palacio
municipal, inaugurado el 16 de septiembre de 1895; y Los Azufres, baños
curativos que se localizan a 18 km al norte, en las faldas del cerro de San
Andrés. La población pasó, según datos oficiales,
de 7 594 habitantes en 1940 a 17 155 en 1960, 19 935 en 1970 y 73 mil en 1990.
Los vecinos se han dedicado tradicionalmente a la explotación de la
madera, la agricultura y el comercio.
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    Presa Pucuato en Ciudad Hidalgo, Michoacán, la antigua Tajimaroa.

    Secretaría de Turismo

  






	CIUDAD JUÁREZ, CHIH

	Cabecera
del municipio del mismo nombre, situada a 31° 44� 19� de latitud
norte, 106° 29� 15� de longitud oeste y 1 114 m de altitud, en
el límite con Estados Unidos y sobre la margen derecha del río
Bravo. Su clima es templado y muy seco, con gran oscilación
térmica. Es una de las aduanas de mayor movimiento en el país,
posee un comercio muy activo y ha logrado un importante desarrollo
agrícola, basado en las obras de irrigación del valle de
Juárez, donde se cultiva principalmente algodón. El 8 de
diciembre de 1659 el franciscano García de San Francisco y
Zúñiga fundó la misión de Nuestra Señora de
Guadalupe del Paso del Río del Norte, acto que propició el
asentamiento de una comunidad permanente que más tarde se conoció
como Paso del Norte. Poco después la población fue abandonada
debido a las incursiones de los indios apaches. Se restableció en 1680
al erigirse como capital de Nuevo México (hasta 1693). En 1826 se le
otorgó la categoría de villa. Durante la Intervención
Francesa, el presidente Benito Juárez estableció ahí su
residencia oficial (del 14 de agosto al 20 de noviembre de 1865 y del 18 de
diciembre de ese año a mayo de 1866). En recuerdo de este hecho, el 24
de julio de 1888 la Legislatura local le otorgó el rango de ciudad, con
el nombre del Benemérito. A partir de entonces, la población
norteamericana fronteriza heredó el nombre de El Paso. En octubre de
1909 Ciudad Juárez fue escenario de la célebre entrevista de los
presidentes Díaz y Taft. El 10 de mayo de 1911, después de tomar
la población, Madero declaró Palacio Nacional el edificio de la
Aduana, donde instaló su gobierno y designó su gabinete, mismo
que se disolvió el 21 de mayo al firmarse el tratado de paz entre los
representantes del gobierno y de las fuerzas maderistas. En 1964 el presidente
Adolfo López Mateos recibió El Chamizal (véase) en Ciudad
Juárez, territorio que después de un siglo el gobierno de Estados
Unidos reintegró a México. El turismo fronterizo constituye la
principal actividad económica; se estima que hay una población
flotante diaria de varios miles de visitantes norteamericanos, cuya principal
distracción son los espectáculos y el deporte. Son de
interés artístico y cultural la misión de Guadalupe,
sencilla construcción de adobe y techo de viguería construida por
fray García de San Francisco en 1662; la aduana fronteriza de estilo
francés, erigida a finales del siglo
XIX, donde tuvo lugar la entrevista Díaz-Taft; el
cuartel de infantería Quince, tomado por los revolucionarios al caer la
ciudad en 1911; el monumento a la Revolución, obra en bronce esculpida
por Ignacio Asúnsolo; el parque El Chamizal, y el Museo de
Antropología e Historia. El 12 de diciembre se celebra a la Virgen de
Guadalupe y la fundación de la ciudad: En 1990 el municipio contaba con
800 mil habitantes.
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    El 24 de julio de 1888 Paso del Norte se convirtió en Ciudad
    Juárez, en homenaje al prócer.

    AEM
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    Museo de Guadalupe, en Ciudad Juárez, Chih.

    Secretaría de Turismo

  






	CIUDAD JUÁREZ, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de Chihuahua, fue erigida
por el papa Pío XII conforme a la bula In Similitudinem Christi
del 10 de abril de 1957, ejecutada por el delegado apostólico Luis
Raimondi el 7 de septiembre del mismo año. Su titular es Nuestra
Señora de Guadalupe; su sede, Ciudad Juárez, Chih.; y su
territorio, los siguientes municipios de la parte norte central del estado de
Chihuahua: Juárez, Villa Ahumada, Guadalupe y Práxedis G.
Guerrero, con una superficie de 29 639 km2. En 1986 tenía 26
parroquias, 15 vicarías fijas, 49 sacerdotes diocesanos, dos residentes,
15 sacerdotes regulares, 22 religiosos, 153 religiosas, 20 institutos
educativos, cinco de beneficencia y una población de 1. 04 millones
habitantes, de los cuales 977 060 son católicos. Manuel Talamás
Camandari ha sido obispo desde 1957. La diócesis de Ciudad Juárez
limita con la arquidiócesis de Chihuahua, con la prelatura de Nuevo
Casas Grandes y con la diócesis norteamericana de El Paso.
Originalmente, la circunscripción juarense comprendía los
municipios de Juárez, Práxedis G. Guerrero, Guadalupe, Ojinaga,
Coyame, Benavides, Ahumada, Madera, Nuevo Casas Grandes, Casas Grandes,
Ascensión, Janos, San Buenaventura, Galeana, Ignacio Zaragoza,
Temósachic, Matachic, Namiquipa, Gómez Farías, Guerrero,
Ocampo y Moris, con una superficie de 114 mil kilómetros cuadrados, y
limitaba al norte con la diócesis de El Paso, al sur con la de Chihuahua
y la misión Sui iuris de la Tarahumara, al oriente con la margen
izquierda del río Bravo y al occidente con la diócesis de Sonora.
El 15 de octubre de 1963 la Sagrada Congregación Consistorial,
atendiendo una petición conjunta del arzobispo coadjutor de la
arquidiócesis de Chihuahua, Luis Mena Arroyo, y del obispo de Ciudad
Juárez, decretó un cambio en los límites: los municipios
de Ojinaga, Coyame, Manuel Benavides y Guerrero, pertenecientes a la
diócesis de Ciudad Juárez, pasaron a formar parte del territorio
de la arquidiócesis de Chihuahua, desmembrando de aquélla una
superficie de 22 451 km2. El decreto fue ejecutado a principios de
1964. El 25 de abril de 1966, el papa Paulo VI, por la constitución
apostólica In Christi similitudinem, erigió la prelatura
de Madera (Materiensis) y le asignó 25 500 km2 de la
diócesis de Ciudad Juárez, correspondientes a los municipios de
Madera, Temósachic, Matachic, Namiquipa, Moris, Ocampo y Gómez
Farías. El documento de erección fue ejecutado el 8 de agosto de
1967. El 13 de abril de 1977, el papa Paulo VI, por la constitución
apostólica Praecipuum animarum bonum, erigió la prelatura
de Nuevo Casas Grandes (Neograndicasensis), a la cual pasaron los
municipios de Nuevo Casas Grandes, Ascensión, Casas Grandes, Galeana,
Ignacio Zaragoza, Janos y San Buenaventura. La superficie desmembrada de la
diócesis de Ciudad Juárez fue de 36 320 km2. La
erección canónica se llevó a cabo el 7 de julio de
1977.

Perfil de la diócesis. Su territorio
está formado, en su mayor parte, por llanuras que corren de norte a sur,
en ocasiones verdaderos desiertos como los Médanos de Samalayuca. El
clima es árido, mesotérmico; con aire reseco y polvoso, lluvias
deficientes en verano e invierno, y nevadas ocasionales; extremosamente
cálido en verano y muy frío en invierno. La ciudad episcopal
está en la frontera con Estados Unidos, y es por ello punto de
reunión de gentes procedentes de los estados de Chihuahua, Zacatecas,
Coahuila, Durango, Guanajuato y Michoacán, principalmente, deseosas de
internarse en el país vecino para mejorar su situación
económica. Muchos cruzan la frontera como ilegales,
indocumentados o mojados, pero muchos otros, al no conseguirlo,
se quedan en las zonas periféricas de la ciudad y constituyen un
�cinturón de miseria�, con todas las secuelas desastrosas que
lleva consigo una población flotante conflictiva. Del total de los
habitantes de la diócesis, el 90% está concentrado en la ciudad
episcopal, y el resto en las tres parroquias rurales. Las de Guadalupe y
Práxedis G. Guerrero presentan características muy semejantes a
las de Ciudad Juárez, y la de Villa Ahumada, las de una parroquia
esencialmente agrícola y ganadera. La población diocesana es
mestiza. Los niveles de ingreso son determinantes en la estabilidad de los
moradores de la diócesis, y dependen mucho de las fluctuaciones de la
situación en Estados Unidos. La economía local está basada
en el turismo, algunas fábricas, un comercio bastante fuerte, las
plantas maquiladoras, la agricultura y las remuneraciones que reciben varios
miles de personas que trabajan en El Paso, Texas, y tienen su domicilio en
Ciudad Juárez y lugares aledaños. El ambiente comercial e
industrial está dominado por una mentalidad capitalista que a su vez
tiene bastante influjo en la vida política y económica y en los
medios de difusión, lo cual provoca problemas de justicia social muy
especiales. Existen profundas diferencias de clase, desde los pocos muy ricos y
una numerosa clase media, hasta los muchos muy pobres y aun
miserables.

La catedral. Su construcción fue iniciada por
el entonces cura de la parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe,
Baudelio Pelayo Brambila. Diseñó la planta baja de la iglesia el
ingeniero Manuel O�Reilly. El 13 de noviembre de 1941 se colocó la
primera piedra, y el 11 de diciembre de 1945 se hizo la consagración del
templo. Las torres se terminaron el 8 de diciembre de 1954 y tres días
después fue puesta en el altar mayor la imagen de Nuestra Señora
de Guadalupe. La iglesia era de tres naves, y medía 62 m de largo por 17
de ancho. La cúpula tenía una altura de 25 m y las torres, de 30,
más una cruz de 2.5. La piedra de las torres es blanda al labrarse, pero
al intemperizarse se endurece y se vuelve muy durable. Con el tiempo, la
estructura original sufrió algunos daños, y en 1961 se le
hicieron reparaciones que resultaron insuficientes, pues el 5 de febrero de
1973 se inició la demolición del techo y la gran cúpula.
El 8 de diciembre de 1975, la Secretaría de Patrimonio Nacional
autorizó las obras de reconstrucción y simultáneamente
mandó derribar todos los edificios que estaban al frente y a los lados
de la misión de Guadalupe, para dejar a ésta y a la renovada
catedral solas en la amplitud del espacio de que se disponía. El
proyecto lo hizo el arquitecto Óscar Sánchez Cordero y la obra
estructural estuvo a cargo del ingeniero Adolfo Álvarez. La nueva
construcción es muy sencilla y de corte moderno. Se unieron los cuerpos
base de las torres y del coro, que permanecieron intactos en lo exterior, y
quedaron internamente ligados por un �clavo de concreto� en su parte
media, para darles más consistencia y solidez, y se colocaron unas
zapatas con trabazones subterráneas para aprisionar las torres. La nueva
construcción, al poniente, sirve de testero. La catedral fue puesta en
servicio el 7 de septiembre de 1977, sin estar completamente concluida; la
bendijeron el cardenal Joseph Hoeffner, arzobispo de Colonia, Alemania, y el
obispo residencial de Ciudad Juárez. En el costado sur de la catedral
destaca un vitral de 35 m de largo por siete de alto, hecho con vidrio facetado
sobre una base de resina y arena, que representa el plan de Dios en la
salvación del mundo y de México por conducto de la Virgen
María de Guadalupe. En el vitral aparecen: la mano creadora del Padre
sobre unos rayos de luz, símbolo de las cosas creadas; el
Espíritu Santo en forma de paloma, sobre las aguas del diluvio y en
dirección hacia María de Guadalupe, centro de la
composición, cuyas manos abiertas bendicen a Juan Diego, representante
del pueblo mexicano, mientras le muestra a Jesús glorioso, resucitado,
que también lo bendice. Proyectó y realizó esta obra el
señor Griffin, de El Paso, Texas. En ese mismo lado luce otro vitral, de
10 m de altura, que evoca el milagro guadalupano de las rosas. En el costado
norte, sin puertas, hay paños muy sobrios, con ventanas verticales muy
angostas que a la par que ayudan a la iluminación evitan el ruido y el
frío. En el costado sur están las puertas que dan al atrio; y al
oriente, el acceso principal. El presbiterio destaca por su altura, lo cual
permite que la visibilidad sea óptima desde cualquier ángulo del
templo, pues éste no tiene columnas. El muro posterior del presbiterio
es de concreto martelinado; en él están una gran cruz de madera
con la imagen de Jesús Crucificado, labrada en Italia; un cuadro de la
Santísima Virgen de Guadalupe, la imagen de San Francisco de Asís
en una pequeña ménsula y otros vitrales. El altar es de
mármol negro de Monterrey.

El archivo está a cargo del secretario canciller,
Carlos Francisco Enríquez Merino. Allí se guarda el libro
más antiguo de la iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe del
Paso. Tiene 169 páginas manuscritas: la primera y la segunda,
incompletas y manchadas, y cinco interiores, roídas en su esquina
superior derecha. El forro es auténtico, de cuero, y muestra el
deterioro causado por los años. La primera firma, en 1661, es de fray
García de San Francisco, cuyo nombre aparece en 56 ocasiones, de su
puño y letra; y la última, en 1689, de fray Diego de Mendoza. En
el folio núm. 3 está el �Auto de fundación de la
Misión de Nuestra Señora de Guadalupe de los Mansos del Paso del
Norte�.

Principales edificios eclesiásticos. 1.
Misión de Nuestra Señora de Guadalupe. La primera piedra fue
colocada el 2 de abril de 1662 por fray García de San Francisco; la
dedicación la hizo fray Juan de Talabán el 15 de enero de 1668. A
fines del siglo XIX se cambió
la fachada y se le dio un estilo afrancesado, conforme al gusto de la
época, y de 1968 a 1971 se restauró enteramente el edificio: los
muros de adobe, en algunas partes de 1.5 m de espesor,se reforzaron con una
estructura de concreto; el techo artesonado se suspendió de trabes de
acero y cabrillas que quedaron ocultas; se develó un fresco que estaba
detrás de siete capas de pintura y se repuso la fachada original,
sirviéndose de una fotografía tomada en 1860. Esta obra la
dirigió el arquitecto Felipe Lacouture y la ejecutó el arquitecto
Alberto Rosas. El estilo interior del templo es mudéjar, acaso el
más puro de la República. El piso es de piedra de la llamada
�malpaís�. Destacan por su valor una imagen de bulto de la
Santísima Virgen de Guadalupe, hecha de roble hacia mediados del siglo
XVIII; la parte superior del retablo
que alberga a la Guadalupana, de la misma época, mientras la parte
inferior fue fabricada en 1970; una pintura de Nuestra Señora de la Luz,
también del siglo XVIII, obra
de fray Guerrero Martín, y las de San Francisco de Asís y San
Francisco de Paula.

2. Capilla de San José. No se ha determinado la fecha
de su construcción; pero a juzgar por su apariencia externa y por los
retablos dibujados en su interior, puede ser al menos de principios del siglo
XIX. Una anciana, que en 1976
tenía 77 años de edad, recordaba que la capilla fue remozada en
1905, cuando su padre estaba encargado de cuidar las tumbas del cementerio
anexo.




	CIUDAD LÁZARO CÁRDENAS, DIÓCESIS
DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de
Acapulco, fue creada por bula Cum probe del papa Juan Pablo II, del 18
de octubre de 1985, ejecutada por el delegado apostólico Jerónimo
Prigione el 18 de diciembre del mismo año. Su titular es Cristo Rey; su
sede, la ciudad de aquel nombre; la catedral, la antigua parroquia de Cristo
Rey, de construcción reciente; su territorio, 14 746 km2 de
las costas de Michoacán y Guerrero, desmembrados de las diócesis
de Apatzingán y de Ciudad Altamirano; y su dirección, Ciudad del
Carmen núm. 2. En 1986 tenía 15 parroquias, 15 sacerdotes
diocesanos y 10 regulares, 14 religiosos, 26 religiosas, seis institutos
educativos y una población de 347 mil habitantes, de los cuales 317 500
eran católicos. Obispos: 1. Jesús Sahagún de la
Parra (diciembre de 1985-). La diócesis se formó con las
siguientes parroquias de la diócesis de Apatzingán: Arteaga, La
Mira, Aquila, Caleta de Campos, Coahuayana, Cristo Rey, Las Guacamayas, San
Juan Bautista, San Pedro Naranjestil, San José Obrero, Playa Azul e
Infiernillo; y de la diócesis de Ciudad Altamirano: Coahuayutla, La
Unión y Zihuatanejo. En 1986, el seminario estaba aún en
construcción y contaba con sólo siete alumnos.




	CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS
DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de
México, fue erigida por bula Plane nobis conscii sumus del papa
Paulo VI, del 5 de febrero de 1979, ejecutada por el delegado apostólico
Jerónimo Prigione el 1° de mayo del mismo año. Su sede es
Ciudad Nezahualcóyotl, Méx.; su titular (a partir de 1987), San
José Obrero; y su territorio, 1 221 km2 de la porción
oriental del estado de México. En 1986 tenía 73 parroquias y cinco
vicarías fijas, 70 sacerdotes diocesanos y seis residentes, 32 sacerdotes
regulares, 67 religiosos, 51 seminaristas de filosofía y teología,
118 religiosas, 53 institutos educativos, 23 instituciones de beneficencia y una
población de 3.245 millones de habitantes, de los cuales 3.085 millones
son católicos. Obispos: 1. José Melgoza Osorio (1979-). La
diócesis de Nezahualcóyotl limita con las siguientes
circunscripciones eclesiásticas: Cuernavaca, al sur; México, al
este; Texcoco, al norte; y Puebla y Tlaxcala, al oeste. Pertenece a la Región
Pastoral Metropolitana Circundante. Además del municipio de Nezahualcóyotl,
la diócesis comprende los de Amecameca, Atlautla, Ayapango, Cocotitlán,
Chalco, Ecatzingo, Ixtapaluca, Juchitepec, Ozumba, Los Reyes La Paz, Temamatla,
Tenango del Aire, Tepetlixpa y Tlalmanalco. La catedral estaba todavía en
construcción en 1986. Mientras tanto, el obispo tenía por sede el
Sagrario del Espíritu Santo en la 3a. Avenida núm. 55 de la
colonia Evolución.

 Principales edificios eclesiásticos.Chimalhuacán Atenco es un pueblo fundado a orillas del lago. Los
frailes dominicos evangelizaron a los naturales y en 1559 fundaron allí
un convento dedicado a Santo Domingo de Guzmán, titular de la Orden. Un pórtico
monumental de tres arcos de medio punto, sostenidos por columnas, marca el
acceso al atrio, que ha perdido todos sus elementos característicos, pero
que sin embargo luce bellamente arbolado. La fachada de la iglesia, totalmente
simétrica, tiene como remate la figura del santo titular. La portada está
compuesta a partir de un arco de medio punto sobre impostas, limitado por un
enmarcamiento a modo de alfiz. En los extremos hay dos grandes pilastras que
sostienen un friso y, sobre éste, un frontón. La tradicional
ventana coral, de forma octogonal, fue sustituida por un reloj. Las torres
gemelas son de un solo cuerpo rematado por una cúpula de ocho gajos entre
cuatro pináculos. La iglesia es de planta en forma de cruz latina, con ábside
plano; la nave tiene bóveda de arista y cúpula octogonal rematada
con linternilla. Del lado derecho de la nave, en el tramo anterior al
presbiterio, está la capilla del Rosario, cubierta también con cúpula
octogonal. En el lado opuesto de la nave, entre dos contrafuertes, una cruz
atrial en piedra ostenta la fecha 1788. El convento está totalmente
destruido. Del antiguo claustro sólo queda un fragmento de la doble
arquería que estuvo sustentada en columnas toscanas, y parte del patio,
muy modificado por construcciones recientes.

Chalco. La primera casa de la Orden de San
Francisco procede de 1532; y el convento, de 1585, pero sólo se conservan
de éste una parte de la portería y el claustro, ya reconstruido.
Sobre lo que fue el templo se erigió hacia 1650 un edificio de planta
basilical, con alguna influencia poblana, en cuya fachada destaca el relieve del
apóstol Santiago, más arriba de la portada barroca, sobria,
terminada en 1780. Ahora se venera ahí al Señor de Chalco, un Jesús
crucificado sobre una cruz de piedra labrada, a la usanza del siglo
XVIII. Las fachadas laterales y el atrio han
sido objeto de varias reconstrucciones.

Tlalmanalco está en la margen izquierda del
río de la Compañía, que vertía sus aguas en el
antiguo lago de Chalco. El nombre del pueblo significa, en náhuatl, �en
el lugar de la tierra igualada�. La región, en efecto, es una gran
planicie. Los franciscanos evangelizaron el lugar desde fecha muy temprana. La
fundación del convento se atribuye a fray Juan de Ribas. El conjunto ha
sido modificado, sobre todo en el atrio, que perdió sus dimensiones
originales, pero conserva en cambio la espléndida capilla abierta. De
planta trapezoidal, el ingreso a ésta lo marca una arcada de cinco vanos
de medio punto sobre haces de columnillas; al fondo se ve el presbiterio, donde
un hermoso arco triunfal, enmarcado por un alfiz, señala el perímetro
reservado para el culto. La excepcional decoración de la capilla, toda en
relieve, y el modo como fueron tallados, seguramente por canteros indígenas,
los motivos de filiación estilística diversa, le imprimen un sello
particular al monumento. El máximo valor de la capilla abierta de
Tlalmanalco lo representan las ornamentaciones de estilo tequitqui (admirables
combinaciones de formas platerescas, renacentistas, románicas y góticas,
con proposiciones totalmente nativas) que no sólo cubren sino que dan
dimensión y sentido a los arcos que limitan ese espacio. Abundan, siempre
contenidas por la continua representación del cordón franciscano,
los rostros humanos y las figuras de animales reales e imaginarios en ordenadas
sucesiones que diferencian cada arco de los demás, aunque comparten las
mismas alegorías fantásticas. Las columnas que soportan los arcos
se resuelven en capiteles de ascendencia corintia, profusamente decorados con
flores, uvas y palmas. El presbiterio, que incluye también elementos de
ornato muy variado, destaca por el juego de las dobles jambas y por la calidad
del sagrario que ocupa una reducida área del muro del fondo, el cual, más
arriba del arquitrabe, sirve de asiento a medallones simbólicos. La
iglesia, dedicada a San Luis Obispo, es de una sola nave. En el lado norte está
la porciúncula, de líneas clásicas, dentro de la modalidad
manierista. El vano es de medio punto sobre jambas tableradas; a cada lado,
pilastras estriadas, muy esbeltas, soportan un entablamento en cuyo friso hay
una inscripción que indica que en 1591 se terminó la portada. La
portada principal, también de formas clásicas, presenta arco de
medio punto sobre jambas tableradas. En las enjutas, los medallones lucen las
cinco llagas. Enmarca el arco una estructura de líneas clásicas
formada por columnas de fuste estriado y capitel corintio, que sostienen un
entablamento de friso liso y cornisa denticulada, sobre la que aparece un nicho
con la imagen de San Luis Obispo. Arriba, en el lugar de la ventana coral, está
un reloj dentro de un marco moldurado con frontón, a modo de dosel. La
iglesia fue cubierta con bóveda de cañón corrido. Un
espectacular arco triunfal separa la nave del presbiterio, techado con bóveda
de arista. Se conservan retablos barrocos de excelente calidad, sobre todo el
que ocupa el presbiterio, aunque originalmente estuvo en otro sitio. En la nave
y en la sacristía existen algunas pinturas atribuidas a Baltazar de
Echave Orio. Luis Juárez y Juan Sánchez Salmerón. Entre las
obras de escultura destaca un bello Cristo hecho de pasta de caña de maíz
en el siglo XVI. La portería
está formada por una arquería de siete vanos. En el muro oriente
queda la entrada al convento, cuyo claustro de dos plantas presenta cuatro arcos
por banda, apoyados sobre columnas de capitel toscano. En los ángulos,
los arcos se prolongan dentro de las galerías y se apoyan en ménsulas
adosadas a los muros. En éstos perduran algunas pinturas murales; son
notables las representaciones de Santa Clara y de fray Martín de Valencia
(1473-1534), religioso que encabezó a los primeros doce franciscanos que
llegaron a Nueva España. A su muerte, fue enterrado en este convento,
pero sus restos fueron robados porque se les atribuía un poder milagroso.

Amecameca (en náhuatl: �lugar de los
que tienen mantas de papel�) fue evangelizada por los
franciscanos y cedida a la Orden de Santo Domingo en 1537, la cual
realizó la construcción de un establecimiento provisional. La iglesia
actual, dedicada a La Asunción, data de 1554. El convento se empezó a
construir por la misma época.  Una arcada monumental da acceso al
atrio. Modificado en diferentes épocas, perdió sus dimensiones
originales y los elementos característicos del siglo XVI. La fachada
de la iglesia conserva la robustez de las primeras edificaciones,
matizada por el clasicismo de la portada. El vano de acceso es de
medio punto, flanqueado por pilastras que cargan un entablamento cuyo
friso ostenta decoración vegetal. Los elementos verticales del primer
cuerpo se repiten en el segundo, enmarcado un nicho central con la
escultura de la Virgen. En el remate de la portada un vano de medio
punto, también entre pilastras, funciona como ventana coral. El perfil
triangular de la fachada fue enfatizado por medio de un frontón. La
esbelta torre de tres cuerpos fue terminada en 1680. La iglesia es de
una sola nave rectangular. En los muros laterales se marcaron arcadas
entre los contrafuertes, que amplían ligeramente el espacio
central. La techumbre alterna bóveda de arista con bóveda de cañón,
peraltada sobre el altar mayor. En los muros del testero hay restos de
pintura mural donde se advierten los emblemas de la Orden. En el lado
izquierdo de la nave se construyó la capilla del Sagrado Corazón, que
a su vez tiene otra anexa de menores proporciones dedicada a la Virgen
del Rosario. Un extraordinario retablo del siglo XVII, dedicado a San
José, se localiza en el lado derecho de la nave. Está trabajado
totalmente en relieve, excepto la imagen del santo titular, la cual se
encuentra dentro del fanal central. En el primer cuerpo están
representados los Desposorios y la
Natividad; en el segundo, el Sueño de
San José y la Muerte de San José; y
arriba, al centro, La Divina Providencia coronando a San
José.  Los relieves están hecho en madera dorada y
estofada. El convento, situado al sur de la iglesia, tiene un bello y
rústico claustro. Los arcos descansan sobre columnas de sección
octogonal y capitel jónico, en el primer nivel, y de capitel corintio
en el segundo. Se trata de una versión indígena de modelos
clásicos. En los ángulos, cuatro columnas se unen en un solo macizo
constituyendo bóvedas �de canasta�, cuyas nervaduras se
apoyan sobre ménsulas adosadas a los muros. El extradós de los arcos
del claustro bajo está decorado con una franja de diseño vegetal en
argamasa que sigue el contorno de la arquería. Aún se conservan restos
de pintura mural en los encasamentos del claustro bajo y en las
paredes de la galería.

Santuario del Señor del Sacromonte. En 1527
fray Martín de Valencia construyó sobre el cerro al oeste de
Amecameca, una capilla dedicada a la Santa Cruz, la cual fue destruida
por un terremoto. Posteriormente, los dominicos edificaron otra, que
fue transformada en el siglo XVIII y la cual conserva un bello retablo
barroco. Allí se venera una imagen de Jesús crucificado, muy visitada
por los fieles en Cuaresma y en Semana Santa. Un camino procesional empedrado se inicia en las
faldas del cerro y llega hasta el atrio, que forma parte de un mirador
sobre el pueblo y que se distingue de los tradicionales en que está
ocupado parcialmente y en diagonal, por el conjunto de la sacristía,
valiosa muestra arquitectónica de fines del siglo XVIII y principios
del XIX. En la cima se encuentra, casi abandonada, otra capilla
consagrada a Nuestra Señora de Guadalupe.

Chimalhuacán-Chalco. Esta región fue una de
las primeras que evangelizaron los padres dominicos, quienes llegaron
allí antes de 1528. Se ignora la fecha de construcción del convento,
pero fray Domingo de la Anunciación menciona el edificio en 1554, como
obra probable de fray Miguel de Zamora. Una arcada monumental, ahora
tapiada, conducía antiguamente al atrio, cuyas bardas estuvieron
almenadas. Algunos de sus pináculos yacen entre la maleza y las tumbas
del umbroso y romántico atrio poblado por árboles centenarios
cubiertos de heno. La portada de la iglesia, de arco escarzano que
descansa sobre grandes impostas, está enmarcada por un alfiz roto, con
decoración reticular a base de rombos, en cuyo centro aparece la
estrella dominicana. Sobre este gran paño decorativo, hay medallones
con la cruz flordelisada de la Orden y, en los ángulos, escudos
heráldicos. Al centro, dentro de un nicho, aparece San Vicente Ferrer,
el santo titular. La iglesia es de una sola nave. La bóveda de cañón
con que está cubierta, fue sustituida por otra de arista en el tramo
anterior al presbiterio, cuya techumbre también se modificó en época
posterior, ya que ahora ostenta una cúpula con lucarnas. El antiguo
retablo barroco se sustituyó por sendos altares neoclásicos. Una
magnifica pila bautismal, fechada en 1541, se conserva en el
bautisterio. El claustro, al sur de la iglesia, es muy pequeño, de dos
pisos, techado con viguería sobre zapatas. Los arcos están sostenidos
por columnas toscanas, en el piso bajo, y de capitel decorado con
pomas en el segundo. En los ángulos del claustro bajo los encasamentos
vacíos han sido totalmente encalados, igual que el resto de los
muros. En la pared interior, sobre la arquería, aún hay restos de
pintura mural: inscripciones en latín siguen la curvatura de los
arcos; en las enjutas del lado oriente están representados los
evangelistas, y en el lado sur, un tema poco frecuente: la
Expulsión del Paraíso. Un hecho de interés
histórico es que en este lugar fue bautizada Sor Juana Inés de la
Cruz, en 1651.

Ozumba debe su celebridad al hermoso convento que
construyeron allí los religiosos de San Francisco. La edificación
fue modificada en distintas épocas, según lo prueba la iglesia,
obra plenamente barroca. Presenta, dice Elisa Vargas Lugo, �un patrón
tradicional: tres cuerpos y tres calles, siendo lo más notable el gran óculo
del segundo cuerpo, grande y abocinado, así como el remate barroquísimo
que luce columnillas salomónicas y peraltado frontón formado por
roleos. La torre armoniza con igual vibración barroca�. La iglesia
es de cruz latina, techada con bóveda de cañón con lunetos
y una cúpula esférica con pechinas y linternilla. Conserva
notables obras artísticas: el retablo mayor trabajado en barroco salomónico,
una tribuna, una pila de agua bendita y otros retablos menores. La sencilla
portería de tres arcos permite el acceso al claustro, muy modificado.
Pero sin duda lo más importante son las pinturas de la portería
que representan a Los Doce Franciscanos y El martirio de los niños
tlaxcaltecas, ambos temas muy significativos para la Orden Franciscana, pues
con el primero trataban de resaltar el importante papel que habían
desempeñado en la conquista espiritual de estos territorios; y con el
segundo ponían de manifiesto el deseo expreso de los indios, sobre todo
de los niños, de convertirse a la nueva religión. Estas pinturas
fueron retocadas en el siglo pasado y perdieron su calidad plástica
original.

Ayotzingo. La zona ribereña de los lagos
desempeñó un papel muy importante durante la época prehispánica
y a lo largo de los tres siglos de vida colonial, sobre todo desde el punto de
vista económico. Algunos pueblos eran la puerta de entrada de los
productos de la �tierra caliente� y a la vez lugar por donde salían
los habitantes del valle de México hacia aquellas regiones. La población
más importante fue Ayotzingo, por siglos el puerto donde se embarcaban
mercancías y pasajeros rumbo a México, tal como lo registró
Manuel Payno (1810-1894) en su obra
Los bandidos de Río Frío. De su antigua grandeza da
testimonio el convento construido por los agustinos. Dedicado a Santa Catarina,
tal vez se erigió entre 1540 y 1550. El atrio ha sido modificado en sus
dimensiones originales; las bardas perdieron su coronamiento de almenas y están
hundidas. Una cruz que posiblemente haya pertenecido al atrio se encuentra fuera
del perímetro, en el lado sur. La iglesia no es la que los agustinos
construyeron en el siglo XVI,
pero sin duda ocupa el mismo emplazamiento. Su fachada está realizada en
argamasa. La portada se organiza a partir de un arco de medio punto sobre
impostas; a cada lado se ven pares de columnas de capitel corintio sobre grandes
pedestales. En los intercolumnios hay nichos vacíos, con peana moldurada
y frontón roto, a manera de dosel. El segundo cuerpo repite el esquema
del primero, aunque los nichos carecen de frontón. La ventana del coro,
en el remate de la portada, es octogonal; a los lados de ella, sobre peanas, ángeles
tenantes sostienen una cartela. El cubo de la torre, remetido respecto del paño
de la fachada, descansa sobre el bautisterio. La torre es de dos cuerpos
rematados con un cupulín octogonal y linternilla. La iglesia es de planta
en forma de cruz latina, cubierta con bóveda de cañón con
lunetos; la cúpula, de ocho gajos, descansa sobre pechinas. El
presbiterio conserva el retablo mayor que data del siglo XVII
y es un singular ejemplo del arte barroco en su modalidad salomónica.
En el costado norte de la iglesia se hallan las ruinas de la capilla construida
en 1711 por Felipe Sirión y Belasco, dedicada a Nuestra Señora de
la Purificación. La portada está dispuesta en torno a un vano de
medio punto flanqueado por pilastras que sostienen un entablamento sobre el que
se apoya un nicho vacío. Los muros aún conservan restos del
revestimiento en argamasa tratado al modo mudéjar. El convento es pequeño,
de dos pisos, techado con viguería y terrado. El claustro rectangular
presenta vanos de medio punto apoyados en gruesos machones. Las galerías
del segundo piso también tienen vanos de medio punto. La sobriedad de
esta construcción es característica de muchos conventos del siglo
XVI.
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Sufragánea de la arquidiócesis de Hermosillo, erigida
por la bula del papa Juan XXIII Cum petiisset, del 20 de junio de 1959,
ejecutada por el delegado apostólico Luis Raimondi el 25 de febrero de
1960. Es su titular el Sagrado Corazón de Jesús; su sede, Ciudad
Obregón, Son.; y su territorio, 86 mil kilómetros cuadrados del
sur y el oriente del estado de Sonora. En 1986 tenía 47 parroquias,
cuatro vicarías fijas, 59 sacerdotes diocesanos, cuatro radicados, 13
regulares, un diácono permanente, 32 religiosos, 176 religiosas, 41
institutos educativos, 25 de beneficencia y una población de 1 450 mil
habitantes, de los cuales 1 250 mil son católicos. Obispos: 1.
José de la Soledad Torres y Castañeda (1960-1967), 2. Miguel
González Ibarra (1967-1982) y 3. Luis Reynoso Cervantes (julio de
1982-). La diócesis limita con las circunscripciones
eclesiásticas de Culiacán, Madera, Nuevo Casas Grandes y
Tarahumara, y con el golfo de California. Comprende los municipios de
Álamos, Arivechi, Bacadéhuachi, Bacanora, Bacerac, Bácum,
Bavispe, Cajeme, Cumpas, Divisaderos, Empalme, Etchojoa, Granados, Guaymas,
Huachinera, Huasabas, Huatabampo, La Colorada, Mazatán, Moctezuma,
Nácori Chico, Navojoa, Onavas, Quiriego, Rosario, Sahuaripa, San Javier,
San Pedro de la Cueva, Soyopa, Suaqui Grande, Tepache, Villa Hidalgo y Villa
Pesqueira. La sede diocesana se encuentra a 27° 28� de latitud norte,
109° 55� de longitud oeste y 40 m de altura sobre el nivel del mar.
Ciudad Obregón, así llamada por ley del 4 de agosto de 1928, es
cabecera del municipio de Cajeme, erigido el 30 de noviembre de 1927. El nombre
de éste conmemora la figura de José María Leyva,
Cajeme (1839-1887), jefe de la tribu yaqui por largos años, quien
en defensa de su pueblo se rebeló contra el gobierno de Porfirio
Díaz y murió fusilado. La ciudad, a su vez, perpetúa el
recuerdo de Álvaro Obregón (1880-1928).

En 1840 la Santa Sede separó las Californias de la
diócesis de Sonora y creó un vicariato apostólico, el cual
dependió de la arquidiócesis de México hasta 1872, fecha
en que se le concedió absoluta independencia. En 1884 este vicariato
pasó a la jurisdicción del obispado de Sonora, pero en 1895 el
obispo Herculano López de la Mora lo entregó al rector de las
misiones de San Pedro y San Pablo. Antes, el 24 de mayo de 1883, el papa
León XIII había dividido la diócesis de Sonora y erigido,
por la bula Catholicae Profesionis, la de Sinaloa. Una vez creada la
diócesis de Ciudad Obregón, la de Sonora cambió su nombre
por el de Hermosillo, a fines de 1962, y el 21 de junio de 1964 fue elevada al
rango de arquidiócesis.

La catedral. El proyecto arquitectónico se
gestó durante el gobierno del obispo Miguel González Ibarra y se
debe a los arquitectos Ceferino Martínez y Héctor Barrera. En
1974 el papa Paulo VI bendijo la primera piedra, la cual le fue llevada a Roma,
pero la obra se inició formalmente hasta el 15 de febrero de 1976.
Aún sin terminar, fue consagrada en 1982 por el arzobispo de
México, Ernesto Corripio Ahumada. El edificio y sus dependencias ocupan
la manzana que limita al norte la plaza principal de la ciudad. Comparten esa
área con la que fuera parroquia y primitiva catedral, dedicada
también al Sagrado Corazón de Jesús, a la que se han hecho
varias transformaciones y adaptaciones a ritmo de los requerimientos de espacio
de la nueva, la cual ocupará finalmente la mayor parte de la superficie
original. En el nuevo edificio se advierte el interés por utilizar las
formas y las tecnologías constructivas más actuales. El empleo
del concreto reforzado en los elementos que forman la cubierta, y del aluminio
en los recubrimientos exteriores, sugiere influencias de las catedrales de
Brasilia y Tokio. Los componentes que podrían considerarse tradicionales
se redujeron a los vitrales que ocupan los espacios entre los cuatro cuerpos de
la estructura, y a la linternilla que une la techumbre con la cruz que remata
el conjunto. El sentido que habitualmente se da a la fachada principal no es
ostensible, y el presbiterio no ocupa el fondo de la nave, sino el lugar
central de la asamblea, de frente al coro. La nave principal tiene capacidad
para 1 600 personas. Otras dependencias son la capilla del Santísimo,
con 360 asientos, en la que se encuentra el bautisterio; la capilla de la
Cripta, donde se inhumaron los restos del obispo Torres Castañeda; un
auditorio para 220 personas, en el sótano; la sacristía, los
almacenes y los locales para aulas o reuniones. Anexo a la catedral se ha
dispuesto un edificio de cuatro niveles para las oficinas diocesanas y las
habitaciones de los sacerdotes.

Principales edificios eclesiásticos. 1.
Parroquia de la Purísima Concepción de Álamos, Son. La
primera iglesia fue construida por el párroco Francisco Sáenz de
Carrizoza hacia 1686. Se sabe que la entregó al bachiller Melchor de
Siqueiros en 1689, y que de 1731 a 1773 fue administrada por el
presbítero Pedro Gabriel de Aragón. Para fines del siglo
XVIII debió estar en mal
estado o resultar insuficiente, pues en 1783 el primer obispo de Sonora, fray
Antonio de los Reyes, inició la edificación de una nueva, la que
hasta hoy perdura. Probablemente se terminó a principios del siglo
XIX, a juzgar por una
inscripción en la portada, en la cual se mencionan la fecha 4 de octubre
de 1803 y al maestro Camilo de San Martín, de Durango. El edificio es de
estilo barroco sobrio y tiene una sola torre de tres cuerpos, que recuerda el
modelo de la catedral de Durango, al igual que la portada principal, al parecer
inspirada en la del crucero de aquélla. La parroquia fue sede episcopal
desde el 13 de mayo de 1783 y en ella fue sepultado, en 1787, el obispo De los
Reyes. Son bellos ejemplos de hierro artístico las rejas de la ventana
del coro, las de los grandes vanos a uno y otro lados de la portada, así
como la cruz que remata la linternilla del campanario.

2. Capilla de Nuestra Señora de Zapopan de
Álamos. Con portada muy sencilla y una graciosa espadaña de tres
vanos, fue iniciada con donativos de Juana Mallén, dirigida por Ignacio
Almada y Alvarado y bendecida en diciembre de 1841. Su interior tiene un
pequeño coro de madera y un altar modesto.

3. El seminario mayor fue erigido el 20 de noviembre de 1986
por el obispo Luis Reynoso Cervantes, en los edificios remodelados anexos al
seminario menor.
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	CIUDAD REAL, ANTONIO DE

	
Nació
en Ciudad Real, España, en 1551; murió en la ciudad de
México en 1617. Llegó a Nueva España como
acompañante de fray Diego de Landa, y en 1582 fue nombrado secretario
del padre Alonso Ponce, comisario general de los franciscanos, a quien
acompañó en su visita. La relación de las cosas que
sucedieron… en esa ocasión, escrita por él, fue publicada
en Madrid en 1872. En una segunda visita a Yucatán, formó un
Calepino, o sea un diccionario maya-latino (nombrado así por
Ambrosio de Calepino), una copia del cual existía en la biblioteca del
duque del Infantado, en España.
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Sufragánea de la arquidiócesis de Monterrey, se erigió por
la bula Cum rectus de Juan XXIII, del 27 de noviembre de 1960, ejecutada
por el delegado apostólico Luis Raimondi el 14 de mayo de 1961. Es su
titular Nuestra Señora de Guadalupe; su sede, Ciudad Valles, S.L.P.; y
su territorio, 19 239 km2 de la región huasteca, zona sureste
del estado de San Luis Potosí. En 1986 tenía 37 parroquias, 39
sacerdotes diocesanos, un residente, y 18 regulares, 21 religiosos, 90
religiosas (miembros de las congregaciones de las Hermanas del Corazón
de Jesús Sacramentado, Misioneras Marianas, Misioneras Hijas de la
Purísima Virgen María, Siervas de Jesús Sacramentado,
Hermanas de la Vera Cruz Hijas de la Iglesia, Monjas de la Orden de
Predicadores y Misioneras Huastecas Guadalupanas), 13 institutos educativos, 10
de beneficencia, y una población de 650 mil habitantes, de los cuales
610 mil son católicos. Obispos: 1. Carlos Quintero Arce
(1961-1967), 2. Alfonso Reyes Ramos (1967-1969), 3. José Melgoza Osorio
(1970-1979) y 4. Juvencio González Álvarez (1980-). La
diócesis de Ciudad Valles limita con las circunscripciones
eclesiásticas de Tampico, Huejutla, Querétaro, San Luis
Potosí, Ciudad Victoria y Tuxpan. Comprende 24 municipios del estado de
San Luis Potosí: Alaquines, Aquismón, Cárdenas, Ciudad del
Maíz, Ciudad Santos, Ciudad Valles, Coxcatlán, Ébano,
Huehuetlán, Lagunillas, Rayón, San Antonio, San Martín
Chalchicuautla, San Vicente Tancueyalab, Santa Catarina, Tamasopo,
Tamazunchale, Tampacán, Tampamolón Corona, Tamuín,
Tanlajás, Tanquián Escobedo, Villa Alfredo M. Terrazas y Xilitla.
El territorio de la diócesis corresponde a la planicie costera del
noreste del estado de San Luis Potosí y en parte a la Sierra Madre
Oriental, zona conocida con el nombre de la Huasteca.

La catedral. Originalmente se construyó como
santuario de la Virgen de Guadalupe. Se inició la edificación el
5 de abril de 1945. Al erigirse la diócesis, el templo ya estaba
terminado, con su anexo (sacristía) y los locales que ocupan las
oficinas de la curia diocesana; y también la casa episcopal. En tiempos
del obispo Quintero Arce se le puso el piso a la catedral, pues el que
tenía era de cemento, y se colocó el altar mayor. La catedral
está construida con piedra de la región, mejor labrada por fuera
que por dentro, pues en un principio se pensó revocarla interiormente.
Tiene una torre de 30 m de altura, también de piedra. El templo mide 50
por 22 m. Es de estilo modernista, de tres naves, con predominio de las
líneas rectas. A la entrada, en la parte superior, se localiza el coro,
con una superficie de 16 por 6 m. Hay expuestas pinturas de la Virgen de
Guadalupe y de la Divina Providencia, y esculturas de Santo Cristo, la Virgen
de los Dolores, el Sagrado Corazón de Jesús, San Francisco de
Asís, San Martín de Porres, San Judas Tadeo y el Cristo del Santo
Entierro.




	CIUDAD VALLES, S.L.P

	Ciudad cabecera
del municipio del mismo nombre. Se encuentra a 21° 59� de latitud
norte, 99° 01� de latitud oeste y a 95 m de altitud. Su clima es
caliente con pequeña oscilación térmica y lluvias
abundantes en verano y principios de otoño. Es importante centro
comercial, agrícola y ganadero.
Época prehispánica. Los huastecos,
antiguos habitantes de la región de Valles, formaron parte de la gran
familia maya, que en una época muy lejana se extendió por toda la
costa, desde Soto la Marina hasta América Central. Después se
dividió en dos ramas: la de Yucatán y la de la Huasteca. Fray
Bernardino de Sahagún cuenta que los pobladores de esta tierra
desembarcaron �en el puerto de Pánuco, que quiere decir lugar donde
llegaron los que pasaron el agua�. En cuanto al nombre, el mismo
Sahagún informa que �tómase de la provincia que llaman
Cuextlán, donde los que están poblados se llaman cuexteca,
si son muchos, y si uno cuextécatl; y por otro nombre
toveyome cuando son muchos, y cuando uno toveyo, el cual nombre
quiere decir nuestro prójimo. A los mismos llaman panteca o
panoteca, que quiere decir hombre del lugar pasadero, los cuales fueron
así llamados porque viven en la provincia de Pánuco que
propiamente se llama Pantlán o Panotlan, quasi Panoyan, que quiere decir
lugar por donde pasan que es a orillas o riberas de la mar; y dicen que la
causa porque le pusieron el nombre de Panoyan es que dizque los primeros
pobladores que vinieron a poblar esta tierra de México que se llama
ahora India Occidental, llegaron a aquel puerto con navíos que pasaron
por aquella mar�. De Pánuco los huastecos emigraron al interior del
país y llegaron a Popozonáltepetl, donde, habiendo una mujer
descubierto el modo de hacer pulque, diéronse a libar el nuevo licor;
�y hubo un cuexteco que era caudillo y señor de los
cuexteca que bebió cinco tazas de vino con las cuales
perdió el juicio y estando sin él echó por allí sus
maxtles, descubriendo sus vergüenzas, de lo cual los dichos
inventores del vino, corriéronse y afrentándose mucho, se
juntaron todos para castigarle; empero, como lo supo el cuexteco, de
pura vergüenza se fue huyendo de ellos con todos sus vasallos y los
demás que entendían su lenguaje y fuéronse hacia Panotlan,
de donde ellos habían venido, que al presente se dice Pantlan y los
españoles le dicen Pánuco. Y llegando al puerto no pudieron ir,
por lo cual allí poblaron�.
Los huastecos eran, como los mayas, braquicéfalos, de
frente ancha y cabeza chata; se teñían los cabellos; practicaban
la mutilación dentaria limándose los dientes; traían como
adorno �brazaletes de oro y en las piernas unas medias calzas de pluma y
en las manos una muñecas de chalchihuites�; usaban narigueras y
orejeras �y a las espaldas unos plumajes redondos a manera de grandes
moscadores de hoja de palma o de plumas coloradas�; como armas empleaban
el átlatl, la fecha, el arco, la porra, hachas y cuchillos de
obsidiana; �y a cuantos tomaban en las guerras cortaban las cabezas, y
dejando los cuerpos se las llevaban y las ponían con sus cabellos en
algún palo, puestas en orden, en señal de victoria�.
Cultivaban con habilidad las artesanías. Las mujeres vestían la
vistosa indumentaria que representa el Códice Vaticano y ellas
mismas hacían la tela y los vestidos. Además de la bien lograda
cerámica, los huastecos trabajaban el oro, el cobre, el jade, el
ónix, la obsidiana y la piedra. Hacían papel de amate o de
higuerón. Tenían juegos o cancha de pelota con sus instalaciones
respectivas. Entre la diversidad de danzas que ejecutaban se hallaba la de
El volador; para la música disponían de flautas de cinco
notas, pitos y tambores o atabales. No gobernaba un señor universal,
sino que cada lugar tenía su propio cacique; pero en caso de peligro,
establecían alianzas y se unían. Tres eran las categorías
sociales: los señores o tlahuan; los hidalgos o tiacham, y
los caballeros o pipihuan. Los mexicas extendieron su imperio hasta la
Huasteca. En 1454 Moctezuma I o Ilhuicamina llegó a Tuxpan, resultando
vencedor en una cruenta guerra. En 1506 Moctezuma II o Xocoyotzin sujetó
a la región de Pánuco y, por consiguiente, a la Huasteca
potosina. Desde entonces hubo enviados mexicanos para recoger los ricos
tributos huastecos. Ocurrieron varias rebeliones en los tiempos siguientes, a
tal grado que cuando Hernán Cortés entró en esta
región y la conquistó enfrentándose a los guerreros
indígenas, la autoridad de los mexicas era casi nula.
La Conquista. Cuando Cortés hubo conquistado
la Gran Tenochtitlan (13 de agosto de 1521), determinó asegurar las
entradas y salidas por mar y ampliar la dominación en las partes que
quedaban entre la capital y la costa. Ya tenía noticias de los huastecos
y sabía que Francisco de Garay, desde 1519, había intentado
penetrar en la región por el río, que en 1520 y 1521 envió
otras expediciones y que en este último año obtuvo una real
cédula que lo nombraba adelantado y le daba la gobernación de
Pánuco. Preocupaba a Cortés que si Garay había fracasado
hasta entonces, más adelante pudiera tener éxito, de tal suerte
que, aun cuando en un principio comisionó a un capitán para que
fuese con algunos compañeros a ese río, más tarde, al
recibir noticias de que sus enemigos proyectaban otro desembarque y de que los
indios habían matado a los españoles que dejó Garay en
Pánuco, se decidió a ir él personalmente. El conquistador
se encontraba por entonces en Coyoacán atendiendo a la
reconstrucción de la ciudad de México, de donde debió
partir después de octubre de 1522, a la cabeza de un gran
ejército: 120 hombres de a caballo, 300 escopeteros y ballesteros,
alguna artillería y 40 mil guerreros indios a las órdenes de
Ixtlilxóchitl. Lo acompañaba el mercedario fray Bartolomé
de Olmedo. Cortés, como dice Bernal Díaz del Castillo,
�llegó a la provincia de Pánuco y los halló de
guerra�. Tuvo algunos encuentros; pero fue en Coxcatlán donde los
huastecos le presentaron reñida batalla. Victorioso el conquistador,
Oxitipa y sus tributarios quedaron sujetos al poderío español.
Siguió adelante y el 26 de diciembre de 1522 fundó en
Pánuco la Villa de Santi Esteban del Puerto, repartió en
encomiendas los pueblos y dejó para sí los señoríos
de Tamuín y de Oxitipa. A principios de 1523 regresó a
México. En julio del propio año Garay hizo un nuevo intento de
apoderarse de Pánuco, pero Cortés envió a Pedro de
Alvarado, el cual apresó a Garay. Éste, sin embargo,
soliviantó a los naturales, los cuales se rebelaron contra los
españoles. El conquistador ordenó a Gonzalo de Sandoval entrar a
los valles de Oxitipa con objeto de pacificar la región. Llevaba 30 mil
indios, gracias a los cuales venció a los caciques rebeldes.
Época virreinal. Aunque el
señorío de Oxitipa continuó siendo de Cortés, al
marchar éste en octubre de 1524 a la expedición de las Hibueras,
sus enemigos aprovecharon la ocasión para adjudicarlo, en 1525, a
Gonzalo de Ocampo. Al mismo tiempo Nuño Beltrán de Guzmán
recibía su nombramiento como gobernador de la provincia de
Pánuco. Éste, a falta de minas de oro y plata, se dedicó
al tráfico de esclavos, que cambiaba por caballos y otros objetos. En
esta forma sacó para las islas más de 10 mil hombres, provocando
un despoblamiento de la Huasteca. A los partidarios de Cortés
también se les quitaron sus encomiendas. En 1527 se creó la
Primera Audiencia, y como Nuño de Guzmán fuera nombrado
presidente de ella, salió para la ciudad de México y dejó
como su lugarteniente de gobernador de Pánuco y su jurisdicción,
de la que dependía Oxitipa, a Lope de Mendoza, y de teniente de
gobernador a Juan de Cervantes y Casaus, quien también fue veedor de
Pánuco y la Huasteca. Sin embargo, en diciembre de 1529 Nuño de
Guzmán decidió abandonar México y lanzarse a la conquista
de la Nueva Galicia. Una real cédula del 20 de abril de 1533 le
quitó la gobernación de Pánuco; mas antes de que le
notificaran la orden, decidió regresar a la Huasteca para ver la manera
de salvar lo que fuera posible. A mediados de ese año, con unos 35 de a
caballo, viajó a Pánuco, y el 25 de julio, día de Santiago
Apóstol, y como parte integrante de la Nueva Galicia, fundó la
Villa de Santiago de los Valles Oxitipa. De ahí prosiguió a
Pánuco. En octubre siguiente Pedro de Guzmán ejercía la
autoridad en la recién fundada villa como teniente del gobernador y
alcalde mayor. El 20 de febrero de 1534, primer viernes de Cuaresma, Valles fue
consumido casi totalmente por un incendio. Únicamente quedaron en pie
las casas de Nuño de Guzmán y cuatro o cinco más. Un mes
después estaba ya reconstruida la población. En 1536 o en 1538
Valles fue elevada a la categoría de alcaldía mayor, dependiente
de la Nueva Galicia.
Hacia 1532 entró a evangelizar a la Huasteca fray
Andrés de Olmos, aunque a Valles arribó más tarde, y en
1539 el agustino fray Antonio de Roa llegó a predicar en Oxitipa y su
área circundante. En 1554 fray Andrés creó la custodia de
San Salvador de Tampico, integrada por varias misiones establecidas en la zona
huasteca, una de ellas la de Santiago de los Valles. Pertenecía
ésta a la provincia franciscana del Santo Evangelio, de México.
Además estaba la parroquia, dependiente del arzobispado de
México. En 1569 el párroco Luis Olid de Viedma informaba a la
mitra que había en Valles, frontera de chichimecas, 11 españoles,
un mestizo y un mulato, casados todos; dos alcaldes y tres regidores; 1 200
indios y un cura. Entre 1578 y 1581 se nombró el primer alcalde mayor y
la jurisdicción de Valles alcanzó su máxima
extensión: por el norte comprendía Tanchia, Mesa de Llera,
Jaumave y aún más allá, en forma vaga e imprecisa por el
noroeste hasta más adelante de Matehuala; por el poniente las regiones
del valle del Maíz y Guadalcázar, así como las de
Tamasopo, Tampasquín, Tanlacu, Xilitla y Xalpan; y por el sur
Chapulhuacan, mientras por el oriente colindaba con las alcaldías
mayores de Pánuco y Tampico y de Huejutla. En 1593 el virrey Velasco, el
segundo, ordenó que se concluyese con toda brevedad la iglesia y
monasterio franciscano de Valles. La nueva iglesia, ya de mampostería,
se terminó en 1607. En 1697, según el cronista Betancourt, el
primer monasterio de la custodia de San Salvador de Tampico (12 misiones
administradas por 22 religiosos) era el de Valles, donde residían el
padre custodio y su secretario. Formaban la población 30 familias de
españoles y nueve de negros, más los mulatos, mestizos e indios
que juntos eran más de 400 personas. En 1746, según
Villaseñor y Sánchez, Valles contaba con 242 familias, de
españoles en su mayor parte, y con 75 de indios. En 1780, en cambio,
tenía ya 498 familias y 2 076 habitantes. en 1787 se extinguió la
alcaldía mayor de Valles y su territorio pasó a formar parte de
la extensísima intendencia de San Luis Potosí. En 1794 la
jurisdicción de Valles tenía 2 614 pobladores: un franciscano,
663 españoles, 696 españolas, 164 indios, 168 indias, y 459
hombres y 463 mujeres de varias castas. Las actividades más importantes
eran la siembra de maíz y frijol y la cría y matanza de reses. En
toda la subdelegación de Valles había 23 cabeceras, 21 haciendas
y 74 ranchos; 24 sacerdotes, 1 868 españoles, 1 936 españolas, 13
851 indios, 15 104 indias, y 2 875 hombres y 3 199 mujeres de varias castas; en
total, 38 857 personas. Las guerras de Independencia no llegaron hasta Valles
porque la fuerza realista asentada allí no permitió ningún
movimiento a los rebeldes. Era el comandante de ellas fray Pedro
Alcántara Villaverde, quien con sus compañías de Valles
persiguió a los insurgentes de los alrededores. En marzo de 1821 Pedro
José Henríquez fue nombrado elector de provincia para diputado a
Cortes por la villa de Valles y su territorio.
Época independiente. El 6 de agosto de 1821 se
juró en Valles el Plan de Iguala. En seguida se hizo lo propio en las
demás poblaciones potosinas y, con el cambio de gobierno y de
organización política, desapareció la intendencia de San
Luis Potosí y se formó el estado de este nombre con las
alcaldías mayores de San Luis Potosí, Guadalcázar,
Charcas, Venado y Valles. En 1826 se dividió el estado en 10 partidos;
el décimo fue el de Valles, que comprendía Valles,
Aquismón, Tamuín, Tancuayalab y Tanlajás, con lo que se
extinguió la subdelegación de Valles, bajo la cual estaban los
partidos de Tancanhuitz, Tamazunchale, Valle del Maíz, La Palma y
Alaquines. En cambio, por el decreto del 5 de octubre de 1827 Valles se
convirtió en ciudad, pues era cabecera de partido. Extinguida,
además, desde hacía tiempo, la custodia de San Salvador de
Tampico, sólo quedó el curato, dependiente del arzobispado de
México, al igual que toda la Huasteca potosina. Con la
refundación de Tampico en abril de 1823, resurgió el comercio
hacia el interior del país a través de Valles. El decreto
núm. 68, del 26 de abril de 1830, ordenó el arreglo de
municipios, partidos y departamentos del estado de San Luis Potosí y
Valles quedó bajo la jurisdicción del tercer departamento,
Tancanhuitz, el cual quedó dividido en dos partidos, el del mismo nombre
y el de Valles. En junio de 1837 José Manuel Ortiz, vecino del Valle del
Maíz, a la cabeza de su gavilla ocupó Valles, exigiendo la
renovación del ayuntamiento, y al retirarse se llevó 107
caballos. En diciembre de 1846, los norteamericanos, después de tomar
Tampico, se internaron en busca del general Parrodi, quien se había
refugiado en El Pujal con el armamento que sacó de aquel puerto. Tanto
en El Pujal como en Valles se reunieron fuerzas mexicanas con el fin de
rechazar al invasor. Los norteamericanos, ante esta defensa, retrocedieron, y
Valles se salvó de la ocupación extranjera. En 1854 se
concluyó el camino de San Luis Potosí a Tampico, que pasaba por
Río Verde, Rayón, Tambaca, Valles y El Pujal. En el mismo
año, al erigirse la diócesis de San Luis Potosí, toda la
Huasteca fue desmembrada del arzobispado de México, al que había
pertenecido desde la Conquista, e incorporada al nuevo obispado. Al
establecerse el imperio de Maximiliano, Valles se adhirió a él,
hasta fines de 1866 en que fue ocupado por las fuerzas republicanas. El 1°
de mayo de 1886 se inauguró el telégrafo de Valles a San Luis
Potosí. El municipio tenía entonces 6 919 habitantes. El 17 de
abril de 1890 pasó por Valles el tren especial que inauguró el
ferrocarril San Luis Potosí-Tampico, lo cual marcó el
resurgimiento de Valles, que había caído con motivo de la
inauguración del Ferrocarril Veracruz-México. En 1897 la ciudad
contaba con 1 954 habitantes. En 1910, en agosto, con motivo de la
campaña electoral maderista, empezó la inquietud revolucionaria
en la región. A consecuencia de ello hubo entonces y después
muchas aprehensiones, entre ellas la de Leopoldo Lárraga, hermano del
general revolucionario Manuel Lárraga. Ocurrieron varios encuentros
entre las fuerzas contendientes. El 12 de abril de 1914 los revolucionarios,
después de un fuerte y bien concertado ataque, tomaron Valles, fusilaron
a algunas personas y saquearon los comercios. Después la región
quedó en manos de los villistas, al mando de Urbina. Al perder
éstos en la cruenta y prolongada batalla de Ébano, en junio de
1915, Valles quedó en manos de los carrancistas. Al terminar la
Revolución, la ciudad tenía 1 672 habitantes. Diez años
después, en 1930, se empezó a trazar la carretera
México-Laredo, que al atravesar la Huasteca y pasar por Valles y Ciudad
Mante, provocaría el rápido crecimiento en toda la región.
Esta vía se inauguró en julio de 1936. En 1940 Valles
tenía ya 7 240 habitantes. A partir de entonces se abrieron
rápidamente varios hoteles de primera categoría, grandes
comercios, sucursales bancarias, industrias y escuelas; se fundaron distintas
publicaciones; se establecieron líneas de autobuses urbanos y
foráneos; se abrieron salas cinematográficas y estaciones de
radio; mejoró considerablemente la ganadería y la agricultura, y
la antigua villa se convirtió en floreciente ciudad cuya área
habitada se ensancha cada día. El 13 de mayo de 1961 se erigió la
diócesis de Santiago de los Valles, cuyo primer obispo fue el doctor
Carlos Quintero Arce. La jurisdicción de la nueva diócesis,
segregada de la de San Luis Potosí y de la de Huejutla, comprende toda
la Huasteca potosina, y el entonces recién construido santuario de
Nuestra Señora de Guadalupe se convirtió en la catedral. Como
consecuencia se fundó el Seminario y se erigieron nuevas
parroquias.
Por Valles pasa el ferrocarril San Luis
Potosí-Tampico, con dos corridas de pasajeros diarias. Allí se
cruzan la carretera México-Laredo y la transpacífica
Tampico-Barra de Navidad. La ciudad tiene instituciones bancarias, los clubes
Rotario, de Leones, Sembradores de Amistad, 20-30 y Sertoma; la Cámara
Nacional de Comercio, la Unión Regional Ganadera, la Asociación
de Productores de Caña, la Asociación Regional de Citricultores,
hospitales y sanatorios particulares. Entre las industrias destacan: el Ingenio
Plan de Ayala, Fibracel, la destilería Ron Huasteco Potosí, la
fábrica de ladrillos MELT y Cementos Mexicanos. Funcionan las
radiodifusoras XECV, XETR y XEXR, el Museo Regional Huasteco, varias academias
para carreras cortas y una escuela preparatoria incorporada a la Universidad
Autónoma de San Luis Potosí. (R.M. y A.)
Son de interés turístico los balnearios
Taninul y El Bañito, ambos con manantiales de aguas termales. A 18 km al
noroeste de la ciudad está la cascada Micos, con una caída de
varios escalones desde 80 m de altura. La fauna de la zona, aparte de gran
variedad de peces, está compuesta de venado, jabalí, conejo,
paloma, pato y armadillo. Anualmente se celebra la Feria Regional de la
Huasteca Potosina (19 al 28 de mayo). En 1990, el municipio de Ciudad Valles
contaba con 131 mil habitantes.
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    Estatua prehispánica en el Museo Regional de Ciudad Valles, S.L.P.

    Secretaría de Turismo
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    Vasija zoomorfa de serpiente, Museo Regional Huasteco, Cd. Valles, S.L.P.

    Archivo de la arqueóloga Oralia G. de Sánchez

  






	CIUDAD VICTORIA, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Monterrey, se erigió por
la bula Cum sit in Ecclesia del papa Paulo VI, del 21 de diciembre de
1964, ejecutada por el delegado apostólico Luis Raimondi el 27 de mayo
de 1965. Su sede es Ciudad Victoria, Tamps.; y su territorio, 20 municipios de
la región central del estado de Tamaulipas, con una extensión de
42 595 km2. En 1986 tenía 27 parroquias, cinco
vicarías fijas, 28 sacerdotes diocesanos y ocho regulares, 14
religiosos, 41 religiosas, siete institutos educativos y cuatro de
beneficencia, y una población de 366 973 mil habitantes, de los cuales
320 mil son católicos. Obispos: 1. José de Jesús
Tirado y Pedraza (1965-1974) y 2. Alfonso Hinojosa Berrones (1974-). La
diócesis de Ciudad Victoria limita con las circunscripciones
eclesiásticas de Ciudad Valles, Linares, Matamoros, San Luis
Potosí y Tampico, y con el golfo de México. Comprende los
municipios de Abasolo, Burgos, Bustamante, Casas, Ciudad Victoria, Cruillas,
Güémez, Hidalgo, Jaumave, Jiménez, Llera, Mainero,
Miquihuana, Padilla, Palmillas, San Carlos, San Nicolás, Soto La Marina,
Tula y Villagrán.

Nuevo Santander (el actual estado de Tamaulipas)
perteneció en todo o en parte a las siguientes circunscripciones
eclesiásticas: de 1519 a 1527, al obispado Carolense; de 1527 a 1528, al
del Río de las Palmas, que tampoco perduró; de 1530 a 1607, al de
México; de 1607 a 1714, al de Michoacán; de 1714 a 1777, al de
Guadalajara; de 1777 a 1861, al de Linares; y a partir de 1861, al vicariato y
al obispado de Tamaulipas que dio origen en este siglo a las diócesis de
Tampico, Matamoros y Ciudad Victoria. El 13 de agosto de 1861, el papa
Pío IX erigió el vicariato apostólico de Tamaulipas, el
cual quedó a cargo de fray Francisco Ramírez y González,
consagrado obispo el 21 de julio anterior y quien había sido comisario
prefecto de Misiones para toda la República. En 1864, Maximiliano le
confirió el oficio de limosnero mayor de la Casa Imperial; ya no pudo
fray Francisco administrar personalmente el vicariato, viajó a Roma con
el encargo de negociar el concordato, y cuando volvió en 1867 no se le
dejó entrar al país. De Veracruz pasó a La Habana y luego
a Brownsville, Texas, donde murió el 18 de julio de 1869. Mientras
tanto, había gobernado el vicariato el obispo de Linares, Francisco de
Paula Verea. Sucedió al padre Ramírez y González fray
Pascual Barcacer Aguirre, a quien no se le confirió la dignidad de
obispo, aunque estuvo al frente de la circunscripción hasta que
ésta se extinguió en 1870, cuando el papa Pío IX
creó el obispado de Tamaulipas, con sede en Ciudad Victoria, mediante la
bula Apostolicam in Universas Orbis Ecclesias. El primer obispo fue
Ignacio Montes de Oca y Obregón, preconizado el 6 de marzo de aquel
año. La erección de la diócesis la ejecutó el 8 de
junio siguiente el obispo Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos. En
esas fechas el obispado contaba casi 200 mil habitantes, 39 parroquias y 27
sacerdotes. El obispo Montes de Oca fundó en Ciudad Victoria el Colegio
Seminario de Tamaulipas, el 8 de septiembre de 1872. Lo sucedió Eduardo
Sánchez Camacho, el 29 de julio de 1880. Los años de 1882, 1883 y
1885 se celebraron los tres primeros sínodos diocesanos. Para entonces
ya sólo quedaba en Ciudad Victoria un seminario menor. El
canónigo Francisco Campos y Ángeles gobernó en calidad de
administrador apostólico del 3 de octubre de 1896 al 15 de julio de
1897. Le siguió el obispo Filemón Fierro y Terán, de 1897
hasta su muerte, acaecida el 7 de julio de 1905. Entonces rigió la
diócesis, en su carácter de metropolitano, el arzobispo de
Linares, Santiago de la Garza Zambrano, hasta el 12 de marzo de 1906, cuando la
Santa Sede nombró administrador apostólico al obispo Montes de
Oca. Éste entregó la diócesis a José Guzmán
Sánchez, cuarto obispo de Tamaulipas del 12 de noviembre de 1909 hasta
el 20 de enero de 1914. El quinto, José Guadalupe Ortiz y López,
tomó posesión el 16 de junio de 1919 y a él le tocó
trasladar la sede episcopal a Tampico, según lo dispuso el papa
Pío XI el 3 de marzo de 1922. El 5 de febrero de 1958, otro decreto
pontificio dispuso que se cambiara el nombre a la diócesis de Tamaulipas
por el de Tampico, instrucción que ejecutó el delegado
apostólico Luis Raimondi el 4 de mayo siguiente. El 16  de febrero de
ese mismo año el papa Pío XII creó el obispado de
Matamoros y el 21 de diciembre de 1964 el papa Paulo VI erigió la
diócesis de Ciudad Victoria, desmembrando su territorio de las
circunscripciones de Tampico y Matamoros.

La catedral. Está ubicada donde estuvo una
capilla dedicada al Sagrado Corazón, demolida en 1945 para edificar la
actual iglesia, que inició el sacerdote Alberto Santiago León en
1949. La primera piedra la colocó el obispo Serafín Armora.
Dirigió la construcción el arquitecto Enrique León de la
Barra y recaudó los fondos un comité presidido sucesivamente por
Jacobo Martínez, José Zorrilla y José Ángel
Montemayor. Continuaron la obra el después monseñor Genaro
Alamilla Arteaga (hasta 1950) y el párroco Cesáreo Díez de
Pinos, quien es vicario general de la diócesis. La iglesia no
está terminada ni consagrada, pero sí dedicada al Sagrado
Corazón de Jesús. Nunca se pensó que este templo llegara a
ser utilizado como catedral. Cuando se erigió la diócesis, lo
adaptó el primer obispo Tirado y Pedraza. Las imágenes
allí expuestas son modernas: San Judas Tadeo, San Antonio de Padua, San
Martín de Porres, María Auxiliadora, Santa Teresa del Niño
Jesús, la Inmaculada Concepción, Nuestra Señora de
Lourdes, San José, San Francisco de Asís, Nuestra Señora
del Carmen, Nuestra Señora de Guadalupe, el Sagrado Corazón de
Jesús, la Santísima Trinidad y Jesús Crucificado,
éste último en el centro del ábside. Las pinturas son
recientes, hechas por el padre Emiliano Soria: en las pechinas, los cuatro
evangelistas; del lado izquierdo de la nave, Cristo Mesías; y del
derecho, Cristo declarando su reinado ante Pilato. En ésta aparecen,
como enemigos del reino de Cristo: Marx, Lenin, Stalin, Hitler, Fidel Castro,
Lutero, Calvino y otros. Hay también una representación de los
cristeros. La Última Cena, en el ábside, no gustó a
los fieles y fue cubierta con papel tapiz. El padre Soria dirigió
asimismo la decoración de la cúpula y ayudó a
diseñar las ventanas con apariencia de vitrales. Los trabajos de
herrería fueron realizados por Juan Treviño Martínez. El
obispo Alfonso Hinojosa Berrones adaptó los locales anexos a la catedral
para oficinas del obispado.

Principales edificios eclesiásticos. 1.
Parroquia de Nuestra Señora del Refugio. Originalmente fue una
pequeña capilla con techo de dos aguas. La nueva construcción,
que perdura, la inició en 1871 el obispo Ignacio Montes de Oca y
Obregón, y fue dedicada como catedral hasta 1895 por su sucesor Eduardo
Sánchez Camacho. Eran de estilo neogótico los altares, los arcos,
las puertas, las ventanas y la torre, pero más tarde, con recursos
aportados por Horacio Terán y Sosaya, el arquitecto Enrique León
de la Barra corrió hacia el fondo el altar, pidió a un ebanista
de Matamoros que le colocara un retablo ojival, pero conservó la base de
mármol de Carrara con incrustaciones de bronce; modificó los
arcos del interior y la torre y le dio a la iglesia un cierto aire
románico. En 1920 se pusieron las balaustradas, las escalinatas y las
láminas de granito blanco. Ayudaron para esta restauración varias
comisiones: Salvador Zorrilla, Valerio Díez y Alfonso Díez, por
la colonia española; Juan Antonio Amon y Nazario Assad, por la
siriolibanesa; y Antonio H. Higuera, José Zorrilla y José
Fernández de Jáuregui, por los nativos de Ciudad Victoria. En
1982, el párroco Antonio Crespo comenzó a quitar la madera
apolillada y a limpiar la piedra azul de las columnas. La parroquia es de tres
naves; en el altar mayor se encuentra la imagen de bulto de Nuestra
Señora del Refugio; en los altares de la nave norte, la Purísima
y el Sagrado Corazón de Jesús; y en los de la nave sur, San
José y Nuestra Señora de Guadalupe. El de San José fue
destruido por un incendio en 1904, repuesto con otro hecho en Durango y
bendecido en 1905. Otras imágenes que se encuentran en diversos sitios
de la iglesia son las siguientes: San Francisco de Asís, San
Martín de Porres, San Miguel, San Rafael, San Joaquín, Santa Ana,
San Judas Tadeo, la Virgen de Fátima, San Pedro, San Pablo, San Pascual
Bailón, la Virgen del Carmen, San Juan y un Crucifijo. Resalta como obra
artística el púlpito, labrado en finas maderas con la
representación de Cristo maestro y los cuatro evangelistas. En el coro
hay dos órganos, ambos importados de Alemania: el tubular tiene 18
registros, fue instalado en 1905 y no funciona; el otro es de 37 y es el que se
utiliza. El archivo guarda libros desde 1752, dos años después de
haberse fundado la Villa de Aguayo, antiguo nombre de Ciudad Victoria. Al decir
del profesor Efrén Vidal Cobián, este acervo pasa de 200 tomos
empastados y ordenados. Hasta la segunda mitad del siglo
XIX se uso el papel llamado �de tina�, que se
conserva fresco e inalterable, �guardando los rasgos de los escribanos o
vicarios en perfecto estado de visibilidad�. En la sacristía
están los retratos de los cuatro primeros obispos de Tamaulipas con sede
en Ciudad Victoria, obras del pintor Franco Herrero.

2. Iglesia de la Virgen de Guadalupe del Chorrito, en el
municipio de Hidalgo. Se construyó prolongando la cueva en que un
pastor, según versiones locales, encontró esculpida en una piedra
la imagen de la Guadalupana. El obispo Fierro y Terán mandó
refinar la imagen, que el pueblo llama Virgen del Chorrito porque su santuario
está frente a una cascada del río de San Antonio.
Extrañamente, su fiesta se celebra el 19 de marzo, ocasión en que
se reúnen en torno de ella grupos de danzantes y peregrinos de todo el
estado, aunque la procesión correspondiente se realiza con la imagen de
San José.

3. Iglesia de Nuestra Señora de las Nieves de
Palmillas. Es al parecer la más antigua de la región, pues la
misión de San Andrés de Palmillas fue fundada por fray Juan
Bautista Mollinedo en 1745, en un paraje llamado Divisadero, de donde se
cambió en 1751 al lugar donde actualmente se encuentra. La iglesia data,
según el sacerdote Juan Martínez, de 1777. Es de una sola nave y
en ella se encuentra un retablo churrigueresco, el mejor del noreste de
México. Tiene en el centro una pintura de la Virgen de las Nieves, obra
de Peralta, ejecutada en 1746, y otras de San Francisco de Asís y de
Santo Domingo. El altar, que fue desprendido del retablo hacia 1966 y puesto en
el centro del presbiterio, ostenta el escudo de la Orden de San Francisco.
Otras piezas de mérito, por su valor artístico o su
antigüedad, son un cuadro de la Guadalupana, fechado en 1761, inscrito en
un hermoso marco de madera; un gran lienzo que representa el Purgatorio,
fechado en 1755; una imagen de bulto de San José y otra del Divino
Prisionero; un Santo Entierro; un San Francisco de Asís y un
Jesús Resucitado en madera; una pintura del Bautismo de Jesús, en
el bautisterio, y otra, pequeña, de la Virgen de las Nieves, que los
fieles sacan en procesión del 4 al 6 de agosto. En el interior del
templo se conservan también dos campanas: María del
Rosario, fechada en 1824, y María del Refugio, fechada en
1844, ambas rotas, la primera a cañonazos en tiempos de
Maximiliano.

4. Templo de San Antonio de Padua de la Vieja Villa de
Padilla. En el atrio de esta iglesia fue inhumado el cuerpo del general
Agustín de Iturbide, el 20 de julio de 1824, quien había sido
ejecutado el día anterior. Sus restos fueron exhumados el 22 de agosto
de 1838 y se encuentran desde entonces en la capilla de San Felipe de
Jesús, en la catedral de México. También en San Antonio de
Padilla fue sepultado el cadáver del general Manuel Mier y Terán,
muerto el 3 de julio de 1832, cuyos restos fueron rescatados por los dirigentes
de la Sociedad Tamaulipeca de Historia, Geografía y Estadística
de Matamoros el 5 de diciembre de 1972, cuando ya las aguas de la presa Vicente
Guerrero, puesta en servicio el 27 de septiembre de 1971, inundaban el atrio.
Los despojos se trasladaron al Museo de Historia de la Casa Mata de aquella
ciudad fronteriza.

5. Templo de los Cinco Señores de la Villa de
Santander, municipio de Jiménez. Dedicado a Jesús, José,
María, Ana y Joaquín, fue construido a expensas del colonizador
José de Escandón. El inmueble ya prestaba servicio en
1770.




	CIUDAD VICTORIA, TAMPS

	Capital del
estado y cabecera del municipio de Victoria, está situada a 23°
44� 03� de latitud norte, 99° 08�39� de longitud oeste
y 333 m de altitud, en un amplio plano inclinado al pie de la Sierra Madre
Oriental, en ambos márgenes del curso superior del río San Marcos
(cuyo nacimiento está a corta distancia). El clima es seco,
cálido, sin estación seca bien definida y con invierno benigno.
En los meses de otoño, invierno y parte de la primavera predominan
temperaturas templadas, y en el verano muy cálidas; en los años
de invierno riguroso se registran heladas. Las temperaturas extremas son
-5°C, la mínima y de 45°C, la máxima; la media es de
23.7°C. A partir de septiembre y hasta mediados de abril, predominan los
vientos del norte, que soplan con frecuencia y mayor intensidad de noviembre a
principios de marzo, haciendo descender bruscamente la temperatura; pero en los
intervalos el tiempo es bueno y templado. Desde abril hasta el principio del
otoño predomina el viento del sur, llamado huasteco. Las lluvias son
irregulares: principian generalmente en abril y aumentan en junio y al final
del verano. En invierno son inconstantes, pues hay años extremadamente
secos y otros en los que las precipataciones son frecuentes. Durante la
temporada anual de las perturbaciones ciclónicas se afecta el clima,
principalmente en agosto y septiembre, aumentando las lluvias.
Historia. Ciudad Victoria, primeramente llamada Santa
María de Aguayo, fue fundada por José de Escandón, primer
conde de Sierra Gorda, el 6 de octubre de 1750, dentro del plan de
colonización que realizó en Nuevo Santander. En su origen, se
ubicó en el lugar llamado Tamatán, en la margen izquierda del
curso superior del río San Marcos, mudándose el mismo año
una legua río abajo para proteger la población de los asedios de
los nativos. Al fundarse Aguayo, se designó primer capitán de la
villa a José de Olazarán, �mestizo que fue vecino de San
Antonio de los Llanos�. Los primeros pobladores fueron 24 familias de
colonos integradas por 90 personas, a las que se agregaron 48 indios pisones
que habitaban en la Sierra Madre. Siete años después de la
fundación se censaron 75 familias con 334 personas. En la misión
anexa de San Pedro Alcántara había 50 familias de indios (151
habitantes). Desde sus primeros años, los vecinos vivieron
fundamentalmente de la ganadería; en 1757 poseían 65 reses, 176
bueyes, 3 837 cabezas de ganado menor, 339 caballos, 14 mulas de carga y 339
caballos de silla. Había también dentro de la jurisdicción
de Aguayo, en la cercanía del río de Caballeros, �dos
ranchos de pastores de dos haciendas de ovejas pertenecientes a las misiones de
California�, que componían 100 familias con 500 personas que
entraban a invernar con sus rebaños desde octubre hasta mayo.
También fueron ocupaciones de los pobladores las siembras de
maíz, frijol y caña de azúcar; se hacía piloncillo
en la misión vecina de San Pedro.
La explotación de terrenos para ganadería y
siembras agrícolas durante los primeros años del proceso
colonizador se vio obstaculizada por no haberse hecho el formal repartimiento
de las tierras, pues José de Escandón consideró que
durante la primera etapa debía mantenerse un régimen comunal de
propiedad. En 1769, por órdenes del virrey, se hizo el reparto de las
tierras rústicas, se relevó a Escandón del mando, se
ordenó su capitulación y se revisó el sistema
político y hacendario por él establecido. Al repartirse las
tierras en la jurisdicción de Aguayo, se afirmó la actividad
ganadera y se extendió el riego de huertas y sementeras con la abundante
acequia sacada del río San Marcos. En 1770, según el visitador
Lino Nepomuceno Gómez, vivían en la población 87 familias
con 434 personas.
La villa de Aguayo fue paso obligado de la
comunicación carretera colonial de los pueblos del norte y el centro de
la provincia hacia el interior del país, rumbo a la costa, hacia la
embocadura del río Soto la Marina, y entre Monterrey y Tampico. La
ubicación determinó su desarrollo como centro de comunicaciones y
capital de Tamaulipas al advenir la Independencia. La concentración del
poder colonial, en la villa de Santander y en la de San Carlos, primeras
capitales de Nuevo Santander, detuvieron el desenvolvimiento de Aguayo. En 1811
se convirtió en centro de actividad militar y por vez primera en
capital. Lo fue hasta el 15 de junio de 1817, al mudarse los poderes a Soto la
Marina, trasladándose en seguida la capital a San Carlos, el 12 de
agosto del mismo año, donde permaneció la sede política
hasta mayo de 1821, en que regresó a Aguayo. De esta población
pasó la capital a Padilla el 7 de julio de 1824, para volver en
definitiva a Aguayo con el nombre de Ciudad Victoria el 20 de abril de 1825.
Estos cambios continuos de la capital son reveladores de una enconada lucha por
el poder político.
En enero de 1811, se sublevó la guarnición de
Aguayo contra el poder colonial, se apoderó de la plaza y expulsó
al gobernador Iturbe, quien se refugió en Altamira. El comandante
Joaquín de Arredondo, al mando del Regimiento Fijo de Veracruz y de
fuerzas del gobierno provincial, batió a los rebeldes, recuperó
Aguayo y derrotó después a los insurgentes Villerías y
Acuña en el área de Tula. El cabildo de Aguayo, en mayo de 1821,
obligó al gobernador colonial José María Echegaray a jurar
la Independencia y a renunciar; y una junta nombró al coronel Felipe de
la Garza primer gobernador independiente de la entidad. En el año de la
consumación de la Independencia, Aguayo tenía 4 008
habitantes.
Al adherirse Tamaulipas al pacto federal surgió el
imperativo de capacitar personal para dirigir la administración y
organizar la instrucción pública. Por esta causa se fundó
en Victoria un plantel educativo de tipo lancasteriano, donde se formaron las
primeras generaciones de maestros tamaulipecos. Se estableció
además una Escuela de Artes y Oficios y en 1830 se creó un
instituto para impartir educación �literaria y
científica� con fondos públicos. Este colegio, que
sólo funcionó en forma parcial y limitada, es antecedente de la
educación superior de Ciudad Victoria, donde en 1888 se
estableció un nuevo plantel llamado Instituto Literario, para estudios
preparatorios y de �abogado, escribano e ingeniero
hidrógrafo�, que se tranformó después de la
Revolución en la actual Escuela Normal Federalizada.
Durante la invasión norteamericana cayó Ciudad
Victoria en manos enemigas el 25 de diciembre de 1846. Los poderes se
trasladaron provisionalmente a la ciudad de Tula, fortificada por el gobernador
Francisco Vital Fernández, y regresaron a Victoria el 3 de marzo de
1847, al ser evacuada por los norteamericanos. En julio de 1854, reunidos en
Ciudad Victoria el cabildo y las autoridades municipales de otras localidades,
se acordó secundar el Plan de Ayutla y se reconoció como
gobernador al licenciado y general Juan José de la Garza. Más
tarde se evacuó la plaza ante el asedio de las fuerzas de Santa Anna.
Los liberales reagruparon sus fuerzas, derrotaron a los conservadores en mayo
de 1855 en la acción de Piedra Agujerada, cerca de Matamoros, y
recuperaron Ciudad Victoria, donde el oficial Ignacio Zaragoza se
adhirió al movimiento reformista. En 1857, siendo gobernador Juan
José de la Garza, se juró solemnemente la nueva
Constitución Federal en Ciudad Victoria, y la estatal el 30 de noviembre
del mismo año. Durante la guerra de la Intervención Francesa,
Ciudad Victoria fue centro de la actividad de los guerrilleros que al mando de
Juan José de la Garza, Pedro José Méndez, Servando
Canales, Desiderio Pavón, Braulio Vargas y Julián Cerda lucharon
denodadamente contra los invasores. En agosto de 1864 el coronel Charles Dupin,
comandante de la contraguerrilla francesa, ocupó la capital de la
entidad, pero en abril del siguiente año las fuerzas de Pedro
José Méndez entraron a Victoria y obligaron a los franceses a
replegarse y a evacuar Tampico en agosto de 1866.
Después de la derrota de los franceses, los gobiernos
liberales de Ascensión Gómez, Desiderio Pavón, Servando
Canales y otros emprendieron la reorganización administrativa en la
capital del estado, tarea que se interrumpió con la revolución de
Tuxtepec. La caída del gobierno de Lerdo y la ascensión al poder
del general Porfirio Díaz, repercutieron en Tamaulipas al ser asaltado y
muerto el gobernador José Martínez, luego sustituido por
Ascensión Gómez, quien ocupaba el poder por tercera vez.
Continuaron en Ciudad Victoria los mandatarios interinos hasta que en 1880 fue
electo gobernador constitucional Antonio Canales, sucedido por Alejandro
Prieto, Guadalupe Mainero, Pedro Argüelles y Juan B. Castelló,
quien renunció en marzo de 1911 al triunfar la Revolución de
Madero. Prieto, Mainero y Argüelles se caracterizaron como progresistas,
pues no obstante las limitaciones de la época, alentaron la
educación, promovieron las comunicaciones y mejoraron Ciudad Victoria.
Durante el gobierno del ingeniero Prieto se inició la
construcción del Hospital Civil; la calle 17 se convirtió en una
hermosa avenida con jardines, orgullo de la capital tamaulipeca; se
formó el nuevo paseo Méndez; se invirtió en el camino a
Tula; se fundó la Biblioteca del Estado; se estableció la
imprenta del gobierno, cuyos trabajos fueron premiados en las exposiciones de
París y San Luis Missouri; se terminaron la parte baja y la fachada del
Palacio de Gobierno; y se formó el paseo público en la plaza
principal. La comunicación ferroviaria entre Tampico, Ciudad Victoria y
Monterrey, inaugurada en 1891, impulsó las actividades mercantiles y
permitió una mejor circulación de mercancías y productos
agrícolas.
El 31 de mayo de 1911 el Congreso local nombró
gobernador al licenciado Espiridión Lara, de filiación maderista.
Por esos días se fundó en Ciudad Victoria el Club
Democrático Vázquez Gómez, que luchó por la
candidatura de Fermín Legorreta para gobernador de la entidad. Al
apoderarse del gobierno nacional Victoriano Huerta, los diputados Fidencio
Trejo Flores, Alfonso Guillén y Pedro Mireles se opusieron en el seno
del Congreso a aceptar como gobernador al general Antonio Rábago,
iniciándose así la lucha política y el alzamiento popular
contra la usurpación, que después culminaría con el
triunfo del movimiento revolucionario.
Durante el gobierno del general César López de
Lara (1921-1923) se introdujeron el agua potable y el alcantarillado a Ciudad
Victoria. Estas obras señalaron el principio de la modernización
urbana de la capital de Tamaulipas, cuyo desarrollo fue notorio al pavimentarse
sus primeras calles en 1939 y construirse el estadio, amplias escuelas, un
parque infantil, el Palacio de Gobierno, la Penitenciaría y el Teatro
Juárez. Simultáneamente se crearon nuevas colonias. Las obras de
defensa en la margen izquierda del río San Marcos y la
construcción del bulevar Práxedis Balboa, concluidas en 1968,
marcaron un nuevo progreso para la ciudad.
Los presidentes municipales de la capital de Tamaulipas de
1917 a 1975 han sido los siguientes: 1917, Jesús María Garza
Cantú; 1918, Carlos W. Trejo, Jesús Gómez, Porfirio
Sánchez y Jesús María Garza Cantú; 1919,
Jesús Gómez y Jesús María Garza Cantú;
1920-1921, Francisco González y Jesús Castro; 1922, Juan Antonio
Flores; 1923, Antonio P. Castro; 1924, Epigmenio García y Fernando
Gómez González, presidiendo una Junta de Administración
Civil; 1925, Arnulfo Martínez; 1926, Leoncio Torres; 1927, Epigmenio
García; 1928, Fernando Gómez González; 1929-1930, Carlos
A. Montemayor; 1931-1932, Fernando Gómez González; 1933-1934,
Manuel Gómez Garza; 1935-1936, Melitón Rodríguez;
1937-1938, Bernardino Rodríguez; 1939-1940, Bernardo Turrubiates;
1941-1942, Lorenzo García; 1943-1945, José Martínez y
Martínez; 1946-1947, Brígido Anaya; mayo de 1947 a 1948, Donato
Saldívar, presidiendo una Junta de Administración Civil;
1949-1951, Jesús Ramírez; 1952-1954, Fernando Montemayor;
1955-1957, Jerónimo Rodríguez Castillo; 1958-1960, Carlos Canales
Flores; 1961-1962, Arsenio Saeb Félix; 1963-1965, Carlos Quintanilla
Meléndez; 1966-1968, Jesús Ramírez; 1969-1970, Enrique
Cárdenas González; 1971, Rogelio Terán Medina; 1972-1974,
Roberto Perales Meléndez y Héctor Treto Cisneros; 1975-1977,
Magdaleno Mata Blanco; 1978-1980, Jorge Vladimir Hoch; 1981-1983, Raúl
García García; 1984-1986, Jaime Rodríguez Inurrigaru, y
1987-1989, Tito Reséndiz Treviño. De 1917 a 1985 ningún
militar ha ocupado la presidencia municipal; solamente en dos ocasiones han
funcionado Juntas de Administración Civil, y de los alcaldes,
únicamente Enrique Cárdenas González ha llegado a la
gubernatura, electo para el periodo 1975-1981. La capital tamaulipeca es una
moderna y limpia ciudad con amplios y arbolados bulevares. Tiene un intenso
movimiento comercial por ser el centro de una amplia y poblada zona
agrícola y ganadera. La Universidad Autónoma de Tamaulipas, cuya
sede administrativa se encuentra en Ciudad Victoria, fue fundada mediante
decreto del Congreso Local expedido el 4 de febrero de 1956, pero ya
funcionaban desde el ciclo escolar 1950-1951 las facultades de Medicina, Leyes
y Odontología, y la Escuela de Enfermería en la ciudad de
Tampico. La Universidad tiene dispersas sus instalaciones; los principales
centros universitarios están en Ciudad Victoria y Tampico. La
Universidad es sede del Instituto de Investigaciones Históricas y del
Museo de Antropología e Historia. El edificio del Teatro Juárez,
donde funciona la administración de la Universidad, es parte de su
patrimonio. El Museo de la Universidad se localiza en el área central de
la ciudad, en el edificio del Teatro Juárez y guarda más de 300
piezas y esculturas pertenecientes a la cultura huasteca, así como
importantes documentos históricos y objetos pertenecientes a destacados
tamaulipecos. El Instituto de Investigaciones Históricas conserva el
testamento de Agustín de Iturbide, importantes colecciones de documentos
e impresos, y una galería de retratos de los gobernantes de Tamaulipas.
La Biblioteca Pública de Ciudad Victoria, fundada en 1962, depende del
gobierno del estado; tiene un acervo de más de 12 mil libros y atiende
un promedio de más de 200 lectores diarios. Al suroeste de la ciudad se
halla el parque Tamatán, con un zoológico que alberga especies
regionales de diferentes partes del país y del mundo. Anualmente se
celebra la feria y la exposición estatales (13 al 24 de junio), en las
que se concentran expositores de ganado, artesanías, industria,
agricultura y comercio. Son interesantes, de la arquitectura colonial, la
Catedral, la iglesia de lo Cinco Señores y el Santuario de Guadalupe; y
de la arquitectura contemporánea y moderna, el Estadio Olímpico,
la iglesia del santuario, los palacios de gobierno y municipal, y la Rotonda de
los Hombres Ilustres. También son de interés la Alameda Central,
el Parque Infantil, el Paseo Pedro Méndez, el Salto de Agua
Capitán y la zona arqueológica Salitrillo. En 1990 la
población del municipio se estimó en 208 mil habitantes.
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    Ex biblioteca Adolfo Ruiz Cortines, Ciudad Victoria, Tamaulipas.
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    Mural del Palacio de Gobierno, en Ciudad Victoria, Tamaulipas.
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    Orillas del río San Marcos, Cd. Victoria

    Archivo del Lic. Juan Fidel Zorrilla
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    Vista aérea de Ciudad Victoria, Tamps.

    Cía. Mexicana Aerofoto
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    Vista panorámica de Ciudad Victoria, capital de Tamaulipas.
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	CIUDADES

	
Ciudad
es término que se aplica a un núcleo de población dotado de
comunicaciones, servicios urbanos y estructuras administrativas, constituido en
centro económico y cultural de una comarca. En la época
precortesiana brillaron las ciudades teocráticas (v.
ARQUEOLOGÍA
) de Comalcalco, Copán, Chichén Itzá, Cholula,
Mayapán, Monte Albán, Palenque, Tajín, Tenayuca,
Tenochtitlan, Teotihuacan, Tula, Tzintzuntzan, Uxmal y Xochicalco. Durante la
Colonia, los reyes de España le otorgaron el título de ciudad,
algunas veces con el calificativo de muy noble y leal, y en todas con el
correspondiente escudo de armas, a Guadalajara, Mérida, México,
Monterrey, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Cristóbal (hoy De las
Casas), San Luis Potosí, Tlaxcala, Valladolid (hoy Morelia) y Zacatecas.
A partir de la Independencia y con base en las facultades que las constituciones
de las entidades de la Federación otorgan a las legislaturas locales,
estos cuerpos legislativos han determinado la categoría de las
localidades. A partir de 1895, los censos nacionales de población, a su
vez, han clasificado las poblaciones conforme a un orden convencional de menor a
mayor importancia: estación de ferrocarril, finca, fábrica,
embarcadero, aserradero, balneario, granja, mineral, pesquería,
campamento, rancho, ranchería, hacienda, ejido, colonia ejidal, colonia
agrícola, fraccionamiento, congregación, pueblo, villa y ciudad.

Hasta 1980 la distribución por entidades
federativas de las 411 localidades que tenían categoría de ciudad,
era la siguiente: Aguascalientes, cuatro (Aguascalientes, Calvillo,
Pabellón de Arteaga y Rincón de Romos); Baja California,
cinco (Mexicali, Ensenada, Morelos, Tecate y Tijuana); Baja California Sur,
tres (La Paz, Constitución y Santa Rosalía);
Campeche, cinco (Campeche, Calkiní, Ciudad del Carmen, Champotón
y Hecelchacán); Coahuila, 13 (Saltillo, Allende, Matamoros,
Melchor Múzquiz, Monclova, Parras de la Fuente, Piedras Negras, Sabinas,
San Pedro de las Colonias, Torreón, Villa Acuña, Villa Frontera y
Zaragoza); Colima, tres (Colima, Manzanillo y Tecomán); Chiapas,
19 (Tuxtla Gutiérrez, Ángel Albino Corzo, Arriaga, Cintalapa de
Figueroa, Comitán de Domínguez, Copainalá, Chiapa de Corzo,
Huixtla, Motozintla de Mendoza, Ocozocoautla de Espinosa, Pichucalco,
Pijijiapan, San Cristóbal de Las Casas, Simojovel de Allende, Tapachula,
Tonalá, Venustiano Carranza, Villa Flores y Yajalón); Chihuahua,
12 (Chihuahua, Camargo, Cuauhtémoc, Delicias, Guerrero, Hidalgo del
Parral, Ciudad Juárez, Julimes, Meoqui, Ojinaga, Santa Bárbara y
Saucillo);
Durango, nueve (Victoria de Durango, Ciudad Lerdo, Gómez Palacio,
Guadalupe Victoria, Nazas, Nombre de Dios, Santiago Papasquiaro, Tlahualilo de
Zaragoza y Vicente Guerrero); Guanajuato, 30 (Guanajuato, Abasolo, Acámbaro,
Apaseo el Grande, Celaya, Ciudad de Dolores Hidalgo Cuna de la Independencia
Nacional, Ciudad Manuel Doblado, Comonfort, Cortázar, Cuerámaro,
Irapuato, Jaral del Progreso, León, Moroleón, Pénjamo,
Pozos, Romita, Salamanca, Salvatierra, San Diego de la Unión, San Felipe,
San Francisco del Rincón, San José Iturbide, San Luis de la Paz,
San Miguel de Allende, Santa Cruz de Juventino Rosas, Silao, Uriangato, Valle de
Santiago y Yuriria); Guerrero , 16 (Chilpancingo de los Bravo, Acapulco
de Juárez, Atoyac de Álvarez, Ayutla de los Libres, Ciudad
Altamirano, Coyuca de Benítez, Coyuca de Catalán, Chilapa de Álvarez,
Huamuxtitlán, Iguala de la Independencia, Ometepec, Tasco de Alarcón,
Técpan de Galeaga, Teloloapan, Tixtla de Guerrero y Tlapa de Comonfort);
Hidalgo, 13 (Pachuca de Soto, Actopan, Apan, Ciudad Bernardino de Sahagún,
Ciudad Cooperativa Cruz Azul, Huejutla de Reyes, Huichapan, Ixmiquilpan, Mineral
del Monte, Tecozautla, Tulancingo, Zacualtipán y Zimapán); Jalisco,
28 (Guadalajara, Acatlán de Juárez, Ahualulco de Mercado, Ameca,
Arandas, Atotonilco el Alto, Autlán de Navarro, Ciudad Guzmán,
Cocula, Colotlán, Chapala, El Grullo, Encarnación de Díaz,
Jalostotitlán, La Barca, Lagos de Moreno, Mascota, Ocotlán, Puerto
Vallarta, San Juan de los Lagos, San Miguel el Alto, Sayula, Tamazula de
Gordiano, Teocaltiche, Tepatitlán de Morelos, Tequila, Tuxpan y
Venustiano Carranza); México, 16 (Toluca de Lerdo, Amecameca de
Juárez, Ciudad López Mateos, Cuautitlán, Cuautitlán
Izcalli, El Oro de Hidalgo, Jilotepec de Abasolo, Lerma de Villada, Naucalpan de
Juárez, Nezahualcóyotl, Otumba de Gómez Farías,
Tenancingo de Degollado, Texcoco de Mora, Tlalnepantla de Comonfort, Valle de
Bravo y Zumpango de Ocampo), Michoacán, 17 (Morelia, Apatzingán
de la Constitución, Ario de Rosales, Ciudad Hidalgo, Cotija de la Paz,
Heroica Zitácuaro, Huetamo de Núñez, Jiquilpan de Juárez,
La Piedad de Cabadas, Los Reyes de Salgado, Pátzcuaro, Puruándiro,
Saguayo de José María Morelos, Tacámbaro de Codallos,
Tzintzuntzan, Uruapan del Progreso y Zamora de Hidalgo); Morelos, ocho
(Cuernavaca, Cuautla, Jojutla de Juárez, Jonacatepec, Mazatepec,
Tetecala, Tlalnepantla y Yautepec);
Nayarit, cinco (Tepic, Acaponeta, Compostela, Ixtlán del Río
y Santiago Ixcuintla); Nuevo León, 13 (Monterrey, Anáhuac,
Aramberri, Cadereyta Jiménez, Doctor Arroyo, Galeana, Guadalupe, Lampazos
de Naranjo, Linares, Montemorelos, Sabinas Hidalgo, San Nicolás de los
Garza y Villaldama); Oaxaca, 15 (Oaxaca de Juárez, Ixtepec,
Ejutla de Crespo, Huajuapan de León, Huautla de Jiménez, Juchitán
de Zaragoza, Loma Bonita, Matías Romero, Miahuatlán de Porfirio Díaz,
Ocotlán de Morelos, Salina Cruz, San Juan Bautista Tuxtepec, Santa María
Asunción Tlaxiaco, Santo Domingo Tehuantepec y Tlacolula de Matamoros);
Puebla, 16 (Heroica Puebla de Zaragoza, Acatlán de Osorio,
Atlixco, Ciudad Serdán, Huauchinango, Huejotzingo, Izúcar de
Matamoros, San Martín Texmelucan de Labastida, Cholula de Rivadavia,
Tecamachalco, Tehuacán, Tepeaca, Teziutlán, Xicotepec de Juárez,
Zacapoaxtla y Zacatlán); Querétaro, seis (Querétaro,
Cadereyta de Montes, Colón, Jalpan, San Juan del Río y Tolimán);
Quintana Roo, cinco (Chetumal, Benito Juárez, Cozumel, José
María Morelos y Kantunilkín); San Luis Potosí, 20
(San Luis Potosí, Alaquines, Cárdenas Catorce, Cedral, Cerritos,
Ciudad del Maíz, Ciudad Fernández, Ciudad Valles, General Pedro
Antonio Santos, Charcas, Ébano, Guadalcázar, Matehuala, Moctezuma,
Rayón, Río Verde, Salinas de Hidalgo, Santa María del Río
y Tamazunchale);
Sinaloa, 10 (Culiacán de Rosales, Concordia, Escuinapa de
Hidalgo, El Fuerte, Guasave, Los Mochis, Mazatlán, Navolato, Rosario y
Guamúchil); Sonora, 18 (Hermosillo, Agua Prieta, Álamos,
Arizpe, Cananea, Ciudad Obregón, Empalme, Heroica Caborca, Heroica
Guaymas, Heroica Nogales, Huatabampo, Magdalena de Kino, Navojoa, Puerto Peñasco,
Sahuaripa, San Luis Río Colorado, Santa Ana y Ures);
Tabasco, 16 (Villahermosa, Balancán de Domínguez, Ciudad
Pemex, Comalcalco, Cunduacán, Emiliano Zapata, Frontera, Heroica Cárdenas,
Huimanguillo, Jalpa de Méndez, Jonuta, Macuspana, Nacajuca, Paraíso,
Teapa y Tenosique de Pino Suárez);
Tamaulipas, 16 (Ciudad Victoria, Ciudad Camargo, Ciudad Madero, Ciudad
Mante, Ciudad Miguel Alemán, Ciudad Río Bravo, Gustavo Díaz
Ordaz, Heroica Matamoros, Mier, Nueva Ciudad Guerrero, Nuevo Laredo, Ocampo,
Reynosa, Tampico, Tula y Valle Hermoso); Tlaxcala, seis (Tlaxcala de
Xicohténcatl, Apizaco, Calpulalpan, Chiautempan, Huamantla y Tlaxco);
Veracruz, 45 (Jalapa de Enríquez, Acayucan, Álamo,
Altotonga, Catemaco, Ciudad Mendoza, Coatepec, Coatzacoalcos, Cosamaloapan de
Carpio, Coscomatepec de Bravo, Cuitláhuac, Chicontepec de Tejeda, Fortín
de la Flores, Heroica Alvarado, Heroica Córdoba, Heroica Tlapacoyan,
Heroica Veracruz, Huatusco, Jalacingo, Jáltipan de Morelos, Jico, Las
Choapas, Lerdo de Tejada, Martínez de la Torre, Minatitlán,
Misantla, Naolinco de Victoria, Naranjos, Nogales, Orizaba, Ozuluama, Pánuco,
Papantla de Olarte, Perote, Poza Rica de Hidalgo, San Andrés Tuxtla,
Santiago Tuxtla, Soledad de Doblado, Tantoyuca, Tempoal de Sánchez,
Teocelo, Tierra Blanca, Tlacotalpan, Tuxpan de Rodríguez Cano, y
Zongolica); Yucatán, cuatro (Mérida, Progreso, Tekax de Álvaro
Obregón y Valladolid); y Zacatecas, 14 (Zacatecas, Ciudad de Río
Grande, Concepción del Oro, Fresnillo de González Echeverría,
Jerez de García Salinas, Juan Aldama, Juchipila, Mazapil, Nochistlán,
Ojo Caliente, Pinos, Sombrerete, Tlaltenango de Sánchez Román y
Villanueva). Todas las capitales de los estados tienen categoría de
ciudad y aparecen mencionadas en primer término. De conformidad con la
Ley Orgánica del 29 de diciembre de 1970, Distrito Federal y Ciudad de México
son sinónimos, de tal suerte que toda la entidad tiene el rango de
ciudad.




	CIVEIRA TABOADA, MIGUEL

	
Nació
en Mérida, Yuc., el 13 de febrero de 1916. Estudió historia en la
Universidad Nacional Autónoma de México. Ha sido investigador en
el Archivo General de la Nación y profesor en la Universidad
Autónoma del Estado de México. Hizo el libreto Uxmal. La
ciudad de los espíritus que viven en el aire y en la tierra para el
espectáculo de luz y sonido, basado en una obra de Mediz Bolio, que se
representa en ese lugar. Es autor de Juegos recreativos (Mérida,
1944), Analectas folclóricas del Mayab (Mérida, 1945),
Tekax. Cuna de inspiración de Ricardo Palmerín (1973),
La ciudad de México en 500 libros (1973), Las memorias de Dn.
Felipe de la Cámara y Zavala (1975), Izamal (1976),
Charlas interminables (1977) y Sensibilidad yucateca en la
canción romántica (1978).









CLARABOYA - COCHINITO



	CLARABOYA

	
Vano, generalmente de
pequeñas dimensiones, útil para iluminar o ventilar los
interiores. Así se llaman también las ventanas que llevan vidrios
fijos, cuyos marcos y jambajes contribuyen a la decoración de los
paramentos. Se les encuentra formando parte de fachadas principales o bien en
los basamentos de los campanarios. En la República Mexicana, son
notables las claraboyas de los templos de San Cayetano, en Valenciana, Gto.; de
Santo Domingo, en la ciudad de Oaxaca; del templo de El Pocito, en la ciudad de
México; y del santuario de los Santos Reyes, en Cajititlán,
Jal.




	CLARÍN

	
Myadestes
unicolor, familia Muscicapidae, subfamilia Turdinae. Pájaro de 19
cm, de plumaje gris, más pálido por debajo; ojos rodeados por un
círculo blanco; alas con una banda blanquecina; la mitad terminal de las
plumas laterales de la cola, blanquecina; el pico negro y las patas negruzcas.
Es muy apreciado por su canto dulce y melodioso. Se le domestica
fácilmente. Habita en zonas boscosas, tropicales o templadas, a 1 000 m
de altitud, donde resuena su canto en la época de cría. Se le
encuentra desde el sur de México, donde también se le conoce como
guardabarranco, hasta Nicaragua. Se conoce además con este nombre
a la especie Myadestes obscurus.




	CLARÍN

	
Pithecoctenium
echinatum (Jacq.) Schum. Arbusto trepador de la familia de las
bignoniáceas. Tiene ramas angulosas y hojas opuestas; éstas con
largos peciolos y limbo bifoliado o trifoliado, provistas de zarcillos que
sirven para su fijación en el soporte, y foliolos ovados o
redondeado-ovados, de 6 a 10 cm de largo. Las flores son blancas,
monoperiantadas y campanuladas. El fruto, capsular ovado, está revestido
de tubérculos agudos, y las semillas, envueltas de una ala
semitransparente. Según Maximino Martínez, se usa vulgarmente
para combatir el dolor de cabeza; y la almendra, contra la irritación de
los ojos. Se dice que las flores en infusión eran tomadas por los
aztecas para aliviar la fiebre. Esta especie se encuentra desde Sinaloa hasta
Tamaulipas y en Oaxaca, Chiapas y Yucatán. Se conoce con los nombres de
güico (Sinaloa), s-netolok (Yucatán), mariposa
(San Luis Potosí y Oaxaca), lengua de vaca (Tamaulipas),
corneta, clarón o palomitas (Oaxaca) y bejuco de
huico (Sinaloa y Oaxaca).

 2. Se llama también clarín a
Quamoclit pennata Boj. y a Q. coccinea Moench., plantas
trepadoras de la familia de las convolvuláceas; y a Decachaeta
hankeana DC., subarbusto de la familia de las compuestas.




	CLARINCILLO

	
Senecio canicida
Moss. y Sess. Planta herbácea de la familia de las compuestas, de 1 a
1.5 m de altura, con rizoma vertical y lanoso. Las hojas son alternas,
pecioladas, con profundos recortes en el limbo, que presenta de cinco a siete
lóbulos. Las flores se dan agrupadas en cabezuelas o corimbos
terminales, circundados por brácteas amarillas; las flores
periféricas son femeninas y las del disco central, hermafroditas. El
fruto es un aquenio cilíndrico, con cinco a 10 costillas, cubierto de
pelos blandos. Esta especie, cuando fresca, es muy venenosa, pues contiene
ácido senécico. Su nombre científico indica que los perros
se envenenan al ingerirla. Produce convulsiones y alteraciones circulatorias y
respiratorias, actuando sobre el bulbo y la protuberancia anular. Los
indígenas la empleaban para combatir la lepra y para matar animales. En
este siglo se ha experimentado su efecto en caso de epilepsia y rabia. Se
encuentra en estado silvestre en Puebla (hacienda de Tlascoapan).
También se conoce con el nombre náhuatl de
itzcuimpatli.

 2.Bunchosia lanceolata Trucz. Arbusto de la
familia de las malpigiáceas que, según Standley, también
es conocido como clarincillo en Oaxaca, Veracruz y San Luis
Potosí.




	CLAROSCURO

	
Efecto
que produce la luz en un objeto de arte, especialmente en la pintura, la
escultura y la arquitectura. El claroscuro se logra al establecerse las
divisiones o contrastes entre las luces y las sombras, tanto las propias de la
obra como las naturales que incidan sobre ella. En México este fenómeno
ha sido siempre bien conocido y aprovechado. Desde épocas prehispánicas
se procuró acentuarlo en relieves y elementos arquitectónicos,
aunque su cabal utilización ocurrió durante el virreinato. Según
advierte Diego Angulo Íñiguez en su Historia del arte
hispanoamericano, hacia 1570 se emprendieron varias edificaciones
conventuales cuyas portadas se resolvieron a base de contrastar luces y sombras
sobre composiciones de trazo geométrico, a las que a menudo se añadieron
motivos vegetales muy sencillos. En los conventos de Acolman, Méx.;
Actopan, Ixmiquilpan, Zempoala, Tepeji, Tula y Singuilucan, Hgo.; Yanhuitlán,
Teposcolula y Coixtlahuaca, Oax.; Tecali y Zacatlán, Pue., la intención
claroscurista se advierte en los casetones de diversa profundidad, en las finas
estrías a lo largo de los fustes de las columnas, en los tableros
rehundidos de los paramentos, en la multiplicidad de hornacinas que decoran las
fachadas y en la repetición de otros elementos ostensibles tanto bajo la
luz directa cuanto por la sombra que proyectan sobre el muro. Algunos autores señalan
que el claroscurismo mexicano del último tercio del siglo
XVI se produjo al proliferar vanos y molduras,
y al prescindirse de los grutescos y la decoración animada. En el campo
de la pintura corresponden a la escuela manierista el dibujo que acusa
conocimientos anatómicos, los colores cálidos y los rostros
tranquilos, generalmente sobre fondos nada claros. Este claroscurismo se fue
acentuando en el curso del siglo XVII
, especialmente en las obras de Baltasar de Echave Orio y Cristóbal
de Villalpando. La escultura, mientras tanto, a impulsos del barroco, adquirió
cada vez más importancia en la composición de portadas, pues las
sombras de las imágenes, los apoyos y los resaltos contribuyeron a
acentuar la sensación de movimiento. La parroquia de Santiago
Tianguistenco, Méx.; la capilla de la misión de Jolalpan, Qro.; el
templo de Tepalcingo, Mor.; el santuario de Ocotlán, Tlax.; la iglesia de
La Soledad, en Oaxaca, y el Sagrario Metropolitano y la capilla de El Pocito, en
la ciudad de México, son algunos de los muchísimos ejemplos de
claroscurismo barroco. Forma más sobria de conseguir un efecto semejante
es la inscripción de relieves en las fachadas, sobre todo arriba de los
accesos, según ocurre en la antigua iglesia de San Agustín, en la
ciudad de México; en las catedrales de Puebla y Guadalajara; en las
portadas de los templos de San Agustín y San Francisco en Querétaro,
y en varias de las iglesias de Oaxaca. La portada de la parroquia de Nuestra Señora
de los Dolores, de Dolores Hidalgo, Gto., es, a su vez, una de las mejores
muestras de la escultura de estilo churrigueresco, cuyo valor reside no sólo
en sus relaciones con la arquitectura, sino en el aprovechamiento de la
orientación del edificio para conseguir un efecto singular de
claroscurismo. En la pintura barroca posterior (Juan y Nicolás Rodríguez
Juárez, Miguel Cabrera, José de Ibarra) el claroscuro se sustituyó
por luces suavemente uniformadas y colores claros. El estilo neoclásico
que impuso la Real Academia de San Carlos a fines del siglo
XVIII suprimió buena parte de los
componentes ornamentales y limitó el claroscuro a los elementos
integrantes de la estructura (pórticos, entablamentos, frontones). Y en
los siglos
XIX y XX
el racionalismo y el funcionalismo casi acabaron con las
decoraciones ornamentales exteriores en los edificios.




	CLASES SOCIALES

	
Época
prehispánica. Entre los indígenas del México antiguo
no existía el concepto de castas, aunque sí el de clase. Ciertas
capas mantenían una preponderancia social de tipo aristocrático.
Sus miembros participaban en la jefatura militar o en el sacerdocio y gozaban
de privilegios económicos. George C. Vaillant, en La
civilización azteca (1941), observa: �Un hombre podía
alcanzar alto rango por medio de sus esfuerzos y, gracias a su encumbramiento,
sus hijos mejorarían consecuentemente de condición social. Sin
embargo, no podían llegar a la posición del padre, a menos que lo
lograran por servicios equivalentes a la tribu. Existió la riqueza; y la
propiedad, en forma de derechos al uso de la tierra, los utensilios y otras
pertenencias, creó estratos sociales y económicos. En la
teoría y en la práctica, la sociedad azteca fue
democrática, y la posesión comunal de bienes productivos era su
base económica�. La situación social era semejante entre los
mayas, los zapotecos y otras comunidades civilizadas. En ellas había
señores, sacerdotes, militares, mercaderes, artesanos y agricultores
cuya posición social variaba, siendo hereditaria únicamente en la
medida en que los hijos seguían la profesión de sus padres. Pero
la división por ocupaciones no era infranqueable, ni existía la
que después de la Conquista se introdujo entre nativos y peninsulares o
entre campesinos y terratenientes por razones sociales. Los señores
indios llegaban a su rango por hazañas personales, especialmente de
guerra, y los sacerdotes por haber hecho los estudios respectivos y haberse
distinguido en el calmécac. Era la sociedad azteca, en suma, una
monarquía teocrática y militar. Puede decirse que las clases
esenciales eran: los principales (caciques y sacerdotes), los macehuales
(trabajadores y campesinos) y los individuos sometidos a esclavitud,
especialmente los prisioneros de guerra. Cuenta la Relación de
Tepoztlán que cuando un señor aparecía en la calle,
llevado en su litera y acompañado por sus principales, ninguna persona
podía verlo a la cara, bajo pena de castigo; pero si no le era posible
evitar el encuentro, tenía que echarse al suelo y pedir
perdón.

La Colonia. Al consumarse la Conquista, se
organizó una estructura de propiedad y de división racial. La
Corona procuró conservar ciertos derechos de la población nativa
y contrarrestar el surgimiento del feudalismo en el Nuevo Mundo, así
como frenar los abusos de los conquistadores y de los funcionarios
españoles. Pero en la práctica, la mayor parte de la propiedad
agraria, de las minas, de la fuerza de trabajo y de las otras fuentes de
riqueza pasó rápidamente a manos de una pequeña
minoría, incluyendo el clero. Desde un principio se estableció la
hegemonía de los blancos o peninsulares, mitigada un tanto por la
constante mezcla entre las razas, pese a los prejuicios existentes. El
establecimiento de la servidumbre y aun de la esclavitud, en varios matices,
cristalizó paulatinamente en clases sociales, basadas en la
división por razas �españoles, criollos, mestizos, indios,
negros y filipinos� y por castas �mezclas raciales, cada una con su
nombre y su registro oficial� (v. CASTAS). También se estableció, entre los blancos, la
distinción entre una minoría de españoles peninsulares y
una mayoría de nativos americanos (criollos). Las divisiones llegaron a
constituir barreras económicas infranqueables. Los negros y mulatos, por
ejemplo, no podían ser dueños de tendajones, ni ingresar en los
gremios artesanales, ni poseer armas, ni tener indios a su servicio.

El factor más importante para la
diferenciación de las clases sociales durante la Colonia fue la tenencia
de la tierra, que llegó a ser patrimonio casi exclusivo de los
peninsulares. Las grandes extensiones de tierra formaban mayorazgos
indivisibles heredados por primogénitos, de modo que a la larga llegaron
a concentrarse en pocas manos y, sobre todo, en poder de la Iglesia (v.
HACIENDAS). Semejante orden de cosas
dificultaba el progreso social, según señaló Manuel Abad y
Queipo (1765-1825): �Las tierras, mal divididas desde el principio, se
acumularon en pocas manos… recayeron en los conquistadores y sus
descendientes, y en los empleados y comerciantes… La indivisibilidad de las
haciendas, dificultad de su manejo y falta de propiedad en el pueblo,
produjeron y aún producen efectos muy funestos a la agricultura misma, a
la población y al Estado en general… porque resultó y resulta
todavía de este sistema de cosas, un pueblo dividido en dos clases: de
indios y castas; la primera, aliada por unos privilegios de protección
que, si fueron útiles en los momentos de opresión, comenzaron a
serle nocivos desde el instante mismo que cesó; que ha estado y
está imposibilitada de tratar y contratar, y mejorar su fortuna y, por
consiguiente, envilecida y en la miseria. Y la otra que, descendiente de
esclavos, lleva consigo la marca de la esclavitud y de la infamia que hace
perpetua la sujeción y el tributo. Un pueblo semejante, y que por otra
parte se halla generalmente disperso en montes y barrancas, es claro por
sí mismo que no puede tener actividad ni energía, costumbres ni
instrucción� (escrito al rey, del 11 de diciembre de
1799).

Independencia. Los grandes propietarios y la
aristocracia del país, igual que el clero, no eran partidarios de
reformas que pudieran menguar sus bienes y sus privilegios. Solamente al ver su
posición amenazada por el liberalismo español, decidieron apoyar
la Independencia del país y apoderarse del gobierno. Incluso se
estableció por breve tiempo una monarquía, la de Iturbide, que
pretendía continuar y reafirmar la estructura social del país.
Durante el periodo de constantes revueltas y guerras civiles (1823-1862)
tampoco se enarboló ninguna bandera que postulara una reforma social.
Dice al respecto Guillermo Prieto (Memorias de mis tiempos):
�Había banderas, luchas, y facciones revestidas con diversos trajes
políticos; pero estos trajes eran patrimonio de poquísimos
propietarios. A los enemigos del gobierno los animaba la idea de tirarlo para
que lo sustituyera otro que los empujara: Quítate tú para
ponerme yo, era la fórmula y el programa de las revoluciones en su
último análisis�. Las clases oprimidas, sin embargo,
habían emprendido la lucha al llamado de Miguel Hidalgo y Costilla. Los
que apoyaron al cura de Dolores, a Morelos y a otros grandes jefes de las
guerras de Independencia, fueron peones, rancheros, indios y mestizos, cuyo
máximo anhelo era mejorar su suerte y deshacerse del yugo que los
oprimía. Hidalgo proclamó de inmediato la abolición de la
esclavitud y de las gabelas opresivas, y exigió la devolución de
las tierras a los pueblos indígenas. Morelos hizo otro esfuerzo notable
por abolir los privilegios y aumentar los jornales, de tal suerte que �el
pobre mejore sus costumbres y aleje la ignorancia, la rapiña y el
hurto�. Sin embargo, los diputados que redactaron la Constitución
de Apatzingán (1814) no incorporaron en ella estas ideas de
Morelos.

Al triunfar en España los partidarios de la
Constitución liberal de Cádiz, la aristocracia americana se
convirtió de repente en partidaria decidida del movimiento de
Independencia. Por medio de Iturbide y el Plan de Iguala, quedaron garantizados
sus privilegios esenciales, con lo cual la lucha no pudo menos que continuar.
Dice el historiador Luis Pérez Verdía: �Los insurgentes no
rechazaban tanto al rey como a la aristocracia colonial, es decir, al alto
clero que dominaba con su influencia y sus riquezas todo el país; a los
grandes propietarios territoriales; a los acaudalados comerciantes que
tenían el monopolio de los negocios, y a los españoles que
veían con el más profundo desprecio a los mexicanos�. Se
formaron entonces dos partidos: el conservador, que representaba a la clase
dominante (terratenientes y alto clero), y el liberal, dividido en moderados y
puros, que reclutaba sus adeptos entre los profesionistas, el bajo clero y los
pequeños comerciantes y propietarios, o sea, la clase media. La primera
época de la Independencia del país, con sus guerras civiles,
sobresaltos e inseguridad, preparó el camino para ulteriores cambios en
la estructura social. Sin embargo, no pudo iniciarse la transformación
radical de la estructura heredada de la Colonia sino hasta la victoria de los
liberales y la aplicación de las Leyes de Reforma, proclamadas por
Benito Juárez en Veracruz (1859 y 1860), aún en plena lucha, e
incorporadas a la Constitución en 1873. El partido conservador
quedó tan disgustado con las reformas de Juárez que apoyó
la intervención extranjera y convirtió el territorio nacional en
un campo de batalla. Desde entonces, la mayoría popular apoyó
decididamente a los liberales, que poco a poco lograron implantar sus ideas. El
Partido Conservador no habría de volver a desempeñar un papel de
importancia sino hasta la época de Porfirio Díaz.

Con la Reforma triunfó la causa de la democracia y se
constituyeron en México tres clases bien definidas: la alta, compuesta
por la aristocracia feudal y la burguesía; la media, formada por los
comerciantes, los profesionistas, los empleados públicos y los
artesanos; y la baja, integrada por los obreros, campesinos y peones. Surgieron
los primeros conflictos obrero-patronales, y la clase baja adquirió
ciertas armas como la huelga (entonces ilegal), las cooperativas y las
sociedades mutualistas. La clase media se organizó con ayuda de las
logias masónicas. Al mismo tiempo, la clase alta se vio reforzada con
las grandes inversiones extranjeras que iniciaron el desarrollo capitalista del
país y prepararon el terreno para el dominio imperialista. El gobierno
de Porfirio Díaz significó una era de construcción
económica, durante la cual los grupos conservadores volvieron a adquirir
la hegemonía política y social. La antigua aristocracia
peninsular había sido eliminada, pero quedó en su lugar la
criolla, no más favorable para las clases populares. La gran propiedad
de la tierra seguía concentrada en pocas manos, la Iglesia
recuperó considerables extensiones y compañías extranjeras
se adueñaron de vastos latifundios. José C. Valadés
describe así la situación del campesino durante el porfirismo:
�No es el hacendado el sencillo poseedor de bienes raíces; es el
único hombre que en México gobierna con tres autoridades: la
política, la económica y la religiosa. Hácelo,
ciertamente, dentro de su posesión; pero con absoluto dominio, y
teniendo como representantes: en el orden político, al administrador; en
el económico, al tendero; en el religioso, al señor cura. No es
el peón el trabajador que, después de cumplir su faena, goza de
la libertad, sino es el sirviente afamiliado. Aunque sea un anciano,
apellídale el administrador muchacho… No han de salir de
territorio de la hacienda ni él, ni su mujer, ni sus hijos, sin permiso
del hacendado; y debe cuidar los caseríos en que vive, las yuntas con
que trabaja, los aperos, herramientas, ganado y todo cuanto manera�. Pese
a los conflictos obreros de 1906 (v. HUELGAS), la Revolución Mexicana habría de ser sobre todo una
lucha de los campesinos, que seguían viviendo en condiciones de
servidumbre (v. AGRARISMO). Se les
unieron en primer lugar los obreros, y luego la clase media rural con objeto de
romper la armazón cada vez más pesada de privilegios e intereses
creados.

La caída de Porfirio Díaz no produjo por
sí misma los resultados anhelados por la gran mayoría del pueblo,
aunque el régimen de Francisco I. Madero preparó al terreno en el
aspecto político. Los jefes revolucionarios estaban de acuerdo en
mejorar la suerte de los desheredados, pero sin esbozar un plan de
acción detallado y perdiendo su energía en estériles
luchas personales. Antonio I. Villareal expresó el anhelo general en
estos términos: �Esta revolución, que tiene muy poco de
política porque es eminentemente social, ha sido formada por la gleba
dolorida y hambrienta; y no habrá terminado, no habrá cumplido su
obra hasta que hayan desaparecido de nuestro país los esclavos que hace
poco teníamos en Yucatán y en el sur, y hasta que hayan
desaparecido de nuestros talleres los salarios de hambre; de nuestras ciudades,
los pordioseros que pueden trabajar y que piden limosna porque no encuentran
trabajo. Vamos a acabar con el peonaje; vamos a hacer que los salarios suban;
que disminuyan las horas de trabajo; que el peón, que el obrero, sean
hombres� (discurso en la Convención de Aguascalientes,
1914).

Por regla general, los gobiernos surgidos de un movimiento
revolucionario policlasista viran hacia la derecha tras llegar al poder. Sin
embargo, la conciencia de los trabajadores mexicanos se había ya
despertado, cristalizando en organizaciones de defensa y en programas
reivindicatorios (v. SINDICALISMO).
Por otra parte, la masa del campesinado tenía en Emiliano Zapata, Pancho
Villa y otros jefes, adalides conscientes del movimiento agrario. (v.
MORELOS, ESTADO DE y  ZAPATA, EMILIANO). Carranza trató de tomar
un camino moderador en la reforma de la Constitución del 1857, pero las
exigencias populares y nacionalistas se impusieron a través de los
artículos 27 y 123 de la nueva Carta Magna, que por lo pronto tuvieron
un valor más bien declarativo. Después de 27 años, la
causa popular encontró apoyo decidido en Lázaro Cárdenas.
Sin embargo, dado el carácter esencial del movimiento de 1910, el
resultado de las reformas fue la expansión de las clases media y alta,
de modo que, junto al mejoramiento de los trabajadores, en medida no
suficiente, la burguesía nacional prosperó a pasos agigantados.
Merece subrayarse que la raza dejó de ser factor importante en la
división de clases a partir de la Reforma. La diferencia fundamental la
establece desde entonces el grado de riqueza. En la provincia se conservan
ciertas tradiciones de abolengo y también cierta división entre
los �cultos�, individuos educados o que poseen títulos y los
que no lo son; pero estos son factores secundarios.

Estructura actual de las clases sociales. Las
clasificaciones que aquí se usan son convencionales y se refieren
más al nivel de ingresos y al rango social que el concepto
científico de clase basado en las relaciones de producción. El
sector agrícola sigue siendo el más fuerte en México.
Pero, mientras en 1900 el 78% de la población activa se dedicaba a
labores agrícolas y ganaderas (incluyendo la explotación
forestal, la caza y la pesca), en 1970 la proporción bajó a 40%.
En el mismo periodo la población industrial aumentó del 3.6 al
23.34%. La que se ocupa en los transportes, el comercio y los servicios
llegó a 23.68% en 1970. Los empleados del gobierno aumentaron de 1.5 al
3.13%. La proporción de casi todas las ocupaciones aumentó a
expensas de la agricultura, mientras que la población improductiva
(niños, amas de casa) se redujo de 66.6% en 1950 a 34.8% en 1970. El
incremento de la población industrial, comercial y burocrática,
ha sido paralelo a la creciente urbanización. La población rural
disminuyó del 81.8( en 1900, al 65.4% en 1950, al 60.1% en 1960 y al
42.3% en 1970. Es un hecho que gran parte de la población, especialmente
la rural, aún no gana el salario mínimo. Muchos peones campesinos
perciben un salario ínfimo, insuficiente para una subsistencia
elemental. La clase media, que abarca empleados, profesionistas y
pequeños comerciantes e industriales, tiene un estrato inferior
asalariado, y uno superior independiente o con fuentes de ingresos adicionales.
El estrato inferior abarcaría, en 1970, a quienes tienen un promedio de
ingresos mensuales de $1 500 a $5 mil, y el superior a los que perciben de $5
mil a $15 mil. La clase alta se compone de individuos que han sobresalido
gracias a su habilidad y talento, al poder económico o político
de que gozan y a situaciones de privilegio heredadas o adquiridas por
matrimonio. Se trata de los empresarios, los propietarios de bienes
raíces y los altos funcionarios.




	CLAUSELL TRONCONIS, JOAQUÍN

	
Nació en Campeche, Camp., en 1866; murió en la ciudad de
México en 1935. Abogado (1896) por la Escuela Nacional de
Jurisprudencia, después de haber tenido que interrumpir sus estudios
(1892-1893) por circunstancias políticas que lo obligaron a salir del
país, empezó a dedicarse a la pintura en Europa, guiado
únicamente por sus dotes y su sensibilidad. Socialista, antigobiernista
y caritativo, combinó el ejercicio de su profesión con el arte y
los artículos de combate. Colaboró en El Hijo del
Ahuizote, fue editorialista de El Diario del Hogar y director de
El Demócrata. Ya en Campeche había destacado por sus
caricaturas, pero la amistad con el Dr. Atl lo inclinó
definitivamente a la pintura, llegando a ser uno de los mejores paisajistas
mexicanos. Máximo exponente del impresionismo, sus cuadros comunican una
nueva visión de la campiña mexicana, de la cual captó la
naturaleza viva y agitada. En su estudio, en la casa de los antiguos condes de
Santiago Calimaya (Museo de la Ciudad de México), dejó pintados
en el muro una serie de pequeños cuadros que se exhibe al
público.
Véase:
Justino Fernández: Arte moderno y contemporáneo de
México (1952).
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	CLAUSTRO

	
Término que designó originalmente las galerías cubiertas que
unían distintas áreas de un conjunto arquitectónico. Más tarde pasó a
denominar los pasos a cubierto en torno a espacios abiertos, cuya
función es comunicar las diversas dependencias, especialmente en
conventos y monasterios. El claustro es elemento fundamental de la
arquitectura religiosa mexicana desde el siglo XVI. Los hay en planta
baja y alta, que además de resolver la circulación, a menudo
originaron benignos microclimas en medios físicos inclementes. A los
claustros se tenía acceso por la portería y, ocasionalmente, a través
del pórtico del racionero. El sentido del caminamiento por los
corredores con frecuencia se indicó colocando pinturas en los remates
(por ejemplo, en Epazoyucan, Hgo.). Las cubiertas son de bóveda de
cañón corrido (Malinalco, Méx.), o soportadas por arcos de medio punto
(Santo Domingo, en la ciudad de Oaxaca), o de estilo gótico (claustro
bajo de Actopan, Hgo.), o renacentistas,
techados con viguería de madera (claustro alto de Actopan). Aunque el
claustro responde a la intención de confinar un espacio, en
Tixcacaltuyub, Yuc., y acaso en razón del clima caluroso, adopta la
forma de una galería situada al exterior, al oriente y poniente del
edificio conventual, seguramente para protegerlo del asoleamiento.
Entre los muchos conventos que los franciscanos fundaron en Yucatán,
destacan los de Motul y Conkal, uno por la pesantez y severidad de sus
claustros y el otro porque los tramos esquineros de cada galería
presentan muros en lugar de arcos, de modo que la iluminación se
realiza por ventanas que dan al patio. Los claustros de los conventos
de Tlahuelilpan, Hgo., y Oxtotipac y Metepec, Méx., son de los más
pequeños; y el de Cuilapan, Oax., de los más grandes. Para soportar
las cubiertas se utilizaron columnas que reciben el empuje de los
arcos de medio punto o escarzanos; y menos frecuentemente, pilares
(por ejemplo, en Santo Domingo de Tehuantepec, Oax.; y más tarde en
Sultepec, Méx., y Santa Catalina de Siena, en la ciudad de
Oaxaca). Aunque en la mayoría de los casos se repite el número de
arcos en ambas plantas, en algunos conventos de agustinos se hicieron
tres en la alta por cada dos de la baja (por ejemplo, en Acolman,
Méx.). Otros claustros excepcionales son los de Huexotla, Méx., y
Zacatlán, Pue., los cuales van adintelados en la segunda
planta.  2.
Claustro se ha llamado también al monasterio
femenino, seguramente aludiendo a la clausura; y �entrar al
claustro� significó abrazar la vida
monástica.  3. Con el mismo nombre se
ha conocido, en algunas catedrales (las de Mérida,
Yuc., y San Cristóbal de Las Casas, Chis., por ejemplo), a los
conjuntos en que habitan los canónigos.




	CLAVÉ, PELEGRÍN

	

Nació y murió en Barcelona, España (1810-1880). Gracias a
sus aptitudes, la Cámara de Comercio Catalana lo pensionó en Roma
para que estudiara pintura en la Academia de San Lucas, con el maestro
Tomás Minardi. El 4 de julio de 1845 fue contratado para dirigir las
clases de pintura en la Academia de Bellas Artes de San Carlos de
México, que desde 1843 se había pensado reorganizar. Llegó
al país en 1847, año en que la institución volvió a
abrir sus puertas. A causa de que la enseñanza de ese arte se hallaba
reducida a la copia de láminas, estableció la práctica del
dibujo al natural y el estudio de la anatomía, la perspectiva y el
paisaje, y hasta empleó maniquíes, novedad que causó no
poca extrañeza. Sus más destacados alumnos fueron Santiago
Rebull, Lorenzo Aduna, Juan Urruchi, Felipe Rodríguez Gutiérrez,
Juan Manchola, Rafael Flores, Ramón Sagredo, Felipe Castro, José
Obregón, Tiburcio Sánchez, Petronilo Monroy, Felipe
Sánchez, Gregorio Figueroa y José Salomé Pina, su
predilecto. A partir de modelos vivos, hizo que pintaran composiciones con
temas bíblicos, o bien de la historia antigua de México, como
El descubrimiento del pulque de José Obregón y El
senado de Tlaxcala de Felipe Rodríguez Gutiérrez. Siendo
él esencialmente retratista, trajo varios pintores extranjeros para
enseñar otros géneros, especialmente al paisajista italiano
Eugenio Landesio. Además de su gran cuadro Isabel de Portugal
(1855), decoró con un grupo de sus discípulos la cúpula
del templo La Profesa (1867), destruida por el incendio de 1915. Fue director
de la Academia de San Carlos durante varios años, hasta antes de partir
el 6 de febrero de 1868, después de 22 años de fructífero
trabajo. Dejó muy buenos retratos de damas y personajes de la alta
sociedad, entre otros los de Dolores Villa, Rosario Almanza, Rosario
Echeverría y el arquitecto Lorenzo de la Hidalga. Su influencia fue tan
grande y renovadora que llegó a hablarse de una Escuela de Clavé,
pues no sólo enseño bien y formó discípulos que
reanimaron la tradición pictórica, sino que consiguió
crear un público de compradores de cuadros.

Véase:
Justino Fernández: Arte moderno y contemporáneo de
México (1952); y Salvador Moreno: Pelegrín
Clavé (1966).




	CLAVEL, ANA

	
Nació en
México, D. F. en 1961. Cursó letras hispánicas en la
Universidad Nacional Autónoma de México. Ha publicado cuentos en
las revistas Poliedro, Di, Tierra Adentro, Punto de
Partida y Plural, y textos narrativos breves en el libro Fuera de
escena (1984).




	CLAVIJERO, FRANCISCO JAVIER

	
Nació en el puerto de Veracruz en 1731; murió en Bolonia, Italia,
en 1787. Estudió en los colegios de San Jerónimo y San Ignacio de
la ciudad de México. Muy joven ingresó en el noviciado de la
Compañía de Jesús, y en 1748 vistió la sotana en el
seminario de Tepotzotlán. Catedrático eminente en los colegios de
la Compañía de Jesús en México, Valladolid
(Morelia) y Guadalajara, dictó a sus discípulos una
filosofía más racional de la que entonces se acostumbraba; al
igual que los padres Diego José Abad y Francisco Javier Alegre, fue un
innovador en filosofía y letras. A la manera de los grandes jesuitas de
su tiempo, se distinguió por su sólida y extensa cultura. Lejos
de confinarse en la teología, extendió sus conocimientos a las
ciencias físicas, exactas y naturales. Formó su espíritu
artístico en la música, y su gusto literario en el estudio de los
clásicos latinos y castellanos. Fue, además, un doctísimo
polígloto y humanista. A raíz del decreto de expulsión de
los jesuitas en 1767, se le remitió a Italia; vivió en Ferrara y
Bolonia con gran estrechez hasta su muerte. En 1970, después de 183
años de haber permanecido sus restos en suelo extranjero fueron
traídos y sepultados en la Rotonda de los Hombres Ilustres, en el
Panteón Civil de Dolores de la ciudad de México.
Con el corazón puesto siempre en la patria lejana,
emprendió la elaboración de la obra que le daría fama
universal: Historia antigua de México, escrita originalmente en
castellano y traducida después al italiano, lengua en que se
publicó por primera vez: Storia Antica cavata da�migliore
storici spagnuoli a la manoscrita e dalle pitture antiche degl�indiani
(4 vols., Cesena, 1780-1781). La versión castellana la descubrió
en Bolonia el historiador mexicano Mariano Cuevas, quien la publicó con
un prólogo (4 vols., 1945), vuelta a imprimir por Porrúa (1945).
La versión italiana ha sido reproducida varias veces y traducida al
francés, inglés, alemán y castellano. En la ciudad de
México, traducida al castellano, la publicaron Lara (1844), Juan Navarro
(1853), José Joaquín Mora (1861-1862 y 1868), Durán
(1893), otra vez Mora (1917) �con noticias biobibliográficas de
Luis González Obregón�, Nicolás de San Vicente (1933)
�con prólogo de Rafael García Granados� y la editorial
Delfín (1944).
La historia es admirable en proporción y
armonía. Se inicia con una descripción del Anáhuac,
continúa con la noticia de la peregrinación azteca, presenta el
cuadro de la situación política y militar de ese pueblo, penetra
en su vida interna (religión, costumbres, organización social,
fuentes de actividad y progreso, cultura), fija por primera vez la
cronología de los pueblos indígenas, y concluye con la historia
de la Conquista hasta la prisión de Cuauhtémoc. Discute el origen
de la población de América, su constitución física
y moral, la cultura y religión de los mexicanos, y los confines de
Anáhuac. Con la Historia antigua se abre un nuevo ciclo dentro de
la historiografía novohispana: emplea un sistema moderno, reduciendo sus
datos, y con un método exhaustivo agota las múltiples fuentes de
los siglos anteriores. Clavijero comprendió el problema indígena
con la penetración que pudiera tener un entendido antropólogo
social contemporáneo. Le preocuparon las realidades, los hechos que
pudieran servir de base para una planificación racional del futuro de
México. Por tanto, se le considera la primera gran figura de la
conciencia americana. La obra póstuma de Clavijero es la Storia
antica della California (2 vols., Venecia, 1789), que fue traducida al
castellano por Nicolás García de San Vicente, teniendo a la vista
una traducción inédita de Diego Troncoso y Buenvecino, quien
agregó en el apéndice los progresos de California desde la
expulsión de los jesuitas en 1767 hasta 1796 (1852; reimpresa en 1933 y
publicada de nueva cuenta, con introducción de Miguel
León-Portilla, en 1969). Las traducciones al inglés se publicaron
en San Francisco (1864) y Los Ángeles (1938). Aunque escrita en el siglo
XVIII, Clavijero aprovechó
cartas e informaciones de los misioneros, especialmente de Salvatierra,
Piccolo, Ugarte, Ventura, Barcoy, Taraval y Kino, y otros documentos originales
y relaciones de testigos oculares. Su propósito, a más de dar a
conocer todo lo referente a la península, fue, como ya lo había
hecho en su Historia antigua de México, rebatir las ideas
erróneas, vagas o mal intencionadas de Paw, Raynal, Buffon y Robertson,
tan difundidas en Europa y que tanto contribuyeron a fomentar la �Leyenda
negra� sobre la dominación española en América. En su
Historia habla del clima, la orografía, la producción, el
origen y las costumbres de los indios de California; su religión,
oficios y organización social. Se refiere, asimismo, a las misiones
establecidas, con énfasis en la actuación de los padres
Salvatierra y Ugarte. La obra es un antecedente del tipo de obras
históricas modernas en que la crítica de las fuentes es mucho
más ceñida al tema, más rigurosa y, por ende, más
fehaciente.
Véase:Jesús Galindo y Villa: �Clavijero 1731-1931�, en el
Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística (1935); Rubén García:
Biobibliografía del historiador Francisco Javier Clavijero
(1931); Luis González Obregón: El abate Francisco Xavier
Clavijero (1917); Gloria Grajales: Nacionalismo incipiente en los
historiadores coloniales. Estudio historiográfico (1961).
Víctor Rico González: Historiadores mexicanos del siglo
XVIII. Estudios
historiográficos sobre Clavijero, Veytia, Cavo y Alegre
(1949).
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    Francisco Javier Clavijero, en una litografía de Hesiquio Hiriarte.
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	CLAVO

	
Eugenia aromatica
Baill. Árbol perenifolio de la familia de las mirtáceas. Presenta
hojas opuestas (con peciolo ovado-oblongo, de ápice agudo y de 5 a 12 cm
de largo), coriáceas, punteadas, con numerosas venas laterales paralelas
que forman una línea continua. Las flores, agrupadas en cimeras
tricotómicas, son de color púrpura, de 6 mm de largo. El fruto es
una baya que contiene de una a cinco semillas. Las flores son empleadas como
condimento en dulces y platillos. Esta especie es originaria de las islas
Molucas y se encuentra ampliamente cultivada en los trópicos y en
tierras calientes de zonas templadas.

 2.Bumelia persimilis Hemsl. Árbol
perenifolio de la familia de las sapotáceas, hasta de 20 m de altura y
90 cm de diámetro, con fruto comestible. Su madera es fácilmente
torneable. Se localiza en Chiapas, Guerrero, Oaxaca y Veracruz.

 3.Pittosporum tobira Ait. (Cult.) Arbusto de la
familia de las pitosporáceas, de 2 a 3.5 m de altura. Es originario de
China y Japón, y en México se le cultiva como ornamental por sus
flores.

 4. Otras especies también conocidas vulgarmente
con el nombre de clavo son : Hamelia calycosa Don. Sm., arbusto
de la familia de las rubiáceas (istmo de Tehuantepec); y Choisya
ternata H.B.K., arbusto aromático de la familia de las
rutáceas, conocido asimismo como clavo de olor.




	CLIMA

	
V. GEOFÍSICA. Meteorología y
Climatología.




	CLIMENT, ENRIQUE

	
Nació en
Valencia, España en 1897; murió en la ciudad de México en
1980. Estudió pintura en la Academia de San Carlos de Valencia, y expuso
por primera vez en Barcelona, en 1920. Formó parte del grupo de artistas
de vanguardia que se conoció como Los Ibéricos. Llegó a
México en 1939 y a partir de entonces presentó su obra en
diversas galerías del país y de California, EUA. Es autor de
Enrique Climent (1977).




	CLINE, HOWARD FRANCIS

	
Nació
en Detroit, Michigan, E.U.A., en 1915; murió en Washington, D.C., en
1975. Fue profesor en las universidades de Harvard, Yale y Northwestern;
director de la Hispanic Foundation de la Biblioteca del Congreso de Washington;
y autor de United States and Mexico (Harvard, 1953) y Mexico:
Revolution to Evolution, 1940-1960 (Oxford, 1962). Editó Latin
American History: Essays on its Study and Teaching, 1898-1965 (2 vols.,
Austin, 1964). Numerosos artículos suyos aparecieron en The Hispanic
American Historical Review.




	CLIPPERTON, ISLA DE

	
Se encuentra en
el océano Pacífico a los 10° 50� de latitud norte y
106° 30� de longitud oeste; mide 5 km2 y su máxima
altura es de 3 m. Dejó de pertenecer a México en 1931 por laudo
arbitral del rey de Italia, Víctor Manuel III, quién la
adjudicó a Francia. También es llamada Isla de la Pasión.
V. ARBITRAJE INTERNACIONAL.




	CLISSOLD, STEPHEN

	
Escritor
inglés, autor de The Seven Cities of Cibola (1961). V.
CÍBOLA, SIETE CIUDADES DE.




	CLUEQUITA

	
Thryothorus
maculipectus, familia Troglodytidae, orden Passeriformes. Pájaro de
13 a 15 cm, con el plumaje de la corona, la parte posterior del cuello y la
garganta, pardos; el dorso café oliváceo; las superciliares, las
mejillas y el abdomen, blancos, con manchitas negras repartidas; la cola larga,
con bandas transversales; las alas grises, y el pico oscuro, largo y agudo. Se
le encuentra en el sur de Tamaulipas.




	CNIDARIOS

	
Phylum Cnidaria.
Animales acuáticos, principalmente marinos, conocidos también
como celenterados (Coelenterata), incluyen formas como las medusas
(aguamala), las anémonas de mar, los corales y los hidroides. Se conocen
cerca de 11 mil especies, entre las cuales las hay de agua dulce, que presentan
una simetría radiada. La mayoría son sésiles, y algunas,
libres. Su cuerpo está formado por dos capas de células: la
externa o extodermo y la interna o endodermo, separadas por una sustancia
gelatinosa llamada mesoglea. Presentan una cavidad interior o gastrovascular
que comunica al exterior con una sola abertura (boca), que también
funciona como ano. Ésta se encuentra rodeada de tentáculos
móviles, que le sirven para capturar a sus víctimas. Carecen de
órganos diferenciados y entre los metazoarios son los de
organización más simple. El phylum es notable por su
polimorfismo, aunque se puede reducir a dos tipos principales: el
pólipo, que es la forma sésil, semejante a un cilindro alargado,
con un extremo (aboral) por el cual se fija y el otro libre (oral) donde
están la boca y los tentáculos; y la medusa, que es la forma
libre nadadora, con apariencia de sombrilla y tentáculos marginales
colgantes. El rasgo más característico del grupo es la presencia
de células urticantes, llamadas nematoblastos o nematocistos, cuya
compleja estructura varía según la especie. Cada nematocisto
está dentro de una célula llamada cnidoblasto, y presenta un
filamento en espiral en una cavidad llena de un líquido urticante.
Cuando lo excita un estímulo extraño, el nematocisto dispara una
pequeña espina llamada cnidocilo, capaz de introducirse en los tejidos
del agresor. El tamaño de los nematocistos varía de 5 micras
hasta 1 mm. De los 17 tipos básicos descritos, los principales son los
penetrantes, los envolventes y los aglutinantes. Lo que descargan son
proteínas, principalmente neurotoxinas que actúan como
paralizantes, incluso en los organismos superiores. Los tentáculos de la
fragata portuguesa del género Physalia T, por ejemplo,
pueden causar en la especie humana desde una simple comezón hasta la
postración e incluso la muerte. En Australia, se ha atribuido a ciertas
cubomedusas la muerte de unas 50 personas en los últimos 10 años.
En algunas costas de México la medusa conocida como aguamala, es
peligrosa en algunas épocas del año.

El phylum se divide en tres grandes clases: Hydrozoa,
Scyphozoa y Anthozoa. Los Hydrozoa o hidrozoarios son celenterados con
simetría radial tetrámera o polímera, la mayoría de
tipo pólipo y medusa, aunque algunos grupos sólo presentan una u
otra forma, parcialmente degenerada. Pueden ser solitarios, pero la
mayoría forma colonias, principalmente los marinos. En este grupo se
incluyen los Hydroidea, (géneros Sertularia, Campanularia,
Plumularia y Lithocarpus, entre otros). Los Siphonophora
(género Physalia y Velella) en ocasiones se concentran en
tan grandes cantidades que abarcan varias millas de extensión. La
familia Hydridae comprende las hidras de agua dulce, que en México
están representadas por Chlorohydra viridissima y Pelmatohydra
oligactis. Ambas se reproducen asexualmente por gemación y
sexualmente por la formación de gametos, y se usan en los laboratorios
de biología para demostrar el fenómeno de regeneración. La
primera, típica de Xochimilco, vive en simbiosis con algas Chlorellas,
que le dan un color verde característico.

Los Scyphozoa son celenterados en los que predomina la forma
medusa sobre la pólipo. Presentan una simetría tetrarradial en
estado adulto, carecen de velo, y su cavidad gastrovascular está
dividida en cuatro bolsas gástricas. Son exclusivamente marinos y las
formas más conocidas pertenecen a los géneros Pelagia,
Chrysaora, Aurelia y Cyanea. Esta última vive en
los mares árticos y llega a medir hasta 2 m de diámetro. Las
cubomedusas de los géneros Tamoya y Carybdea,
características de mares tropicales, miden hasta 25 cm; las
stauromedusas son sésiles y viven en bahías, sondas y zonas
costeras de mares fríos. Los Anthozoa son celenterados sésiles
exclusivamente marinos, que presentan la forma de pólipo. Se
caracterizan por su cavidad gastrovascular dividida en cámaras por
septos dispuestos en forma radial, y por la boca situada en el extremo distal
rodeada de una corona de tentáculos. Aunque hay formas solitarias, la
mayoría forma colonias que incluyen anémonas, corales, plumas y
abanicos de mar que se caracterizan por presentar una simetría
hexámera u octámera. La clase se ha dividido en dos grandes
grupos: los alcyonaria u octocorallia y los zoantharia o hexacoralia. Los
primeros presentan simetría octámera y se caracterizan por tener
ocho tentáculos plumosos. Entre éstos se incluyen los abanicos
de mar (Gorgonia), manos de muerto (Alcyonium),
plumas de mar (Pennatula), órganos de mar
(Tubipora) y el coral rojo (Corallium rubrum), cuyo
esqueleto pulido tiene gran valor comercial en joyería. Este
último sólo vive en el Mediterráneo y en el mar de
Japón. Los segundos presentan tentáculos lisos, siempre en
múltiplos de seis, e incluyen anémonas de mar de los
géneros Metridium, Anemonia, Actinia Condilactis y
Bunodactis, y a los madreporaria o corales duros, que se reproducen en
aguas claras y templadas, normalmente arriba de 20°C. Forman colonias tan
grandes que llegan a constituir arrecifes de coral. En México existen
los géneros Siderastrea, Colpophyllia, Acropora,
Porites y Diploria, que forman arrecifes coralinos en el golfo de
México (Cayo Arcas, Isla Pérez, Isla Lobos y La Blanquilla) y en
el Caribe (Isla Mujeres, Cozumel, Cancún y Banco Chinchorro).
Recientemente se ha descubierto que algunas especies de corales blandos del
Caribe mexicano, como Plexaura Homomalla, son una fuente potencial de
prostagladinas, proteínas y otros compuestos biológicamente
activos, de gran importancia farmacológica.




	COA

	
(Voz de etimología
incierta, pues son dudosas las versiones sobre su origen antillano o del
náhuatl cóatl, serpiente.) Azada prehispánica de
hoja puntiaguda. Es triangular, con filo en la base y una cucharita �ya
sea de hierro o labrada en madera� o un semidisco que sirve para remover
la tierra. Generalmente se labra con madera de mezquite endurecida al fuego.
Todavía se emplea en las regiones montañosas donde no se puede
aprovechar el arado. En el México antiguo la coa era el símbolo
de la clase campesina.




	COA

	
Orden Trogoniformes, familia
Trogonidae. Nombre que se aplica a pájaros de color muy llamativo,
propios de los bosques de las zonas tropicales de México. Su plumaje es
suave y muy denso. Los machos presentan colores metálicos en el dorso y
pecho, y tonos rojos o amarillos brillantes en el abdomen. En general, tienen
la cola larga y graduada, con diversos patrones blanco y negro; y el pico corto
y aserrado. Se alimentan de frutos e insectos. Anidan en los huecos de los
árboles y son de carácter tímido. El nombre es una
onomatopeya de su voz. También se le conoce como trogón o
viuda.

 Coa de montaña.Trogon mexicanus es muy
común en los bosques altos de México. El macho presenta las
partes superiores, el pecho y la garganta de color verde metálico; una
banda blanca en el pecho; las partes inferiores, rojo brillante; y la cola, con
bandas blancas y negras. La hembra es de color pardusco.

 Coa amarilla.Trogon citreolus presenta las
partes superiores, la cabeza y la garganta de color verde metálico y las
partes interiores amarillas. Habita en los bosques bajos de ambas
costas.

 Coa orejón.Euptilotus neoxenus
endémica de México, vive en las montañas del noroeste del
país. Es de color verde oscuro, con el abdomen rojo, y la cola azul
metálico con las puntas blancas. Las plumas de los oídos son
largas y filamentosas.

 Coa elegante.Trogon elegans es similar a la coa
de montaña, pero con la cola blanca finamente rayada de negro. Habita en
las tierras bajas y áridas de la vertiente del océano
Pacífico.




	COACOYOLILLO

	
Casearia arguta
H.B.K. Arbusto o árbol de la familia de las flacourtiáceas, hasta
de 5 m de altura. Las hojas, de peciolo corto, son oblongas, de 7 a 15 cm de
largo, con los bordes agudamente aserrados; las flores, blanco-verdosas, van
agrupadas en fascículos y tienen androceo de ocho estambres; y los
frutos son globosos, de 2 cm de largo. La madera es empleada en la
confección de pequeños objetos. Esta especie se encuentra en
estado silvestre en la costa del Pacífico, desde Sinaloa hasta
Chiapas.




	COAHUILA, ESTADO DE.

	Su nombre
oficial es Coahuila de Zaragoza. Ocupa la parte central de la frontera norte de
la República. Es la tercera en extensión entre las entidades
federativas, con una superficie de 151 578.37 km2. Los puntos
extremos de su territorio son: al norte, los 29° 52� 47� de
latitud, en la frontera con Texas; al sur, el paralelo de 24° 32�
13�, en la línea divisoria con Zacatecas; al este, el meridiano de
99° 50� 30�, en el punto donde colindan Coahuila, Texas y Nuevo
León en el cauce del río Bravo; y al oeste, el meridiano de
103° 57� 03�, en el rancho de Jaco, en los confines con
Chihuahua. El estado limita: al norte, con el de Texas, de la Unión
Norteamericana, sirviendo como límite el cauce del río Bravo; al
este, con Nuevo León, desde el río Bravo hasta el cerro de
Pedernales, donde colindan cuatro estados (al norte Coahuila, al oriente Nuevo
León, al sur San Luis Potosí, y al poniente Zacatecas); al sur,
con Zacatecas y una pequeña porción de Durango; y al oeste, con
Durango y Chihuahua.
Etimología. A partir de diversas
raíces se han atribuido al nombre de Coahuila diferentes significados:
Vito Alessio Robles, en su libro Coahuila
y Texas en la época colonial, menciona la opinión de Mariano
J. Rojas, para quien deriva de cóatl, culebra, huilana,
arrastrarse, ambas en náhuatl, lo cual se interpretaría como
�lugar donde se arrastran las culebras� o �lugar donde
abundan�. La Secretaría de Educación Pública, durante
la administración del licenciado José Vasconcelos, aceptó
el origen náhuatl del toponímico, pero derivándolo de
cóatl y huila (de huilota, nombre de una paloma), lo que
se traduciría por �víbora que vuela�. Con base en este
significado se diseñó el escudo de armas del estado que estuvo en
uso desde esa época hasta el periodo de gobierno del general
López Padilla. Tomás de Zepeda, a su vez, en su
Geografía de la República Mexicana, la considera
proveniente de quauhuitl, árbol, y la, sufijo abundancial,
interpretación que coincide con la del ingeniero Melquiades Ballesteros
y es la más aceptada en la actualidad. Históricamente, la palabra
deriva del nombre de una tribu india que habitaba la región, los
coahuilas; del mismo modo que chontales es gentilicio de Chontalpa, huastecos
de Huasteca y mixtecos de Mixteca.
  A diferencia de algunas provincias y ciudades a las que
les fueron concedidos escudos de armas por decreto real, el estado de Coahuila,
por su escasa población y poca importancia, carecía de él
todavía 100 años después de la Independencia. En 1922 se
diseñó el primero, con el objeto de decorar, junto con los
blasones de las otras entidades, los muros de la Secretaría de
Educación Pública. Adoptado por las autoridades locales, se
utilizó en la papelería oficial hasta 1942. El 20 de octubre de
ese año, a iniciativa del ingeniero Vito
Alessio Robles, el gobernador Benecio López Padilla envió al
Congreso un proyecto de ley para la adopción del Escudo de Armas, que
fue aprobado el día 23. Circundado por una bordura con volutas, en la
que va la leyenda �Coahuila de Zaragoza�, está cortinado en
tres partes: en la cortina diestra hay un árbol y dos lobos atravesados
sobre campo de plata, provenientes de las armas de la
Nueva Vizcaya, a la que perteneció el
sur de Coahuila; en la siniestra, sobre fondo de oro, aparecen un león
rampante y una torre con la leyenda �Plus Ultra�, motivos
tomados del escudo de la ciudad española de Badajoz, cabecera de la
provincia de Extremadura, pues las partes central y norte del estado recibieron
el nombre de Nueva Extremadura durante el periodo colonial; y en el mantel
inferior aparecen un río y una arboleda con un sol naciente: el
río es el de Monclova, que surca lo que fue la antigua provincia; la
arboleda representa el significado de la voz Coahuila y el sol simboliza
el rango de la entidad como cuna de la Revolución.
Geología. En su mayor extensión, el
territorio coahuilense está constituido por rocas sedimentarias cuyas
edades corresponden al Paleozoico, al Mesozoico y al Cenozoico, todas ellas
afectadas por afallamientos, intrusiones e intensos plegamientos en
dirección este-oeste, en el sur del estado, y noroeste-sureste en el
resto. Las rocas ígneas aparecen desde el periodo Triásico hasta
el Cuaternario; las extrusivas se hallan en algunos casos en lo más alto
de las sierras, mientras las intrusivas quedaron expuestas en pequeños
cuerpos debido a la erosión de las sedimentarias, a las cuales a veces
mineralizaron. En muchos lugares afloran conglomerados terciarios que forman
lomeríos y estribaciones de las sierras. Los depósitos más
recientes son aluviones compuestos por detritos de diversas rocas, que cubren
la mayor parte de los llanos y alcanzan espesores de cientos de metros. Las
rocas metamórficas paleozoicas emergen dispersas, en pequeñas
áreas.
Orografía. El territorio de la entidad
está dividido por una gran cordillera que lo atraviesa en toda su
longitud con dirección sureste-noreste; parte de la Sierra Madre
Oriental tiene una anchura de 100 a 150 km, y una altura que va disminuyendo de
sur a norte, desde los picos del Coahuilón, la sierra de las Alazanas,
el cerro de la Viga y la sierra de la Marta, todos en la serranía de
Arteaga, de más de 3 600 m sobre el nivel del mar, hasta la
serranía del Burro, cuyas cumbres apenas llegan a cotas entre los mil y
2 mil metros. Esta cadena separa dos regiones con distintas
características: al oriente, la gran llanura del Golfo, en su
sección más ancha; y al poniente, el altiplano central,
constituido en parte por las llanuras boreales. La Sierra Madre Oriental se
bifurca en territorio de Coahuila: la formación principal
continúa su curso hacia el nor-noreste, mientras el ramal que se
desprende de ella corre de oriente a poniente, en la cercanía del
paralelo de 25° 30�. Más al norte, junto a la población
de Cuatro Ciénegas, hay un nuevo desprendimiento hacia el oeste, aunque
de menor magnitud.
  La Sierra Madre Oriental está formada por un gran
número de serranías conocidas por sus nombres regionales. Las
montañas del estado que no se encuentran en el núcleo o eje del
sistema son ramificaciones de ella o plegamientos que constituyen lejanas
estribaciones. El aspecto de la sierra cambia a lo largo de su trayecto: en el
sureste, en la sierra de Arteaga, predominan las altas montañas, aunque
de relativa corta longitud, que dejan entre sí numerosos y estrechos
valles con dirección general de este a oeste; hacia el noreste, en la
proximidad de los 26°, las grandes sierras de Paila y Alamitos muestran
agrupamientos de picos separados por angostas cañadas; y más al
norte, las largas cadenas montañosas de un paralelismo notable: La
Gavia, Bocatoche, La Purísima, San Marcos y La Fragua, hasta la vecindad
de Cuatro Ciénegas y Sacramento, para reaparecer, amplios valles de por
medio, en las sierras de San Blas, Padilla, El Berrendo, El Capulín, San
Ambrosio, La Gorriona y La Encantada, todas ellas separadas por largos espacios
y que al fin terminan, en el extremo norte, cerca de las sierras de Santa Rosa
y El Carmen. A los lados de esta cadena montañosa central hay numerosos
plegamientos paralelos que disminuyen en elevación y se alejan entre
sí a medida que están más distantes del eje central. La
rama meridional de la Sierra Madre, a su vez, se prolonga hasta la
región lagunera y en su trayecto va adoptando el nombre de los poblados
próximos más importantes: La Concordia, Zapalinamé, Patos,
Parras y Viesca. Casi coincidiendo con el paralelo de 26°, otras sierras
con dirección al poniente limitan por el norte las cuencas endorreicas
del Barrial de la Paila y la región lagunera; y a los 27°, la
sierra de la Madera encierra, junto con la anterior, otra cuenca interna, parte
del Bolsón de Mapimí.
  La llanura al oriente de la Sierra Madre, con declive
hacia el norte y el este, se extiende hasta el Golfo, sólo interrumpida
por los plegamientos paralelos a la cordillera: primero altas montañas,
después cadenas de cerros y luego afloramientos rocosos conocidos
localmente como cejas. La altitud de esta llanura varía de 600 m, en las
faldas de las sierras cercanas a Monclova, a 140, en las riberas del Bravo, en
el municipio de Hidalgo, limítrofe con Nuevo León.
  El área al occidente de la Sierra Madre es la
continuación del Altiplano Mexicano, que principia al sur, en la Mesa de
Anáhuac, y continúa al norte en las llanuras boreales, de las que
las sabanas coahuilenses son una parte. A Coahuila corresponden parte del llano
del Salado y del Bolsón de Mapimí y el extremo occidental de las
llanuras chihuahuenses de los Cristianos y los Mesteños; y en su
totalidad el gran llano del Guaje y el valle del Sobaco. Todas estas planicies
constituyen bolsones o cuencas internas independientes y están separadas
entre sí por serranías de poca altura. El nivel del terreno baja
a medida que se avanza hacia el norte: 1 600 m en Saltillo, 1 100 en
la región lagunera y mil en el llano del Guaje.
Hidrología. Se reconocen cuatro regiones
hidrológicas, cuya extensión, en km2, se indica ente
paréntesis: 1. La Bravo-Conchos, que abarca el norte, el centro y el
oriente del estado (95 236.33); 2. Mapimí, al oeste
(29 456.26); 3. Nazas-Aguanaval, al sur-suroeste (21 908.22); y 4. El
Salado, al sureste (4 977.56). 1. En la primera destaca el río San
Juan, afluente del Bravo, que drena territorio de Coahuila, Nuevo León y
Tamaulipas. Los escurrimientos superficiales son de 20 a 50 mm anuales.
Subcuencas intermedias son las de los ríos Pesquería, Sabinas,
San Miguel y Monterrey. El río Salado tiene su origen en la confluencia
de los arroyos Aura, Seco y Pájaros Azules, pasa por la presa Venustiano
Carranza (Don Martín), atraviesa las llanuras nororientales, penetra a
Nuevo León y desemboca en la presa Falcón, ya en Tamaulipas. En
la zona de Allende y Villa Unión, los escurrimientos son muy escasos
debido a la precariedad de la lluvia y a la topografía, de modo que las
corrientes son ocasionales. En la de Piedras Negras, el mayor caudal lo recogen
los ríos San Antonio y San Rodrigo, que nacen en la sierra del Burro, se
embalsan en las presas San Miguel y El Centenario, y desaguan en el río
Bravo. Sobre el cauce de éste se halla la presa de La Amistad, 107 km
aguas abajo de Langtry, Texas. 2. En el Bolsón de Mapimí no hay
corrientes ni depósitos permanentes. Las cuencas son endorreicas y los
cauces, temporales; éstos se forman cuando ocurren precipitaciones
intensas. Hay indicios de que en el sureste de la región existen
acuíferos de importancia, pero no han sido estudiados. El escurrimiento
superficial es inferior a los 10 mm anuales, que se estancan en las depresiones
del terreno. Así llegan a formarse lagunas estacionales, entre ellas las
del Rey, el Coyote y la Leche. 3. La región lagunera corresponde a las
cuencas cerradas de los ríos Nazas y Aguanaval, cuyas aguas alimentan la
zona agrícola de Gómez Palacio y Lerdo, en Durango, y de
Torreón, Matamoros y San Pedro de las Colonias en Coahuila. El
río Nazas parte de la confluencia de los ríos Sextín y
Ramos, donde se construyó la presa Lázaro Cárdenas, en
Durango; corre por una topografía accidentada, entra a Coahuila y
ahí, en la zona lagunera, se le aprovecha casi totalmente. El Aguanaval,
a su vez, nace de la unión de los ríos Saín Alto y El
Trujillo, en la presa El Cazadero, en Zacatecas; recorre unos 135 km con rumbo
noreste, continúa por Durango hasta llegar a San Juan de Guadalupe,
desde donde tuerce al noroeste y penetra a Coahuila. En esta zona se localizan
las lagunas intermitentes de Mayrán y Viesca, en cuyas cercanías
se encuentran las poblaciones de Viesca y Parras de la Fuente. 4. La cuarta
región, al sureste de Saltillo, es un conjunto de cuencas cerradas de
diferentes dimensiones.
Historia. A juzgar por los restos óseos
hallados en algunas cuevas, Coahuila estuvo habitado por una de las razas
más primitivas de América, la de tipo láguido, de
cráneo alargado, parecida al antiguo tipo mediterráneo, aunque
con rasgos que indican cruzamiento con grupos mongoloides. Se han descubierto
también restos de tipo colúmbido, relacionados con pobladores del
oeste de Canadá, de alta estatura, que ocuparon la zona desde el
Bolsón de Mapimí hasta la frontera; y en el sur, de La Laguna
hasta Saltillo, restos de tipo ándido, parientes de los aztecas, de baja
estatura, que estuvieron en la región en tiempos mucho más
recientes.
  Cuando llegaron los españoles había
numerosos grupos nómadas, cada uno constituido por pocas familias,
diseminados en todo el territorio y que vivían de la recolección
y la caza. Únicamente en la región lagunera se han encontrado
indicios de una agricultura incipiente, aun cuando la actividad principal era
la pesca, que efectuaban con nasas de forma casi cónica, construidas con
varas o tules tejidos; pero la mayor parte de la población aborigen
vagaba de un lugar a otro buscando tunas, nueces, vainas de mezquite,
raíces y hierbas. Se cubrían con pieles o con un simple
taparrabo, y los más adelantados fabricaban delantales o faldas de
cuero. Usaban el arco y la flecha, elaboraban anillos de piedra y hueso y
cilindros sin perforar �acaso orejeras o bezotes�, pero no
conocían la cerámica. No han quedado indicios de sus viviendas,
pero sí algunos petroglifos y pinturas rupestres representando tortugas,
cornamentas de venado, líneas quebradas u onduladas y manos coloreadas
de rojo. Había tribus monógamas y polígamas; la mujer
disfrutaba de entera libertad y a menudo imperaba un régimen
matrilineal. Pero los conquistadores consideraban igualmente salvajes a todos
los grupos y los designaron en general como chichimecas, en el sentido
peyorativo de la palabra. Con el tiempo, sin embargo, pudieron diferenciarlos,
basándose principalmente en su actitud de hostilidad o amistad y en su
disposición o renuencia a volverse sedentarios.
  Los cuatro grandes grupos, que comprendían a su vez
varias tribus, eran los siguientes: los coahuiltecos, en la parte central y
noreste de la entidad; los tobosos, en la zona noroeste y el Bolsón de
Mapimí; los rayados, en toda la región sur; los guachichiles, en
una pequeña porción del sureste. En conjunto comprendían
más de 100 tribus, las cuales enumera Portillo, quien tomó sus
nombres de las actas de fundación de presidios y misiones durante la
Conquista, y de los informes de misioneros y soldados. Los rayados recibieron
este nombre por el modo como se pintaban o tatuaban el cuerpo, para lo cual,
según Pablo Martínez del Río, usaban una especie de peine
con dientes de ratón; de la familia lingüística
taño-azteca, en su zona habitaban numerosas tribus, entre ellas los
irritilas y los laguneros, que fueron los de aparición más
tardía. Los núcleos principales de los guachichiles se hallaban
en San Luis Potosí y Zacatecas; mucho más atrasados que los
anteriores, labraban toscas puntas de flecha, rechazaban el trato con los
españoles, tenían un régimen de vida matrilineal y
pertenecían a una familia lingüística independiente no
clasificada. Los coahuiltecos, de la familia xiux-hokana y de costumbres muy
primitivas, dejaron los restos óseos de mayor antigüedad. Los
tobosos, francamente salvajes, estuvieron relacionados con los apaches de
allende el Bravo, a quienes se unían en las incursiones al sur, y
continuaron siendo un problema hasta bien avanzado el siglo
XIX; ocuparon una región tan remota,
árida y carente de comunicaciones, que nunca se establecieron en ella
misiones o poblados de españoles; aún en la actualidad, el
municipio de Ocampo, con una extensión de 26 433 km2,
tiene apenas, nueve mil habitantes.
  La colonización española ocurrió
tardíamente en Coahuila, si se compara con las exploraciones realizadas
en otras partes del país: la Huasteca tamaulipeca estaba siendo
catequizada por fray Andrés de Olmos en 1530, los españoles ya
habían pisado suelo de Sonora en 1539, Zacatecas se fundó en
1546, y hasta minas tan remotas como las de Santa Bárbara en Chihuahua
eran explotadas en 1564. El historiador Vito
Alessio Robles sostiene que Alvar Núñez Cabeza de Vaca fue el
primer europeo que tocó territorio de Coahuila, pero no hay
ningún dato que compruebe ese aserto. El informe más antiguo
sobre la entrada de un español se refiere a fray Pedro de Espinareda,
quien llegó a una de las lagunas, probablemente la de Mayrán,
durante un viaje de catequización en 1566 o 1567 y sugirió a la
Real Audiencia de Guadalajara la conveniencia de conquistar la región.
En 1568 hubo una nueva entrada procedente de Mazapil, realizada como una
empresa exploratoria por Francisco Cano, teniente de alcalde mayor de ese
lugar; recorrió el valle entre las sierras hoy llamadas de Hediondita y
Patos, al que dio el nombre de Buena Esperanza; llegó al sitio donde se
encuentra General Cepeda; encontró una laguna a la que llamó de
Nuevo México y es muy probable que
poco después haya estado en el valle de Saltillo, que está
contiguo. Sin embargo, no se han encontrado referencias fehacientes a Saltillo
anteriores a 1577, fecha mencionada en el documento de Parral descubierto por
Wigberto Jiménez Moreno.
  En la época más temprana hubo, pues, dos
rutas de penetración: la primera desde la Nueva Vizcaya, cuya capital, Durango,
había sido fundada pocos años antes y cuya rápida
prosperidad la había elevado a cabecera de la provincia; y la segunda
desde Zacatecas y Mazapil, más cercanos a Saltillo. A pesar de la
lejanía, parecía haber mayor ánimo de expansión y
conquista de parte de las autoridades de la Nueva
Vizcaya, pues en 1569 Martín López de Ibarra, teniente de
gobernador, había explorado la región de La Laguna, y ese mismo
año, según Vito Alessio Robles,
distribuyó mercedes en el valle de Buena Esperanza, y en 1578 hizo lo
mismo en el del Prineo (Parras). Estas acciones dieron por resultado que la
zona constituida por La Laguna, El Barrial de la Paila, General Cepeda, el
valle de Saltillo, Ramos Arizpe y Anhelo, o sea, hasta el paralelo de los
26°, quedara en lo político y lo administrativo bajo la
jurisdicción de la Nueva Vizcaya, en
lo judicial sujeta a la Audiencia de Nueva
Galicia y en lo religioso en la diócesis de Guadalajara, hasta que
se creó la de Durango. No se sabe que actividades se desarrollaron en
Saltillo antes de 1577, fecha del establecimiento de esa villa, pero en una
acta del libro de cabildos, de 1795, encontrada recientemente, se menciona que
para ese año ya se había perdido el documento de
fundación; sin embargo, es indudable que después de 1568 y antes
de 1577 se había instalado allí un presidio. En 1578, Alberto del
Canto, fundador de Saltillo, repartió tierras a los colonos en ese valle
y en el de Las Labores, hoy Ramos Arizpe, lo cual confirma la existencia de la
villa fundada en 1577. Habían transcurrido pocos años de vida del
poblado cuando el gobierno virreinal, con el propósito de inducir a los
guachichiles y rayados a congregarse en pueblos, envió un numeroso grupo
de familias tlaxcaltecas para que les enseñaran las faenas
agrícolas. Los colonos cedieron las tierras y aguas necesarias, y junto
a la villa española de Santiago del Saltillo se fundó en 1591,
calle de por medio, la villa india de San Esteban de Nueva Tlaxcala, dividida
en tres sectores: uno para los tlaxcaltecas, otro para los rayados y el tercero
para los guachichiles. La villa india fue independiente de la española,
pues dependió directamente del virrey; y el gobernador de la provincia y
los alcaldes mayor y ordinario de Saltillo no tuvieron injerencia en ella. Los
tlaxcaltecas tenían gobernador y alcaldes indios, elegidos por ellos, y
un funcionario español nombrado por el virrey con el título de
protector, que intermediaba en los negocios oficiales. Además, les
fueron concedidos varios privilegios de los que no disfrutaban los
indígenas del centro del país, como montar a caballo, poseer
armas, anteponer el don a su nombre y algo que hasta los españoles
envidiaban, la exención de contribuciones. Esto último
motivó, con el tiempo, que los blancos cambiaran su residencia a la
villa india con objeto de evadir el pago de impuestos. Los primeros años
del doble poblado fueron precarios. Los guachichiles y los rayados tuvieron
más reyertas con los tlaxcaltecas que con los españoles; hubo
varios levantamientos, algunos sangrientos, y aunque los guachichiles volvieron
a someterse, se fueron ausentando y extinguiendo; como no les gustaba la vida
sedentaria ni el trabajo organizado, abandonaron el poblado y las tierras de
labor, las cuales fueron ocupadas por los tlaxcaltecas, a quienes se les
concedió a la postre formalmente, a pesar de litigio entablado por los
españoles que deseaban recuperarlas. Desde los primeros años se
notaron diferentes tendencias en las actividades de las villas contiguas: los
españoles se dedicaron de preferencia a la cría de ganado, al
cultivo de trigo y a las industrias agropecuarias; y los tlaxcaltecas, a la
producción de frutas y verduras. El perón, el membrillo y el
durazno dieron fama a Saltillo por más de 300 años.
  Tenía Saltillo poco tiempo de fundado cuando a
principios de la década de 1580 y procedente de la ciudad de León
(Cerralvo, N.L.), llegó a ese sitio Luis Carvajal y de la Cueva, a quien
el rey de España había concedido franquicia para explorar y
colonizar una zona de 200 leguas al oeste y al norte de Pánuco, lo cual
constituía una invasión de regiones ya colonizadas. Al
presentarse en Saltillo le fueron respetadas las capitulaciones, de modo que
cambió autoridades y convenció a varios residentes de que lo
acompañaran en su expedición de conquista. Regresó al
Nuevo Reino de León; fundó la villa de San Luis con vecinos de
Saltillo, dentro de los límites del actual Monterrey; prosiguió
sus exploraciones hacia el norte, penetrando a lo que hoy es Coahuila, e hizo
la primera fundación de Monclova, a la que puso el nombre de
Almadén. Al igual que en el caso de Saltillo, se ignora la fecha de la
puebla, pero, según el doctor José
María de la Fuente, debió efectuarse en 1583.
  Un suceso desgraciado interrumpió por muchos
años el reconocimiento y la conquista de la región: por intrigas
o celos, Carvajal fue acusado de judaizante y aprehendido en Almadén en
1589. Antes de salir para México, dejó en su lugar a Gaspar
Castaño de Sosa. Éste, decepcionado por la escasa riqueza de las
minas de Almadén y alucinado por la fama de otras más al norte,
persuadió a los colonos de que abandonaran el lugar y marcharan a
Nuevo México en 1590. Ésta fue
la primera entrada de los españoles al área septentrional de
Coahuila. Los datos de su derrotero son tan inciertos que no es posible
reconstruir la ruta. Acusado de abandonar su misión, Castaño de
Sosa fue perseguido y aprehendido por el capitán Juan Morlete, el mismo
que arrestó a Carvajal y de la Cueva. Este viaje fue la segunda entrada
a terrenos no colonizados. Al interrumpirse la expansión hacia el norte,
la poca actividad de los años subsecuentes se redujo a ampliar las zonas
aledañas a Saltillo, Parras y General Cepeda, principiando el
poblamiento del valle de las Labores (Ramos Arizpe), San Isidro de las Palomas
(Arteaga), la Hacienda de San Francisco de los Patos (General Cepeda) y Anhelo.
En 1598 se fundó Santa María de las Parras por el capitán
Antón Martín Zapata, pues el reparto de tierras hecho 20
años antes no había prosperado por la hostilidad de los
indios.
  A mediados del siguiente siglo se reinició la
conquista de Coahuila, llamada por los españoles Nueva
Extremadura. La expedición estuvo a cargo de Martín de
Zavala, gobernador de Nuevo León, quien en 1644 encontró las
ruinas de Almadén y procedió a repoblarlo, dándole el
nombre de Nuevo Almadén. Esta segunda puebla también
fracasó por la oposición de los naturales. Algunos años
más tarde, Antonio Balcárcel Rivadeneira y Sotomayor, alcalde
mayor de Saltillo, salió en campaña colonizadora llevando consigo
a fray Juan Larios, uno de los sacerdotes que más contribuyeron a la
evangelización y asentamiento de los indios de Coahuila. Encontraron las
antiguas fundaciones ya destruidas; en 1674, Balcárcel fundó
Nuestra Señora de Guadalupe, destinada a congregar a los
aborígenes de la zona, pero al ser abandonada por éstos, se
llevaron tlaxcaltecas y se le cambió el nombre por el de San Francisco.
Balcárcel permaneció en Monclova supervisando el desarrollo de
los nuevos poblados y construyendo obras de riego y los edificios para la
administración civil y el culto, pero no descuidó la
exploración de nuevas regiones: penetró en la zona del río
Nadadores, donde se fundaron misiones; y comisionó a su lugarteniente
Fernando del Bosque para que, en compañía de un grupo de soldados
y de fray Juan Larios, avanzara a la cuenca del Sabinas y estableciera las
misiones de Santa Cruz, Santa Catalina Mártir y San Antonio del Sabinas,
y siguiera posteriormente a la zona de Nava y Allende, y más al noreste,
en territorio de los actuales municipios de Villa Unión, Guerrero e
Hidalgo, para dejar ahí otras misiones, y llegara hasta las
márgenes del Bravo, hazaña que consumó el 11 de mayo de
1675. Las exploraciones aún prosiguieron al norte, pues la línea
divisoria entre las dos provincias era entonces el río Medina, cercano a
la ciudad de Béjar (San Antonio, Texas). Estas misiones, al igual que
muchas otras en el pasado, se despoblaron en su mayoría; y algunas, en
el mejor de los casos, se mudaron de sitio, como la de Nadadores y Santa Rosa
(Ciudad Múzquiz). En la cuenca del Nadadores, en cambio, la
colonización se fue extendiendo al oeste hasta llegar a Cuatro
Ciénegas, en el centro del estado, pero no pasó de ahí,
quedando toda la zona al oeste de la Sierra Madre totalmente despoblada hasta
fines del siglo XIX. La
región, sin embargo, no era desconocida completamente, pues a
propósito de una persecución a los tobosos que habían
merodeado por Parras a principios del siglo
XVIII, ya se mencionan zonas más al
norte de la sierra Mojada.
  El mucho tiempo que transcurrió entre la
exploración del territorio y el asentamiento de los españoles en
Coahuila, se debe a varias causas; probablemente la más importante haya
sido que más al norte de Zacatecas y San Luis Potosí no se
descubrieron yacimientos mineros de importancia; otra razón pudo haber
sido que las regiones con agua, donde pudieran desarrollarse centros
agrícolas, eran relativamente pequeñas, estaban alejadas entre
sí y del centro del país, y tenían el inconveniente de la
vecindad con los indios salvajes. La colonización había
prosperado en los lugares con riqueza minera, numerosos indios de costumbres
sedentarias, tierras fértiles y abundante agua. En el norte la
agricultura era poco remunerativa, a excepción del trigo, que
podía convertirse en harina o almacenarse; la ganadería
ofrecía un mayor atractivo para los colonos de los pequeños
núcleos, pero en ambos casos siempre existieron dificultades y peligros
para el transporte de los productos. Pocas personas se dedicaban al comercio
con otras poblaciones; esta operación, que se realizaba por medio de
recuas de mulas y posteriormente con carromatos, tenía que ser una
empresa colectiva en la que se unieran por lo menos 50 personas bien armadas,
para defenderse de los indios y, en tiempos más recientes, de los
asaltantes de caminos. Debido a esto, las ferias adquirieron gran importancia,
pues para asistir a ellas se reunían grupos numerosos de comerciantes
que se protegían en común. A ello se asociaban los comediantes y
cirqueros, y quienes organizaban rifas, loterías, carreras de caballos,
peleas de gallos, corridas de toros y juegos de azar. Estas condiciones
adversas fueron templando el carácter de la población, pues el
colono era al mismo tiempo soldado y tenía la obligación y la
necesidad de estar armado y alerta. Las autoridades, a su vez, organizaban
periódicamente alardes, nombre de las revistas de carácter
militar a las cuales se presentaba el colono con sus monturas y todas sus armas
ofensivas y defensivas, con el objeto de que el alférez real o la
autoridad militar de la plaza comprobara el grado de preparación para la
defensa en caso de ataque de los indios o de invasión de la provincia
por los franceses de la Luisiana y posteriormente por los norteamericanos. En
estas condiciones, el crecimiento demográfico fue muy lento y el
sostenimiento de presidios y misiones constituyó una carga para el
virreinato en vez de una fuente de ingresos.
  En 1707 llegaron a México noticias sobre una
incursión de franceses a territorio texano. El virrey duque de
Alburquerque ordenó que los soldados presidiales de Coahuila y Nuevo
León expulsaran a los invasores y promovieran la fundación de
algunas misiones y el restablecimiento de otras. Las pocas que lograron
asentarse tuvieron una vida efímera, pues sus habitantes se veían
con frecuencia en la necesidad de abandonar sus trabajos agrícolas para
defenderse de los constantes ataques de los indios bárbaros. Las
instrucciones oficiales, además, difícilmente se cumplían
por la estrechez de los recursos materiales. En 1729, por ejemplo, de las 400
familias que se dispuso enviar a Texas, sólo llegaron 15 a Béjar,
con un total de 56 personas. Los presidios, a su vez, eran insuficientes para
vigilar tan extenso territorio. De hecho, la dominación de España
en la provincia de Texas era puramente simbólica y nominal.
  La economía coahuilense durante el periodo colonial
se apoyaba básicamente en la explotación agrícola y
ganadera. A partir del nombramiento de las primeras autoridades, las mercedes
por méritos, las compras, las cesiones y los despojos dieron
ocasión al acaparamiento de grandes extensiones en manos de unas cuantas
personas. El latifundio del marquesado de San Miguel de Aguayo se inició
con las tierras adquiridas por Francisco de Urdiñola a fines del siglo
XVI y llegó a abarcar, a
mediados del XVIII, toda la
porción sureste del actual estado de Coahuila, desde Parras hasta los
límites con el Nuevo Reino de León, y por el norte hasta
Castaños, incluida la región de Cuatro Ciénegas. En el
centro y a partir de las propiedades de José Miguel Sánchez
Navarro, párroco de Monclova, se formó otro latifundio que
creció a expensas de los bienes del marquesado de Aguayo cuando
éstos fueron puestos en remate, en 1844; así llegó a tener
6.5 millones de hectáreas. En 1848 se vendieron las haciendas de San
Lorenzo de la Laguna, Aguanueva y El Rosario, pronto regadas con las presas que
al año siguiente mandó construir su nuevo dueño, Leonardo
Zuluaga. Al triunfo de la República, los Sánchez Navarro, que
apoyaron al Imperio, fueron despojados de los terrenos que les quedaban. Otro
gran latifundio perteneció al Colegio de los jesuitas del pueblo de
Santa María de Parras; comenzó a integrarse en 1729 con mercedes
y donaciones, y se desintegró en 1767, al ocurrir la expulsión de
los religiosos de la Compañía.
  Durante los siglos XVII
y XVIII se fundaron
nuevos núcleos de población, tanto en la parte de la
Nueva Vizcaya, que hoy pertenece a la
entidad, como en la antigua provincia de Coahuila o Nueva Extremadura, que
principiaba cerca de Anhelo, en el paralelo de 26°. Ocurrió lo
mismo en las provincias de Santander, Nuevo León y Texas, y esto
determinó que Saltillo se convirtiera en el paso obligado de los
viajeros que iban o venían de esas regiones, procedentes de
México o con destino a la capital del virreinato. La población de
las villas de Santiago y San Esteban aumentaba, pero las tierras laborales no
se incrementaban por la falta de agua; hubo, pues, necesidad de buscar lugares
para establecer a los habitantes excedentes y se mudó de Saltillo a
españoles y tlaxcaltecas para radicarlos en Viesca, Monterrey, Monclova,
Candela, Nadadores y muchos otros sitios, que así quedaron relacionados
estrechamente con Coahuila. A causa de estos hechos, Antonio Balcárcel
Rivadeneira y Sotomayor propuso a la Audiencia de Guadalajara que se segregaran
Saltillo y Parras de la Nueva Vizcaya y se
incorporaran a Coahuila. Esta instancia debió influir posteriormente
cuando se reorganizó la división territorial de la Colonia a
fines del siglo XVIII.
  Los distritos de Parras y Saltillo estaban sujetos en lo
administrativo al gobernador de Nueva
Vizcaya, en lo jurídico a la Audiencia de
Nueva Galicia y en lo religioso al obispo de
Guadalajara. Cuando se creó la diócesis de Durango pasaron a
depender de ella. Las partes central y norte de Coahuila, exploradas
primeramente por gente a las órdenes de Luis Carvajal y de la Cueva,
estuvieron bajo la jurisdicción de Nuevo León, pero más
tarde se constituyeron como provincia aparte; y la Villa de San Esteban
dependía directamente del virrey. Con el propósito de evitar las
confusiones que todo esto creaba, en 1752 se pensó crear la Comandancia
y Capitanía General de las Provincias Internas, independiente del
virrey, porque se consideraba demasiado extensa la colonia para ser gobernada
desde México. Esta iniciativa se aprobó en 1769, y en 1776 se
nombró comandante al caballero Teodoro de Croix, con autoridad sobre el
extenso territorio que comprendía Nuevo Santander (Tamaulipas), Nuevo
Reino de León, Nueva Extremadura (Coahuila), Nueva Filipinas (Texas),
Chihuahua, Sinaloa, Sonora, las dos Californias, Nuevo México y los distritos de Parras y
Saltillo, con capital en Arizpe (Son.). Pronto se advirtió lo inefectivo
de la reforma y en 1785 el virrey conde de Gálvez dividió las
Provincias Internas en tres secciones dependientes del virreinato. Coahuila
quedó incluida en la primera, junto con Nuevo Santander, Nuevo
León y Texas, además de los distritos de Saltillo y Parras. Se
designó comandante a Juan de Ugalde. Aunque la agregación de esos
distritos a Coahuila fue confirmada por real cédula de
Carlos III expedida en Aranjuez el 21 de mayo
del propio año de 1785, la disposición no tuvo efecto y dos
años después el virrey Manuel Antonio Flores dividió las
Provincias Internas en dos comandancias, la de Oriente y la de Occidente. Este
cambio entró en vigor en diciembre de 1787, quedando Coahuila con
Tamaulipas, Nuevo León y Texas en el grupo de Oriente, con capital en
Monterrey y con Juan de Ugalde como gobernador.
  Al decretarse la creación de las Provincias
Internas, Saltillo fue designada capital de Coahuila, en lugar de Monclova, con
jurisdicción sobre gran parte de la región lagunera, la zona
oriental del Bolsón de Mapimí y hasta el río Medina, por
el norte, cerca del actual San Antonio, Texas. En 1792 volvió a crearse
la Comandancia de las Provincias Internas, independiente del virrey, ahora
solamente con Coahuila, Texas, Nueva Vizcaya,
Nuevo México, Sonora, Sinaloa y los
distritos de Saltillo y Parras. La cabecera se estableció en la ciudad
de Chihuahua. Así, Coahuila y Nuevo León quedaron
políticamente separados, aunque en lo religioso aquélla
dependió de la diócesis de Linares, que había sido creada
en 1777. Este régimen tampoco perduró y en 1804 se restablecieron
las comandancias de Oriente y de Occidente, ambas sujetas al gobierno
virreinal. Al finalizar el siglo XVIII
, el obispo secularizó varias misiones de Coahuila y
creó curatos en Monclova, Baján, Babia, Nadadores y
Candela.
  A principios del siglo
XIX aparecieron dos nuevos poblados: en 1800,
Cuatro Ciénegas, una hacienda perteneciente al marquesado de Aguayo,
continuamente atacada por los indios, pues era el puesto más avanzado en
el oeste de Coahuila; y en 1801, Nava, fundado por colonos españoles y
tlaxcaltecas. En esa época la pobreza y el atraso eran muy grandes:
Monclova y Parras no llegaron a los cinco mil habitantes y Saltillo a los siete
mil. La primera, en el centro de una región potencialmente
agrícola, era, por su lejanía, vulnerable a los ataques de los
indios; la segunda no podía crecer porque se lo impedían los
latifundios eclesiásticos y el marquesado de Aguayo, que además
despojó del agua a los colonos tlaxcaltecas; y en la tercera sólo
había una escuela de frailes donde unos cuantos aprendían a leer
el catecismo. Quienes deseaban educar a sus hijos tenían que enviarlos a
México o a Guadalajara.
  En Coahuila, acaso porque los funcionarios no eran siempre
peninsulares, el sentimiento antiespañol no era tan intenso. La noticia
del levantamiento del cura Miguel Hidalgo llegó a Saltillo durante la
feria de septiembre de 1810. El obispo de Linares, Primo Feliciano
Martín de Porras, quien estaba en la villa con ese motivo, se
apresuró a publicar una pastoral amenazando a los que ayudaran a los
insurgentes. El gobernador de las Provincias Internas de Oriente, Antonio
Cordero y Bustamante, reclutó gente, por órdenes de Calleja, para
enviarla a San Luis Potosí. El general Mariano Jiménez,
comisionado por Allende para propagar la rebelión en Coahuila,
salió mientras tanto de Guanajuato, se dirigió a San Luis
Potosí junto con los coroneles Luis González Mireles y Juan
Bautista Carrasco, recibió el refuerzo de fray Gregorio de la
Concepción en Charcas, tocó Matehuala, avanzó sobre
Saltillo el 28 de diciembre, al frente de siete mil hombres y 28
cañones, y el 6 de enero de 1811, en el Puerto de Carneros, libró
una corta batalla con las fuerzas del gobernador, cuyos hombres se pasaron al
bando insurgente. Cordero huyó, sin detenerse, hasta la hacienda de
Mesillas, donde fue aprehendido. Jiménez entró a Saltillo el
día 8; no ejecutó ni castigó a nadie y prosiguió su
campaña: envió a Carrasco a Monterrey, donde el gobernador Manuel
Santa María se había declarado por la Independencia; a Parras, a
Luis González Mireles, con 200 hombres; y a Monclova, al brigadier Pedro
Aranda, como gobernador de la provincia. En Texas se levantó en armas el
capitán Juan Bautista Casas, se adueñó de Béjar, la
capital, y remitió presos a Monclova a los gobernadores de Texas, Manuel
Salcedo, y de Nuevo León, Simón de Herrera. En esta última
ciudad Aranda tenía en la cárcel a Manuel Rovuela, tesorero de
las Cajas Reales, a quien decomisó el dinero. Así quedaron
Coahuila y Texas dominadas por los insurgentes.
  Poco después Jiménez salió a combatir
al coronel realista Manuel de Ochoa, que procedente de Durango había ya
pasado por Parras y Patos (General Cepeda) y a quien derrotó el 20 de
enero en el Puerto de Carneros. El 24 del mes siguiente llegó Allende a
Saltillo, y algunos días más tarde Miguel Hidalgo, que ya no
tenía mando militar. En esta población se nombraron jefes del
movimiento insurgente a Ignacio Rayón y a José María
Liceaga. Hidalgo y los suyos salieron el 16 de marzo con rumbo a Estados
Unidos, donde esperaban poder comprar armas. La marcha fue ardua, por la
aspereza del camino y la escasez de agua. El obispo Martín de Porras,
mientras tanto, había convencido a Ignacio Elizondo de que traicionara a
los rebeldes: éste, en connivencia con Royuela, Herrera y Salcedo, puso
preso al gobernador Aranda y pudo así preparar la emboscada de Acatita
de Baján, donde el 21 de marzo de 1811 se apoderó de Hidalgo y
los demás caudillos, así como de una buena cantidad de dinero.
Los prisioneros fueron enviados a Monclova y ese mismo día se
instaló en Saltillo una Junta de Seguridad, la cual nombró
gobernador interino de la provincia a Simón de Herrera, y segundo de
éste a Manuel Salcedo. Los jefes insurgentes estuvieron en Monclova
hasta el 27 de ese mes, cuando se les mandó a Chihuahua para ser
juzgados. La ruta que siguieron en territorio de Coahuila fue por Anhelo, Dos
Ríos, Pelillal, Puerto de Bocas, Santa Isabel y hacienda de San Lorenzo,
donde los eclesiásticos se desviaron hacia Durango y los caudillos
continuaron su viaje por Cadillal, San Isidro, La Boquilla, Peña,
Hornos, Santa Margarita, El Gatuño, Vega de Marrufo (Matamoros) y La
Chona, para después internarse en Durango rumbo a Mapimí, camino
a Chihuahua. Rayón, a su vez, abandonó Saltillo con destino a
Zacatecas, para continuar la lucha. Ochoa, desde Patos, salió a su
encuentro en Agua Nueva; Rayón perdió algunos soldados y se
retiró hasta el Puerto de Piñones, donde el 1° de abril
derrotó al realista. Debido a estos sucesos, los españoles
volvieron a dominar la provincia hasta que se consumó la
Independencia.
  Cuando se promulgó el Plan de Iguala, el gobernador
de las Provincias Internas de Oriente, brigadier Joaquín de Arredondo,
con residencia en Monterrey, exhortó a los habitantes a ser leales a
España, envió tropas a Saltillo, al mando del teniente Pedro
Lemus, y estacionó en la cuesta de los Muertos, entre ambas villas, una
guarnición del Regimiento Fijo de Veracruz a las órdenes del
teniente Nicolás del Moral; pero el Ayuntamiento de Saltillo, apoyado
por Lemus, proclamó la Independencia, del Moral se unió al
movimiento y los vecinos nombraron una Junta Gubernativa Provisional presidida
por Francisco Antonio Iturbide. Arredondo entregó el poder a Gaspar
Antonio López y el gobernador de Coahuila, general Antonio
Elozúa, se adhirió al Plan de Iguala en Monclova, el 6 de julio
de 1821, un día después de que Parras había jurado la
Independencia.
  El Imperio Mexicano
gozó de simpatías entre los terratenientes, el clero y el
ejército locales; no así la parte de un pequeño grupo de
intelectuales, en el que destacaba Miguel Ramos Arizpe, quien hizo la
oposición en las Provincias Internas de Oriente. A la caída de
Agustín de Iturbide, el comandante López se retiró sin
oponer resistencia. El Imperio y la República heredaron la
división territorial adoptada en la Colonia desde 1807, conforme a la
cual Coahuila y Texas pertenecían a la intendencia de San Luis
Potosí. La Provincia se llamó Estado Interno de Oriente; pero una
vez separado Tamaulipas, el decreto federal del 7 de mayo de 1824 erigió
a Nuevo León como una entidad aparte, y Coahuila y Texas quedaron
formando otra con capital en Monclova. El 9 de marzo de 1823 se había
formado en esta ciudad una Junta Gubernativa presidida por Antonio Crespo, la
cual convocó a elecciones para el Congreso Constituyente, habiendo
resultado electo diputado Miguel Ramos Arizpe.
  El estado de Coahuila y Texas, a pesar de su
extensión, era el más pobre y deshabitado del país;
tenía 48 922 pobladores y ocupaba el último lugar por el
monto de sus recaudaciones. La porción de Coahuila estaba dividida en
cuatro partidos: Río Grande, al norte; Monclova, al centro; Saltillo, al
sureste; y Parras y Álamo (Viesca), al suroeste. En 1826 la
Misión de San Juan de Mata se convirtió en Villa de Allende, y a
5 km de allí se marcaron los terrenos para el poblado de Santa Rita de
Morelos. En 1827 se elevaron a la categoría de villas el rancho de San
Vicente el Alto, con el nombre de Abasolo, y el antiguo presidio de Río
Grande de San Juan Bautista (puesto de Río Grande), con el de Guerrero;
la congregación de San Fernando de Austria (Zaragoza) se llamó
San Fernando de Rosas; Saltillo, Leona Vicario; y San Esteban de la Nueva
Tlaxcala, Villalongín. Por ese tiempo se dieron en propiedad a los
colonos tlaxcaltecas los terrenos y aguas que tenían en posesión
desde el siglo XVI; se
integró el primer Congreso; se eligió a José María
Viesca primer gobernador y se promulgó la Constitución del
Estado de Coahuila y Texas. En 1829, por gestiones de Ramos Arizpe, se
llevó una imprenta y se publicó el primer periódico, la
Gazeta Constitucional de Coahuiltejas; pero el taller fue reclamado y
devuelto a su propietario, que residía fuera de Coahuila, y la
publicación tuvo corta vida.
  En 1833 hubo una epidemia de cólera que
diezmó la población; se acentuó la inestabilidad
política y la inseguridad personal debido a la lucha entre los partidos
liberal y conservador; los colonos americanos de Texas se rebelaron para tratar
de independizarse; y Monclova fue declarada capital del estado por su
cercanía a Texas. El 2 de abril del año siguiente quedaron
abolidos los nombres de Leona Vicario y Villalongín, y el antiguo
poblado de San Esteban se anexó a Saltillo.
  En 1835 el gobernador de Coahuila y Texas, Agustín
Viesca y Múzquiz, de tendencias liberales, apoyó a
Valentín Gómez Farías
contra Antonio López de Santa Anna; pero éste, con el apoyo del
ejército, dominó la situación, mandó aprehender al
mandatario en el poblado de Gigedo (Villa Unión), impuso en su lugar a
Rafael Eca y Múzquiz, y cambió la capital del estado de Monclova
a Saltillo. Los monclovenses, unidos a los vecinos de Parras, atacaron Saltillo
por el rancho de la Huilota (hoy una colonia de la ciudad), hubo algunos
muertos y pronto se restableció la paz.
  En 1836, los habitantes de Texas, alegando la inexistencia
del pacto federal firmado en 1824, declararon su independencia y se
constituyeron en república libre. A pesar de los esfuerzos del
ejército mexicano, Texas logró
mantener su soberanía durante nueve años, hasta que en 1845 se
anexó a los Estados Unidos. Este hecho y un sinnúmero de
provocaciones obligaron a las autoridades mexicanas, una vez agotadas las
instancias diplomáticas, a declarar la guerra. Los norteamericanos
penetraron a Coahuila por dos puntos: unos, procedentes de Texas, cruzaron el
Bravo, al mando del general John E. Wool, en octubre de 1846, tomaron el
presidio de Río Grande (Villa Guerrero) y avanzaron a Santa Rosa
(Múzquiz), Monclova y Parras (5 de diciembre); y otros, jefaturados por
el general Zacarías Taylor, ocuparon Monterrey y luego Saltillo (16 de
noviembre), después de un reñido combate con unos 700 vecinos,
pues las tropas nacionales se habían retirado hacia el sur. El 5 de
febrero de 1847 llegaron más tropas, y los invasores, que habían
quedado al mando de Wool, mudaron sus cuarteles a Agua Nueva, aunque
manteniendo tropas en el Puerto de Carneros y avanzadas en la hacienda de
Encarnación de Guzmán, cerca del límite con Zacatecas. El
ejército de Santa Anna, que venía del centro del país,
empezó a llegar a este punto el 17 de febrero; siguió a Tanque de
la Vaca (Gómez Farías) y Carneros, pero Taylor cambió la
jefatura de Monterrey a Saltillo, retiró las avanzadas y el cuartel de
Agua Nueva, retrocedió a La Angostura y allí sus fuerzas entraron
en combate con los mexicanos los días 22 y 23, sin que ninguno de los
contendientes haya sufrido una derrota definitiva. Los norteamericanos fueron
desalojados de algunas de sus posiciones y ya procedían a retirarse
cuando Santa Anna abandonó el campo, de suerte que se quedaron y se
adjudicaron la victoria. En lo sucesivo, los escenarios de la guerra fueron
otros y en Coahuila ya no hubo acciones militares. La ocupación
duró hasta 1848. Como resultado del conflicto, Coahuila perdió el
territorio que se extiende desde las márgenes del Bravo hasta el
río Medina. Durante la invasión se hizo famoso Braulio Flores, a
quien apodaban el Rey Dormido, hombre del pueblo que solía
hacerse amigo de un soldado norteamericano para embriagarlo y darle muerte;
descubierto cuando ya contaba varias víctimas, fue condenado a muerte,
pero logró huir disfrazado con las ropas de su confesor.
  En 1842 se colonizó la villa de Sacramento, y el
poblado que hoy es la ciudad de Matamoros fue destruido por los indios, aunque
sus habitantes lo reconstruyeron en un lugar cercano. En 1849 Santa Rosa
(Múzquiz) fue declarada villa. La actual Piedras Negras fue fundada en
1850 por una disposición del presidente Mariano Arista, con el nombre de
Colonia Militar Guerrero.
  El Plan de Ayutla tuvo las simpatías del pueblo y
de las autoridades de Coahuila. Santiago Vidaurri, gobernador del vecino estado
de Nuevo León, se rebeló contra el gobierno central, no
reconoció de inmediato al régimen de Comonfort, pero sí
trató de ampliar su dominio a Coahuila y Tamaulipas. En esta
última entidad fracasó en su intento, y en Coahuila tuvo un
éxito parcial, pues logró dominar el norte. Más tarde
avanzó sobre Saltillo, plaza que no tomó porque ya se
habían pronunciado José María Aguirre y Juan Antonio de la
Fuente en favor de los liberales. Sin embargo, organizó el
Ejército del Norte con el pretexto de apoyar al presidente Juárez
en su lucha contra los conservadores, y en esa forma penetró en Saltillo
y anexó Coahuila al estado de Nuevo León, mediante el decreto del
19 de febrero de 1856. El Gobierno Federal no reconoció al principio ese
acto, pero como las tropas de Vidaurri eran el contingente más poderoso
de los liberales, finalmente transigió para evitar mayores males. En el
Ejército del Norte formaban Zaragoza, Blanco, Viesca, Cepeda,
Valdés y otros coahuilenses distinguidos, que después abandonaron
a Vidaurri.
  Durante el tiempo que Coahuila estuvo unido a Nuevo
León, se expidieron varias de las Leyes de Reforma: la del registro
civil, la del control de los cementerios por las autoridades municipales, la
que introdujo el sistema métrico
decimal, la del matrimonio civil y la de secularización de los
bienes eclesiásticos. Esto permitió algunos ingresos con los
cuales se construyeron varios edificios públicos. En esa época se
fundaron dos pueblos en la línea fronteriza: Jiménez, que fue
abandonado y más tarde repoblado con el nombre de Congregación
Resurrección; y Villa de Fuente, inmediato a Piedras Negras y convertido
en municipalidad en 1865. Matamoros fue atacada por hombres al servicio del
terrateniente Zuloaga, condueño del marquesado de Aguayo, que se
extendía desde el norte de Zacatecas hasta cerca de Monclova y parte de
cuyos terrenos fueron expropiados por Juárez (1864) para dotar de
tierras a esa colonia, elevada por él a la condición de villa.
Igual promoción en su categoría política recibieron
Sacramento, en 1863; Patos, en 1865; y San Isidro de Palomas (Arteaga), en
1866. Ese año se fundó la población de
Juárez.
  El presidente de la República, perseguido por los
imperiales (v. INTERVENCIÓN FRANCESA E
IMPERIO), llegó a Saltillo el 9 de enero de
1864, donde ya vivía su familia desde el año anterior y
nació su hijo Antonio. Poco después de su arribo, Juárez
rechazó la instancia de Juan Ortiz Cariaga y Nicolás Medina,
quienes le propusieron, de parte de Manuel Doblado, que renunciara a la
Presidencia en aras de la paz. Los saltillenses le pidieron la independencia de
Coahuila, pero como aún tenía esperanzas de concertar un arreglo
con Vidaurri, viajó a Monterrey para entrevistarse con éste; sin
embargo, fue recibido con hostilidad y aun despojado de los cañones que
llevaba el regimiento de escolta. De regreso a Saltillo, el 26 de febrero
expidió el decreto que separó a Coahuila de Nuevo León y
nombró gobernador y jefe militar de aquella entidad a Andrés S.
Viesca. Fuerzas coahuilenses atacaron a las de Vidaurri y recuperaron la
artillería.
  A causa de la persecución en su contra, el
presidente salió para Chihuahua el 15 de agosto, y el 17, Saltillo fue
ocupado por las fuerzas francesas del general Castagny. A su paso por
Matamoros, Juárez confió la custodia del archivo de la
nación a un grupo de vecinos que lo ocultaron en una cueva en la sierra
del Tabaco y varios de los cuales prefirieron morir antes que revelar el
secreto a los imperiales. Los franceses ocuparon la parte sur del estado, se
posesionaron de Monclova el 12 de noviembre de 1865 y finalmente llegaron a
Piedras Negras, dominando todas las villas del noreste de Coahuila, aunque
constantemente hostigados por las guerrillas de Andrés S. Viesca,
Francisco Aguirre, Victoriano Cepeda, Ismael Salas, Ildefonso Fuentes y otros
jefes de menos renombre. Saltillo, Parras y en general todas las poblaciones
cambiaban de manos con frecuencia. En el arroyo de Tío Pío, el
coronel Pedro Valdés, al frente de 90 hombres, sorprendió al
coronel polaco Tabachinski, que se había pasado a los imperiales con 900
elementos de tropa y el cual, al tratar de huir, fue lazado, arrastrado y
decapitado por los republicanos. En la batalla de Santa Isabel, la fuerza de
Viesca derrotó al conde Brian, quien murió en combate con casi
todos sus soldados.
  Durante la ocupación francesa, el país se
dividió en 50 departamentos, siete de ellos con fracciones de Coahuila:
el de este nombre (parte central del estado hasta Saltillo), Huejuquilla (La
Laguna, de Jaco al norte, y la porción oriental de Chihuahua), Nazas
(municipio de Francisco Madero y norte de Durango), Mapimí (norte de la
entidad), Fresnillo (suroeste de Coahuila y partes de Zacatecas y Durango),
Nuevo León (del municipio de Juárez al sur) y Matehuala (extremo
sur de Coahuila y parte de Zacatecas y San Luis Potosí).
  Antes de la retirada de los invasores se fundó la
Sociedad Mutualista Zarco de Artesanos (1865), que aún perdura y es la
más antigua de ese tipo en el país. Al triunfo de la
República (1867), se instaló el primer Congreso después de
la separación de Nuevo León y se crearon la Junta de
Instrucción Pública, el Ateneo
Fuente y el Consejo de Salubridad; y en 1868 se derogaron las alcabalas, se
organizó en Saltillo la Junta de Mejoras Materiales y se puso
numeración en las casas. Los comanches, perseguidos en el sur de Estados
Unidos, entraron a México y cometieron depredaciones. En 1869 se
expidió la Constitución Política del Estado y empezaron a
establecerse las primeras industrias (molinos de trigo y fábricas de
hilados y tejidos). Ese mismo año el gobernador Victoriano Cepeda
envió tropas a Michoacán para someter a Epitacio Huerta. En 1871,
en ocasión del levantamiento de La Noria, Jerónimo Treviño
fue derrotado por las fuerzas de Nuevo León y tuvo que internarse en el
norte de Coahuila, donde se le unieron los generales Anacleto Falcón e
Hipólito Charles; Cepeda, auxiliado por fuerzas federales,
rechazó el primer ataque a Saltillo; pero los rebeldes pusieron sitio a
la plaza del 20 de noviembre al 5 de diciembre, cuando se rindieron los
defensores, a quienes se permitió abandonar la ciudad. Cepeda
organizó nuevas tropas y hostilizó a los porfiristas hasta que el
gobierno federal, habiendo dominado la situación en el sur y el centro
del país, envió tropas que tomaron Saltillo en mayo de 1872.
Muerto Juárez en julio, cesó el motivo de la
rebelión.
  También en 1871 las poblaciones del norte del
estado se pronunciaron contra el gobernador y, aunque no tuvieron éxito
inmediato, contribuyeron a crear un clima de inestabilidad política que
se prolongó por varios años. La rebelión de Tuxtepec
(1876) fue secundada por Treviño y Naranjo en Nuevo León, y por
Falcón y Charles en Coahuila. Esta vez hubo combates entre lerdistas y
porfiristas, hasta que triunfaron éstos.
  Durante el régimen de Porfirio Díaz, gracias
a la paz, prosperaron la agricultura, la ganadería y la minería.
Los dos primeros ferrocarriles, el Nacional y el Central, que unieron a
México con la frontera de Estados Unidos, cruzaron territorio de
Coahuila; el Internacional penetró por Piedras Negras hasta Durango; el
Coahuila y Zacatecas unió Saltillo con la región minera de ese
estado; y el Coahuila y Pacífico comunicó Saltillo con
Torreón. La fluidez del intercambio comercial por estas vías hizo
decaer las ferias, que por ello se sustituyeron con las exposiciones de
productos y manufacturas. El ferrocarril llevó también a Coahuila
compañías teatrales, viajeros distinguidos y pastores
protestantes. Estos últimos fundaron varias escuelas, entre ellas tres
normales para formar profesoras. Un mayor grupo de personas pudo viajar sin el
peligro de los indios y los asaltantes, aunque sí hubo un caso de asalto
al tren por bandidos norteamericanos. Las vías férreas originaron
tres poblaciones: Sabinas, Frontera, que nació como estación de
paso (v. MONCLOVA), y
Torreón, que principió cuando se cruzaron las vías del
Central y del Internacional: en 1888 se construyó allí una
estación; en 1903 se había formado ya una villa y en 1907 se le
otorgó el rango de ciudad.
  Durante la mayor parte del régimen porfirista, el
estado de Coahuila, teóricamente soberano, estuvo en cierto modo
subordinado al general Bernardo Reyes, gobernador de Nuevo León. A
partir de la rendición del general Escobedo en Cuatro Ciénegas
(1878), Reyes tuvo al parecer la misión, primero como comandante militar
y después como mandatario, de vigilar a los generales Treviño y
Naranjo en Nuevo León y a Evaristo Madero en Coahuila, quien sin ser
militar constituía, por su acción y su riqueza, un factor de
poder. Reyes actuó como mediador en la rebelión de Emilio Madero
y Venustiano Carranza contra el gobernador Garza Galán, al fin depuesto
y sustituido por José María Múzquiz, que estuvo vinculado
con él. Los saltillenses no olvidan que el siguiente gobernador, Miguel
Cárdenas, enviaba cada semana al secretario de gobierno a que informara
al general Reyes los asuntos en trámite; y a eso atribuyen que varias
industrias no se hayan establecido en Saltillo, sino en Monterrey, donde
conociendo los antecedentes les ofrecían mayores ventajas.
  En todos los casos en que el propio presidente Díaz
intervino como árbitro en los conflictos de límites con los
estados vecinos, falló en contra de Coahuila. Sin embargo, Piedras
Negras crecía, se fundó la Ciudad Porfirio Díaz, y a
Candela se le puso Romero Rubio. Estos dos nombres se perdieron con la
Revolución. La explotación de las minas de carbón dio
origen al desarrollo de la parte central del estado, y el descubrimiento de
ricos yacimientos de plata en Sierra Mojada llevó cierta prosperidad
temporal a la zona oeste, que siempre había sido un desierto. En el
suroeste, Torreón crecía a un ritmo acelerado gracias al cultivo
del algodón, y en Matamoros, Viesca, Parras y Saltillo, aparecían
industrias derivadas de la actividad agropecuaria. A las tres normales
establecidas por los bautistas, metodistas y presbiterianos, se sumó la
Normal del Estado. En 1891 se erigió la diócesis de Saltillo,
segregada de la de Linares y con jurisdicción en todo el estado. Por
esos años se abrieron consulados norteamericanos en varias poblaciones,
y bancos de emisión y sucursales de otras instituciones en
Torreón y Saltillo. En la última etapa del régimen
porfirista hubo levantamientos armados en Viesca, Las Vacas (Acuña) y
Jiménez, promovidos por gente del pueblo irritada por las
arbitrariedades de patrones y caciques.
  En 1909, en San Pedro de las Colonias salió al
público La sucesión presidencial de 1910, libro escrito
por Francisco I. Madero, en el que planteaba la urgente participación
del pueblo en las elecciones para dar una salida democrática a los 30
años de dictadura. El resultado de los comicios, manipulados por el
gobierno, la represión generalizada, la prisión de Madero y el
llamado de éste a la insurrección provocaron el estallido
revolucionario de 1910 (v. MADERO, FRANCISCO IGNACIO
). Aun cuando hubo levantamientos parciales en las regiones de
Saltillo y La Laguna, la acción principal de los sublevados se
concentró en Chihuahua y los federales siguieron controlando Coahuila
hasta la caída del presidente Díaz.
  Con el advenimiento de Madero a la Presidencia, Venustiano
Carranza, su secretario de Guerra durante la lucha armada, fue electo
gobernador del estado e inició un periodo de gran actividad:
construyó el ferrocarril de Cuatro Ciénegas a Sierra Mojada, para
unir este punto al resto de la entidad; instaló en Saltillo una planta
calcinadora de zinc y procuró que en las demás poblaciones se
reanudara la actividad económica; pero además conservó en
pie de guerra los cuerpos de tropas irregulares estacionados en Coahuila,
trató de concentrar en el estado los contingentes de coahuilenses que
habían quedado en otras partes del país, e implantó la
enseñanza militar obligatoria. Estas medidas fueron vistas con recelo
por sus enemigos políticos y por algunos miembros de la familia de
Madero, que querían poner en su puesto al licenciado Praxedis de la
Peña; y aún sostuvo con el Presidente una correspondencia que
llegó a amenazar un rompimiento, sobre todo cuando invitó a
varios gobernadores a una reunión en Arteaga con el pretexto de una
cacería. En realidad, según lo demostraron los acontecimientos,
Carranza preveía una traición del ejército federal y
estaba previniéndose para la lucha en caso de revuelta. En febrero de
1913, Madero fue depuesto y luego asesinado. Huerta envió a Coahuila un
telegrama informando que había quedado al frente del gobierno. Carranza
no reconoció la legalidad de ese acto e inició en Saltillo la
revolución constitucionalista. Abrumado por la superioridad de las
fuerzas federales, el gobernador retrocedió lentamente hacia el norte,
en espera de las tropas irregulares. Fue perseguido por mil hombres del general
Blázquez, destacado desde Monterrey; pero cerca de la hacienda de Santa
María, a punto de darle alcance, unos cuantos jinetes revolucionarios
que arrastraban ramas levantaron tanto polvo, que aquél temió
encontrarse con un contingente numeroso y se retiró sin atacarlos.
Carranza pasó por la hacienda de Guadalupe, donde el 26 de marzo
promulgó el Plan de ese nombre; formó su gobierno en Monclova y
siguió por Sacramento, Cuatrociénegas, Torreón y
Tepehuanes para cruzar la Sierra Madre Occidental y llegar a Sonora, donde lo
habían reconocido como jefe y la revolución prosperaba. Las
fuerzas de Huerta se apoderaron de toda la zona oriente, hasta expulsar a los
carrancistas del estado, pero éstos reconquistaron la entidad en 1914
con la ayuda de la División del Norte. El 2 de abril de este año
tomaron Torreón, al cabo de la batalla más larga de la
Revolución; y luego vencieron en San Pedro, Paredón y Ramos
Arizpe, y recuperaron Saltillo. La ruptura entre Carranza y Villa
prolongó la lucha hasta 1917, cuando al fin se impuso el
constitucionalismo. Durante los años de guerra civil todas las fuentes
de riqueza fueron destruidas: la agricultura se paralizó por falta de
cultivos, la ganadería se extinguió por la exportación de
ganado a Estados Unidos, a cambio de armas y parque, y se suspendió la
explotación minera, salvo la extracción del carbón
necesario para mover los trenes militares.
  De 1920 a 1939 varias veces volvió a alterarse la
paz. La asonada de Gonzalo Escobar se originó en Torreón y de
ahí pasó a Saltillo; durante la rebelión cristera
sólo hubo dos brotes rebeldes, uno en Parras y otro en la capital; y la
revuelta del general Cedillo no tuvo manifestaciones locales (v.
GUERRA CIVIL). Sin embargo, la
reconstrucción de la economía principió en 1920 y fue muy
lenta hasta 1930; en ese año, a pesar de la crisis, una buena
administración local impuso la construcción de escuelas, caminos
y obras públicas; y varios hombres de empresa fundaron modestas
fábricas que más tarde prosperaron. (P.M.C.).
  En 1936, el presidente Lázaro Cárdenas
expropió terrenos agrícolas en la región lagunera y
repartió esas tierras entre los campesinos. El régimen de
tenencia y la forma de explotación cambiaron radicalmente, y se
inició, en muchos casos, la modalidad del cultivo intensivo. Otro
acontecimiento de gran trascendencia fue la instalación en Monclova de
la empresa Altos Hornos de México, en 1942. Esta planta
siderúrgica impulsó el establecimiento de muchas empresas
auxiliares y, sobre todo, la explotación del carbón mineral, al
grado que en pocos años la región se convirtió en la
principal productora de ese mineral en el país.
  En esos años el crecimiento industrial y
demográfico de Coahuila adquirió un ritmo acelerado. Se
instaló, en Saltillo, la International Harvester, fabricante de
maquinaria agrícola; en 1950 se fundó el Tecnológico
Regional de Saltillo, y en 1957 la Universidad de Coahuila. Salvo la renuncia
del gobernador Flores Tapia en agosto de 1981, cuatro meses antes de terminar
su mandato, por haber sido acusado de graves irregularidades, los 30
años más recientes se han caracterizado por la estabilidad
política y la continuidad institucional; el avance de la actividad
económica, con acento en la agricultura, la ganadería lechera, la
minería y la siderurgia; la extensión de la red de caminos, y la
expansión del sistema educativo (véase capítulos
especiales).
Población. La población de Coahuila
registrada por el Conteo de Población y Vivienda 1995 era de 2
173 755 habitantes. De esta población total el 49.20% lo
constituían hombres y el 50.80% mujeres. En relación con la
población económicamente activa de 12 años y más,
ésta representaba el 51.79%. De esta población, a su vez, el 95%
se encontraba ocupada y el 4.60% desocupada. La participación masculina
en la fuerza laboral estatal era del 68.31%, mientras la femenina era de
31.69%. Según el sector de actividad, la población ocupada estaba
conformada de la siguiente manera: 9.85% pertenecía al sector primario,
36.35% al secundario y 53.31% al terciario. De acuerdo con la situación
en el trabajo, el 70.06% era empleado y obrero, el 6.84% era jornalero o
peón, 3.68% era patrón o empresario, 15.98% era trabajador por
cuenta propia y 3.11% era trabajador familiar sin pago. En atención a
las horas trabajadas semanalmente el 1.83% no trabajaba, el 19.15% laboraba
hasta 34 horas, 52.75%, de 35 a 48 horas y el 25.97% más de 48
horas.
Al considerar a la población ocupada por rama de
actividad, en el área urbana de Saltillo, capital del estado, durante el
cuarto trimestre de 1997: 1.6% se dedicaba a la agricultura, la
ganadería, la silvicultura y la pesca; el 0.5% a la industria extractiva
y de la electricidad; el 31.8% a la industria de la transformación; el
4.6% a la construcción; el 17.1% al comercio; el 33.3% a los servicios;
5.1% a las comunicaciones y transportes, y el 6.0% al gobierno. Tocante a la
ocupación principal, 13.3% eran profesionales y técnicos; 3.3%
funcionarios superiores y personal directivo; 12.4% personal administrativo; el
14.8% comerciantes, vendedores y similares; el 17.9% trabajadores en servicios
personales y conducción de vehículos; 1.4% trabajadores
agropecuarios; 36.6% trabajadores industriales. En cuanto a la tasa de
desempleo, según sexo, el 3.2% correspondía a los hombres y el
3.2% a las mujeres; de acuerdo con grupos de edad, el 10.5% tenía de 12
a 19 años, el 4.6% de 20 a 24 años, el 2.5% de 25 a 34
años, el 0.8% de 35 a 44 años y 1.4% de 45 años y
más.
Respecto a la distribución porcentual de la
población desocupada abierta, según nivel de instrucción
en las áreas urbanas de Monclova, Saltillo y Torreón, durante el
cuarto trimestre de 1997: 1.2% no tenía instrucción, 4.7%
tenía la primaria incompleta, 11.2% la había completado, 33.7%
tenía la secundaria completa o incompleta, y 49.2% había cursado
educación media superior y superior; y en atención a la
posición en el hogar, 21% eran jefes de éste, 7.7 cónyuges
y 59.7 hijos. De la población de cinco años y más hablaban
alguna lengua indígena 2 039 personas: 950 037 eran hombres y 966 606
mujeres; 1 747 hablaban también español y 253 no hablaban este
idioma.
En materia de educación, de la población de 6
a 14 años, que ascendía en 1995 a 427 245 personas, sabían
leer y escribir 195 169 hombres y 191 786 mujeres y carecían de tal
aptitud 21 135 hombres y 18 134 mujeres. Asimismo, asistían a la escuela
el 96.49% y no lo hacía el 3.46%. En tanto entre la población de
15 años y más, que sumaba 1 438 923 personas, estaban
alfabetizadas 674 387 hombres y 693 253 mujeres y eran analfabetas 32 130
hombres y 37 139 mujeres. Según el nivel de instrucción, 4.69% no
contaban con ésta, 16.81% tenían la primaria incompleta, 21.91%
la había completado, 24.78% tenía la enseñanza media
básica y 31.42% había cursado instrucción media superior y
superior. Tocante al grado de escolaridad, éste era de 8.12: 8.28 en el
caso de los hombres y 7.96 en el caso de las mujeres. En 1996-1997 estaban
inscritos al inicio de cursos 574 042 alumnos que eran atendidos por 28 252
profesores en 3 804 escuelas. De estos planteles, 460 eran federales, 2 747
estatales, 13 autónomos y 584 particulares y atendían a 35 521,
462 881, 7 786 y 67 854 alumnos, respectivamente. Al final de cursos, los
alumnos sumaban 590 469, 496 402 habían aprobado y 132 897 habían
egresado; el personal docente estaba conformado por 28 257 elementos y las
escuelas alcanzaban la cifra de 3815. Por otra parte, 198 alfabetizadores
prestaban servicio a 880 adultos y las bibliotecas públicas eran 322 con
1 488 581 libros en existencia.
En relación con los asentamientos humanos, en 1995
había 487 439 viviendas (487 209 particulares y 230 colectivas),
habitadas por 2 173 775 personas (un promedio de 4.5 ocupantes por vivienda).
Disponían de servicios 486 179 viviendas. Y si bien 366 787 contaban con
agua entubada, drenaje y energía eléctrica, 90 996 sólo
disponían de dos servicios (agua entubada y drenaje: 1 200, agua
entubada y energía eléctrica: 86 262 y drenaje y energía
eléctrica: 3 534), 21 272 únicamente de uno (agua entubada: 4
441, drenaje: 485 y energía eléctrica: 16 346) y 6 986 de
ninguno. Tocante a materiales predominantes en pisos, el 5.09% de las viviendas
lo tenían de tierra, el 46.28% de cemento o firme y el 48.52% de madera,
mosaico u otros recubrimientos. En paredes, el 24.75% era de materiales
ligeros, naturales o precarios y el 75.25% de materiales sólidos. Y en
techos, el 18.59% era de materiales ligeros, naturales o precarios y 81.39% de
materiales sólidos. Disponían de cocina 96.13% y de sanitario el
91.82%. En cuanto a la tenencia de la viviendas particulares, el 80.33% era
propia y el 14.89% era rentada. Durante 1997 se concluyeron 7 967 acciones de
vivienda: 7 837 correspondieron a viviendas terminadas y 130 a mejoramiento de
vivienda. De esas acciones, 1 093 fueron realizadas por el FOVISSSTE y 6 874
por el INFONAVIT.
Morbilidad, mortalidad y asistencia social. Las
principales causas de morbilidad registradas en Coahuila por el ISSSTE, durante
1997, fueron diabetes mellitus (719 casos), nefritis nefrosis (550),
colecistitis y colelitiasis (488), tumores malignos (463), infección
intestinal mal definida (405), hernia de la cavidad abdominal (348),
neumonía (332), bronquitis aguda (327), apendicitis (297), infecciones
de la piel (198), enfermedad pulmonar obstructiva (191), enfermedad
isquémica del corazón, trastornos del aparato urinario (185). Y
las principales causas de mortalidad consignadas por dicha institución,
también a lo largo de 1997, eran diabetes militus (18%), tumores
malignos (14.1%), enfermedad pulmonar obstructiva (6.3%), cirrossis
hepática y otras enfermedades del hígado (5.8%), nefritis
nefrosis, insuficiencia cardiaca (5.2), infarto agudo al miocardio (4.2%),
neumonía (3.9%), enfermedad cardiaca hipertensiva (3.4%) e infecciones
de la piel (3.2%). Existían 347 unidades médicas del sector
salud: 46 pertenecientes al IMSS, 28 al ISSSTE y 273 de asistencia social. Del
total de unidades, 303 eran de consulta externa, 39 de hospitalización
general y 5 de hospitalización especializada. Entre los recursos
materiales de estas unidades cabe destacar: camas censables (1 978) y no
censables (1 248), incubadoras (165), consultorios (1 154), ambulancias (130),
áreas de urgencias (52), áreas de terapia intensiva (11),
laboratorios (55), gabinetes de radiología (53), quirófanos (84),
salas de expulsión (85), bancos de sangre (13) y farmacias (132). Los
recursos humanos de dicho sector ascendían a 18 937 personas: 3 672
médicos, 5 539 enfermeras y 2 370 integrantes del personal
administrativo, entre otros. En 1995, la derechohabiencia representaba al
66.29% y de ella el 84.13% correspondía al IMSS, el 13.09% al ISSSTE y
el 7.15% a otro tipo de instituciones. Al 31 de diciembre de 1997, el sector
salud había atendido en ese año a un total de 1 793 051
derechohabientes. De éstos 1 617 669 pertenecían al IMSS y 175
849 al ISSSTE, 84.13% y 13.09%, respectivamente.
Comunicaciones y transportes. En 1997, la red
carretera federal tenía una longitud de 1 914.2 km, 341.5 de los cuales
eran de cuota: 1.1 km pertenecía a Caminos y Puentes Federales de
Ingresos y Servicios Conexos, 233.4 km a particulares y 107.0 km al gobierno
del estado. Las principales carreteras son: la Núm. 57, que recorre todo
el estado de norte a sur, desde Piedras Negras, en la frontera con Estados
Unidos, hasta el límite con Nuevo León; la Núm. 54, de
Saltillo a Zacatecas y Guadalajara; la Núm. 40, de oriente a poniente,
que va de Monterrey a Durango pasando por la capital coahuilense; la que enlaza
Monclova con Monterrey, y la Núm. 30 de Monclova a San Pedro de las
Colonias.
En 1997, el servicio postal (32 administraciones, 12
sucursales, 102 agencias, 657 expendios) expedía 2 645 564 piezas y 9
368 giros. En tanto la red telegráfica (41 administraciones y una
central automática) expedía 81 545 telegramas y 312 136 giros y
recibía 109 788 telegramas y 483 781 giros. La telefonía celular
operaba a través de 302 centrales que prestaban el servicio a 14 740
usuarios. Había 60 estaciones de microondas y 8 estaciones terrestres
receptoras de señal vía satélite; 78 radiodifusoras (73
consecionadas y 5 permisionadas; 45 en amplitud modulada y 33 en frecuencia
modulada), así como 35 televisoras (30 repetidoras y 5 locales).

Agricultura. En 1991, de las 533 874.112 ha de
superficie total de labor, 180 269.828 eran sólo de riego, 218.685
sólo de temporal y 134 918.650 de riego y temporal. Asimismo, 311 05.797
ha de dicha superficie eran propiedad privada, 213 988.373 ejidal y 8879.942
mixta.
 La Secretaría de Agricultura y Recursos
Hidráulicos administra los distritos de riego de Don Martín, de
Palestina y de la región lagunera. El primero, establecido por acuerdo
presidencial del 16 de mayo de 1945, comprende 2 163 ha del municipio de
Juárez, en Coahuila, y 30 220 del Anáhuac, en Nuevo
León; el agua procede de las presas Venustiano Carranza y Salinillas,
sobre el río Salado, con capacidad conjunta de 1 404 millones de
metros cúbicos, y del bombeo de corrientes; habitualmente se siembra el
60% de la superficie irrigable. El distrito de Palestina está formado
por 14 188 ha: 3 175 del municipio de Acuña y 10 013 del
de Jiménez; el agua procede de las presas Centenario y San Miguel, sobre
el río San Diego, con capacidad conjunta de 25.2 millones de metros
cúbicos, y de la derivación directa de corrientes. De la
superficie dominada, 5 292 ha son de 757 ejidatarios y 5 242 de 276
pequeños propietarios, con parcelas promedio de 7 y 19 ha,
respectivamente, lo cual da un total de 1 033 beneficiarios con
10 534 ha; sin embargo, sólo 5 736 son aprovechables, pues el
resto están ensalitradas o enmontadas; aun así, sólo se
cosechan 4 111. El distrito de la región lagunera, limitado el 7 de
octubre de 1970 y establecido el 12 de marzo de 1971, comprende 221 405
ha, de las cuales 74 799 corresponden a Durango y 146 606 a los
siguientes municipios de Coahuila: Torreón (15 928), Matamoros
(38 144), Francisco I. Madero (26 697), San Pedro (60 777) y
Viesca (5 060); las aguas proceden de las presas Lázaro
Cárdenas y Francisco Zarco, sobre los ríos Ramos y Oro, y Nazas,
con capacidad conjunta de 3 310.9 millones de metros cúbicos, y de
la derivación del Aguanaval; los canales principales miden 183.4 km, los
laterales 1 100, todos revestidos, y los caminos 1 391; se dispone,
además, de 1 369 pozos (681 de particulares y 688 de ejidatarios);
de la superficie dominada, 159 350 ha pertenecen a 34 445 ejidatarios
y 62 055 a 2 648 pequeños propietarios y colonos, con parcelas
promedio de 4.6 y 23.4 respectivamente. 
Fruticultura. Se dedican a esta actividad unas 21
mil hectáreas, en las que se obtienen cada año, en promedio, 37
mil toneladas de manzana, 39 mil de uva y 5 mil de nuez.
Ganadería. El estado dispone de
8 455 183 ha de pastos naturales y de 106 008 de praderas
cultivadas, fundamentalmente en los municipios de Acuña, Guerrero,
Juárez, Múzquiz, Ocampo, Progreso, San Buenaventura y Zaragoza.
Los inventarios en 1997, eran las siguientes: 535 945 cabezas de caprino, 419
338 de bovino, 84 944 de ovino, 49 028 de equino y 48 541 de porcino,
así como 3 186 701 de aves y 3 285 colmenas. En cuanto a la
producción de carne en canal, de bovino fueron 21 511 t, de porcino 2
702, de ovino 644, de caprino 1 492, y de aves 17 070.
Silvicultura. A juzgar por el Inventario Nacional
Forestal, Coahuila tiene 531 374 ha de bosques de clima templado-frío,
de las cuales 153 875 están arboladas; y 9 394 800 de superficie
arbustiva: 693 200 de chaparral, 908 800 de mezquitales y 7 792 800 de
matorrales (7 626 400 micrófilo y 166 400 crasicaule).
La producción maderable en 1997 fue de 8 239 m3 en
rollo: 2 356 de pino, 2 409 de oyamel, 510 de cedro y 2 964 de mezquite, y la
no maderable fue de 20 739 t: 18 924 de tierra del monte, 799 de cortadillo,
622 de nopal, 246 de candelilla, 70 de orégano y 78 de heno y
musgo.
Pesca. Esta actividad se practica en las presas de La
Amistad (32 mil hectáreas) y Venustiano Carranza (19 mil
hectáreas), y en el estanque La Rosa (60 ha en el municipio de General
Cepeda). En 1997 el volumen de la captura de acuacultura en peso vivo del
sector social fue de 2 569 t: 2 038 de carpa, 94 de bagre, 69 de tilapia
blanca, 16 de lobina negra y 52 de otras especies.
Educación: En el año escolar 1996-1997
funcionaban en la entidad 3 804 escuelas de todos los niveles en donde 28 252
profesores atendían a 574 042 alumnos.
Las principales instituciones de educación superior
son las siguientes: Universidad Autónoma de Coahuila, con unidades en
Saltillo, Torreón y el Norte (Monclova, Nueva Rosita y Piedras Negras)
Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, con unidades en Saltillo y
La Laguna; Universidad Autónoma del Noreste, con unidades en Saltillo,
Torreón, Piedras Negras, Sabinas, Monclova y Ciudad Acuña;
Universidad Pedagógica Nacional, con unidades en Monclova, Pidras
Negras, Saltillo y Torreón; Instituto de Ciencia y Cultura, Centro de
Investigación y de Estudios Avanzados del Instituto Politécnico Nacional, Escuela
Normal Regional de Especialización, Escuela Normal Superior y Facultades
Universitarias, en Saltillo; Instituto de Estudios Profesionales, Instituto
Tecnológico, Universidad Iberoamericana, Instituto Mexicano de Estudios
Superiores, Instituto Tecnológico Agropecuario, Instituto
Tecnológico de La Laguna y Escuela de Medicina Veterinaria y Zootecnia,
en Torreón; Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de
Monterrey, con unidades en La Laguna y Saltillo; Instituto Tecnológico y
Centro Universitario del Norte, en Piedras Negras; Escuela Superior de
Agricultura y Veterinaria, en San Buenaventura; y Escuela Superior de
Contaduría y Administración, en Nueva Rosita. El sistema de
educación tecnológica media ha tenido también un gran
desarrollo (véanse cuadros 4 y 5).
Industria. Coahuila cuenta con una adecuada
infraestructura para el desarrollo industrial, aun cuando existen dos factores
limitantes: la escasez de agua y su lejanía del principal mercado, que
es el centro del país. El número de establecimientos
aumentó de 1 941 en 1975 a 2 585 en 1980; el capital
invertido, de $18 842 millones en aquel año a 35 mil millones en
éste; y el personal empleado, de 58 mil a 110 mil en el mismo lapso. El
45% de las empresas se halla en los municipios de Torreón y Saltillo; el
14%, en los de Piedras Negras, Monclova y San Juan de Sabinas; y el resto,
disperso en el estado. Del total de plantas manufactureras, el 60% se dedica a
la fabricación de productos metálicos, alimentos, maquinaria,
aparatos y accesorios, artículos eléctricos y
electrónicos, y textiles; el 26%, a la producción de muebles y
accesorios; y el 3%, a la elaboración de artículos de cuero, piel
y materiales sucedáneos, y derivados del petróleo y el
carbón. En 1942 se estableció en Monclova la empresa Altos Hornos
de México; en junio de 1944 obtuvo la primera carga de fierro de alto
horneado; de 1960 a 1970 logró integrar un conjunto de 25
compañías complementarias, y en 1984 produjo 2.468 millones de
toneladas de acero (véase). Fabrica torres para trasmisión de
energía eléctrica, tubería para conducción de
líquidos y gas, envases para alimentos, lubricantes, barras trabajadas
en frío para la industria automotriz,
tuercas y tornillos, muelles, tapas troqueladas para tanques estacionarios,
ruedas para ferrocarril, monobloques y otras piezas de acero vaciado. En el
área de Piedras Negras, Acuña, Zaragoza y Allende operan 41
plantas maquiladoras (prendas de vestir y circuitos electrónicos para
radio y televisión), que en 1984 daban empleo a 9 458 personas,
importaban materias primas por $14 261 millones, y aportaban un valor
agregado de $3 958 millones. En los municipios de Saltillo, Ramos Arizpe,
General Cepeda y Parras de la Fuente destaca el Grupo Saltillo, que produce
artículos para el hogar, alimentos, brutos de fundición y partes
para el transporte. A fines de 1980, las empresas automotrices General Motors y
Chrysler invirtieron en el municipio de Ramos Arizpe $11 mil millones, y
Cifunsa otros $2 mil millones, lo que generó 12 mil empleos directos e
indirectos. En Francisco I. Madero, San Pedro y Torreón, se procesan
fundamentalmente materias primas agropecuarias. La industria productora de vino
se encuentra principalmente en Parras.
Minería. Coahuila es el único estado
de la República productor de carbón. En los yacimientos de la
región de Múzquiz, Nava, Progreso, Sabinas y San Juan de Sabinas
(12 mil kilómetros cuadrados) se extrae carbón bituminoso, del
que se deriva el coque. Las varias cuencas geológicas (Sabinas,
Saltillo, Esperanzas, San Patricio, Adjuntas, Piedras Negras, San Salvador y
Lampacitos) a menudo son ricas en carbón altamente coquizable (minas La
Sauceda, Mimosa, Barroterán, La Florida y La Escondida). En 1984 se
produjeron 9 387 822 t, en cuya extracción participaron Altos
Hornos de México, la Compañía Fundidora de Fierro y Acero
de Monterrey (minas Las Esperanzas, Rancherías y Salitrillo,
además de un tajo a cielo abierto), la Compañía Industrial
Minera México y la Comisión Federal de Electricidad, que explota
la variedad no coquizable en Río Escondidido. En 1997, el volumen de
producción de plata era de 78 875 t, el de plomo de 2183, el de fluorita
de 144 105, el de fierro de 2 219 254, el de coque de 1 601 855 y el de barita
de 63 493.
Energía eléctrica. El número de
localidades electrificadas pasó de 216 en 1970 a 696 en 1981.
En 1997, la capacidad efectiva (hidroeléctrica,
termoeléctrica, carboeléctrica y turbogas) era de 2 754
megawatts, la generación bruta de energía de 17 660
gigawatts/hora y la generación neta de la misma de 16 563
gigawatts/hora.
Turismo. En 1997, el estado de Coahuila contaba con
una oferta de 7 331 cuartos de hospedaje en 169 establecimientos: 10 de
categoría cinco estrellas (1 098 cuartos), 21 de cuatro estrellas (2
120), 28 de tres estrellas (1 330), 28 de dos estrellas (884) y 11 de una
estrella (335). Asimismo existían 194 restaurantes, 36 bares, 65
agencias de viajes y 9 empresas arrendadoras de automóviles. En ese
año 26 540 visitantes nacionales y 94 extranjeros visitarían los
museos administrados por INAH en esa entidad.
Finanzas. En 1993, el total promedio de personas
ocupadas en este sector ascendía a 5 541: 483 en la banca de desarrollo,
187 en fondos y fideicomisos financieros, 3 974 en banca múltiple, 47 en
unidades de crédito, 124 en almacenes de depósitos, 13 en
arrendadoras financieras, 112 en casas de cambio, 3 en instituciones de
factoraje financiero, 141 en instituciones no bancarias de ahorro y
préstamo, 27 en casas de bolsa, 35 en instituciones de finanzas, 395 en
instituciones de seguros, 383 en instituciones de seguros y mutualistas y 12 en
fondos de aseguramiento campesino. La captación de recursos de la banca
comercial, de acuerdo con los principales instrumentos para ese
propósito, se conformaba en 1997 de la siguiente manera: 48.9%
vía pagarés con rendimiento liquidable al vencimiento, 45.5% a
través de cuentas de cheques, 4.7% vía depósitos a plazo
fijo y 0.9% a través de otros instrumentos. En cuanto a las finanzas
públicas, el número de personas ocupadas en el gobierno del
estado ascendía en ese año a 7 436: 98 ubicados en mandos
superiores, 1 286 en mandos medios y 6 052 a nivel técnico. Los ingresos
totales del estado y de los municipios en 1996 eran de 4 096 765 428 y 719 784
644 pesos, respectivamente. En el caso específico de la entidad, tales
ingresos provenían de transferencias (42.9%), participaciones federales
(40.9%), deuda pública (7.5%), aprovechamiento (3.2%), derechos (2.7%),
impuestos (2.2%) y productos (0.6%). En tanto, los egresos totales del estado
eran de 4 096 765 428 pesos y los de los municipios de 719 784 644. Asimismo,
en el caso específico del estado, dichos ingresos se ejercían de
la siguiente manera: 61.1% para gastos administrativos, 15.8% para
transferencias, 14.2% para obras públicas y fomento y 8.9% para deuda
pública. Tocante a los contribuyentes registrados, el total de
éstos sumaba 228 000. De ellos 132 561 estaban activos y 95 439
inactivos, ya fuera por baja (27 876) o por suspensión (67 563).

Comercio exterior e inversión externa. Situado
en la frontera con Estados Unidos, Coahuila era una de las entidades de la
República más dinámicas en materia de comercio exterior,
con exportaciones por 4 500 millones de dólares tan sólo en 1996.
De hecho se le situaba en el segundo lugar nacional con respecto a dicha
actividad, al realizar ventas al exterior que representaban la cuarta parte de
su producción. De hecho estos productos constituían el 90% de las
exportaciones totales de estado.
En renglón de inversiones foráneas, la entidad
había recibido en tan sólo tres años 3 300 millones
provenientes de 110 empresas extranjeras que generarían más de 64
mil nuevos empleos. En 1998, 61 firmas más preparaban su arribo a
territorio coahuilense. Los sectores hacia donde se dirigía esa
inversión eran principalmente la industria química, la
producción de cemento, las maquiladoras y la industria papelera. Las
regiones más favorecidas con dicha colocación de capitales eran
el sureste y la zona fronteriza del estado.
 Fuentes: INEGI.
 Anuario estadístico del estado de Coahuila 1998; Mundo Ejecutivo,
Hecho en México 1997-1998.






   Cuadro 1

  
    
      	COAHUILA,
      1983

      OBSERVACIONES ATMOSFÉRICAS

    

    
      	

      	Monclova

      	Piedras

      Negras

      	Saltillo

      	Torreón

    

    
      	Presión atmosférica media
      (milibares)

      	940.2

      	990.0

      	822.5

      	888.4

    

    
      	Temperatura (°C)

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Máxima

      	30.4

      	28.5

      	24.8

      	30.4

    

    
      	   Mínima

      	16.0

      	15.4

      	12.1

      	14.6

    

    
      	   Media

      	23.2

      	21.9

      	18.4

      	22.4

    

    
      	Humedad relativa media en %

      	53

      	63

      	58

      	53

    

    
      	Número de días

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Con lluvia

      	54

      	64

      	57

      	32

    

    
      	   Con heladas

      	3

      	31

      	16

      	15

    

    
      	   Con nublados

      	85

      	148

      	129

      	104

    

    
      	Precipitación pluvial (mm)

      	315.1

      	398.4

      	307.2

      	212.9

    

    
      	Vientos dominantes

      	

      	

      	

      	

    

    
      	
      Dirección

      	N

      	SE

      	NE

      	NE

    

    
      	   Velocidad (metros por
      segundo)

      	2.9

      	5.1

      	3.3

      	1.7

    

  

  Fuente: INEGI: Anuario de estadísticas
  estatales (1985).






 

  
    Cuadro 2
    
      	GOBERNADORES DE COAHUILA

      1820-1993*
    

    
      	
      	
      	FECHA DE TOMA

      DE POSESIÓN
    

    
      	Antonio Elosua
      	
      	25  
      	Nov
      	1820
    

    
      	Gaspar Antonio López
      	
      	
      	Jul
      	1821
    

    
      	Antonio Crespo
      	
      	9
      	Mar
      	1823
    

    
      	Pedro Valdés
      	
      	27
      	Ago
      	1823
    

    
      	Rafael Eca y Múzquiz
      	
      	3
      	Feb
      	1824
    

    
      	Rafael González
      	
      	15
      	Ago
      	1824
    

    
      	José Ignacio de Arizpe
      	
      	15
      	Mar
      	1826
    

    
      	Víctor Blanco
      	
      	30
      	May
      	1826
    

    
      	José Ignacio de Arizpe
      	
      	27
      	Ene
      	1827
    

    
      	José María Viesca
      	I  
      	1°
      	Ago
      	1827
    

    
      	Víctor Blanco
      	
      	17
      	Ago
      	1827
    

    
      	José María Viesca
      	
      	14
      	Sep
      	1827
    

    
      	Rafael Eca y Múzquiz
      	
      	1°
      	Oct
      	1830
    

    
      	José María Viesca
      	
      	5
      	Ene
      	1831
    

    
      	José María de Letona
      	
      	5
      	Abr
      	1831
    

    
      	Rafael Eca y Múzquiz
      	
      	28
      	Abr
      	1831
    

    
      	José María de Letona
      	
      	10
      	May
      	1831
    

    
      	Rafael Eca y Múzquiz
      	
      	18
      	Sep
      	1832
    

    
      	Juan Martín de Veramendi
      	
      	15
      	Ene
      	1833
    

    
      	Francisco Vidaurri y Villaseñor
      	
      	8
      	Ene
      	1834
    

    
      	Juan José Eleguezábal
      	
      	23
      	Jul
      	1834
    

    
      	Juan José Cantú
      	
      	12
      	Mar
      	1835
    

    
      	Marcial Borrego
      	
      	27
      	Mar
      	1835
    

    
      	Agustín Viesca y Montes
      	
      	15
      	Abr
      	1835
    

    
      	Miguel Falcón
      	
      	18
      	Jul
      	1835
    

    
      	Bartolomé de Cárdenas
      	
      	13
      	Ago
      	1835
    

    
      	Rafael Eca y Múzquiz
      	
      	15
      	Ago
      	1835
    

    
      	Francisco García Conde
      	
      	11
      	Mar
      	1837
    

    
      	Isidro Reyes
      	
      	3
      	Abr
      	1839
    

    
      	José Ignacio de Arizpe
      	
      	5
      	Ene
      	1841
    

    
      	Francisco Mejía
      	I
      	5
      	Ene
      	1842
    

    
      	José Juan Sánchez
      	I
      	22
      	Mar
      	1843
    

    
      	Antonio Viscaino
      	
      	27
      	Abr
      	1843
    

    
      	Francisco Mejía
      	C
      	15
      	May
      	1844
    

    
      	Santiago Rodríguez
      	
      	3
      	Ene
      	1845
    

    
      	José María Aguirre
      	
      	7
      	Feb
      	1846
    

    
      	Santiago Rodríguez
      	
      	17
      	Oct
      	1846
    

    
      	José María Aguirre
      	
      	26
      	Oct
      	1846
    

    
      	Eduardo González
      	
      	9
      	Ago
      	1848
    

    
      	Santiago Rodríguez
      	
      	1°
      	Mar
      	1849
    

    
      	Juan Vicente Campos
      	
      	25
      	Sep
      	1850
    

    
      	José María Aguirre
      	
      	30
      	Sep
      	1850
    

    
      	Rafael de la Fuente
      	
      	22
      	Oct
      	1850
    

    
      	Santiago Rodríguez
      	
      	4
      	Sep
      	1851
    

    
      	Santiago Vidaurri
      	
      	19
      	Feb
      	1856
    

    
      	Andrés S. Viesca
      	
      	
      	Mar
      	1864
    

    
      	Miguel Gómez y Cárdenas
      	
      	6
      	May
      	1864
    

    
      	Manuel Quezada
      	
      	1°
      	Jun
      	1864
    

    
      	Juan Antonio de la Fuente
      	
      	9
      	Jun
      	1864
    

    
      	Gregorio Galindo
      	
      	5
      	Oct
      	1864
    

    
      	Andrés S. Viesca
      	
      	7
      	Abr
      	1865
    

    
      	Juan Antonio de la Fuente
      	
      	21
      	Feb
      	1867
    

    
      	Andrés S. Viesca
      	
      	17
      	Mar
      	1867
    

    
      	Antonio Valdés Carrillo
      	
      	27
      	Ago
      	1867
    

    
      	Andrés S. Viesca
      	
      	2
      	Sep
      	1867
    

    
      	Victoriano Cepeda
      	
      	15
      	Dic
      	1867
    

    
      	Juan N. Arizpe
      	
      	6
      	Mar
      	1869
    

    
      	Victoriano Cepeda
      	
      	10
      	Jun
      	1869
    

    
      	Melchor Lobo Rodríguez
      	
      	10
      	Feb
      	1870
    

    
      	Victoriano Cepeda
      	
      	3
      	Jun
      	1870
    

    
      	Francisco de la Peña Fuentes
      	
      	27
      	Sep
      	1871
    

    
      	Victoriano Cepeda
      	
      	4
      	Nov
      	1871
    

    
      	Hipólito Charles
      	
      	5
      	Dic
      	1871
    

    
      	Ismael Salas
      	
      	17
      	Jul
      	1872
    

    
      	Victoriano Cepeda
      	
      	5
      	Ago
      	1872
    

    
      	Miguel Palacios
      	
      	11
      	Sep
      	1872
    

    
      	Juan N. Arizpe
      	
      	11
      	Sep
      	1872
    

    
      	Jesús Valdés Mejía
      	
      	1°
      	Oct
      	1872
    

    
      	Victoriano Cepeda
      	
      	1°
      	Nov
      	1872
    

    
      	Jesús Valdés Mejía
      	
      	2
      	Ene
      	1873
    

    
      	Victoriano Cepeda
      	
      	18
      	Ene
      	1873
    

    
      	Carlos Fuero
      	
      	31
      	Dic
      	1873
    

    
      	Ismael Salas
      	
      	5
      	Jun
      	1874
    

    
      	Antonio García Carrillo
      	
      	17
      	Jun
      	1874
    

    
      	Blas Rodríguez
      	
      	25
      	Ago
      	1876
    

    
      	Hipólito Charles
      	
      	4
      	Dic
      	1876
    

    
      	Melchor Lobo Rodríguez
      	
      	8
      	Oct
      	1877
    

    
      	Hipólito Charles
      	
      	27
      	Dic
      	1877
    

    
      	Jesús Valdés Mejía
      	
      	4
      	Dic
      	1879
    

    
      	Hipólito Charles
      	
      	4
      	Mar
      	1880
    

    
      	Encarnación Dávila
      	
      	4
      	Dic
      	1880
    

    
      	Evaristo Madero
      	
      	15
      	Dic
      	1880
    

    
      	Antonio V. Hernández
      	
      	31
      	Dic
      	1882
    

    
      	Evaristo Madero
      	
      	13
      	May
      	1883
    

    
      	Encarnación Dávila
      	
      	29
      	Oct
      	1883
    

    
      	Blas Rodríguez
      	
      	31
      	Dic
      	1883
    

    
      	Evaristo Madero
      	
      	1°
      	Mar
      	1884
    

    
      	Francisco de Paula Ramos
      	
      	1°
      	May
      	1884
    

    
      	Praxedis de la Peña
      	
      	29
      	Ago
      	1884
    

    
      	Telésforo Fuentes
      	
      	20
      	Nov
      	1884
    

    
      	Julio M. Cervantes
      	
      	15
      	Dic
      	1884
    

    
      	José María Garza Galán
      	
      	15
      	Feb
      	1886
    

    
      	José María Garza Galán
      (reelección)
      	
      	15
      	Dic
      	1889
    

    
      	José María Múzquiz
      	
      	9
      	Sep
      	1893
    

    
      	Francisco Arizpe y Ramos
      	
      	2
      	Dic
      	1893
    

    
      	Jose María Múzquiz
      	
      	15
      	Dic
      	1893
    

    
      	Francisco Arizpe y Ramos
      	
      	17
      	Feb
      	1894
    

    
      	Miguel Cárdenas
      	
      	15
      	Ago
      	1894
    

    
      	Francisco Arizpe y Ramos
      	
      	19
      	Jul
      	1896
    

    
      	Miguel Cárdenas
      	
      	28
      	Jul
      	1896
    

    
      	Francisco Arizpe y Ramos
      	
      	1°
      	Ene
      	1897
    

    
      	Miguel Cárdenas
      	I
      	13
      	Ene
      	1897
    

    
      	Miguel Cárdenas
      	C
      	15
      	Dic
      	1897
    

    
      	Miguel Cárdenas (reelección)
      	
      	15
      	Dic
      	1901
    

    
      	Miguel Cárdenas (reelección)
      	
      	15
      	Dic
      	1905
    

    
      	Praxedis de la Peña
      	I
      	16
      	Ago
      	1909
    

    
      	Gabriel Valerio
      	I
      	16
      	Nov
      	1909
    

    
      	Jesús del Valle
      	C
      	15
      	Dic
      	1909
    

    
      	Gabriel Valerio
      	I
      	1°
      	Ene
      	1910
    

    
      	Venustiano Carranza
      	I
      	29
      	May
      	1911
    

    
      	Reginaldo Cepeda
      	I
      	1°
      	Ago
      	1911
    

    
      	Venustiano Carranza
      	C
      	22
      	Nov
      	1911
    

    
      	Emilio Salinas
      	I
      	17
      	Oct
      	1912
    

    
      	Alfredo V. Villarreal
      	I
      	11
      	Dic
      	1912
    

    
      	Manuel M. Blázquez
      	P
      	9
      	Mar
      	1913
    

    
      	Ignacio Alcocer
      	P
      	20
      	May
      	1913
    

    
      	Joaquín Mass
      	P
      	1°
      	Nov
      	1913
    

    
      	José Refugio Velazco
      	P
      	18
      	Nov
      	1913
    

    
      	Praxedis de la Peña
      	P
      	21
      	Nov
      	1913
    

    
      	Joaquín Mass
      	P
      	2
      	Feb
      	1914
    

    
      	José Isabel Robles
      	P
      	21
      	May
      	1914
    

    
      	Jesús Acuña
      	P
      	24
      	May
      	1914
    

    
      	Felipe Ángeles
      	P
      	6
      	Ene
      	1915
    

    
      	Santiago Ramírez G.
      	P
      	12
      	Ene
      	1915
    

    
      	Luis Gutiérrez
      	P
      	17
      	May
      	1915
    

    
      	Raúl Madero
      	P
      	15
      	Jun
      	1915
    

    
      	Orestes Pereyra
      	P
      	20
      	Jun
      	1915
    

    
      	Adolfo Huerta Vargas
      	P
      	4
      	Sep
      	1915
    

    
      	Gustavo Espinosa Mireles
      	P
      	6
      	Sep
      	1915
    

    
      	Bruno Neira
      	P
      	7
      	Abr
      	1917
    

    
      	Gustavo Espinosa Mireles
      	C
      	15
      	Dic 
      	1917
    

    
      	Bruno Neira
      	I
      	22
      	Mar
      	1918
    

    
      	Rafael Flores
      	I
      	1°
      	Oct
      	1918
    

    
      	Leopoldo Sánchez
      	I
      	11
      	Feb
      	1919
    

    
      	Porfirio Cadena
      	S
      	6
      	May
      	1920
    

    
      	Luis Gutiérrez
      	S
      	27
      	May
      	1920
    

    
      	Arnulfo González Medina
      	C
      	1°
      	Dic
      	1921
    

    
      	Juan Garza García
      	S
      	26
      	Jun
      	1924
    

    
      	Elpidio Rodríguez
      	S
      	26
      	Nov
      	1924
    

    
      	Ricardo Ainslie
      	P
      	5
      	Oct
      	1925
    

    
      	Manuel Pérez Treviño
      	C
      	1°
      	Dic
      	1925
    

    
      	Nazario Ortiz Garza
      	C
      	1°
      	Dic
      	1929
    

    
      	Jesús Valdés Sánchez
      	C
      	1°
      	Dic
      	1933
    

    
      	Pedro Rodríguez Triana
      	C
      	1°
      	Dic
      	1937
    

    
      	Benecio López Padilla
      	C
      	1°
      	Dic
      	1941
    

    
      	Ignacio Cepeda Dávila
      	C
      	1°
      	Dic
      	1945
    

    
      	Vicente A. Valerio
      	P
      	23
      	Jul
      	1947
    

    
      	Paz Faz Riza
      	P
      	1°
      	Mar
      	1948
    

    
      	Raúl López Sánchez
      	P
      	6
      	Jun
      	1948
    

    
      	Ramón Cepeda López
      	C
      	1°
      	Dic
      	1951
    

    
      	Raúl Madero González
      	C
      	1°
      	Dic
      	1957
    

    
      	Braulio Fernández Aguirre
      	C
      	1°
      	Dic
      	1963
    

    
      	Eulalio Gutiérrez Treviño
      	C
      	1°
      	Dic
      	1969
    

    
      	Óscar Flores Tapia
      	C
      	1°
      	Dic
      	1975
    

    
      	Francisco Madera
      	S
      	1°
      	Ago
      	1981
    

    
      	José de las Fuentes Rodríguez
      	C
      	1°
      	Dic
      	1981
    

    
      	Eliseo Mendoza Berrueto
      	C
      	1°
      	Dic
      	1987
    

    
      	Rogelio Montemayor Segui
      	C
      	1°
      	Dic
      	1993
    

  

  * El estado, con se constituyó el 20 de nov. de 1868.

  C: constitucional; I: interino; P: provisional; S: sustituto.






 

  
    
      	COAHUILA

      CABECERAS MUNICIPALES

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      1995
    

    
      	Cabeceras

      Municipales
      	Latitud
      	Norte
      	Longitud
      	Altitud
      	Población
    

    
      	°
      	'
      	°
      	'
      	msnm
      	
    

    
      	Abasolo
      	27
      	11
      	101
      	25
      	430
      	1 290
    

    
      	Acuña
      	29
      	19
      	100
      	56
      	280
      	81 602
    

    
      	Allende
      	28
      	20
      	100
      	51
      	380
      	19 917
    

    
      	Arteaga
      	25
      	26
      	100
      	51
      	1 660
      	18 907
    

    
      	Candela
      	26
      	50
      	100
      	39
      	430
      	1 713
    

    
      	Castaños
      	26
      	47
      	101
      	26
      	750
      	21 924
    

    
      	Cuatrociénegas
      	26
      	59
      	102
      	04
      	740
      	12 899
    

    
      	Escobedo
      	27
      	14
      	101
      	24
      	450
      	2 843
    

    
      	Francisco I. Madero
      	25
      	46
      	103
      	47
      	510
      	47 510
    

    
      	Frontera
      	26
      	56
      	101
      	7
      	590
      	63 847
    

    
      	General Cepeda
      	25
      	22
      	101
      	28
      	1 470
      	11 913
    

    
      	Guerreo
      	28
      	18
      	100
      	23
      	220
      	2 144
    

    
      	Hidalgo
      	27
      	47
      	99
      	52
      	150
      	1 271
    

    
      	Jiménez
      	29
      	04
      	100
      	41
      	250
      	9 328
    

    
      	Juárez
      	27
      	36
      	100
      	43
      	270
      	1 588
    

    
      	Lamadrid
      	27
      	02
      	101
      	47
      	640
      	1 832
    

    
      	Matamoros
      	25
      	31
      	103
      	13
      	1 110
      	88 235
    

    
      	Monclova
      	26
      	54
      	101
      	25
      	600
      	189 738
    

    
      	Morelos
      	28
      	24
      	100
      	53
      	370
      	6 642
    

    
      	Múzquiz
      	27
      	53
      	101
      	31
      	490
      	62 990
    

    
      	Nadadores
      	27
      	01
      	101
      	35
      	520
      	6 187
    

    
      	Nava
      	28
      	25
      	100
      	46
      	320
      	20 502
    

    
      	Ocampo
      	27
      	18
      	102
      	23
      	1 110
      	13 389
    

    
      	Parras
      	25
      	26
      	102
      	11
      	1 520
      	43 303
    

    
      	Piedras Negras
      	28
      	42
      	100
      	31
      	250
      	116 148
    

    
      	Progreso
      	27
      	25
      	100
      	59
      	300
      	3 613
    

    
      	Ramos Arizpe
      	25
      	32
      	100
      	57
      	1 380
      	36 440
    

    
      	Sabinas
      	27
      	52
      	101
      	07
      	330
      	51 129
    

    
      	Sacramento
      	27
      	00
      	101
      	43
      	600
      	1 195
    

    
      	Saltillo
      	25
      	25
      	101
      	00
      	1 600
      	527 979
    

    
      	San Buenaventura
      	27
      	03
      	101
      	20
      	034
      	20 034
    

    
      	Nueva Rosita
      	27
      	56
      	101
      	13
      	380
      	--
    

    
      	San Pedro
      	27
      	45
      	102
      	59
      	1 090
      	91 421
    

    
      	Sierra Mojada
      	27
      	17
      	103
      	42
      	1 530
      	6 594
    

    
      	Torreón
      	25
      	32
      	103
      	27
      	1 120
      	508 076
    

    
      	Viesca
      	25
      	20
      	102
      	48
      	1 100
      	19 510
    

    
      	Villa Unión
      	28
      	13
      	100
      	43
      	380
      	6 228
    

    
      	Zaragoza
      	28
      	29
      	100
      	55
      	360
      	12 403
    

  

  °: minutos

  ': segundos

  msnm: metros sobre el nivel del mar

  Fuentes: INEGI. Carta Topográfica, 1:50 000






   ESTADO DE COAHUILA

  SALUD

  
    
      	P
   rincipales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	8 572

    

    
      	Ascariasis

      	1 638

    

    
      	Cirrosis hepática

      	36

    

    
      	Diabetes

      	1 794

    

    
      	Escarlatina

      	333

    

    
      	Fiebre reumática

      	5

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	343

    

    
      	Hipertensión arterial

      	3 410

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	155 739

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	105 632

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias²

      	402

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	877

    

    
      	Paludismo

      	0

    

    
      	Rubeola

      	607

    

    
      	Sarampión

      	54

    

    
      	Shigelosis

      	144

    

    
      	Tétanos

      	0

    

    
      	Tosferina

      	7

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	128

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de
  1990.

  ²: Comprende la suma de intoxicación alimentaria
  bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades
      prevenibles por vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	99

      	418 073

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	46 486

    

    
      	Tuberculosis

      	458

      	54 878

    

    
      	Difteria, tosferina y
      tétanos

      	19

      	45 377

    

  

  
    
      	Síndrome de
      inmunodeficiencia adquirida (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	175

      	214

      	1.9

      	2.0

      	96.9

      	103

    

  

  * Por cada millón de
  habitantes

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México Social 1992-1993.






   
    
      	COAHUILA

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Preescolar

      	Primaria

      	Secundaria

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	27 913

      	729

      	345 530

      	9 318

      	90 383

      	5 360

    

    
      	1981-82

      	35 848

      	990

      	353 746

      	9 880

      	95 858

      	5 652

    

    
      	1982-83

      	43 607

      	1 317

      	361 351

      	10 251

      	101 527

      	5 723

    

    
      	1983-84

      	48 578

      	1 518

      	364 003

      	10 530

      	109 285

      	6 367

    

    
      	1984-85

      	53 363

      	1 759

      	356 204

      	10 727

      	114 835

      	6 766

    

    
      	1985-86

      	58 661

      	1 963

      	346 396

      	10 885

      	116 647

      	6 796

    

    
      	1986-87

      	60 969

      	2 133

      	338 045

      	11 111

      	118 218

      	6 728

    

    
      	1987-88

      	63 663

      	2 254

      	331 397

      	11 125

      	119 096

      	6 548

    

    
      	1988-89

      	66 545

      	2 350

      	325 760

      	11 154

      	119 913

      	6 459

    

    
      	1989-90

      	66 440

      	2 334

      	321 121

      	11 175

      	117 560

      	6 799

    

    
      	1990-91

      	67 657

      	2 421

      	315 991

      	11 208

      	113 419

      	6 898

    

    
      	1991-92

      	69 200

      	2 539

      	313 390

      	11 306

      	109 942

      	6 791

    

    
      	1992-93

      	72 042

      	2 573

      	310 815

      	11 258

      	109 958

      	7 043

    

    
      	1993-94

      	73 115

      	2 611

      	311 743

      	11 292

      	112 802

      	7 225

    

  






   
    
      	COAHUILA

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Profesional
      medio

      	Bachillerato

      	Educación
      superior

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	3 977

      	353

      	24 618

      	2 004

      	19 314

      	2 193

    

    
      	1981-82

      	6 657

      	600

      	29 215

      	1 875

      	21 911

      	2 176

    

    
      	1982-83

      	8 902

      	798

      	32 234

      	2 204

      	28 245

      	2 569

    

    
      	1983-84

      	10 459

      	790

      	32 627

      	2 308

      	28 118

      	2 865

    

    
      	1984-85

      	10 169

      	938

      	35 075

      	2 424

      	29 022

      	2 851

    

    
      	1985-86

      	10 274

      	1 043

      	37 528

      	2 891

      	32 712

      	3 037

    

    
      	1986-87

      	10 169

      	1 084

      	38 250

      	2 815

      	29 307

      	3 240

    

    
      	1987-88

      	10 452

      	1 065

      	39 147

      	3 049

      	31 870

      	3 380

    

    
      	1988-89

      	10 770

      	1 056

      	39 926

      	2 920

      	31 665

      	3 412

    

    
      	1989-90

      	11 018

      	1 164

      	41 513

      	3 021

      	32 454

      	3 727

    

    
      	1990-91

      	10 869

      	1 004

      	41 590

      	3 053

      	33 770

      	3 925

    

    
      	1991-92

      	11 539

      	1 214

      	42 233

      	3 070

      	37 117

      	3 848

    

    
      	1992-93

      	11 821

      	1 020

      	45 512

      	3 174

      	37 447

      	4 392

    

    
      	1993-94

      	12 789

      	1 045

      	43 960

      	3 249

      	37 032

      	4 700

    

  






 

   
  
    
      	COAHUILA

      UNIDADES ECONÓMICAS CENSADAS Y PERSONAL OCUPADO POR SECTOR

      1993
    

    
      	Sector
      	Unidades económicas censadas
      	Personal ocupado
    

    
      	
      	
      	
    

    
      	Minería y extracción de petróleo
      	184
      	11 367
    

    
      	
      	
      	
    

    
      	Manufacturas
      	5 918
      	129 210
    

    
      	Electricidad y agua
      	1
      	2 334
    

    
      	Comercio
      	29 783
      	86 850
    

    
      	Servicios financieros, de administración y alquiler de bienes muebles
      e inmuebles
      	869
      	2 628
    

    
      	
      	
      	
    

    
      	Servicios comunales y sociales; hoteles y restaurantes; profesionales
      tecnicos y personales, incluye los servicios a la agricultura, ganadería,
      construcción, transportes, financieros y comercio
      	17 359
      	74 287
    

  

  Fuente: INEGI. Anuario estadístico del estado de Coahuila 1998






    
  
    
      	PRODUCCIÓN AGRICOLA 1996-1997
    

    
      	
    

    
      	Tipo de cultivo
      	Superficie sembrada (hectáreas)
      	Superficie cosechada (hectáreas)
      	Volumen (toneladas)
    

    
      	
      	
      	
      	
    

    
      	Total
      	340 639
      	291 034
      	NA
    

    
      	Cultivos cíclicos
      	198 296
      	166 734
      	NA
    

    
      	Maíz sorgo
      	56 197
      	36 658
      	49 446
    

    
      	Sorgo forraje
      	23 983
      	23 563
      	731 548
    

    
      	Frijol
      	20 637
      	13 931
      	13 284
    

    
      	Trigo grano
      	17 789
      	15 876
      	44 041
    

    
      	Algodón
      	15 574
      	15 370
      	190 303
    

    
      	Avena forraje
      	13 989
      	13 047
      	398 131
    

    
      	Sorjo grano
      	13 411
      	12 993
      	29 512
    

    
      	Sorgo Escobero
      	10 217
      	10 055
      	42 191
    

    
      	Cártamo
      	5 738
      	5 066
      	6 206
    

    
      	Maíz forraje
      	5 695
      	5 695
      	245 980
    

    
      	Melón
      	3 451
      	3 357
      	65 605
    

    
      	Papa
      	1 963
      	1 963
      	75 407
    

    
      	Resto de cultivos cíclicos
      	9 652
      	9 150
      	NA
    

    
      	Cultivos perennes
      	142 343
      	124 300
      	NA
    

    
      	Pastos
      	96 149
      	82 317
      	1 376 635
    

    
      	Alfalfa
      	21 433
      	20 610
      	1 341 717
    

    
      	Nogal
      	13 405
      	10 366
      	10 704
    

    
      	Manzano
      	8 663
      	8 513
      	29 144
    

    
      	Vid
      	1 650
      	1 507
      	18 156
    

    
      	Resto de cultivos perennes
      	1 043
      	987
      	NA
    

  

  NA: No aplicable.

  Fuente: INEGI. Anuario Estadístico del Estado de Coahuila 1998.
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    Antiguo templo de San Francisco (siglo XVI), en Saltillo, capital de
    Coahuila.

    Archivo de J. de Jesús Dávila Aguirre
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    Casa de principios del siglo XX en Torreón, Coahuila.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Catedral de Saltillo, Coahuila (siglo XVIII).

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    El Ateneo Fuente, forma parte ahora de la universidad de Saltillo, Coah. Fue
    fundado en 1867.

    AEM
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    En Coahuila, un estado para el que la agricultura es una de las actividades
    primordiales, se han construido presas, como la de la imagen, situada en el municipio de
    Saltillo.

    Secretaría de Turismo
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    En el municipio de Viesca, al suroeste de Coahuila, se encuentran las dunas de
    Bilbao.

    Secretaría de Turismo
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    Evaristo Madero, gobernador y modernizador de Coahuila. Fue abuelo del
    presidente, Francisco I. Madero.

    AEM
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    La Alameda de Saltillo, en cuyo centro hay una estatua del general Ignacio
    Zaragoza, es uno de los paseos más bellos de México

    Secretaría de Turismo
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    La Angostura, en las cercanías de Saltillo, durante la
    intervención francesa

    AEM
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    La Villa de Santiago de la Monclova, actual Monclova (Coahuila), fue fundada el
    12 de agosto de 1689. En la imagen, la parroquia de Santiago Apostol, en esta ciudad.

    Secretaría de Turismo
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    La iglesia de San Juan, en Saltillo, fue construida en 1890.

    Secretaría de Turismo
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    Los Chorros, situado en el municipio de Arteaga, en el límite de Coahuila
    con el estado de Nuevo León.

    Secretaría de Turismo
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    Mapa de Coahuila o Nueva Extremadura (h. 1730)

    Coahuila y Texas en la época colonial, por Vito Alessio Robles
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    Panorámica de Saltillo.

    Secretaría de Turismo
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    Torreón es una ciudad de corte moderno, con calles trazadas a cordel. En
    la imagen, la Av. Morelos.

    Secretaría de Turismo
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    Torreón fue elevada a la categoría de ciudad en 1907. En la
    imagen, la Plaza de Armas de dicha ciudad.

    Secretaría de Turismo
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    Vista de Torreón, Coahuila, desde el Cerro de las Noas.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Municipios: 1. Abasolo, 2. Acuña, 3. Allende, 4. Arteaga, 5. Candela, 6.
    Castaños, 7. Cuatrociénegas, 8. Escobedo, 9. Francisco I. Madero, 10. Frontera,
    11. General Cepeda, 12. Guerrero, 13. Hidalgo, 14. Jiménez, 15. Juárez, 16.
    Lamadrid, 17. Matamoros, 18. Monclova, 19. Morelos, 20. Múzquiz, 21. Nadadores, 22.
    Nava, 23. Ocampo, 24. Parras, 25. Piedras Negras, 26. Progreso, 27. Ramos Arizpe, 28. Sabinas,
    29. Sacramento, 30. Saltillo, 31. San Buenaventura, 32. San Juan de Sabinas, 33. San Pedro, 34.
    Sierra Mojada, 35. Torreón, 36. Viesca, 37. Villa Unión y 38. Zaragoza.
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    Pobladores indígenas de Coahuila
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    Derrotero de Francisco Cano (1568).
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    Derrotero de Luis de Carvajal y de la Cueva.


  






	COANÁCOCH

	
Séptimo rey
de Texcoco (1520), hijo de Nezahualpilli. Al huir su joven hermano Cuicuitzca,
impuesto por Cortés como gobernante, Coanácoch asumió el
trono. Poco tiempo después, un destacamento de 45 españoles
pasó por Texcoco llevando gran cantidad de oro, sin saber de la retirada
española después de la Noche Triste. Coanácoch
ordenó que fueran atacados; muchos sucumbieron allí mismo y otros
fueron llevados a Tenochtitlan y sacrificados en los templos. Cuando
Cortés volvió, en camino para el asalto a México,
Coanácoch huyó y se unió a los defensores de Tenochtitlan.
Cayó prisionero, junto con Cuauhtémoc, después de la toma
de la ciudad por los españoles. Tuvo que acompañar a
Cortés en su expedición a las Hibueras; murió en el camino
(Francisco López de Gómara: Historia general de las
Indias, I). Su nombre también aparece en las formas de
Coanaco, Coanácoc y Cohuanacotzin (Fernando de Alva
Ixtlilxóchitl: Historia general de la Nueva España, I). Se
le recuerda, como a Cacama, Cuitláhuac y Tetlepanquetzal, en el
Monumento a Cuauhtémoc, en el Paseo de la Reforma de la capital de la
República.




	COAPATLI o COAPACLE

	
Commelina
coelestis Willd. Planta herbácea de la familia de las
comelináceas, con tallo erecto, de 20 a 45 cm de altura, y raíz
más o menos tuberosa, ramificada. Las hojas son envainantes, anchamente
lanceoladas, con el ápice agudo. Las flores forman grupos de dos a 10,
con pedúnculos axilares pubescentes, dentro de una espata oval y
plegada; las vainas son ciliadas; las flores, actinomorfas, hermafroditas,
trímeras y de color azul; el cáliz tiene tres sépalos
membranosos; y la corola, tres pétalos extendidos; el androceo, seis
estambres (tres fértiles, con conectivos angostos, y tres estaminodios,
con las anteras vacías, en forma de cruz); y el pistilo presenta ovario
trilocular, con dos óvulos en cada lóculo. El fruto es capsular.
Hay dos variedades, ambas hortícolas: C. coelestis var.
alba, con flores blancas, y C. coelestis var. variegata,
con flores azules y blancas. La propagación se efectúa por
semillas, por trozos de tallo o por tubérculos. Esta especie es
originaria de las montañas de Veracruz, y en Europa se cultiva en
invernaderos.




	COAPEXCO (Méx.)

	
Localidades
arqueológicas muy próximas entre sí, situadas en el alto
aluvión (cota de 2 600 m) de la cuenca de México, en las
cercanías de Tlalmanalco. Presentan ocupación desde los inicios
del Formativo o Etapa Inferior de las Aldeas (aproximadamente 1400 a.C.) hasta
la época del esplendor teotihuacano (fase Tlamimilolpa Inferior y
Superior; 300-500 d.C.). El hallazgo de abundantes manos y metates de basalto
sugiere la existencia de talleres de tiempo parcial, en los que, aprovechando
la roca de canteras próximas, se fabricó ese utillaje destinado
al intercambio con localidades del valle de Puebla y de la depresión de
Morelos. En 1972, un equipo interdisciplinario dirigido por Paul B. Tolstoi y
Suzanne K. Fish, realizó excavaciones en los dos sitios.




	COATEPANTLI

	(Del náhuatl
cóatl, serpiente, y tepantli, pared o muro: �muro de
serpientes�.) En la arqueología de la cuenca de México se
denomina así a los ofidios representados en relieve o esculpidos en
bulto, que rodean algunos templos de las culturas prehispánicas de esta
región. Varían en su disposición, forma y técnica,
según cada lugar. En Xochicalco y Teotihuacan, por ejemplo, las
serpientes están en los tableros de los cuerpos del basamento piramidal;
pero lo más frecuente es encontrarlos en figura de bulto rodeando el
sitio sagrado. De los coatepantlis conservados, el más sobresaliente es
el de Tenayuca. En la plana 72 del Códice Borgia aparecen
Quetzalcóatl, Tezcatlipoca, Cihuacóatl y Xochipilli rodeados de
serpientes, lo que al parecer representa la idea de que el universo estaba
limitado por grandes sierpes. El coatepantli de México tenía
más de 2 m de alto y se hallaba alrededor del templo mayor; las
serpientes eran de gran tamaño y, según Robelo, eran unas 200
unidades entre sí; en el Museo Nacional de Antropología se
conservan en buen estado varias cabezas de ellas, encontradas cerca de la
catedral. La única maqueta de ese muro es la que hizo Ignacio Marquina,
la cual se exhibe en la estación Zócalo del Metro, en la ciudad
de México.
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    Coatepantli o relieve de serpientes en Tula, Hidalgo.
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	COATEPEC (Hgo.)

	
(Del náhuatl
cóatl, serpiente, y tépetl, cerro: �cerro de
las serpientes�.) Elevación cercana a Tula donde existieron lugares
sagrados atendidos por sacerdotes. De acuerdo con un antiguo mito, Coatlicue
fue preñada por el ovillo de plumas que encontró mientras
barría y guardó en el ceñidor; ya era madre de los
Cenzonhuitznáhuac (las estrellas) y de Coyolxauhqui (la Luna); del nuevo
embarazo gestó a Huitzilopochtli (el Sol), quien para poder nacer tuvo
que vencer a sus hermanos que intentaron matar a su madre (el universo). En ese
monte, hoy llamado de La Malinche, se festejaba a Coatlicue porque se
creía que era su morada celestial. Según el mito de Coatlicue, la
mujer envuelta en falda de serpientes, el coatepantli (véase)
representaría el recinto universal limitado por éstas, y el
basamento piramidal del Templo Mayor de Tenochtitlan sería el cerro de
Coatepec. Durán considera Coatepec como el lugar inaccesible donde
habitaba Coatlicue, madre de Huehuemoctezuma, quien recibió a los
enviados del emperador en la figura de una horrible anciana,
advirtiéndoles que si el monarca no la reconocía y visitaba,
tendría que regresar a su lugar de origen (Coatepec). Esta amenaza
presagiaba la conquista española.




	COATEPEC (Méx.)

	
(Del
náhuatl cóatl, serpiente, y tépetl, cerro:
�cerro de las serpientes�.) Localidad arqueológica situada
cerca de Texcoco. Presenta ocupación desde el Formativo o Etapa Media de
las Aldeas hasta el Clásico o Periodo inicial de los
Señoríos Teocráticos (1300 a.C.-100 d.C.). Fue una de las
aldeas en que se hizo presente, tanto en la cerámica como en las
figurillas, la influencia olmeca que llegó a la cuenca de México
a través de Oaxaca, Guerrero y la depresión de Morelos. En las
cercanías del sitio hubo un pequeño sistema de irrigación
por gravedad. Durante la época teotihuacana se integró a otras
aldeas con mayor poder económico y cultural.

 2. También recibe este nombre la zona
arqueológica próxima a la población de Coatepec, Ver., que
presenta ocupación desde el periodo Formativo o Medio de las Aldeas
hasta la conquista española (800 a.C.-1540 d.C.). Se trata de una
extensa área habitacional y una sección ceremonial de varias
plataformas en las que se ubican montículos y patios, donde se han
encontrado entierros y algunas piedras esculpidas. Pertenece a la cultura
totonaca y fue uno de los puntos fronterizos de la región
semiárida central.




	COATETE o CUATETE

	
V. BAGRE.




	COATÍ

	
Nasua nasua,
familia Procyonidae. Mamífero carnívoro que mide hasta 1.3 m,
incluyendo la cola, que alcanza la mitad de esa longitud. Su peso oscila entre
3 y 6 kg. En general, los machos son mayores y más pesados que las
hembras; de color café oscuro, con una especie de sombrero amarillento o
blancuzco; la cola con anillos de color más claro, el rostro alargado,
la nariz móvil, las orejas redondeadas y cortas, y las fuertes patas
delanteras provistas de garras muy largas. Son principalmente diurnos. Se
alimentan de materia vegetal y animal aprovechable: insectos, pajarillos,
huevos, roedores y lagartijas; bayas y frutas. Se trata de una especie
altamente social, que forma grandes grupos hasta de decenas de individuos,
generalmente hembras adultas, sus crías y machos inmaduros. En busca de
su alimento, se desplazan haciendo mucho ruido, moviendo piedras y troncos,
trepando a los árboles y excavando termiteros y hormigueros. Los
jóvenes juegan constantemente. En caso de alarma, lanzan una llamada
aguda y, en respuesta, todo el grupo se refugia. Generalmente los machos
adultos son expulsados del grupo y permanecen aislados, excepto entre enero y
marzo, cuando las hembras entran en celo y propician el apareamiento.
Después de la gestación, que dura unos 74 días, nacen
entre dos y siete críos, con un peso de entre 100 y 170 gr. El nido lo
construyen en el hueco de un árbol, donde permanece la cría cinco
semanas. Cuando la hembra se reúne con el grupo, los hijos siguen a la
madre, la que los provee de alimento. Los coatíes habitan gran parte de
América tropical, penetrando hasta la zona templada del sur de los
Estados Unidos. En México se les localiza en todos los estados
tropicales y con áreas montañosas; sólo están
ausentes de la parte central de la Altiplanicie, aunque el nombre con que se
les conoce varía según las diversas regiones. En muchos lugares
se les llama tejones o coatimundi, y en Yucatán,
pisote. En México también existe una segunda especie:
coatí de Nelson (Nasua nelsoni), de tamaño menor, que
sólo habita en la isla de Cozumel, Q.R.




	COATIMUNDI

	
V. COATÍ.




	CÓATL

	
(Serpiente, en
náhuatl.) Quinto de los 20 meses del calendario nahua. Entre los mayas
lleva el nombre de chicchán (gavilán) y entre los
zapotecos el de zee o zij. Según Torquemada
(Monarquía Indiana) la primera mujer se llamó Cóatl
o Cóhuatl. Cóatl es, además, el nombre de una reina
chichimeca y de varios personajes masculinos.




	COATLICUE

	(Del náhuatl
cóatl, serpiente; i, prefijo posesivo; y cueitl,
falda: �la que tiene falda de serpientes�.) Por la cantidad de mitos
sobre esta deidad, se deduce que es una de las figuras más antiguas de
la teogonía de la cuenca de México. Casi todos los pueblos
prehispánicos tuvieron una deidad mujer-culebra o una mujer con culebras
ornamentales, aunque con diferente significado. En el momento de la conquista
española, se llamaban Coatlicue varias deidades y personajes femeninos
que difícilmente pueden agruparse en una sola entidad: 1. sacerdotisa
del templo de Coatepec (véase); 2. antepasada de Huehuemoctezuma; 3. una
de las diosas que personificaban la tierra, confundida por algunos autores con
Cihuacóatl, Quilaztli, Chalchiuhtlicue y Chimalma; 4. diosa que tiene
falda de serpientes porque la tierra del valle de México está
llena de ellas; 5. segunda de los dioses de los trece cielos; 6. una de las
cinco mujeres creadas por Tezcatlipoca, que murieron el día que se
creó el sol; 7. madre de Coyolxauhqui, los cenzonhuitznáhuac y
Huitzilopochtli; 8. cacica de Teohuitznáhuac, con quien hicieron amistad
los chichimecas, esposa de Mixcóhuatl Camaxtli y madre de
Quetzalcóatl; y 9. Chimalma o su hermana, casada con Mixcóatl;
éste, con Chimalma genera a Quetzalcóatl y con Coatlicue a
Huitzilopochtli. En los barrios (calpulli) de Yopico y Coatlán,
en Tenochtitlan, los xochimanque, artífices de los arreglos
florales, la adoraban bajo el nombre de Coatlatonan, y le ofrendaban
tzatzapaltamali (tamales). Durante su fiesta, se cantaba en el templo,
se hacían sonar sonajas, y se le ofrecían las primeras flores del
año que nadie se atrevía a oler antes del agasajo.
La idea de la serpiente-hembra, relacionada con la tierra y
contraparte de la serpiente-macho, conectada con el agua, se presenta desde el
periodo neolítico. En el momento de la conquista española,
Coatlicue era la madre del sol, astro que alumbra de día, pero a la vez
de la luna y las estrellas, que iluminan la noche, las que al alba luchaban
simbólicamente con el sol por la supervivencia; éste siempre
ganaba y renacía resplandeciente, desmembrando a la luna y haciendo que
sus restos rodaran por el cerro (fases de la luna). El mito resulta,
así, una evocación del día y de la noche y de los
diferentes tamaños de la luna; explica un misterio cosmológico y
justifica el uso de la guerra para mantener constante el nacimiento del astro
rey. La falda serpentina que ciñe a la deidad, a su vez, puede
interpretarse como una especie de coatepantli (véase). Así
se completa la concepción cosmogónica: en medio del coateplantli
(el universo, el cuerpo de Coatlicue), se desarrolla la diaria batalla entre la
luz y las tinieblas, que es la dinámica celeste; el triunfo diario lo
gana el sol, gracias a la sangre que derrama al matar a las estrellas y a la
luna. Ese sacrificio se realizaba en la vida diaria de los mexicas, pues dentro
del coatepantli, y en honor a los dioses de las fuerzas naturales, en la parte
superior de la pirámide que hacía las veces de Coatepec, se
inmolaban prisioneros, cuyo corazón y sangre alimentaba a las
deidades.
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    Coatlicue (dibujo de José Ma. Velasco)
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	COATZACOALCOS, DIÓCESIS DE

	
Coatzacoalensis. Sufragánea de la arquidiócesis de Jalapa,
fue creada por bula Plane conscii del papa Juan Pablo II, del 14 de
marzo de 1984, ejecutada el 11 de octubre siguiente por el delegado
apostólico Jerónimo Prigione. Su titular es San José; su
sede, la ciudad de aquel nombre; su catedral, la antigua parroquia de San
José; y su territorio, 10 550 km2 correspondientes a nueve
municipios desmembrados de la diócesis de San Andrés Tuxtla:
Coatzacoalcos, Cosoleacaque, Las Choapas, Pajapan, Minatitlán,
Moloacán, Jaltipan, Oteapan y Zaragoza. En 1986 tenía 18
parroquias, 23 sacerdotes diocesanos y tres regulares, un diácono
permanente, cinco religiosos, 29 religiosas, ocho institutos educativos y tres
de beneficencia, y una población de 1.2 millones de habitantes, de los
cuales un millón eran católicos. Obispos: 1. Carlos
Talavera Ramírez (octubre de 1984-). El seminario menor funciona desde
1985, con 18 alumnos de los cursos superiores que reciben educación en
la arquidiócesis de Jalapa. El territorio de la diócesis
comprende la zona pantanosa del sur de Veracruz. Sólo al 10% de esa
área puede llegarse por carretera; al resto se accede por avioneta, a
pie o a caballo. Esto dificulta la tarea evangelizadora, en la que se ha
recurrido a los medios de comunicación social, cuyo departamento
empezó a funcionar en octubre de 1984 bajo la dirección del padre
Pedro Briseño, SSP, quien edita el boletín semanario La Voz
del Obispado de Coatzacoalcos.




	COATZACOALCOS, VER

	

(Del náhuatl coatl, culebra; tzacualli, donde se guarda o
esconde algo; y co, locativo: �en el escondite de la culebra�.)
Ciudad cabecera del municipio del mismo nombre, está situada a 18°
8'56" de latitud norte, 94° 24' 14" de longitud oeste y 2 m de
altitud, en el sureste de la entidad, sobre la barra y margen izquierda del río
Coatzacoalcos. Su clima es cálido con oscilación térmica
anual corta y lluvias abundantes en verano y principios de otoño; en
invierno hay precipitaciones por influencia de los �nortes�. Está
comunicada por ferrocarril, cuya línea ahí se bifurca al sureste y
al Istmo, y por carretera con el sureste y Salina Cruz. Cuenta además con
la vía fluvial del Coatzacoalcos, donde las obras portuarias permiten la
entrada de barcos de gran calado.

Historia. El término Coatzacoalcos
está ligado a la leyenda de Quetzalcóatl, según la cual un
grupo de toltecas y su caudillo emigraron a la decadente ciudad de Tula, capital
de su imperio, hacia Centro o Suramérica, pasando por Coatzacoalcos a
fines del siglo XII. Dentro del área
geográfica y cultural olmeca, se le consideró como capital de la
provincia. Al final del gobierno de Axayácatl, la población local
rechazó a las huestes del imperio mexica en Cuilonimiquiztlan (Cuilonia,
municipio de Soteapan). Durante la conquista española (principios de
1520), Diego de Ordaz exploró y sondeó el río Coatzacoalcos
en busca de oro. Por instrucciones de Cortés, Gonzalo de Sandoval y
varios capitanes conquistaron la ciudad de Coatzacoalcos y fundaron la Villa del
Espíritu Santo, en junio de 1522, río arriba y sobre la margen
derecha, cerca de Barragantitlan o Paso Nuevo, actualmente jurisdicción
del municipio de Ixhuatlán del Sureste. Esa puebla sirvió de
guarnición para dominar y pacificar toda la provincia, que se convirtió
en el centro de una extensa área que comprendía el sureste del
estado de Veracruz, Tabasco y parte de Chiapas, Campeche y Oaxaca. La congregación
de indígenas se llevó a cabo en 1599. En el orden religioso, quedó
adscrita al obispado de Oaxaca. Durante el siglo
XVI y gran parte del
XVII fue cabecera de la alcaldía mayor,
que después se trasladó a Acayucan debido a que el trabajo forzado
y las enfermedades abatieron la población, al grado de que a principios
del XVIII la Villa del Espíritu
Santo casi había desaparecido. Desde mediados de esa centuria se pensó
en la apertura de un puerto sobre la barra del Coatzacoalcos y en la posible
comunicación con la mar del Sur (océano Pacífico) a través
de un canal. Las cortes españolas expidieron un decreto en abril de 1814,
ordenando la construcción de un canal entre los ríos Chimalpa y
Coatzacoalcos; la disposición, sin embargo, no tuvo efecto.

En 1823 Tadeo Ortiz, deseoso de promover la colonización
de Coatzacoalcos, propuso al Ejecutivo que se establecieran en esa zona
militares dedicados a la ganadería y la apicultura. Intentos parecidos se
sucedieron en 1825, en que se ordenó habilitar el puerto y establecer una
receptoría en el paraje denominado El Fuerte; y en 1826, cuando se
dispuso fundar un pueblo en la antigua Villa del Espíritu Santo y
fortificar la barra. El 28 de abril de 1827 se cambió su nombre por el de
Barragantitlan en honor al gobernador de Veracruz, general Miguel Barragán,
quien desalojó a los últimos españoles del castillo de San
Juan de Ulúa, en 1825. Algunas concesiones para la colonización,
como la otorgada a José Garay en mayo de 1842, prorrogada hasta 1847,
originaron oscuras maniobras por parte del gobierno de Washington.

Por decreto núm. 118 del 22 de diciembre de 1881 se
creó el municipio de Coatzacoalcos, con la localidad de este nombre como
cabecera, y la congregación de Tonalá, segregadas del municipio de
Minatitlán. El fundo legal del pueblo y su jurisdicción municipal
suscitaron conflictos entre el ayuntamiento y el ciudadano norteamericano Jorge
Tyng, hasta que con intervención del gobernador Enríquez se
revisaron los títulos y por decreto fechado el 22 de mayo de 1890, se
autorizó una transacción por medio de la cual ese particular cedió
al municipio las tres cuartas partes de sus propiedades.

Por decreto núm. 10 del 3 de julio de 1900, el
pueblo de Coatzacoalcos fue elevado a la categoría de villa con el nombre
de Puerto México. En 1906 funcionó el Club Liberal Valentín
Gómez Farías, de inspiración magonista. Por decreto núm.
14 de 1° de junio de 1911, Puerto México obtuvo el título de
ciudad; y por decreto núm. 34 de 8 de diciembre de 1936, se le restituyó
su primitivo nombre de Coatzacoalcos. En la actualidad es una de las poblaciones
más importantes del estado; su desarrollo se debe en gran parte a la
industria petrolera y a la actividad mercante de su puerto de altura y cabotaje.
Se le considera, además, como la Puerta del Sureste. Registra gran
afluencia turística. A pocos kilómetros del centro del poblado se
localiza Pajaritos, uno de los más grandes complejos petroquímicos
del país. Esta industria ha propiciado un significativo auge en la
localidad y el crecimiento de la población del municipio, de 232 mil
habitantes, según el censo de 1990. La ciudad dispone hoy de todos los
servicios urbanos. Anualmente se celebran una feria regional, durante la Semana
Santa, y el Torneo de Pesca del Sábado, en el mes de julio.

Hasta 1962 el paso del río Coatzacoalcos se hizo
mediante un chalán instalado en el sitio llamado Nanchital. Este aparejo
transportaba vehículos automotores y carros del Ferrocarril del Sureste.
El 18 de marzo de aquel año se inauguró el puente Coatzacoalcos I,
con longitud de 966 m, dos carriles de circulación para automóviles,
autobuses y camiones, y una vía de ferrocarril. Uno de sus tramos, de 66
m de claro, es levadizo, para permitir el paso de embarcaciones. En 1972, un
barco chocó contra una de las pilas del puente y derrumbó dos
secciones de 30 m de claro. Esto ocasionó la suspensión del
servicio durante 30 días, tiempo que duró la reparación. El
tránsito por este puente, que el primer año fue de 1 300 vehículos
diarios, llegó a 17 mil en 1980, ocasionando demoras en el cruce de hasta
una hora. Esta situación y el aumento del tráfico por el río,
motivó que se emprendieran los estudios para definir el proyecto de un
nuevo puente. El sitio elegido para el cruce se halla en Pueblo Nuevo, a 20 km
de la desembocadura del río en el golfo de México. Los accesos
carreteros, de 15 km de longitud en cada margen, se trazaron buscando eludir lo
más posible la zona de pantanos y procurando librar el área
conurbada de Minatitlán y Coatzacoalcos, de modo de no obstaculizar la
comunicación directa entre el centro y el sureste del país. Se
definió, además, que el nuevo puente debería permitir el
paso simultáneo de vehículos terrestres y de embarcaciones; ser de
concreto, para impedir la corrosión por efecto de la salinidad y de las
emanaciones de las industrias petroquímicas, y no tener los apoyos de su
estructura dentro del cauce, para evitar posibles accidentes por colisión.
A partir de estas premisas, se construyó de 1 170 m de longitud, con
alineamiento recto: 472 m corresponden al viaducto de acceso por la margen
izquierda, constituido por tramos de 60 m de claro, con una pendiente de 5.28% y
698 m, al tramo principal, atirantado, compuesto de siete claros, el principal
de ellos, sobre el río, de 288 m. El atirantamiento es axial, con
apariencia de medio abanico, formado por 17 tirantes con un mínimo de 37
y un máximo de 61 torones, cada uno de 150 mm2. Las pilas son
de sección rectangular, huecas y reforzadas, y los mástiles en
forma de Y invertida. Los apoyos del tramo central tienen una altura de 99 m. El
tablero tiene un ancho de 18.10 m y aloja dos calzadas de 7 m cada una, un
camellón de 1.50 y banquetas
laterales de 1.30 m. El tablero se construyó por el procedimiento de
doble voladizo, utilizando dos carros móviles para colar dovelas simétricas
de 3.53 m de longitud y 3 m de altura. La cimentación se hizo con pilotes
de 2.50 m de diámetro y longitudes hasta de 30 m, colados en su lugar, y
cilindros de concreto reforzado de 6 m de diámetro exterior, con
profundidades de hincado de 35 m en la parte del viaducto. Este magnífico
y bello puente se inauguró el 17 de octubre de 1984 con el nombre de
Antonio Dovalí Jaime.




	COBÁ (Q.R.)

	Sitio
arqueológico a 47 km al poniente de Tulúm.  El asentamiento
prehispánico creció alrededor de cinco pequeños lagos y
ocupa una superficie aproximada de 100 km2. El núcleo
principal, de unos 2 km2, está formado por cuatro grupos de
edificios: Coba, Nohoch Mul, Chumuc Nul y Makanxoc. Los tres primeros se hallan
sobre una gran nivelación artificial del terreno, y el último se
les une por medio del sacbé núm. 9, el más ancho (20 m) de
los caminos de la red de comunicaciones. El lugar muestra ocupación
desde el Preclásico hasta el Posclásico. Entre los años
600 y 800 se construyó la red de caminos, dos de ellos regionales, ocho
zonales y 34 locales; los primeros unen Cobá con Yaxuná, Yuc.
(100 km), y con Ixil, Q.R. (19 km). De la misma época datan las estelas
talladas. El apogeo ocurrió de 800 a 1000; de este último
año a la Conquista, decreció su importancia y sólo se
hicieron edificios bajos, como los de Mayapán y Tulúm. En el
grupo Cobá existe un basamento piramidal de 24 m de altura, con un
templo en la parte superior; y en el grupo de Nohoch Mul, otro compuesto de
siete cuerpos de esquinas redondeadas, de 42 m de alto, y un templo con dintel
remetido y friso de molduras sencillas, decoradas con nichos que a su vez
contienen representaciones de una deidad descendente, quizás Venus. El
conjunto de Las Pinturas lo constituye una veintena de edificios, parcialmente
explorados; la Estructura I, la más alta, soporta un templo
pequeño con un friso decorado con pinturas, jeroglíficos y
numerales semejantes a los códices mayas, en azul, rojo y negro. En el
grupo Macanxoc, destaca la Estela I, la cual presenta cuatro fechas de serie
inicial (653, 672, 682 y 2011), tres de ellas correspondientes a hechos
sucedidos en Cobá, y la última proyectada a un solsticio de
invierno futuro.
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    Montículo en la selva, Cobá, Quintana Roo

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera

  






	COBALTO

	
Es un metal de color blanco
plata, con ligero tono rojizo, que se disuelve lentamente en los ácidos.
Se encuentra en la naturaleza asociado a minerales de cobre, níquel,
hierro, plata, manganesio, plomo y zinc. Sus minerales más importantes
son: carrolita, esmaltita, cobaltita y eritrita. Los minerales se tratan de
maneras muy diferentes, según los metales acompañantes, pero por
lo regular se inicia con una concentración selectiva, seguida de una
tostación o una lixiviación y un paso final de tipo
hidrometalúrgico. Si se parte de sales de cobalto, el proceso consiste
en una reducción pirometalúrgica. El metal se emplea
principalmente en la elaboración de aceros especiales (debido a su alta
resistencia al calor, oxidación, corrosión y fricción), en
herramientas mecánicas de alta velocidad, imanes permanentes, turbinas,
toberas y piezas para motores de propulsión. En forma de polvo y
compuestos químicos se utiliza como pigmento en la industria del vidrio
y la cerámica; como secador en la producción de pinturas,
barnices y tintas; en la industria química como catalizador; y en
medicina (cobalto 60, radioactivo) para radiografías y en
terapéutica. Puede ser sustituido por el níquel en la
fabricación de aceros especiales, proyectiles y armas; por manganesio,
hierro y plomo, en la industria de pinturas, tintas y barnices; y por bismuto,
manganesio y ferita, en los imanes permanentes.

Sólo se han encontrado minerales oxidados (eritrita)
y sulfuros (esmaltita) en las zonas de Álamos y San Bernardo, Son.;
Ciudad Guzmán y Pihuamo, Jal.; el Marqués, Mich., Tehuitzingo,
Pue., y Mazacatepec, Oax. Se estima que la única posibilidad de producir
minerales de cobalto en México es mediante la obtención, como
subproducto, de mineral de cobre diseminado, que contenga pequeñas
cantidades de sulfuros de cobalto. México no es productor de este metal.
En 1983 se importaron 84 204 kg; y en 1984, 117 286, principalmente de Estados
Unidos y de Bélgica-Luxemburgo.     La producción mundial fue de
24 mil toneladas en 1983 y de 26 mil en 1984. Los principales países
productores durante ese periodo fueron: Zaire (46%), Zambia (11.5%), la URSS
(7.6%), Cuba (7%) y otros 27.9%). Los consumidores más importantes son
Francia (en forma de mineral), Estados Unidos (mineral y óxido), Nueva
Zelanda (sales de cobalto), Alemania Federal (aleaciones de cobalto) y
Japón (lingotes y planchas).




	COBIA

	
V. ESMEDREGAL.




	COBO SÁNCHEZ, FERNANDO

	

Nació en Madrid, España, el 25 de julio de 1933. Se exilió
en México en 1959, después de una estancia en Cuba. En
España publicó cuentos y tres obras dramáticas que
pertenecen a la corriente denominada �teatro pánico�: El
moral incestuoso (1956), Los sueños reales (1956) y La
próxima juventud de la vieja marquesa (1956). En México
editó sus novelas históricas La tierra herida (1964) y
Todo por la patria (1972), que recrean la vida de su país natal
entre 1898 y 1967. Es también autor de 12 volúmenes, aún
sin publicar, de una Cronología de la Guerra Civil
Española y ocho novelas ambientadas en México. Ha colaborado
en las revistas Lira, Índice, Patio
(España), Cuadernos de Comunicación, Impacto y
Punto, y en los periódicos El Sol de México, El
Diario de México y Ovaciones.




	COBRE

	Metal de color rojo, aun
cuando la luz trasmitida a través de películas delgadas es verde.
Al aire seco se recubre por su óxido negro, y en presencia de la humedad
atmosférica y del bióxido de carbono, de un carbonato
básico verde que actúa como película protectora. Su uso
principal es como conductor eléctrico. A causa de su resistencia a la
corrosión, se emplea para hacer calderas, alambiques, concentrados,
monedas, techumbres y recubrimientos de barcos de madera. También se
utiliza en la manufactura de aleaciones como latón, bronce, plata
alemana y bronce de cañón. El alambre de aluminio con alma de
acero ha desplazado al cobre en las líneas de transmisión a larga
distancia, al igual que en los bobinados de motores y en las bases de los
focos. El aluminio y los aceros inoxidables han reducido un poco el uso del
cobre en la industria de la construcción.
Los principales municipios productores de cobre son los
siguientes: Cananea y Nacozari de García, Son.; Concepción del
Oro y Sombrerete, Zac.; San Francisco del Oro, Santa Bárbara y Saucillo,
Chih.; Zimapán, Hgo., y La Paz, S.L.P., que aportaron el 88.9% del total
nacional. Sin embargo, el de Nacozari de García concurre con el 79.17%.
Con excepción de éste, Cananea, Concepción del Oro y Santa
Rosalía, en los cuales el principal producto obtenido es el cobre, en el
resto de los distritos el metal se obtiene como subproducto en la
explotación de minerales plomosos o auroargentíferos. Existen
tres fundiciones importantes para el tratamiento de minerales de cobre, en
Cananea, Santa Rosalía y San Luis Potosí. Las dos primeras funden
casi exclusivamente minerales obtenidos en sus distritos, en tanto que en la
tercera se tratan concentrados de Chihuahua y Zacatecas y en menor escala de
otros lugares. Son áreas potenciales los estados de Sonora, Sinaloa,
Nayarit, Jalisco, Michoacán y Guerrero, y las porciones occidentales de
los estados de Chihuahua y Durango, donde existen numerosos depósitos.
En Nayarit se inició recientemente la explotación de las
cupríferas del río Acaponeta y en la cuenca del bajo río
Balsas (Michoacán y Guerrero) se están estudiando varios
depósitos.
La producción nacional en 1984 fue de 189 111 t, en
todas sus formas (principalmente afinado, barras impuras y concentrados). Las
exportaciones ascendieron a 118 873 t ($28 mil millones). México
compró 49 mil toneladas de productos de cobre en el exterior, por $11
mil millones, procedentes en su mayor parte de Estados Unidos. Los principales
demandantes de cobre electrolítico en barras son Condumex, Mexicana de
Conductores y Conductores Monterrey. El cobre en cátodos lo consumen
Nacional de Cobre, Latones Nacionales, y Cobre y Aleaciones.
La producción mundial de cobre en 1984
ascendió a 8.1 millones de toneladas. El mayor productor fue Estados
Unidos, siguiéndole URSS, Chile, Zambia, Canadá, Zaire y
Perú. Dentro del consumo mundial destacan Estados Unidos (28%), URSS
(12.6%), Inglaterra (10.8%), Alemania (9.9%), Japón (7.8%), Francia (5%)
y Canadá (3%). México participa únicamente con el
0.5%.
Artesanía. Ya desde el siglo
XIII se utilizaba el cobre para la
elaboración de hachas, bezotes, orejeras y cascabeles. Sin embargo, la
artesanía (el arte de batir el cobre) fue introducido por los
españoles, quienes aprovecharon la producción de las minas ya
conocidas por los indígenas, especialmente las de Inguarán, cerca
de la actual Villa Escalante (antiguamente Santa Clara del Cobre). Aunque en la
Relación anónima de Michoacán no se mencionan otros
yacimientos, se tienen noticias de que algunos tributos consistían en
cobre. Villa Escalante (6 500 habitantes) es el centro más importante de
esta artesanía; se producen recipientes de distinto tamaño para
carnicería, fabricación de dulces y elaboración de mieles
y melazas, así como objetos artísticos batidos a martillo. Se usa
el metal puro (99.4%, llamado electrolítico); se calientan los lingotes,
se recuecen sucesivamente y los batidores van alternándose en los golpes
de martillo hasta adelgazar el material y darle de modo gradual la forma que se
requiera. También en México, Puebla, Guadalajara, San Miguel de
Allende y Tasco se fabrican objetos artísticos con lámina de
cobre. En Villa Escalante se organizan anualmente concursos para premiar los
mejores trabajos.
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    Mina de cobre de La Caridad, en Nacozari de García, Sonora.

    Cámara Minera de México

  






	COCA

	
Erythroxylon coca Lam.
Arbusto de la familia de las eritroxiláceas, de 2 m de altura y con
ramas delgadas y rojizas. Las hojas, dispuestas en la extremidad de las ramas,
son alternas, oblongo-obovadas o elípticas, con bordes enteros; de
consistencia coriácea y de 5 a 6 cm de largo según la variedad.
Las flores, pequeñas (6 mm) y amarillentas, van agrupadas en racimos de
tres a cinco y están provistas de pedicelo bracteolado y androceo con
estambres soldados en la base. Los frutos son drupas con una semilla. Las hojas
contienen la coca o cocaína, sustancia de gran valor medicinal como
anestésico; su uso indiscriminado llega a ser causante de un vicio. Las
hojas maduras se pican, se secan al sol y se envuelven en cigarrillos, o bien
se extrae de ellas la cocaína. Los arbustos se cultivan en regiones
elevadas y con bastante humedad atmosférica. La primera forma de esta
especie fue descrita en Perú. Es ampliamente cultivada en América
del Sur, Java y Sri Lanka, y en pequeña escala en México
(Tabasco). Hay dos variedades comerciales: la boliviana o huanco y la
peruana o truxillo. En Tabasco y Veracruz hay una especie afín:
Erythroxylon tabascense Butt.




	COCA

	
Tribu indígena de
Jalisco, Colima, Nayarit y Zacatecas, cuyo centro principal era Cocula
(Cocollan). Todavía a mediados del siglo
XVII, cuando el obispo de Guadalajara, Juan Ruiz
Colmenero, visitó su extensa diócesis, el coca era,
después del cazcano, la lengua que más se hablaba en diversas
comarcas neogallegas, según minuciosa estadística que de las
lenguas nativas levantó el mitrado. Desgraciadamente es bien poco lo que
se conoce acerca de esta lengua (tara-cahita, del grupo yuto-azteca), por no
haberse escrito y publicado, en la época en que era de uso corriente en
la Nueva Galicia, algún diccionario, catecismo o arte gramatical, como
se hizo con otras lenguas nativas como la cora, la tepehuana o la tarahumara.
De su afinidad con esta última y sobre todo con la cahita dan testimonio
varias voces terminadas en chi, chin y en gua, tales como
tahuanchi, gobernador; colonchi, vino de tuna; tonchi,
gato; tapachín, sacerdotisa; tabachín, árbol
del fuego; sengua, flor (conservado como apellido); y chunga,
cesto. Por lo que toca a topónimos, los más abundantes, al igual
que en cahita y en tarahumara, eran los terminados en huí (lugar)
y cahuí (cerro) diferenciándose las cocas
únicamente por el acento. Pueden citarse como ejemplos:
Otitonitahuí, Tacualatahuí y
Tapichinticahuí, mencionadas en las informaciones que en 1580
Martín Enríquez de Almanza mandó recoger en la Nueva
Galicia. Parece que la abundancia de vocablos castellanos modificados por la
terminación chi en el lenguaje familiar de Jalisco, tales como
barbinchi, lambichi, pedichi, cantalichi, son una
supervivencia desinencial coca. A influencia coca podría deberse
también el cambio de la e en i en vocablos de uso
corriente en Jalisco, como lechi, nochi, cochi, en vez de
leche, noche y coche. El hecho de que la región de Cocula fue la cuna
del mariachi hace pensar que también esta voz es de origen
coca.




	COCAÍSTE

	
Brahea dulcis
(H.B.K.) Mart. Palma de 2 a 7 m de altura, con raíces fibrosas y tallo
simple, cilíndrico y liso, provisto de anillos. En la parte superior, el
tallo está soldado a la base persistente de las hojas; éstas son
numerosas, se encuentran en el ápice del tallo y van agrupadas en
racimos; miden de 10 a 12 cm de largo por 15 a 20 de diámetro; son
plano-convexas, en forma de abanico, de color verde, con el margen
pálido y los peciolos dentados. Las flores, agrupadas en un
espádice de 1.5 a 2.1 m de largo, son pequeñas, hermafroditas,
pendulosas, trímeras, con brácteas inconspicuas, tres
sépalos redondeados, tres pétalos valvados, tres carpelos libres
y seis estambres. Los frutos son pequeños, ovoides, algo pubescentes,
amarillos y de 1.6 a 1.7 cm de largo; y las semillas, blancas, duras y ovoides.
Las hojas son un material textil; en la Mixteca de Oaxaca, sus tiras son
empleadas en la industria de sombreros y petates. Los frutos son comestibles.
Esta especie, en abundantes poblaciones, se encuentra ampliamente distribuida
en las zonas áridas de varios estados de la República, en suelos
calizos, arenosos y pedregosos, y generalmente asociada a Mammillaria,
género de cactáceas.




	COCCIOLI, CARLO

	

Nació en Livorno, Toscana, Italia, en 1920. Pasó su infancia y su
adolescencia en Libia. Es doctor (1943) por la Universidad de Roma,
especializado en filosofía camito-semítica y en religiones
orientales. Oficial del ejército italiano durante la Segunda Guerra
Mundial, se sumó a la resistencia antifascista; después de la caída
de Mussolini tuvo el mando de un grupo armado, sufrió prisión en
Bolonia y fue condecorado por su comportamiento en la guerrilla. En 1946 publicó
en Florencia su primer libro, la novela, en parte autobiográfica, Il
Migliore el Último; y en 1947, La difícil esperanza
(traducida al castellano en México en 1956), que provocó una áspera
polémica. En 1949 fue a vivir y a trabajar en París, donde la
editorial Plon y el filósofo Gabriel Marcel dieron a conocer El cielo
y la tierra, de densa y original espiritualidad católica, considerada
por los críticos como una de las obras fundamentales de la posguerra y
traducida, al igual que otros libros suyos, a una quincena de idiomas. En 1952,
escrita ya en francés, publicó Frabrizio Lupo. Al año
siguiente se trasladó a México y pocos meses después
publicaba en la capital del país sus primeros artículos literarios
en español. Aparte las anteriores, ha escrito las siguientes obras: El
valle de Dios (1956), Manuel el mexicano (escrita en francés
y publicada en México en 1957), El guijarro blanco (1959).
Ambroise (en español, A la luz del sueño,
Barcelona, 1965), Yo Cuauhtémoc (traducida al español en
1966), Le Tourment de Dieu (en español, He encontrado al Dios
de Israel, 1970), Hombres en fuga (1972), documento sobre Alcohólicos
Anónimos. Sus libros más recientes han sido:
David, memorias del rey bíblico, publicado casi simultáneamente
(1976) en París, Milán y Barcelona;
Fiorello, réquiem para un perro (1973-1982), La casa del lago
(Milán, 1980), La casa di Tacubaya (Milán, 1982) y Los
sexenios felices de Carlo Coccioli (1985). En 1987 su diario íntimo
Pequeño Karma estaba publicándose simultáneamente
en Milán y París; y en México, una nueva traducción
de Yo Cuauhtémoc. Colabora en las revistas La Nazione
(Florencia) y Siempre! y en el diario
Excélsior.




	COCHAL

	
Myrtillocactus cochal
(Orc.) Br. y R. Árbol de la familia de las cactáceas, hasta de 3
m de altura. Tiene tronco corto, leñoso, hasta de 30 cm de
diámetro; tallo muy ramoso, con ramas que semejan un candelabro,
erectas, verdes, con seis a ocho costillas obtusas. Las areolas tienen una
espina central solitaria (de 2 cm de longitud), que puede faltar o no estar
bien definida, además de cinco espinas radiales cortas. Las flores son
nocturnas, pequeñas, numerosas, hasta de 2 cm de longitud; varias nacen
de una misma areola y están provistas de un tubo corto, segmentos del
perianto ampliamente extendidos (los exteriores con pigmento purpúreo y
los interiores de color blanco verdoso) y ovario con pequeñas escamas y
lana en las axilas. El fruto es globoso, pequeño, de 12 a 18 mm de
diámetro y de color rojo. Las semillas son negras. El fruto es
comestible; fermentado, produce un vino, y seco es como uva pasa. Los tallos
son empleados por los indígenas como combustible. Esta especie es
común en Baja California; en Ensenada confiere un aspecto peculiar al
paisaje.




	COCHIMÍS

	
Indígenas de
Baja California. Se dividían en varios grupos: en el noroeste
vivían los laimones y en el norte los edúes y los didúes.
Según el censo de 1930, había entonces todavía 143
individuos que hablaban su lengua, que formaban parte del grupo sioux, rama
hocana, subrama esseleno-yumana; vivían principalmente en las
estribaciones de la sierra del Pinal y San Pedro Mártir. Según
Clavijero, eran monógamos y mataban a los hijos primerizos y a los que
no podían mantener. Se alimentaban principalmente de los frutos
espontáneos de la tierra. No poseían casas, ni tejidos, ni
cacharros, pero tenían sacerdotes y creían en la vida futura.
Fueron evangelizados por jesuitas y franciscanos, y se unieron a los indios
sublevados en 1746, en una guerra que duró dos años. V.
BAJA CALIFORNIA, ESTADO DE.




	COCHINILLA

	
(Del latín
coccinus, escarlata; o del mozárabe conchililla y
éste del griego konkhylion, concha.) Coccus cacti L.
Insecto hemíptero que vive en el nopal Dactyliopius cacti;
reducido a polvo proporcionaba una tintura color grana, muy apreciada por los
aztecas y españoles para teñir textiles. Desde la Conquista y
hasta 1850, ocupó el tercer renglón en las exportaciones de
México, después del oro y la plata. Tan importante era el tinte,
que en Michoacán y Oaxaca se recogía una granilla llamada
Salnochistle, parecida a la cochinilla, pero inferior en calidad, que se
empleaba para adulterar el producto legítimo. La introducción de
los tintes sintéticos de la industria europea (sobre todo alemana) hizo
decaer el cultivo de estos insectos; actualmente, sólo en algunos
pueblos de la Alta Mixteca se emplea para teñir el hilo conque las
mujeres de la Baja Mixteca hacen sus posahuancos.

 Cochinilla de la humedad. Orden Isópodos,
género Oniscus y familia oniscidae. Crustáceo que mide de
12 a 20 mm de largo, muy común en lugares húmedos, debajo de las
piedras; respira por seudotráqueas, laminillas branquiales modificadas
para la aspiración del aire.

 2. También se conoce como cochinilla a los
miembros del género Armadillidium, de la familia armadillidiidae.
Presenta la particularidad de enrrollarse formando una bolita cuando notan
algún peligro. Se alimentan de materia orgánica en
descomposición y de hongos asociados a ella. En México se conoce
poco sobre estos crustáceos terrestres, a pesar de ser muy comunes en
jardines o debajo de las macetas.




	COCHINITA

	
Lachnolaimus
meximus, familia Labridae, orden Acanthopteri. Pez marino de 66 cm,
rechoncho, cuyas tres primeras espinas de la aleta dorsal son largas y
curvadas, las siguientes muy cortas y las últimas unidas. Presenta
dimorfismo sexual y tiene la propiedad de cambiar instantáneamente de
color para escapar de sus enemigos. Se aprecia por su valor alimenticio. Abunda
en el golfo de México.




	COCHINITO

	
V. PUERCO, PEZ.









COCHIZQUELITE - COLIMA, COL



	COCHIZQUELITE

	
Erythrina
leptorrhyza DC. Planta herbácea de la familia de las leguminosas,
robusta, de 0.5 a 1 m de altura. Tiene el tallo espinoso y las hojas
trifoliadas, deltoides, con estípulas chicas y glanduliformes. Las
flores, agrupadas en racimos, son anaranjadas o rojizas, amariposadas, con el
cáliz tubuloso truncado, oblicuamente cortado, con dientes muy chicos;
estandarte alargado, con dos alas pequeñas; la quilla, mayor que las
alas y menor que el estandarte, suavemente encorvada; el androceo, con 10
estambres unidos; las anteras, uniformes, alargado-elípticas,
dorsifidas; el pistilo, con ovario linear, multiovulado; el estilo, filiforme,
glabro; y el estigma, terminal, inconspicuo. El fruto es una vaina dehiscente,
algo contraída entre las dos o cuatro semillas negras, de 15 mm de
diámetro. Esta especie se encuentra en el valle de México,
Michoacán e Hidalgo.




	COCIJO

	
Dios zapoteco de la lluvia,
representado a veces con cara arrugada de anciano y lengua bífida, y
otras, en urnas para sahumerios, como hombre joven, sentado, con un gran
penacho como tocado y una máscara en el regazo. También era
frecuente su representación en anillos. Según refiere Burgoa en
su descripción de Oaxaca (1674), los indios en su tiempo seguían
haciendo sacrificios a la deidad: sangrías en la lengua y las orejas,
ofrendas de pequeños animales, sahumerios, plegarias y salmodias. Cocijo
era equivalente zapoteco de Tláloc; su nombre significa
�rayo�, y designa también al dios de la lluvia y de las
tormentas. Además, con tal palabra se indicaban las cuatro secciones de
tonalámatl, o periodo de 260 días, puesto que éstas
se coordinaban con los dioses de las cuatro direcciones celestes o con el dios
de la lluvia. Para los zapotecos, Cocijo no deriva de un verbo que
significa pegar, alcanzar con el fuego celeste, como en otras lenguas, sino de
cij, �ser tiempo para algo�; esta idea conducía a
pensar en el dios que presidía las secciones del calendario. El nombre
del dios entra en el de los dos últimos reyes zapotecos.

Cocijo-Eza (en zapoteco: �el rayo que viene�) fue
el rey zapoteco que gobernó en Zaachila de 1482 a 1529. Según
Burgoa, las ruinas de Guiengola eran la fortaleza en que este rey
resistió durante cuatro años a los aztecas. Se hallan en una
montaña cerca del río Tehuantepec. En 1518 Cocijo-Eza
había nombrado virrey de Tehuantepec a su tercer vástago,
Cocijo-Pij. Éste era hijo de la princesa azteca Coyolicaltzin
(Pela-xilala en zapoteco: copo de algodón), muy querida por los
zapotecos debido a su lealtad. Los zapotecos apoyaron a los españoles
durante el sitio de Tenochtitlan, pero éstos despojaron a Cocijo-Pij de
sus bienes y dignidades en 1563. Cocijo-Eza había mandado ricos
presentes y alhajas a Hernán Cortés, ofreciéndose como
vasallo. Los mixtecos se quedaron, sin embargo, con gran parte de su
territorio. V. CASANDOO.




	COCINA TÍPICA MEXICANA

	La
riqueza y variedad de los ingredientes empleados en la elaboración de
los platillos que se consumen en las mesas mexicanas, son el resultado de una
larga tradición cuyas raíces se remontan a tiempos
prehispánicos, y que gracias a los productos introducidos de ultramar
después de la llegada de los españoles, se han combinado de
manera peculiar hasta conformar la cocina típica mexicana.
Historia. El empleo del maíz, el frijol y el
chile caracterizaron la alimentación humana en Mesoamérica,
cuando parte de este territorio comenzaba a diferenciarse culturalmente del
resto del continente. Tiempos atrás, hace más de 15 mil
años, los primeros hombres que habitaban esta región asaban a
fuego directo las hojas de maguey, y hervían los frutos del mezquite o
maceraban las tunas, deshidratándolas por exposición al fuego,
hasta obtener una pasta llamada melcocha que se podía conservar
en buenas condiciones durante varios meses. Los restos de estas tunas, que han
sido encontrados en contexto arqueológico muy antiguo (correspondiente a
los recolectores-cazadores), proceden de frutos prensados para obtener su
contenido, y no muestran rupturas laterales en el pericarpio. La dieta de estos
primeros habitantes incluía pequeños animales que cazaban,
especialmente venados, conejos y berrendos, y sólo de manera excepcional
mamutes. Algunos otros animales se recolectaban, según era el caso, de
los insectos, las larvas y los caracoles. La variedad de vegetales que
consumían fue aumentando: aguacate, mezquite, amaranto, una especie de
mijo y chile. Se molieron algunas semillas en morteros ápodos, cuyas
manos eran cantos de río, y así aparecieron los primeros metates
y molcajetes, utensilios que después de siglos, durante los cuales su
forma ha mejorado, se siguen usando. Aunque muchos productos vegetales y
animales se consumían crudos y otros asados a fuego directo, desde hace
mas de siete mil años algunos ya se hervían, aun antes de que se
fabricaran los primeros objetos de cerámica, cuando se echaba agua a
canastas de tejido muy cerrado y el material, al absorberla, se hinchaba y
cerraba las fisuras, lo que permitía contener el agua, que luego se
hacía hervir con piedras calentadas al rojo. El inicio de la agricultura
y la aparición de la cerámica permitieron una dieta más
rica y variada: frijoles, calabazas y zapotes se han consumido
ininterrumpidamente desde hace más de 4 500 años. El maíz,
a pesar de la enorme significación cultural que ha tenido en
Mesoamérica, parece que en un principio no fue cultivado por sus granos,
sino por los tallos que se masticaban para extraer su jugo ligeramente
azucarado. Debido a la plasticidad genética de esta planta, se
creó una mutación incapaz de reproducirse por sí misma; el
maíz se domesticó y desde entonces, al aprovecharse sus granos,
se integró como parte esencial de la comida mexicana.
Siglos más tarde, cuando en Mesoamérica se
desarrollaron las grandes culturas (100-1521 d.C.), la dieta se amplió
aún más, como lo atestiguan los hallazgos arqueológicos y
las obras escritas en tiempos coloniales (véase cuadro).  Los vegetales
fueron a veces cultivados y otras recolectados; los animales se obtenían
mediante la caza, la pesca, la recolección y, en contadas ocasiones,
como resultado de la domesticación; y los minerales se tomaban de la
naturaleza. De éstos, eran los principales la cal, que se usaba para
preparar el nixtamal, la sal, que también fue objeto de comercio y
motivo de guerras, y el tequesquite, un carbonato de sosa natural eflorescente,
que aparece al consumirse las aguas someras. Muchos productos se combinaron
entre sí y ciertos sabores se hicieron característicos. Los
paladares se acostumbraron al chile en sus múltiples preparaciones, y
ciertos animales se empezaron a cocer bajo tierra, con un método
denominado barbacoa (pibil, en Yucatán), cuyo uso se extendió por
todo el territorio mesoamericano. Las comidas se elaboraban en ollas y cazuelas
de barro, como los frijoles hervidos con epazote, el pipián a base de
semillas de calabaza, y el atole; y en el metate se molía el nixtamal,
cuya masa se palmeaba hasta formar una tortilla que luego se cocía sobre
un comal de barro. Las mujeres pasaban la mayor parte de su tiempo preparando
los alimentos: limpiaban los frijoles y los ponían a cocer, al igual que
el maíz para el nixtamal; molían la masa y �echaban�
las tortillas. Ellas no comían junto con los hombres; les servían
los alimentos en unos pequeños cazos de barro, cuyo contenido
consumían en el suelo o en una especie de mesa muy baja; las tortillas
se las daban en un cesto, cubiertas con un lienzo para que no se enfriaran, y
el chocolate, que se bebía frío, se lo llevaban en
jícaras. A los dirigentes se les servía sobre manteles. Sin
importar la condición social, todos se lavaban las manos antes y
después de comer, y por último la boca. Se ingerían dos
comidas al día, como hasta hoy se hace en muchas comunidades
indígenas: una en la mañana y otra en la tarde; en ellas se
bebía atole en jícaras y se comían tortillas con frijoles
y chile. Otros guisos eran �de legumbres y carne de venados y aves
monteses y domésticas, que hay muchas, y de pescados, que hay muchos, y
que así tienen buenos mantenimientos� (fray Diego de Landa).
Ciertos días del año, durante las fiestas mensuales, se
celebraban ritos para los cuales se preparaban grandes cantidades de alimentos
y bebidas que eran consumidos por toda la comunidad. Por ejemplo, en el mes de
Panquetzaliztli, se comían tamales de semilla de amaranto, que no
partían con las manos. También en ocasión de nacimientos,
bodas o defunciones, se convidaba a parientes y vecinos. La comida de los
gobernantes era más variada. Sahagún da cuenta de
múltiples formas de tamales, tortillas, guisados y bebidas que se
consumían, y señala muchos platillos que se aderezaban con
diversas clases de chiles, entre otros la �cazuela de gallina�, hecha
�con chile bermejo y con tomates y pepitas de calabaza molidas, que se
llama ahora este manjar pipián�. Pero quizá una de las
descripciones más expresivas sea la que hace Bernal Díaz del
Castillo de los alimentos que se le preparaban a Moctezuma; eran más de
300 platillos guisados de 30 maneras distintas, e incluían guajolotes,
faisanes, perdices, codornices, patos, venados, jabalíes, liebres,
conejos e insectos, todo en pequeñas porciones.
Con la llegada de los españoles, los hábitos
alimenticios cambiaron considerablemente, pues tanto los conquistadores como
los indígenas fueron probando ingredientes que les eran desconocidos.
Cereales, legumbres, especias, frutas, carnes, bebidas y aceites; utensilios y
métodos de preparación se introdujeron del Caribe, Europa y Asia,
y fue entonces cuando nacieron varios platillos característicos de la
cocina mexicana. Muchos cambios gastronómicos ocurrieron durante el
siglo XVI: animales y vegetales se
aclimataron; comenzaron a utilizarse objetos de metal (cuchillería de
fierro y vajillas de plata en la mesa, y cazos en la cocina); los molinos de
nixtamal sustituyeron parcialmente a los metates; se sembró trigo y un
sector de la población consumió pan; se bebió vino de uva
y el vinagre se integró a los platillos aborígenes; se produjo
leche de vaca; la manteca de cerdo y los aceites se combinaron con el
maíz y el frijol; y las carnes del ganado de cerda y de las
�gallinas de Castilla�, �expresión que las diferenciaba
de las �gallinas de la tierra�, o sea, los guajolotes� se
preparaban con adobos picantes. Aunque estos cambios se presentaron de
diferente manera en cada región, su generalización fue más
rápida en el ámbito de los españoles, criollos y mestizos
que en las comunidades de indios, pues éstos en ocasiones no
consumían los productos que los frailes o las autoridades civiles les
indicaban, según ocurrió en un principio con el trigo. La
caña de azúcar (en trozos, como alimento y no para la
producción de azúcar) y el plátano (originario del Caribe
e introducido por Vasco de Quiroga) se consumían localmente. La Corona
española sólo les permitió a los indígenas tener
rebaños de ganado menor en número inferior a 600 cabezas,
principalmente de cerda porque era fácil de transportar, aclimatar y
alimentar; pero cuando quedó al alcance de todos, hacia 1531, el precio
de un cerdo era tan bajo que a muy pocos les interesaba criarlo. A la vez, las
autoridades impusieron a los indios la obligación de criar cierto
número de gallinas de Castilla para surtir a las ciudades y villas
españolas. Los tianguis (mercados) continuaron funcionando con el
fin de abastecer a la población de los productos que ésta
requería para su consumo. Por su parte, los españoles, dotados de
tierras para la agricultura y la ganadería, prestaron especial
interés al cultivo del trigo, la caña de azúcar, la vid,
el olivo y el cacao. Este último tuvo gran demanda, pues el chocolate
fue la bebida por excelencia durante el virreinato. La introducción del
ganado fue ciertamente exitosa, sobre todo en el norte del país, debido
a la rápida reproducción de los rebaños. Así, en el
territorio en el que en tiempos prehispánicos no se había
desarrollado la agricultura, la ganadería fue la actividad predominante
a partir de la segunda mitad del siglo XVI. Ante la necesidad de conservar la carne en buenas condiciones por
más tiempo, se prepararon la machaca, el chilorio y la cecina,
modalidades que han perdurado.
Muy escasas son las referencias sobre la manera en que los
españoles preparaban los alimentos en esta época. Por el Libro
de los guisados y manjares del cocinero real Ruperto de Nola se sabe, por
ejemplo, de un �plato compuesto de pechugas de gallina cocidas, deshechas
y mezcladas al fuego con leche, azúcar y harina de trigo, tal vez
almidón y aun almendras�. En las cocinas familiares novohispanas se
combinaron los productos de ultramar con los regionales, y las nuevas recetas
se transmitieron principalmente por tradición oral. Los testimonios
escritos son pocos y recogen las experiencias de monjas que cocinaban tanto
para sí mismas como para solventar sus problemas económicos
vendiendo platillos, y también para agasajar a las autoridades civiles y
eclesiásticas. El recetario más antiguo de cocina femenina del
que se tiene noticia es el que sor Juana Inés de la Cruz elaboró
para su hermana, copiando las recetas del convento de San Jerónimo;
contiene 37 fórmulas, de las cuales 27 corresponden a platillos dulces,
que fueron sin duda la especialidad de los conventos femeninos. Un ejemplo de
estos dulces sería el �bien me sabe�, del que dice la
religiosa jerónima: �A un real de leche calco de arroz remolido,
id. de almidón diez yemas, todo junto se revuelve y endulza y luego que
esté de punto, echa agua de azahar. Habiéndolo meniado sin cesar
desde que se pone, se echa en un plato y canela por encima. Si quieren hacerlo
ante, ponen una capa de esta pasta y otra de mamón, guarnecida con
pasas, almendras, piñones y canela�. Las recetas son
prácticamente imposibles de seguir, debido a que muchos de los
ingredientes los anotó en función de la cantidad que se
podía obtener por determinado precio. En ellas destaca el uso abundante
de yemas de huevo, pues se dice que éstas les quedaban a las monjas
después de que los doradores aprovechaban las claras para adherir las
hojas de oro a los retablos de madera. También se advierte la
preferencia por las nueces, piñones, pasitas y mieles de
tradición árabe, y por los chiles y tortillas de origen
prehispánico. En este primer libro de cocina ya se perfilaban muchos de
los gustos culinarios mexicanos. En el siglo XVIII, asociados al arte barroco, surgieron muchos
platillos que se consideran nacionales, entre ellos el pipián de
almendras que se hacía en el convento de Santa Catalina y del cual se
envió una muestra al papa Inocencio XI (1676-1689), quien al probarlo
exclamó: �Beati indiani qui manducat pipiani�. En los
conventos femeninos de Puebla, Querétaro, Oaxaca, Chiapas,
Michoacán, la ciudad de México y Nueva Galicia, se inventaron
dulces, postres, guisados y bebidas que enriquecieron la gastronomía
mexicana: alfeñiques, caramelos, conservas, ates, turrones, empanadas,
yemas reales, rompopes, camotes, quesadillas, �chalupas�, sopes,
�pambazos�, pipianes y especialmente los chiles en nogada y los
moles. Cuenta la tradición que en el convento dominico de Santa Rosa, en
Puebla, se creó el mole de guajolote, y aunque no existe prueba
documental alguna, este guiso es conocido como mole poblano, producto mestizo
barroco, cumbre de la cocina mexicana.
Además del pulque, la población
indígena consumía otras bebidas fermentadas y destiladas, a pesar
de las restricciones puestas a su producción y consumo. El vino, que se
importaba de España, sólo era habitual en la mesa de las familias
pudientes, al igual que el chocolate, bebida predilecta de frailes,
clérigos, señoras y señoritas. El té, de origen
chino, y el café, aportado por los árabes, fueron también
bebidas calientes que se adaptaron al gusto novohispano, y que se
consumían junto con el atole (v. BEBIDAS).
Bernal Díaz del Castillo describe los banquetes que
se organizaron en la ciudad de México en 1538, cuando apenas
habían transcurrido 17 años desde la caída de
Tenochtitlan. Costeados por Hernán Cortés y el virrey Antonio de
Mendoza, fueron parte de los festejos para celebrar la entrevista del emperador
Carlos I de España con Francisco I de Francia en el puerto de Aguas
Muertas. Narra el cronista que se sirvieron varias ensaladas, cabritos,
perniles, gallinas y pavos rellenos, pollos, empanadas de aves de caza y
corral, carnero cocido con vaca, puerco, nabos, coles y garbanzos, guajolotes,
ánades, manjar blanco, torta real, pepitoria y frutas de todas clases,
acompañados de vinos, chocolate, aloja (agua, miel y especias) y clarete
(vino blanco, miel, canela, clavo y nuez moscada). Muchas de estas viandas no
alcanzaron a probarlas los comensales. Como acto final, se sirvió a las
señoras �empanadas muy grandes, y en algunas de ellas venían
dos conejos vivos, y en otras conejos vivos chicos, y otras llenas de
codornices y palomas y otros pajaritos vivos; y cuando se las pusieron fue en
una sazón y a un tiempo; y después les quitaron los cobertores,
los conejos se fueron huyendo sobre las mesas y las codornices y pájaros
volaron�. La cuchillería y la vajilla fueron de oro y plata,
colocadas sobre manteles blancos. Al igual que en tiempos prehispánicos,
a estas fiestas asistía todo el pueblo, lo que explica la cantidad de
platillos, pues aunque sólo unos quinientos españoles fueron
invitados, los indígenas también comieron.
Durante los siglos XVI y XVII no existió en
las casas ni en los palacios una habitación especial para consumir los
alimentos. Los banquetes oficiales se realizaban en los corredores de la
residencia del virrey, pero sí se disponía ya de un espacio
especial para prepararlos: la cocina. En los conventos, en cambio,
además de ésta y de la alacena (que a veces estaba dispuesta de
modo de conservar frescos los alimentos), había el refectorio,
diseñado expresamente para comer, el cual tenía largas bancas
adosadas a las paredes y mesas sencillas. En el siglo XVIII aparecieron los comedores como piezas
independientes en las grandes casas, con la mesa, las sillas y otros muebles
como el cristalero, versión en madera y cristales de la gradería
que solía haber en ciertas habitaciones, para exponer las piezas finas
de plata, en ese siglo sumamente frecuentes. Muchos de los utensilios de cocina
prehispánicos se siguieron empleando, entre ellos el comal, las cazuelas
y las ollas de barro, aunque ya muchos torneados y vidriados conforme a las
técnicas europeas; y otros de metal se introdujeron, tales como los
cuchillos, hachas y almireces, que sustituyeron antiguas tradiciones
lapidarias. El inventario de cocina del convento franciscano de San Francisco
de Tepeapulco, que data de 1736, incluye �un almirez bueno con su mano, un
sartén nuevo, mejorado; un machete para partir carne; dos cazos, uno
grande remendado y otro pequeño bueno, dos asadores, uno grande y otro
chico; más una hacha buena�. El pueblo en general comía en
vajillas convencionales hechas de barro, igual que los religiosos, aunque no
eran raras las muy finas de Puebla de los Ángeles. Algunas familias
pudientes contaban con servicios de mesa chinos, y otras con piezas inglesas de
cerámica de Leeds. En un principio, el cuchillo fue el único
cubierto que se utilizaba; más tarde se añadió la cuchara
y finalmente el tenedor de dos dientes, idóneo para trinchar la carne.
Del siglo XVII es la mancerina,
ingeniosa pieza cuya creación se atribuye al virrey Antonio
Sebastián de Toledo, marqués de Mancera, quien gobernó
Nueva España de 1664 a 1673; cuenta la tradición que
padecía un temblor en las manos, por cuya causa derramaba frecuentemente
el chocolate; para evitarlo, ideó unir la taza con el plato y
resultó así el objeto que desde entonces ha sido el
clásico recipiente de la famosa bebida novohispana.
Quienes vivían en las ciudades acostumbraban tomar,
regidos por el tañer de las campanas de los templos, cinco alimentos
durante el día: al despertar, y muchas veces aún en la cama,
bebían chocolate espeso (compuesto por tres tantos iguales de cacao,
azúcar y canela) acompañado de pan dulce; alrededor de las nueve
de la mañana, almorzaban arroz blanco, carnero o puerco y frijoles
refritos; al medio día, comían un caldo, uno o dos guisados con
verduras y carne, y frutas, y tomaban un té de salvia o manzanilla; a
las tres de la tarde, coincidiendo con el toque de la Pasión, tomaban
nuevamente una taza de chocolate; y entre ocho y nueve de la noche, al toque de
Ánimas o al filo de la queda, ingerían la cena, la cual
incluía asado, ensalada y chocolate. Al igual que en tiempos
prehispánicos, era la mujer indígena quien preparaba los
platillos que se consumían, ya fuera para su propia familia o bien para
la ajena, siguiendo las instrucciones de las españolas, criollas y
mestizas.
Al consumarse la Independencia, llegaron a México
personas de diversas partes del mundo, y la comida, al igual que otros aspectos
de la cultura, adquirió tintes internacionales. Norteamericanos,
ingleses, franceses, chinos y alemanes aportaron hábitos alimenticios y
productos e ingredientes que se integraron paulatinamente al gusto nacional,
principalmente al de las clases acomodadas. Un caso ilustrativo de este
fenómeno es el almuerzo que se le ofreció en Real del Monte (hoy
estado de Hidalgo), en 1839, a la marquesa Calderón de la Barca, esposa
del ministro plenipotenciario español en México; ella misma
refiere: �…y nos invitaron a compartir… el más delicioso
desayuno que haya uno gozado en mucho tiempo, feliz mélange de lo
inglés y de lo mexicano. El mantel albeando, el humear de la tetera, los
panecillos calientes, los huevos frescos, el café, el té y las
tostadas proporcionaban un tono à l�Anglaise, con una mezcla
de varios y sustanciosos platillos à l�Espagnole, junto con
unos frescos y deliciosos quesos de crema, a todo lo cual hicimos debida y
generosa justicia�.
Como resultado de la influencia de la Ilustración,
también las recetas de cocina se sistematizaron y surgieron los primeros
diccionarios de cocina mexicana, en los cuales aparecen muchos platillos
extranjeros �adaptados al gusto nacional�. Las ediciones se
sucedieron ininterrumpidamente, tanto en México como en el extranjero.
Destacan: Arte nuevo de cocina y repostería. Acomodado al uso
mexicano (Nueva York, 1828) y el prestigiado Cocinero mexicano.
Colección de las mejores recetas para guisar al estilo americano y de
las más selectas según el método de las cocinas
española, italiana, francesa e inglesa (1834). Se conocen unas 15
ediciones de libros de cocina mexicana impresos en el país durante el
siglo XIX, algunas hechas en ciudades
de gran tradición culinaria: Puebla, Morelia y Guadalajara. En la
primera mitad del siglo XIX
aparecieron también las primeras neverías, en las que se
expendían nieves de limón y de rosas, �extremadamente
frías y dulces�, al decir de entonces. Pero fue sin duda la cocina
francesa la que mayor influencia tuvo en la mexicana, pues durante más
de un siglo, tanto las maneras de conducirse en la mesa, como las viandas y las
bebidas de ese origen tuvieron gran aceptación entre las clases
dirigentes, las cuales, como una reacción antihispanista, se
afrancesaron. Las comidas de gala, los cocineros, los vinos, los recetarios,
los restaurantes y las pastelerías trataban de ajustarse a los modelos
de París. Los panes de sal (el �francés�, el virote, el
�español� y los pambazos) y los de dulce, hechos de hojaldre
(�campechanas�, �condes� y �banderillas�) eran
creación francesa. Hacia 1865 había en la capital del país
50 panaderías y expendios de harina, 128 biscocherías y
chocolaterías, 13 pastelerías y 36 dulcerías, cuyas
raíces eran francesas. Era tal la cantidad de establecimientos de esta
índole, que cuando en 1838 Francia declaró la guerra a
México para presionar el pago de indemnizaciones por las pérdidas
sufridas por sus súbditos durante los disturbios políticos, el
pueblo denominó al conflicto la �Guerra de los Pasteles�. El
Globo (fundada en 1884) y El Molino son pastelerías que hasta hoy
conservan la tradición francesa. Durante el régimen porfirista se
acrecentó aún más esta influencia: en el Jockey Club, por
ejemplo, que ocupaba la Casa de los Azulejos en la ciudad de México, no
se servían platillos de la cocina mexicana ni de la española,
sino únicamente de la francesa.
Las comidas de la gente del pueblo no han variado
sustancialmente: atoles de maíz, frijoles, habas, alverjones, tamales,
�envueltos�, �chalupas�, quesadillas, albóndigas,
moles, chiles al natural o rellenos, moronga y menudo siguen presentes en las
mesas humildes desde hace más de tres siglos; y en las de sectores
más acomodados, chilaquiles, �rabo de mestiza�, calabacitas
rellenas, huazontles rebozados, peneques, pepitorias, cuajadas y jericallas. En
las décadas más recientes, han ocurrido en el país muchos
cambios. Se ha generalizado el uso del gas, en sustitución del
carbón, y las estufas han desplazado a los braseros; gracias a la
energía eléctrica para uso doméstico, las licuadoras,
batidoras y trituradoras han remplazado a los metates y molcajetes, y el
refrigerador y el congelador han permitido almacenar en buenas condiciones los
alimentos por más tiempo; y el peltre, el aluminio, el vidrio y el
plástico han ocupado el lugar del barro. La vida apresurada y la falta
de servidumbre han implantado platillos de elaboración más
sencilla y rápida, pues la mujer dispone de menos tiempo para la cocina.
Muchas recetas aparecen simplificadas en los nuevos libros; las medidas que
antes se daban en precio o en peso, ahora se remiten a cucharadas y tazas. Los
recetarios que incluyen buena parte de la cocina mexicana adaptada a este
siglo, han sido escritos, entre otras, por Josefina Velázquez de
León, María Elena Ocampo de Sáenz, Ana María
Guzmán de Vázquez y Chepina Peralta.
En México se hacen por lo general tres comidas al
día. El desayuno, en la mañana, es más bien ligero;
consiste en pan dulce y leche, café, café con leche, té,
atole o chocolate, aunque a menudo incluye jugo o frutas de la estación
y huevos preparados en diversas formas o antojitos (véase). La comida,
después de la una de la tarde, es el alimento principal del día;
consta de varios platillos: sopa aguada o caldosa, sopa seca, guisado, frijoles
y postre, acompañada de tortillas o pan (�bolillo�) y salsas;
se bebe agua simple o preparada, refresco, cerveza, pulque y a veces vino, y
para finalizar café o té. La merienda, después de las 7
p.m., es más o menos igual que el desayuno; en ella se sirven pan dulce
y alguna bebida caliente, y rara vez antojitos. El almuerzo y la cena ya no son
muy frecuentes; ésta última se sirve después de las nueve
de la noche y puede ser tan abundante como una comida formal; ocurre en
ocasiones especiales, y siempre asisten invitados. Quizá como una
reminiscencia de tiempos prehispánicos, es común invitar a
parientes y amigos a almorzar, comer, merendar o cenar para celebrar
algún acontecimiento. Los bautizos, cumpleaños, comuniones y
bodas están asociados al consumo de tamales, pozole y mole.
Además de la dieta cotidiana y de los platillos para las fiestas
familiares, en la época de Navidad se preparan la ensalada de ese
nombre, romeritos, pavo, bacalao, turrones, colación y buñuelos;
el 6 de enero, día de Reyes, se parte la �rosca�; en Semana
Santa se consumen pescados y mariscos, nopalitos y habas; el 2 de noviembre se
sirve el �pan de muerto�; y en los posadas se bebe ponche.
El modo de vida de los Estados Unidos también se ha
reflejado en lo gastronómico. Los alimentos preparados y envasados son
cada vez más frecuentes, y los establecimientos donde se expenden
comidas rápidas ganan adeptos. Sin embargo, todavía se conserva
la tradición francesa en cuanto a las maneras de mesa y bodega; muchos
de los restaurantes son muestra de ello.
Cocina regional. La manera peculiar de combinar los
ingredientes, la forma de prepararlos y los utensilios empleados, han producido
después de muchos siglos una cocina rica y variada que caracteriza a las
diversas zonas del país. Algunos platillos se preparan de manera
exclusiva en ciertas localidades, y otros, quizá por sus cualidades, se
han generalizado. Cada región ha incorporado a su cocina
múltiples formas de preparar los alimentos; se dice, por ejemplo, que
tan sólo de los productos del golfo de Campeche se pueden elaborar
más de 300 guisos distintos. A pesar de esta diversidad, hay ciertos
ingredientes característicos de la cocina mexicana: el jitomate, el
aguacate, el maíz y el chile. Las múltiples variedades de este
último se asocian con el sabor picante de la comida mexicana; sin
embargo, sólo una tercera parte de sus platillos lo incluyen. En el
litoral del golfo de México destacan: mole de robalo o guachinango, en
Tlacotalpan; puchero de tortuga, verde y en sangre, en Tabasco; cangrejos
moros, cazón, esmedregal y pámpano preparado con achiote, en
Campeche; langosta y �escabeche oriental�, en Progreso. En el litoral
del Pacífico: pescados (raya, percha, cazón, robalo,
pámpano, atún, sardina y guachinango), almejas, anguilas,
cangrejos, boquerones guisados y el �legado de California� (grandes
ostiones frescos con pepinillos dulces en mantequilla) en la península
de Baja California; ostiones, en Guaymas; camarones gigantes, en Agiabampo,
Topolobampo y Mazatlán; crajos, langosta, sierra asada (al socaire del
fuego de la palapa) y caracol, en Puerto Vallarta; caguama, en Barra de
Navidad; langostinos, en Boca de Pascuales; almejas y cebiche, en Acapulco. En
el norte del país: carne seca y tasajo solo o enchilado, en Sonora y
Chihuahua; cazuela de falda, pierna de res y caldillo de cecina, en Sonora;
menudos, en la frontera; mochomos de tapa o falda de cerdo, en
Chihuahua; chilorio, en Sinaloa; borregos y cabritos al pastor, asados a fuego
lento o en su sangre, en Nuevo León y Zacatecas; machitos y
agujas (costillas de cabrito tierno), en Coahuila y Nuevo León;
albóndigas �de pobre� (de carne de cerdo) y �rabo de
mestiza�, en San Luis Potosí; y en toda la región, tortillas
de harina de trigo y manteca. Las barbacoas de carnero y cabrito condimentadas
con yerbas aromáticas, y las carnitas, longanizas, rellenas,
quesadillas, empanadas y enchiladas, al igual que los chicharrones, chorizos,
sopes y chilaquiles, son comunes en todo el país. El taco placero es
proverbial en provincia. Las empanadas �de amarillo� de Oaxaca y las
�de Santa Rita� de Chihuahua están hechas con harina, manteca
y tequesquite; las enchiladas de San Luis Potosí, de chile ancho y queso
añejo; y las chalupas y garnachas de Puebla, de carne de cerdo y chile
ancho. El tamal, de origen indígena, está hecho de maíz y
no debe ser �ni muy grande ni muy grueso, sino que quepa en el puño
de la mano�. Populares entre más de 100 variedades son los
tamalillos de Nuevo León, de carne de cerdo; el �tamal de
pobres� de pescado de Veracruz; los de guajolote y chilhuate de Oaxaca;
los chanchames de Yucatán, de diversas carnes; los de queso de
Michoacán; los �de ceniza� de Sayula, Jal., hecho de frijol
colorado; y los cuchepos de Pátzcuaro. De nixtamal (masa de
maíz cocido con cal viva) son las tortillas (blancas, amarillas y aun
azules y rojas, según el color del grano) y los bocoles, totopos,
molotes, tlatlaollos, tlacollos y tostadas. Notables son éstas en
Guadalajara, muy delgadas, con una fina base de frijoles �chinos�
sobre la cual van el queso añejo, la salsa �borracha� y los
trocitos de chorizo. De la ciudad de México son los pambacitos de
centeno, fritos y tostados, aderezados con frijoles refritos, queso y chorizo.
En todo el país se preparan las tortas compuestas: una telera (pan de
trigo) con lomo de cerdo, jamón, pollo, pavo, huevo, sardina, bacalao,
paté, �manitas� de puerco, chorizo y �milanesas� de
res, calientes o frías, bien aderezadas con chipotle, aguacate, cebolla,
queso añejo y crema o mostaza.
En Jalisco destacan el pozole, la birria y el pollo �a
la valentina�, frito en su propia grasa; en Pátzcuaro, Chapala,
Yuriria y Cuitzeo, el pescado blanco, el bagre (para el caldo michi) y
los charales; en Toluca, la carne, los chorizos, las longanizas y los
chicharrones; y en la capital de la República, el pipián verde,
guiso de abolengo histórico hecho con pepitas de calabaza molidas a las
que se agrega perejil, epazote, hojas de lechuga, rábano, chiles,
tomates molidos, diversas carnes al gusto (de pollo, res, guajolote, pato,
carnero, liebre o cerdo) y a menudo semillas de ajonjolí. Son
también populares en el Distrito Federal los chilacayotes en
pipián con carne de cerdo; el pato de Iztapalapa, en pipián verde
elaborado con chiles anchos y xoconoztles; los caldos ligeros de verdolagas,
huazontles, quelites y flores de calabaza; y las guías tiernas de
calabacita con granos de elote, una salsa y gusanos de maguey con chipotle. En
días de Cuaresma se come sopa espesa de habas, �nopales
navegantes� o romeritos con tortas de camarón; y por Nochebuena, la
ensalada de Navidad, hecha con betabel, jícama, naranja, pedazos de
caña, lechuga, aceite y vinagre, salpicada con cacahuates. Los caldos de
pollo o de gallina, con arroz y garbanzos, son para las madrugadas de todo el
año.
Los huevos de gallina son platillo nacional, en
variadísimas formas, desde crudos con limón hasta los
�reales� en dulce: �tibios�, �estrellados�,
fritos, en chile, en jitomate, en leche o revueltos con queso, crema, nata,
jamón, legumbres o sardinas; �a la mexicana�, con jitomate,
cebolla y chile; en tortilla, con atún, robalo, espárragos o
chícharos; �cuajados�, �de tripa�, rellenos,
�ahogados�, �machacados� o
�alborotados�.
Puebla y Oaxaca constituyen la región de los moles, a
base de chiles. Entre éstos los hay serranos, cuaresmeños,
poblanos, chilacos, tomachil, moritas, chipotles, pasillas, anchos, guajillos,
mulatos, piquines, habaneros, de cascabel, jalapeños y muchos más
de diversos tamaños, colores y sabores; y entre los moles: el de
doña Petronila, que lleva guisada la carne con epazote y pan
remojado; el de Nana Chepa, de costillas de cerdo en chipotle; el de
olla o coloradito, de pecho de res; el mancha manteles, de
guajolote con diversos chiles, piña, plátanos machos, manzana y
especias; el amarillo, hecho con chicuale y hoja santa; y el
negro, requemado, aderezado con chiles negro y ancho. Cumbre de la
cocina mexicana es el mole de guajolote de Puebla, ciudad que parece ser
también la cuna de los chiles en nogada, rellenos de picadillo de carne
de res y de cerdo, cubiertos con una salsa de nuez de Calpan, de la llamada
encarcelada, y salpicados con dientes de granada, de modo que su color sea
verde, blanco y rojo, igual que la bandera de las tres garantías
enarbolada por Agustín de Iturbide en Iguala. A la morcilla en Cholula,
al igual que en otras partes del país, le llaman rellena o
moronga. En Jalapa y en toda la costa veracruzana son proverbiales los frijoles
refritos con totopos y queso añejo rallado; en Oaxaca, los que
llevan hierba de conejo, los bollitos de frijol negro y pepita de calabaza
tostada, y los chayotes de la variedad blanca; en Chiapas, el jamón de
San Cristóbal de las Casas y la cochinita de Tuxtla Gutiérrez; y
en la península de Yucatán, el papadtzul de semilla de
calabaza; el mukbi-pollo o �tamal de muerto�, de gran
tamaño, hecho de maíz con achiote; el relleno negro de �la
abuelita�; el pan de cazón; las lonjas de venado en dzic y
pipián (Valladolid); el sotobichay, de hojas de chaya, masa,
huevo, pepita y salsa de jitomate con chile habanero; los clásicos
platillos pibil: pollo, lechón o cochinita, condimentados con
especias y yerbas de olor, y envueltos en hojas de plátano; los
panuchos de frijol y la barbacoa de venado. Y finalmente los quesos de
todas partes: el relleno de Campeche y Yucatán, el fresco de Chiapas y
de Chipilo, los trenzados de Oaxaca (como los cabellos de las indias de
Yalálag), los redondos y muy blancos de Toluca, el enchilado de La
Barca, el de Tlaxcala, envuelto en hojas de plátano; los de Cotija,
Lagos, Unión de San Antonio, San Juan del Río y Santa
Bárbara; los quesitos de leche de cabra de Tizapán y el de
Chihuahua, tal vez el más famoso.
Bibliografía: Madame Calderón de la Barca: La vida en México
durante una estancia de dos años en ese país (1974); Manuel
Carrera Stampa: �Comida típica de México�, en
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, Correspondiente de la Real
de Madrid (1961); Bernal Díaz del Castillo: Historia de la
Conquista de la Nueva España (1974); Heriberto García Rivas:
prólogo y estudio a Dulces mexicanos de Rita Molinar (1969);
Diego de Landa: Relación de las cosas de Yucatán (1966);
Josefina Muriel: Cultura femenina novohispana (1982); Bernardino de
Sahagún: Historia general de las cosas de la Nueva España
(1975); Manuel B. Trens: �Coquinaria, yantares y bebidas mexicanas�,
en Boletín del Archivo General de la Nación (XXIV-1,
1953); varios: La cocina mexicana II (2 vols., en Artes de
México, 1960); y recetarios: Arte nuevo de cocina y
repostería (Nueva York, 1828), El cocinero mexicano (1831),
Libro de cocina del convento de San Jerónimo, transcrito por Sor
Juana Inés de la Cruz (1979), Nuevo cocinero americano
(París, 1888) e …y la comida se hizo (6 vols., 1985).





   
    
      	PRODUCTOS AUTÓCTONOS Y
      ALÓCTONOS

      QUE SE HAN EMPLEADO EN LA COCINA MEXICANA

      (de los que se tienen referencias históricas)

    

    
      	Animales

    

    
      	Autóctonos

    

    
      	Abeja

      	Chapulín

    

    
      	Acocil

      	Chichicuilote

    

    
      	Ahuahtle

      	Escamol

    

    
      	Ajolote

      	Faisán

    

    
      	Ardilla

      	Garza

    

    
      	Armadillo

      	Guajolote

    

    
      	Axayacate

      	Gusanos de maguey

    

    
      	Bagre

      	Hormigas

    

    
      	Camarón

      	Jabalí

    

    
      	Cangrejo

      	Jumil

    

    
      	Cazón

      	Jurel

    

    
      	Cocodrilo

      	Liebre

    

    
      	Codorniz

      	Liza

    

    
      	Cojolite

      	Manatí

    

    
      	Conejo

      	Mojarra

    

    
      	Corvina

      	Ostión

    

    
      	Chachalaca

      	

    

    
      	Alóctonos

    

    
      	Caballo

      	Rana

    

    
      	Cabra

      	Raya

    

    
      	Carnero (borrego, cordero,
      oveja)

      	Res

    

    
      	Cerdo

      	Robalo

    

    
      	Galliana

      	Sardina

    

    
      	Paloma

      	Sargo

    

    
      	Pámpano

      	Tapir

    

    
      	Pargo

      	Tejón

    

    
      	Pecarí

      	Tortuga

    

    
      	Perdíz

      	Tuza

    

    
      	Perro

      	Venado

    

    
      	Pulpo

      	

    

    
      	Vegetales

    

    
      	Autóctonos

    

    
      	Achiote

      	Guayaba

    

    
      	Aguacate

      	Guayabillo

    

    
      	Amaranto

      	Hierba Santa

    

    
      	Anona

      	Jícama

    

    
      	Arrayán

      	Maguey

    

    
      	Biznaga

      	Maíz

    

    
      	Cacahuata

      	Mamey

    

    
      	Cacao

      	Mezquite

    

    
      	Calabaza

      	Miltomate

    

    
      	Camote

      	Nanche

    

    
      	Capulín

      	Nopal

    

    
      	Cebolla

      	Papaloquelite

    

    
      	Ciruela

      	Papaya

    

    
      	Coco

      	Pimienta gorda

    

    
      	Chaya

      	Piña

    

    
      	Chayote

      	Pitaya

    

    
      	Chile

      	Quelite

    

    
      	Chipilín

      	Ramón

    

    
      	Chirimoya

      	Romeritos

    

    
      	Epazote

      	Tejocote

    

    
      	Frijol

      	Tomate

    

    
      	Girasol

      	Vainilla

    

    
      	Guacamole

      	Yuca

    

    
      	Guanabana

      	Zapote

    

    
      	Alóctonos

    

    
      	Aceituna

      	Mango

    

    
      	Ajo

      	Manzana

    

    
      	Alcachofa

      	Mejorana

    

    
      	Alcaparra

      	Melocotón

    

    
      	Almendra

      	Melón

    

    
      	Apio

      	Membrillo

    

    
      	Arroz

      	Menta

    

    
      	Avellana

      	Mostaza

    

    
      	Avena

      	Navo

    

    
      	Azafrán

      	Naranja

    

    
      	Berenjena

      	Naranja agria

    

    
      	Betabel

      	Níspero

    

    
      	Canela

      	Nuez

    

    
      	Cilantro

      	Nuez moscada

    

    
      	Clavo

      	Orégano

    

    
      	Coliflor

      	Pepino

    

    
      	Champiñones

      	Pera

    

    
      	Chícharo

      	Perejil

    

    
      	Dátiles

      	Pimienta

    

    
      	Espárragos

      	Pimiento

    

    
      	Espinaca

      	Piña

    

    
      	Fresa

      	Plátano

    

    
      	Garbanzo

      	Rábano

    

    
      	Granada

      	Remolacha

    

    
      	Higo

      	Romero

    

    
      	Hinojo

      	Salvia

    

    
      	Laurel

      	Sandía

    

    
      	Lechuga

      	Tomillo

    

    
      	Lenteja

      	Toronja

    

    
      	Limón

      	Trigo

    

    
      	Lychis

      	Uva

    

    
      	Mandarina

      	Zanahoria

    

  

  Para mayor información sobre cada uno de estos productos, remítase a
  la voz correspondiente.
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    Alegría

    AEM
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    Cocina Mexicana, cuadro de Eduardo Pingret.
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    El comal es un instrumento de cocina muy popular en México.

    Foto: Ruth D. Lechuga
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    Gastronomía hidalguense

    Secretaría de Turismo
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    Hato de cabras en la región del Manzano, N.L. El cabrito asado es una
    especialidad de la cocina norteña.
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    Muestras de la rica dulcería hidalguense.

    Secretaría de Turismo

  






	COCINERO

	
Caranx vinctus, de
la familia Carangidae, orden Perciformes. Pez estrechamente emparentado con el
jurel (véase), del que se distingue porque presenta cuerpo fuertemente
comprimido, las aletas dorsal y anal poco elevadas anteriormente y cubiertas de
escamas en su base, y de ocho a nueve barras oscuras verticales en los costados
del cuerpo. Se distribuye desde el golfo de California hasta
Panamá.

 2.Caranx caballus. En el golfo de México
también se da el nombre de cocinero a la especie que no presenta
barras oscuras laterales y cuyas escamas dorsal y anal están limitadas a
la porción superior. Se pesca con redes de arrastre y chinchorros
playeros. Se consume fresca y su carne se considera de buena calidad. Se
captura un promedio de dos mil toneladas anuales.




	COCODRILO

	
Crocodylus acutus
Cuvier, familia Crocodylidae, orden Crocodilia. Reptil que llega a medir de 1.5
a 7 m de largo. Se caracteriza por su hocico largo y delgado. Los
jóvenes presentan el dorso color amarillo verdoso con manchas negras,
variando hasta gris verdoso con manchas oscuras en la edad adulta; la
región ventral es blanca o blanco-amarillenta. Vive en ríos,
lagos, lagunas y esteros de agua salada cercanos a la costa, y algunas veces en
el mar o en alguna isla cercana al litoral. Es veloz en el agua y algo torpe en
tierra. Los cocodrilos pequeños se alimentan de insectos
acuáticos y terrestres o de sus larvas, y de crías de peces, y
renacuajos; de jóvenes comen insectos grandes, peces medianos, ranas,
pequeños mamíferos, tortugas y aves; y ya adultos principalmente
peces, aunque cuando se encuentran cerca de asentamientos humanos comen cerdos,
perros, gallinas, patos y hasta becerros, habiéndose registrado
inclusive algunos ataques a humanos. En el país, la temporada de
reproducción se inicia en marzo; los machos emiten sonidos semejantes a
rugidos que se escuchan a gran distancia; Álvarez del Toro opina que el
apareamiento ocurre probablemente en el agua, después del cual la hembra
busca un lugar en tierra, donde cava su nido y deposita entre 30 y 60 huevos
(según Casas Andreu). La incubación dura de 75 a 80 días.
Al nacer, los cocodrilos no sobrepasan los 30 cm. Poco se sabe sobre el cuidado
que la hembra prodiga a los recién nacidos. Ésta y el macho
adquieren la madurez sexual entre los tres y cuatro años de edad, cuando
tienen 1.5 m de largo. Originalmente se encontraban desde el río Humaya,
en Sinaloa, hasta la barra del Suchiate, en Chiapas. Aunque protegida por las
leyes, la especie está en vías de extinción, pues
sólo se halla en áreas muy restringidas, lejos de la presencia
humana.

 2.Crocodylus moreletii. Esta especie de
cocodrilo que vive en México, está distribuida en lagos, lagunas
y ríos de corriente lenta, en las zonas costeras de Tamaulipas,
Veracruz, Chiapas, Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo. Difiere de
C. acutus en que tiene el hocico más corto y ancho, y en que su
dorso (según Álvarez del Toro) es negro o pardo negruzco con
manchas oscuras. Estas características, sin embargo, son muy variables;
la única forma de diferenciarlo es la presencia, en C. moreletii
de pequeñas escamas entre las placas grandes de la cola, cerca de la
cloaca. A diferencia de C. acutus (piscívoro), C.
moreletii es cazador de insectos, caracoles, babosas, tortugas, ranas,
sapos, tlacuaches, patos y ocasionalmente de peces lentos como el bagre. No
cava su nido, sino que hace un montículo de hojarasca y ramas (muy
similar al del caimán), donde deposita entre 20 y 40 huevos de unos 6.5
cm de largo. El periodo de incubación es de 75 a 80 días y las
crías al nacer miden unos 25 cm. Su talla rara vez sobrepasa los 3 m. La
caza inmoderada ha provocado una notable disminución de esta especie en
Tamaulipas, Veracruz, Tabasco y Campeche. En Yucatán y Quintana Roo se
conserva un buen número de ejemplares. Esta especie está
legalmente protegida, y su caza prohibida durante todo el año.




	COCOITE

	
Gliricidia sepium
(Jacq.) Steud. Árbol caducifolio de la familia de las leguminosas, hasta
de 15 m de altura y 35 cm de diámetro, con el tronco torcido y la copa
irregular. Las hojas, de 12 a 24 cm de largo, son estipuladas, compuestas,
imparipinadas; van dispuestas en espiral; tienen foliolos ovados a
elípticos, margen entero, ápice obtuso y base aguda; y son de
color verde oscuro y brillantes en la epidermis superior y verde
grisáceo en la inferior, con algunos pelos a lo largo de las nervaduras.
Las flores, de 2 a 2.5 cm, agradablemente perfumadas, son papilonadas,
están agrupadas en inflorescencias (racimos de 10 a 15 cm) dispuestas en
las axilas de las hojas caídas y tienen el estandarte lila, con una
mancha amarillenta, y la quilla blanca. Los frutos son vainas aplanadas, de 15
a 20 cm de largo por 2 a 3 de ancho, de color verde amarillento o verde
limón; y las semillas (de cuatro a 10), redondeadas, aplanadas, morenas,
brillantes, de 1 cm de diámetro. Los frutos maduran de febrero a marzo o
de junio a julio. El follaje se usa como forraje. La corteza es venenosa. El
árbol se ha utilizado como sombra para las plantas de cacao; y sus
estacas, como cerca viva.




	COCOLBOX

	
(Del maya cocol,
cosa un poco floja, y boch, corteza de árbol: �cosa fofa y
seca�.) Phytophthora faberi. Hongo patógeno que ataca los
plantíos de cacao. También llaman así en Chiapas y Tabasco
a los granos negros y sucios afectados por esa micosis.




	COCOLIXTLE

	
(Del náhuatl
cocoliztli, enfermedad.) La epidemia así llamada se debió
a un contagio traído por los conquistadores españoles. Los
europeos y los negros no la sufrieron sino en forma leve. Durante algún
tiempo se confundió con el tifo exantemático, pero al parecer era
una especie de influenza. Causó una gran mortandad en la
población indígena. Generalmente producía copiosas
hemorragias nasales, fiebre intensa y el fallecimiento al cabo de tres o cuatro
días. Muchas localidades quedaron totalmente despobladas a causa de
epidemias de cocolixtle. En el siglo XVI
se produjeron por lo menos dos, en 1545 y 1576. La primera la describe
Sahagún, y la segunda Francisco Hernández, en el estudio titulado
De Morbo Novae Hispaniae. También alude a ella Alfonso
López Hinojosa.




	COCOLMECA

	
Smilax mexicana
Griseb. y S. cordifolia Humb. y Bonpl. Arbusto trepador voluble de la
familia de las smilacáceas, con rizoma muy grueso y pesado. El tallo es
semileñoso, nudoso, con médula blanca y zarcillos fuertes y
bifurcados. Las hojas son alternas, cortamente pecioladas, ovadas, enteras; de
12 cm de largo por 6 de ancho, con la base cordiforme y el ápice agudo;
triplinervias, glabras, lustrosas, de color verde oscuro. Las ramas
jóvenes tienen espinas opuestas a las hojas. Las flores son unisexuales
y están agrupadas (10 a 12) en cabezuelas axilares; pedunculadas, con
pedicelo filiforme, glabro, dos veces más largo que el pedúnculo
y dilatado en la parte superior, formando un receptáculo convexo; y
perianto campanulado. Los frutos son bayas pequeñas, pedunculadas, de 1
cm de diámetro, comprimidas, rugosas y negras. Las semillas están
agrupadas de dos en dos y separadas por una membrana; son córneas,
planas, de color café negruzco, insípidas al principio y de sabor
dulce posteriormente. Según Maximino Martínez, algunas personas
toman el cocimiento de esta raíz para disminuir de peso sin agotar sus
energías. Smilax mexicana se encuentra en Colima y Jalisco y
S. cordifolia en Puebla, ambas con características
semejantes.




	COCOM

	
(Del maya
coc, sordo, y
om, sufijo de acción de los sustantivos: �el que se hace el
sordo�.) Nombre de la dinastía de Mayapán, que al parecer
descendía de los toltecas. Reinó aproximadamente desde 963 hasta
1441, expulsó a los itzaes y conquistó Chichén Itzá.
Mayapán, su centro militar, abarcaba varias ciudades-estados. Sus jefes
concertaban matrimonios de alianza y tenían a su servicio una guardia
llamada Ah Canul. El despótico dominio de los cocomes sucumbió
ante la sublevación de Ah Xupan, de la familia de los xiúes, que
también afirmaban ser de origen tolteca y haber gobernado Uxmal. Ah
Xupan, quien acusaba a los cocomes de vender como esclavos a sus súbditos,
saqueó y destruyó la ciudad. Excepto un cocom que estaba en
Honduras, todos los otros fueron muertos; a sus protectores, los Ah Canul, se
les permitió establecerse en una región de Yucatán. El
origen extranjero de la familia Cocom está comprobado por sus costumbres
funerarias. Los cuerpos de los difuntos se hervían hasta que se
desprendiera la carne; se les rasuraba la cabeza y se aplicaba al cráneo,
mediante resina, una nueva cara que tuviera parecido con el difunto. Tales
efigies se guardaban en los oratorios y se les ofrendaba como si fueran
divinidades. V. MAYAPÁN.




	COCOTERO

	
Cocos nucifera L.
Árbol perene de la familia de las palmáceas, de 20 a 25 m de
altura, con tronco cilíndrico y de apariencia anillada por las
cicatrices horizontales que dejan las hojas caídas. Las primeras hojas
son enteras o apenas hendidas a lo largo del raquis; las adultas, con 200 a 500
pínulas, son verde-oscuras y coriáceas; miden de 3.5 a 6 m de
largo por 1 de ancho, y forman una majestuosa copa terminal; el raquis central
es leñoso y muy fuerte, pues soporta pesos de 250 kg y vientos
huracanados. Las flores aparecen a los cinco años y se dan reunidas en
grupos de 6 mil a 12 mil masculinas y de 20 a 40 femeninas, en una gran
inflorescencia compuesta, abrigada por una vaina leñosa (espata) de
forma navicular y puntiaguda, de 1.20 m de largo. Las flores masculinas,
situadas en la parte superior, son amarillentas y van envueltas en un perigonio
formado por seis segmentos lanceolados, insertos en dos verticilos; tienen seis
estambres, y el ovario y el pistilo completamente atrofiados. Las femeninas, a
su vez, son verdosas y coriáceas; están insertas en la parte
inferior de la inflorescencia; tienen sépalos y pétalos
relativamente grandes, en forma de conchas; carecen de estambres, y de los tres
pistilos sólo uno se desarrolla. Las flores masculinas se abren antes
que las femeninas (frotandria), pero como la antesis de ambas dura de 12 a 15
días, las femeninas son polinizadas por las de sexo contrario de la
misma inflorescencia (geitonogamia) gracias a la acción del viento
(enemofilia). Los frutos aparecen a los siete años y en cada
inflorescencia maduran 10 o 12 meses después de la polinización,
correspondiendo a una cuarta parte del número de flores femeninas (cinco
a 10 frutos grandes). Los cocoteros alcanzan su madurez a los 15 años.
La espata mantiene la infrutescencia hasta que ésta se vuelve demasiado
pesada. El fruto es unilocular cuando se desarrolla sólo una semilla,
pero los hay de dos o tres semillas y, por lo consiguiente, de dos o tres
lóculos. La cáscara exterior del fruto (exocarpo) es lisa, cerosa
e impermeable; el mesocarpo, fibroso, liviano y de varios centímetros de
espesor; y el endocarpo (5 mm de grueso), muy duro y unido a la semilla;
ésta es la mayor del reino vegetal; de tegumento tenue, está
adherida al endosperma, el cual se desarrolla cuando el fruto está
maduro, constituyendo la copra. Cuando el fruto alcanza 9 cm de
diámetro, se crea un espacio vacío dentro del saco embrionario
del óvulo, al mismo tiempo que se forma el endocarpo; pero antes de que
éste endurezca, se acumula en la semilla cerca de 0.5 L de un
líquido claro y levemente acidulado (por el ácido
carbónico que contiene) llamado leche o agua de coco, de sabor agradable
y refrescante. El fruto adquiere su mayor tamaño en un periodo de seis a
siete meses; sigue luego el proceso de maduración: se forma una pasta
mucilaginosa y dulce en la periferia de la semilla y empieza el endurecimiento
del endocarpo; aparece la almendra, gracias al azúcar contenido en el
agua; ésta se vuelve insípida y el endocarpo pasa a ser
más oleaginoso; a los 10 o 12 meses desaparece el ácido
carbónico y termina el desarrollo del endosperma: blanco, duro, de 0.5 a
3 cm de espesor; el embrión, que se encuentra abajo del poro mayor del
fruto, perfora la cáscara; el cotiledón se rompe dentro de la
semilla y se transforma en haustorio, a su vez convertido en un órgano
blando, esponjoso, de color crema y comestible, cuyo crecimiento ocurre a
expensas del agua y del endosperma. Al salir del poro de germinación, el
hipocotilo lleva la plúmula y la radícula; aquélla crece
hacia arriba y ésta hacia abajo; una y otra tardan en salir del
mesocarpo varias semanas y aun meses, mientras el haustorio llena todo el
espacio libre dentro de la semilla, desapareciendo toda la leche y el
endosperma. A esta fase se le considera el momento crítico de la planta,
ya que pasa de una vida semiparasitaria a otra autónoma.

El cocotero habita en todas las zonas tropicales, en
especial a 20° al norte y al sur del ecuador. Su amplia
distribución se atribuye al transporte de cocos por el mar y a las
vinculaciones prehistóricas entre América del Sur y Polinesia.
Prospera en zonas litorales con brisa marina, sol, calor (al menos 22 °C)
y agua, en terrenos arenosos o arcillosos, o de aluvión, profundos y
húmedos. Se multiplica por semillas, en lugares con sombra, enterrando
los cocos (dos terceras partes de su volumen y con inclinación de
45°) en hoyos con sal y cenizas, luego cubiertos con tierra brumosa que ha
de mantenerse húmeda. A los tres o cuatro años se trasplantan,
colocándose distantes 5 o 10 m uno de otro. La fructificación se
mantiene durante 80 años. La cosecha anual por unidad es de 50 a 120
cocos. La recolección se hace subiendo a la palma por los frutos o
esperando que caigan maduros.

Según una vieja leyenda indígena, el cocotero,
cultivado desde hace tres mil o cuatro mil años en América del
Sur, tiene 999 aplicaciones, y la milésima podría aún ser
descubierta. El coco verde proporciona una bebida refrescante; el jugo lechoso
de la almendra fresca se asemeja a la leche de vaca; la pulpa se utiliza en la
preparación de galletas y pasteles; y la almendra cruda es nutritiva por
su alto contenido en grasa. La copra (del sánscrito khorpara) es
la almendra de coco desecada, de la cual se obtiene aceite (del 55 al 70%,
según la técnica). Una tonelada de copra resulta de seis mil
cocos, y éstos, de 100 palmas. México produce al año 32
500 t de copra. A partir del aceite (que solidifica a 18 o 20°) se
fabrican la margarina, otras grasas y ciertos jabones. Sirve también
como combustible (no produce humo), pero no para lubricar máquinas. La
estopa de coco o koir (del tamil kaowr: cuerda, hilo) está
constituida por las fibras del mesocarpo, delgadas y pardo-amarillentas,
útiles para fabricar cuerdas, coberturas, tapetes, hamacas, redes para
pescar, escobas y cepillos. Cien cocos producen 15 kg de fibras. Las
inflorescencias de una palma secretan de 250 a 300 L de savia, que fermentan en
24 horas, con lo cual se produce la tuba (Colima) o el vino de palma; de su
destilación se obtiene el arrak. De la savia se hace
también vinagre y azúcar o jaggery (en sánscrito,
palma de azúcar). La cáscara dura (endocarpo) se usa para
manufacturar numerosos utensilios y aun objetos de arte, como los cocos
labrados de San Juan de Ulúa, Ver. La punta del estipe suministra el
palmito. Las hojas secas sirven para techar y para hacer petates; el peciolo o
raquis de la hoja, para la construcción de casas; las pínulas
(foliolos), para tejer canastas; y las fileras oscuras de la base de la hoja,
para filtrar aceite o para producir textiles. Las raíces son
astringentes y diuréticas; las flores se emplean para curar afecciones
pulmonares. La madera de los cocoteros viejos es dura y resistente a la
acción del agua del mar, por lo cual se usa como apoyo en los muelles
rústicos. A menudo se utiliza también en edificios rurales y para
hacer pequeños muebles, bastones y otros objetos.




	COCOTOMBO

	
Rauwolfia
tetraphylla L. Planta arbustiva de la familia de las apocináceas, de
1 a 2 m de altura. El tallo tiene jugo lechoso. Las hojas, verticiladas, se dan
en grupos de cuatro, aunque a veces de tres o cinco, desiguales; son
subsésiles, elípticas u obovadas, hasta de 15 cm de largo por 2 a
4 de ancho, con la base aguda y lisas a tomentosas en la nervadura central de
la epidermis inferior. Las flores son actinomorfas, pentámeras, chicas,
pedunculadas; van agrupadas en cimeras con pocas flores y presentan
cáliz con lobos obtusos y ciliados; corola blanco-verdosa,
gamopétala, urseolada, con cinco lobos de 2.5 mm; androceo con cinco
estambres insertos en el tubo de la corola; filetes cortos; anteras obtusas,
libres y sin pelos en la base; y pistilo con dos carpelos y un estilo. Los
frutos, compuestos por dos drupas unidas, son globosos o subglobosos,
obcompresos, de 5 a 8 mm de diámetro, de color verde, pasando a rojo y
después a negro. La raíz machacada se emplea en Guerrero para
combatir la erisipela; y las hojas, contra las úlceras. En Colima se usa
el cocimiento de las hojas para lavar las encías y hacer
gárgaras. La pulpa del fruto tiene tinte violáceo y es venenoso.
Se encuentra en estado silvestre en Colima, Guerrero y Yucatán, y se
extiende hasta Centroamérica. Se conoce también con los nombres
de kabalmuk (Yucatán) y sarna de perro (Colima).




	COCOZTIC

	
Thalictrum
hernandezii Taush. Hierba de la familia de las ranunculáceas, de 1 a
1.5 m de altura, con raíces interiormente amarillas. Tiene tallo glabro,
fistuloso y más o menos glanduloso. Las hojas son envainantes,
compuestas (divididas en tres ramas multipartidas), pinadas, con foliolos
generalmente ovales y dentados. La inflorescencia es terminal, paniculada, con
flores pequeñas, verdosas o verde-rojizas, hermafroditas,
monoperiantadas; el cáliz tiene cuatro o cinco sépalos,
generalmente caducos; el androceo, numerosos estambres salientes y anteras
lineares; el pistilo es dialicarpelar, con ovarios poco numerosos, dispuestos
sobre un receptáculo corto. Los frutos son chicos, alargados y
cónicos. Florece de mayo a septiembre. Se encuentra en el valle de
México (Pedregal de San Ángel y Desierto de los Leones), y se
extiende hacia Guerrero y Oaxaca. Se conoce también con los nombres de
costicpatli (medicina amarilla) y cucoztli.




	COCTEL

	
(Del inglés
cocktail, cola de gallo.) Entre las siete etimologías de esta voz
que registra Mencken en The American Language, se encuentra una
según la cual se originó en Campeche, donde los cantineros
mezclaban licores de distinto color o usaban, en lugar de cucharas o palitos,
cierta raíz de una planta llamada, por su forma peculiar, �cola de
gallo� (de acuerdo con otra versión, plumas arrancadas
efectivamente a la cola de un gallo). Los marinos ingleses tradujeron
�cola de gallo� en cocktail; la mixtura de vinos se
popularizó con ese nombre en los puertos ingleses y después
pasó a Estados Unidos.




	COCUYO

	
Pyrophorus noctilucus,
familia Elateridae, orden Coleoptera. Insecto nocturno, de 2 a 4 cm de
longitud; cabeza pequeña, soldada al protórax; antenas aserradas;
dos ojos compuestos; aparato bucal adaptado para la masticación,
protórax movible; aguijón encajado en una faceta del
mesotórax con una articulación que le permite, dando un salto,
enderezarse cuando lo voltean sobre el dorso; y cuatro alas (las anteriores
gruesas y córneas, llamadas élitros, que sirven de
protección a las otras, membranosas, que en reposo se repliegan
transversalmente debajo de aquéllas). Lleva dos manchas luminosas de
forma ovalada a los lados del protórax, que producen una luz verdosa muy
intensa. Se supone que la facultad lumínica está relacionada con
la respiración y está sujeta a la voluntad del animal. La placa
luminosa tiene gotitas de grasa y se supone que contiene sustancias que al
oxidarse se hacen fosforescentes. Se le encuentra en lugares cálidos y
húmedos, especialmente en Veracruz.




	CODALLOS, JUAN JOSÉ

	
Se cree
que nació en Venezuela y luchó bajo las banderas de
Bolívar; se ignora cómo y por qué vino a México. A
raíz de la Independencia llegó a Michoacán como jefe
militar. A fines de 1829, al proclamar el general Anastasio Bustamante el Plan
de Jalapa y ser derrocado el presidente Vicente Guerrero, Codallos, federalista
entusiasta, salió de Morelia con sus tropas, rumbo al sur y en 1830 se
pronunció contra el gobierno centralista. El Plan de Codallos, al cual
se adhirieron varios jefes militares, fue firmado en la fortaleza de Santiago,
o Cerro de Barrabás, cerca de Huetamo. El general centralista Esteban
Moctezuma apresó a Codallos en Turicato, Mich., y lo fusiló en
Pátzcuaro, del mismo estado, en 1831.




	CÓDICE PLANCARTE

	
Documento descubierto por Francisco Plancarte
y Navarrete, obispo de Campeche y Cuernavaca y arzobispo de
Monterrey. Se refiere a la historia y mitología de Carapan
(Michoacán). Consta de una lámina y un texto en español del siglo
XVI. En la parte izquierda superior de la lámina está un sol con cara
humana dibujada al estilo europeo, encerrada dentro de dos aureolas
concéntricas formadas por pequeños rayos. De ellas se desprende
Uacus Ticátame, águila poderosa, llevando sobre
sus lomos otra águila que representa al rey tarasco como descendiente
del sol y que se considera cazador de estrellas. Sobre las dos águilas
hay una inscripción en tarasco: Irecha Uacus
(�Señores Águila�), Tronco Real. En el
resto de la lámina están el dios Carapu en distintas escenas y las
figuras de cuatro principales señores, incluso Irecha Uacus
Tícatame.




	CÓDICES

	Testimonios
documentales relativos a pueblos del México antiguo. Los hay de dos
clases, anteriores y posteriores a la Conquista. 1. Códices
prehispánicos. Son manuscritos con pictografías (esto es,
representaciones estilizadas de dioses, personas, animales, astros y objetos),
de carácter ideográfico (representaciones de ideas), con
incipiente sentido de la expresión fonética
(representación de sonidos), con indicación de números y
signos calendáricos, jeroglíficos de personajes y de lugares
geográficos), y colores convencionales de significación
determinante (v. JEROGLÍFICOS). Algunas de las culturas más desarrolladas de
Mesoamérica, principalmente la maya, la mixteca y la nahua, llegaron a
poseer sistemas propios de escritura, numeración y calendario. Los
códices prehispánicos eran hechos con hojas de papel de amate
finamente pegadas en tiras, o con tiras de piel de venado, y posiblemente de
jaguar, aderezadas con un barniz blanco sobre el cual se dibujaba y coloreaba.
De pequeñas proporciones y resguardados en sus extremos por cubiertas de
madera, eran verdaderos libros. �Los códices eran un medio de
salvar del devenir de la historia, por medio de la línea y el color, la
cronología, la ciencia astronómica, la mitología, la
genealogía de los soberanos y las glorias militares con la secuente
tributación de los pueblos sometidos, asegurando la continuidad del
conocimiento mágico de los sacerdotes y afirmando la conciencia del
poder temporal de los gobernantes�, dice Raúl Flores Guerrero. Por
medio de la línea y el color, los mayas, los mixtecos y los aztecas
perpetuaron, en figuras más finas que las de los murales, la misma
voluntad de expresión que los diferencia en las otras manifestaciones
del arte. Los códices constituyen un alarde de maestría en el
oficio por parte de los tlacuilos (dibujantes-pintores) que los
hacían. No obstante las notas diferenciales de cada cultura, todos ellos
están unidos por un común denominador: la forma, traducidas las
concepciones plásticas representativas. Los códices originales,
repartidos en varias de las bibliotecas más importantes de Europa y
América, llevan nombres que en la mayoría de los casos nada
tienen que ver con su carácter prehispánico o
posthispánico, pero que a veces denuncian las vicisitudes por las que
han tenido que pasar a partir de la Conquista. Estos nombres generalmente se
refieren a sus descubridores, a los afortunados coleccionistas que los han
poseído, a gobernantes o personajes de la cultura, a los sitios de donde
proceden o a las bibliotecas y ciudades en las que actualmente se
encuentran.
Códices mayas. Tres son los códices
prehispánicos mayas actualmente existentes. Su contenido es
estrictamente religioso. En sus láminas aparece una infinita
sucesión de dioses y sacerdotes oficiantes, dibujados con líneas
fluidas y sensuales, que destacan las figuras sobre fondos de color plano de
especial sutileza. El Códice Dresde (Dresden, en
alemán) es el más antiguo de todos, pintado hacia 1000 d.C.; el
Códice Paris o Peresiano, pintado asimismo al finalizar la
época clásica de la cultura maya (siglo X o XI); y el
Códice Madrid o Trocortesiano, el más reciente, de
tiempos cercanos a la Conquista. Son de papel indígena y su
carácter es astronómico, calendárico y
mitológico-ritual, pues se refieren al sistema calendárico y a la
computación del tiempo en relación con el panteón maya y a
ciertas formas ceremoniales, religiosas y domésticas. Los tres fueron
pintados por manos expertas y contienen excelentes estilizaciones antropomorfas
y zoomorfas. El Códice Dresde es el más bello de los tres:
�fiel representante del preciosismo y la elegancia de los viejos
mayas�, al decir de Salvador Toscano.
En la inauguración de la exposición Ancient
Maya Caligraphy, del Grolier Club, en East Sixtieth Street, Nueva York, el
20 de abril de 1971, el profesor Michael D. Coe, de la Universidad de Yale,
anunció el descubrimiento de un cuarto códice maya que se
exhibió en esa exposición por primera vez. El códice en
cuestión es un fragmento de 11 páginas de un libro
calendárico, escrito en papel de amate (o en corteza de árbol),
probablemente en el último periodo maya Posclásico, que se
refiere específicamente a los ciclos del planeta Venus. El profesor Coe
considera �nada menos que un milagro su preservación�. Un
trozo del papel de corteza en que está escrito, sometido a la prueba del
carbón �según el método descubierto por el doctor
Wilard F. Libby, de la Universidad de Chicago�, dio la fecha 1250 d.C.,
con aproximación de más o menos 150 años, lo que
sitúa dicho material orgánico dentro del periodo
Posclásico. El traficante, en cuyo poder se encontraba la pieza que
esperaba vender en una cantidad de seis cifras en dólares,
informó que el códice se encontró en una caja de madera,
cerrada de manera tan ajustada que no permitió que la humedad
dañará el papel de corteza. El códice fue descubierto en
una cueva de Chiapas y formaba parte de un conjunto funerario de objetos de
gran importancia entre los cuales se encontraba la máscara de mosaicos,
que al parecer fue rechazada por el doctor Josué Sáenz y
adquirida por la Robert Woods Blis Colection, en Dumbarton Oaks (véase
Karl E. Meyer: �A Reporter at Large, The Plundered pst. I. The Flying
Facade and the Vanishing Glyps�, en The New Yorker, 24 de marzo de
1973).
Códices mixtecas. Un grupo bien definido de
códices prehispánicos lo forman nueve manuscritos
pictográficos mixtecas: Becker I y II, Bodley,
Colombino, Gómez de Orozco, Nuttal, Seldem I
y II y Vindovonensis, todos pintados en piel de venado. Son de
naturaleza histórica y genealógica; van del año 824 d.C.
hasta 1542, y refieren la historia dinástica de los soberanos mixtecas;
su día de nacimiento, expresado por su nombre jeroglífico, su
parentela y enlaces, ceremonias y guerras, y, naturalmente, la muerte de los
señores y la sucesión, con la precisa mención de los
días y los años. Pintados con gran esmero, policromía y
esplendor, destaca el Códice Nuttal, obra artística de
calidad superior, por la finura de su trazo, la riqueza del colorido, la
imaginación y el movimiento de las figuras, expresión depurada de
la mentalidad preciosista de los artistas de la última
civilización prehispánica oaxaqueña.
Códices de la cultura Cholula-Mixteca. De la
región cholulteca o mixteca procede otro grupo bien definido por su
estilo pictórico. Estas piezas participan del colorido de los
códices mixtecas, pero denotan contactos con otras culturas. Forman el
grupo de los códices Borgia (prototipo), Cospi,
Féjervárry-Mayer, Laud y Vaticano B. 3773,
pintados en piel de venado y, posiblemente, de jaguar, cuya procedencia se
ignora. Se atribuye a la región cholulteca o mixteca (cultura
Puebla-Mixteca), por tener gran semejanza con las pinturas de Mitla; con la
cerámica policromada que representa escenas; con las pinturas de la
Vasija de Nochistlán del Museo Nacional de Antropología e
Historia, policromada y con figuras mitológicas; y con los murales de
Tizatlán, Tlax., antigua colonia de Cholula y presunto centro de
tlacuilos o escribas que pintarían esos códices. Todos son
de un colorido brillante; más parcos en su cromatismo, pero más
vivos en su intensidad total, lo cual permite una mayor definición de
las imágenes, dibujadas con trazos finos y precisos. Destaca por su
belleza el Códice Borgia: �Síntesis prodigiosa de
esmero y fineza en el dibujo �escribe Toscano�, de riqueza
cromática y de habilidad artística; si su valor
arqueológico fuese nulo, todavía nos quedaría su
imponderable valor estético�.
Códices aztecas. Apenas quedaban cuatro
códices aztecas prehispánicos: el Códice
Borbónico, la Matrícula de Tributo, el
Tonalámatl de Aubin y quizá la Tira de la
peregrinación de los aztecas, todos pintados en papel de amate,
coloreado, excepto el último que está hecho sólo a
línea; el primero y el tercero son de carácter
calendárico, adivinatorio y ritual; el segundo es
histórico-tributario, y el último histórico. Están
pintados con rasgos firmes, seguros y sobrios; y son de colorido poco brillante
o sin color.
Códices posthispánicos. Son manuscritos
con pictografías de carácter ideográfico rudimentariamente
fonético, con representaciones de números y signos
calendáricos, y jeroglíficos toponímicos y
onomásticos, con colores convencionales de significación
determinante, aunque sin el rigorismo de la mayoría de los
prehispánicos. Además, llevan leyendas o textos en lengua
indígena o en ésta y en español, escritos con letras
latinas. Están hechos en hojas o en tiras de papel indígena
(amate, fibra de palma, maguey) o de papel europeo (español, italiano) y
conservan la técnica indígena (su sentido simbólico, el
tratamiento artístico de sus dibujos). Desde el punto de vista de la
supervivencia de esa técnica, se agrupan en: a) Copias de códices
desaparecidos: Magliabechi, Telleriano Remensis y Vaticano A.
3738 (Ríos), estos dos últimos copiados únicamente en
su parte calendárica y en la que se refiere a las deidades regentes. b)
Códices que conservan la técnica indígena bastante pura;
Mendocino (1541), en tres partes: relación cronológica de
la fundación de México-Tenochtitlan hasta tiempos de Moctezuma
II, matrícula de tributos y costumbres de los antiguos mexicanos:
Códices Tlotzin y Quinantzin (1546), Códice en
Cruz (1559), Códice Florentino (1564 o 1565),
Códice Osuna (1565) y Códice Coscatzin (1572),
todos ellos de naturaleza histórica. ++ Códices de mano
indígena con influencia purista europea: Códice
Kingsborugh o de Tepletlaoztoc (1550), un memorial de los indios de
ese pueblo quejándose de sus encomenderos, obra maestra del renacimiento
indígena; Códice de Tlatelolco (1559), registro de los
acontecimientos acaecidos en México en el siglo XVI, hasta los tiempos de Luis de Velasco, valioso por
los detalles y exactitud de las figuras; y Códice de la
Introducción de la Justicia Española en Tlaxcala, que ilustra
el momento en que el corregidor de Puebla, Hernando de Saavedra, convence a los
indios de Tlaxcala para que acepten a los escribanos españoles; es de
gran belleza por la estilización de las formas, la reproducción
del movimiento y los detalles iconográficos. Y d) códices en los
cuales la técnica indígena ha perdido su espontaneidad
característica: Códice o Atlas de Durán
(1579), Códice Ramírez, Códice Aubin
(1576-1607), Códice de Cuauhtlancinco, Códice de
Huamantla y otros más.
Por extensión, el nombre de códice se
ha aplicado erróneamente a manuscritos antiguos escritos con letras
europeas en lenguas indígenas o en español, pero sin
pictografía, e indistintamente a otra clase de pictografías
indígenas (v. LIENZOS, MAPAS, PINTURAS Y PLANOS
INDÍGENAS). Noticias particulares de cada
códice aparecen en la Enciclopedia de México, según
el orden alfabético de sus denominaciones. (M.C.S.)
Véase:Manuel Carrera Stampa: �Fuentes para el estudio del mundo
indígena�, en Memorias de la Academia Mexicana de la Historia,
correspondiente de la Real de Madrid (1962 y 1963); Raúl Flores
Guerrero: Arte mexicano. Época prehispánica (1962);
Jesús Galindo y Villa: �La pintura y los manuscritos
jeroglíficos mexicanos. Notas bibliográficas sobre los más
conocidos e importantes�, en Anales del Museo Nacional de
Arqueología, Historia y Etnología (segunda época,
1905); Eulalia Guzmán: �Caracteres esenciales del arte antiguo
mexicano. Su sentido fundamental�, en Universidad de México
(1933); Eduardo Noguera: Bibliografía de códices precolombinos
y documentos indígenas posteriores a la Conquista (1933); Herbert J.
T. Spinden: �Indian manuscripts of Southern Mexico�, en Anual
Report of the Smithsonian Institution (Washington, D.C., 1933); Salvador
Toscano: Arte precolombino de México y la América Central
(1952).
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    Amanteca (Códice Florentino)

    Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
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    Calmécac (Códice Mendocino)
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    Cintéotl, dios del maíz (Códice
    Féjerváry-Mayer)

    AEM
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    Conquista de Culiacán (Lienzo de Tlaxcala)

    AEM
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    Cultivo del maíz (Códice Florentino)
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    Códice Borgia (detalle). Mixcóatl, dios de la caza
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    Códice Dresde (detalle).
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    Códice Ixtapalapa del grupo Techialoyan.

    Archivo Zita Basich
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    Códice Mixteco (detalle)

    AEM
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    Códice Telleriano-Remensis (Lám.1, segunda parte)
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    Códice Vaticano 3738 (Lám. 1)
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    Detalle del Códice Fernández Leal
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    Eduardo Seler, arqueólogo y lingüista estudioso de los
    códices mexicanos.

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    El fuego en el hogar (Códice Florentino)

    AEM - INAH
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    Fiesta del décimo mes: Xócotl Huetzi (Códice
    Barbónico)
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    [image: ]

    Fiesta del fuego nuevo (Códice Barbónico)
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    Huitzillin o colibrí en una ilustración del Códice
    Florentino
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    Ilustración del Códice Florentino mostrando el trabajo
    indígena en una cantera

    AEM

  





   
    [image: ]

    Itzamná (Códice Dresde)
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    Itzcóatl (Códice Mendocino)
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    La minería en una ilustración del Códice Florentino

    AEM (INAH)
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    Llegada de los conquistadores (Códice o Atlas Durán)
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    Lámina del Códice Badiano
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    Lámina del Códice Kingsborough

    AEM
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    Mapa de Cuauhtlantzinco (1560). Es una obra del área nahua y trata las
    hazañas de un cacique indígena durante la conquista.

    INAH
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    Matanza del Templo Mayor (Lienzo de Tlaxcala, lám. 14)
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    Mensajero según Lienzo de Tlaxcala
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    Miniaturas del Códice Badiano
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    Nezahualcóyotl y sus padres. Códice Xólotl.
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    Oxomoco echando granos de la adivinación (Códice
    Borbónico)
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    Quetzalcóatl según el Códice Borbónico

    AEM
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    Quetzalcóatl y Xólotl, como dioses de la 6ª fiesta del
    año. (Códice Borbónico)
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    Representación de un guajolote (Códice Borgia)

    Dibujos de Zita Canessi
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    Reproducción de un códice de Sahagún

    AEM
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    Retrato de Huitzilíhuitl, segundo señor de los mexicanos,
    procedente del Códice Mendocino.
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    Sacrificio humano (Códice Matritense)
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    Tira de Peregrinación (Códice Boturini)

    Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
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    Una lámina del Códice Aubin

    Biblioteca Nacional de Antropología e Historia

  






	CÓDIGOS PENALES MEXICANOS

	
La
Constitución de 1824 adoptó para la nación la forma
republicana federal (v. FEDERALISMO).
En esa virtud, los estados federados gozaron de libertad e independencia en
todo lo relativo a su régimen interior, y quedaron capacitados para
dictar sus propios códigos civiles, penales y procesales. El estado de
Veracruz fue el primero en dictar su propio código penal, el 28 de abril
de 1835, que tomó por modelo inmediato al español de 1822, salvo
algunas ligeras modificaciones. La Constitución de 1857 consagró
también el federalismo (art. 40) y el Congreso General decretó el
Código Penal para el Distrito y Territorios Federales en materia de
fuero común y para toda la República en materia de fuero federal,
promulgado por el presidente Benito Juárez el 7 de diciembre de 1871.
Este código tomó por ejemplo al español de 1870, que a su
vez se inspiró, en punto a algunas novedades, en Ortolan para la parte
general (Libros I y II) y en Chauveau y Hélie para la especial (Libro
III). El Código responde al clasicismo penal, con algunos retoques de
correccionalismo. La fundamentación clásica se advierte en la
conjugación de la justicia absoluta y de la utilidad social; la base de
la responsabilidad penal es la moral, fundada en el libre albedrío, la
inteligencia y la voluntad (art. 31, fr. I). Se catalogan rigurosamente las
atenuantes y las agravantes (arts. 39 a 47), dándoseles valor
progresivo. Se reconoce excepcional y muy limitadamente al arbitrio judicial
(arts. 66 y 231), señalándose sin embargo a los jueces la
obligación de fijar las penas catalogadas por la propia ley y no otras
(arts. 37, 69 y 230). Los castigos tienen carácter retributivo y se
acepta la pena de muerte (art. 130). No obstante, se reconocen algunas medidas
preventivas y correccionales (art. 94). Por último, se formula una tabla
de probabilidades de perdonar la vida para los efectos de la reparación
del daño en los casos de homicidios (art. 325). Como novedades de
singular importancia se cuentan �el delito intentado� (art. 25), que
no es otro que el �imposible�, y la �libertad preparatoria�
(art. 98) o disminución de la condena en prisión a causa de buena
conducta; institución ésta que constituyó en su tiempo un
notable progreso y que fue recogida por la legislación europea,
después de que la hizo figurar Carlos Atoos en su Proyecto de
Código Penal Suizo (1892).

La Constitución Política promulgada el 5 de
febrero de 1917 mantuvo inalterable el sistema federal: �Es voluntad del
pueblo mexicano constituirse en una república representativa,
democrática, federal, compuesta de estados libres y soberanos en todo lo
concerniente a su régimen interior; pero unidos en una federación
establecida según los principios de esta ley fundamental� (art.
40). En esta virtud, el presidente Emilio Portes Gil, en uso de las facultades
extraordinarias que al efecto le confirió el Congreso de la
Unión, por decreto del 9 de febrero de 1929, expidió el
Código Penal para el Distrito y Territorios Federales en materia
del fuero común y para toda la República en materia de fuero
federal, del 30 de septiembre de 1929. El sistema interno del código no
difirió del de 1871: grados del delito (art. 20) y de la responsabilidad
(art. 36); catálogo de atenuantes y agravantes (arts. 56 a 63); arbitrio
judicial muy restringido (arts. 161, 171, 194 y 195); prisión con
sistema celular (arts. 32 y 125 a 128); supresión de la pena de muerte;
multa que, a ejemplo del sistema sueco de Thyren, se basó en la
utilidad diaria del delincuente (art. 84); condena condicional, tomada
del proyecto Macedo y recogida antes por el Código de San Luis
Potosí; y reparación del daño exigible de oficio por
el Ministerio Público (art. 319), aun cuando también los
particulares podían exigirla en determinados casos (art. 320). Algunas
novedades fueron las granjas escuelas y los navíos escuelas (arts. 123 y
124), inexistentes entonces y aún ahora, inspiradas en el Proyecto
Ferri de 1921.

Derogado el Código de 1929, fue sustituido por el hoy
vigente, del 13 de agosto de 1931, promulgado por el presidente Pascual Ortiz
Rubio, en uso de facultades concedidas por el Congreso, según decreto
del 2 de enero de 1929. Se trata de un código ecléctico que no se
ciñe a ninguna de las llamadas escuelas penales. De acuerdo con la
tradición legislativa mexicana, su arquitectura formal, con más
de una originalidad, es sin embargo la de todos los códigos del mundo,
incluso el mexicano de 1871; pero en su contenido acusa importantes novedades,
algunas recogidas del código de 1929 en lo que éste tuvo de
auténtica modernidad. Esas novedades consisten en la extensión
uniforme del arbitrio judicial por medio de amplios mínimos y
máximos para todas las sanciones. Se fijan reglas adecuadas para el uso
judicial de dicho arbitrio (arts. 51 y 52), que señalan a la justicia
penal una dirección antroposocial, fundamental en la teoría del
código. Además, fueron técnicamente perfeccionados: la
condena condicional (art. 90), la tentativa (art. 12), el encubrimiento (art.
400), la participación (art. 13) y algunas excluyentes; y se dio
carácter de pena pública a la multa y a la reparación del
daño (art. 29).

En cuanto a los códigos penales de los estados de la
Federación, todos han tomado como modelo al de 1931 del Distrito y
Territorios Federales: Aguascalientes (1° de agosto de 1949), Baja
California (16 de noviembre de 1959), Campeche (16 de agosto de 1943), Coahuila
(2 de septiembre de 1941), Colima (20 de junio de 1944), Chiapas (12 de febrero
de 1938), Chihuahua (4 de agosto de 1937, denominado Código de
Defensa Social), Durango (20 de junio de 1944), Guanajuato (25 de
septiembre de 1955), Guerrero (2 de julio de 1953), Hidalgo (9 de marzo de
1940, denominado Código de Defensa Social), Jalisco (29 de junio
de 1933), México (31 de diciembre de 1960), Michoacán (12 de
enero de 1962), Morelos (1° de octubre de 1945), Nayarit (21 de diciembre
de 1954), Nuevo León (9 de junio de 1934), Oaxaca (18 de diciembre de
1943), Puebla (12 de marzo de 1943), Querétaro (24 de diciembre de
1931), San Luis Potosí (25 de abril de 1944), Sinaloa (20 de diciembre
de 1939), Sonora (8 de julio de 1949), Tabasco (1° de marzo de 1958),
Tamaulipas (5 de febrero de 1956), Tlaxcala (13 de marzo de 1957), Veracruz (22
de diciembre de 1947), Yucatán (25 de abril de 1938, denominado
Código de Defensa Social) y Zacatecas (31 de enero de 1936).
(R.C.T.)




	CODINA, GENARO

	
Nació y
murió en Zacatecas, Zac. (10 de septiembre de 1852 - 22 de noviembre de
1901). Dedicado a la pirotecnia, fue músico por afición e
inspiración. Cuando dedicó una marcha al presidente Porfirio
Díaz, éste lo nombró contador de la jefatura de Hacienda
en Zacatecas, puesto que desempeñó hasta 1887. Tocaba varios
instrumentos, especialmente el arpa. Creaba las melodías y otros
músicos las trasladaban al pentagrama. Para ganar una apuesta y en
competencia con Fernando Villalpando, compuso la marcha �Zacatecas�,
que habría de hacerse famosa en todo el mundo. Organizó
después la Orquesta Típica Zacatecana, con la que viajó,
dando conciertos, por todo el país y Estados Unidos. Es autor de: las
marchas �Porfirio Díaz�, �Patriotismo� y
�México�; los chotises �Ayes del alma�,
�Recuerdo�, �Carmen�, �Presentimiento�,
�Emma�, �Lecho nupcial� y �El sueño de la
inocencia�; las mazurcas �Cher ami�,
�Felicitación�, �Una confidencia�, �Canastilla
de boda� y �Elena�; los valses �Primavera de la vida�,
�Como un sueño�, �Culto a lo bello�,
�Idilio�, �Fraternidad�, �Sueño dorado� y
�Recuerdo a Durango�; la polka �Típica zacatecana�;
y las danzas �Acacia�, �Los ojos de Luz�, �Lola�,
�Propaganda musical�, �Grato recuerdo�, �En el
silencio de la noche�, �Luz y Herlinda�,
�Ensueños�, �Sonrisas y llanto�, �Oralia�,
�Dime que sí�, �Carcajada� y �Amor�. En su
producción destacan: �Grata ilusión�, �Himno a la
ciencia�, �Traje azul�, �Idilio�, �Duquesa�
y �¿Se acuerda usted?� En 1932 el ayuntamiento de Zacatecas
mandó colocar una placa en la casa donde Codina viviera; y en 1942 se
rindió un homenaje a la memoria de él y de Villalpando, cuyos
restos fueron trasladados al mausoleo de los Hombres Ilustres en el
panteón de la Purísima.




	CODO

	
Tacaño, avaro.




	CODORNIZ

	
Colinus virginianus,
familia Phasianidae, orden Galliformes. Ave que mide 20 cm. Los machos tienen
plumaje rojizo y las hembras jaspeado; la cabeza y la garganta, negras; la
corona y la parte posterior del cuello, moreno oscuro, punteadas de blanco; las
plumas con márgenes rojizos; las primarias, las secundarias y la cola,
moreno terrosas, y esta última jaspeada de blanco y rojizo; las partes
superiores del cuerpo, jaspeadas y punteadas de moreno oscuro y blanco; y las
patas grisáceas. La hembra presenta una línea arriba de los ojos,
otra oscura, jaspeada de blanco, atrás de ellos, y varias manchas
oscuras en las plumas interiores terciarias de las alas. Se distribuye en todo
el territorio, excepto en bosques tupidos, y llega hasta las zonas habitadas
donde abundan los zacatales. Se cree que era una de las aves preferidas para
los sacrificios en los templos de los antiguos mexicanos. La especie
Collipeplasquamata es propia de lugares fríos y muy
difícil de ser domesticada. También es llamada
cuiche.

 Codorniz de gambel.Lophortyx gambelii. Ave de la
misma familia y orden que la anterior, es más pequeña, tiene la
cara y la garganta negras; una pluma erecta a manera de penacho; el cuerpo
jaspeado y dos bandas (una blanca y otra negra) detrás del pecho. Se le
encuentra en lugares desérticos de Baja California, Sonora y Sinaloa,
así como en la Isla Tiburón del golfo de Cortés.

 Codorniz de montaña.Oreortyx piccta
confinis. Ave del mismo grupo taxonómico, es pequeña; la
caracteriza una pluma larga y negra, a manera de copete. La garganta es color
castaño y muy variado en el resto del cuerpo. Se le considera la
más hermosa de la familia. Se halla en las zonas montañosas del
sur de Baja California y en las sierras de Juárez y San Pedro
Mártir.

 Codorniz listada.Philortyx tasciatus. Ave de la
misma clasificación que las anteriores, mide de 18 a 20 cm y tiene
plumaje moreno oliváceo; las escapulares y remigeas internas con
manchas; el cuerpo listado; la garganta blanco opaco; y los flancos listados en
blanco y negro. Los machos y las hembras son idénticos en apariencia y
tamaño. Vive en campos abiertos de latitudes altas. Habita en los
estados de Colima, Michoacán, Guerrero, México, Morelos y Puebla.
También se le conoce como chorrunda.

 Codorniz pinta.Cyrtonyx montezumae. Ave que
algunos autores consideran la más bella de las gallináceas de
México. Vive en bandadas de cinco a 10 individuos en bosques templados
de pino y encino. El macho tiene la cara y el pecho bien marcado con negro y
blanco; las plumas de la corona alargadas formando un pequeño
capuchón; la espalda y las alas moteadas de pardo, gris y negro; y los
flancos negros azulosos, con puntos blancos. La hembra es semejante, pero tiene
la cabeza y el cuello moteados de pardo y el capuchón más
pequeño. Se distribuye desde Sonora y Coahuila hasta Oaxaca.
También se le llama codorniz pinto y cinco real.

Existen otras muchas especies de codornices de colorido muy
variado distribuidas en diversas partes de la República.




	COE, MICHAEL D

	
Nació en
Estados Unidos en 1928. Doctor en arqueología por la Universidad de
Yale, a partir de 1966 exploró la zona metropolitana olmeca, donde
coordinó el Proyecto Río Chiquito relativo a la zona de Potrero
Nuevo y San Lorenzo Tenochtitlan. Ha colaborado también en proyectos de
investigación en Belice, Guatemala, Costa Rica y el estado
norteamericano de Tennesse. Es autor de: The Maya, The Jaguar
Children�s, Preclassic Central Mexico (traducido al
español) y varios trabajos sobre sus exploraciones en San Lorenzo
Tenochtitlan. Ha sido maestro de varios arqueólogos destacados, entre
ellos Richard A. Diehl y Ramón Arellano Melgarejo.




	COEN, ARNALDO

	
Nació en la
ciudad de México el 10 de junio de 1940. Autodidacto, se inició
en la pintura en 1956, estudió diseño gráfico con Gordon
Jones (1957-1960) y en el taller de Laurence Calcagno comenzó a
experimentar el expresionismo abstracto. Desde 1963, ha presentado 23
exposiciones individuales y participado en otras tantas colectivas, la
mayoría en el extranjero. A partir de 1964 incursionó en el
expresionismo fantástico y ha realizado escenografías y
vestuarios para obras de teatro y danza. Becario del gobierno francés
(1967-1968) y miembro fundador del Salón Independiente (1968), ese
año empezó a producir pinturas objeto y esculturas en que utiliza
como tema central el torso femenino. Hizo un mural para el pabellón de
México en Osaka (1970); en Alemania participó en el antifilme
Robarte el arte (1972); pintó la vela de la balsa Acali en las
islas Canarias (1973); participó en el proyecto de Dodoma, la nueva
capital de Tanzania (1977-1978); y de 1980 a 1984, realizó las
esculturas Venus y Marte, en la Unidad Iztapalapa de la Universidad
Autónoma Metropolitana; Evolución, en las oficinas
centrales Banamex; Tabasco 2000 en Villahermosa; y una alegoría
en la macroplaza de Monterrey. Es también autor de un mural en Hamburgo
(1986).




	COEN ANITÚA, ARRIGO

	

Nació en Pavía, Italia, el 10 de mayo de 1913. Naturalizado
mexicano en 1940, hizo estudios formales en México (1921-1934) y de
filosofía y letras, comunicación humana y lingüística
por sí mismo. Ha sido redactor de textos publicitarios y
radiofónicos (1931-1936 y 1942-1950), técnico del Departamento
Autónomo de Publicidad y Propaganda (1937-1939), jefe de
redacción de la Dirección General de Información de la
Secretaría de Gobernación (1940-1941), creador del programa
Ópera Dominical en la estación de radio del DAPP, productor y
narrador de programas musicales en la XELA, gerente de publicidad de
Corporación Nacional Distribuidora, narrador de los primeros controles
remotos por radio y televisión de la Ópera Nacional, director de
Sistemas Publicitarios (1945-1954), cofundador de la agencia de publicidad
Ruthrauff & Ryan de México (1948), director de Ciene Comercial
(1955-1960) y de Publicidad Kroupensky (1960), codirector en Bas y Olivar
(1962), jefe del departamento de redacción de Publicidad Ferrer
(1963-1964 y 1967-1970), redactor del Libro del Año Barsa
(1964-1967), coordinador del Centro de Estudios Social y Humano de la
Comunicación (1967-1968), y en la Secretaría de Educación
Pública: asesor del Instituto Politécnico Nacional (1970),
subdirector general de Relaciones Educativas, Científicas y Culturales
(1971-1976) y de difusión en la Coordinación General de
Educación Superior, Ciencia y Tecnología (1977-1978), jefe de
departamento en la Dirección de Planeación y Difusión de
Nuevos Programas (1978), asesor en el área de español, secretario
de la Junta Directiva del Centro Nacional de Enseñanza Técnica
Industrial, subdirector de Orientación de la Dirección General de
Educación Media Superior (1982-1986) y director técnico del
Centro de Consulta de la Comisión para la Defensa del Idioma
Español (1982). Dirigió la Escuela Técnica de Publicidad,
y ha enseñado filología, español, comunicación y
apreciación musical. En 1977 se encargó de la capacitación
de los locutores del Canal 13. Es autor de El lenguaje que usted habla
(1948), Para saber lo que se dice (1968), Reflexiones sobre algunas
conexiones estructurales entre el efecto de las tecnologías y el
desarrollo nacional (1970) y Consideraciones acerca del mejoramiento de
la metodología en la enseñanza de la ingeniería
mecánica y eléctrica (en colaboración). Otros trabajos
suyos se han publicado en la revista Comunidad. En 1986 recibió
el Premio Melchor Ocampo de la Academia de la Investigación
Científica de Michoacán.




	COENDÚ

	
V. PUERCO ESPÍN.




	COFRADÍAS

	
Desde principios
del siglo XVI se fundaron en Nueva
España numerosas cofradías semejantes a las que se acostumbraban
en la metrópoli. Estaban formadas por civiles y militares, y eran de
carácter religioso únicamente, o religioso y asistencial. Las
hubo integradas por gente poderosa, opulenta y noble, como la
Archicofradía de la Cruz, fundada por el propio Hernán
Cortés en 1526; la de los Distinguidos Cocheros Caballeros Esclavos del
Sacramento, erigida en el siglo XVII,
o la Muy Ilustre de Ciudadanos de la Santa Veracruz, de la cual fue socio
protector el entonces presidente de la República, general Guadalupe
Victoria. O de gente pobre y humilde, como la Cofradía de los Negros
Bozales, desde 1573, en el templo de Jesús Nazareno, o la de Los
Pardos, cuyo verdadero nombre era el de Cofradía de la Santa Cruz y
Lágrima de San Pedro. Al lado de ellas hubo cofradías de doble
carácter, religioso por un lado, y caritativo y asistencial por el otro,
constituidas igualmente por gente rica o pobre; españoles y criollos,
mestizos, negros y castas. Mediante estas cofradías se verificaba una
efectiva labor de asistencia social que se manifestaba en ayudas
periódicas mensuales en dinero o en materias alimenticias y de botica;
visitas caseras de médico y asistencia en algún hospital por
causa de enfermedad; gastos de entierro y dotes a las hijas casaderas de los
cofrades. Todos los gremios de artesanos tenían su propia
cofradía y pasaban de 200. Las cofradías de los plateros,
talladores y sastres (gremios ricos) se distinguieron entre sus
congéneres por estar muy bien organizadas; sus funciones de auxilio
mutuo constituyen los antecedentes de lo que a fines del siglo
XIX se llamaría previsión
social.

En cada ciudad y villa de importancia existían estas
organizaciones. Dentro de las más ricas e importantes se contaba la
Cofradía de Nuestra Señora de Aránzazu, formada por
naturales del señorío de Vizcaya y sus Encortaciones, de las
provincias de Guipúzcoa y Alava, y del Antiguo Reino de Navarra, y de
sus descendientes radicados en la Nueva España. Sus primeras
constituciones datan del 24 de agosto de 1682, ampliadas y reformadas el 25 de
enero de 1696. En ellas campeaba el espíritu de independencia que la
distinguió de las otras de la ciudad de México. En el atrio del
convento de San Francisco (hoy absorbido en parte por el hotel Guardiola y la
iglesia de San Felipe de Jesús) había cinco capillas: la de los
Senitas al oriente, la de Nuestra Señora de Aránzazu y la del
Tercer Orden al norte, la del Señor de Burgos al occidente y la Santa
Escuela al sur. La poderosa cofradía tenía pues, desde fines del
siglo XVII, capilla propia, por ella
costeada y sostenida. Un rector, un tesorero y varios diputados formaban la
mesa directiva que la regía. No percibían sus miembros
gratificación alguna, sino que estaban obligados a dar una cuota mensual
para los niños pobres. Por expresa voluntad de los filántropos
Francisco de Echeveste, Manuel de Aldaco y Ambrosio Meave, fundadores del
Colegio de San Ignacio, más conocido como Colegio de la Paz, y
más todavía por Las Vizcaínas, quedó éste en
manos de la Cofradía de Nuestra Señora de Aránzazu, cuya
�mesa� lo gobernó desde su fundación, en 1732, hasta
1860, en que las Leyes de Reforma extinguieron en el país toda clase de
corporaciones.

Véase:Manuel Carrera Stampa: �La cofradía gremial�, en Los
gremios mexicanos. La organización gremial en Nueva España
1521-1861 (1954); Gonzalo Obregón: El Real Colegio de San Ignacio
de México (Las Vizcaínas) (1949); Justo Sierra: Los indios
de Yucatán.




	COFRE

	
Orden Tetraodontiformes,
familia Ostraciidae. Pez con talla máxima de 35 cm. Su cuerpo
está prácticamente encerrado en un coraza de placas escamosas
grandes y gruesas, en general hexagonales y firmemente fusionadas unas con
otras. Este carapacho presenta varias aberturas para la boca, los ojos, las
hendiduras branquiales, el emplazamiento de las aletas anal, dorsal y
pectorales, y para el flexible pedúnculo caudal. Visto de frente o en
sección, el carapacho es de forma triangular (en las especies
americanas), rectangular (en las especies del Indopacífico) y en
ocasiones relativamente pentagonal. Algunas placas de la coraza pueden
prolongarse hasta formar fuertes espinas, ya sea cerca de los ojos o en los
ángulos dorsales o ventrolaterales del cuerpo, como es el caso de la
especie Acanthostracion tricornis, también conocida como
torito. La boca es pequeña, con los labios carnosos y con 15 o
menos dientes cónicos en cada mandíbula. Las aberturas
branquiales, verticales u oblicuas, están situadas justo adelante de las
aletas pectorales. Su coloración es variable: gris, azul, verdosa,
amarillenta o café, generalmente con líneas más claras u
oscuras, barras, manchas, reticulaciones o patrones hexagonales. Los cofres
viven sobre diversos tipos de sustrato, a excepción de los fangosos, a
profundidades de hasta 90 m. Se alimentan de una gran variedad de invertebrados
del fondo. En México se encuentran en las costas del océano
Atlántico, representados por A. tricornis, A. polygonius,
Lactophrys trigonus, Rhinesomus bicaudalis y R. triqueter.
En algunas localidades del Caribe su carne es muy apreciada; sin embargo,
algunas especies pueden ser tóxicas. En México no tienen
importancia comercial.




	COFRE DE PEROTE o NAUHCAMPATÉPETL

	

Montaña volcánica en la Sierra Madre Oriental, a los
19° 22� de latitud, 97° 9� de longitud oeste de Greenwich y
4 282 m de altura sobre el nivel del mar. Está considerado como la
primera elevación de la Cordillera Neovolcánica (la última
es el Sangangüey, cerca de Tepic). La parte superior es cuadrangular,
formada de andesitas de augita, lo cual le da el aspecto de un enorme cofre.
Sus faldas presentan barrancas profundas y conos adventicios de basalto. En la
parte norte se halla la ciudad de Perote, Ver.




	COHEN, REGINA

	
Nació en Nueva
York, E.U.A., el 28 de febrero de 1955. Dirige talleres de literatura infantil.
Ha participado en tres libros de cuentos: Tiene que haber olvido (1980),
Al vino, vino (1981) y Los tigres están ahí (1983).
Su primer libro de relatos breves es Adentro el fuego (1985).




	COHEN, SANDRO

	
Nació en Nueva
Jersey, E.U.A., el 27 de septiembre de 1953. Nacionalizado mexicano. Maestro y
doctor en letras hispanoamericanas por la Universidad Nacional Autónoma
de México, ha sido profesor universitario, miembro del consejo de
redacción de la revista Sin Embargo, codirector de Vaso
Comunicante e investigador en el Instituto Nacional de Bellas Artes. Es
autor de los volúmenes de poesía De noble origen
desdichado (1979), A pesar del imperio (1980), y Los cuerpos de
la furia. Ha publicado artículos en las revistas Proceso,
Cartapacios, Vuelta y Revista de la Universidad, en
diarios nacionales y en el suplemento La Semana de Bellas Artes.
Preparó las antologías Palabra nueva: dos décadas de
poesía en México (1981) y Antología poética
de Elías Nandino (1983), y tradujo al inglés parte de la obra
de Tomás Segovia y Francisco Cervantes, y al español la de Edgar
Lee Masters.




	COHETE

	
(Del catalán
coet, derivado del latín coda, cola.) Artificio
generalmente tubular, cargado de pólvora y otras materias explosivas,
que se mueve impulsado por los gases de la combustión. Algunos llevan
sustancias que producen efectos luminosos de colores (v.
PIROTECNIA). En México, además tiene las
siguientes acepciones: 1. Pistola; 2. Barreno en una peña con explosivo
para que estalle; 3. Borracho, borrachera; y 4. Dificultad o problema. En estos
casos se pronuncia cuete.




	COHUIXCAS

	
Tribu indígena que
ocupaba parte del actual estado de Guerrero, incluyendo Acapulco, Chilapa,
Tixtla y Taxco. Los cohuixcas hablaban náhuatl. Antiguamente sus centros
principales eran Teloloapan, sometida por Ahuízotl, y Tepecuacuilco,
ocupada por Moctezuma Ilhuicamina. Era una tribu rica, pues Tepecuacuilco
pagaba 100 hachas de cobre como tributo anual a los aztecas (Orozco y Berra).
Por no haber asistido a la dedicación del templo de Huitzilopochtli, los
habitantes de Teloloapan fueron llevados cautivos a Tenochtitlan. Los zapotecos
daban el nombre de cohuixcas a todos los pueblos de lengua
náhuatl.




	COINDET, LEÓN

	
Nació y
murió en Francia (¿-1871). Vino a México durante la
Intervención Francesa y fue, con otros 10 médicos franceses y 10
mexicanos, uno de los fundadores de la Academia de Medicina (1864).
Publicó en Francia Le Mexique considéré au point de vue
médico-chirurgical (París, 1867) y algunos estudios sobre la
respiración en el Altiplano.




	COIXTLAHUACA (Oax.)

	(En náhuatl: �en el llano de las serpientes�; su
jeroglífico, en el Códice Mendocino y en la
Matrícula de Tributos, presenta una serpiente de cascabel.)
Localidad arqueológica ubicada bajo la actual población del mismo
nombre en la Mixteca Alta oaxaqueña. Presenta ocupación desde el
periodo Formativo Superior o Epigonal de las Aldeas (hacia 200 a.C.). Tuvo
creciente importancia durante toda la Etapa Urbana o de los
Señoríos Teocráticos, hasta el periodo Posclásico o
Militarista, y llegó a ser cabecera de un reino chocho-mixteco de alto
desarrollo, gobernado por señores que lo convirtieron en importante
centro comercial. En 1080, el Señor 4 Viento-Serpiente de Fuego
conquistó Coixtlahuaca, y sus sucesores extendieron su poderío
hasta Tuxtepec y el territorio de Veracruz. En el siglo
XV, regían el señorío personajes de
origen culhua tolteca, quienes habían concertado alianzas matrimoniales
con princesas locales. Siendo rey Atonal o Atonaltzin (1454-1461), los aztecas
conquistaron Coixtlahuaca y le impusieron tributo, situación que
perduró hasta la llegada de los españoles. La zona es rica en
vestigios arqueológicos. Durante la época prehispánica y
parte de la colonial, existieron bosques de coníferas y condiciones
ambientales que permitieron asentamientos densos y terráceos intensivos
en muchas laderas. En la loma de Lugniteria, al sur de la población, el
doctor Ignacio Bernal exploró varias estructuras y tumbas, y obtuvo
cerámica mixteca gris y policroma, y piezas de orfebrería de oro,
incluyendo un pectoral en forma de murciélago de posible origen
centroamericano, llevado allí por los comerciantes. Durante el siglo
XVI, los frailes dominicos fundaron
un centro religioso que dispuso de atrio, capilla abierta, iglesia y convento,
en estilos renacentista y plateresco; sin embargo, sucesivas epidemias
despoblaron la zona y la posterior explotación masiva de la madera
cambio totalmente el ecosistema, alejando las lluvias a tal grado que en 1914
se registraron sequías y escasez de alimentos. Hacia mediados del siglo
XX, la población inició
la emigración a las grandes ciudades. A partir de 1980, con la
creación de una escuela de enseñanza media y de algunas fuentes
de trabajo, se intenta crear las condiciones para un nuevo arraigo
poblacional.
Bibliografía:
J. F. Iturribarría: Las antiguas culturas de Oaxaca
(1952); Miguel León Portilla: Orígenes y florecimiento de los
mixtecas (1978).
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    Bóveda de la iglesia de San Juan Bautista, Coixtlahuaca, Oaxaca.
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	COJINUDA

	
Caranx crysos y
C. ruber, familia Carangidae, orden Perciformes. Peces que comparten
características con los jureles, con los que están estrechamente
emparentados. C. crysos se distingue por su cuerpo menos alto, el hocico
ligeramente puntiagudo, la mandíbula superior extendida hasta debajo de
la mitad del ojo, y un número mayor de escudos (46 a 56) en la parte
recta de la línea lateral. Su talla promedio es de 35 cm, aunque puede
alcanzar más de 60. Es de color azul verdoso u oliváceo en el
dorso, y gris plateado o dorado en los costados y el vientre. Cuando joven,
presenta siete barras oscuras en el cuerpo. C. ruber, cuyo maxilar
superior no alcanza la parte media del ojo, presenta una mancha oscura que se
extiende por el dorso hasta la rama inferior de la aleta caudal. Se les
encuentra en el Atlántico occidental, desde Nueva Escocia hasta Brasil,
incluyendo las Antillas y el golfo de México. Son nadadores veloces que
pueden formar grandes cardúmenes en aguas cercanas a la costa, en
especial sobre fondos planos. Probablemente desovan en mar abierto, pues es
común encontrar a los juveniles asociados a los mantos flotantes de
sargazo. Se alimentan principalmente de pequeños peces, además de
camarones, cangrejos y otros invertebrados. Se pescan con chinchorros y en
ocasiones con redes de arrastre. Se venden frescos; su carne se considera de
mediana calidad.




	COJOLITE

	
Penelope
purpuracens, familia Cracidae, orden Galliformes. Ave que mide de 65 a 90
cm. Tiene plumaje color verde olivo y está provista de un copete
negruzco con rayas blancas. Se alimenta de frutas y semillas. Sus parvadas son
de 12 individuos. Su grito, muy particular, dura hasta cinco minutos. La carne
tiene sabor agradable. Tiende a extinguirse por la persecución que sufre
y la tala inmoderada de los bosques. Es arborícola y se le encuentra
desde Sinaloa y Tamaulipas, por ambas costas, hasta Ecuador y Venezuela. Se le
llama también: faisán gritón, ajol,
ajolite (nahuatlismos), güecú o güecu
(zoque) y cox (maya).




	COL

	
Brassica oleracea L.
Hortaliza perene (a veces bianual) de la familia de las crucíferas.
Tiene raíces leñosas, largas, no tuberosas; y hojas opuestas (las
inferiores, sinuosas y pecioladas, y las superiores, largas y ovales), gruesas,
con muchos lobos, de color verde en diversos tonos, o rojo oscuro, más o
menos glaucas, cubiertas de una capa de cera. Las flores son hermafroditas,
largas y anchas, actinomorfas; de 2.5 cm de largo; de color claro, con
pedúnculo delgado, agrupadas en racimos erectos, abiertos y largos;
diperiantadas, tetrámeras; y presentan el cáliz con cuatro
sépalos, que alternan en cruz con los cuatro pétalos de la
corola; el androceo, con seis estambres (cuatro mayores y dos menores) y el
pistilo, con dos carpelos. Los frutos son silicuas bivalvas, largas y delgadas,
cilíndricas y comprimidas, con dehiscencia longitudinal. Las semillas no
son aladas y tienen cotiledones duplicados. Esta especie es originaria de
Europa occidental y aún hoy se encuentra en estado silvestre. Se cultiva
en México como hortaliza, en diversas variedades.

En 1984 se sembraron 5 079 ha de col y se cosecharon 146 484
t, con un valor $2 234 millones.




	COLA BLANCA

	
V. VENADO COLA BLANCA.




	COLA DE CABALLO

	
Equissetum
giganteum L. Planta pteridofita de la familia de las equisetáceas,
hasta de 12 m de altura y 2 cm de diámetro; con rizoma nudoso, largo y
ramificado, de cuya fase central nacen raíces laterales. La yema
terminal está protegida por pequeñas hojas concrecidas. El rizoma
es perene, y los otros órganos sólo viven durante un periodo
vegetativo. El tallo se divide en nudos y entrenudos; éstos son
ramificados, y las ramificaciones, verticiladas, nacen de los nódulos
del tallo; en cada nudo hay un disco (septo transversal), que junto con la
vaina de las hojas da dureza al tallo. Las hojas son chicas, angostas,
escamosas, verticiladas; nacen en los nudos y contienen sílice. El
tallo, aéreo, está revestido de una epidermis relativamente
espesa y presenta numerosas arestas longitudinales más o menos
salientes. Abajo de la epidermis hay un tejido rico en células cargadas
de pigmento clorofílico, especialmente en los surcos donde están
las lagunas corticales aeríferas, ordenadas en forma de anillo. Las
ramas fértiles terminan en una espiga de esporangios vulgarmente llamada
flor de la cola de caballo. Esta seudoinflorescencia se compone de
numerosos verticilos de hojas diferenciadas, verticalmente insertas en el eje
que forma el ápice claviforme de la rama fértil. Cada hoja
esporangífera se compone de un corto pedicelo y de una especie de escudo
hexagonal que sustenta en la parte inferior de cinco a 10 esporangios, los
cuales contienen y liberan microscópicas esporas. Cada espora tiene tres
membranas (elaterios) que sirven para moverlas hasta que encuentran el suelo.
La espora, al germinar, origina un grueso prótalo femenino o masculino,
lobulado y provisto de rizoides. El prótalo femenino produce
únicamente arquegonios, y el masculino, anteridios. La
fecundación de los óvulos se efectúa por los anterozoides,
que son atraídos por un líquido aciduloso secretado por los
arquegonios. El doctor Kuhlmann, exdirector del jardín botánico
de Río de Janeiro, ha encontrado oro en estado coloidal en las
células de esta especie. Actualmente no tiene aprovechamiento
económico, aunque su tallo sirve para dar brillo a utensilios de cobre.
En épocas geológicas anteriores fue de gran importancia en la
formación del carbón de piedra. Esta especie se desarrolla en
lugares pantanosos y a la orilla de ríos, en zonas tropicales de
Chiapas, Oaxaca, Veracruz y Tabasco.




	COLA DE ESPADA

	
Xiphophorus,
familia Poecillidae, orden Cyprinodontiformes. Nombre que se aplica a varias
especies de peces vivíparos. Son de talla pequeña, rara vez
mayores de 15 cm de longitud. Comparten numerosas características con
los gupis, de los que son parientes cercanos, entre otras la viviparidad, la
presencia de un gonopodio en los machos y el dimorfismo sexual. La
característica distintiva en los machos es el alargamiento de los radios
inferiores de la aleta caudal, que adquiere así forma de espada. Su
coloración es bastante llamativa; en la mayoría de las especies
destaca, contrastando sobre el color del fondo, una banda longitudinal que
recorre el cuerpo desde el hocico hasta la base de la aleta caudal. Las ocho
especies mexicanas de este género se distribuyen a lo largo de la
vertiente del Atlántico, con diversos grados de endemismo. X.
helleri, una de las especies más llamativas, ha sido introducida
artificialmente a la cuenca del Balsas y al valle de México. Por su
pequeño tamaño, resulta poco apto para el consumo humano; sin
embargo, muchos ejemplares son comercializados para cría y muy
apreciados por los acuariófilos.




	COLA DE HUESO

	
Porthidium
yucatinicum Smith, familia Viperidae, orden Quamata. Serpiente de 40 cm de
largo cuando alcanza la edad adulta. Es de color café claro con manchas
regulares oscuras y una línea vertebral blanca a lo largo del cuerpo. La
escama de la punta del hocico es dura y de color marfil, característica
que determina su denominación. Es muy temida por los habitantes de
Yucatán, aunque no se tienen noticias de que ataque al hombre. Al igual
que todos los vipéridos, genera un potente veneno. Habita solamente en
Yucatán y Quintana Roo.

 2. En Veracruz, se les llama Colahueso a los
juveniles de Rothrops asper (nauyaca, cuatro narices y
sorda).




	COLA DE PATO

	
Sagittaria
lancifolia L. Planta acuática de la familia de las
alismatáceas, provista de rizomas cortos, gruesos, verticales y
recorridos por vasos lactíferos. Las hojas salen del rizoma y su forma
varía según la profundidad del agua y otros factores. Las hojas
sumergidas tienen forma de lacíneas, las flotantes presentan la
lámina ovada y las que sobresalen de la superficie del agua son en su
mayoría digitadas. Todas tienen las nervaduras anastomosadas, a la
manera de una red. En las axilas de las hojas se forman los renuevos, los
cuales contienen material de reserva para originar en primavera nuevas plantas.
Las inflorescencias son racimos más o menos ramificados y proyectados
por encima del agua. Las flores son pequeñas, unisexuales, blancas; las
masculinas se encuentran en la parte superior de la inflorescencia y tienen
numerosos estambres; y las femeninas, en la parte inferior, con numerosos
carpelos. La polinización se efectúa por insectos (entomofilia).
Los frutos tienen costillas, son lateralmente comprimidos y están
revestidos por un tegumento que les sirve de aparato flotador; son
indehiscentes y tienen una semilla en cada fruto (monospermia). La planta se
encuentra en lugares pantanosos y en lagos y ríos con agua más o
menos estancada, en los estados de Chiapas, Tabasco y Veracruz.




	COLA DE TIJERA

	
Chlorostilbon
canivetii forficatus, familia Trochilidae, orden Apodiformes.
Colibrí de 8 cm, plumaje verde esmeralda muy brillante, corona dorada,
alas y cola negras, esta última en forma de tijera, y pico corto y rojo.
Esta subespecie se encuentra en la península de Yucatán y en las
islas Cozumel y de Mujeres. También es llamado chupaflor
esmeralda.

 2.Fregata magnificens, familia Fregatidae, orden
Pelecaniformes. Ave palmípeda marina de 1 m, alas estrechas y largas,
cola en forma de tijera, pico ganchudo, plumaje negro con reflejos verdosos y
purpúreos, pico gris y patas negras y pequeñas. Por delante del
cuello lleva un saco inflable de color rojo. Con las alas inmóviles se
desliza en el aire. Persigue a las aves marinas hasta que sueltan la presa que
llevan y entonces se lanza en picada para capturar en el aire su alimento.
Anida en colonias, asociada con otras aves. Su nido lo forma con ramas de
árboles que arranca al vuelo o que toma del agua, pero sin detenerse, ya
que le es muy difícil elevarse. El saco que lleva en el cuello lo infla
como globo cuando galantea a la hembra. Se le encuentra en las costas desde el
sur de Estados Unidos hasta Brasil y Ecuador. También recibe los nombres
de fragata, alcatraz buchón, pájaro fregato
y rabihorcado.




	COLCOATE

	
(Del náhuatl
cóltic, torcido, y cóatl, serpiente:
�serpiente torcida�.) Trimorphodon biscutatus biscutatus y
T. b. semicptus, familia Colubridae, orden Squamata.) Culebra venenosa
que llega a medir hasta 1 m; con 22 o más bandas sobre el cuerpo; cabeza
de color oscuro, truncada cerca de los bordes posteriores parietales y
ligeramente aserrada a lo largo de la sutura parietal. Se le encuentra en
Chiapas, Morelos, Oaxaca, Colima, Michoacán y Guerrero.
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    El humanista mexicano Alfonso Reyes fue presidente de El Colegio de
    México de 1940 a 1959.
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    El escritor José Emilio Pacheco, miembro de El Colegio Nacional desde
    1986 y autor de Las batallas en el desierto y Morirás lejos.

    Foto: Enrique Bostelman

  






	COLIBRÍ

	
Familia Trochilidae,
orden Apodiformes. Ave exclusiva de América, de varios géneros.
Son característicos por su tamaño diminuto (de 6 a 15 cm) y por
el plumaje de coloración metálica, con matices vistosos y
cambiantes, lo cual se debe a que cada barba de la pluma es un
pequeñísimo prisma transparente con una capa de pigmento en el
fondo. Los músculos pectorales, que son los que mueven las alas, ocupan
casi todo el cuerpo. Las alas, muy largas y potentes, tienen movimientos
reversibles, de modo que pueden volar en todas direcciones, inclusive hacia
atrás, o permanecer algunos momentos suspendidos en el aire. Vuelan con
gran rapidez. El pico, generalmente más largo que el propio cuerpo, es
curvo y muy delgado. La lengua es larga, tubular, protráctil y
bifurcada, y puede sobresalir del pico; con ella succionan el néctar del
fondo de corolas tubulosas. Se alimentan también de insectos y
contribuyen a la polinización, gracias a su revoloteo entre las flores.
A causa de que sus funciones metabólicas son muy rápidas, buscan
constantemente el alimento, pues si no lo encuentran mueren en pocas horas.
Durante la noche, para contrarrestar esa necesidad, se aletargan y de una
manera mecánica quedan sujetos a las ramas, donde duermen. Construyen
sus nidos con pelusillas, líquenes y musgos, unidos con hilos de
telaraña. Allí depositan dos huevos muy pequeños de color
blanco. Los polluelos nacen con el pico corto, pero cuando abandonan el nido lo
tienen ya tan largo como el de sus padres. Todas estas aves se encuentran desde
Canadá hasta la Tierra del Fuego y desde las costas hasta las
altiplanicies. Existen 650 especies, de las cuales hay unas 50 en México
y, de éstas, 38 en Yucatán. A causa de su pequeño
tamaño, se les suele llamar también pájaros moscas;
y se les conoce además como chupaflor, chupamirto y
chuparrosa.

En 1577 el doctor Francisco Hernández lo
describió así: �Es avecilla pequeñísima,
adornada de plumas de variados colores, con las que, atejidas y combinadas
entre sí con suma delicadeza, y unidas con gran habilidad, reproducen
los artífices indios las figuras de sus dioses y toda suerte de cosas
con un exacto parecido. Es de tal condición, que no vive más
tiempo que el que duran las flores melígenas de las hierbas con que se
alimentan. Cuando éstas se marchitan se recoge, por cierta providencia
de la naturaleza, entre los pinos u otros árboles, y clavando el pico en
uno de ellos… se conserva prendida a él hasta que, pasados más
o menos seis meses, cuando caen las lluvias, reverdecen los campos y brotan y
florecen las hierbas que son gratas, revive y pasa después muchas veces
por las mismas alternativas�. El autor menciona ocho especies. Fray
Francisco de Ajofrín, a su vez, dice en su Diario (1766):
�En mexicano se llama huitzilin. Todo su cuerpecito no excede al de
una pequeñita almendra; la cola larga, la cabeza proporcionada, el
cuello corto, el piquito largo, delgado y fino, blanco en el nacimiento y negro
en la punta; las alitas largas y menudas; tan ligero en su manejo, que cuando
vuela casi no se ve y sólo se percibe por un zumbido que hace; sus ojos
muy alegres y hermosos. La pluma es verde en la mayor parte, con pintas
amarillas y azules. Anda en los jardines chupando las flores y, sin parar su
vuelo mete el piquito en la flor y saca el jugo con tanta delicadeza que ni la
maltrata ni aun la inclina abajo.� En náhuatl se llama
huitzitzilin o huitzilin, y fue un animal sagrado entre las
tribus aztecas. Fue considerado el nahual o gemelo del dios Huitzilopochtli,
quien lo llevaba en su tocado siempre colgado de una flor generalmente
campaniforme, significando con ello que la flor, que representaba al
corazón era su alimento. También se le identifica con aquel dios
porque aparece en la época de lluvias y desaparece durante el resto del
año. Desde entonces, además, se le ha relacionado con el amor;
disecado, se cargaba como talismán o amuleto propiciador de la libido,
costumbre que subsiste.

De las numerosas especies conocidas, destacan las
siguientes: Abellia abeillie (chupaflor barbiesmeralda), de 7 cm,
plumaje verde metálico, con el cuello y el pecho negro aterciopelados y
un punto brillante en la barbilla; y pico corto y recto; vuela bajo; vive en
lugares húmedos y templados; se le encuentra desde el sureste de
México hasta Nicaragua. Amazilia beryllina (chupaflor cola
canela), de 10 cm, plumaje verde brillante, cola rojiza y alas de color
castaño; es de carácter pendenciero; habita en zonas altas; se
distribuye desde el norte de México hasta Honduras y El Salvador. A.
candida (chupaflor cándido), de 8 cm, con plumaje verde
cobrizo por arriba, alas pardas, cola parda grisácea con una banda
oscura, blanco por abajo, y pico rosado; habita en zonas tropicales y
subtropicales húmedas, dentro de los bosques o cafetales; se distribuye
desde San Luis Potosí y Veracruz hasta Costa Rica. A.
cyanocephala (chupaflor cabeza azul), de 10 cm; con cabeza de color
azul brillante y el resto verde cobrizo, y partes inferiores blancas; habita en
zonas altas y semitempladas desde Tamaulipas hasta Nicaragua. A. cyanura
(chupaflor coliazul), de 8 cm; tiene plumaje verde esmeralda, rabadilla
y coberteras cobrizas, y cola negra azulada; habita en sitios áridos,
con abundante chaparral, desde Chiapas hasta Costa Rica. A. rutila
(chupaflor rojizo), de plumaje por encima cobrizo brillante, y pico
largo y rojo, con la punta oscura; habita en lugares abiertos y en jardines; se
distribuye en zonas áridas tropicales desde el sur de México
hasta Costa Rica. A. tzacatl (chupaflor pechigrís), de 10
cm; plumaje verde bronceado por arriba, cola castaña, parte baja del
pecho gris oscuro, y pico rojo con la punta oscura; habita en lugares abiertos,
con abundante chaparral, o en bosques ralos y jardines; se distribuye desde
Tamaulipas hasta Yucatán, Colombia y Ecuador. A. violiceps
(chupaflor corona violácea), de 11 cm, plumaje pardo por arriba,
corona azul oscuro, cola cobriza, cuello verdoso, vientre blanco y pico rojizo
con la punta oscura; habita en tierras áridas, cálidas o
templadas; se distribuye desde Sonora y Chihuahua hasta Chiapas. A.
viridifrons (chupaflor corona verde), de 11 cm, muy semejante al
anterior, sólo que con la corona verde oscuro; se le encuentra en
Guerrero, Oaxaca y Chiapas. Anthracotorax prevosti (chupaflor
gargantinegra), de 12 cm, dorso verde metálico, con estilo
bronceado; vientre más bien cobrizo; parte media de la garganta negra
aterciopelada; pecho verde azulado; crísum violeta; plumas centrales de
la cola negras y las otras de color violeta oscuro, marginadas de negro; y pico
largo, un tanto curvo; gusta de las flores del colorín; se distribuye
desde el noreste de México hasta Venezuela. Archilocus colubris
(chupaflor rubí), de 8 cm, plumaje de la cabeza negro; garganta
de color rojo naranja, muy brillante; el resto del cuerpo, verde
metálico, algo bronceado; y las partes ventrales blancas; vive en las
tierras altas; busca las flores de las plantas bajas y los chaparrales. Se
distribuye desde el oeste de Estados Unidos hasta Panamá. Atthis
ellioti (chupaflor magenta), de 7 cm, plumaje superior verde
bronceado, con brillo moderado; base de la cola color canela; con una golilla
de plumas alargadas color magenta muy brillantes; partes ventrales blancas y
pico corto; se le encuentra en las montañas altas de Chiapas y
Guatemala. Calothorax lucifer (chupaflor de golilla), de 8 cm,
plumaje del dorso verde dorado; cola negruzca; un punto blanco detrás de
los ojos; golilla de plumas alargadas de color violeta metálico; vientre
blanco y costados verdes; habita localidades altas, desde el sur de Estados
Unidos hasta el sur de México. Campylopterus curvipennis
(chupaflor gritón), de 14 cm, plumaje verde metálico
bronceado en el dorso; corona azul violeta; alas pardas oscuras, con los raquis
de las primarias muy anchos; cola de abanico, con las dos plumas centrales de
color verde metálico y las restantes negras, con brillo violáceo;
un punto blanco detrás de los ojos; vientre gris; y pico fuerte algo
curvo; emite un canto sonoro; se le encuentra en zonas húmedas y
boscosas desde Tamaulipas hasta Guatemala. Colibri thalassinus
(chupaflor pavito), de 13 cm, plumaje verde metálico, algo
cobrizo en el dorso y azulado en el vientre, con una franja por detrás
de los ojos; y la parte media del pecho azul; abunda en los matorrales en
floración, desde el centro de México hasta Perú y Bolivia.
Cynanthus latirostris (chupaflor piquiancho), de 9 cm, plumaje
por arriba verde metálico y azul brillante por abajo; alas pardas,
garganta azul; vientre y crísum blancos; cola negra azulada, con las
puntas grises; y pico algo curvo, rojo, con la punta negra; habita en las
planicies costeras y lomas bajas desde el sur de Estados Unidos hasta Chiapas.
Eugenes fulgens (chupaflor magnífico), de 13 cm, plumaje
violeta muy brillante en la corona; bronceado verdoso detrás del cuello,
más verde en la espalda y la rabadilla; coberteras de las alas verdes
metálicas; cola cobriza; garganta verde esmeralda, en contraste con el
negro aterciopelado del pecho; vientre gris oscuro y un punto blanco
detrás de los ojos; habita en tierras altas desde el sur de Arizona
hasta Panamá. Heliomaster constantii (chupaflor
pochotero), de 12 cm, dorso gris con brillo cobrizo; una raya longitudinal
blanca en la espalda; vientre blanco; garganta oscura, con el margen posterior
solferino; cola cobriza, con una banda subterminal negra; y la punta blanca;
habita zonas secas desde Sonora hasta Costa Rica. Hylocharis leucotis
(chupaflor orejiblanco), de 8 cm y colores muy brillantes; frente y
barbilla, azul violáceo intenso; dorso verde cobrizo, con una ceja
blanca; cola negra azulada, con las dos plumas centrales verdes cobrizas;
vientre verde muy brillante; plumas del pecho marginadas de blanco o
amarillento; crísum verde en el centro y blanco en el margen de las
plumas; y pico rojo con la punta blanca; habita en tierras altas, desde el
norte de México hasta Nicaragua. Lapornis amethystinus
(chupaflor amatista), de 12 cm, cabeza y cuello verdes cobrizos; cuerpo
pardo cobrizo, con cierto brillo en la espalda; vientre pardo oscuro; garganta
color solferino o amatista metálico; cola y pico negros, y una rayita
blanca detrás de los ojos; habita en tierras altas, desde Nayarit y
Tamaulipas hasta Honduras. L. clemenciae (chupaflor garganta
azul), de 13 cm; dorso verde bronceado; cola negra azulada, con la punta de
las plumas laterales blanca; vientre gris pardusco; garganta azul; costados
verdes bronceados; pico largo y negro, y una raya negra detrás de los
ojos; habita en los bosques de pinos y en los ocotales, desde Texas y Arizona
hasta Chiapas. Paphosia helenae (chupaflor cornudito), de
sólo 6 cm; cabeza verde metálica brillante, con dos penachitos;
partes ventrales blancas, con lunares dorados; garganta verde, con una especie
de moño de plumas alargadas y negras en el centro; corona verde
metálica; dorso verde bronceado, con una barra blanca; cola negra y pico
corto y agudo; es propio de lugares bajos y húmedos, desde el sur de
Veracruz y Chiapas hasta Costa Rica. Phaetornis superciliosus
(chupaflor llorón), de 15 cm, plumaje pardo en la corona,
cambiando a bronce verdoso; rabadilla y coberteras superiores de la cola ocres,
con barras negruzcas; una raya blanca sobre los ojos y otra en la región
malar; garganta amarilla clara, marginada de gris oscuro; vientre pardo
amarillento; cola terminada en dos puntas largas blancas; y pico largo y muy
curvado; constantemente emite un chillido peculiar; habita en tierras bajas
tropicales, desde Nayarit y Veracruz hasta Bolivia y Brasil. Selasphorus
platycercus (chupaflor cola ancha), de 9 cm, plumaje verde bronceado
en el dorso; plumas laterales de la cola negras; garganta morada rojiza, muy
brillante; costados grises y vientre blanco; prefiere los campos abiertos con
abundante chaparral y plantas en floración; se le encuentra desde el
oeste de Estados Unidos hasta Guatemala.




	COLIMA, COL

	Municipio situado en la
parte oriental del estado del mismo nombre, entre los 18° 52� y
19° 21� de latitud norte, y los 103° 29� y 103°
49� de longitud oeste. Limita al norte con el de Álvarez, en el
arroyo de Pereyra y en el río de Colima, hasta un punto cercano a
Joyitas; al noreste, con el de Cuauhtémoc; al este, con el estado de
Jalisco, hasta Las Juntas; al sureste, con el estado de Michoacán; al
sur, con el municipio de Ixtlahuacán; y al oeste, con el de
Coquimatlán. Su extensión territorial se redujo a 641
km2, al segregarle 370 para formar el municipio de
Cuauhtémoc. Hay 2 300 ha de riego, 7 550 de temporal, 500 con frutales,
30 480 con pastos, 15 750 con monte y 5 mil de otra naturaleza. Su clima se
clasifica como tropical lluvioso. La temperatura máxima es de
31.8°C, la mínima de 18.5 y la media anual de 24.5. Hay 91
días con lluvia al año; la precipitación media anual es de
872.5 mm; 90 días están nublados; no ocurren heladas y
sólo excepcionalmente cae granizo; los vientos dominantes son del
sur-suroeste. El relieve es poco accidentado. Parte del municipio ocupa la
porción sur y sureste del valle de Colima, el cual es un plano inclinado
de norte a sur, que tiene como salidas naturales los ríos de Colima,
Salado y Coahuayana, y cuya superficie es plana (35%), de colinas (20%) y
montañosa (45%). En esta última destacan la serranía de
Piscila y los cerros de Peña Blanca, La Yerbabuena, Los Volcancillos, El
Amarradero, Santa Rosa, El Camichín, El Borrego y Los Copales, con
alturas que van de los 200 a los 900 m. El río Colima �casi agotado
por la deforestación, los riegos y el suministro de agua potable�
nace en La Higuera, en las faldas del volcán de Fuego, y pasa por el
centro de la ciudad para convertirse después en afluente del río
Armería. El río Salado se origina al norte del valle, en Palo
Alto, cerca de Quesería, donde se llama San Jerónimo, y recibe
las aguas del arroyo de La Estancia y del río de Cardona, formado a su
vez por los de La Idea y El Cóbano. El río El Zarco, con su
afluente el arroyo El Astillero, vierte al Naranjo o Coahuayana y sirve de
límite entre el municipio y el estado de Jalisco; el arroyo Pereyra, a
su vez, lo separa de Villa de Álvarez. Otros acuíferos son la
pequeña laguna de Ticuicitán y el balneario de Agua Caliente,
cuyas aguas son medicinales. Los accidentes geográficos más
importantes son los cauces profundos de los ríos Salado y Naranjo, sobre
todo este último, que por más de tres siglos fue un serio
obstáculo a las comunicaciones, hasta el 25 de mayo de 1884, cuando se
inauguró el primer puente, construido por el maestro Lucio Uribe cerca
de la hacienda El Naranjo.
Desde su fundación en 1523, Colima ha tenido un
ayuntamiento y siempre ha constituido un municipio. A raíz de la
Conquista, el territorio constituyó la provincia de Colima. La villa de
este nombre ha sido cabecera de alcaldía mayor, asiento de los
subdelegados reales del partido (1778) y sede de los poderes del territorio
federal (desde 1824) y del estado (desde 1857). Cuando en ese año se
erigió en entidad federativa, tenían ayuntamiento los pueblos de
Colima, Almoloyan, Tecomán, Ixtlahuacán y Jilotlán. A la
antigua población de Colima el Congreso General le otorgó el
título de ciudad el 10 de septiembre de 1824. De 1836 a 1846
dependió del departamento de Michoacán, con el carácter de
Distrito del Sudoeste. En este último año recuperó su
categoría de territorio federal. La extensión del municipio
comprendió, desde el siglo XIX, la mayor parte del valle de Colima. Al constituirse en estado,
tenía solamente un distrito con cabecera en Colima, a cargo de un
prefecto político que era designado por el gobierno central. Por decreto
de 2 de diciembre de 1877 se crearon tres distritos, cuyas cabeceras se indican
entre paréntesis: Centro (Colima), Álvarez (Villa de
Álvarez) y Medellín (Manzanillo). Esta división
política desapareció en 1914 al ser abolidas las prefecturas. A
partir de 1857 la entidad se integró con seis municipios: Colima,
Comala, Álvarez, Coquimatlán, Ixtlahuacán y
Tecomán. El 14 de junio de 1873 la congregación de Manzanillo se
erigió en el séptimo municipio, y después se crearon los
de Cuauhtémoc (1919), Minatitlán (1932) y Armería (1967),
para hacer un total de 10.
El municipio tiene una población de 100 428
habitantes (Censo de 1980), de los cuales 86 044 corresponden a la cabecera y
capital del estado y 14 384 a otras 160 localidades (una congregación,
un pueblo, un balneario, 30 rancherías y 127 ranchos).
Historia. Época prehispánica. Grupos
humanos procedentes de la región ecuatorial de América, navegando
en balsas hacia el norte por la costa del Pacífico, se establecieron en
lo que hoy es el estado de Guerrero. Son los olmecas, una de cuyas ramas
pobló Colima, Jalisco y Nayarit. Los pueblos nahuas se asentaron en
Colima acaso desde 500 a.C. y con posterioridad emigraron hacia el centro de
México. Viajando en dirección contraria, los otomíes
llegaron al sur de Nayarit, al oeste de Jalisco y al norte de Colima,
posiblemente a causa de la expansión teotihuacana (250 a 750). Al
derrumbarse el imperio tolteca e instalarse los señoríos
chichimecas, una rama de éstos se extendió hasta Colima
(1154-1428), pero no llegó a ejercer mucha influencia. Más tarde
los tarascos iniciaron conquistas en la región; ello motivó,
primero, la unión de los cacicazgos del Occidente bajo amenaza, y
después una alianza defensiva que algunos autores llaman
Confederación Chimalhuacana, integrada por los reinos de Coliman,
Xalisco, Tonallan y Aztlán. Estas guerras ocurrieron durante la segunda
mitad del siglo XV.
En la etapa teotihuacana se desarrolló la cultura
clásica del Occidente de México, que floreció
principalmente en Colima, Jalisco y Nayarit. En ella predomina una
cerámica de perros cebados, guerreros, cazadores y jorobados. La mejor
cerámica que se ha descubierto en Colima procede de las tumbas de Las
Ánimas, Los Ortices, Comala, Armería, Nogueras,
Coquimatlán y Tecomán, las dos primeras dentro de la
jurisdicción del municipio. Las figuras aisladas y las que forman grupos
representan hombres trabajando, cargadores, guerreros, deportistas, personajes,
jueces, mujeres en quehaceres domésticos, madres que cuidan a sus hijos.
Otras estatuillas reproducen estados de ánimo: dolor, alegría,
desagrado, enfermedad; y otras son piezas utilitarias o ceremoniales: vasijas,
ollas, instrumentos musicales, frutas de la región, animales. Cerca de
la ciudad de Colima se descubrió en 1944 la pirámide El Chanal,
cuyos cuatro escalones tienen jeroglíficos aztecas, cinco del dios
Tláloc y 36 motivos esculpidos (animales estilizados, divinidades con
aspecto antropomorfo y figuras probablemente calendáricas). Los aztecas
habitaron en el valle de Colima, y por el contacto con los otros grupos, en su
mayoría de origen nahua, fueron homogeneizándose las costumbres.
Uno de los dioses principales fue Tláloc, cuyas representaciones
esculpidas son muy abundantes. La lengua dominante fue la náhuatl,
aunque con muchas modificaciones.
Época colonial. Conquistado el
señorío de Coliman por el capitán Gonzalo de Sandoval,
éste escogió como asiento provisional de la primitiva villa un
lugar cercano al pueblo indígena y al río Grande de
Caxitlán, en el valle del mismo nombre, limitado al norte por el cerro
del Colímotl. Este hecho debió acontecer el 25 de julio de 1523.
Formaron la puebla 25 soldados de caballería y 120 de infantería,
pero sólo 95 permanecieron como colonos. Informado Cortés de lo
acontecido, ordenó a Sandoval que buscara un sitio mejor para fundar la
población que debería llamarse Colimán. Éste
dejó un resguardo en la puebla primitiva y partió hacia el norte
hasta encontrar un fértil valle al pie de los volcanes. Volvió a
Caxitlán, integró el Ayuntamiento (Juan de Aguilar y Juan
Pinzón, alcaldes; Hernando de la Peña, Gonzalo Talavera,
Antón López y Juan de Salamanca, regidores; Juan
Fernández, escribano; y un alguacil), recibió del cabildo el
nombramiento de autoridad suprema y salió a México, dejando a los
colonos en espera de cambiarse al nuevo sitio, próximo a la comunidad
indígena de Tuspa, �con mejores ejidos y más cercano a las
minas de oro�. El primer alcalde mayor, Francisco Cortés de San
Buenaventura, fue mientras tanto a conquistar el reino de Xalisco (septiembre
de 1524); y a su regreso (mayo de 1525) encontró a quienes se
habían quedado �todos maltrechos y enfermos de calenturas�,
por efecto del intenso calor de la costa. Presumiblemente, el 25 de julio de
1525 el cabildo decidió cambiar el incipiente pueblo al sitio escogido
por Sandoval. El nuevo caserío se llamó Villa de San
Sebastián de la Provincia de Colima. Para 1532 vivían allí
51 españoles, de los cuales 48 eran encomenderos. Otros 10 habían
fallecido. Sólo Juan de Aguilar tenía esposa, Ana Martel, la
primera mujer española que vivió en la villa. Se habían
repartido en encomienda 85 pueblos, de los 112 que formaban la provincia, con
un total de 6 301 indios tributarios. Otros conquistadores llegaron con
Francisco Cortés, se avecindaron, y durante los siguientes 25
años fue aumentando la población con nuevos colonos.
Las actividades económicas de los fundadores de
Colima fueron la agricultura, la ganadería y la minería. Dentro
de las primeras disposiciones del Ayuntamiento, figura una que se refiere a la
donación de 200 �pasos� para huertas. Cinco años
más tarde se inició la cría de ganados, principalmente
bovino y equino. Manuel de Cáceres, a partir de 1528, propagó el
cacao y mejoró los hatos. A mediados del siglo XVI había ya 30 propietarios de 35 extensos
cacaotales, con medio millón de árboles en producción; y
16 estancieros con 25 mil cabezas de vacuno, equino y ovino.
Hernán Cortés conoció la existencia del
Reino de Colimán y de la Mar del Sur por Gonzalo de Umbría, quien
en 1519 exploró la región de Zacatula, los placeres de oro de la
zona y las minas de Motines (Pómaro), logrando que varios indios
laboraran el oro en su presencia. Este testimonio motivó la segunda
fundación. En el valle de Cihuatlán había 27 encomenderos
que dedicaban a los indios a trabajar en los placeres de oro; Gómez de
Hoyos hacía lo propio en Juluapan y Alonso de Arévalo en las
playas del río Alima (Coahuayana); el propio Hernán
Cortés, Gerónimo López y Cristóbal Cabezón
explotaban con esclavos las minas auríferas de Motín, y otros
adquirían oro fino procedente de la región montañosa que
llega hasta Coalcomán, en especial del pueblo de Yuitlán y del
yacimiento de Copala. El trato infame a que eran sometidos los indígenas
en las minas provocó frecuentes rebeliones, de cuya circunstancia viene
el nombre de Motines. Las principales explotaciones en Real del Favor se
denominaban Mina de San José, Real del Sombrero, Real del Oro, Mina de
San Gabriel de los Desmontes, Realengo del Rancho del Sombrero, Mina de Potrero
del Valiente, Realengo del Rancho de Guilumba, Mina del Socorro,
Xilotlán, Veta de Tonantla y Real de Picietlán. En éste,
hacia 1750, se extraía plata por amalgamación (fuego y azogue).
Entre los mineros del Real del Favor se recuerda a los siguientes:
Álvaro García Cruzado, el marqués de Pánuco,
José Pazarín, José María Gilleta, Luis
Lomelín, Pedro Ortega Lomelín y el capitán Miguel
Pérez Ponce de León y sus hijos.
Los primeros colonizadores de Colima fueron en su mayor
parte soldados de la vieja guardia de Cortés, entre otros Pedro
Sánchez Farfán (que capturó a Pánfilo de
Narváez), Juan y Ginés Pinzón, Cristóbal
Cabezón, Juan de Iniestra, Alonso Martín de Trejo, Rodrigo de
Evia, Rodrigo Lepuzcano, Benito Gallego, Martín Ruiz de Monajaraz y
Diego Garrido. Otros sirvieron originalmente a Narváez: Juan
Fernández (quien fue escribano de la villa de Colima y estuvo en el
grupo que capturó a Cuauhtémoc), Alonso de Arévalo (que
vino con Juan de Grijalva y llegó a ser alcalde de Colima) y Juan
Bautista,
Con Francisco Cortés llegaron los primeros
evangelizadores, los frailes Miguel de Bolonia, Juan Badillo y el bachiller
José Villadiego.
El más antiguo documento que se conoce de la Villa de
San Sebastián de la Provincia de Colima es un acta de cabildo levantada
en 1532. En esta acta el escribano Juan Fernández indica que se
levantó testimonio �para que su Majestad sea informado de la verdad
y de los méritos y calidades de los vecinos�. El 20 de junio de
1533 Hernán Cortés se encontraba en el puerto de Santiago de San
Buenaventura disponiendo la salida de dos bergantines, con cuyo motivo
visitó varias veces Colima, Salagua y Santiago. El 9 de enero de 1535,
antes de su viaje a California, fundó en Colima el mayorazgo del valle
de Oaxaca, ante dos escribanos y varios testigos. Este documento contiene la
cédula real en que se le concedió tal privilegio, la
descripción del marquesado, los herederos que perpetuarían la
posesión familiar de esos bienes y el escudo de armas que
deberían usar como rango de nobleza. A principios de 1542 el virrey
Antonio de Mendoza procedente de Compostela, visitó la villa;
reconoció los puertos de Navidad, Santiago y Salagua; estuvo seis
días enfermo de �calenturas�; muy delicado de salud
regresó por la única y penosa ruta de herradura hacia Jiquilpan,
y ordenó la construcción de un camino real. A partir de 1551 el
licenciado Lorenzo Lebrón de Quiñones visitó la villa y
200 pueblos de la comarca, y dejó escrita una Relación breve y
sumaria (Taximaroa, hoy Ciudad Hidalgo, 10 de septiembre de 1554).
Según este documento, los caseríos del valle de Colima se
extendían casi una legua; había muchas huertas de cacao y el
área casi estaba despoblada de aborígenes, por la gran cantidad
de esclavos que sacaron los españoles para sus servicios personales y
para las minas de oro, �trayendo cuadrillas de mil y dos mil indios, sin
caridad y sin comida�. Lebrón dio la libertad a más de 600
esclavos y a gran cantidad de naburias (indios tamemes sujetos a
servidumbre); dispuso la adopción de niños huérfanos, el
establecimiento de hospitales, la exención de impuestos a los
imposibilitados, los matrimonios colectivos y las siembras comunales para
socorrer viudas, huérfanos, ancianos e inválidos. Los pobladores
hispanos de Colima lo consideraron �el más riguroso juez que el
virrey tiene en sus reinos�. En febrero de 1554, previa
autorización del alcalde Juan de Aguilar, se empezó a edificar el
monasterio de San Francisco, bajo la dirección de los frailes Honorato y
Jerónimo de la Cruz. La iniciativa fue de Lebrón de
Quiñones, quien también promovió la formación del
pueblo de San Francisco. A esto se opusieron los españoles de Colima;
pero a principios de 1556 volvió a la villa el visitador y el 26 de
agosto, por bando solemne, hizo la fundación de San Francisco de la
Villa de Colima, llamado después de Almoloyan. Se afirma que en 1554 el
rey de España dio a Colima el nombre de Villa de Santiago de los
Caballeros.
La constante intervención de la Corona
española para frenar los abusos de los colonos y sus descendientes
acabó por fin con el tráfico de esclavos; disminuyó la
fiebre de oro de los primeros años y la actividad económica se
centró en la agricultura y la ganadería. Aumentaron las huertas
de cacao, principalmente en los valles de Caxitlán y Alima; se
cultivaron aguacate, plátano y limón; y la caña de
azúcar abasteció en gran escala a los trapiches o zangarillos
donde se fabricaban melados, panocha y azúcar. Se multiplicaron las
estancias de ganado, inclusive de toros bravos, y a mediados de siglo se
propagaron las gallinas de Castilla. La semilla de la palma de coco fue llevada
a Salagua en 1569 por navegantes españoles que regresaban del poniente,
según declaración de varios colimenses dedicados a su cultivo que
pidieron al virrey que suspendiera la orden de talar los palmares. Con esta
disposición, la autoridad trataba de evitar el consumo del �vino de
cocos�, cuya elaboración, a partir de la tuba, habían
introducido los filipinos. Aclimatada en 1575, la palma se convirtió en
cultivo de primera importancia a fines del siglo XVI y en el principal renglón de la
economía local a principios del XVII. La producción de vino llegó a 25 mil litros al
año. Otra fuente de ingresos era la recolección de sal. Aparte
ésta y el vino, se comerciaba con cacao, ganado, pieles, sebo, quesos y
pescado.
La justicia y regimiento de Colima estaba formada por el
alcalde mayor, dos alcaldes ordinarios, seis regidores, un escribano real y del
cabildo, un alguacil mayor, un receptor de condenaciones, un depositario de
penas de cámara y gastos de justicia y un mayordomo y tenedor de rentas
y propios; pero al establecerse las milicias para la defensa de las costas (a
fines del siglo XVI) se agregaron un
sargento mayor y dos alféreces. El título oficial de la primera
autoridad era alcalde mayor de la Villa de Colima y su Provincia, luego
aumentado para quedar como alcalde mayor de la Villa de Colima y minas de
Picietlán, y capitán a guerra de los puertos de Salagua y
Manzanillo.
Una comisión del Ayuntamiento hizo la traza de la
villa. Conforme a ella se fincaron las Casas Reales, con dos pisos, frente a la
plaza principal, colindando al norte, callejón de por medio, con el
cementerio de la iglesia parroquial; en la parte alta quedaron la residencia de
los alcaldes mayores y la cárcel para españoles; y en la baja
estaban la Sala de Cabildos, las oficinas y archivos, y la cárcel de
pardos, negros y mulatos. La Plaza Mayor carecía de pavimento, agua y
plantas; pero tenía en el centro la picota. Las casas de la villa eran
en su mayoría de madera y paja, por lo cual se registraban frecuentes
incendios. El primer sismo de que se tiene noticia ocurrió el 27 de mayo
de 1563; 10 años después un huracán destruyó la
iglesia y los sembradíos; en 1574 hubo temblores y en 1576 y 1585 el
volcán hizo erupción. A estas calamidades se agregaron las
incursiones de los piratas Francis Drake y Tomas Cavendish. En 1599 se
celebraron las exequias de Felipe II y la coronación de Felipe III. A
fines del siglo aparecieron los primeros nombres de calles (Real, Ana Martel,
Diego Veedor, Baltasar de Alcalá, de las Amazonas, de la Parroquia y de
la Cárcel) y de barrios (Triana, al oriente de las Casas Reales, y Santa
María, al poniente del río).
En el curso del siglo XVII fueron frecuentes los terremotos, las erupciones del volcán,
los huracanes, las tempestades, las inundaciones y los incendios. El virrey
Luis de Velasco hijo prohibió la fabricación del vino de cocos,
pero como se siguiera produciendo clandestinamente, nuevamente mandó
talar los palmares (1613), cosa que no ocurrió por la oposición
de los vecinos, quienes amenazaron con despoblar la villa. En 1626, con motivo
de los perjuicios que acarreó el huracán del 29 de octubre, el
virrey Rodrigo Osorio levantó la prohibición por 10 años,
luego prorrogados por el virrey marqués de Cadereyta, gracias a la
intervención de fray Antonio Tello, a la sazón padre predicador
en el convento de San Francisco de Almoloyan. A la postre, el gobierno
virreinal se impuso y en las ordenanzas municipales se penó la venta de
�chinguiritos, mistelas, contrahechas, thepaches, tubas, mezcales y otras
bebidas�. El primer médico que llegó a Colima fue Diego de
Rivera, a fines de 1606, víctima de un naufragio. Hombre culto aunque
inquieto y pendenciero, se le atribuyeron varias coplas satíricas,
ofensivas al honor de los principales. Otros poetas festivos fueron Pedro de
Trejo, Melchor Pérez de la Torre, Diego de Monroy, Jorge Carrillo de
Guzmán, Álvaro de Grijalva y Alonso de Higueras. El 15 de marzo
de 1658 un incendio acabó con 40 de las 52 casas de la población.
Con este motivo, los habitantes de Colima eligieron como santo patrono contra
los temblores y los incendios a San Felipe de Jesús, a cuya imagen
prestaron juramento el 1° de septiembre de 1668, instituyendo su fiesta el
5 de febrero.
En el siglo XVIII
se introdujeron sucesivamente a Colima la guitarra española
perfeccionada, el arpa hebrea, el violín árabe y la vihuela. Con
estos instrumentos se formaron orquestas, que a su vez originaron el son,
cantable y bailable, caracterizado por su armonía a contratiempo; y
simultáneamente, inspirados en los romances, surgieron las canciones
rancheras y los corridos. Los sones costeños, producto híbrido de
la jota española y las danzas autóctonas, se fueron
individualizando hasta dar origen a los mariachis en la segunda mitad del siglo
XIX, los cuales se extendieron desde
Colima a otros lugares de México. Los frailes, a su vez,
enseñaron música religiosa a jóvenes indios y mestizos,
utilizando los mismos instrumentos. También los religiosos y los
clérigos aportaron el género teatral, manifiesto en las luchas de
moros y cristianos, la toma de Jerusalén, las �conquistas� en
las pastorelas, cuyas representaciones llegaron a ser verdaderos
acontecimientos.
Las encomiendas y las concesiones de tierras �en su
mayor parte despojos a las comunidades indígenas� originaron la
formación de grandes haciendas. Una de las más antiguas fue La
Estancia Vieja (3 500 ha), del conquistador Alonso Lorenzo, quien fuera soldado
de Gonzalo de Sandoval. En 1590 el virrey de Velasco cedió a José
Agustín de la Puerta la de La Estancia, en el Llano de Santa Juana, que
fue fraccionándose entre sucesivos herederos; uno de ellos, de apellido
Brizuela, también estuvo en posesión de las haciendas de
Nogueras, El Trapiche y La Huerta; su último descendiente, Luis
Brizuela, adquirió las de Acatitán, Cardona, San Emigdio, El
Ocotillo, Caleras, Palo Cahuite y el Ahijadero, con un total de más de
20 mil hectáreas, a la postre repartidas durante el gobierno del
presidente Lázaro Cárdenas. Bartolomé Brizuela era
propietario, en 1742, de las haciendas de El Llano, Nahualapan, Tlila y
Suchitlán, de las salinas del Real de San Pantaleón en
Cuyutlán, de dos estancias de ganado y de dos potreros, uno inmediato a
Colima que comprendía lo que después fue el barrio de Los
Martínez (hoy Villa de Álvarez). Entre sus herederos figuraron
los coroneles Juan Antonio, Anastasio y Miguel Brizuela. En 1780 se remataron
22 haciendas, presentándose como único postor Pedro Romero de
Terreros, conde de Regla. Adquirió entonces Los Pastores,
Cuyutlán y anexas, con las estancias y posesiones de Armería,
Coalata y El Colomo, y las salinas en explotación desde la Conquista; y
las haciendas de San Andrés Periquillo y Santa Rosa, las cuales fueron
administradas, a partir de 1792, por el capitán Francisco Guerrero del
Espinal. Éste compró después La Magdalena y La Joya, y los
terrenos de El Peregrino, Llano de Santa Juana y El Espinal. A fines del siglo
XVIII había en el partido de
Colima 23 haciendas, que abarcaban las tres cuartas partes del
territorio.
Al crearse las intendencias (4 de diciembre de 1786) la
provincia de Colima, con el nombre de partido, pasó a depender de
Valladolid. Constaba de una villa, 14 pueblos, una congregación
(Tecalitlán), tres reales de minas, tres minas menores, ocho curatos, 10
haciendas y varios ranchos y estancias. En 1790 se nombró primer
subdelegado �cargo que sustituía al de alcalde mayor� a Luis
de Gamba y González. En esa época, Colima tenía una
extensión de 600 m de norte a sur por 400 de oriente a poniente.
Ahí vivían los españoles, en casas de adobe, madera,
ladrillo y teja; y entre arboledas y matorrales, en chozas sin orden alguno,
los mestizos, pardos, indios y negros. Abundaban las primaveras, tamarindos,
parotas y palmas de coco. Las calles eran estrechas y a una legua pasaba el
arroyo llamado de Pereyra. Frente a la Plaza Mayor estaban la parroquia, a
cargo de un cura secular y tres ayudantes vicarios; las Casas Reales, con
portal al frente, la Sala de Cabildos y la cárcel; y tres portales de
madera y teja: el de Cadenas (Medellín), el de Guerrero (Morelos) y el
de Regalado (Hidalgo), apellidos de otros tantos vecinos. Había estanco
de tabacos, casa de diezmo y administración de alcabalas. Los servicios
religiosos los proporcionaban la iglesia parroquial dedicada al Apóstol
Santiago, el convento de la Merced, la Soledad, el Nombre de Jesús, la
Salud y la iglesia del Convento-Hospital de San Juan de Dios. Por este tiempo
se hacían gestiones para fundar un nuevo convento de franciscanos en el
costado sur de la Plaza Nueva o de las Armas (hoy Núñez). La
villa tenía cuatro secciones o cuarteles: Primero: Plaza Mayor, calles
de la Soledad, la Parroquia y las Cruces, y callejones de Anaya, Alegre y de la
Soledad; Segundo: calles de Jesús, San Antonio y la Cárcel,
callejones de Cosío y de Vargas, y Arrabal; Tercero: calles de la Luna,
el Sol y San Juan de Dios, y callejones del Rastro y el Prado; y Cuarto: calles
de San José, San Juan y San Miguel, y callejones Obscuro, de la Parota y
de la Estación. Vivían en la villa 4 314 personas (1 939
españoles, 85 castizos, 181 mestizos y 2 012 mulatos); en el campo, 8
382 (2 437 españoles, 315 castizos, 545 mestizos y 5 085 mulatos), o
sea, 12 696 en todo el partido. Según su ocupación, eran
hacenderos, mercaderes, comerciantes, cajeros, escribientes, labradores,
sastres, zapateros, tejedores, pintores, arrieros con mulas, sirvientes de
arrieros, plumarios, carpinteros, herreros, curtidores, tratantes, operarios,
sirvientes, dueños de ranchos, barberos, sombrereros, diezmeros,
hilanderos, medieros, plateros �y un vagante�. Los cultivos
principales eran cacao, coco, añil, caña, arroz, frijol,
maíz, chile y algodón. Elaboraban sal de estera, recogían
coquito de aceite y producían ganado, quesos, pescado seco, pieles y
algodón. Los indígenas vivían en los pueblos de
Xicotlán, Cautlán, Ixtlahuacán, Tamala, Tecomán,
Caxitlán, Almoloyan, Comala, Coquimatlán (con su barrio
Zinacantepeque), Quizalapa, Xuluapan, Xuchitlán y Zacualpan. Los vecinos
de Colima distraían sus ocios organizando fiestas religiosas, en las que
había carreras de caballos, danzas indígenas, representaciones,
verbenas populares y fuegos pirotécnicos, desde las
�vísperas�. Eran comunes las procesiones de Semana Santa, con
cánticos y alabanzas, y los rosarios, rezados mientras se
recorrían las principales calles, partiendo de la iglesia de la Soledad.
Frecuentaban, además, un lugar a la orilla del río de Colima,
dentro del perímetro de la población. Durante el verano
disputaban el agua para riegos con los pobladores de Almoloyan. Alguna vez se
pensó unir el río de Colima con el caudaloso arroyo de las
Grullas. La villa se comunicaba al exterior por dos caminos: el que iba por la
Estancia Vieja y se dividía en tres (hacia el Potrero de Eriza, la
hacienda de Tachinaztla y Tecalitlán, Tamazula y Jiquilpan) y el del
norte, por las barrancas del Conejo, la Honda, la de las Vueltas, la del
Platanar y la de Teuquique (Atenquique), hasta Paredones, con destino a
Jiquilpan. Por este último llegó a Colima el bachiller Miguel
Hidalgo y Costilla el 10 de marzo de 1792.
Hidalgo recibió la parroquia del bachiller Francisco
Ramírez de Oliva, por quien tuvo especial estimación, igual que
por el clérigo José Antonio Díaz. Se sabe, por
tradición oral, que fomentó el cultivo de la palma de coco, y que
reunía fragmentos de metal que compraba a un viejo llamado Pablo.
Éste le preguntó: �¿Y para qué quiere eso, tata
cura?�; �Para hacer una campana grande, que se oiga en todo el
mundo�, le contestó. Hidalgo adquirió una casa en la esquina
de las calles del Sol y San Juan de Dios (Degollado e Independencia), pero el
26 de noviembre del mismo año fue llamado por el obispo de Valladolid
para que se hiciera cargo de la parroquia de San Felipe Torres Mochas. Lo
sucedió el padre Felipe González de Islas, a quien dejó el
encargo de instalar en aquella casa una escuela gratuita, a cargo del
Ayuntamiento. Este plantel se inauguró años más tarde;
entre sus primeros directores se menciona a Francisco Mosqueira y fray Antonio
Rafael Benítez (1804). En 1808 la orden de los mercedarios abrió
un colegio de educación secundaria, que retuvo en sus aulas a los
jóvenes que anteriormente emigraban a Guadalajara, México y
Valladolid. El movimiento de Independencia acaudillado por Hidalgo
resonó en Colima. El padre José Antonio Díaz, vicario de
la parroquia de San Francisco de Almoloyan, conspiró en favor de la
insurgencia y estuvo a punto de ser aprehendido antes de partir a Guadalajara,
donde se unió al caudillo.
El sistema lancasteriano de instrucción, adoptado en
México desde 1822, funcionó en Colima supliendo la falta de
maestros; hacía las veces de una escuela normal rudimentaria. En 1836,
siendo Colima un distrito de Michoacán, se integró la Junta
Inspectora de Instrucción Pública, dependiente del Ayuntamiento.
Ese año el municipio tenía 30 mil habitantes y sólo dos
escuelas de niños. El 4 de junio de 1840 la Junta Departamental de
Michoacán dispuso la creación de dos escuelas normales, una para
hombres y niños y otra para mujeres y niñas, a fin de que en
ellas se formaran directores. Dirigieron estos planteles, durante cinco
años, los preceptores José María Cardoso y Francisco
Olañeta y Menéndez, quienes se trasladaron al efecto desde
Morelia. Allí inició su preparación Rafaela Suárez,
que habría de convertirse en una distinguida profesora. La
educación superior, a su vez, tuvo su origen en el Seminario Conciliar
Tridentino, fundado en 1846. Fue su primer rector el presbítero
José Antonio González Tinajero. Esta institución tuvo dos
facultades: la Menor y la Mayor; la primera comprendía cinco años
de estudios de tipo secundario, a cuyo término podía seguirse una
profesión liberal, o bien la carrera eclesiástica ingresando a la
Mayor. En 1849, siendo jefe político del territorio Ramón R. de
la Vega, se creó otra escuela normal, mejor organizada, a cargo del
maestro francés Enrique Mathieu de Fossey, que sólo
funcionó hasta 1851. El 22 de marzo de 1863 el propio De la Vega, siendo
ya gobernador constitucional, expidió la Ley de Instrucción
Pública del Estado, según la cual la educación secundaria
se impartiría en los liceos de jóvenes y la profesional en dos
escuelas normales. Rafaela Suárez dirigió la Normal de
Señoritas, único de los dos planteles de esta índole que
funcionó; bajo su guía se graduaron 23 profesoras; pasó
después a Guadalajara como directora del Hospicio de Huérfanos, y
luego, por designación del presidente Díaz, se hizo cargo de la
Escuela Secundaria de Señoritas (pronto convertida en Escuela Normal), a
cuyo frente estuvo 28 años. El Liceo de Varones empezó a
funcionar en 1874, con dos ramas: secundaria y preparatoria para carreras
liberales, y educación pedagógica para profesar; se cerró
en 1884 a consecuencia de la epidemia de fiebre amarilla, y en su lugar se
creó una nueva Escuela Normal, inaugurada el 1° de diciembre de ese
mismo año, bajo la dirección de Blas Ruiz y Miguel Díaz, y
clausurada el 30 de agosto de 1887. Entre los egresados del Liceo se cuentan
Gregorio Torres Quintero, Victoriano Guzmán, Balbino Dávalos,
Miguel Rivera, Diego y Carlos Peregrina, Zeferino Robles y Octaviano Fregoso
Zamora. Torres Quintero se graduó como preceptor de primer orden el
1° de marzo de 1883; ejerció su profesión hasta 1887, cuando
fue pensionado junto con Victoriano Guzmán, en la Escuela Normal de
México; y en 1891 volvió a Colima y fundó la Escuela
Modelo, en cuyas aulas se formaron varias generaciones de maestros que se
dispersaron por todo el país.
El presidente Juárez despachó en el Palacio de
Gobierno de Colima (ya erigido en estado por la Constitución de 1857)
del 24 de marzo al 7 de abril de 1858. Vuelto Ramón R. de la Vega al
gobierno (2 de febrero de 1867), llegaron a funcionar dos establecimientos de
instrucción secundaria y 41 escuelas primarias oficiales, con más
de tres mil alumnos, en Manzanillo, Almoloyan, Villa de Álvarez, Lo de
Villa, Comala, Coquimatlán, Ixtlahuacán, San Joaquín,
Tepames, Tecomán, Valenzuela, Nogueras, La Huerta, La Magdalena,
Guatimotzín, Suchitlán, Zacualpan, El Mamey, Monte Grande,
Trapiche, Colomos y Armería. En 1886 el presupuesto de egresos del
estado fue de 69 590.14 pesos, de los cuales 38 542.00 se destinaron al ramo de
instrucción y beneficencia pública. La principal ruta al interior
de la República era entonces el Camino Nacional de Rueda y Herradura,
que pasaba por las profundas barrancas de Atenquique y Beltrán, y al que
llamó el pueblo Camino Real de Colima por el son costeño
del mismo nombre, obra de Silvestre Rodríguez, originario de Sahuayo,
Mich., cuyos padres vivieron en Colima a fines del siglo pasado. En 1870 se
expidió el Reglamento para los coches de camino, según el
cual las salidas eran a las cuatro de la mañana �dadas en el reloj
de la ciudad�, no haciéndose responsable la administración
de �robos de ninguna clase en el camino, postas o posadas�. Los
coches de sitio, dentro del perímetro de las garitas, cobraban dos
reales el viaje, cuatro la hora, seis hasta hora y media, seis la hora los
domingos y días festivos y 10 de las 10 de la noche a las cinco de la
mañana. Colima tenía las siguientes garitas: camino de Tonila,
camino de Manzanillo, del Tropezón, La Atrevida, La Armonía,
Huerta de la Albarradita, San Francisco de Almoloyan, Llano de Santa Juana y el
Cementerio. La vigilancia de la ciudad estaba a cargo de dos tipos de
policías: una formada por vecinos que servían gratuitamente en
forma rotativa, y otra por gendarmes armados y pagados por el municipio. Para
la limpieza pública había 10 carretones; para los entierros, un
carro fúnebre; y para combatir los incendios una bomba. El alumbrado
público estaba al cuidado de ocho guardafaroles, y varios jardineros
cuidaban la plaza principal y el Jardín Núñez. Los gastos
de la municipalidad ascendían a 40 mil pesos anuales. En las
festividades nacionales y religiosas, la plaza y los edificios contiguos se
iluminaban con cazuelillas que quemaban aceite; La Lira Colimense, dirigida por
José Levy, tocaba en las serenatas y se elevaban globos mientras se
ejecutaba el Himno Nacional en los actos patrióticos.
La epidemia del cólera morbus causó 1 304
defunciones en 1833 y 896 en 1850. La fiebre amarilla fue llevada a Manzanillo,
en 1883, por un enfermo que viajaba en el mismo barco en el que iba la
compañía de ópera de Ángela Peralta; el mal se
propagó a las poblaciones del interior y llegó a Colima en agosto
de 1884; apareció en el centro de la ciudad, entre las clases
acomodadas; se extendió al sur y finalmente alcanzó a todos los
habitantes. Causó más de dos mil víctimas, aunque hay
quien afirma que durante cinco meses murieron de 20 a 30 personas
diarias.
El 14 de marzo de 1877 el gobernador Doroteo López
puso la primera piedra del Palacio de Gobierno, cuya obra estaba a cargo del
alarife Lucio Uribe, conforme al proyecto del ingeniero Rosalío Banda,
secretario general de Gobierno. En mayo de 1884 ocuparon la parte concluida de
la planta baja los poderes Ejecutivo y Legislativo, las oficinas de la
Secretaría y la Cárcel Correccional. El edificio quedó
terminado en 1904, durante el gobierno del licenciado Enrique O. de la Madrid.
A mediados de 1877 el coronel Mariano Ruiz, con soldados del 13°
Batallón, empezó a construir el jardín de la Plaza
Principal; lo terminó el gobernador Pedro A. Galván en 1880, con
el nombre de Jardín de la Libertad. El reloj del Palacio y el quiosco
fueron adquiridos en Alemania e instalados en 1891. El Paseo del Progreso, en
el Llano de Santa Juana (hoy Parque Hidalgo), fue proyectado e iniciado por el
ingeniero Basilio Castell Blanch en 1885. En esa época se ampliaron el
puente y la calle que conducen a ese paseo (hoy Revolución) y se
alinearon las calles al norte del Seminario Conciliar. De los ocho puentes
sobre el río de Colima, los más antiguos son el Viejo (1808), en
la calle de San José (hoy Torres Quintero), y el de Zaragoza (hoy 5 de
Mayo); y el más reciente, el llamado Maclovio Herrera (1957), hecho a
iniciativa del profesor Juan Oseguera y Velázquez. Los tres portales que
rodean la plaza han sido reconstruidos en diferentes épocas; el Hidalgo
(antes Regalado, erigido en 1810), en 1873; el Medellín (antes Cadenas),
en 1859; y el Morelos (antes de los Arcos y después de Guerrero), en
años recientes. El ferrocarril de vía angosta llegó a
Colima en 1889; y el de vía ancha, el 12 de diciembre de 1908. En 1882
se introdujo el tranvía urbano de mulitas, que corrió de la
Estación al Jardín Núñez, y en 1898 hasta Villa de
Álvarez; los ramales al Panteón y a las fábricas San
Cayetano y La Atrevida no llegaron a funcionar. El gobernador Gildardo
Gómez construyó la calzada Pedro A. Galván (hoy Paseo
Independencia), la avenida Porfirio Díaz (después Calle Nueva y
actualmente Pino Suárez) y el camino al Rancho de Villa. Se
trasladó a Colima la Aduana Marítima de Manzanillo y se
reconstruyó la plaza del mercado de la Soledad (hoy Jardín Torres
Quintero). El 12 de marzo de 1869 quedó unida Colima con Guadalajara por
medio del telégrafo electromagnético, y el 15 de mayo de 1883 se
inauguró la Telefónica Colimense, con 20 aparatos de servicio
local.
Teatro Hidalgo. En 1835 comenzaron a llegar a Colima
algunos grupos de cómicos que improvisaban sus propios escenarios. En
1848 Antonio Celiceo y Remigio Cancelado, representantes de una
compañía dramática, y los colimenses Santiago
Cárdenas, Antonio Ferrel y Benito Rincón iniciaron la
construcción de un teatro provisional para comedias, con el apoyo del
Ayuntamiento; sin embargo, la empresa fracasó y el local quedó en
manos de Felipe Puente. En 1850 Carlos Palomera acondicionó El
Pabellón Mexicano, en la actual calle de 16 de Septiembre, para que
ahí se representaran dramas, zarzuelas y comedias. Tras el intento
frustráneo del prefecto Sebastián Fajardo, quien en 1858 quiso
promover la construcción de un gran teatro, en 1870 el gobernador
sustituto Francisco Santa Cruz logró formar una sociedad de accionistas
(Francisco Santa Cruz, Miguel Bazán, Gustavo Struck y otros) para
financiar el proyecto; se escogió un terreno municipal entre las calles
Dr. Huerta y San Juan de Dios (Degollado e Independencia); y se
encomendó la obra al colimense Lucio Uribe. Los trabajos se iniciaron en
marzo de 1871; el 4 de octubre se quitó la cimbra al arco del proscenio,
en ocasión del onomástico del gobernador; en diciembre la
compañía Azuaga puso en escena, al aire libre, en lo que ya
entonces se llamaba Teatro Hidalgo, El corazón de un bandido,
El hijo del pirata rojo, Del enemigo el consejo, Flores y
perlas y D. Ruberto Carolín y D. Lucas Colmillo; pero en
1873, al terminar el mandato de Santa Cruz, se detuvo la construcción.
La reanudó el gobernador Doroteo López en 1879 y la
prosiguió Santa Cruz, nuevamente electo para el periodo 1880-1883. El 19
de septiembre de 1883 se le puso el nombre de Teatro Santa Cruz y en 1884, para
distraer al pueblo de los efectos de la fiebre amarilla, el gobernador Esteban
García (1883-1887) lo puso en servicio, aún sin terminar. Las
pinturas del cielo raso las hizo Frank Renoult, en 1886. En las fiestas patrias
de 1891 se estrenó la lámpara monumental de 60 luces, obsequiada
20 años antes por un grupo de alemanes residentes de Hamburgo, que
vivieron en Colima. El 8 de agosto de 1914 volvió a llamársele
Teatro Hidalgo. Aunque reconstruido después del macrosismo de 1941, el
edificio aún no se ha terminado según el proyecto de
Uribe.
Actividades económicas. El cultivo del
algodón se practicaba antes de la Conquista en el valle de Alima y en
algunos lugares de Tecomán; se extendió en el siglo XVII y en el XIX originó el establecimiento de las fábricas de hilados y
tejidos de San Cayetano (1842), que bajo la dirección de Ramón R.
de la Vega produjo dividendos hasta de 100 mil pesos anuales; La Atrevida
(1850) y La Armonía (1867), que en conjunto producían 50 mil
piezas de manta al año. En la elaboración de sal de estera se
ocupaban unas cinco mil personas y eran remunerativas la ganadería y el
curtido de pieles, la fabricación de añil, la manufactura de
figuras de goma de chicozapote (chitle), el destilado de mezcal y
aguardiente de caña, la confección de dulces de coco y la
preparación de uvate, hecho con la uva silvestre de la
región. Seguían siendo importantes los cultivos de cacao, tabaco
y palma de coco; la siembra de ésta decayó notablemente, pero
volvió a impulsarse en 1840 en los predios de Santa Rosa, Las Humedades,
Cuyutlán e Ixtlahuacán. La palma de coquito de aceite era
silvestre y formaba los extensos bosques de Cualata, Cualatilla y Santa Rita.
La ciudad estaba envuelta en huertas de cocoteros, limoneros, naranjos,
acacias, mameyes, mangos, guayabos y chicos, la más famosa de las cuales
era La Albarradita. Los pasajeros que llegaban a Colima, según Alfredo
Chavero, bebían agua encantada en la fuente de las Ánimas,
utilizando jícaras de coco. Sobresalía el cafetal de la hacienda
San Antonio, donde en 1864 había 80 mil plantas en producción y
300 mil en crecimiento.
Educación pública. En 1898 Gregorio
Torres Quintero fue designado jefe de Instrucción Pública en el
estado, en cuyo puesto realizó, con la colaboración de Victoriano
Guzmán, la reforma escolar que suprimió los antiguos
métodos del sistema lancasteriano. Para orientar al magisterio en las
nuevas corrientes pedagógicas, fundó y editó durante
varios años la revista La Educación Contemporánea y
publicó un método para aprender a leer y escribir, La patria
mexicana, Una familia de héroes, Lector
enciclopédico mexicano, Cuentos colimotes y otras 25 obras.
En 1902 volvió a impartirse la enseñanza normal por conducto de
las escuelas Superior Porfirio Díaz, para varones, dirigida por J.
Concepción Rivera y Macario Alcaraz; y Donato Guerra, para
señoritas, a cargo de María Guadalupe Vizcarra. Siendo jefe de
Instrucción Pública el maestro Abraham Castellanos, en 1912 se
convirtieron en leyes las reformas pedagógicas implantadas por los
maestros Torres Quintero y Guzmán. El 5 de abril de 1916 se creó
la Escuela Normal Mixta del Estado, con tres años de estudio, bajo la
dirección de Marcelino Rentería. La iniciativa partió de
Basilio Vadillo, director general de Educación Pública, y fue
aprobada por el gobernador Juan José Ríos. En 1920 se
aumentó un año a la Normal Mixta, en 1927 otro y en 1938 el
sexto, adoptando los planes de la Escuela Nacional de Maestros de
México.
El 16 de septiembre de 1940 el gobernador Pedro Torres Ortiz
inauguró la Universidad Popular del Estado, con 14 planteles y 1 758
alumnos. Años más tarde se separaron algunas escuelas y se
crearon otras, quedando bajo su control las siguientes: Normal de Maestros,
Normal de Educadoras, bachilleratos únicos de Colima (1° de
septiembre de 1955) y Manzanillo (1° de septiembre de 1958), y escuelas de
Comercio, Tecnológica del Estado (con siete especialidades, fundada el
1° de septiembre de 1953 y convertida en prisión en 1956), de Artes
Plásticas (1° de septiembre de 1954) y de Derecho (2 de agosto de
1958). El gobernador Francisco Velasco Curiel expidió la Nueva Ley
Orgánica de la Universidad.
Perfil demográfico. La villa de Colima, en su
primera fundación de 1523, tuvo 95 habitantes españoles,
según testimonio de Jerónimo López; y la villa de San
Sebastián en 1532, 51; en 1614, 100; en 1652 (Tello), 115; y en 1793
(Diego de Lassaga), 4 314 personas (1 939 españoles, 85 castizos, 181
mestizos y 2 109 mulatos). San Francisco de Almoloyan tenía 1 405
habitantes (310 eran españoles, 113 castizos, 116 mestizos y 866
mulatos). El Ensayo estadístico de 1846 registra en la capital
del territorio 29 865 personas en 1830 y 31 774 en 1846; el censo de 1871, 23
579 en la ciudad y 39 711 en el resto de la entidad; y estadísticas
más recientes: 21 117 en 1930, 22 601 en 1940, 28 565 en 1950, 43 515 en
1960, 72 977 en 1970, 100 428 en 1980 y 116 155 en 1990.
La Feria Regional es la fiesta principal de Colima.
Su origen data de 1826, cuando el Congreso General autorizó que se
celebrara el 1° de noviembre la Feria de Todos Santos. Desde mucho antes
se organizaba de modo espontáneo frente a la parroquia en la Plaza
Principal, y aunque tenía un carácter religioso coincidía
con las cosechas y con la mayor actividad comercial. En 1937 el gobernador
Miguel G. Santa Ana decretó la celebración de la Feria Regional,
Agrícola, Ganadera, Comercial e Industrial del Estado, para exponer cada
año los progresos en todas las ramas de la producción. La Feria
dura 10 días; la preside una reina con su corte de princesas (las
embajadoras de los municipios), incluye actos culturales y es visitada por
más de 100 mil personas.
La ciudad de Colima se encuentra situada a 19°
14� 29� de latitud, 103° 45� 49� de longitud y una
altitud entre los 420 (colonia Tívoli, al sur) y los 500 m (Lomas de
Circunvalación, al norte). El terreno es un plano inclinado con 80 m de
desnivel, de norte a sur, en una línea de 2 km. Ocupa una superficie de
1 300 ha de tierras arcillo-arenosas con buena proporción de materia
orgánica, excepto la porción central norte, que es árida y
rocosa. Los accidentes geográficos más característicos son
los cauces de los arroyos Colima, Chiquito y Manrique; el segundo es el
más profundo, corre embovedado en las tres cuartas partes de su
recorrido y se utilizó como drenaje de aguas negras por casi dos siglos,
hasta la construcción de un moderno sistema de alcantarillado en 1953.
Colima, declarada ciudad el 10 de septiembre de 1824 por decreto del Congreso
General, ha llegado a unirse con la cabecera municipal de Villa de
Álvarez por medio de la avenida Manuel Álvarez. El origen de la
villa es anterior a la Independencia y se conoció con el nombre de
Barrio de Los Martínez. Al destruir el terremoto de 1818 el cercano
pueblo de San Francisco de Almoloyan, se fincó la nueva población
en Los Martínez, otorgándosele la categoría de villa en
aquella misma fecha y el nombre de Villa de Álvarez el 15 de septiembre
de 1860 en recuerdo al primer gobernador del estado.
Durante el gobierno del general Jesús González
Lugo se construyó, con fondos federales, la carretera
Jiquilpan-Colima-Manzanillo-Cihuatlán (1952-1953), que acabó con
el aislamiento de Colima. Colima ha crecido hacia el norte, que es el rumbo
más fresco y ventilado; por el sur se ha detenido en las vías del
ferrocarril, que dificultan el acceso a la colonia Tívoli, la cual
carece de servicios por encontrarse fuera del perímetro urbano. La parte
central de la ciudad fue el primitivo casco de la población antigua;
alrededor de este bloque fueron agregándose las casas de los mestizos
(pardos). En los 35 años más recientes, a partir de 1950, la
ciudad ha crecido más que en los 200 años anteriores. Nuevas
construcciones han invadido superficies que antes estuvieron ocupadas por
huertas; en la periferia han aparecido casas modernas de ladrillo y concreto,
generalmente de un piso, quedando en las partes intermedias un cinturón
de predios baldíos. Las nuevas colonias y fraccionamientos que han
ensanchado los límites urbanos son los siguientes: Paseo Independencia,
Jardines de la Corregidora y Lomas de Circunvalación, de tipo
residencial; Magisterial, Guadalajarita, Gregorio Torres Quintero, Placetas
Estadio y Camino Real, para profesionistas, maestros y burócratas; e
Indeco, Colonia Morelos, Colonia Fátima, Benito Juárez,
Tívoli, Francisco I. Madero e Infonavit, de viviendas populares y de
interés social. Las construcciones de poca altura, las modernas avenidas
con flores y plantas de ornato, la limpieza tradicional de las calles, los
parques y jardines con árboles de sombra y fuentes monumentales, el
alumbrado público y la urbanización han acentuado los atractivos
de la ciudad. Destacan entre los espacios verdes los jardines de La Libertad
(plaza principal), Torres Quintero, Núñez, Parque Hidalgo, San
José, San Francisco, Juárez, Guadalajarita y La Piedra Lisa;
entre los edificios públicos: palacios de Gobierno, Federal y Municipal,
Teatro Hidalgo, Campo Militar Núm. 7, Penitenciaría del Estado,
Procuraduría General de Justicia y Teléfonos de México;
entre los edificios eclesiásticos: catedral, parroquias El Beaterio o
Sagrario, La Merced, La Sangre de Cristo, El Perpetuo Socorro y San
Martín de Porres, las vicarías La Salud, San José y San
Francisco, las capellanías del Sagrado Corazón, El Refugio,
María Auxiliadora, Fátima, Guadalajarita, La Purísima, El
Moralete, El Hospicio y El Tívoli, y los templos masónicos,
bautista, adventista y espiritualista; entre los monumentos: al Rey de Coliman
(por Juan F. Olaguíbel), Hidalgo, Juárez, Morelos, Gregorio
Torres Quintero, Héroe de Nacozari, Santos Degollado, Leandro Valle,
Francisco Zarco, Melchor Ocampo, Ignacio Ramírez y Guillermo Prieto; las
ruinas coloniales del convento de San Francisco de Almoloyan; y entre las
instituciones, el conjunto de la Universidad de Colima, el Museo de las
Culturas de Occidente, el Museo de Automóviles, el Centro de Seguridad
Social para el Bienestar Familiar del Instituto Mexicano del Seguro Social
(IMSS), la Escuela Normal de Maestros, el Seminario Conciliar, el Instituto
Cultural de Colima, el Instituto Manuel C. Silva, el Colegio Fray Pedro de
Gante, el Colegio Rafaela Suárez, el Instituto de Comercio y
Administración, el Centro de Acción Social de la
Secretaría de Educación Pública, la Delegación de
Acción Cultural del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los
Trabajadores del Estado (ISSSTE), la Clínica del IMSS, el Hospital y
Centro de Salud de la Secretaría de Salud (SS), el IPIC, La
Clínica-Hospital y la Tienda del ISSSTE y la Cruz Roja
Mexicana.
Las pinturas del Palacio de Gobierno comprenden cuatro
secciones: 1. Conquista, colonización y precursores de la
Independencia; 2. Allende a caballo dirigiendo el primer hecho de armas
del movimiento de Independencia; 3. Hidalgo, Padre de la Independencia,
señala nuevos rumbos a la Patria; y 4. La Patria, joven y
vigorosa, domina la producción y señala el camino de la
industrialización. Los murales de la Escuela Gregorio Torres
Quintero representan, de una parte, la cultura, y de la otra, la
trasmisión de ésta a las nuevas generaciones, y al maestro
colimense Torres Quintero enseñando a la niñez con su famoso
Método fonético onomatopéyico; y los del Motel
Costeño, La conquista y fundación de Colima, La
producción salinera y agrícola y Las fiestas religiosas y
populares.
Las artesanías e industrias domésticas se
expresan en muebles de maderas finas de la región, de hierro y de
plástico; dulces típicos (alfajores, cremas de cocada, confites y
colaciones, turrones y condumbios); zapatos, sandalias y huaraches; sombreros
de palma real; loza de barro (macetas, maceteros, tinajas, cántaros y
comales); escobas de palma silvestre; equipales de madera, carrizo y bejuco con
asiento de piel; reproducciones de cerámica prehispánica, hamacas
de hilo y de acapán, fustes y sillas de montar, corambrería fina,
salsas picantes y legumbres, vino de frutas, juguetería de peluche,
flores y adornos florales, objetos de papel maché y de macramé,
bolsas, cortinas, cubreasientos, objetos de ornato, jabones de tocador,
pinturas y esencias.
Para los servicios culturales y de recreación se
dispone, aparte el Teatro Hidalgo, del Salón Azul en el Palacio de
Gobierno; de los auditorios de la Universidad, del Comité Estatal del
Partido Revolucionario Institucional, del José María Morelos, de
los Servicios Coordinados de la SS, del IMSS y de la Pepsi-Cola; de las
unidades deportivas José María Morelos y Zaragoza; de los centros
del Club de Leones, de la Unión Ganadera Regional y de San Cayetano; de
los campos deportivos de la Asociación Deportiva Colimense, del 25°
Batallón y de las unidades 5 de Mayo, Héroe de Nacozari, Fray
Pedro de Gante, Las Encinas, La Estancia y Estadio San Jorge; de una plaza de
toros y de un lienzo charro.
La tradición periodística se inició en
1830 con la publicación de El Observador de las Leyes, editado
por Ramón R. de la Vega y Ramón Fajardo. A partir de entonces han
circulado unas 200 publicaciones culturales, pedagógicas, literarias,
políticas, humorísticas, estudiantiles, deportivas e
informativas. En la segunda mitad del siglo pasado se significó El
Perico, dirigido por Filomeno Medina (1861 y 1867); y a principios del
actual, El Diablo Cojuelo de J. Carlos Calvillo y El Baluarte de
Basilio Vadillo. En 1985 se publicaban Ecos de la Costa (el más
antiguo), Diario de Colima, Panorama, El Imparcial,
Prensa Gráfica, La Voz de Colima, El Noticiero,
El Comentario, El Regional y La Verdad.
Se cuentan entre los ciudadanos ilustres: Arcadio
Zúñiga y Tejeda, Silvestre Rodríguez Olivares,
Jesús Alcaraz, Abraham Nava, Jacinto Valdivia y Eusebio V.
Sánchez, compositores; Lucio Uribe, constructor; Balbino Dávalos
y Basilio Vadillo, poetas, escritores y diplomáticos; Miguel Gallaga,
Manuel y Pedro Regalado y José Calixto Martínez, insurgentes;
Miguel Brizuela, defensor de la Patria; Manuel Álvarez y Daniel Larios,
mártires del liberalismo; Ramón R. de la Vega y Blas Ruiz,
educadores y filántropos; José Ramón Arzac, Vicente Pinto,
Tiburcio Aguilar, Bernardino Sevilla, J. Jesús Carrillo, J. Jesús
Ursúa y Manuel C. Silva, sacerdotes; Gildardo Gómez,
filántropo e impulsor de la cultura; Rafaela Suárez, Gregorio
Torres Quintero, Juana Ursúa, Victoriano Guzmán, María
Guadalupe Vizcarra, Margarita Rodríguez Paz, Manuel Velázquez
Andrade, Eusebia Carrizales, Carolina Voges, Miguel Díaz, Catalina
Jasso, María del Carmen Llerenas, Paula Verján, José
Concepción Rivera, Enrique Corona Morfín, Alberto Larios
Villalpando, Tiburcio Sevilla, Manuel Gallardo Zamora, Aniceto Castellanos,
Miguel Galindo, María Concepción Galindo, Miguel Gómez
Sandoval, Fernando Cruz, Santiago G. Barbosa y Felipe Valle, educadores
egregios; José Carlos Calvillo, Carlos G. Govea, María Espinoza,
Miguel García Topete, Severo Campero, Manuel Rivera, José G.
Alcaraz, María Refugio Morales, Griselda Álvarez y Felipe Sevilla
del Río, poetas.
Figuran como colimenses distinguidos: María y Luisa
Ruiz, Vicente Ibarra, José María Salazar, Cirilo Calderón,
Porfirio Gaitán, José Amador García, Víctor
Aguilera, Aurelia Razón, María Luisa Moreno, Pablo Silva
García, Juan Silva Palacios, Juan García, Ángel Ante,
María y Felipa Murguía, María Guadalupe y Aurelia
Ramírez, Celsa Virgen, Elena Macedo Pardo, Francisco, Marcelino y Juan
Hernández Espinosa, Roberto Suárez, José María
Castellanos, José S. Benítez, Marcelino Rentería, Antonio
Barbosa Heldt, Francisco Méndez Martínez, Rafael Macedo
López, Juan Fuentes Paz, Alejandro Flores Garibay, Josefina Ruelas
Michel, Ángela Alcázar, Anastasio Célis de la Rosa, Manuel
Murguía Galindo, Gregorio Torres Rentería, Mariano García,
Blas Barbosa, Rosa Muñoz, Gregorio Macedo López, Manuel y Miguel
Ceballos Durán, José Juárez Martínez, Ricardo
Guzmán Nava, Fidel Delgado Casillas, Natalia P. de Aguilera,
Benjamín Fuentes González, Miguel Virgen Morfín, Jorge
Castell Guerrero, Felipa Velasco, Gerardo Alcarza y Federico Rangel Fuentes,
educadores; José Juan Ortega, Ismael Aguayo Figueroa y Juan Macedo
López, escritores y poetas; Filomeno Medina, Ignacio Rodríguez,
Salvador Saucedo, Benjamín Padilla, Juan de Dios Arreola, Eduardo
Herrera, Luis G. Sánchez, Andrés García, Manuel
Sánchez Silva, Cayetano Zepeda, Luis Arvizu Negrete, José
Gaitán Moreno y Carlos Zepeda, periodistas; Ignacio G. Vizcarra,
José María Rodríguez Castellanos, Miguel Galindo, Aniceto
Castellanos, J. Jesús Figueroa Torres, Francisco G. Carranza Vizcarra,
Roberto Urzuz Orozco, Felipe Sevilla del Río, Carlos Pizano Saucedo,
Ricardo Bazán, Ricardo B. Núñez y Genaro Hernández
Corona, historiadores; Salvador Alcaraz, Salvador Quiroz, Agustín
Santacruz, Francisco Garibay Batista, Benjamín Pineda, Alejandro Ramos,
Rigoberto López Rivera, Benjamín Amador, María
Ascensión Rueda y Zamora, Carlos Torres Téllez, Margarito
Villalobos Lara, Jorge y Vicente Portillo del Toro, Esther Llerenas de
Rodríguez, Graciela González, Rosa Castillo de Fuentes, Rafael
Trejo Ochoa, Abraham Káram y José de Jesús Bazán
Levy, poetas; Ricardo Romero Aceves, Gabriel de la Mora, Daniel Moreno,
José T. Lepe Preciado, Juan Oceguera Velázquez, Enrique
López Rivera y Salvador E. Ceballos, escritores; Jesús Robles
Martínez, dirigente magisterial; Ernesto Fernández Hurtado,
financiero; Miguel de la Madrid Hurtado, presidente de la República;
José Levy, violinista; Manuel García Macías, pianista;
José Pimentel Llerenas, mártir del movimiento obrero; Mercedes
Zamora y Enrique del Castillo, paisajistas; Alejandro Rangel Hidalgo, pintor y
diseñador; Jorge Chávez Carrillo, muralista; Rafael Heredia,
pintor e impulsor del arte; María Ahumada de Gómez, coleccionista
y folclorista; Roberto Barney, tenor; Ezequiel Campuzano, Wenceslao R. Olea,
Donato Campos, Severiano Guzmán, Gabriela Vázquez Schiaffino y
María del Refugio Álvarez, artistas; y Jesús
Gudiño, Emerenciano González, Mateo Valdivia, Abraham R.
Gudiño y Carlos Naranjo, músicos. (R.G.N.)
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    Grabado antiguo de Colima
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    Plaza Hidalgo, en la ciudad de Colima.
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    Partido de Colima, de la Intendencia de Valladolid (1786)


  











COLIMA, DIÓCESIS DE - COMPUTACIÓN



	COLIMA, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de Guadalajara, se erigió
por la bula Si principum del papa León XIII, del 11 de diciembre
de 1881, ejecutada por el arcediano de Guadalajara, Luis Michel, el 19 de
noviembre de 1882. Su titular es Nuestra Señora de Guadalupe; su sede la
ciudad de Colima; y su territorio, 10 895 km2, de los cuales 5 455
corresponden al estado de Colima y el resto a los municipios jaliscienses de
Jilotlán, Pihuamo, Tecalitlán, Tolimán, Tonaya, Tonila,
Tuxcacuesco y Zapotitlán, aunque por convenios con la diócesis
vecina de Apatzingán, la de Colima atiende las comunidades michoacanas
de Aquila, Coahuayana y Villa Victoria, mientras que la de Apatzingán se
encarga de las parroquias de Jilotlán y Ahuijullo, Jal. La
diócesis de Colima limita con las circunscripciones eclesiásticas
de Apatzingán, Autlán y Ciudad Guzmán; y con el
océano Pacífico. En 1986 tenía 48 parroquias y 25
vicarías fijas, 106 sacerdotes diocesanos, dos residentes, siete
regulares, siete religiosos, 168 religiosas y una población de 576 043
habitantes, de los cuales 518 439 son católicos. Obispos: 1.
Francisco Melitón Vargas (1883-1888), 2. Francisco Díaz Montes
(1889-1891), 3. Atenógenes Silva (1892-1900), 4. José Amador
Velasco (1903-1949), 5. Ignacio de Alba (1949-1967), 6. Leobardo Viera
(1967-1972), 7. Rogelio Sánchez (1972-1980) y 8. José
Fernández Arteaga (1980-).
Porciones de Jalisco pertenecientes a la diócesis
de Colima. 1. Ahuijullo. Fundado por Vicente Isidoro, desde 1904 pertenece
al municipio de Tecalitlán. Su territorio es rico en yacimientos
minerales, especialmente de hierro. Fue vicaría de Jilotlán de
1845 a 1885, fecha en que se erigió en parroquia. El templo lo
construyó el cura del lugar, Daniel Hernández. En 1957 ya estaba
terminado. 2. Municipio de Jilotlán. Tiene 1 612 km2. Sus
principales recursos son los bosques de pino y encino, explotados por la
Compañía Industrial de Atenquique y una empresa que extrae
resina. En la región hay yacimientos de oro, zinc, plomo y cobre.
Perteneció a la parroquia de Tepalcatepec, del obispado de Valladolid
(Michoacán), hasta 1795, en que pasó al de Guadalajara. La
parroquia fue erigida por el obispo Cabañas en 1803. 3. Municipio de
Pihuamo. Tiene una superficie de 980 km2. Sus principales recursos
son el mineral de hierro, explotado por la empresa Las Encinas, y los bosques
de pino, roble y encino. Fue asistencia franciscana del convento de Tuxpan. El
curato se erigió en 1803 por el obispo Cabañas. 4. San
José del Carmen, delegación del municipio de Zapotitlán.
La vicaría fija fue creada en 1885 por el obispo Vargas, y la parroquia
el 7 de septiembre de 1892. 5. Municipio de Tecalitlán. Tiene una
superficie de 1 446 km2. Los recursos forestales de la región
los explota la Compañía Industrial de Atenquique. Se cultiva
caña de azúcar, maíz y sorgo. El templo se empezó a
construir en 1728, siendo cura Felipe Romero. En 1778 se erigió la
vicaría, dependiente de Tuxpan, y el 22 de febrero de 1803 la parroquia.
De 1808 a 1814 fue párroco María Jerónimo Arzac, quien fue
comandante de 400 soldados realistas que persiguieron a los insurgentes,
quienes por venganza saquearon y quemaron al pueblo en 1815. 6. Municipio de
Tolimán. Tiene una superficie de 520 km2. Fue fundado por el
cura Rafael Ávila Orozco. Una calle del pueblo y la escuela parroquial
llevan su nombre. En la región se cultiva chile, frijol y maíz.
Fue asistencia franciscana del convento de Zapotitlán y vicaría
de 1866 al 13 de enero de 1896, en que el obispo Silva erigió la
parroquia. 7. Municipio de Tonaya. Pueblo indígena anterior a la
Conquista, dependió del cacicazgo de Amula. Fue asistencia franciscana
del convento de Zapotitlán, elevada a vicaría fija de Tuxcacuesco
en 1803 y a parroquia el 21 de septiembre de 1900 por el obispo Silva. 8.
Municipio de Tonila. Tiene una superficie de 219.8 km2. En la
región se cultiva arroz, café, caña de azúcar,
maíz, aguacate y guayaba. En 1662 los franciscanos de Tuxpan
establecieron una asistencia con hospital y la rica cofradía de la
Santísima Virgen. En 1859 se instaló un ingenio de azúcar.
La parroquia fue erigida por el obispo Cabañas el 2 de enero de 1803. 9.
Municipio de Tuxcacuesco. Pertenecía a los dominios del señor de
Colima a la llegada de los españoles. Allí se creó una
alcaldía que en 1786 se segregó de la Nueva España y se
anexó a la Nueva Galicia, en la jurisdicción de la provincia de
Amula. En 1814 la cabecera fue saqueada y quemada por los insurgentes. Los
franciscanos fundaron allí un convento. Según creencia general,
fue fray Juan de Amézquita quien al morir dejó la imagen de la
Asunción que se venera con el nombre de Nuestra Señora de Tonaya.
En 1760 los franciscanos entregaron la vicaría al clero secular y en
1769 fue erigida en parroquia, la cual pasó a formar parte de la
diócesis de Colima en 1881. El archivo parroquial es uno de los
más ricos del obispado. Todos sus libros están completos; el de
bautismos empieza en 1668, el de entierros en 1698 y el de matrimonios en 1714.
Guarda también los libros de las cofradías del Santísimo,
de las Ánimas y de la Purísima, fundadas en 1702, y cartas
pastorales, edictos, padrones, planos y circulares de las mitras de Guadalajara
y Colima. La iglesia construida por los franciscanos se derrumbó el 25
de marzo de 1806 a causa de un temblor, pero se reconstruyó en 1830.
Entre 1880 y 1884 se levantó un templo monumental inspirado en el estilo
corintio. Dirigió la obra el cura Gumersindo Rico, la terminó el
cura Zamarripa y se dedicó a la Virgen de Guadalupe. El 3 de junio de
1932 se derrumbaron 19 bóvedas, en ocasión de un sismo, y en 1939
el cura Francisco Monroy le puso techo de zinc. La titular de este templo es
también la Guadalupana; y el patrono de la feligresía, San
Antonio de Padua. 10. Municipio de Zapotitlán. Tiene una superficie de
403 km2. En la región se cultiva café, frijol y
maíz, y hay bosques de pino. En 1575, los franciscanos fundaron un
convento, para desde allí emprender su actividad misionera. El primero
fue fray Juan de Padilla y luego le siguieron los padres Francisco de Soto,
Pedro de San Francisco, Alonso de los Santos, Esteban Bean, Araldo Quascario,
Martín de Jesús de la Coruña, Miguel de Bolonia,
Bernardino de Baeza y Juan de Amézquita. A éste los indios le
negaron alimento y murió de hambre. La doctrina de Zapotitlán
abarcó lo que ahora son las parroquias de San Gabriel, Tonaya,
Tuxcacuesco, Tolimán y San José del Carmen. Hubo en
Zapotitlán un teologado y escuelas de letras, artes y oficios para los
indígenas. Para 1579 el padre Diego Pérez de la Torre
terminó de construir la iglesia. En 1769 se retiraron los frailes y
entregaron la doctrina al clero de la diócesis de Guadalajara. En 1771
llegó el primer cura propio de la parroquia, Manuel Ramírez. El
25 de marzo de 1806 se derrumbó la iglesia y murieron cientos de
personas. El 31 de octubre de 1884, el obispo Vargas bendijo el nuevo templo
parroquial dedicado a San José, obra del cura Fernando López.
Estuvo en servicio hasta 1927, cuando las tropas callistas lo quemaron;
después la intemperie y los temblores lo redujeron a escombros. La nueva
iglesia data de 1942, mide 40 m de largo por 11 de ancho y está dedicada
a la Virgen de Guadalupe. Emprendió la obra el cura Benedicto
López, en 1889, a partir de un plano que había adquirido en Roma,
y la continuaron los padres Ramón Hernández, José
Díaz, Jesús Marín y Abel de la Cruz, quien sólo
dejó inconclusa una torre. La pila bautismal de esta parroquia es de
cantera, monolítica y muy antigua.
La catedral. El primer templo parroquial de Colima
fue durante 350 años un edificio de mala traza, provisional y humilde,
hecho de adobe, madera y teja, siempre expuesto a incendios y derrumbes, en
ocasión de temblores y ciclones. Era la casa más pobre de la
villa, en contraste con las espaciosas y ricas moradas de los vecinos. El cura
Hidalgo vivió allí de marzo a noviembre de 1792. La iglesia era
de horcones, tejamanil y teja, cuando el 2 de octubre de 1848 un terremoto la
derribó por completo. El cura Francisco Delgadillo, en lugar de
repararla, prefirió construir un nuevo templo con fuertes cimientos y
muros de ladrillo, el cual mandó techar con láminas de zinc. Su
sucesor, el cura Rafael Z. Vargas, lo bendijo en la octava de Corpus de 1856.
El 28 de junio de 1862 un ciclón arrancó el techo y dejó
la iglesia inservible. El párroco José Ramón Arzac
pasó entonces el culto a la capilla del Beaterio y pidió permiso
a Guadalajara para levantar otro edificio que estuviera a tono con el
desarrollo de Colima. Encomendó el proyecto al arquitecto Longinos Banda
y ese mismo año se iniciaron los trabajos, en buena parte costeados por
el propio Arzac. El 17 de abril de 1873, el arzobispo de Guadalajara, Pedro
Loza, visitó Colima y suspendió las obras, pues juzgó que
lo hecho entrañaba peligro. Una vez que el arquitecto Lucio Uribe
proyectó unos contrafuertes para recibir el empuje de las
bóvedas, se reanudó la construcción en 1875 por el cura
Mariano T. Ahumada, con la ayuda de la Sociedad Católica, que
dirigían los señores Tomás Solórzano, Juan de J.
Carrillo, Manuel Álvarez y Miguel y Victoriano Silva. Cuando en 1881 el
papa León XIII erigió el obispado de Colima, la iglesia
parroquial fue elevada al rango de catedral. El primer obispo, Francisco
Melitón Vargas, continuó la obra y la terminó el tercero,
Atenógenes Silva, enriqueciéndola con pinturas, esculturas y
paramentos. La consagró solemnemente el 8 de mayo de 1894 y puso en
servicio un monumental órgano alemán, marca Walcker, de 22
mixturas. En las torres colgaban siete campanas: la de la derecha tenía
tres esquilas y dos menores; y la de la izquierda, una campanita consagrada y
la mayor, que pesaba 2 300 kg, todas fundidas por Arnulfo Ocaranza. La catedral
estaba inspirada en el estilo corintio, era de una sola nave y medía 60
m de longitud, 15 de ancho, 24 en los cruceros y 20 de altura. La cúpula
se eleva 45 m y las torres 40. En 1894 el licenciado Manuel Rivera
publicó el folleto Reseña histórica, en el cual
narra la historia de la primitiva iglesia parroquial y la consagración
de la catedral. Seis años después, el temblor del 19 de enero de
1900 destruyó completamente la cúpula, las bóvedas y las
torres. El obispo Amador Velasco se encargó de la reparación y
reabrió el templo el 4 de diciembre de 1904. Pero el terremoto del 3 de
junio de 1932 la destruyó nuevamente. Las tareas de
reconstrucción, a cargo del ingeniero Luis Ugarte, duraban ya nueve
años, cuando el sismo del 15 de abril de 1941 la convirtió en
ruina: los muros y la cúpula se abrieron como granada, y la torre del
norte cayó a tierra. Llegó a pensarse en demoler lo que
había quedado y hacer una edificación más liviana, pero a
la postre se decidió conservar la vieja, consolidando su estructura con
fuertes elementos de concreto y fierro. Hizo los cálculos y los planos
el ingeniero José A. Gordillo, y ejecutó las obras el maestro
albañil Maximiliano Calvario. El padre Enrique Ochoa colectó los
fondos y coordinó los trabajos, que duraron cuatro años. El 8 de
mayo de 1944 se puso otra vez en servicio la catedral. También se
estrenó la sacristía de dos pisos, con su sala capitular, donde
hay una galería de los siete primeros obispos. En el sótano se
construyó una cripta, desde 1942, donde se encuentran los restos de los
obispos y de algunos sacerdotes y seminaristas víctimas del conflicto
religioso de 1926 a 1929. Más tarde, por disposición del obispo
Viera, el padre Ochoa acondicionó la catedral a las nuevas exigencias
litúrgicas dictadas por la constitución Sacrosanctum
Concilium del Concilio Vaticano II. Se quitó el púlpito, se
modificaron los altares y se extendió el presbiterio hasta los cruceros.
En ese tiempo se pusieron también frisos y pisos de mármol, y se
repararon las oficinas y la casa cural o cuadrante. Todas las obras quedaron
terminadas el 30 de noviembre de 1969. La catedral tiene una portada de estilo
neoclásico, con columnas dóricas; y en el interior, tres altares:
el mayor, que sostiene en su parte más alta un cuadro de la
Santísima Virgen de Guadalupe, titular de la iglesia, obra de Javier
Rivera y Pilar Tortolero, de Guadalajara, donado por Pedro Flores Mendoza; y al
centro, un crucifijo de madera llevado de Querétaro. El altar del
crucero norte guarda el Sagrario: en el nicho central está una imagen
del Sagrado Corazón de Jesús y a sus lados, las figuras de los
arcángeles Miguel y Rafael. El crucero del sur guarda la Sagrada
Familia. En la capilla del Señor del Perdón están
representados el Santo Entierro y la Virgen de la Soledad; a un lado, la
escultura de San Felipe de Jesús, patrono de Colima contra los
temblores, pieza guatemalteca que se asegura fue llevada a Colima en 1688; y
enfrente, las esculturas de San Vicente de Paúl y San Antonio de
Padua.
Principales fiestas y devociones. Todas las iglesias
diocesanas celebran los novenarios previos a las fiestas de sus patronos o
titulares. Los más concurridos son el de la Santísima Virgen de
Guadalupe en la catedral, el de la Virgen de la Candelaria en Tecomán y
el de la Virgen de la Asunción en Tonaya, Jal. Cobran especial
importancia las siguientes devociones: 1. Al Señor de la
Expiración del Rancho de Villa, distante 4 km de la ciudad de Colima.
Cruzan el poblado la carretera que va a Coquimatlán y la vía del
ferrocarril. La imagen original fue quemada la noche del 12 de febrero de 1938
por manos impías. Sus cenizas se guardan al pie de la cruz. La imagen
actual es obra del escultor Delfino Valencia, quien la realizó a
instancias del cura Bernardino Sevilla. Según la tradición, en el
Rancho de Villa, antes llamado Potrero de las Palmas, vivían cuatro
familias, entre ellas una de apellido Villa que tenía en Valladolid
(Morelia) un pariente sacerdote que hacia 1750 llevó a Colima aquel
Cristo. Primero se le veneró en casa de la familia, pero cuando
aumentaron los devotos y empezaron las peregrinaciones, se le construyó
una capilla de adobe que a la postre derrumbó el temblor del 31 de mayo
de 1818. En ocasión de la epidemia de �fiebre amarilla� de
octubre de 1883 a mayo de 1884, se mandó hacer una copia del Cristo,
imagen peregrina que la gente llevó por los alrededores de Colima
pidiendo que por su intercesión cesara la calamidad. Cuando al fin
acabó la peste, quienes habían sanado fueron en
peregrinación el segundo martes de enero de 1885, de Coquimatlán
al santuario de Rancho de Villa, llevando al Cristo en hombros. Desde entonces
esta imagen recorre varios pueblos durante el año y regresa a su templo
en aquella misma fecha, partiendo de Coquimatlán. Su llegada es un
acontecimiento espectacular, pues la acompañan miles de peregrinos en
medio de danzas, música y cantos. Todos los martes hay romerías.
2. A la Virgen de Talpa, en la población jalisciense de este nombre,
distante de Colima 400 km. Miles de colimenses la visitan cada año por
carretera, a caballo o a pie, recorriendo caminos cerriles y peligrosos en
jornadas que duran hasta ocho días. Llevan grupos de pastores y
danzantes, bandas de música y mariachis, banderines, estandartes y
retablos. 3. A la Virgen de Guadalupe. Parte de esta devoción son las
peregrinaciones al Tepeyac. La primera la organizó el obispo Silva el 24
de mayo de 1895, cuando aún no existían ni el ferrocarril ni la
carretera. La vía férrea a Colima la inauguró el
presidente Porfirio Díaz el 12 de diciembre de 1908. El obispo Velasco
organizó entonces la segunda peregrinación para el 24 de mayo de
1909. El viaje se hizo en tren y participaron el obispo, 45 sacerdotes y tres
mil peregrinos. Esta devoción perdura, pero desde 1930 la
peregrinación se hace el 9 de octubre de cada año.
Principales edificios eclesiásticos. 1. El
Sagrado Corazón, en Colima. Fue construido por el padre Mariano Velasco
y bendecido por el obispo Silva el 22 de mayo de 1896. Es de una sola nave,
inspirado en el estilo románico. Se ha considerado como el templo votivo
de la ciudad. 2. Santuario de María Auxiliadora, en Colima. Lo
construyó el canónigo Enrique de Jesús Ochoa y lo bendijo
el obispo de Alba el 23 de enero de 1955. Es de una sola nave, con cripta, y el
más concurrido por las clases altas de la sociedad. 3. Nuestra
Señora del Refugio, en Colima. Lo edificó el padre Miguel
Sánchez y lo bendijo el obispo de Alba el 2 de enero de 1960. Tiene tres
naves. 4. San Francisco de Asís, en Colima. Lo edificó el padre
Miguel Anguiano Márquez en el mismo sitio donde estuvo el convento
franciscano de 1554 a 1767. Es de una sola nave, con una airosa cúpula.
5. Nuestra Señora del Refugio, en Apulco, Jal. Lo construyó el
hacendado Carlos Vizcaíno y lo bendijo el obispo Velasco el 4 de julio
de 1910. Es de una sola nave, con altar de mármol y torre labrada. 6.
Templo de San Marcos, Jal. Lo edificó el padre italiano Juan Spada. Es
de tres naves y presenta pinturas en la fachada y en los altares. 7. Santuario
del Señor de la Expiración, en el Rancho de Villa, Col., el de
mayor devoción en todo el obispado. En él se venera un Cristo de
mediana talla. A principios de este siglo el cura Sevilla levantó un
templo de ladrillo y terrado, con tres corredores para el descanso de los
peregrinos, el cual fue sustituido por otro en forma de abanico, con 30 m de
fondo, sin columnas, obra del arquitecto Salvador de Alba Martín. Es
ésta la más notable construcción contemporánea en
el estado. En el crucero sur del templo demolido estaba el sepulcro del padre
Vicente Pinto (5 de abril de 1834 - 11 de febrero de 1902), ante el cual
rezaban los peregrinos, después de visitar al Cristo. 8. Monumento y
capilla de la Inmaculada, en la cima del cerro de Piscila, a una altura de 3
300 m sobre el nivel del mar. Tiene una estancia para los peregrinos que lo
visitan los días 8 de cada mes. Corona la construcción, sobre la
elevada cúpula, una monumental imagen de la Santísima Virgen
María. Desde ese sitio se pueden contemplar todo el valle de Colima y
sus lejanos horizontes enmarcados por los volcanes. Este santuario de la cumbre
lo empezó a construir en 1954 el canónigo Mariano Ahumada, como
un recuerdo del año mariano. Cuando murió en 1957 ya había
terminado la carretera y celebraba misa los días 8 en una improvisada
capilla. Desde entonces el obispo de Alba tomó la obra por su cuenta e
invirtió en ella sus bolos y entradas de confirmaciones, pues deseaba
hacerla destino de romerías y casa de ejercicios. 9. El Seminario del
Cóbano. Emprendió la construcción el obispo de Alba bajo
la dirección técnica de su sobrino el arquitecto Salvador de Alba
Martín. Se planeó para que albergara 600 seminaristas en
edificios especiales para latinado, filosofado, teologado, capilla, comedor,
salón de actos y servicios auxiliares. La primera piedra se bendijo el
21 de diciembre de 1958 y para 1967 estaban terminados los muros y techos de
todas las dependencias. De 1970 a 1972 funcionó allí el Seminario
Mayor de Colima. Desde entonces está abandonado y sólo se ocupa
para ejercicios espirituales y juntas de apostolado y del clero. Y 10. Ermita
del Trapiche, Jal. Fue construida por el obispo de Alba en 1954 con la
colaboración del padre Miguel Sánchez. Se venera allí una
imagen de la Santísima Virgen de San Juan de Los Lagos. Los días
8 de cada mes la visitan los peregrinos.
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    Catedral de Colima. Tras numerosas vicisitudes sísmicas y
    climáticas, pudo ser consagrada en 1894.

    Secretaría de Turismo

  






	COLIMA, ESTADO DE.

	Entidad
localizada entre los 18° 41� 10� y 29° 27� 20� de
latitud norte, y los 103° 30� 20� y 104° 37� 10�
de longitud oeste, es una de las cuatro entidades más pequeñas
del país (0.28% del total), sólo mayor que el
Distrito Federal y los estados de Tlaxcala y
Morelos. Su territorio, en forma de triángulo escaleno, tiene una
superficie de 5 455 km2, a la que se añaden alrededor de
194 km2 correspondientes al archipiélago de las islas
Revillagigedo, situado hacia los 18° 40� de latitud norte y los
111° 45� de longitud oeste. Según Félix Sobota, estas
islas son las cumbres de enormes aparatos volcánicos, que emergen de las
profundidades oceánicas en el cruzamiento de la fractura Clarión
con la cadena de montañas sumergidas del cinturón
circunpacífico. Tienen las características siguientes: 1. Roca
Partida es un saliente rocoso de 30 m de altura. 2. San Benedicto mide 4.8 km
de largo, 1.2 de ancho, y 335 m de altura máxima; ocupa un área
de 6.15 km2 y en ella hizo erupción el volcán Mariano
Bárcena, el 1° de agosto de 1952. 3. Clarión, la más
occidental, mide 8 km de largo, 3.2 de ancho y 335 m de altura máxima;
su superficie es de 28.6 km2. 4. La Socorro tiene 13 km de largo, 10
de ancho y 1 051 m de altura máxima, en la cima del monte Everman;
su extensión es de 160 km2. Esta última fue cedida a
Colima por el presidente Juárez mediante decreto del 15 de julio de
1861. El gobierno del estado ejerce soberanía sobre ella desde enero de
1868. La distancia desde Manzanillo es de 650 km, mientras la Clarión
queda a 1 045. Un barco de la Armada Nacional lleva mensualmente
provisiones al destacamento que allí tiene la Secretaría de
Marina desde enero de 1957. Los principales recursos son el borrego salvaje y
la pesca. El estado colinda al norte y al oriente con Jalisco, al oriente con
Michoacán y al sur con el océano Pacífico. Se encuentra
dividido políticamente en 10 municipios: en la costa, al sur, los de
Manzanillo, Armería y Tecomán; al centro, Álvarez y
Coquimatlán; al oriente, Colima e Ixtlahuacán; y al norte,
Minatitlán, Comala y Cuauhtémoc.
Geología. La región donde se
sitúa el territorio de Colima se formó probablemente hacia fines
de la era Mesozoica y principios de la Cenozoica. En la parte central existen
formaciones del Cretácico Inferior; en el norte, clásticas y
volcánicas del Oligoceno al Plioceno; en el oeste, depósitos
originados por la erosión de rocas preterciarias, con
interestratificación de rocas volcánicas, basálticas y
andesíticas del Eoceno al Plioceno; y en las costas, algunas
correspondientes al Pleistoceno reciente, principalmente terrazas marinas,
limos, médanos y salitrales. Entre los minerales destacan por su
importancia los yacimientos ferríferos de Peña Colorada, en el
cerro de la Astilla, municipio de Minatitlán. También se
encuentran grandes cantidades de minerales no metálicos (yeso y calizas)
en los municipios de Colima, Tecomán, Coquimatlán, Álvarez
y Comala. El Cerro Grande es un enorme depósito de calizas que ha
originado sumideros, grutas y manantiales en los cañones de los
ríos Armería y San Palmar.
Hidrografía. Las tres cuencas
hidrográficas más importantes son: 1. La del río
Cihuatlán, estimada en 3 667 km2, cuyo 20% pertenece a
Colima y el resto a Jalisco, con descarga media anual de 978 millones de metros
cúbicos; 2. La del río Armería, de 9 734
km2 (20% en Colima y el resto en Jalisco), con un escurrimiento
medio anual de 1 900 millones de metros cúbicos, cuyos afluentes
principales son los ríos de la Lumbre, San Palmar, Comala y Colima; y 3.
La del río Tuxpan, Naranjo o Coahuayana, que sirve de límite con
Jalisco y Michoacán, de 7 144 km2 (20% en Colima),
1 883 millones de metros cúbicos de escurrimiento medio anual y
gasto máximo de 17 mil metros cúbicos por segundo (ciclón
del 27 de octubre de 1959). Las tres corrientes desaguan en el océano
Pacífico. Las lagunas principales se localizan en la costa: Potrero
Grande, Miramar, Achotes, San Pedrito (utilizada para el puerto interior de
Manzanillo), Cuyutlán (de 50 km de longitud), Alcuzahue y Amela. Otras
más pequeñas, aunque más pintorescas, se encuentran en las
estribaciones del volcán de Fuego: Calabozo, Carrizalillo,
Jabalí, María Escondida, Cuatas y Pastores.
Regiones, climas y recursos naturales. 1. El valle
de Colima es un plano inclinado de norte a sur, situado cerca del extremo
septentrional del estado, en el que destaca la eminencia del volcán de
Fuego, del que descienden arroyos cuyas cuencas ondulan ligeramente el terreno
antes de verter a los ríos Tuxpan o Naranjo, Salado y Armería. La
región comprende parte de los municipios de Colima, Comala,
Cuauhtémoc, Álvarez y Coquimatlán. En general, el clima es
cálido, pero varía entre el templado de las faldas del
volcán (20 a 22°), el cálido suave de las poblaciones de
Comala y Cuauhtémoc, y el más caluroso de Colima,
Coquimatlán y Villa de Álvarez (24 a 26°). A medida que se
asciende al volcán la temperatura se reduce a 16 o 14° y aun menos.
Las lluvias ocurren regularmente en el verano; la precipitación pluvial
promedio es de 850 mm anuales, pero varía según las regiones: 857
en Coquimatlán, 872 en Colima, 1 338 en Cuauhtémoc y
1 511 en Comala. Los terrenos están formados por sedimentos del
Cuaternario, acarreos fluviales y materiales volcánicos. Predominan los
suelos profundos de aluvión, cuyas cenizas, arcillas y materias
orgánicas superficiales se funden con los suelos negros de las faldas
del volcán, de buena calidad para la agricultura y el pastoreo. Desde
las partes altas hasta la planicie, la vegetación es de bosque
frío y templado: pino, ocote, cedros blanco y rojo, encino, chaporral y
arbustos espinosos; y hacia el sur, de mezquite, nogal, parota, primavera,
roble, rosa morada, solocuáhuitl, tampincerán, tepeguaje,
tepemezquite y otras variedades tropicales. A causa de la ocupación
humana desde tiempo inmemorial, la región ha sufrido las
transformaciones que derivan de las especies cultivadas, las poblaciones, las
comunicaciones y la explotación de recursos naturales.
  2. La cuenca del río Armería es una
región intermedia entre el valle de Colima y la costa. Comprende parte
de los municipios de Coquimatlán, Armería y Tecomán. Es
propiamente un cañón con playas amplias y planos que contrastan
con las montañas que lo limitan: los cerros de Jala, Montecristo y de
Caleras, por el este, y las serranías de la Media Luna, de San Diego y
de la Fundición, por el oeste. En éstas nacen los manantiales de
Nahualapa y los Amiales, y los arroyos del Algodonal, El Chino y el Periquillo,
que aumentan el caudal del río Armería. Los suelos están
compuestos por sedimentos profundos de aluvión que contienen materiales
de origen vegetal, arenas, cenizas y residuos volcánicos. El clima es
cálido y seco; y la precipitación pluvial, en verano, de 700 a
900 mm anuales. Los centros de población se distribuyen a lo largo del
curso del río y no son numerosos ni muy poblados. La calidad de las
tierras y las obras de infraestructura permiten obtener dos cosechas de
cereales al año. Prosperan también las plantaciones, las
hortalizas y la ganadería, ésta en las laderas no cultivas donde
crecen pastos. La flora y la fauna naturales se han replegado a las
montañas vecinas.
  3. La Costa es una franja que corre paralela al litoral a
lo largo de 160 km. Comprende parte de los municipios de Tecomán,
Armería y Manzanillo. En ella se encuentran depresiones que originan
lagunas y esteros. Entre la desembocadura del río Coahuayana y la del
Armería, la llanura abarca el valle de Tecomán, las lagunas de
Amela y El Alcuzahue, y el extremo meridional de la región de
Armería. De la laguna de Cuyutlán a punta de Campos, en las
inmediaciones de la bahía de Manzanillo, la cornisa continental es
rocosa y la planicie se estrecha. Ésta vuelve a ampliarse en las
proximidades del río Cihuatlán. El clima es cálido (26 a
28°), y la precipitación pluvial media, entre 711 mm
(Tecomán y Armería) a 1 093 mm (Manzanillo). Los suelos son
principalmente arenosos en la planicie y de pradera hacia el interior. La flora
natural la constituyen especies de selva tropical (bálsamo, caoba,
ébano) y manglares. En la fauna silvestre destacan las aves
continentales y marinas, algunos mamíferos (venado, jabalí,
armadillo, coyote, jaguar, leoncillo, onza, ocelote, tigrillo y zorra) y los
reptiles. Las plantaciones son de coco, cítricos, plátano y
frutales; y la ganadería, de bovinos. Se explota la sal en
Cuyutlán, y el turismo ha tenido un intenso desarrollo.
  4. La región del río Salado es toda
montañosa. Su mayor parte corresponde al municipio de
Ixtlahuacán. La caracteriza la serranía de Piscila, en cuyas
profundas cañadas se alojan las corrientes formadoras de los ríos
Salado, Zarco y Santa Rosa. El clima es cálido (23°); y la media
anual de precipitación pluvial, de 900 mm. Los bosques y pastizales
favorecen la explotación maderera, la elaboración de
carbón y la cría de ganado. En el extremo norte, la agricultura
es sólo de maíz, pero hacia el sur se han hecho plantaciones de
cítricos, frutales y palma de coco, sobre todo en Ixtlahuacán y
Tamala. Éstas son poblaciones indígenas; aquélla, la
mayor, con algo más de dos mil habitantes. Los caminos son
ásperos, sólo transitables en la época de secas.

  5. La depresión del río Marabasco, en el
extremo occidental del estado, corresponde a la porción septentrional
del municipio de Manzanillo y está limitada por los cerros del Toro, la
Vaca, Juluapan, el Plátano, el Centinela y los Almácigos, y por
el cauce de la corriente de aquel nombre. El clima es cálido, con
lluvias en el verano y principios del otoño. Los suelos son
sedimentarios de aluvión, profundos y muy fértiles, aptos para la
agricultura en las partes bajas: Camotlan, Cedros, el Veladero, los Otates y
Ávila Camacho; las lomas y los cerros son propios para la silvicultura y
el pastoreo. La mayor parte de la población radica en La Lima, Camotlan,
Chandiablo y Punta de Agua.
  6. La región occidental es totalmente
montañosa. Comprende el municipio de Minatitlán y parte de los de
Comala, Álvarez, Manzanillo y Armería. Hay en ella dos grandes
sistemas montañosos: el primero incluye elevaciones como el Cerro
Grande, Juluapan, el Mamey, los Juanillos y la Astilla (donde se localizan los
yacimientos ferríferos de Peña Colorada), el Astillero, el
Peón, el Agua Fría, el Chical y muchas otras; y el segundo, las
de San José, Santa Rita, los Almácigos y las que limitan con la
depresión del río Marabasco. El agua que se capta o se origina en
la región, escurre hacia las cuencas de los ríos Armería,
Comala, Minatitlán, las Truchas y del Oro, y a la laguna de
Cuyutlán. El clima es cálido (23° en promedio), aunque se
acentúa hacia su porción costera. Las lluvias son abundantes en
las partes altas. En su mayor extensión, los suelos son rocosos, con
variedades de granitos, obsidianas, piedra pómez, riolita,
pórfidos y basaltos, según se avance hacia el volcán. Son
importantes los yacimientos de minerales metálicos ferrosos en el norte;
y los de cobre, mármol, yeso, oro, plata y cuarzo hacia el oeste. En
general, se mantienen la flora y la fauna silvestres. Las comunicaciones entre
la costa y las montañas, construidas para explotar las minas y los
bosques, han alentado la formación y crecimiento de núcleos de
población.
Catástrofes naturales y siniestros. Debido a
la posición geográfica de la entidad, situada en la Cordillera
Neovolcánica y en la vecindad de la Fosa Mesoamericana (profunda grieta
submarina paralela a la costa), el territorio colimense ha estado sujeto a los
efectos de violentos fenómenos naturales. A la actividad del
volcán de Fuego y a la dinámica de las placas tectónicas
de la litósfera se deben los movimientos telúricos, documentados
desde 1563; y a las perturbaciones ciclónicas, los desbordamientos e
inundaciones que han tenido efectos catastróficos; y a causas diversas,
las sequías, plagas y epidemias, prácticamente ausentes en el
siglo XX. De los incendios, han
sido significativos los que acabaron con las Casas Reales (1593) y el templo
parroquial (1600). Esta sucesión de calamidades ha tenido influencia en
la sociedad, la economía y la cultura a lo largo de la historia de
Colima. Un ejemplo de ello es que casi no existe muestra alguna de la
arquitectura colonial, y que gran parte de la realizada en el siglo
XIX ha desaparecido o ha tenido
que ser reedificada. En el cuadro 1 se presenta una relación de estas
desgracias colectivas.
Época prehispánica. Algunos restos de
desperdicios de mariscos y crustáceos hallados en el área de la
desembocadura del río Cihuatlán, permiten suponer que allí
existió una población preagrícola de recolectores y
pescadores. Es igualmente probable que en el interior otros grupos se hayan
mantenido de la recolección y la cacería nómada. Las
primeras poblaciones de agricultores se establecieron en la costa y en el curso
medio y bajo de los ríos Armería y Coahuayana. Esos asentamientos
(Capacha, Chanchapa, Morett y Los Ortices) se mantuvieron hasta principios del
siglo VI sin relaciones con
Mesoamérica. En cambio, ciertos tipos de su cerámica y sobre todo
la construcción de tumbas de �tiro� y de �botella�
(del año 400 al 600) los asocian con culturas entonces existentes en
Colombia, Ecuador y Perú, y en el suroeste de Norteamérica. En
Capacha, al noroeste del valle de Colima, se han encontrado las piezas de
cerámica más antiguas (1500-900 a.C.); y en Morett, en las
cercanías del río Marabasco, evidencias de una población
de alfareros (siglo V). Durante el
periodo de Los Ortices (siglos III
al IX), al que dio nombre un sitio
en la cuenca del río Salado, se produjeron, en prácticamente todo
el territorio, utensilios domésticos y ceremoniales, vasijas zoomorfas y
fitomorfas, y figurillas humanas y abstractas. Son notables las
representaciones de músicos, bailarines, acróbatas, jugadores,
dignatarios, sacerdotes y guerreros, y las escenas de la vida cotidiana,
familiar y laboral, todo lo cual ha permitido documentar la vida de esa
época. Del siglo IX al
XIII, se desarrollaron culturas
relacionadas con tradiciones nahua-toltecas (complejo Armería-Colima); y
del XIII al
XVI, comunidades con influencias chichimecas
del Norte y del Bajío (complejo Periquillo). Por sus tratos con gente de
Oaxaca y Guerrero, los colimenses aprendieron la metalurgia. En los años
previos a la conquista española, existían en la región
varias unidades políticas independientes, aunque en contacto entre
sí y con los dominios purépechas, por medio de la
tributación, el comercio o la guerra. Estos centros tenían una
población de 10 mil habitantes en promedio, y en ellos se hablaban
lenguas de origen tarasco, chichimeca, otomí y nahua. El Chanal y Tuxpan
fueron ciudades principales en el valle de Colima; Caxitlan, en el de
Tecomán; y Coalcomán, Tepetitango, Tecuxuacan-Cihuatlan y Amula,
en el de Alima. El oro, la plata, la sal y el algodón eran materia de
intercambio, o bien de tributación a los purépechas. La zona
entre el volcán y la costa parece haberse sustraído a la
dominación de los michoacanos. Según fuentes históricas, a
partir de la guerra del salitre (principios del siglo
XVI), los señoríos de Colima,
Sayula, Zapotlán y Autlán se unieron para contener la
penetración purépecha. En ese tiempo, en el valle de Colima y en
la costa habría 200 mil habitantes; y en el resto del territorio, otros
150 mil.
La Conquista y la Colonia. Una vez sometidos los
purépechas por Francisco Montaño y Cristóbal de Olid
(1522), las noticias sobre los señoríos del noroeste indujeron a
Juan Rodríguez de Villafuerte a desviar una expedición de Ario a
Zacatula y dirigirse a Caxitlan, por el rumbo de Alima, en la actual frontera
entre Colima y Michoacán, pero al avanzar por el valle de
Tecomán, fue atacado y derrotado por los aborígenes nahuas,
apoyados por gente de las montañas de Autlán, Amula y
Cihuatlán. Por instrucciones de Hernán Cortés, Gonzalo de
Sandoval se dirigió entonces a Tecomán y Cihuatlán, por la
costa, y Cristóbal de Olid, por Jiquilpan, hacia Tamazula,
Zapotlán y Tuxpan. Tras la conquista que ambos lograron de esos
territorios, en enero de 1523 se fundó una primera villa de Colima en el
valle de Tecomán. Ésta fue la tercera fundación en Nueva
España, después de la de Veracruz y México. En 1524,
Francisco Cortés de Sanbuenaventura, nombrado procurador de la villa,
emprendió una exploración hacia la mítica
Cihuatlán, �la tierra de las Amazonas�; recorrió parte
de Jalisco y Nayarit, y sometió violentamente a sus pobladores. A estos
acontecimientos siguieron el descubrimiento de los puertos naturales de
Salagua, Santiago de la Buena Esperanza (Manzanillo) y Navidad; la
acción de los primeros frailes franciscanos Juan de Padilla y Miguel de
Bolonia; el traslado de la villa de Colima al lugar actual (1527) y la
erección de la Alcaldía Mayor. La jurisdicción original de
la Alcaldía Mayor se redujo en 1548, cuando se fijó la frontera
entre la Nueva Galicia y la Nueva
España. Las primeras rutas de comunicación terrestre se
establecieron por la costa, hacia Zacatula; por las montañas, a
través de Coahuayana, Coalcoman y Ario, hacia Pátzcuaro; por
Mazatlán y Zapotitlán, en las faldas del volcán, hacia el
sur de Jalisco. En 1540, el virrey Antonio de Mendoza, en ocasión de su
visita a la villa, ordenó construir el camino real de Colima a la ciudad
de México, por Tonila, Tuxpan, Tamazula, Jiquilpan, Jacona,
Tzintzuntzan, Morelia, Tajimaroa y Toluca.
  Secundarios como astilleros y surgideros de navios, los
puertos colimenses fueron notorios en 1564, cuando Miguel López de
Legazpi y fray Andrés de Urdaneta encabezaron un viaje que
culminaría con la ocupación y colonización de las islas
Filipinas, por el conocimiento de vientos y corrientes marinas que permitieron
el regreso de ellas y con las primeras relaciones interculturales
asiático-novohispanas. Poco después, tras el ataque que el
corsario inglés Francis Drake hiciera en 1579 al puerto oaxaqueño
de Huatulco, la posición costeña de Colima jugó un papel
importante en la vigilancia de la seguridad de la costa por ese rumbo, en la
información al centro sobre el paso de naves novohispanas y en la
recepción y emisión de comunicaciones con el Asia. Ese papel lo
cumplió Colima hasta el año de 1743, cuando se efectuó el
atraco final de los corsarios perpetrado en la nave Santa María
de Covadonga con un botín de millón y medio de pesos en
plata.
  Desde 1524, Francisco Cortés inició el
reparto de �peonías� (4 mil metros cuadrados cada una) y
�caballerías� (142 ha) entre los conquistadores, y les
asignó pueblos aborígenes en encomienda. La ya menguante
población aborigen fue organizada para tributar alimentos, materias
primas, productos elaborados y mano de obra. En un principio ésta se
destinó a la explotación minera, a las plantaciones de cacao,
azúcar y añil, y a la siembra de cereales. A causa de la
decadencia minera, ocurrida hacia 1540, la mayor actividad económica se
aplicó al cultivo de cacao y a la ganadería, y a finales del
siglo XVI, a la plantación
de palma de coco y a la explotación de la sal. Gracias a estos
productos, Colima mantuvo relaciones de intercambio comercial con la capital
virreinal, Valladolid, Guadalajara y los centros mineros del Bajío y el
Norte. A mediados del siglo XVIII,
mineros guanajuatenses y zacatecanos reanudaron la explotación de los
minerales de oro, plata, hierro y plomo.
  Por compra, reparto, despojo o abuso, las tierras de las
comunidades indígenas fueron acumulándose en manos de
españoles y dieron origen, en el siglo
XVI, a las primeras haciendas colimenses. La
disminución de la población aborigen y la necesidad de mantener
el ritmo de producción, propiciaron la importación de
trabajadores africanos, y ocasionalmente asiáticos. Durante su visita a
la provincia (1551-1554), el licenciado Lorenzo Lebrón de
Quiñones denunció el mal trato que se daba a los indios,
concentró a muchos en nuevos pueblos, como Almoloyan (1556), y los
dedicó a producir alimentos y manufacturas. Los negros y mulatos se
concentraron en las plantaciones de caña de azúcar, y los
asiáticos y mestizos, en las de coco.
  En 1548, la población de la alcaldía se
calculó en 17 923 individuos; a principios del siglo
XVII (Lista del Real Servicio), en poco
menos de 10 mil; en 1700, en 4 500; y en 1793, en 17 300. De
éstos, el 42% eran mulatos; el 25%, españoles; el 24%,
indígenas; y el resto, castizos y mestizos. En 1808 había en el
partido 22 mil habitantes (Almada: Diccionario…, 1939).
  La sociedad regional, acostumbrada desde un principio a
resolver en forma autónoma y entre una reducida élite sus
problemas políticos, ya se caracterizaba en el siglo
XVI como �gente belicosa… que siempre
traen grandes pleitos y disensiones con los alcaldes mayores que van a ella
proveídos por la Real Audiencia de México� (Sebastián
Macarro: Relación de Tancítaro). Las relaciones
geográficas del siglo XVIII
y los informes de autoridades civiles y eclesiásticas insisten
igualmente en la violencia imperante en la alcaldía y el partido (Miguel
José Pérez Ponce de León, 1777; Miguel José
Pérez de León, 1787 y 1789; y Diego Lazaga, 1793). El territorio
original de la alcaldía sufrió desmembraciones a lo largo de la
Colonia. Para la fundación de la Villa de la Purificación, el
capitán Juan Fernández de Hijar, de la hueste de Nuño de
Guzmán, invadió en 1532 territorio agregado a la provincia por
Francisco Cortés. Hacia 1551, de acuerdo con el visitador Lebrón
de Quiñones, la alcaldía mayor comprendía los valles de
Tenamaxtlán, Autlán, Espuchimilco (al sur del anterior),
Cihuatlán y Tecomán, y las provincias de Colima, Tepetitango
(cuenca del río Armería), Motín (Aquila, Mich.),
Coalcomán, Amula (Tolimán, Jal.), Tuxpan, Zapotlán y
Tamazula, con 161 pueblos indígenas. Por real cédula de
Felipe II, del 27 de abril de 1575, las
provincias de Colima, Ávalos y Zacatula pasaron a depender de la
Audiencia de la Nueva Galicia, con sede en
Guadalajara. Al ser dividida la Nueva España en 12 intendencias y cuatro
gubernaturas, por disposición real del 4 de diciembre de 1786, la
alcaldía mayor de Colima pasó a depender (desde 1790, con el
rango de partido) de la intendencia de Valladolid. Disminuida su
jurisdicción, comprendía una villa (Colima), 14 pueblos, una
congregación (Tecalitlán), tres reales de minas, tres minas
menores, ocho curatos, 10 haciendas y varios ranchos y estancias ganaderas. En
lo eclesiástico, Colima dependió sucesivamente de los obispados
de Puebla (1522-1530), México (1530-1538), Michoacán (1538-1795)
y Guadalajara (1795-). Los religiosos franciscanos, los frailes teatinos y el
clero secular tuvieron a su cargo la atención de la vida
religiosa.
De la revolución de Independencia a la de
Ayutla: 1810-1854. Desde la séptima década del siglo
XVIII hubo en Colima un
crecimiento económico notable, inducido por la llegada de funcionarios,
empresarios y militares que significaron una competencia desleal para los
hacendados, comerciantes, eclesiásticos y políticos locales. A
esto siguió la salida de capitales hacia la ciudad de México y la
metrópoli, y la enajenación, por decreto real del 26 de diciembre
de 1804, de los bienes de capellanías y obras pías. El
descontento que esto produjo fue aprovechado por Miguel Hidalgo, quien
llegó a Colima en 1792 para hacerse cargo de la parroquia de San Felipe
de Jesús. El año escaso que permaneció en la villa fue
suficiente para que expusiera sus ideas emancipadoras ente sus exalumnos de
Valladolid: el subdelegado real, Luis de Gamba; el administrador de tabacos,
Pablo Dueso; el administrador de la Real Aduana, Miguel Mata, y el bachiller
José Antonio Díaz, cura de Almoloya. La noticia del levantamiento
de Hidalgo, en la madrugada del 15 de septiembre de 1810, se conoció en
Colima por bando del 1° de octubre. Seis días después, el
vicario parroquial de San Francisco Almoloyan, José Antonio Díaz,
por conducto del ayuntamiento de esa localidad, invitó a los de
Caután, Comala, Coquimatlán, Ixtlahuacán, Juluapan, Tamala
y Zacualpan a comentar el pronunciamiento y seguramente a planear su
adhesión a él. La intervención del subdelegado real Juan
Linares abortó la reunión y su promotor tuvo que partir a
Guadalajara, donde Hidalgo lo nombró consejero y proveedor general del
ejército insurgente. Las autoridades de la villa situaron fuerzas
militares en las barrancas de Atenquique y de Beltrán, y exhortaron a la
población a mantener la fidelidad al rey y al gobierno virreinal. El 4
de noviembre, José Antonio Torres, el Amo, derrotó al jefe
realista Tomás Ignacio Villaseñor y encargó a su hijo
José Antonio Torres Camacho y a Rafael Arteaga la toma de Colima,
misión que fue cumplida sin resistencia el día 8 siguiente.
Torres apresó una veintena de españoles entre autoridades,
comerciantes y propietarios; pidió rescate por ellos y, al no obtenerlo,
los condujo a Guadalajara, donde se decapitó a 11 de ellos en las
barranquitas de Belén. Al igual que en el resto de Nueva España,
la primera fase del movimiento de insurgencia tuvo un carácter popular
de masas. En Colima lo acaudillaron Ignacio Sandoval, Ramón Brizuela,
Manuel Regalado y su sobrino Pedro, el lego Gallaga (pariente de Miguel
Hidalgo), Calixto Martínez, el cura Venegas, Fermín Ortiz y
muchos otros. Principalmente actuaron en apoyo de las operaciones de Gordiano
Guzmán y Juan Álvarez, en un territorio que llegó hasta la
frontera con las intendencias de Guadalajara y Valladolid, y a los
límites de ésta con la de México (actual estado de
Guerrero). La captura de Hidalgo en Acatita de Baján se publicó
por bando en Colima el 4 de abril de 1811. La actividad guerrillera se
intensificó en la región y fue enfrentada por los militares
realistas Manuel del Río, Manuel Arango, Rosendo Portier, José
Manuel de Bazavilvazo, Juan N. Cuéllar, Martín Manríquez y
los curas José María Jerónimo de Arzac y Basilio Monroy.
El 3 de mayo, José Calixto Martínez, alias Cadenas,
intentó sin éxito tomar la villa con un ejército de mil
hombres reclutados en Coalcomán, Ixtlahuacán y Comala. El lego
Miguel Gallaga e Ignacio Sandoval vencieron en Los Martínez a los
realistas y tomaron la villa (16 al 21 de agosto), pero no pudieron resistir el
ataque del coronel Manuel del Río, que les causó grandes bajas.
Días después (27 de agosto), Ignacio Sandoval venció en
Palo Cahuite, Tecomán, a una fuerza de 400 realistas dirigida por el
cura Arzac y el capitán Guzmán. Las acciones de pequeños
grupos guerrilleros fueron notables en los pueblos de Coalcomán,
Maquilí, Ostula, Coahuayana, Ixtlahuacán, Tamala, Tonila y El
Mamey. Muertos los cabecillas insurgentes Miguel Gallaga y Regalado a
principios de 1814, el movimiento quedó bajo el mando de Tomás
Salgado, Gordiano Guzmán, el padre Martínez, los Ortiz, Marcelo
Michel y otros cuyas fuerzas vencieron en Tecalitlán (noviembre de 1820)
a la tropa virreinal dirigida por el teniente coronel Martín
Manríquez. Con esta hazaña finalizó la fase popular de la
insurgencia colimense. A consecuencia de la revolución en España,
el 31 de mayo de 1820 el virrey Apodaca restableció la vigencia de la
Constitución liberal de Cádiz. Amenazados en sus privilegios, el
alto clero, los propietarios y los comerciantes, pretextando defender la
religión y la monarquía, arrebataron al pueblo la bandera de la
independencia y encabezaron lo que sería la segunda fase y final del
movimiento.
  Tras la adhesión al Plan de Iguala del general
Pedro Celestino Negrete (Tlaquepaque, 13 de junio de 1821), se integró
en Colima un grupo formado por el comandante militar Anastasio Brizuela,
colimense, exmiembro de las milicias realistas; Juan B. Ceballos, destacado
liberal duranguense egresado del Colegio de San Nicolás; y el cura
José Jerónimo de Arzac, nacido en Zapotlán, conservador y
batallador contrarrevolucionario en los inicios del movimiento. El 16 de junio,
ellos encabezaron la jura de la Independencia. A la caída del imperio de
Iturbide y gobernando el país el Supremo Poder Ejecutivo, las
autoridades de Guadalajara se negaron a reconocer a José Joaquín
de Herrera como jefe superior político y se constituyeron en Estado
Libre y Soberano de Jalisco, con jurisdicción sobre 28 partidos, entre
ellos Colima; pero el 20 de junio de 1823, a iniciativa del coronel Brizuela y
con la influencia de Arzac y el apoyo del general Pedro Celestino Negrete, el
ayuntamiento de Colima acordó segregarse de Jalisco e incorporarse a la
intendencia de Valladolid. En el Acta Constitutiva de la Federación, del
31 de enero de 1824, aparece Colima como territorio federal, carácter
que le fue conservado en la Constitución Federal del 4 de octubre
siguiente. A principios de 1828, Jalisco solicitó sin éxito al
Congreso General la reincorporación de Colima. En 1832, el gobernador
del territorio, coronel Joaquín Solórzano, no aceptó que
Anastasio Bustamante hubiera dejado la Presidencia en manos de
Manuel Gómez Pedraza, quien se
había opuesto a Vicente Guerrero en las elecciones de 1828. Una fuerza
al mando del general Adrian Woll se envió desde Jalisco, derrotó
a Solórzano en Taxinastla y tomó la ciudad de Colima (15 de
noviembre), pero el gobernador logró sublevar a la guarnición,
recuperó la plaza (26 de diciembre) y se mantuvo en el poder hasta que
fue cesado por el gobierno federal (8 de febrero de 1833). A quienes secundaron
en Colima la rebelión de Religión y Fueros, los sometieron el
gobernador, teniente coronel Mariano de la Madrid, y el capitán
José María Ceballos. Durante la República Centralista
(octubre de 1835 a agosto de 1855), Colima fue incorporado a Michoacán
como distrito del Suroeste (ley del 25 de marzo de 1837), junto con el partido
de Almoloyan y los pueblos de Coalcoman y Apatzingán. En el curso de la
larga lucha entre progresistas y conservadoras, en Colima se alternaron figuras
de ambas posiciones políticas en el gobierno de la entidad. Entre los
primeros se distinguieron Mariano de la Madrid, Alejo Espinoza, Ignacio de la
Madrid, Manuel Álvarez, José María Gutiérrez y
Ramón R. de la Vega. La oposición al régimen del dictador
Antonio López de Santa Anna culminó con la proclamación
del Plan de Ayutla, el 1° de marzo de 1854, por el coronel Florencia
Villarreal (quien llegaría a ser gobernador de Colima en 1862).
Nuevamente en armas los liberales, el general Ignacio Comonfort tomó
Zapotlán (21 de julio de 1854) y Colima (día 29),
restableció la jefatura política y formó la Junta
Constituyente (Ramón R. de la Vega, Liberato Maldonado, Carlos
María Saavedra, Francisco Vaca y Anselmo Cano), que redactó el
Estatuto Orgánico del Territorio. Comonfort entregó el gobierno
local (1° de agosto) a Manuel Álvarez, luego de destituir al
general Florencio Ponce de León, último gobernador santanista.
Álvarez recibió igualmente el despacho de general de brigada y el
nombramiento de comandante principal. Con él entraron en la escena
política de Colima los liberales de la nueva generación.

 La Reforma y la República Restaurada:
1854-1876. Fueron electos diputados al Congreso Constituyente de 1856 el
licenciado Juan Bautista Ceballos (propietario) y Antonio Brizuela (suplente).
Aquél, en su calidad de presidente de la Suprema Corte, se había
encargado de la Presidencia de la República del 6 de enero al 6 de
febrero de 1853. Ya en la asamblea legislativa, tenía el encargo del
jefe político de hacer que se incluyera en el Estado Libre y Soberano de
Colima (cuya erección había sido aprobada por el Congreso el 9 de
diciembre de 1856) parte de los territorios de Jalisco y Michoacán; pero
en la nueva Constitución, promulgada el 12 de febrero de 1857, el estado
de Colima aparece con los mismos límites que tenía como
territorio (artículo 45). Jurada la carta (13 de abril), el 21 de junio
se eligió la primera Legislatura: Francisco Vaca, Ramón R. de la
Vega, Pedro Brizuela, Miguel Escoto, Juan N. Salazar, Antonio Cárdenas y
Liberato Valencia; y el primer gobernador: Manuel Álvarez. La
instalación de los poderes y la erección formal del estado se
realizaron el 19 de julio. El 26 de agosto estalló un motín
encabezado por los capitanes Mariano Béjar y José G. Rubio, cuyo
epílogo fue el asesinato de Álvarez y la designación del
coronel retirado José Washington de Velasco como jefe provisional. En
los primeros días de septiembre, el coronel
José Silverio Núñez
recuperó Colima y el gobierno para el bando liberal. En el plano
nacional, la reacción conservadora depuso a Comonfort y el ministro de
Justicia, Benito Juárez, asumió la Presidencia. El 6 de enero de
1858, Ricardo Palacio tomó posesión de la gubernatura de Colima,
y el 25 de marzo recibió al presidente Juárez, quien viajaba de
Guadalajara rumbo a Manzanillo acompañado por su gabinete. El grupo
llevaba una escolta de 75 soldados de infantería y 30 de
caballería, se alojó en la casa núm. 36 de la calle 5 de
Mayo, y durante 13 días trabajó en el Palacio de Gobierno, que
así se convirtió transitoriamente en sede del poder federal.
Juárez designó ministro de Guerra y Marina al general Santos
Degollado; encargó el gobierno de Jalisco al general Pedro
Ogazón; por conducto de Melchor Ocampo envió información
completa de las actividades de su administración a los gobernadores que
le permanecían fieles; salió de la ciudad (8 de abril),
pasó la noche en Cuyutlán, llegó a Manzanillo (día
9) y se embarcó (día 11) hacia Veracruz, vía
Panamá, en el vapor norteamericano John L. Stephens.
  Sabiendo que los conservadores, al mando del general
Miguel Miramón, atacarían Colima procedentes de Guadalajara,
Degollado salió con su ejército hacia la barranca de Atenquique
(2 de julio), donde los liberales rechazaron al enemigo y éste hubo de
retirarse sin atacar Colima, tras de perder la vida el coronel Lara, cinco
oficiales y 100 soldados. Palacio fue sustituido por el coronel
Miguel Contreras Medellín (7 de
agosto); los liberales volvieron a fortificarse en las barrancas, pero
Miramón los eludió y llegó sorpresivamente a Colima (23 de
diciembre), librándose la sangrienta batalla de San Joaquín (26
de diciembre), en que fueron derrotados los juaristas y herido el propio
gobernador provisional. El jefe conservador mandó fusilar a varios de
sus adversarios, entre ellos al secretario de gobierno Daniel Larios y al
alcalde Encarnación Reyes; dejó como jefe político
(día 29) al teniente coronel José María Mendoza y
regresó a la capital de Jalisco. El 8 de abril de 1859, el general Pedro
Ogazón, con un ejército de cinco mil hombres, sitió Colima
y, tras cuatro días de encarnizadas acciones, tomó la plaza y
nombró a Manuel Salazar gobernador sustituto, mientras se
restablecía Contreras Medellín. Otra vez amagó
Miramón por Atenquique (17 al 19 de diciembre), vadeó el
río del Naranjo, tomó Colima sin disparar (día 22), y
salió a librar la feroz batalla de la Albarrada (24), cerca de
Quesería, donde obtuvo el triunfo. Los mandos políticos y militar
quedaron en manos del general Jerónimo Calatayud, hasta el 27 de abril
de 1860, cuando abandonó la plaza por la llegada del general
Ogazón. Contreras Medellín murió el 28 de mayo, a causa de
nuevas heridas que recibió el 24 de ese mes en la toma de Guadalajara.
Cuatro años mantuvieron los liberales el control del estado. El coronel
Urbano Gómez, que había sido nombrado gobernador sustituto el 23
de abril de 1860 y constitucional en 1861, fue relevado por el coronel Salvador
Brihuega el 11 de marzo de 1862. Sucedieron a éste el coronel Manuel F.
Toro (por acuerdo de Ogazón del 5 de abril de 1862), el general
Florencio Villarreal (24 de junio) y otra vez Toro (16 de julio), al fin
aprehendido por el coronel Julio García (7 de octubre), que se hizo
cargo de los mandos político y militar. Éste salió a
combatir a los franceses y dejó como gobernador interino a Ramón
R. de la Vega (25 de noviembre de 1862 al 7 de febrero de 1863), pero ante el
amago de los invasores volvió a asumir el poder el 10 de enero de
1864.
  El 2 de noviembre de 1864, el general imperialista
Leonardo Márquez tomó la ciudad de Colima, y el día 5
entraron a la plaza las fuerzas del francés Félix Douay. Bajo el
régimen de Maximiliano, el departamento de Colima comprendió los
distritos de su nombre, Zapotlán, Sayula y Manzanillo. José
María Mendoza fue nombrado prefecto imperial. El jefe de la
gendarmería, Alfredo Berthelin, y su tropa fueron exterminados por la
guerrilla de Julio García en el cañón del Guayabo el 10 de
noviembre de 1866. Otro triunfo republicano ocurrió en la cuesta de Jala
el 25 de noviembre siguiente. Colima, guarnecida por el jefe conservador Felipe
N. Chacón, fue asediada por los generales Guadarrama y Julio
García, hasta que el general Ramón Corona, jefe del
Ejército de Occidente, estrechó el sitio (31 de enero de 1867),
obtuvo la rendición y recuperó la plaza (2 de febrero), quedando
restablecido definitivamente en el estado el gobierno republicano. Corona
dejó como gobernador y comandante militar a Ramón R. de la Vega,
luego electo constitucional para el periodo 1867-1871; separado del poder con
licencia (10 de junio de 1869), lo sucedieron el doctor Francisco J. Cueva y
Francisco Santa Cruz (del 10 de diciembre de ese año al 15 de septiembre
de 1871 y de esta fecha al 16 de diciembre de 1873). A De la Vega se deben las
siguientes promociones y realizaciones, hechas en servicio de Colima desde
dentro y fuera del poder: la fundación de la Escuela Normal (1850), la
comunicación telegráfica con Guadalajara y México (1865),
la construcción del Hospital Guadalupano (1868), a cuya obra
aplicó su sueldo de gobernador; el Liceo de Varones (1874); la
introducción del gusano de seda y el cultivo del café; la
formación del Ensayo estadístico del territorio (1846), en
colaboración con Antonio Ferrer y Longinos Banda; y otras valiosas
aportaciones a la educación, la cultura, el comercio y la industria. Al
siguiente día de su muerte (6 de noviembre de 1896), el Congreso lo
declaró Benemérito del Estado.
  A fines de 1871 la entidad tenía 65 827
habitantes. En 1872 secundaron el Plan de la Noria Filomeno Bravo y Miguel
Topete, de acuerdo con el general Julio García; libraron escaramuzas con
la gendarmería y el 5° Escuadrón de Auxiliares, formado por
Santa Cruz conforme a las facultades extraordinarias que le otorgó el
Congreso local y en virtud del nombramiento de coronel que le expidió el
presidente Juárez. En marzo desembarcó de incógnito en
Manzanillo el general Porfirio Díaz; auxiliado por sus partidarios,
pasó a Villa de Álvarez y Minatitlán, y siguió para
Ameca y Nayarit. Julio García e Isidoro Ortiz, con cerca de mil hombres,
amagaron Colima (13 y 14 de junio), pero no se decidieron a asaltar la plaza.
El 14 de junio de 1873 se erigió el municipio de Manzanillo, y el 16 de
diciembre Santa Cruz fue sustituido por Filomeno Bravo, reelecto en 1875. Con
motivo del Plan de Tuxtepec (7 de febrero de 1876), se pronunció el
licenciado Francisco E. Trejo (julio), cuya proclama, expedida en
Chiquihislán, se publicó en Colima en agosto. El congreso local
reconoció a José María Iglesias como presidente de la
República (29 de noviembre) y éste, acompañado por su
gabinete y escoltado por fuerzas al mando del general Ángel
Martínez, transitó por territorio del estado con destino a
Manzanillo, donde se embarcó para Mazatlán el 23 de enero de
1877. El día 12 anterior, la Legislatura se adhirió al Plan de
Tuxtepec y reconoció a Porfirio Díaz como jefe del
Ejército y encargado del Poder Ejecutivo.
Colima en el siglo 
XIX. Elevada a la categoría de ciudad y
declarada sede de los poderes territoriales (1824), la capital del estado
entró (1857) a un proceso de urbanización que ya fue evidente a
finales de siglo. En 1825 se instaló en la capital la primera imprenta,
y en 1826 la primera biblioteca pública en el edificio del ayuntamiento.
Ramón R. de la Vega, prominente liberal, fundó los
periódicos El Observador de las Leyes (1830), El Popular
(1833) y La Unión (1834). En la rama de la industria textil se
instalaron las fábricas de San Cayetano (1842), La Atrevida (1850) y La
Armonía (1867). Antes de 1856 se habían establecido las juntas de
Instrucción Pública y Superior de Salubridad. La vagancia, la
criminalidad y el desempleo eran combatidos legalmente por las autoridades. Los
líderes liberales eran parte de la clase media, interesados en la
industria, el periodismo, la educación, la literatura y el arte, como
Ramón R. de la Vega y Filomeno Medina; y no pocos podían combinar
los oficios de la guerra, la administración y la política, como
Manuel Álvarez, Miguel Contreras e Ignacio y Mariano de la
Madrid.
  Las Leyes de Reforma tuvieron profundo efecto en el
régimen de propiedad y en la producción del estado. En 1850
existían aún grandes propiedades originadas en la Colonia. Otras
eran consideradas �terrenos nacionales�, por haber pasado en alguna
forma a manos del estado. En ese tiempo había 21 fincas rurales de manos
muertas, que sumaban 21 062 ha, aunque quedaban por medir las haciendas de
Juluapan y Periquillo, y se sabía que el clero poseía 59 pozos de
sal en El Guayabal, El Real, El Tecuan y Lo de Vega. A fines del siglo, debido
a la incorporación por compra de terrenos desamortizados, muchas
haciendas fueron absorbidas por otras, originando extensiones hasta de 100 mil
hectáreas, y subsistían, con cambio de nombre o de dueño,
las de La Estancia, La Albarrada, Los Pastores, Buena Vista, San
Joaquín, Chiapa, Coastecomatlán, Zinacamitlán, El Rosario
(luego llamada de Montecristo), Tecolapa, Cuyutlán, Armería,
Tapeixtles, Periquillo, San Antonio Juluapan y Camotlán de Miraflores.
Paralelamente surgió un grupo de huerteros y agricultores, cuya
producción llegó a ser significativa. Según datos
censales, en 1879 los partidos de Colima y Villa de Álvarez produjeron
39 100 t de maíz, 1 700 de arroz, 534 de frijol, 900 de
café, 425 de cacao y 1 500 de algodón; de la caña, el
tabaco, el añil y la vainilla no se obtuvieron datos. Entre los
productos elaborados, se contaban los derivados del coco, el mezcal, los
sombreros de palma, las pieles, el chocolate, el aguardiente de caña,
las semolinas, los cerillos y la cerveza. La demanda de las plantas textiles
estimuló la siembra de algodón en grandes extensiones de
Tecomán, Cihuatlán, Coahuayana, y la instalación de
despepitadoras en esas áreas.
  La comunicación de Manzanillo con otros puertos fue
muy irregular; abierto formalmente en 1825, para 1848 ya salían por
él materias primas y entraban mercancías de Europa y Estados
Unidos. Por allí arribaron numerosos alemanes, franceses,
norteamericanos e ingleses que dieron origen a familias colimenses. Desde 1885,
en que Tranquilino Alemán inaugurara el uso de globos
aereostáticos, transcurrieron cuatro años para que Colima tuviera
comunicación telegráfica con Manzanillo y Guadalajara, 17 para
tender la red hasta Coahuayana, y 18 para que la capital dispusiera de 20
aparatos telefónicos. En 1898 se conoció el primer automotor,
llevado a Manzanillo por el contratista de las obras del puerto, que a partir
de entonces regularizó su movimiento de altura y cabotaje. En 1908 se
completó la vía férrea entre Manzanillo, Colima y
Guadalajara. Hasta entonces la arriería seguía siendo un medio
indispensable de transporte y comercio.
El porfiriato: 1876-1911. Para prevenir cualquier
intento de insurrección en favor de Lerdo o de Iglesias, el 22 de enero
de 1877 llegó a Colima el general Doroteo López, quien
asumió de facto el poder hasta el 16 de enero de 1878, cuando fue
electo gobernador. Durante su gestión, ocurrió el tumulto contra
el exgobernador Filomeno Medina (30 de junio de 1878) y el apresamiento de
éste, su liberación por sus partidarios, autoproclamación
como gobernador legítimo, aprehensión y fusilamiento en Potrero
Grande, Minatitlán (25 de diciembre). Las pugnas entre la Legislatura y
el general López llevaron al Senado a declarar desaparecidos los poderes
en el estado, el 27 de mayo de 1879, y a designar como gobernador interino al
general guanajuatense Pedro A. Galván, quien militó contra el
imperio bajo las órdenes del general Pedro Ogazón y fue
acompañante del general Díaz en su paso por Colima. El
desplazamiento de los productos locales por los de importación, efecto
de la comunicación ferroviaria, provocó la crisis de la actividad
agropecuaria y manufacturera, ya afectada por la caída internacional de
los precios de las materias primas (azúcar, algodón, añil,
maderas preciosas). A la intranquilidad política se asoció
entonces el malestar económico. Las figuras políticas dominantes
durante el porfiriato fueron las de Francisco Santa Cruz, Carlos
Meillón, Doroteo López, Miguel de la Madrid, Gildardo
Gómez y Enrique O. de la Madrid. Santa Cruz desempeñó seis
veces la gubernatura, durante un total de 15 años, tres meses y 28
días; y cuando estuvo fuera de ese cargo, ocupó los de presidente
o regidor del ayuntamiento de Colima, diputado local o federal, y senador de la
República. Dentro de la tendencia a la concentración de la
propiedad, iniciada desde el fin del Imperio, Santa Cruz acumuló hasta
su muerte (8 de mayo de 1902) las haciendas de Quesería, La Magdalena,
El Serrano, La Albarradita, Cuyutlán y Jayamita; y emparentado con otros
dueños de tierras, manejó la producción y el abasto de
múltiples productos, al igual que varias propiedades urbanas. Lo
sucedió en el gobierno el licenciado Enrique O. de la Madrid, del 9 de
mayo de 1902 al 18 de mayo de 1911. Éste fue también un
empresario agrícola, propietario de las haciendas de
Guastecomatlán, Pastores, El Rosario, Tepeixtles, Peña Blanca, El
Banco y Llano Grande, y, al igual que su antecesor, activo promotor y ejecutor
de obras públicas.
De la Revolución al fin de la Cristiada:
1910-1935. Francisco I. Madero visitó Colima del 27 al 29 de
diciembre de 1909 en gira electoral. En esa ocasión, Eugenio
Aviña recibió instrucciones de �cómo ayudar al
movimiento que se avecinaba, en caso de que en las elecciones presidenciales no
fuera respetado el sufragio popular�. Cuando se conoció la renuncia
del presidente Díaz, Aviña fue a encabezar, con el grado de
general, los contingentes que habían reunido Juan Bueno Larios y los
hermanos José, Esteban y Margarito Bueno Berruecos en la región
de Chacalapa, en el municipio michoacano de Chinicuila; formó el
regimiento El Michoacano y tuvo, además, como jefes y oficiales, a
Melesio Cárdenas, José González, Paulino Valdovinos,
Matías Verduzco, Fermín y Eleuterio Cabellos, los hermanos
Arreola, Antonio Vázquez e Ildefonso Nuño. Los maderistas
avanzaron hasta La Estancia y El Alpuyeque y, deseosos de evitar derramamiento
de sangre, pidieron la rendición de la plaza (18 de mayo de 1911) a lo
cual accedió De la Madrid, presentando a la vez su renuncia. Ocupada la
ciudad al siguiente día, designaron gobernador al licenciado
Miguel García Topete, confirmado como
provisional el 21 de septiembre y hasta el 31 de octubre. Hechas las
elecciones, triunfó José Trinidad Alamillo, frente a
Gregorio Torres Quintero, que en ese tiempo
era oficial mayor de Educación. El nuevo gobernante estableció
estímulos para los agricultores que plantaran palmas de coco;
nombró director de Educación al maestro Abraham Castellanos y
expidió la ley del ramo; fundó la Escuela Industrial para
Huérfanos y la primera rural para indígenas en Suchitlán;
estableció una biblioteca pública, un observatorio
meteorológico y una estación sismológica; y mejoró
los servicios de agua potable, la imprenta del gobierno y los jardines
públicos de la ciudad de Colima. Al estallar el cuartelazo de Victoriano
Huerta, reconoció al usurpador; mandó aprehender en Manzanillo al
ministro maderista Manuel Bonilla, pero sus enemigos aprovecharon el
motín felicista del 7 de abril de 1913, durante el cual hubo dos
muertos, para obligarlo a solicitar licencia (8 de abril). Lo sucedieron, en el
término de 15 meses, el doctor Vidal Fernández y los generales
Miguel M. Morales (9 de abril), Julián Jaramillo (día 12), Juan
A. Hernández (13 de octubre) y Antonio Delgadillo (14 de enero de 1914).
Durante la actuación de éste ocurrió el desembarco de
marinos norteamericanos en Veracruz, en cuya defensa murió el teniente
colimense Benjamín Gutiérrez Ruiz. En Colima se organizaron un
batallón y un grupo de voluntarios, al mando de Higinio Álvarez,
que salieron hacia Manzanillo, a donde llegó el barco de guerra
Raleigh; Delgadillo ordenó incendiar el muelle y dinamitar el
puente ferroviario sobre el río Armería, pero esto último
no se realizó por falta de pericia de la persona encargada de hacerlo.
Operaron como guerrilleros en contra del huertismo el general Aviña, el
exgobernador Alamillo, los hermanos José, Esteban y Margarito Bueno,
Juan Bueno Larios y Vicente Mendoza.
  El general Álvaro Obregón recuperó la
plaza de Colima el 19 de julio de 1914; nombró gobernador y comandante
militar al general Juan G. Cabral (día 20) y luego al teniente coronel
Eduardo Ruiz (día 21); y salió por ferrocarril a Manzanillo, con
500 hombres, para cerrarle el paso al general huertista Joaquín
Téllez, que venía procedente de Guaymas con cinco mil soldados;
al llegar a Campos, Obregón intimó la rendición de la
plaza por teléfono, recibió una respuesta negativa y se
empeñó en un duelo de artillería; días más
tarde, Téllez se reembarcó con destino a Salina Cruz. El
gobernador Ruiz, a su vez, suprimió las prefecturas políticas,
quitó los nombres de la época porfirista a las calles y a los
edificios públicos y dejó encargado del poder al licenciado
Ignacio Padilla (24 de septiembre), mientras concurría a la
Convención de Gobernadores y Generales Revolucionarios. Al producirse la
división entre los convencionistas y el presidente Carranza, éste
nombró gobernador y comandante militar al coronel Juan José
Ríos (15 de noviembre), quien luego salió con sus tropas a
Guadalajara (día 18), dejando en su lugar al licenciado Wistano L.
Orozco. Un grupo de villistas, aprovechando que Colima estaba desguarnecida,
entró hasta Palacio (día 29) y allí nombró
gobernador a Rafael Gómez Espinosa, quien sólo duró 12
horas en ese puesto, por la llegada del 4° Batallón de Sonora. El
1° de diciembre se hizo cargo del gobierno el coronel Miguel Orozco
Camacho, y al salir a campaña (día 24) lo sustituyó el
coronel Esteban Baca Calderón, hasta
el 6 de enero de 1915, cuando regresó Juan José Ríos. El
27 salió éste nuevamente a campaña y quedó
encargado del Ejecutivo Juan Jacobo Valadez. Ante la amenaza de las tropas de
Villa, los poderes del estado se trasladaron a Manzanillo del 20 de febrero al
1° de marzo. Destacaron como guerrilleros villistas, o simplemente como
bandoleros, los grupos de Pedro Zamora, Vicente Alonso (el Indio), el
Chivo Encantado, Luis B. Gutiérrez y Cipriano Corona. El gobernador
Ríos fue ascendido a general el 22 de mayo de 1916; con base en la ley
del 6 de enero, hizo las primeras dotaciones ejidales a Suchitlán,
Tapames, Coquimatlán, Cuauhtémoc, Cuyutlán y Manzanillo;
creó la Junta de Conciliación y decretó el salario
mínimo; restableció la Escuela Normal y Preparatoria;
inauguró la Casa del Obrero Mundial y, con elementos del tercer
Batallón Rojo, integrado por obreros, construyó el edificio para
la Escuela de Artes y Oficios y el monumento a Juárez, frente al
jardín de la Concordia (ahora Juárez); destinó su sueldo
de comandante militar a mejoras materiales; emitió papel moneda que
pagó íntegramente y, aprovechando la visita del Primer Jefe,
instaló una biblioteca en el templo del Beaterio (18 de febrero de
1916), cuya acta firmaron el propio Ríos, Venustiano Carranza, Luis
Cabrera, Álvaro Obregón, Manuel M. Diéguez, Vicente
Dávila, Cándido Aguilar, Juan
Sánchez Azcona, El Dr. Atl, Basilio Vadillo y Francisco
Ramírez Villarreal. Este último actuó como secretario de
gobierno, sustituyó en dos ocasiones al gobernador y fue electo diputado
al Constituyente de 1916-1917. Basilio Vadillo fue director de
Educación. El siguiente gobernador fue el profesor Felipe Valle (30 de
junio de 1917 al 31 de octubre de 1919). Aún no concluía el acto
de toma de posesión, cuando un grupo de militares y civiles se introdujo
a Palacio y se llevó el retrato de Juárez, por considerar que el
nuevo gobernante no sostendría las tesis del partido liberal. Desde el
balcón central, Valle les dijo: �Se llevan el retrato, pero el
espíritu del patricio continuará aquí con su genial
doctrina�. A él le tocó promulgar la Constitución
Política local, el 31 de agosto de 1917, y varias leyes reglamentarias.
Su gobierno, recién concluida la etapa violenta de la lucha
revolucionaria, fue de transición: �He tenido que luchar
�decía� con los fanatismos e imprudencias de los beatos
hazañeros y con los jacobinos; con los franca y abiertamente enemigos
personales y del gobierno, y con quienes, por sus insinuaciones, por su labor
oculta y por el uso que quieren hacer de lo que se llama influencia, son
verdaderos enemigos�.
  Para el periodo 1919-1923 fue electo gobernador Miguel
Álvarez García (Capacha), postulado por el Partido
Independiente. Se enfrentó al ingeniero Ignacio Gamiochipi, apoyado por
el Partido Liberal Colimense. A pocos meses de iniciado su mandato, un grupo de
diputados lo hostilizaba �por no rendir cuentas y gastar dispendiosamente
los fondos públicos�. En abril de 1920 mandó aprehender a
siete de ellos, al diputado federal Salvador Saucedo y a los senadores
Elías Arias y Arturo Gómez, y los remitió a Guadalajara
�por estar preparando un movimiento armado en favor del general
Obregón�; pero al ocurrir el desastre de Aljibes y el asesinato de
Carranza, se sublevó con su hermano Higinio y 25 hombres al grito de
�¡Viva Obregón!�. El congreso acordó su desafuero,
más amparado por el juez de Distrito reasumió el poder (15 de
julio), concluyendo así su periodo. Era �hombre de extraordinaria
simpatía y gran prestancia varonil, parrandero y amigo de francachelas;
entusiasmaba al pueblo cuando rayaba el caballo en la plaza principal o cuando
jineteaba en las plazas de toros. En realidad, quien ejercía el poder
era su hermano el diputado Higinio Álvarez, fundador y presidente del
Partido Independiente, que logró reunir un grupo compacto y combativo,
que hizo época en las campañas políticas de ese
tiempo�.
  En las elecciones para el cuatrienio 1923-1927, el Partido
Cooperatista apoyó al coronel Pedro Torres Ortiz, pero el Congreso del
estado declaró electo al doctor Gerardo
Hurtado Suárez, postulado por el Independiente; tomó
posesión el 1° de noviembre, pero el 9 de diciembre fue depuesto
por el general Isaías Castro, comprometido en la rebelión
delahuertista. Castro murió en las trincheras de Ocotlán (29 de
enero de 1924) y a su sepelio en Colima (1° de febrero) concurrió
el general Lázaro Cárdenas, que se encontraba herido y con la
ciudad por cárcel. Recuperada la plaza de Colima por las fuerzas al
mando del general Teodoro Escalona (23 de febrero), se reinstaló a
Hurtado; pero habiéndose distanciado de Higinio Álvarez, ya
entonces senador, fue acusado de clerical y depuesto del cargo por la
mayoría del Congreso (20 de abril de 1925). Se nombró en su lugar
a Simón García y luego (4 de mayo), por instrucciones de la
Secretaría de Gobernación, al licenciado Francisco
Solórzano Béjar. La detención de un grupo de diputados que
pretendió desaforarlo y la expedición del reglamento de cultos,
que limitó el número de sacerdotes católicos que oficiaban
en la entidad, provocó una tumultuosa manifestación frente a
Palacio (5 de abril de 1926), dirigida por la poetisa María del Refugio
Morales, quien pidió la libertad de conciencia, la excarcelación
de los legisladores y la renuncia del gobernador; la policía
disparó al aire. Solórzano Béjar fundó la Escuela
Dental, la de Jurisprudencia y la Preparatoria; expidió la primera Ley
del Trabajo; unificó la Escuela Normal y amplió el plan de
estudios; remató algunos latifundios que no pagaban impuestos;
expropió bodegas para los salineros de Cuyutlán y realizó
modestas obras materiales.
  El 23 de enero de 1927 ocurrió en La Arena, en las
estribaciones del volcán, la primera acción de armas de la
rebelión cristera; murieron ocho policías y el comandante Urbano
Gómez. A partir de ese día se sucedieron los encuentros de los
alzados con las defensas rurales, los agraristas y el ejército; los
más sangrientos fueron el ataque a Manzanillo (24 de mayo de 1928) y el
combate del Borbollón (4 de junio). La actividad guerrillera era
continua en diversas partes de la entidad hasta el 15 de julio de 1929, cuando
se inició el licenciamiento de los grupos rebeldes, gracias al
armisticio concertado por el gobierno del presidente Portes Gil con el
arzobispo Ruiz y Flores (v. GUERRA CIVIL). Durante
ese tiempo casi se paralizaron las actividades agropecuarias; la mayoría
de los campesinos emigró hacia las poblaciones urbanas y muchas personas
abandonaron el estado.
  El Partido Independiente llevó al poder a Laureano
Cervantes Vázquez (1927-1931). Su mayor preocupación fue hacer
frente a la rebelión cristera, en ocasiones personalmente, como en el
ataque a Manzanillo, en que acompañó a la tropa que comandaba el
general Heliodoro Cháriz, logrando, tras sangriento combate y con el
auxilio del transporte de guerra Progreso, desalojar a los rebeldes que
ya estaban dentro del puerto. Entre las bajas de los cristeros se
registró la del general Lucas Cueva. A fines de 1927 y con el objeto de
dirigir personalmente la campaña, se trasladó a Colima el general
Joaquín Amaro, instaló las oficinas de la Secretaría de
Guerra y Marina e improvisó hangares en el campo aéreo para la
flotilla de aviones que comandaban los pilotos Pablo Sidar y Francisco Fierro.
Varias veces se bombardearon desde el aire los campamentos rebeldes de los
Volcanes y el Cerro Grande. El gobernador Cervantes, al igual que todos los
civiles que fueron electos a partir de Felipe Valle, tuvieron serios problemas
con los militares, quienes a menudo cometían actos de salvajismo; el
peor de ellos lo consumó el general Benito García, el 3 de
septiembre de 1928, cuando en estado de ebriedad mandó aprehender a 100
personas que transitaban por las calles de Colima y ordenó fusilar a 10
de ellas �por cristeras�, sin formación de causa y sin saber
siquiera su nombre, exhibiendo después los cadáveres,
semidesnudos, frente a Palacio. Durante esta administración se
formó el Partido Nacional Revolucionario (PNR; 4 de marzo de 1929), que
absorbió al Independiente local. Por atribuirsele parcialidad en la
contienda electoral, en la que participaron Higinio Álvarez y Salvador
Saucedo, el Senado decretó la desaparición de los poderes (6 de
agosto de 1931) y designó gobernador provisional al coronel Pedro Torres
Ortiz (del 10 de agosto al 20 de noviembre de ese año).
Antecedentes de los gobiernos contemporáneos:
1935-1973. Salvador Saucedo tomó posesión el 20 de noviembre
de 1931. Limitó el número de sacerdotes católicos,
provocó la suspensión de los servicios religiosos, manejó
sin recato las finanzas públicas y
finalmente fue desconocido por la Comisión Permanente del Congreso de la
Unión (22 de agosto de 1935). Contribuyó a su caída su
filiación callista y su empeño en imponer como sucesor, al margen
del PNR, al profesor José Reyes Pimentel. Ocupó el gobierno, de
modo provisional, el senador José Campero (24 de agosto), y la
administración se regularizó al tomar posesión (10 de
noviembre) el teniente coronel Miguel G. Santana. Éste practicó
(1935-1939) una política de conciliación, reorganizó el
ramo fiscal, impulsó la educación popular reformando la ley
relativa, reconstruyó gran número de escuelas y edificó
otras, mejoró los sueldos de los profesores, fundó la Escuela
Sericícola, decretó la revisión de títulos
expedidos fraudulentamente por la administración anterior, introdujo o
mejoró los sistemas de agua potable de Colima y otras localidades,
construyó caminos vecinales y el puente de Comala, aceleró el
reparto ejidal, edificó la Casa del Agrarista en Manzanillo, puso en
vigor la Ley de Tierras Ociosas, combatió el abigeato, acabó con
las gavillas que sobrevivieron al movimiento cristero (enemigas de la reforma
agraria y de la escuela socialista) y promovió en Tecomán la
apertura del canal Peregrina y Otero y la fundación de la Escuela
Regional Campesina. Tuvo graves diferencias con la Federación de
Trabajadores de Colima, cuyo líder José Pimentel Llerenas fue
asesinado.
  Contendiendo con el licenciado Jorge E. Huarte Osorio y
Juan Bueno Larios, el coronel Pedro Torres Ortiz resultó electo
gobernador para el periodo 1939-1943. Fundó la Universidad Popular (16
de septiembre de 1940) con las escuelas Normal y de Enfermería,
Educadoras, Comercio, Apicultura, Sericicultura, Economía
Doméstica, Regeneración, Policía, además de los
centros nocturnos, en cuya organización participó el director de
Educación, profesor Rubén Vizcarra; mejoró la
ganadería, embelleció los parques y jardines, fundó una
banda de música infantil y continuó estimulando la apertura de
tierras en Tecomán. El senador y exgobernador Santana le hizo la
oposición y él ejerció violentas represalias en contra de
sus enemigos políticos. El gobierno federal realizó inversiones
en las obras de irrigación del valle de Tecomán y en las
carreteras Jiquilpan-Colima y Manzanillo-Cihuatlán.
  El primer periodo de seis años (1943-1949)
correspondió al licenciado Manuel Gudiño Díaz.
Terminó la reconstrucción del Palacio de Gobierno, mejoró
la terracería a Tonila, construyó el palacio municipal de Villa
de Álvarez, apoyó el programa de obras públicas del
alcalde de Colima Lucas Huerta Dueñas, fundó un museo de
cerámica prehispánica, reorganizó la Biblioteca
Pública y, en coordinación con la Secretaría de
Educación, edificó varias escuelas. El gobierno federal
construyó el muelle fiscal, el palacio municipal y la estación
central de bomberos de Manzanillo; instaló la termoeléctrica de
Tecomán y continuó la carretera a Jiquilpan y las obras de
irrigación de Tecomán. Gudiño tuvo problemas con los
partidarios del general Miguel Enríquez Guzmán, aspirante a la
Presidencia de la República, sobre todo cuando un grupo de diputados
locales se declaró en favor de esa candidatura. Su principal opositor
fue el exgobernador Torres Ortiz, dirigente del grupo enriquista. El 26 de
junio de 1946 la iniciativa privada
fundó el Banco de Colima. El Club Cinegético Coliman, bajo la
dirección de Juan Oseguera Velázquez, organizó una
expedición a las islas Revillagigedo (febrero de 1948) y logró
que el gobierno federal estableciera posteriormente allí una base
naval.
  El siguiente gobernador, general
Jesús González Lugo
(1949-1955), en sólo 12 meses comunicó por brecha la
municipalidad de Minatitlán, construyó el canal Miguel
Alemán en Tecomán, inició la ampliación de la
avenida Madero y la apertura de la diagonal Rey Coliman en la ciudad de Colima,
decretó el revalúo de la propiedad territorial y elevó el
presupuesto del estado de $2 millones a 6 millones. Estas últimas
medidas provocaron inconformidades y los políticos que se sentían
desplazados, en especial el coronel Jesús Otero Pablos, indujeron a la
XXXV Legislatura a desaforarlo (18 de marzo de 1951), nombrando para
sustituirlo al diputado local Francisco J. Yáñez Centeno.
Intervino en apoyo de la legalidad Enrique Rodríguez Cano, oficial mayor
de Gobernación, y el decreto quedó sin efecto. En el resto de su
mandato, González Lugo construyó escuelas e impulsó la
educación popular; estableció la posta zootécnica;
extendió la red de comunicaciones telefónicas; construyó
el drenaje y pavimentó la avenida Madero de Colima; mandó erigir
el monumento al Rey Coliman; estableció el bachillerato único, a
iniciativa del director de Educación, profesor
Ricardo Guzmán Nava; encargó a
Jorge Chávez Carrillo las pinturas murales del Palacio de Gobierno y de
la Escuela Torres Quintero; pero su mayor actividad la aplicó a impulsar
el desarrollo del valle de Tecomán, donde roturó canales,
abrió caminos, perforó pozos y tendió líneas
conductoras de electricidad; se intensificaron las siembras de palma de coco,
plátano y limón; gestionó créditos para el fomento
de la agricultura y la ganadería, e incluso autorizó el
otorgamiento de préstamos a cargo del propio erario estatal.
Interesó a los inversionistas en las perspectivas de la planicie
costera, gracias a lo cual se iniciaron las siembras de algodón (1951),
se instaló una planta despepitadora y se abrieron nuevas tierras al
cultivo. El gobierno federal, a su vez, construyó el malecón de
Manzanillo y las carreteras Tecomán-Boca de Pascuales y
Tecomán-Cerro de Ortega, y concluyó la de
Jiquilpan-Manzanillo-Cihuatlán.
  Durante la administración del arquitecto Rodolfo
Chávez Carrillo (1954-1961) ocurrió el ciclón del 27 de
octubre de 1959, que devastó una faja costera de 120 km, desde
Coahuayana hasta Barra de Navidad, causando más de mil muertos y gran
número de heridos. En Manzanillo, donde atacó de lleno por la
madrugada, los vientos alcanzaron una velocidad de 250 km/h: destruyó la
mayor parte de las viviendas humildes; hizo naufragar o encallar a los barcos
Sinaloa, Caribe, Santo Tomás, Corzo,
Jalapa y G-36; y desmanteló o dañó a otros
muchos, entre ellos los de guerra G-31, G-32 y G-38. El
gobierno federal movilizó brigadas de médicos y enfermeras y una
escuadrilla de la Fuerza Aérea, que con el nombre de Operación de
Occidente rescataron víctimas, atendieron heridos y los transportaron a
la capital del estado. Dos días después, la señora Eva
Sámano de López Mateos, esposa del presidente de la
República, recorrió la zona de desastre distribuyendo alimentos,
medicinas, ropa y materiales de construcción. La población de
Minatitlán, ubicada en la zona montañosa occidental, fue la
más azotada por el meteoro: la lluvia torrencial reblandeció el
cerro de Los Copales, arrancó tierra, piedras y árboles,
formó una enorme masa fangosa y provocó una avalancha que
arrasó la mitad de la población, causó la muerte de 225
personas y dejó gran número de heridos. Los daños a la
agricultura en la zona costera fueron considerables: cayeron 625 mm de lluvia,
crecieron los ríos y los arroyos, y las avenidas inundaron poblados,
potreros y sementeras, con pérdidas de vidas humanas y animales. El
río Coahuayana llegó a tener un gasto de 17 mil metros
cúbicos por segundo. Varias dependencias federales se ocuparon de la
reconstrucción. La Secretaría de Obras Públicas repuso los
puentes sobre el Armería, el San Pedrito y las Juntas; y
construyó los de Coahuayana y Cihuatlán, las carreteras de Colima
a Comala y a Coquimatlán, y la terracería de Tepames. El
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) edificó la Unidad
Habitacional Padre Hidalgo, en Manzanillo; y el Instituto de la Vivienda,
modestas colonias populares en Colima, Tecomán y Manzanillo. En ese
sexenio la Secretaría de Salubridad y Asistencia instaló los
hospitales de Tepames, Tecomán y Suchitlán, y varios centros de
salud y unidades de agua; Ferrocarriles Nacionales inició la
rehabilitación de la vía a Manzanillo; el presidente López
Mateos entregó a los campesinos 19 312 ha del latifundio de
Periquillo (decreto del 6 de diciembre de 1960); y la Secretaría de
Recursos Hidráulicos puso en servicio (sin ademar) los canales
Coahuayana-Amela, sin prever las graves consecuencias de salinidad que
provocarían. El gobierno local, a su vez, en coordinación con el
Comité Federal de Escuelas, construyó gran número de aulas
y pavimentó algunas calles de la capital, entre ellas el Anillo de
Circunvalación.
  El licenciado Francisco Velasco Curiel gobernó de
1961 a 1967. Ganó la elección frente a Francisco Márquez
Guerrero, postulado por el Partido Acción Nacional (PAN). El mismo
día en que tomó posesión se empezó a construir la
carretera Tonila-Atenquique (30.3 km), siguiendo la accidentada
geografía, por las barrancas de Beltrán, del antiguo camino real
de Colima, de herradura, que hasta 1908 fue la única comunicación
con el centro del país. Esta obra, que redujo la distancia a Guadalajara
y tuvo saludables efectos en la economía regional, fue promovida por
Colima en territorio de Jalisco, e inicialmente suscitó la
oposición de las autoridades de esta última entidad, pues
suponían que resultaría afectado el municipio de
Tecalitlán. El gobierno de Colima gastó en ella $16.5 millones y
el resto fue aportado por la fábrica de papel de Atenquique, el ingenio
de Quesería y la Secretaría de Obras Públicas. En
coordinación con el gobierno federal, se construyeron, además,
los caminos Quesería-Naranjal, Valle Nuevo-Ahijadero, Puerta
Caleras-Madrid, Tecomán-Tecuanillo, Cuyutlán-Boca de Pascuales,
Cuauhtémoc-Buena Vista, Tecomán-El Real y
Turla-Ixtlahuacán, con un total de 193 km (131.5 revestidos y 61.5
pavimentados); 78 km de brechas; el aeropuerto de Colima y la pista de
Manzanillo; 69 obras de agua potable en ciudades, pueblos y rancherías;
27 hospitales y centros de salud; y el Museo de las Culturas de Occidente. El
24 de agosto de 1962 se expidió la ley que dotó de personalidad
jurídica y patrimonio propio a la Universidad de Colima, en la que se
crearon nuevas carreras. Se tendió la línea de alta
tensión desde la hidroeléctrica de Santa Rosa, Jal.; se iniciaron
las obras del Puerto Interior en la laguna de San Pedrito (Manzanillo); se
pusieron en servicio la presa derivadora de Peñitas y los canales Medio
y Bajo Amela; se entregaron 25 mil hectáreas a los campesinos; y se
incrementó el presupuesto estatal de $14 millones a 29 millones.

  En 1967 contendieron por la gubernatura los profesores
Jorge Portillo del Toro (PAN) y Pablo Silva García (Partido
Revolucionario Institucional, PRI). Triunfante éste, coordinó sus
esfuerzos con la Comisión Administrativa Para el Fomento de la
Construcción de Escuelas (CAPFCE) y los padres de familia y logró
construir 658 aulas para la enseñanza en todos los niveles, con una
inversión de $108 millones, destacando las destinadas a la Universidad y
a las secundarias técnicas y agropecuarias. El agricultor Antonio
Morentín Rocha donó $500 mil para ese programa. La
Secretaría de Obras Públicas hizo 216 km de caminos de mano de
obra, las unidades deportivas de Armería y Tecomán y 132 campos
de juego ejidales; el estado, a su vez, construyó la Unidad Deportiva
José María Morelos en la ciudad de Colima, el camino a San
Antonio y, con el sistema de aportación tripartita o bipartita, los
caminos a Potrerillos, Rincón de López, El Centinela y Pueblo
Juárez; la Federación pagó el de Minatitlán y todos
supusieron un gasto de $100 millones. El Aeropuerto Internacional de Playa de
Oro, el Pueblo Club Las Hadas y los condominios Vida del Mar, Roca del Mar y
Club Santiago, en la zona de Manzanillo, dieron extraordinario impulso al
turismo. El IMSS y el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los
Trabajadores del Estado (ISSSTE) abrieron sendas clínicas; y la
Secretaría de Agricultura y Ganadería (SAG), el Laboratorio de
Patología Animal. La Nacional Financiera constituyó el
Fideicomiso del Limón e instaló un frigorífico en
Tecomán. El estado, en coordinación con la Comisión
Federal de Electricidad, extendió la provisión de energía
al 95% de la población, ocupando así el segundo lugar en la
República. El Grupo Acero HYLSA inauguró el 30 de abril de 1970,
en Estación Alzada, una peletizadora para producir 1.100 millones de
toneladas de pelets anuales con fierro del municipio jalisciense de Pihuamo; y
el Consorcio Minero Benito Juárez-Peña Colorada puso en servicio,
en diciembre de 1974, la peletizadora de Tapeixtles (Manzanillo) para 1.500
millones de toneladas. Otras grandes obras realizadas antes de 1973 fueron la
presa Basilio Vadillo (Las Piedras) y el puerto interior en la laguna de San
Pedrito.
  El primer domingo de julio de 1973 resultó electo
gobernador, sin oposición, el profesor Antonio Barbosa Heldt, quien se
privó de la vida el 18 de septiembre siguiente, procediendo la XLIII
Legislatura a designar como provisional al doctor Leonel Ramírez
García. El 1° de enero de 1974 tomó posesión del
gobierno el licenciado Arturo Noriega Pizano.
El 21 de abril de 1975 visitó la entidad el presidente Luis
Echeverría para inaugurar las obras del Consorcio Minero Benito
Juárez-Peña Colorada y la peletizadora de Tepeixtles. A su
llegada al aeropuerto de Playa de Oro, descubrió la pintura monumental
al temple que presenta la historia de las culturas de México y que es
obra del artista colimense Jorge Chávez Carrillo. A fines de ese
año, la División de Bienes Raíces y Turismo del grupo
industrial Alfa de Monterrey, adquirió, entre las bahías de
Manzanillo y Santiago, 500 ha y el hotel Las Hadas, terminado 18 meses antes
conforme a un caprichoso estilo mexicano-morisco, muy al gusto de su
dueño original, el magnate boliviano Atenor Patiño. La rama
inmobiliaria del grupo Alfa tomó el nombre de Casolar, y a principios de
1976 puso en obra un vasto programa de servicios turísticos. Otros
desarrollos de la misma índole se ejecutaron en los años
siguientes: La Audiencia, Playa Sol, Club Santiago y Vida del Mar. Gracias a
estas inversiones, Colima pudo ingresar, en tiempos del gobernador Noriega
Pizano, en el mercado internacional de turismo de playa.
  Del 1° de noviembre de 1979 al 31 de octubre de 1985,
gobernó el estado la profesora Griselda Álvarez, primera mujer en
la historia de México que ha administrado una entidad federativa.
Durante su gestión, se expidieron 498 decretos; entre ellos la Ley
Tutelar para Menores; la de Condominios y la que creó el Sistema
Integral de la Familia en los municipios.
  Entre los proyectos llevados a cabo por la gobernadora, se
erigieron cuatro nuevos juzgados (tres de lo familiar y uno mixto de lo civil)
y el número de magistrados del Supremo Tribunal de Justicia se
elevó de tres a cinco; se edificaron los palacios de los poderes
Legislativo y Judicial; se fundaron cuatro periódicos, una radiodifusora
y una estación de televisión; se entregaron 39 mil
hectáreas a 1 956 ejidatarios, y 300 certificados de
inafectabilidad agraria y ganadería a otros tantos pequeños
propietarios; se regularizaron 2 669 lotes de terreno en nueve
localidades; se establecieron dos centros de readaptación social uno
para menores infractores y otro en auxilio de la mujer; se construyeron 712
aulas, 49 laboratorios, 83 talleres y 1 129 anexos en apoyo del sistema
educativo; se crearon 10 bachilleratos, dos escuelas técnicas, el
Instituto Oceonográfico de Manzanillo (1979), el Centro de
Investigaciones Científicas y Tecnológicas de la Universidad de
Colima (1982), y el Centro Regional de Investigaciones Pesqueras (1983).

  Durante la gestión de la gobernatura se satisfizo
hasta un 87% la demanda de agua potable; empezó a funcionar la
Inmobiliaria del Estado (1982) para acelerar los programas de vivienda; se
declararon zonas de reserva forestal y faunística la zona de El
Jabalí y el Valle Estero de las Garzas; los ingresos del gobierno del
estado llegaron a ser de $ 17 600 millones al año; se inició
un parque industrial en la ciudad de Colima; en Manzanillo se construyeron el
malecón de San Pedrito, la Casa de la Cultura y el lienzo charro, se
acondicionó la calle peatonal Constitución, y se llevó a
cabo una remodelación del pueblo de Santiago; asímismo se
inició la ampliación a cuatro carriles de la carretera
Colima-Manzanillo y comenzaron las obras de construcción del nuevo
aeropuerto de la capital.
  La primera gobernadora en el país, la profesora
Griselda Alvarez dejó el gobierno de la entidad el 31 de octubre de
1985. En este estado tradicionalmente priísta, la sucedió
Elías Zamora Verduzco. El 18 de agosto de 1991 se llevaron a cabo
elecciones generales del estado. Viéndose generalmente sin
oposición, el PRI ensayó una modalidad en la designación
de sus candidatos: permitió que dos grupos locales la disputaran: Uno
encabezado por la diputada federal Socorro Díaz y el otro por el
presidente municipal de la capital, con
licencia, Carlos de la Madrid Virgen. La disputa por la designación fue
encarnizada, dividiendo la unidad de los grupos políticos y
económicos en el hasta entonces pacífico estado. El problema se
solucionó cuando la dirigencia nacional del PRI designó al Sr.
Carlos de la Madrid como su candidato. Después de las elecciones, el
1° de noviembre de 1991, la toma de posesión calmó los
ánimos políticos. De la Madrid Virgen tuvo que enfrentar durante
su gobierno serios problemas económicos derivados de la crisis de 1995.
Para el proceso electoral del 6 de julio de 1997 una vez más se
vivió un ambiente de desequilibrio político en el estado, en
particular porque el PRI no logró la mayoría en el Congreso
local, que tardó en ser instalado para la toma de posesión del
gobernador para el período 1998-2004, el priista Fernando Moreno
Peña.
Población. De acuerdo con las estimaciones del
Consejo Nacional de Población y Vivienda, en 1999 habitaban en el estado
533 212 individuos, de los cuales el 49.7% eran hombres y el 50.3% mujeres.
Esta cifra indica que la población en el estado ha crecido más de
seis veces desde la década de los cuarenta. El 86.8% de la
población vive en zonas urbanas y el 13.2% en las áreas rurales y
sólo hay una localidad en el estado que suma más de cien mil
habitantes, en tanto que existen 999 con menos de cien. En cuanto a la
pirámide de edades, 32 por ciento es menor de 14 años, 63% tiene
entre 15 y 64 años y el 5% tiene más de 65. De acuerdo con datos
del INEGI, el 72.8% nació en la entidad y el restante 27.2% en otras
entidades de la república. En 1997 en el registro civil quedaron
inscritos 12 283 nacimientos, 3 770 matrimonios y 528 divorcios. En cuanto a
educación, según datos de la Secretaría de
Educación Pública, en 1999 el 91.8% de la población
sabía leer y escribir y tenía un promedio de 7.8 años de
estudios.
Por lo que se refiere al empleo, el INEGI y la STyPS
señalan que en 1998 la población económicamente activa era
de 216 836 personas, de las cuales 213 470 contaban con trabajo, siendo de
éstas 137 792 hombres y 75 678 mujeres. Por rama, 39 885 se dedican a
las actividades agropecuarias, 25 219 a industria extractiva, de
transformación y electricidad, 12 691 a la construcción, 38 385
al comercio, 10 352 a las comunicaciones y transportes, 70 679 a los servicios,
15 807 a la administración pública y la defensa y 452 a otras
actividades. 
En cuanto a la religión, en 1990 la población
que declaró profesar el catolicismo representa el 95.1% de la
población de cinco años o más; le sigue aquella con
religión protestante o evangélica, con el 1.9%, y otras
religiones, con el 1.6%, en tanto que 1.3% dijo no profesar credo
alguno.
De acuerdo con el Anuario Estadístico del INEGI, en
1995 había en la entidad 110 574 viviendas, siendo de éstas 110
481 particulares y 93 colectivas; de todas éstas, 110 368 estaban
habitadas por 488 028 personas, un promedio de 4.4 ocupantes por cada una. En
cuanto a los servicios, 99 546 contaban con agua entubada, energía
eléctrica y drenaje; 1 270 con agua entubada y drenaje; 3 901 con agua
entubada y energía eléctrica; 2 187 con drenaje y energía
eléctrica; 820 con agua entubada; 513 con drenaje; 1 102 con
energía eléctrica, en tanto que 1 029 carecían de estos
servicios.
Morbilidad, mortalidad y asistencia social. Las
principales causas de muerte en la entidad, indica el Anuario
Estadístico del INEGI, eran en 1996 las enfermedades del
corazón (360 casos), los tumores malignos (289 casos), la diabetes
mellitus (207 casos), los accidentes y las enfermedades cerebrovasculares (143
casos). En cuanto al síndrome de inmunodeficiencia adquirida o contagio
del VIH, de 1989 a 1999 se informó de 101 casos de contagio en hombres y
23 en mujeres; de éstos se produjeron 57 defunciones en hombres y 15 de
mujeres. El año más crítico para Colima fue el de 1993,
dado que se registraron 16 contagios y 12 defunciones en hombres.
En cuestión de servicios médicos, la
Secretaría de Salubridad y Asistencia señala en sus estimaciones
de 1999 que Colima cuenta con 963 médicos, 1 227 enfermeras, 157
unidades médicas, 147 unidades de consulta externa y 10 hospitales
generales. Del total de la población, el 49.15% era en 1995
derechohabiente en alguna de las instituciones de salud pública; en el
IMSS estaba asegurado el 83.35% de la población, en el ISSTE el 17.63% y
el restante 4.84% en otras instituciones como la Secretaría de Marina,
el DIF o la asistencia social de la SSA.
En diciembre 1997, los trabajadores asegurados de forma
permanente en el IMSS y cuyo número se indica entre paréntesis
trabajaban en las siguientes ramas: servicios sociales y comunales (13 412),
servicios para empresas, personas y hogar (10 360), comercio (10 209),
industria de la transformación (7 169), construcción (6 095),
agricultura, ganadería, silvicultura, pesca y caza (4 590),
comunicaciones y transportes (4 517), industrias extractivas (1 999), industria
eléctrica y agua potable (1 939) y en otras actividades (16 674).

Educación. En el año escolar 1999-2000,
funcionaban en el estado 1 129 escuelas de todos los niveles, a las cuales
asistieron 154 300 niños y jóvenes, atendidos por 8 539 maestros.
Existen centros de estudios tecnológicos generales (Colima y Villa de
Álvarez), del mar y de servicios (Manzanillo), agropecuarios (Comala) e
industriales (Comala, Tecomán y Colima). La Universidad de Colima tiene
las escuelas de Contabilidad y Administración, Ciencias Agropecuarias,
Derecho, Medicina, Ingeniería Civil, Ciencias Políticas,
Veterinaria y Zootecnia, Ciencias Químicas, Ciencias Marinas,
Ingeniería Mecánica y Eléctrica, Economía,
Enfermería, Letras y Comunicación, Ciencias de la
Educación, Arquitectura y Trabajo Social, distribuidas en las ciudades
de Colima, Coquimatlán, Manzanillo y Tecomán. Hay en la entidad
28 bibliotecas, con un acervo de 107 341 volúmenes, 1 104
publicaciones periódicas, 4 272 folletos, 4 228 mapas y 25
unidades audiovisuales. En 1983 concurrieron a ellas 122 248
usuarios.
Comunicaciones y transportes. En diciembre de 1997,
de acuerdo con informes de la Secretaría de Comunicaciones y
Transportes, en el estado de Colima había 1 973 km de caminos, de los
cuales 393.4 km correspondían a la troncal federal pavimentada; 528.2 km
a las alimentadoras estatales; 430.1 km a los caminos pavimentados y 98.1 kma
los revestidos; y 1 051.9 km a caminos rurales, 35.2 km de ellos pavimentados,
84 km de terracería y 932.7 km revestidos.
En 1986 se construyó la autopista
Manzanillo-Colima-Guadalajara, que abrevió aún más el
tiempo de ruta entre estas ciudades. En comunicación ferroviaria, al
estado le corresponden 192 km de la vía Manzanillo-Colima-Guadalajara;
por ella corren diariamente trenes de pasajeros y de carga que transportan la
producción agropecuaria, la carga marítima y los minerales
procesados en las peletizadoras de Tapeistles y Alzada.
En la aviación, en 1997, según el Anuario
Estadístico del INEGI, la entidad disponía de dos
aeropuertos, uno de servicio internacional en Manzanillo, con una pista de 2
200 m de longitud, y otro nacional en Cuauhtémoc, con una pista de 2 400
m; también había cinco aeródromos, tres en Manzanillo y
los otros dos en Colima y Comala. Durante 1997, la aviación comercial
realizó 13 303 vuelos, 11 865 nacionales y 1 439 internacionales; se
transportó a un total de 313 988 pasajeros. En cuanto al parque
vehicular, en 1997 había registrados 38 799 vehículos, 37 454 de
ellos particulares, 970 de alquiler y 375 oficiales; los camiones para
pasajeros eran 776, siendo 645 de alquiler, 122 particulares y 9 oficiales; los
camiones de carga eran 36 413, siendo 35 571 particulares, 438 de alquiler y
409 oficiales. Las estaciones de televisión en 1997 eran nueve, siendo
tres de ellas locales (dos comerciales y una cultural) y seis repetidoras
comerciales; las estaciones radiodifusoras eran 17 comerciales y una cultural,
siendo 10 de amplitud modulada y siete de frecuencia modulada. Por su parte, en
1999 la red telegráfica atendía a 26 localidades, mientras que el
servicio postal a 118, además de que había servicios
telefónicos en 28 localidades urbanas y en 126 rurales.
Los principales periódicos locales son Ecos de la
Costa, Diario de Colima, Panorama, El Imparcial,
Prensa Gráfica, La Voz de Colima, El Noticiero,
El Comentario, El Regional y La Verdad.
Abastecimiento de energía. En 1906 se
inauguró la planta hidroeléctrica de El Remate, de 600 kV,
accionada con agua del río San Antonio o de la Lumbre, para beneficiar a
las poblaciones de Comala, Villa de Álvarez y Colima. Esta empresa
pasó más tarde a ser propiedad de la Compañía
Hidroeléctrica Occidental, subsidiaria de la Eléctrica de
Chapala. En 1930 se instaló una termoeléctrica en Manzanillo,
entre 1940 y 1960 se montaron otras en Colima, en 1963 una más en
Tecomán y en 1968 eran ya 14 plantas en la entidad, con capacidad
instalada conjunta de 12 668 kV. Desde 1966 la energía es
proporcionada por el Sistema Occidental, mediante una línea de
trasmisión de 179 km de Guadalajara a Colima (161 kV) y una
subestación reductora en la capital del estado (66 mVa 161/69 kV), de la
que parten tres (69 kV): una a la Peletizadora de Alzada (Grupo HYLSA); otra a
Tecomán, Manzanillo, Cihuatlán y La Huerta; y la tercera a
Minatitlán. Existen las siguientes subestaciones de 69/13-8 kV: en
Colima (10/12.5 mVa), Tecomán (2x5 mVa), Manzanillo (2x5 mVa), Salagua
(5 mVa 69/13.8 kV) y Minatitlán (3 mVa 69/13.8 kV). Se cuenta asimismo
con generación a base de unidades diesel y turbo gas, en Progreso
(Colima), Tecomán y El Colomo (Manzanillo), con capacidad de 9 y 24.75
mVa respectivamente. En agosto de 1974 se tendió la línea de
trasmisión de Manzanillo a Tapeixtles (5 km a 69 kV) para abastecer la
Peletizadora; y a fines de ese año la de Manzanillo a Minatitlán
(58 km a 69 kV). De 1967 a 1973 la Comisión Federal de Electricidad
aumentó el suministro de energía de 25 mil a 60 mil kVa, para
satisfacer la demanda presente y futura en el Parque Industrial de Manzanillo.
La electricidad se utiliza también para fines agrícolas en los
sistemas de bombeo de la zona costera. A partir de Colima se surte
energía a las regiones de la costa y del sur de Jalisco y a la faja
costera de Coahuayana en Michoacán. Entre 1979 y 1983 fueron
beneficiados, con 76 ampliaciones del servicio, 24 973 habitantes de 48
poblaciones y 18 colonias del medio rural. En ese quinquenio se construyeron
175 844 km de líneas. En 1997, el número total de usuarios
fue de 141 113.
Agricultura. Desde la época de la Conquista,
Colima ha sido básicamente agrícola y ganadero. El licenciado
Lebrón de Quiñónez, en su Relación de la
provincia de Colima (1554), habla de grandes plantaciones de cacao y muchas
estancias ganaderas. A fines del siglo XVI
ya había palmares de cocoteros, especialmente en los valles
de Caxitlán (Tecomán), Alima (Coahuayana) e Ixtlahuacán.
Los cultivos eran en su mayoría de temporal; los de riego estaban
limitados a las márgenes de los ríos, y los de humedad a la zona
costera. Los pequeños sistemas de irrigación de las cuencas bajas
del Armería y el Coahuayana (a partir de 1930) y el alumbramiento del
agua mediante la perforación de pozos profundos, hicieron posible la
apertura de tierras y la siembra de palmas de coco, limón y
plátano en la planicie costera de Tecomán y Armería. La
Secretaría de Recursos Hidráulicos terminó obras formales
para aprovechar aguas del río Marabasco en 1959, del Armería en
1963 y del Coahuayana en 1964, pero los mayores caudales proceden de la presa
Basilio Vadillo (Las Piedras), sobre el río Tuxcacuezco, afluente del
Armería, con capacidad para 175 millones de metros cúbicos,
útiles para beneficiar 2 800 ha de Jalisco y 30 mil de Colima:
12 880 en la Unidad de Peñitas, 2 650 en la margen derecha de
la Derivadora de Jala y 14 mil en la izquierda, o sea en el valle de
Tecomán. Hasta 1960 el maíz fue el producto principal en la
entidad; en la siguiente década disputaron el primer lugar la copra, el
plátano y el limón, y a partir de 1970 la primacía
corresponde a este último. Colima ocupa el primer lugar nacional como
productor de limón y plátano, y el segundo en copra.
 De las 545 500 ha del territorio de la entidad, 187 000 son
aptas para la agricultura, habiéndose cosechado en el periodo 1996-1997
un total de 167 641.09 ha. El resto del territorio tiene vegetación
arbustiva, cactos y pastizales, y se destinan a la ganadería y a las
siembras periódicas de temporal (coamiles). Una característica de
la agricultura colimense es la frecuente asociación de cultivos, o sea
la utilización del mismo terreno para varios de ellos a la vez: palma de
coco, limón, plátano, mango, tamarindo, papayo, calabaza y
maíz.
  El estado se ha dividido en tres zonas considerando las
características de tipo geográfico, la precipitación
pluvial, el clima, las actividades económicas y las obras de
infraestructura: 1. La Zona Costera está integrada por los municipios de
Manzanillo, Armería, Tecomán e Ixtlahuacán; allí se
concentra el 46% de la población del estado y el 73% del área de
riego; tiene una alta tecnificación en los cultivos y una elevada
productividad, especialmente en Tecomán, Armería y las
pequeñas planicies del municipio de Manzanillo; la precipitación
pluvial, de junio a octubre, oscila entre 700 y mil milímetros; la
temperatura media es de 26°; predominan el limón, la palma de coco
y el plátano, pero también hay plantaciones de tamarindo, mango,
guanábana y aguacate, y cultivos de maíz y sorgo forrajero. En
las áreas montañosas de Manzanillo e Ixtlahuacán, la
agricultura sigue siendo la tradicional de temporal, y el uso principal del
suelo, la ganadería. 2. La Zona Centro está formada por los
municipios de Coquimatlán, Villa de Álvarez y Colima; su altura
promedio es de 500 m sobre el nivel del mar; concentra el 39% de la
población, el 13.5% de la superficie de riego y el 33.8 de la de
temporal; la lluvia, de junio a octubre, alcanza 860 mm; hay áreas con
escasa precipitación (Los Asmoles) y otras donde es suficiente, bien
distribuida y apta para cultivos de maíz de temporal (al noroeste de
Villa de Álvarez); la temperatura media es de 25.4°; los cultivos
cíclicos más importantes son el maíz y el arroz; entre los
frutales, el mango, el aguacate, el limón, el tamarindo y el cocotero; y
entre los hortícolas, el melón, la sandía y el chile. Los
suelos presentan acentuadas diferencias en textura, drenaje, pedregosidad y
pendiente; la mejor tecnología se aplica a plantaciones de frutales,
cultivos hortícolas y siembras de maíz y arroz destinadas a la
obtención de semillas mejoradas. 3. La Zona Norte abarca los municipios
de Cuauhtémoc, Comala y Minatitlán, con alturas que van de los
550 a los 2 200 (Cerro Grande) y aun a los 3 900 m sobre el nivel del
mar (volcán de Fuego); concentra el 15% de la población, el 6.4%
de la superficie de riego y el 25.8% de la de temporal; predominan los
lomeríos y las montañas, pero hay pequeñas planicies; las
lluvias, bien distribuidas, oscilan entre mil y 1 300 mm al año;
originadas por la elevación del aire húmedo de la costa al chocar
con los volcanes, a ellas se debe en gran parte el rendimiento de 43 t de
caña de azúcar por hectárea de temporal; la temperatura
media es de 23°; los suelos tienen buen drenaje, aunque la pedregosidad
dificulta el uso de maquinaria agrícola; siguen a la caña, en
importancia, el maíz, el arroz, el jitomate de humedad, el café,
el mamey, la guayaba, el frijol y el aguacate tipo guatemalteco, cuya
importancia ha ido en aumento.
  Las plantaciones de limón ocupan 31 932 ha, de las
cuales 14 284 están destinadas al plátano y a la palma. Los
limoneros en producción arrojan un volumen de 359 754.67 toneladas
anuales. Lo que no se vende en el país y en el extranjero se
industrializa en las 16 plantas que existen en el estado, extrayéndose
el aceite esencial y los jugos, con destino principal a la
industria farmacéutica; la
cáscara, subproducto de la molienda, se aprovecha como suplemento
alimenticio para el ganado. La mayor producción se obtiene de mayo a
octubre, época en que el precio baja por la mayor oferta y el fruto se
industrializa; de noviembre a marzo se vende como fruta en condiciones
más ventajosas. El 70% de los limoneros son atacados por la gomosis,
enfermedad que los debilita y les ocasiona la muerte; pero Conafrut ha
elaborado un proyecto que tiende a eliminar gradualmente los árboles de
pie franco, proclives a esta enfermedad, sustituyéndolos por plantas
injertadas sobre patrones resistentes. Por su parte, la SAG combatió con
éxito algunas otras plagas y enfermedades por medio del control
biológico. La palma de coco ocupa 33 mil hectáreas, las tres
cuartas partes en asociación con otras plantaciones, y produce 55 mil
toneladas de copra. El fruto se utiliza también para dulces regionales,
o se raya o es consumido por su agua. La fibra de la estopa se usa como
aislante o para rellenos, industrializada en dos fábricas, y a menudo se
aprovecha como combustible. La palapa y el tronco son materiales para la
vivienda rural de la costa. La tuba, a su vez, es un líquido refrescante
y alimenticio que se obtiene de las inflorescencias de la planta y se consume
localmente.
Ganadería. El creciente uso agrícola
del suelo ha replegado la ganadería a terrenos cerriles y de ladera,
donde hay escasez de alimentos, climas extremos, sequedad, plagas y
desprotección contra enfermedades. Esta situación y la
insuficiencia de mano de obra en los establos y de vaqueros y pastores en el
campo, ha limitado el crecimiento de los hatos. En el abasto, la engorda y la
recría sobresalen los municipios de Colima, Tecomán y
Cuauhtémoc, seguidos por los de Comala y Coquimatlán. En 1997
había en el estado 167 820 cabezas de bovino, 18 590 de porcino, 10 630
de ovino y 8 474 de caprino, además de 824 204 aves y 13 132 colmenas.
El valor de la producción, por el mismo orden, fue de 672 628 pesos, 17
107, 3 905 y 3 111; las aves tenían un valor de 18 544 pesos y las
colmenas de 6 303. Se registró además una población de
equinos de 19 317 cabezas, mientras que los guajolotes sumaban 2 543. Las
principales enfermedades que atacan a la población pecuaria son la
brucelosis, el cólera porcino, la septicemia, la encefalitis equina
venezolana, el newcastle y la tifoidea aviar. El Laboratorio de
Patología Animal, la Campaña Contra la Garrapata y el Centro de
Fomento Ganadero se ocupan de atender los aspectos técnicos de la
ganadería.
 Silvicultura. La cubierta vegetal del estado
está determinada por el relieve, la exposición y el suelo, y
constituye una unidad ecológica junto con la región costera de
Jalisco. La descripción fisonómica y biótica de las
especies dominantes es la siguiente: a) Selva mediana subperenifolia.
Constituye la principal fuente de productos maderables: Brosimum
alicastrum (capomo o mojo), Swietenia humil (caobilla), Cordia
alliodora (amapa), Cybistax donnel Smith (primavera) y otras de
menor importancia como Sideroxylon tempisque y S. capri (capiri).
b) Selva mediana subdecidua. Es la más exuberante y compleja en
su estructura y composición florística. La mayoría de sus
especies pierde las hojas durante la época seca. Se desarrolla desde el
nivel del mar hasta los 1 200 m de altitud; se mezcla con los encinares y
en alturas de 1 500 a 4 mil metros, con los pinares. Incluye varias
especies de maderas preciosas. Prospera en las áreas poco elevadas y no
muy alejadas del mar, desde el límite oeste con Jalisco hasta cerca de
Manzanillo, donde ocupa los declives inferiores occidentales (meridionales del
macizo del Nevado de Colima). Los principales géneros son
Cedrela, Cybistax, Enterolobium, Tabebuia,
Swietenia, Hura y Brosimum, destacando las especies
Celaenodendren mexicanum, Bursea arborea y Cordia
elaeagnoides (barsino). c) Selva baja decidua. Dominan en ellas las
especies no espinosas. La altura máxima para su desarrollo es de
1 600 m. Se distribuye principalmente en la mitad meridional del estado.
Algunas de sus especies se utilizan para postes y combustible. Destacan, entre
las arbóreas y arbustivas: Lysilema divarinaca y Astronium
graveolens, Lonchocarpus eriocarinalis, Busera denticulata,
B. occulta y Trichilia colimana. d) Palmar. Orbignya
cohune se desarrolla en la zona costera y produce el coquito de aceite. Se
ha ido sustituyendo por plantaciones de Cocos nucifera, de mayor
rendimiento. e) Bosque de pino. Se encuentra en la zona climática
del macizo del volcán y Nevado de Colima. Tiende a desarrollarse entre
los 800 y los cuatro mil metros de altitud. f) Encinares. Se desarrollan
en condiciones ecológicas similares a los bosques de Pinus. La
especie dominante es Quercus macrophylla. El área principal se
localiza en la zona de Minatitlán y en la región montañosa
occidental. g) Matorral espinoso. Propio de la llanura costera, se
desarrolla en altitudes no mayores de 800 m. Ha ido cediendo su lugar a las
zonas agrícolas. Y h) Manglar. Se trata de comunidades
florísticas uniformes de Rhizophora mangle y Laguncularia
racemosa, que crecen en los esteros, lagunas costeras y estuarios de los
ríos.
  No hay aprovechamientos forestales considerables debido a
la veda promulgada el 20 de junio de 1951. Parte de la zona de los volcanes fue
declarada parque nacional mediante decreto del 3 de agosto de 1936. Las
pequeñas explotaciones producen madera aserrada y en rollo de especies
latifoliadas de clima cálido.
Pesca. El estado tiene 114 km de costa en
línea recta, 1 543 km2 de plataforma continental, 8 mil
hectáreas de lagunas litorales y 2 250 ha de embalses interiores
permanentes. En 1997 había 152 permisos para ejercer la pesca comercial
de 10 especies: escama marina (36), camarón de alta mar (28), escama de
agua dulce (19), tiburón (18), langostino (14), calamar (12), jaiba (9),
lisa (6), pulpo (6), camarón de estero (4). En 1997 se dedicaron a la
actividad pesquera 3 455 personas; de ellas 1 217 laboraban en empresas
privadas, 835 pertenecían a cooperativas, 777 a uniones de pescadores,
557 trabajaban por su cuenta y tres en uniones ejidales. Las embarcaciones
inscritas en el registro nacional de pesca sumaban 268: 43 de pesca de altura
(28 camaroneras y 15 escameras) y 225 de pesca ribereña. Gran parte de
la captura,
 especialmente de camarón, se lleva a
Mazatlán, sin registrarse en el estado. Esto se debe a la falta de
plantas industrializadoras. El marlín dorado y el pez vela propician la
celebración de torneos nacionales e internacionales de pesca deportiva.
En los ríos predomina el langostino Macrobrachium
americanum.
Industria. En 1997, la industria ocupó a 36
000 personas: las manufactureras crearon el mayor número de empleos (7
783), seguida de la minería y la extracción de petróleo (1
733). Las manufactureras sumaban 1 906 y las más numerosas se dedicaban
a los productos alimenticios, bebidas y tabaco (970), maquinaria y equipo (241)
y de textiles y prendas de vestir. En la extracción y beneficio de
hierro operan Barita de Apatzingán, Minerales de Colima, Las Encinas,
Compañía Minera El Mamey y el Consorcio Minero Benito
Juárez-Peña Colorada. Esta última empresa produce en
promedio 1.5 millones de toneladas al año. También se explotan
las salinas de Cuyutlán y las canteras y los bancos de arena, grava y
arcilla en varias partes del estado. Se fabrica calhidra, tabique y mosaico. El
ingenio de Quesería obtiene 700 mil toneladas de azúcar. Las
plantas de aceite esencial de limón han operado por abajo de su
capacidad desde 1973. Las principales son Cítricos de Colima, Industrial
Limonera de Tecomán, Fideicomiso de Limón de Nafinsa, Aceites
Escenciales de Limón de Tecomán, Factor Mexicano e Industrial
Agrícola de Tecomán. También elaboran concentrados,
jarabes, esencias y aceites a base de este fruto, los particulares
Víctor Manuel Moreno, Gabriel Gutiérrez, Rafael Briseño
R., Francisco Muñoz G., Antonio Pérez García, Roberto
Álvarez González y Francisco Martínez Rangel. Otros
aspectos de la agroindustria son la preparación y envasado de frutas, la
producción de copra y aceite de coquito, y el beneficio de cereales y
otros granos. De la silvicultura proceden materiales de aserrío,
triplay, envases y tablas. La pequeña y mediana industria de
transformación aporta alimentos a base de harina de trigo y de arroz,
dulces, colorantes para refrescos y bebidas no alcohólicas, aceites y
grasas para usos domésticos, agua purificada, hielo, coco rayado,
puré de plátano y quesos. Operan, además, beneficiadoras
de café, pasteurizadoras, empacadoras de miel, refinerías de sal,
plantas de harina de pescado, tortilladoras, panaderías, molinos de
nixtamal y neverías. La rama química fabrica jabones, detergentes
y productos de tocador. En la fabricación de muebles destacan los
talleres Fralle, Industrias Mabra, Muebles Artísticos de Colima y
Artesanías Comala, que fundó el artista
Alejandro Rangel Hidalgo. Artesanalmente se
elaboran huaraches, zapatos, objetos de piel y artículos de palma,
carrizo y corcho. La industria de la construcción ha sido estimulada, a
partir de 1982, por las obras rurales, urbanas y portuarias del Plan Colima.
Trabajan en la entidad 20 compañías constructoras, fraccionadoras
y urbanizadoras. 
Comercio. Esta actividad ha crecido a un ritmo
mayor que el de la economía del estado en su conjunto. Los principales
centros comerciales son Colima, Manzanillo y Tecomán. La mayor parte de
las transacciones se realizan con las entidades vecinas y comprenden
limón, maíz, plátano, azúcar, sal y café;
aceite crudo, mieles, jugo de limón y coco (rayado o en aceite o pasta).
Se exportan aceite esencial de limón, puré de plátano,
mango y coco rayado y granulado; y, en menor escala, muebles, huaraches,
hortalizas, legumbres, camarón congelado, limón común
agrio y miel de abeja. Los problemas que enfrenta la comercialización
son la falta de bodegas, frigoríficos y tecnología de empaque; la
importación de productos que compiten con la copra, como el sebo y las
grasas animales; la dependencia en el abastecimiento de artículos
básicos de consumo, y el control de precios de los productos de
exportación, principalmente la sal, la copra, el limón y el
plátano.
  Los establecimientos comerciales más numerosos
corresponden al rubro de alimentos, bebidas y productos de tabaco, seguidos por
los que venden prendas de vestir y artículos de uso personal; objetos
para el hogar; materias primas, secundarias y auxiliares; equipo de transporte,
refacciones y accesorios; gas, combustibles y lubricantes; maquinaria, equipo,
instrumentos, aparatos, herramientas y sus refacciones y accesorios; tiendas de
autoservicio; bienes inmuebles; y artículos diversos. En 1997 la banca
comercial captó por su parte recursos por 1 900 930 pesos, siendo Colima
y Manzanillo los municipios donde se generaron mayores movimientos comerciales,
con 965 861 pesos y 3 94 430, respectivamente.
Perfil económico. Conforme al Anuario
estadístico del INEGI, en 1997 en el estado de Colima había 8
268 establecimientos comerciales, los que daban empleo a 20 904 personas; la
mayor parte de ellos (7 801) dedicados al comercio al por menor y cuyo personal
empleado se indica entre paréntesis: comercio de productos no
alimenticios, 2 590 (6 040); de alimentos y bebidas, 4 838 (7 804); de
automóviles, refacciones y llantas, 206 (1 087); de productos
alimenticios y bebidas en almacenes, 136 (1 336); de venta de gasolina, 22
(245); y departamentos y almacenes, 9 (283). En el comercio al por mayor, las
unidades económicas sumaban 467: de productos no alimenticios, 319 (1
675); productos alimenticios y bebidas, 136 (2 406), compra y venta de material
de deshecho, 12 (28). Las unidades de los servicios comunales y sociales en los
que se incluyen hoteles, restaurantes, profesionistas técnicos y
servicios agrícolas, entre otros, eran 5 512 y daban empleo a 18 787
personas.
Turismo. El paisaje, el clima y los recursos
naturales del estado son de tal variedad que alientan al turismo en todas las
épocas del año. De noviembre a febrero afluyen de preferencia los
visitantes extranjeros, y en Semana Santa, mayo, el verano y las fiestas
decembrinas, los vacacionistas nacionales. Varios municipios ofrecen
múltiples atractivos: Armería, las playas de Cututlán
(famosa por la ola verde que ahí rompe), El Paraíso y la laguna,
y las celebraciones guadalupanas (diciembre); Manzanillo, las playas de La
Audiencia, Las Hadas, Miramar, Santiago, Las Brisas, El Rompeolas, Olas Altas,
San Pedrito, Salahua, Playa de Oro, La Culebra y El Tesoro, las lagunas de Los
Ocotes, San Pedrito y Cuyutlán, y los festejos de mayo; Tecomán,
las playas de Tecuanillo, Pascuales, El Real, El Ahijadero y Boca de Apiza, las
lagunas de Amela y Alcuzahue, y la fiesta de la Candelaria (20 de enero al 2 de
febrero); Comala, las lagunas de La María, El Calabozo, El
Jabalí, La Escondida, Las Cuatas y Carrizalillo; Colima, un museo de
arqueología regional, la colección privada de automóviles
y antigüedades de Francisco Zaragoza, numerosos parques y monumentos, los
manantiales de Agua Caliente y El Hervidero, y la fiesta del Señor de
Rancho de Villa (enero); Coquimatlán, el balneario de Los Amiales y la
fiesta del Señor de la Expiración; Minatitlán, la laguna
Ojo de Mar, la cascada del Salto y la fiesta de la Inmaculada Concepción
(8 de diciembre); Ixtlahuacán, las grutas de San Gabriel y las danzas de
los Chayacates (6 al 8 de enero); y Villa de Álvarez, la laguna de
Pastores, la piedra de Juluapan y los eventos charros y taurinos de febrero.
Entre las bebidas y confites populares, destacan la tuba, jugo de la palma de
coco; el bate, refresco a base de chía tostada y molida; y los dulces de
frutas solas o combinadas con leche.
En 1997, de acuerdo con el Anuario estadístico del
INEGI, en la entidad había 160 establecimientos de hospedaje de
distintas categorías y cuyo número de cuartos aparece entre
paréntesis: tres de cinco estrellas (623), 17 de cuatro estrellas (1
728), 23 de tres estrellas (929), 29 de dos estrellas (739), 20 de una
estrella, 41 sin categoría (646) y 27 albergues distintos, como casas o
cuartos amueblados, (732). Los municipios que cuentan mayor capacidad
turística son Manzanillo y Colima, con 73 establecimientos, 3 510
cuartos en el primero, y 31 establecimientos y 950 cuartos en el
segundo.
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      	COLIMA

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      1990

    

    
      	Cabeceras

      municipales

      	Latitud

   ° ’ ”

      	Longitud

   ° ’ ”

      	Altitud

   msnm

      	Población

    

    
      	Armería

      	18 56 27

      	103 57 47

      	30

      	27 572

    

    
      	Colima

      	19 14 36

      	103 43 18

      	500

      	116 155

    

    
      	Comala

      	19 19 11

      	103 45 37

      	620

      	16 907

    

    
      	Coquimatlán

      	19 12 27

      	103 48 34

      	340

      	16 032

    

    
      	Cuauhtémoc

      	19 19 17

      	103 36 04

      	940

      	23 076

    

    
      	Ixtlahuacán

      	19 00 15

      	103 44 14

      	180

      	5 243

    

    
      	Manzanillo

      	19 03 55

      	104 18 53

      	20

      	92 168

    

    
      	Minatitlán

      	19 23 12

      	104 02 55

      	740

      	8 186

    

    
      	Tecomán

      	18 54 13

      	103 52 26

      	35

      	80 842

    

    
      	Villa de Alvarez

      	19 15 22

      	103 44 36

      	520

      	37 845

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar






   Cuadro 1

  
    
      	ESTADO DE
      COLIMA, CATÁSTROFES

    

    
      	   Temblores y terremotos
      (Erupciones del volcán de Fuego entre paréntesis): 27 de mayo de 1563, 14 de abril
      de 1574, 1576 (varias fechas; erupción del volcán de Fuego), 10 de enero de 1585
      (erupción), 1606 (dos erupciones), 15 y 16 de abril de 1616, 1623, 1625, 1680, 1690,
      1749, 1771, 1790, 1816, 1818, 1847, 1869 (el volcán de Fuego entra en actividad), 1871,
      1871-1872, 1900, 1904 (erupción), 1913 (erupción), 3 y 18 de junio de 1932, 15 de
      abril de 1941 y 30 de enero de 1973, y 19 y 20 de septiembre de 1985. Maremotos: 22 de
      agosto de 1932, en Cuyutlán. Ciclones que han provocado daños graves: 14 de
      noviembre de 1573 (derrumbe de la iglesia mayor de la villa de Colima), 1626, 1788 (el
      río de Colima cambió su cauce al del arroyo de Pereyra), 1812, 27 de octubre de
      1881 y 27 de octubre de 1959. Desbordamientos: de los ríos Chiquito y Manrique,
      1865 y 1869, y sólo de aquél, 1887. Incendios: 1593 (las Casas Reales), 1600
      (el templo parroquial), 1593, 17 de noviembre de 1600, 1603, 1609, 1625 y 1653.
      Sequías: 1617 y 1787. Epidemias: de cólera morbus, 1833 (1 304
      muertos en la ciudad de Colima) y 1850 (2 mil muertos); de fiebre amarilla, 1884 (2 mil
      muertos); y de La Chanza (1887). Plagas de langosta: 1883. Ante tanta calamidad
      que sufrían los habitantes de Colima, el 1° de septiembre de 1668 eligieron, por
      votación secreta del Ayuntamiento y los vecinos, a San Felipe de Jesús como Santo
      Patrono para que los protegiera.

    

  






   ESTADO DE COLIMA

  SALUD

  
    
      	P
   rincipales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	10 795

    

    
      	Ascariasis

      	4 819

    

    
      	Cirrosis hepática

      	4

    

    
      	Diabetes

      	413

    

    
      	Escarlatina

      	29

    

    
      	Fiebre reumática

      	1

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	2

    

    
      	Hipertensión arterial

      	565

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	22 115

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	43 500

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias²

      	380

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	572

    

    
      	Paludismo

      	73

    

    
      	Rubeola

      	157

    

    
      	Sarampión

      	31

    

    
      	Shigelosis

      	48

    

    
      	Tétanos

      	2

    

    
      	Tosferina

      	0

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	50

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de
  1990.

  ²: Comprende la suma de intoxicación alimentaria
  bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades
      prevenibles por vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	57

      	111 298

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	9 803

    

    
      	Tuberculosis

      	111

      	11 955

    

    
      	Difteria, tosferina y
      tétanos

      	5

      	9 509

    

  

  
    
      	Síndrome
      de inmunodeficiencia adquirida (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	35

      	39

      	0.4

      	0.4

      	87.9

      	59.0

    

  

  *por cada millón de
  habitantes.

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México social 1992-1993.






 

   
  
    
      	COLIMA

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Básica
      	Media superior
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	
    

    
      	1989-1990
      	115 800
      	4 862
      	771
      	11 300
      	1 041
      	49
    

    
      	1990-1991
      	113 500
      	5 022
      	828
      	10 900
      	977
      	49
    

    
      	1991-1992
      	112 500
      	5 009
      	831
      	11 600
      	986
      	51
    

    
      	1992-1993
      	112 600
      	5 096
      	840
      	11 700
      	1 012
      	51
    

    
      	1993-1994
      	116 800
      	5 227
      	853
      	12 900
      	1 145
      	55
    

    
      	1994-1995
      	120 500
      	5 411
      	925
      	14 000
      	1 082
      	55
    

    
      	1995-1996
      	122 200
      	5 578
      	948
      	15 200
      	1 143
      	57
    

    
      	1996-1997
      	122 300
      	5 631
      	967
      	15 600
      	1 221
      	54
    

    
      	1997-1998
      	122 100
      	5 769
      	971
      	16 400
      	1 256
      	62
    

    
      	1998-1999
      	124 200
      	5 923
      	1 000
      	16 600
      	1 296
      	61
    

    
      	1999-2000*
      	124 500
      	6 017
      	1 009
      	16 800
      	1 299
      	63
    

  






 

   
  
    
      	COLIMA

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Superior
      	Capacitación laboral**
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	
    

    
      	1989-1990
      	6 400
      	852
      	30
      	6 900
      	475
      	49
    

    
      	1990-1991
      	6 300
      	902
      	36
      	6 600
      	508
      	49
    

    
      	1991-1992
      	6 700
      	901
      	38
      	6 600
      	516
      	51
    

    
      	1992-1993
      	7 400
      	909
      	41
      	7 300
      	575
      	51
    

    
      	1993-1994
      	7 800
      	1 075
      	40
      	8 500
      	632
      	55
    

    
      	1994-1995
      	8 200
      	961
      	43
      	8 000
      	602
      	55
    

    
      	1995-1996
      	9 800
      	1 045
      	50
      	7 400
      	549
      	57
    

    
      	1996-1997
      	10 800
      	1 176
      	52
      	8 000
      	579
      	54
    

    
      	1997-1998
      	11 600
      	1 223
      	54
      	11 400
      	540
      	62
    

    
      	1998-1999
      	12 500
      	1 237
      	55
      	11 500
      	559
      	61
    

    
      	1999-2000*
      	13 000
      	1 277
      	57
      	11 900
      	565
      	63
    

  

  Fuente: Secretaría de Educación Pública

  * Estimaciones

  ** No se incluye en los totales señalados en el rubro de Educación






 

   
  
    
      	PRODUCCIÓN AGRICOLA 1997
    

    
      	Principales cultivos cíclicos
    

    
      	
      	
      	
    

    
      	
      	Superficie Cosechada (ha)
      	Volumen (ton)
    

    
      	
      	
      	
    

    
      	Maíz grano
      	32 653.70
      	70 193.97
    

    
      	Arroz
      	4 172.50
      	18 278.06
    

    
      	Melón
      	2 105.54
      	60 338.62
    

    
      	Sorgo grano
      	1 631.00
      	2 982.62
    

    
      	Sorgo forrajero
      	1 473.00
      	36 428.72
    

    
      	Sandía
      	880.00
      	33 813.00
    

    
      	Elote
      	470.00
      	6 249.00
    

    
      	Chile verde
      	426.75
      	9 913.55
    

    
      	Tomate verde
      	390.00
      	4 375.00
    

    
      	Frijol
      	284.35
      	283.59
    

    
      	Jitomate
      	244.00
      	4 980.80
    

    
      	Maíz forrajero
      	236.00
      	5 932.00
    

    
      	Cacahuate
      	162.00
      	163.00
    

    
      	Maíz semilla
      	150.25
      	727.00
    

    
      	Pepino
      	125.00
      	1 652.20
    

    
      	Cebolla
      	121.00
      	3 431.00
    

    
      	Ajonjolí
      	67.00
      	42.50
    

    
      	Jamaica
      	54.50
      	23.44
    

    
      	Chícharo
      	36.00
      	70.17
    

    
      	Calabaza
      	34.00
      	572.00
    

    
      	Plantación exclusiva
      	
      	
    

    
      	Pastos
      	22 382.00
      	598 050.00
    

    
      	Limón
      	16 085.00
      	221 884.67
    

    
      	Praderas
      	16 394.00
      	565 803.89
    

    
      	Copra
      	10 049.00
      	16 221.58
    

    
      	Caña de azúcar
      	9 279.00
      	776 610.78
    

    
      	Mango
      	3 296.00
      	68 062.70
    

    
      	Café
      	2 173.00
      	3 838.93
    

    
      	Plátano
      	1 457.00
      	37 465.10
    

    
      	Tamarindo
      	1 438.00
      	10 109.13
    

    
      	Papaya
      	572.00
      	10 536.00
    

    
      	Naranja
      	329.00
      	3 468.66
    

    
      	Ciruela
      	95.00
      	704.80
    

    
      	Guanábana
      	40.00
      	1 460.34
    

    
      	Forrajes
      	137.00
      	19 110.50
    

    
      	Aguacate
      	6.50
      	35.60
    

    
      	Plantación asociada
    

    
      	Copra asociada
      	17 788.00
      	25 000.00
    

    
      	Limón asociado
      	13 647.00
      	137 870.00
    

    
      	Plátano asociado
      	2 212.00
      	50 380.00
    

    
      	Pastos asociados
      	2 153.00
      	35 063.00
    

    
      	Mango asociado
      	1 065.00
      	14 478.00
    

    
      	Tamarindo asociado
      	491.00
      	2 169.00
    

    
      	Papaya asociada
      	248.00
      	3 627.00
    

    
      	Naranja asociada
      	92.00
      	951.00
    

  

  Fuente: Anuario económico 1998 del INEGI






    
  
    
      	PRODUCCIÓN FORESTAL 1997

      METROS CÚBICOS EN ROLLO
    

    
      	
    

    
      	Total
      	1 534.099
    

    
      	Corrientes tropicales*
      	667.276
    

    
      	Pino
      	606.749
    

    
      	Encino
      	139.815
    

    
      	Ciprés
      	58.596
    

    
      	Preciosa**
      	26.468
    

    
      	Otras***
      	35.195
    

  

  * Parota, llora, sangre, temezquite, ébano, palo fierro, copal, zolocuauitl y barcino

  ** Cedro rojo, primavera y rosa morada

  *** Madroño, suaz e higuera

  Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI






    
  
    
      	VOLUMEN DE CAPTURA EN 1997

      POR GRUPOS DE ESPECIES Y ESPECIES
    

    
      	
    

    
      	Grupo y especie
      	Volumen (ton)
    

    
      	
    

    
      	Total
      	40 875.00
    

    
      	Túnidos
      	23 303.93
    

    
      	   Atún
      	21 514.61
    

    
      	   Barrilete
      	1 789.19
    

    
      	   Bonito
      	0.13
    

    
      	Crustáceos y Moluscos
      	3 762.74
    

    
      	   Calamar
      	3 238.79
    

    
      	   Camarón de alta mar
      	127.00
    

    
      	   Camarón de estero
      	37.26
    

    
      	   Jaiba
      	168.67
    

    
      	   Langosta
      	0.09
    

    
      	   Langostino
      	154.52
    

    
      	   Pulpo
      	26.41
    

    
      	Escama
      	2 382.26
    

    
      	   Baqueta
      	1.46
    

    
      	   Curvina
      	31.80
    

    
      	   Huachinango
      	146.00
    

    
      	   Jurel
      	335.39
    

    
      	   Lenguado
      	4.39
    

    
      	   Lisa
      	168.60
    

    
      	   Mojarra
      	181.00
    

    
      	   Pargo
      	136.00
    

    
      	   Róbalo
      	53.00
    

    
      	   Ronco
      	122.63
    

    
      	   Sardina
      	10.05
    

    
      	   Sierra
      	20.94
    

    
      	   Otros
      	1 171.00
    

  

  Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI
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    Agua Gris, Colima

    Secretaría de Turismo
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    Antiguo Portal de Brizuela de la ciudad de Colima (a principios del siglo
    XX).

    Archivo del Prof. Ricardo Guzmán Nava
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    Artesanía colimense

    Secretaría de Turismo
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    Casa de Benito Juárez en Colima

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera

  





   
    [image: ]

    Catedral de Colima. Tras numerosas vicisitudes sísmicas y
    climáticas, pudo ser consagrada en 1894.

    Secretaría de Turismo
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    Costa de Manzanillo, Colima, uno de los más notables focos
    turísticos del país.

    Secretaría de Turismo
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    El estado de Colima tiene en su territorio hermosos ríos, como el de la
    imagen.

    AEM
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    Grabado antiguo de Colima

    AEM (INAH)
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    Iglesia de Nogueras, en el Edo. de Colima

    Secretaría de Turismo
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    Iglesia del pueblo de Coquimatlán, en el valle del río
    Colima

    Secretaría de Turismo
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    Jorobado de cerámica de Colima

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Las Manías, Colima. Uno de los nostálgicos rincones del
    estado.

    Secretaría de Turismo
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    Manantial de los Amiales (Colima), uno de los afluentes del río
    Armería.

    Secretaría de Turismo
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    Manifestación política en Colima en 1919

    Archivo del profesor Ricardo Guzmán Nava
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    Municipio de Minatitlán, uno de los menos poblados y más hermosos
    de la entidad.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Pieza arqueológica de Colima

    AEM
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    Pirámide de El Chanal, Colima

    AEM
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    Plaza Hidalgo, en la ciudad de Colima.

    Secretaría de Turismo
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    Preparación del coco para la obtención de copra, Tecomán,
    Colima.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Ruinas del convento de San Francisco de Almoloyan, Colima.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Salto de Peña Colorada, Colima

    Secretaría de Turismo
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    Tecomán, en la cuenca del río Armería, es por su
    importancia demográfica uno de los principales municipios de Colima

    Secretaría de Turismo
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    Vasijas zoomorfas de la cultura de Occidente

    Planeación y Promoción, S.A.
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    Municipios: 1. Armería, 2. Colima, 3. Comala, 4. Coquimatlán, 5.
    Cuauhtémoc, 6. Ixtlahuacán, 7. Manzanillo, 8. Minatitlán, 9.
    Tecomán y 10. Villa de Álvarez.


  






	COLIMA, VOLCÁN DE

	
Estratovolcán situado en el sector occidental de la Faja
Volcánica Mexicana, a 19° 30� 44� de latitud norte,
103° 37� 03� de longitud oeste, y 4 mil metros de altura sobre
el nivel del mar. Es el más activo de México y junto con el
Nevado de Colima, forma parte de una cadena volcánica que marca la
migración hacia el sur del vulcanismo originado en el interior del
graben (fosa tectónica) de Colima. Es cónico y su cráter
ha sido obstruido en varias ocasiones por un domo de lava. Se ha formado en el
interior de una caldera, de 6 y 4.5 km de diámetro mayor y menor,
respectivamente, que representa los restos de la destrucción de un
volcán antiguo. Durante su actividad se han producido derrames gruesos
de lava de poca longitud, que se han desbordado por el cráter principal,
y en 1869 por el cono adventicio, llamado el Volcancito, ubicado en la falda
noreste. También ha presentado flujos piroclásticos, que
consisten en una mezcla de fragmentos y gases a alta temperatura  y de
productos volcánicos de caída libre, como cenizas. El
volcán de Colima se caracteriza por una actividad muy intensa, de la que
se han documentado numerosas erupciones, entre éstas, destacan por su
violencia las de 1611, 1818, 1890 y 1913. Se ha observado que aproximadamente
cada 100 años repite el siguiente patrón de actividad: Se
producen erupciones explosivas con grandes cantidades de ceniza y flujos
piroclásticos. En esas ocasiones expulsa el domo o tapón que
obstruye el cráter y destruye la parte superior del cono, bajando el
nivel de lava en el conducto volcánico a más de 300 m.
Después la lava sube paulatinamente hasta bloquear el cráter y
producir derrames gruesos de lava. Posteriormente sobrevienen erupciones de
material volcánico de caída libre, que en el pasado han sido
registradas en ciudades como Colima, Guadalajara, San Luis Potosí y
Saltillo. Desde 1957 el cráter está tapado por un domo de lava. A
través de grietas en el domo se han producido erupciones de lava en
1962, 1976 y 1982. Según este patrón se puede prever una fase
explosiva hacia fines del presente siglo. V. VULCANISMO.




   
    
      	ACTIVIDADES DEL VOLCÁN DE
      COLIMA

    

    
      	   La actividad del volcán de
      Colima se manifiesta en: a) flujos piroclásticos; b) piroclásticos de caída
      libre; c) lavas o desbordamientos del cráter. Se consignan a continuación los
      años en que cada uno de estos fenómenos ha sido registrado: Flujos
      piroclásticos: 1611-1612, 1690, 1818 y 1913. Piroclásticos de caída
      libre: 1576, 1585, 1590, 1606, 1611, 1612, 1680, 1690, 1770-1771, 1795, 1804, 1806-1808,
      1818, 1869, 1870, 1871, 1872, 1873-1874, 1877-1879, 1880-1881, 1885-1886, 1889, 1890-1892,
      1893, 1897, 1900-1902, 1903, 1908-1909, 1913, 1967 y 1977-1978. Lavas o desbordamiento del
      cráter (descripción sin detalles: se infieren lavas por ser la primera
      manifestación del ciclo III o tercer ciclo histórico): 1749, 1795, 1806-1808, 1869,
      1870-1871, 1872, 1873-1874, 1877-1879, 1880-1881, 1885-1886, 1889, 1896, 1897, 1898, 1903,
      1904-1905, 1908-1909, 1957, 1962, 1975-1976 y 1981-1982.

    

  

  Fuente: A.L. Martín del Pozo y V.H. Romero: "Colima: un estudio
  sobre el riesgo", en Litósfera (1987).
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    El Volcán de Fuego de Colima, situado en Jalisco, visto desde
    Colima.

    Archivo del profesor Ricardo Guzmán Nava

  






	COLÍN, MARIO

	
Nació en
Atlacomulco, Méx., el 22 de junio de 1922; murió en Cuernavaca,
Mor., el 25 de marzo de 1983. Abogado por la Facultad de Jurisprudencia de la
Universidad Nacional Autónoma de México, fue juez de primera
instancia en Tlalnepantla, director del Instituto Científico y Literario
(actual Universidad Autónoma del Estado), secretario particular del
gobernador Alfredo del Mazo, miembro de la Legislatura local y tres veces
diputado al Congreso de la Unión. Su vasta hemerografía,
compilada por el Boletín Bibliográfico de la Secretaría
de Hacienda (15 de enero de 1969), comprende 194 artículos en
periódicos y revistas del país. Reunió la
bibliografía de Isidro Fabela (1946), Adolfo López Mateos (1964)
y la general de su entidad (3 tomos, 1963-1964). Formó el
Índice de documentos relativos a los pueblos del Estado de
México existentes en los ramos de Tierras, Mercedes e Indios del
Archivo General de la Nación (4 tomos, de 1966 a 1968). Obras
complementarias de estas materias son La imprenta en el norte del Estado de
México (1968) y Antecedentes agrarios del municipio de
Atlacomulco (1963). De su paso por la dirección de la máxima
casa de estudios local dan testimonio Páginas para la juventud,
Dos mensajes a los institutenses y Salvemos al Instituto (1952) y
Mensajes a la juventud (1955). Publicó las siguientes
antologías: Semblanza de Isidro Fabela (1944),
Iconografía de Isidro Fabela (1945), José Enrique
Salazar (1948), Jesús García. El héroe de
Nacozari (1949), Francisco I. Madero. Guía de la juventud
(1951), Semblanza de Agustín Millán (1955),
María Asúnsolo (1955), Salvador Sánchez
Colín (1956), Alfredo del Mazo (1956), Isidro Fabela.
Fichero biográfico (1957), Salvador Azuela (1968) y Once
semblanzas de personajes del Estado de México (1972); los libros de
poemas: Ausencia de Marta de Teresa (1944) y Pasado intento
(1956); los relatos: Doña Piedad Colín (1955) y Seis
remembranzas (1956); los estudios de folclore: Corridos de
Texcaltitlán (1948), Corridos de Tlatla y Amatepec (1949),
Corridos populares del Estado de México (1952), El corrido
popular en el Estado de México (1968) y Retablos del Señor
del Huerto que se venera en Atlacomulco (1981); los ensayos
jurídicos: El municipio de México (1949) y
Constituciones del Estado de México (1952); y los textos
políticos: Informe de mi labor como diputado (1950), Tres
ensayos para el Estado de México (1951), Mario Colín pide
el voto del pueblo (1955), Alegato por los mazahuas y los otomíes
del Estado de México (1968), Vocación de servicio
público (1972) y Comentarios de política mexicana
(1973). Editó también sus discursos y notas editoriales.
Dirigió las publicaciones de la Cámara de Diputados (16
títulos) y del Instituto Científico y Literario del Estado (siete
títulos), la colección Testimonio de Atlacomulco (56
títulos) y la Biblioteca Enciclopédica del Estado de
México (114 títulos a partir de 1963), que incluye obras
suyas y de Miguel Salinas, Cecilio A. Robelo, Manuel de Olaguíbel,
Antonio Peñafiel, Nicolás León, Carlos María de
Bustamante, Diego de Nájera Yanguas, Antonio Díaz del Castillo y
otros autores, a menudo en ediciones facsimilares, originales, inéditas,
o muy raras, fundamentales para el conocimiento de la entidad. En 1970, en
ocasión de la campaña presidencial, publicó 10 tomos bajo
el título de Reunión Nacional de la Industria, y en 1974
once volúmenes de colección Ciento50tenario, conmemorativa
de la erección del estado de México. Aparte su
contribución bibliográfica, sin paralelo en la historia de la
entidad, reunió una biblioteca, una pinacoteca y sendas colecciones de
documentos, mapas, imágenes religiosas, exvotos y grabados, todos
relativos al estado, para cuya exhibición, guarda y consulta
adquirió en 1974 la exhacienda de San José Barbabosa,
próxima a Toluca, donde creó una institución dedicada al
discernimiento de los problemas locales. Dirigió el Instituto de
Estudios Políticos, Económicos y Sociales del Partido
Revolucionario Institucional (1970=1976) y la Dirección del Patrimonio
Cultural y Artístico (1976-1981) y la Secretaría de
Educación, Cultura y Bienestar Social del Estado de México
(1981-1982).




	COLÍN SÁNCHEZ, GUILLERMO

	

Nació en Atlacomulco, Méx., el 11 de febrero de 1927.
Abogado (1949) por la Universidad Nacional Autónoma de México,
llevó cursos de capacitación en el FBI (Federal Bureau of
Investigation) de los Estados Unidos, y en el Instituto Técnico de
Policía de la Procuraduría General de la República. Ha
sido: agente de la policía judicial (1945-1949) y del Ministerio
Público Federal (1949-1950), juez mixto de primera instancia
(1950-1951), procurador general de justicia del estado de México
(1951-1957), abogado postulante (1957-1960) y magistrado del Tribunal Superior
de Justicia del Distrito y Territorios Federales (desde 1960). Fundó y
preside el Registro Público de la Propiedad, del Comercio y de
Crédito Agrícola en el estado de México y es director de
la propia institución en la capital de la República. Ha publicado
La legítima defensa putativa (1949), Función social del
Ministerio Público en México (1952), El ritmo de la
ley (1958), Añoranzas (1958), Morelos, semblanza de un
héroe (1961), Ignacio Zaragoza (evocación de un
héroe) (1962), Esencia y fines de la educación militar en
México (1963), Derecho mexicano de procedimientos penales
(1964, y 10 ediciones más), Derecho procesal penal (1970),
Procedimiento registral de la propiedad (1972), Legislación
penal del Estado de México (1973), varios volúmenes con
materiales administrativos (1974-1975), José Reyes Meza y su
visión pictórica del Estado de México (1975),
Quiero comprar un pedazo de mar (1976), El Danubio no es azul
(1977), Atlacomulco es mi tierra (1979), El niño en la
plástica mexicana (1979), Los medios electrónicos para la
publicidad material y formal de los contenidos del registro y archivo de
notarías (1981), Stellaris (1982), Actualización
registral en México (1983), Vivencias del hermano ausente
(1983) y Así habla la delincuencia (1986). Ha colaborado
también en El Heraldo, El Sol y El demócrata
de Toluca, y en El Universal y Novedades.




	COLINA, JOSÉ DE LA

	

Nació en Santander, España, en 1934. Radica en México
desde 1940. Se ha dedicado al periodismo cultural (en 1987 dirigía el
suplemento cultural del periódico Novedades), a elaborar guiones
de cine y a escribir narraciones breves, que ha reunido en los libros
Cuentos para vencer a la muerte (1955), Ven, caballo gris (1959),
La lucha con la pantera (1962) y La tumba india (1984).




	COLINA, MARÍA DOLORES DE LA

	

(Lolita). Nació en Tampico, Tamps., el 29 de diciembre de 1940. A muy
temprana edad aprendió a tocar la guitarra y empezó a componer
canciones. En 1956 se mudó a la ciudad de México, donde Olga
Guillot le grabó su canción �Qué manera de
perder�. En 1960 fue contratada para traducir al español la letra
de composiciones musicales europeas. En 1965 formó parte de un cuarteto
en Madrid, España. De regreso al país trabajó como
locutora hasta 1968. Es autora de �Es que estás enamorada�,
�Ya no siento celos� y otras 800 canciones, de las cuales unas 500
han sido grabadas por diversos cantantes.




	COLINA, RAFAEL DE LA

	
Nació en
Tulancingo, Hgo., el 20 de septiembre de 1898. Se inició en el servicio
exterior como canciller en el consulado de Filadelfia (1918) y llegó a
ser cónsul general en San Antonio (1934-1935) y Nueva York (1936-1942).
Fue después ministro (1944-1948) y embajador (1949-1953) en Washington;
representante permanente ante las Naciones Unidas (1953-1959); y embajador en
Canadá (1959-1962), Japón (1962-1964) y Pakistán
(1963-1964). Desde 1965 fue representante permanente ante la
Organización de Estados Americanos (OEA), hasta el 31 de julio de 1986,
en que se jubiló. Entre los múltiples cargos que
desempeñó en ocasión de reuniones internacionales,
destacan los siguientes: secretario general adjunto de la Conferencia
Interamericana sobre Problemas de la Guerra y la Paz (México, 1945),
representante adjunto en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas (1946),
presidente de la delegación de México en la Conferencia de Paz
con Japón (San Francisco, 1951), vicepresidente de las delegaciones ante
la Asamblea General de la ONU (periodos del VII al XIII), la Segunda
(Río de Janeiro, 1965) y Tercera (Buenos Aires, 1967) Conferencias
Interamericanas Extraordinarias y la Asamblea General de la OEA (periodos del
1° al 4°; 1971-1974); y presidente de las delegaciones ante las
comisiones especiales para la preparación del Anteproyecto de Reforma a
la Carta de la OEA (Panamá, 1966) y para estudiar el Sistema
Interamericano y Proponer Medidas para su Reestructuración (Lima, 1973,
y Washington, 1974), ante la Conferencia Plenipotenciaria de Arreglos
Definitivos para el Consorcio Internacional de Telecomunicaciones por
Satélite (Washington, 1969-1971) y ante la Conferencia para el Protocolo
de Reformas al Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (San
José, 1975). Recibió la medalla Belisario Domínguez
otorgada por el Senado de la República. Murió en 1996.




	COLITEMBLÓN

	
Citellus
richardsoni, familia Sciuridae, del orden Rodentia. Mamífero roedor
del que se conocen algo más de 20 especies, de las cuales 14 o 15 son
americanas. A diferencia de las ardillas verdaderas, vive casi siempre en el
suelo, donde excava su madriguera. Es muy vivo, de hábitos diurnos y se
adapta a casi todos los medios. Se alimenta de frutas, semillas, bulbos y
raíces, y a veces de pájaros y huevos. Se domestica con facilidad
y vive en cautiverio bastante tiempo. Las especies más
características de México son: C. spilosoma y C.
vanigatus (norte de Sonora, Chihuahua y Coahuila), C. beecheyi y
C. tereticaudus (Baja California y Sonora), C. mexicanus
(Chihuahua, Coahuila y Tamaulipas), C. leucurus (Baja California) y
C. harrisii (Sonora). También se le llama ardilla de
tierra y cuinique, especialmente en Guerrero.




	COLL ALAS, ÓSCAR

	
Nació
en Oviedo, España, el 17 de mayo de 1909; murió en Cuernavaca,
Mor., en 1967. Estudió arquitectura en Madrid. Durante la guerra civil,
fue capitán de ingenieros del Batallón de Puentes. En 1939 estuvo
en el campo de concentración de Argelés (Francia). Al año
siguiente pasó a México, diseñó varios edificios y
colaboró con Félix Candela en la construcción de la
iglesia de Palmira, en Cuernavaca. En 1960, fundó la Escuela de
Arquitectura en la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, donde
sirvió las cátedras de urbanismo y diseño hasta su muerte.
En 1963 proyectó el monumento de la victoria de Playa Girón, en
Cuba.




	COLLADO, GLORIA

	
Nació en
Tampico, Tamps., el 23 de octubre de 1940. Llevó cursos libres en la
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid (1962-1963).
Ha publicado poemas en las revistas Apolodionis, Salamandra,
Cuadernos de Humanidades y Deslinde. Es autora de Juego de
dos (1971), Colección de poemas (1977) y Condenado a mudo
y w w (salvo el título), todo lo que sigue es un poema
(1985).




	COLLADO Y DE ALVA, CASIMIRO DEL

	

Nació en Santander, España, en 1822; murió en la ciudad de
México en 1898. Estudió filosofía en las escuelas
Pías del Real Valle de Carriedo (1833-1835). Muy joven, en 1836,
llegó a México y se dedicó a los negocios mercantiles.
Desde 1841 perteneció al Ateneo Mexicano y a la Academia de
Letrán. Fundó al lado de José María Lafragua el
periódico El Apuntador (1841). Hombre acaudalado, en 1870 fue
electo presidente de la Beneficencia Española y en 1875 fundador de la
Academia Mexicana de la Lengua. Romántico en su juventud, fue, en
opinión de Marcelino Menéndez y Pelayo �acicalado hablista,
maravilloso versificador, espléndido poeta descriptivo�.
Dejó escrito: �El cuento de la vieja� y �Oriental�,
en El Liceo Mexicano (1844); �Jesús�, en El
Renacimiento (1869); Poesía (2a. ed., Madrid, 1880) y
Últimas poesías, 1852-1894 (1895).

Véase:
Alberto María Carreño: La obra personal de los miembros de la
Academia Mexicana de la Lengua correspondiente de la Española
(1946).




	COLLAR DE LA REINA

	
Solanum
pseudocapsicum L. Planta herbácea o subarbustiva, glabra, de la
familia de las solanáceas, hasta de 10 cm de altura. Las hojas son
angostamente lanceoladas o largamente oblongas, enteras, erectas o con el
margen ligeramente ondeado, angostado en la base, formando un corto peciolo; el
ápice obtuso; la superficie de color verde intenso y brillante; y las
nervaduras prominentes. Las flores son monopétalas, monoperiantadas,
blancas y pequeñas, solitarias o agrupadas en cimas extraaxilares. Los
frutos son bayas de 1 a 2 cm, de color escarlata, raramente amarillo
anaranjado, de cerca de 1.5 cm de diámetro. Se cultiva en jardines de
Oaxaca como ornamental. Probablemente es originaria de la isla
Madeira.




	COLLAREJITO o COLLAREJO

	
Sporophila torqueola, familia Fringillidae, orden Paseriformes.
Pájaro de 10 cm; plumaje negro por encima, con dos barras blancas en las
alas; por abajo canela blanquizco, con un ancho collar negro en el pecho; pico
corto negro; iris café y patas negruzcas. Su canto es agradable. Anda en
parvadas entre los zacatales. Se alimenta de semillas y frecuenta los lugares
poblados. Durante la época de cría se apartan en parejas. Se le
encuentra desde el sur de Texas hasta Costa Rica.




	COLLARES DE SEMILLAS

	
Adornos que se
colocan alrededor del cuello. Para los indígenas mexicanos tienen un
significado mágico de protección. Algunos danzantes los usan como
parte de su indumentaria; los ermitaños de las pastorelas los lucen de
gran tamaño añadiéndoles carrizo y una cruz en el extremo,
igual que los tarahumaras; los mayos, vestidos de penitentes,
�chapayecas� o �judíos� durante la Semana Santa, los
llaman �lágrimas de San Pedro�; y los �fiesteros� de
la misma zona los forman con �bolitaria�. Carl Lumholtz, en El
México desconocido (1904), sugiere que estos collares son una forma
de jaculatoria u oración visible relacionada con la petición de
buenas cosechas.




	COLMENARES DE LÓPEZ, ALICIA

	

Nació en Orizaba, Ver., el 13 de marzo de 1920. Aprendió a tocar
el piano al lado de su padre, Manuel P. Colmenares. Maestra normalista,
estudió también danza. Su producción musical la dio a
conocer Gonzalo Curiel en la radiodifusora XEW. La canción �Madre,
bendita seas� (1958) le dio popularidad, pues suele ser cantada como himno
por miles de niños de las escuelas, cada día 10 de mayo y es el
tema de la película El pecado de una madre. Otras composiciones
suyas son: �Vivir para quererte�, �Mi único pecado�,
�Espaldas mojadas�, �México, yo te amo�, �Como
un gigante� y �Regresaré�, muchas de ellas grabadas.




	COLMOYOTE

	
(Del náhuatl
cóltic, curvo, y móyotl, mosquito: �mosquito
curvo�, nombre que alude a la forma de la larva.) Dermatobia,
familia Cuterebridae; Hypoderma, familia Hypodermatidae; y
Oestrus, familia Oestridae; orden Diptera. Insecto chupador (y sus
larvas) que al picar provocan tumores dolorosos. Son una plaga para el ganado
de las regiones tropicales y provocan grandes pérdidas a las industrias
lechera y peletera.




	COLOMBINO, CÓDICE

	

(También llamado Códice Dorenberg.) Es el único
códice prehispánico mixteco cuyo original posee, desde 1891, la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, donde un año
después recibió ese nombre en homenaje a Cristóbal
Colón. Anteriormente, hacia 1883 perteneció a Manuel Cardoso y al
comerciante alemán Jozef Dorenberg, ambos vecinos de la ciudad de
Puebla. Es una tira de piel de venado en forma de biombo, de unos 61.8 cm de
longitud y dividida en 28 hojas de 18.5 por 25.5 cm. Está pintado por un
solo lado sobre un fondo de cal que gradualmente se ha ido desprendiendo, por
lo que algunas páginas presentan espacios casi ilegibles. Su contenido
es histórico y genealógico y se refiere a las conquistas y
alianzas del Señor 8-Venado-Garra de Tigre (1011-1063) que
gobernó la región de Tututepec entre 1028 y 1048. El
Códice parece que se pintó en la región de Tututepec,
donde permaneció hasta 1717, año en que se exhibió como
prueba en un litigio de tierras entre Tututepec y Sola. Presenta,
además, anotaciones en mixteco escritas en caracteres latinos en 1541,
que señalan los linderos de varias poblaciones de la costa sur de la
Mixteca: Jicayán, Ixtapa, Judiatengo y Michoacán, cercanos a su
lugar de origen. Por otra parte, este Códice está estrechamente
relacionado con el Lienzo de Huilotepec y se considera que es parte de
un mismo manuscrito, junto con el Códice Becker I. Lo reprodujo
Alfredo Chavero en Antigüedades mexicanas (1892).

Véase:
Carmen Aguilera: Códices del México Antiguo (1979);
Alfonso Caso: �El Mapa de Tezacoalco�, en Cuadernos Americanos
(1949); James Cooper Clark: The History of �Eight Deer� in Codex
Colombines (Londres, 1912); Francisco del Paso y Troncoso:
Catálogo de la Sección Mexicana. Exposición
Histórica Americana (Madrid, 1892-1893); Mary Elizabeth: �The
Codex Colombines: a Document of the South Coast of Oaxaca�, en
Tlalocan. A Journal of Source Material on Native Cultures of Mexico
(1963); John B. Glass: Catálogo de la colección de
códices (1964).




	COLOMBOFILIA

	
La palabra significa
amor, afición o dedicación a la cría de la paloma
doméstica (Columba livia). En España es común
reservar el término colombofilia a la cría de palomas mensajeras
y denominar colombicultura a la de palomas de adorno, también llamadas
de fantasía. En este artículo se tratan diversos aspectos
referentes a las palomas, incluyendo otras actividades que no quedarían
incluidas bajo esos dos términos, entre ellas los deportes y la
producción de pichones para el plato.

Biología. El género Columba
comprende unas 360 especies silvestres en todo el mundo. Se caracterizan porque
su buche, siendo similar al de otras aves, con funciones de maceración y
fermentación de alimentos, puede distenderse con aire,
imperceptiblemente en la hembra y con gran amplitud en el macho, sobre todo en
las razas llamadas buchonas. Este buche, al final de la incubación, se
hipertrofia y sufre una multiplicación celular con desprendimientos de
una masa rica en proteínas y grasa con la cual tanto el macho como la
hembra alimentan, por regurgitación, a los pichones recién
nacidos. Se distinguen también las palomas por no tener vejiga de hiel y
por su voz. Ésta es poco distintiva en la hembra y elaborada en el
macho, con insistencia repetitiva y cambios de modulación y rapidez
cuando cortejan a la hembra. Ésta es la característica que
diferencia a los sexos, pues el plumaje es idéntico en ambos. La voz
suave y plañidera o monótona singulariza a las especies del
género Turtur (tórtolas), de las cuales existen muchas
especies silvestres, generalmente pequeñas, si bien en Europa las hay de
mayor tamaño que el de las palomas domésticas; algunas viven en
los parque públicos de las ciudades. Al género Ectopestes
pertenecen otras palomas silvestres, de las cuales existieron muchos millones
en Norteamérica, actualmente extinguidas por la cacería
desmedida.

El macho y la hembra forman pareja de por vida, salvo
accidentes o la intervención del hombre. Sin embargo, en las razas con
líbido más acentuado es posible que un macho fecunde a dos
hembras después de una insistencia prolongada en hacer la rueda. En esta
peculiaridad se basa el deporte de las palomas denominadas ladronas.

La postura es normalmente de dos huevecillos, aunque existen
casos de tres y de sólo uno. La incubación, de 17 días, se
inicia después de la postura del segundo huevo. La hembra aislada, a
diferencia de lo que ocurre entre las gallinas, nunca pone huevos; pero
experimentalmente se ha descubierto que al colocar un espejo en la jaula de una
hembra aislada, ella misma se corteja y pone huevos, obviamente
estériles. A partir de una afirmación de Aristóteles, se
ha perpetuado la creencia de que siempre nace una hembra y un macho de cada
nidada. Esta idea errónea la repite Herrera en su tratado de
Agricultura general (España, 1513). Darwin, en su Origen de
las especies, ya ponía en duda esta aseveración, pues algunos
de sus amigos criadores habían observado la nacencia de dos machos y
más raramente de dos hembras en la misma postura. La verdad es que el
sexo de la pareja de pichones está determinado por la ley de
distribución al azar de los cromosomas sexuales (XX en el macho, y XO en
la hembra, al contrario de lo que ocurre en los mamíferos), de tal
manera que en 100 nidadas o más, la mitad serán de un macho y una
hembra, una cuarta parte de dos machos, y el resto de dos hembras. Existen
casos de gemelos idénticos, nacidos de un solo huevo, tanto con una sola
yema (fisión embrionaria) como con dos (ovulación doble). Levi
(1941), en su tratado sobre palomas, registra la aparición de siete
gemelos en 20 mil huevos incubados.

La hiperplasia y secreción de �leche� del
buche de los padres se inicia a los 10 días de la incubación, y
obedece a la liberación en el torrente sanguíneo de una hormona
de la pituitaria anterior, la prolactina. Esta hormona es la misma que
interviene en la regulación y sostenimiento de la lactancia en los
mamíferos. En endocrinología, la unidad-pichón es la
cantidad mínima de esa hormona capaz de poner en funcionamiento la
hiperplasia en el buche de una paloma adulta, y constituye la medida de
potencia en preparados biológicos de esa hormona. La hembra incuba
durante la noche, y el macho durante la mañana y parte de la tarde. Si
los huevos son estériles, la aparición de �leche�
también ocurre, pero la activación final, a los 17 días,
no se presenta y la pareja continúa en su rutina de alternarse hasta por
50 días antes de abandonar el nido. La �leche de paloma�
contiene 64.3% de agua, 19% de proteína, 13% de grasa y 1.7% de
minerales.

Genética. Desde antes de que existiera la
ciencia de la genética, Darwin escribió sobre la gran
variabilidad de tipos, colores y formas de las palomas. En 1824, Boulard y
Corbier describieron 122 razas; y en 1902, durante una exposición en
Madrid con motivo de la coronación de Alfonso XIII, se exhibió un
número mayor solamente de razas españolas. Levi publicó un
libro con 807 fotografías a colores de diferentes razas y variaciones de
forma, tamaño y función. Los norteamericanos Hollander, en Iowa,
y Oscar Riddle, en Rhode Island, al igual que Levi, avanzaron mucho en el
conocimiento genético de las palomas. El patrón de colores en el
plumaje es �rodado� cuando las alas en reposo presentan manchas de
unos 3 mm de diámetro con mayor claridad que el color predominante, y
�barrado� cuando hay sólo dos hileras más oscuras al
final del cuerpo del ala y antes de las rectrices de vuelo. Estos patrones
pueden existir en varios colores. Entre los más frecuentes se encuentran
el rojo plomizo y el azul. El color de base en todo el cuerpo domina sobre lo
rodado o barrado. Los colores predominantes están sujetos a factores
independientes de dilución, recisivos a los tonos intensos. El color
azul está ligado al sexo, de tal manera que al cruzar un macho azul con
una hembra roja, todos los machos serán rojos y todas las hembras
azules. La distribución de los colores se hereda en forma independiente
de los colores mismos. También hay variabilidad en la forma y cantidad
de las plumas de la nuca (copetes). La raza capuchina presenta un manto o
capucha hasta la mitad del cuello. Entre los colores más distintivos se
encuentra el grizli (salpicado), en que hay alternancia de pequeñas
plumas blancas distribuidas caprichosamente sobre cualquier color
básico.

Palomas de fantasía. Son aquellas que se
crían por lo peculiar de su plumaje o forma y comportamiento. Las
combinaciones son muy numerosas al mezclar colores, tamaños,
distribución de marcas y peculiaridades de conducta. Existen palomas que
tienen propensión a inflar el buche, sin hacer la rueda, permaneciendo
erectas sobre patas muy largas (buchonas inglesas); y otras de mediana
estatura, gigantes o pigmeas. En las razas ladronas españolas se
presenta la cualidad de las buchonas, aunque con el cuello hacia el suelo y
haciendo la rueda o cortejando hembras. Una variedad muy especial es la de las
llamadas volteadoras (tumblers), que dan maromas hacia atrás
caminando sobre el piso (volteadoras de salón), o en pleno vuelo. Se
denominan de razas orientales las que tienen el pico diminuto; en México
reciben el nombre de lechuzas. Las que tienen grandes rodetes de carnocidad
alrededor de los ojos se llaman en conjunto �ojos de fresa�; las que
presentan voluminosas carnocidades (cera) en la nariz, son las
�carrier�, ancestros de las modernas mensajeras; y a las que emiten
sonidos muy diferentes a las comunes, se les dice
�trompeteras�.

Deportes colombófilos. De las razas
tippler, de vuelo sostenido y prolongado, han surgido campeonas que
permanecen en vuelo durante 17 o 18 h; las hay en México, pero este
deporte no se ha organizado. Las ladronas españolas se introdujeron a
México originalmente de Valencia, por lo cual se conocen como ladronas
valencianas; son variantes de éstas las murcianas, capaces de alzar el
vuelo verticalmente y cambiar de velocidad de modo súbito, y las
caballeras, de patas muy cortas. El deporte que se practica con ellas consiste
en soltar varios machos y una sola hembra; el ganador será el
dueño del macho que logre llevar a la hembra a su palomar, donde es
atrapada. Otro deporte, con muchos adeptos en México, es el de las
palomas mensajeras. Éstas han sido objeto de máxima
selección y perfeccionamiento en Bélgica. En Europa, Estados
Unidos y América Latina hay innumerables clubes que organizan
competencias. La paloma mensajera soltada en un lugar lejano a su propio
palomar, vuelve invariablemente a él, de preferencia a aquél en
que nació y aprendió a volar. Soltadas a distancias hasta de mil
kilómetros, la ganadora será aquella que vuelva a su lugar de
origen con mayor rapidez.

El uso de palomas como medio de comunicación siempre
fue muy apreciado durante la guerra, pues podían volar y llevar noticias
del campo de batalla a su palomar cuando otros medios de comunicación
eran impracticables. Los ejércitos egipcios y romanos las utilizaron.
Por medio de una paloma, los financieros de Lloyd supieron de la derrota de
Napoleón en Waterloo, antes que ningún periódico de
Londres. Durante la Primera Guerra Mundial, el batallón perdido en la
batalla del Argonne fue rescatado, detrás de las líneas alemanas,
gracias a un mensaje que llevó la única sobreviviente de cuatro
palomas que se soltaron; se llamaba Cher Ami y llegó herida de bala, una
pata y parte de la pechuga destrozadas. Aun con los medios más
sofisticados de comunicación, algunos ejércitos continúan
manteniendo escuadrones de palomas entrenadas para realizar vuelos nocturnos,
llevar una minúscula cámara fotográfica, reconocer
palomares que cambian de posición, y realizar vuelos de ida y
vuelta.

El deporte de las palomas mensajeras en México se
inició en el Distrito Federal alrededor de 1930, bajo el liderazgo del
criador Enrique Salceda, quien había introducido ejemplares de Europa. A
ese primer grupo perteneció Aurelio Figueroa, quien ayudó a
formar la primera asociación que organizó competencias, bajo la
presidencia de Jorge de Alba (1935-1936) y con la ayuda de jueces en cada
palomar para registrar en relojes sincronizados la llegada de cada paloma. Para
1941 ya se utilizaban relojes marcadores con contraseñas de
identificación. Los primeros records de mayor distancia se hicieron de
San Luis Potosí a México (360 km) en 4 h 56 min y 24 s, a una
velocidad de 1 220 m por minuto, por una paloma propiedad de Enrique Luna; y de
Silao a México (300 km), por otra criada por José R. Mercado. La
Federación de Asociaciones Colombófilas tiene seis filiales en el
Distrito Federal, cinco en Guadalajara y otras en Morelia, San Luis
Potosí, Celaya, Tlaquepaque y otras poblaciones, la más
pequeña de ellas Salinas, S.L.P. También funciona la
Federación Mexicana de Colombofilia. Jorge Saviñón Payro
ha resumido en forma computarizada la actuación de 50 mil palomas
mensajeras en México, propiedad de 292 competidores. Jorge Magar y
Enrique Jordana son los dueños de los mejores ejemplares, a juzgar por
la velocidad y la distancia volada. Son comunes en México los vuelos a
una velocidad de 1 450 m por minuto, o sean 87 km por hora, sostenida a lo
largo de 800 km; por ejemplo, de Pedriceña, Dgo., a la capital de la
República. (J. de A.)
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	COLOMBRES, JOAQUÍN

	

Nació en Puebla, Pue., en 1827; murió en Córdoba, Ver., en
1898. Huérfano, fue adoptado por el marqués de Montserrat, quien
lo inscribió en el Colegio Militar de Chapultepec en 1838,
habiéndosele habilitado la edad. Combatió a los 13 años,
el 15 de julio de 1840, durante la defensa de la Ciudadela frente a los
rebeldes comandados por el general José Urrea. Ascendido a subteniente
en 1841 participó en la revuelta contra el general Bustamante. Teniente
aspirante de ingeniero (1843) y luego capitán (1846), fortificó
la ciudad de Monterrey y defendió, junto con el general
Balbontín, el parapeto de Tenería, contra el ataque de los
norteamericanos (19 al 24 de septiembre de 1846). Caído el
fortín, fue hecho prisionero y poco después canjeado por dos
soldados invasores. Participó en las defensas de Saltillo y de San Luis
Potosí y en la batalla de la Angostura (22 al 23 de febrero de 1847).
Teniente coronel en 1847, fortificó el punto de apoyo de Atzenalco en el
norte del valle de México; y combatió en el Molino del Rey (8 de
septiembre) y en el Castillo de Chapultepec, donde cayó nuevamente en
manos del enemigo (día 13). Puesto en libertad, marchó a su
hacienda de la Manzanilla, en Puebla. Al reorganizarse el ejército en
1848, participó a las órdenes del general Blanco en el
levantamiento de la carta topográfica de ese estado; proyectó el
camino de Acatzingo a Tepeji de la Seda, pasando por Izúcar y Ayutla
(1850); y formó parte de la Brigada Robles, al mando del coronel Manuel
Robles Pezuela, que combatió a José María Plancarte en
Guadalajara (1851). Teniente coronel efectivo de ingenieros en 1853, se
sumó al Plan de Ayutla (1855) y fue nombrado comandante de ingenieros de
la playa de Veracruz (1856-1857). Más tarde, a las órdenes del
general González Ortega, participó en la batalla de Calpulalpan
que acabó con el ejército conservador (22 de diciembre de 1861).
Fue oficial mayor de la Secretaría de Guerra y Marina (12 de enero al 28
de abril de 1861) y jefe de la sección de ingenieros en el
Ejército de Oriente. Coronel en 1862, concurrió a la batalla del
5 de mayo en Puebla, donde puso en buen estado de defensa el fuerte de Loreto y
levantó de tierra el de Guadalupe. En 1863, al término del sitio
puesto a esa ciudad por los franceses (16 de mayo), cayó prisionero y
fue deportado a Francia. En 1867 regresó a México,
reconoció al gobierno de Maximiliano y se retiró a su hacienda.
En 1890 reingresó al ejército como general graduado.
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	COLÓN, CRISTÓBAL

	
Nació en Génova (Italia) entre el 25 de agosto y 31 de octubre de
1451; murió en Valladolid, España, el 20 de mayo de 1506. Hijo de
una familia de artesanos, navegó desde los 19 años de edad, no
propiamente como marino, sino como agente de casas comerciales genovesas. En
1476 arribó a Portugal, náufrago de una flota que fue casi
destruida en el cabo de San Vicente por un corsario francés. Se
estableció en Lisboa, representando a la casa de Centurione, y hacia
1478 contrajo matrimonio con Felipa Moniz, hija de Bartolomé
Perestrello, uno de los colonizadores de la isla de Porto Santo (Madera).
Allí residió temporalmente Colón y debió conocer
los papeles y mapas de su suegro, y los hallazgos de troncos y leños
tallados arrastrados a las playas por el mar y no procedentes del viejo Mundo,
que sugerían la existencia de tierras en el extremo occidental del
Atlántico. A partir de estos indicios, e influido además por las
teorías geográficas de Paolo de Pozzo Toscanelli, Colón
concibió el proyecto de navegar hacia el oeste para llegar a las costas
de Asia. Las bases teóricas de su empresa radicaban en la esfericidad de
la tierra, en la unicidad de océano y en las dimensiones que
atribuía al globo. Colón situaba Cipango (Japón) a 750
leguas de Canarias, y Catay (China) a 1125 (cada una equivalente a 3.18 millas
náuticas). Cuando llegó a Guanahaní había contado 1
128 leguas, de modo que creyó haber comprobado su teoría.
Colón, además, adoptó el módulo de 56.6 millas por
grado ecuatorial, postulado por el árabe Alferganí en el siglo
IX, del cual resultaba un
círculo máximo terrestre de 20 400 millas (30 200 km. en lugar de
40 mil) y, a la altura del paralelo 26, de 74 km. el grado en lugar de 98. A
partir de este error de cálculo, la distancia de Canarias a Cipango la
suponía de unos 4 450 km, y a Catay de 6 575, cuando en realidad es de
19 600 y 21 800, respectivamente. Conforme a estos cálculos,
Japón quedaría en las Antillas Menores, y China en la
América Central.
Colón presentó su proyecto de ruta al Extremo
Oriente por el oeste a la corte portuguesa de Juan II, pero fue rechazado.
Viajó a España en los primeros meses de 1485; llegó por
mar al puerto de Palos; entró en relación con los franciscanos de
La Rábida, especialmente con los frailes Juan Pérez y Antonio de
Marchena; pretendió sin éxito interesar a Enrique de
Guzmán, segundo duque de Medina Sidonia; padeció tiempos
difíciles, dedicado a la venta de libros para sobrevivir; y cuando en el
puerto de Santa María el duque de Medinaceli, Luis de la Cerda, estaba
ya dispuesto a financiar el viaje, la reina Isabel la Católica
reclamó para la Corona el patrocinio de la empresa.
Recomendado por el padre Marchena y por fray Hernando de
Talavera, Colón fue a la corte, itinerante entonces a causa de la guerra
de Granada, y al fin fue recibido por los Reyes Católicos el 20 de enero
de 1486 en Alcalá de Henares. La proposición de Colón fue
examinada por una junta de notables, cuyo juicio le fue desfavorable (fines de
1486 o principios de 1487). Los reyes, sin embargo, no rechazaron el proyecto,
limitándose a aplazarlo. En esto debieron influir el dominico fray Diego
de Deza, maestro del príncipe Juan, y el propio Talavera. Colón
siguió a la corte en sus traslados, pero los reyes, ocupados en hacer la
guerra a los moros, no dictaban su decisión final. En el otoño de
1491 Colón fue a La Rábida, a entrevistarse nuevamente con los
frailes Pérez y Marchena. Ahí conoció al médico
Garci Hernández, cosmógrafo, quien envió una carta a la
reina y ésta dispuso que Colón se presentara en el campamento de
Santa Fe (fines de 1491). Después de la rendición de Granada, una
nueva junta oyó a Colón y rindió un dictamen favorable. Al
fin, el 17 de abril de 1492 se firmaron las Capitulaciones de Santa Fe, por las
cuales se otorgaba a Colón el título y cargo hereditarios de
almirante y virrey de las tierras que se descubrieran, y el diezmo de todas las
ganancias. La investigación histórica ha desechado la leyenda de
que los fondos de la expedición provinieron de las joyas de Isabel o del
tesoro de Aragón. La verdad es que el escribano de ración Luis de
Santángel prestó a los reyes 1.140 000 maravedíes de los
fondos de la Santa Hermandad, a los que añadió Colón otros
500 mil que le proporcionaron sus amigos banqueros y mercaderes italianos
avecindados en Andalucía. Los reyes, a su vez, compraron la villa de
Palos a efecto de que la expedición saliera de una puerto real y no de
tierras señoriales. Las últimas dificultades se allanaron cuando
Martín Alonso Pinzón, marino de fama y prestigio, decidió
incorporarse al viaje. Así pudieron reunirse las tres célebres
carabelas: la Santa María, de 150 a 200 toneles de arqueo,
propiedad de Juan de la Cosa, donde iría éste de maestre y
Colón de capitán; la Pinta, de 105 a 115 toneles,
propiedad de Gómez Rascón y Cristóbal Quintero, con
Pinzón por capitán y su hermano Francisco de maestre; y la
Niña, de 100 a 105 toneles, de Juan Niño, con Vicente
Yáñez Pinzón por capitán y Pedro Alonso Niño
de piloto. El número de tripulantes es incierto, pero se ha calculado en
105, principalmente de Palos, Moguer y Huelva, más algunos vascos y un
reducido grupo de extranjeros. El propósito de las expedición era
puramente comercial. Se pensaba que el intercambio con China y la India
compensaría la renuncia al tráfico africano en beneficio de
Portugal hecha en el tratado de Alcazovas de 1480.
La escuadra zarpó de Palos el 3 de agosto de 1492 y
llegó el 9 a Canarias. El 6 de septiembre abandonó Gomera y
comenzó la travesía de lo desconocido. El rumbo seguido fue el
del paralelo 28°, para no entrar en la jurisdicción reservada a
Portugal. El 7 de octubre, por consejo de Pinzón, se torció el
rumbo al suroeste, y en la noche del 11 de octubre se vieron luces en el
horizonte. El 12 de octubre de 1492, Colón y sus compañeros
desembarcaron en el atolón coralino que llamaron San Salvador
(Guanahaní para los indígenas y hoy Watling, en el
archipiélago de las Bahamas). Colón tomó posesión
de la isla, creyendo estar en el Extremo Oriente. El 15 descubrió la
isla de Santa María de la Concepción (Cayo Rum); el 16,
Fernandina (Long); el 19, Saometo o Isabela (Crooked); el 27, Juana (Cuba); y
el 6 de diciembre, La Española (Haití). El día 24 se
hundió la Santa María, y con sus restos construyó
Colón el fuerte de Navidad, donde dejó a Diego de Arana con 38
hombres, para emprender la colonización y obtener noticias del oro y de
las especias que afanosamente buscaba. Partió de regreso el 4 de enero
de 1493, días más tarde halló a la Pinta y a
Pinzón, que había expedicionado de modo independiente, y el 16 de
enero hizo rumbo hacia Europa. Tras no pocas vicisitudes, arribó el 19
de febrero a Santa María, en las Azores, el 4 de marzo a Lisboa, y el
día 15, a bordo de la Niña, a Palos. Llevaba con él
a un grupo de aborígenes, que se llamarían indios en lo sucesivo
porque los creyó habitantes de la India, oro en cantidad suficiente para
mover la ambición de los europeos, y nuevos productos como el tabaco, la
batata y la yuca. Atravesó triunfante la Península y fue recibido
por los Reyes Católicos en Barcelona. A Isabel le impresionó el
paganismo de los indios, y se propuso firmemente su conversión.
Fernando, a su vez, se apresuró a impetrar del papa Alejandro VI la
concesión de las nuevas tierras, las bulas de participación y
misionales, la Línea de Demarcación y el Tratado de
Tordesillas.
El segundo viaje lo emprendió Colón con unos 1
300 hombres a bordo de 17 embarcaciones (12 carabelas y tres naos). Esta vez la
expedición tuvo un triple carácter: colonizadora, de conquista y
evangelizadora. Zarpó el 25 de septiembre de 1493 y el 3 de noviembre
llegó a las pequeñas Antillas. Se descubrieron la isla Dominica
(3 de noviembre), María Galante y Guadalupe (día 4), Montserrat
(día 11), Santa María la Redonda y Santa María la Antigua
(día 13), San Martín y Santa Cruz (día 14), las Once Mil
Vírgenes (día 15), San Juan Bautista o Borinquen (Puerto Rico,
día 16), y el 22 llegó a La Española, donde
encontró destruido el fuerte de Navidad y exterminada la
guarnición. El 6 de enero de 1494, Colón fundó La Isabela,
en la costa septentrional de Haití, primera ciudad española en
América. En los meses siguientes descubrió Jamaica (5 de mayo) y
Pinos (junio). Mientras tanto, la guerra había estallado en
Haití; los planes de colonización y evangelización
enfrentaban graves dificultades, y entre los propios españoles surgieron
las desavenencias y el desorden. El 10 de mayo de 1496, Francisco de Garay y
Miguel Díaz descubrieron las minas de Bonao al sur de la isla, y con ese
motivo Bartolomé Colón, siguiendo instrucciones de su hermano,
fundó la ciudad de Santo Domingo (5 de agosto). El 10 de marzo de ese
año zarpó Colón de regreso y llegó a Cádiz
el 11 de abril. Aun cuando el apoyo real le fue confirmado en abril de 1497, la
impresión general era que la empresa había fracasado, pues no se
encontraron ni metales preciosos ni mercaderías de alto valor.
El tercer viaje se inició el 30 de mayo de 1498, a
partir de Sanlúcar de Barrameda. Colón salió con seis
navíos, en Gomera mandó tres de ellos a La Española y
él siguió hacia el sur. Descubrió así la isla de
Trinidad (31 de julio) y las costas del Golfo de Paria (2 de agosto), o sea,
las tierras continentales de Suramérica, pues quedaba a su lado oeste la
costa firme de Venezuela. Recorrió el litoral hasta la península
de Araya, divisó la isla Margarita (15 de agosto) y torció el
rumbo hacia La Española, persuadido de que el río Orinoco
procedía de las fuentes del paraíso. En La Española
encontró sublevados a algunos de los colonos contra su hermano
Bartolomé, al que había dejado como gobernador. Para suavizar los
ánimos, consintió en el repartimiento de indios e implantó
la esclavitud como fuente adicional de ingresos. A causa de estos hechos, fue
destituido (21 de mayo de 1499), hecho prisionero (noviembre de 1500) y enviado
a España por el juez pesquisador Bobadilla. Llegó a Cádiz
en noviembre de 1500, los reyes lo pusieron en libertad, pero ya no le
reintegraron sus cargos de almirante ni de virrey.
El cuarto viaje lo hizo Colón desde Sevilla con
sólo dos carabelas y dos navíos, y unos 150 hombres de
tripulación. Zarpó el 13 de abril de 1502; pasó por
Canarias, Martinica y Dominica, no pudo reabastecerse en Santo Domingo porque
se lo impidió el gobernador, siguió a Jamaica y a los Jardines de
la Reina (islas al sur de Cuba) y descubrió la isla de Guanaja, frente a
la costa de Honduras (30 de julio). En esas aguas encontró una barca con
mercaderes mayas, pero siguió hacia el este y descubrió las
costas de Honduras, Nicaragua y Costa Rica; divisó el cabo de Gracias a
Dios (14 de septiembre), llegó a Veragua (istmo de Panamá, en
octubre), pasó por Portobelo, Nombre de Dios y Retrete, y regresó
a la desembocadura del río de Belén, en Veragua, en cuyas
márgenes fundó una colonia. De regreso, no pudo llegar a Cuba, y
se refugió en Jamaica, por el mal estado de sus barcos. No pudo salir de
ahí sino hasta el 28 de junio de 1504, y el 7 de noviembre arribó
a Sanlúcar, al término del más desgraciado de sus viajes,
sin haber hallado el estrecho que lo condujera a la India, pues ya para
entonces creía que las Antillas eran sólo un obstáculo
para llegar al destino que buscaba. El 26 de noviembre de ese año
murió Isabel I y Colón perdía a su mejor protectora. Los
últimos meses de su vida los pasó Colón dedicado a velar
por sus intereses y a procurar trasmitir a su hijo Diego los privilegios que
había obtenido. Sus restos, después de varios traslados, se
encuentran desde 1899 en la catedral de Sevilla.
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    Isabel de Castilla o Isabel la Católica
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    Retrato de los Reyes Católicos
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	COLONIZACIÓN

	Durante la
época prehispánica se presentaron casos de colonización,
aunque no muy frecuentes ni con los mismos propósitos que tuvieron a
partir del virreinato. En donde había pueblos sometidos se
establecían guarniciones permanentes que proporcionaran un refugio a las
tropas; además se colonizaba en las regiones consideradas importantes
para asegurar el libre acceso a las rutas de comercio. Según Friedrich
Katz, se utilizó la colonización con la finalidad de aliviar la
concentración de habitantes alrededor de los lagos de la cuenca de
México, lo cual creaba problemas para el reparto de tierras. Fray Diego
Durán sostiene que otro de los fines fue el de aprovechar las tierras de
cultivo que eran despobladas por las guerras y cita las palabras que el rey de
México-Tenochtitlan dirigió a los de Texcoco y Tlacopan:
�…ya sabéis como de la guerra pasada que con los de Teloloapan,
Oztoman y Alauiztla tuvimos, sucedió quedar las dos ciudades despobladas
y todos los frutales, cacahuatales y todas las tierras yermas y desiertas, que
sería gran lástima que aquello se perdiese y destruyese; por
tanto, yo he determinado de enviar gente que la pueble y goce de aquello y lo
beneficien: El rey de Tezcuco (Texcoco) replicó que la parecía
bien su determinación y que aquello no era cosa nueva en enviar a poblar
tierras desiertas, que ya otras veces se había hecho�. En virtud de
la escasez de personas que quisieran colonizar nuevas regiones, se
ofrecían determinados privilegios a los que aceptaran hacerlo.
Durante el virreinato se inició propiamente el
proceso colonizador, paralelo al descubrimiento y la conquista de nuevas
tierras. Los conquistadores iban acompañados de misioneros encargados de
pacificar a los indígenas y después llegaban españoles y
criollos a establecer asientos de población. A medida que se
conquistaban nuevas tierras era más difícil colonizarlas, pues
fue disminuyendo la capacidad de España para enviar emigrantes. Se
concedían, por eso, importantes prerrogativas a quienes estuvieran
dispuestos a arraigarse en las nuevas regiones conquistadas. La preferencia de
los colonizadores por los lugares donde había mayor cantidad de
indígenas para encomienda provocó la concentración de
habitantes en el altiplano, frente a las vastas extensiones del norte y el sur
de la Nueva España, que estaban casi despobladas. Fernando V
dictó en 1513 la primera ley para estimular el descubrimiento y la
población de nuevas tierras. En junio de 1573 se legisló
más ampliamente sobre esta materia, con las ordenanzas de Felipe II, en
las que se señala que deben fundarse nuevos pueblos sin perjudicar a los
indios y se disponía que �si no hubiere pobladores en la tierra, se
trajesen de España y si ni aun así se alistase gente para tal
objeto, debía hacerse un asiento o contrato con persona que se obligara
a fundar la población con título de adelantado, o alcalde mayor,
o corregidor o alcalde ordinario, señalándole un plazo para que
fundara por lo menos tres ciudades�. En cumplimiento de estas ordenanzas,
las fundaciones de poblados fueron hechas por los adelantados y a ellos se debe
en realidad la colonización. V. IMPERIO
ESPAÑOL.
José María Luis Mora refiere que la parte
principal del terreno se distribuía entre el fundo de la ciudad, los
ejidos y el asentista, dividiéndose el resto, por partes iguales, entre
los nuevos colonos, quienes tenían prohibido enajenar sus tierras, antes
de cultivarlas durante cinco años. Mientras que en un principio nadie
podía poseer terrenos sino mediante concesión de la Corona, con
el transcurso del tiempo los conquistadores pudieron apropiarse de grandes
extensiones que heredaban a sus hijos, lo que originó que los escasos
habitantes estuvieran mal distribuidos en el territorio nacional (v.
HACIENDAS). Los resultados de la
colonización llevada a cabo durante el virreinato se pueden resumir en
lo que informa José Bravo Ugarte: �En 1810 había en la Nueva
España 30 ciudades, 95 villas, 4 682 pueblos y 165 misiones�.
Sólo unas cuantas de ellas se localizaban en la frontera del
norte.
Desde los primeros años de la vida independiente se
hicieron intentos para incrementar el proceso colonizador como medio para
estimular el desarrollo nacional, con la convicción de que, a corto
plazo, el crecimiento natural de la población no bastaría para
ocupar el extenso territorio mexicano. En 1821 se dictaron las primeras leyes
para poblar el país mediante inmigraciones extranjeras, sin prescindir
de las medidas para distribuir mejor a los habitantes, a través de la
colonización interna de los sitios alejados de la capital. Se ofrecieron
tierras baldías a los militares y concesiones a los extranjeros que
desearan establecerse en México. En marzo de 1821 Iturbide otorgó
a quienes habían servido en el Ejército Trigarante una fanega de
tierra y dos bueyes, bien fuera en su lugar de origen o en otro elegido por
ellos. Dos años más tarde, la Junta Nacional Instituyente
ofrecía tierras a colonizadores extranjeros. En los años
siguientes, nuevos decretos favorecían a los vecinos de los terrenos
ofrecidos. Entre 1821 y 1822 se autorizó a Esteban Austin a establecerse
con 300 familias extranjeras en territorio texano.
Con el establecimiento del régimen central de
gobiernos, se autorizó a los estados para que se encargaran de colonizar
sus respectivos terrenos baldíos, exceptuando los que se encontraban
situados en las costas y frontera, para los cuales debían solicitar
permiso a las autoridades centrales; se les prohibía también
vender a precios demasiado reducidos y a una misma persona superficies mayores
de 35 mil hectáreas. No obstante, los resultados dejaban mucho que
desear, debido a que los colonos extranjeros preferían internarse a
Estados Unidos, en donde no encontrarían tantos problemas como en
México. Los más destacados pensadores de la época
consideraban que la intolerancia religiosa era una de las causas de la reducida
corriente de inmigrantes. El factor más adverso era la falta de
estabilidad política, pues ninguna seguridad podían ofrecer al
colono extranjero los constantes levantamientos que caracterizaron los primeros
50 años del México independiente. También redujeron la
corriente de inmigrantes la insuficiencia y mal estado de los caminos y la
inseguridad para transitarlos. Se carecía, por otra parte, de datos
relativos a características y superficie de los terrenos
baldíos.
El gobierno persistió en sus intentos de traer al
país colonos extranjeros; para ello se creó en 1839 la
Dirección de Colonización, nombrándose primero una junta
encargada de reglamentar sus funciones que, según Antonio Garay, uno de
los miembros, debían dirigirse a �proyectar lo conveniente a la
colonización, a promover los medios de ejecutarla, administrar los
fondos consignados a los gastos de la emigración y de las colonias,
hacer medir los terrenos, adjudicarlos o venderlos�. Por decreto del 27 de
noviembre de 1846 se organizó esa dependencia, adscrita al Ministerio de
Relaciones.
En febrero de 1854 el presidente López de Santa Anna
expidió una ley sobre colonización, encargando su
aplicación a la recién creada Secretaría de Fomento. Dos
años después se dispuso el establecimiento de una colonia mixta
de alemanes en Nuevo León; posteriormente, el 1° de mayo, se
autorizó la fundación de cuatro colonias agrícolas en
terrenos situados entre Jalapa y Veracruz y, finalmente, el 31 de julio, se
ordenó erigir una más en el estado de Puebla. El paso más
importante se dio en julio de 1863, cuando Juárez dictó en San
Luis Potosí la Ley Sobre Ocupación y Enajenación de
Terrenos Baldíos. En ella se concedían facilidades para el
denuncio de terrenos hasta de 2 500 ha, exceptuando de ese derecho a los
habitantes de Estados Unidos, Guatemala y Belice, por encontrarse en las
fronteras con México. Se obligaba a las personas interesadas a mantener
por el término de 10 años, en que prescribía el derecho,
un habitante por cada 200 ha; y si en cuatro meses no cumplían con ese
requisito, perdían todo lo pagado. De la fecha en que se expidió
la ley a diciembre de 1867, se vendieron 1.7 millones de hectáreas, con
valor de 109 mil pesos, beneficiando a 309 personas y sociedades.
Restablecida la República, cobró nuevo impulso
el deseo de colonizar y el Congreso aprobó una nueva ley, que fue
promulgada el 31 de mayo de 1875 por el presidente Lerdo de Tejada, con
carácter provisional. Por estar basada en un estudio a fondo del
problema, se le considera como la más importante. Se establecía
una agencia colonizadora, dependiente del Ministerio de Fomento y se daban
prerrogativas a las empresas privadas que se dedicaran a esa actividad, entre
las que destacaban: una subvención por familia establecida en territorio
nacional, con anticipo del 50%; exención de derechos de puerto a
embarcaciones que trajeran 10 familias, y primas por cada familia
indígena establecida en las colonias de extranjeros y por cada familia
mexicana que se instalara en las colonias localizadas en la frontera.
Además a los colonos se les proporcionaban los gastos del viaje y su
manutención durante un año; aperos de labranza y materiales para
construir sus casas; facilidades para el pago del terreno y precios reducidos;
exención de impuestos en las importaciones de sus pertenencias y
elementos necesarios para su trabajo, así como para exportar los
productos de sus cosechas, eximiéndoseles de prestar el servicio
militar; todo ello hasta por 10 años. El gobierno destinaba fuertes
sumas para deslindar, medir y valuar los terrenos de su propiedad, o bien
adquiría de particulares los que no eran suyos; para este trabajo se
dispuso en 1876 de una partida de 250 mil pesos. A pesar de los beneficios que
otorgaba la ley, no se alcanzaron los resultados esperados, debido a que la
revuelta de Tuxtepec acabó con la estabilidad política existente;
sin embargo, esa ley habría de servir de base para los esfuerzos
colonizadores realizados durante el porfirismo.
 Colonias militares. El decreto del 19 de junio de 1848
ordenó establecer diversas colonias militares a lo largo de la frontera
con Estados Unidos, con el doble propósito de poblar esas regiones y
detener las incursiones de los indios de aquel país. De acuerdo con las
referencias de José María Pérez Hernández, la
línea fronteriza se dividió en tres secciones: la denominada
Frontera de Oriente, que incluía a los estados de Tamaulipas y Coahuila;
la Frontera de Chihuahua, que comprendía el estado del mismo nombre; y
la Frontera de Occidente, integrada por Sonora y Baja California. La
distribución de las colonias fue la siguiente: 1. Camargo, Guerrero,
Monterrey, El Pan, Río Grande, Monclova el Viejo y San Vicente; 2. San
Carlos, Norte, Pilares, Paso de Janos; y 3. Babispe, Fronteras, Santa Cruz,
Tucson, Altar y Rosario. Los elementos designados fueron 2 640: 94 altos
oficiales y 2 546 oficiales menores y soldados. Al año siguiente,
mediante decreto del 26 de octubre, se ordenó el establecimiento de tres
nuevas colonias militares en los estados de Querétaro, México y
San Luis Potosí, con 525 elementos. En 1851 se fundaron cuatro colonias
en el istmo de Tehuantepec, con 668 personas, entre oficiales y tropa, pero no
llegaron a consolidarse por problemas políticos y falta de recursos.
Finalmente, todas las colonias fueron suprimidas por la ley del 25 de abril de
1853.
 El porfirismo. En esta etapa la colonización
logró resultados positivos, al desaparecer las principales causas que
hacían poco atractivo al país para los inmigrantes, como la
inestabilidad política y la insuficiencia e inseguridad de los caminos y
medios de transporte; sin embargo, fue también en ese periodo cuando se
cometieron las mayores arbitrariedades y despojos por parte de las
compañías deslindadoras. El régimen porfirista
aprovechó inicialmente las leyes dictadas en años anteriores,
pero en 1883 emitió una nueva Ley de Colonización, que mantuvo el
límite de 2 500 ha por individuo. Los terrenos deslindados se
cederían tanto a inmigrantes como a nacionales, con facilidades de pago.
El gobierno cubriría los gastos en que incurrieran los colonos, desde su
lugar de origen hasta donde llegaran las líneas ferrocarrileras
nacionales y, como en la anterior ley, se les concedían además
diversas facilidades y exenciones. Se estipulaba que los colonos que
abandonaran sus lotes por un periodo mayor de un año, antes de efectuar
su pago, perderían sus derechos; en en caso de los terrenos cedidos
gratuitamente, el límite se reducía a seis meses de abandono. El
aspecto negativo de esta nueva ley consistió en que se autorizó a
las compañías deslindadoras a colonizar por su cuenta, para lo
cual se les otorgó por 20 años el derecho de comprar terrenos con
grandes facilidades. En los siguientes años, las leyes se tornaron cada
vez más favorables para las compañías deslindadoras: en
1893 se suprimió el límite de 2 500 ha por persona y se
eliminó la obligación de poblar los terrenos, al mismo tiempo que
se dispuso lotificar los ejidos y tierras comunales, autorizándose a los
usufructuarios para enajenarlos. Un año después se aprobó
otra Ley de Tierras y Enajenación de Baldíos, en la que se
ratificaba el derecho de todo ciudadano a adquirir, por denuncia, terrenos
baldíos o de propiedad nacional, con la novedad de que ya no se fijaba
límite ninguno de superficie. Con todas estas facilidades comenzaron a
llegar los extranjeros con los que �había de prosperar el
país�. Antonio Peñafiel señala que en 1885
había en el territorio nacional 3 274 colonos europeos, distribuidos de
la siguiente manera: en Jicaltepec, Ver., 700; �Manuel
González�, en Huatusco, Ver., 720; �Porfirio
Díaz�, en Tlaltizapan, Mor., 510; �Carlos Pacheco�, en
Tlatlanquitepec, Pue., 428; �Fernández Leal�, en Pue., 506; y
�Díez Gutiérrez�, en Ojo de León, S.L.P.,
410.
En 1881 había en el país seis colonias de
italianos, con 2 606 colonos, número que se redujo paulatinamente, en
tanto aumentó la cantidad de mexicanos, de modo que para 1908
sólo quedaban 217 italianos y 1 448 mexicanos. La primera colonia de
mormones se estableció en 1887, con 575 extranjeros y 57 mexicanos
repatriados; en 1911 el número de colonias ascendía a 11, con 4
218 personas. Los mormones se establecieron en los estados de Chihuahua y
Sonora. Moisés González Navarro señala que hubo un fallido
intento de fundar una colonia de mexicanos cerca de Minatitlán y que en
1881 se establecieron tres de éstas en Jojutla, Mor., que en precarias
condiciones lograron subsistir hasta fines del porfirismo; en 1908 el total de
colonos era de 1 253. En Baja California, Chiapas y Chihuahua había en
1887 siete colonias con 2 389 personas, de las cuales 1 213 eran extranjeros y
el resto mexicanos. De 1881 a 1910, el gobierno federal destinó a la
partida de colonización 4.6 millones de pesos, y en el ejercicio
1882-1883 fue cuando se dedicó la mayor cantidad, poco más de un
millón de pesos, lo que representó el 3.8% del total del
presupuesto federal de ese año. Ante las críticas que se hicieron
al gobierno, por haber convertido el esfuerzo colonizador en un proceso
latifundista, dando lugar a mayores concentraciones de habitantes, en los
inicios del siglo XX se dio marcha
atrás en el deslinde de terrenos nacionales y en 1902 se prohibió
que lo efectuaran las empresas autorizadas para ello y, finalmente, en 1909,
para contener el descontento que se originó por la permanencia del
general Díaz en el poder, se ordenó suspender las denuncias y las
enajenaciones de terrenos.
 La Revolución. Madero dispuso en 1912 que se
rectificaran los deslindes y que después de conservar los terrenos
boscosos, se lotificaran los restantes en superficies no mayores de 200 ha,
para ofrecerlos en venta a mexicanos. El precio que se fijó fue de 4
pesos por hectárea, aunque en algunos estados fue diferente: hasta 12
pesos en Veracruz y 2 en Baja California. En ese año existían
cinco colonias de mormones con un total de 2 650 personas; por la
situación imperante, su iglesia les solicitó que viajaran a
Estados Unidos, en tanto durara el movimiento armado, pero algunos de ellos ya
no regresaron. Moisés T. de la Peña, en su obra Problemas
demográficos y agrarios, consigna que en 1912 se habían
localizado 9.9 millones de hectáreas de terrenos baldíos
correspondientes a 12 entidades.
En 1921 el gobierno ofreció ciertas facilidades a los
colonos extranjeros, tales como pagarles el pasaje dentro del territorio
nacional y hasta el 50% de los gastos que efectuaran por el transporte de sus
pertenencias; también se les eximió del pago de derechos por su
importación. En 1925 se derogaron estas franquicias. En 1923 un nuevo
decreto autorizó a �todo mexicano por nacimiento o
naturalización, mayor de 18 años, que carezca de tierras y desee
dedicarse personalmente a la agricultura, a ocupar y acotar terrenos
nacionales, sin más requisitos que el de dar aviso a la
Secretaría de Agricultura por conducto de sus agencias�. En
él se señalan las extensiones autorizadas de tierras de riego y
temporal. En 1926, al iniciarse la etapa constructiva de la Revolución,
se aprobó una nueva Ley de Colonización, que derogaba la de 1883
y declaraba colonizables los terrenos nacionales, previo condicionamiento
mediante la construcción de caminos y obras de riego, para determinar su
magnitud sobre esas bases. La ley concedía preferencia a los
arrendatarios o aparceros usufructuarios del predio, sobre los agricultores
locales, los repatriados, los agricultores de otras localidades y otras
personas, lo cual definía su espíritu agrarista; además,
se ordenaba que tanto los colonos mexicanos como los extranjeros debían
comprobar su experiencia en la agricultura. Era posible enajenar los terrenos,
una vez cubierto su precio, a condición de que el comprador reuniera los
requisitos impuestos a los colonos. También se ofrecían
facilidades de tipo fiscal y, en algunos casos, el pago del transporte. Esta
ley estuvo vigente hasta diciembre de 1946, año en que fue sustituida
por otra, que declaró de utilidad pública la colonización,
pero prohibió la de los terrenos localizados en zonas forestales
protegidas, las propiedades particulares adecuadamente utilizadas y la
pequeña propiedad inafectable. Se creó la Comisión
Nacional de Colonización, adscrita a la Secretaría de
Agricultura, a cuyo cargo quedó promover el establecimiento de colonias
y aplicar la ley y su reglamento. En 1939 se instaló una colonia de
refugiados españoles en el valle de Santa Clara, Chih., con personas que
no eran agricultores, por lo cual en 1944 sólo quedaban 68 de los 450
colonos iniciales. En 1946 aún había en el país cinco
colonias de mormones, con 810 colonos. Los menonitas se agrupaban en cinco
colonias, con 12 298 personas, la última de ellas fundada en 1944, cerca
de Saltillo, Coah.
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    Pueblo de reacomodo mazateco en la cuenca del Papaloapan

    AEM (INAH)

  






	COLOQUIO DE LA NUEVA CONVERSIÓN Y BAUTISMO DE LOS ÚLTIMOS CUATRO REYES DE TLAXCALA

	
Obra anónima manuscrita dentro de un códice de 1619, que parece
haber pertenecido a Cristóbal Gutiérrez de Luna, "criollo de
México". El códice se encuentra en la Universidad de Texas, donde lo
descubrió Carlos Castaneda, quien considera que pudo haber sido "la
primera representación americana", atribuible al padre Motolinía.
Alfonso Méndez Plancarte y José Rojas Garcidueñas piensan que el Coloquio
data de los últimos años del siglo XVI, por lo arcaico del estilo y el
hecho de que no apunte en él la menor tendencia al gongorismo. Más
bien se perciben rastros del conceptismo característico de los
cancioneros del siglo XV. La obra narra la lucha interior que libran
los caciques indígenas, quienes dudan entre seguir los consejos de su
ídolo Ongol, y los de un ángel que les anuncia la fe cristiana y su
bautismo, apadrinado por Cortés. Entre los personajes figuran un
clérigo, un marqués, Xicoténcatl y doña Marina.




	COLORÍN

	
Erythrina
americana Mill. Árbol de la familia de las leguminosas; de 9 a 10 m
de altura, con tallo espinoso, amarillento, de madera blanca, y follaje
frondoso. Las hojas son caducas, trifoliadas, con foliolos de unos 10 cm de
largo, cordiformes o deltoides; estipuladas y generalmente glabras. Las flores,
de color rojo vivo, van agrupadas en racimos terminales; son diperiantadas, con
un cáliz corto, gamosépalo y persistente; la corola está
formada por un estandarte angosto, dos alas y una quilla; el androceo tiene 10
estambres (nueve en un grupo y el restante aislado); y el gineceo está
rodeado en su base por un nectario y consta de un ovario alargado, comprimido,
con estilo simple y estigma chico. El fruto es una legumbre de 20 cm de largo
por 2 de ancho, con estrangulamientos que limitan los lóculos donde están
las semillas. El número de éstas varía de dos a seis y son
de color rojo vivo, de 10 a 14 mm de diámetro, lisas y brillantes. La
planta se propaga fácilmente por semillas y por estacas. Las semillas, la
corteza y en menor proporción las flores, son venenosas y contienen
algunos alcaloides: la erythrocoraliodina, la coraloidina, la eritralina, la
eritramina y la eritratina, aisladas por los doctores Río de la Loza,
Fernando Altamirano, Flokers, Koniuszy y Shavel, respectivamente. Estos
alcaloides, por vía intravenosa, paralizan los nervios motores, siendo
este efecto poco acentuado cuando se ingieren por vía estomacal. En la
corteza, además de dos materias colorantes, hay una resina neutra y un
alcaloide con propiedades narcóticas. Esta especie se encuentra en
regiones de clima caliente o templado, y suelos no muy fértiles.

     2. Con el mismo nombre vulgar se conocen también:
Erythrina flabelliformis Kearn. (Baja California, Sonora, Durango, San Luis
Potosí y Morelos), E. occidentalis Standl. (Sinaloa y Nayarit),
E. breviflora DC. (desde Jalisco hasta México, Morelos y Puebla;
también llamada colorín quemador), E. leptorhiza
DC. (desde Michoacán hasta Hidalgo y México; también
llamada colorín negro), E. lanata Rose (México,
Guerrero y Oaxaca; colorín cimarrón) y E. herbacea L.
(Tamaulipas, San Luis Potosí y Veracruz; colorín patol).

     3. Reciben el mismo nombre también las
siguientes plantas de la familia de las leguminosas: Piscidia americana
Sess. y Moc. (colorín de peces), Rynchosia pyramidalis
Lam. Urb. (Guerrero, Durango, Morelos y Oaxaca; colorín chiquito),
R. phaseoloides DC. (desde Sonora hasta San Luis Potosí,
Veracruz, Oaxaca y Chiapas), Ormosia isthmensis Stand. (Oaxaca y
Veracruz), O. macrocalyx Kucke (Veracruz y Oaxaca), O. toledana Stand.
(Veracruz) y Sophota secundiflora (Ort.) Lag. (Coahuila y Nuevo León); de
la familia de las rubiáceas: Hamelia xorullensis H.B.K. (Sinaloa,
Durango, Tabasco y Michoacán); y de la familia de las caparidáceas:
Capparis indica (L.) Fawc. y Rendl. (desde Sinaloa hasta Oaxaca, Chiapas y Yucatán).





	COLOSIO MURRIETA, LUIS DONALDO

	

Nació en Magdalena de Kino, Sonora, el 10 de febrero de 1950.
Realizó estudios de economía en el Instituto Tecnológico
de Estudios Superiores de Monterrey (1968). En 1977 obtuvo la maestría
en desarrollo regional en la Universidad de Pennsylvania, Filadelfia, Estados
Unidos. Trabajó dos años en Viena, Austria, como investigador
académico en el Instituto Nacional de Sistemas Aplicados. En 1980
regresó a México y se incorporó como asesor de la
Dirección Política Macroeconómica y Social de la
Secretaría de Programación y Presupuesto (SPP). En esta
Secretaría realizó diversos estudios sobre la zona metropolitana
de la Ciudad de México. En 1981 ingresó al Centro de Estudios
Políticos y Sociales del Partido Revolucionario Institucional (PRI) en
el DF. En el periodo presidencial iniciado en 1982, Colosio Murrieta
ocupó la dirección general de Programación y Presupuesto
Regional. En 1985 fue electo diputado por el distrito de Magdalena, Sonora, y
en la legislatura presidió la Comisión de Programación y
Presupuesto. En octubre de 1987 fue designado oficial mayor del Comité
Ejecutivo Nacional del PRI y en noviembre del mismo año fue nombrado
coordinador de la campaña presidencial de Carlos Salinas de Gortari para
las elecciones presidenciales de 1988. Fue senador por el Estado de Sonora y
presidente del CEN del PRI. En 1992 se le nombró titular de la
Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, que se
convertiría en Secretaría de Desarrollo Social, por iniciativa
del ejecutivo. A fines de 1993 se le designó candidato a la presidencia
de la República por el PRI. Su campaña, de corte popular,
intentaba redefinir el sentido de la democracia en México. Colosio fue
asesinado en Tijuana, B.C. el 23 de marzo de 1994.




	COMADREJA

	
Mustela frenata,
familia Mustelidae, orden Carnívora. Mamífero de entre 35 y 55 cm
de longitud, de los cuales unos 15 corresponden a la cola. Su color
varía entre amarillo claro y café rojizo, aunque tiene el vientre
blanco y una especie de máscara negra alrededor de los ojos y en la
parte superior del rostro. Se encuentra desde Canadá hasta el norte de
Suramérica. En México es frecuente, salvo en los desiertos de
Baja California y el noroeste de Sonora. Sólo se alimenta de carne. Es
solitario, excepto en la época de apareo, entre junio y agosto. La
gestación es larga (unos 278 días) de modo que los seis a nueve
críos nacen entre abril y mayo. La comadreja es capaz de capturar
animales que le sobrepasan en peso; en la zona del Ajusco, por ejemplo,
aledaña a la ciudad de México, depredan zacatuches adultos y
otros conejos. Se les denomina oncita y
hurón.




	COMAL

	(Comalli en
náhuatl.) Utensilio de cocina en forma de disco, de barro sin vidriar,
metal o lámina de hierro, que se usa para cocer tortillas o tostar
granos. Paremiología: "El comal le dijo a la olla: mira que
tiznada estás", es refrán que recuerda la advertencia
bíblica de quien ve la paja en el ojo ajeno y no la viga en el
propio.
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    El comal es un instrumento de cocina muy popular en México.

    Foto: Ruth D. Lechuga

  






	COMALCALCO, TAB

	
(Del náhuatl
comalli, comal; calli, casa; y co, locativo: "en la casa
de los comales".) Ciudad cabecera del municipio del mismo nombre situada a los
18° 15� 54�� de latitud norte y 93° 13�
07�� de longitud oeste, en la llanura de la Chontalpa y sobre la
margen izquierda del río Seco, antiguo cauce del Grijalva (v. TABASCO, ESTADO DE). Es centro de una zona
principalmente agrícola, en la que se cultivan en gran escala el cacao y
la pimienta. Es también un importante centro petrolero e industrial. El
clima es cálido, con pequeña oscilación térmica
anual y con precipitaciones en verano, otoño e invierno, por influencia
de los "nortes". Dispone de todos los servicios urbanos. Del 13 al 15 de mayo
se celebra la feria de San Isidro.

La zona arqueológica, que se halla a 4 km al noroeste
de la cabecera municipal corresponde al extremo occidental del área
maya. Es un extenso centro urbano y ceremonial de ocupación
ininterrumpida desde el Formativo Superior o Etapa Epigonal de las Aldeas
(aproximadamente 400 a.C.), época en que tuvo contacto con grupos de la
zona metropolitana olmeca y de la región semiárida central de
Veracruz. Durante el periodo Urbano
Clásico o de los Señoríos Teocráticos, se
construyeron edificios de adobe o de ladrillo cocido, pues en la zona es casi
imposible conseguir piedra. Destacan tres conjuntos de estructuras sobre
terrazas o plataformas a distinto nivel, conocidas como la Gran
Acrópolis, el Grupo del Norte y la Acrópolis Oriental.
Recientemente, al desprenderse algunos de estos ladrillos, se advirtió
que estaban decorados en su cara oculta representando rostros, manos, trazos
geométricos, figuras zoomorfas y antropomorfas, personajes ataviados con
otros motivos que sugieren �como en Lascaux y Altamira� la posible
existencia de una escuela de arte. Abundan los glifos mayas, no sólo
asociados a mascarones y estructuras, sino también en multitud de
tablillas de arcilla. Hay tumbas, algunas situadas bajo edificios, y en
éstos se conserva estuco rojo, color frecuente en los centros
ceremoniales, asociado a cultos de fertilidad y muerte. Una de las tumbas
presenta nueve personajes en estuco, colocados de tres en tres; una notable
coloración roja cubre el conjunto. Son frecuentes los diseños
arquitectónicos impresos en tablillas, de modo que pueden observarse el
alzado y la planta de algunas construcciones. Son evidentes diversas
similitudes con Palenque, lo que permite pensar en la contemporaneidad y el
posible parentesco entre los señores y dignatarios de ambas ciudades.
Abundan tipos cerámicos que incluyen anaranjados finos, cuya trayectoria
puede inscribirse desde periodos clásicos hasta otros más
tardíos del Posclásico o Militarista Medio (1250-1300 d.C.)
inclusive, lo cual revela la magnitud lineal-temporal de la ocupación de
la ciudad, que excede a la de Palenque y otros sitios relativamente
próximos. La zona fue explorada por un equipo jefaturado por el
arqueólogo Ponciano Salazar Ortegón.




	COMANCHES

	
Población india de
los Estados Unidos perteneciente a la familia de los shoshones. Tenía
cuatro ramas: los cuchanticas, los jupes, los yamparicas o yamparachos y los
teneues u orientales. Los comanches invadieron a menudo el territorio mexicano,
cometiendo depredaciones. Se les tenía por muy ágiles y diestros
jinetes. Vivían en tiendas de forma cónica, cubiertas con pieles
y agrupadas alrededor de una mayor, que era la del jefe. Cazaban el
búfalo, hacían el comercio de pieles y se dedicaban al abigeato.
Entre ellos no existía la propiedad individual. Eran polígamos,
nómadas, de idioma polisilábico. Tenían una escritura
jeroglífica. Fueron prácticamente exterminados en el siglo
pasado.




	COMAPÁN (Ver.)

	
Localidad
arqueológica situada en la cuenca del río Huitzilapan, en la
región central del estado. Su ocupación se extiende desde el
periodo Formativo o de las Aldeas tardío, hasta poco después de
la Conquista. Fue sitio de transición en el que pueden observarse
elementos de la cultura totonaca y, superpuestos, otros de la cultura
mixteco-Puebla o chocho-mixteca, que Alfonso Medellín Zenil considera
emparentada con los olmecas históricos y con el grupo popoloca de la
zona poblano-veracruzana. Para defenderse de los teochichimecas durante el
periodo Posclásico o Militarista, la ciudad fue fortificada con
murallas. Hay en ella restos de basamentos piramidales, palacios, patios,
tumbas, adoratorios y portaestandartes. Dependió políticamente
del señorío de Mictlancuauhtlán, pero a la postre fue
avasallada por los aztecas. Durante la Conquista, fue ocupada por los
españoles y las tropas totonacas de Cempoala. Se han hallado diversos
tipos cerámicos: de fondo sellado, negro sobre guinda, policroma laca,
gris delgado fino, azteca III y aztecoide. La fortaleza de Comapán, a
pesar de su belleza e interés, aún no ha sido explorada.




	COMAS CAMPS, JUAN

	
Nació en
Alayor, Menorca, España, el 23 de enero de 1900; murió en la
ciudad de México el 19 de enero de 1979. Se nacionalizó mexicano
el 20 de agosto de 1940. Profesor por la Escuela Normal de Palma en Mallorca
(1917) y por la de Estudios Superiores del Magisterio (Madrid, 1921), pedagogo
(1929) y doctor en ciencias antropológicas (1942) por la Universidad de
Ginebra, antropólogo físico (1945) por la Secretaría de
Educación Pública e investigador emérito (desde 1975) de
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), fue doctor
Honoris causa por las universidades de Cuzco (1949) y de San Marcos de
Lima (1962). Fue profesor de la Normal de Pachuca (1940), de la Escuela
Nacional de Antropología e Historia (1941-1959), de la Universidad de
Nuevo León (1944), de la Normal Superior (1946-1955) y de la UNAM
(1959-). En ésta fue investigador del Instituto de Investigaciones
Históricas (desde 1955) y jefe de la Sección de
Antropología (desde 1963). Fue editor de la revista Acta
Americana (1945-1949), director del Boletín Bibliográfico
de Antropología Americana (1943-1952), jefe de redacción
(1943-1948) y secretario (1949-1955) de América Indígena y
Boletín Indigenista, y director de Anales de
Antropología (1964-1972). La Wenner Green Foundation
estableció el premio �Juan Comas� para el mejor trabajo
realizado por estudiantes de antropología. En 1978 recibió el
premio Malinowsky. Presidió el consejo directivo del Instituto
Indigenista Interamericano (1958-1959) y fue vicepresidente del Patronato del
Instituto Lingüístico de Verano (desde 1960). Es autor, entre otros
libros, de Las razas humanas (1946), Origen y evolución del
hombre (1947), Los mitos raciales (París, 1951; traducido al
inglés, alemán, francés, italiano, hindú y ruso),
Historia y bibliografía de los Congresos Internacionales de Ciencias
Antropológicas. 1865-1954 (1956), Manual de antropología
física (1957; 3a. ed., 1976), La antropología social
aplicada en México. Trayectoria y antología (1964), Unidad
y variedad de la especie humana (1967; 2a. ed., 1976)l,
Introducción a la prehistoria general (1971; 3a. ed., 1976),
Razas y racismo (1972), Cien años de Congresos Internacionales
de Americanistas. Estudio crítico, histórico y
bibliográfico (1974), Antropología de los pueblos
iberoamericanos (Barcelona, 1974), Origen de las culturas
precolombinas (1975), Antología de Manuel Gamio (estudio
preliminar, notas y selección, 1975), In memoriam Pedro Bosch
Gimpera (1976) y El antirracismo a nivel internacional (1978). Otros
trabajos suyos se han publicado en Boletín Bibliográfico de
Antropología Americana (5, 6, 7, 10, 15-16, 17-1, 18-1, 19-20, 21-22
y XXXV-1), Cuadernos Americanos (V-6, VII-3, IX-6, XVII-4, 1966-2,
1967-3 y 1971-1), Boletín Indigenista (8, 15 y 16),
Universidad de México (10-6, 11-6, 17-3, 19-9, 20-1 y 22-3),
América Indígena (2-1, 3, 5, 11, 13, 14, 15, 16, 18, 19,
20, 22, 25, 28, 29 y 32), Anales de Antropología (1 a 9 y X a
XIII), Historia Mexicana (7, 9 y 71), Revista Mexicana de Estudios
Antropológicos (4 y 11), Yan (2) y Cuadernos del Instituto
de Historia. Serie Antropología (4, 5, 6, 9, 10, 12, 13, 16, 17, 18,
20, 22, 23 y 26). Entre sus artículos destacan: �La supuesta
difusión trasatlántica de la trepanación
prehistórica�, en Anales de Antropología (IX, 1972) e
�Hipótesis trasatlántica sobre el poblamiento de
América. Caucasoides y negroides� (Cuadernos… Serie
Antropológica Núm. 26, 1973).




	COMBA

	
Phasseolus lunatus L.
Planta herbácea anual de la familia de las leguminosas; con raíz
pivotante y ramificada, provista de nudosidades, donde se encuentran colonias
de bacterias fijadoras de nitrógeno, que fertilizan el suelo. El tallo
es débil y de altura variable, a veces enredador. Las hojas son
alternas, compuestas, estipuladas, con tres foliolos obovados. Las flores,
pentámeras, se encuentran agrupadas en racimos axilares y son de color
verde purpúreo; el cáliz tiene cinco dientes; la corola es
amariposada (un estandarte, dos alas laterales y dos pétalos unidos
formando una quilla); el androceo está formado por 10 estambres
diadelfos (nueve en un grupo y el restante libre); el pistilo presenta un
ovario pluriovulado; el estilo es filiforme, glabro en la parte inferior; y el
estigma es apical, alargado y oblicuo. El fruto es una legumbre encorvada y
oblonga, de 5 a 9 cm de largo. Las semillas son planas, con forma de
riñón y líneas radiales; las hay de diversos colores. El
frijol crudo de esta especie contiene ácido cianhídrico en la
cáscara, sustancia venenosa que se evapora al cocerlo. Dice Maximino
Martínez que en lugares donde se acostumbra remojar los frijoles en agua
durante la noche y dan a tomar ese líquido a los cerdos, éstos se
intoxican peligrosamente. Se cultiva en la región del río Balsas,
en Guerrero. También se denomina patachete.




	COME-CACAO

	
Daptrius
americanus, familia Falconidae, orden Falconiformes. Ave de 53 cm; plumaje
negro; abdomen, muslos y coberteras inferiores de la cola, blancos; mejillas y
garganta desnudas, de color rojizo; iris rojo; pico amarillo pálido; y
patas débiles. Anda en grupos ruidosos, corriendo entre las ramas. Se
alimenta de frutos y panales de avispas. Habita los lugares húmedos y
bajos desde el sureste de México hasta el Perú y Brasil.
También es llamada caracara.

 2.Ibycter americanus, familia Falconidae, orden
Falconiformes. Ave a la que se considera un intermedio entre las rapaces y los
buitres, pues tiene las mejillas desprovistas de plumas y las patas muy
débiles. Sin embargo, se alimenta de frutos e insectos. Se le encuentra
en Chiapas.




	COMECULEBRA

	
Heterocnus
mexicanus, familia Ardeidae, orden Ciconiformes. Ave del grupo de las
garzas, de 75 cm; patas cortas; cuello muy largo y blanco rayado; plumaje
barrado de pardo oscuro y amarillento; corona negra; garganta desnuda, de color
verde amarillento a los lados y naranja brillante en el centro, con una
línea a lo largo de la parte frontal del cuello; pico negro; patas
moreno verdoso e iris amarillo sulfúrico. Se alimenta de peces, ranas y
reptiles pequeños. Es muy escandaloso cuando se espanta o cuando ejecuta
sus galanteos. Habita lagos, ciénegas y ríos desde el centro de
México hasta Panamá. También se le llama
cocchón, garza pescuezuda y garzón
zarado.




	COMEJÉN

	
Kalotermes
castanea, familia Kalotermitidae, orden Isoptera. Insecto social que vive
en colonias. Los machos y las hembras están provistos de alas. La
única función de la hembra es poner los huevecillos. Las obreras
(sin alas) construyen los nidos; los soldados (machos armados con
mandíbulas potentes) defienden la colonia; y las larvas (sin ojos)
ayudan a las obreras a construir los nidos al pie de los árboles, los
cuales miden de 40 cm a 1 m de altura, hechos con polvo de madera amasado con
saliva. Son muy perjudiciales. Es propio de regiones cálidas y
templadas. Se le conoce también con los nombres de Hormiga
blanca, palomita de San Juan o termita.




	COMERCIO EXTERIOR

	Época
virreinal. Hasta 1778 sólo se permitió el tráfico
comercial entre Cádiz y Veracruz; y se prohibió el intercambio
directo entre España y Filipinas, España y Buenos Aires, y
Perú y Nueva España. Ésta, en cambio, comerciaba con
Filipinas, a razón de dos barcos por año, con un máximo de
300 t de carga cada uno; y los colonos españoles de Filipinas, a su vez,
trataban con Japón, China y otros países asiáticos. En
esta etapa proteccionista el comercio entre la metrópoli y Nueva
España representó poco más de 8 500 t. José Miranda
dice que este sistema, monopolista y prohibicionista, respondía �a
un pensamiento básico: los reinos ultramarinos debían ser
considerados como organismos económicos complementarios de su matriz; y
así, su función económica en el conjunto quedaba
circunscrita a suministrar a España los productos de que ésta
carecía y a recibir de ella los artículos que directa o
indirectamente pudiera facilitarles�. España, además, no
permitió a sus colonias ultramarinas producir artículos que
pudiesen competir con los suyos. Esta situación propició el
contrabando y la piratería, que poco pudieron menguar la Armada de
Barlovento (creada en 1639) y la construcción de fuertes y murallas. De
1766 a 1778, periodo en el que estuvo vigente el sistema de flotas, las
exportaciones de Nueva España a la metrópoli y a algunas de las
colonias americanas ascendieron a 155.2 millones de pesos. En octubre de 1778
Carlos III dictó la Pragmática del Comercio Libre, que
derogó el sistema de flotas, suprimió el monopolio concedido a
Cádiz y autorizó el comercio por Sevilla, Málaga,
Almería, Cartagena, Alicante, Alfaquez de Tortosa, Barcelona, Santander,
Gijón, La Coruña, La Palma (Mallorca) y Santa Cruz de Tenerife
(Canarias). En 1783 se incluyó el puerto de Vigo y en 1791 el de Grao,
en Valencia. Sin embargo, los puertos de Nueva España no se abrieron al
comercio exterior hasta el 9 de noviembre de 1820 (Tlacotalpan, Matamoros, Soto
la Marina, Matagorda y Pueblo Viejo de Tampico, en el Golfo; y Acapulco, San
Blas y Mazatlán, en el Pacífico). Durante la guerra de
Independencia y por circunstancias excepcionales, tocaron San Blas barcos de
las principales potencias (v. GUADALAJARA,
JAL.).
Según Alejandro de Humboldt, en 1803 se importaron de
España, por Veracruz, 18.5 millones de pesos: 57.4% de
mercaderías producidas en la metrópoli y el resto adquiridas en
otros países para introducirlas a Nueva España; y en el periodo
1796-1820, 259.1 millones de pesos.  En este lapso las exportaciones fueron por
278.5 millones de pesos(60% de plata, 25% de oro y el resto de grana,
añil, azúcar y otros productos). Miguel Lerdo de Tejada advierte
que en los datos sobre exportaciones no se incluyen los caudales del rey ni los
tributos, pero aun así no pasaban de 27 millones de pesos al
año.
Periodo 1821-1874. En 1821 se aprobó el primer
arancel que restringió las importaciones libres a un pequeño
número de productos agrícolas y manufacturados. En los
años siguientes la legislación fue cada vez más rigurosa.
Las percepciones fiscales por comercio exterior llegaron a representar el 64%
de los ingresos federales: una cuarta parte correspondía a las
exportaciones y el resto a las importaciones. Éstas estaban gravadas,
además, por los derechos de introducción, tonelaje, faro,
pilotaje, anclaje y muelles, debiéndose añadir los que fijaban
los gobiernos locales (v. ALCABALAS).
De 1825 a 1828 los metales preciosos aportaron el 80% de las exportaciones, y
el 84% en 1872-1873. Francisco R. Calderón proporciona las siguientes
cifras comparativas:
	 
	Millones de pesos 

	1825 
	1873 

	Oro acuñado y en pasta 
	508.4 
	937.8 

	Ixtle y henequén 
	87.6 
	1 049.2 

	Maderas y palo de tinte 
	170.9 
	1 042.6 

	Café 
	0.5 
	432.9 

	 
	1828 
	1873 

	Plata acuñada y en pasta 
	11.1 
	24.1 

	Pieles 
	84.0 
	1 546.9 


Las importaciones (mercería, ferretería y
miscelánea), en millones de pesos, fueron las siguientes: 1825, 19.1;
1826, 15.4; 1827, 14.9; 1828, 9.9; 1851, 23.3; 1853, 26; 1872-1873, 29.1; y
1873-1874, 28.3. La mayor parte del comercio exterior se hizo originalmente con
Inglaterra, Francia, Alemania, Bélgica, España e Italia; pero en
1860 empezó a destacar Estados Unidos y para 1870 representaba ya cerca
de 30% del total (véase cuadro 1).
De 1837 a 1854 llegaron a Veracruz 3 085 buques y salieron
del puerto 2 984, con 422 mil y 434 mil toneladas respectivamente. De 1839 a
1864, Tampico recibió 2 653 y dio salida a 2 593, con mercancías,
en el mismo orden, por valor de 47.3 millones de pesos y 81.1 millones de
pesos.
Periodo porfirista. La política comercial
continuó siendo proteccionista. En 1884 se aumentaron los derechos y en
años posteriores se redujo el número de artículos exentos.
Los derechos significaron el 57.1% de los ingresos de la Federación en
1880-1881 y el 46.7 en 1909-1910. Esa situación estimuló el
contrabando. Las compras en el exterior se vieron limitadas por el escaso poder
de compra de la mayoría de los habitantes. El desarrollo que
alcanzó la actividad económica en general permitió
aumentar las exportaciones y diversificar su composición, de modo que
fue posible depender menos de los minerales y elevar la participación de
los productos agrícolas e industriales. Mientras que en 1880-1881 los
metales preciosos aportaron el 64.7% de las exportaciones, en 1890-1891 la
participación se redujo al 57.3, y en 1910-1911, a 46.4. No obstante que
los minerales perdieron importancia, se mantuvieron en el primer sitio de las
exportaciones, seguidos en su orden por los productos vegetales, los de origen
animal y las manufacturas. Los minerales eran en su mayor parte metales
preciosos; y los principales productos vegetales, el café, la vainilla,
las fibras, el tabaco y las maderas preciosas (véase cuadro 2).
Las importaciones mantuvieron una tendencia al alza, a una
tasa media anual del 5%; los bienes de producción lo hicieron con mayor
vigor que los de consumo, superándolos en los últimos años
del porfirismo. La estructura de las importaciones también
cambió: se redujo la de productos agrícolas y se elevó la
de manufacturas y minerales. Las manufacturas representaron el 58% del total
durante la década 1900-1910 (véase cuadro 3).
Durante este periodo, Estados Unidos aportó el mayor
volumen del comercio exterior mexicano, con cerca del 80% del total, relegando
a segundo término a Inglaterra, Francia, Alemania y España, como
puede verse en los cuadros siguientes:
	DESTINO DE LAS EXPORTACIONES

MEXICANAS 1872-1910
(millones de pesos) 

	Países 
	Valor 
	Porcentaje 

	Estados Unidos 
	196.9 
	75.7 

	Inglaterra 
	28.5 
	11.0 

	Francia 
	12.3 
	4.7 

	Alemania 
	8.4 
	3.2 

	España 
	2.0 
	0.8 

	Otros 
	11.9 
	4.6 

	Total: 
	260.0 
	100.0 


	ORIGEN DE LAS
IMPORTACIONES
1900-1910
(millones de pesos) 

	Países 
	Valor 
	Porcentaje 

	Estados Unidos 
	112.8 
	57.9 

	Inglaterra 
	22.3 
	11.5 

	Alemania 
	20.3 
	10.4 

	Francia 
	17.4 
	8.9 

	España 
	5.3 
	2.7 

	Otros 
	16.8 
	8.6 

	Total: 
	194.9 
	100.0 


Si se consideran los metales preciosos como mercancía
y no como medio de pago de las importaciones, exceptuando los años de
1881 a 1883 y el de 1889-1890, durante todo este periodo el saldo de la balanza
comercial favoreció ventajosamente al país.
Periodo revolucionario. El comercio exterior
manifestó una tendencia casi continua al aumento: la Primera Guerra
Mundial demandó fuertes cantidades de petróleo, que los
propietarios de las compañías exportaron en crecientes
volúmenes de 1917 a 1921, y las importaciones crecieron debido a la
necesidad de alimentos y armas. La estructura de las exportaciones pone de
relieve la preponderancia que tuvieron los minerales hasta 1921, pues en ese
año representaron el 91% del total; pero al descender los envíos
de petróleo, creció la participación relativa de los
productos vegetales, animales y manufacturados. Los principales
artículos agrícolas exportados en 1925 fueron henequén,
café y legumbres frescas; y entre los manufacturados y de origen animal,
pescados y mariscos, azúcar, ganado vacuno, sombreros y
cestería.
La estructura y composición de las importaciones
registró pocos cambios. Los principales productos importados en 1925
fueron: químicos y farmacéuticos, maderas para
construcción, loza y vidrio labrado, maíz, trigo, conservas
alimenticias de origen animal y papel de todas clases. La mayor parte del
comercio exterior se realizó con Estados Unidos, que absorbió en
promedio el 64% del valor total exportado e importado; a Europa
correspondió el 30% y la diferencia se distribuyó entre Asia, el
resto de América, África y Oceanía. La balanza comercial
siempre favoreció al país; el máximo se alcanzó en
1920, con $450 millones (véase cuadro 4).
Periodo contemporáneo. A partir de la Segunda
Guerra Mundial las exportaciones se elevaron, pues las principales potencias
destinaron su mayor capacidad productiva a satisfacer la demanda de sus
ejércitos. México tuvo entonces una coyuntura para fortalecer su
industria y consolidar su mercado internacional; pero no pudo aprovecharse al
máximo, debido a los altos precios de sus productos y a su mala calidad.
Sin embargo, la política comercial se orientó, con éxito,
a lograr la diversificación geográfica de las exportaciones y
elevar el contenido de elaboración de los productos y sustituir
importaciones o aplicar criterios selectivos al efectuar compras del
exterior.
La tendencia que manifiestan las ventas al exterior, en
general ha sido ascendente. El sector que ha tenido un crecimiento más
dinámico es el manufacturero, que pasó de un 57.17% del total en
1989, a un 63.5% en 1992. Los sectores que han tenido una participación
relativamente constante en la composición de las ventas al exterior son
el de agricultura y silvicultura, ganadería y apicultura, caza y pesca;
la industria extractiva ha reducido su importancia al pasar de un 34.69% en
1989 al 28.30% en 1992.
En relación con los principales productos exportados,
los ramos cuyo crecimiento ha sido más dinámico son aquellos en
donde se instalan en el país plantas maquiladoras de empresas
transnacionales, cuyas instalaciones forman parte de grandes cadenas de
producción interconectadas a nivel internacional. Este es el caso de las
empresas productoras de equipos y aparatos eléctricos y
electrónicos, motores para automóviles y automóviles para
transporte de personas. La industria nacional también exporta productos
terminados, fundamentalmente hacia el mercado de Estados Unidos, tales como
manufacturas de vidrio o cristal y cerveza; estos productos han tenido una
tendencia ascendente desde 1989 hasta 1992. Por el contrario, las exportaciones
de cemento, producto en el que México tiene una posición
altamente competitiva a nivel mundial, sufrieron una drástica
caída debido a medidas proteccionistas del gobierno estadounidense,
tomadas a raíz de las presiones de sus productores nacionales.
En lo que se refiere al sector primario, casi todos los
productos han experimentado una tendencia hacia el incremento de sus ventas en
los mercados extranjeros, con excepción del café, que enfrenta un
mercado saturado de producto y dominado por los compradores desde el
desmantelamiento de los mecanismos reguladores de la Organización
Internacional del Café (véase INMECAFÉ). Otro caso conflictivo ha sido el del
camarón congelado, anteriormente uno de los principales productos de
exportación, que ha experimentado problemas de captura derivados de la
reorganización del sector y de una aparente sobreexplotación del
recurso. En el terreno de las industrias extractivas, el petróleo ha
mantenido su papel de producto de primera importancia en la estructura del
comercio exterior de México.
En cuanto a la distribución geográfica, de
1950 a 1960 disminuyó la dependencia respecto a Estados Unidos, al pasar
las exportaciones a ese país del 85% en aquel año al 65% en
éste. En los años siguientes recuperaron su importancia (hasta el
70%) y se redujeron al 61% en 1973. En años recientes, cerca del 90% se
destinó a cuatro zonas económicas: Estados Unidos, 65%,
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, 9%, Comunidad
Económica Europea, 9%, y Japón, 6%.
Las importaciones han registrado una tendencia hacia el
alza, en el cual los productos manufacturados tienen la mayor importancia.
Algunos analistas atribuyen este hecho al proceso de modernización de la
planta productiva del país en la perspectiva de la entrada en vigor del
Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá, que ha obligado a
los industriales nacionales a importar grandes cantidades de maquinaria, equipo
y algunos insumos, para actualizar su base tecnológica.
De 1970 a 1983 el valor de las exportaciones de
mercancías aumentó de Dls. 1 289.6 millones a 21 398.8 millones,
a un ritmo medio anual del 24.1%; y el de las importaciones, de Dls. 2 328.3
millones a 7 636.1 millones, a una tasa anual promedio de 9.6%. El producto
interno bruto (PIB) nacional, medido a precios corrientes, creció al 13%
anual, de modo que la participación de las ventas al exterior dentro del
PIB pasó del 3.6% en 1970, al 7.4% en 1983, mientras las compras de
mercancías fuera del país, al cabo de varias fluctuaciones,
volvieron a representar en el último año del periodo el 6.6% de
aquél, igual que en 1970.
     Exportaciones. El crecimiento que experimentaron las
exportaciones en el periodo de 14 años de 1970 a 1984, de casi 17 veces,
significó más una elevación de precios que un aumento en
el volumen físico de las mercancías vendidas. De 1982 a 1983, el
incremento absoluto fue de Dls. 169 millones, y el relativo de 0.8%, pues de
una parte subieron en Dls. 645 millones (13.6%) las ventas del sector no
petrolero, y de la otra bajaron Dls. 476 millones (2.9%) las exportaciones de
hidrocarburos.
En el lapso 1974-1983, el valor de las exportaciones no
petroleras del sector primario, incluidas la silvicultura, la caza y la pesca,
aumentó de Dls. 713 a 1 285 millones, a una tasa promedio anual de
crecimiento del 6.8%, inferior a la de 25.1% registrada por las exportaciones
totales. Los productos que a lo largo del periodo tuvieron una mayor tendencia
a la baja fueron el algodón, el jitomate, el ganado vacuno y el
camarón. Aunque en 1983 las exportaciones agropecuarias (Dls. 1 285
millones) se incrementaron en Dls. 51 millones (4.1%) respecto de las
realizadas en 1982 (Dls. 1 234 millones), algunos productos sufrieron
restricciones en el mercado norteamericano. Las hortalizas y las frutas fueron
eliminadas del Sistema General de Preferencias Arancelarias (SGPA) de Estados
Unidos. Sin embargo, ocurrieron varios repuntes: en café crudo en grano,
de Dls. 139 millones (40.3%); en ganado vacuno, de 61 millones (56.4%); en miel
de abeja, de 20 millones (85.2%); y en cacao en grano, de 15 millones (330.1%).
El camarón, a su vez, registró un aumento del 300% respecto de
1982; pero el embargo atunero hizo descender la exportación de este
producto en 74.4%: de Dls. 4.6 a 1.1 millones.
El valor de las exportaciones de la industria extractiva,
excluidas las de petróleo y gas, pasó de Dls. 376 millones en
1974 a Dls. 477 millones en 1983. Esta última cifra, comparada con los
Dls. 501 millones obtenidos por el mismo concepto en 1982, representó un
decremento absoluto de Dls. 54 millones y uno relativo de 10.8%. La
disminución se debió a las menores ventas de cobre (-30.5%) y de
zinc (-53.1%), que en conjunto arrojaron un déficit de Dls. 91.4
millones con relación al año anterior.
El valor de las ventas externas de la industria
manufacturera aumentó de Dls. 1 636 millones en 1974 a Dls. 3 660
millones en 1983. Esta última cifra es superior en Dls. 651 millones
(21.6%) a la de 1982 (Dls. 3 009 millones) y fue resultado de un incremento del
43.1% en el volumen y de un decremento del 15% en los precios. Las ventas de
madera, cemento, vidrio y productos siderúrgicos crecieron de un
año a otro de Dls. 112.3 millones a 283.2 millones, hecho que
provocó el recelo de los industriales norteamericanos, quienes
promovieron ante el Congreso de su país la aplicación de
impuestos compensatorios por supuestos subsidios de origen. Esta demanda, que
apenas el 18 de abril de 1984 se consideró improcedente, frenó
muchas operaciones comerciales, pero a la postre se aplicaron restricciones a
los bloques de concreto, los ladrillos y otros artículos semejantes. A
la exportación de manufacturas contribuyeron fundamentalmente las
empresas trasnacionales que operan en México y venden fuera del
país motores, partes y refacciones automotrices, lo cual revela su
condición parcial de maquiladoras.
En 1983 Estados Unidos absorbió el 58.1% (60.7% en
1970) de las exportaciones mexicanas; los países de Europa Occidental,
el 17.6%, especialmente el Reino Unido (4%), Francia (3.8%) y la
República Federal de Alemania (1.2%); Japón, el 6.8%, y los
países suramericanos, el 4.1%.
Importaciones. El valor de las importaciones se
elevó de Dls. 2 328.2 millones en 1970 a Dls. 23 929.6 millones en 1981,
a una tasa promedio anual del 23.6%, menor que la de las exportaciones (28%).
Sin embargo, provocó por su monto el déficit crónico que
hasta ese año registró el intercambio comercial con el exterior.
Las compras externas disminuyeron el 39.7% respecto del año anterior, y
en 1983, el 47.1% con relación a 1982. En este año se compraron
mercancías por Dls. 14 421.6 millones; y en el siguiente, por
sólo Dls. 7 636.1 millones.
Las adquisiciones del sector público en el extranjero
aumentaron de Dls. 558 millones en 1970 a Dls. 4 158.8 millones en 1983; y las
del sector privado, de Dls. 1 769 millones en aquel año, a Dls. 3 477.3
millones en éste. La participación del gobierno y sus empresas en
el total de las importaciones creció del 24 al 54.5% en el periodo, y la
de los particulares, disminuyó de 76 a 45.5%.
En 1975 se modificó la tarifa del Impuesto General de
Importación para hacerla corresponder con la Clasificación
Industrial Internacional Uniforme (CIIU) elaborada por las Naciones Unidas.
Conforme a ésta, las compras de materias primas y auxiliares
disminuyeron del 70.5% del total en 1975, al 70% en 1983; las de bienes de
inversión pasaron del 3.4% en aquel año, al 22.7% en éste;
y las de bienes de consumo se abatieron del 26.1 a 7.3%. En cuanto a la
estructura de las importaciones, el sector agropecuario casi duplicó su
ponderación, del 11.8% del total en 1975 al 22.2% en 1983; el sector
extractivo descendió del 3.3% en aquel año al 1.4% en
éste; y el manufacturero se contrajo del 83.3 al 76.4%.
Las importaciones del sector público en 1983 fueron
inferiores en Dls. 1 242 millones (-23%) a las de 1982. Las compras externas de
bienes de capital se redujeron en 40.4%; las de consumo, 37.4%, y las de uso
intermedio, 11.8%. Esta contracción se originó en las medidas de
austeridad previstas en el Programa Inmediato de Reordenación
Económica. El valor de las importaciones del sector privado en 1983 fue
Dls. 5 544 millones inferior (-61.5%) al registrado en 1982. De un año a
otro las compras de bienes de consumo disminuyeron 82%; las de capital, 72.5%,
y las de uso intermedio, 51.6%.
El problema más grave del intercambio comercial con
el exterior en 1983 �y ciertamente de la economía del
país� fue la importación de granos básicos. Se
adquirieron productos agropecuarios y silvícolas por Dls. 1 695.2
millones, 54.2% más que en 1982. Las compras de maíz aumentaron
de Dls. 37.6 millones a 634 millones de un año a otro; las de cebada, de
Dls. 0.9 millones a 10.5 millones, y las de semilla de algodón, de Dls.
0.8 millones a 9.1 millones (más del 1 000%); pero disminuyeron las de
frijol en Dls. 97 millones, las de otras semillas y frutas oleaginosas en 64
millones, las de trigo en 27 millones, y las de ganado vacuno en 39
millones.
Las importaciones de productos de la industria extractiva
(Dls. 105 millones) fueron inferiores en Dls. 116 millones (-52.5%) a las de
1982; el mayor descenso lo registraron los combustibles sólidos, la
fosforita y el fosfato de calcio y el amianto y los asbestos en fibras. Las
adquisiciones externas de productos manufacturados bajaron de Dls. 12 956
millones en 1982 a 5 832 millones en 1983 (-55%); las reducciones más
severas afectaron a la maquinaria y los equipos especiales (-64.1%), la
maquinaria y el equipo para transportes y comunicaciones (-61.2%), los equipos
y aparatos eléctricos y electrónicos (-58.3%) y los productos
siderúrgicos (-64%) y químicos (-34.3%).
Al igual que en el pasado, en 1983 el 63.4% de las
importaciones (61.5% en 1970) provino de Estados Unidos. Los países
europeos contribuyeron con el 15.9%, Japón con el 4.7% y los
países suramericanos con el 2.5%.
Balanza comercial. En el periodo de 1970 a 1983 las
tendencias cíclicas características del proceso económico
interno se reflejaron nítidamente en el intercambio comercial con el
exterior. El déficit comercial tiende a acrecentarse durante los
momentos de auge, llega a su punto más alto justo al iniciarse un nuevo
receso, se reduce en el transcurso de éste y durante los siguientes
años de recuperación rápidamente alcanza y rebasa la marca
anterior. En 1971, año de la llamada �atonía�, el
déficit comercial disminuyó de Dls. 1 038.7 millones a 889.9
millones (-14.3%); de 1972 a 1975 creció de 1 095.7 millones a 3 637.4
millones; en 1976 se redujo a 2 644.4 millones (-27.3%) y en 1977 a 1 054.7
millones (-60.1%); en 1978 aumentó a 1 650.7 millones (56.5%), en 1979 a
3 162 millones (91.5%), en 1980 a 3 698.3 millones (17%) y en 1981 a 4 510
millones (21.9%). En 1982 se invirtió la tendencia: hubo un
superávit de Dls. 6 808.1 millones ese año y de 13 762.7 millones
en 1983. Este último resultado se originó en el notable
decremento en las importaciones hasta por Dls. 6 786 millones (-47.1%) y por un
ligero incremento en las exportaciones de 169 millones (0.8%). En 1983, por vez
primera desde 1944, la balanza en cuenta corriente (mercancías y
servicios) registró un saldo favorable de Dls. 5 545.7 millones, lo cual
de ninguna manera significa una recuperación del sector externo, sino un
claro indicador de la depresión económica manifestada en la
caída del 5.3% del producto interno bruto. En una economía tan
dependiente del exterior, era lógico que al paralizarse la planta
industrial se derrumbaran las importaciones.
El Programa Nacional de Fomento Industrial y Comercio
Exterior, publicado en el Diario Oficial el 31 de julio de 1983, se
propone conformar un sector industrial integrado hacia dentro, articulado con
la economía nacional y competitivo en el exterior. La industria nacional
comprende tres grupos de actividades en términos de su relación
con el comercio exterior: el sector industrial endógeno (SIE), el menos
vulnerable a los factores externos, formado por las ramas con mayor grado
relativo de integración y dinamismo más estable; el sector
industrial exportador (SIEX), constituido por aquellas ramas del sector
endógeno que concurren en forma satisfactoria al mercado internacional;
y el sector industrial sustitutivo de importaciones (SESI), al que pertenecen
las ramas insuficientemente integradas. El Programa apoya el crecimiento de los
sectores endógeno y exportador, en la medida en que son los que
requieren menor número de componentes importados y generan más
divisas. El objetivo central es el de equilibrar, ampliar y diversificar las
relaciones comerciales, sobre la base del fomento permanente de las
exportaciones de productos no petroleros y la sustitución selectiva y
eficiente de importaciones de bienes intermedios y de capital. Para lograr esto
se prevé la aplicación de cuatro políticas:
racionalización de la protección, fomento a las exportaciones,
franjas fronterizas y zonas libres, y negociaciones comerciales internacionales
(véase cuadro 7).
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interior y exterior (t. IV, 1971) y Problemas económicos de
México (1970); Guillermo Tardiff: Historia general del comercio
exterior mexicano. 1503-1843 (t. I, 1968).





   Cuadro 1

  
    
      	COMERCIO
      EXTERIOR POR PAÍSES

      1872-1873

      (millones de pesos)

    

    
      	País

      	Exportaciones

      	Importaciones

    

    
      	Valor

      	Porcentaje

      	Valor

      	Porcentaje

    

    
      	Inglaterra

      	12.5

      	39.6

      	7.2

      	35.6

    

    
      	Estados Unidos

      	11.4

      	36.1

      	5.2

      	25.7

    

    
      	Francia

      	4.6

      	14.6

      	3.5

      	17.3

    

    
      	Alemania

      	0.8

      	2.5

      	2.4

      	11.9

    

    
      	España

      	0.7

      	2.2

      	1.0

      	5.0

    

    
      	Otros países

      	1.6

      	5.0

      	0.9

      	4.5

    

    
      	   Total:

      	31.6

      	100.0

      	20.2

      	100.0

    

  

  Fuente: Jorge Espinosa de los Reyes: Relaciones
  económicas entre México y Estados Unidos, 1870-1910 (1951).






   Cuadro 2

  
    
      	EXPORTACIONES
      1880-1911

      (millones de pesos)

    

    
      	Año

      	Total

      	Metales

      Preciosos

      	Productos

      agropecuarios

      e industriales

    

    
      	1880-1881

      	29.9

      	19.3

      	10.6

    

    
      	1885-1886

      	43.6

      	29.9

      	13.7

    

    
      	1890-1891

      	63.2

      	36.2

      	27.0

    

    
      	1895-1896

      	105.2

      	71.9

      	33.3

    

    
      	1900-1901

      	158.0

      	107.3

      	50.7

    

    
      	1905-1906

      	226.0

      	112.0

      	114.0

    

    
      	1910-1911

      	281.2

      	130.4

      	150.8

    

  

  Fuente: El Colegio de México: Comercio exterior
  de México, 1877-1911. Estadísticas económicas del porfiriato
  (1960).






   Cuadro 3

  
    
      	IMPORTACIONES,
      1881-1911

    

    
      	Años

      fiscales

      	Importación

      Valor facturado

      (millones de pesos)

      	Variación

      %

    

    
      	1881-1882

      	43.8

      	-

    

    
      	1885-1886

      	47.2

      	7.8

    

    
      	1889-1890

      	67.7

      	43.4

    

    
      	1895-1896

      	78.0

      	15.2

    

    
      	1900-1901

      	129.6

      	66.2

    

    
      	1905-1906

      	180.2

      	39.0

    

    
      	1910-1911

      	208.1

      	15.5

    

  

  Fuente: El Colegio de México: Comercio Exterior
  de México, 1877-1911. Estadísticas económicas del porfiriato
  (1960).






   Cuadro 4

  
    
      	COMERCIO
      EXTERIOR 1911-1925

      (millones de pesos)

    

    
      	

      	Exportaciones

      	Importaciones

    

    
      	Valor

      	Variación %

      	Valor

      	Variación %

    

    
      	1911-1912

      	298

      	-

      	183

      	-

    

    
      	1912-1913

      	300

      	0.7

      	192

      	4.9

    

    
      	1913-1914

      	319

      	6.3

      	171

      	-10.9

    

    
      	1914

      	26

      	*

      	19

      	*

    

    
      	1915

      	251

      	-21.31

      	53

      	-69.01

    

    
      	1916

      	487

      	94.0

      	85

      	60.4

    

    
      	1917

      	307

      	-37.0

      	90

      	123.5

    

    
      	1918

      	366

      	19.2

      	276

      	45.3

    

    
      	1919

      	394

      	7.6

      	237

      	-14.1

    

    
      	1920

      	855

      	117.0

      	397

      	67.5

    

    
      	1922

      	644

      	-14.9

      	309

      	-37.3

    

    
      	1923

      	568

      	-11.8

      	315

      	1.9

    

    
      	1924

      	615

      	8.3

      	321

      	1.9

    

    
      	1925

      	682

      	10.9

      	391

      	21.8

    

  

  *Ajuste de año fiscal.

  1 Comparado con 1913-1914.






   
    
      	EXPORTACIONES1

      (porcentajes)

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

    

    
      	Agricultura y silvicultura

      	6.42

      	6.43

      	6.9

      	6.2

    

    
      	Ganadería y apicultura

      	1.08

      	1.46

      	1.5

      	1.4

    

    
      	Caza y pesca

      	0.21

      	0.19

      	0.3

      	0.2

    

    
      	Industria extractiva

      	34.69

      	35.62

      	28.7

      	28.3

    

    
      	Industria manufacturera

      	57.17

      	55.21

      	61.9

      	63.5

    

    
      	Productos no clasificados

      	0.44

      	1.09

      	0.7

      	0.4

    

    
      	Total:

      	100

      	100

      	100

      	100

    

  

  1 Excluye las operaciones de las maquiladoras establecidas en las
  zonas y perímetros libres.

  Fuente: Banco Mexicano de Comercio Exterior. Revista de Comercio
  exterior (varios años).






   
    
      	PRINCIPALES ARTÍCULOS
      EXPORTADOS1

      (miles de dólares)

    

    
      	Artículo

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

    

    
      	Legumbres y hortalizas

      	196 685

      	430 017

      	489 481

      	551 088

    

    
      	Café crudo en grano

      	513 506

      	332 890

      	368 047

      	258 117

    

    
      	Jitomate

      	198 894

      	428 402

      	261 739

      	202 430

    

    
      	Frutas frescas

      	73 105

      	138 276

      	283 487

      	319 373

    

    
      	Ganado vacuno

      	211 553

      	349 046

      	358 312

      	329 738

    

    
      	Petróleo crudo

      	7 291 821

      	8 920 674

      	7 264 833

      	7 416 006

    

    
      	Camarón congelado

      	338 169

      	202 625

      	222 525

      	172 682

    

    
      	Cerveza

      	156 698

      	162 928

      	169 436

      	189 750

    

    
      	Vidrio o cristal y sus
      manufacturas

      	237 140

      	292 013

      	305 154

      	343 661

    

    
      	Cemento hidráulico

      	155 502

      	81 688

      	63 873

      	56 575

    

    
      	Automóviles para transporte de
      personas

      	1 534 092

      	2 663 040

      	3 629 748

      	3 385 180

    

    
      	Motores para automóviles

      	1 366 302

      	1 478 359

      	1 186 898

      	1 207 913

    

    
      	Equipo y aparatos eléctricos y
      electrónicos

      	670 305

      	888 215

      	1 024 171

      	1 217 359

    

  

  1 Deducidas las operaciones realizadas por empresas maquiladoras en
  zonas y perímetros libres.

  Fuente: Grupo de trabajo del Instituto Nacional de Estadística,
  Geografía e Informática, Secretaría de Programación y Presupuesto,
  Secretaría de Hacienda y Crédito Público, Banco de México.






   Cuadro 5

  
    
      	I
   MPORTACIONES1

      (porcentajes)

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

    

    
      	Agricultura y silvicultura

      	7.46

      	5.9

      	4.4

      	4.9

    

    
      	Ganadería y apicultura

      	1.06

      	0.7

      	1.1

      	0.9

    

    
      	Caza y pesca

      	0.03

      	—

      	—

      	—

    

    
      	Industria extractiva

      	1.66

      	1.3

      	1.0

      	1.1

    

    
      	Industria manufacturera

      	88.86

      	91.2

      	92.2

      	92.5

    

    
      	Productos no clasificados

      	0.93

      	0.9

      	0.6

      	0.5

    

  

  1: Incluye zonas y perímetros libres, deducidas
  las realizadas por las empresas maquiladoras establecidas en ellos.

  Fuente: Banco Mexicano de Comercio Exterior: Revista
  de Comercio exterior, (varios años).






   Cuadro 6

  
    
      	PRINCIPALES
      ARTÍCULOS IMPORTADOS

      (millones de dólares)

    

    
      	Artículos

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

    

    
      	Sorgo

      	322

      	331

      	362

      	542

    

    
      	Maíz

      	441

      	435

      	178

      	183

    

    
      	Carnes frescas o refrigeradas

      	297

      	302

      	609

      	693

    

    
      	Azúcar

      	177

      	558

      	262

      	—

    

    
      	Leche en polvo

      	470

      	554

      	108

      	371

    

    
      	Hilados y tejidos de fibras sintéticas o
      artificiales

      	181

      	242

      	337

      	381

    

    
      	Pasta para fabricación de
      papel

      	400

      	360

      	316

      	345

    

    
      	Gasolina

      	229

      	391

      	756

      	688

    

    
      	Mezclas y preparaciones químicas para usos
      industriales

      	367

      	411

      	462

      	508

    

    
      	Láminas de hierro y acero

      	415

      	441

      	568

      	587

    

    
      	Material de ensamble para automóviles y
      camiones

      	950

      	3 891

      	5 126

      	6 005

    

    
      	Refacciones para automóviles y
      camiones

      	640

      	521

      	820

      	996

    

    
      	Aerotransporte

      	211

      	429

      	410

      	591

    

    
      	Equipo profesional y
      científico

      	440

      	580

      	846

      	1 084

    

    
      	Maquinaria, equipo y productos
      diversos

      	4 765

      	5 954

      	7 580

      	10 019

    

  

  Fuente: Grupo de trabajo de Instituto Nacional de
  Estadística, Geografía e Informática, Secretaría de Programación y
  Presupuesto, Secretaría de Hacienda y Crédito Público, Banco de
  México.






   Cuadro 7

  
    
      	M
   ÉXICO

      COMERCIO EXTERIOR 1989 y 19901

      (miles de dólares)

    

    
      	Bloques económicos y
      países

      	Exportaciones²

      	Importaciones³

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	Total
   :

      	27 120 247

      	27 530 841

      	38 184 003

      	48 138 379

    

    
      	América del Norte

      	19 469 937

      	19 690 953

      	25 701 817

      	31 406 176

    

    
      	   Canadá

      	1 125 178

      	779 880

      	670 094

      	1 041 467

    

    
      	   Estados
      Unidos

      	18 344 759

      	18 911 073

      	25 031 723

      	30 364 709

    

    
      	Mercado Común
      Centroamericano

      	411 349

      	478 769

      	146 366

      	146 366

    

    
      	   Costa Rica

      	79 766

      	10 808

      	20 598

      	20 598

    

    
      	   El Salvador

      	116 110

      	120 014

      	19 314

      	19 314

    

    
      	   Guatemala

      	141 893

      	151 903

      	86 890

      	86 890

    

    
      	   Honduras

      	55 316

      	77 886

      	5 520

      	5 520

    

    
      	   Nicaragua

      	18 264

      	18 158

      	14 044

      	14 044

    

    
      	Asociación Latinoamericana de
      Integración

      	986 999

      	1 382 196

      	1 579 037

      	2 008 233

    

    
      	   Argentina

      	185 508

      	178 811

      	364 840

      	239 685

    

    
      	   Brasil

      	187 377

      	430 965

      	802 892

      	1 103 119

    

    
      	   Chile

      	126 797

      	152 301

      	49 792

      	94 443

    

    
      	   Paraguay

      	37 332

      	10 858

      	1 627

      	4 558

    

    
      	   Uruguay

      	27 496

      	57 839

      	34 027

      	45 919

    

    
      	Grupo Andino

      	432 489

      	551 422

      	325 859

      	520 509

    

    
      	   Bolivia

      	12 701

      	8 513

      	10 242

      	17 108

    

    
      	   Colombia

      	155 702

      	219 071

      	49 688

      	71 624

    

    
      	   Ecuador

      	59 878

      	62 460

      	23 325

      	46 772

    

    
      	   Perú

      	7 762

      	62 363

      	102 316

      	183 577

    

    
      	   Venezuela

      	126 596

      	199 015

      	140 288

      	201 428

    

    
      	Mercado Común del
      Caribe

      	112 246

      	165 031

      	24 425

      	48 623

    

    
      	   Belice

      	23 041

      	25 149

      	5 540

      	4 921

    

    
      	   Dominicana

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	   Guyana

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	   Jamaica

      	66 025

      	113 080

      	981

      	2 452

    

    
      	   Trinidad y
      Tobago

      	6 982

      	2 689

      	13 621

      	27 762

    

    
      	   Otros

      	2 619

      	3 190

      	2 074

      	2 008

    

    
      	Otros países de
      América

      	621 434

      	758 057

      	220 437

      	198 097

    

    
      	   Antillas
      Neerlandesas

      	69 003

      	45 437

      	14 365

      	53 738

    

    
      	   Bahamas

      	13 579

      	20 923

      	2 339

      	11 480

    

    
      	   Cuba

      	105 652

      	116 723

      	44 417

      	7 610

    

    
      	   Panamá

      	99 232

      	107 939

      	92 923

      	57 370

    

    
      	   Puerto Rico

      	40 620

      	57 402

      	53 367

      	61 171

    

    
      	   República
      Dominicana

      	149 647

      	178 124

      	2 292

      	3 910

    

    
      	   Otros

      	157 280

      	252 432

      	13 073

      	14 298

    

    
      	Comunidad Económica
      Europea

      	3 291 819

      	3 251 519

      	5 711 900

      	7 109 497

    

    
      	
      Bélgica-Luxemburgo

      	321 358

      	282 434

      	328 043

      	305 043

    

    
      	   Dinamarca

      	17 263

      	22 783

      	79 926

      	133 980

    

    
      	   España

      	1 149 583

      	1 217 024

      	574 646

      	869 406

    

    
      	   Francia

      	599 785

      	549 512

      	967 015

      	1 297 663

    

    
      	   Grecia

      	3 649

      	9 686

      	10 689

      	21 587

    

    
      	   Irlanda

      	7 902

      	14 690

      	70 311

      	176 466

    

    
      	   Italia

      	172 303

      	145 783

      	622 749

      	975 312

    

    
      	   Países
      Bajos

      	183 124

      	148 469

      	215 521

      	237 693

    

    
      	   Portugal

      	88 296

      	131 884

      	15 825

      	12 717

    

    
      	   Reino Unido

      	88 296

      	240 211

      	499 328

      	615 532

    

    
      	   República Federal de
      Alemania

      	529 388

      	489 033

      	2 328 117

      	2 464 098

    

    
      	Asociación Europea de Libre
      Comercio

      	193 776

      	234 559

      	891 719

      	1 016 650

    

    
      	   Austria

      	24 551

      	68 710

      	71 133

      	113 060

    

    
      	   Finlandia

      	1 028

      	2 393

      	56 931

      	50 280

    

    
      	   Noruega

      	25 459

      	7 223

      	27 861

      	30 999

    

    
      	   Suecia

      	21 526

      	25 642

      	356 078

      	327 295

    

    
      	   Suiza

      	120 753

      	129 645

      	378 874

      	493 298

    

    
      	   Otros

      	459

      	946

      	842

      	1 768

    

    
      	Europa Oriental

      	33 654

      	17 312

      	160 127

      	151 135

    

    
      	   Bulgaria

      	441

      	553

      	2 382

      	2 137

    

    
      	
      Checoslovaquia

      	1 594

      	2 441

      	20 574

      	24 372

    

    
      	   Hungría

      	2 774

      	591

      	12 464

      	6 567

    

    
      	   Polonia

      	11 684

      	6 983

      	107 152

      	66 679

    

    
      	   Republica Democrática
      Alemana

      	—4

      	—4

      	—4

      	—4

    

    
      	   Rumania

      	—

      	147

      	1 428

      	2 676

    

    
      	   URSS

      	16 980

      	6 797

      	15 906

      	48 561

    

    
      	   Otros

      	1

      	—

      	221

      	143

    

    
      	Otros países

      	1 999 033

      	1 552 445

      	3 748 175

      	6 075 432

    

    
      	   Australia

      	51 100

      	41 711

      	76 616

      	103 57075

    

    
      	   China

      	64 510

      	43 006

      	428 893

      	538 556

    

    
      	   India

      	35 798

      	2 519

      	39 207

      	64 056

    

    
      	   Israel

      	164 127

      	184 056

      	24 266

      	42 420

    

    
      	   Japón

      	1 240 913

      	879 186

      	1 783 378

      	3 025 193

    

    
      	   Corea del Sur

      	34 702

      	36 968

      	84 252

      	610 954

    

    
      	   Nueva
      Zelandia

      	2 230

      	2 835

      	67 779

      	151 983

    

    
      	   Otros

      	394 653

      	362 164

      	1 240 781

      	1 538 700

    

  

  1 Excluye las operaciones de las maquiladoras
  establecidas en las zonas y perímetros libres. ² Incluye revaluación. ³
  Incluye franjas fronterizas y zonas libres. 4 Cifras incluidas en la República
  Federal de Alemania por la unificación.

  Fuente: Grupo de trabajo del Instituto Nacional de
  Estadística. Geografía e Informática, Secretaría de Programación y
  Presupuesto, Secretaría de Hacienda y Crédito Público, Banco de
  México.






	COMERCIO INTERIOR

	Época
prehispánica. Existen datos que revelan la gran antigüedad del
intercambio de productos en Mesoamérica. En Tlapacoya (20000 a 12000
años a.C.) se han encontrado implementos de obsidiana procedentes del
área de Cerro Navajas, a decenas de kilómetros de distancia. En
el periodo Formativo o de las Aldeas Medio (hacia el año 1000 a.C.)
aparecen productos de una región en otra, especialmente hachas y cuentas
de jade, jadeíta y serpentina; puntas de flecha, nódulos y
navajas de obsidiana; conchas, espejos de hematita, implementos de basalto y
andesita, y piezas de cerámica que debieron intercambiarse dentro de un
ámbito territorial mayor de los mil kilómetros. Durante el
periodo Clásico de los Señoríos Teocráticos o de
los Centros Urbanos, se practicó el trueque por los teotihuacanos,
mixtecos, zapotecos, totonacos, huastecos, mayas, nahuas de occidente,
prepurépechas y otros grupos minoritarios, conforme a rutas comerciales
bien establecidas, que inclusive originaron el asentamiento de grupos de una
cultura en ciudades de otra, según fue el caso del barrio
oaxaqueño-zapoteca en Teotihuacan. Después del triunfo sobre
Azcapotzalco y la formación de la Triple Alianza (primera mitad del
siglo XV), los mexicas o tenochcas sometieron a muchos otros pueblos y
extendieron notablemente los itinerarios de los pochteca, clase social
especializada en el comercio. La gran oferta de bienes de consumo
determinó la existencia de tianguis (mercados), unos diarios y otro,
mucho más amplio, que se organizaba cada cinco días, en pueblos y
en fechas diferentes para no competir entre sí. El principal de este
tipo fue el de Tlatelolco, al que llegaban productos de todas las regiones de
Mesoamérica, conquistadas o independientes. En el centro de
México los hubo también en Tlaxcala, Cholula, Meztitlán,
Tacuba, Azcapotzalco y Tenochtitlan; y entre los mayas, en
Chichén-Itzá, Cochí y Chancá. Los pochteca tuvieron
un lugar preeminente en la sociedad prehispánica, establecieron
vínculos aun con Centroamérica y mantuvieron el monopolio del
comercio exterior. El Estado les brindaba apoyo y protección, al punto
de hacer la guerra a las comunidades donde los hostilizaran, robaran o mataran.
Así, por el temor que inspiraban las represalias, no les era negado el
paso y podían llegar a regiones de otro modo impenetrables, donde a
menudo hacían labores de espionaje. En general, los aztecas importaban
materias primas y exportaban artículos elaborados, principalmente telas
y joyas.
     Época virreinal. Los principales
obstáculos al comercio interior fueron la precariedad de los medios de
comunicación y transporte, los múltiples y elevados impuestos, el
monopolio de la Corona sobre algunos artículos y la inseguridad de las
rutas. Durante la Colonia se abrieron 26 107 km de caminos (18 600 de herradura
y 7 507 para carretas), concentrados en el altiplano y de liga con los puertos
de Veracruz y Acapulco. Las principales cargas fiscales, generales y
específicas, eran las alcabalas (véase), los derechos de vajilla,
los gravámenes a caldos y pulques, los pagos de muralla, peaje y barcas,
y el real impuesto para el desagüe de Huehuetoca. Los ramos más
productivos los monopolizaba la Corona o estaban reservados a los
españoles, dejando a los indígenas sólo la venta de
algunos frutos y artesanías. Los criollos, a su vez, traficaban con
productos regionales, en particular algunos textiles manufacturados por los
indígenas. A los tianguis se les fijó una periodicidad semanal,
se introdujo paulatinamente en ellos la moneda metálica y se les
sujetó a las ordenanzas municipales, aunque siguieron teniendo la misma
antigua apariencia. Un elemento nuevo en el comercio novohispano fueron las
ferias, en las que se expedían productos europeos y del Oriente,
introducidas por Veracruz y Acapulco (v.
GALEÓN;
FERIAS, y JALAPA, FERIA DE). Para controlar los precios y
combatir la escasez y la especulación, a fines del siglo XVI se crearon
la alhóndiga (véase) y el pósito, que funcionaron de modo
permanente. Las mercancías de importación eran vinos, ropa,
paños, sedería, hierro, acero, ferretería y
mercería; las de exportación, oro, plata, cochinilla,
azúcar, harina, vainilla, palo de campeche, cueros curtidos y carnes
saladas; y las destinadas al mercado doméstico, textiles corrientes,
artesanías, cereales, semillas, legumbres, hortalizas y derivados de la
ganadería. José María Quiroz informa que el comercio en
los últimos años del virreinato ascendía a 194.8 millones
de pesos: 113.8 de artículos agropecuarios y 61 de
industriales.
     Periodo 1821-1874.José María
Pérez Hernández, en su Diccionario geográfico,
histórico, biográfico, de industria y comercio de la
República Mexicana (t. II, 1874), estimó el valor anual de
las ventas en el mercado interno, en 173.2 millones de pesos: 122.6 de efectos
nacionales y 50.6 de extranjeros.
     Periodo porfirista. El comercio tuvo un crecimiento
notable, gracias a la estabilidad política, pero se mantuvieron las
pesadas cargas fiscales y las aduanas interiores, pues aunque las alcabalas se
suprimieron oficialmente en 1896, subsistieron de hecho con diferentes
denominaciones. Se mantuvo el sistema de tiendas y mercados, aparecieron en la
capital los grandes establecimientos manejados por extranjeros (El Puerto de
Liverpool, El Palacio de Hierro y Al Puerto de Veracruz), y el Distrito Federal
continuó concentrando la mayor actividad como intermediario. En los
últimos 15 años del régimen porfirista, el 52.4% del
comercio al menudeo correspondió a la zona central del país,
seguida por las del norte con el 20.2%, golfo de México con el 15.7%,
Pacífico Norte con el 6.6% y Pacífico Sur con el 5%.
La política comercial no cambió esencialmente:
continuó el proteccionismo a la industria nacional y las transacciones
con el exterior siguieron siendo la principal fuente de recursos del erario
público. En 1884 se aumentaron los derechos y en años posteriores
se redujo el número de artículos exentos.
     Periodo revolucionario. En un primer momento, hubo
escasez de mano de obra y fuga de capitales, disminuyó la
producción agropecuaria, minera e industrial, y se redujo el
aprovisionamiento del comercio. La demanda de artículos de consumo no
pudo ser satisfecha y las importaciones fueron insuficientes, lo cual
originó el acaparamiento y la especulación. La diversidad de los
medios de cambio que se emitieron provocó un grave proceso
inflacionario, y los trastornos sufridos en las comunicaciones y transportes
afectaron profundamente la distribución de bienes. En 1917 se
celebró el Primer Congreso Nacional de Comerciantes, de donde
surgió poco después la Confederación de Cámaras de
Comercio (v. INICIATIVA PRIVADA). El
Departamento de la Estadística Nacional estimó que en 1923
había en el Distrito Federal 9 470 establecimientos comerciales y que
sus ventas anuales ascendían a $202 millones. El movimiento mercantil en
todo el país, en millones de pesos, fue de 658 en 1921, 690 en 1922, 721
en 1923, 741 en 1924 y 748 en 1925. Antes de 1920, lo que se buscaba era
satisfacer las necesidades más apremiantes de la población y de
los ejércitos en campaña, para lo cual se importaban alimentos y
armas, y se exportaban los pocos artículos que se podían producir
en las regiones menos afectadas por la contienda. Una vez concluida la etapa de
violencia, el gobierno trató de diversificar las exportaciones,
impulsando los productos agropecuarios e industriales, con objeto de reducir la
salida de minerales no renovables, y procuró sustituir paulatinamente
las importaciones.
     Periodo contemporáneo. De 1940 a 1965 el
número de establecimientos comerciales creció casi nueve veces, y
el monto de las ventas 23 veces.
El número de empleados se elevó de 170 300 en 1940
a 799 200 en 1965. El mayor movimiento comercial se registró en el
Distrito Federal, Jalisco, Veracruz, Puebla, Nuevo León, y se
acentuó la diferencia entre los pequeños establecimientos
atendidos por los miembros de una familia y las grandes tiendas de
autoservicio. El sector comercial, que incluye restaurantes y hoteles, ha
representado la cuarta parte del producto interno bruto (PIB) del país,
y es el principal de los nueve géneros en que se divide la actividad
económica:
	
(millones de pesos a precios de 1988)



	

	1988


	1989


	1990



	PIB nacional1


	48 842


	50 378


	52 363



	Comercio, restaurantes y hoteles


	12 528


	12 985


	


	% del total


	25.6


	25.7


	25.7




1A precios de 1980
La participación del comercio en el PIB nacional es
superior en México que en otras naciones (por ejemplo Argentina,
Venezuela, Alemania Federal, Italia, Estados Unidos y Japón). Este
fenómeno evidencia elevados márgenes de ganancia, un
número de establecimientos muy superior al necesario, y la
distracción de recursos que podrían ser aplicados a otras
actividades de mayor exigencia social.
En el VII Censo Comercial de 1975
(último del que se dispone) destaca la alta concentración de la
actividad comercial, pues el 2.3% (10 628) de los establecimientos (estratos
III y IV) realizaron el 72.4% ($237 767.8 millones) de las ventas netas, dieron
ocupación al 29.9% (334 726) de las personas que trabajaron en el sector
y pagaron el 73.2% ($16 492.8 millones) de las remuneraciones totales; mientras
el 97.7% (464 636) de los establecimientos censados (estratos I y II) hicieron
el 27.6% ($90 785.9 millones) de las ventas, emplearon al 70.1% (783 302
personas) del personal y únicamente cubrieron el 26.8% ($6 049.5
millones) de los sueldos y salarios. En la cúspide de esta
pirámide (estrato IV) se encontraban 865 grandes almacenes (0.2% del
total) que absorbían el 31% ($101 818 millones) de las transacciones y
sólo ocupaban al 10.2% (114 703) de los trabajadores. Además,
muchos de ellos operaban en cadena, de modo que el número de empresas
era sensiblemente menor. La concentración territorial era también
ostensible. El 51.3% del total de las ventas ocurrió en sólo tres
entidades: el Distrito Federal (38.4%), Jalisco (6.7%) y el estado de
México (6.2%).
Los rubros más importantes por el monto de las
transacciones fueron los considerados como de consumo familiar: los alimentos,
las bebidas y los productos del tabaco representaron el 30.7% ($100 727.7
millones) de las ventas; y los artículos del hogar y de uso personal el
26.2% ($85 969.9 millones), curiosamente los que producen mayores
márgenes de utilidad. Los otros giros participaron en las proporciones
siguientes: materias primas y auxiliares, 12.3% ($40 382.8 millones);
maquinaria, implementos, herramientas, equipo y aparatos, 6.2% ($20 395.4
millones); autobuses, camiones, automóviles, refacciones y accesorios,
12.8% ($42 409.3 millones); e inmuebles, lubricantes, combustibles,
medicamentos y otros, 11.8% ($38 868.9 millones).
Naturaleza del gran comercio. Las cadenas comerciales
operan en los principales centros urbanos. En 1981 destacaban 14 grandes
empresas que tenían 520 filiales en todo el país: 224 (43.1%) en
la zona metropolitana de la ciudad de México, 38 (7.3%) en la de
Guadalajara y 258 (49.6%) en el resto del país. Eran también de
importancia las cadenas de alcance regional. En el noroeste (Sonora, Sinaloa y
la península de Baja California) operaban Comercial V.H., con 12
establecimientos: Almacenes Coppel, con 14; el Grupo Zaragoza, con 32; Calimax,
con ocho, y Casa Ley, con 15. Esta última controlaba, además, los
restaurantes Chic�s y Távola. En el norte (Nuevo León,
Chihuahua, Durango y Coahuila) funcionaban La Soriana, con 14 tiendas;
Automercado, con otras tantas, y Azcunaga, con seis. En la región
central (Jalisco, Nayarit, Guanajuato, San Luis Potosí y
Michoacán), sobresalían Las Nuevas Fábricas y Casa Chalita
(Vijor de Occidente), con siete establecimientos cada una; en Tamaulipas, las
Tiendas Mercamex con seis centros, y Super Mercado Modelo con 13; y en Veracruz
y Tabasco, cinco almacenes Super Chedraui.
La competencia en el comercio ha provocado la
desaparición de muchos pequeños, medianos y grandes
establecimientos, a la par que se han ido concentrando los capitales. Las
cadenas Maxi y Hemuda de Guadalajara fueron absorbidas por Gigante, y en esa
misma ciudad Aurrerá compró los cuatro centros Bertha. En el
sureste, Blanco adquirió la cadena regional Comesa. En 1980 este proceso
tendió a acelerarse: Comercial Mexicana se convirtió en
accionista mayoritario de Sumesa, que contaba con 33 establecimientos; Viana se
hizo dueña de Del Hogar, París-Londres de Nuevo París de
Guadalajara, y General de Gas de De la Vega. Además, las principales
empresas se han reunido para formar grandes complejos comerciales y de
servicios. En 1969 apareció Plaza Universidad, promovida por Sears y un
fideicomiso del Banco Nacional de México; el conjunto consta de 80
locales y un estacionamiento para 1 100 vehículos. Plaza
Satélite, la segunda unidad de este tipo, abrió sus puertas en
1971; los promotores fueron Sears, El Puerto de Liverpool, París-Londres
y un fideicomiso de Bancomer; tiene capacidad para recibir 3 600
vehículos. Perisur, que se anuncia como �el más grande
centro comercial de América Latina�, se inauguró en octubre
de 1980 a iniciativa de Impceco, filial de El Puerto de Liverpool, de cuyos
intereses participan Sears, El Palacio de Hierro y París-Londres; cuenta
con un estacionamiento para seis mil automóviles. Esta índole de
centros comerciales, que en un principio se establecieron en zonas de
población de altos ingresos, han empezado a surgir en sectores populares
e industriales. Hacia 1980 aparecieron Plaza Azcapotzalco y Plaza
Aragón, la primera con participación de Sanborns y la segunda con
la presencia de Aurrerá. En el interior del país destacan: en
Puebla, Plaza Dorada, con 107 locales y el concurso de París-Londres y
Gigante; en Culiacán, Plaza Las Quintas, donde la principal empresa es
Comercial Mexicana; en Guadalajara, Plaza del Sol y Plaza Patria; en Ciudad
Juárez, que por su ubicación fronteriza juega un papel comercial
de primer orden, los centros Herrera, Río Grande y Plaza Coloso.
Además de las empresas de muy vasto catálogo de artículos,
concurren a estos conjuntos algunas casas especializadas, que aunque de menores
dimensiones, forman también cadenas y siguen la misma dinámica
expansiva; por ejemplo, Ópticas Franklin, Librerías Intermex,
restaurantes Happy�s Plaza y Kentucky Fried Chicken, Zapaterías
Florsheim, Helados O�Connors y tiendas de ropa High Life.
Los complejos comerciales imponen un nuevo estilo de vender.
Los compradores, a la manera norteamericana, practican el go shopping y
pueden pasar largo tiempo en su visita, de la que raramente saldrán con
las manos vacías, o sin usar alguno de los servicios que ahí se
ofrecen. Para ello las plazas, aparte las tiendas, tienen dispuestos
restaurantes, bancos, bares y a menudo gigantescos estacionamientos. Varios
almacenes venden a bajo precio mercancía sin marca, que adquieren en
gran volumen y directamente de los fabricantes, a quienes conviene aprovechar
al máximo la capacidad instalada de sus plantas. Otra forma de estimular
la demanda es el otorgamiento de tarjetas de crédito a los clientes,
modo de ampliar la capacidad de compra de éstos, sobre todo en el ramo
de bienes duraderos. Los establecimientos más activos en este aspecto
son las tiendas departamentales, entre las que destacan El Puerto de Liverpool,
Sears, Suburbia y el Palacio de Hierro, que en 1981 financiaron al 43.9% de sus
consumidores. Ese mismo año, las tiendas de muebles y aparatos
eléctricos domésticos, principalmente Viana, Electra y Salinas y
Rocha, otorgaron crédito al 36.6% de sus compradores.
Si bien el comercio propende a formar establecimientos cada
vez más grandes, paralelamente han surgido cadenas de almacenes de
reducidas dimensiones, de más o menos 200 m2, sin bodega, con
productos de rápida rotación, atendidos por un personal
mínimo. Este tipo de establecimientos suplen al �tendajón de
la esquina� y aunque su radio de acción es limitado, su
ubicación y horario les permiten realizar ventas significativas. Los
más importantes de estos pequeños supermercados son los de la
cadena Oxxo, que tiene 73 locales en el país, y los Super 7,
pertenecientes al grupo Valores Corporativos. Esta última cadena se
inició en Monterrey en 1975, y para 1982 había instalado 18
tiendas sólo en la zona suburbana de la ciudad de México.
Aurrerá, a su vez, inició en la populosa colonia Agrícola
Oriental una nueva cadena denominada Bons.
Artículos gancho. La franja fronteriza del
norte del país constituye un importante mercado para la industria y el
comercio, debido al elevado poder adquisitivo de la población que
ahí radica. El Gobierno Federal, deseoso de estimular la concurrencia
del público a las tiendas de esa zona, instauró en 1975 el
sistema de �artículos gancho�, el cual consiste en autorizar
la importación de artículos extranjeros de consumo perecedero, a
condición de que se exhiban junto con los bienes de origen nacional. El
valor de la importación por este concepto ascendió ese año
a $114 millones, y en 1983 a $6 913.5 millones, lo que representó un
incremento de cerca de 6 mil por ciento.
Regulación y abasto. En 1981 el 2% de los
establecimientos comerciales correspondían al Estado. La gran
mayoría eran pequeños comercios ubicados en zonas rurales; y los
medianos y grandes, 190 centros Conasuper, 143 tiendas del ISSSTE (Instituto de
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado) y 37 del IMSS
(Instituto Mexicano del Seguro Social), 36 almacenes para trabajadores del
Departamento del Distrito Federal y otros tantos para empleados federales. Las
entidades gubernamentales más importantes eran Distribuidora Conasupo
(Diconsa), con 11 511 tiendas y ventas por $40 260 millones, e Impulsora del
Pequeño Comercio (Impecsa), asociada a 88 mil establecimientos que
realizaban operaciones por $66 903 millones. A fines de la octava década
y principios de la novena, se creó un sistema de información
sobre las disponibilidades de la oferta y los requerimientos de la demanda
popular, integrado por el Inventario Nacional de Productos Básicos, los
Comités Mixtos de Abastos y el Programa Conasupo-Coplamar. Gracias al
primero, puesto en operación en 1981, el sector público lleva un
registro dinámico de bodegas y existencias de materias primas y
productos de primera necesidad, base indispensable para combatir el
acaparamiento y la especulación; orienta los abastos a la planta
industrial y a los distintos canales de comercialización; calcula los
requerimientos de la importación y define las políticas y
programas de almacenamiento y de infraestructura comercial. Los comités
mixtos, establecidos en cada una de las entidades federativas, elaboran el Plan
Estatal de Abasto y diagnostican de manera permanente la demanda y la capacidad
de producción, almacenamiento y distribución de productos
básicos. En 1980 estos comités manejaron 7.5 millones de
toneladas de compras participativas y 4.3 millones de toneladas de
importaciones directas destinadas a la industria. Este sistema de abasto
operaba en 223 localidades con más de 20 mil habitantes cada una. El
Programa Conasupo-Coplamar, por medio de 200 almacenes y seis mil tiendas,
atendió en 1981 las necesidades prioritarias de 14 millones de personas
radicadas en 20 mil pequeñas localidades marginales.
La Compañía Nacional de Subsistencias
Populares (Conasupo), empresa estatal cuya principal función consiste en
regular la oferta y la demanda de productos básicos, adquirió
tres millones de toneladas de alimentos en 1970 y 15 millones de toneladas en
1983. En aquel año, las importaciones ascendieron a 900 mil toneladas y
en éste a 11.3 millones. Lo anterior se debe a la incapacidad de la
agricultura para satisfacer las crecientes necesidades del consumo. De 1970 a
1983, las compras externas de maíz pasaron de 732 mil a 4.1 millones de
toneladas; las de sorgo, de 12 mil a 4.6 millones, y las de trigo, de 176 mil a
465 mil. En ese lapso también aumentaron las adquisiciones de algunos
productos en el mercado interno: las de arroz, de 300 a 1 100 t; las de sorgo,
de 190 mil a 965 mil, y las de frijol, de 33 mil a 530 mil. En 1983 la Conasupo
realizó el 40.8% de las ventas de frijol, el 26.4% de las de arroz
pulido, el 23.7% de las de frijol de soya, el 19.9% de las de sorgo y el 12.1%
de las de maíz. Con el objeto de fortalecer el ingreso de los
productores agrícolas, la Conasupo ha elevado varias veces los precios
de garantía. De 1970 a 1983 los incrementos han sido, por toneladas, los
siguientes: maíz, de $940 a $19 200; trigo, de $800 a $18 200; arroz
palay, de $1 100 a $21 mil; sorgo, de $625 a $18 200, y frijol, de $1 750 a $33
mil. Esta tendencia alcista se observó en todos los demás
productos. En 1982 la Conasupo operaba 740 almacenes de distribución y
mayoreo, 340 supermercados, 1 500 tiendas urbanas y 14 mil expendios rurales.
Éstos vendieron 5 millones de toneladas, tres veces más que en
1976.
La Conasupo interviene también en la
producción de alimentos básicos. Leche Industrializada Conasupo
(Liconsa), una de sus empresas filiales, elaboró 2 millones de litros
diarios durante 1983, o sea la mitad de la producción nacional. Desde
1979, Industrias Conasupo (Iconsa) introdujo al mercado la marca
�Alianza�, con el triple objeto de aumentar el número y
volumen de los artículos de consumo generalizado, ofrecerlos a un precio
inferior a los similares y alentar a la pequeña y mediana industria,
contratándole las tareas de maquila. En su primer año de
operación, Iconsa hizo posible que la producción de alimentos
enlatados pasara de 30 mil a 90 mil toneladas mensuales. Elabora,
además, pastas para sopa, aceites vegetales, jabones, detergentes,
galletas y sal de mesa. En 1982, Trigo industrializado Conasupo (Triconsa) y
Maíz Industrializado Conasupo (Minsa) procesaron 271 mil y 342 mil
toneladas de esos granos, respectivamente. En 1980 el Inventario Nacional de
Productos Básicos identificó 9 420 bodegas útiles para
guardar 16.7 millones de toneladas, repartidas en partes similares entre el
sector público y el privado. De 1980 a 1982, Almacenes Nacionales de
Depósito incrementó su capacidad en 500 mil toneladas y Bodegas
Rurales Conasupo en 75 mil. La Impulsora del Pequeño Comercio, a su vez,
construyó 100 bodegas y llegó a 200, las cuales prestan servicio
a 100 mil comerciantes.
Regulación de precios y tarifas. Una de las
formas en que interviene el Estado en el proceso productivo, consiste en la
fijación de precios y en el otorgamiento de subsidios a los productos
prioritarios para el desarrollo económico y social del país. Se
persigue así proteger la economía de los sectores mayoritarios de
la población y estimular la producción de bienes de consumo
indispensables para la planta industrial. En 1982 eran 210 los artículos
sujetos a control oficial, entre ellos los productos alimenticios de consumo
generalizado, las materias primas esenciales para la industria, los
fertilizantes, el cemento, la celulosa, el fierro y el acero, los combustibles
del petróleo y del gas natural, los alimentos balanceados, las
medicinas, los artículos escolares, el equipo de carga, los tractores y
los aparatos de uso doméstico. Los precios de algunos productos
están simultáneamente controlados y subsidiados, a fin de
proteger a los consumidores de más bajos ingresos. En 1980 las materias
primas y los alimentos recibieron subsidios por $35 mil millones, de los cuales
10 mil correspondieron al azúcar, 3 500 a las tortillas y 9 500 al pan
blanco. Con esto se quiso evitar mayores alzas de precios.





   
    
      	VENTAS MANIFESTADAS

      (miles de pesos)

    

    
      	

      	1896-1897

      	1910-1911

      	Variación

      %

    

    
      	Aguascalientes

      	860

      	1 767

      	105.5

    

    
      	Baja California

      	1 739

      	2 556

      	57.0

    

    
      	Campeche

      	1 464

      	1 976

      	35.0

    

    
      	Coahuila

      	4 028

      	8 673

      	115.3

    

    
      	Colima

      	1 056

      	1 088

      	3.0

    

    
      	Chiapas

      	1 851

      	3 357

      	27.3

    

    
      	Chihuahua

      	5 028

      	6 736

      	34.0

    

    
      	Distrito Federal

      	33 189

      	54 432

      	64.0

    

    
      	Durango

      	3 547

      	4 580

      	29.1

    

    
      	Guanajuato

      	6 493

      	9 069

      	40.0

    

    
      	Guerrero

      	1 339

      	2 912

      	108.1

    

    
      	Hidalgo

      	4 999

      	5 528

      	10.6

    

    
      	Jalisco

      	4 146

      	7 833

      	88.9

    

    
      	México

      	6 425

      	7 567

      	17.8

    

    
      	Michoacán

      	4 063

      	6 389

      	57.2

    

    
      	Morelos

      	3 227

      	3 631

      	12.5

    

    
      	Nuevo León

      	2 936

      	4 944

      	68.4

    

    
      	Oaxaca

      	3 100

      	4 158

      	34.1

    

    
      	Puebla

      	6 490

      	14 276

      	105.7

    

    
      	Querétaro

      	1 844

      	2 907

      	57.6

    

    
      	San Luis Potosí

      	3 773

      	7 744

      	105.2

    

    
      	Sinaloa

      	3 199

      	4 332

      	35.4

    

    
      	Sonora

      	3 559

      	4 386

      	23.2

    

    
      	Tabasco

      	1 701

      	2 317

      	36.2

    

    
      	Tamaulipas

      	3 023

      	4 482

      	48.3

    

    
      	Tepic

      	1 953

      	2 727

      	39.6

    

    
      	Tlaxcala

      	1 254

      	1 815

      	44.7

    

    
      	Veracruz

      	12 730

      	23 633

      	85.6

    

    
      	Yucatán

      	4 778

      	8 290

      	73.5

    

    
      	Zacatecas

      	4 970

      	3 867

      	22.2

    

    
      	Total

      	139 274

      	217 972

      	56.5

    

  

  Fuente: El Colegio de México: Fuerza de trabajo y actividad
  económica (s.f).






   DISTRIBUCIÓN DE PRODUCTOS ALIMENTICIOS DE CONSUMO GENERALIZADO AL
  MAYOREO Y MENUDEO Y SUBSIDIOS AL CONSUMO1

  
    
      	A
   ño

      	Distribución

    

    
      	

      	Al mayoreo

      (millones de pesos)³

      	Al menudeo

      (millones de pesos)4

    

    
      	1986

      	202 323

      	456

    

    
      	1987

      	443 948

      	1 073

    

    
      	1988

      	751 488

      	2 144

    

    
      	1989

      	735 553

      	2 475

    

    
      	1990

      	836 418

      	2 260

    

    
      	19915

      	760 314

      	2 086

    

    
      	19926

      	901 100

      	2 477 88

    

  

  
    
      	L
   eche

    

    
      	Año

      	Miles de litros

      distribuidos

      diariamente

      	Miles de

      familias

      beneficiadas

      	Valor del

      subsidio

      (millones de pesos)

    

    
      	1986

      	2 519

      	1 167

      	75 710

    

    
      	1987

      	3 071

      	1 476

      	205 167

    

    
      	1988

      	3 262

      	1 798

      	357 600

    

    
      	1989

      	3 339

      	1 953

      	663 600

    

    
      	1990

      	3 458

      	2 100

      	626 100

    

    
      	19915

      	4 134

      	2 895

      	809 500

    

    
      	19926

      	4 654

      	3 259

      	911 311

    

  

  
    
      	T
   ortilla²

    

    
      	Año

      	Toneladas

      distribuidas

      diariamente

      	Miles de

      familias

      beneficiadas

      	Valor del

      subsidio

      (millones de pesos)

    

    
      	1986

      	275

      	137

      	10 000

    

    
      	1987

      	1 587

      	794

      	96 100

    

    
      	1988

      	2 021

      	1 011

      	185 400

    

    
      	1989

      	2 065

      	1 033

      	203 300

    

    
      	1990

      	1 596

      	840

      	370 300

    

    
      	19915

      	2 061

      	2 061

      	467 963

    

    
      	19926

      	2 300

      	2 300

      	506 973

    

  

  1 Cifras dadas por
  Conasupo. ² Se refiere a las ventas de IMPECSA, para 1992. Ventas presupuestadas. ³Se
  refiere a las ventas de Diconsa, para 1992. Ventas presupuestadas.4 A partir de 1986
  se inició el programa de cupones de tortilla subsidiada y a partir de noviembre de 1990 se
  inició el Programa de Subsidio al Consumo de tortilla.5 Cifras preliminares.
  6Cifras estimadas.

  Fuente: Compañia
  Nacional de Subsistencias Populares.
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    Alhóndiga de Granaditas

    AEM
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    El Parián de la Plaza Mayor de la ciudad de México

    AEM (INAH)

  





   
    [image: ]

    El mercado de la Lagunilla, en la ciudad de México, a principios del
    siglo XX.

    Foto Domínguez
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    Mercado callejero, grabado de Mauricio Rugendas, s. XIX
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    Vendedor ambulante

    AEM

  






	COMERCIO Y FOMENTO INDUSTRIAL, SECRETARIA DE (Secofi)

	
Dependencia del Poder Ejecutivo Federal, con
categoría de secretaría de Estado, cuyas atribuciones, funciones,
estructura y programa en la administración federal 1982-1988 tienen como
antecedentes inmediatos: la fusión de la Secretaría de Comercio
(SC) con parte de la estructura de la extinta Secretaría de Patrimonio y
Fomento Industrial (Sepafin), de acuerdo a lo dispuesto en la Ley
Orgánica de la Administración Pública Federal (Diario
Oficial del 29 de diciembre de 1982); el Programa de Reforma Administrativa
1970-1976, las cinco etapas del Programa de Reforma Administrativa 1976-1982,
el Programa de Modernización de la Administración Pública
Federal 1982-1988, y el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988. Los antecedentes
remotos de Secofi fueron resumidos por la Coordinación General de
Estudios Administrativos de la Presidencia de la República (1973) en los
siguientes términos: conforme a lo dispuesto en las Bases
Orgánicas, se creó la Secretaría de Instrucción
Pública e Industria (1843); al separarse esas funciones, se
instituyó la Secretaría de Fomento, Colonización,
Industria y Comercio (1853); en 1917 la dependencia cambió su nombre por
el de Secretaría de Industria y Comercio, y al asumir diversas
atribuciones en materia laboral, por el de Secretaría de Economía
Nacional (1933), y de Economía (1947); vuelta a tener sus funciones
anteriores, se llamó Secretaría de Industria y Comercio (1958); y
por disposición de la Ley Orgánica de la Administración
Pública Federal Secretaría de Comercio (1976). En 1980, ya con la
más reciente denominación, tenía como atribuciones:
formular y conducir las políticas generales de industria, comercio
exterior e interior, y abasto y precios del país, con excepción
de los precios de bienes y servicios de la Administración Pública
Federal; regular, promover y vigilar la comercialización,
distribución y consumo de bienes y servicios; establecer la
política de precios y vigilar su cumplimiento, en particular de los
artículos de consumo y uso popular; fomentar el comercio exterior del
país; asesorar a la iniciativa privada en el establecimiento de nuevas
industrias y a las empresas que se dediquen a la exportación de
manufacturas nacionales. Y con la participación de otras dependencias:
estudiar, proyectar y determinar aranceles y precios oficiales; fijar criterios
generales para establecer los estímulos fiscales necesarios para el
fomento industrial, el comercio interior y exterior, y el abasto, incluyendo
los subsidios sobre impuestos de importación; estudiar y determinar las
restricciones para los artículos de importación y
exportación; autorizar las compras del sector público en el
país y de bienes de procedencia extranjera; autorizar las bases de las
convocatorias para realizar concursos internacionales; establecer la
política de industrialización, distribución y consumo de
productos agropecuarios, pesqueros, forestales y minerales; alentar la
producción de bienes y servicios que se consideren fundamentales para la
regulación de los precios; fomentar, promover y en su caso organizar
sociedades cooperativas cuyo objeto sea la producción industrial, la
distribución o el consumo; lonjas, centros y sistemas comerciales; el
pequeño y mediano comercio rural y urbano; exposiciones, ferias y
congresos de carácter industrial y comercial; y la producción
artesanal, las artes populares y las industriales familiares; intervenir en el
suministro de energía eléctrica y en la distribución de
gas; promover, orientar y estimular el desarrollo de la industria nacional
pequeña, mediana y rural y, en su caso, la investigación
técnico-industrial; autorizar y vigilar la actividad de las sociedades
mercantiles, cámaras y asociaciones industriales, comerciales, lonjas y
asociaciones de corredores; establecer y vigilar las normas de calidad, pesos y
medidas necesarias para la actividad comercial, así como las normas y
especificaciones industriales; dirigir el Sistema Nacional de Abasto, y regular
y orientar las medidas de protección al consumidor, la inversión
extranjera y la transferencia de tecnología.




	COMESERO

	
Salpinctes
obsoletus, familia Troglodytidae, orden Paseriformes. Pajarito de 14 cm;
plumaje grisáceo salpicado de pintitas oscuras; pico largo y algo curvo;
rabadilla canela; abdomen blanquizco; y alas y cola barradas. Habita en las
laderas rocosas de las zonas áridas. Se le encuentra desde Canadá
hasta Costa Rica. También es llamado saltaladera.




	COMIDAS CEREMONIALES

	
En toda fiesta
popular, la comida que se ofrece a los danzantes, músicos, vecinos y
visitantes, representa un elemento básico de la celebración. Es
el mayordomo quien sufraga los gastos y vigila la preparación de los
platillos. En Mochitlán, Gro., éste y las mujeres que hicieron la
comida bailan en procesión por las calles del pueblo, ellas con los
platillos en la mano, acompañadas por otras que portan velas y
sahumadores con copal, aviso de que el banquete está dispuesto. En
homenaje a los huéspedes, las mujeres que bailan las
�canacuas� en Michoacán, llevan en la cabeza canastas con
comida, cubiertas con servilletas finamente bordadas. La parte central de la
danza de �Los Arrieros�, en el estado de México, es la
preparación de una comida por los mismos danzantes, que posteriormente
se distribuye entre los espectadores. En las comidas festivas de los huicholes
y coras participa todo el pueblo; cada mujer lleva canastas con alimentos, y
son los hombres quienes los reparten conforme a un orden jerárquico: el
maracame y sus ayudantes, las autoridades, los ancianos, las personas
distinguidas, los jóvenes y las mujeres. Las mazahuas acostumbran
reunirse la víspera de una fiesta para preparar la comida; en la
madrugada cada una ofrenda guisos, fruta, ceras y flores ante el altar casero,
y luego lleva los alimentos a la iglesia para su bendición,
después de lo cual se procede al intercambio de viandas entre quienes
participan. También en Ocumicho, Mich., se presenta la comida en la
iglesia; el pueblo se reúne en la casa de los �cargueros�, en
cuyo patio se disponen canastas con comida tapadas con servilletas bordadas;
cada invitado regala dinero a los anfitriones, coloca un listón en la
cabeza de la �carguera� y baila con ella; después se arrodilla
frente a las ofrendas y reza; por la tarde, las mujeres llevan la comida a la
iglesia, oyen misa y forman una procesión alrededor del atrio,
encabezada por los santos y acompañada por danzantes y músicos.
Es general la costumbre de derramar un poco de bebida o comida en el piso antes
de consumirlos, es un modo de significar que se regresa a la tierra un poco de
lo que ella brinda. Hay fiestas especiales para hacer ofrendas a los primeros
frutos. En septiembre se celebra en Tepoztlán, Mor., la
maduración de los elotes; ese mes florea el pericón, con el que
se hacen cruces que se colocan en el quicio de las puertas y en las cuatro
esquinas de la milpa, donde también se encienden fogatas y se asan las
mazorcas tiernas; el dueño de cada cosecha la ofrece a sus vecinos y
todos concurren a una comida. También los huicholes festejan la
fructificación del maíz y de la calabaza. Al alto madero que
sirve de eje en la danza de �Los voladores�, se le ofrenda una
gallina y buena dosis de aguardiente para que, según la creencia, el
palo no se enoje y los danzantes puedan realizar sus evoluciones sin riesgo. La
Última Cena es un acto ritual que se celebra casi en todo México
el jueves de la Semana Santa. Curiosamente, en la mayoría de los pueblos
indígenas suele hacerse al mediodía. Se arregla una larga mesa en
el atrio de la iglesia, ante la cual se colocan hombres o niños que
representan a los 12 apóstoles; en ocasiones, a Cristo lo representa un
imagen; las mujeres del pueblo hacen la comida y sirven a los invitados. En
algunos pueblos rigen normas especiales: en Huamelula, Oax., cada uno de los
jóvenes apóstoles prueba sólo un bocado de los 12
platillos que se ofrecen; y entre los coras de Jesús María, Nay.,
la mesa se sirve con abundancia, aunque los apóstoles comen poco y la
persona que encarna a Cristo rechaza los alimentos. En las fiestas familiares
(bautizo, primera comunión, confirmación, boda, cumpleaños
y velorio) la comida constituye un símbolo de participación,
solidaridad y alegría. V. COCINA TÍPICA
MEXICANA.




	COMINO

	
Cuminum cyminum L.
Planta herbácea anual de la familia de las umbelíferas, con tallo
ramoso y acanalado, y hojas divididas en lacinias filiformes. Las flores son
pequeñas, blancas o rojizas. Las semillas son aovadas, unidas de dos en
dos, convexas y estriadas de un lado y planas del otro, de color pardo, olor
aromático y sabor acre. Se propaga por semilla durante la primavera.
Toda la planta (o sólo el fruto o la semilla) se usa como condimento; el
curry (polvo rojo) se emplea para dar un sabor picante a las comidas.
Machacada y aplicada con vinagre en la frente, esta planta mitiga la
efusión de sangre, según la gente de Yucatán. Es
originaria de Egipto.




	COMISIÓN

	
(Del latín
comissio-onis: acción de cometer.) Orden y facultad que una
persona da por escrito a otra para que ejecute algún encargo o atienda
algún negocio; encomienda que una persona da a otra para que haga alguna
cosa, o conjunto de personas encargadas por una corporación o autoridad
para atender algún asunto. En esta última acepción
existen, entre otras, las siguientes: Comisión de Derecho Internacional
(encargada de preparar proyectos de convenciones en materias cuyas normas hayan
sido consuetudinarias), comisiones electorales (integradas por representantes
del poder público, los partidos políticos y los ciudadanos, para
preparar, desarrollar y vigilar los procesos electorales), comisiones
intersecretariales (organismos de la administración pública
centralizada idóneos para concertar estudios o planes de dos o
más dependencias del Ejecutivo federal), comisiones legislativas (forma
interna de organización que asumen las Cámaras del Congreso de la
Unión) y comisiones mixtas (delegadas o elegidas paritariamente por los
trabajadores y los patrones, con el fin de que conozcan y resuelvan los
problemas laborales y procuren la mayor armonía posible entre los
factores de la producción).




	COMISIÓN DE ESTUDIOS DEL TERRITORIO NACIONAL

	
 V. INSTITUTO NACIONAL
DE ESTADÍSTICA, GEOGRAFÍA E INFORMÁTICA.




	COMISIÓN DE FOMENTO MINERO

	


Actualmente adscrita a la Secretaría de Energía, Minas e Industria
Paraestatal, fue fundada en 1934 con el carácter de organismo
descentralizado. Sus funciones, conforme a la Ley reglamentaria del artículo
27 constitucional, son las de fomentar, impulsar, explorar, explotar y
beneficiar la producción de minerales para cubrir la demanda de las ramas
prioritarias del sector industrial; e instrumentar mecanismos de apoyo económico
y técnico para impulsar y promover el desarrollo de la pequeña y
mediana minería. Para cumplir con estos objetivos, cuenta con tres
instrumentos principales: la asistencia técnica en investigación y
financiamiento; la operación directa de 21 plantas beneficiadoras de
minerales y metales nacionales; y la participación en el capital social
de 30 empresas: mayoritaria en 14 y minoritaria en 16, en algunas con carácter
mayoritario. En el primer grupo destacan: Real del Monte y Pachuca, que hasta
1950 había extraído el 5% de la plata producida en el mundo;
Zincamex, Rofomex, Macocozac, Exportadora de Sal, Transportadora de Sal y
Navimin; y en el segundo: Compañía Minera Autlán, Cananea,
Mexicana de Cobre y Real de los Ángeles. En 1983, aquéllas
vendieron $34 mil millones, y éstas $65 mil millones, la mitad de esas
cantidades por concepto de exportaciones. El principal producto vendido al
exterior fue la plata, casi en su totalidad procedente de Real de los Ángeles,
en Zacatecas (7.5 millones de onzas). La Exportadora de Sal, en Guerrero Negro,
B.C.S., exportó a Japón el 95% de su producción. El consejo
Directivo de la Comisión está integrado por los secretarios de
Energía, Minas e Industria Paraestatal, de Hacienda y Crédito Público
y de Comercio y Fomento Industrial; el director de Nacional Financiera, el
subsecretario de la Industria Paraestatal Básica, los directores del
Consejo de Recursos Minerales No Renovables y del Fideicomiso de Minerales no
Metálicos, y sendos representantes de los pequeños y medianos
mineros y de la Cámara Minera de México. Durante 1983, la comisión
concluyó todas las plantas que estaban iniciadas: en Sinaloa, las de
Badiraguato y de Choix; en Chihuahua, una de barita y otra en Villa Matamoros;
en Durango, la de San Bernabé, cerca de Topia; en Oaxaca, la de Santa Inés
Piasechi; y en Jalisco, la de Talpa. De 14 plantas de beneficio que operaban en
1982, llegó a 21 y aumentó la capacidad instalada en 350 mil
toneladas. La producción de estas plantas, en 1983, fue de 660 mil
toneladas. Ese año, la Comisión otorgó $2 300 millones de
crédito, fundamentalmente a las grandes empresas. La Comisión
dispone de tres laboratorios de análisis, en Tecamachalco, Hermosillo y
Oaxaca, y en 1986 estaba construyendo los de Chihuahua y Durango.




	COMISIÓN PERMANENTE DEL CONGRESO DE LA UNIÓN

	
Integrada por 15 diputados y 14
senadores, suple en algunas de sus facultades al propio Congreso o a cualquiera
de las cámaras durante el receso que media entre un periodo de sesiones
ordinarias y otro, aunque sin desempeñar actividades legislativas. Los
orígenes de este organismo se encuentran en el orden jurídico
aragonés, retomado por la Constitución española de
Cádiz de 1812 con el nombre de Diputación Permanente de Cortes, y
por este conducto se introdujo en el derecho mexicano. La Constitución
Federal de 1824 la denominó Consejo de Gobierno, y la
Constitución centralista de 1836, Diputación Permanente,
expresión que conservaron las Bases Orgánicas de 1843 y la
Constitución Federal de 1857. El nombre de Comisión Permanente se
utilizó por vez primera en el voto particular de la minoría de la
Comisión Constituyente de 1842, y nuevamente al reformarse el
artículo 73 de la Constitución de 1857. La Comisión
Permanente está prevista en el artículo 78 de la
Constitución vigente, el cual establece que sean 29 los miembros. La
razón por la que se fijó este número tiene una
explicación histórica: la Constitución (original) de 1857
estableció que se integrara con un diputado por cada estado y
territorio; ese año éstos sumaban 25, pero para 1874, en que se
reformó aquella Carta para restaurar el Senado, eran ya 29. Las reformas
del 13 de noviembre de 1874 modificaron el artículo 73 y fijaron el
número de 29 miembros. Ese precepto se transfirió al
artículo 78 de la Constitución de 1917. Las facultades de la
Comisión Permanente constan en los artículos: 29; 37-B, II, III,
IV; 74-VI; 76-V; 79 I-IX; 84; 85; 87; 97; 98; 99 y 100 de la carta
vigente.

Bibliografía:
Ignacio Burgoa: Derecho constitucional mexicano (1976); Felipe
Tena Ramírez: Derecho constitucional mexicano (1975); Diego
Valadez: �La Comisión Permanente del Congreso de la
Unión�, en Revista de la Facultad de Derecho de
México (XXIX-113, mayo-agosto de 1979).




	COMISIONES DE CUENCAS HIDROLÓGICAS

	
Han sido liquidadas: la de Estudios del Sistema
Lerma-Chapala-Santiago y la del Río Balsas,
en 1978; la del Río Grijalva, y la del Río Fuerte, el 8 de mayo de
1985; la del Río Pánuco, el 23 de agosto de 1985; y la del Papaloapan,
el 24 de diciembre de 1986. V.  ENCICLOPEDIA DE MÉXICO, t. III,
1977.




	COMONFORT, IGNACIO

	Nació en
la ciudad de Puebla en 1812; murió cerca de Chamacuero, Gto., en 1863.
Estudió en el Colegio Carolino de su ciudad natal, el cual tuvo que
abandonar para sostener a su familia a la muerte de su padre. En 1832 se
sumó al movimiento que encabezó Santa Anna contra el presidente
Anastasio Bustamante. Se distinguió entonces en las acciones de San
Agustín del Palmar (29 de septiembre), la toma de Puebla (4 de octubre)
y el sitio de México (3 de enero de 1833), y alcanzó el grado de
capitán de caballería. Al término de esa campaña,
fue nombrado comandante militar del distrito de Izúcar de Matamoros,
donde estuvo hasta 1834. Un nuevo pronunciamiento militar lo obligó a
retirarse; pasó a Tlapa, Gro., como prefecto y comandante militar. Hizo
allí varias mejoras materiales y administrativas. En 1842 se
trasladó a la ciudad de México como diputado al Congreso de la
Unión, pero Santa Anna disolvió la Cámara y Comonfort
regresó a Tlapa. Volvió a ser electo diputado en 1846, pero de
nuevo fue disuelta la asamblea, esta vez por el presidente Paredes y Arrillaga.
Tomó parte en diversas acciones en la defensa del valle y de la ciudad
de México durante la invasión norteamericana en 1847. Fue otra
vez diputado al Congreso (Querétaro, 1848), y senador más
adelante, hasta 1851. En 1853 se hizo cargo de la administración de la
aduana de Acapulco, del que fue cesado arbitrariamente por Santa Anna. A
moción del general Juan Álvarez, gobernador y comandante general
del departamento de Guerrero, el general Tomás Moreno y el coronel
Florencio Villarreal proclamaron el Plan de Ayutla el 1° de marzo de 1854,
el cual fue secundado el día 11 por la guarnición de Acapulco, al
mando de Comonfort. Santa Anna salió a combatir a los sublevados el 16
de marzo, con un ejército de cinco mil hombres; llegó a
Chilpancingo (30 de marzo) y atacó el fuerte de San Diego de Acapulco
(20 al 26 de abril), pero fue rechazado por las fuerzas de Comonfort. Lo
malsano del clima y la falta de víveres obligaron a Santa Anna a
retirarse, amagado constantemente por los guerrilleros liberales. En el cerro
del Peregrino se trabó un reñido combate, cuya victoria se
atribuyeron ambos bandos. Santa Anna regresó a la capital y Comonfort
viajó a San Francisco y a Nueva York, Estados Unidos, con el fin de
allegarse recursos. Gregorio Ajuria le prestó 60 mil pesos, parte en
dinero y parte en armas, con la condición de recibir en pago 250 mil si
la revolución triunfaba. Comonfort volvió a Acapulco (7 de
diciembre), estableció su cuartel en Michoacán, pasó a
Jalisco y tomó Zapotlán (Ciudad Guzmán), Colima y
Guadalajara. La sublevación cundió por todas partes, Santa Anna
abandonó el país (9 de agosto de 1855) y el general Juan
Álvarez asumió la presidencia de la República, nombrando a
Comonfort ministro de Guerra y Marina, cargo con el que llegó a la
capital de la República y que desempeñó del 10 de octubre
al 10 de diciembre de 1855. Álvarez renunció a la presidencia y
quedó Comonfort como presidente sustituto (11 de diciembre de 1855 al 30
de noviembre de 1857). Incitados por el clero y los conservadores, se
levantaron en armas los indígenas de sierra Gorda y luego los de
Zacapoaxtla, acaudillados por su antiguo compañero de escuela Antonio
Haro y Tamariz. Mas como las tropas que mandó Comonfort a batir a estos
últimos, al mando del general Ignacio de la Llave, primero, y del
general Severo del Castillo después, se pasaron al enemigo, él
mismo encabezó al ejército, puso sitio a Puebla, que
habían tomado sus adversarios, y recuperó la plaza el 23 de marzo
de 1856, después de un fiero combate en Ocotlán (8 de marzo). La
ley del 25 de junio de 1856 sobre desamortización de bienes de manos
muertas (Ley Lerdo) provocó una conspiración en el convento de
San Francisco, que orilló al presidente a expedir el decreto del 17 de
septiembre, por el cual nacionalizó los bienes de los franciscanos y
suprimió su Orden; luego mandó abrir las calles de Independencia
y de Gante, a través del enorme predio que ocupaban esos religiosos.
Además, los generales Miramón y Orihuela se apoderaron de la
ciudad de Puebla; Mejía, de Querétaro; Gutiérrez, de
Pachuca y Tulancingo; Vidaurri formó un cacicazgo con Nuevo León
y Coahuila; y Osollo se levantó en armas en San Luis Potosí.
Mientras estos acontecimientos se desarrollaban, el Congreso Constituyente puso
fin a sus labores y el 5 de febrero de 1857 se promulgó la nueva
Constitución. Meses más tarde se eligió presidente de la
República a Comonfort (1° de diciembre de 1857) y presidente de la
Suprema Corte de Justicia a Benito Juárez. La nueva Carta no
serenó los ánimos. Siguieron los pronunciamientos y el Ejecutivo
tuvo que pedir al Congreso la suspensión de garantías. El 17 de
diciembre el general Félix Zuloaga proclamó el Plan de Tacubaya,
por el cual cesaba de regir la Constitución. Comonfort lo aceptó
públicamente y fueron aprehendidos Benito Juárez, Isidoro Olvera,
presidente de la Cámara de Diputados, y varios legisladores. El
día 25 se instaló el Consejo de Estado y el 11 de enero de 1858
se pronunció la guarnición de Tacubaya, declarando presidente a
Zuloaga. Quiso Comonfort volver a la legalidad, pero habiendo perdido todo
prestigio, abandonó la capital, no sin antes poner en libertad a
Juárez y a los otros liberales. Se trasladó a Veracruz y de
allí a Estados Unidos. Juárez asumió la presidencia, de
acuerdo con la Constitución de 1857 (v. FEDERALISMO; REFORMA; JUÁREZ, BENITO y
ZULOAGA, FÉLIX MARÍA).
De regreso al país, Comonfort pidió asilo al general Santiago
Vidaurri, gobernador de Nuevo León. Juárez solicitó su
entrega, para procesarlo, pero no tuvo respuesta. En 1863, ya en plena guerra
contra los franceses, Juárez aceptó los ofrecimientos de
Comonfort de ponerse al frente del Ejército del Centro, para llevar
municiones de boca y guerra al general González Ortega, sitiado con sus
tropas en Puebla; sin embargo el expresidente fue completamente derrotado el 18
de mayo, en las lomas de San Lorenzo cercanas a esa ciudad. La ocupación
de Puebla por los franceses obligó a Juárez a trasladar su
gobierno a San Luis Potosí, donde nombró a Comonfort general en
jefe del ejército que trataba de reorganizar para combatir a los
invasores. El 8 de noviembre pasó Comonfort de San Luis Potosí a
Querétaro, y el 13, camino de Celaya con una escolta de 100 hombres,
poco después de haber pasado el Molino de Soria, cerca de Chamacuero,
cayó en una emboscada que le tendió el cabecilla Sebastián
Aguirre, quien después de herirlo le dio una lanzada que le
atravesó el corazón. Al día siguiente su cadáver
fue trasladado a Chamacuero.
Véase:
Anselmo de la Portilla: Méjico 1857 y 1858. Gobierno del general
Comonfort (Nueva York, 1858); Enrique M. de los Ríos y otros:
Liberales ilustres mexicanos de la Reforma y la Intervención
(1890); Rosaura Hernández Rodríguez: Ignacio Comonfort.
Trayectoria política. Documentos (1967); Manuel Payno:
�Comonfort�, en El libro rojo, con ampliaciones de
Ángel Pola (1906).
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    Muerte de Ignacio Comonfort(litografía de Hernández)

    AEM

  






	COMPADRAZGO

	
Institución
religiosa de origen cristiano establecida en México por los
conquistadores españoles. La palabra significa �participar de la
paternidad�; y en el caso de la comadre, de la maternidad. Ejemplo
clásico de parentesco artificial, se adquiere por llevar a bautizar un
niño. Psicológicamente, los padres aportan al infante y dan la
oportunidad a alguien de mostrar su generosidad, ya que está obligado a
pagar los gastos de la ceremonia, el ropón o vestido especial, la fiesta
posterior, con música, bebidas y comida, y a repartir monedas entre los
asistentes (bolo). Durante toda la vida, el padrino debe cuidar del ahijado y
sobre todo velar por su educación religiosa. En México tiene gran
importancia esta vinculación. El término compadre se usa
genéricamente para cualquier amigo íntimo. Quizás sea un
sincretismo derivado de la encomienda, ya que el encomendero procuraba la
educación religiosa de los indígenas, quienes lo veían
como figura paterna, trabajaban sus tierras sin retribución y
recibían el apellido del amo español, eliminando su nombre
prehispánico. Se llama también compadrazgo al vínculo
seudoparental que se establece por apadrinar confirmaciones, casamientos y
cualquier otro tipo de actos bendecidos por un ministro religioso.




	COMPECSON, DIANA

	
Nació en
Saltillo, Coah., en 1899. Su verdadero nombre es Concepción Sada.
Estudió en la Foreign School de la Universidad de Tulane, Nueva Orleans,
E.U.A.; en la British National School de Vancouver, Canadá, y en la
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional. Se
inició en el teatro en el grupo La Comedia Mexicana, al lado de
María Luisa Ocampo y Francisco Monterde. A un proyecto suyo, formulado
en 1939, se deben la actual (1987) organización del teatro infantil y
las temporadas que anualmente ofrece el Instituto Nacional de Bellas Artes
(INBA) en todas las escuelas. Fue jefa de la Sección de Teatro de la
Dirección General de Educación Extraescolar y Estética
(1942) y fundadora de la Escuela de Arte Teatral del INBA. Sus obras
dramáticas más destacadas son El tercer personaje, Como
yo te he soñado, Un mundo para mí, En silencio
y La hora del festín.




	COMPUTACIÓN

	

La invención de la computadora tuvo por objeto crear un ingenio mecánico
capaz de liberar al hombre de la tarea de calcular a mano. La palabra cálculo
deriva del latín calculus, pequeñas piedras que hace miles
de años se usaban para contar en una especie de ábaco. Este
artefacto fue la primera calculadora mecánica, aunque no se puede
denominarlo computadora porque carece del programa, el cual se lograría
hasta mucho tiempo después. Otro antecedente es la máquina de
calcular inventada por Blaise Pascal (1623-1662): caja con una serie de engranes
que proporcionan, en forma digital directa, resultados de suma y resta. De
hecho, la computadora nació alrededor de 1830, con la invención de
la máquina analítica de Charles Babbage (1791-1871), diseño
que nunca fue llevado por completo a la práctica, pero que contenía
todos los elementos que configuran una computadora moderna. Funcionalmente
estaba dividida en dos partes: una que ordenaba y otra que ejecutaba las órdenes.
En detalle, la máquina estaba formada por una unidad de entrada, que
recibía la información a procesar y las instrucciones (programa);
una de memoria, para almacenar la información; una de procesamiento
(aritmética y lógica), que realizaba los cálculos; una de
control, para dirigir las demás, que determinaba cuándo leer la
información, dónde almacenarla, cuándo activar la unidad
aritmética, etc.; y una de salida, que representaba la información
procesada. En 1945, un equipo de ingenieros de la Universidad de Pennsylvania,
dirigido por John Mauchly y John Eckert, construyó una máquina
llamada ENIAC (Electronic Numerical Integrator and Computer), que se
considera la primera computadora digital electrónica en la historia.
Ocupaba un sótano de la Universidad, tenía más de 18 mil
tubos de vacío, consumía 200 kW, requería un sistema de
aire acondicionado industrial y era capaz de efectuar unas 5 mil operaciones
aritméticas por segundo. El proyecto, auspiciado por el Departamento de
Defensa de Estados Unidos, culminó dos años después, cuando
se integró al equipo el ingeniero y matemático John von Neumann
(1903-1957), a quien se considera padre de las computadoras. La máquina
diseñada por este nuevo equipo se llamó EDVAC (Electronic
Discrete Variable Automatic Computer), tenía casi 4 mil bulbos y una
memoria basada en tubos llenos de mercurio por donde circulaban señales
eléctricas sujetas a retardos. La idea fundamental consistía en
hacer posible que en la memoria coexistieran los datos y las instrucciones, para
que la computadora se programara de manera �suave� y no por medio de
alambres, no modificables por el usuario, como en la ENIAC. Esta flexibilidad es
lo que define a la programación y al término software
empleado en inglés. La nueva estructura de las computadoras recibe desde
entonces el nombre de �modelo de von Neumann�, alrededor del cual gira
toda la evolución posterior de la industria y la ciencia de la computación.
Desde 1947, ésta ha avanzado más rápido que cualquier otro
proceso en la historia de la ciencia y la tecnología. En 1986 existían
ya computadoras mucho más potentes que la ENIAC, que utilizan un circuito
de silicio tan pequeño que resulta casi invisible. Este desarrollo suele
dividirse en tres etapas: en la primera (años cincuentas) las máquinas,
grandes y costosas, se hicieron con circuitos de tubos de vacío y se
programaron en lenguaje binario; en la segunda (años sesentas) se
fabricaron con circuitos de transistores, programables en nuevos lenguajes
llamados �de alto nivel�, y de menor tamaño y menos caras; y en
la tercera, se montaron con circuitos integrados, o sea grupos de transistores �grabados�
en pequeñas placas de silicio, manejables por medio de los lenguajes de
control de los sistemas operativos. En las dos primeras etapas se utilizaron las
tarjetas perforadas inventadas por Herman Hollerith (1860-1929), fundador de la
International Business Machines (IBM); y en la tercera, pantallas de entrada y
salida. En 1972 apareció en el mercado una familia de circuitos
integrados de alta densidad llamados microprocesadores. Las microcomputadoras
que se diseñan con base en estos circuitos son muy pequeñas y
baratas, y su uso se ha extendido al mercado de consumo industrial: relojes,
televisores, hornos, juguetes. A las computadoras basadas en microprocesadores
se les ha llamado de cuarta generación.

Descripción funcional. Se llama sistema de
cómputo a la configuración completa de una computadora, junto con
las unidades periféricas y la programación de sistemas. Sus
componentes se enumeran a continuación.

El procesador central es el conjunto que forman la unidad
de control y la unidad aritmética y lógica, cuyas funciones son
leer y escribir contenidos de las celdas de memoria, llevar y traer datos entre
ésta, y de codificar y ejecutar las instrucciones de un programa. De él
dependen las demás funciones del sistema integrado. La unidad aritmética
y lógica de la unidad central de procesamiento (UCP) realiza las
operaciones relacionadas con los cálculos numéricos y simbólicos.
Una unidad típica sólo realiza un número reducido de
operaciones muy elementales, aunque a gran velocidad.

La memoria central es el conjunto de celdas direccionales
donde se almacena toda la información (datos y programas) que va a
utilizar la computadora mientras esté en operación. Cualquier
instrucción que el procesador efectúe deberá necesariamente
residir en la memoria central. Durante la primera y segunda etapas, cada celda
de memoria consistía en ocho pequeñas rondanas de ferrita,
atravesadas por cuatro alambres, que reunidas en varios miles formaban una trama
ensamblada a mano. Cada rondana actuaba como un electroimán, pues al
pasar una corriente eléctrica enmedio de alguna de ellas se magnetizaba y
podía, de esta manera, representar la presencia o ausencia de un bit
de información. Si la ferrita estaba magnetizada, representaba un �1�
lógico; de otra manera, un �0� en el sistema binario. Así
era posible configurar un sistema digital, pues en principio bastaba con asignar
a cada uno de los estados discretos del sistema, alguna combinación de
ceros y unos. En las máquinas de la tercera generación las
ferritas se han reemplazado por memorias de semiconductores hechas con circuitos
integrados, a base de transistores. La ventaja de estas memorias es que se
producen industrialmente. Todavía en 1970 se consideraba grande una
computadora si disponía de 20 mil celdas de memoria; 10 años después
era común que una microcomputadora tuviera unas 60 mil, y no sorprende
encontrar máquinas con un millón o más de celdas de memoria
de semiconductores.

Se considera que el sistema binario es el más
sencillo para representar números, porque a diferencia del sistema
unario, en el que, por ejemplo, el número seis se representaría
111111 o XXXXXX, en aquél se elige el número dos como base, lo
cual hace posible representar cualquier número descomponiéndolo en
las sucesivas potencias de dos. El matemático e ingeniero norteamericano
Claude Shannon sostiene que el sistema binario es suficiente para representar
cualquier cantidad de información. Este nuevo campo se ha llamado teoría
de la información. La unidad mínima, el dígito binario o
bit, puede medir la información que se transmite o se recibe. Los
bits suelen agruparse de ocho en ocho; cada uno de estos grupos recibe el nombre
de byte: 23; éstos se cuentan de 1 024 en 1 024, y a
cada uno se le conoce como kilobyte (KB): 210. A 1 048 576
bytes se le llama megabyte (MB): 220.

Unidades de entrada y de salida. Un procesador se comunica
con el mundo exterior por medio de interfases, que permiten la entrada y la
salida de datos del procesador y de la memoria. Las unidades de entrada típicas
son las lectoras de tarjetas (que tienden a desaparecer) y las terminales de
video o pantallas; y las de salida más usuales, las impresoras y las
terminales de video. Hay una gran diversidad de modelos, pero casi todas tienen
un teclado y una pantalla de video.

Cuando las terminales de video, las impresoras o las demás
unidades de entrada y salida se encuentran físicamente separadas de la
computadora, se habla de teleproceso o teleinformática. Nada obliga a la
cercanía física de estos elementos con la unidad central de
procesamiento; lo que se requiere es un adecuado canal de comunicación
para ligarlos. Las terminales pueden conectarse por cables o por medios telefónicos
o de radiocomunicación. Para convertir los impulsos eléctricos
digitales de la UCP en señales que puedan transmitirse fácilmente
a grandes distancias, se utiliza el aparato llamado Modem
(modulador-demodulador). Existen también redes de computadoras
interconectadas en forma directa o remota, que comparten la información
almacenada y sus propios procesadores centrales. El sistema de �procesamiento
distribuido� dota a las terminales de �inteligencia local�, lo
cual permite ejecutar partes del proceso
in situ, y sólo recurrir a la UCP en casos especiales. La
tendencia actual es centralizar cada vez más el poder de cómputo,
de modo que es previsible la utilización cada vez mayor de las redes y de
los sistemas distribuidos.

Debido a que la memoria central pierde los datos
almacenados cuando la corriente eléctrica que la alimenta se suspende, es
necesario disponer de unidades periféricas llamadas memoria auxiliar o
secundaria, dotadas de cintas o discos magnéticos. Una instalación
pequeña llega a tener 64 MB de memoria central, y minidiscos flexibles
para almacenar unos 500 KB en cada uno; una mediana, unos 500 KB de memoria
central, y unidades de disco rígido con capacidad de 20 o más MB;
y una grande, de uno a dos MB de memoria central, varias unidades de cinta magnética
para varios MB cada una, y discos removibles que guardan varios cientos de MB.

La programación. Es un proceso mental
complejo, dividido en varias etapas. Su finalidad es comprender tanto el
problema que va a resolverse o simularse por medio de la computadora como el
procedimiento mediante el cual la máquina llegará a la solución
deseada. El resultado será una descripción de los pasos necesarios
para encontrar esa solución, expuestos en un lenguaje determinado. Este
lenguaje funciona como vehículo descriptor y a la vez como modelo de la
representación. La computadora se basa en la idea matemática del
modelaje. Un modelo es una especificación, generalmente en términos
de un lenguaje matemático, de los pasos necesarios para reproducir un
subconjunto determinado de la realidad descrito previamente. Un modelo parte
siempre de la descripción de lo que se va a representar. El estudio
formal de los modelos computacionales se debe al matemático inglés
Alan M. Turing (1912-1954). Entre los elementos de la programación
destaca el algoritmo, modo formal y sistemático de representar la
descripción de un proceso. Escribir un algoritmo implica una metodología
científica, repetible y comprobable, que permita definir el proceso
mental asociado al diseño de programas para una computadora.

Las fases de la construcción de un programa son las
siguientes: 1. la comprensión del problema; 2. el análisis de
sistemas, con la finalidad de proponer un modelo para la solución; 3. la
formulación de un programa de computadora escrito en un lenguaje especial
(pseudocódigo) integrado por estructuras de control y de datos, y por los
enunciados, las instrucciones, las funciones, las subrutinas (o procedimientos)
y los módulos; 4. la codificación, que consiste en describir, en
algún lenguaje de programación (algol, basic, cobol, fortran,
Pascal o C), la solución encontrada o sugerida; 5. la ejecución y
prueba; y 6. el mantenimiento que asegure la evolución del modelo ya
sistematizado a un ritmo similar al de la realidad que se simula.

La enseñanza universitaria de la computación
y de la programación dura varios años. Normalmente, el usuario
directo o final de la computadora no es un especialista, pues este tipo de máquina
se emplea como auxiliar en otros procesos, sean industriales o administrativos.
Por ello los expertos en computación diseñan sistemas, llamados de
aplicación, de uso relativamente estandarizado, que no exigen
conocimientos profundos sobre la materia básica. Surgen así
paquetes predefinidos para procesar, por ejemplo, nóminas o libros de
contabilidad. Estos sistemas se presentan en un manual que describe el modo de
operarlos, junto con algún medio magnético (minidisco flexible o
cinta), donde se contienen los programas. El usuario simplemente lo instala en
la computadora y lo alimenta con los datos requeridos para su operación
cotidiana. Cuando un sistema de aplicación se diseña para ser
utilizado por diversas empresas del mismo tipo, se le llama paquete.

En México. La computación tiene cada
vez un papel más importante en la vida pública y privada. Todas
las secretarías de Estado, empresas descentralizadas, instituciones
financieras, industrias grandes y medianas, y centros de enseñanza media
y superior disponen de modernos equipos de cómputo. En todos estos
organismos existen programadores y analistas que escriben y producen sistemas de
aplicación. Algunos desarrollan también sistemas con base de
datos. Esto no significa, sin embargo, que se haya avanzado en la investigación
asociada con esta ciencia, pues en este aspecto se depende casi en forma
absoluta del exterior. Las universidades y los institutos de educación
superior hacen esfuerzos considerables por preparar especialistas, en especial
en las áreas de programación, donde no es necesaria una inversión
cuantiosa en equipos.

Bibliografía: Robin Bradbul, Peter DeBono y
Peter Laurie: El libro de la computación (1984);
Guillermo Levine: Introducción a la computación y a la
programación estructural (1984); Larry Long:
Introducción a la informática (1986); y Donald
Sanders: Informática: presente y futuro
(1984).









COMUNICACIONES - CONTRI, SILVIO



	COMUNICACIONES

	V. ARRIERÍA; AVIACIÓN; CABLES SUBMARINOS; CAMINOS; CORREOS;
FERROCARRILES; GEOFÍSICA; RADIODIFUSIÓN;
TELÉGRAFOS y TELEVISIÓN.
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    Puente colgante de la Autopista del Sol, entre la Ciudad de México y el
    puerto de Acapulco

    Secretaría de Turismo

  






	COMUNICACIONES Y TRANSPORTES, SECRETARÍA DE (SCT)

	
Dependencia del Poder Ejecutivo Federal, con
categoría de secretaría de Estado, cuyas atribuciones, funciones,
estructura y programas en la administración federal 1982-1988 tienen
como antecedentes inmediatos: la fusión de la Secretaría de
Comunicaciones y Transportes (SCT) con parte de la extinta Secretaría de
Asentamientos Humanos y Obras Públicas (SAHOP) y con las unidades de
otras instituciones vinculadas con la planeación, construcción y
conservación de obras públicas, de acuerdo con lo dispuesto en la
Ley Orgánica de la Administración Pública Federal
(Diario Oficial del 22 de diciembre de 1976) y sus modificaciones y
adiciones (Diario Oficial del 29 de diciembre de 1982), el Programa de
Reforma Administrativa 1970-1976, las cinco etapas del Programa de Reforma
Administrativa 1977-1982, el Programa de Modernización de la
Administración Pública Federal 1982-1988, y el Plan Nacional de
Desarrollo 1983-1988. Los antecedentes remotos de la Secretaría de
Comunicaciones y Transportes fueron resumidos por la Coordinación
General de Estudios Administrativos de la presidencia de la República
(1973) en los siguientes términos: la Secretaría de Estado y del
Despacho de Relaciones Exteriores e Interiores, establecida el 8 de noviembre
de 1821, tenía encomendadas funciones relativas al ramo de
comunicaciones y transportes; la Secretaría de Comunicaciones y Obras
Públicas operó por vez primera con ese nombre el 13 de mayo de
1891, y de 1913 a 1934 sucesivas leyes y decretos le agregaron o suprimieron
diversas atribuciones; el 30 de octubre de 1935 se estableció la
Secretaría de Comunicaciones y Transportes; y el 30 de octubre de 1939
se denominó nuevamente de Comunicaciones y Obras Públicas (SCOP),
hasta 1976. Las dependencias del Poder Ejecutivo Federal que han realizado
obras públicas, y cuya fecha de creación se indica entre
paréntesis, han sido las secretarías de Fomento, Comunicaciones y
Obras Públicas (23 de febrero de 1861), de Comunicaciones y Obras
Públicas (13 de mayo de 1891, 9 de diciembre de 1913, 19 de enero de
1914, 25 de diciembre de 1917, 22 de marzo de 1934, 30 de diciembre de 1935, 30
de diciembre de 1939 y 7 de diciembre de 1946), de Comunicaciones (1° de
junio de 1917) y de Obras Públicas (23 de diciembre de 1958). Esta
última pasó a formar parte de la Secretaría de
Asentamientos Humanos y Obras Públicas (22 de diciembre de 1976), pero
en virtud de las adiciones, modificaciones y reformas a la Ley Orgánica
de la Administración Pública Federal (29 de diciembre de 1982),
se le segregaron todas las unidades de trabajo vinculadas con la
infraestructura para el transporte, cuya coordinación quedó a
cargo de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes (1° de enero
de 1983). Ésta tiene como atribuciones: formular y conducir las
políticas y programas para el desarrollo del transporte y las
comunicaciones; y administrar los servicios de correos y telégrafos, los
federales de comunicaciones eléctricas y su enlace con los similares
�concesionados, estatales y extranjeros�, y los de procesamiento
remoto de datos. En colaboración con otras dependencias: otorgar
concesiones y permisos para establecer y explotar sistemas y servicios
telegráficos, telefónicos, de comunicación
inalámbrica y por satélites, y estaciones de radio de toda
índole; fijar las tarifas de los servicios que presta la
Administración Pública Federal y cuidar los aspectos
ecológicos en los derechos de vías federales de
comunicación; construir y conservar las obras marítimas
portuarias y de dragado, las vías e instalaciones ferroviarias, los
caminos y puentes, las estaciones y centrales de autotransporte, y los
aeropuertos federales; operar los servicios de control de tránsito,
información y seguridad en la navegación aérea y
marítima y en las carreteras federales; negociar convenios
internacionales para la prestación de servicios aéreos y para la
construcción y explotación de los puentes internacionales;
otorgar concesiones y permisos para establecer y operar servicios
aéreos, y de comunicación por agua; conceder al personal de estos
servicios las licencias y autorizaciones respectivas; promover y organizar la
capacitación, investigación y desarrollo tecnológico en
las materias de su competencia; fomentar la organización de sociedades
cooperativas cuyo objeto sea la prestación de servicios de
comunicaciones y transportes; administrar los puertos centralizados y coordinar
los de la administración paraestatal, y otorgar concesiones y permisos
para la ocupación de las zonas federales dentro de los recintos
portuarios.




	COMUNISMO

	
V. PARTIDOS POLÍTICOS.




	CONASUPO

	
V.
SISTEMA NACIONAL PARA EL ABASTO.




	CONCEPCIONISTAS, MONJAS

	
Ordo
Inmaculate Conceptionis Beatae Mariae Virginis. Orden monástica
laical de derecho pontificio, fundada en 1498 por la beata Beatriz de Silva en
Toledo, España. Su finalidad es la vida religiosa contemplativa bajo la
estricta observancia de la clausura. Estas monjas están dedicadas a la
oración y a los trabajos manuales, y su fin específico es
profesar una particular devoción a la Inmaculada Concepción de la
Virgen María. En 1981 la orden tenía 160 monasterios y unas tres
mil religiosas en el mundo.

En México. Se establecieron entre 1530 y 1541,
pues existen varias versiones sobre la fecha en que llegaron a la Nueva
España. Procedían del convento de Santa Isabel de Salamanca y las
condujo fray Antonio de la Cruz. En el curso de 216 años fundaron en el
país 10 casas: seis en la capital del virreinato y cuatro en el interior
(Puebla, Mérida, Oaxaca y San Miguel el Grande), algunas notables por su
riqueza.

El monasterio de la Concepción (ciudad de
México) se fundó a instancias del arzobispo fray Juan de
Zumárraga. Dependieron jurídicamente del diocesano. Las coristas
rezaban el oficio y se dedicaban a la enseñanza de las niñas,
incluyendo bordado, tejido, pintura y elaboración de flores
artificiales, y hacían empanadas y escapularios. En 1774 el virrey las
obligó a cumplir con la vida de comunidad; por tal motivo se edificaron
la cocina, el refectorio y la enfermería, pues sólo
coincidían en los coros, la sala de labor y los locales donde se
practicaba la disciplina. Un siglo después de su fundación el
edificio estaba en ruinas. Se encargaron de reconstruirlo, desde sus cimientos,
el patrono Tomás Suaznabar y, a la muerte de éste, el benefactor
Simón de Haro. La dedicación se hizo el 13 de noviembre de 1655.
Otra renovación fue la de 1809. A mediados del siglo pasado era el
más suntuoso convento de monjas. Cada una tenía una casa para
ella, sus discípulas y su servidumbre, de modo que cuando llegaron a ser
130 formaban una pequeña ciudad que inclusive había invadido los
terrenos vecinos. Su mayor extensión fue de 32 mil varas cuadradas, un
poco más de 2.5 ha. El 13 de febrero de 1861 las religiosas fueron
trasladadas al convento de Regina y pocos días después
comenzó la demolición para abrir las calles de Progreso y 1857.
La iglesia, otra vez restaurada, había sido bendecida el 5 de diciembre
de 1854. De corte clasicista, tiene un par de portadas laterales con arcos
poligonales inscritos en un medio punto. Los grandes coronamientos ovalados son
posteriores. La cubierta se compone de una bóveda para el presbiterio,
una cúpula circular, dos bóvedas de arista para la nave y otras
dos para los coros. La puerta de acceso al claustro, adintelada, presenta un
almohadillado en las jambas. El atrio, sobre la actual calle de Belisario
Domínguez, tuvo un enrejado de fierro batido. Frente al templo, al
centro de un parque, perdura la capilla de la Concepción Cuepopan, de
planta circular y cúpula con linternilla, de cuya construcción no
se conocen detalles, aunque se tiene la certeza de que procede del primer
tercio del siglo XVII.

Monasterio de Regina Coeli (ciudad de México).
Dedicado a la Reina del Cielo y a la Natividad de la Virgen María, fue
fundado en 1573 por 10 religiosas procedentes del convento de la
Concepción. La habilidad de estas religiosas para procesar el cacao les
valió el mote de �monjas chocolateras�. Atendían
también una botica, donde preparaban purgantes y �agua para el mal
de ojo�. En 1861 el monasterio era propietario de 61 fincas, cuyas rentas
se aplicaban al mantenimiento de las 30 religiosas, a cubrir gastos
médicos y a adquirir objetos para el culto. En febrero de 1863 fueron
exclaustradas. La reconstrucción del convento y de la iglesia se
realizó en 1656 a expensas de Melchor de Terreros. Después se
reformó el templo y se estrenó el 13 de septiembre de 1731.
Proyectó la obra el arquitecto Miguel Custodio Durán,
epígono del barroco ondulante, y la financió el arzobispo
José Lanciego y Eguilaz. El templo tiene dos portadas que miran al
norte. Hay en él, de notable, una escultura del Ecce homo que un
vecino de la capital vio en sueños y que ningún artista pudo
hacer, hasta que unos indígenas la tallaron para luego desaparecer
misteriosamente; un San Antonio de Padua de Pedro Calderón,
firmado en 1731; una Señora de la fuente de José de
Ibarra; y en el testero del coro, siete lienzos pintados por Francisco Antonio
Vallejo: La oración del huerto, Cristo atado a la columna,
Cristo Rey de burlas, Crucifícale, Llegada al
Calvario, Crucifixión y Jesús es clavado en la
cruz. Hay en la torre y en el claustro sendas inscripciones en azulejo
puestas allí en 1773 para conmemorar el segundo centenario de la
fundación del convento. También está revestida de placas
de cerámica la fuente que perdura en el patio del actual Hospital
Béistegui. Es una excelente muestra de la obra de Custodio Durán
la capilla del Sagrario, donde aparece la versión plana de la columna
salomónica, convertida en pilastra. En este recinto, en la hornacina del
lado derecho, se encuentra la escultura orante del benefactor Buenaventura
Medina Picaso; y se conserva el coro alto, con reja y abanico, en cuyo calado
de hojas de acanto se colocaron los anagramas de Jesús, María y
José y, a los lados, los de San Joaquín y Santa Ana. Este coro y
el muy amplio de la iglesia se comunican con la tribuna. La puerta de acceso al
convento presenta almohadillados en el dintel y las jambas. La celda que
ocupó la marquesa de Selva Nevada fue obra del arquitecto Manuel
Tolsá.

Monasterio de Jesús María (ciudad de
México). Dedicado a Jesús y a la Virgen María, fue erigido
en 1580 a iniciativa de Pedro Thomas Denia, deseoso de proporcionar a las hijas
y nietas de los conquistadores pobres un convento donde pudieran ser admitidas
sin entregar ninguna dote. Lo inauguraron siete religiosas. Tiempo
después Pedro Thomas consiguió en España que el monasterio
fuera incorporado al regio patronato, pero al regresar a México
encontró que el convento se había mudado, que se admitía a
jóvenes que no eran descendientes de conquistadores y que se pagaban las
dotes. Presentado el caso a la Audiencia, ésta dictaminó el 17 de
noviembre de 1587 que a partir de entonces habría en el monasterio 15
capellanas reales y un número indeterminado de religiosas de dote.
Aunque dedicadas a la enseñanza de niñas, las monjas cobraron
fama por la exquisitez de los dulces que elaboraban. El convento estuvo
inicialmente en una pobre casa a un costado de la iglesia de la Santa Veracruz,
callejuela de por medio. Su traslado y la intempestiva renta de 20 mil ducados
que recibió de la Corona coincidieron con el asilo que se otorgó
a la hija ilegítima que Felipe II había tenido con la hermana del
arzobispo Moya de Contreras. El 11 de septiembre de 1582 las religiosas fueron
trasladadas a su nueva casa. El virrey conde de Monterrey puso la primera
piedra del nuevo templo el 9 de marzo de 1597. Proyectó y dirigió
la obra Pedro Briseño hasta 1618, cuando lo sustituyó Alonso
Martínez López, maestro mayor de la catedral. Para 1621 estaban
terminados el claustro, la portería y el templo y, en éste, el
retablo mayor con pinturas de Luis Juárez. Pedro de Arrieta
contrató la construcción de una celda en 1731 y alguna
edificación hizo allí también Ildefonso de Iniesta
Bejarano y Durán. Aquel aposento era una verdadera casa, pues
medía 22 por 20 m y tenía patio, estudio, cocina, cuartos para
mozos, despensa, corral, pila para agua limpia, horno, lavaderos y dormitorios.
El claustro se renovó en 1775, igual que la torre. Las portadas gemelas,
con frontones curvilíneos, macetones y guirnaldas, fueron hechas en 1799
por Antonio González Velázquez, director de Arquitectura de la
Academia de San Carlos, quien también sustituyó el retablo
original por otro neoclásico. A mediados del siglo
XIX Juan Cordero representó a Jesús entre
los doctores en el arco de medio punto del presbiterio. Trabajo de
transición entre la pintura de caballete y la técnica del mural,
el panel semicircular está dividido simétricamente: los doctores,
en grupos de tres, aparecen a los lados, mientras María y José
flanquean al Niño Jesús, que domina la escena. La cubierta del
templo es de bóveda de cañón con lunetos, dos de cuyos
tramos ocupan los coros; del bajo queda sólo el hueco y del alto, la
reja, de corte neoclásico. En 1861, al ser exclaustradas las monjas, 29
de ellas pasaron al convento de Regina, hasta 1863 en que se extinguió
la comunidad. Abandonado el edificio, algunas de sus dependencias se
convirtieron en vecindades; el claustro, en sala de cine; las crujías
altas, en billares; y el templo, en archivo. La iglesia, sin embargo,
volvió al culto público y su fachada fue remozada en 1982 con
motivo de las obras de remodelación del centro histórico de la
ciudad.

Monasterio de la Encarnación (ciudad de
México). Fue ideado para que en él las jóvenes criollas
profesaran la vida religiosa. El arzobispo Alonso Fernández de Bonilla
apoyó el proyecto y la erección se realizó en 1594. Al
fallecer intestado el patrono Sancho Sánchez Muñoz, las
religiosas pasaron por serios apuros económicos. Luego se ofreció
como benefactor Álvaro de Lorenzana. Una cédula real del 14 de
noviembre de 1773 eximía a las religiosas de la práctica de la
vida común. Se distinguieron por la originalidad de sus
�nacimientos�, o sea, las representaciones del advenimiento del
Niño Jesús, en los que incluían pasajes del Antiguo
Testamento. Cada religiosa tenía uno en su celda durante todo el
año. El monasterio llegó a tener 85 fincas urbanas, que hacia
1847 empezaron a venderse, pues se preveía ya la Reforma. Al igual que
otros, el convento de la Encarnación tuvo que hacerse de nuevo. La obra,
costeada por Lorenzana, se inició el 18 de diciembre de 1639 y se
dedicó el 7 de marzo de 1648. La iglesia tiene dos portadas que miran al
sur, con grandes relieves en piedra blanca, y tuvo hermosa verja sobre pedestal
de cantería. De una sola nave, está cubierta por una
cúpula ochavada, tres bóvedas de arista, una de lunetos para el
presbiterio y otras dos de este tipo para el coro alto. El bajo conserva el
hueco rectangular donde iban las rejas. La decoración de azulejos
procede de 1661. El convento era de tres pisos, con varios patios. El claustro
lo construyó, a fines del siglo XVIII
, el ingeniero Miguel Constanzó, con el cuerpo bajo
almohadillado y los otros sobriamente dispuestos. Las viviendas de las monjas
eran casitas independientes. Una vez ocurrida la exclaustración a
consecuencia de las Leyes de Reforma, en 1867 se instalaron allí el
Colegio de Niñas, de segunda enseñanza, con entrada por la calle
de Santa Catalina de Sena (República de Argentina), y la Escuela de
Jurisprudencia, con acceso por la calle de la Encarnación (Luis
González Obregón). A partir del 9 de julio de 1922 se
convirtió en sede de la Secretaría de Educación
Pública, creada el 2 de octubre del año anterior. Intervinieron
en la remodelación, bajo la guía del secretario José
Vasconcelos, el ingeniero Federico Méndez Rivas, el escultor Manuel
Centurión y los pintores Diego Rivera y Roberto Montenegro.

Monasterio de Santa Inés (ciudad de
México). Fue fundado a iniciativa de Diego Caballero y de su esposa
Inés de Velasco, matrimonio acaudalado deseoso de estimular la
vocación religiosa entre las jóvenes pobres. Se destinaron a la
obra las casas de la plaza del Amor de Dios, y la comunidad se
comprometió a que el patrono tendría un asiento especial en la
iglesia, se le haría una recepción con vela encendida en las
solemnidades de Santa Inés y Santiago, y sería sepultado en el
propio edificio. El convento de la Concepción donó tres monjas,
quienes se instalaron en la nueva casa el 17 de septiembre de 1600. Aparte la
oración y la penitencia, las religiosas fabricaban unas velas que se
bendecían el día de San José. La estatua del fundador,
obra de Alonso Martín, estuvo en el presbiterio, pero fue destruida en
el siglo XIX. Sin embargo, quedan las
efigies de de los benefactores en una de las puertas del templo. El edificio
original fue reconstruido en el siglo XVIII
, bajo el patrocinio de los marqueses de la Cadena. La iglesia se
dedicó el 20 de enero de 1790 y representa una transición entre
el barroco y el neoclásico. En 1861 las monjas fueron trasladadas a
Santa Teresa la Nueva y exclaustradas de allí dos años más
tarde. Las dependencias del convento se vendieron y pasaron a ser vecindades.
El templo sirvió mucho tiempo como almacén y a la postre fue
reabierto al culto. Lo más valioso que se conserva son los relieves de
las dos puertas, con escenas de la vida de Santa Inés. La
cratícula y el acceso al convento fueron los más solemnes de
Nueva España, al decir de Francisco de la Maza. Ambos perduran, aunque
convertidos en tumbas. En aquélla aparecen los relieves del Cordero,
rodeado por Santo Domingo, San Benito de Palermo y San Juan Nepomuceno; y en
éste, los de San Francisco, San Diego de Alcalá y San
Antonio.

Monasterio de Nuestra Señora de Balvanera
(ciudad de México). Comenzó como beaterio hacia 1580 y en 1619
era ya convento con el nombre de Jesús de la Penitencia. La primitiva
iglesia se derrumbó, pero gracias a la ayuda de Beatriz de Miranda pudo
reconstruirse de 1663 a 1671, fecha en que se bendijo y se dedicó a
Nuestra Señora de Balvanera. El campanario está revestido de
azulejos. Las portadas gemelas del templo parecen inspiradas en las del testero
de la catedral metropolitana. En el siglo
XVIII un incendio casi destruyó el convento.
Aparte el apostolado de la enseñanza, la comunidad se dedicó a la
confección de flores artificiales. Sobrevive la histórica imagen
del Ecce homo, venerada con el nombre de Señor de los Prodigios,
alojada en su templo de la calle de Zempoala núm. 496, en la ciudad de
México.

Monasterio de San José de Gracia (ciudad de
México). Se fundó por iniciativa del arzobispo fray García
Guerra y de Fernando Villegas, quien había sido rector de la Real y
Pontificia Universidad. Estuvo situado en fincas anexas a la casa de Santa
Mónica, en la actual plaza de la Merced. Villegas asumió el
patronato el 25 de octubre de 1610 y dispuso que no se admitieran criadas
negras ni indias, debiendo las legas profesas ocuparse en los oficios humildes.
El monasterio se dedicó a Santa María de Gracia en diciembre de
1610. La suegra del patrono, María de Alarcón, fue la primera
novicia y profesó en 1611. Inicialmente se convino que fueran 12 las
monjas, con la posibilidad de que llegaran hasta 33. Pronto el edificio fue
insuficiente para albergar a monjas y educandas, por cuya razón se
ocuparon las fincas del recogimiento de Santa Marina. A la muerte de Villegas
en 1636, el convento quedó sin patrono, hasta el 6 de marzo de 1659,
cuando Juan de Navarro de Pastrana asumió esa obligación y
aportó los recursos para construir la iglesia, que se dedicó a
San José Obrero, aunque con la advocación de Gracia. En 1664
murió el nuevo patrono, quien legó a la comunidad sus bienes y
dejó ordenado que se edificaran la enfermería y el noviciado. Lo
sucedió su sobrino homónimo. En 1863 las religiosas fueron
exclaustradas. La iglesia, construida de 1659 a 1661, tiene una sencilla
cornisa y dos portadas en donde los elementos herrerianos aparecen enriquecidos
notablemente: el entablamento, ensanchado en beneficio del friso; las
ménsulas, en lugar de los triglifos; y una gran tarja central semejante
a las utilizadas en las decoraciones barrocas de Puebla y Oaxaca.

Monasterio del Dulcísimo Nombre de María y
San Bernardo (ciudad de México). Fue fundado en 1636 gracias a la
donación de Juan Márquez Orozco, con la cual se edificaron templo
y convento. Años más tarde éste fue reconstruido y se
levantó otra iglesia bajo la dirección del arquitecto Juan de
Zepeda, auspiciada por José de Retes. El 24 de junio de 1690 se bendijo
el templo y fue dedicado a la Santísima Virgen de Guadalupe y a San
Bernardo. Las monjas se dedicaron a la enseñanza de niñas y a la
elaboración de flores artificiales, dulces, bizcochos y tostadas. En
1863 las religiosas fueron exclaustradas. Construida de 1685 a 1690, la fachada
de la iglesia presenta muy finos ornamentos, una cornisa corrida,
estrías onduladas, un menudo almohadillado y las esculturas en tecali
del santo patrono y de la Virgen de Guadalupe. Causó tan excelente
impresión en su época que Sor Juana escribió en
ocasión de su estreno: �Den al arquitecto un vítore / pues
ven ha vencido hábile / la pirámide de Menphise / y las columnas
de Cádice�. Al abrirse la avenida 20 de Noviembre, en la cuarta
década de este siglo, se cortó parte del templo y una de las
portadas se puso en la cabecera.




	CONCESIÓN

	
Acto por medio del
cual la administración pública concede a los particulares el
derecho para explotar un bien propiedad del Estado o un servicio
público. No son concesionables el petróleo ni los carburos de
hidrógeno sólidos, líquidos o gaseosos; tampoco la
generación, conducción, transformación y
distribución de energía eléctrica que tenga por objeto la
prestación de un servicio público. A los extranjeros les
están vedadas, entre otras, las concesiones de radio y de
televisión. En ocasiones la concesión puede ser minoritaria, como
en el caso de las explotaciones mineras. La concesión se otorga cuando
el Estado no puede satisfacer un servicio público, de modo que el fin de
aquélla es exclusivamente la satisfacción del interés
general. El régimen legal relativo tiende a garantizar por una parte que
el poder público pueda ejercer sin tropiezos el control sobre el objeto
de la concesión y, por otra, asegurar que el concesionario tenga la
competencia y los medios adecuados para la explotación. Las concesiones
sólo pueden traspasarse con la aprobación de la autoridad
concedente. El régimen financiero del servicio concesionado es
independiente de las finanzas del Estado, de tal manera que el concesionario
debe obtener los fondos indispensables para la instalación del propio
servicio y mantener para éste un presupuesto independiente. La
concesión es de carácter temporal. El poder público tiene
la facultad de cambiar el procedimiento de la concesión y sustituirlo
por otro que considere más adecuado. En tal caso, la concesión
puede terminar anticipadamente; pero precisamente porque se reconoce al
concesionario un derecho al plazo de la concesión, y procede que se le
indemnice tal y como si se tratara de una expropiación.

Bibliografía:
Gabino Fraga: Derecho administrativo (1980); Alfonso Nava
Negrete: �Política concesionaria, bienes y servicios�, en
Aspectos jurídicos de la planeación en México
(1981); Andrés Serra Rojas: Derecho administrativo
(1979).




	CONCHA

	
Material ampliamente
utilizado en los pueblos del México prehispánico (en especial las
clases Pelecypodea y Gasteropodea). Fue muy apreciado por su relativa dureza y
por la mayor facilidad para trabajarse, en comparación con la piedra. Se
usaron conchas del Golfo, del Pacífico, de zonas lacustres, de
corrientes dulces y aun de tierra, para hacer objetos de varia índole:
utilitarios (cucharas, agujas, punzones, recipientes, puntas de proyectil,
raederas y piezas de apoyo en mangos de abanico o refuerzos de arco),
ornamentales (cuentas, botones, pendientes, hebillas, orejeras, bezotes,
pulseras, anillos, pectorales, narigueras y alfileres para el pelo o la ropa) y
ceremoniales (caracoles y conchas completos para añadirse, como fleco,
en las orillas de taparrabos y tilmas masculinos). Cada pieza solía
tener líneas incisas, generalmente geométricas. Fue frecuente su
uso en mosaicos, para cubrir cráneos, incrustar madera, pegar sobre tela
o formar discos y escudos. En el Occidente existen vestigios de millares de
pequeñas cuentas con que se hicieron collares femeninos de gruesas
hiladas. Cronológicamente, su uso ornamental y utilitario es muy
temprano, hacia 10000 a.C. La talla fue por percusión, presión y
desgaste; su terminado, por pulido y bruñido; y su ornamentación,
por incisión.

 2. Entre 1672 y 1752, época de transición
en la pintura mexicana, hubo una floración de cuadros en lámina o
tabla adornados con concha nácar. Representaban episodios religiosos o
de la Conquista, y las incrustaciones se hacían en la ropa y en otros
detalles. La concha se bruñía y barnizaba para darle el aspecto
terso y esmaltado de las lacas. Casi todas las obras que se conocen son de los
hermanos Juan y Miguel González. Algunas se conservan en el Museo
Nacional de Historia. Este material se usó también en muebles, a
menudo imitación de los orientales. En época reciente las
incrustaciones de concha se han usado principalmente en la joyería de
plata (v. JOYERÍA) y, en grado
menor, en combinaciones con cobre y otros metales, o como adornos en la madera.
Los hermanos Flores, ebanistas de Guadalajara, han desarrollado un estilo de
muebles con aplicaciones de este material, inspirado en modelos europeos. A
menudo se hacen cajas y tableros de ajedrez en los establecimientos
penitenciarios. En Ixmiquilpan, Hgo., se producen miniaturas (v. ARTESANÍA Y ARTE POPULAR).

 3. Uno de los elementos decorativos más comunes
en la arquitectura religiosa, como símbolo del bautismo, o sea de la
redención, porque San Juan Bautista usó una concha para bautizar
a Jesús.

 4. Instrumento musical indígena, de cuerda, hecho
con el caparazón del armadillo; lo tocan, en sus danzas, Los
Concheros.

 5.Tener o hacer concha significa encarar
pacientemente los problemas, soportar adversidades; en sentido peyorativo,
equivale a descaro.




	CONCHA, ANDRÉS DE LA

	
Se
ignoran los datos de su nacimiento y muerte. Pintor español,
trabajó en la Nueva España a finales del siglo
XVI y principios del
XVII. Fue uno de los artistas más famosos de su
tiempo; el padre Burgoa lo llamó �Apeles del Nuevo Mundo�.
Pintó dos cuadros alegóricos, La Fama y La
Victoria, para el túmulo de las honras fúnebres de Felipe II,
en 1600; y los lienzos que se conservan en el retablo barroco de la iglesia
conventual de Santo Domingo en Yanhuitlán, Oax., los cuales,
según Guillermo Tovar y de Teresa, contrató con el encomendero de
ese lugar: Anunciación, Adoración de los pastores,
Adoración de los reyes, Circuncisión,
Resurrección, Ascensión, Pentecostés,
Purísima, Virgen del Rosario, Juicio final,
Descendimiento, cuatro pequeñas tablas en el entablamento y otras
tres en el remate. En 1578, se hizo cargo del retablo mayor de la iglesia de
Huejotzingo, en el cual intervinieron Simón Pereyns como pintor, Pedro
de Requena como escultor y Marcos de San Pedro como dorador. Él y
Pereyns hicieron las andas para la Cofradía de los Evangelistas de la
ciudad de México (1578) y el ensamblaje, el estofado y el dorado del
retablo del templo de Teposcolula, Oax. (1580). Se le atribuyen el retablo de
Coixtlahuaca, la Santa Cecilia de la Pinacoteca Virreinal de San Diego y
cuatro tablas del retablo mayor de Tamazulapa: Adoración de los
reyes, Adoración de los pastores, Anunciación y
Presentación en el templo. Para la primitiva catedral de
México, proyectó el retablo y el artesón que cubría
la nave central. Se sabe que realizó el retablo principal del convento
de San Agustín en la capital del virreinato. Como arquitecto, intervino
en la catedral de Guadalajara, aunque se ignoran los detalles. En 1602, junto
con Alonso Franco, levantó el arco triunfal en ocasión de la
llegada de fray García de Santa María Mendoza y
Zúñiga, arzobispo de México. En 1603 era maestro mayor de
la obra de cantería de la catedral de México. En 1607
inspeccionó el desagüe del valle de México, junto con Enrico
Martínez y Alonso Arias. Trazó también la planta de la
iglesia de San Hipólito.




	CONCHA NÁCAR

	
Pteria
sterna, familia Pteridae. Molusco bivalvo que produce perlas; su concha es
delgada, pardo oscura por fuera y azul nacarada por dentro; mide 12 cm de
longitud por 8 a 10 de altura, y lo caracteriza una extensión en forma
de ala en el margen dorsal, separado del disco de la concha por un seno. Vive
en aguas someras del golfo de California, donde fue muy abundante. Su
número se ha reducido debido a la pesca inmoderada. Se distribuye desde
el sur de California hasta el Perú. La concha se usa para fabricar
botones, cachas de navajas, pistolas y adornos; y en ebanistería, para
hacer incrustaciones de nácar. También se le llama
pega-pega, pues tiene la característica de unirse con otro
individuo por medio del biso.




	CONCHA PERLA

	
Pinctada
mazatlanica, familia Pteridae. Molusco formador de perlas, su concha mide
entre 10 y 15 cm de largo por 8 a 12 de alto; externamente se parece al
ostión, pero internamente está revestida de nácar
(conchiolina), cuya disposición en láminas ocasiona una
refracción de la luz y una coloración iridiscente. Hasta hace 70
años fue muy abundante en aguas someras del golfo de California, pero
sus existencias se han reducido considerablemente debido a la pesca inmoderada.
Estudios del ingeniero Agapito Martínez, encargado de la
rehabilitación de esta especie en el Instituto Nacional de
Investigaciones Biológicas Pesqueras de La Paz, B.C., indican la
posibilidad de una restauración de los bancos perlíferos.
También se le llama madre perla.




	CONCHABAR

	
Término que en
México se usa sólo en el sentido de arreglarse con alguien o
ponerlo de parte de uno para fines más bien tortuosos.




	CONCHEROS

	
Nombre genérico de
los danzantes que utilizan, para el acompañamiento musical de sus
evoluciones, una especie de guitarra cuya caja de resonancia está hecha
con una concha de armadillo. La danza �Los concheros�, muy difundida
en todo el centro de México, se baila en los estados de San Luis
Potosí, Guanajuato, Querétaro, Tlaxcala, Puebla, Hidalgo,
México y Morelos, y en el Distrito Federal. Se calcula que hay unos 40
mil practicantes. También se llaman a sí mismos soldados de la
Conquista o chichimecas porque recuerdan la batalla entre
chichimecas y cristianos que ocurrió cerca de Querétaro el 25 de
julio de 1531. Según la leyenda, durante el combate apareció una
brillante cruz y a su lado el Señor Santiago, que decidió la
contienda en favor de los cristianos y convirtió así a los
chichimecas al catolicismo. Es ésta una de las pocas danzas en que
participan mujeres, quienes pueden inclusive llegar a ocupar puestos
directivos. Los grupos están organizados militarmente alrededor de una
�mesa�. Cada mesa tiene un primero y un segundo capitán, dos
sargentos, abanderados (de ambos sexos) y danzantes. Cada miembro pasa por una
ceremonia de iniciación, presidida por el capitán frente al altar
casero, donde están colocados los santos y múltiples adornos de
cera, flores y manteles bordados. A este altar se le llama �la mesa�.
La danza en el atrio de la iglesia es una de las actividades de estos grupos.
Practican regularmente y se reúnen para rezar y celebrar algunos ritos;
siempre aportan flores y velas para la mesa. Viajan a santuarios lejanos para
danzar en las fiestas titulares; en la víspera, rezan y velan toda la
noche, después de colocar el súchil, que es una cruz de
flores. Entran en la iglesia encabezados por sus abanderados y, después
de oír misa, colocan en el atrio una cruz de madera; el capitán
pronuncia en voz alta �Él es Dios�, y en seguida empieza la
danza. Bailan en círculo con pasos muy variados y ellos mismos se
acompañan con sus guitarras. Su vestido consiste en una
interpretación sui generis de la indumentaria precortesiana;
siempre portan grandes penachos de plumas y suelen llevar cascabeles o semillas
de �codo de fraile� alrededor de los tobillos, con los que marcan los
ritmos. Al terminar el día entran a la iglesia, cantan estrofas de
despedida y, antes de abandonar el atrio, se despiden de los cuatro puntos
cardinales. Los grupos de concheros se autofinancian a base de cuotas y
aportaciones de sus socios, pues jamás cobran por sus participaciones.
V. DANZA.




	CONCHITA

	
Echeverria glauca
Baker. Planta suculenta, pequeña, perene, de la familia de las
crassuláceas; con hojas numerosas, anchas, planas, obovado-espatuladas,
simétricas, dispuestas en rosetas basales; ápice truncado,
mucronado, de 4 a 5 cm de largo por 2 a 2.5 de ancho; e inflorescencias
laterales en un escapo de 20 a 30 cm de largo. Las flores son rojas o
rojo-amarillentas, acampanadas, cortamente pedunculadas, y presentan
cáliz con cinco sépalos carnosos, desiguales, erectos; corola de
cinco lóbulos agudos; androceo de 10 estambres (cinco libres, alternados
con los lóbulos de la corola, y cinco opuestos a ellos); y pistilo con
cinco carpelos (libres en la parte superior y algo unidos en la base),
oblongo-agudos y multiovulados. Florece de mayo a junio. Se cultiva en jardines
como planta ornamental. Se le encuentra silvestre, sobre rocas, en el valle de
México (Pedregal de San Ángel, Desierto de los Leones, Ajusco,
Santa Catarina, Santa Fe y cañada de Contreras).

 2. También son conocidas con el mismo nombre
vulgar Echeverria pulvinata Rose, especie del mismo nombre que la
anterior, muy pubuscente; y Silene armeria L., conchita de la
familia de las coriofiláceas.




	CONCHOS

	
Grupo indígena de la
sierra Tarahumara, de origen yutoazteca, que vivía en rancherías
esparcidas y se dedicaba a la agricultura. Fue evangelizado en la región
que comprende desde Casas Grandes hasta El Paso. A diferencia de los apaches y
otras tribus que asolaban Chihuahua en épocas pasadas, los conchos,
junto con los tobosos y jumanos, se habían integrado
prácticamente al orden social a principios del siglo
XIX. Inducidos a trabajar en Chihuahua y otras ciudades,
su organización tribal se debilitó hasta desaparecer totalmente.
Su idioma pertenecía al grupo pimano.




	CONCORDIA, SIN

	
Una de las cinco
municipalidades que integran la porción sur del estado, comprendida en
la antigua Chiametlán prehispánica, ocupada por los totorames. Su
extensión territorial es de 1 524 km2. Colinda al norte y al
oriente con el municipio de Mazatlán y el estado de Durango, al sur con
Rosario y al oeste también con Mazatlán. En 1990 su
población se estimó en 26 mil habitantes distribuidos en la
cabecera municipal, Concordia (la antigua Villa de San Sebastián) y
siete sindicaturas: Zavala, El Verde, Tepuxtla, Aguacaliente de Gárate,
Copala, Mesillas y Pánuco. Cuenta con una red caminera de 258 km, entre
ellos un tramo de la carretera Mazatlán-Durango; están
comunicados con la cabecera los poblados de El Palmito, Tepuxtla, Cuesta del
Toro, Mesillas, San Lorenzo, Los Ciruelos, Copala, Pánuco, Jacobo e
Iguanas. Dispone de 41 escuelas primarias, cuatro secundarias y una
preparatoria de la Universidad Autónoma de Sinaloa. Los cultivos
más importantes son de frijol, maíz, sorgo, cártamo y
ajonjolí. En los últimos años se han incrementado los
árboles frutales. Es tradicional el cultivo de la ciruela, que se
comercia fresca y seca. Dispone de 37 500 ha de bosques en plena
explotación y con escasa reforestación. La ganadería
comprende unas 50 mil cabezas, en su mayoría de bovino. La
fabricación de muebles de tipo colonial, hechos con maderas duras, es de
larga tradición, con mercado creciente dentro y fuera del país.
Son famosos los reales mineros de Copala y Pánuco, productores de oro,
plata y plomo. En 1983 trabajaban en esta última localidad la
Cooperativa Minera Pánuco y la Santa Rosa; y en aquélla, la
Unidad Metalúrgica el Coco y la Compañía Minera Esperanza,
con una capacidad instalada conjunta de 555 t.

Cruzan el municipio numerosos arroyos, la mayoría
torrenciales, que desaguan en el río Presidio. Abundan las aguas
termales, con propiedades curativas, de donde le viene el nombre a uno de sus
más antiguos poblados: Aguacaliente de Gárate. El clima es
caluroso y húmedo en las partes bajas, y frío en las cumbres de
la sierra, que allí alcanza los 2 500 m sobre el nivel del mar. Son
lugares de interés histórico y arquitectónico el pueblo de
Copala, el mineral de Pánuco y la presa de los Herreros, sitios a donde
concurre el turismo desde el puerto de Mazatlán. Copala fue fundado por
Francisco de Ibarra y Alonso López Portillo, antepasado remoto del
expresidente José López Portillo y Pacheco. Restaurado durante el
gobierno estatal de Alfonso Calderón Velarde, este caserío,
situado en un escalón serrano que mira al mar, tiene tradición
minera, excelente clima y gratos paisajes.

Concordia. La antigua Villa de San Sebastián,
tiene una población de cinco mil habitantes (1986), una extensión
de 110 ha, 169 manzanas, 1 034 predios (el 85% construidos) y tres colonias
anexas: Zapata, Ranchitos y La Otra Banda. En 1565 Francisco de Ibarra
(véase), llamado el fénix de los conquistadores, tuvo
conocimiento de la existencia de yacimientos minerales ricos en oro y plata en
la región de Copala y Pánuco, y decidió radicarse en la
región, fundando entonces, o repoblando, el 20 de enero de ese
año, la Villa de San Sebastián. Los cronistas Andrés
Pérez de Ribas y Baltasar de Obregón refieren con pormenores este
acontecimiento. Ibarra murió en Pánuco a la edad de 36
años, el 17 de agosto de 1575. La tradición señala que sus
restos reposan en la iglesia de la localidad. Según una leyenda recogida
por Clemente Vizcarra Franco en ocasión del cuarto centenario de
Concordia, fue una ave la que reveló a Francisco Javier de Vizcarra, en
esa zona, la existencia de la rica mina de plata que por eso se llamó El
Faisán. Tantas riquezas salieron de ahí rumbo a España,
que el rey le otorgó a Vizcarra el título de marqués de
Pánuco. A él se debe la construcción de las iglesias de
Rosario, Copala y Pánuco, notables joyas arquitectónicas. Al
decaer la explotación minera, la región amplió sus
recursos de subsistencia con el cultivo de la tierra y la ganadería.
Durante tres siglos, la villa fue paso de peregrinajes hacia el noroeste y
asiento de autoridad; compitió con el mineral del Rosario y
prohijó la instalación de un presidio (destacamento militar) en
el cruce del río que ahora lleva su nombre.

A principios de 1811 pasaron por la villa los insurgentes
comandados por José María González Hermosillo, tras haber
tomado el real de Rosario. En Pánuco se entrevistaron con los hermanos
Costilla, parientes de Miguel Hidalgo, a la sazón empleados de las
minas. El marqués de Pánuco prestó su ayuda y así
la villa se unió a la causa de la Independencia. Consumada ésta,
el 5 de septiembre de 1828 los miembros de la hermandad masónica que
formaban parte de la Legislatura del Estado de Occidente (que entonces
unía a Sonora y Sinaloa), le cambiaron el nombre a la villa por el de
Concordia, con lo que pretendieron acallar sus diferencias políticas. El
13 de octubre de 1830, al desaparecer el estado de Occidente y crearse el de
Sinaloa, se le confirmó el nombre. En 1847, buques de guerra
norteamericanos ocuparon el puerto de Mazatlán; la guarnición
militar salió y se refugió en Concordia. Durante la Reforma, los
primeros escarceos bélicos de signo conservador ocurrieron en
Mazatlán. Domingo Rubí organizó los batallones de
Pánuco y Concordia, y el 26 de octubre de 1860 derrotó a los
conservadores en la montaña de El Espinal. Rubí había sido
empleado de las minas de Pánuco y posteriormente ocupó la
gubernatura del estado. Las tropas invasoras francesas llegaron a
Mazatlán el 13 de noviembre de 1864 al mando del comandante Kergrist.
Otro contingente, procedente de Durango y jefaturado por Castagny, fue atacado
por los batallones de Concordia y Pánuco en Veranos, el 9 de enero de
1865; los mexicanos arrebataron a los franceses gran cantidad de
acémilas, caudales, mercancía y parque, y el día 10 los
derrotaron. Esta acción hirió el orgullo de Castagny, quien a su
llegada a Mazatlán amenazó con sujetar a corte marcial a quienes
auxiliaran a los patriotas, y organizó dos columnas para batir a los
republicanos: una fue por el rumbo de La Noria y otra a Concordia. Ésta,
al mando de Billaut, llegó a su destino el 12 de febrero de 1865, pero
sólo encontró mujeres, ancianos y niños. La tropa
saqueó e incendió el poblado y mancilló a las mujeres. A
Encarnación Osuna de Valdés la torturaron para obligarla a
revelar el paradero de los liberales; ella les dijo: �¿Ésta es
la civilización que nos vienen trayendo y de que hacéis tanta
gala? En realidad no habéis venido a México sino a incendiar
poblaciones indefensas y a ultrajar mujeres, por lo que no sois otra cosa que
asesinos y bandidos�. Concordia se convirtió en un baluarte de los
liberales. A fines de 1865, designado Domingo Rubí gobernador del
estado, se instaló en la villa el gobierno de la entidad y el cuartel
general de la resistencia. Al año siguiente, la gente de Manuel Lozada,
el tigre de Alica atacó Concordia, pero otra vez los batallones
de Concordia y Pánuco diezmaron al agresor. No se consumó la
total derrota porque el general Ramón Corona ordenó la retirada.
En noviembre de 1866 Corona puso en asedio a Mazatlán, y el día
13 los franceses decidieron la desocupación del puerto. Al triunfo de la
República, el sur de Sinaloa volvió a la calma.

Durante la lucha electoral de Porfirio Díaz contra
Sebastián Lerdo de Tejada, aquél, procedente de Tepic, se
refugió en Concordia y recibió el apoyo de los vecinos.
Allí escribió una carta a su contrario sugiriéndole la
forma de pacificar el país. Clemente Vizcarra ha resumido la existencia
que vivió Concordia, a continuación del triunfo del movimiento de
Tuxtepec: �Vida impuesta desde arriba, que propició cierto
desarrollo industrial y comercial, por medio de una paz silenciosa.
Prosperó la minería; y así, cuando llegó el siglo
XX fue proverbial el auge de las
minas de Pánuco, propiedad de una compañía cuya
mayoría la formaban socios de origen español, bajo la
dirección del experto ingeniero de minas Cesáreo Puente�. En
tiempos de la Revolución, los concordenses apoyaron a Madero y lucharon
contra Huerta bajo el mando de Juan Carrasco; y cuando los constitucionalistas
de Rafael Buelna tomaron el mineral de Pánuco, se unieron al joven
militar y formaron la Brigada Buelna que echó de Sinaloa a los
huertistas.

La iglesia de la Villa de San Sebastián se
inició en 1785, por cuenta del marqués de Pánuco, y se
terminó en 1812. De una sola nave, presenta contrafuertes en ambos lados
del exterior y un anexo para la sacristía, en cuya puerta está la
inscripción que indica la fecha de erección y el nombre del
patrocinador. La torre tiene un solo cuerpo para las campanas, muestra
pilastras en los flancos de los vanos y columnas abalaustradas en los
ángulos, y está cubierta por una cúpula gallonada, que
culmina en una airosa linternilla de seis arcos. La portada es de dos cuerpos,
rematada por un frontispicio de perfil mixtilíneo. La puerta principal
es de arco de medio punto; a sus lados, sendos pares de columnas �las
extremas estriadas y las otras encordadas� enmarcan hornacinas sin
imágenes. En el segundo cuerpo se repite la misma disposición de
los apoyos. La ventana del coro, cuadrangular, abocinada y con rico marco
ondulado, muestra en la clave la tiara y las llaves del poder papal. Al eje del
frontón aparecen de bulto las figuras de San Sebastián y de la
Virgen de Guadalupe.

Bibliografía:Adrián
García Cortés y José Torres Angulo: López
Portillo. Raíces en Sinaloa (Culiacán, 1979); Baltasar de
Obregón: Historia de los descubrimientos antiguos y modernos
de la Nueva España (1584); Andrés Pérez de Ribas:
Historia de los triunfos de N. S. Fe entre las gentes las
más bárbaras y fieras del Nuevo Orbe (Madrid, 1645);
Heriberto Sinagawa Montoya: Sinaloa, historia y
destino (Culiacán, 1986); Clemente Vizcarra Franco:
Homenaje a Concordia (Culiacán, 1965).




	CONDE, TERESA DEL

	
Nació en la
ciudad de México, el 12 de enero de 1939. Doctora en historia (1980) por
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), estudió
psicología del arte en Italia. Es investigadora del Instituto de
Investigaciones Estéticas de la UNAM desde 1975 y fue directora de Artes
Plásticas del Instituto Nacional de Bellas Artes (1982-1986). Es autora
de los libros Julio Ruelas (1976), Vida de Frida Khalo (1976),
Un pintor mexicano y su tiempo (1977), Francisco Toledo (1982),
José Clemente Orozco (1983), y Juan Soriano (1984); y
coautora de Cincuenta años de humanidades en México
(1976), El geometrismo mexicano (1979) y Orozco. Una relectura
(1983). Ha colaborado en revistas nacionales y extranjeras, y escrito ensayos
de presentación para numerosos catálogos de exposiciones
(pintura, escultura, teatro).




	CONEJO

	
Mamífero lagomorfo de
la familia de los lepóridos, género Sylvilagus. Sus
dimensiones varían según las especies, pero en general son de
tamaño mediano, orejas alargadas (de unos 6 cm.), color leonado uniforme
en el dorso, nuca rojiza y vientre blanco, igual que la parte inferior de la
cola. Pesan entre 1 y 2.5 kg. Habitan prácticamente en todo el
territorio mexicano. En el país se encuentran ocho especies del
género Sylvilagus, unas desertícolas y otras de zonas
boscosas. Comen hierbas, pastos y brotes tiernos. Son corredores rápidos
y resistentes; cambiado constantemente de dirección para despistar a sus
depredadores (zorros, linces y comadrejas, aves de presa diurnas y nocturnas y
serpientes medianas y grandes). La época de reproducción
varía con las especies, y el algunas de ellas se prolonga todo el
año. La gestación fluctúa entre 25 y 35 días, al
cabo de los cuales pueden nacer hasta siete u ocho gazapos, pero más
frecuentemente cuatro o cinco. En general, la hembra prepara el nido en una
madriguera oculta bajo tierra o entre rocas, y lo forra con todo tipo de
materiales suaves. Los gazapos nacen ciegos y desvalidos, abren los ojos a los
cinco días, y salen ocasionalmente del nido a las dos semanas. Los
conejos representan una fuente de carne para la gente del campo, y aunque en
algunas zonas han sido ininterrumpidamente cazados, seguirán presentes
mientras existan áreas con vegetación original o al menos zonas
en las que puedan refugiarse en las épocas de cosecha. Hay especies
únicas en las Islas Marías (S. graysoni), en la Isla San
José, B.C. (S. mansuetus) y en las montañas del centro de
Guerrero (S. insonus). Los representantes de este género son
distintos al conejo de los volcanes o zacatuche (véase), del
género Romerolagus.

 Conejo castellano.Sylvilagus floridanus, orden
Logomorpha y de la familia Leporidae, se caracteriza porque carece de caninos;
de los cuatro incisivos, dos son grandes y dos pequeños, aquéllos
atrás de éstos. Las extremidades posteriores son más
largas que las anteriores; se desplaza por medio de saltos. Tiene las orejas
largas. Es una de las especies más pequeñas que viven en
México. El dorso es gris oscuro; la nuca, pardo ocre; y la región
ventral, blanca. Es de hábitos nocturnos. El periodo de gestación
es acaso de 30 días; parece que los gazapos nacen entre mayo y junio. Se
distribuye ampliamente en la parte central de la República,
particularmente en el valle de México. Tiende a desaparecer por la
cacería inmoderada.

 Conejo serrano.Sylvilagus cunicularius, orden
Logomorpha, familia Leporidae, es conocido también como conejo mexicano.
Es la más grande de las ocho especies de conejos que hay en
México. Vive en los claros de los bosques de coníferas, entre el
zacate alto. Se distribuye desde el sur de Sinaloa, por toda la costa del
Pacífico, hasta Oaxaca, y desde el sur de Michoacán hasta Puebla
y una parte de Veracruz. Abunda en el valle de México. Las especies
afines son: Sylvilagus brasiliensis (de Veracruz a Yucatán),
Sylvilagus auduboni (Baja California, Sonora, Chihuahua, Coahuila y toda
la región central hasta Puebla)y Sylvilagus bochmani
(exclusivamente en Baja California).




	CONEJO, PEZ

	
V. BOTETE.




	CONESA, MARÍA

	Nació en
Vinaroz, Valencia, España, el 18 de diciembre de 1892; murió en
la ciudad de México el 4 de septiembre de 1978. Actriz y cantante,
llegó a México en 1908 y tuvo sus primeros éxitos en los
teatros Principal y Colón, como tiple cómica. Desde entonces
gozó de gran popularidad. Parece ser que la película La banda
del automóvil gris representa, en parte, su biografía.
Conquistó al público en el papel principal de la zarzuela La
Gatita de Oro y en la de Jiménez y Vives La Gatita Blanca,
nombre que le quedó como mote. Su última participación la
hizo en una temporada de zarzuela en el Teatro de la Ciudad de México,
dos meses antes de su muerte. El 11 de enero de 1976 se le había hecho
un homenaje.
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    María Conesa

    Edición Domínguez

  






	CONFEDERACIÓN NACIONAL DE ESCUELAS PARTICULARES, A.C.
(CNEP)

	
 Asociación civil que quedó
constituida el 27 de mayo de 1962, legalmente autorizada el 3 de noviembre de
1963, registrada el 17 de octubre de 1964 y reconocida por la Secretaría
de Educación Pública (SEP) como organismo representativo de las
escuelas afiliadas, el 19 de marzo de 1970. Sus objetivos son: agrupar a las
federaciones regionales de escuelas particulares de la República
Mexicana; difundir y defender los principios y normas de la educación
integral; promover el perfeccionamiento pedagógico y la eficacia de la
labor magisterial; unificar el criterio, las actividades y los procedimientos
de las federaciones que la integran; pugnar porque se dignifique y eleve el
nivel moral, económico y social de los maestros que frecuentan las
escuelas confederadas; promover y fortalecer asociaciones vinculadas con la
educación: de padres de familia, de maestros y otras; tomar a su cargo,
cuando el caso lo amerite, los asuntos educacionales de las federaciones, ante
las autoridades competentes; y aunar esfuerzos dentro de la pastoral de
conjunto e integrarlos al proceso educativo nacional e internacional. El lema
de la CNEP es �Donde hay unidad hay fuerza�; su órgano de
información, un boletín mensual que se ha publicado desde 1971,
primero en mimeógrafo y a partir de septiembre de 1974 en imprenta; y
sus actividades: asambleas nacionales con los miembros de la directiva, los
representantes de Federaciones, los directores de escuelas y educadores
invitados; y jornadas de estudio, seminarios, cursos y conferencias o
reflexiones sobre diversos temas (por ejemplo: �Comunidad educativa�,
�Educación abierta�, �Educación
personalizada�, �Educación en la fe�,
�Educación para la justicia y la paz�). La CNEP mantiene
relaciones con las autoridades eclesiásticas, con la SEP y con las
universidades; con las federaciones, mediante visitas y correspondencia, y con
los organismos nacionales eclesiásticos e internacionales de
educación. Forma parte de la Confederación Interamericana de
Educación Católica (CIEC) con sede en Bogotá, fundada en
1945, y la de Oficina Internacional de Educación Católica (OIEC),
fundada en 1952, con sede en Bruselas, de la cual son miembros 88
países. Conforme a sus estatutos, la CNEP es administrada por un Consejo
Directivo integrado por un presidente, un vicepresidente, un tesorero y un
secretario general que duran en sus cargos tres años y no pueden ser
reelectos más de una vez para el mismo puesto. Las federaciones agrupan
a las escuelas particulares, especialmente a las católicas, en cada una
de las entidades o regiones de la República. En 1982 estaban afiliadas 1
520 instituciones educativas que comprenden los diferentes niveles
(preprimaria, primaria, secundaria, bachillerato, normal y otros) con un total
de 1.32 millones de alumnos.

Antecedentes históricos. Durante el conflicto
religioso (1926 a 1929) el padre Joaquín Cordero y Buenrostro, SJ,
formó la Federación de Escuelas Particulares del Distrito
Federal, pero al mismo tiempo atendía otras escuelas del interior de la
República que solicitaban su ayuda. Poco a poco fue coordinando esos
planteles, comunicándoles un sentido de solidaridad en momentos tan
difíciles, promoviendo su calidad pedagógica,
suministrándoles una actividad cristiana, defendiéndolos de las
autoridades civiles y orientando y alentando a los superiores para que
mantuvieran sus colegios a pesar de las dificultades. Así, la
Federación del Distrito Federal se convirtió en el núcleo
de una incipiente Confederación Nacional de Escuelas Particulares. El
padre Cordero vinculó a la Confederación con organismos
educativos de América (CIEC) y Europa (OIEC); la hizo tomar parte en
congresos internacionales y auspició varios esfuerzos para darle un
carácter institucional: el 4 de septiembre de 1943, durante una asamblea
de directores de colegios, se aprobaron los estatutos y se protocolizaron
notarialmente; el 21 de agosto de 1948 se la registró como
asociación civil ante el notario núm. 99, licenciado
Joaquín F. Oseguera, según escritura pública, núm.
907; pero como todos los firmantes de esa acta constitutiva dirigían
planteles en la ciudad de México, en 1962 se la reconstituyó
sobre bases más sólidas y con el apoyo y representación de
otras federaciones, como las de Guadalajara y Puebla.

Los presidentes de la CNEP han sido los maestros Ignacio
Gómez Ward (mayo de 1962 a agosto de 1964), Amando Rodríguez
(septiembre de 1964 a marzo de 1965), José Antonio Villalón
(marzo de 1965 a mayo de 1970), René Velázquez (mayo de 1970 a
mayo de 1974), Esteban J. Palomera Quiroz (mayo de 1974 a junio de 1980) y
Andrés Delgado (desde junio de 1980).

Con el tema de �La escuela, comunidad educativa�,
en enero de 1970 se celebró en la ciudad de México el X Congreso
Interamericano de Educación Católica organizado por la CNEP.
Ésta publicó en septiembre de 1980 el estudio La obra
educativa de la Iglesia Católica Mexicana en sus escuelas, que
contiene los resultados de la encuesta llevada a cabo en el curso escolar
1978-1979.




	CONFESIÓN INDÍGENA

	


Confesión es el acto de convenir o comprometerse en algo o con alguien;
reconocimiento y proclamación abierta de una convicción. En
sentido jurídico, atestación; y en sentido religioso, acusación
de los pecados propios. La utilidad terapéutica de este acto se ha
probado en las técnicas psicoanalíticas. Entre los antiguos
mexicas, el comienzo de la veintena de Ochpaniztli, en las fiestas dedicadas a
la diosa Xochiquetzalli, se aprovechaba para practicar confesiones generales. La
gente que se consideraba impura se bañaba en el
temazcalli o en albercas sagradas, bajo la supervisión de los
ayudantes de los templos, con lo cual se hacía pública su culpa y
se buscaba a la vez el perdón divino. Los delincuentes que no sintieran
cercano el momento de su muerte, se sujetaban a severas expiaciones: agujerarse
la lengua, las orejas, los labios, el pene, las mejillas, los brazos, los muslos
y las piernas con espinas o instrumentos de piedras comunes o semipreciosas; por
la herida pasaban mimbres o pajas, y luego un sacerdote los quemaba frente a los
dioses convenientes. En una y otra forma no había confesión en voz
alta. Existía una sola oportunidad en la vida para redimir los pecados:
la confesión oral ante un sacerdote, quien para aceptarla consultaba el
Tonalámatl y fijaba una fecha. Los individuos procuraban esta
ceremonia casi al finalizar su vida, si llegaban a viejos, o cuando de jóvenes
presentían por alguna razón la cercanía de la muerte. El
sacerdote atribuía los defectos físicos, las enfermedades o la
mala suerte del sujeto a los pecados cometidos y al signo calendárico
bajo el cual había nacido, el penitente, le extendía constancia de
su expiación y le advertía que ya no había una segunda
oportunidad para él. El confeso cumplía la penitencia trabajando
en el templo y ofrendando a los dioses papel de amate y copal. Hubo indígenas
que para no ser castigados por los españoles, solicitaban a éstos
confesión o les mostraban el comprobante de haber sido perdonados, con lo
cual sólo hacían evidente ante la justicia europea las faltas
cometidas, que luego se sancionaban de acuerdo con la ley (Sahagún). La
ceremonia de la confesión muda se celebraba hacia el 6 de octubre, cerca
de la fiesta de Xochiquetzalli (Robelo); las diosas que presidían el acto
eran Tlazoltéotl, que se comía los pecados y la suciedad de ellos;
Ixcuina, que representaba las cuatro edades de la mujer en otras tantas
advocaciones (Tiacapan, Teicu, Tlaco y Xiucotzin), y Tlaelcuani, comedora de
cosas sucias y confesora. Las tres representaban la carnalidad y el deseo
sexual, y estaban asociadas a la reproducción. También
Tezcatlipoca, en su personalidad luna, presenciaba las confesiones nocturnas. La
costumbre variaba en las diferentes culturas de Mesoamérica: los mayas
podían confesarse ante un pariente de superior jerarquía, acto que
se consideraba importante porque las personas puras, ante los ojos de los
dioses, propiciaban la reproducción de los animales y los vegetales.
Landa menciona que los sacerdotes tenían que confesarse cinco veces al año,
relacionando estas prácticas con los movimientos solares: equinoccios,
solsticios y año nuevo, estaciones relacionadas con la agricultura.




	CONGREGACIONES INDÍGENAS

	
La
congregación de los indios en pueblos fue un punto clave de la
política indigenista española durante la Colonia. En
México, los religiosos la consideraron pronto como el medio más
adecuado para cristianizar y controlar a los numerosos indios que vivían
aislados en pequeños grupos, alejados y desligados de las comunidades
indígenas. La Corona, poco después de la Conquista, quiso ponerla
en práctica, empleando la persuasión y no la fuerza; pero poco
fue lo que se adelantó por tal método. De 1538 a 1597 casi todas
las congregaciones fueron logradas por la acción persuasiva de la
religión o debido al empeño de caciques y principales que
quisieron mejorar la situación territorial de sus comunidades o
favorecer sus particulares intereses. Felipe II no se conformó con el
sistema de congregación voluntaria, sino que ordenó la
congregación forzosa, individual o en masa, rápida o perentoria.
Se nombraron comisarios especiales, que perseguían a los
indígenas hasta los lugares más apartados, logrando por este
medio resultados negativos: huida a regiones agrestes, suicidios individuales y
en masa, e incendios. Por este motivo hubo de pensarse en una planeación
más cuidadosa. Se nombraron más de 100 comisarios y otros tantos
escribanos, con gran cantidad de perseguidores por todas las regiones. El
resultado fue el éxodo de los grupos indígenas y la protesta de
los religiosos por la forma inhumana con que se procedía. En poco tiempo
se les unieron las voces de los españoles establecidos, que se quejaron
por las grandes perturbaciones económicas producidas por la falta de
brazos y el descenso de la población agrícola, al abandonar los
indígenas sus comunidades. Escuchando las múltiples quejas,
Felipe III, en 1607, volvió al sistema de la primera época, o sea
la congregación voluntaria.




	CONGRIO

	
Familias Congridae y
Muraenesocidae, orden Anguilliformes. Peces marinos que comparten muchas
características con la anguila (véase): cuerpo muy largo con
numerosas vértebras, cilíndrico anteriormente y comprimido en la
región posterior; aberturas branquiales pequeñas y restringidas a
los lados del cuerpo, largas aletas dorsal y anal, confluentes con la caudal, y
ausencia de aletas pélvicas. Los de la familia Congridae se distinguen
de otras formas afines por la presencia de labios bien desarrollados, radios
branquióstegos largos pero no traslapados, y la inserción de la
aleta dorsal arriba y ligeramente detrás del extremo distal de las
pectorales. Los muraenesócidos no tienen labios tan definidos, presentan
grandes dientes en la línea media del techo de la boca, y la aleta
dorsal inserta por arriba de la base de las pectorales. En ambas familias la
coloración generalmente varía entre el gris y el pardo, y el
margen de las aletas verticales generalmente es negro. A diferencia de las
anguilas, los congrios están totalmente desprovistos de escamas y su
mandíbula inferior no rebasa la superior. Las morenas se distinguen de
las familias citadas por la ausencia de aletas pectorales y pélvicas, y
por su cuerpo ligeramente comprimido en toda su longitud. Los congrios viven en
varios ambientes y a distintas profundidades. Aunque en algunas partes del
mundo (Japón, Hawai y Europa) son muy estimados como alimento, en
México tienen poca importancia comercial.




	CONQUISTA

	Descubrimiento
y exploración de las costas mexicanas. Desde la isla de Cuba,
conquistada y gobernada por Diego Velázquez, partió el movimiento
de exploración y conquista de Mesoamérica. Con tres navíos
al mando de Francisco Hernández de Córdoba, un centenar de españoles,
guiados por el piloto Antón de Alaminos, tocaron por vez primera el suelo
mexicano el 1° de marzo de 1517, en un punto de Isla Mujeres que llamaron
cabo Catoche. Bordeando el litoral llegaron a la desembocadura del río
Champotón, costearon todo el golfo de México hasta llegar a la
Florida, y de allí pasaron a Cuba (v.
HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA,
FRANCISCO). A esa exploración siguió
la que comandó Juan de Grijalva, compuesta de cuatro navíos y 240
soldados; salió de Matanzas, Cuba; y llegó a Cozumel el 6 de mayo
de 1518; bordeó el litoral y tocó Champotón y la laguna de
Términos. Más adelante, los marinos descubrieron un río al
que pusieron el nombre de Grijalva, en honor de su capitán; estuvieron en
la desembocadura del Papaloapan, siguieron a la isla de Sacrificios, Nautla,
Tuxpan, la laguna de Tamiahua y el río Pánuco, y para fines de
septiembre regresaron a Cuba (v. GRIJALVA, JUAN DE).
Se organizó entonces una tercera expedición a cargo de Hernán
Cortés, quien puso en ella gran diligencia, llegando a empeñar sus
bienes y a vencer recelos e intrigas de los allegados al gobernador Velázquez.
Constaba de 11 naves, 518 soldados, 110 marineros, 16 jinetes, 32 ballesteros,
13 escopeteros, 10 cañones y cuatro falconetes. Eran sus capitanes Pedro
de Alvarado, Alonso de Ávila, Juan de Escalante, Cristóbal de
Olid, Andrés de Tapia, Francisco Montejo, Alonso Hernández
Portocarrero, Gonzalo de Sandoval, Juan Velázquez de León, Rodrigo
Rangel, Juan Sedeño, Diego de Ordaz, Francisco Saucedo y Gonzalo López
Jiménez. Partió del cabo de San Antón, Cuba, el 18 de
febrero de 1519, y llegó a la isla de Cozumel, donde los soldados
recogieron al diácono Jerónimo de Aguilar, quien había
naufragado hacía ocho años y habitaba con los mayas, cuya lengua
dominaba. Al incorporarse a la hueste española, Aguilar se constituyó
en el mejor auxiliar que pudiera tener el jefe de la expedición para
ponerse en contacto con los indígenas de esa zona. Bordeando la costa,
Cortés arribó a la boca del río Grijalva, donde tuvo la
primera batalla con los indios; pero después de haber vencido su
resistencia, recibió un regalo de 20 esclavas, entre las cuales se
hallaba Malintzin (Malinche, luego bautizada
Marina), hija del cacique de Oluta y Jaltipan, mujer de gran hermosura,
gracia y talento, que dominaba las lenguas maya y náhuatl y conocía
las costumbres y psicología de los indígenas (v.
MALINCHE,  LA
). Pronto aprendió el español y se convirtió en
intérprete, confidente y amante de Cortés. El 21 de abril de 1519,
éste y los suyos llegaron a la isla de San Juan de Ulúa y allí
recibieron una embajada de Moctezuma, quien creyó que se trataba del
regreso de Quetzalcóatl.
Cortés, capitán general independiente.
Desembarcados en la costa de Chalchinhueyecan, frente a la isla, se reunieron en
ayuntamiento o cabildo, y astutamente Cortés se hizo nombrar justicia
mayor y capitán general de la hueste, consiguiendo que le diesen �el
quinto de lo que hubiese, después de sacado el quinto real�. De esta
manera se desligó de todo compromiso con el gobernador Velázquez y
desde entonces sólo reconoció la autoridad del rey de España.
Acto seguido fundó la Villa Rica de la Veracruz, primer poblado español
en territorio mexicano. Marchó luego con su tropa rumbo a Cempoallan
(Cempoala), dejando a los marineros en las naves. Los totonacas de Cempoallan,
que estaban sometidos al imperio de Moctezuma, lo recibieron complacidos pues
también lo tomaron por Quetzalcóatl, blanco y barbado sacerdote y
rey de los toltecas que había desaparecido en las playas de Coatzacualco
ofreciendo regresar por el oriente en un año Ce ácatl(1 �caña�),
equivalente a 1519. Esta situación fue aprovechada por Cortés para
aliarse con los caciques de Cempoallan y Quiahuiztlan contra el dominio imperial
de los aztecas. A cinco recaudadores de tributos que llegaron a Cempoallan en
esos días, los hizo aprehender y apalear, pero más tarde soltó
a dos de ellos para congraciarse con Moctezuma, a tiempo que destruía los
ídolos del templo y levantaba una cruz. Allí mismo supo, por
emisarios procedentes de Cuba, que el rey de España había otorgado
a Velázquez amplios poderes en contra de su empresa y que marineros
partidarios del gobernador pretendían escapar en un navío.
Decidido a afianzar su posición, mandó ahorcar a Escudero y cortar
un pie a Gonzalo de Umbría, reprendió severamente al clérigo
Juan Díaz y, con el pretexto de su mal estado, ordenó barrenar los
cascos de las embarcaciones y desmantelar su velamen y madera, no quedando a la
hueste otra alternativa que la de intentar la conquista del más poderoso
y temido imperio de América. Es todavía común decir que
Cortés quemó sus naves; esta falsa versión parte de
mediados del siglo XVI, según
aparece en el Túmulo imperial de Francisco Cervantes de Salazar,
que divulgó en el siglo
XVII el historiador Antonio de
Solís y Rivadeyra en su Historia de los hechos de los castellanos en
tierra firme e islas del mar Océano. La verdad es que dos pequeños
barcos se conservaron. Luego Cortés escribió su primera Carta
de relación a Carlos V, hizo que su hueste y el cabildo de la Villa
Rica hicieran otro tanto y mandó a los capitanes Alonso Hernández
Portocarrero y Francisco de Montejo como procuradores ante la corte, yendo Antón
de Alaminos como piloto.
Marcha hacia México-Tenochtitlan. El 16 de
julio de 1519 se emprendió la marcha hacia México-Tenochtitlan. La
fuerza española se componía de 400 peones, 16 jinetes y seis
piezas de artillería; el resto se quedó en la Villa, al mando de
Juan Gutiérrez de Escalante. Ya se habían recibido varias
embajadas del emperador azteca, de los señores de Otumba y Axapuzco y de
Ixtlilxóchitl, príncipe texcocano en franca rebeldía contra
Moctezuma. De allí fueron a Quiahuiztlan, regresaron a Cempoallan y
pasaron a Jalapa, último paraje totonaca, y penetraron por Xico a
territorio nahua; pasaron por Ixhuacan, llanos del Salado �entre el Cofre
de Perote y el Pico de Orizaba� Zautla e Ixtacimaxtitlan (Castilblanco,
como lo llamaron por el color de su caserío). Muy cerca de la frontera
tlaxcalteca, Cortés notificó a los señores de las cuatro
cabeceras su propósito de transitar por sus tierras, y como avanzó
por ellas sin esperar la respuesta, el 31 de agosto encontró fuerte
resistencia en las inmediaciones de Tecoac, San Andrés Ahuahuaxtepec y
Tzumpantepec. Después de varias escaramuzas, en las cuales vencieron los
españoles, aquellos jefes, integrantes del senado que gobernaba Tlaxcala,
lo recibieron en Ocotelolco, el 23 de septiembre, y pactaron con él la
alianza que haría posible la conquista de México. Eran ellos:
Maxicatzin, comandante del ejército, señor de Ocotelolco; Xicoténcatl,
anciano y casi ciego, señor de Tizatlan; Tlehuexolotzin, de Tepecticpac;
y Citlalpopocatzin, de Quiahuiztlan. Tlaxcala era una nación
independiente, temida por los mexicas; ambos procedían de un tronco común
y compartían lengua, religión y costumbres, pero desde hacía
dos siglos combatían de manera encarnizada porque los mexicanos tenían
geográficamente cercados a los tlaxcaltecas, les impedían el
acceso al mar y los privaban de la explotación y el comercio de la sal.
Moctezuma trató de prevenir a Cortés contra los tlaxcaltecas y
mandó proponerle que tomara el camino de Cholula; y sus recientes aliados
le aconsejaron que siguiera la ruta de Huejotzingo. El conquistador optó
por lo primero y penetró en Cholula el 14 de octubre; creyó
advertir preparativos para un ataque, pues la ciudad estaba desierta y se habían
acumulado piedras en las azoteas de las casas y decidió atacar a sus
moradores por sorpresa, ejecutando una bárbara matanza (día 18).
Tras este hecho, que quiso justificar aduciendo que en las afueras de Cholula lo
esperaban, para emboscarlo, 20 mil hombres de Moctezuma, continuó hacia
el oeste por los llanos de Ixcalpan con sus aliados tlaxcaltecas, traspuso las
altas montañas de la sierra Nevada, entre el Popocatépetl y el
Iztaccíhuatl; contempló, desde el paso que lleva su nombre, la
metrópoli de México-Tenochtitlan, rodeada por las aguas de los
lagos y múltiples poblaciones ribereñas; descendió la
boscosa ladera hasta Amecamecan (Amecameca), gobernada por Cacamatzin, quien lo
recibió, obsequió y aposentó; y por Tlalmanalco, Ayotzingo,
cruzó la pequeña sierra (ahora de Santa Catarina) por
Tezompaltetelco, pasó por Ixtayopa, Tulyehualco, Tláhuac y
Tlaltenco y llegó a Ixtapalapa, donde le dio la bienvenida Cuitláhuac,
señor del lugar. El 8 de noviembre Cortés y su tropa entraron a la
larga calzada de Ixtapalapa, se detuvieron en el fuerte de Xólotl (Xóloc),
donde se unía la calzada que venía de Coyohuacan, para recibir
presentes, y continuaron hasta la ciudad; y en un sitio cercano a Huitzilan
(frente al posterior Hospital de Jesús), salió a recibirlos
Moctezuma, ricamente ataviado, quien se apeó de las andas en que lo
conducían y tuvo con el capitán una entrevista cordial; después
volvió a su palacio, y Cortés y los suyos fueron alojados en la
gran casa de Axayácatl. Los españoles recorrieron el recinto
sagrado, las cuatro calzadas que comunicaban con tierra firme, el mercado de
Tlatelolco y otros puntos de la ciudad lacustre (v. MÉXICO-TENOCHTITLAN
), habiendo descubierto, en el propio palacio de Axayácatl, un
tesoro de oro y cobre, plumas ricas y finas mantas de algodón, que no
osaron tocar por el momento. Moctezuma, a su vez, �audaz, astuto, sagaz,
prudente, sobrio, experto, áspero y en el hablar muy determinado�,
según el testimonio de fray Francisco A. Aguilar, prodigaba sus favores
entre sus huéspedes, pero aun así, Cortés hizo
aprehenderlo, apenas seis días después de su llegada. Pretextó
para ello la muerte de unos españoles en Nautla a manos de gentes de
Cuauhpopoca, a quien se llevó a la ciudad para quemarlo en una hoguera
junto con otros, ante la pasividad de Moctezuma y el estupor del pueblo azteca.
Preso el monarca indígena, Cortés envió varios
destacamentos a extraer oro en las arenas de los ríos próximos a
Zozola, Malinaltepec, Tochtepec (Tuxtepec) y Chinantla, y a otro grupo, al mando
de Diego de Ordaz, en busca de un puerto seguro en el señorío de
Coatzacualco (Coatzacoalcos). Los caciques de esta región y los de
Chinantla y Pánuco fueron a México a sometérsele
voluntariamente. En la capital del imperio los soldados hispanos usaron la
violencia para arrebatar el oro a la nobleza mexicana: Nezahuilquetzin, príncipe
texcocano, fue ahorcado, y puestos en prisión su hermano Cacama, rey de
Texcoco, Totoquihuatzin, soberano de Tlacopan, y Cuitláhuac, señor
de Ixtapalapa y hermano de Moctezuma.
Cuando esto sucedía, arribó a las costas de
Veracruz el capitán Pánfilo de Narváez, con el encargo del
gobernador de Cuba de apresar a Cortés y llevarlo a esa isla. Traía
consigo 1 400 hombres, entre ellos 80 jinetes, 70 arcabuceros, 90 ballesteros y
20 tiradores. Cortés trató de sobornar a Narváez por
conducto del padre Olmedo y luego salió violentamente a su encuentro,
dejando a Pedro de Alvarado con 120 hombres en la ciudad. Atacado por sorpresa
en Cempoala, la noche lluviosa del 29 de mayo de 1520, Narváez perdió
un ojo en la refriega y sus tropas se rindieron. Después de esa victoria,
Cortés mandó dos naves a Jamaica para proveerse de ovejas, cerdos,
caballos y becerros; otras dos a Pánuco, al mando de Juan Velázquez
de León, para expulsar de allí a la gente de Garay; y el resto de
los 19 navíos de Narváez fue desprovisto de velas, timones y
agujas, y puesto todo al cuidado de Rodrigo Rangel. Mientras tanto, en
Tenochtitlan, Alvarado y su tropa atacaron a los hombres, mujeres y niños
que asistían a la fiesta de Tóxcatl en el recinto sagrado del
Templo Mayor, realizando una matanza inmisericorde que provocó el
levantamiento popular. Ya sin pensar que eran teules o dioses, los aborígenes
sitiaron a los españoles en su cuartel, les cortaron el agua y los
privaron de víveres. Moctezuma tuvo que hablar a sus súbditos, a
instancia de Alvarado, para impedir el asalto. Avisado Cortés, regresó
con los soldados de Narváez, que incorporó a su hueste; entró
a Tenochtitlán el 25 de junio y exigió a Moctezuma que ordenara el
restablecimiento de la vida normal y reabriera el mercado. El monarca pidió
para ello que se pusiera en libertad a Cuitláhuac, quien trasmitiría
sus instrucciones. La masa indígena, que tan ciegamente reconocía
a Moctezuma �aún prisionero� como la máxima autoridad,
se negó a obedecerlo, quizá aconsejada por el sacerdocio, y
encontró en Cuitláhuac al caudillo que la guiara. Del 26 al 30 de
junio, los españoles no descansaron por repeler los continuos y furiosos
ataques. Moctezuma, obligado por Cortés, arengó a sus súbditos
desde la azotea del palacio de Axayácatl, pero apenas lo vieron, ésos
lo injuriaron y lapidaron, encabezados por su sobrino Cuauhtémoc (según
el
Códice Ramírez). Su muerte se atribuyó a las
heridas que le infligieron (según Bernal Díaz, Cortés y
Aguilar); los anales indios dicen que lo presentaron ya muerto, sostenido por
dos soldados; y otras fuentes, que fue asesinado junto con los demás
prisioneros antes de la retirada de la tropa, la noche del 30 de junio. Su cadáver,
recogido por su fiel criado Apanécatl, fue incinerado. Tenía al
morir 52 años y 17 de reinar. (v. MOCTEZUMA XOCOYOTZIN).
La Noche Triste. Recogió Cortés
parte del tesoro que correspondía al rey de España y el suyo
propio; cargó con esos bienes siete caballos cojos, una yegua y 90
tamemes; entregó el resto a los soldados haciendo constar ante el
escribano la imposibilidad de salvarlo, e inició la retirada en el orden
siguiente: 200 soldados españoles de a pie y 20 jinetes al mando de
Gonzalo de Sandoval; 400 tlaxcaltecas que cargaban el puente móvil de
madera para pasar las ocho cortaduras o puentes de la calzada de Tlacopan,
custodiados por 50 hombres armados a las órdenes de Magarino; 250
tlaxcaltecas que jalaban los cañones, defendidos por 40 escuderos; él
mismo, al centro de la columna, con doña Marina, dos hijas de Moctezuma y
las demás mujeres españolas e indias; los príncipes
Tlaltecatzin, Chimalpopoca y Cuicuitzcatain, rey de Aculhuacan, protegidos por
20 soldados y 300 indios; los caballos con el tesoro del rey de España,
al cuidado de Alonso de Ávila y Gonzalo Mejía, y una yegua con el
suyo, confiada a su criado Torrecicas; y, a la retaguardia, Alvarado y Velázquez
de León, cada uno con 100 soldados y otros tantos indios. Dice Bernal Díaz
que �hacía algo oscuro y había niebla y lloviznaba� al
paso de la caravana sigilosa y fugitiva. Llegó la vanguardia al término
de la isla y pasó la cortadura de Tecpantzinco (Tacuba y Palacio de
Bellas Artes actualmente); lo mismo pudo hacer el centro de la columna, pero en
esos momentos surgieron de todas partes los atacantes indígenas y se
generalizó la lucha. 40 jinetes de la retaguardia retrocedieron al centro
de la ciudad y fueron aprehendidos, reservándolos para el sacrificio. Los
caballos, en su caída, arrastraban a los soldados y éstos eran
rematados por los mexicas, que los asediaban por ambos lados de la calzada desde
sus canoas. Murieron en el asalto 200 españoles, dos mil tlaxcaltecas y
huejotzincas y 45 caballos; y se perdieron toda la artillería, la mayor
parte del tesoro y gran número de armas. Escapó, sin embargo, la
mayoría de la hueste, realizando temerarias proezas, particularmente en
el paso de las cortaduras: la de Tecpantzinco, la de Tolte-caalco (San Hipólito)
y la de Petlatalco, donde Pedro de Alvarado, cuatro soldados y ocho tlaxcaltecas
apenas pudieron cruzar por una estrecha viga. Este hecho se transformó en
la leyenda del Salto de Alvarado, propalada por el cronista López
de Gómara, capellán de Cortés, quien escribió para
exaltar las hazañas de los españoles. Acosados de continuo, los
sobrevivientes llegaron a tierra firme y brevemente se detuvieron en Popotla,
donde se originó la leyenda del árbol de la Noche Triste; pasaron
sin detenerse por Tlacopan (Tacuba) y Azcapotzalco, y al fin hicieron un alto,
para descansar, en el sitio donde más tarde se construyó el
santuario de la Virgen de los Remedios. Noche Triste o Noche
Tenebrosa llamaron las crónicas a esta jornada en que el ejército
de Cortés, sobrecogido de espanto, abandonó Tenochtitlan en medio
de la furia de todo un pueblo.
Camino a Tlaxcala. Los españoles y sus
aliados indios continuaron la fuga por las inmediaciones de Teocalhuican,
Cuauhtitlan, Tepotzotlán y Zacamulco, tramo que recorrieron en seis días;
y el 7 de julio de 1520 llegaron a los llanos de Otumba, donde los esperaba un
nutrido ejército mexica. La sagacidad táctica de Cortés
decidió en su favor la batalla, pues al frente de un escuadrón de
lanceros cargó sobre el Cihuacóatl que dirigía a los
guerreros, lo derribó de una lanzada y los indígenas se
dispersaron. Vencedores cuando estaban a punto de ser derrotados, se dirigieron
al señorío de Tlaxcala. En Hueyotlipan fueron muy bien recibidos
(8 de julio) y tres días después pasaron a la cabecera, donde
permanecieron 20, recuperándose de sus heridas. Cortés mismo iba
mal herido de la cabeza y había perdido dos dedos de la mano izquierda.
Los mexicas ya no los siguieron, temerosos de provocar una insurrección
de los pueblos sometidos (versión de Ruy González).
A la conquista del Imperio Mexicano. Durante su
convalecencia y la de sus hombres en Tlaxcala, Cortés maduró un
plan táctico para la conquista del imperio de Moctezuma, cuya ejecución
comprendía misiones diplomáticas y acciones militares a
desarrollar en cinco fases: Primera. Campañas de Tepeaca y
Huacachula: Con 420 peones, seis ballesteros y 17 jinetes, se lanzó
sobre Zacatepec, Acatzingo, Tepeaca, Tecamachalco, Quecholac, Itzucan (Izúcar)
y Toctepec; su tropa saqueó y arrasó los caseríos, redujo a
los pobladores a la esclavitud y los herró en la cara con una G,
en señal de ser cautivos de guerra. Semejante crueldad atemorizó a
otros pueblos, de modo que se le rindieron y aliaron Cuauhquecholan (Huacachula,
Puebla), Ocuituco (Morelos), Coixtlahuaca y Chinantla (Oaxaca). En el punto
fronterizo de Tepeaca fundó Cortés la villa de Segura de la
Frontera, en septiembre de 1520. Allí escribió su Segunda
carta de relación a Carlos V. En tanto que estos sucesos ocurrían,
el 7  de septiembre de 1520 Cuitláhuac fue elegido emperador de los
mexicas. En ocasión de esta solemnidad fueron sacrificados Juan Velázquez
de León y los 40 jinetes que cayeron prisioneros en la Noche Triste.
El soberano envió embajadas a Tlaxcala y Michoacán con el deseo de
concertar alianzas y combatir a los extranjeros; pero sus gestiones no tuvieron
éxito. En esos días azotó implacablemente a Tenochtitlan la
viruela (teozáhuatl), propagada por un negro esclavo de Narváez.
Setenta días duró esa primera epidemia, víctima de la cual
murió Cuitláhuac el 25 de noviembre de ese año. Segunda
fase. Construcción de los bergantines: Cortés decidió
mandar construir 13 bergantines para atacar por agua a Tenochtitlan. De Segura
de la Frontera (Tepeaca) pasó a Cholula y de allí a Tlaxcala para
activar su construcción, con la ayuda de leñadores tlaxcaltecas y
bajo la dirección del carpintero Martín López, aprovechando
la clavazón, jarcias y velamen de los barcos carenados en Veracruz. Tras
un brillante alarde militar de los españoles e indios tlaxcaltecas,
cholultecas y huejotzincas, celebrado el 26 de diciembre, partió Cortés
con sus tropas a Tezmelucan dos días después. Allí recibió
a Ixtlilxóchitl, príncipe texcocano (hermano de Cacama y
Cohuanacochtzin) que ambicionaba el trono de Texcoco, y le informó sobre
la situación política. Pasó de nuevo entre los volcanes y
llegó a Texcoco el 31 de diciembre. La ciudad estaba casi desierta y el
monarca Cohuanacochtzin y su corte habían huido. Molesto por el desaire,
Cortés permitió el saqueo, violando así sus propias
ordenanzas. No se salvaron del robo y la destrucción ni el rico archivo
ni la biblioteca reales. Allí aceleró Cortés el transporte
de los 13 bergantines desde Tlaxcala, y su acabado. Tercera fase. Campaña
de Ixtapalapa, Chalco y Míxquic: Con base en su cuartel de Texcoco,
Cortés emprendió tres campañas de circunvalación de
Tenochtitlan con el propósito de destruir las poblaciones ribereñas
de la Triple Alianza: Ixtapalapa, Chalco y Míxquic, saqueadas, destruidas
y sojuzgadas, aunque fieramente defendidas. Cuarta fase. Campaña de
Xaltocan, Azcapotzalco y Tlacopan: Sigilosamente salieron Cortés y
sus fuerzas de Texcoco, al norte del valle de México, para atacar
Tepexpan y Xaltocan, donde hallaron brava resistencia. Pasaron a Cuauhtitlan,
Tenayoacan (Tenayuca) y Azcapotzalco, que estaban deshabitadas, y continuaron a
Tlacopan (Tacuba), cabecera de los tecpanecas. Éstos pelearon con brío
durante seis días, pero fueron vencidos y la ciudad ocupada e incendiada.
Quinta fase. Campaña de Oaxtepec-Cuauhnáhuac: Desde Chalco
y Tlalmanalco, donde se reunió un gran número de indios aliados,
Cortés y los suyos pasaron la sierra del Ajusco por Chimalhuacan y
Tlayacapan; bajaron a Oaxtepec, Yautepec, Xiuhtepec y Tepoztlán, y
llegaron a Cuauhnáhuac (Cuernavaca) el 13 de abril. En todos esos lugares
los tlahuicas, aliados de los mexicas, opusieron feroz resistencia y causaron
fuertes bajas a los invasores. Volvió Cortés a trasponer las montañas
por la Cruz del Marqués (nombre actual) y Cuauhxomolco (14 de abril),
hasta Xochimilco, donde encontró tenaz oposición y fue herido y
rescatado de manos de los indios por Cristóbal de Olea. Tres días
duraron los combates, al cabo de los cuales, después de saquear y quemar
el poblado, continuó la tropa a Huitzilopochco (Churubusco) y Coyohuacan
(Coyoacán), que asolaron. Reconocieron la calzada que conducía al
fuerte de Xólotl (Xóloc) y circunvalaron el lago por Chapultepec,
Popotla, Tlacopan, Azcapotzalco, Tenayoacan, Cuauhtitlan, Citlaltépec,
Zumpango, Xaltocan y Acolman, hasta regresar a Texcoco el 22 de abril de 1521,
constantemente perseguidos por los mexicas. En Tenochtitlan, mientras tanto, fue
nombrado emperador el joven Cuauhtémoc, sobrino de Moctezuma, que desde
la muerte de Cuitláhuac había gobernado de hecho. Las ceremonias
de coronación ocurrieron en los días aciagos (nemonteni):
25 al 29 de abril de ese año. Activamente mandó embajadas a
Michoacán, Tula y otros señoríos, en busca de auxilio, y se
aprestó a defender Tenochtitlan del inminente asedio; pero el temor a la
crueldad española y el odio que profesaban los pueblos sojuzgados a los
mexicas influían dramáticamente en su contra.
Sitio y toma de México-Tenochtitlan.
Condicionado a la configuración topográfica del área, Cortés
y sus principales capitanes elaboraron el plan definitivo para adueñarse
de la capital azteca. Pedro Barba, jefe de los ballesteros, vigiló la
fabricación de 100 mil astiles y casquillos de cobre para las saetas; se
fabricó y acopió pólvora; se armaron los 13 bergantines y
se lanzaron a la laguna, a fines de abril, utilizando una zanja de 3 km de
largo, construida por ocho mil acolhuas de Ixtlilxóchitl. Luego se hizo
el recuento de los efectivos del ejército: 700 peones de espada y rodela,
118 ballesteros y arcabuceros, 86 jinetes, tres cañones de hierro, 15 cañones
de bronce, 10 quintales (10 mil kilogramos) de pólvora y 80 mil aliados
indígenas debidamente armados con lanzas, arcos y flechas. El contingente
se organizó en cuatro divisiones: la Primera, al mando de Pedro de
Alvarado (150 peones, 30 jinetes, 18 ballesteros y arcabuceros y 25 mil
tlaxcaltecas encabezados por Chichimecatecutli y Xicoténcatl el joven,
que desertó y luego fue hecho prisionero y ahorcado), atacaría por
Tlacopan (Tacuba); la Segunda, a las órdenes de Cristóbal de Olid
(160 peones, 33 jinetes, 18 ballesteros y arcabuceros y 25 mil texcocanos),
avanzaría desde Coyohuacan y atacaría el fuerte de Xólotl;
la Tercera, comandada por Gonzalo de Sandoval (100 peones, 24 jinetes, 13
ballesteros, 11 arcabuceros y 30 mil indios de Huejotzingo, Cholula y Chalco),
acometería desde Ixtapalapa y Mexicaltzingo, a lo largo de la calzada de
Ixtapalapa; y la Cuarta, al mando de Cortés, compuesta por los 13
bergantines (cada uno con un cañón, dos artilleros, seis
ballesteros, seis arcabuceros y seis remeros), acudiría en auxilio de las
otras divisiones e interceptaría la comunicación lacustre de los
indígenas. Conforme a las ordenanzas dadas en Tlaxcala, cada uno de los
capitanes recibió las correspondientes instrucciones, y del 26 al 30 de
mayo quedaron las divisiones acuarteladas en Tlacopan, Coyohuacan e Ixtapalapa y
listos los bergantines para entrar en acción. Lo primero que hicieron fue
demoler parte del acueducto de Chapultepec para dejar sin agua potable a
Tenochtitlan (26 de mayo). Días después, Cortés atacó
y venció en reñido combate naval a la guarnición del peñol
de Tepepulco (hoy Peñón del Marqués), y en acción
combinada con Olid, que había penetrado por la calzada de Coyohuacan, y
Sandoval que lo hizo por la de Ixtapalapa, se posesionaron del fuerte de Xólotl.
Sandoval se trasladó después a Tepeyacac para cerrar el cerco por
el norte. Controladas todas las entradas a la ciudad, se atacó al mismo
tiempo por las tres calzadas, con apoyo de los bergantines. De este modo, el 19
de junio Cortés llegó con su columna hasta el templo de Tocitlan
(actual estación Pino Suárez del Metro); rompió la
resistencia con el fuego de un cañon y avanzó hasta el Templo
Mayor, para destruir los ídolos y saquear los adoratorios, retirándose
al anochecer a su posición del fuerte de Xólotl. A partir de
entonces las tres divisiones terrestres fueron penetrando a la ciudad. Protegido
por los bergantines, Cortés y su tropa entraron nuevamente hasta el
recinto sagrado el 21 de junio y de nuevo el 22, arrasando templos y palacios y
pillando sus aliados cuanto podían, en medio de la resistencia de los
mexicas. Atacaban unos y contraatacaban los otros. El día 23, el capitán
Tlapanécatl arrebató la bandera al alférez del real de
Alvarado y sus guerreros tomaron 53 prisioneros indios, cinco españoles y
cuatro caballos, cuyas cabezas fueron mostradas a los pueblos ribereños
de los lagos, elevando con ello la moral y el valor defensivo de los mexicas.
Los españoles, a fin de rendirlos, cortaban las acequias durante el día,
pero los tenochcas las reparaban por la noche. Muy pronto, sin embargo, el
hambre y la sed aparecieron en la ciudad sitiada; se almacenó entonces el
agua de la lluvia y se consumieron tallos, raíces y pequeños
animales lacustres. En vano Cortés les ofreció la paz en varias
ocasiones. Se combatía en el día, retirándose los españoles
al anochecer, temerosos de que los mexicas cortaran las calzadas. Los atacantes
cegaban acequias y canales y demolían las casas, por lo cual la lucha se
volvió lenta y tediosa. Cortés decidió emprender un asalto
general el 30 de junio por el rumbo de Tlatelolco, donde se había ido a
refugiar la mayor parte de los tenochcas. Las tres divisiones, apoyadas por los
bergantines, penetraron hasta el mercado y el teocalli. Cuauhtémoc
tenía su cuartel en Yacacolco (más tarde calle del Real de
Santiago, hoy desaparecida), cerca de la gran plaza y de la escultura de
Huitzilopochtli, trasladada del Templo Mayor al
telpochcalli del barrio o tlalixicalli de Amaxac. En un lugar próximo
a Copulco (iglesia de San Sebastían), Cortés fue cogido
por los mexicas con 15 soldados y numerosos indios aliados, pero fue rescatado
por Cristóbal de Olea a costa de su vida, y puesto a salvo por la
oportuna llegada de Ixtlilxóchit y su gente. Perseguidos, los españoles
regresaron a sus cuarteles, dejando dos bergantines averiados y 10 soldados,
ocho caballos y cientos de aliados muertos. Los guerreros de Cuauhtémoc
recuperaron gran parte de la ciudad y reconstruyeron las fortificaciones; luego
exhibieron las cabezas de las víctimas. Tres semanas estuvo Cortés
a la defensiva. Acopió bastimentos y formó un batallón de
indios aliados, armados de coas, para derribar los edificios y cegar con sus
escombros los canales y las cortaduras, único modo de mover con fluidez
los cañones y la caballería. Empezó el avance destructor el
19 de julio. Por ambos bandos se peleó con brío. El 21, en una
emboscada, cayó prisionero Cohuanacochtzin, rey de Texcoco (hermano de
Ixtlilxóchitl), y gran número de sus súbditos, aliados de
los mexicas, abandonaron la lucha. Esto ayudó a los españoles, que
avanzaron por la ciudad; Sandoval pudo desembarcar en Tlatelolco (día
24), Alvarado tomó el Teocalli (27), y los campamentos de Xólotl
(Xóloc y Cortés) y Tlacopan (Alvarado) quedaron definitivamente
comunicados (30).
Prisión de Cuauhtémoc. La población
volvió a refugiarse en la parcialidad o campan de Tlatelolco. La
defensa, palmo a palmo, continuó en las más penosas
circunstancias: �hemos masticado grama salivosa, pedazos de adobe,
lagartijas, ratones y tierra hecha polvo y aun gusanos� (Texto anónimo
de Tlatelolco, 1528). El asalto e incendio del templo y la destrucción
de la plaza y las calles adyacentes duró seis días de enconados
combates en que perdieron la vida nueve mil defensores (21 a 27). Ocupado
Tlatelolco, de nuevo Cortés ofreció la paz, que fue rechazada
orgullosamente. Se reanudó la lucha el 4 de agosto. Los hispanos hicieron
nuevas entradas y libraron rudos lances. Los mexicas se refugiaron en los
barrios de Apohuacan, Teopocticaltitlan y Atenantitlan, en el extremo noroeste
de la isla, desde donde defendían tenazmente el
telpochcalli que guardaba la estatua de Hutzilopochtli en el barrio de
Amaxac (Santa Lucía Amaxac y Santa Lucía Teopocticaltitlan,
actuales calles de Santa Lucía, cercanas a las de Peñon y Rivero).
Los días 7 y 8 de agosto diéronse dos asaltos a los barrios de
Atenantitlan y Teopocticaltitlan (Tepochcaltitlan), baluarte de Cuauhtémoc.
Allí se amontonaban hombres, mujeres y niños, bajo las lluvias de
la estación, sin comida ni con qué curar sus heridas, ni tiempo
para enterrar a sus muertos, cuya putrefacción infestaba el ambiente.
Cuando una y otra vez el capitán español exhortó a los indígenas
a deponer las armas, la contestación fue la misma: �en ninguna
manera vendrá mi señor, pues antes prefiere morir�,
contestaba el Cihuacóatl a nombre del monarca. La tarde del 13 de agosto
de 1521, mientras seguían la resistencia, ya debilitada, y la matanza de
indígenas, Cuauhtémoc, el señor de Tlacopan y 20 personas
de su séquito trataron de escapar de los bergantines en una canoa; pero
entre el último reducto de Atatzinco y Coyonacazco, puntos ribereños
del barrio de Teopocticaltitlan, fueron capturados por el capitán García
Holguín, quien junto con Sandoval los condujo prisioneros ante Cortés.
Éste se hallaba en la azotea de la casa de Aztzcoatzin, en Amaxac (como
aparece en el Lienzo de Tlaxcala), dirigiendo la parte final de la
batalla. Hízole Cortés a Cuauhtémoc el mejor recibimiento
posible, pero el monarca azteca le dijo en su lengua, que tradujo doña
Marina, que pues él ya había hecho todo lo que de su parte estaba
obligado para defender a los suyos, que hiciese de él lo que quisiese, �y
puso la mano en un puñal que yo tenía �dice Cortés en
sus Cartas de relación a Carlos V�, diciéndome que le
diese de puñaladas y le matase. Y yo le animé y le dije �agrega�
que no tuviese temor alguno, y así, preso este señor, luego en
este punto cesó la guerra�. El Texto anónimo de
Tlatelolco brinda el siguiente testimonio de los vencidos: �allí
en Amaxac fue donde estuvimos todos. Ya no teníamos escudos, ya no teníamos
macanas, y nada teníamos que comer, ya nada comimos. Y toda la noche
llovió sobre nosotros. Y esta fue la manera como salió el pueblo:
por todos los rumbos se esparció; por todos los pueblos vecinos se fue a
meter a los rincones, a las orillas de las casas de los extraños�.
Así acabó la opulenta México-Tenochtitlan, después
de un cerco de 90 días. (M.C.S.)
Véase:La Conquista de México. Lienzo de Tlaxcala (Artes de México,
1964); José Bravo Ugarte: Historia de México. II. La Nueva
España (1941); Hernán Cortés: Cartas de relación
de la conquista de México (4a. ed., Madrid, 1940); Bernal Díaz
del Castillo:
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España (1939);
Jorge Gurrría Lacroix: La caída de Tenochtitlan (1974);
Miguel León-Portilla: El reverso de la conquista (1964);
Francisco López de Gómara: Conquista de México
(1943); Manuel Orozco y Berra: Historia antigua y de la conquista de México
(4 vols., 1880).
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    Bartolomé Olmedo, capellán de Hernán Cortés.
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    Bernal Díaz del Castillo

    AEM (INAH)
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    Cabeza de Vaca llega a Chihuahua, mural de Peña Mora, en el Palacio de
    Gobierno de Chihuahua.
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    Carlos I
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    Conquista de Culiacán (Lienzo de Tlaxcala)
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    Cortés con uniforme de capitán general. Tenochtitlan cayó
    en poder de Cortés el 13 de agosto de 1521.
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    Cortés en Texcoco (Lienzo de Tlaxcala, lám. 14)
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    La Malinche o Doña Marina.
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    El pozo de la Conquista, Campeche
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    Entrada de Cortés a México-Tenochtitlán
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    Fray Bernardino de Sahagún
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    Francisco García Holguín prende a Cuauhtémoc.
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    Grabado romántico del padre Bartolomé de las Casas
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    Hernán Cortés destroza ídolos en Cozumel.
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    La Malinche
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    Llegada de los conquistadores (Códice o Atlas Durán)
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    Matanza del Templo Mayor (Lienzo de Tlaxcala, lám. 14)
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    Moctezuma II El joven

    AEM (INAH)
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    Muerte de Cuauhtémoc (códice Vaticano)
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    Mujeres indígenas obsequiadas a Cortés
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    Nuño de Guzmán en Michoacán (Lienzo de Tlaxcala)
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    Pedro de Alvarado

    AEM
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    Plaza de las Tres Culturas, en Tlatelolco. Esta zona, fundada sobre un islote
    del lago de Texcoco, fue asiento de un señorío mexica en el siglo XIV, y en 1521
    constituyó el último reducto de la resistencia mexica frente a los
    españoles. Allí fundaron los franciscanos el Imperial Colegio de Indios de la
    Santa Cruz de Santiago Tlatelolco, encargado de educar a la nobleza indígena y parte de
    cuyos muros se conserva. Junto a estos ilustres vestigios del antiguo México, se alzan
    los modernos edificios de la Secretaría de Relaciones Exteriores y la Unidad
    Habitacional Nonoalco-Tlatelolco.
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	CONSEJO NACIONAL DE LAICOS

	
Organismo
dependiente del Pontificium Consilium pro Laicis. Éste fue
establecido por el motu proprio Apostolatus Perangendi del papa Paulo
VI, del 10 de diciembre de 1976, aunque ya había sido instituido con el
nombre de Consejo para los Seglares (motu proprio Catholicam Christi
Ecclesiam del 6 de enero de 1967) como filial de la Curia Romana y con
carácter experimental y temporal (acta Apostolicae Sedis LIX,
1967). El Consejo Nacional para los Laicos fue creado en México en 1977.
El primer presidente fue el ingeniero Andrés Latapí (1977-1980) y
el primer asesor eclesiástico, Ernesto Corripio Ahumada. Su finalidad es
fomentar la participación de los seglares en la vida y en la
misión de la Iglesia. Se compone de dos cuerpos: el equipo coordinador,
que funciona de modo permanente, y el consejo externo, que actúa de
acuerdo con las indicaciones del primero. Hasta 1981, los organismos de
apostolado seglar relacionados con el Consejo Nacional de Laicos eran los
siguientes, distribuidos como se indica: 1. Niños y adolescentes:
Acción Católica de Adolescentes y Niños; 2. Juventud:
Asociación Católica de la Juventud Mexicana, Juventud
Católica Femenina Mexicana, Movimiento de Estudiantes y Profesionistas,
Juventudes Marianas, Colombinas de María, Corporación de
Estudiantes Mexicanos, Unión Femenina de Estudiantes Católicos,
Movimiento de Jornadas de Vida Cristiana, Escuderos de Colón,
Brigadistas y Asociación Cultural Politécnica, A.C.; 3. Mujeres
adultas: Unión Femenina Católica Mexicana y Damas Isabelinas; 4.
Hombres adultos: Unión de Católicos Mexicanos y Caballeros de
Colón; 5. Familia: Asociación Mexicana para la Superación
Integral de la Familia, Movimiento Familiar Cristiano, Encuentros Matrimoniales
y Familia Educadora en la Fe; 6. Medio social: Movimiento de Enfermeras de
Acción Católica, Asociación de Trabajadores Guadalupanos,
Movimiento Internacional de Apostolado en los Medios Sociales Independientes,
Pastoral Penitenciaria y Unión Nacional de Profesionistas; 7.
Espiritualidad con proyección apostólica: Adoración
Nocturna Mexicana, Apostolado de la Cruz, Archicofradía Universal de
Santa María de Guadalupe, Carmelo Seglar, Confederación Nacional
de Comunidades de Vida Cristiana, Hermandad de Dominicos Seglares, Orden
Franciscana Seglar, Escuelas de la Cruz, Asociación de la Vela Perpetua
y Apostolado de la Oración; 8. Promoción social: Voluntarias
Vicentinas y Sociedad de San Vicente de Paul; 9. Movimientos de
animación apostólica pastoral: Movimiento de Cursillos de
Cristiandad, Movimiento por un Mundo Mejor, Movimiento de Renovación
Cristiana en el Espíritu Santo y Movimiento de los Focolares; 10. Obras
de servicio: Obra Nacional de Instrucción Religiosa, Sociedad EVC (El
Verdadero Catolicismo), Alfabetización Laubach Mexicana, Obra de
Protección de la Joven, Instituto de Misioneras Seglares y Club Dios y
Montaña.




	CONSTANTINO

	
Centropomus
pectinatus, familia Centropomidae, orden Perciforme. Pez de la familia de
los robalos, de pequeña talla, pues los adultos no rebasan los 40 cm de
longitud. Su principal característica es la presencia de una gran mancha
oscura y difusa en el extremo de las aletas pélvicas. Presenta casi los
mismos hábitos y distribución geográfica que el chucumite.
V. ROBALO.




	CONSTITUCIONES

	
Desde 1821, cuando se consolidó la Independencia mexicana, hasta 1917,
cuando se promulgó la ley fundamental vigente, se reunieron en México,
además de otros que no cumplieron su fin, ocho congresos constituyentes:
el de 1824, convocado dos veces; el ordinario de 1835, transformado en
Constituyente; el ordinario de 1839, también revestido con ese carácter;
el de 1842; la Junta Nacional Legislativa de 1843; el extraordinario de 1846; y
los de 1856 y 1916. Estas asambleas produjeron actas �constitutiva o de
reformas�, diversos proyectos de constitución y votos particulares
de sus miembros. Algunos de esos documentos fueron incorporados al texto de las
constituciones respectivas, otros quedaron como testimonio del pensamiento político
mexicano, y otros más ejercieron influencia doctrinaria y práctica
en la integración de códigos políticos ulteriores; pero sólo
adquirieron este rango la Constitución Federal de los Estados Unidos
Mexicanos de 1824; las dos constituciones centralistas, conocida con los
nombres de Las Siete Leyes y las Bases Orgánicas; el Acta
de Reformas de 1847, que innovó el texto original de 1824; la Constitución
Federal de los Estados Unidos Mexicanos de 1857; y la Constitución
Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917.
Marcan hitos en el derecho público mexicano la
Constitución Política de la Monarquía Española,
expedida por las Cortes de Cádiz en 1812 �vigente en el país
durante dos periodos� y el Decreto Constitucional para la Libertad de
la América Mexicana sancionado en Apatzingán el 22 de octubre
de 1814. Atribúyese a Morelos la inspiración de este código
político, el cual no llegó a estar vigente. Más que una
constitución strictu sensu, encierra un conjunto de principios y
aspiraciones políticas, e implica el rechazo de la insurgencia mexicana
al restablecimiento de la monarquía española. Los diputados que lo
discutieron y juraron, no tuvieron otra representación �salvo el
diputado de Tecpan, electo por una junta popular� que la atribuida a ellos
por Morelos. Este defecto se acentuó cuando el cuerpo congresional aumentó
el número de sus vocales sin mediar para ello el voto público. Así,
aquel grupo de patriotas careció de investidura legal para formular una
constitución. La asamblea se estableció finalmente en Tehuacán;
pero en diciembre de 1815 fue disuelta por el jefe insurgente Manuel Mier y Terán,
quien la sustituyó por un Directorio Ejecutivo compuesto de tres
personas. El decreto de Apatzingán fue redactado por Andrés
Quintana Roo, Carlos María Bustamante y José Manuel Herrera.
Abrevaron sus autores en tres fuentes doctrinarias: Rousseau, en cuyo
pensamiento fundaron su definición de soberanía; Grocio, quien ligó
íntimamente ese concepto al de libertad individual; y Montesquieu, que
popularizó la doctrina de la división de poderes. Otros afluentes
ideológicos nutrieron su texto: los Elementos Constitucionales de
Rayón; el proyecto de constitución elaborado por fray Vicente de
Santamaría; los ensayos políticos y legislativos de Morelos que
culminaron con el Reglamento para la instalación, funcionamiento y
atribuciones del Congreso y sus Sentimientos de la Nación. El
decreto se divide en dos partes: �Elementos Constitucionales� y �Forma
de Gobierno�. La primera comprende seis capítulos y legisla sobre
religión, soberanía, ciudadanía, definición y
características de la ley, derechos del hombre y obligaciones de los
ciudadanos; y la segunda se compone de 20 capítulos y reglamenta la
organización, funcionamiento y relación de los poderes públicos
entre sí (v.
INDEPENDENCIA).
La Constitución de Cádiz de 1812.
Diversos acontecimientos ocurridos en España a partir de 1807
determinaron la promulgación de este documento; entre otros: el
desprestigio del rey Carlos IV; el motín de Aranjuez, que provocó
el destronamiento del propio monarca; la exaltación al poder de su hijo
Fernando VII; la ocupación de la Península por tropas francesas al
amparo del Tratado de Fontainebleau, por el que se concertó la formación
de un ejército franco-hispano destinado a invadir Portugal; el viaje de
la familia reinante a territorio francés, con objeto de someter sus
querellas al arbitraje de Napoleón; la firma de los Tratados de Bayona,
por los cuales Carlos IV, primero, y Fernando VII, después, cedieron la
integridad política y territorial de sus dominios en favor del emperador
francés; el discernimiento que éste hizo de la Corona española
a su hermano José; la
Carta Otorgada de Bayona, por la cual se estableció la igualdad
jurídica de España y sus colonias; y, finalmente, la rebelión
general del pueblo invadido, iniciada el 2 de mayo de 1808 y concluida seis años
después. Aparte la resistencia militar organizada por las provincias españolas,
sus representantes políticos acordaron, superando disensiones, la creación
de la Junta Suprema Central y Gubernativa del Reino, que asumió el poder
hasta en tanto se restaurase la legalidad en el país. La Junta estableció
su residencia en Aranjuez, pero ante el avance de las tropas francesas se
trasladó a Sevilla, replegándose en 1810 a la isla gaditana. Estos
acontecimientos suscitaron en el virreinato de Nueva España el
surgimiento de dos tendencias políticas: una que manifestó adhesión
a cualquier gobierno que mandase en España; y otra que postuló el
derecho de la Colonia a adoptar la forma de gobierno que libremente eligiese. La
metrópoli, deseosa de mantener unidos a los pueblos de ultramar, decidió
hacerlos participar en la gobernación del centro y llamó a formar
parte de ella a un representante filipino y a nueve americanos, incluido el
correspondiente a Nueva España. La convocatoria a elecciones, fechada el
22 de enero de 1809, detalló un proceso basado en la designación
que los ayuntamientos harían de tres personas distinguidas por su
probidad y talento; de ellas, mediante sorteo, se elegiría una. De esa
primera insaculación, el Real Acuerdo procedería a seleccionar una
terna, de la que por un último sorteo se elegiría al diputado por
Nueva España. Agotado el procedimiento, la designación favoreció
a Manuel de Lardizábal, y con ello se consumó el primer acto
electoral celebrado en el país. Las tendencias revolucionaria y
conservadora, que desde su origen dividieron a la Junta española,
provocaron la disolución de ésta, no sin antes dar vida a una
Regencia compuesta por cinco miembros, a la que se impuso el deber de convocar
elecciones para integrar las Cortes Constituyentes. La convocatoria fue
publicada en Nueva España el 16 de mayo del propio año; en ella se
ordenó la elección de diputados por cada uno de los 15
ayuntamientos y las dos provincias internas reincorporadas al Virreinato; las
seis restantes, segregadas de éste por disposición real del 22 de
agosto de 1776, efectuaron por sí mismas el proceso, omitiendo culminarlo
Texas y California. Por una u otra razón fueron electos 15 diputados por
Nueva España: 11 por el Virreinato y cuatro por las provincias internas.
Las Cortes fueron abiertas en Cádiz el 24 de septiembre de 1810; la
diputación mexicana comenzó a llegar a esa isla a mediados de
diciembre, pero mientras tanto actuaron como representantes siete suplentes
originarios de México y residentes en España: José María
Couto, Francisco Fernández Munilla, José María Gutiérrez
de Terán, Máximo Maldonado, Octaviano Obregón, Salvador
Sanmartín y Andrés Savariego, quienes continuaron en el desempeño
de su cargo no obstante el arribo de los diputados propietarios. Pronto
destacaron José María Gutiérrez de Terán, José
Miguel Ramos Arizpe y José Mejía Lequerica. El primer triunfo
parlamentario de ellos fue la aprobación del decreto número V, por
el cual lograron el reconocimiento a la igualdad de todos los habitantes del
imperio y una amplia amnistía para los delitos políticos cometidos
en América o Filipinas. La Constitución Política de la
Monarquía Española fue firmada el 19 de marzo de 1812; el 30
de septiembre fue jurada por las autoridades de Nueva España, y el 4 de
octubre siguiente lo hizo el pueblo en las parroquias correspondientes. El 11 de
diciembre de 1813, Fernando VII firmó con Napoleón el Tratado de
Valencey, recuperó su libertad y obtuvo el derecho de retornar a España.
Al saber su regreso, los grupos conservadores españoles redactaron un
manifiesto estigmatizando la Constitución, y el monarca, a su vez,
apoyado en esa protesta, declaró nula la Carta por decreto del 4 de mayo
de 1814 y restauró el absolutismo. El 17 de agosto siguiente, el virrey
Calleja hizo lo propio en Nueva España. En 1820 el ejército español,
acaudillado por Riego, restauró la vigencia de la Constitución; y
meses después, el Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba la
convirtieron, de modo expreso, en la Carta que fincó el estado de derecho
del nuevo país mexicano.
La Constitución de Cádiz se compone de diez
títulos, subdivididos en capítulos, y de 384 preceptos. Afirma que
la Nación española es libre e independiente y no puede ser
patrimonio de ninguna familia o persona; que la soberanía reside
esencialmente en la Nación y que a ella pertenece el derecho de
establecer sus leyes; considera como españoles a todos los nacidos o
avecindados por más de 10 años en los dominios españoles, y
a los extranjeros a quienes las Cortes hubieran otorgado �carta de
naturaleza� (Título I). Establece un rigurosa división
administrativa del imperio, dentro de la cual incluye a Nueva España,
organizándola en cinco grandes regiones autónomas: Nueva Galicia,
Península de Yucatán, Guatemala, Provincias Internas de Oriente y
Provincias Internas de Occidente (Título II). Previene que la base para
las diputaciones sea la misma en ambos hemisferios, y que por cada 70 mil �almas
de población� habrá un diputado; que aquéllas se
renovarán en su totalidad cada dos años, no pudiendo ser reelectas
para el periodo inmediato; y que los diputados tienen facultad para proponer por
escrito o verbalmente los proyectos de ley. Regula el funcionamiento y las
facultades de las Cortes: las sesiones durarán tres meses consecutivos
cada año y a ellas corresponde proponer, decretar, interpretar y derogar
las leyes; aprobar los tratados de alianza ofensiva, los de subsidios y los de
comercio; conceder o negar la admisión de tropas extranjeras en el reino;
fijar los gastos de la administración pública; establecer las
contribuciones y los impuestos; examinar y aprobar las cuentas de la inversión;
dictar medidas para administrar, conservar y enajenar bienes nacionales; y hacer
efectiva la responsabilidad en que incurran los empleados públicos. Crea
la Diputación Permanente, para actuar en los recesos de las Cortes, y señala
expresamente sus facultades (Título III). Consagra la inviolabilidad del
Rey y su autoridad; prevé la minoridad de edad del monarca y, en ese
caso, la Regencia; legisla sobre la familia real y hace expreso el
reconocimiento del príncipe de Asturias; establece siete secretarías
de Estado y fija los requisitos para ocupar esos puestos, dejando el señalamiento
de sus facultades a un reglamento especial; hace responsables a los secretarios
del despacho de contravenir a la Constitución; establece un Consejo de
Estado compuesto de 40 miembros (cuatro clérigos, cuatro grandes de España
y 32 personas distinguidas) inamovibles, salvo causa probada ante el Tribunal
Supremo de Justicia, cuyo dictamen oirá el Rey en los asuntos del
gobierno: otorgar o negar la sanción de leyes, declarar la guerra y
concertar tratados (Título IV). Funda tribunales y regula la administración
de justicia civil y criminal; dispone que todo español deberá ser
juzgado por tribunales establecidos por la ley, y que no podrá ser
aprehendido sin que preceda información sumaria del hecho, sin que exista
mandamiento escrito de la autoridad judicial y sin que el delito merezca ser
castigado con pena corporal; el arrestado debe ser presentado al juez antes de
ir a prisión, pero si esto no pudiera verificarse, su declaración
ante la autoridad judicial deberá efectuarla antes de 24 horas; y prohibe
los apremios, el tormento, las molestias en la cárcel y la confiscación
de bienes. En los negocios comunes, tanto civiles como criminales, no habrá
más que un solo fuero para toda clase de personas, exceptuando los eclesiásticos
y militares, a quienes respeta el derecho a ser juzgados por sus iguales. En
todo negocio habrá tres instancias y sólo tres sentencias
definitivas se pronunciarán en ellas. Los códigos civil, criminal
y de comercio serán los mismos para toda la monarquía. Los jueces
de los tribunales inferiores deberán informar a sus respectivas
audiencias de las causas que ante ellos se formen (Título V). Legisla
sobre el gobierno interior de las provincias y de los pueblos, ordenando la
instalación de ayuntamientos en cada uno de los que sobrepasen a mil
habitantes; prescribe su forma de elección, cómo han de
constituirse y enumera sus facultades. Por lo que toca al gobierno de las
provincias y a sus diputaciones (título en cuya formación
intervino decididamente Ramos Arizpe), estatuye que su gobierno residirá
en el jefe superior político nombrado directamente por el Rey. Las
facultades más importantes de las diputaciones provinciales son: proponer
arbitrios convenientes para la edificación o reconstrucción de
obras públicas, fijar las contribuciones y auspiciar el fomento de la
agricultura, la industria y el comercio, con lo cual concedió a las
provincias una verdadera autonomía (Título VI). Dedica sendos títulos
a legislar sobre construcciones y sobre la fuerza militar nacional (VII y VIII).
Regula la instrucción pública ordenando que en todos los pueblos
de la monarquía se establezcan escuelas de primeras letras; manda la
creación de universidades destinadas al cultivo de las ciencias,
literatura y bellas artes; y consagra la libertad de escribir y publicar ideas
políticas sin más restricciones y responsabilidades que las
establecidas por la propia ley (Título IX). Establece los requisitos para
las reformas constitucionales: las diputaciones que las propongan deberán
hacerlo por escrito sometiendo la procedencia de la modificación al voto
de las dos terceras partes de los miembros que integran las Cortes; si la
resolución fuera favorable, la diputación general siguiente
decretará, para ese efecto, que procede el otorgamiento de poderes; éstos
serán expedidos por las juntas electorales de provincia; satisfecho el trámite
anterior, la enmienda se discutirá de nuevo y, si fuere aprobada por las
dos terceras partes de los diputados, pasará a ser ley constitucional (Título
X).
La Constitución Federal de los Estados Unidos
Mexicanos de 1824. El Plan de Iguala (24 de febrero de 1821) y los Tratados
de Córdoba (24 de agosto de 1821) concertaron el establecimiento en México
de una monarquía constitucional moderada; y los Tratados dispusieron que,
mientras no se reuniesen las Cortes, el poder público se depositaría
en una Junta Provisional Gubernativa compuesta por 38 miembros, la cual, a su
vez, nombraría una Regencia integrada por tres personas. Creada la Junta,
desde su segunda reunión preparatoria, efectuada el 25 de septiembre de
ese año, se atribuyó las facultades que la Constitución de
Cádiz reservó a las Cortes, designó como presidente a
Iturbide, nominó la Regencia prevista y se ocupó de legislar sobre
el sistema electoral y la organización del próximo Congreso
Constituyente. La elección debía ser indirecta en tres grados, los
diputados debían ser electos por clases o gremios; el Congreso se dividiría
por mitad en dos salas; y los proyectos de una serían revisados por la
otra. El Congreso quedó instalado el 24 de febrero de 1822: reconoció
en sí mismo la soberanía de la nación; se atribuyó
el Poder Legislativo en �toda su extensión� y delegó el
Ejecutivo en la Regencia; postuló principios de intolerancia religiosa;
ratificó como voluntad del pueblo el establecimiento de la monarquía
constitucional; asumió la dual función de poder constituyente y de
congreso ordinario; y, contraviniendo los principios que normaron su estructura,
se erigió en Cámara única. Bien pronto el Congreso entró
en conflicto con Iturbide; no obstante, el 19 de mayo de 1822 lo proclamó
emperador; pero el 31 de octubre siguiente fue disuelto por el monarca y en su
lugar funcionó la Junta Nacional Instituyente. A ésta correspondió
aprobar el Reglamento Político Provisional del Imperio. El Plan
de Casa Mata, proclamado por Santa Anna, exigió la reunión de un
nuevo Constituyente; en marzo de 1823 Iturbide reinstaló la asamblea y
algunos días después abdicó la corona. En su segunda etapa,
el Congreso decretó la nulidad de la elección imperial; negó
validez a la abdicación; tachó de ilegales los actos del gobierno
iturbidista; declaró inexistentes el Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba;
adoptó la forma de gobierno republicana y designó un Supremo Poder
Ejecutivo formado por tres personas. Las Provincias, sin embargo, le negaron
facultades para dictar una Constitución, y sólo le reconocieron
poder para convocar a la correspondiente asamblea y exigieron la implantación
del régimen federal. Un proyecto de Constitución presentado el 18
de mayo de 1823 por fray Servando Teresa de Mier y José del Valle no pudo
ser discutido. Ante la inconformidad creciente de las Juntas Locales que
clamaban por su autonomía, el 17 de junio de ese año el Congreso
expidió las bases para la elección de un nuevo Constituyente. A
integrar ese Congreso fueron convocadas las poblaciones de las provincias de
California Alta, California Baja, Coahuila, Durango, Guanajuato, Guadalajara, México,
Michoacán, Nuevo León, Nuevo México, Oaxaca, Puebla, Querétaro,
San Luis Potosí, Santander, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Texas, Tlaxcala,
Veracruz, Yucatán, Zacatecas y las provincias de Guatemala, que permanecían
unidas a México. El 5 de noviembre de 1823 quedó integrado el
nuevo cuerpo de legisladores, y dos días después se perfeccionó
su instalación. Privaron en él dos corrientes políticas: la
federalista, encabezada por Ramos Arizpe, y la centralista, patrocinada por fray
Servando Teresa de Mier. El primero fue nombrado presidente de la Comisión
de Constitución. Ramos Arizpe y su grupo presentaron a la asamblea el día
20 un Proyecto de Acta Constitucional, el cual fue discutido del 3 de diciembre
de ese año al 31 de enero de 1824, en que fue aprobado con el título
de Acta Constitutiva de la Nación Mexicana. El 1° de abril
siguiente principió el Congreso a discutir el Proyecto de Constitución
y, aprobado el 3 de octubre de 1824, se publicó el día 5 con el
nombre de Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos,
la cual se mantuvo vigente hasta 1835 sin registrar enmiendas. Concluido el
periodo de las constituciones centralistas, fue restablecido por decreto de 22
de agosto de 1846; y posteriormente se incorporó a su texto el Acta
de Reformas. En las deliberaciones del Congreso Constituyente de 1856
volvieron a exaltarse los principios ideológicos en ella consignados.
El Proyecto de Acta Constitucional lo formuló Ramos
Arizpe en 36 artículos; de ellos, sólo dos fueron rechazados: el
que postuló la creación de un Senado Constituyente y el que postuló
la Presidencia individual. El Acta Constitutiva de la Nación Mexicana
da vida al federalismo (reunión de Estados libres y autónomos
unidos conforme a los principios de una Constitución general) e innova la
antigua división provincial (integra con las provincias de Sonora y
Sinaloa el Estado Interno de Occidente; con las de Coahuila, Nuevo León y
Texas, el Estado Interno de Oriente; con las de Durango, Nuevo México y
Chihuahua, el Estado Interno del Norte; convierte en territorios a las dos
Californias y al partido de Colima; y sustituye el nombre de Guadalajara por el
de Jalisco, y el de Santander por Tamaulipas). El Acta, además,
prevé que los estados no podrán oponerse a su texto ni a los
preceptos que sancione la Constitución general, y que tampoco podrán
aprobarse las constituciones locales hasta en tanto no se sancione aquélla.
Consagra el principio de que la soberanía reside radical y esencialmente
en la Nación; establece la división de poderes esquematizando las
facultades de cada uno; fija el ámbito de la autoridad federal y demarca
la de los estados. Deja a la Constitución el decidir sobre el carácter
individual o colegiado del cargo presidencial. Establece que el Poder
Legislativo resida en una Cámara de Diputados y un Senado: los primeros
nombrados por los ciudadanos, y los miembros del segundo, a razón de dos
por cada estado; y acota en 20 fracciones las facultades del Congreso. Confiere
el Poder Judicial Federal a una Corte Suprema de Justicia, cuyas facultades serían
definidas por la Constitución, y discierne el de los estados en los
Tribunales de Justicia locales. Aunque dispersos en su articulado, salvaguarda
los derechos del hombre y del ciudadano; consigna la libertad de escribir,
imprimir y publicar ideas políticas con las restricciones que establezcan
las leyes; prohibe que en las causas criminales ningún hombre sea juzgado
si no es por leyes dadas y tribunales establecidos antes del acto, todo juicio
por comisión especial y toda ley retroactiva.
La Constitución Federal de 1824 consta de
siete títulos, subdivididos en secciones, y de 171 preceptos. Desarrolla
los principios republicanos y federalistas ya expuestos en el Acta
Constitutiva; declara que la religión es y será la católica,
apostólica, romana; divide el Supremo Poder de la Federación en
Ejecutivo, Legislativo y Judicial. Deposita el primero en un Congreso General
compuesto por dos cámaras, una de diputados y otra de senadores; fija los
requisitos de elegibilidad para ocupar esos puestos, dejando a las Legislaturas
de los estados el derecho a determinar los de los electores; establece que la
elección de los diputados será indirecta y la de los senadores �a
mayoría absoluta de votos por las legislaturas de los estados�;
detalla las facultades de ambas Cámaras y precisa en 31 fracciones las
del Congreso; describe el proceso legislativo para la creación de leyes;
dispone que la modificación o revocación de éstas deberá
someterse al procedimiento que rige su formación; divide las sesiones del
Congreso en ordinarias y extraordinarias; las primeras, del 1° de enero de
todos los años al 15 de abril siguiente, pudiendo prorrogarse por 30 días
hábiles, y las segundas, exclusivamente para tratar los puntos de la
convocatoria; fija la residencia de ambas Cámaras en un mismo lugar (sin
precisarlo) y también prevé su traslado, previo acuerdo (títulos
I, II y III). Precisando la vaguedad del Acta en este punto, la
Constitución deposita el Poder Ejecutivo en una sola persona, el
presidente de la República, e instituye la vicepresidencia individual;
fija los requisitos para ocupar ambos puestos; prescribe que la duración
de los dos cargos será de cuatro años, y prohibe la reelección
del presidente en el periodo inmediato; fija las prerrogativas de uno y otro
mandatarios, entre las que destacan: proponer leyes y reformas a las mismas,
ejercer el derecho de veto y disfrutar de inmunidad durante el desempeño
del cargo, salvo en el caso de que cometan delitos específicamente señalados
en la propia Constitución, en cuya hipótesis corresponde a ambas Cámaras
conocer de la acusación; detalla las facultades del presidente en las 21
fracciones del artículo 110, y las restricciones en las cinco del 112.
Establece un complejo sistema de elección y suplencia presidencial: las
Legislaturas de los estados eligen dos personas sin atribuirles carácter
específico; la Cámara de Diputados computa los sufragios y hace la
declaratoria respectiva: el candidato que obtenga la mayoría absoluta será
el presidente, pero si los dos la logran se discierne el cargo al favorecido con
mayor número de votos y queda el otro como vicepresidente; en caso de
empate, la Cámara decide si sólo uno alcanza la mayoría
absoluta se le declara presidente, y entre los dos que le siguen la Cámara
elige al vicepresidente; y si ninguno de los candidatos obtiene la mayoría
absoluta, la Cámara selecciona a los mandatarios entre los dos de
superior mayoría relativa. Si faltaran simultáneamente el
presidente y el vicepresidente, asume el Poder Ejecutivo quien presida la
Suprema Corte de Justicia, mientras la Cámara de Diputados elige un
interino, o el Consejo de Gobierno, en los recesos de ésta, designa a dos
personas para que junto con aquél integren un Ejecutivo plural. Para
actuar en los recesos del Congreso crea un Consejo de Gobierno integrado por
senadores, al que atribuye, entre otras, las siguientes funciones: convocar el
Congreso a sesiones extraordinarias; remediar la acefalía ejecutiva,
designando al Ejecutivo plural; aprobar el nombramiento de los secretarios del
despacho; dar su conformidad para que el presidente mande en persona las fuerzas
militares; y asesorar al Ejecutivo para la mejor observancia de la Constitución
y leyes federales (Título IV). Deposita el Poder Judicial de la Federación
en una Corte Suprema de Justicia; crea los tribunales de circuito y los juzgados
de distrito. Integra la Corte con 11 ministros y un fiscal; los miembros de ella
sólo pueden ser removidos con estricta sujeción a las leyes, y son
electos por las Legislaturas de los estados por mayoría absoluta de
votos. La Cámara de Diputados conoce de la elección de los
ministros de la Corte (por conducto del presidente del Consejo) y expide su
nombramiento. Señala que los tribunales de circuito, cuyas funciones
precisa, se componen de un juez y un promotor fiscal, nombrados por el Ejecutivo
a partir de una terna propuesta por la Corte Suprema, y que para desempeñar
el cargo se requiere ser �ciudadano de la federación� y haber
cumplido 30 años. Indica los requisitos para ser juez de distrito (ser �ciudadano
mexicano� y haber cumplido 25 años), el procedimiento de su
designación �el mismo de los magistrados de circuito� y sus
atribuciones. Determina las reglas a que se sujetará la administración
de justicia en los estados y territorios, y formula, de paso, un incipiente catálogo
de garantías individuales (Título V). Manda que el gobierno de
cada estado se divida en los poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial, dejando
su organización a las leyes locales. Impone a los estados obligaciones
que garantizan la primacía del orden constitucional federal. Precisa los
casos en que la actuación de los poderes locales requiere la ratificación
del Congreso Federal, y consigna una prohibición inusitada: la de que no
podrán celebrar transacciones con potencias extranjeras ni declararles la
guerra (Título VI). Obliga a todo funcionario público, antes de
tomar posesión de su cargo, a jurar el cumplimiento de los mandatos
constitucionales; el Congreso determina la responsabilidad de los infractores.
Atribuye al poder Legislativo la hermeneusis de los preceptos constitucionales,
y a las Legislaturas de los estados el derecho de hacer observaciones, pero
hasta el año de 1830, cuando serán calificadas por el Congreso y
publicadas por el presidente de la República, sin comentarios. Después
de 1830, el Congreso estudiará las enmiendas en el segundo año de
cada bienio y, considerándolas fundadas, corresponderá al Congreso
siguiente perfeccionarlas. No podrán modificarse nunca los artículos
relativos a libertad e independencia de la Nación, forma de gobierno,
religión, libertad de imprenta y división de poderes (Título
VII).
La Constitución de las Siete Leyes. A la caída
de Iturbide principiaron a gestarse dos corrientes políticas: la
federalista, republicana y de inspiración democrática; y la
centralista, monárquica y defensora de privilegios. La pugna entre ambas
se fomentó por el defectuoso sistema de elección presidencial
instituido en la Constitución de 1824, que hacía del
vicepresidente de la República un �rival vencido� del
presidente. En un lapso de siete años ocurrieron numerosos conflictos
entre ambos mandatarios, deteriorando el régimen federal y auspiciando el
triunfo del constitucionalismo centralista. Así, el vicepresidente Nicolás
Bravo se rebeló contra el presidente Guadalupe Victoria, adhiriéndose
al Plan de Montaño el 23 de diciembre de 1827; frustrado su intento, fue
desterrado por decreto del Congreso. El 1° de enero de 1828 las
Legislaturas de los estados votaron a favor de Gómez Pedraza para
presidente, correspondiendo a Guerrero la vicepresidencia; pero el Plan de
Perote, proclamado por Antonio López de Santa Anna, declaró que el
pueblo y el ejército anulaban las elecciones en favor de Gómez
Pedraza, y exigió el reconocimiento de Guerrero como presidente de la República;
el 19 de enero de 1829, el Congreso aceptó esas exigencias y asignó
la vicepresidencia a Bustamante; éste se rebeló contra Guerrero
incorporándose al Plan de Jalapa, y el presidente aceptó de
antemano su destitución, decretada el 2 de febrero de ese año;
Bustamante desempeñó el Ejecutivo hasta el 14 de agosto de 1832,
pero el 22 de enero de ese año Santa Anna volvió a pronunciarse en
Veracruz, esta vez pidiendo la instalación de Gómez Pedraza como
presidente, quien ocupó el cargo del 24 de diciembre de 1832 al 1°
de abril de 1833 pues, invocando el Plan de Zavaleta, fueron nulificadas las
elecciones efectuadas en los últimos días de la administración
de Bustamante, las cuales habían conferido a Nicolás Bravo el
cargo presidencial. Efectuóse un nuevo proceso electoral del que resultó
presidente Santa Anna y vicepresidente Valentín Gómez Farías;
pocos días después el primero dejó el poder al segundo y éste
inició una reforma eclesiástica y militar: reguló con
severidad las instituciones de la Iglesia Católica, excluyó al
clero de la enseñanza pública y suprimió la Universidad
regida por éste. Tales disposiciones provocaron el disgusto del grupo
conservador y una escisión del Partido Progresista, algunos de cuyos
miembros formaron un nuevo grupo político que se denominó los
Moderados; Santa Anna reasumió el poder, desplazó a Gómez
Farías y abrogó la legislación reformista (24 de abril de
1834); 10 meses después solicitó licencia para retirarse del cargo
y ocupó la jefatura de Estado el general Barragán, quien la
desempeñó hasta su muerte, acaecida el 21 de febrero de 1836.
Aparte las mutaciones presidenciales ocurridas en este periodo, ocuparon
interinamente la Presidencia: Bocanegra, del 18 al 23 de diciembre de 1829; el
Ejecutivo plural integrado por Vélez, Alamán y Quintanar, del 23
de diciembre de 1829 al 1° de enero de 1830; y Múzquiz, del 14 de
agosto al 26 de diciembre de 1832. El Congreso federal se reunió en 1835,
integrado en su mayoría por elementos conservadores, algunos de los
cuales propusieron, en ejercicio de facultades extraconstitucionales, revisar la
Constitución de 1824, omitiendo el plazo establecido para su reforma; y
otros opinaron que el Congreso tuviera sólo carácter convocante.
Para vencer la indecisión de los diputados, Santa Anna reunió en
Tacubaya, el 19 y 23 de junio de 1835, una junta de diputados, senadores y
notables, para recomendar �que se suprima la vicepresidencia de la República
por estar probado que cuantos ese cargo ejercían se tornaban enemigos o
rivales de los respectivos presidentes�. El 16 de julio siguiente las Cámaras
iniciaron su segundo periodo de sesiones; el 9 de septiembre, diputados y
senadores se reunieron en asamblea conjunta y se atribuyeron facultades de poder
constituyente; Barragán se dirigió al Congreso pidiendo que
adoptara el régimen unitario; el proyecto de reformas se asignó a
una Comisión formada por Miguel Valentín, José Ignacio de
Anzorena, José María Cuevas, Antonio Pacheco Leal y Francisco
Manuel Sánchez de Tagle, que en breves días redactó el
Proyecto de Bases para la nueva Constitución, aprobado el 23 de octubre
de 1835. Este documento puso fin al sistema federal y prefiguró el
contenido de la inmediata Constitución de Las Siete Leyes, la
primera promulgada en diciembre de 1835, la segunda en abril de 1836 y las cinco
restantes en diciembre de ese año.
La Primera Ley está formada por 15 artículos;
define los conceptos de nacionalidad y ciudadanía; considera mexicanos a
los nacidos en territorio de la República, de padre mexicano por
nacimiento o naturalización a los nacidos en el extranjero, de padre
mexicano (que mantenga esa calidad), a condición de que soliciten el carácter
de nacionales �al entrar en el derecho de disponer de sí�; a
los nacidos en el territorio mexicano, de padre extranjero, y que soliciten
expresamente su calidad de nacionales; a los extranjeros radicados en México
cuando se proclamó la Independencia del país, y a los que tramiten
y obtengan carta de naturalización. Consigna sus derechos: ser juzgados
por tribunales establecidos legalmente, con sujeción a normas dictadas
con anterioridad al hecho; prohibe su detención en exceso de tres días
sin que medie acuerdo fundado de autoridad judicial; tutela su derecho de
propiedad (sólo restringido por causa de interés público,
previa indemnización); y establece la inviolabilidad del domicilio, la
libertad de tránsito y de expresión. Enumera sus obligaciones:
profesar la religión del país (católica), respetar la
Constitución, obedecer a las autoridades, cooperar al sostenimiento del
Estado, defender la patria y coadyuvar al restablecimiento del orden público.
Y expresa que esos derechos se pierden, entre otras causas, por ausentarse del
territorio nacional más de dos años sin efectuar los trámites
establecidos en esta Ley, servir a gobiernos extranjeros o cometer delitos
enumerados en el propio ordenamiento; indica que son ciudadanos de la República
los mexicanos mayores de edad, que tengan una renta anual de 100 pesos (que además
sepan leer y escribir de 1846 en adelante) y los que hayan obtenido carta de
ciudadanía expedida por el Congreso; sus principales derechos son: votar
y ser votados para los cargos de elección popular directa, siendo las
leyes subsecuentes las que fijen requisitos para electores y eligendos; estos
derechos se extinguen por perder la calidad de mexicano, por sentencia judicial
que imponga pena infamante, incurrir en quiebra fraudulenta, o por vagancia y
malvivencia; y se suspenden: durante la minoridad, �el estado de sirviente
doméstico� y la sujeción a proceso hasta el pronunciamiento
de sentencia absolutoria; los extranjeros introducidos legalmente al país
gozan de todos los derechos naturales y los que consignen tratados
internacionales, y están obligados a respetar la religión y leyes
mexicanas; la vecindad se gana por residencia continua de dos años en
cualquier población y se pierde por trasladarse a otro punto. La Segunda
Ley está formada de 23 artículos: crea el Supremo Poder
Conservador integrado por cinco ciudadanos (de los que se renovará uno
cada bienio), mexicanos por nacimiento, mayores de 40 años, con renta mínima
anual de 1 000 pesos, elegidos entre quienes hubieran desempeñado altos
cargos (presidente, vicepresidente, senador, diputado, secretario del despacho o
ministro de la Corte), nominados tras una minuciosa depuración en que
intervienen sucesivamente las Juntas Departamentales, la Cámara de
Diputados y la de Senadores; tiene facultad para formular las siguientes
declaraciones: nulos los actos de los tres Poderes cuando sean contrarios a la
Constitución, la incapacidad física o moral del presidente de la
República, la suspensión de la Corte Suprema (cuando desconozca a
alguno de los otros órganos), la clausura del Congreso (cuando convenga
al interés público), el restablecimiento de los Poderes (cuando
hayan sido disueltos con violencia), la renovación del gabinete
presidencial y la �voluntad de la Nación en casos extraordinarios�;
todas sus actuaciones requieren, invariablemente, la conformidad de tres de sus
miembros y la excitativa de alguno de los Poderes. La Tercera Ley está
formada de 58 preceptos: deposita el Poder Legislativo en un Congreso compuesto
de dos cámaras: la de Diputados y la de Senadores; la primera se integra
por ciudadanos mexicanos (uno por cada 150 mil habitantes, y se renueva cada
bienio por mitad), mayores de edad, con renta mínima de 1 500 pesos,
naturales o vecinos de sus departamentos, designados por las Juntas Electorales
secundarias (la calificación de esos votos corresponde al Senado), y
duran en su encargo cuatro años; la de Senadores se integra por 24
miembros (renovándose cada bienio por terceras partes), ciudadanos
mexicanos, mayores de 35 años, con renta mínima de 2 000 pesos
anuales, electos sin sufragio popular (en su designación intervienen
separadamente la Cámara de Diputados, el Ejecutivo en Junta de Ministros,
la Suprema Corte, las Juntas Departamentales y el Supremo Poder Conservador), y
duran en su cargo seis años; regula el funcionamiento y facultades del
Congreso: establece dos periodos prorrogables de sesiones �de enero a mayo
y de junio en adelante�; el derecho a iniciar leyes corresponde al
Ejecutivo y a los diputados en todas las materias (las excepciones están
reguladas), a la Suprema Corte en lo relativo a la administración de
justicia y a las Juntas Departamentales cuando se trate de impuestos, educación
pública, industria y comercio. Pero en todos los casos el proyecto tiene
su origen en la Cámara de Diputados, que lo turna para su aprobación
a la de Senadores, y después al Ejecutivo; mas si éste rechaza el
proyecto, lo devuelve con observaciones a la Cámara de origen, siendo
necesarios el voto de las dos terceras partes de los miembros del Congreso para
que se convierta en ley; luego pasa nuevamente al Ejecutivo para su promulgación
forzosa; pero si la ponencia es desaprobada por los senadores, la Cámara
de Diputados vuelve a discutirla y a aprobarla, en su caso, por el voto de las
dos terceras partes de sus miembros, pasa a la de Senadores, que reitera su
negativa, y se acepta por segunda vez en la Cámara de origen y finalmente
por la revisora con la misma votación exigida para el rechazo (dos
terceras partes), se turna al Ejecutivo para su sanción obligada (los
proyectos que en la Cámara de origen hayan sido rechazados, los
desaprobados por la revisora con mayoría de dos terceras partes y los
vetados por el Ejecutivo que no hayan obtenido en ambas Cámaras la mayoría
exigida, podrán estudiarse de nuevo el próximo periodo de
sesiones). Las facultades del Congreso son, entre otras: regular la administración
pública por medio de leyes que puede derogar, interpretar o dispensar de
observancia; autorizar al Ejecutivo para obtener empréstitos; aprobar los
tratados que éste celebre con potencias extranjeras; dar al gobierno las
bases para la habilitación de puertos, establecimientos de aduanas y
fijación de aranceles comerciales; crear y suprimir toda clase de empleos
públicos, aumentando o reduciendo los emolumentos; fijar las reglas para
la concesión de retiros, jubilaciones y pensiones; decretar la guerra y
aprobar los convenios de paz; legislar en cuestiones migratoria y monetaria; y
exaltar al Supremo Poder Conservador para que declare la incapacidad del
presidente o la nulidad de actos provenientes de la Corte Suprema. La Cuarta
Ley está formada por 34 artículos: establece el Poder
Ejecutivo individual y fija los requisitos para ocupar el puesto: ser mexicano
por nacimiento, mayor de 40 años, con renta anual no menor de 4 000
pesos, electo sin sufragio popular (participan en su designación el
Ejecutivo en Junta de Ministros, el Senado y la Corte, que en sendas ternas
postulan candidatos ante la Cámara de Diputados; ésta escoge tres
entre los nueve propuestos y los somete a las Juntas Departamentales, las cuales
eligen uno; y la Cámara de Diputados califica la elección, declara
presidente a quien hubiera obtenido el mayor número de votos y dicta el
decreto correspondiente). Éste dura en su encargo ocho años y
puede ser reelecto si su candidatura, propuesta en las ternas a que se refiere
esta Ley (artículo 5), obtiene el voto de las tres cuartas partes de las
Juntas Departamentales. Aparte las facultades que confieren al Ejecutivo la
Segunda y la Tercera Ley (iniciar leyes, derecho de veto y exaltar al Poder
Conservador para que declare nulos actos de los otros Poderes), tiene las
siguientes: publicar y hacer guardar la Constitución; pedir al Congreso y
a la Diputación Permanente que convoque a elecciones ordinarias o
extraordinarias, respectivamente; nombrar consejeros, gobernadores de los
departamentos, empleados diplomáticos, jefes militares y jueces de los
tribunales; declarar la guerra, celebrar concordatos, conceder el pase o retener
documentos conciliares y pontificios, dirigir las negociaciones diplomáticas,
celebrar tratados y contraer empréstitos; negar o admitir la internación
de extranjeros, conceder cartas de naturalización y otorgar pasaportes a
los mexicanos. La Quinta Ley está formada por 51 artículos:
instituye el Poder Judicial y lo integra con la Suprema Corte de Justicia, los
Tribunales Superiores de los departamentos y los juzgados de Primera Instancia y
de Hacienda; forma la Corte con 11 ministros y un fiscal, ciudadanos mexicanos
por nacimiento, mayores de 40 años y 10 de ejercicio profesional,
inamovibles (salvo causa probada ante el tribunal establecido por la Segunda y
Tercera Ley), electos en igual forma que el presidente de la República, y
autorizados para ejercer, entre otras, las siguientes funciones: solicitar del
Supremo Poder la nulidad de leyes expedidas por el Congreso, iniciar éstas
cuando se relacionan con la administración de justicia y dictaminar las
propuestas sobre la materia por el Ejecutivo y los diputados; conocer de los
recursos de nulidad promovidos contra las sentencias definitivas dictadas por
los Tribunales Superiores de los departamentos; juzgar desde la 1a., o sólo
en 3a. instancia, las causas criminales o civiles que se sigan en contra del
presidente de la República, miembros del Poder Conservador, diputados,
senadores, secretarios del despacho, consejeros y gobernadores de los
departamentos. Los Tribunales Superiores de éstos y los juzgados de
primera instancia se organizarán del modo que prevengan las leyes, pero
para ser miembros de ellos se imponen los mismos requisitos (disminuidas la edad
y la práctica profesional) que a los de la Suprema Corte; establece tres
instancias y determina que la inobservancia de trámites esenciales en la
secuela de éstas origina la nulidad de los actos; y finalmente, reitera y
amplía el catálogo de garantías ya instituido con antelación.
La Sexta Ley está formada de 31 artículos: crea los
Departamentos y reproduce, con algunas variaciones, la división
territorial implantada por la Constitución de 1824: el estado de Coahuila
y Texas se divide en dos departamentos, se crea el de Nuevo México, las
Californias forman uno solo, Aguascalientes se erige, Colima se agrega al
departamento de Michoacán, Tlaxcala se anexa al de México y la
capital de éste es la ciudad del mismo nombre; atribuye a los
gobernadores de los departamentos el Poder Ejecutivo, y a las Juntas que
funcionan en aquéllos, el Legislativo; los gobernadores son mexicanos por
nacimiento, mayores de 20 años, con renta anual no menor de 2 000 pesos,
naturales o vecinos del departamento respectivo, postulados por las juntas
departamentales (con base en una terna) y designados por el presidente de la República
con aprobación del Consejo de Gobierno; y los siete individuos que
integran las Juntas (renovadas cada cuatro años) reúnen las
calidades exigidas para ser diputados, designados por los mismos electores
secundarios que eligen a éstos (previa calificación del
gobernador, la Junta saliente o, en su defecto, el ayuntamiento de la respectiva
capital), y toman posesión inmediata del cargo, mientras el Senado
pronuncia la decisión final conforme lo dispuesto por la Tercera Ley;
consagra la autonomía del Poder Judicial provincial y prohíbe toda
intromisión de la Suprema Corte en sus procedimientos sub judice.
La Séptima Ley está formada de seis artículos:
otorga al Congreso la facultad de resolver las dudas que suscite la interpretación
de normas constitucionales, obliga a todo funcionario a jurar la observancia de
la Suprema ley, prohíbe la reforma de ésta por seis años y
expresa que, transcurrido el plazo anterior, las enmiendas que se propongan
deben ajustarse al iter procedendi indicado en la Tercera y Cuarta Ley.
Las Bases Orgánicas. De 1836 a 1843
ocurrieron en el país revueltas y pronunciamientos, auspiciados unas
veces por los adictos al sistema unitario y otras por los defensores del régimen
federal. A esto se sumaron la segregación de Texas y la guerra con
Francia, que ahondaron aún más la crisis política y económica
de México. Ya en 1838 la ostensible debilidad del erario y las
disidencias internas obligaron a la vacilante administración de
Bustamante a renovar cuatro veces su gabinete. En 1839 y aprovechando una
coyuntura crítica, se encomendó la presidencia a Santa Anna, quien
de inmediato propuso al Congreso la reforma constitucional solicitada por los
grupos en pugna, sin esperar el plazo indicado en la Constitución de las
Siete Leyes. El 9 de noviembre de ese año el Supremo Poder Conservador
autorizó al Congreso para que asumiera funciones de Constituyente; a
principios de 1840 se exacerbó la lucha política y el 15 de junio
Gómez Farías encabezó un movimiento federalista, sofocado
manu militari por el general Valencia. El 30 del mismo mes una Comisión
de diputados, integrada por José María Jiménez, Pedro
Barajas, Demetrio del Castillo, Eustaquio Fernández y José
Fernando Ramírez (este último autor de un voto particular en el
que propuso el control constitucional depositándolo en la Suprema Corte),
presentó un proyecto de reformas. El 1° de enero de 1841 el Congreso
celebró su primera sesión ordinaria; en ella Bustamante, vuelto a
la Presidencia, solicitó que la Asamblea activara las reformas a la ley
fundamental y censuró la existencia del Supremo Poder, peticiones
reiteradas el 1° de julio siguiente; por los días 8 de agosto y 4 y
9 de septiembre los generales Paredes, Valencia y Santa Anna, respectivamente,
desconocieron a Bustamante y exigieron la reunión de un nuevo
Constituyente; el 28, los tres militares suscribieron las Bases de Tacubaya, por
las cuales desconocieron a los Poderes Ejecutivo y Legislativo, propusieron la
reunión de una Junta de Notables encargada de elegir presidente
provisional y aplazaron por dos meses la convocatoria del nuevo Congreso.
Bustamante abandonó el país y Santa Anna fue nombrado titular del
Poder Ejecutivo. El 10 de diciembre de 1841 se convocó a las elecciones
que el 10 de abril de 1842 dieron el triunfo a una mayoría de diputados
liberales. La labor de este Congreso se redujo a formular un proyecto de
Constitución en el que intervinieron Antonio Díaz Guzmán,
Joaquín Ladrón de Guevara, José Fernando Ramírez,
Pedro Ramírez, Octaviano Muñoz Ledo, Juan José Espinoza de
los Monteros y Mariano Otero, los tres últimos autores de un voto
particular de inspiración federalista. Rechazado el proyecto de la mayoría,
la Comisión formuló uno nuevo que fue aceptado por la Cámara
en términos generales, pero que mereció la reprobación del
grupo conservador, considerándolo atentatorio a la religión católica.
Santa Anna llamó al gobierno al vicepresidente Nicolás Bravo y se
ausentó de la capital para fraguar un golpe parlamentario; en efecto, los
vecinos de Huejotzingo organizaron una revuelta para desconocer al Congreso �por
haber contrariado la voluntad de la Nación� y las tropas, las
autoridades de algunos departamentos y la guarnición de la capital se
adhirieron al movimiento. Apoyado en este simulacro revolucionario, el gobierno
ordenó la disolución del Congreso y reunió una Junta de
Notables para que formulara nuevas Bases Constitutivas de la Nación.
Creada la Junta, consideró menguado su poder si se limitaba a sólo
la redacción de las Bases y decidió formular un nuevo estatuto
constitucional, a cuyo efecto nombró una Comisión encargada de
formular el proyecto, integrada por el general Valencia (presidente), Sebastián
Camacho, Cayetano Ibarra, Manuel Baranda, Manuel de la Peña y Peña,
Simón de la Garza y el arzobispo de México. El 8 de abril de 1843
se inició la discusión de la iniciativa, el 12 de junio fue
aprobada y el 14 se publicó con el título de Las Bases de
Organización Política de la República Mexicana. Este
documento tuvo vigencia poco más de tres años, aunque durante el
gobierno del general Herrera (1844-1845) fueron sustituidos los artículos
31 a 46, reformado el 167 y adicionado el 169.
Las Bases Orgánicas se componen de 11 títulos
y 202 artículos. El estatuto reitera la independencia de la Nación
y organiza ésta en República centralista; conserva la división
territorial establecida en 1836, pero encomienda a una ley secundaria precisar
el número y los límites de los departamentos; divide el poder público
en Legislativo, Ejecutivo y Judicial (abroga al Supremo Poder Conservador); y
declara que el país profesa y protege la religión católica
(Título I).
Concreta las obligaciones y derechos de los habitantes
(los mismos establecidos en la Constitución de 1836 a favor de los
mexicanos), desarrolla más ampliamente el catálogo de sus garantías
y prohíbe expresamente la esclavitud (Título II).
Son mexicanos: los nacidos de padre mexicano en el
territorio nacional; los nacidos en éste, de padre extranjero, o fuera de
él, de padre mexicano (debiendo en ambos casos confirmar su
nacionalidad); los avecindados en 1821, que no hayan renunciado a su condición;
y los naturales de Centroamérica, cuando perteneció a México,
que conserven su residencia. Otorga carta de naturalización a los
extranjeros casados con mexicana, o que presten servicios útiles al país,
o que en él adquieran bienes raíces. Son ciudadanos mexicanos
quienes hayan cumplido 18 años si son casados, y 21 si no lo son; y sus
obligaciones y derechos corresponden, esencialmente, a los que establece la
Constitución de las Siete Leyes (Título III).
Deposita el Poder Legislativo en dos Cámaras y en
el presidente de la República �por lo que respecta a la sanción
de las leyes�. La Cámara de Diputados, renovable cada bienio por
mitad, se integra por ciudadanos mexicanos (uno por cada 70 mil habitantes)
mayores de 30 años, naturales o vecinos de los departamentos que
representan y nominados por el Colegio Electoral que funciona en éstos.
La Cámara de Senadores, renovable cada bienio por terceras partes, está
formada por 73 miembros, ciudadanos mexicanos mayores de 35 años, con
renta mínima anual de 2 000 pesos, nominados por las Asambleas
Departamentales (que eligen dos terceras partes) y por el presidente de la República,
la Cámara de Diputados y la Suprema Corte (que eligen una tercera parte).
El Congreso se reúne ordinariamente dos periodos �que puede
prorrogar�, y cuando el Ejecutivo lo convoque por conducto de la Comisión
Permanente; concede el derecho de iniciar leyes (en todas las materias) al
Ejecutivo, a los diputados, a las Asambleas Departamentales, a la Suprema Corte
(en lo relativo a administración de justicia) y a los ciudadanos que
soliciten decreto permisivo para desempeñar cargos o usar condecoraciones
otorgadas por un gobierno extranjero; adopta, en punto a formación de
leyes, el mismo procedimiento establecido en el primer estatuto centralista,
pero instituye en favor del Ejecutivo un desmesurado derecho de veto, que
permite a éste suspender la sanción de leyes hasta por un año;
enumera las facultades del Congreso (artículo 67), lista las facultades
comunes a ambas cámaras (artículo 68), acota las exclusivas de la
de Diputados (artículo 69) y hace lo propio con la de Senadores (artículo
70). El contenido de estos artículos coincide con el de los preceptos que
en la Constitución anterior enumeran facultades y ponen límites al
ejercicio del Legislativo (Título IV).
Establece el Poder Ejecutivo individual y fija los
requisitos para ocupar el puesto: ser ciudadano mexicano por nacimiento, en
ejercicio de sus derechos, mayor de 40 años, permanecer cinco en el cargo
y ser electo por las Asambleas Departamentales y la Cámara de Diputados; ésta
computa los sufragios de aquéllas, califica la elección y declara
presidente a quien haya reunido más votos, y para los casos distintos a éste
regula otros mecanismos electorales; prevé las faltas temporales del
Ejecutivo, que cubre el presidente del Consejo, pero cuando exceden de 15 días
la Cámara de Senadores designa la persona que lo reemplaza, y cuando son
definitivas, ordena que se verifique un nuevo proceso para designar presidente
interino. Establece un Consejo formado por cuatro ministros: de Relaciones
Exteriores, Gobernación y Policía; de Justicia y Negocios Eclesiásticos;
de Instrucción Pública e Industrial; y de Hacienda, Guerra y
Marina. Reitera la existencia del Consejo de Gobierno integrado por 17 vocales,
los cuales deben ser: ciudadanos mexicanos en ejercicio de sus derechos, mayores
de 35 años y 10 al servicio de la actividad pública, designados
por el Ejecutivo, y perpetuos en el desempeño del cargo (salvo sentencia
ejecutoria que ordene la destitución). Este Consejo interviene en las
actividades que le confieren las Bases Orgánicas y es responsable de los
dictámenes que emita (a solicitud del Ejecutivo) cuando sean contrarios a
éstas (Título V).
Integran el Poder Judicial: la Suprema Corte de Justicia,
los Tribunales Superiores de los departamentos, los juzgados de Primera
Instancia y los de Hacienda. Forma la Corte Suprema con un fiscal y 11
ministros, que deben ser ciudadanos mexicanos en el pleno ejercicio de sus
derechos, mayores de 40 años, abogados con experiencia profesional, sin
antecedentes penales, y electos por las Asambleas Departamentales y la Cámara
de Diputados en la forma prescrita para la elección de presidente;
enumera las atribuciones de esta Corte (artículo 118), demarca los límites
de su jurisdicción (artículo 119) y establece prohibiciones a sus
miembros (artículo 120). El contenido de estos artículos coincide
con los preceptos que en el Estatuto de 1836 concretan facultades y ponen límites
al funcionamiento de la Corte Suprema. Instaura la Corte Marcial, compuesta por
generales y �letrados�, cuyas funciones precisa una ley posterior.
Crea un Tribunal especial dividido en tres salas (para hacer viable la recusación),
integrado por 12 diputados y senadores (�letrados�, nominados mediante
insaculación), encargado de juzgar a los ministros de la Corte (Título
VI).
Para el gobierno de los departamentos, ordena la designación
de Juntas y gobernadores. Las primeras ejercen el Poder Legislativo y están
formadas por un máximo de 11 vocales e igual número de suplentes
(mayores de 25 años y con los demás requisitos de elegibilidad
exigibles a los diputados; designados por las Juntas Electorales para un periodo
de cuatro años); sus principales facultades y obligaciones son:
establecer arbitrios para atender los gastos administrativos, ordinarios o
extraordinarios (con aprobación del Congreso) y reglamentar la actividad
hacendaria; fomentar y cuidar la salud pública, la educación, la
agricultura, la industria, el comercio y la construcción de caminos;
crear establecimientos de beneficencia y reclusión; reglamentar el
contingente militar (a que obliga la Constitución) y las policías
municipal, urbana y rural; organizar los tribunales superiores y juzgados de
primera instancia; hacer la división política del territorio
provincial; presentar al Congreso iniciativas de ley; proponer al presidente
cinco candidatos para el cargo de gobernador; participar en la elección
de presidente de la República, ministros de la Corte y senadores; y
formar estadísticas y presupuestos anuales de sus departamentos y
remitirlos al Congreso. Los gobernadores ejercen el Poder Ejecutivo y deben ser
ciudadanos en el ejercicio de sus derechos, mayores de 30 años, naturales
o vecinos de el departamento respectivo y disponer de una renta anual de 2 000
pesos; durar en su cargo cinco años, son electos por el presidente de la
República a propuesta de las Juntas, y asumen la presidencia de éstas
y la jefatura de la hacienda pública. Sus obligaciones y facultades son:
preservar el orden, publicar y hacer cumplir las leyes del Congreso Nacional,
los decretos del presidente y los de las Asambleas Departamentales, aunque puede
rechazar estos últimos cuando contravengan la Constitución, o
devolverlos con observaciones; presentar ternas al presidente de la República,
con acuerdo de la Asamblea, para el nombramiento de magistrados y jueces;
disponer de las fuerzas militares y de policía, así como nombrar
las autoridades políticas subalternas y los empleados administrativos que
son indispensables para ejecutar decisiones. El Poder Judicial se ejerce en los
departamentos por los Tribunales Superiores de Justicia y jueces inferiores,
inamovibles (salvo sentencia ejecutoria que lo ordene) y nominados por el
presidente de la República a propuesta de los gobernadores con el acuerdo
de la Asamblea. Ordena, además, que todo negocio iniciado en juzgados
inferiores debe terminar dentro de su territorio en todas las instancias (Título
VII).
Establece el Colegio Electoral del modo siguiente: divide
la población de México en secciones de 500 habitantes, cuyo censo
se renovará cada seis años; éstos eligen, por medio de
boletas (el primer domingo de agosto de cada bienio), un elector primario; éste,
a su vez, nombra a los electores secundarios (uno por cada 20, el primer domingo
de septiembre de cada bienio), y éstos son quienes forman el Colegio
Electoral, que nomina diputados al Congreso y vocales de las Asambleas (Título
VIII).
Aparte las garantías de igualdad, de libertad y de
seguridad jurídica enumeradas en el Título II, se prescribe: los
detenidos tienen el derecho de que los jueces, dentro del tercer día,
recaben su declaración preparatoria, manifestándoles previamente
el nombre de su acusador, la causa de su detención, los datos que haya
contra ellos y el nombre de los testigos; garantiza que el lugar de la detención
sea distinto al que corresponde a los sentenciados; y prohíbe: el
juramento sobre hechos propios, el desahogo de la confesión sin
conocimiento de los datos que obran en la causa, la nota de infamia
trascendental, la prórroga del juicio en más de tres instancias y
la intervención del mismo juez en una de éstas, cuando haya
intervenido en otra; pero establece, como antitésis de estas normas, las
siguientes: la pena de muerte, la creación de tribunales sin sujeción
a derecho, la suspensión de formalidades judiciales con sólo la
determinación del Congreso y severas restricciones a la libertad de
imprenta, a tal grado que la vuelven nugatoria (Título IX).
Divide la hacienda pública en general y
departamental; ordena que en el primer periodo de sesiones del primer Congreso,
éste haga la distribución de las rentas que correspondan a los
departamentos (proporcionales a sus gastos) y fije las que deba percibir el
gobierno central (Título X).
En materia de reforma constitucional, establece una norma
impracticable: �En cualquier tiempo podrán hacerse alteraciones o
reformas a estas bases. En las leyes que se dieren sobre esta materia, se
observará todo lo prevenido respecto de las leyes comunes, sin más
diferencia que para toda votación, sea la que fuere, no se han de
requerir, ni más ni menos, de dos tercios de votos en las dos cámaras�
(Título XI).
El Acta Constitutiva y de Reformas de 1847. Las
Bases Orgánicas tuvieron vigencia poco más de tres años;
pero lejos de impedir las discordias internas, avivadas por la guerra de Estados
Unidos a México, los partidos continuaban luchando por la forma de
gobierno. El general Mariano Paredes y Arrillaga llegó al poder en 1846
en virtud de los pronunciamientos de Guadalajara y San Luis Potosí; en
enero convocó a un Congreso Nacional Extraordinario, con funciones de
Constituyente, que se reunió el 9 de junio, sin que en los dos meses de
su efímera existencia pudiera realizar la tarea que se le había
atribuido. Las ideas monarquistas del mandatario produjeron una reacción
adversa que no lograron acallar ni sus declaraciones en favor de la República
ni la actuación en el poder de Nicolás Bravo. El 4 de agosto de
1846 estalló en la Ciudadela el pronunciamiento del general José
Mariano Salas quien, en un comunicado que firmó también Valentín
Gómez Farías, denunció como traición a la
Independencia los proyectos de importar un soberano, solicitó la reunión
de un nuevo Constituyente conforme a las leyes electorales de 1824 y propuso el
regreso de Santa Anna. El triunfo de este movimiento puso fin a la vigencia de
las Bases Orgánicas. Salas se hizo cargo del Poder Ejecutivo el día
5, y el 16, atento al llamado del bando victorioso, desembarcó en
Veracruz el general Santa Anna, en compañía de Manuel Crescensio
Rejón. Al tocar territorio nacional, el caudillo lanzó una
proclama federalista y antimonárquica, pero a pesar de las instancias de
Gómez Farías, se negó a asumir la Presidencia. Con el fin
de restablecer la Constitución Federal de 1824, Salas expidió dos
decretos el 22 de agosto: en uno convocó al Congreso y en otro dispuso
que la asamblea tuviera, a la vez, funciones ordinarias y de Constituyente. El
Congreso inició sus sesiones el 6 de diciembre de 1846, bajo el control
de los moderados (Lafragua, Muñoz Ledo, Espinoza de los Monteros,
Lacunza, Riva Palacio, Ceballos, Cardozo, Comonfort, Herrera, Zubieta y Otero),
a los que seguían en número los puros (Gómez Farías
y Rejón, con elementos nuevos como Benito Juárez, Guillermo Valle,
Bernardino Carvajal y Vicente y Eligio Romero) y los conservadores (Ignacio
Aguilar y Marocho y otros). Gómez Farías, que como vicepresidente
reemplazaba por segunda vez a Santa Anna, se propuso, mediante la Ley sobre
Bienes Eclesiásticos, obtener recursos del clero para financiar la campaña
contra el invasor; pero esa medida provocó una violenta reacción
de los moderados y los conservadores. El 27 de febrero de 1847 estalló en
la ciudad de México la rebelión de �los polkos�, que duró
casi un mes, mientras los norteamericanos desembarcaban en Veracruz; el 21 de
marzo reasumió el poder Santa Anna; se eliminó a Gómez Farías,
al suprimir la Vicepresidencia, y hasta entonces pudo el Congreso nombrar la
Comisión de Constitución (Espinoza de los Monteros, Rejón,
Otero, Cardozo y Zubieta), cuya mayoría acogió la propuesta de 38
diputados en el sentido de restablecer la Constitución de 1824, aunque añadiendo
que se declaraba legítima y única vigente en el país en
tanto no se publicaran las reformas que determinara hacerle la Asamblea. Al
dictamen de la mayoría se acompañó el voto particular de
Mariano Otero, en el que propuso que, además del Acta Constitutiva y de
la Constitución de 1824, se observara lo que llamó Acta de
Reformas. El 16 de abril el Congreso rechazó el dictamen de la mayoría
y el 22 principió la discusión del voto particular, el cual, con
algunas modificaciones y bajo el título de Acta Constitutiva y de
Reformas, fue aprobado por unanimidad de 71 votos, jurado el día 21 y
promulgado el 22 de mayo de 1847. Para esa fecha los norteamericanos ya habían
ocupado la ciudad de Puebla; en agosto entraron al valle de México y en
septiembre se apoderaron de la capital (v. GUERRA DE ESTADOS UNIDOS A MÉXICO
). Santa Anna declinó el Poder Ejecutivo y lo asumió el
presidente de la Suprema Corte, Manuel de la Peña y Peña. Éste,
tras varias vicisitudes, logró reunir al disperso Congreso, que inició
sus sesiones el 30 de abril de 1848 para ratificar el Tratado de Guadalupe (v.
HONOR NACIONAL
).
Otero tuvo la sabiduría de redactar (además
de su voto particular) el Acta en sólo 30 artículos. He aquí
el resumen de ésta, en comparación con el texto de la Carta
fundamental que restableció: la Constitución de 1824 instituyó
el sistema federal y el Acta lo reimplanta, pero acentúa la subordinación
de los poderes locales a los preceptos de la Constitución general (artículo
20). El Acta reproduce la división del poder público, para su
ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo y Judicial, pero agrega una nota específica:
�los poderes sólo pueden y deben hacer lo que la Constitución
otorga como facultad e impone como obligación� (artículo 21).
La Constitución reconoció aisladamente los derechos del hombre
(artículos 50-III, 112-III, 146, 150, 153 y 171) y el Acta asegura los de
libertad, igualdad, propiedad y seguridad, aunque deja a una ley posterior el
fijar estos derechos y establecer los medios para hacerlos efectivos (artículo
5). El texto de 1824 omitió legislar en materia de control
constitucional; pero el Acta crea el germen de éste, en la doble fórmula
de control político y judicial, pues al efecto establece,
respectivamente: �Toda ley de los Estados que ataque la Constitución
o las leyes generales, será declarada nula por el Congreso� (artículo
22) y los �Tribunales de la Federación ampararán a cualquier
habitante de la República en el ejercicio y conservación de los
derechos que le concedan esta Constitución y las leyes constitucionales,
contra todo ataque de los Poderes Legislativo y Ejecutivo (omite el Judicial),
ya de la Federación, ya de los Estados� (artículo 25). La
primera Constitución olvidó definir la ciudadanía y los
derechos inherentes a ésta, así como la forma de adquirirla y los
supuestos para perderla; el Acta declara que son ciudadanos todos los mexicanos
(por nacimiento o naturalización) que hayan cumplido 20 años y
tengan un modo honesto de vivir; y señala sus derechos: votar en las
elecciones populares, ejercer los de petición y reunión, y
pertenecer a la guardia nacional, dejando a una ley posterior reglamentar el
ejercicio de éstos, su posesión, pérdida o suspensión.
El estatuto de 1824 creó 19 estados; el Acta reproduce el mismo capítulo
geográfico (después modificado al aprobarse el Tratado de
Guadalupe), y a su vez forma el estado de Guerrero. El Acta modifica el texto
primitivo en los siguientes puntos: suprime la Vicepresidencia, duplica el número
de senadores, aumenta el de diputados (uno por cada 50 mil habitantes) y anuncia
la adopción de elecciones directas para diputados, senadores, presidente
de la República y miembros de la Suprema Corte. También la innova
en materia de desafuero, juicio político y reformas constitucionales (artículos
12, 13 y 28); la Constitución exigía para el desafuero el voto de
dos terceras partes de los miembros presentes de cualesquiera de las dos Cámaras
(artículo 44) y el Acta la reduce a simple mayoría de los
diputados; la Constitución requería, en el juicio político,
el fallo condenatorio de dos terceras partes de los miembros presentes de una u
otra cámaras (artículo 40) y el Acta aumenta el requisito hasta �las
tres quintas partes de los senadores presentes�; y finalmente la Constitución
autorizó su propia reforma mediante un sistema de calificación por
un Congreso y resolución por el siguiente (artículos 166 a 170), y
el Acta introduce, además, otro procedimiento: el voto aprobatorio de �los
dos tercios de ambas cámaras�.
La Constitución Federal de los Estados Unidos
Mexicanos de 1857. Restablecida la Constitución de 1824 con el Acta
de Reforma en 1847 y firmado el Tratado de Guadalupe, que puso fin a la guerra
de Estados Unidos a México (1848), siguieron frecuentes cambios en el
Poder Ejecutivo (nueve en seis años), manifestaciones ostensibles de
anarquía paralelas al debilitamiento del régimen federal y nuevas
luchas intestinas, entre ellas, las de Blancarte contra López Portillo en
Jalisco y Bahamonde contra Melchor Ocampo en Michoacán. A la renuncia del
presidente Arista (5 de enero de 1853) se hicieron cargo del gobierno,
sucesivamente, Juan B. Ceballos, Manuel María Lombardini (7 de febrero) y
Antonio López de Santa Anna (20 de abril), quien promulgó las
Bases para la Administración de la República, formuladas por los
conservadores bajo la dirección de Lucas Alamán. Santa Anna se
hizo llamar Alteza Serenísima, se rodeó de una corte a la
europea y expidió una serie de decretos dirigidos a implantar la
dictadura: declaró en receso a las Legislaturas; reglamentó las
funciones de los gobernadores para convertirlos en simples agentes del gobierno
central; controló las rentas públicas de los estados e impuso a éstos
el carácter de departamentos. En diciembre de 1854 se confirmó,
mediante un plebiscito, la prórroga indefinida de la dictadura y la
facultad del titular para nombrar sucesor. En junio de 1855, cuando el dictador
consultó al Consejo de Ministros si era ya oportuno expedir la Constitución
(que según él debía ser republicana y centralista),
faltaban menos de dos meses para que triunfara la revolución de Ayutla.
En efecto, el 1° de marzo de 1854, el coronel Florencio Villarreal había
iniciado, bajo la inspiración política del Partido Liberal y la
jefatura de Juan Álvarez, el movimiento que culminó el 9 de agosto
de 1855 con la expulsión definitiva de Santa Anna del país. La
característica fundamental de este levantamiento fue que se desarrolló
y triunfó sin contar con el ejército, pues solamente Zuloaga,
Negrete y De la Llave se incorporaron como militares a la causa antes del
triunfo. Hombres salidos del pueblo se improvisaron soldados y jefes (Epitacio
Huerta, Manuel García Pueblita y Santos Degollado entre otros) y la
nuevas generaciones imprimieron un carácter de espontaneidad a la lucha
contra el despotismo. Al triunfo de la revolución (10 de agosto de 1855),
desempeñaron la presidencia Martín Carrera (15 de agosto), Rómulo
Díaz de la Vega (12 de septiembre), Juan Álvarez (4 de octubre),
quien llamó (día 16) a la elección de diputados a un
Congreso Constituyente, utilizando, de acuerdo con el Plan de Ayutla ratificado
en este punto en Acapulco, la convocatoria del 10 de diciembre de 1841 que sirvió
para integrar el Congreso de mayoría liberal de 1842. Sustituido Álvarez
por Ignacio Comonfort (8 de diciembre), la sede de la asamblea se cambió
de Dolores Hidalgo, donde estaba prevista, a la ciudad de México; y la
fecha, del 14 al 17 de febrero de 1856. La apertura de las sesiones, sin
embargo, ocurrió el 18, con una asistencia de 98 representantes, en su
mayoría moderados, pero con gran influencia del grupo de los puros. El
nuevo mandatario, sin la intervención del Congreso, decretó el 5
de mayo un Estatuto Orgánico Provisional que debía regir a la Nación
mientras la asamblea legislativa daba término a la nueva Carta. El 16 de
junio se presentó el proyecto de Constitución elaborado por
Ponciano Arriaga (quien suscribió, además, un voto particular),
Mariano Yáñez, León Guzmán, José María
del Castillo Velasco, José María Cortés, José María
Mata y, con reservas, Pedro Escudero y Echánove. A tiempo que los
legisladores deliberaban, el régimen procedió a la expedición
de diversos ordenamientos de carácter reformista y fue haciéndose
más ostensible el enfrentamiento entre liberales y conservadores,
precursor de la guerra civil. La Constitución fue jurada el 5 de febrero
de 1857, primero por los congresistas y luego por el presidente, y el 11 de
marzo se promulgó con toda solemnidad. Apenas constituidos los poderes
(el Legislativo el 8 de octubre y el Ejecutivo y el Judicial el 1° de
diciembre), se produjeron el pronunciamiento del general Félix Zuloaga,
conforme al Plan de Tacubaya (17 de diciembre); el golpe de Estado de Comonfort
(19); la prisión de Benito Juárez, presidente de la Suprema Corte
de Justicia (19); el levantamiento del general José de la Parra, de
acuerdo con el Plan de la Ciudadela (11 de enero de 1858); la libertad de Juárez
y la huida de Comonfort (21); el nombramiento de Zuloaga como presidente por los
sublevados (23); y la derogación de la Constitución. Mientras,
Benito Juárez, convertido en presidente de la República por
ministerio de ley (21), emprendía su viaje al interior del país
para organizar la defensa armada de la legalidad y dar principio a la Guerra de
Tres Años (v. REFORMA
).
La Constitución de 1857 está formada de ocho
Títulos y 120 preceptos. Enfatiza que los derechos del hombre son la base
de las instituciones y que el ser humano es libre igual ante la ley, en cuya
virtud excluye los tribunales especiales, los títulos de nobleza y los
honores hereditarios; instituye el derecho de propiedad (que sólo limita
con consentimiento de su titular, por causas de utilidad pública, previa
indemnización); y consagra las siguientes libertades: de enseñanza,
trabajo, pensamiento, petición, asociación, comercio e imprenta; y
para que éstos sean efectivos, prohíbe: aplicar retroactiva o
inexactamente la ley, extraditar reos políticos, celebrar tratados que
afecten garantías individuales, violar el domicilio y la correspondencia,
molestar a las personas sin mandamiento escrito de autoridad judicial, decretar
el encarcelamiento de éstas por deudas de carácter civil y hacerse
justicia por sí mismas; en el procedimiento penal ordena: que nadie puede
ser detenido, en exceso de tres días, sin que medie auto de formal prisión
e ignore el motivo (prohibiéndose el mal trato), el nombre de los
testigos de cargo (con quienes será careado) y omita nombrar defensor
(nombrándole el juez al de oficio, si no lo hace); reserva a los
tribunales el derecho exclusivo de imponer penas (proscribe las �infamantes,
inusitadas y trascendentales�); y estatuye que nadie puede ser juzgado dos
veces por el mismo delito, como tampoco prorrogar el juicio más de tres
instancias. Todas estas garantías, en caso de ser violadas, pueden
reclamarse ante los tribunales federales; o suspenderse (con excepción de
las que aseguren la vida del hombre, y siempre por tiempo limitado) cuando
ocurran hechos que pongan en peligro la seguridad social. Son mexicanos los
nacidos dentro o fuera del territorio, de padres mexicanos; y los extranjeros
que obtengan carta de naturalización, adquieran bienes raíces en
la República o tengan hijos nacidos en ésta, siempre que no
manifiesten resolución de conservar su nacionalidad; y sus obligaciones
son, en resumen: defender los intereses nacionales y contribuir para los gastos
públicos; los extranjeros disfrutan las garantías que establece la
Constitución y están obligados a contribuir para el sostenimiento
del Estado y a someterse a los fallos de los tribunales mexicanos. Son
ciudadanos de la República los mexicanos que hayan cumplido 18 años
siendo casados, o 21 si no lo son, y tengan modo honesto de vivir; las
obligaciones y derechos que a éstos corresponden son los mismos
atribuidos a los mexicanos y, además, los siguientes: votar y ser
nominados para cargos de elección popular, inscribirse en el padrón
municipal, manifestando el medio que tengan para subsistir, y defender al país,
alistándose en el ejército o guardia nacional; y pierden su
calidad: por adoptar otra, servir oficialmente a gobiernos extranjeros, o
aceptar de éstos condecoraciones, sin permiso del Congreso (Título
I).
La soberanía nacional reside en el pueblo y éste
la ejercita por medio de los poderes establecidos en la Constitución; es
voluntad popular organizarse en República representativa, democrática
y federal, a cuyo efecto crea 24 estados y un territorio, y prevé la
erección del estado del Valle de México en caso de que el Distrito
Federal se traslade a otro sitio (Título II).
Deposita el Poder Legislativo en el Congreso de la Unión,
formado exclusivamente por la Cámara de Diputados, renovable cada bienio,
que integra con ciudadanos mexicanos en ejercicio de sus derechos (uno por cada
40 mil habitantes), mayores de 25 años, designados por elección
indirecta en primer grado, e inviolables por las opiniones que manifiesten en el
desempeño del cargo; la Cámara se reúne anualmente dos
periodos (ordinarios) y, en sus recesos, cuando es convocada por la Diputación
Permanente (extraordinario); a la primera sesión ordinaria de cada año
(16 de septiembre) acude el presidente de la República para informar la
situación que guarda el país, y contesta el presidente del
Congreso. Dispone que el derecho de iniciar leyes corresponde: al presidente de
la República, a los diputados federales, a las Legislaturas de los
estados y a los ciudadanos que soliciten permiso para usar condecoraciones
extranjeras; y detalla este proceso: una comisión de diputados estudia
las iniciativas y formula dictamen; la Cámara, en pleno, discute éste
sin aprobarlo ni desaprobarlo, y lo remite al Ejecutivo para que, en un plazo de
siete días, manifieste su acuerdo o disconformidad; en este caso, la Cámara
se abstiene de votar y lo turna nuevamente a la Comisión, que puede
relaborarlo con base en las observaciones del presidente, y remitirlo por
segunda vez para su discusión; si es aprobado por mayoría de votos
de los diputados presentes, se convierte en ley, pero en caso contrario sólo
podrá ser discutido nuevamente el próximo año. Concreta en
30 fracciones las facultades del Congreso, entre otras: admitir nuevos estados o
formar otros dentro de los que existen (en ambos casos precisará sus límites);
erigir territorios en estados (expresa los supuestos para ello); legislar en
todo lo que se relacione con el Distrito y territorios; expedir aranceles sobre
comercio extranjero e impedir que en el interno se establezcan restricciones
onerosas; dictar leyes sobre extranjería, colonización, comunicación,
derecho marítimo, monedas, pesos y medidas; dar bases para que el
Ejecutivo celebre empréstitos, aprobarlos, reconocerlos y mandarlos
pagar; expedir su propio reglamento interno y los relativos a la organización
del ejército, guardia nacional y ocupación o enajenación de
terrenos baldíos; conceder o negar la entrada de tropas extranjeras y la
salida de las nacionales; permitir la estadía, en aguas de la República,
de escuadras extranjeras; conceder amnistías, premios y recompensas (en
estos dos casos, por servicios prestados a la patria o a la humanidad); crear y
suprimir empleos federales, aumentando o disminuyendo emolumentos; declarar la
guerra con base en los datos que presente el Ejecutivo; aprobar los siguientes
actos de éste: el presupuesto anual, los nombramientos de altos
funcionarios (de hacienda, diplomáticos o militares) y los tratados
internacionales; y expedir las leyes que sean necesarias para hacer efectivas
estas atribuciones (facultades implícitas). Crea la Diputación
Permanente, compuesta de un diputado por cada estado y territorio, la cual, en
los recesos del Congreso, lo convoca a periodos extraordinarios de sesiones;
aprueba los nombramientos de altos funcionarios hechos por el Ejecutivo; recibe
el juramento de éste y el de los ministros de la Suprema Corte; dictamina
sobre los expedientes en trámite y otorga su consentimiento para el uso
de la guardia nacional fuera de su adscripción, a solicitud del
presidente. Deposita el Poder Ejecutivo en un solo individuo: el presidente de
la República, que debe ser ciudadano mexicano por nacimiento, en
ejercicio de sus derechos, mayor de 35 años, nominado por elección
indirecta en primer grado y en escrutinio secreto, residente en el país
al verificarse ésta, quien dura en su cargo cuatro años, es
sustituido en sus faltas temporales por el presidente de la Suprema Corte (en
las absolutas se procede a nueva elección), puede separarse del lugar en
que reside y renunciar al puesto (en ambos casos mediante acuerdo del Congreso);
limita sus facultades por la acción del Congreso y las reduce, en última
instancia, a gestiones administrativas, para lo cual crea secretarios encargados
del despacho (cuyo número establece el Congreso). Éstos deben ser:
ciudadanos mexicanos por nacimiento, en ejercicio de sus derechos y mayores de
25 años. El Poder Judicial está integrado por tres departamentos:
la Suprema Corte de Justicia y los Tribunales de Distrito y de Circuito (los dos
últimos organizados por una ley secundaria). La Corte está formada
por 11 ministros propietarios, cuatro suplentes, un fiscal y un procurador
general, nominados por elección indirecta en primer grado; duran en su
puesto seis años y sus facultades más importantes son: resolver
los juicios que se promuevan por leyes o actos de cualquier autoridad que violen
la garantías individuales, que hagan lo propio con la soberanía de
los estados o que invadan la esfera de la actividad judicial; todos estos
juicios se seguirán a petición de la parte agraviada (cuyo
procedimiento detallado lo precisará una ley) y las sentencias se reducen
a preservar al solicitante del agravio que exprese, �sin hacer declaración
respecto a la ley o acto que lo motive�; también puede: dirimir las
competencias que se susciten entre los tribunales de la Federación, entre
éstos y los de los estados, o entre los de un estado y otro; erigirse en
juzgado de sentencia cuando miembros de cualesquier de los tres Poderes cometan
delitos; y restablecer el equilibrio de los Poderes Ejecutivo y Legislativo en
ocasión de las controversias que se susciten sobre el cumplimiento y
aplicación de leyes federales (Título III).
Los diputados al Congreso de la Unión, miembros de
la Corte y secretarios de despacho, son responsables por los delitos comunes y
los oficiales que cometan durante el desempeño de sus cargos; también
lo son los gobernadores de los estados (por infracciones a la Constitución
y leyes federales, y el presidente de la República (quien sólo
puede ser acusado por los delitos de traición a la Patria, ataques a la
libertad electoral y graves del orden común). En los delitos comunes, el
Congreso, erigido en gran jurado, declara por mayoría absoluta de votos
si ha lugar o no a proceder contra el acusado; en caso afirmativo, éste
queda suspendido de su encargo y sujeto a la acción de los tribunales
ordinarios. En los delitos oficiales también el Congreso asume funciones
de tribunal, hace la declaratoria de culpabilidad (si ésta procede) y
pone al acusado a disposición de la Suprema Corte, que aplica �previa
audiencia de las partes�, por mayoría absoluta de votos, la pena
correspondiente (Título IV).
Exige que los estados adopten, para su régimen
interior, la forma de gobierno republicano, representativo y popular; establece
restricciones a éstos (el arreglo de sus límites sin la aprobación
del Congreso) y les prohíbe: celebrar alianzas con otros estados, expedir
patentes de corso, establecer derechos de tonelaje, fijar contribuciones o
derechos sobre importaciones y exportaciones, tener tropas permanentes y buques
de guerra dentro de su jurisdicción, y hacer la guerra, por sí, a
potencias extranjeras; y los obliga a extraditar reos que reclamen otros estados
y a dar crédito a los actos públicos, registros y procedimientos
que se efectúen en otras entidades. A sus gobernadores los obliga a
publicar y hacer cumplir las leyes federales (Título V).
Estatuye en favor de los estados un sistema de facultades
implícitas (�las facultades que no estén expresamente
concedidas a los funcionarios federales, se entienden reservadas a los estados�);
prohíbe ocupar dos cargos de elección popular; establece que todos
los funcionarios públicos de la Federación deben recibir un
estipendio por sus servicios, el cual debe estar incluido en el presupuesto;
otorga a los poderes federales facultad exclusiva para intervenir en materia de
culto religioso; suprime alcabalas y aduanas interiores; y declara: que la
Constitución, las leyes que de ella emanen y los tratados que celebre el
Ejecutivo con aprobación del Senado, son la norma suprema de la Unión;
de este modo limita la autonomía de los estados, superponiendo el interés
nacional (Título VI).
Admite y prevé reformas constitucionales y, para
que éstas sean operantes, requiere el voto �de las dos terceras
partes de sus individuos presentes�, y también el consenso de la
mayoría de las Legislaturas de los estados; declara que la Constitución
no perderá su fuerza y vigor �aunque por alguna rebelión se
interrumpa su observancia�, pues, liquidada la sedición, será
restaurada su eficacia normativa (Título VII).
La Constitución de 1917. La Revolución
Mexicana de 1910, reanudada en 1913, es el antecedente histórico
inmediato de la carta magna vigente, promulgada el 5 de febrero de 1917 en la
ciudad de Querétaro. El antecedente de la Revolución, a su vez,
fue la permanencia de Porfirio Díaz en el poder durante 30 años y
ocho meses, mediante siete reelecciones, seis de ellas consecutivas. Al
movimiento social que derrocó tan larga dictadura se le ha atribuido un
carácter múltiple: social, por cuanto se propuso elevar las
condiciones de las clases campesina y obrera; antifeudal, por su propósito
de transformar el antiguo régimen económico latifundista y servil,
para crear en su lugar una organización económica inspirada en la
justicia social; democrático, porque pretendió que el pueblo
interviniera en el gobierno mediante el ejercicio efectivo del sufragio,
consagrando, además, el principio de la no reelección;
nacionalista, por su programa de reivindicación de la propiedad del suelo
y del subsuelo, concebida como un patrimonio de la Nación; popular,
porque compaginó las libertades individuales con las garantías
sociales; y jurídica, porque sus postulados quedaron consagrados en la
Constitución Política de 1917. La Revolución enarboló
al principio el lema de �Sufragio efectivo. No reelección�;
pero, una vez lanzado el pueblo a la lucha, añadió a la exigencia
de la democracia política otras demandas en el orden económico,
social y cultural. El general Porfirio Díaz asumió por vez primera
la presidencia el 28 de noviembre de 1876 y la abandonó ocho días
después; volvió al poder del 17 de febrero de 1877 al 30 de
noviembre de 1880 y, tras un paréntesis de cuatro años, se hizo
cargo del Poder Ejecutivo el 1° de diciembre de 1884 y se perpetuó
como jefe del Estado hasta el 15 de mayo de 1911, cuando renunció forzado
por la Revolución. Durante su régimen se mantuvo la paz, pero el
gobierno recurrió a la leva y a la represión para conservar la
estabilidad; creció la actividad económica, pero se entregaron los
transportes y la industria al capital extranjero; se intentó colonizar al
país, pero se otorgaron en concesión enormes extensiones a las
compañías deslindadoras; prosperaron las haciendas, pero se
mantuvieron la servidumbre y el peonaje. Desde principios del siglo XX empezaron
a organizarse los sectores de la oposición. En 1906 ocurrieron las
primeras manifestaciones obreras de protesta en gran escala (v.
HUELGAS).
Ese año se formuló el programa de la Junta Organizadora del
Partido Liberal, precursor de la Constitución de 1917 (v.
FLORES MAGÓN, RICARDO
). En 1908 el presidente anunció su deseo de retirarse (v.
DÍAZ, PORFIRIO
) y el año siguiente surgió el Partido Nacional
Antirreeleccionista, y más tarde el Nacional Democrático (v.
PARTIDOS POLÍTICOS
), empeñados en encauzar la opinión pública en
el sentido de la democracia; pero consumado en 1910 el fraude electoral, el
dirigente de la oposición advirtió que no quedaba otro camino que
el de las armas (v. MADERO,
FRANCISCO IGNACIO) y convocó al levantamiento
del 20 de noviembre (v. REVOLUCIÓN
MEXICANA). El 21 de mayo de 1911 se firmaron los
tratados de Ciudad Juárez; el 25, Díaz abandonó la
Presidencia y se dirigió al extranjero; el 26 se hizo cargo del poder,
con un carácter provisional, Francisco León de la Barra; y el 6 de
noviembre, elegido por el Pueblo, Francisco I. Madero tomó posesión
de la Presidencia. Emiliano Zapata, sublevado desde febrero de 1911, lanzó
el 25 de noviembre el Plan de Ayala, en el cual acusó a Madero de inepto
y proclamó la violencia como único medio para obtener la justicia
agraria. Se levantaron también contra el presidente, aunque por otros
motivos, Bernardo Reyes, Pascual Orozco y Félix Díaz; y el 18 de
febrero de 1913, Victoriano Huerta usurpó el poder y mandó
asesinar a Madero y Pino Suárez (día 22). El 26 de marzo, el
gobernador de Coahuila lanzó el Plan de Guadalupe desconociendo a Huerta;
asumió la primera jefatura del Ejército Constitucionalista y, en
el curso de una larga campaña militar, logró derrotar a los
federales, primero, y luego a los propios revolucionarios desafectos, hasta que
en septiembre de 1916 pudo convocar al Congreso Constituyente (v.
CARRANZA, VENUSTIANO
). El 21 de noviembre de ese año, la Asamblea se instaló
en Querétaro; el 30 eligió mesa directiva; el 1° de diciembre
Carranza entregó el proyecto de Carta reformada; y el día 6 se
designó la comisión de Constitución (Enrique Colunga,
Francisco J. Múgica, Luis G. Monzón, Enrique Recio y Alberto Román),
ampliada el 23 (Paulino Machorro Narváez, Hilario Medina, Arturo Méndez,
Heriberto Jara y Agustín Garza González). El proyecto fue en parte
aceptado y en parte modificado y adicionado (v. FEDERALISMO y
GARANTÍAS CONSTITUCIONALES
). El 31 de enero de 1917 se firmó la Constitución y
rindieron la protesta de guardarla los diputados y el primer jefe Venustiano
Carranza. Desde 1916 se mencionó el propósito de reformar la
Constitución de 1857, no de expedir una distinta; sin embargo, el nuevo código
fundamental era realmente otro, pero para no violar la norma que se había
impuesto al órgano constituyente, el instrumento se llamó
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, que
reforma la del 5 de febrero de 1857. �Caso singular éste �dice
Felipe Tena Ramírez�. Ni se trataba de un acta de reformas, como la
de 1847; ni se reemplazaba a la Constitución anterior, según lo
hizo la de 1857 con la de 1824. Por su contenido, la de 1917 es una nueva
Constitución; pero por respeto a la de 1857 se impuso el único
cometido de reformarla. Es una Constitución que reforma a otra Constitución;
la realidad mexicana no ha parado mientes en esta sutileza y reconoce a la Carta
de 1917 un destino autónomo�. La Constitución fue promulgada
el 5 de febrero de 1917 y entró en vigor el 1° de mayo siguiente.
Fue firmada por todos los representantes, entre ellos los miembros de la Mesa
Directiva del Congreso: Luis Manuel Rojas (presidente), Cándido Aguilar y
Salvador González Torres (vicepresidentes), Fernando Lizardi, Ernesto
Meade Fierro, José María Truchuelo y Antonio Ancona Albertos
(secretarios) y Jesús López Lira, Fernando Castaños, Juan
de Dios Bojórquez y Flavio A. Bórquez (prosecretarios). En 70 años
que lleva de vigencia, se han producido 247 reformas en su articulado, que
corresponden a las siguientes gestiones presidenciales: Álvaro Obregón,
siete; Plutarco Elías Calles, 18; Emilio Portes Gil, dos; Pascual Ortiz
Rubio, cuatro; Abelardo L. Rodríguez, 22; Lázaro Cárdenas,
15; Manuel Ávila Camacho, 18; Miguel Alemán Valdés, 20;
Adolfo Ruiz Cortines, dos; Adolfo López Mateos, 11; Gustavo Díaz
Ordaz, 19; Luis Echeverría Álvarez, 40; José López
Portillo, 23; y Miguel de la Madrid Hurtado (hasta Mayo de 1987), 46. Esta
Constitución está formada de nueve títulos y 136 preceptos;
los 29 primeros estatuyen los derechos fundamentales del hombre (existen otros
dispersos en los restantes artículos) y forman la llamada parte dogmática;
los artículos 27 y 123 consagran las garantías sociales; y los
restantes regulan el capítulo geográfico, las formas de gobierno,
la división de poderes, la distribución de facultades entre los órganos
federal y locales, la supremacía de la Constitución y su
inviolabilidad, y reciben el nombre de parte orgánica. (A.H.H.)




   
    
      	DIPUTADOS MEXICANOS A LAS CORTES

      DE CÁDIZ DE 1812

    

    
      	   José Miguel Ramos Arizpe,
      por Coahuila; Juan José Güereña, por Nueva Vizcaya; Pedro Bautista Pino, por
      Nuevo México; Manuel María Moreno y Vázquez, por Sonora; Octaviano
      Obregón, por Guanajuato; Antonio Joaquín Pérez y Martínez Robles, por
      Puebla; José Miguel Guridi y Alcocer, por Tlaxcala; Mariano Mendiola y Velarde, por
      Querétaro; José Eduardo de Cárdenas y Romero, por Tabasco; José Cayetano
      de Foncerrada, por Valladolid de Michoacán; José Miguel Gordoa y Barrios, por
      Zacatecas; José Simeón de Uría, por Guadalajara; José Ignacio Beyede
      Cisneros, por la capital de México; Joaquín Maniau y Torquemada, por Veracruz; y
      Miguel González y Lastiri, por Yucatán.

    

  






   
    
      	DIPUTADOS AL CONGRESO CONSTITUYENTE DE
      1823-1824

    

    
      	   Lorenzo de Zavala, por
      Yucatán, (presidente). Florentino Martínez, por el estado de
      Chihuahua, (vicepresidente). Por el estado de Chihuahua: José Ignacio
      Gutiérrez. Por el estado de Coahuila y Texas: Miguel Ramos Arizpe y Erasmo
      Seguín. Por el estado de Durango: Francisco Antonio Elorriaga y Pedro Ahumada.
      Por el estado de Guanajuato: Juan Ignacio Godoy, Víctor Márquez, José
      Felipe Vázquez, José María Anaya, Juan Bautista Morales, José María
      Uribe y José Miguel Llorente. Por el estado de México: Juan Rodríguez,
      Juan Manuel Assorrey, José Francisco de Barreda, José Basilio Guerra, Carlos
      María Bustamante, Ignacio de Mora y Villamil, José Ignacio González
      Caraalmuro, José Hernández Chico Condarco, José Ignacio Espinoza, Luciano
      Castorena, Luis de Cortázar, José Agustín Paz, José María de
      Bustamante, Francisco María Lombardo, Felipe Sierra, José Cirilo Gómez y Anaya
      y Francisco Patiño y Domínguez. Por el estado de Michoacán: José
      María de Izazaga, Manuel Solórzano, José María de Cabrera, Ignacio
      Rayón y Tomás Arriaga. Por el estado de Nuevo León: fray Servando
      Teresa de Mier. Por el estado de Oaxaca: Nicolás Fernández del Campo,
      Víctores de Manero, Demetrio del Castillo, Joaquín de Miura y Bustamante, Vicente
      Manero Embides, Manuel José Robles, Francisco de Larrazábal y Torre, Francisco
      Estévez y José Vicente Rodríguez. Por el estado de Puebla: Mariano
      Barbabosa, José María de la Llave, José de San Martín, Rafael Mangino,
      José María Jiménez, José Mariano Marín, José Vicente de Robles,
      José Rafael Berruecos, José Mariano Castillero, José María Pérez
      Dunslaguer, Alejandro Carpio, Mariano Tirado Gutiérrez, Ignacio Zaldívar, Juan de
      Dios Moreno, Juan Manuel Irrizarri, Miguel Wenceslao Gasca y Bernardo Copco. Por el estado de
      Querétaro: Félix Osores y Joaquín Guerra. Por el estado de San Luis
      Potosí: Tomás Vargas, Luis Gonzaga Gordoa y José Guadalupe de los Reyes.
      Por el estado de Sonora y Sinaloa: Manuel Fernández Rojo, Manuel Ambrosio
      Martínez de Vea, Jose Santiago Escobosa y Juan Bautista Escalante y Peralta. Por el
      estado de Tamaulipas: Pedro Paredes. Por el estado de Tlaxcala: José
      Miguel Guridi y Alcocer. Por el estado de Veracruz: Manuel Argüelles y José
      María Becerra. Por el estado de Jalisco: José María Covarrubias,
      José de Jesús Huerta, Juan de Dios Cañedo, Rafael Aldrete y Juan Cayetano
      Portugal. Por el estado de Yucatán: Manuel Crescencio Rejón, José
      María Sánchez, Fernando Valle, Pedro Tarrazo y Joaquín Casares y Armas. Por el
      estado de Zacatecas: Valentín Gómez Farías, Santos Vélez,
      Francisco García y José Miguel Gordoa. Por el territorio de Baja California:
      Manuel Ortiz de la Torre. Por el territorio de Colima: José María
      Jerónimo Arzac. Por el territorio de Nuevo México: José Rafael Alarid.
      Manuel de Viya y Cosío, por el estado de Veracruz, (secretario). Epigmenio de la
      Piedra, por México, (secretario). José María Castro, por el estado de
      Jalisco, (secretario). Juan José Romero, por el estado de Jalisco,
      (secretario).

    

  






   
    
      	DIPUTADOS AL CONGRESO ORDINARIO DE 1835-1836
      ERIGIDO EN CONSTITUYENTE

    

    
      	   Atenógenes Castillero, por
      el departamento de Puebla, (presidente). Tirso Vejo, por el departamento de San
      Luis Potosí, (vicepresidente). Por el departamento de California: José
      Antonio Carrillo y José Mariano Monterde. Por el departamento de Chiapas: Ignacio
      Loperena. Por el departamento de Chihuahua: José Antonio Arce. Por los
      departamentos de Coahuila y Texas: Víctor Blanco. Por el departamento de
      Durango: Pedro Ahumada y Guadalupe Victoria. Por el departamento de Guanajuato:
      Mariano Chico, Manuel de Cortázar, José Francisco Nájera, Luis de Portugal y
      Ángel María Salgado. Por el departamento de México: Basilio Arrillaga,
      Ángel Besares, Juan Manuel de Elizalde, José María Guerrero, José
      Francisco Monter y Otamendi, José Ignacio Ormaechea, Francisco Patiño y
      Domínguez, Agustín Pérez de Lebrija, Gerónimo Villamil y Rafael de
      Irazábal. Por el departamento de Michoacán: José Ignacio de Anzorena,
      Antonio Cumplido, Isidro Huarte, José R. Malo, Teodoro Mendoza, Luis Gonzaga
      Movellán y Francisco Manuel Sánchez de Tagle. Por el departamento de Oaxaca:
      Carlos María de Bustamante, Demetrio del Castillo, Manuel Miranda, Manuel Régules y
      José Francisco Irigoyen. Por el departamento de Puebla: Rafael Adorno, José
      Rafael Berruecos, José González y Ojeda, Manuel M. Gorozpe, Antonio Montoya,
      José María Santelices y Miguel Valentín. Por el departamento de
      Querétaro: Mariano Oyarzábal, Ángel García Quintanar y Felipe
      Sierra. Por el departamento de San Luis Potosí: Mariano Esparza, Mariano Medina y
      Madrid y Antonio Eduardo Valdés. Por el departamento de Sonora: Francisco G.
      Conde. Por el departamento de Sinaloa: José Palao. Por el departamento de
      Tabasco: Juan de Dios Salazar. Por el departamento de Tamaulipas: Juan
      Martín de la Garza y Flores y José Antonio Quintero. Por el departamento de
      Veracruz, José María Becerra y José Manuel Moreno Cora. Por el
      departamento de Jalisco: Pedro Barajas, José María Bravo, José
      María Echauri, Antonio Pacheco Leal, José Cirilo Gómez y Anaya, José
      Miguel Pacheco y Joaquín Parres. Por el departamento de Yucatán: Wenceslao
      Alpuche, Néstor Escudero, Gerónimo López de Llergo y Tomás Requena. Por
      el departamento de Zacatecas: José María del Castillo, Casiano G. Veyna,
      Pedro María Ramírez, Julián Rivero y José C. Romo. Rafael de Montalvo,
      por el departamento de Yucatán, (secretario). Manuel Larraínzar, por el
      departamento de Chiapas, (secretario). Bernardo Guimbarda, por el departamento de
      Nuevo León, (secretario). Luis Morales e Ibáñez de Corbera, por el
      departamento de Oaxaca, (secretario).

    

  






   
    
      	MIEMBROS DE LA JUNTA NACIONAL

      LEGISLATIVA DE 1843

    

    
      	   Manuel Baranda, (presidente);
      Cayetano Ibarra, (vicepresidente); José María Aguirre, Ignacio Alas, Basilio
      Arrillaga, José Arteaga, Pedro Agustín Ballesteros, Pánfilo Barasorda,
      José Ignacio Basadre, Manuel Díez de Bonilla, José de Caballero,
      Sebastián de Camacho, Tiburcio Cañas, Martín Carrera, Crispiniano del
      Castillo, José Fernández de Celis, Luis G. Chávarri, José Florentino
      Conejo, José Gómez de la Cortina, Mariano Domínguez, Pedro Escobedo, Rafael
      Espinosa, Pedro García Conde, Simón de la Garza, Juan de Goríbar, José
      Miguel Garibay, Antonio de Icaza, Juan Manuel, (arzobispo de Cesarea), José María
      Iturralde, Juan Icaza, Manuel Larraínzar, Joaquín Lebrija, Francisco Lombardo,
      Diego Moreno, Manuel Moreno y Jove, José Francisco Nájera, Juan Gómez de
      Navarrete, Francisco Ortega, Juan de Orbegoso, Antonio Pacheco Leal, Manuel Payno Bustamante,
      Manuel de la Peña y Peña, Tomás López Pimentel, Manuel, (arzobispo de
      México), Andrés Pizarro, José María Puchet, Andrés Quintana Roo,
      Santiago Rodríguez, Romualdo Ruano, Juan Rodríguez de San Miguel, Gabriel Sagaseta,
      Vicente Sánchez Vergara, Vicente Segura, Gabriel de Torres, Gabriel Valencia, José
      Mariano Vizcarra, Hermenegildo de Viya y Cosío, José Manuel Zozaya, Luis Zuloaga,
      Miguel Cervantes, Manuel Dublán, Mariano Pérez Tagle, Urbano Fonseca, Manuel
      Rincón, Juan José Quiñones (vocal secretario), Juan Martín de la Garza y
      Flores (vocal secretario), José Lázaro Villamil (vocal secretario) y José
      María Cora (vocal secretario).

    

  






   
    
      	DIPUTADOS AL CONGRESO EXTRAORDINARIO

      CONSTITUYENTE DE 1847

    

    
      	   José Joaquín de
      Herrera, (presidente). Por el estado de Chiapas: Clemente Castillejo y Pedro José
      Lanuza. Por el estado de Chihuahua: José María Urquide, Manuel Muñoz y
      José Agustín Escudero. Por el estado de Coahuila: Eugenio María de
      Aguirre. Por el estado de Durango: José de la Bárcena. Por el estado de
      Guanajuato: Octaviano Muñoz Ledo, Pascasio Echeverría, Juan José
      Bermúdez, Jacinto Rubio, Juan B. Sañudo y Ramón Reynoso. Por el estado de
      México: J. J. Espinosa de los Monteros, Manuel Robredo, Joaquín Navarro,
      José María de Lacunza, M. Riva Palacio, José B. Alcalde, Manuel Terreros,
      José A. Galindo, Manuel M. Medina, Ramón Gamboa, J. Noriega, Pascual González
      Fuentes, José Trinidad Gómez, José María Benítez, Francisco Herrera
      Campos, Agustín Buenrostro y Francisco S. Iriarte. Por el estado de
      Michoacán: Juan B. Cevallos, E. Barandiarán, Luis Gutiérrez Correa,
      Miguel Zincúnegui, Ignacio Aguilar, José Ignacio Álvarez, Teófilo G.
      Carrasquero y Manuel Castro. Por el estado de Oaxaca: Benito Juárez, Guillermo
      Valle, B. Carbajal, M. Iturribarría, Tiburcio Cañas, Manuel M. de Villada y M.
      Ortiz de Zárate. Por el estado de Puebla: J. M. Lafragua, Ignacio Comonfort,
      Joaquín Cardoso, Joaquín Ramírez de España, Manuel Zetina Abad, J.
      Ambrosio Moreno, Juan N. de la Parra, José M. Espino y Fernando M. Ortega. Por el estado
      de Querétaro: José Ignacio Yáñez y Miguel Lazo de la Vega. Por el
      estado de San Luis Potosí: Lugardo Lechón, Juan Othón y Domingo
      Arriola. Por el estado de Sinaloa: Pomposo Verdugo. Por el estado de Sonora:
      Ricardo Palacio y Ramón Morales. Por el estado de Tabasco: Manuel Zapata. Por el
      estado de Tamaulipas: Ignacio Muñoz Campuzano. Por el estado de Veracruz:
      A. M. Salonio, José Mariano Jáuregui y Miguel Bringas. Por el estado de
      Jalisco: Mariano Otero, Bernardo Flores, Magdaleno Salcedo y José Ramón
      Pacheco. Por el Distrito Federal: Manuel Buenrostro, José María del Río
      y Joaquín Vargas. Por el territorio de Colima: Longinos Banda. Por el territorio
      de Tlaxcala: Antonio Rivera López y José M. Berriel. Juan de Dios Zapata,
      por el estado de Puebla, (secretario). Francisco Banuet, por el estado de
      Oaxaca, (secretario). Cosme Torres, por el estado de Jalisco, (secretario).
      Mariano Talavera, por el estado de Puebla, (secretario).

    

  






   
    
      	DIPUTADOS AL CONGRESO CONSTITUYENTE DE
      1856-1857

    

    
      	   Valentín Gómez
      Farías, por el estado de Jalisco, (presidente). León Guzmán, por el
      estado de México, (vicepresidente). Por el estado de Aguascalientes:
      Manuel Buenrostro. Por el estado de Chiapas: Francisco Robles y Matías
      Castellanos. Por el estado de Chihuahua: José Eligio Muñoz y Pedro Ignacio
      Irigoyen. Por el estado de Coahuila: Simón de la Garza y Melo. Por el estado de
      Durango: Marcelino Castañeda y Francisco Zarco. Por el Distrito Federal:
      Francisco de Paula Cendejas, José María del Río, Ponciano Arriaga, J. M. del
      Castillo Velasco y Manuel Morales Puente. Por el estado de Guanajuato: Ignacio Sierra,
      Antonio Lemus, José de la Luz Rosas, Juan Morales, Antonio Aguado, Francisco P.
      Montañez, Francisco Guerrero y Blas Balcárcel. Por el estado de Guerrero:
      Francisco Ibarra. Por el estado de Jalisco: Espiridión Moreno, Mariano Torres
      Aranda, Jesús Anaya y Hermosillo, Albino Aranda, Ignacio Luis Vallarta, Benito
      Gómez Farías, Jesús D. Rojas, Ignacio Ochoa Sánchez, Guillermo Langlois y
      Joaquín M. Degollado. Por el estado de México: Antonio Escudero, José
      L. Revilla, Julián Estrada, I. de la Peña y Barragán, Esteban Páez,
      Rafael María Villagrán, Francisco Fernández de Alfaro, Justino Fernández,
      Eulogio Barrera, Manuel Romero Rubio, Manuel de la Peña y Ramírez y Manuel Fernando
      Soto. Por el estado de Michoacán: Santos Degollado, Sabás Iturbide,
      Francisco G. Anaya, Ramón I. Alcaraz, Francisco Díaz Barriga, Luis Gutiérrez
      Correa, Mariano Ramírez y Mateo Echaiz. Por el estado de Nuevo León: Manuel
      P. de Llano. Por el estado de Oaxaca: Mariano Zavala, G. Larrazábal, Ignacio
      Mariscal, Juan Nepomuceno Cerqueda, Félix Romero y Manuel E. Goytia. Por el estado de
      Puebla: Miguel María Arrioja, Fernando María Ortega, Guillermo Prieto, J.
      Mariano Viadas, Francisco Banuet, Manuel M. Vargas, Francisco Lazo Estrada, Juan N. Ibarra y
      Juan N. de la Parra. Por el estado de Querétaro: Ignacio Reyes. Por el estado de
      San Luis Potosí: Francisco J. Villalobos y Pablo Téllez. Por el estado de
      Sinaloa: Ignacio Ramírez. Por el estado de Sonora: Benito Quintana. Por el
      estado de Tabasco: Gregorio Payró. Por el estado de Tamaulipas: Luis
      García de Arellano. Por el estado de Tlaxcala: José Mariano Sánchez.
      Por el estado de Veracruz: José de Emparan, José María Mata, Rafael
      González Páez y Mariano Vega. Por el estado de Yucatán: Benito Quijano,
      Francisco Iniestra, Pedro de Baranda y Pedro Contreras Elizalde. Por el territorio de
      Tehuantepec: Joaquín García Granados. Por el estado de Zacatecas:
      Miguel Auza, Agustín López de Nava y Basilio Pérez Gallardo. Por el territorio
      de la Baja California: Mateo Ramírez. José María Cortés y Esparza,
      por el estado de Guanajuato, (secretario). Isidoro Olvera, por el estado de
      México, (secretario). Juan de Dios Arias, por el estado de Puebla,
      (secretario). J. A. Gamboa, por el estado de Oaxaca, (secretario).

    

  






   
    
      	REFORMAS A LA CONSTITUCIÓN DE
      1857

    

    
      	   Artículo 1°:
      25 de septiembre de 1873 y fracción XXVI: 2 de junio de 1882. Artículo
      2°: 25 de septiembre de 1873 y fracción XVI: 2 de junio de 1882.
      Artículo 3°: 25 de septiembre de 1873. Artículo 4°: 25 de
      septiembre de 1873. Artículo 5°: 25 de septiembre de 1873 y 10 de junio de
      1898. Artículo 7°: 15 de mayo de 1883. Artículo 11: 12 de
      noviembre de 1908. Artículo 23: 14 de mayo de 1901. Artículo 27: 14
      de mayo de 1901. Artículo 31: fracciones I, II y III: 10 de junio de 1898.
      Artículo 35: fracciones I, II, III, IV y V: 10 de junio de 1898. Artículo
      43: 29 de abril de 1863, 18 de noviembre de 1868, 15 de enero de 1869, 16 de abril de
      1869, 12 de diciembre de 1884 y 24 de noviembre de 1902. Artículo 51: 13 de
      noviembre de 1874. Artículo 52: 13 de noviembre de 1874. Artículo 53:
      18 de diciembre de 1901. Artículo 57: 13 de noviembre de 1874. Artículo
      58: apartados A, B y C: 13 de noviembre de 1874. Artículo 59: 13 de noviembre
      de 1874. Artículo 60: 13 de noviembre de 1874. Artículo 61: 13 de
      noviembre de 1874. Artículo 62: 13 de noviembre de 1874. Artículo 64:
      13 de noviembre de 1874. Artículo 65: fracciones I, II y III: 13 de noviembre de
      1874. Artículo 66: 13 de noviembre de 1874. Artículo 67: 13 de
      noviembre de 1874. Artículo 69: 13 de noviembre de 1874. Artículo 70:
      13 de noviembre de 1874. Artículo 71: apartados A, B, C, D, E, F, G y H: 13 de
      noviembre de 1874. Artículo 72: fracción III, incisos 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7;
      apartado A, fracciones I, II, III, IV, V y VI; apartado B, fracciones I, II, III, IV, V, VI y
      VII; apartado C, fracciones I, II, III y IV: 13 de noviembre de 1874; fracción X: 14 de
      diciembre de 1883; fracciones XXXI y XXXII, inciso 1: 24 de abril de 1896; fracción VI:
      31 de octubre de 1901; fracciones I y II: 6 de mayo de 1904; fracción XXII: 20 de junio
      de 1908 y fracción XXI: 12 de noviembre de 1908. Artículo 73: 13 de
      noviembre de 1874. Artículo 74: fracción II: 13 de noviembre de 1874 y 6 de
      mayo de 1904. Artículo 78: 5 de mayo de 1878, 21 de octubre de 1887, 20 de
      diciembre de 1890, 6 de mayo de 1904 y 7 de noviembre de 1911. Artículo 79:
      apartados A, B, C, D, E, F, G, H, I y J: 3 de octubre de 1882; fracciones I, II, III, IV, V,
      VI, VII, VIII, IX y X: 24 de abril de 1896 y 6 de mayo de 1904. Artículo 80: 3 de
      octubre de 1882, 24 de abril de 1896 y 6 de mayo de 1904. Artículo 81: 6 de mayo
      de 1904. Artículo 82: 3 de octubre de 1882, 24 de abril de 1896 y 6 de mayo de
      1904. Artículo 83: 24 de abril de 1896 y 6 de mayo de 1904. Artículo
      84: 6 de mayo de 1904. Artículo 91: 22 de mayo de 1900. Artículo
      96: 22 de mayo de 1900. Artículo 97: fracción I: 29 de mayo de 1884.
      Artículo 102: 12 de noviembre de 1908. Artículo 103: 6 de mayo de
      1904. Artículo 109: 5 de mayo de 1878, 21 de octubre de 1887 y 7 de noviembre de
      1911. Artículo 111: fracciones III, IV, V, VI y VII: 1° de mayo de 1896, y
      fracción VIII: 18 de diciembre de 1901. Artículo 124: 24 de enero de 1861,
      14 de abril de 1862, 17 de mayo de 1882, 26 de noviembre de 1884, 22 de noviembre de 1886 y
      1° de mayo de 1896. Artículo 125: 31 de octubre de 1901.

    

  






   
    
      	DIPUTADOS AL CONGRESO CONSTITUYENTE DE
      1916-1917

    

    
      	   Por el estado de
      Aguascalientes: Daniel Cervantes y Aurelio L. González. Por el territorio de
      Baja California: Ignacio Roel. Por el estado de Coahuila: Manuel Aguirre
      Berlanga, Manuel Cepeda Medrano, Ernesto Meade Fierro, José Rodríguez
      González, José María Rodríguez y Jorge E. Von Versen. Por el estado de
      Colima: Francisco Ramírez Villarreal. Por el estado de Chiapas:
      Cristóbal Ll. Castillo, Lisandro López, J. Amílcar Vidal, Enrique Suárez
      y Daniel A. Zepeda. Por el estado de Chihuahua: Manuel M. Prieto. Por el Distrito
      Federal: Ciro B. Ceballos, Carlos Duplán, Francisco Espinosa, Alfonso Herrera, Lauro
      López Guerra, Amador Lozano, Rafael Martínez, Antonio Norzagaray, Félix F.
      Palavicini, Ignacio L. Pesqueira, Rafael de los Ríos, Román Rosas y Reyes, Arnulfo
      Silva y Gerzayn Ugarte. Por el estado de Durango: Fernando Castaños, Silvestre
      Dorador, Rafael Espeleta, Fernando Gómez Palacio, Antonio Gutiérrez, Alberto
      Terrones Benítez y Jesús de la Torre. Por el estado de Guanajuato: Luis M.
      Alcocer, Manuel C. Aranda, Nicolás Cano, Enrique Colunga, Ramón Frausto, Vicente M.
      Valtierra, José Natividad Macías, Jesús López Lira, David Peñaflor,
      José Villaseñor Lomelí, Antonio Madrazo, Santiago Manrique, Hilario Medina,
      Ignacio López, Francisco Díaz Barriga, Fernando Lizardi, Gilberto M. Navarro, Luis
      Fernández Martínez y Carlos Ramírez Llaca. Por el estado de Guerrero:
      Fidel Jiménez, Fidel R. Guillén y Francisco Figueroa. Por el estado de
      Hidalgo: Antonio Guerrero, Leopoldo Ruiz, Alberto M. González, Rafael Vega
      Sánchez, Alfonso Cravioto, Matías Rodríguez, Crisóforo Aguirre, Ismael
      Pintado Sánchez, Refugio M. Mercado y Alfonso Mayorga. Por el estado de Jalisco:
      Luis Manuel Rojas, Marcelino Dávalos, Federico E. Ibarra, Manuel Dávalos Ornelas,
      Francisco Martín del Campo, Bruno Moreno, Gaspar Bolaños V., Ramón
      Castañeda y Castañeda, Juan de Dios Robledo, Jorge Villaseñor, Amado Aguirre,
      José L. Solórzano, Ignacio Ramos Praslow, Francisco Labastida Izquierdo, José
      Manzano, Joaquín Aguirre Berlanga, Esteban B. Calderón, Paulino Machorro y
      Narváez, Sebastián Allende, Carlos Villaseñor y Rafael Ochoa. Por el estado de
      México: Aldegundo Villaseñor, Fernando Moreno, Enrique O”Farril,
      Guillermo Ordorica, José J. Reynoso, Antonio Aguilar, Juan Manuel Giffaro, José E.
      Franco, Manuel A. Hernández, Enrique A. Enríquez, Donato Bravo Izquierdo y
      Rubén Martí. Por el estado de Michoacán: José P. Ruiz, Alberto
      Peralta, Cayetano Andrade, Uriel Avilés, Gabriel R. Cervera, Onésimo López
      Couto, Salvador Alcaraz Romero, Manuel Martínez Solórzano, Martín
      Castrejón, Alberto Alvarado, José Álvarez, José Silva Herrera, Rafael
      Márquez, Amadeo Betancourt, Francisco J. Múgica y Jesús Romero Flores. Por el
      estado de Morelos: Antonio Garza Zambrano, José L. Gómez y Álvaro L.
      Alcázar. Por el estado de Nuevo León: Manuel Amaya, Nicéforo Zambrano,
      Lorenzo Sepúlveda, Luis Ilizaliturri, Ramón Gámez, Reynaldo Garza,
      Agustín Garza González y Plutarco González. Por el estado de Oaxaca:
      Salvador González Torres, Juan Sánchez, Leopoldo Payán, Luis Espinosa, Manuel
      Herrera, Porfirio Sosa, Celestino Pérez, Crisóforo Rivera Cabrera y José
      Gómez. Por el estado de Puebla: Salvador R. Guzmán, Rafael P. Cañete,
      Miguel Rosales, Gabriel Rojano, David Pastrana Jaimes, Froylán G. Manjarrez, Antonio de
      la Barrera, José Rivera, Epigmenio A. Martínez, Pastor Rourin, Luis T. Navarro,
      Porfirio del Castillo, Federico Dinorín, Gabino Bandera y Mata, Leopoldo Vázquez
      Mellado, Gilberto de la Fuente, Alfonso Cabrera y José Verástegui. Por el estado de
      Querétaro: Juan N. Frías, Ernesto Perrusquía y José María
      Truchuelo. Por el estado de San Luis Potosí: Samuel de los Santos, Arturo
      Méndez, Rafael Martínez Mendoza, Rafael Nieto, Cosme Dávila, Dionisio Zavala,
      Gregorio A. Tello y Rafael Curiel. Por el estado de Sinaloa: Pedro R. Zavala,
      Andrés Magallón, Carlos M. Ezquerro, Cándido Avilés y Emiliano C.
      García. Por el estado de Sonora: Luis G. Monzón, Flavio A. Bórquez,
      Ramón Ross y Juan de Dios Bojórquez. Por el estado de Tabasco: Rafael
      Martínez de Escobar, Santiago Ocampo y Carmen Sánchez Magallanes. Por el estado de
      Tamaulipas: Pedro A. Chapa, Zeferino Fajardo, Emiliano P. Nafarrate y Fortunato de
      Leija. Por Tepic: Cristóbal Limón, Marcelino Cedano y Juan Espinosa Bávara.
      Por el estado de Tlaxcala: Antonio Hidalgo, Modesto González Galindo y
      Ascensión Tepatl. Por el estado de Veracruz: Saúl Rodiles, Enrique Meza,
      Benito Ramírez G., Eliseo L. Céspedes, Adolfo C. García, Josafat F.
      Márquez, Alfredo Solares, Alberto Román, Silvestre Aguilar, Ángel Juarico S.,
      Heriberto Jara, Victorio E. Góngora, Cándido Aguilar, Carlos L. Gracidas, Marcelo
      Torres, Galdino H. Casados, Juan de Dios Palma y Fernando A. Pereyra. Por el estado de
      Yucatán: Antonio Ancona Albertos, Enrique Recio, Héctor Victoria y Miguel
      Alonzo Romero. Por el estado de Zacatecas: Adolfo Villaseñor, Julián Adame,
      Jairo R. Dyer, Samuel Castañón, Andrés L. Arteaga, Antonio Cervantes y Juan
      Aguirre Escobar.

    

  






   
    
      	REFORMAS A LA CONSTITUCIÓN DE
      1917

      (Hasta mayo de 1987)

    

    
      	   Artículo 3°:
      13 de diciembre de 1934, 30 de diciembre de 1946 y 9 de junio de 1980. Artículo
      4°: 31 de diciembre de 1974, 18 de mayo de 1980, 3 de febrero de 1983 y 7 de febrero
      de 1983. Artículo 5°: 17 de noviembre de 1942 y 31 de diciembre de 1974.
      Artículo 6°: 6 de diciembre de 1977. Artículo 10: 22 de octubre
      de 1971. Artículo 16: 3 de febrero de 1983. Artículo 17: 17 de marzo
      de 1987. Artículo 18: 23 de febrero de 1965 y 4 de febrero de 1977.
      Artículo 20: fracción I: 2 de diciembre de 1948 y 14 de enero de 1985;
      adición párrafo 3°: 14 de enero de 1985. Artículo 21: 3 de febrero
      de 1983. Artículo 22: 28 de diciembre de 1982. Artículo 25: 3 de
      febrero de 1983. Artículo 26: 3 de febrero de 1983. Artículo 27: 10
      de enero de 1934; fracción VII (adición párrafos 2° y 3°): 6 de
      diciembre de 1937; adición párrafo 6°: 9 de diciembre de 1940; adición
      párrafo 5°: 21 de abril de 1945; fracciones X, XIV y XV: 12 de febrero de 1947;
      fracción I: 2 de diciembre de 1948; 20 de enero de 1960 (párrafos 4°, 5°,
      6° y 7°) y 29 de diciembre de 1960; fracciones VI inciso c, XI, XII inciso a y
      XVII: 8 de febrero de 1976; adición: 6 de febrero de 1976; adición (fracciones XIX
      y XX): 3 de febrero de 1983. Artículo 28: 17 de noviembre de 1982 y 3 de febrero
      de 1983. Artículo 29: 21 de abril de 1981. Artículo 30: 18 de enero
      de 1934, 26 de diciembre de 1969 y 31 de diciembre de 1974. Artículo 32: 15 de
      diciembre de 1934 y 10 de febrero de 1944. Artículo 34: 17 de octubre de 1953 y
      22 de diciembre de 1969. Artículo 37: 18 de enero de 1934. Artículo
      41: 6 de diciembre de 1977. Artículo 42: 18 de enero de 1934 y fracciones I,
      II, III, IV, V y VI: 20 de enero de 1960. Artículo 43: 7 de febrero de 1931, 19
      de diciembre de 1931, 16 de enero de 1935, 16 de enero de 1952 y 8 de octubre de 1974.
      Artículo 45: 7 de febrero de 1931, 19 de diciembre de 1931, 22 de marzo de 1934,
      16 de enero de 1935, 16 de enero de 1952 y 8 de octubre de 1974. Artículo 46: 17
      de marzo de 1987. Artículo 48: 20 de enero de 1960. Artículo 49: 12
      de agosto de 1938 y 29 de marzo de 1951. Artículo 51: 29 de abril de 1933 y 6 de
      diciembre de 1977. Artículo 52: 20 de agosto de 1928, 30 de diciembre de 1942, 11
      de junio de 1951, 20 de diciembre de 1960, 14 de febrero de 1972, 8 de octubre de 1974, 6 de
      diciembre de 1977 y 15 de diciembre de 1986. Artículo 53: 6 de diciembre de 1977;
      segundo párrafo: 15 de diciembre de 1986. Artículo 54: fracciones I, II,
      III, IV y V: 22 de junio de 1963 y fracciones I, II y III: 14 de febrero de 1972 y fracciones
      I, II, III y IV (párrafo 1°): 6 de diciembre de 1972; primer párrafo y
      fracciones II, III y IV: 15 de diciembre de 1986. Artículo 55: fracciones V, VI y
      VII: 29 de abril de 1933, fracción II: 14 de febrero de 1972; fracción III: 8 de
      octubre de 1974; fracción III (adición párrafos 2° y 3°): 6 de
      diciembre de 1977. Artículo 56: 29 de abril de 1933 y 15 de diciembre de 1986.
      Artículo 58: 29 de abril de 1933 y 14 de febrero de 1972. Artículo
      59: 29 de abril de 1933. Artículo 60: 6 de diciembre de 1977 y 15 de
      diciembre de 1986. Artículo 63: adición: 22 de junio de 1963.
      Artículo 65: 6 de diciembre de 1977 y 7 de abril de 1986. Artículo
      66: 7 de abril de 1986. Artículo 67: 24 de noviembre de 1923.
      Artículo 69: 24 de noviembre de 1923 y 7 de abril de 1986. Artículo
      70: 6 de diciembre de 1977. Artículo 72: inciso j: 24 de noviembre de 1923.
      Artículo 73: fracción VI: 20 de agosto de 1928, 15 de diciembre de 1934, 14
      de diciembre de 1940, 21 de septiembre de 1944 y 19 de febrero de 1951, fracción VIII:
      30 de diciembre de 1946; fracción IX: 24 de octubre de 1942; fracción X: 6 de
      septiembre de 1929, 27 de abril de 1933, 18 de enero de 1934, 18 de enero de 1935, 14 de
      diciembre de 1920, 24 de octubre de 1942, 18 de noviembre de 1942, 29 de diciembre de 1947 y
      6 de febrero de 1975; fracción XIV: 10 de febrero de 1944; fracción XVI: 18 de
      enero de 1934; fracción XXV: 8 de julio de 1921 y 13 de diciembre de 1934; fracción
      XXVI: 29 de abril de 1933; adición inciso g: 10 de febrero de 1949; fracción XXIX:
      24 de octubre de 1942; fracción XXX: 24 de octubre de 1942; adición fracción
      XXV: 13 de enero de 1966; fracción XIII: 21 de octubre de 1966; fracción XXIX-B: 24
      de octubre de 1967; adición fracción XVI: 6 de julio de 1971; fracciones II y VI: 8
      de octubre de 1974; 31 de diciembre de 1974 y fracción XXIX-C: 6 de febrero de 1976; 6
      de diciembre de 1977; fracción VI (base 2a.) y derogación fracciones XIII y XXVIII;
      fracciones X y XVIII: 17 de noviembre de 1982; fracción VI (base 4a. último
      párrafo): 28 de diciembre de 1982; fracción XIX adición con las fracciones:
      XXIX-D, XXIX-E y XXIX-F: 3 de febrero de 1983. Artículo 74: adición a las
      fracciones VI y VII: 20 de agosto de 1928, 6 de julio de 1971; y fracciones I y VI: 8 de
      octubre de 1978; 6 de diciembre de 1977, 17 de noviembre de 1982, 28 de diciembre de 1962;
      párrafo sexto de la fracción IV: 17 de marzo de 1987. Artículo 76:
      adición a las fracciones: VIII y IX: 20 de agosto de 1928; y fracción II: 10 de
      febrero de 1944; adición fracción IV: (párrafos 1°, 2°, 3°,
      4°, 5°, 6° y 7°); fracción IV (2° párrafo): 17 de
      noviembre de 1982; adicion fracción IV (1er. párrafo): 28 de diciembre de 1982.
      Artículo 76: adición a las fracciones VIII y IX: 20 de agosto de 1928; y
      fracción II: 10 de febrero de 1944. Artículo 77: fracción IV: 15 de
      diciembre de 1986. Artículo 78: 29 de diciembre de 1980. Artículo 79:
      fracción IV: 24 de noviembre de 1923; adición fracción V: 20 de agosto de
      1928; adición fracción VI: 29 de abril de 1933; fracciones III y VII: 21 de octubre
      de 1966; 6 de julio de 1971; y fracciones II, V, VIII y IX: 8 de octubre de 1974;
      adición fracción IX: 8 de febrero de 1985. Artículo 82: 22 de enero de
      1927 y 8 de enero de 1943; y fracción VI: 8 de octubre de 1974. Artículo 83:
      22 de enero de 1927, 24 de enero de 1928 y 29 de abril de 1933. Artículo 84: 24
      de noviembre de 1923 y 29 de abril de 1933. Artículo 85: 29 de abril de 1933.
      Artículo 88: 21 de octubre de 1966. Artículo 89: fracción XI: 24
      de noviembre de 1923; adición a las fracciones XVII, XVIII y XIX: 20 de agosto de 1928,
      fracciones IV, V y VI: 10 de febrero de 1944, fracciones IX y XVI: 21 de octubre de 1966; y
      fracciones II, XIV y XVII: 8 de octubre de 1974, 28 de diciembre de 1982; fracción XIX:
      (derogada). Artículo 90: 21 de abril de 1981. Artículo 93: 31 de
      enero de 1974 y 6 de diciembre de 1977. Artículo 94: 20 de agosto de 1928, 15 de
      diciembre de 1934, 21 de septiembre de 1944, 19 de febrero de 1951, 25 de octubre de 1967 y
      28 de diciembre de 1982. Artículo 95: fracciones II y III: 15 de diciembre de
      1934. Artículo 96: 20 de agosto de 1928. Artículo 97: 20 de agosto de
      1928 y 11 de septiembre de 1940, 6 de diciembre de 1977 y 28 de diciembre de 1982.
      Artículo 98: 20 de agosto de 1928, 19 de febrero de 1951 y 25 de octubre de 1967.
      Artículo 99: 20 de agosto de 1928. Artículo 100: 20 de agosto de 1928
      y 25 de octubre de 1967. Artículo 102: 1er. párrafo: 11 de septiembre de
      1940 y 25 de octubre de 1967. Artículo 104: fracción I: 18 de enero de 1934,
      30 de diciembre de 1946; fracciones I, II, III, IV, V y VI: 25 de octubre de 1967; y
      fracción I: 8 de octubre de 1974. Artículo 105: 25 de octubre de 1967.
      Artículo 106: 7 de abril de 1986. Artículo 107: 19 de febrero de
      1951, 25 de octubre y 20 de marzo de 1974; fracción VIII, inciso f: 8 de octubre de
      1974; y fracción XIV: 17 de febrero de 1975; adición fracción V
      (modificación incisos a, b, c y d): 6 de agosto de 1979; fracción II: 7 de abril de
      1986. Artículo 108: 28 de diciembre de 1982. Artículo 109: 28 de
      diciembre de 1982. Artículo 110: 28 de diciembre de 1982. Artículo
      111: 20 de agosto de 1928, 21 de septiembre de 1944, 8 de octubre de 1974 y 28 de
      diciembre de 1982. Artículo 112: 28 de diciembre de 1982. Artículo
      113: 28 de diciembre de 1982. Artículo 114: 28 de diciembre de 1982.
      Artículo 115: 20 de agosto de 1928, 29 de abril de 1933 y 8 de enero de 1943;
      fracción I (1er. párrafo): 12 de febrero de 1947; fracción I: 17 de octubre de
      1953; y fracciones IV y V: 6 de febrero de 1976; 6 de diciembre de 1977: adición a las
      fracciones I, II y III; reformas y adiciones: 3 de febrero de 1983; fracción VIII: 17 de
      marzo de 1987; derogación de las fracciones IX y X: 17 de marzo de 1987.
      Artículo 116: 17 de marzo de 1987. Artículo 117: fracción VIII:
      24 de octubre de 1942; adición fracción IX: 24 de octubre de 1942; fracción
      VII: 30 de diciembre de 1946; y fracción II: 21 de octubre de 1966; fracción VIII:
      21 de abril de 1981. Artículo 123: 1er párrafo: 6 de septiembre de 1929;
      fracción XXIX: 6 de septiembre de 1929; fracción IX: 4 de noviembre de 1933;
      fracción XVIII: 31 de diciembre de 1938; adición fracción XXXI: 18 de
      noviembre de 1942; A, B, fracciones I, II, III, IV, V, VI, VII, VIII, IX, X y XI, incisos a,
      b, c, d, e y f, fracciones XII, XIII y XIV: 5 de diciembre de 1960; 27 de noviembre de 1961;
      2 de noviembre de 1962; fracción XII: 14 de febrero de 1972; apartado B, fracción
      XI, inciso f y facción XIII: 10 de noviembre de 1972; 8 de octubre de 1974; y apartado
      A, fracción XXXI: 6 de febrero de 1975; fracciones XII y XIII, (párrafo 3°),
      fracción XII (derogado); y fracción XXXI apartado A: 9 de enero de 1978; 19 de
      diciembre de 1978, adición a la fracción XXII (bis). Artículo 127: 28
      de diciembre de 1982. Artículo 131: 28 de marzo de 1951 y 8 de octubre de 1974.
      Artículo 133: 18 de enero de 1934. Artículo 134: 28 de diciembre de
      1982. Artículo 135: 21 de octubre de 1966. Artículo 14 transitorio: 8
      de julio de 1921. Adición artículo 17 transitorio: 7 de abril de 1986.
      Adición artículo 18 transitorio: 7 de abril de 1986 y 15 de diciembre de
      1986.

    

  






   
    
      	CONSTITUCIONES QUE HAN TENIDO VIGENCIA

      EN LAS ENTIDADES FEDERATIVAS

    

    
      	Aguascalientes: 29
      de octubre de 1857, 18 de octubre de 1868, 6 de septiembre de 1917 y 21 de julio de 1950.
      Baja California Norte: 16 de agosto de 1953. Baja California Sur: 9 de enero de
      1975. Campeche: 30 de junio de 1861, 3 de julio de 1917, 22 de marzo de 1957 y 24 de
      septiembre de 1979. Coahuila: 5 de marzo de 1825 y 4 de octubre de 1857 (Nuevo
      León y Coahuila); 31 de mayo de 1869, 21 de febrero de 1882 y 19 de febrero de 1918.
      Colima: 16 de octubre de 1857, 30 de mayo de 1882, 1° de septiembre de 1917 y 23
      de noviembre de 1983. Chiapas: 9 de febrero de 1826, 4 de enero de 1858, 15 de
      noviembre de 1893, 1° de febrero de 1921 y 25 de agosto de 1981. Chihuahua: 7 de
      septiembre de 1825, 7 de diciembre de 1847, 31 de mayo de 1858, 27 de septiembre de 1887, 25
      de mayo de 1921 y 16 de junio de 1950. Distrito Federal (Ley Orgánica): 1°
      de septiembre de 1929, 3 de agosto de 1945, 1° de enero de 1947 y 1° de enero de
      1971. Durango: 1° de septiembre de 1825, 25 de mayo de 1863, 6 de noviembre de
      1917 y 20 de junio de 1979. Guanajuato: 14 de abril de 1826, 14 de marzo de 1861, 16
      de septiembre de 1917 y 16 de febrero de 1984. Guerrero: 14 de junio de 1851, 25 de
      octubre de 1862, 26 de junio de 1874, 29 de noviembre de 1880 y 6 de octubre de 1917.
      Hidalgo: 21 de mayo de 1870, 15 de septiembre de 1894 y 21 de septiembre de 1920.
      Jalisco: 18 de noviembre de 1824, 6 de diciembre de 1857, 6 de marzo de 1906 y 11 de
      julio de 1917. México: 26 de febrero de 1827, 12 de octubre de 1861, 1° de
      diciembre de 1870 y 8 de noviembre de 1917. Michoacán: 19 de julio de 1825,
      1° de febrero de 1858 y 5 de febrero de 1918. Morelos: 28 de julio de 1870, 15 de
      diciembre de 1878, 20 de septiembre de 1888, 20 de noviembre de 1930. Nayarit: 5 de
      febrero de 1918. Nuevo León: 5 de marzo de 1825 y 4 de octubre de 1857 (Nuevo
      León y Coahuila); 29 de noviembre de 1878 y 16 de diciembre de 1917. Oaxaca: 10
      de enero de 1825, 15 de septiembre de 1857 y 15 de abril de 1922. Puebla: 7 de
      diciembre de 1825, 18 de septiembre de 1861, 5 de julio de 1880, 23 de agosto de 1894, 8 de
      septiembre de 1917 y 17 de noviembre de 1982. Querétaro: 12 de agosto de 1825, 18
      de enero de 1869, 16 de septiembre de 1879 y 9 de septiembre de 1917. Quintana Roo: 12
      de enero de 1975. San Luis Potosí: 16 de octubre de 1826, 27 de julio de 1861, 8
      de octubre de 1917 y 2 de noviembre de 1943. Sinaloa: 2 de noviembre de 1825 (Sonora y
      Sinaloa), 15 de diciembre de 1831, 3 de abril de 1861, 22 de septiembre de 1894, 25 de agosto
      de 1917 y 22 de junio de 1922. Sonora: 2 de noviembre de 1825 (Sonora y Sinaloa), 8 de
      diciembre de 1831, 15 de mayo de 1848, 23 de febrero de 1861, 23 de agosto de 1877, 31 de
      mayo de 1883 y 16 de septiembre de 1917. Tabasco: 26 de febrero de 1825, 17 de agosto
      de 1850, 15 de septiembre de 1857, 4 de octubre de 1883, 1° de agosto de 1890, 5 de
      abril de 1919 y 2 de abril de 1975. Tamaulipas: 7 de mayo de 1825, 13 de octubre de
      1871, 5 de febrero de 1921 y 21 de enero de 1981. Tlaxcala: 3 de octubre de 1857, 5 de
      mayo de 1868, 16 de noviembre de 1891, 16 de septiembre de 1918 y 4 de febrero de 1982.
      Veracruz: 3 de junio de 1825, 18 de noviembre de 1857, 18 de febrero de 1871, 10 de
      octubre de 1873, 29 de septiembre de 1902 y 16 de septiembre de 1917. Yucatán: 6
      de abril de 1825, 31 de marzo de 1841, 25 de abril de 1862 y 12 de enero de 1918.
      Zacatecas: 17 de enero de 1825, 14 de diciembre de 1832, 5 de noviembre de 1857, 12 de
      enero de 1869, 7 de febrero de 1910, 12 de enero de 1918, 6 de agosto de 1921, 17 de
      noviembre de 1944 y 12 de septiembre de 1980.

    

  






 

  
    CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS
    MEXICANOS
(Publicado en el Diario Oficial de la
    Federación el 5 de febrero de 1917).
  

  
    TÍTULO PRIMERO
  

    CAPÍTULO I

    DE LAS GARANTÍAS INDIVIDUALES

 
     Artículo 1. En los Estados Unidos Mexicanos
  todo individuo gozará de las garantías que otorga esta Constitución, las
  cuales no podrán restringirse ni suspenderse, sino en los casos y con las condiciones que
  ella misma establece.

     Artículo 2. Está prohibida la esclavitud en los Estados
  Unidos Mexicanos. Los esclavos del extranjero que entren al territorio nacional
  alcanzarán, por ese solo hecho, su libertad y la protección de las leyes.

     Artículo 3. Todo individuo tiene derecho a recibir
  educación. El Estado —Federación, Estados y Municipios—
  impartirán educación preescolar, primaria y secundaria. La educación
  primaria y la secundaria son obligatorias.

     La educación que imparta el Estado tenderá a desarrollar
  armónicamente todas las facultades del ser humano y fomentará en él, a la
  vez, el amor a la Patria y la conciencia de la solidaridad internacional, en la independencia y
  en la justicia.

     I Garantizada por el artículo 24 la libertad de creencias, dicha
  educación será laica y, por tanto, se mantendrá por completo ajena a
  cualquier doctrina religiosa;

     II El criterio que orientará a esa educación se
  basará en los resultados del progreso científico, luchará contra la
  ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los fanatismos y los prejuicios.

     Además:

     a) Será democrático, considerando a la democracia no
  solamente como una estructura jurídica y un régimen político, sino como un
  sistema de vida fundado en el constante mejoramiento económico, social y cultural del
  pueblo;

     b) Será nacional, en cuanto —sin hostilidades ni
  exclusivismos— atenderá a la compresión de nuestros problemas, al
  aprovechamiento de nuestros recursos, a la defensa de nuestra independencia política, al
  aseguramiento de nuestra independencia económica y a la continuidad y acrecentamiento de
  nuestra cultura, y

     c) Contribuirá a la mejor convivencia humana, tanto por los
  elementos que aporte a fin de robustecer en el educando, junto con el aprecio para la dignidad de
  la persona y la integridad de la familia, la convicción del interés general de la
  sociedad, cuanto por el cuidado que ponga en sustentar los ideales de fraternidad e igualdad de
  derechos de todos los hombres, evitando los privilegios de razas, de religión, de grupos,
  de sexos o de individuos;

     III Para dar pleno cumplimiento a lo dispuesto en el segundo
  párrafo y en la fracción II, el Ejecutivo Federal determinará los planes y
  programas de estudio de la educación primaria, secundaria y normal para toda la
  República. Para tales efectos, el Ejecutivo Federal considerará la opinión
  de los gobiernos de las entidades federativas y de los diversos sectores sociales involucrados en
  la educación, en los términos que la ley señale;

     IV Toda la educación que el Estado imparta será
  gratuita;

     V Además de impartir la educación preescolar, primaria y
  secundaria, señaladas en el primer párrafo, el Estado promoverá y
  atenderá todos los tipos y modalidades educativos —incluyendo la educación
  superior— necesarios para el desarrollo de la Nación, apoyará la
  investigación científica y tecnológica, y alentará el fortalecimiento
  y difusión de nuestra cultura;

     VI Los particulares podrán impartir educación en todos sus
  tipos y modalidades. En los términos que establezca la ley, el Estado otorgará y
  retirará el reconocimiento de validez oficial a los estudios que se realicen en planteles
  particulares. En el caso de la educación primaria, secundaria y normal, los particulares
  deberán:

     a) Impartir la educación con apego a los mismos fines y criterios
  que establecen el segundo párrafo y la fracción II, así como cumplir los
  planes y programas a que se refiere la fracción III, y

     b) Obtener previamente, en cada caso, la autorización expresa del
  poder público, en los términos que establezca la ley;

     VII Las universidades y las demás instituciones de
  educación superior a las que la ley otorgue autonomía, tendrán la facultad y
  la responsabilidad de gobernarse a sí mismas; realizarán sus fines de educar,
  investigar y difundir la cultura de acuerdo con los principios de este artículo,
  respetando la libertad de cátedra e investigación y de libre examen y
  discusión de las ideas; determinarán sus planes y programas, fijarán los
  términos de ingreso, promoción y permanencia de su personal académico; y
  administrarán su patrimonio. Las relaciones laborales, tanto del personal académico
  como del administrativo, se normarán por el apartado A del artículo 123 de esta
  Constitución, en los términos y con las modalidades que establezca la Ley Federal
  del Trabajo conforme a las características propias de un trabajo especial, de manera que
  concuerden con la autonomía, la libertad de cátedra e investigación y los
  fines de las instituciones a que esta fracción se refiere, y

     VIII El Congreso de la Unión, con el fin de unificar y coordinar
  la educación en toda la República, expedirá las leyes necesarias, destinadas
  a distribuir la función social educativa entre la Federación, los Estados y los
  Municipios, a fijar las aportaciones económicas correspondientes a ese servicio
  público y a señalar las sanciones aplicables a los funcionarios que no cumplan o no
  hagan cumplir las disposiciones relativas, lo mismo que a todos aquellos que las infrinjan.

     Artículo 4. La Nación mexicana tiene una
  composición pluricultural sustentada originalmente en sus pueblos indígenas. La Ley
  protegerá y promoverá el desarrollo de sus lenguas, culturas, usos, costumbres,
  recursos y formas específicas de organización social, y garantizará a sus
  integrantes el efectivo acceso a la jurisdicción del Estado. En los juicios y
  procedimientos agrarios en que aquellos sean parte, se tomarán en cuenta sus
  prácticas y costumbres jurídicas en los términos que establezca la
  ley.

     El varón y la mujer son iguales ante la ley. Ésta
  protegerá la organización y el desarrollo de la familia.

     Toda persona tiene derecho a decidir de manera libre, responsable e informada
  sobre el número y espaciamiento de sus hijos.

     Toda persona tiene derecho a la protección de la salud. La ley
  definirá las bases y modalidades para el acceso a los servicios de salud y
  establecerá la concurrencia de la Federación y las entidades federativas en materia
  de salubridad general, conforme a lo que dispone la fracción XVI del artículo 73 de
  esta Constitución.

     Toda familia tiene derecho a disfrutar de vivienda digna y decorosa. La ley
  establecerá los instrumentos y apoyos necesarios a fin de alcanzar tal objetivo.

     Es deber de los padres preservar el derecho de los menores a la
  satisfacción de sus necesidades y a la salud física y mental. La ley
  determinará los apoyos a la protección de los menores, a cargo de las instituciones
  públicas.

     Artículo 5. A ninguna persona podrá impedirse que se
  dedique a la profesión, industria, comercio o trabajo que le acomode, siendo
  lícitos. El ejercicio de esta libertad sólo podrá vedarse por
  determinación judicial, cuando se ataquen los derechos de tercero, o por resolución
  gubernativa, dictada en los términos que marque la ley, cuando se ofendan los derechos de
  la sociedad. Nadie puede ser privado del producto de su trabajo, sino por resolución
  judicial.

     La ley determinará en cada Estado cuáles son las profesiones que
  necesitan título para su ejercicio, las condiciones que deban llenarse para obtenerlo y
  las autoridades que han de expedirlo.

     Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos personales sin la justa
  retribución y sin su pleno consentimiento, salvo el trabajo impuesto como pena por la
  autoridad judicial, el cual se ajustará a lo dispuesto en las fracciones I y II del
  artículo 123.

     En cuanto a los servicios públicos, sólo podrán ser
  obligatorios, en los términos que establezcan las leyes respectivas, el de las armas y los
  jurados, así como el desempeño de los cargos concejiles y los de elección
  popular, directa o indirecta. Las funciones electorales y censales tendrán carácter
  obligatorio y gratuito, pero serán retribuidas aquéllas que se realicen
  profesionalmente en los términos de esta Constitución y las leyes correspondientes.
  Los servicios profesionales de índole social serán obligatorios y retribuidos en
  los términos de la ley y con las excepciones que ésta señale.

     El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún contrato, pacto
  o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevocable sacrificio de la
  libertad de la persona por cualquier causa.

     Tampoco puede admitirse convenio en que la persona pacte su proscripción
  o destierro, o en que renuncie temporal o permanentemente a ejercer determinada profesión,
  industria o comercio.

     El contrato de trabajo sólo obligará a prestar el servicio
  convenido por el tiempo que fije la ley, sin poder exceder de un año en perjuicio del
  trabajador, y no podrá extenderse, en ningún caso, a la renuncia, pérdida o
  menoscabo de cualquiera de los derechos políticos o civiles.

     La falta de cumplimiento de dicho contrato, por lo que respecta al trabajador,
  sólo obligará a éste a la correspondiente responsabilidad civil, sin que en
  ningún caso pueda hacerse coacción sobre su persona.

     Artículo 6. La manifestación de las ideas no será
  objeto de ninguna inquisición judicial o administrativa, sino en el caso de que ataque a
  la moral, los derechos de tercero, provoque algún delito o perturbe el orden
  público; el derecho a la información será garantizado por el Estado.

     Artículo 7. Es inviolable la libertad de escribir y publicar
  escritos sobre cualquiera materia. Ninguna ley ni autoridad puede establecer la previa censura,
  ni exigir fianza a los autores o impresores, ni coartar la libertad de imprenta, que no tiene
  más límites que el respeto a la vida privada, a la moral y a la paz pública.
  En ningún caso podrá secuestrarse la imprenta como instrumento del delito.

     Las leyes orgánicas dictarán cuantas disposiciones sean
  necesarias para evitar que so pretexto de las denuncias por delitos de prensa, sean encarcelados
  los expendedores, papeleros, operarios y demás empleados del establecimiento de donde haya
  salido el escrito denunciado, a menos que se demuestre previamente la responsabilidad de
  aquéllos.

     Artículo 8. Los funcionarios y empleados públicos
  respetarán el ejercicio del derecho de petición, siempre que ésta se formule
  por escrito, de manera pacífica y respetuosa; pero en materia política sólo
  podrán hacer uso de ese derecho los ciudadanos de la República.

     A toda petición deberá recaer un acuerdo escrito de la autoridad
  a quien se haya dirigido, la cual tiene obligación de hacerlo conocer en breve
  término al peticionario.

     Artículo 9. No se podrá coartar el derecho de asociarse o
  reunirse pacíficamente con cualquier objeto lícito; pero solamente los ciudadanos
  de la República podrán hacerlo para tomar parte en los asuntos políticos del
  país. Ninguna reunión armada tiene derecho de deliberar.

     No se considerará ilegal, y no podrá ser disuelta, una asamblea o
  reunión que tenga por objeto hacer una petición o presentar una protesta por
  algún acto a una autoridad, si no se profieren injurias contra ésta, ni se hiciere
  uso de violencias o amenazas para intimidarla u obligarla a resolver en el sentido que se
  desee.

     Artículo 10. Los habitantes de los Estados Unidos Mexicanos
  tienen derecho a poseer armas en su domicilio, para su seguridad y legítima defensa, con
  excepción de las prohibidas por la ley federal y de las reservadas para el uso exclusivo
  del Ejército, Armada, Fuerza Aérea y Guardia Nacional. La ley federal
  determinará los casos, condiciones, requisitos y lugares en que se podrá autorizar
  a los habitantes la portación de armas.

     Artículo 11. Todo hombre tiene derecho para entrar en la
  República, salir de ella, viajar por su territorio y mudar de residencia, sin necesidad de
  carta de seguridad, pasaporte, salvoconducto u otros requisitos semejantes. El ejercicio de este
  derecho estará subordinado a las facultades de la autoridad judicial, en los casos de
  responsabilidad criminal o civil, y a las de la autoridad administrativa, por lo que toca a las
  limitaciones que impongan las leyes sobre emigración, inmigración y salubridad
  general de la República, o sobre extranjeros perniciosos residentes en el
  país.

     Artículo 12. En los Estados Unidos Mexicanos no se
  concederán títulos de nobleza, ni prerrogativas ni honores hereditarios, ni se
  dará efecto alguno a los otorgados por cualquier otro país.

     Artículo 13. Nadie puede ser juzgado por leyes privativas ni por
  tribunales especiales. Ninguna persona o corporación puede tener fuero, ni gozar
  más emolumentos que los que sean compensación de servicios públicos y
  estén fijados por la ley. Subsiste el fuero de guerra para los delitos y faltas contra la
  disciplina militar; pero los tribunales militares en ningún caso y por ningún
  motivo, podrán extender su jurisdicción sobre personas que no pertenezcan al
  Ejército. Cuando en un delito o falta de orden militar estuviese complicado un paisano,
  conocerá del caso la autoridad civil que corresponda.

     Artículo 14. A ninguna ley se dará efecto retroactivo en
  perjuicio de persona alguna.

     Nadie podrá ser privado de la vida, de la libertad o de sus propiedades,
  posesiones o derechos, sino mediante juicio seguido ante los tribunales previamente establecidos,
  en el que se cumplan las formalidades esenciales del procedimiento y conforme a las leyes
  expedidas con anterioridad al hecho.

     En los juicios del orden criminal queda prohibido imponer, por simple
  analogía y aun por mayoría de razón, pena alguna que no esté
  decretada por una ley exactamente aplicable al delito que se trata.

     En los juicios del orden civil, la sentencia definitiva deberá ser
  conforme a la letra o a la interpretación jurídica de la ley, y a la falta de
  ésta se fundará en los principios generales del derecho.

     Artículo 15. No se autoriza la celebración de tratados
  para la extradición de reos políticos, ni para la de aquellos delincuentes del
  orden común que hayan tenido en el país donde cometieron el delito, la
  condición de esclavos; ni de convenios o tratados en virtud de los que se alteren las
  garantías y derechos establecidos por esta constitución para el hombre y el
  ciudadano.

     Artículo 16. Nadie puede ser molestado en su persona, familia,
  domicilio, papeles o posesiones, sino en virtud de mandamiento escrito de la autoridad
  competente, que funde y motive la causa legal del procedimiento.

     No podrá librarse orden de aprehensión sino por la autoridad
  judicial y sin que preceda denuncia, acusación o querella de un hecho determinado que la
  ley señale como delito, sancionado cuando menos con pena privativa de libertad y existan
  datos que acrediten los elementos que integran el tipo penal y la probable responsabilidad del
  indiciado.

     La autoridad que ejecute una orden judicial de aprehensión,
  deberá poner al inculpado a disposición del juez, sin dilación alguna y bajo
  su más estricta responsabilidad. La contravención a lo anterior será
  sancionada por la ley penal.

     En los casos de delito flagrante, cualquier persona puede detener al indiciado
  poniéndolo sin demora a disposición de la autoridad inmediata y ésta, con la
  misma prontitud, a la del ministerio público.

     Sólo en casos urgentes, cuando se trate de delito grave así
  calificado por la ley y ante el riesgo fundado de que el indiciado pueda sustraerse a la
  acción de la justicia, siempre y cuando no se pueda ocurrir ante la autoridad judicial por
  razón de la hora, lugar o circunstancia, el ministerio público podrá, bajo
  su responsabilidad, ordenar su detención, fundando y expresando los indicios que motiven
  su proceder.

     En casos de urgencia o flagrancia, el juez que reciba la consignación
  del detenido deberá inmediatamente ratificar la detención o decretar la libertad
  con las reservas de ley.

     Ningún indiciado podrá ser retenido por el ministerio
  público por más de cuarenta y ocho horas, plazo en que deberá ordenarse su
  libertad o ponérsele a disposición de la autoridad judicial, este plazo
  podrá duplicarse en aquellos casos que la ley prevea como delincuencia organizada. Todo
  abuso a lo anteriormente dispuesto será sancionado por la ley penal.

     En toda orden de cateo, que sólo la autoridad judicial podrá
  expedir y que será escrita, se expresará el lugar que ha de inspeccionarse, la
  persona o personas que hayan de aprehenderse y los objetos que se buscan, a lo que
  únicamente debe limitarse la diligencia, levantándose al concluirla, una acta
  circunstanciada, en presencia de dos testigos propuestos por el ocupante del lugar cateado o en
  su ausencia o negativa, por la autoridad que practique la diligencia.

     Las comunicaciones privadas son inviolables. La ley sancionará
  penalmente cualquier acto que atente contra la libertad y privacía de las mismas.
  Exclusivamente la autoridad judicial federal, a petición de la autoridad federal que
  faculte la ley o del titular del Ministerio Público de la entidad federativa
  correspondiente, podrá autorizar la intervención de cualquier comunicación
  privada. Para ello, la autoridad competente, por escrito, deberá fundar y motivar las
  causas legales de la solicitud, expresando además, el tipo de intervención, los
  sujetos de la misma y su duración. La autoridad judicial federal no podrá otorgar
  estas autorizaciones cuando se trate de materias de carácter electoral, fiscal, mercantil,
  civil, laboral o administrativo, ni en el caso de las comunicaciones del detenido con su
  defensor.

     Las intervenciones autorizadas se ajustarán a los requisitos y
  límites previstos en las leyes. Los resultados de las intervenciones que no cumplan con
  éstos, carecerán de todo valor probatorio.

     La autoridad administrativa podrá practicar visitas domiciliarias
  únicamente para cerciorarse de que se han cumplido los reglamentos sanitarios y de
  policía; y exigir la exhibición de los libros y papeles indispensables para
  comprobar que se han acatado las disposiciones fiscales, sujetándose en estos casos a las
  leyes respectivas y a las formalidades prescritas para los cateos.

     La correspondencia que bajo cubierta circule por las estafetas, estará
  libre de todo registro, y su violación será penada por la ley.

     En tiempo de paz ningún miembro del Ejército podrá
  alojarse en casa particular contra la voluntad del dueño, ni imponer prestación
  alguna. En tiempo de guerra los militares podrán exigir alojamiento, bagajes, alimentos y
  otras prestaciones, en los términos que establezca la ley marcial correspondiente.

     Artículo 17. Ninguna persona podrá hacerse justicia por
  sí misma, ni ejercer violencia para reclamar su derecho.

     Toda persona tiene derecho a que se le administre justicia por tribunales que
  estarán expeditos para impartirla en los plazos y términos que fijen las leyes,
  emitiendo sus resoluciones de manera pronta, completa e imparcial. Su servicio será
  gratuito, quedando en consecuencia, prohibidas las costas judiciales.

     Las leyes federales y locales establecerán los medios necesarios para
  que se garantice la independencia de los tribunales y la plena ejecución de sus
  resoluciones.

     Nadie puede ser aprisionado por deudas de carácter puramente
  civil.

     Artículo 18. Sólo por delito que merezca pena corporal
  habrá lugar a prisión preventiva. El sitio de ésta será distinto del
  que se destinare para la extinción de las penas y estarán completamente
  separados.

     Los gobiernos de la Federación y de los Estados organizarán el
  sistema penal, con sus respectivas jurisdicciones, sobre la base del trabajo, la
  capacitación para el mismo y la educación como medios para la readaptación
  social del delincuente. Las mujeres compurgarán sus penas en lugares separados de los
  destinados a los hombres para tal efecto.

     Los gobernadores de los Estados, sujetándose a lo que establezcan las
  leyes locales respectivas, podrán celebrar con la Federación convenios de
  carácter general, para que los reos sentenciados por delitos del orden común
  extingan su condena en establecimientos dependientes del Ejecutivo Federal.

     La Federación y los gobiernos de los Estados establecerán
  instituciones especiales para el tratamiento de menores infractores.

     Los reos de nacionalidad mexicana que se encuentren compurgando penas en
  países extranjeros, podrán ser trasladados a la República para que cumplan
  sus condenas con base en los sistemas de readaptación social previstos en este
  artículo, y los reos de nacionalidad extranjera sentenciados por delitos del orden federal
  en toda la República, o del fuero común en el Distrito Federal, podrán ser
  trasladados al país de su origen o residencia, sujetándose a los tratados
  internacionales que se hayan celebrado para ese efecto. Los gobernadores de los Estados
  podrán solicitar al Ejecutivo Federal, con apoyo en las leyes locales respectivas, la
  inclusión de reos del orden común en dichos tratados. El traslado de los reos
  sólo podrá efectuarse con su consentimiento expreso.

     Artículo 19. Ninguna detención ante autoridad judicial
  podrá exceder del término de setenta y dos horas, a partir de que el indiciado sea
  puesto a su disposición sin que se justifique con un auto de formal prisión y
  siempre que de lo actuado aparezcan datos suficientes que acrediten los elementos del tipo penal
  del delito que se impute al detenido y hagan probable la responsabilidad de éste. La
  prolongación de la detención en perjuicio del inculpado será sancionada por
  la ley penal. Los custodios que no reciban copia autorizada del auto de formal prisión
  dentro del plazo antes señalado, deberán llamar la atención del juez sobre
  dicho particular en el acto mismo de concluir el término, y si no reciben la constancia
  mencionada dentro de las tres horas siguientes pondrán al inculpado en libertad.

     Todo proceso se seguirá forzosamente por el delito o delitos
  señalados en el auto de formal prisión o de sujeción a proceso. Si en la
  secuela de un proceso apareciere que se ha cometido un delito distinto del que se persigue,
  deberá ser objeto de averiguación separada, sin perjuicio de que después
  pueda decretarse la acumulación, si fuere conducente.

     Todo maltratamiento en la aprehensión o en las prisiones, toda molestia
  que se infiera sin motivo legal, toda gabela o contribución, en las cárceles, son
  abusos que serán corregidos por las leyes y reprimidos por las autoridades.

     Artículo 20. En todo proceso de orden penal, tendrá el
  inculpado las siguientes garantías:

     I Inmediatamente que lo solicite, el juez deberá otorgarle la
  libertad provisional bajo caución, siempre y cuando no se trate de delitos en que, por su
  gravedad, la ley expresamente prohiba conceder este beneficio. En caso de delitos no graves, a
  solicitud del Ministerio Público, el juez podrá negar la libertad provisional,
  cuando el inculpado haya sido condenado con anterioridad por algún delito calificado como
  grave por la ley o, cuando el Ministerio Público aporte elementos al juez para establecer
  que la libertad del inculpado representa, por su conducta precedente o por las circunstancias y
  características del delito cometido, un riesgo para el ofendido o para la sociedad.

     El monto y la forma de caución que se fije, deberán ser
  asequibles para el inculpado. En circunstancias que la ley determine, la autoridad judicial
  podrá modificar el monto de la caución. Para resolver sobre la forma y el monto de
  la caución, el juez deberá tomar en cuenta la naturaleza, modalidades y
  circunstancias del delito; las características del inculpado y la posibilidad de
  cumplimiento de las obligaciones procesales a su cargo; los daños y perjuicios causados al
  ofendido; así como la sanción pecuniaria que, en su caso, pueda imponerse al
  inculpado.

     La ley determinará los casos graves en los cuales el juez podrá
  revocar la libertad provisional;

     II No podrá ser obligado a declarar. Queda prohibida y
  será sancionada por la ley penal, toda incomunicación intimidación o
  tortura. La confesión rendida ante cualquier autoridad distinta del Ministerio
  Público o del juez, o ante éstos sin la asistencia de su defensor carecerá
  de todo valor probatorio;

     III Se le hará saber en audiencia pública, y dentro de las
  cuarenta y ocho horas siguientes a su consignación a la justicia, el nombre de su acusador
  y la naturaleza y causa de la acusación, a fin de que conozca bien el hecho punible que se
  le atribuye y pueda contestar el cargo, rindiendo en este acto su declaración
  preparatoria;

     IV Siempre que lo solicite, será careado en presencia del juez
  con quienes depongan en su contra;

     V Se le recibirán los testigos y demás pruebas que ofrezca
  concediéndose el tiempo que la ley estime necesario al efecto y auxiliándose para
  obtener la comparecencia de las personas cuyo testimonio solicite siempre que se encuentren en el
  lugar del proceso;

     VI Será juzgado en audiencia pública por un juez o jurado
  de ciudadanos que sepan leer y escribir, vecinos del lugar y partido en que se cometiere el
  delito, siempre que éste pueda ser castigado con una pena mayor de un año de
  prisión. En todo caso serán juzgados por un jurado los delitos cometidos por medio
  de la prensa contra el orden público o la seguridad exterior o interior de la
  Nación;

     VII Le serán facilitados todos los datos que solicite para su
  defensa y que consten en el proceso;

     VIII Será juzgado antes de cuatro meses si se tratare de delitos
  cuya pena máxima no exceda de dos años de prisión, y antes de un año
  si la pena excediere de ese tiempo, salvo que solicite mayor plazo para su defensa;

     IX Desde el inicio de su proceso será informado de los derechos
  que en su favor consigna esta Constitución y tendrá derecho a una defensa adecuada,
  por sí, por abogado, o por persona de su confianza. Si no quiere o no puede nombrar
  defensor, después de haber sido requerido para hacerlo, el juez le designará un
  defensor de oficio. También tendrá derecho a que su defensor comparezca en todos
  los actos del proceso y éste tendrá obligación de hacerlo cuantas veces se
  le requiera; y,

     X En ningún caso podrá prolongarse la prisión o
  detención, por falta de pago de honorarios de defensores o por cualquiera otra
  prestación de dinero, por causa de responsabilidad civil o algún otro motivo
  análogo.

     Tampoco podrá prolongarse la prisión preventiva por más
  tiempo del que como máximo fije la ley al delito que motivare el proceso.

     En toda pena de prisión que imponga una sentencia, se computará
  el tiempo de la detención.

     Las garantías previstas en las fracciones I, V, VII y IX también
  serán observadas durante la averiguación previa, en los términos y con los
  requisitos y límites que las leyes establezcan; lo previsto en la fracción II no
  estará sujeto a condición alguna.

     En todo proceso penal, la víctima o el ofendido por algún delito,
  tendrá derecho a recibir asesoría jurídica, a que se le satisfaga la
  reparación del daño cuando proceda, a coadyuvar con el Ministerio Público, a
  que se le preste atención médica de urgencia cuando la requiera y, los demás
  que señalen las leyes.

     Artículo 21. La imposición de las penas es propia y
  exclusiva de la autoridad judicial. La investigación y persecución de los delitos
  incumbe al Ministerio Público, el cual se auxiliará con una policía que
  estará bajo su autoridad y mando inmediato. Compete a la autoridad administrativa la
  aplicación de sanciones por las infracciones de los reglamentos gubernativos y de
  policía, las que únicamente consistirán en multa o arresto hasta por treinta
  y seis horas; pero si el infractor no pagare la multa que se le hubiese impuesto, se
  permutará ésta por el arresto correspondiente, que no excederá en
  ningún caso de treinta y seis horas.

     Si el infractor fuese jornalero, obrero o trabajador, no podrá ser
  sancionado con multa mayor del importe de su jornal o salario de un día.

     Tratándose de trabajadores no asalariados, la multa no excederá
  del equivalente a un día de su ingreso.

     Las resoluciones del Ministerio Público sobre el no ejercicio y
  desistimiento de la acción penal, podrán ser impugnadas por vía
  jurisdiccional en los términos que establezca la ley.

     La seguridad pública es una función a cargo de la
  Federación, el Distrito Federal, los Estados y los Municipios, en las respectivas
  competencias que esta Constitución señala. La actuación de las instituciones
  policiales se regirá por los principios de legalidad, eficiencia, profesionalismo y
  honradez.

     La Federación, el Distrito Federal, los Estados y los Municipios se
  coordinarán, en los términos que la ley señale, para establecer un sistema
  nacional de seguridad pública.

     Artículo 22. Quedan prohibidas las penas de mutilación y
  de infamia, la marca, los azotes, los palos, el tormento de cualquier especie, la multa excesiva,
  la confiscación de bienes y cualesquiera otras penas inusitadas y trascendentales.

     No se considerará confiscación de bienes la aplicación
  total o parcial de los bienes de una persona hecha por la autoridad judicial, para el pago de la
  responsabilidad civil resultante de la comisión de un delito, o para el pago de impuestos
  o multas. Tampoco se considerará confiscación el decomiso que ordene la autoridad
  judicial, de los bienes, en caso del enriquecimiento ilícito, en los términos del
  artículo 109; ni el decomiso de los bienes propiedad del sentenciado, por delitos de los
  previstos como de delincuencia organizada, o el de aquéllos respecto de los cuales
  éste se conduzca como dueño, si no acredita la legítima procedencia de
  dichos bienes.

     Queda también prohibida la pena de muerte por delitos políticos,
  y en cuanto a los demás, sólo podrá imponerse al traidor a la Patria en
  guerra extranjera, al parricida, al homicida con alevosía, premeditación o ventaja,
  al incendiario, al plagiario, al salteador de caminos, al pirata y a los reos de delitos graves
  del orden militar.

     Artículo 23. Ningún juicio criminal deberá tener
  más de tres instancias. Nadie puede ser juzgado dos veces por el mismo delito, ya sea que
  en el juicio se le absuelva o se le condene. Queda prohibida la práctica de absolver de la
  instancia.

     Artículo 24. Todo hombre es libre para profesar la creencia
  religiosa que más le agrade y para practicar las ceremonias, devociones o actos del culto
  respectivo, siempre que no constituyan un delito o falta penados por la ley.

     El Congreso no puede dictar leyes que establezcan o prohiban religión
  alguna.

     Los actos religiosos de culto público se celebrarán
  ordinariamente en los templos. Los que extraordinariamente se celebren fuera de éstos se
  sujetarán a la ley reglamentaria.

     Artículo 25. Corresponde al Estado la rectoría del
  desarrollo nacional para garantizar que éste sea integral, que fortalezca la
  soberanía de la Nación y su régimen democrático y que, mediante el
  fomento del crecimiento económico y el empleo y una más justa distribución
  del ingreso y la riqueza, permita el pleno ejercicio de la libertad y la dignidad de los
  individuos, grupos y clases sociales, cuya seguridad protege esta Constitución.

     El estado planeará, conducirá, coordinará y
  orientará la actividad económica nacional, y llevará a cabo la
  regulación y fomento de las actividades que demande el interés general en el marco
  de libertades que otorga esta Constitución.

     Al desarrollo económico nacional concurrirán, con responsabilidad
  social, el sector público, el sector social y el sector privado, sin menoscabo de otras
  formas de actividad económica que contribuyan al desarrollo de la Nación.

     El sector público tendrá a su cargo, de manera exclusiva, las
  áreas estratégicas que se señalan en el artículo 28, párrafo
  cuarto de la Constitución, manteniendo siempre el Gobierno Federal la propiedad y el
  control sobre los organismos que en su caso se establezcan.

     Asimismo, podrá participar por sí o con los sectores social y
  privado, de acuerdo con la ley, para impulsar y organizar las áreas prioritarias del
  desarrollo.

     Bajo criterios de equidad social y productividad se apoyará e
  impulsará a las empresas de los sectores social y privado de la economía,
  sujetándolos a las modalidades que dicte el interés público y al uso, en
  beneficio general, de los recurso productivos, cuidando su conservación y el medio
  ambiente.

     La ley establecerá los mecanismos que faciliten la organización y
  la expansión de la actividad económica del sector social: de los ejidos,
  organizaciones de trabajadores, cooperativas, comunidades, empresas que pertenezcan mayoritaria o
  exclusivamente a los trabajadores y, en general, de todas las formas de organización
  social para la producción, distribución y consumo de bienes y servicios socialmente
  necesarios.

     La ley alentará y protegerá la actividad económica que
  realicen los particulares y proveerá las condiciones para que el desenvolvimiento del
  sector privado contribuya al desarrollo económico nacional, en los términos que
  establece esta Constitución.

     Artículo 26. El Estado organizará un sistema de
  planeación democrática del desarrollo nacional que imprima solidez, dinamismo,
  permanencia y equidad al crecimiento de la economía para la independencia y la
  democratización política, social y cultural de la Nación.

     Los fines del proyecto nacional contenidos en esta Constitución
  determinarán los objetivos de la planeación. La planeación será
  democrática. Mediante la participación de los diversos sectores sociales
  recogerá las aspiraciones y demandas de la sociedad para incorporarlos al plan y los
  programas de desarrollo. Habrá un plan nacional de desarrollo al que se sujetarán
  obligatoriamente los programas de la Administración Pública Federal.

     La ley facultará al Ejecutivo para que establezca los procedimientos de
  participación y consulta popular en el sistema nacional de planeación
  democrática, y los criterios para la formulación, instrumentación, control y
  evaluación del plan y los programas de desarrollo. Asimismo determinará los
  órganos responsables del proceso de planeación y las bases para que el Ejecutivo
  Federal coordine mediante convenios con los gobiernos de las entidades federativas e induzca y
  concierte con los particulares las acciones a realizar para su elaboración y
  ejecución.

     En el sistema de planeación democrática, el Congreso de la
  Unión tendrá la intervención que señale la ley.

     Artículo 27. La propiedad de las tierras y aguas comprendidas
  dentro de los límites del territorio nacional, corresponde originariamente a la
  Nación, la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio de ellas a los
  particulares, constituyendo la propiedad privada.

     Las expropiaciones sólo podrán hacerse por causa de utilidad
  pública y mediante indemnización.

     La Nación tendrá en todo el tiempo el derecho de imponer a la
  propiedad privada las modalidades que dicte el interés público, así como el
  de regular, en beneficio social, el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de
  apropiación, con objeto de hacer una distribución equitativa de la riqueza
  pública, cuidar de su conservación, lograr el desarrollo equilibrado del
  país y el mejoramiento de las condiciones de vida de la población rural y urbana.
  En consecuencia, se dictarán las medidas necesarias para ordenar los asentamientos humanos
  y establecer adecuadas provisiones, usos, reservas y destinos de tierras, aguas y bosques a
  efecto de ejecutar obras públicas y de planear y regular la fundación,
  conservación, mejoramiento y crecimiento de los centros de población; para
  preservar y restaurar el equilibrio ecológico: para el fraccionamiento de los latifundios;
  para disponer, en los términos de la ley reglamentaria, la organización y
  explotación colectiva de los ejidos y comunidades; para el desarrollo de la pequeña
  propiedad rural; para el fomento de la agricultura, de la ganadería, de la silvicultura y
  de las demás actividades económicas en el medio rural, y para evitar la
  destrucción de los elementos naturales y los daños que la propiedad pueda sufrir en
  perjuicio de la sociedad.

     Corresponde a la Nación el dominio directo de todos los recursos
  naturales de la plataforma continental y los zócalos submarinos de las islas; de todos los
  minerales o sustancias que en vetas, mantos, masas o yacimientos, constituyan depósitos
  cuya naturaleza sea distinta de los componentes de los terrenos, tales como los minerales de los
  que se extraigan metales y metaloides utilizados en la industria; los yacimientos de piedras
  preciosas, de sal de gema y las salinas formadas directamente por las aguas marinas; los
  productos derivados de la descomposición de las rocas, cuando su explotación
  necesite trabajos subterráneos; los yacimientos minerales u orgánicos de materias
  susceptibles de ser utilizadas como fertilizantes; los combustibles minerales sólidos; el
  petróleo y todos los carburos de hidrógeno sólidos, líquidos o
  gaseosos; y el espacio situado sobre el territorio nacional, en la extensión y
  términos que fije el derecho internacional.

     Son propiedad de la Nación las aguas de los mares territoriales en la
  extensión y términos que fije el derecho internacional; las aguas marinas
  interiores; las de las lagunas y esteros que se comuniquen permanente o intermitentemente con el
  mar; la de los lagos interiores de formación natural que estén ligados directamente
  a corrientes constantes; las de los ríos y sus afluentes directos o indirectos, desde el
  punto del cauce en que se inicien las primeras aguas permanentes, intermitentes o torrenciales,
  hasta su desembocadura en el mar, lagos, lagunas o esteros de propiedad nacional; las de las
  corrientes constantes o intermitentes y sus afluentes directos o indirectos, cuando el cauce de
  aquéllas en toda su extensión o en parte de ellas, sirva de límite al
  territorio nacional o a dos entidades federativas, o cuando pase de una entidad federativa a otra
  o cruce la línea divisoria de la República; las de los lagos, lagunas o esteros
  cuyos vasos, zonas o riberas, estén cruzadas por líneas divisorias de dos o
  más entidades o entre la República y un país vecino; o cuando el
  límite de las riberas sirva de lindero entre dos entidades federativas o a la
  República con un país vecino; las de los manantiales que broten en las playas,
  zonas marítimas, cauces, vasos o riberas de los lagos, lagunas o esteros de propiedad
  nacional, y las que se extraigan de las minas; y los cauces, lechos o riberas de los lagos y
  corrientes interiores en la extensión que fije la ley. Las aguas del subsuelo pueden ser
  libremente alumbradas mediante obras artificiales y apropiarse por el dueño del terreno;
  pero cuando lo exija el interés público o se afecten otros aprovechamientos, el
  Ejecutivo Federal podrá reglamentar su extracción y utilización y aún
  establecer zonas vedadas, al igual que para las demás aguas de propiedad nacional.
  Cualesquiera otras aguas no incluidas en la enumeración anterior, se considerarán
  como parte integrante de la propiedad de los terrenos por los que corran o en los que se
  encuentren sus depósitos, pero si se localizaren en dos o más predios, el
  aprovechamiento de estas aguas se considerará de utilidad pública, y quedará
  sujeto a las disposiciones que dicten los Estados.

     En los casos a que se refieren los dos párrafos anteriores, el dominio
  de la Nación es inalienable e imprescriptible y la explotación, el uso o el
  aprovechamiento de los recursos de que se trata, por los particulares o por sociedades
  constituidas conforme a las leyes mexicanas, no podrá realizarse sino mediante
  concesiones, otorgadas por el Ejecutivo Federal, de acuerdo con las reglas y condiciones que
  establezcan las leyes. Las normas legales relativas a obras o trabajos de explotación de
  los minerales y sustancias a que se refiere el párrafo cuarto, regularán la
  ejecución y comprobación de los que se efectúen o deban efectuarse a partir
  de su vigencia, independientemente de la fecha de otorgamiento de las concesiones, y su
  inobservancia dará lugar a la cancelación de éstas. El Gobierno Federal
  tiene la facultad de establecer reservas nacionales y suprimirlas. Las declaratorias
  correspondientes se harán por el Ejecutivo en los casos y condiciones que las leyes
  prevean. Tratándose del petróleo y de los carburos de hidrógeno
  sólidos, líquidos o gaseosos o de minerales radiactivos, no se otorgarán
  concesiones ni contratos, ni subsistirán los que, en su caso, se hayan otorgado y la
  Nación llevará a cabo la explotación de esos productos, en los
  términos que señale la ley reglamentaria respectiva. Corresponde exclusivamente a
  la Nación generar, conducir, transformar, distribuir y abastecer energía
  eléctrica que tenga por objeto la prestación de servicio público. En esta
  materia no se otorgarán concesiones a los particulares y a la Nación
  aprovechará los bienes y recursos naturales que se requieran para dichos fines.

     Corresponde también a la Nación el aprovechamiento de los
  combustibles nucleares para la generación de energía nuclear y la regulación
  de sus aplicaciones en otros propósitos. El uso de la energía nuclear sólo
  podrá tener fines pacíficos.

     La Nación ejerce en una zona económica exclusiva situada fuera
  del mar territorial y adyacente a éste, los derechos de soberanía y las
  jurisdicciones que determinen las leyes del Congreso. La zona económica exclusiva se
  extenderá a doscientas millas náuticas, medidas a partir de la línea de base
  desde la cual se mide el mar territorial. En aquellos casos en que esa extensión produzca
  superposición con las zonas económicas exclusivas de otros Estados, la
  delimitación de las respectivas zonas se hará en la medida en que resulte
  necesario, mediante acuerdo con estos Estados.

     La capacidad para adquirir el dominio de las tierras y aguas de la
  Nación, se regirá por las siguientes prescripciones:

     I Sólo los mexicanos por nacimiento o por naturalización y
  las sociedades mexicanas tienen derecho para adquirir el dominio de las tierras, aguas y sus
  accesiones o para obtener concesiones de explotación de minas o aguas. El estado
  podrá conceder el mismo derecho a los extranjeros, siempre que convengan ante la
  Secretaría de Relaciones en considerarse como nacionales respecto de dichos bienes y en no
  invocar, por lo mismo, la protección de sus gobiernos por lo que se refiere a
  aquéllos; bajo la pena, en caso de faltar al convenio, de perder en beneficio de la
  Nación, los bienes que hubieren adquirido en virtud de lo mismo. En una faja de cien
  kilómetros a lo largo de las fronteras y de cincuenta en las playas, por ningún
  motivo podrán los extranjeros adquirir el dominio directo sobre tierras y aguas.

     El Estado, de acuerdo con los intereses públicos internos y los
  principios de reciprocidad, podrá, a juicio de la Secretaría de Relaciones,
  conceder autorización a los estados extranjeros para que adquieran, en el lugar permanente
  la residencia de los Poderes Federales, la propiedad privada de bienes inmuebles necesarios para
  el servicio directo de sus embajadas o legaciones;

     II Las asociaciones religiosas que se constituyan en los términos
  del artículo 130 y su ley reglamentaria tendrán capacidad para adquirir, poseer o
  administrar, exclusivamente, los bienes que sean indispensables para su objeto, con los
  requisitos y limitaciones que establezca la ley reglamentaria;

     III Las instituciones de beneficencia, pública o privada, que
  tengan por objeto el auxilio de los necesitados, la investigación científica, la
  difusión de la enseñanza, la ayuda recíproca de los asociados, o cualquier
  otro objeto lícito, no podrán adquirir más bienes raíces que los
  indispensables para su objeto, inmediata o directamente destinados a él, con
  sujeción a lo que determine la ley reglamentaria;

     IV Las sociedades mercantiles por acciones podrán ser
  propietarias de terrenos rústicos pero únicamente en la extensión que sea
  necesaria para el cumplimiento de su objeto.

     En ningún caso las sociedades de esta clase podrán tener en
  propiedad tierras dedicadas a actividades agrícolas, ganaderas o forestales en mayor
  extensión que la respectiva equivalente a veinticinco veces los límites
  señalados en la fracción XV de éste artículo. La ley reglamentaria
  regulará la estructura de capital y el número mínimo de socios de estas
  sociedades, a efecto de que las tierras propiedad de la sociedad no excedan en relación
  con cada socio los límites de la pequeña propiedad. En este caso, toda propiedad
  accionaria individual, correspondiente a terrenos rústicos, será acumulable para
  efectos de cómputo. Asimismo, la ley señalará las condiciones para la
  participación extranjera en dichas sociedades.

     La propia ley establecerá los medios de registro y control necesarios
  para el cumplimiento de lo dispuesto por esta fracción;

     V Los bancos debidamente autorizados, conforme a las leyes de
  instituciones de crédito, podrán tener capitales impuestos sobre propiedades
  urbanas y rústicas de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes, pero no
  podrán tener en propiedad o en administración más bienes raíces que
  los enteramente necesarios para su objeto directo;

     VI Los Estados y el Distrito Federal, lo mismo que los municipios de
  toda la República, tendrán plena capacidad para adquirir y poseer todos los bienes
  raíces necesarios para los servicios públicos.

     Las leyes de la Federación y de los Estados en sus respectivas
  jurisdicciones, determinarán los casos en que sea de utilidad pública la
  ocupación de la propiedad privada, y de acuerdo con dichas leyes la autoridad
  administrativa hará la declaración correspondiente. El precio que se fijará
  como indemnización a la cosa expropiada, se basará en la cantidad que como valor
  fiscal de ella figure en las oficinas catastrales o recaudadores, ya sea que este valor haya sido
  manifestado por el propietario o simplemente aceptado por él de un modo tácito por
  haber pagado sus contribuciones con esta base. El exceso de valor o el demérito que haya
  tenido la propiedad particular por las mejoras o deterioros ocurridos con posterioridad a la
  fecha de la asignación del valor fiscal, será lo único que deberá
  quedar sujeto a juicio pericial y resolución judicial. Esto mismo se observará
  cuando se trate de objetos cuyo valor no esté fijado en las oficinas
  rentísticas.

     El ejercicio de las acciones que corresponden a la Nación, por virtud de
  las disposiciones del presente artículo, se hará efectivo por el procedimiento
  judicial; pero dentro de este procedimiento y por orden de los tribunales correspondientes, que
  se dictará en el plazo máximo de un mes, las autoridades administrativas
  procederán desde luego a la ocupación, administración, remate o venta de las
  tierras o aguas de que se trate y todas sus acciones, sin que en ningún caso pueda
  revocarse lo hecho por las mismas autoridades antes de que se dicte sentencia ejecutoria;

     VII Se reconoce la personalidad jurídica de los núcleos de
  población ejidales y comunales y se protege su propiedad sobre la tierra, tanto para el
  asentamiento humano como para actividades productivas.

     La ley protegerá la integridad de las tierras de los grupos
  indígenas.

     La ley, considerando el respeto y fortalecimiento de la vida comunitaria de los
  ejidos y comunidades, protegerá la tierra para el asentamiento humano y regulará el
  aprovechamiento de tierras, bosques y aguas de uso común y la provisión de acciones
  de fomento necesarias para elevar el nivel de vida de sus pobladores.

     La ley, con respeto a la voluntad de los ejidatarios y comuneros para adoptar
  las condiciones que más les convengan con el aprovechamiento de sus recursos productivos,
  regulará el ejercicio de los derechos de los comuneros sobre la tierra y de cada
  ejidatario sobre su parcela. Asimismo establecerá los procedimientos por los cuales
  ejidatarios y comuneros podrán asociarse entre sí, con el Estado o con terceros y
  otorgar el uso de sus tierras; y, tratándose de ejidatarios, transmitir sus derechos
  parcelarios entre los miembros del núcleo de población; igualmente fijará
  los requisitos y procedimientos conforme a los cuales la asamblea ejidal otorgará al
  ejidatario el dominio sobre su parcela. En caso de enajenación de parcelas se
  respetará el derecho de preferencia que prevea la ley.

     Dentro de un mismo núcleo de población, ningún ejidatario
  podrá ser titular de más tierra que la equivalente al 5% del total de las tierras
  ejidales. En todo caso, la titularidad de tierras en favor de un solo ejidatario deberá
  ajustarse a los límites señalados en la fracción XV.

     La asamblea general es el órgano supremo del núcleo de
  población ejidal o comunal, con la organización y funciones que la ley
  señale. El comisario ejidal o de bienes comunales, electo democráticamente en los
  términos de la ley, es el órgano de representación del núcleo y el
  responsable de ejecutar las resoluciones de la asamblea.

     La restitución de tierras, bosques y aguas a los núcleos de
  población se hará en los términos de la ley reglamentaria;

     VIII Se declaran nulas:

     a) Todas las enajenaciones de tierras, aguas y montes pertenecientes a
  los pueblos, rancherías, congregaciones o comunidades, hechas por los jefes
  políticos, gobernadores de los Estados, o cualquiera otra autoridad local en
  contravención a lo dispuesto en la ley de 25 de junio de 1856 y demás leyes y
  disposiciones relativas.

     b) Todas las concesiones, composiciones o venta de tierras, aguas y
  montes, hechas por las Secretarías de Fomento, Hacienda o cualquiera otra autoridad
  federal, desde el día 1 de diciembre de 1876 hasta la fecha, con las cuales se hayan
  invadido y ocupado ilegalmente los ejidos, terrenos de común repartimiento o cualquiera
  otra clase, pertenecientes a los pueblos, rancherías, congregaciones o comunidades y
  núcleos de población.

     c) Todas las diligencias de apeo o deslinde, transacciones,
  enajenaciones o remates practicados durante el período de tiempo a que se refiere la
  fracción anterior, por compañías, jueces u otras autoridades de los Estados
  o de la Federación, con los cuales se hayan invadido u ocupado ilegalmente tierras, aguas
  y montes de los ejidos, terrenos de común repartimiento, o de cualquier otra clase,
  pertenecientes a núcleos de población.

     Quedan exceptuadas de la nulidad anterior, únicamente las tierras que
  hubieren sido tituladas en los repartimientos hechos con apego a la ley de 25 de junio de 1856 y
  poseídas en nombre propio a título del dominio por más de diez años
  cuando su superficie no exceda de cincuenta hectáreas;

     IX La división o reparto que se hubiere hecho con apariencia de
  legítima entre los vecinos de algún núcleo de población y en la que
  haya habido error o vicio, podrá ser nulificada cuando así lo soliciten las tres
  cuartas partes de los vecinos que estén en posesión de una cuarta parte de los
  terrenos, materia de la división, o una cuarta parte de los mismos vecinos cuando
  estén en posesión de las tres cuartas partes de los terrenos;

     X Derogada. (Publicado en el Diaria Oficial de la Federación el 6
  de enero de 1992).

     XI Derogada. (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el
  6 de enero de 1992).

     XII Derogada. (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el
  6 de enero de 1992).

     XIII Derogada. (Publicado en el Diario Oficial de la Federación
  el 6 de enero de 1992).

     XIV Derogada. (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el
  6 de enero de 1992).

     XV En los Estados Unidos Mexicanos quedan prohibidos los
  latifundios.

     Se considera pequeña propiedad agrícola la que no exceda por
  individuo de cien hectáreas de riego o humedad de primera o sus equivalentes en otras
  clases de tierras.

     Para los efectos de la equivalencia se computará una hectárea de
  riego por dos de temporal, por cuatro de agostadero o de buena calidad y por ocho de bosque,
  monte o agostadero en terrenos áridos.

     Se considerará, asimismo, como pequeña propiedad, la superficie
  que no exceda por individuo de ciento cincuenta hectáreas cuando las tierras se dediquen
  al cultivo de algodón, si reciben riego; y de trescientas, cuando se destinen al cultivo
  del plátano, caña de azúcar, café, henequén, hule, palma, vid,
  olivo, quina, vainilla, cacao, agave, nopal o árboles frutales.

     Se considerará pequeña propiedad ganadera la que no exceda por
  individuo la superficie necesaria para mantener hasta quinientas cabezas de ganado mayor o su
  equivalente en ganado menor, en los términos que fije la ley, de acuerdo con la capacidad
  forrajera de los terrenos.

     Cuando debido a obras de riego, drenaje o cualesquiera otras ejecutadas por los
  dueños o poseedores de una pequeña propiedad se hubiese mejorado la calidad de sus
  tierras, seguirá siendo considerada como pequeña propiedad, aún cuando, en
  virtud de la mejoría obtenida, se rebasen los máximos señalados por esta
  fracción, siempre que se reúnan los requisitos que fije la ley.

     Cuando dentro de una pequeña propiedad ganadera se realicen mejoras en
  sus tierras y éstas se destinen a usos agrícolas, la superficie utilizada para este
  fin no podrá exceder, según el caso, los límites a que se refieren los
  párrafos segundo y tercero de esta fracción que correspondan a la calidad que
  hubieran tenido dichas tierras antes de la mejora;

     XVI Derogada. (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el
  6 de enero de 1992).

     XVII El Congreso de la Unión y las legislaturas de los estados,
  en sus respectivas jurisdicciones, expedirán leyes que establezcan los procedimientos para
  el fraccionamiento y enajenación de las extensiones que llegaren a exceder los
  límites señalados en las fracciones IV y XV de este artículo.

     El excedente deberá ser fraccionado y enajenado por el propietario
  dentro del plazo de un año contado a partir de la notificación correspondiente. Si
  transcurrido el plazo el excedente no se ha enajenado, la venta deberá hacerse mediante
  licitación pública y almoneda. En igualdad de condiciones, se respetará el
  derecho de preferencia que prevea la ley reglamentaria.

     Las leyes locales organizarán el patrimonio de familia, determinando los
  bienes que deben constituirlo, sobre la base de que será inalineable y no estará
  sujeto a embargo ni a gravamen ninguno;

     XVIII Se declaran revisables todos los contratos y concesiones hechos
  por los gobiernos anteriores desde el año 1876, que hayan traído por consecuencia
  el acaparamiento de tierras, aguas y riquezas naturales de la Nación, por una sola persona
  o sociedad y se faculta al Ejecutivo de la Unión para declararlos nulos cuando impliquen
  perjuicios graves para el interés público;

     XIX Con base en esta Constitución, el Estado dispondrá las
  medidas para la expedita y honesta impartición de la justicia agraria, con objeto de
  garantizar la seguridad jurídica en la tenencia de la tierra ejidal, comunal y de la
  pequeña propiedad, y apoyará la asesoría legal de los campesinos.

     Son de jurisdicción federal todas las cuestiones que por límites
  de terrenos ejidales y comunales, cualquiera que sea el origen de éstos, se hallen
  pendientes o se susciten entre dos o más núcleos de población; así
  como las relacionadas con la tenencia de la tierra de los ejidos y comunidades. Para estos
  efectos y, en general, para la administración de justicia agraria, la ley
  instituirá tribunales dotados de autonomía y plena jurisdicción, integrados
  por magistrados propuestos por el Ejecutivo Federal y designados por la Cámara a Senadores
  o, en los recesos de ésta, por la Comisión Permanente.

     La ley establecerá un órgano para la procuración de
  justicia agraria, y

     XX El Estado promoverá las condiciones para el desarrollo rural
  integral, con el propósito de generar empleo y garantizar a la población campesina
  el bienestar y su participación e incorporación en el desarrollo nacional, y
  fomentará la actividad agropecuaria y forestal para el óptimo uso de la tierra, con
  obras de infraestructura, insumos, créditos, servicio de capacitación y asistencia
  técnica. Asimismo, expedirá la legislación reglamentaria para planear y
  organizar la producción agropecuaria, su industrialización y
  comercialización, considerándolas de interés público.

     Artículo 28. En los Estados Unidos Mexicanos quedan prohibidos
  los monopolios, las prácticas monopólicas, los estancos y las exenciones de
  impuestos en los términos y condiciones que fijan las leyes. El mismo tratamiento se
  dará a las prohibiciones a título de protección a la industria.

     En consecuencia, la ley castigará severamente, y las autoridades
  perseguirán con eficacia, toda concentración o acaparamiento en una o pocas manos
  de artículos de consumo necesario y que tenga por objeto obtener el alza de los precios;
  todo acuerdo, procedimiento o combinación de los productores, industriales, comerciantes o
  empresarios de servicios, que de cualquier manera hagan, para evitar la libre concurrencia o la
  competencia entre sí y obligar a los consumidores a pagar precios exagerados y, en
  general, todo lo que constituya una ventaja exclusiva indebida a favor de una o varias personas
  determinadas y con perjuicio del público en general o de alguna clase social.

     Las leyes fijarán bases para que se señalen precios
  máximos a los artículos, materias o productos que se consideren necesarios para la
  economía nacional o el consumo popular, así como para imponer modalidades a la
  organización de la distribución de esos artículos, materias o productos, a
  fin de evitar que intermediaciones innecesarias o excesivas provoquen insuficiencia en el abasto,
  así como el alza de precios. La ley protegerá a los consumidores y
  propiciará su organización para el mejor cuidado de sus intereses.

     No constituirán monopolios las funciones que el Estado ejerza de manera
  exclusiva en las siguientes áreas estratégicas: correos, telégrafos y
  radiotelegrafía; petróleo y los demás hidrocarburos; petroquímica
  básica; minerales radioactivos y generación de energía nuclear; electricidad
  y las actividades que expresamente señalen las leyes que expida el Congreso de la
  Unión. La comunicación vía satélite y los ferrocarriles son
  áreas prioritarias para el desarrollo nacional en los términos del artículo
  25 de esta Constitución; el Estado al ejercer en ellas su rectoría,
  protegerá la seguridad y la soberanía de la Nación, y al otorgar concesiones
  o permisos mantendrá o establecerá el dominio de las respectivas vías de
  comunicación de acuerdo con las leyes de la materia.

     El Estado contará con los organismos y empresas que requiera para el
  eficaz manejo de las áreas estratégicas a su cargo y en las actividades de
  carácter prioritario donde, de acuerdo con las leyes, participe por sí o con los
  sectores social y privado.

     El Estado tendrá un banco central que será autónomo en el
  ejercicio de sus funciones y en su administración. Su objetivo prioritario será
  procurar la estabilidad del poder adquisitivo de la moneda nacional, fortaleciendo con ello la
  rectoría del desarrollo nacional que corresponde al Estado. Ninguna autoridad podrá
  ordenar al banco conceder financiamiento.

     No constituyen monopolios las funciones que el Estado ejerza de manera
  exclusiva, a través del banco central en las áreas estratégicas de
  acuñación de moneda y emisión de billetes. El banco central, en los
  términos que establezcan las leyes y con la intervención que corresponda a las
  autoridades competentes, regulará los cambios, así como la intermediación y
  los servicios financieros, contando con las atribuciones de autoridad necesarias para llevar a
  cabo dicha regulación y proveer a su observancia. La conducción del banco
  estará a cargo de personas cuya designación será hecha por el Presidente de
  la República con la aprobación de la cámara de Senadores o de la
  Comisión Permanente, en su caso; desempeñarán su encargo por períodos
  cuya duración y escalonamiento provean el ejercicio autónomo de sus funciones;
  sólo podrán ser removidas por causa grave y no podrán tener ningún
  otro empleo, cargo o comisión, con excepción de aquellos en que actúen en
  representación del banco y de los no remunerados en asociaciones docentes,
  científicas, culturales o de beneficencia. Las personas encargadas de la conducción
  del banco central, podrán ser sujetos de juicio político conforme a lo dispuesto
  por el artículo 110 de esta Constitución.

     No constituyen monopolios las asociaciones de trabajadores formadas para
  proteger sus propios intereses y las asociaciones o sociedades cooperativas de productores para
  que, en defensa de sus intereses o del interés general, vendan directamente en los
  mercados extranjeros los productos nacionales o industriales que sean la principal fuente de
  riqueza de la región en que se produzcan o que no sean artículos de primera
  necesidad, siempre que dichas asociaciones estén bajo vigilancia o amparo del Gobierno
  Federal o de los Estados, y previa autorización que al efecto se obtenga de las
  legislaturas respectivas en cada caso. Las mismas legislaturas, por sí o a propuesta del
  Ejecutivo, podrán derogar, cuando así lo exijan las necesidades públicas,
  las autorizaciones concedidas para la formación de las asociaciones de que se trata.

     Tampoco constituyen monopolios los privilegios que por determinado tiempo se
  concedan a los autores y artistas para la producción de sus obras y los que para el uso
  exclusivo de sus inventos, se otorguen a los inventores y perfeccionadores de alguna
  mejora.

     El Estado, sujetándose a las leyes, podrá en caso de
  interés general, concesionar la prestación de servicios públicos o la
  explotación, uso y aprovechamiento de bienes de dominio de la Federación, salvo las
  excepciones que las mismas prevengan. Las leyes fijarán las modalidades y condiciones que
  aseguren la eficacia de la prestación de los servicios y la utilización social de
  los bienes, y evitarán fenómenos de concentración que contraríen el
  interés público.

     La sujeción a regímenes de servicio público se
  apegará a lo dispuesto por la Constitución y sólo podrá llevarse a
  cabo mediante ley.

     Se podrán otorgar subsidios a actividades prioritarias, cuando sean
  generales, de carácter temporal y no afecten sustancialmente las finanzas de la
  Nación. El Estado vigilará su aplicación y evaluará los resultados de
  ésta.

     Artículo 29. En los casos de invasión, perturbación
  grave de la paz pública, o de cualquier otro que ponga a la sociedad en grave peligro o
  conflicto, solamente el Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, de acuerdo con los titulares
  de las Secretarías de Estado, los Departamentos Administrativos y la Procuraduría
  General de la República y con aprobación del Congreso de la Unión, y, en los
  recesos de éste, de la Comisión Permanente, podrá suspender en todo el
  país o en lugar determinado las garantías que fuesen obstáculo para hacer
  frente, rápida y fácilmente a la situación; pero deberá hacerlo por
  un tiempo limitado, por medio de prevenciones generales y sin que la suspensión se
  contraiga a determinado individuo. Si la suspensión tuviese lugar hallándose el
  Congreso reunido, éste concederá las autorizaciones que estime necesarias para que
  el Ejecutivo haga frente a la situación, pero si se verificase en tiempo de receso, se
  convocará sin demora al Congreso que las acuerde.

  
    CAPÍTULO II

    DE LOS MEXICANOS
  

     Artículo 30. La nacionalidad mexicana se
  adquiere por nacimiento o por naturalización.

     A) Son mexicanos por nacimiento:

     I Los que nazcan en territorio de la República, sea cual fuere la
  nacionalidad de sus padres;

     II Los que nazcan en el extranjero, hijos de padres mexicanos nacidos en
  territorio nacional, de padre mexicano nacido en territorio nacional, o de madre mexicana nacida
  en territorio nacional;

     III Los que nazcan en el extranjero, hijos de padres mexicanos por
  naturalización, de padre mexicano por naturalización, o de madre mexicana por
  naturalización, y

     IV Los que nazcan a bordo de embarcaciones o aeronaves mexicanas, sean
  de guerra o mercantes.

     B) Son mexicanos por naturalización:

     I Los extranjeros que obtengan de la Secretaría de Relaciones
  carta de naturalización, y

     II La mujer o el varón extranjeros que contraigan matrimonio con
  varón o con mujer mexicanos, que tengan o establezcan su domicilio dentro del territorio
  nacional y cumplan con los demás requisitos que al efecto señale la ley.

     Artículo 31. Son obligaciones de los mexicanos:

     I Hacer que sus hijos o pupilos concurran a las escuelas públicas
  o privadas, para obtener la educación primaria y secundaria, y reciban la militar, en los
  términos que establezca la ley;

     II Asistir en los días y horas designados por el Ayuntamiento del
  lugar en que residan, para recibir instrucción cívica y militar que los mantenga
  aptos en el ejercicio de los derechos de ciudadano, diestros en el manejo de las armas y
  conocedores de la disciplina militar;

     III Alistarse y servir en la Guardia Nacional, conforme a la ley
  orgánica respectiva, para asegurar y defender la independencia, el territorio, el honor,
  los derechos e intereses de la patria, así como la tranquilidad y el orden interior,
  y

     IV Contribuir para los gastos públicos, así de la
  Federación, como del Distrito Federal o del Estado y Municipio en que residan, de la
  manera proporcional y equitativa que dispongan las leyes.

     Artículo 32. La Ley regulará el ejercicio de los derechos
  que la legislación mexicana otorga a los mexicanos que posean otra nacionalidad y
  establecerá normas para evitar conflictos de doble nacionalidad.

     El ejercicio de los cargos y funciones para los cuales, por disposición
  de la presente Constitución, se requiera ser mexicano por nacimiento, se reserva a quienes
  tengan esa calidad y no adquieran otra nacionalidad. Esta reserva también será
  aplicable a los casos que así lo señalen otras leyes del Congreso de la
  Unión.

     En tiempo de paz, ningún extranjero podrá servir en el
  Ejército, ni en las fuerzas de policía o seguridad pública. Para pertenecer
  al activo del Ejército en tiempo de paz y al de la Armada o al de la Fuerza Aérea
  en todo momento, o desempeñar cualquier cargo o comisión en ellos, se requiere ser
  mexicano por nacimiento.

     Esta misma calidad será indispensable en capitanes, pilotos, patrones,
  maquinistas, mecánicos y, de una manera general, para todo el personal que tripule
  cualquier embarcación o aeronave que se ampare con la bandera o insignia mercante
  mexicana. Será también necesaria para desempeñar los cargos de
  capitán de puerto, y todos los servicios de practicaje y comandante de
  aeródromo.

     Los mexicanos serán preferidos a los extranjeros en igualdad de
  circunstancias, para toda clase de concesiones y para los empleos, cargos o comisiones de
  gobierno en que no sea indispensable la calidad de ciudadano.

  
    CAPÍTULO III

    DE LOS EXTRANJEROS
  

     Artículo 33. Son extranjeros los que no posean
  las calidades determinadas en el artículo 30. Tienen derecho a las garantías que
  otorga el capítulo I, título primero, de la presente Constitución; pero el
  Ejecutivo de la Unión tendrá facultad exclusiva de hacer abandonar el territorio
  nacional, inmediatamente y sin necesidad de juicio previo, a todo extranjero cuya permanencia
  juzgue inconveniente.

     Los extranjeros no podrán de ninguna manera inmiscuirse en los asuntos
  políticos del país.

  
    CAPÍTULO IV

    DE LOS CIUDADANOS MEXICANOS
  

     Artículo 34. Son ciudadanos de la
  República los varones y las mujeres que, teniendo la calidad de mexicanos, reúnan,
  además, los siguientes requisitos:

     I Haber cumplido dieciocho años, y

     II Tener un modo honesto de vivir.

     Artículo 35. Son prerrogativas del ciudadano:

     I Votar en las elecciones populares;

     II Poder ser votado para todos los cargos de elección popular y
  nombrado para cualquier otro empleo o comisión, teniendo las calidades que establezca la
  ley;

     III Asociarse individual y libremente para tomar parte en forma
  pacífica en los asuntos políticos del país;

     IV Tomar las armas en el Ejército o Guardia Nacional, para la
  defensa de la República y de sus instituciones, en los términos que prescriben las
  leyes, y

     V Ejercer en toda clase de negocios el derecho de petición.

     Artículo 36. Son obligaciones del ciudadano de la
  República:

     I Inscribirse en el catastro de la municipalidad, manifestando la
  propiedad que el mismo ciudadano tenga, la industria, profesión o trabajo de que subsista;
  así como también inscribirse en el Registro Nacional de Ciudadanos, en los
  términos que determinen las leyes.

     La organización y el funcionamiento permanente del Registro Nacional de
  Ciudadanos y la Expedición del documento que acredite la ciudadanía mexicana son
  servicios de interés público, y por tanto, responsabilidad que corresponde al
  Estado y a los ciudadanos en los términos que establezca la ley.

     II Alistarse en la Guardia Nacional;

     III Votar en las elecciones populares en los términos que
  señale la ley;

     IV Desempeñar los cargos de elección popular de la
  Federación o de los Estados, que en ningún caso serán gratuitos, y

     V Desempeñar los cargos concejiles del Municipio donde resida,
  las funciones electorales y las de jurado.

     Artículo 37.

     A) Ningún mexicano por nacimiento podrá ser privado de su
  nacionalidad.

     B) La nacionalidad mexicana por naturalización se perderá
  en los siguientes casos:

     I Por adquisición voluntaria de una nacionalidad extranjera, por
  hacerse pasar en cualquier instrumento público como extranjero, por usar un pasaporte
  extranjero, o por aceptar o usar títulos nobiliarios que impliquen sumisión a un
  Estado extranjero, y

     II Por residir durante cinco años continuos en el
  extranjero.

     C) La ciudadanía mexicana se pierde:

     I Por aceptar o usar títulos nobiliarios de gobiernos
  extranjeros.

     II Por prestar voluntariamente servicios oficiales a un gobierno
  extranjero sin permiso del Congreso Federal o de su Comisión Permanente;

     III Por aceptar o usar condecoraciones extranjeras sin permiso del
  Congreso Federal o de su Comisión Permanente.

     IV Por admitir del gobierno de otro país títulos o
  funciones sin previa licencia del Congreso Federal o de su Comisión Permanente,
  exceptuando los títulos literarios, científicos o humanitarios que pueden aceptarse
  libremente;

     V Por ayudar, en contra de la Nación, a un extranjero, o a un
  gobierno extranjero, en cualquier reclamación diplomática o ante un tribunal
  internacional, y

     VI En los demás casos que fijan las leyes.

     En el caso de las fracciones II a IV de este apartado el Congreso de la
  Unión establecerá en la ley reglamentaria respectiva, los casos de excepción
  en los cuales los permisos y licencias se entenderán otorgados, una vez transcurrido el
  plazo que la propia ley señale con la sola presentación de la solicitud del
  interesado.

     Artículo 38. Los derechos o prerrogativas de los ciudadanos se
  suspenden:

     I Por falta de cumplimiento, sin causa justificada, de cualquiera de las
  obligaciones que impone el artículo 36. Esta suspensión durará un año
  y se impondrá además de las otras penas que por el mismo hecho señalare la
  ley;

     II Por estar sujeto a un proceso criminal por delito que merezca pena
  corporal, a contar desde la fecha del auto de formal prisión;

     III Durante la extinción de una pena corporal;

     IV Por vagancia o ebriedad consuetudinaria, declarada en los
  términos que prevengan las leyes;

     V Por estar prófugo de la justicia, desde que se dicte la orden
  de aprehensión hasta que prescriba la acción penal, y

     VI Por sentencia ejecutoria que imponga como pena esa
  suspensión.

     La ley fijará los casos en que se pierden y los demás en que se
  suspenden los derechos de ciudadano, y la manera de hacer la rehabilitación.

  
    TÍTULO SEGUNDO


    CAPÍTULO I

    DE LA SOBERANÍA NACIONAL Y DE LA FORMA DE GOBIERNO

 
     Artículo 39. La soberanía nacional
  reside esencial y originariamente en el pueblo. Todo poder público dimana del pueblo y se
  instituye para beneficio de éste. El pueblo tiene en todo tiempo el inalienable derecho de
  alterar o modificar la forma de su gobierno.

     Artículo 40. Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en una
  República representativa, democrática, federal, compuesta de Estados libres y
  soberanos en todo lo concerniente a su régimen interior, pero unidos en una
  Federación establecida según los principios de esta ley fundamental.

     Artículo 41. El pueblo ejerce su soberanía por medio de
  los Poderes de la Unión, en los casos de la competencia de éstos, y por los de los
  Estados, en lo que toca a sus regímenes interiores, en los términos respectivamente
  establecidos por la presente Constitución Federal y las particulares de los Estados, las
  que en ningún caso podrán contravenir las estipulaciones del Pacto Federal.

     La renovación de los poderes Legislativo y Ejecutivo se realizará
  mediante elecciones libres, auténticas y periódicas, conforme a las siguientes
  bases:

     I Los partidos políticos son entidades de interés
  público; la ley determinará las formas específicas de su intervención
  en el proceso electoral. Los partidos políticos nacionales tendrán derecho a
  participar en las elecciones estatales y municipales.

     Los partidos políticos tienen como fin promover la participación
  del pueblo en la vida democrática, contribuir a la integración de la
  representación nacional y como organizaciones de ciudadanos, hacer posible el acceso de
  éstos al ejercicio del poder público, de acuerdo con los programas, principios e
  ideas que postulan y mediante el sufragio universal, libre, secreto y directo. Sólo los
  ciudadanos podrán afiliarse libre e individualmente a los partidos políticos.

     II La ley garantizará que los partidos políticos
  nacionales cuenten de manera equitativa con elementos para llevar a cabo sus actividades. Por
  tanto, tendrán derecho al uso en forma permanente de los medios de comunicación
  social, de acuerdo con las formas y procedimientos que establezca la misma. Además, la ley
  señalará las reglas a que se sujetará el financiamiento de los partidos
  políticos y sus campañas electorales, debiendo garantizar que los recursos
  públicos prevalezcan sobre los de origen privado.

     El financiamiento público para los partidos políticos que
  mantengan su registro después de cada elección, se compondrá de las
  ministraciones destinadas al sostenimiento de sus actividades ordinarias permanentes y las
  tendientes a la obtención del voto durante los procesos electorales y se otorgará
  conforme a lo siguiente y a lo que disponga la ley:

     a) El financiamiento público para el sostenimiento de sus
  actividades ordinarias permanentes se fijará anualmente, aplicando los costos
  mínimos de campaña calculados por el Organo Superior de Dirección del
  Instituto Federal Electoral, el número de senadores y diputados a elegir, el número
  de partidos políticos con representación en las Cámaras del Congreso de la
  Unión y la duración de las campañas electorales. El 30% de la cantidad total
  que resulte de acuerdo con lo señalado anteriormente, se distribuirá entre los
  partidos políticos en forma igualitaria y el 70% restante se distribuirá entre los
  mismos de acuerdo con el porcentaje de votos que hubieren obtenido en la elección de
  diputados inmediata anterior;

     b) El financiamiento público para las actividades tendientes a la
  obtención del voto durante los procesos electorales, equivaldrá a una cantidad
  igual al monto del financiamiento público que le corresponda a cada partido
  político por actividades ordinarias en ese año; y

     c) Se integrará un porcentaje de los gastos anuales que eroguen
  los partidos políticos por concepto de las actividades relativas a la educación,
  capacitación, investigación socioeconómica y política, así
  como a las tareas editoriales.

     La ley fijará los criterios para determinar los límites a las
  erogaciones de los partidos políticos en sus campañas electorales;
  establecerá los montos máximos que tendrán las aportaciones pecuniarias de
  sus simpatizantes y los procedimientos para el control y vigilancia del origen y uso de todos los
  recursos con que cuenten y asimismo, señalará las sanciones que deban imponerse por
  el incumplimiento de estas disposiciones.

     III La organización de las elecciones federales es una
  función estatal que se realiza a través de un organismo público
  autónomo denominado Instituto Federal Electoral, dotado de personalidad jurídica y
  patrimonio propios, en cuya integración participan el Poder Legislativo de la
  Unión, los partidos políticos nacionales y los ciudadanos, en los términos
  que ordene la ley. En el ejercicio de esa función estatal, la certeza, legalidad,
  independencia, imparcialidad y objetividad serán principios rectores.

     El Instituto Federal Electoral será autoridad en la materia,
  independiente en sus decisiones y funcionamiento y profesional en su desempeño;
  contará en su estructura con órganos de dirección, ejecutivos,
  técnicos y de vigilancia. El Consejo General será su órgano superior de
  dirección y se integrará por un consejero Presidente y ocho consejeros electorales,
  y concurrirán, con voz pero sin voto, los consejeros del Poder Legislativo, los
  representantes de los partidos políticos y un Secretario Ejecutivo; la ley
  determinará las reglas para la organización y funcionamiento de los órganos,
  así como las relaciones de mando entre éstos. Los órganos ejecutivos y
  técnicos dispondrán del personal calificado necesario para prestar el servicio
  profesional electoral. Las disposiciones de la ley electoral y del Estatuto que con base en ella
  apruebe el Consejo General, regirán las relaciones de trabajo de los servidores del
  organismo público. Los órganos de vigilancia se integrarán mayoritariamente
  por representantes de los partidos políticos nacionales. Las mesas directivas de casilla
  estarán integradas por ciudadanos.

     El consejero Presidente y los consejeros electorales del Consejo General
  serán elegidos, sucesivamente, por el voto de las dos terceras partes de los miembros
  presentes de la Cámara de Diputados, o en sus recesos por la Comisión Permanente, a
  propuesta de los grupos parlamentarios. Conforme al mismo procedimiento, se designarán
  ocho consejeros electorales suplentes, en orden de prelación. La ley establecerá
  las reglas y el procedimiento correspondientes.

     El consejero Presidente y los consejeros electorales durarán en su cargo
  siete años y no podrán tener ningún otro empleo, cargo o comisión,
  con excepción de aquellos en que actúen en representación del Consejo
  General y de los que desempeñen en asociaciones docentes, científicas, culturales,
  de investigación o de beneficencia, no remunerados. La retribución que perciban el
  consejero Presidente y los consejeros electorales será igual a la prevista para los
  Ministros de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.

     El Secretario Ejecutivo será nombrado por las dos terceras partes del
  Consejo General a propuesta de su Presidente.

     La ley establecerá los requisitos que deberán reunir para su
  designación el consejero Presidente del Consejo General, los Consejeros Electorales y el
  Secretario Ejecutivo del Instituto Federal Electoral, los que estarán sujetos al
  régimen de responsabilidades establecido en el Titulo Cuarto de esta
  Constitución.

     Los consejeros del Poder Legislativo serán propuestos por los grupos
  parlamentarios con afiliación de partido en alguna de las Cámaras. Sólo
  habrá un Consejero por cada grupo parlamentario no obstante su reconocimiento en ambas
  Cámaras del Congreso de la Unión.

     El Instituto Federal Electoral tendrá a su cargo en forma integral y
  directa, además de las que le determine la ley, las actividades relativas a la
  capacitación y educación cívica, geografía electoral, los derechos y
  prerrogativas de las agrupaciones y de los partidos políticos, el padrón y lista de
  electores, impresión de materiales electorales, preparación de la jornada
  electoral, los cómputos en los términos que señale la ley,
  declaración de validez y otorgamiento de constancias en las elecciones de diputados y
  senadores, cómputo de la elección de Presidente de los Estados Unidos Mexicanos en
  cada uno de los distritos electorales uninominales, así como la regulación de la
  observación electoral y de las encuestas o sondeos de opinión con fines
  electorales. Las sesiones de todos los órganos colegiados de dirección serán
  públicas en los términos que señale la ley.

     IV Para garantizar los principios de constitucionalidad y legalidad de
  los actos y resoluciones electorales, se establecerá un sistema de medios de
  impugnación en los términos que señalen esta Constitución y la ley.
  Dicho sistema dará definitividad a las distintas etapas de los procesos electorales y
  garantizará la protección de los derechos políticos de los ciudadanos de
  votar, ser votado y de asociación, en los términos del artículo 99 de esta
  Constitución.

     En materia electoral la interposición de los medios de
  impugnación constitucionales o legales no producirá efectos suspensivos sobre la
  resolución o el acto impugnado.

  
    CAPÍTULO II

    DE LAS PARTES INTEGRANTES DE LA FEDERACIÓN Y DEL TERRITORIO NACIONAL
  

     Artículo 42. El territorio nacional
  comprende:

     I El de las partes integrantes de la Federación;

     II El de las islas, incluyendo los arrecifes y cayos en los mares
  adyacentes;

     III El de las islas de Guadalupe y las de Revillagigedo situadas en el
  Océano Pacífico;

     IV La plataforma continental y los zócalos submarinos de las
  islas, cayos y arrecifes;

     V Las aguas de los mares territoriales en la extensión y
  términos que fije el derecho internacional y las marítimas interiores,

     VI El espacio situado sobre el territorio nacional, con la
  extensión y modalidades que establezca el propio derecho internacional.

     Artículo 43. Las partes integrantes de la Federación son
  los Estados de Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Campeche, Coahuila, Colima,
  Chiapas, Chihuahua, Durango, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, México,
  Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Quintana
  Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz,
  Yucatán, Zacatecas y el Distrito Federal.

     Artículo 44. La Ciudad de México es el Distrito Federal,
  sede de los Poderes de la Unión y Capital de los Estados Unidos Mexicanos. Se
  compondrá del territorio que actualmente tiene y en el caso de que los poderes Federales
  se trasladen a otro lugar, se erigirá en el Estado del Valle de México con los
  límites y extensión que le asigne el Congreso General.

     Artículo 45. Los Estados de la Federación conservan la
  extensión y límites que hasta hoy han tenido, siempre que no haya dificultad en
  cuanto a éstos.

     Artículo 47. El Estado de Nayarit tendrá la
  extensión territorial y límites que comprende actualmente el territorio de
  Tepic.

     Artículo 48. Las islas, los cayos y arrecifes de los mares
  adyacentes que pertenezcan al territorio nacional, la plataforma continental, los zócalos
  submarinos de las islas, de los cayos y arrecifes, los mares territoriales, las aguas
  marítimas interiores y el espacio situado sobre el territorio nacional, dependerán
  directamente del Gobierno de la Federación, con excepción de aquellas islas sobre
  las que hasta la fecha hayan ejercido jurisdicción los Estados.

  
    TÍTULO TERCERO


    CAPÍTULO I

    DE LA DIVISIÓN DE PODERES
  

     Artículo 49. El Supremo Poder de la
  Federación se divide, para su ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo y Judicial.

     No podrán reunirse dos o más de estos Poderes en una sola persona
  o corporación, ni depositarse el Legislativo en un individuo, salvo el caso de facultades
  extraordinarias al Ejecutivo de la Unión conforme a lo dispuesto en el artículo 29.
  En ningún otro caso, salvo lo dispuesto en el segundo párrafo del artículo
  131, se otorgarán facultades extraordinarias para legislar.

  
    CAPÍTULO II

    DEL PODER LEGISLATIVO
  

     Artículo 50. El Poder Legislativo de los
  Estados Unidos Mexicanos se deposita en un Congreso General, que se dividirá en dos
  Cámaras, una de Diputados y otra de Senadores.

  
    SECCIÓN I

    DE LA ELECCIÓN E INSTALACIÓN DEL CONGRESO
  

     Artículo 51. La Cámara de Diputados se
  compondrá de representantes de la Nación, electos en su totalidad cada tres
  años. Por cada diputado propietario se eligirá un suplente.

     Artículo 52. La Cámara de Diputados estará
  integrada por trescientos diputados electos según el principio de votación
  mayoritaria relativa, mediante el sistema de distritos electorales uninominales, y doscientos
  diputados que serán electos según el principio de representación
  proporcional, mediante el sistema de listas regionales, votadas en circunscripciones
  plurinominales.

     Artículo 53. La demarcación territorial de los trescientos
  distritos electorales uninominales será la que resulte de dividir la población
  total del país entre los distritos señalados. La distribución de los
  distritos electorales uninominales entre las entidades federativas se hará teniendo en
  cuenta el último censo general de población, sin que en ningún caso la
  representación de un Estado pueda ser menor de dos diputados de mayoría.

     Para la elección de los doscientos diputados según el principio
  de representación proporcional y el sistema de listas regionales, se constituirán
  cinco circunscripciones electorales plurinominales en el país. La ley determinará
  la forma de establecer la demarcación territorial de estas circunscripciones.

     Artículo 54. La elección de los 200 diputados según
  el principio de representación proporcional y el sistema de asignación por listas
  regionales, se sujetará a las siguientes bases y a lo que disponga la ley:

     I Un partido político, para obtener el registro de sus listas
  regionales, deberá acreditar que participa con candidatos a diputados por mayoría
  relativa en por lo menos doscientos distritos uninominales;

     II Todo partido político que alcance por lo menos el dos por
  ciento del total de la votación emitida para las listas regionales de las
  circunscripciones plurinominales, tendrá derecho a que le sean atribuidos diputados
  según el principio de representación proporcional;

     III Al partido político que cumpla con las dos bases anteriores,
  independiente y adicionalmente a las constancias de mayoría relativa que hubiesen obtenido
  sus candidatos, le serán asignados por el principio de representación proporcional,
  de acuerdo con su votación nacional emitida, el número de diputados de su lista
  regional que le corresponda en cada circunscripción plurinominal. En la asignación
  se seguirá el orden que tuviesen los candidatos en las listas correspondientes.

     IV Ningún partido político podrá contar con
  más de 300 diputados por ambos principios.

     V En ningún caso, un partido político podrá contar
  con un número de diputados por ambos principios que representen un porcentaje del total de
  la Cámara que exceda en ocho puntos a su porcentaje de votación nacional emitida.
  Esta base no se aplicará al partido político que, por sus triunfos en distritos
  uninominales, obtenga un porcentaje de curules del total de la Cámara, superior a la suma
  del porcentaje de su votación nacional emitida más el ocho por ciento; y

     VI En los términos de lo establecido en las fracciones III, IV y
  V anteriores, las diputaciones de representación proporcional que resten después de
  asignar las que correspondan al partido político que se halle en los supuestos de las
  fracciones IV o V, se adjudicarán a los demás partidos políticos con derecho
  a ello en cada una de las circunscripciones plurinominales, en proporción directa con las
  respectivas votaciones nacionales efectivas de estos últimos. La ley desarrollará
  las reglas y fórmulas para estos efectos.

     Artículo 55. Para ser diputado se requieren los siguientes
  requisitos:

     I Ser ciudadano mexicano, por nacimiento, en el ejercicio de sus
  derechos;

     II Tener veintiún años cumplidos el día de la
  elección;

     III Ser originario del Estado en que se haga la elección o vecino
  de él con residencia efectiva de más de seis meses anteriores a la fecha de
  ella.

     Para poder figurar en las listas de las circunscripciones electorales
  plurinominales como candidato a diputado, se requiere ser originario de alguna de las entidades
  federativas que comprenda la circunscripción en la que se realice la elección, o
  vecino de ella con residencia efectiva de más de seis meses anteriores a la fecha en que
  la misma se celebre.

     La vecindad no se pierde por ausencia en el desempeño de cargos
  públicos de elección popular;

     IV No estar en servicio activo en el Ejército Federal, ni tener
  mando en la policía o gendarmería rural en el distrito donde se haga la
  elección, cuando menos noventa días antes de ella;

     V No ser Secretario o Subsecretario de Estado, ni Ministro de la Suprema
  Corte de Justicia de la Nación, a menos que se separe definitivamente de sus funciones
  noventa días antes de la elección, en el caso de los primeros y dos años, en
  el caso de los Ministros;

     Los gobernadores de los Estados no podrán ser electos en las entidades
  de sus respectivas jurisdicciones durante el período de su encargo, aun cuando se separen
  definitivamente de sus puestos.

     Los secretarios de Gobierno de los Estados, los magistrados y jueces federales
  o del Estado no podrán ser electos en las entidades de sus respectivas jurisdicciones si
  no se separan definitivamente de sus cargos noventa días antes de la
  elección;

     VI No ser ministro de algún culto religioso, y

     VII No estar comprendido en alguna de las incapacidades que
  señala el artículo 59.

     Artículo 56. La Cámara de Senadores se integrará
  por ciento veintiocho senadores, de los cuales, en cada Estado y en el Distrito Federal, dos
  serán elegidos según el principio de votación mayoritaria relativa y uno
  será asignado a la primera minoría. Para estos efectos, los partidos
  políticos deberán registrar una lista con dos fórmulas de candidatos. La
  senaduría de primera minoría le será asignada a la fórmula de
  candidatos que encabece la lista del partido político que, por sí mismo, haya
  ocupado el segundo lugar en número de votos en la entidad de que se trate.

     Los treinta y dos senadores restantes serán elegidos según el
  principio de representación proporcional, mediante el sistema de listas votadas en una
  sola circunscripción plurinominal nacional. La ley establecerá las reglas y
  fórmulas para estos efectos.

     La Cámara de Senadores se renovará en su totalidad cada seis
  años.

     Artículo 57. Por cada senador propietario se elegirá un
  suplente.

     Artículo 58. Para ser senador se requieren los mismos requisitos
  que para ser diputado, excepto el de la edad, que será la de treinta años cumplidos
  el día de la elección.

     Artículo 59. Los senadores y diputados al Congreso de la
  Unión no podrán ser reelectos para el período inmediato.

  Los senadores y diputados suplentes podrán ser electos para el período inmediato
  con el carácter de propietarios, siempre que no hubieren estado en ejercicio; pero los
  senadores y diputados propietarios no podrán ser electos para el período inmediato
  con el carácter de suplentes.

     Artículo 60. El organismo público previsto en el
  artículo 41 de esta Constitución, de acuerdo con lo que disponga la ley,
  declarará la validez de las elecciones de diputados y senadores en cada uno de los
  distritos electorales uninominales y en cada una de las entidades federativas; otorgará
  las constancias respectivas a las fórmulas de candidatos que hubiesen obtenido
  mayoría de votos y hará la asignación de senadores de primera minoría
  de conformidad con lo dispuesto en el artículo 56 de esta Constitución y en la ley.
  Asimismo, hará la declaración de validez y la asignación de diputados
  según el principio de representación proporcional de conformidad con el
  artículo 54 de esta Constitución y la ley.

     Las determinaciones sobre la declaración de validez, el otorgamiento de
  las constancias y la asignación de diputados o senadores podrán ser impugnadas ante
  las salas regionales del tribunal electoral del Poder Judicial de la Federación, en los
  términos que señale la ley.

     Las resoluciones de las salas a que se refiere el párrafo anterior,
  podrán ser revisadas exclusivamente por la Sala Superior del propio Tribunal, a
  través del medio de impugnación que los partidos políticos podrán
  interponer únicamente cuando por los agravios esgrimidos se pueda modificar el resultado
  de la elección. Los fallos de la Sala serán definitivos e inatacables. La ley
  establecerá los presupuestos, requisitos de procedencia y el trámite para este
  medio de impugnación.

     Artículo 61. Los diputados y senadores son inviolables por las
  opiniones que manifiesten en el desempeño de sus cargos y jamás podrán ser
  reconvenidos por ellas.

     El presidente de cada Cámara velará por el respeto al fuero
  constitucional de los miembros de la misma y por la inviolabilidad del recinto donde se
  reúnan a sesionar.

     Artículo 62. Los diputados y senadores propietarios, durante el
  período de su encargo, no podrán desempeñar ninguna otra comisión o
  empleo de la Federación o de los Estados, por los cuales se disfrute sueldo, sin licencia
  previa de la Cámara respectiva; pero entonces cesarán en sus funciones
  representativas, mientras dure la nueva ocupación. La misma regla se observará con
  los diputados y senadores suplentes, cuando estuviesen en ejercicio. La infracción de esta
  disposición será castigada con la pérdida del carácter de diputado o
  senador.

     Artículo 63. Las Cámaras no pueden abrir sus sesiones ni
  ejercer su cargo sin la concurrencia, en cada una de ellas, de más de la mitad del
  número total de sus miembros; pero los presentes de una y otra deberán reunirse el
  día señalado por la ley y compeler a los ausentes a que concurran dentro de los
  treinta días siguientes, con la advertencia de que si no lo hiciesen se entenderá
  por ese sólo hecho, que no aceptan su encargo, llamándose luego a los suplentes,
  los que deberán presentarse en un plazo igual, y si tampoco lo hiciesen, se
  declarará vacante el puesto y se convocará a nuevas elecciones.

     Se entiende también que los diputados o senadores que falten diez
  días consecutivos, sin causa justificada o sin previa licencia del presidente de su
  respectiva Cámara, con la cual se dará conocimiento a ésta, renuncian a
  concurrir hasta el período inmediato, llamándose desde luego a los suplentes.

     Si no hubiese quórum para instalar cualquiera de las Cámaras, o
  para que ejerzan sus funciones una vez instaladas, se convocará inmediatamente a los
  suplentes para que se presenten a la mayor brevedad a desempeñar su cargo, entre tanto
  transcurren los treinta días de que antes se habla.

     Incurrirán en responsabilidad, y se harán acreedores a las
  sanciones que la ley señale, quienes habiendo sido electos diputados o senadores, no se
  presenten, sin causa justificada a juicio de la Cámara respectiva, a desempeñar el
  cargo dentro del plazo señalado en el primer párrafo de este artículo.
  También incurrirán en responsabilidad, que la misma ley sancionará, los
  partidos políticos nacionales que, habiendo postulado candidatos en una elección
  para diputados o senadores, acuerden que sus miembros que resultaren electos no se presenten a
  desempeñar sus funciones.

     Artículo 64. Los diputados y senadores que no concurran a una
  sesión, sin causa justificada o sin permiso del Presidente de la Cámara respectiva,
  no tendrán derecho a la dieta correspondiente al día en que falten.

     Artículo 65. El Congreso se reunirá a partir del 1 De
  septiembre de cada año, para celebrar un primer período de sesiones ordinarias y a
  partir del 15 de marzo de cada año para celebrar un segundo período de sesiones
  ordinarias.

     En ambos períodos de sesiones el Congreso se ocupará del estudio,
  discusión y votación de las iniciativas de ley que se le presenten y de la
  resolución de los demás asuntos que le correspondan conforme a esta
  Constitución.

     En cada período de sesiones ordinarias el Congreso se ocupará de
  manera preferente de los asuntos que señale su Ley Orgánica.

     Artículo 66. Cada período de sesiones ordinarias
  durará el tiempo necesario para tratar todos los asuntos mencionados en el artículo
  anterior. El primer período no podrá prolongarse sino hasta el 15 de diciembre del
  mismo año, excepto cuando el Presidente de la República inicie su encargo en la
  fecha prevista por el artículo 83, en cuyo caso las sesiones podrán extenderse
  hasta el 31 de diciembre de ese mismo año. El segundo período no podrá
  prolongarse más allá del 30 de abril del mismo año.

     Si las dos Cámaras no estuvieren de acuerdo para poner término a
  las sesiones antes de las fechas indicadas, resolverá el Presidente de la
  República.

     Artículo 67. El Congreso o una sola de las Cámaras, cuando
  se trate de asunto exclusivo de ella, se reunirán en sesiones extraordinarias, cada vez
  que los convoque para ese objeto la Comisión Permanente; pero en ambos casos sólo
  se ocuparán del asunto o asuntos que la propia Comisión sometiese a su
  conocimiento, los cuales se expresarán en la convocatoria respectiva.

     Artículo 68. Las dos Cámaras residirán en un mismo
  lugar y no podrán trasladarse a otro sin que antes convengan en la traslación y en
  el tiempo y modo de verificarla, designando un mismo punto para la reunión de ambas. Pero
  si conviniendo las dos en la traslación, difieren en cuanto al tiempo, modo y lugar, el
  Ejecutivo terminará la diferencia, eligiendo uno de los dos extremos en cuestión.
  Ninguna Cámara podrá suspender sus sesiones por más de tres días, sin
  consentimiento de la otra.

     Artículo 69. A la apertura de sesiones ordinarias del primer
  período del Congreso asistirá el Presidente de la República y
  presentará un informe por escrito, en el que manifieste el estado general que guarda la
  administración pública del país. En la apertura de las sesiones
  extraordinarias del Congreso de la Unión, o de una sola de sus Cámaras, el
  presidente de la Comisión Permanente, informará acerca de los motivos o razones que
  originaron la convocatoria.

     Artículo 70. Toda resolución del Congreso tendrá el
  carácter de ley o decreto. Las leyes o decretos se comunicarán al Ejecutivo
  firmados por los presidentes de ambas Cámaras y por un secretario de cada una de ellas, y
  se promulgarán en esta forma: El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos decreta: (texto
  de la ley o decreto).

     El Congreso expedirá la ley que regulará su estructura y
  funcionamiento internos.

     La ley determinará las formas y procedimientos para la agrupación
  de los diputados, según su afiliación de partido, a efecto de garantizar la libre
  expresión de las corrientes ideológicas representadas en la Cámara de
  Diputados.

     Esta ley no podrá ser vetada ni necesitará de promulgación
  del Ejecutivo Federal para tener vigencia.

  
    SECCIÓN II

    DE LA INICIATIVA Y FORMACIÓN DE LAS LEYES
  

     Artículo 71. El derecho de iniciar leyes o
  decretos compete:

     I Al Presidente de la República;

     II A los diputados y senadores al Congreso de la Unión, y

     III A las legislaturas de los Estados.

     Las iniciativas presentadas por el Presidente de la República, por las
  legislaturas de los Estados o por las diputaciones de los mismos, pasarán desde luego a
  comisión. Las que presentaren los diputados o los senadores se sujetarán a los
  trámites que designe el Reglamento de Debates.

     Artículo 72. Todo proyecto de ley o decreto, cuya
  resolución no sea exclusiva de alguna de las Cámaras, se discutirá
  sucesivamente en ambas, observándose el Reglamento de Debates sobre la forma, intervalos y
  modo de proceder en las discusiones y votaciones:

     A Aprobado un proyecto en la Cámara de su origen, pasará
  para su discusión a la otra. Si ésta lo aprobare, se remitirá al Ejecutivo,
  quien, si no tuviere observaciones que hacer, lo publicará inmediatamente.

     B Se reputará aprobado por el Poder Ejecutivo todo proyecto no
  devuelto con observaciones a la Cámara de su origen, dentro de diez días
  útiles; a no ser que corriendo este término, hubiere el Congreso cerrado o
  suspendido sus sesiones, en cuyo caso la devolución deberá hacerse el primer
  día útil en que el Congreso esté reunido.

     C El proyecto de ley o decreto desechado en todo o en parte por el
  Ejecutivo, será devuelto, con sus observaciones, a la Cámara de su origen.
  Deberá ser discutido de nuevo por ésta, y si fuese confirmado por las dos terceras
  partes del número total de votos, pasará otra vez a la Cámara revisora. Si
  por ésta fuese sancionado por la misma mayoría, el proyecto será ley o
  decreto y volverá al Ejecutivo para su promulgación.

     Las votaciones de ley o decreto serán nominales.

     D Si algún proyecto de ley o decreto fuese desechado en su
  totalidad por la Cámara de revisión, volverá a la de su origen con las
  observaciones que aquélla le hubiese hecho. Si examinado de nuevo, fuese aprobado por la
  mayoría absoluta de los miembros presentes, volverá a la Cámara que lo
  desechó, la cual lo tomará otra vez en consideración, y si lo aprobare por
  la misma mayoría, pasará al Ejecutivo para los efectos de la fracción A;
  pero si lo reprobase, no podrá volver a presentarse en el mismo período de
  sesiones.

     E Si un proyecto de ley o decreto fuese desechado en parte, o
  modificado, o adicionado por la Cámara revisora, la nueva discusión de la
  Cámara de su origen versará únicamente sobre lo desechado o sobre las
  reformas o adiciones, sin poder alterarse en manera alguna los artículos aprobados. Si las
  adiciones o reformas hechas por la Cámara revisora fuesen aprobadas por la mayoría
  absoluta de los votos presente en la Cámara de su origen, se pasará todo el
  proyecto al Ejecutivo, para los efectos de la fracción A. Si las adiciones o reformas
  hechas por la Cámara revisora fueren reprobadas por la mayoría de votos en la
  Cámara de su origen, volverán a aquélla para que tomen en
  consideración las razones de ésta, y si por mayoría absoluta de votos
  presentes se desecharen en esta segunda revisión dichas adiciones o reformas, el proyecto,
  en lo que haya sido aprobado por ambas Cámaras, se pasará al Ejecutivo para los
  efectos de la fracción A. Si la Cámara revisora insistiere, por la mayoría
  absoluta de votos presentes, en dichas adiciones o reformas, todo el proyecto no volverá a
  presentarse sino hasta el siguiente período de sesiones, a no ser que ambas Cámaras
  acuerden, por la mayoría absoluta de sus miembros presentes, que se expida la ley o
  decreto sólo con los artículos aprobados, y que se reserven los adicionados o
  reformados para su examen y votación en las sesiones siguientes.

     F En la interpretación, reforma o derogación de las leyes
  o decretos, se observarán los mismos trámites establecidos para su
  formación.

     G Todo proyecto de ley o decreto que fuere desechado en la Cámara
  de su origen, no podrá volver a presentarse en las sesiones del año.

     H La formación de las leyes o decretos puede comenzar
  indistintamente en cualquiera de las dos Cámaras, con excepción de los proyectos
  que versaren sobre empréstitos, contribuciones o impuestos, o sobre reclutamiento de
  tropas, todos los cuales deberán discutirse primero en la Cámara de
  Diputados.

     I Las iniciativas de leyes o decretos se discutirán
  preferentemente en la Cámara en que se presenten, a menos que transcurra un mes desde que
  pasen a la comisión dictaminadora sin que ésta rinda dictamen, pues en tal caso el
  mismo proyecto de ley o decreto puede presentarse y discutirse en la otra Cámara.

     J El Ejecutivo de la Unión no puede hacer observaciones a las
  resoluciones del Congreso o de alguna de las Cámaras, cuando ejerzan funciones de cuerpo
  electoral o de jurado, lo mismo que cuando la Cámara de Diputados declare que debe
  acusarse a uno de los altos funcionarios de la Federación por delitos oficiales.

     Tampoco podrá hacerlas al decreto de convocatoria a sesiones
  extraordinarias que expida la Comisión Permanente.

  
    SECCIÓN III

    DE LAS FACULTADES DEL CONGRESO
  

     Artículo 73. El Congreso tiene facultad:

     I Para admitir nuevos Estados a la Unión Federal;

     II Derogada; (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el
  8 de octubre de 1974)

     III Para formar nuevos Estados dentro de los límites de los
  existentes, siendo necesario al efecto:

     1 Que la fracción o fracciones que pidan erigirse en Estados,
  cuenten con una población de ciento veinte mil habitantes, por lo menos.

     2 Que se compruebe ante el Congreso que tienen los elementos bastantes
  para proveer a su existencia política.

     3 Que sean oídas las legislaturas de los Estados de cuyo
  territorio se trate, sobre la conveniencia o inconveniencia de la erección del nuevo
  Estado, quedando obligadas a dar su informe dentro de seis meses, contados desde el día en
  que se les remita la comunicación respectiva.

     4 Que igualmente se oiga al Ejecutivo de la Federación, el cual
  enviará su informe dentro de siete días, contados desde la fecha en que le sea
  pedido.

     5 Que sea votada la erección del nuevo Estado por dos terceras
  partes de los diputados y senadores presentes en sus respectivas Cámaras.

     6 Que la resolución del Congreso sea ratificada por la
  mayoría de las legislaturas de los Estados, previo examen de la copia del expediente,
  siempre que hayan dado su consentimiento las legislaturas de los Estados de cuyo territorio se
  trate.

     7 Si las legislaturas de los Estados de cuyo territorio se trate, no
  hubieran dado su consentimiento, la ratificación de que habla la fracción anterior,
  deberá ser hecha por las dos terceras partes del total de legislaturas de los demás
  Estados;

     IV Para arreglar definitivamente los límites de los Estados,
  terminando las diferencias que entre ellos se susciten sobre las demarcaciones de sus respectivos
  territorios, menos cuando estas diferencias tengan un carácter contencioso;

     V Para cambiar la residencia de los Supremos Poderes de la
  Federación;

     VI Derogada. (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el
  22 de agosto de 1996).

     VII Para imponer las contribuciones necesarias a cubrir el
  presupuesto;

     VIII Para dar bases sobre las cuales el Ejecutivo pueda celebrar
  empréstitos sobre el crédito de la Nación, para aprobar esos mismos
  empréstitos y para reconocer y mandar pagar la deuda nacional. Ningún
  empréstito podrá celebrarse sino para la ejecución de obras que directamente
  produzcan un incremento en los ingresos públicos, salvo los que se realicen con
  propósitos de regulación monetaria, las operaciones de conversión y los que
  se contraten durante alguna emergencia declarada por el Presidente de la República en los
  términos del artículo 29. Asimismo, aprobar anualmente los montos de endeudamiento
  que deberán incluirse en la ley de ingresos, que en su caso requiera el Gobierno del
  Distrito Federal y las entidades de su sector público, conforme a las bases de la ley
  correspondiente. El Ejecutivo Federal informará anualmente al Congreso de la Unión
  sobre el ejercicio de dicha deuda a cuyo efecto el Jefe del Distrito Federal le hará
  llegar el informe que sobre el ejercicio de los recursos correspondientes hubiese realizado. El
  Jefe del Distrito Federal informará igualmente a la Asamblea de Representantes del
  Distrito Federal, al rendir la cuenta pública;

     IX Para impedir que en el comercio de Estado a Estado se establezcan
  restricciones;

     X Para legislar en toda la República sobre hidrocarburos,
  minería, industria cinematográfica, comercio, juegos con apuestas y sorteos,
  intermediación y servicios financieros, energía eléctrica y nuclear, y para
  expedir las leyes del trabajo reglamentarias del artículo 123;

     XI Para crear y suprimir empleos públicos de la Federación
  y señalar, aumentar o disminuir sus dotaciones;

     XII Para declarar la guerra, en vista de los datos que le presente el
  Ejecutivo;

     XIII Para dictar leyes según las cuales deban declararse buenas o
  malas las presas de mar y tierra, y para expedir leyes relativas al derecho marítimo de
  paz y guerra;

     XIV Para levantar y sostener las instituciones armadas de la
  Unión, a saber: Ejército, Marina de Guerra y Fuerza Aérea Nacionales, y para
  reglamentar su organización y servicio;

     XV Para dar reglamentos con objeto de organizar, armar y disciplinar la
  Guardia Nacional, reservándose a los ciudadanos que la forman, el nombramiento respectivo
  de jefes y oficiales, y a los Estados la facultad de instruirla conforme a la disciplina
  prescrita por dichos reglamentos;

     XVI Para dictar leyes sobre nacionalidad, condición
  jurídica de los extranjeros, ciudadanía, naturalización,
  colonización, emigración e inmigración y salubridad general de la
  República.

     1a. El Consejo de Salubridad General dependerá directamente del
  Presidente de la República, sin intervención de ninguna Secretaría de
  Estado, y sus disposiciones generales serán obligatorias en el país.

     2a En caso de epidemias de carácter grave o peligro de
  invasión de enfermedades exóticas en el país, el Departamento de Salubridad
  tendrá obligación de dictar inmediatamente las medidas preventivas indispensables,
  a reserva de ser después sancionadas por el Presidente de la República.

     3a La autoridad sanitaria será ejecutiva y sus disposiciones
  serán obedecidas por las autoridades administrativas del país.

     4a Las medidas que el Consejo haya puesto en vigor en la campaña
  contra el alcoholismo y la venta de sustancias que envenenan al individuo y degeneran la especie
  humana, así como las adoptadas para prevenir y combatir la contaminación ambiental,
  serán después revisadas por el Congreso de la Unión, en los casos que le
  competan;

     XVII Para dictar leyes sobre vías generales de
  comunicación, y sobre postas y correos; para expedir leyes sobre el uso y aprovechamiento
  de las aguas de jurisdicción federal;

     XVIII Para establecer casas de moneda, fijar las condiciones que
  ésta deba tener, dictar reglas para determinar el valor relativo de la moneda extranjera y
  adoptar un sistema general de pesas y medidas;

     XIX Para fijar las reglas a que debe sujetarse la ocupación y
  enajenación de terrenos baldíos y el precio de éstos;

     XX Para expedir las leyes de organización del Cuerpo
  Diplomático y del Cuerpo Consular mexicanos;

     XXI Para establecer los delitos y faltas contra la Federación y
  fijar los castigos que por ellos deban imponerse.

     Las autoridades federales podrán conocer también de los delitos
  del fuero común, cuando éstos tengan conexidad con delitos federales;

     XXII Para conceder amnistías por delitos cuyo conocimiento
  pertenezca a los tribunales de la Federación;

     XXIII Para expedir leyes que establezcan las bases de
  coordinación entre la Federación, el Distrito Federal, los Estados y los
  Municipios, en materia de seguridad pública; así como para la organización y
  funcionamiento, el ingreso, selección, promoción y reconocimiento de los
  integrantes de las instituciones de seguridad pública en el ámbito federal;

     XXIV Para expedir la Ley Orgánica de la Contaduría
  Mayor;

     XXV Para establecer, organizar y sostener en toda la República
  escuelas rurales, elementales, superiores, secundarias y profesionales; de investigación
  científica, de bellas artes y de enseñanza técnica; escuelas
  prácticas de agricultura y de minería, de artes y oficios; museos, bibliotecas,
  observatorios y demás institutos concernientes a la cultura general de los habitantes de
  la Nación, y legislar en todo lo que se refiere a dichas instituciones; para legislar
  sobre monumentos arqueológicos, artísticos e históricos, cuya
  conservación sea de interés nacional; así como para dictar las leyes
  encaminadas a distribuir convenientemente entre la Federación, los Estados y los
  Municipios al ejercicio de la función educativa y las aportaciones económicas
  correspondientes a ese servicio público, buscando unificar y coordinar la educación
  en toda la República. Los títulos que se expidan por los establecimientos de que se
  trata surtirán sus efectos en toda la República.

     XXVI Para conceder licencia al Presidente de la República y para
  constituirse en Colegio Electoral y designar al ciudadano que deba sustituir al Presidente de la
  República, ya sea con el carácter de sustituto, interino o provisional, en los
  términos de los artículos 84 y 85 de esta Constitución;

     XXVII Para aceptar la renuncia del cargo de Presidente de la
  República;

     XXVIII Derogada; (Publicado en el Diario Oficial de la Federación
  el 6 de diciembre de 1977).

     XXIX Para establecer contribuciones:

     1 Sobre el comercio exterior.

     2 Sobre el aprovechamiento y explotación de los recursos
  naturales comprendidos en los párrafos 4 y 5 del artículo 27.

     3 Sobre instituciones de crédito y sociedades de seguros.

     4 Sobre servicios públicos concesionados o explotados
  directamente por la Federación, y

     5 Especiales sobre:

     a) Energía eléctrica.

     b) Producción y consumo de tabacos labrados.

     c) Gasolina y otros productos derivados del petróleo.

     d) Cerillos y fósforos.

     e) Aguamiel y productos de su fermentación.

     f) Explotación forestal, y

     g) Producción y consumo de cerveza.

     Las entidades federativas participarán en el rendimiento de estas
  contribuciones especiales, en la proporción que la ley secundaria federal determine. Las
  legislaturas locales fijarán el porcentaje correspondiente a los Municipios, en sus
  ingresos por concepto de impuestos sobre energía eléctrica.

     XXIX-B Para legislar sobre las características y uso de la
  bandera, escudo e himno nacionales;

     XXIX-C Para expedir las leyes que establezcan la concurrencia del
  Gobierno Federal, de los Estados y de los Municipios en el ámbito de sus respectivas
  competencias, en materia de asentamientos humanos, con objeto de cumplir los fines previstos en
  el párrafo tercero del artículo 27 de esta Constitución;

     XXIX-D Para expedir leyes sobre planeación nacional del
  desarrollo económico y social;

     XXIX-E Para expedir leyes tendientes a la promoción de la
  inversión mexicana, la regulación de la inversión extranjera, la
  transferencia de tecnología y la generación, difusión y aplicación de
  los conocimientos científicos y tecnológicos que requiere el desarrollo
  nacional;

     XXIX-G Para expedir leyes que establezcan la concurrencia del Gobierno
  Federal, de los gobiernos de los Estados y de los Municipios, en el ámbito de sus
  respectivas competencias, en materia de protección al ambiente y de preservación y
  restauración del equilibrio ecológico;

     XXIX-H Para expedir leyes que instituyan tribunales de lo contencioso
  administrativo, dotados de plena autonomía para dictar sus fallos, y que tengan a su cargo
  dirimir las controversias que se susciten entre la administración Pública Federal y
  los particulares, estableciendo las normas para su organización, su funcionamiento, el
  procedimiento y los recursos contra sus resoluciones; y

     XXX Para expedir todas las leyes que sean necesarias, a objeto de hacer
  efectivas las facultades anteriores y todas las otras concedidas por esta Constitución a
  los Poderes de la Unión.

     Artículo 74. Son facultades exclusivas de la Cámara de
  Diputados:

     I Expedir el Bando Solemne para dar a conocer en toda la
  República la declaración de Presidente Electo que hubiere hecho el Tribunal
  Electoral del Poder Judicial de la Federación;

     II Vigilar, por medio de una comisión de su seno, el exacto
  desempeño de las funciones de la Contaduría Mayor;

     III Nombrar a los jefes y demás empleados de esa oficina;

     IV Examinar, discutir y aprobar anualmente el Presupuesto de Egresos de
  la Federación, discutiendo primero las contribuciones que, a su juicio, deben decretarse
  para cubrirlo, así como revisar la Cuenta Pública del año anterior.

     El Ejecutivo Federal hará llegar a la Cámara la iniciativa de Ley
  de Ingresos y el Proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federación a más tardar
  el día 15 del mes de noviembre o hasta el día 15 de diciembre cuando inicie su
  encargo en la fecha prevista por el artículo 83, debiendo comparecer el Secretario del
  Despacho correspondiente a dar cuenta de los mismos.

     No podrá haber otras partidas secretas, fuera de las que se consideren
  necesarias con ese carácter, en el mismo presupuesto, las que emplearán los
  secretarios por acuerdo escrito del Presidente de la República.

     La revisión de la Cuenta Pública tendrá por objeto conocer
  los resultados de la gestión financiera, comprobar si se ha ajustado a los criterios
  señalados por el presupuesto y el cumplimiento de los objetivos contenidos en los
  programas.

     Si del examen que realice la Contaduría Mayor de Hacienda aparecieran
  discrepancias entre las cantidades gastadas y las partidas respectivas del presupuesto o no
  existiera exactitud o justificación en los gastos hechos, se determinarán las
  responsabilidades de acuerdo con la ley.

     La Cuenta Pública del año anterior deberá ser presentada a
  la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión dentro de los diez primeros
  días del mes de junio.

     Sólo se podrá ampliar el plazo de presentación de la
  iniciativa de Ley de Ingresos y del Proyecto de Presupuesto de Egresos, así como de la
  Cuenta Pública, cuando medie solicitud del Ejecutivo suficientemente justificada a juicio
  de la Cámara o de la Comisión Permanente, debiendo comparecer en todo caso el
  Secretario del Despacho correspondiente a informar de las razones que lo motiven.

     V Declarar si ha o no lugar a proceder penalmente contra los servidores
  públicos que hubieren incurrido en delito en los términos del artículo 111
  de esta Constitución.

     Conocer de las imputaciones que se hagan a los servidores públicos a que
  se refiere el artículo 110 de esta Constitución y fungir como órgano de
  acusación en los juicios políticos que contra éstos se instauren;

     VI (Derogada); (Publicado en el Diario Oficial de la Federación
  el 10 de agosto de 1987).

     VII (Derogada); (Publicado en el Diario Oficial de la Federación
  el 28 de diciembre de 1982).

     VIII Las demás que le confiere expresamente esta
  Constitución.

     Artículo 75. La Cámara de Diputados, al aprobar el
  Presupuesto de Egresos, no podrá dejar de señalar la retribución que
  corresponda a un empleo que esté establecido por la ley; y en caso de que por cualquiera
  circunstancia se omita fijar dicha remuneración, se entenderá por señalada
  la que hubiere tenido fijada en el Presupuesto anterior o en la ley que estableció el
  empleo.

     Artículo 76. Son facultades exclusivas del Senado:

     I Analizar la política exterior desarrollada por el Ejecutivo
  Federal con base en los informes anuales que el Presidente de la República y el Secretario
  del Despacho correspondiente rindan al Congreso; además, aprobar los tratados
  internacionales y convenciones diplomáticas que celebre el Ejecutivo de la
  Unión;

     II Ratificar los nombramientos que el mismo funcionario haga del
  Procurador General de la República, Ministros, agentes diplomáticos,
  cónsules generales, empleados superiores de Hacienda, coroneles y demás jefes
  superiores del Ejército, Armada y Fuerza Aérea Nacionales, en los términos
  que la ley disponga;

     III Autorizarlo también para que pueda permitir la salida de
  tropas nacionales fuera de los límites del país, el paso de tropas extranjeras por
  el territorio nacional y la estación de escuadras de otra potencia, por más de un
  mes, en aguas mexicanas;

     IV Dar su consentimiento para que el Presidente de la República
  pueda disponer de la Guardia Nacional fuera de sus respectivos Estados, fijando la fuerza
  necesaria;

     V Declarar, cuando hayan desaparecido todos los poderes constitucionales
  de un Estado, que es llegado el caso de nombrarle un gobernador provisional, quien
  convocará a elecciones conforme a las leyes constitucionales del mismo Estado. El
  nombramiento de gobernador se hará por el Senado a propuesta en terna del Presidente de la
  República, con la aprobación de las dos terceras partes de los miembros presentes,
  y en los recesos, por la Comisión Permanente, conforme a las mismas reglas. El funcionario
  así nombrado, no podrá ser electo gobernador constitucional en las elecciones que
  se verifiquen en virtud de la convocatoria que él expidiere. Esta disposición
  regirá siempre que las constituciones de los Estados no prevean el caso;

     VI Resolver las cuestiones políticas que surjan entre los poderes
  de un Estado cuando alguno de ellos ocurra con ese fin al Senado, o cuando, con motivo de dichas
  cuestiones, se haya interrumpido el orden constitucional mediante un conflicto de armas. En este
  caso el Senado dictará su resolución, sujetándose a la Constitución
  General de la República y a la del Estado.

     La ley reglamentará el ejercicio de esta facultad y el de la
  anterior;

     VII Erigirse en jurado de sentencia para conocer en juicio
  político de las faltas u omisiones que cometan los servidores públicos y que
  redunden en perjuicio de los intereses públicos fundamentales y de su buen despacho, en
  los términos del artículo 110 de esta Constitución;

     VIII Designar a los Ministros de la Suprema Corte de Justicia de la
  Nación, de entre la terna que someta a su consideración el Presidente de la
  República, así como otorgar o negar su aprobación a las solicitudes de
  licencia o renuncia de los mismos, que le someta dicho funcionario.

     IX Nombrar y remover al Jefe del Distrito Federal en los supuestos
  previstos en esta Constitución;

     X Las demás que la misma constitución le atribuya.

     Artículo 77. Cada una de las Cámaras puede, sin la
  intervención de la otra:

     I Dictar resoluciones económicas relativas a su régimen
  interior;

     II Comunicarse con la Cámara colegisladora y con el Ejecutivo de
  la Unión, por medio de comisiones de su seno;

     III Nombrar los empleados de su secretaría y hacer el reglamento
  interior de la misma, y

     IV Expedir convocatoria para elecciones extraordinarias con el fin de
  cubrir las vacantes de sus respectivos miembros. En el caso de la Cámara de Diputados, las
  vacantes de sus miembros electos por el principio de representación proporcional,
  deberán ser cubiertas por aquellos candidatos del mismo partido que sigan en el orden de
  la lista regional respectiva, después de habérsele asignado los diputados que le
  hubieren correspondido.

  
    SECCIÓN IV

    DE LA COMISIÓN PERMANENTE
  

     Artículo 78. Durante el receso del Congreso de
  la Unión habrá una Comisión Permanente compuesta por 37 miembros, de los que
  19 serán Diputados y 18 Senadores, nombrados por sus respectivas Cámaras la
  víspera de la clausura de los períodos ordinarios de sesiones. Para cada titular
  las Cámaras nombrarán, de entre sus miembros en ejercicio, un sustituto.

     Artículo 79. La Comisión Permanente, además de las
  atribuciones que expresamente le confiere esta Constitución, tendrá las
  siguientes:

     I Prestar su consentimiento para el uso de la Guardia Nacional, en los
  casos de que habla el artículo 76 fracción IV;

     II Recibir, en su caso, la protesta del Presidente de la
  República;

     III Resolver los asuntos de su competencia; recibir durante el receso
  del Congreso de la Unión las iniciativas de ley y proposiciones dirigidas a las
  Cámaras, y turnarlas para dictamen a las comisiones de la Cámara a la que vayan
  dirigidas, a fin de que se despachen en el inmediato período de sesiones;

     IV Acordar por sí o a propuesta del Ejecutivo, la convocatoria
  del Congreso, o de una sola Cámara, a sesiones extraordinarias, siendo necesario en ambos
  casos el voto de las dos terceras partes de los individuos presentes. La convocatoria
  señalará el objeto u objetos de las sesiones extraordinarias;

     V Otorgar o negar su ratificación a la designación del
  Procurador General de la República, que le someta el titular del Ejecutivo Federal;

     VI Conceder licencia hasta por treinta días al Presidente de la
  República y nombrar el interino que supla esta falta;

     VII Ratificar los nombramientos que el Presidente de la República
  haga de ministros, agentes diplomáticos, cónsules generales, empleados superiores
  de Hacienda, coroneles y demás jefes superiores del Ejército, Armada y Fuerza
  Aérea Nacionales, en los términos que la ley disponga;

     VIII Conocer y resolver sobre las solicitudes de licencia que le sean
  presentadas por los legisladores, y

     IX Derogada (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 8
  de octubre de 1974).

  
    CAPÍTULO III

    DEL PODER EJECUTIVO
  

     Artículo 80. Se deposita el ejercicio del
  Supremo Poder Ejecutivo de la Unión en un solo individuo, que se denominará
  Presidente de los Estados Unidos Mexicanos.

     Artículo 81. La elección del Presidente será
  directa y en los términos que disponga la ley electoral.

     Artículo 82. Para ser Presidente se requiere:

     I Ser ciudadano mexicano por nacimiento, en pleno goce de sus derechos e
  hijo de padres mexicanos por nacimiento;

  (Nota: Esta fracción seguirá siendo vigente hasta el 30 de diciembre de 1999.
  Después de esa fecha será reemplazada por la siguiente, publicada en el Diario
  Oficial de la Federación el 1 de julio de 1994).

     I Ser ciudadano mexicano por nacimiento, en pleno goce de sus derechos,
  hijo de padre o madre mexicanos y haber residido en el país al menos durante veinte
  años.

     II Tener treinta y cinco años cumplidos al tiempo de la
  elección;

     III Haber residido en el país durante todo el año anterior
  al día de la elección. La ausencia del país hasta por treinta días,
  no interrumpe la residencia.

     IV No pertenecer al estado eclesiástico ni ser ministro de
  algún culto;

     V No estar en servicio activo, en caso de pertenecer al Ejército,
  seis meses antes del día de la elección;

     VI No ser secretario o subsecretario de Estado, jefe o secretario
  general de Departamento Administrativo, Procurador General de la República, ni gobernador
  de algún Estado, a menos de que se separe de su puesto seis meses antes del día de
  la elección, y

     VII No estar comprendido en alguna de las causas de incapacidad
  establecidas en el artículo 83.

     Artículo 83. El Presidente entrará a ejercer su encargo el
  1 de diciembre y durará en él seis años. El ciudadano que haya
  desempeñado el cargo de Presidente de la República, electo popularmente, o con el
  carácter de interino, provisional o sustituto, en ningún caso y por ningún
  motivo podrá volver a desempeñar ese puesto.

     Artículo 84. En caso de falta absoluta del Presidente de la
  República ocurrida en los dos primeros años del período respectivo, si el
  Congreso estuviere en sesiones, se constituirá inmediatamente en Colegio Electoral, y
  concurriendo cuando menos las dos terceras partes del número total de sus miembros,
  nombrará en escrutinio secreto y por mayoría absoluta de votos, un Presidente
  interino; el mismo Congreso expedirá dentro de los diez días siguientes al de la
  designación de Presidente interino, la convocatoria para la elección del Presidente
  que deba incluir el período respectivo; debiendo mediar entre la fecha de convocatoria y
  la que señale para la verificación de las elecciones, un plazo no menor de catorce
  meses, ni mayor de dieciocho.

     Si el Congreso no estuviere en sesiones, la Comisión Permanente
  nombrará desde luego un Presidente provisional y convocará a sesiones
  extraordinarias al Congreso para que éste, a su vez, designe al Presidente interino y
  expida la convocatoria a elecciones presidenciales en los términos del párrafo
  anterior.

     Cuando la falta del Presidente ocurriese en los cuatro últimos
  años del período respectivo, si el Congreso de la Unión se encontrase en
  sesiones, designará al Presidente sustituto que deberá concluir el período;
  si el Congreso no estuviere reunido, la Comisión Permanente nombrará un Presidente
  provisional y convocará al Congreso de la Unión a sesiones extraordinarias para que
  se erija en Colegio Electoral y haga la elección del presidente sustituto.

     Artículo 85. Si al comenzar un período constitucional no
  se presentase el Presidente electo, o la elección no estuviere hecha y declarada el 1 de
  diciembre, cesará, sin embargo, el Presidente cuyo período haya concluido y se
  encargará desde luego del Poder Ejecutivo, en calidad de Presidente interino, el que
  designe el Congreso de la Unión o en su falta, con el carácter de provisional, el
  que designe la comisión Permanente, procediéndose conforme a lo dispuesto en el
  artículo anterior.

     Cuando la falta del Presidente fuese temporal, el Congreso de la Unión,
  si estuviese reunido, o en su defecto, la Comisión Permanente designará un
  Presidente interino para que funcione durante el tiempo que dure dicha falta.

     Cuando la falta del Presidente sea por más de treinta días y el
  Congreso de la Unión no estuviere reunido, la Comisión Permanente convocará
  a sesiones extraordinarias del Congreso para que éste resuelva sobre la licencia y nombre,
  en su caso, al Presidente interino.

     Si la falta, de temporal se convierte en absoluta, se procederá como
  dispone el artículo anterior.

     Artículo 86. El cargo de Presidente de la República
  sólo es renunciable por causa grave, que calificará el Congreso de la Unión,
  ante el que se presentará la renuncia.

     Artículo 87. El Presidente, al tomar posesión de su cargo,
  prestará ante el Congreso de la Unión o ante la Comisión Permanente, en los
  recesos de aquél, la siguiente protesta: «Protesto guardar y hacer guardar la
  Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y las leyes que de ella
  emanen, y desempeñar leal y patrióticamente el cargo de Presidente de la
  República que el pueblo me ha conferido, mirando en todo por el bien y prosperidad de la
  Unión; y si así no lo hiciere que la Nación me lo demande.»

     Artículo 88. El Presidente de la República no podrá
  ausentarse del territorio nacional sin permiso del Congreso de la Unión, o de la
  Comisión Permanente, en su caso.

     Artículo 89. Las facultades y obligaciones del Presidente son las
  siguientes:

     I Promulgar y ejecutar las leyes que expida el Congreso de la
  Unión, proveyendo en la esfera administrativa su exacta observancia;

     II Nombrar y remover libremente a los secretarios del despacho, remover
  a los agentes diplomáticos y empleados superiores de Hacienda, y nombrar y remover
  libremente a los demás empleados de la Unión, cuyo nombramiento o remoción
  no esté determinado de otro modo en la Constitución o en las leyes;

     III Nombrar los ministros, agentes diplomáticos y cónsules
  generales, con aprobación del Senado;

     IV Nombrar con aprobación del Senado, los coroneles y
  demás oficiales superiores del Ejército, Armada y Fuerza Aérea Nacionales, y
  los empleados superiores de Hacienda;

     V Nombrar a los demás oficiales del Ejército, armada y
  Fuerza Aérea Nacionales, con arreglo a las leyes;

     VI Disponer de la totalidad de la fuerza armada permanente, o sea del
  Ejército terrestre, de la Marina de Guerra y de la Fuerza Aérea, para la seguridad
  interior y defensa exterior de la Federación;

     VII Disponer de la Guardia Nacional para los mismos objetos, en los
  términos que previene la fracción IV del Artículo 76;

     VIII Declarar la guerra en nombre de los Estados Unidos Mexicanos previa
  ley del Congreso de la Unión;

     IX Designar, con ratificación del Senado, al Procurador General
  de la República;

     X Dirigir la política exterior y celebrar tratados
  internacionales, sometiéndolos a la aprobación del Senado. En la conducción
  de tal política, el titular del Poder Ejecutivo observará los siguientes principios
  normativos: la autodeterminación de los pueblos; la no intervención; la
  solución pacífica de controversias; la proscripción de la amenaza o el uso
  de la fuerza en las relaciones internacionales; la igualdad jurídica de los Estados; la
  cooperación internacional para el desarrollo; y la lucha por la paz y la seguridad
  internacionales;

     XI Convocar al Congreso a sesiones extraordinarias, cuando lo acuerde la
  Comisión Permanente;

     XII Facilitar al Poder Judicial los auxilios que necesite para el
  ejercicio expedito de sus funciones;

     XIII Habilitar toda clase de puertos, establecer aduanas
  marítimas y fronterizas y designar su ubicación;

     XIV Conceder, conforme a las leyes, indultos a los reos sentenciados por
  delitos de competencia de los tribunales federales y a los sentenciados por delitos del orden
  común en el Distrito Federal;

     XV Conceder privilegios exclusivos por tiempo limitado, con arreglo a la
  ley respectiva, a los descubridores, inventores o perfeccionadores de algún ramo de la
  industria;

     XVI Cuando la Cámara de Senadores no esté en sesiones, el
  Presidente de la República podrá hacer los nombramientos de que hablan las
  fracciones II, IV y IX, con aprobación de la Comisión Permanente;

     XVII Derogada (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el
  25 de Octubre de 1993).

     XVIII Presentar a consideración del Senado, la terna para la
  designación de Ministros de la Suprema Corte de Justicia y someter sus licencias y
  renuncias a la aprobación del propio Senado;

     XIX Derogada; (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el
  28 de Diciembre de 1982).

     XX Las demás que le confiere expresamente esta
  Constitución.

     Artículo 90. La Administración Pública Federal
  será centralizada y paraestatal conforme a la Ley Orgánica que expida el Congreso,
  que distribuirá los negocios del orden administrativo de la Federación que
  estarán a cargo de las Secretarías de Estado y Departamentos Administrativos y
  definirá las bases generales de creación de las entidades paraestatales y la
  intervención del Ejecutivo Federal en su operación.

     Las leyes determinarán las relaciones entre las entidades paraestatales
  y el Ejecutivo Federal, o entre éstas y las Secretarías de Estado y Departamentos
  Administrativos.

     Artículo 91. Para ser Secretario del Despacho se requiere: ser
  ciudadano Mexicano por nacimiento, estar en ejercicio de sus derechos y tener treinta años
  cumplidos.

     Artículo 92. Todos los reglamentos, decretos, acuerdos y
  órdenes del Presidente deberán estar firmados por el Secretario de Estado o Jefe de
  Departamento Administrativo a que el asunto corresponda, y sin este requisito no serán
  obedecidos.

     Artículo 93. Los Secretarios del Despacho y los Jefes de los
  Departamentos Administrativos, luego de que esté abierto el período de sesiones
  ordinarias, darán cuenta al Congreso del estado que guarden sus respectivos ramos.

     Cualquiera de las Cámaras podrá citar a los secretarios de
  estado, al Procurador General de la República, a los jefes de los departamentos
  administrativos, así como a los directores y administradores de los organismos
  descentralizados federales o de las empresas de participación estatal mayoritaria, para
  que informen cuando se discuta una ley o se estudie un negocio concerniente a sus respectivos
  ramos o actividades.

     Las Cámaras, a pedido de una cuarta parte de sus miembros,
  tratándose de los diputados, y de la mitad, si se trata de los senadores, tienen la
  facultad de integrar comisiones para investigar el funcionamiento de dichos organismos
  descentralizados y empresas de participación estatal mayoritaria. Los resultados de las
  investigaciones se harán del conocimiento del Ejecutivo Federal.

  
    CAPÍTULO IV

    DEL PODER JUDICIAL
  

     Artículo 94. Se deposita el ejercicio del Poder
  Judicial de la Federación en una Suprema Corte de Justicia, en un Tribunal Electoral, en
  Tribunales Colegiados y Unitarios de Circuito, en Juzgados de Distrito, y en un Consejo de la
  Judicatura Federal.

     La Suprema Corte de Justicia de la Nación se compondrá de once
  Ministros y funcionará en Pleno o en Salas.

     En los términos que la ley disponga las sesiones del Pleno y de las
  Salas serán públicas, y por excepción secretas en los casos en que
  así lo exijan la moral o el interés público.

     La competencia de la Suprema Corte, su funcionamiento en Pleno y Salas, la
  competencia de los Tribunales de Circuito, de los Juzgados de Distrito y del Tribunal Electoral,
  así como las responsabilidades en que incurran los servidores públicos del Poder
  Judicial de la Federación, se regirán por lo que dispongan las leyes, de
  conformidad con las bases que esta Constitución establece.

     El Consejo de la Judicatura Federal determinará el número,
  división en circuitos, competencia territorial y, en su caso, especialización por
  materia, de los Tribunales Colegiados y Unitarios de Circuito y de los Juzgados de
  Distrito.

     El Pleno de la Suprema Corte de Justicia, estará facultado para expedir
  acuerdos generales, a fin de lograr una adecuada distribución entre las Salas de los
  asuntos que competa conocer a la propia Corte y remitir a los Tribunales Colegiados de Circuito,
  aquellos asuntos en los que hubiera establecido jurisprudencia, para la mayor prontitud de su
  despacho.

     La ley fijará los términos en que sea obligatoria la
  jurisprudencia que establezcan los tribunales del Poder Judicial de la Federación sobre
  interpretación de la Constitución, leyes y reglamentos federales o locales y
  tratados internacionales celebrados por el Estado Mexicano, así como los requisitos para
  su interrupción y modificación.

     La remuneración que perciban por sus servicios los Ministros de la
  Suprema Corte, los Magistrados de Circuito, los Jueces de Distrito y los Consejeros de la
  Judicatura Federal, así como los Magistrados Electorales, no podrá ser disminuida
  durante su encargo.

     Los Ministros de la Suprema Corte de Justicia durarán en su encargo
  quince años, sólo podrán ser removidos del mismo en los términos del
  Título cuarto de esta Constitución y, al vencimiento de su período,
  tendrán derecho a un haber por retiro.

     Ninguna persona que haya sido Ministro podrá ser nombrada para un nuevo
  período, salvo que hubiera ejercido el cargo con el carácter de provisional o
  interino.

     Artículo 95. Para ser electo ministro de la Suprema Corte de
  Justicia de la Nación, se necesita:

     I Ser ciudadano mexicano por nacimiento, en pleno ejercicio de sus
  derechos políticos y civiles;

     II Tener cuando menos treinta y cinco años cumplidos el
  día de la designación;

     III Poseer el día de la designación, con antigüedad
  mínima de diez años, título profesional de licenciado en derecho, expedido
  por autoridad o institución legalmente facultada para ello;

     IV Gozar de buena reputación y no haber sido condenado por delito
  que amerite pena corporal de más de un año de prisión; pero si se tratare de
  robo, fraude, falsificación, abuso de confianza u otro que lastime seriamente la buena
  fama en el concepto público, inhabilitará para el cargo, cualquiera que haya sido
  la pena,

     V Haber residido en el país durante los dos años
  anteriores al día de la designación; y

     VI No haber sido secretario de estado, jefe de departamento
  administrativo, Procurador General de la República o de Justicia del Distrito Federal,
  senador, diputado federal ni gobernador de algún Estado o Jefe del Distrito Federal,
  durante el año previo al día de su nombramiento.

     Los nombramientos de los Ministros deberán recaer preferentemente entre
  aquellas personas que hayan servido con eficiencia, capacidad y probidad en la impartición
  de justicia o que se hayan distinguido por su honorabilidad, competencia y antecedentes
  profesionales en el ejercicio de la actividad jurídica.

     Artículo 96. Para nombrar a los Ministros de la Suprema Corte de
  Justicia, el Presidente de la República someterá una terna a consideración
  del Senado, el cual, previa comparecencia de las personas propuestas, designará al
  Ministro que deba cubrir la vacante. La designación se hará por el voto de las dos
  terceras partes de los miembros del Senado presentes, dentro del improrrogable plazo de treinta
  días. Si el Senado no resolviere dentro de dicho plazo, ocupará el cargo de
  Ministro la persona que, dentro de dicha terna, designe el Presidente de la
  República.

     En caso de que la Cámara de Senadores rechace la totalidad de la terna
  propuesta, el Presidente de la República someterá una nueva, en los términos
  del párrafo anterior. Si esta segunda terna fuera rechazada, ocupará el cargo la
  persona que dentro de dicha terna, designe el Presidente de la República.

     Artículo 97. Los Magistrados de Circuito y los Jueces de Distrito
  serán nombrados y adscritos por el Consejo de la Judicatura Federal, con base en criterios
  objetivos y de acuerdo a los requisitos y procedimientos que establezca la ley. Durarán
  seis años en el ejercicio de su encargo, al término de los cuales, si fueran
  ratificados o promovidos a cargos superiores, sólo podrán ser privados de sus
  puestos en los casos y conforme a los procedimientos que establezca la ley.

     La Suprema Corte de Justicia de la Nación podrá nombrar alguno o
  algunos de sus miembros o algún Juez de Distrito o Magistrado de Circuito, o designar uno
  o varios comisionados especiales, cuando así lo juzgue conveniente o lo pidiere el
  Ejecutivo Federal o alguna de las Cámaras del Congreso de la Unión, o el Gobernador
  de algún Estado, únicamente para que averigüe algún hecho o hechos que
  constituyan una grave violación de alguna garantía individual. También
  podrá solicitar al Consejo de la Judicatura Federal, que averigüe la conducta de
  algún juez o magistrado federal.

     La Suprema Corte de Justicia está facultada para practicar de oficio la
  averiguación de algún hecho o hechos que constituyan la violación del voto
  público, pero sólo en los casos en que a su juicio pudiera ponerse en duda la
  legalidad de todo el proceso de elección de alguno de los Poderes de la Unión. Los
  resultados de la investigación se harán llegar oportunamente a los órganos
  competentes.

     La Suprema Corte de Justicia nombrará y removerá a su secretario
  y demás funcionarios y empleados. Los magistrados y jueces nombrarán y
  removerán a los respectivos funcionarios y empleados de los Tribunales de Circuito y de
  los Juzgados de Distrito, conforme a lo que establezca la ley respecto de la carrera
  judicial.

     Cada cuatro años, el Pleno elegirá de entre sus miembros al
  Presidente de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, el cual no podrá ser
  reelecto para el período inmediato posterior.

     Cada Ministro de la Suprema Corte de Justicia, al entrar a ejercer su encargo,
  protestará ante el Senado, en la siguiente forma:

     Presidente: «¿Protestáis desempeñar leal y
  patrióticamente el cargo de Ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación
  que se os ha conferido y guardar y hacer guardar la Constitución Política de los
  Estados Unidos Mexicanos y las leyes que de ella emanen, mirando en todo por el bien y
  prosperidad de la Unión?»

     Ministro: «Sí protesto»

     Presidente: «Si no lo hiciereis así, la Nación os lo
  demande».

     Los Magistrados de Circuito y los Jueces de Distrito protestarán ante el
  Consejo de la Judicatura Federal o ante la autoridad que determine la ley.

     Artículo 98. Cuando la falta de un Ministro excediere de un mes,
  el Presidente de la República someterá el nombramiento de un Ministro interino a la
  aprobación del Senado, observándose lo dispuesto en el artículo 96 de esta
  Constitución.

     Si faltare un Ministro por defunción o por cualquier causa de
  separación definitiva, el Presidente someterá un nuevo nombramiento a la
  aprobación del Senado, en los términos del artículo 96 de esta
  Constitución.

     Las renuncias de los Ministros de la Suprema Corte de Justicia solamente
  procederán por causas graves; serán sometidas al Ejecutivo y, si éste las
  acepta, las enviará para su aprobación al Senado.

     Las licencias de los Ministros, cuando no excedan de un mes, podrán ser
  concedidas por la Suprema Corte de Justicia de la Nación; las que excedan de este tiempo,
  podrán concederse por el Presidente de la República con la aprobación del
  Senado. Ninguna licencia podrá exceder del término de dos años.

     Artículo 99. El Tribunal electoral será, con
  excepción de lo dispuesto en la fracción II del artículo 105 de esta
  Constitución, la máxima autoridad jurisdiccional en la materia y órgano
  especializado del Poder Judicial de la Federación

     Para el ejercicio de sus atribuciones, el Tribunal funcionará con una
  Sala Superior así como con Salas Regionales y sus sesiones de resolución
  serán públicas, en los términos que determine la ley. Contará con el
  personal jurídico y administrativo necesario para su adecuado funcionamiento.

     La Sala Superior se integrará por siete Magistrados Electorales. El
  Presidente del Tribunal será elegido por la Sala Superior, de entre sus miembros, para
  ejercer el cargo por cuatro años.

     Al Tribunal Electoral le corresponde resolver en forma definitiva e inatacable,
  en los términos de esta Constitución y según lo disponga la ley,
  sobre:

     I Las impugnaciones en las elecciones federales de diputados y
  senadores;

     II Las impugnaciones que se presenten sobre la elección de
  Presidente de los Estados Unidos Mexicanos que serán resueltas en única instancia
  por la Sala Superior.

     La Sala Superior realizará el cómputo final de la elección
  de Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, una vez resueltas, en su caso, las impugnaciones
  que se hubieren interpuesto sobre la misma, procediendo a formular la declaración de
  validez de la elección y la de Presidente Electo respecto del candidato que hubiese
  obtenido el mayor número de votos;

     III Las impugnaciones de actos y resoluciones de la autoridad electoral
  federal, distintas a las señaladas en las dos fracciones anteriores, que violen normas
  constitucionales o legales;

     IV Las impugnaciones de actos o resoluciones definitivos y firmes de las
  autoridades competentes de las entidades federativas para organizar y calificar los comicios o
  resolver las controversias que surjan durante los mismos, que puedan resultar determinantes para
  el desarrollo del proceso respectivo o el resultado final de las elecciones. Esta vía
  procederá solamente cuando la reparación solicitada sea material y
  jurídicamente posible dentro de los plazos electorales y sea factible antes de la fecha
  constitucional o legalmente fijada para la instalación de los órganos o la toma de
  posesión de los funcionarios elegidos;

     V Las impugnaciones de actos y resoluciones que violen los derechos
  político electorales de los ciudadanos de votar, ser votado y de afiliación libre y
  pacífica para tomar parte en los asuntos políticos del país, en los
  términos que señalen esta Constitución y las leyes;

     VI Los conflictos o diferencias laborales entre el Tribunal y sus
  servidores;

     VII Los conflictos o diferencias laborales entre el Instituto Federal
  Electoral y sus servidores;

     VIII La determinación e imposición de sanciones en la
  materia; y

     IX Las demás que señale la ley.

     Cuando una Sala del Tribunal Electoral sustente una tesis sobre la
  inconstitucionalidad de algún acto o resolución o sobre la interpretación de
  un precepto de esta Constitución, y dicha tesis pueda ser contradictoria con una sostenida
  por las Salas o el Pleno de la Suprema Corte de Justicia, cualquiera de los Ministros, las Salas
  o las partes, podrán denunciar la contradicción, en los términos que
  señale la ley; para que el Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la Nación
  decida en definitiva cuál tesis debe prevalecer. Las resoluciones que se dicten en este
  supuesto no afectarán los asuntos ya resueltos.

     La organización del Tribunal, la competencia de las Salas, los
  procedimientos de la resolución de los asuntos de su competencia, así como los
  mecanismos para fijar criterios de jurisprudencia obligatorios en la materia, serán los
  que determinen esta Constitución y las leyes.

     La administración, vigilancia y disciplina en el Tribunal Electoral
  corresponderán, en los términos que señale la ley, a una Comisión del
  Consejo de la Judicatura Federal, que se integrará por el Presidente del Tribunal
  Electoral, quien la presidirá; un Magistrado Electoral de la Sala Superior designado por
  insaculación; y tres miembros del Consejo de la Judicatura Federal. El Tribunal
  propondrá su presupuesto al Presidente de la Suprema Corte de Justicia de la Nación
  para su inclusión en el proyecto de Presupuesto del Poder Judicial de la
  Federación. Asimismo, el Tribunal expedirá su Reglamento Interno y los acuerdos
  generales para su adecuado funcionamiento.

     Los Magistrados Electorales que integren la Sala Superior y las regionales
  serán elegidos por el voto de las dos terceras partes de los miembros presentes de la
  Cámara de Senadores, o en sus recesos por la Comisión Permanente, a propuesta de la
  Suprema Corte de Justicia de la Nación. La ley señalará las reglas y el
  procedimiento correspondientes.

     Los Magistrados Electorales que integren la Sala Superior deberán
  satisfacer los requisitos que establezca la ley, que no podrán ser menores a los que se
  exigen para ser Ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación y durarán en
  su encargo diez años improrrogables. Las renuncias, ausencias y licencias de los
  Magistrados Electorales de la Sala Superior serán tramitadas, cubiertas y otorgadas por
  dicha Sala, según corresponda, en los términos del artículo 98 de esta
  Constitución.

     Los Magistrados Electorales que integren las salas regionales deberán
  satisfacer los requisitos que señale la ley, que no podrán ser menores a los que se
  exigen para ser Magistrado de Tribunal Colegiado de Circuito. Durarán en su encargo ocho
  años improrrogables, salvo si son promovidos a cargos superiores.

     El personal del Tribunal regirá sus relaciones de trabajo conforme a las
  disposiciones aplicables al Poder Judicial de la Federación y a las reglas especiales y
  excepciones que señale la ley.

     Artículo 100. La administración, vigilancia y disciplina
  del Poder Judicial de la Federación, con excepción de la Suprema Corte de Justicia
  de la Nación, estarán a cargo del Consejo de la Judicatura Federal en los
  términos que, conforme a las bases que señala esta Constitución, establezcan
  las leyes.

     El Consejo se integrará por siete miembros de los cuales, uno
  será el Presidente de la Suprema Corte de Justicia, quien también lo será
  del Consejo; un Magistrado de los Tribunales Colegiados de Circuito, un Magistrado de los
  Tribunales Unitarios de Circuito y un Juez de Distrito, quienes serán electos mediante
  insaculación; dos Consejeros designados por el Senado y uno por el Presidente de la
  República. Los tres últimos, deberán ser personas que se hayan distinguido
  por su capacidad, honestidad y honorabilidad en el ejercicio de las actividades jurídicas.
  Los Consejeros deberán reunir los requisitos señalados en el artículo 95 de
  esta Constitución.

     El Consejo funcionará en Pleno o en comisiones. El Pleno
  resolverá sobre la designación, adscripción y remoción de magistrados
  y jueces, así como de los demás asuntos que la ley determine.

     Salvo el Presidente del Consejo, los demás Consejeros durarán
  cinco años en su cargo, serán substituidos de manera escalonada, y no podrán
  ser nombrados para un nuevo período.

     Los Consejeros ejercerán su función con independencia e
  imparcialidad. Durante su encargo, sólo podrán ser removidos en los términos
  del Título Cuarto de esta Constitución.

     La ley establecerá las bases para la formación y
  actualización de funcionarios, así como para el desarrollo de la carrera judicial,
  la cual se regirá por los principios de excelencia, objetividad, imparcialidad,
  profesionalismo e independencia.

     El Consejo estará facultado para expedir acuerdos generales para el
  adecuado ejercicio de sus funciones, de conformidad con lo que establezca la ley.

     Las decisiones del Consejo serán definitivas e inatacables, salvo las
  que se refieran a la designación, adscripción, y remoción de magistrados y
  jueces, las cuales podrán ser revisadas por la Suprema Corte de Justicia,
  únicamente para verificar que hayan sido adoptadas conforme a las reglas que establezca la
  ley orgánica respectiva.

     La Suprema Corte de Justicia elaborará su propio presupuesto y el
  Consejo lo hará para el resto del Poder Judicial de la Federación. Con ambos se
  integrará el presupuesto del Poder Judicial de la Federación que será
  remitido por el Presidente de la Suprema Corte para su inclusión en el proyecto de
  Presupuesto de Egresos de la Federación. La administración de la Suprema Corte de
  Justicia corresponderá a su Presidente.

     Artículo 101. Los Ministros de la Suprema Corte de Justicia, los
  Magistrados de Circuito, los Jueces de Distrito, los respectivos secretarios, y los Consejeros de
  la Judicatura Federal, así como los Magistrados de la Sala Superior del Tribunal
  Electoral, no podrán en ningún caso, aceptar ni desempeñar empleo o encargo
  de la Federación, de los Estados, del Distrito Federal o de particulares, salvo los cargos
  no remunerados en asociaciones científicas, docentes, literarias o de beneficencia.

     Las personas que hayan ocupado el cargo de Ministro de la Suprema corte de
  Justicia, Magistrado de Circuito, Juez de Distrito o Consejero de la Judicatura Federal,
  así como Magistrado de la Sala Superior del Tribunal Electoral, no podrán, dentro
  de los años siguientes a la fecha de su retiro, actuar como patronos, abogados o
  representantes en cualquier proceso ante los órganos del Poder Judicial de la
  Federación.

     Durante dicho plazo, las personas que se hayan desempeñado como
  Ministros, salvo que lo hubieran hecho con el carácter de provisional o interino, no
  podrán ocupar los cargos señalados en la fracción VI del artículo 95
  de esta Constitución.

     Los impedimentos de esta artículo serán aplicables a los
  funcionarios judiciales que gocen de licencia.

     La infracción a lo previsto en los párrafos anteriores,
  será sancionada con la pérdida del respectivo cargo dentro del Poder Judicial de la
  Federación, así como de las prestaciones y beneficios que en lo sucesivo
  correspondan por el mismo, independientemente de las demás sanciones que las leyes
  prevean.

     Artículo 102. A La ley organizará el Ministerio
  Público de la Federación, cuyos funcionarios serán nombrados y removidos por
  el Ejecutivo, de acuerdo con la ley respectiva. El Ministerio Público de la
  Federación estará presidido por un Procurador General de la República,
  designado por el Titular del Ejecutivo Federal con ratificación del Senado o, en sus
  recesos, de la Comisión Permanente. Para ser Procurador se requiere: ser ciudadano
  mexicano por nacimiento; tener cuando menos treinta y cinco años cumplidos el día
  de la designación; contar, con antigüedad mínima de diez años, con
  título profesional de licenciado en derecho; gozar de buena reputación, y no haber
  sido condenado por delito doloso. El procurador podrá ser removido libremente por el
  Ejecutivo.

     Incumbe al Ministerio Público de la Federación, la
  persecución, ante los tribunales, de todos los delitos del orden federal; y, por lo mismo,
  a él le corresponderá solicitar las órdenes de aprehensión contra los
  inculpados; buscar y presentar las pruebas que acrediten la responsabilidad de éstos;
  hacer que los juicios se sigan con toda regularidad para que la administración de justicia
  sea pronta y expedita; pedir la aplicación de las penas e intervenir en todos los negocios
  que la ley determine.

     El Procurador General de la República intervendrá personalmente
  en las controversias y acciones a que se refiere el artículo 105 de esta
  Constitución.

     En todos los negocios en que la Federación fuese parte, en los casos de
  los diplomáticos y los cónsules generales y en los demás en que deba
  intervenir el Ministerio Público de la Federación, el Procurador General lo
  hará por sí o por medio de sus agentes.

     El Procurador General de la República y sus agentes, serán
  responsables de toda falta, omisión o violación a la ley en que incurran con motivo
  de sus funciones.

     La función de consejero jurídico del gobierno, estará a
  cargo de la dependencia del Ejecutivo Federal que para tal efecto, establezca la ley.

     B El Congreso de la Unión y las Legislaturas de los Estados en el
  ámbito de sus respectivas competencias establecerán organismos de protección
  de los Derechos Humanos que otorga el orden jurídico mexicano, los que conocerán de
  quejas en contra de actos u omisiones de naturaleza administrativa provenientes de cualquier
  autoridad o servidor público, con excepción de los del Poder Judicial de la
  Federación, que violen estos derechos. Formularán recomendaciones públicas
  autónomas, no vinculatorias y denuncias y quejas ante las autoridades respectivas.

     Estos organismos no serán competentes tratándose de asuntos
  electorales, laborales y jurisdiccionales.

     El organismo que establezca el Congreso de la Unión conocerá de
  las inconformidades que se presenten en relación con las recomendaciones, acuerdos u
  omisiones de los organismos equivalentes de los Estados.

     Artículo 103. Los tribunales de la Federación
  resolverán toda controversia que se suscite:

     I Por leyes o actos de la autoridad que violen las garantías
  individuales;

     II Por leyes o actos de la autoridad federal que vulneren o restrinjan
  la soberanía de los Estados o la esfera de competencia del Distrito Federal, y

     III Por leyes o actos de las autoridades de los Estados o del Distrito
  Federal que invadan la esfera de competencia de la autoridad federal.

     Artículo 104. Corresponde a los tribunales de la
  Federación conocer:

     I De todas las controversias del orden civil o criminal que se susciten
  sobre el cumplimiento y aplicación de leyes federales o de los tratados internacionales
  celebrados por el Estado Mexicano. Cuando dichas controversias sólo afecten intereses
  particulares, podrán conocer también de ellas, a elección del actor, los
  jueces y tribunales del orden común de los Estados y del Distrito Federal. Las sentencias
  de primera instancia podrán ser apelables para ante el superior inmediato del juez que
  conozca del asunto en primer grado;

     I-B De los recursos de revisión que se interpongan contra las
  resoluciones definitivas de los tribunales de lo contencioso-administrativo a que se refieren la
  fracción XXIX-H del artículo 73 y fracción IV, inciso e) del artículo
  122 de esta Constitución, sólo en los casos que señalen las leyes. Las
  revisiones, de las cuales conocerán los Tribunales Colegiados de Circuito, se
  sujetarán a los trámites que la ley reglamentaria de los artículos 103 y 107
  de esta Constitución fije para la revisión en amparo indirecto, y en contra de las
  resoluciones que en ellas dicten los Tribunales Colegiados de Circuito no procederá juicio
  o recurso alguno;

     II De todas las controversias que versen sobre derecho
  marítimo;

     III De aquellas en que la Federación fuese parte;

     IV De las controversias y de las acciones a que se refiere el
  artículo 105, mismas que serán del conocimiento exclusivo de la Suprema Corte de
  Justicia de la Nación;

     V De las que surjan entre un Estado y uno o más vecinos de otro,
  y

     VI De los casos concernientes a miembros del Cuerpo Diplomático y
  Consular.

     Artículo 105. La Suprema Corte de Justicia de la Nación
  conocerá, en los términos que señale la ley reglamentaria, de los asuntos
  siguientes:

     I De las controversias constitucionales que, con excepción de las
  que se refieran a la materia electoral, se susciten entre:

     a) La Federación y un Estado o el Distrito Federal;

     b) La Federación y un municipio;

     c) El Poder Ejecutivo y el congreso de la Unión; aquél y
  cualquiera de las Cámaras de éste o, en su caso, la Comisión Permanente,
  sean como órganos federales o del Distrito Federal;

     d) Un Estado y otro;

     e) Un Estado y el Distrito Federal;

     f) El Distrito Federal y un municipio;

     g) Dos municipios de diversos Estados;

     h) Dos Poderes de un mismo Estado, sobre la constitucionalidad de sus
  actos o disposiciones generales;

     j) Un Estado y un municipio de otro Estado, sobre la constitucionalidad
  de sus actos o disposiciones generales; y

     k) Dos órganos de gobierno del Distrito Federal, sobre la
  constitucionalidad de sus actos o disposiciones generales.

     Siempre que las controversias versen sobre disposiciones generales de los
  Estados o de los municipios impugnados por la Federación, de los municipios impugnadas por
  los Estados, o en los casos a que se refieren los incisos c), h), y k) anteriores, y la
  resolución de la Suprema Corte de Justicia las declare inválidas, dicha
  resolución tendrá efectos generales cuando hubiera sido aprobada por una
  mayoría de por lo menos ocho votos.

     En los demás casos, las resoluciones de la Suprema Corte de Justicia
  tendrán efectos únicamente respecto de las partes en la controversia.

     II De las acciones de inconstitucionalidad que tengan por objeto
  plantear la posible contradicción entre una norma de carácter general y esta
  Constitución.

     Las acciones de inconstitucionalidad podrán ejercitarse, dentro de los
  treinta días naturales siguientes a la fecha de publicación de la norma, por:

     a) El equivalente al treinta y tres por ciento de los integrantes de la
  cámara de Diputados del Congreso de la Unión, en contra de leyes federales o del
  Distrito Federal expedidas por el Congreso de la Unión;

     b) El equivalente al treinta y tres por ciento de los integrantes del
  Senado, en contra de leyes federales o del Distrito Federal expedidas por el Congreso de la
  Unión o de tratados internacionales celebrados por el Estado Mexicano;

     c) El Procurador General de la República, en contra de leyes de
  carácter federal, estatal y del Distrito Federal, así como de tratados
  internacionales celebrados por el Estado Mexicano;

     d) El equivalente al treinta y tres por ciento de los integrantes de
  alguno de los órganos legislativos estatales, en contra de leyes expedidas por el propio
  órgano;

     e) El equivalente al treinta y tres por ciento de los integrantes de la
  Asamblea de Representantes del Distrito Federal, en contra de leyes expedidas por la propia
  Asamblea, y

     f) Los partidos políticos con registro ante el Instituto Federal
  Electoral, por conducto de sus dirigencias nacionales, en contra de leyes electorales federales o
  locales; y los partidos políticos con registro estatal, a través de sus
  dirigencias, exclusivamente en contra de leyes electorales expedidas por el órgano
  legislativo del Estado que les otorgó el registro.

     La única vía para plantear la no conformidad de las leyes
  electorales a la Constitución es la prevista en este artículo.

     Las leyes electorales federal y locales deberán promulgarse y publicarse
  por lo menos noventa días antes de que inicie el proceso electoral en que vayan a
  aplicarse, y durante el mismo no podrá haber modificaciones legales fundamentales.

     Las resoluciones de la Suprema Corte de Justicia sólo podrán
  declarar la invalidez de las normas impugnadas, siempre que fueren aprobadas por una
  mayoría de cuando menos ocho votos.

     III De oficio o a petición fundada del correspondiente Tribunal
  Unitario de Circuito o del Procurador General de la República, podrá conocer de los
  recursos de apelación en contra de sentencias de Jueces del Distrito dictadas en aquellos
  procesos en que la Federación sea parte y que por su interés y trascendencia
  así lo ameriten.

     La declaración de invalidez de las resoluciones a que se refieren las
  fracciones I y II de este artículo no tendrá efectos retroactivos, salvo en materia
  penal, en la que regirán los principios generales y disposiciones legales aplicables de
  esta materia.

     En caso de incumplimiento de las resoluciones a que se refieren las fracciones
  I y II de este artículo se aplicarán en lo conducente, los procedimientos
  establecidos en los dos primeros párrafos de la fracción XVI del artículo
  107 de esta Constitución.

     Artículo 106. Corresponde al Poder Judicial de la
  Federación, en los términos de la ley respectiva, dirimir las controversias que,
  por razón de competencia, se susciten entre los Tribunales de la Federación, entre
  éstos y los de los Estados o del Distrito Federal, entre los de un Estado y los de otro, o
  entre los de un Estado y los del Distrito Federal.

     Artículo 107. Todas las controversias de que habla el
  Artículo 103 se sujetarán a los procedimientos y formas del orden jurídico
  que determine la ley, de acuerdo a las bases siguientes:

     I El juicio de amparo se seguirá siempre a instancia de parte
  agraviada;

     II La sentencia será siempre tal, que sólo se ocupe de
  individuos particulares, limitándose a ampararlos y protegerlos en el caso especial sobre
  el que verse la queja, sin hacer una declaración general respecto de la ley o acto que la
  motivare.

     En el juicio de amparo deberá suplirse la deficiencia de la queja de
  acuerdo con lo que disponga la Ley Reglamentaria de los artículos 103 y 107 de esta
  Constitución.

     Cuando se reclamen actos que tengan o puedan tener como consecuencia privar de
  la propiedad o de la posesión y disfrute de sus tierras, aguas, pastos y montes a los
  ejidos o a los núcleos de población que de hecho o por derecho guarden el estado
  comunal, o a los ejidatarios o comuneros, deberán recabarse de oficio todas aquellas
  pruebas que puedan beneficiar a las entidades o individuos mencionados y acordarse las
  diligencias que se estimen necesarias para precisar sus derechos agrarios, así como la
  naturaleza y efectos de los actos reclamados.

     En los juicios a que se refiere el párrafo anterior no
  procederán, en perjuicio de los núcleos ejidales o comunales, o de los ejidatarios
  o comuneros, el sobreseimiento por inactividad procesal ni la caducidad de la instancia, pero uno
  y otra sí podrán decretarse en su beneficio. Cuando se reclamen actos que afecten
  los derechos colectivos del núcleo tampoco procederán el desistimiento ni el
  consentimiento expreso de los propios actos, salvo que el primero sea acordado por la Asamblea
  General o el segundo emane de ésta.

     III Cuando se reclamen actos de tribunales judiciales, administrativos o
  del trabajo, el amparo sólo procederá en los casos siguientes:

     a) Contra sentencias definitivas o laudos y resoluciones que pongan fin
  al juicio, respecto de las cuales no proceda ningún recurso ordinario por el que puedan
  ser modificados o reformados, ya sea que la violación se cometa en ellos o que, cometida
  durante el procedimiento, afecte a las defensas del quejoso, trascendiendo al resultado del
  fallo; siempre que en materia civil haya sido impugnada la violación en el curso del
  procedimiento mediante el recurso ordinario establecido por la ley e invocada como agravio en la
  segunda instancia, si se cometió en la primera. Estos requisitos no serán exigibles
  en el amparo contra sentencias dictadas en controversias sobre acciones del estado civil o que
  afecten al orden y a la estabilidad de la familia.

     b) Contra actos en juicio cuya ejecución sea de imposible
  reparación, fuera de juicio o después de concluido, una vez agotados los recursos
  que en su caso procedan, y

     c) Contra actos que afecten a personas extrañas al juicio;

     IV En materia administrativa el amparo procede, además, contra
  resoluciones que causen agravio no reparable mediante algún recurso, juicio o medio de
  defensa legal. No será necesario agotar éstos cuando la ley que los establezca
  exija, para otorgar la suspensión del acto reclamado, mayores requisitos que los que la
  Ley Reglamentaria del Juicio de Amparo requiera como condición para decretar esta
  suspensión;

     V El amparo contra sentencias definitivas o laudos y resoluciones que
  pongan fin al juicio, sea que la violación se cometa durante el procedimiento o en la
  sentencia misma, se promoverá ante el Tribunal Colegiado de Circuito que corresponda,
  conforme a la distribución de competencias que establezca la Ley Orgánica del Poder
  Judicial de la Federación, en los casos siguientes:

     a) En materia penal, contra resoluciones definitivas dictadas por
  tribunales judiciales, sean éstos federales, del orden común o militares.

     b) En materia administrativa, cuando se reclamen por particulares
  sentencias definitivas y resoluciones que ponen fin al juicio dictadas por tribunales
  administrativos o judiciales, no reparables por algún recurso, juicio o medio ordinario de
  defensa legal.

     c) En materia civil, cuando se reclamen sentencias definitivas dictadas
  en juicios del orden federal o en juicios mercantiles, sea federal o local la autoridad que dicte
  el fallo, o en juicios del orden común.

     En los juicios civiles del orden federal las sentencias podrán ser
  reclamadas en amparo por cualquiera de las partes, incluso por la Federación, en defensa
  de sus intereses patrimoniales, y

     d) En materia laboral, cuando se reclamen laudos dictados por las Juntas
  Locales o la Federal de Conciliación y Arbitraje, o por el Tribunal Federal de
  Conciliación y Arbitraje de los Trabajadores al Servicio del Estado.

     La Suprema Corte de Justicia, de oficio o a petición fundada del
  correspondiente Tribunal Colegiado de Circuito, o del Procurador General de la República,
  podrá conocer de los amparos directos que por su interés y trascendencia así
  lo ameriten.

     VI En los casos a que se refiere la fracción anterior, la Ley
  Reglamentaria de los artículos 103 y 107 de esta Constitución
  señalará el trámite y los términos a que deberán someterse los
  Tribunales Colegiados de Circuito y, en su caso, la Suprema Corte de Justicia, para dictar sus
  respectivas resoluciones;

     VII El amparo contra actos en juicio, fuera de juicio o después
  de concluido, o que afecten a personas extrañas al juicio, contra leyes o contra actos de
  autoridad administrativa, se interpondrá ante el juez de Distrito bajo cuya
  jurisdicción se encuentre el lugar en que el acto reclamado se ejecute o trate de
  ejecutarse, y su tramitación se limitará al informe de la autoridad, a una
  audiencia para la que se citará en el mismo auto en el que se mande pedir el informe y se
  recibirán las pruebas que las partes interesadas ofrezcan y oirán los alegatos,
  pronunciándose en la misma audiencia la sentencia;

     VIII Contra las sentencias que pronuncien en amparo los Jueces de
  Distrito o los Tribunales Unitarios de Circuito procede revisión. De ella conocerá
  la Suprema Corte de Justicia:

     a) Cuando habiéndose impugnado en la demanda de amparo, por
  estimarlos directamente violatorios de esta Constitución, leyes federales o locales,
  tratados internacionales, reglamentos expedidos por el Presidente de la República de
  acuerdo con la fracción I del Artículo 89 de esta Constitución y reglamentos
  de leyes locales expedidos por los gobernadores de los Estados o por el Jefe del Distrito
  Federal, subsista en el recurso el problema de constitucionalidad;

     b) Cuando se trate de los casos comprendidos en las fracciones II y III
  del artículo 103 de esta Constitución.

     La Suprema Corte de Justicia, de oficio o a petición fundada del
  correspondiente Tribunal Colegiado de Circuito, o del Procurador General de la República,
  podrá conocer de los amparos en revisión, que por su interés y trascendencia
  así lo ameriten.

     En los casos no previstos en los párrafos anteriores, conocerán
  de la revisión los Tribunales Colegiados de Circuito y sus sentencias no admitirán
  recurso alguno;

     IX Las resoluciones que en materia de amparo directo pronuncian los
  Tribunales Colegiados de Circuito no admiten recurso alguno, a menos que decidan sobre la
  inconstitucionalidad de una ley o establezcan la interpretación directa de un precepto de
  la Constitución, caso en que serán recurribles ante la Suprema Corte de Justicia,
  limitándose la materia del recurso exclusivamente a la decisión de las cuestiones
  propiamente constitucionales;

     X Los actos reclamados podrán ser objeto de suspensión en
  los casos y mediante las condiciones y garantías que determine la ley, paro lo cual se
  tomará en cuenta la naturaleza de la violación alegada, la dificultad de
  reparación de los daños y perjuicios que pueda sufrir el agraviado con su
  ejecución, los que la suspensión origine a terceros perjudicados y el
  interés público.

     Dicha suspensión deberá otorgarse respecto de las sentencias
  definitivas en materia penal al comunicarse la interposición del amparo, y en materia
  civil, mediante fianza que dé el quejoso para responder de los daños y perjuicios
  que tal suspensión ocasionare, la cual quedará sin efecto si la otra parte da
  contrafianza para asegurar la reposición de las cosas al estado que guardaban si se
  concediese el amparo, y a pagar los daños y perjuicios consiguientes;

     XI La suspensión se pedirá ante la autoridad responsable
  cuando se trate de amparos directos promovidos ante los Tribunales Colegiados de Circuito y la
  propia autoridad responsable decidirá al respecto. En todo caso, el agraviado
  deberá presentar la demanda de amparo ante la propia autoridad responsable,
  acompañando copias de la demanda para las demás partes en el juicio, incluyendo al
  Ministerio Público y una para el expediente. En los demás casos, conocerán y
  resolverán sobre la suspensión los Juzgados de Distrito o los Tribunales Unitarios
  de Circuito;

     XII La violación de las garantías de los artículos
  16, en materia penal, 19 y 20 se reclamará ante el superior del tribunal que la cometa, o
  ante el Juez de Distrito o Tribunal Unitario de Circuito que corresponda, pudiéndose
  recurrir, en uno y otro caso, las resoluciones que se pronuncien, en los términos
  prescritos por la fracción VIII.

     Si el Juez de Distrito o el Tribunal Unitario de Circuito no residieren en el
  mismo lugar en que reside la autoridad responsable, la ley determinará el juez o tribunal
  ante el que se ha de presentar el escrito de amparo, el que podrá suspender
  provisionalmente el acto reclamado, en los casos y términos que la misma ley
  establezca;

     XIII Cuando los Tribunales Colegiados de Circuito sustenten tesis
  contradictorias en los juicios de amparo de su competencia, los Ministros de la Suprema Corte de
  Justicia, el Procurador General de la República, los mencionados Tribunales o las partes
  que intervinieron en los juicios en que dichas tesis fueron sustentadas, podrán denunciar
  la contradicción ante la Suprema Corte de Justicia, a fin de que el Pleno o la Sala
  respectiva, según corresponda, decidan la tesis que debe prevalecer como
  jurisprudencia.

     Cuando las Salas de la Suprema Corte de Justicia sustenten tesis
  contradictorias en los juicios de amparo materia de su competencia, cualquiera de esas Salas, el
  Procurador General de la República o las partes que intervinieron en los juicios en que
  tales tesis hubieran sido sustentadas podrán denunciar la contradicción ante la
  Suprema Corte de Justicia, que funcionando en Pleno decidirá cuál tesis debe
  prevalecer.

     La resolución que pronuncien las Salas o el Pleno de la Suprema Corte en
  los casos a que se refieren los dos párrafos anteriores, sólo tendrá el
  efecto de fijar la jurisprudencia y no afectará las situaciones jurídicas concretas
  derivadas de las sentencias dictadas en los juicios en que hubiese ocurrido la
  contradicción;

     XIV Salvo lo dispuesto en el párrafo final de la fracción
  II de este artículo, se decretará el sobreseimiento del amparo o la caducidad de la
  instancia por inactividad de quejoso o del recurrente, respectivamente, cuando el acto reclamado
  sea del orden civil o administrativo, en los casos y términos que señale la ley
  reglamentaria. La caducidad de la instancia dejará firme la sentencia recurrida;

     XV El Procurador General de la República o el agente del
  Ministerio Público Federal que al efecto designare, será parte en todos los juicios
  de amparo; pero podrán abstenerse de intervenir en dichos juicios, cuando el caso de que
  se trate carezca, a su juicio, de interés público;

     XVI Si concedido el amparo la autoridad responsable insistiere en la
  repetición del acto reclamado o tratare de eludir la sentencia de la autoridad federal, y
  la Suprema Corte de Justicia estima que es inexcusable el incumplimiento, dicha autoridad
  será inmediatamente separada de su cargo y consignada al Juez de Distrito que corresponda.
  Si fuere excusable, previa declaración de incumplimiento o repetición, la Suprema
  Corte requerirá a la responsable y le otorgará un plazo prudente para que ejecute
  la sentencia. Si la autoridad no ejecuta la sentencia en el término concedido, la Suprema
  Corte de Justicia procederá en los términos primeramente señalados.

     Cuando la naturaleza del acto lo permita, la Suprema corte de Justicia, una vez
  que hubiera determinado el incumplimiento o repetición del acto reclamado, podrá
  disponer de oficio el cumplimiento substituto de las sentencias de amparo, cuando su
  ejecución afecte gravemente a la sociedad o a terceros en mayor proporción que los
  beneficios económicos que pudiera obtener el quejoso, Igualmente, el quejoso podrá
  solicitar ante el órgano que corresponda, el cumplimiento substituto de la sentencia de
  amparo, siempre que la naturaleza del acto lo permita.

     La inactividad procesal o la falta de promoción de parte interesada, en
  los procedimientos tendientes al cumplimiento de las sentencias de amparo, producirá su
  caducidad en los términos de la ley reglamentaria.

     XVII La autoridad responsable será consignada a la autoridad
  correspondiente, cuando no suspenda el acto reclamado debiendo hacerlo, y cuando admita fianza
  que resulte ilusoria o insuficiente, siendo, en estos dos últimos casos, solidaria la
  responsabilidad civil de la autoridad con el que ofreciere la fianza y el que la prestare,
  y

     XVIII Derogada. (Publicado en el Diario Oficial de la Federación
  el 3 de septiembre de 1993).

  
    TÍTULO CUARTO

    DE LAS RESPONSABILIDADES DE LOS SERVIDORES PUBLICOS
  

     Artículo 108. Para los efectos de las
  responsabilidades a que alude este título se reputarán como servidores
  públicos a los representantes de elección popular, a los miembros del Poder
  Judicial Federal y del Poder Judicial del Distrito Federal, los funcionarios y empleados, y, en
  general, a toda persona que desempeñe un empleo, cargo o comisión de cualquier
  naturaleza en la Administración Pública Federal o en el Distrito Federal,
  así como a los servidores del Instituto Federal Electoral, quienes serán
  responsables por los actos u omisiones en que incurran en el desempeño de sus respectivas
  funciones.

     El Presidente de la República, durante el tiempo de su encargo,
  sólo podrá ser acusado por traición a la patria y delitos graves del orden
  común.

     Los Gobernadores de los Estados, los Diputados a las Legislaturas Locales, los
  Magistrados de los Tribunales Superiores de Justicia Locales y, en su caso, los miembros de los
  Consejos de las Judicaturas Locales, serán responsables por violaciones a esta
  Constitución y a las leyes federales, así como por el manejo indebido de fondos y
  recursos federales.

     Las Constituciones de los Estados de la República precisarán, en
  los mismos términos del primer párrafo de este artículo y para los efectos
  de sus responsabilidades, el carácter de servidores públicos de quienes
  desempeñen empleo, cargo o comisión en los Estados y en los Municipios.

     Artículo 109. El Congreso de la Unión y las legislaturas
  de los Estados, dentro de los ámbitos de sus respectivas competencias, expedirán
  las leyes de responsabilidades de los servidores públicos y las demás normas
  conducentes a sancionar a quienes, teniendo este carácter, incurran en responsabilidad, de
  conformidad con las siguientes prevenciones:

     I Se impondrán, mediante juicio político, las sanciones
  indicadas en el artículo 110 a los servidores públicos señalados en el mismo
  precepto, cuando en el ejercicio de sus funciones incurran en actos u omisiones que redunden en
  perjuicio de los intereses públicos fundamentales o de su buen despacho.

     No procede el juicio político por la mera expresión de
  ideas;

     II La comisión de delitos por parte de cualquier servidor
  público será perseguida y sancionada en los términos de la
  legislación penal, y

     III Se aplicarán sanciones administrativas a los servidores
  públicos por los actos u omisiones que afecten la legalidad, honradez, lealtad,
  imparcialidad y eficiencia que deban observar en el desempeño de sus empleos, cargos o
  comisiones.

     Los procedimientos para la aplicación de las sanciones mencionadas se
  desarrollarán autónomamente. No podrán imponerse dos veces por una sola
  conducta sanciones de la misma naturaleza.

     Las leyes determinarán los casos y las circunstancias en los que se debe
  sancionar penalmente por causa de enriquecimiento ilícito a los servidores públicos
  que durante el tiempo de su encargo, o por motivo del mismo, por sí o por
  interpósita persona, aumenten substancialmente su patrimonio, adquieran bienes o se
  conduzcan como dueños sobre ellos, cuya procedencia lícita no pudiesen justificar.
  Las leyes penales sancionarán con el decomiso y con la privación de la propiedad de
  dichos bienes, además de las otras penas que correspondan.

     Cualquier ciudadano, bajo su más estricta responsabilidad y mediante la
  presentación de elementos de prueba, podrá formular denuncia ante la Cámara
  de Diputados del Congreso de la Unión respecto de las conductas a las que se refiere el
  presente artículo.

     Artículo 110. Podrán ser sujetos de juicio político
  los senadores y diputados al Congreso de la Unión, los Ministros de la Suprema Corte de
  Justicia de la Nación, los Consejeros de la Judicatura Federal, los Secretarios de
  Despacho, los Jefes de Departamento Administrativo, los Diputados a la Asamblea del Distrito
  Federal, el Jefe de Gobierno del Distrito Federal, el Procurador General de la República,
  el Procurador General de Justicia del Distrito Federal, los Magistrados de Circuito y Jueces de
  Distrito, los Magistrados y Jueces del Fuero Común del Distrito Federal, los Consejeros
  Electorales, y el Secretario Ejecutivo del Instituto Federal Electoral, los Magistrados del
  Tribunal Electoral, los Directores Generales y sus equivalentes de organismos descentralizados,
  empresas de participación estatal mayoritaria, sociedades y asociaciones asimiladas a
  éstas y fideicomisos públicos.

     Los Gobernadores de los Estados, Diputados Locales, Magistrados de los
  Tribunales Superiores de Justicia Locales y, en su caso, los miembros de los Consejos de las
  Judicaturas Locales, sólo podrán ser sujetos de juicio político en los
  términos de este título por violaciones graves a esta Constitución y a las
  leyes federales que de ella emanen, así como por el manejo indebido de fondos y recursos
  federales, pero en este caso la resolución será únicamente declarativa y se
  comunicará a las Legislaturas locales para que, en ejercicio de sus atribuciones, procedan
  como corresponda.

     Las sanciones consistirán en la destitución del servidor
  público y en su inhabilitación para desempeñar funciones, empleos, cargos o
  comisiones de cualquier naturaleza en el servicio público.

     Para la aplicación de las sanciones a que se refiere este precepto, la
  Cámara de Diputados procederá a la acusación respectiva ante la
  Cámara de Senadores, previa declaración de la mayoría absoluta del
  número de los miembros presentes en sesión de aquella cámara, después
  de haber sustanciado el procedimiento respectivo y con audiencia del inculpado.

     Conociendo de la acusación la Cámara de Senadores, erigida en
  jurado de sentencia, aplicará la sanción correspondiente mediante resolución
  de las dos terceras partes de los miembros presentes en sesión, una vez practicadas las
  diligencias correspondientes y con audiencia del acusado.

     Las declaraciones y resoluciones de las Cámaras de Diputados y Senadores
  son inatacables.

     Artículo 111. Para proceder penalmente contra los Diputados y
  Senadores al Congreso de la Unión, los Ministros de la Suprema Corte de Justicia de la
  Nación, los Magistrados de la Sala Superior del Tribunal Electoral, los Consejeros de la
  Judicatura Federal, los Secretarios de Despacho, los Jefes de Departamento Administrativo, los
  Diputados a la Asamblea del Distrito Federal, el jefe de Gobierno del Distrito Federal, el
  Procurador General de la República y el Procurador General de Justicia del distrito
  Federal, así como el Consejero Presidente y los consejeros Electorales del Consejo General
  del Instituto Federal Electoral, por la comisión de delitos durante el tiempo de su
  encargo, la Cámara de Diputados declarará por mayoría absoluta de sus
  miembros presentes en sesión, si ha o no lugar a proceder contra el inculpado.

     Si la resolución de la Cámara fuese negativa se suspenderá
  todo procedimiento ulterior, pero ello no será obstáculo para que la
  imputación por la comisión del delito continúe su curso, cuando el inculpado
  haya concluido el ejercicio de su encargo, pues la misma no prejuzga los fundamentos de la
  imputación.

     Si la Cámara declara que ha lugar a proceder, el sujeto quedará a
  disposición de las autoridades competentes para que actúen con arreglo a la
  ley.

     Por lo que toca al Presidente de la República, sólo habrá
  lugar a acusarlo ante la Cámara de Senadores en los términos del artículo
  110. En este supuesto, la Cámara de Senadores resolverá con base en la
  legislación penal aplicable.

     Para poder proceder penalmente por delitos federales contra los Gobernadores de
  los Estados, Diputados Locales, Magistrados de los Tribunales Superiores de Justicia de los
  Estados y, en su caso, los miembros de los Consejos de las Judicaturas Locales, se seguirá
  el mismo procedimiento establecido en este artículo, pero en este supuesto, la
  declaración de procedencia será para el efecto de que se comunique a las
  Legislaturas Locales, para que en ejercicio de sus atribuciones procedan como corresponda.

     Las declaraciones y resoluciones de las Cámaras de Diputados o Senadores
  son inatacables.

     El efecto de la declaración de que ha lugar a proceder contra el
  inculpado será separarlo de su encargo en tanto esté sujeto a proceso penal. Si
  éste culmina en sentencia absolutoria el inculpado podrá reasumir su
  función. Si la sentencia fuese condenatoria y se trata de un delito cometido durante el
  ejercicio de su encargo, no se concederá al reo la gracia del indulto.

     En demandas del orden civil que se entablen contra cualquier servidor
  público no se requerirá declaración de procedencia.

     Las sanciones penales se aplicarán de acuerdo con lo dispuesto en la
  legislación penal y tratándose de delitos por cuya comisión el autor obtenga
  un beneficio económico o cause daños o perjuicios patrimoniales, deberán
  graduarse de acuerdo con el lucro obtenido y con la necesidad de satisfacer los daños y
  perjuicios causados por su conducta ilícita.

     Las sanciones económicas no podrán exceder de tres tantos de los
  beneficios obtenidos o de los daños o perjuicios causados.

     Artículo 112. No se requerirá declaración de
  procedencia de la Cámara de Diputados cuando alguno de los servidores públicos a
  que hace referencia el párrafo primero del artículo 111 cometa un delito durante el
  tiempo en que se encuentre separado de su encargo.

     Si el servidor público ha vuelto a desempeñar sus funciones
  propias o ha sido nombrado o electo para desempeñar otro cargo distinto, pero de los
  enumerados por el artículo 111, se procederá de acuerdo con lo dispuesto en dicho
  precepto.

     Artículo 113. Las leyes sobre responsabilidad administrativa de
  los servidores públicos, determinarán sus obligaciones a fin de salvaguardar la
  legalidad, honradez, lealtad, imparcialidad y eficiencia en el desempeño de sus funciones,
  empleos, cargos y comisiones; las sanciones aplicables por los actos u omisiones en que incurran,
  así como los procedimientos y las autoridades para aplicarlas. Dichas sanciones,
  además de las que señalen las leyes, consistirán en suspensión,
  destitución e inhabilitación, así como en sanciones económicas y
  deberán establecerse de acuerdo con los beneficios económicos obtenidos por el
  responsable y con los daños y perjuicios patrimoniales causados por sus actos u omisiones
  a que se refiere la fracción III del artículo 109, pero que no podrán
  exceder de tres tantos de los beneficios obtenidos o de los daños y perjuicios
  causados.

     Artículo 114. El procedimiento de juicio político
  sólo podrá iniciarse durante el período en el que el servidor público
  desempeñe su cargo y dentro de un año después. Las sanciones
  correspondientes se aplicarán en un período no mayor de un año a partir de
  iniciado el procedimiento.

     La responsabilidad por delitos cometidos durante el tiempo del encargo por
  cualquier servidor público, será exigible de acuerdo con los plazos de
  prescripción consignados en la ley penal, que nunca serán inferiores a tres
  años. Los plazos de prescripción se interrumpen en tanto el servidor público
  desempeña alguno de los encargos a que hace referencia el artículo 111.

     La ley señalará los casos de prescripción de la
  responsabilidad administrativa tomando en cuenta la naturaleza y consecuencia de los actos y
  omisiones a que hace referencia la fracción III del artículo 109. Cuando dichos
  actos u omisiones fuesen graves los plazos de prescripción no serán inferiores a
  tres años.

  
    TÍTULO QUINTO

    DE LOS ESTADOS DE LA FEDERACIÓN Y DEL DISTRITO FEDERAL
  

     Artículo 115. Los Estados adoptarán,
  para su régimen interior, la forma de gobierno republicano, representativo, popular,
  teniendo como base de su división territorial y de su organización política
  y administrativa, el Municipio Libre conforme a las bases siguientes:

     I Cada Municipio será administrado por un Ayuntamiento de
  elección popular directa y no habrá ninguna autoridad intermedia entre éste
  y el Gobierno del Estado.

     Los presidentes municipales, regidores y síndicos de los ayuntamientos,
  electos popularmente por elección directa, no podrán ser reelectos para el
  período inmediato. Las personas que por elección indirecta, o por nombramiento o
  designación de alguna autoridad desempeñen las funciones propias de esos cargos,
  cualquiera que sea la denominación que se les dé, no podrán ser electas para
  el período inmediato. Todos los funcionarios antes mencionados, cuando tengan el
  carácter de propietarios, no podrán ser electos para el período inmediato
  con el carácter de suplentes, pero los que tengan el carácter de suplentes si
  podrán ser electos para el período inmediato como propietarios a menos que hayan
  estado en ejercicio.

     Las legislaturas locales por acuerdo de dos terceras partes de sus integrantes,
  podrán suspender ayuntamientos, declarar que éstos han desaparecido y suspender o
  revocar el mandato a alguno de sus miembros, por alguna de las causas graves que la ley local
  prevenga, siempre y cuando sus miembros hayan tenido oportunidad suficiente para rendir las
  pruebas y hacer los alegatos que a su juicio convengan.

     En caso de declararse desaparecido un ayuntamiento por renuncia o falta
  absoluta de la mayoría de sus miembros, si conforme a la ley no procediere que entraren en
  funciones los suplentes ni que se celebraren nuevas elecciones, las legislaturas
  designarán entre los vecinos a los Consejos Municipales que concluirán los
  períodos respectivos.

     Si alguno de los miembros dejare de desempeñar su cargo, será
  substituido por su suplente, o se procederá según lo disponga la ley;

     II Los municipios estarán investidos de personalidad
  jurídica y manejarán su patrimonio conforme a la ley.

     Los ayuntamientos poseerán facultades para expedir de acuerdo con las
  bases normativas que deberán establecer las legislaturas de los Estados, los bandos de
  policía y buen gobierno y los reglamentos, circulares y disposiciones administrativas de
  observancia general dentro de sus respectivas jurisdicciones;

     III Los Municipios, con el concurso de los Estados cuando así
  fuere necesario y lo determinen las leyes, tendrán a su cargo los siguientes servicios
  públicos;

     a) Agua potable y alcantarillado

     b) Alumbrado público

     c) Limpia

     d) Mercados y centrales de abasto

     e) Panteones

     f) Rastro

     g) Calles, parques y jardines

     h) Seguridad Pública y tránsito, e

     i) Los demás que las legislaturas locales determinen según
  las condiciones territoriales y socio-económicas de los Municipios, así como su
  capacidad administrativa y financiera.

     Los Municipios de un mismo Estado, previo acuerdo entre sus ayuntamientos y con
  sujeción a la ley, podrán coordinarse y asociarse para la más eficaz
  prestación de los servicios públicos que les corresponda;

     IV Los Municipios administrarán libremente su hacienda, la cual
  se formará de los rendimientos de los bienes que les pertenezcan, así como de las
  contribuciones y otros ingresos que las legislaturas establezcan a su favor, y en todo
  caso:

     a) Percibirán las contribuciones, incluyendo tasas adicionales,
  que establezcan los Estados sobre la propiedad inmobiliaria, de su fraccionamiento,
  división, consolidación, traslación y mejora así como las que tengan
  por base el cambio de valor de los inmuebles.

     Los municipios podrán celebrar convenios con el Estado para que
  éste se haga cargo de algunas de las funciones relacionadas con la administración
  de esas contribuciones.

     b) Las participaciones federales, que serán cubiertas por la
  Federación a los Municipios con arreglo a las bases, montos y plazos que anualmente se
  determinen por las legislaturas de los Estados.

     c) Los ingresos derivados de la prestación de servicios
  públicos a su cargo.

     Las leyes federales no limitarán la facultad de los Estados para
  establecer las contribuciones a que se refieren los incisos a) y c), ni concederán
  exenciones en relación con las mismas. Las leyes locales no establecerán exenciones
  o subsidios respecto de las mencionadas contribuciones, en favor de las personas físicas o
  morales, ni de instituciones oficiales o privadas. Sólo los bienes del dominio
  público de la Federación, de los Estados o de los Municipios estarán exentos
  de dichas contribuciones.

     Las legislaturas de los Estados aprobarán las leyes de ingresos de los
  ayuntamientos y revisarán sus cuentas públicas. Los presupuestos de egresos
  serán aprobados por los ayuntamientos con base en sus ingresos disponibles;

     V Los Municipios en los términos de las leyes federales y
  estatales relativas, estarán facultados para formular, aprobar y administrar la
  zonificación y planes de desarrollo urbano municipal; participar en la creación y
  administración de sus reservas territoriales; controlar y vigilar la utilización
  del suelo en sus jurisdicciones territoriales; intervenir en la regularización de la
  tenencia de la tierra urbana; otorgar licencia y permisos para construcciones, y participar en la
  creación y administración de zonas de reservas ecológicas. Para tal efecto y
  de conformidad a los fines señalados en el párrafo tercero del artículo 27
  de esta constitución, expedirán los reglamentos y disposiciones administrativas que
  fueren necesarios;

     VI Cuando dos o más centros urbanos situados en territorios
  municipales de dos o más entidades federativas formen o tiendan a formar una continuidad
  demográfica, la Federación, las entidades federativas y los Municipios respectivos,
  en el ámbito de sus competencias, planearán y regularán de manera conjunta y
  coordinada el desarrollo de dichos centros con apego a la ley federal de la materia;

     VII El Ejecutivo Federal y los gobernadores de los Estados
  tendrán el mando de la fuerza pública en los Municipios donde residieren habitual o
  transitoriamente, y

     VIII Las leyes de los Estados introducirán el principio de la
  representación proporcional en la elección de los ayuntamientos de todos los
  Municipios.

     Las relaciones de trabajo entre los Municipios y sus trabajadores, se
  regirán por las leyes que expidan las legislaturas de los Estados con base en lo dispuesto
  en el artículo 124 de esta Constitución, y sus disposiciones reglamentarias.

     IX Derogada (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el
  17 de marzo de 1987).

     X Derogada (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 17
  de marzo de 1987).

     Artículo 116. El poder público de los Estados se
  dividirá, para su ejercicio, en Ejecutivo, Legislativo y Judicial, y no podrán
  reunirse dos o más de estos poderes en una sola persona o corporación, ni
  depositarse el Legislativo en un solo individuo.

     Los Poderes de los Estados se organizarán conforme a la
  Constitución de cada uno de ellos, con sujeción a las siguientes normas:

     I Los gobernadores de los Estados no podrán durar en su encargo
  más de seis años.

     La elección de los gobernadores de los Estados y de las legislaturas
  locales será directa y en los términos que dispongan las leyes electorales
  respectivas.

     Los gobernadores de los Estados, cuyo origen sea la elección popular,
  ordinaria o extraordinaria, en ningún caso y por ningún motivo podrán volver
  a ocupar ese cargo, ni aun con el carácter de interinos, provisionales, substitutos o
  encargados del despacho.

     Nunca podrán ser electos para el período inmediato:

     a) El gobernador sustituto constitucional, o el designado para concluir
  el período en caso de falta absoluta del constitucional, aun cuando tenga distinta
  denominación;

     b) El gobernador interino, el provisional o el ciudadano que, bajo
  cualquiera denominación, supla las faltas temporales del gobernador, siempre que
  desempeñe el cargo los dos últimos años del período.

     Sólo podrá ser gobernador constitucional de un Estado un
  ciudadano mexicano por nacimiento y nativo de él, o con residencia efectiva no menor de
  cinco años inmediatamente anteriores al día de la elección;

     II El número de representantes en las legislaturas de los Estados
  será proporcional al de habitantes de cada uno; pero, en todo caso, no podrá ser
  menor de siete diputados en los Estados cuya población no llegue a 400 mil habitantes; de
  nueve, en aquellos cuya población exceda de este número y no llegue a 800 mil
  habitantes, y de 11 en los Estados cuya población sea superior a esta última
  cifra.

     Los diputados a las legislaturas de los Estados no podrán ser reelectos
  para el período inmediato. Los diputados suplentes podrán ser electos para el
  período inmediato con el carácter de propietario, siempre que no hubieren estado en
  ejercicio, pero los diputados propietarios no podrán ser electos para el período
  inmediato con el carácter de suplentes.

     Las legislaturas de los Estados se integrarán con diputados elegidos
  según los principios de mayoría relativa y de representación proporcional,
  en los términos que señalen sus leyes;

     III El Poder Judicial de los Estados se ejercerá por los
  tribunales que establezcan las Constituciones respectivas.

     La independencia de los magistrados y jueces en el ejercicio de sus funciones
  deberá estar garantizada por las Constituciones y las Leyes Orgánicas de los
  Estados, las cuales establecerán las condiciones para el ingreso, formación y
  permanencia de quienes sirvan a los Poderes Judiciales de los Estados.

     Los Magistrados integrantes de los Poderes Judiciales Locales, deberán
  reunir los requisitos señalados por las fracciones I a V del artículo 95 de esta
  Constitución. No podrán ser Magistrados las personas que hayan ocupado el cargo de
  Secretario o su equivalente, Procurador de Justicia o Diputado Local, en sus respectivos Estados,
  durante el año previo al día de la designación.

     Los nombramientos de los magistrados y jueces integrantes de los Poderes
  Judiciales locales serán hechos preferentemente entre aquellas personas que hayan prestado
  sus servicios con eficiencia y probidad en la administración de justicia o que lo merezcan
  por su honorabilidad, competencia y antecedentes en otras ramas de la profesión
  jurídica.

     Se deroga. (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 31 de
  diciembre de 1994).

     Los magistrados durarán en el ejercicio de su encargo el tiempo que
  señalen las Constituciones locales, podrán ser reelectos, y si lo fueren,
  sólo podrán ser privados de sus puestos en los términos que determinen las
  Constituciones y las Leyes de Responsabilidad de los Servidores Públicos de los
  Estados.

     Los magistrados y los jueces percibirán una remuneración adecuada
  e irrenunciable, la cual no podrá ser disminuida durante su encargo;

     IV Las Constituciones y leyes de los Estados en materia electoral
  garantizarán que:

     a) Las elecciones de los gobernadores de los Estados, de los miembros de
  las legislaturas locales y de los integrantes de los ayuntamientos se realicen mediante sufragio
  universal, libre, secreto y directo;

     b) En el ejercicio de la función electoral a cargo de las
  autoridades electorales sean principios rectores los de legalidad, imparcialidad, objetividad,
  certeza e independencia;

     c) Las autoridades que tengan a su cargo la organización de las
  elecciones y las jurisdiccionales que resuelvan las controversias en la materia, gocen de
  autonomía en su funcionamiento e independencia en sus decisiones;

     d) Se establezca un sistema de medios de impugnación para que
  todos los actos y resoluciones electorales se sujeten invariablemente al principio de
  legalidad;

     e) Se fijen los plazos convenientes para el desahogo de todas las
  instancias impugnativas, tomando en cuenta el principio de definitividad de las etapas de los
  procesos electorales;

     f) De acuerdo con las disponibilidades presupuestales, los partidos
  políticos reciban, en forma equitativa, financiamiento público para su
  sostenimiento y cuenten durante los procesos electorales con apoyos para sus actividades
  tendientes a la obtención del sufragio universal;

     g) Se propicien condiciones de equidad para el acceso de los partidos
  políticos a los medios de comunicación social;

     h) Se fijen los criterios para determinar los límites a las
  erogaciones de los partidos políticos en sus campañas electorales, así como
  los montos máximos que tengan las aportaciones pecuniarias de sus simpatizantes y los
  procedimientos para el control y vigilancia del origen y uso de todos los recursos con que
  cuenten los partidos políticos; se establezcan, asimismo, las sanciones por el
  incumplimiento a las disposiciones que se expidan en estas materias; e

     i) Se tipifiquen los delitos y determinen las faltas en materia
  electoral, así como las sanciones que por ellos deban imponerse;

     V Las Constituciones y leyes de los Estados podrán instituir
  tribunales de lo contencioso-administrativo dotados de plena autonomía para dictar sus
  fallos que tengan a su cargo dirigir las controversias que se susciten entre la
  Administración Pública Estatal y los particulares, estableciendo las normas para su
  organización, su funcionamiento, el procedimiento y los recursos contra sus
  resoluciones;

     VI Las relaciones de trabajo entre los Estados y sus trabajadores, se
  regirán por las leyes que expidan las legislaturas de los Estados con base en lo dispuesto
  por el artículo 123 de la Constitución Política de los Estados Unidos
  Mexicanos y sus disposiciones reglamentarias, y

     VII La Federación y los Estados, en los términos de ley,
  podrán convenir la asunción por parte de éstos del ejercicio de sus
  funciones, la ejecución y operación de obras y la prestación de servicios
  públicos cuando el desarrollo económico y social lo haga necesario.

     Los Estados estarán facultados para celebrar esos convenios con sus
  Municipios, a efecto de que éstos asuman la prestación de los servicios o la
  retención de las funciones a las que se refiere el párrafo anterior.

     Artículo 117. Los Estados no pueden, en ningún caso:

     I Celebrar alianza, tratado o coalición con otro Estado ni con
  las potencias extranjeras;

     II Derogada; (Publicado en el Diario oficial de la Federación el
  21 de octubre de 1966).

     III Acuñar moneda, emitir papel moneda, estampillas, ni papel
  sellado;

     IV Gravar el tránsito de personas o cosas que atraviesen su
  territorio;

     V Prohibir ni gravar, directa ni indirectamente, la entrada a su
  territorio, ni la salida de él, a ninguna mercancía nacional o extranjera;

     VI Gravar la circulación ni el consumo de efectos nacionales o
  extranjeros, con impuestos o derechos cuya exención se efectúe por aduanas locales,
  requiera inspección o registro de bultos, o exija documentación que acompañe
  la mercancía;

     VII Expedir, ni mantener en vigor leyes o disposiciones fiscales que
  importen diferencias de impuesto o requisito por razón de la procedencia de
  mercancías nacionales o extranjeras, ya sea que estas diferencias se establezcan respecto
  de la producción similar de la localidad, o ya entre producciones semejantes de distinta
  procedencia;

     VIII Contraer directa o indirectamente obligaciones o empréstitos
  con gobiernos de otras naciones, con sociedades o particulares extranjeros, o cuando deban
  pagarse en moneda extranjera o fuera del territorio nacional.

     Los Estados y los Municipios no podrán contraer obligaciones o
  empréstitos sino cuando se destinen a inversiones públicas productivas, inclusive
  los que contraigan organismos descentralizados y empresas públicas, conforme a las bases
  que establezcan las legislaturas en una ley y por los conceptos y hasta por los montos que las
  mismas fijen anualmente en los respectivos presupuestos. Los Ejecutivos informarán de su
  ejercicio al rendir la cuenta pública, y

     IX Gravar la producción, el acopio o la venta del tabaco en rama,
  en forma distinta o con cuotas mayores de las que el Congreso de la Unión autorice.

     El Congreso de la Unión y las legislaturas de los Estados
  dictarán, desde luego, leyes encaminadas a combatir el alcoholismo.

     Artículo 118. Tampoco pueden, sin consentimiento del congreso de
  la Unión:

     I Establecer derechos de tonelaje, ni otro alguno de puertos, ni imponer
  contribuciones o derechos sobre importaciones o exportaciones;

     II Tener, en ningún tiempo, tropa, permanente, ni buques de
  guerra,

     III Hacer la guerra por sí a alguna potencia extranjera,
  exceptuándose los casos de invasión y de peligro tan inminente que no admita
  demora. En estos casos darán cuenta inmediata al Presidente de la República.

     Artículo 119. Los poderes de la Unión tienen el deber de
  proteger a los Estados contra toda invasión o violencia exterior. En cada caso de
  sublevación o trastorno interior, les prestarán igual protección, siempre
  que sean excitados por la Legislatura del Estado o por su Ejecutivo, si aquélla no
  estuviere reunida.

     Cada Estado y el Distrito Federal están obligados a entregar sin demora
  a los indiciados, procesados o sentenciados, así como a practicar el aseguramiento y
  entrega de objetos, instrumentos o productos del delito, atendiendo a la autoridad de cualquier
  otra entidad federativa que los requiera. Estas diligencias se practicarán, con
  intervención de las respectivas procuradurías generales de justicia, en los
  términos de los convenios de colaboración que, al efecto, celebren las entidades
  federativas. Para los mismos fines, los Estados y el Distrito Federal podrán celebrar
  convenios de colaboración con el Gobierno Federal, quien actuará a través de
  la Procuraduría General de la República.

     Las extradiciones a requerimiento de Estado extranjero serán tramitadas
  por el Ejecutivo Federal, con la intervención de la autoridad judicial en los
  términos de esta Constitución, los Tratados Internacionales que al respecto se
  suscriban y las leyes reglamentarias. En esos casos, el auto del juez que mande cumplir la
  requisitoria será bastante para motivar la detención hasta por sesenta días
  naturales.

     Artículo 120. Los gobernadores de los Estados están
  obligados a publicar y hacer cumplir las leyes federales.

     Artículo 121. En cada Estado de la Federación se
  dará entera fe y crédito a los actos públicos, registros y procedimientos
  judiciales de todos los otros. El Congreso de la Unión, por medio de leyes generales,
  prescribirá la manera de probar dichos actos, registros y procedimiento, y el efecto de
  ellos, sujetándose a las bases siguientes.

     I Las leyes de un Estado sólo tendrán efecto en su propio
  territorio y, por consiguiente, no podrán ser obligatorias fuera de él;

     II Los bienes muebles e inmuebles se regirán por la ley del lugar
  de su ubicación;

     III Las sentencias pronunciadas por los tribunales de un Estado sobre
  derechos reales o bienes inmuebles ubicados en otro Estado, sólo tendrán fuerza
  ejecutoria en éste, cuando así lo dispongan sus propias leyes.

     Las sentencias sobre derechos personales sólo serán ejecutadas en
  otro Estado, cuando la persona condenada se haya sometido expresamente o por razón de
  domicilio, a la justicia que las pronunció y siempre que haya sido citada personalmente
  para ocurrir al juicio;

     IV Los actos del estado civil ajustados a las leyes de un Estado
  tendrán validez en los otros;

     V Los títulos profesionales expedidos por las autoridades de un
  Estado, con sujeción a sus leyes, serán respetados en los otros.

     Artículo 122. Definida por el artículo 44 de este
  ordenamiento la naturaleza jurídica del Distrito Federal, su gobierno está a cargo
  de los Poderes Federales y de los órganos Ejecutivo, Legislativo y Judicial de
  carácter local, en los términos de este artículo.

     Son autoridades locales del Distrito Federal, la Asamblea Legislativa, el Jefe
  de Gobierno del Distrito Federal y el Tribunal Superior de Justicia.

     La Asamblea Legislativa del Distrito Federal se integrará con el
  número de diputados electos según los principios de mayoría relativa y de
  representación proporcional, mediante el sistema de listas votadas en una
  circunscripción plurinominal, en los términos que señalen esta
  Constitución y el Estatuto de Gobierno.

     El Jefe de Gobierno del Distrito Federal tendrá a su cargo el Ejecutivo
  y la administración pública en la entidad y recaerá en una sola persona,
  elegida por votación universal, libre, directa y secreta.

     El Tribunal Superior de Justicia y el Consejo de la Judicatura, con los
  demás órganos que establezca el Estatuto de Gobierno, ejercerán la
  función judicial del fuero común en el Distrito Federal.

     La distribución de competencias entre los Poderes de la Unión y
  las autoridades locales del Distrito Federal se sujetará a las siguientes
  disposiciones:

     A Corresponde al Congreso de la Unión:

     I Legislar en lo relativo al Distrito Federal, con excepción de
  las materias expresamente conferidas a la Asamblea Legislativa;

     II Expedir el Estatuto de Gobierno del Distrito Federal;

     III Legislar en materia de deuda pública del Distrito
  Federal;

     IV Dictar las disposiciones generales que aseguren el debido, oportuno y
  eficaz funcionamiento de los Poderes de la Unión; y

     V Las Demás atribuciones que le señala esta
  Constitución.

     B Corresponde al Presidente de los Estados Unidos Mexicanos:

     I Iniciar leyes ante el Congreso de la Unión en lo relativo al
  Distrito Federal;

     II Proponer al Senado a quien deba sustituir, en caso de
  remoción, al Jefe de Gobierno del Distrito Federal;

     III Enviar anualmente al Congreso de la Unión, la propuesta de
  los montos de endeudamiento necesarios para el financiamiento del presupuesto de egresos del
  Distrito Federal. Para tal efecto, el Jefe de Gobierno del Distrito Federal someterá a la
  consideración del Presidente de la República la propuesta correspondiente, en los
  términos que disponga la Ley;

     IV Proveer en la esfera administrativa a la exacta observancia de las
  leyes que expida el Congreso de la Unión respecto del Distrito Federal; y

     V Las demás atribuciones que le señale esta
  Constitución, el Estatuto de Gobierno y las leyes.

     C El Estatuto de Gobierno del Distrito Federal se sujetará a las
  siguientes bases:

     BASE PRIMERA.- Respecto a la Asamblea Legislativa:

     I Los Diputados a la Asamblea Legislativa serán elegidos cada
  tres años por voto universal, libre, directo y secreto en los términos que disponga
  la Ley, la cual deberá tomar en cuenta, para la organización de las elecciones, la
  expedición de constancias y los medios de impugnación en la materia, lo dispuesto
  en los artículos 41, 60 y 99 de esta Constitución;

     II Los requisitos para ser diputado a la Asamblea no podrán ser
  menores a los que se exigen para ser diputado federal. Serán aplicables a la Asamblea
  Legislativa y a sus miembros en lo que sean compatibles, las disposiciones contenidas en los
  artículos 51, 59, 61, 62, 64 y 77, fracción IV de esta Constitución;

     III Al partido político que obtenga por sí mismo el mayor
  número de constancias de mayoría y por lo menos el treinta por ciento de la
  votación en el Distrito Federal, le será asignado el número de Diputados de
  representación proporcional suficiente para alcanzar la mayoría absoluta de la
  Asamblea;

     IV Establecerá las fechas para la celebración de dos
  períodos de sesiones ordinarios al año y la integración y las atribuciones
  del órgano interno de gobierno que actuará durante los recesos. La convocatoria a
  sesiones extraordinarias será facultad de dicho órgano interno a petición de
  la mayoría de sus miembros o del Jefe de Gobierno del Distrito Federal;

     V La Asamblea Legislativa, en los términos del Estatuto de
  Gobierno, tendrá las siguientes facultades:

     a) Expedir su ley orgánica, la que será enviada al Jefe de
  gobierno del Distrito Federal para el solo efecto de que ordene su publicación;

     b) Examinar, discutir y aprobar anualmente el presupuesto de egresos y
  la ley de ingresos del Distrito Federal, aprobando primero las contribuciones necesarias para
  cubrir el presupuesto.

     Dentro de la ley de ingresos, no podrán incorporarse montos de
  endeudamiento superiores a los que haya autorizado previamente el Congreso de la Unión
  para el financiamiento del presupuesto de egresos del Distrito Federal.

     La Facultad de iniciativa respecto de la ley de ingresos y el presupuesto de
  egresos corresponde exclusivamente al Jefe de Gobierno del Distrito Federal. El plazo para su
  presentación concluye el 30 de noviembre, con excepción de los años en que
  ocurra la elección ordinaria del Jefe de Gobierno del Distrito Federal, en cuyo caso la
  fecha límite será el 20 de diciembre.

     La Asamblea Legislativa formulará anualmente su proyecto de presupuesto
  y lo enviará oportunamente al jefe de Gobierno del Distrito Federal para que éste
  lo incluya en su iniciativa.

     Serán aplicables a la hacienda pública del Distrito Federal, en
  lo que no sea incompatible con su naturaleza y su régimen orgánico de gobierno, las
  disposiciones contenidas en el segundo párrafo del inciso c) de la fracción IV del
  artículo 115 de esta Constitución;

     c) Revisar la cuenta pública del año anterior, por
  conducto de la Contaduría Mayor de Hacienda de la Asamblea Legislativa, conforme a los
  criterios establecidos en la fracción IV del artículo 74, en lo que sean
  aplicables.

     La cuenta pública del año anterior deberá ser enviada a la
  Asamblea Legislativa dentro de los diez primeros días del mes de junio. Este plazo,
  así como los establecidos para la presentación de las iniciativas de la ley de
  ingresos y del proyecto del presupuesto de egresos, solamente podrán ser ampliados cuando
  se formule una solicitud del Ejecutivo del Distrito Federal suficientemente justificada a juicio
  de la Asamblea;

     d) Nombrar a quien deba sustituir en caso de falta absoluta, al Jefe de
  Gobierno del Distrito Federal;

     e) Expedir las disposiciones que rijan las elecciones locales en el
  Distrito Federal, sujetándose a las bases que establezca el Estatuto de Gobierno, las
  cuales tomarán en cuenta los principios establecidos en los incisos b) al i) de la
  fracción IV del artículo 116 de esta Constitución. En estas elecciones
  sólo podrán participar los partidos políticos con registro nacional;

     g) Legislar en materia de Administración Pública local, su
  régimen interno y de procedimientos administrativos;

     h) Legislar en las materias civil y penal; normar el organismo protector
  de los derechos humanos, participación ciudadana, defensoría de oficio, notariado y
  registro público de la propiedad y de comercio;

     i) Normar la protección civil; justicia cívica sobre
  faltas de policía y buen gobierno; los servicios de seguridad prestados por empresas
  privadas; la prevención y la readaptación social; la salud y asistencia social; y
  la previsión social;

     j) Legislar en materia de planeación del desarrollo; en
  desarrollo urbano, particularmente en uso del suelo; preservación del medio ambiente y
  protección ecológica; vivienda; construcciones y edificaciones; vías
  públicas, tránsito y estacionamientos; adquisiciones y obra pública; y sobre
  explotación, uso y aprovechamiento de los bienes del patrimonio del Distrito
  Federal;

     k) Regular la prestación y la concesión de los servicios
  públicos; legislar sobre los servicios de transporte urbano, de limpia, turismo y
  servicios de alojamiento, mercados, rastros y abasto, y cementerios;

     l) Expedir normas sobre fomento económico y protección al
  empleo; desarrollo agropecuario; establecimientos mercantiles; protección de animales;
  espectáculos públicos; fomento cultural cívico y deportivo; y función
  social educativa en los términos de la fracción VIII, del artículo 3 De esta
  Constitución;

     m) Expedir la Ley Orgánica de los tribunales encargados de la
  función judicial del fuero común en el Distrito Federal, que incluirá lo
  relativo a las responsabilidades de los servidores públicos de dichos
  órganos;

     n) Expedir la Ley Orgánica del Tribunal de lo Contencioso
  Administrativo para el Distrito Federal;

     ñ) Presentar iniciativas de leyes o decretos en materias
  relativas al Distrito Federal, ante el Congreso de la Unión; y

     o) Las demás que le confieran expresamente en esta
  Constitución.

     BASE SEGUNDA.- Respecto al Jefe de Gobierno del Distrito Federal:

     I Ejercerá su encargo, que durará seis años, a
  partir del día 5 de diciembre del año de la elección, la cual se
  llevará a cabo conforme a lo que establezca la legislación electoral.

     Para ser Jefe de Gobierno del Distrito Federal deberán reunirse los
  requisitos que establezca el estatuto de Gobierno, entre los que deberán estar: ser
  ciudadano mexicano por nacimiento en pleno goce de sus derechos con una residencia efectiva de
  tres años inmediatamente anteriores al día de la elección si es originario
  del Distrito Federal o de cinco años ininterrumpidos para los nacidos en otra entidad;
  tener cuando menos treinta años cumplidos al día de la elección, y no haber
  desempeñado anteriormente el cargo de Jefe de Gobierno del Distrito Federal con cualquier
  carácter. La residencia no se interrumpe por el desempeño de cargos públicos
  de la Federación en otro ámbito territorial.

     Para el caso de remoción del Jefe de Gobierno del Distrito Federal, el
  Senado nombrará, a propuesta del Presidente de la República, un sustituto que
  concluya el mandato. En caso de falta temporal, quedará encargado del despacho el servidor
  público que disponga el Estatuto de Gobierno. En caso de falta absoluta, por renuncia o
  cualquier otra causa, la Asamblea Legislativa designará a un sustituto que termine el
  encargo. La renuncia del Jefe de Gobierno del Distrito Federal sólo podrá aceptarse
  por causas graves. Las licencias al cargo se regularán en el propio Estatuto.

     II El Jefe de Gobierno del Distrito Federal tendrá las facultades
  y obligaciones siguientes:

     a) Cumplir y ejecutar las leyes relativas al Distrito Federal que expida
  el Congreso de la Unión, en la esfera de competencia del órgano ejecutivo a su
  cargo o sus dependencias;

     b) Promulgar, publicar y ejecutar las leyes que expida la Asamblea
  Legislativa, proveyendo en la esfera administrativa a su exacta observancia, mediante la
  expedición de reglamentos, decretos y acuerdos. Asimismo, podrá hacer observaciones
  a las leyes que la Asamblea Legislativa le envía para su promulgación, en un plazo
  no mayor de diez días hábiles. Si el proyecto observado fuese confirmado por
  mayoría calificada de dos tercios de los diputados presentes, deberá ser promulgado
  por el jefe de Gobierno del Distrito Federal;

     c) Presentar iniciativas de leyes o decretos ante la Asamblea
  Legislativa;

     d) Nombrar y remover libremente a los servidores públicos
  dependientes del órgano ejecutivo local, cuya designación o destitución no
  estén previstas de manera distinta por esta Constitución o las leyes
  correspondientes;

     e) Ejercer las funciones de dirección de los servicios de
  seguridad pública de conformidad con el Estatuto de Gobierno; y

     f) Las demás que le confiera esta Constitución, el
  Estatuto de Gobierno y las leyes.

     BASE TERCERA.- Respecto a la organización de la
  Administración Pública local en el Distrito Federal:

     I Determinará los lineamientos generales para la
  distribución de atribuciones entre los órganos centrales, desconcentrados y
  descentralizados;

     II Establecerá a los órganos político
  administrativos en cada una de las demarcaciones territoriales en que se divida el Distrito
  Federal.

     Asimismo fijará los criterios para efectuar la división
  territorial del Distrito Federal, la competencia de los órganos
  político-administrativos correspondientes, la forma de integrarlos, su funcionamiento,
  así como las relaciones de dichos órganos con el Jefe de Gobierno del Distrito
  Federal.

     Los titulares de los órganos político-administrativos de las
  demarcaciones territoriales serán elegidos en forma universal, libre, secreta y directa,
  según lo determine la ley.

     BASE CUARTA.- Respecto al Tribunal Superior de Justicia y los
  demás órganos judiciales del fuero común:

     I Para ser magistrado del Tribunal Superior se deberán reunir los
  mismos requisitos que esta Constitución exige para los ministros de la Suprema Corte de
  Justicia; se requerirá, además, haberse distinguido en el ejercicio profesional o
  en el ramo judicial, preferentemente en el Distrito Federal. El Tribunal Superior de Justicia se
  integrará con el número de magistrados que señale la ley orgánica
  respectiva.

     Para cubrir las vacantes de magistrados del Tribunal Superior de Justicia, el
  Jefe de Gobierno del Distrito Federal someterá la propuesta respectiva a la
  decisión de la Asamblea Legislativa. Los Magistrados ejercerán el cargo durante
  seis años y podrán ser ratificados por la Asamblea; y si lo fuesen, sólo
  podrán ser privados de sus puestos en los términos del Título Cuarto de esta
  Constitución.

     II La administración, vigilancia y disciplina del Tribunal
  Superior de Justicia, de los juzgados y demás órganos judiciales, estará a
  cargo del Consejo de la Judicatura del Distrito Federal. El Consejo de la Judicatura
  tendrá siete miembros, uno de los cuales será el presidente del Tribunal Superior
  de Justicia, quien también presidirá el Consejo. Los miembros restantes
  serán: un Magistrado, un Juez de primera Instancia y un Juez de Paz, elegidos mediante
  insaculación; uno designado por el Jefe de Gobierno del Distrito Federal y otros dos
  nombrados por la Asamblea Legislativa. Todos los Consejeros deberán reunir los requisitos
  exigidos para ser magistrado y durarán cinco años en su cargo; serán
  sustituidos de manera escalonada y no podrán ser nombrados para un nuevo
  período.

     El Consejo designará a los Jueces de Primera Instancia y a los que con
  otra denominación se creen en el Distrito Federal, en los términos que las
  disposiciones prevean en materia de carrera judicial;

     III Se determinarán las atribuciones y las normas de
  funcionamiento del Consejo de la Judicatura, tomando en cuenta lo dispuesto por el
  artículo 100 de esta Constitución;

     IV Se fijarán los criterios conforme a los cuales la ley
  orgánica establecerá las normas para la formación y actualización de
  funcionarios, así como el desarrollo de la carrera judicial;

     V Serán aplicables a los miembros del Consejo de la Judicatura,
  así como a los magistrados y jueces, los impedimentos y sanciones previstos en el
  artículo 101 de esta Constitución;

     VI El Consejo de la Judicatura elaborará el presupuesto de los
  tribunales de justicia de la entidad y lo remitirá al Jefe de Gobierno del Distrito
  Federal para su inclusión en el proyecto de presupuesto de egresos que presenta a la
  aprobación de la Asamblea Legislativa.

     BASE QUINTA.- Existirá un Tribunal de lo contencioso
  Administrativo, que tendrá plena autonomía para dirimir las controversias entre los
  particulares y las autoridades de la Administración Pública Local del Distrito
  Federal.

     Se determinarán las normas para su integración y atribuciones,
  mismas que serán desarrolladas por su ley orgánica.

     D El Ministerio Público en el Distrito Federal será
  presidido por un Procurador General de Justicia, que será nombrado en los términos
  que señala el Estatuto de Gobierno; este ordenamiento y la ley orgánica respectiva
  determinarán su organización, competencia y normas de funcionamiento.

     E En el Distrito Federal será aplicable respecto del Presidente
  de los Estados Unidos Mexicanos, lo dispuesto en la fracción VII del artículo 115
  de esta Constitución. La designación y remoción del servidor público
  que tenga a su cargo el mando directo de la fuerza pública se hará en los
  términos que señale el Estatuto de Gobierno.

     F La Cámara de Senadores del Congreso de la Unión, o en
  sus recesos, la comisión Permanente, podrá remover al Jefe de Gobierno del Distrito
  Federal por causas graves que afecten las relaciones con los Poderes de la Unión o el
  orden público en el Distrito Federal. La solicitud de remoción deberá ser
  presentada por la mitad de los miembros de la Cámara de Senadores o de la Comisión
  Permanente, en su caso.

     G Para la eficaz coordinación de las distintas jurisdicciones
  locales y municipales entre sí, y de éstas con la federación y el Distrito
  Federal en la planeación y ejecución de acciones en las zonas conurbadas
  limítrofes con el Distrito Federal, de acuerdo con el artículo 115, fracción
  VI de esta Constitución, en materia de asentamientos humanos; protección al
  ambiente; preservación y restauración del equilibrio ecológico; transporte,
  agua potable y drenaje; recolección, tratamiento y disposición de desechos
  sólidos y seguridad pública, sus respectivos gobiernos podrán suscribir
  convenios para la creación de comisiones metropolitanas en las que concurran y participen
  con apego a sus leyes.

     Las comisiones serán constituidas por acuerdo conjunto de los
  participantes. En el instrumento de creación se determinará la forma de
  integración, estructura y funciones.

     A través de las comisiones se establecerán:

     a) Las bases para la celebración de convenios, en el seno de las
  comisiones, conforme a las cuales se acuerden los ámbitos territoriales y de funciones
  respecto a la ejecución y operación de obras, prestación de servicios
  públicos o realización de acciones en las materias indicadas en el primer
  párrafo de este apartado;

     b) Las bases para establecer, coordinadamente por las partes integrantes
  de las comisiones, las funciones específicas en las materias referidas, así como
  para la aportación común de recursos materiales, humanos y financieros necesarios
  para su operación; y

     c) Las demás reglas para la regulación conjunta y
  coordinada del desarrollo de las zonas conurbadas, prestación de servicios y
  realización de acciones que acuerden los integrantes de las comisiones.

     H Las prohibiciones y limitaciones que esta Constitución
  establece para los Estados se aplicarán para las autoridades del Distrito
  Federal.

  
    TÍTULO SEXTO

    DEL TRABAJO Y LA PREVISIÓN SOCIAL
  

     Artículo 123. Toda persona tiene derecho al
  trabajo digno y socialmente útil; al efecto, se promoverán la creación de
  empleos y la organización social para el trabajo conforme a la ley.

     El congreso de la Unión, sin contravenir a las bases siguientes,
  deberá expedir leyes sobre el trabajo, las cuales regirán:

     A Entre los obreros, jornaleros, empleados, domésticos, artesanos
  y, de una manera general, todo contrato de trabajo:

     I La duración de la jornada máxima será de ocho
  horas;

     II La jornada máxima de trabajo nocturno será de siete
  horas. Quedan prohibidas: las labores insalubres o peligrosas, el trabajo nocturno industrial y
  todo otro trabajo después de las diez de la noche, de los menores de dieciséis
  años;

     III Queda prohibida la utilización del trabajo de los menores de
  catorce años. Los mayores de esta edad y menores de dieciséis tendrán como
  jornada máxima la de seis horas;

     IV Por cada seis días de trabajo deberá disfrutar el
  operario de un día de descanso, cuando menos;

     V Las mujeres durante el embarazo no realizarán trabajos que
  exijan un esfuerzo considerable y signifiquen un peligro para su salud en relación con la
  gestación; gozarán forzosamente de un descanso de seis semanas anteriores a la
  fecha fijada aproximadamente para el parto y seis semanas posteriores al mismo, debiendo percibir
  su salario íntegro y conservar su empleo y los derechos que hubieren adquirido por la
  relación de trabajo. En el período de lactancia tendrán dos descansos
  extraordinarios por día, de media hora cada uno, para alimentar a sus hijos;

     VI Los salarios mínimos que deberán disfrutar los
  trabajadores serán generales o profesionales. Los primeros regirán en las
  áreas geográficas que se determinen; los segundos se aplicarán en ramas
  determinadas de la actividad económica o en profesiones, oficios o trabajos
  especiales.

     Los salarios mínimos generales deberán ser suficientes para
  satisfacer las necesidades normales de un jefe de familia, en el orden material, social y
  cultural, y para proveer a la educación obligatoria de los hijos. Los salarios
  mínimos profesionales se fijarán considerando además, las condiciones de las
  distintas actividades económicas.

     Los salarios mínimos se fijarán por una comisión nacional
  integrada por representantes de los trabajadores, de los patrones y del gobierno, la que
  podrá auxiliarse de las comisiones especiales de carácter consultivo que considere
  indispensables para el mejor desempeño de sus funciones.

     VII Para trabajo igual debe corresponder salario igual, sin tener en
  cuenta sexo, ni nacionalidad;

     VIII El salario mínimo quedará exceptuado de embargo,
  compensación o descuento;

     IX Los trabajadores tendrán derecho a una participación en
  las utilidades de las empresas, regulada de conformidad con las siguientes normas:

     a) Una Comisión Nacional, integrada con representantes de los
  trabajadores, de los patronos y del gobierno, fijará el porcentaje de utilidades que deba
  repartirse entre los trabajadores;

     b) La Comisión Nacional practicará las investigaciones y
  realizará los estudios necesarios y apropiados para conocer las condiciones generales de
  la economía nacional. Tomará asimismo en consideración la necesidad de
  fomentar el desarrollo industrial del país, el interés razonable que debe percibir
  el capital y la necesaria reinversión de capitales.

     c) La misma Comisión podrá revisar el porcentaje fijado
  cuando existan nuevos estudios e investigaciones que los justifiquen.

     d) La ley podrá exceptuar de la obligación de repartir
  utilidades a las empresas de nueva creación durante un número determinado y
  limitado de años, a los trabajos de exploración y a otras actividades cuando lo
  justifique su naturaleza y condiciones particulares.

     e) Para determinar el monto de las utilidades de cada empresa se
  tomará como base la renta gravable de conformidad con las disposiciones de la Ley del
  Impuesto Sobre la Renta. Los trabajadores podrán formular, ante la oficina correspondiente
  de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, las objeciones que juzguen
  convenientes, ajustándose al procedimiento que determine la ley.

     f) El derecho de los trabajadores a participar en las utilidades no
  implica la facultad de intervenir en la dirección o administración de las
  empresas;

     X El salario deberá pagarse precisamente en moneda de curso
  legal; no siendo permitido hacerlo efectivo con mercancías, ni con vales, fichas o
  cualquier otro signo representativo con que se pretenda sustituir la moneda;

     XI Cuando, por circunstancias extraordinarias, deban aumentarse las
  horas de jornada, se abonará como salario por el tiempo excedente un ciento por ciento
  más de lo fijado para las horas normales. En ningún caso el trabajo extraordinario
  podrá exceder de tres horas diarias, ni de tres veces consecutivas. Los menores de
  dieciséis años no serán admitidos en esta clase de trabajos;

     XII Toda empresa agrícola, industrial, minera o de cualquier otra
  clase de trabajo, estará obligada, según lo determinen las leyes reglamentarias, a
  proporcionar a los trabajadores habitaciones cómodas e higiénicas. Esta
  obligación se cumplirá mediante las aportaciones que las empresas hagan a un fondo
  nacional de la vivienda a fin de constituir depósitos en favor de sus trabajadores y
  establecer un sistema de financiamiento que permita otorgar a éstos crédito barato
  y suficiente para que adquieran en propiedad tales habitaciones.

     Se considera de utilidad social la expedición de una ley para la
  creación de un organismo integrado por representantes del Gobierno Federal, de los
  trabajadores y de los patrones, que administre los recursos del fondo nacional de la vivienda.
  Dicha ley regulará las formas y procedimientos conforme a los cuales los trabajadores
  podrán adquirir en propiedad las habitaciones antes mencionadas.

     Las negociaciones a que se refiere el párrafo primero de esta
  fracción, situadas fuera de las poblaciones, están obligadas a establecer escuelas,
  enfermerías y demás servicios necesarios a la comunidad.

     Además, en estos mismos centros de trabajo, cuando su población
  exceda de doscientos habitantes, deberá reservarse un espacio de terreno, que no
  será menor de cinco mil metros cuadrados, para el establecimiento de mercados
  públicos, instalación de edificios destinados a los servicios municipales y centros
  recreativos.

     Queda prohibido en todo centro de trabajo el establecimiento de expendios de
  bebidas, embriagantes y de casas de juegos de azar;

     XIII Las empresas, cualquiera que sea su actividad, estarán
  obligadas a proporcionar a sus trabajadores, capacitación o adiestramiento para el
  trabajo. La ley reglamentaria determinará los sistemas, métodos y procedimientos
  conforme a los cuales los patrones deberán cumplir con dicha obligación;

     XIV Los empresarios serán responsables de los accidentes del
  trabajo y de las enfermedades profesionales de los trabajadores, sufridas con motivo o en
  ejercicio de la profesión o trabajo que ejecuten; por lo tanto, los patronos
  deberán pagar la indemnización correspondiente, según que haya traído
  como consecuencia la muerte o simplemente incapacidad temporal o permanente para trabajar, de
  acuerdo con lo que las leyes determinen. Esta responsabilidad subsistirá aun en el caso de
  que el patrono contrate el trabajo por un intermediario.

     XV El patrón estará obligado a observar, de acuerdo con la
  naturaleza de su negociación, los preceptos legales sobre higiene y seguridad en las
  instalaciones de su establecimiento, y a adoptar las medidas adecuadas para prevenir accidentes
  en el uso de las máquinas, instrumentos y materiales de trabajo, así como a
  organizar de tal manera éste, que resulte la mayor garantía para la salud y la vida
  de los trabajadores, y del producto de la concepción, cuando se trate de mujeres
  embarazadas. Las leyes contendrán al efecto, las sanciones procedentes en cada caso;

     XVI Tanto los obreros como los empresarios tendrán derecho para
  coaligarse en defensa de sus respectivos intereses, formando sindicatos, asociaciones
  profesionales, etcétera.

     XVII Las leyes reconocerán como un derecho de los obreros y de
  los patrones las huelgas y los paros;

     XVIII Las huelgas serán lícitas cuando tengan por objeto
  conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la producción, armonizando los
  derechos del trabajo con los del capital. En los servicios públicos será
  obligatorio para los trabajadores dar aviso con diez días de anticipación, a la
  Junta de Conciliación y Arbitraje, de la fecha señalada para la suspensión
  del trabajo. Las huelgas serán consideradas como ilícitas únicamente cuando
  la mayoría de los huelguistas ejerciere actos violentos contra las personas o las
  propiedades, o en caso de guerra, cuando aquéllos pertenezcan a los establecimientos y
  servicios que dependan del gobierno;

     XIX Los paros serán lícitos únicamente cuando el
  exceso de producción haga necesario suspender el trabajo para mantener los precios en un
  límite costeable, previa aprobación de la Junta de Conciliación y
  Arbitraje;

     XX Las diferencias o los conflictos entre el capital y el trabajo se
  sujetarán a la decisión de una Junta de Conciliación y Arbitraje, formada
  por igual número de representantes de los obreros y de los patronos, y uno del
  gobierno;

     XXI Si el patrono se negara a someter sus diferencias al arbitraje o a
  aceptar el laudo pronunciado por la Junta, se dará por terminado el contrato de trabajo y
  quedará obligado a indemnizar al obrero con el importe de tres meses de salario,
  además de la responsabilidad que le resulte del conflicto. Esta disposición no
  será aplicable en los casos de las acciones consignadas en la fracción siguiente.
  Si la negativa fuere de los trabajadores, se dará por terminado el contrato de
  trabajo;

     XXII El patrono que despida a un obrero sin causa justificada o por
  haber ingresado a una asociación o sindicato, o por haber tomado parte en una huelga
  lícita, estará obligado, a elección del trabajador, a cumplir el contrato o
  a indemnizarlo con el importe de tres meses de salario. La ley determinará los casos en
  que el patrono podrá ser eximido de la obligación de cumplir el contrato mediante
  el pago de una indemnización. Igualmente tendrá la obligación de indemnizar
  al trabajador con el importe de tres meses de salario cuando se retire del servicio por falta de
  probidad del patrono o por recibir de él malos tratamientos, ya sea en su persona o en la
  de su cónyuge, padres, hijos o hermanos. El patrono no podrá eximirse de esta
  responsabilidad cuando los malos tratamientos provengan de dependientes o familiares que obren
  con el consentimiento o tolerancia de él;

     XXIII Los créditos en favor de los trabajadores por salario o
  sueldos devengados en el último año, y por indemnizaciones, tendrán
  preferencia sobre cualesquiera otros en los casos de concurso o de quiebra;

     XXIV De las deudas contraídas por los trabajadores a favor de sus
  patronos, de sus asociados, familiares o dependientes, sólo será responsable el
  mismo trabajador, y en ningún caso y por ningún motivo se podrá exigir a los
  miembros de su familia, ni serán exigibles dichas deudas por la cantidad excedente del
  sueldo del trabajador en un mes;

     XXV El servicio para la colocación de los trabajadores
  será gratuito para éstos, ya se efectúe por oficinas municipales, bolsas del
  trabajo o por cualquiera otra institución oficial o particular.

     En la prestación de este servicio se tomará en cuenta la demanda
  de trabajo y, en igualdad de condiciones, tendrán prioridad quienes representen la
  única fuente de ingresos de su familia;

     XXVI Todo contrato de trabajo celebrado entre un mexicano y un
  empresario extranjero deberá ser legalizado por la autoridad municipal competente y visado
  por el cónsul de la Nación a donde el trabajador tenga que ir, en el concepto de
  que, además de las cláusulas ordinarias, se especificará claramente que los
  gastos de repatriación quedan a cargo del empresario contratante;

     XXVII Serán condiciones nulas y no obligarán a los
  contrayentes, aunque se expresen en el contrato:

     a) Las que estipulen una jornada inhumana, por lo notoriamente excesiva,
  dada la índole del trabajo.

     b) Las que fijen un salario que no sea remunerador a juicio de las
  Juntas de Conciliación y Arbitraje.

     c) Las que estipulen un plazo mayor de una semana para la
  percepción del jornal.

     d) Las que señalen un lugar de recreo, fonda, café,
  taberna, cantina o tienda para efectuar el pago del salario cuando no se trate de empleados en
  esos establecimientos.

     e) Las que entrañen obligación directa o indirecta de
  adquirir los artículos de consumo en tiendas o lugares determinados.

     f) Las que permitan retener el salario en concepto de multa.

     g) Las que constituyan renuncia hecha por el obrero de las
  indemnizaciones a que tenga derecho por accidente del trabajo y enfermedades profesionales,
  perjuicios ocasionados por el incumplimiento del contrato o por despedírsele de la
  obra.

     h) Todas las demás estipulaciones que impliquen renuncia de
  algún derecho consagrado a favor del obrero en las leyes de protección y auxilio a
  los trabajadores;

     XXVIII Las leyes determinarán los bienes que constituyan el
  patrimonio de la familia, bienes que serán inalienables, no podrán sujetarse a
  gravámenes reales ni embargos, y serán transmisibles a título de herencia
  con simplificación de las formalidades de los juicios sucesorios;

     XXIX Es de utilidad pública la Ley del Seguro Social, y ella
  comprenderá seguros de invalidez, de vejez, de vida, de cesación involuntaria del
  trabajo, de enfermedades y accidentes, de servicios de guardería y cualquier otro
  encaminado a la protección y bienestar de los trabajadores, campesinos, no asalariados y
  otros sectores sociales y sus familiares;

     XXX Asimismo, serán consideradas de utilidad social, las
  sociedades cooperativas para la construcción de casas baratas e higiénicas,
  destinadas a ser adquiridas en propiedad por los trabajadores en plazos determinados, y

     XXXI La aplicación de las leyes del trabajo corresponde a las
  autoridades de los Estados, en sus respectivas jurisdicciones, pero es de la competencia
  exclusiva de las autoridades federales en los asuntos relativos a:

     a) Ramas industriales y servicios:

     1 Textil;

     2 Eléctrica;

     3 Cinematográfica;

     4 Hulera;

     5 Azucarera;

     6 Minera;

     7 Metalúrgica y siderúrgica, abarcando la
  explotación de los minerales básicos, el beneficio y la fundición de los
  mismos, así como la obtención de hierro metálico y acero a todas sus formas
  y ligas y los productos laminados de los mismos;

     8 De hidrocarburos;

     9 Petroquímica;

     10 Cementera;

     11 Calera;

     12 Automotriz, incluyendo autopartes mecánicas o
  eléctricas;

     13 Química, incluyendo la química farmacéutica y
  medicamentos;

     14 De celulosa y papel;

     15 De aceites y grasas vegetales;

     16 Productora de alimentos, abarcando exclusivamente la
  fabricación de los que sean empacados, enlatados o envasados, o que se destinen a
  ello;

     17 Elaboradora de bebidas que sean envasadas o enlatadas o que se
  destinen a ello;

     18 Ferrocarrilera;

     19 Maderera básica, que comprende la producción de
  aserradero y la fabricación de triplay o aglutinados de madera;

     20 Vidriera, exclusivamente por lo que toca a la fabricación de
  vidrio plano, liso o labrado, o de envases de vidrio;

     21 Tabacalera, que comprende el beneficio o fabricación de
  productos de tabaco, y

     22 Servicios de banca y crédito.

     b) Empresas:

     1 Aquéllas que sean administradas en forma directa o
  descentralizada por el Gobierno Federal;

     2 Aquéllas que actúen en virtud de un contrato o
  concesión federal y las industrias que les sean conexas, y

     3 Aquéllas que ejecuten trabajos en zonas federales o que se
  encuentren bajo jurisdicción federal en las aguas territoriales o en las comprendidas en
  la zona económica exclusiva de la Nación.

     También será competencia exclusiva de las autoridades federales,
  la aplicación de las disposiciones de trabajo en los asuntos relativos a conflictos que
  afecten a dos o más entidades federativas; contratos colectivos que hayan sido declarados
  obligatorios en más de una entidad federativa; obligaciones patronales en materia
  educativa los términos de ley; y respecto a las obligaciones de los patrones en materia de
  capacitación y adiestramiento de sus trabajadores, así como de seguridad e higiene
  en los centros de trabajo para lo cual las autoridades federales contarán con el auxilio
  de las estatales, cuando se trate de ramas o actividades de jurisdicción local, en los
  términos de la ley reglamentaria correspondiente.

     B Entre los Poderes de la Unión, el Gobierno del Distrito Federal
  y sus trabajadores:

     I La jornada diaria máxima de trabajo diurna y nocturna
  será de ocho y siete horas, respectivamente. Las que excedan serán extraordinarias
  y se pagarán con un ciento por ciento más de la remuneración fijada para el
  servicio ordinario. En ningún caso el trabajo extraordinario podrá exceder de tres
  horas diarias ni de tres veces consecutivas;

     II Por cada seis días de trabajo, disfrutará el trabajador
  de un día de descanso, cuando menos, con doce de salario íntegro;

     III Los trabajadores gozarán de vacaciones, que nunca
  serán menores de veinte días al año;

     IV Los salarios serán fijados en los presupuestos respectivos,
  sin que su cuantía pueda ser disminuida durante la vigencia de éstos.

     En ningún caso los salarios podrán ser inferiores al
  mínimo para los trabajadores en general en el Distrito Federal y en las entidades de la
  República;

     V A trabajo igual corresponderá salario igual, sin tener en
  cuenta el sexo;

     VI Sólo podrán hacerse retenciones, descuentos,
  deducciones o embargos al salario en los casos previstos en las leyes;

     VII La designación del personal se hará mediante sistemas
  que permitan apreciar los conocimientos y aptitudes de los aspirantes. El Estado
  organizará escuelas de administración pública;

     VIII Los trabajadores gozarán de derechos de escalafón a
  fin de que los ascensos se otorguen en función de los conocimientos, aptitudes y
  antigüedad. En igualdad de condiciones, tendrá prioridad quien represente la
  única fuente de ingresos de su familia;

     IX Los trabajadores sólo podrán ser suspendidos o cesados
  por causa justificada, en los términos que fije la ley.

     En caso de separación injustificada tendrán derecho a optar por
  la reinstalación de su trabajo o por la indemnización correspondiente, previo el
  procedimiento legal. En los casos de supresión de plazas, los trabajadores afectados
  tendrán derecho a que se les otorgue otra equivalente a la suprimida o a la
  indemnización de ley;

     X Los trabajadores tendrán el derecho de asociarse para la
  defensa de sus intereses comunes. Podrán, asimismo, hacer uso del derecho de huelga previo
  el cumplimiento de los requisitos que determine la ley, respecto de una o varias dependencias de
  los Poderes Públicos, cuando se violen de manera general y sistemática los derechos
  que este artículo les consagra;

     XI La seguridad social se organizará conforme a las siguientes
  bases mínimas:

     a) cubrirá los accidentes y enfermedades profesionales, las
  enfermedades no profesionales y maternidad; y la jubilación, la invalidez, vejez y
  muerte.

     b) En caso de accidente o enfermedad, se conservará el derecho al
  trabajo por el tiempo que determine la ley.

     c) Las mujeres durante el embarazo no realizarán trabajos que
  exijan un esfuerzo considerable y signifiquen un peligro para su salud en relación con la
  gestación; gozarán forzosamente de un mes de descanso antes de la fecha fijada
  aproximadamente para el parto y de otros dos después del mismo, debiendo percibir su
  salario íntegro y conservar su empleo y los derechos que hubieren adquirido por la
  relación de trabajo. En el período de lactancia tendrán dos descansos
  extraordinarios por día, de media hora cada uno, para alimentar a sus hijos.
  Además, disfrutarán de asistencia médica y obstétrica, de medicinas,
  de ayudas para la lactancia y del servicio de guarderías infantiles.

     d) Los familiares de los trabajadores tendrán derecho a
  asistencia médica y medicinas, en los casos y en la proporción que determine la
  ley.

     e) Se establecerán centros para vacaciones y para
  recuperación, así como tiendas económicas para beneficio de los trabajadores
  y sus familiares.

     f) Se proporcionarán a los trabajadores habitaciones baratas, en
  arrendamiento o venta, conforme a los programas previamente aprobados. Además, el Estado
  mediante las aportaciones que haga, establecerá un fondo nacional de la vivienda a fin de
  constituir depósitos en favor de dichos trabajadores y establecer un sistema de
  financiamiento que permita otorgar a éstos crédito barato y suficiente para que
  adquieran en propiedad habitaciones cómodas e higiénicas, o bien para
  constituirlas, repararlas, mejorarlas o pagar pasivos adquiridos por estos conceptos.

     Las aportaciones que se hagan a dicho fondo serán enteradas al organismo
  encargado de la seguridad social, regulándose en su ley y en las que corresponda, la forma
  y el procedimiento conforme a los cuales se administrará el citado fondo y se
  otorgarán y adjudicarán los créditos respectivos;

     XII Los conflictos individuales, colectivos o intersindicales
  serán sometidos a un Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje, integrado
  según lo prevenido en la ley reglamentaria.

     Los conflictos entre el Poder Judicial de la Federación y sus servidores
  serán resueltos por el Consejo de la Judicatura Federal; los que se susciten entre la
  Suprema Corte de Justicia y sus empleados serán resueltos por esta última.

     XIII Los militares, marinos y miembros de los cuerpos de seguridad
  pública, así como el personal de servicio exterior, se regirán por sus
  propias leyes.

     El Estado proporcionará a los miembros en el activo del Ejército,
  Fuerza Aérea y Armada, las prestaciones a que se refiere el inciso f) de la
  fracción XI de este apartado, en términos similares y a través del organismo
  encargado de la seguridad social de los componentes de dichas instituciones;

     XIII-Bis El banco central y las entidades de la Administración
  Pública Federal que formen parte del sistema bancario mexicano regirán sus
  relaciones laborales con sus trabajadores por lo dispuesto en el presente Apartado.

     XIV La ley determinará los cargos que serán considerados
  de confianza. Las personas que los desempeñen disfrutarán de las medidas de
  protección al salario y gozarán de los beneficios de la seguridad
  social.

  
    TÍTULO SÉPTIMO

    PREVENCIONES GENERALES
  

     Artículo 124. Las facultades que no
  están expresamente concedidas por esta Constitución a los funcionarios federales,
  se entienden reservadas a los Estados.

     Artículo 125. Ningún individuo podrá
  desempeñar a la vez dos cargos federales de elección popular, ni uno de la
  Federación y otro de un Estado que sean también de elección; pero el
  nombrado puede elegir entre ambos el que quiera desempeñar.

     Artículo 126. No podrá hacerse pago alguno que no
  esté comprendido en el presupuesto o determinado por ley posterior.

     Artículo 127. El Presidente de la República, los ministros
  de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, los diputados y senadores al Congreso de la
  Unión, los representantes a la asamblea del Distrito Federal y los demás servidores
  públicos recibirán una remuneración adecuada e irrenunciable por el
  desempeño de su función, empleo, cargo o comisión, que será
  determinada anual y equitativamente en los Presupuestos de Egresos de la Federación y del
  Distrito Federal o en los presupuestos de las entidades paraestatales, según
  corresponda.

     Artículo 128. Todo funcionario público, sin
  excepción alguna, antes de tomar posesión de su encargo prestará la protesta
  de guardar la Constitución y las leyes que de ella emanen.

     Artículo 129. En tiempo de paz, ninguna autoridad militar puede
  ejercer más funciones que las que tengan exacta conexión con la disciplina militar.
  Solamente habrá comandancias militares fijas y permanentes en los castillos, fortalezas y
  almacenes que dependan inmediatamente del Gobierno de la Unión; o en los campamentos,
  cuarteles o depósitos que, fuera de las poblaciones, estableciere para la estación
  de las tropas.

     Artículo 130. El principio histórico de la
  separación del Estado y las iglesias orienta las normas contenidas en el presente
  artículo. Las iglesias y demás agrupaciones religiosas se sujetarán a la
  ley.

     Corresponde exclusivamente al Congreso de la Unión legislar en materia
  de culto público y de iglesias y agrupaciones religiosas. La ley reglamentaria respectiva,
  que será de orden público, desarrollará y concretará las
  disposiciones siguientes:

     a) Las iglesias y las agrupaciones religiosas tendrán
  personalidad jurídica como asociaciones religiosas una vez que obtengan su correspondiente
  registro. La ley regulará dichas asociaciones y determinará las condiciones y
  requisitos para el registro constitutivo de las mismas.

     b) Las autoridades no intervendrán en la vida interna de las
  asociaciones religiosas;

     c) Los mexicanos podrán ejercer el ministerio de cualquier culto.
  Los mexicanos así como los extranjeros deberán, para ello, satisfacer los
  requisitos que señale la ley;

     d) En los términos de la ley reglamentaria los ministros de
  cultos no podrán desempeñar cargos públicos. Como ciudadanos tendrán
  derecho a votar, pero no a ser votados. Quienes hubieren dejado de ser ministros de cultos con la
  anticipación y en la forma que establezca la ley, podrán ser votados;

     e) Los ministros no podrán asociarse con fines políticos
  ni realizar proselitismo a favor o en contra de candidato, partido o asociación
  política alguna. Tampoco podrán en reunión pública, en actos del
  culto o de propaganda religiosa, ni en publicaciones de carácter religioso, oponerse a las
  leyes del país o a sus instituciones, ni agraviar, de cualquier forma, los símbolos
  patrios.

     Queda estrictamente prohibida la formación de toda clase de agrupaciones
  políticas cuyo título tenga alguna palabra o indicación cualquiera que la
  relacione con alguna confesión religiosa. No podrán celebrarse en los templos
  reuniones de carácter político.

     La simple promesa de decir verdad y de cumplir las obligaciones que se
  contraen, sujeta al que la hace, en caso de que faltare a ella, a las penas que con tal motivo
  establece la ley.

     Los ministros de cultos, sus ascendientes, descendientes, hermanos y
  cónyuges, así como las asociaciones religiosas a que aquellos pertenezcan,
  serán incapaces para heredar por testamento, de las personas a quienes los propios
  ministros hayan dirigido o auxiliado espiritualmente y no tengan parentesco dentro del cuarto
  grado.

     Los actos del estado civil de las personas son de la exclusiva competencia de
  las autoridades administrativas en los términos que establezcan las leyes, y
  tendrán la fuerza y validez que las mismas les atribuyan.

     Las autoridades federales, de los estados y de los municipios tendrán en
  esta materia las facultades y responsabilidades que determine la ley.

     Artículo 131. Es facultad privativa de la Federación
  gravar las mercancías que se importen o exporten, o que pasen de tránsito por el
  territorio nacional, así como reglamentar en todo tiempo y aún prohibir, por
  motivos de seguridad o de policía, la circulación en el interior de la
  República de toda clase de efectos, cualquiera que sea su procedencia; pero sin que la
  misma Federación pueda establecer, ni dictar, en el Distrito Federal, los impuestos y
  leyes que expresan las fracciones VI y VII del artículo 117.

     El Ejecutivo podrá ser facultado por el Congreso de la Unión para
  aumentar, disminuir o suprimir las cuotas de las tarifas de exportación e
  importación expedidas por el propio Congreso, y para crear otras, así como para
  restringir y para prohibir las importaciones, las exportaciones y el tránsito de
  productos, artículos y efectos, cuando lo estime urgente, a fin de regular el comercio
  exterior, la economía del país, la estabilidad de la producción nacional, o
  de realizar cualquier otro propósito en beneficio del país. El propio Ejecutivo, al
  enviar al Congreso el presupuesto fiscal de cada año, someterá a su
  aprobación el uso que hubiese hecho de la facultad concedida.

     Artículo 132. Los fuertes, los cuarteles, almacenes de
  depósito y demás bienes inmuebles destinados por el Gobierno de la Unión al
  servicio público o al uso común, estarán sujetos a la jurisdicción de
  los Poderes Federales en los términos que establezca la ley que expedirá el
  Congreso de la Unión; mas para que lo estén igualmente los que en lo sucesivo
  adquiera dentro del territorio de algún Estado, será necesario el consentimiento de
  la legislatura respectiva.

     Artículo 133. Esta Constitución, las leyes del Congreso de
  la Unión que emanen de ella y todos los tratados que estén de acuerdo con la misma,
  celebrados y que se celebren por el Presidente de la República, con aprobación del
  Senado, serán la Ley Suprema de toda la Unión. Los jueces de cada Estado se
  arreglarán a dicha Constitución, leyes y tratados, a pesar de las disposiciones en
  contrario que pueda haber en las Constituciones o leyes de los Estados.

     Artículo 134. Los recursos económicos de que dispongan el
  Gobierno Federal y el Gobierno del Distrito Federal, así como sus respectivas
  administraciones públicas paraestatales, se administrarán con eficiencia, eficacia
  y honradez para satisfacer los objetivos a los que estén destinados.

     Las adquisiciones, arrendamientos y enajenaciones de todo tipo de bienes,
  prestación de servicios de cualquier naturaleza y la contratación de obra que
  realicen, se adjudicarán o llevarán a cabo a través de licitaciones
  públicas mediante convocatoria pública para que libremente se presenten
  proposiciones solventes en sobre cerrado, que será abierto públicamente, a fin de
  asegurar al Estado las mejores condiciones disponibles en cuanto a precio, calidad,
  financiamiento, oportunidad y demás circunstancias pertinentes.

     Cuando las licitaciones a que hace referencia el párrafo anterior no
  sean idóneas para asegurar dichas condiciones, las leyes establecerán las bases,
  procedimientos, reglas, requisitos y demás elementos para acreditar la economía,
  eficacia, eficiencia, imparcialidad y honradez que aseguren las mejores condiciones para el
  Estado.

     El manejo de recursos económicos federales se sujetará a las
  bases de este artículo.

     Los servidores públicos serán responsables del cumplimiento de
  estas bases en los términos del Título Cuarto de esta
  Constitución.

  
    TÍTULO OCTAVO

    DE LAS REFORMAS DE LA CONSTITUCIÓN
  

     Artículo 135. La presente Constitución
  puede ser adicionada o reformada. Para que las adiciones o reformas lleguen a ser parte de la
  misma, se requiere que el Congreso de la Unión, por el voto de las dos terceras partes de
  los individuos presentes, acuerde las reformas o adiciones, y que éstas sean aprobadas por
  la mayoría de las legislaturas de los Estados. El Congreso de la Unión o la
  Comisión Permanente, en su caso, harán el cómputo de los votos de las
  legislaturas y la declaración de haber sido aprobadas las adiciones o reformas.

     Artículo 136. Esta Constitución no perderá su
  fuerza y vigor, aun cuando por alguna rebelión se interrumpa su observancia. En caso de
  que por cualquier trastorno público se establezca un gobierno contrario a los principios
  que ella sanciona, tan luego como el pueblo recobre su libertad se restablecerá su
  observancia, y con arreglo a ella y a las leyes que en su virtud se hubieren expedido,
  serán juzgados, así los que hubieren figurado en el gobierno emanado de la
  rebelión, como los que hubieren cooperado a ésta.

  
    ARTÍCULOS TRANSITORIOS
  

  (Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 31 de enero de
  1917).

     Artículo 1. Esta Constitución se
  publicará desde luego y con la mayor solemnidad se protestará guardarla y hacerla
  guardar en toda la República; pero con excepción de las disposiciones relativas a
  las elecciones de los Supremos Poderes Federales y de los Estados, que desde luego entran en
  vigor, no comenzará a regir sino desde el día 1o. de mayo de 1917, en cuya fecha
  deberá instalarse solemnemente el Congreso Constitucional y prestar la protesta de ley el
  ciudadano que resultare electo en las próximas elecciones para ejercer el cargo de
  Presidente de la República.

     En las elecciones a que debe convocarse, conforme al artículo siguiente,
  no regirá la fracción V del artículo 82, ni será impedimento para ser
  diputado o senador estar en servicio activo en el Ejército, siempre que no se tenga mando
  de fuerza en el distrito electoral respectivo; tampoco estarán impedidos para poder ser
  electos al próximo Congreso de la Unión, los Secretarios y Subsecretarios de
  Estado, siempre que éstos se separen definitivamente de sus puestos el día que se
  expida la convocatoria respectiva.

     Artículo 2. El Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación,
  inmediatamente que se publique esta constitución, convocará a elecciones de Poderes
  Federales, procurando que éstas se efectúen de tal manera que el Congreso quede
  constituido en tiempo oportuno, a fin de que hecho el cómputo de los votos emitidos en las
  elecciones presidenciales, pueda declararse quién es la persona designada como Presidente
  de la República, a efecto de que pueda cumplirse lo dispuesto en el artículo
  anterior.

     Artículo 3. El próximo período constitucional
  comenzará a contarse, para los diputados y senadores desde el 1o. de septiembre
  próximo pasado, y para el Presidente de la República, desde el 1o. de diciembre de
  1916.

     Artículo 4. Los senadores que en las próximas elecciones
  llevaren el número par, sólo durarán dos años en el ejercicio de su
  encargo, para que la Cámara de Senadores pueda renovarse en lo sucesivo, por mitad, cada
  dos años.

     Artículo 5. El Congreso de la Unión eligirá a los
  magistrados de la Suprema Corte de Justicia de la Nación en el mes de mayo próximo,
  para que este alto Cuerpo quede solemnemente instalado el 1o. de junio.

     En estas elecciones no regirá el artículo 96 en lo relativo a las
  propuestas de candidatos por las legislaturas locales; pero los nombrados lo serán
  sólo para el primer período de dos años que establece el artículo
  94.

     Artículo 6. El Congreso de la Unión tendrá un
  período extraordinario de sesiones que comenzará el 15 de abril de 1917, para
  erigirse en Colegio Electoral, hacer el cómputo de votos y calificar las elecciones de
  Presidente de la República, haciendo la declaratoria respectiva; y además, para
  expedir la Ley Orgánica de los Tribunales de Circuito y de Distrito, la Ley
  Orgánica de los Tribunales del Distrito Federal y Territorios, a fin de que la Suprema
  Corte de Justicia de la Nación haga inmediatamente los nombramientos de magistrados de
  Circuito y jueces de Distrito, y el mismo Congreso de la Unión, las elecciones de
  magistrados, jueces de primera instancia del Distrito Federal y Territorios; expedirá
  también todas las leyes que consultare el Poder Ejecutivo de la Nación. Los
  magistrados de Circuito y los jueces de Distrito, y los magistrados y jueces del Distrito Federal
  y Territorios, deberán tomar posesión de su cargo antes del 1o. de julio de 1917,
  cesando entonces los que hubieren sido nombrados por el actual encargado del Poder Ejecutivo de
  la Nación.

     Artículo 7. Por esta vez, el cómputo de los votos para
  senadores se hará por la Junta Computadora del Primer Distrito Electoral de cada Estado o
  Distrito Federal, que se formará para la computación de los votos de diputados,
  expidiéndose por dicha junta a los senadores electos, las credenciales
  correspondientes.

     Artículo 8. La Suprema Corte de Justicia de la Nación
  resolverá los amparos que estuvieren pendientes, sujetándose a las leyes actuales
  en vigor.

     Artículo 9. El ciudadano Primer Jefe del Ejército
  Constitucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de la Unión, queda facultado para
  expedir la Ley Electoral, conforme a la cual deberán celebrarse, esta vez, las elecciones
  para integrar los Poderes de la Unión.

     Artículo 10. Los que hubieren figurado en el gobierno emanado de
  la rebelión contra el legítimo de la República, o cooperado a
  aquélla, combatiendo después con las armas en la mano, o sirviendo empleos o cargos
  de las facciones que han atacado al Gobierno Constitucionalista, serán juzgados por las
  leyes vigentes, siempre que no hubieren sido indultados por éste.

     Artículo 11. Entre tanto el Congreso de la Unión y los de
  los Estados legislan sobre los problemas agrario y obrero, las bases establecidas por esta
  Constitución para dichas leyes se pondrán en vigor en toda la
  República.

     Artículo 12. Los mexicanos que hayan militado en el
  Ejército Constitucionalista, los hijos y viudas de éstos, y las demás
  personas que hayan prestado servicios a la causa de la Revolución o a la
  instrucción pública, tendrán preferencia para la adquisición de
  fracciones que se refiere el artículo 27 y derecho a los descuentos que las leyes
  señalarán.

     Artículo 13. Quedan extinguidas de pleno derecho las deudas que
  por razón de trabajo hayan contraído los trabajadores, hasta la fecha de esta
  Constitución, con los patronos, sus familiares o intermediarios.

     Artículo 14. Queda suprimida la Secretaría de
  Justicia.

     Artículo 15. Se faculta al ciudadano Encargado del Poder
  Ejecutivo de la Unión para que expida la ley de responsabilidad civil aplicable a los
  autores, cómplices y encubridores de los delitos cometidos contra el orden constitucional
  en el mes de febrero de 1913 y contra el Gobierno Constitucionalista.

     Artículo 16. El Congreso Constitucional, en el período
  ordinario de sus sesiones, que comenzará el 1o. de septiembre de este año,
  expedirá todas las leyes orgánicas de la Constitución que no hubieren sido
  ya expedidas en el período extraordinario a que se refiere el artículo 6o.
  transitorio, y dará preferencia a las leyes relativas a garantías individuales y
  artículos 30, 32, 33, 35, 36, 38, 107 y parte final del artículo 111 de esta
  Constitución.

     Artículo 17. Los templos y demás bienes que, conforme a la
  fracción II del artículo 27 de la Constitución Política de los
  Estados Unidos Mexicanos que se reforma por este Decreto, son propiedad de la nación,
  mantendrán su actual situación jurídica. (Publicado en el Diario Oficial de
  la Federación el 28 de enero de 1992).

     Artículo 18. Derogado (Publicado en el Diario Oficial de la
  Federación el 6 de abril de 1990).

     Artículo 19. Derogado. (Publicado en el Diario Oficial de la
  Federación el 6 de abril de 1990).

     Dada en el Salón de Sesiones del Congreso Constituyente en
  Querétaro, a 31 de enero de 1917.
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    Diez pesos (centenario de la Constitución, ley 0.900)
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    José Miguel Ramos Arizpe.
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	CONSTRUCCIÓN, INDUSTRIA DE LA

	
Comprende las obras nuevas, reconstruidas y las ampliadas, tanto
públicas como privadas, pero no las realizadas por cuenta propia en
función de actividades agropecuarias, mineras y manufactureras. La
construcción pública incluye: 1. agua, riego y saneamiento; 2.
transporte; 3. electricidad y comunicaciones; 4. edificios públicos; 5.
petróleo y petroquímica; y 6. otros rubros. La
construcción privada; a su vez, se refiere a la edificación
residencial y a la no residencial. En la formación del valor bruto de la
construcción intervienen dos sectores: el informal, construído
por la autoconstrucción, los profesionales y técnicos
independientes; y el organizado en la Cámara Nacional de la Industria
del ramo, edificación residencia,, 40.3%; obras de infraestructura;
31.8%; y edificación no residencial, 27.9%.
De 1970 a 1981, el producto interno bruto (PIB) de la
industria de la construcción evolucionó a una tasa media anual de
7.4%, superior a la registrada por la industria manufacturera (7.1%) y por la
economía en su conjunto (6.7%), lo que motivó que su
participación en el PIB nacional ascendiera del 5.3% en aquel año
al 5.7% en éste. La industria de la construcción compra bienes y
servicios tanto a nacionales (94.6%) como a extranjeros (3.6%); son bienes de
consumo intermedio que provienen de tres clases de productores: los que
destinan el total de su producción (cemento, yeso, tabique, grava, cal y
arena) a esta actividad, los que tienen en ella uno de sus clientes principales
(hierro, acero, madera y vidrio) y los que no dependen de ella, pero sí
obtienen grandes beneficios (combustibles, energía eléctrica;
útiles de oficina y otras). A menudo la escasez de algunos insumos
(cemento y varilla, por ejemplo) constituye una limitante estructural para esta
industria. De 1970 a 1981, los precios de la construcción aumentaron un
19% en promedio anual, pero en 1983 registraron un incremento del 79%. La
construcción se realiza siempre sobre pedido, de modo que el volumen de
la producción es igual a la demanda total satisfecha. Sin embargo,
existe una demanda de vivienda no satisfecha, lo cual genera un déficit
creciente. Esto se debe a los altos precios de la construcción de
viviendas para su venta, por un lado, y al fuerte descenso de la
inversión inmobiliaria de arrendamiento, por el otro.
La actividad constructora tiene una participación
preponderante en el proceso de formación bruta de capital. En el periodo
1970-1980 su participación en la inversión bruta aumentó a
una tasa media del 7.8% anual, y en el último año del periodo
representó el 52.7% del total.
La contracción del gasto público durante 1982
y 1983 redujo la participación de la actividad constructiva en la
formación bruta de capital fijo: -5.1% en aquel año y -19.9% en
éste. En esta misma proporción descendió el número
de empleos. Durante 1984 se observó en esta rama industrial una ligera
recuperación del 3.7%, lo cual permitió a las empresas
constructoras utilizar su capacidad instalada en un 50%. En 1985 éste
seguía siendo uno de los sectores económicos con mayor
índice de desocupación e inflación.
Fuente: Revista Mexicana de la
Construcción, Núm. 364: �La
industria mexicana de la construcción. Situación y
perspectivas� (febrero de 1985).





   
    
      	FORMACIÓN BRUTA DE CAPITAL FIJO

      POR TIPO DE BIENES

      Y COMPRADOR

      (millones de pesos a precios de 1970)

    

    
      	Conceptos

      	1970

      	1975

      	1980

      	1983

    

    
      	Total

      	88 660.6

      	132 316.1

      	197 364.5

      	137 240.7

    

    
      	Construcción

      	50 755.4

      	71 742.7

      	104 562.7

      	88 553.3

    

    
      	   Pública

      	19 977.1

      	33 185.1

      	57 526.8

      	43 333.2

    

    
      	   Privada

      	33 213.2

      	38 557.6

      	47 035.9

      	45 120.1

    

    
      	Maquinaria y equipo

      	41 960.7

      	60 573.4

      	92 801.8

      	48 687.4

    

  

  Fuente: Cámara Nacional de la Industria de la Construcción.
  1985.
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    El Palacio de los Deportes, en el D.F., con una capacidad para 22 mil
    espectadores sentados, fue construido con la más moderna concepción
    arquitectónica. En la imagen, en etapa de construcción.
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	CONSULADOS

	
En España fueron
instituciones con fuerza jurídica específica, destinadas a
resolver los problemas de carácter mercantil surgidos entre los
comerciantes que traficaban en sus puertos y plazas. Los más antiguos
tribunales de este tipo, establecidos para la rápida tramitación
de los pleitos mercantiles, fueron el Consolat de Mar de Barcelona (1212) y los
de Valencia (1283) y Mallorca (1342). El descubrimiento de América y el
auge del tráfico marítimo obligaron a la Corona española a
crear, el 23 de agosto de 1543, el Consulado de Sevilla, anexo a la Casa de
Contratación, al cual se llamó Universidad de Cargadores de
Indias, con amplias facultades y jurisdicción en materia de comercio y
navegación entre España y sus colonias de América. Andando
el tiempo, Nueva España contó con cuatro consulados:

El Consulado de México. A petición del
Ayuntamiento de México, el rey Felipe II, por real cédula del 15
de junio de 1692, facultó a ese cuerpo a instituir un consulado como los
existentes en Sevilla y Burgos, lo cual se hizo en 1603, confirmándose
sus ordenanzas por el virrey y la Real Audiencia el 24 de junio de 1604. El
tribunal se llamó Universidad de los Mercaderes de esta Ciudad de
México y Nueva España, y sus provincias del Nuevo Reino de
Galicia, Yucatán y Soconusco, y de los que tratan en los Reinos de
Castilla y Perú, Islas Filipinas y China. Para constituir el Consulado,
los comerciantes de la ciudad designaban 30 electores, quienes a su vez
elegían a un pintor, dos cónsules y cinco diputados que duraban
en su encargo dos años. Otros funcionarios eran: un escribano (notario),
un procurador, un alguacil, un solicitador, un asesor letrado (o dos,
según los tiempos), un portero y un representante ante la corte
española o el Real Consejo de Indias, suprema autoridad en lo
concerniente a América. Se reunían tres veces a la semana; los
juicios eran rápidos y podían ser orales o por escrito, pero sin
que en ellos intervinieran abogados que los retardaran. Se ocupaban de los
contrabandos entre mercader y mercader, compañías y factores
(corresponsables) y de las ventas, cambios, seguros marítimos y
terrestres, cuentas, pagos y todas aquellas operaciones y asuntos tocantes al
trato y comercio de mercaderías y anexos; vigilaban la llegada de las
flotas y galeones a Veracruz y del galeón de Manila a Acapulco;
controlaban las importaciones y exportaciones; y fijaban el pago de los
derechos de venida e ida. El Consulado se mantenía con el producto de un
derecho de avería del 2 al millar sobre todos los efectos del comercio
exterior. En razón del origen de sus miembros, el Consulado de
México se dividió en dos facciones o grupos: los
�vizcaínos� y los �montañeses�, que se
alternaban en los puestos directivos. Aparte las funciones que directamente le
eran atribuibles, el Consulado cobraba el tributo impuesto a los indios; las
alcabalas para la construcción del canal y túnel de Huehuetoca,
parte de las obras del Real Desagüe de la ciudad de México, el cual
administraba; y el peaje destinado a la apertura y conservación de los
caminos. A este Consulado se deben la construcción del desaparecido
Hospital de Betlemitas (Tacuba y Ruiz de Alarcón) y el camino
México-Veracruz vía Orizaba o �Camino de María
Luisa�, en honor de la reina esposa de Carlos IV, inaugurado en 1804. Sede
del Consulado fue el magnífico edificio barroco de la plaza de Santo
Domingo, terminado el 28 de junio de 1731, convertido en el siglo
XIX en Aduana y posteriormente en una dependencia
de la Secretaría de Educación Pública (Brasil núm.
31). Este tribunal fue suprimido por la Constitución Federal del 4 de
octubre de 1824.

Consulados provinciales. El 17 de enero de 1795 se
creó el Consulado de Veracruz, con sede en el puerto. Su
jurisdicción abarcaba la intendencia de ese nombre, comprendiendo la
villa de Jalapa, a donde hubo de trasladarse en 1823 porque los
españoles continuaban ocupando el castillo de San Juan de Ulúa.
El Congreso del estado de Veracruz lo suprimió por decreto del 19 de
noviembre de 1824. A la acción de este tribunal se debió gran
parte del camino carretero de Veracruz a México por Jalapa.

El 6 de junio de 1795 se erigió el Consulado de
Guadalajara, con jurisdicción en el vasto territorio de la Audiencia de
Nueva Galicia y con derecho a establecer diputaciones en los sitios que juzgara
adecuados. Ayudó a los realistas en la guerra de Independencia y al
Congreso del Estado de Jalisco al hacerse éste independiente. El 6 de
noviembre de 1824 fue disuelto por la misma Legislatura.

El Consulado de Puebla tuvo una vida efímera, pues
duró de septiembre de 1821 a fines de 1824.

Véase:
Miguel Lerdo de Tejada: El comercio exterior de México desde la
Conquista hasta hoy (1853); Guice C. Norman: The Consulado in New
Spain (Los Ángeles, 1950); José Ramírez Flores: El
Real Consulado de Guadalajara. Notas históricas (Guadalajara, 1952);
Robert S. Smith: The Institution of Consulado in New Spain (Durham,
N.C., 1944) y �The Puebla Consulado 1821-1824�, en Revista de
Historia de América (1946); Rubén Villaseñor Borde:
El Mercantil Consulado de Guadalajara (Guadalajara, 1970).




	CONTADURÍA PÚBLICA

	

Actividad profesional que se vale de la técnica de la contabilidad
financiera para producir información cuantitativa, expresada en unidades
monetarias, de las transacciones que realiza una entidad económica. Su
objeto es facilitar la toma de decisiones. En México, la primera escuela
que impartió la enseñanza de estos temas fue el Instituto
Comercial, fundado en 1845 en la casa núm. 5 de la calle del
Ángel (actualmente Isabel la Católica). En ocasión de la
guerra con Estados Unidos (1846-1848), el plantel fue cerrado por falta de
fondos. En 1854, por decreto del presidente Antonio López de Santa Anna,
nació la Escuela Especial de Comercio (1854), a cuyos egresados se les
dio preferencia en los empleos públicos. En ese plantel se estudiaban,
entre otras materias, los sistemas de bancos y seguros. Hacia 1868, en tiempos
del presidente Benito Juárez, se transformó en Escuela Superior
de Comercio y Administración, con sede en el antiguo edificio del
Hospital de Terceros, adscrita al Departamento Universitario y de Bellas Artes
de la Secretaria de Industria, Comercio y Trabajo. Siendo director,
Joaquín D. Casasús propuso la creación de dos carreras, la
de contador de comercio y la de perito empleado de la administración
pública, las cuales fueron aprobadas el 7 de enero de 1905, año
en que pasó a depender de la Secretaría de Justicia e
Instrucción Pública. En 1917 se asignó al gobierno del
Distrito Federal; meses después, nuevamente a la Secretaría de
Industria, Comercio y Trabajo; y en 1922, a la Secretaría de
Educación Pública, como parte de la Escuela Nacional de Derecho y
Ciencias Sociales. En un principio ofrecía las carreras de experto en
contabilidad pública, funcionario de banco, funcionario industrial e
ingeniero comercial, que más tarde cambió por las de contador
público y auditor, actuario y profesor de escuelas de comercio. La
prolongación de los estudios profesionales a cinco años y la
implantación del bachillerato previo, obligatorio para cursar grados
superiores, elevó el nivel académico de esta institución.
La Escuela Nacional de Comercio y Administración nació junto con
la autonomía de la Universidad Nacional (UNAM) por decreto presidencial
publicado el 10 de julio de 1929. En ella se fusionaron parte de la actual
Escuela Superior de Comercio y Administración y la Escuela Superior de
Administración Pública. La nómina de directores y los
avances ocurridos durante la gestión de cada uno de ellos, se indican a
continuación: José Felipe León y Ponce (20 de agosto de
1929 a 25 de noviembre de 1931): organización del plantel conforme a las
nuevas bases. Roberto Casas Alatriste (1° de febrero de 1933 a 4 de junio
de 1934): formulación del plan de estudios para la carrera de contador
público y auditor, en cuatro términos de cursos preparatorios y
tres de profesional (enero de 1934). Alfredo Chavero (5 de junio de 1934 a 16
de junio de 1936): la Academia Parcial de la Sección de Comercio y
Administración de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales aprueba un
nuevo plan de estudios para la carrera de contador público y auditor (18
de febrero de 1935). Maximino Anzures Polo (17 de junio de 1936 a 1° de
junio de 1938): la Academia Mixta de Profesores y Alumnos aprueba la
creación de la carrera de contador público y actuario, conforme a
un plan de siete años, cuatro de cursos preparatorios y tres de
profesionales (16 de noviembre de 1936), y los cursos por correspondencia para
la carrera de contador público (9 de julio de 1937). José Barra
Emparan (14 de junio de 1938 a 2 de agosto de 1944): se aprueban los requisitos
para cursar las carreras de actuario, y de contador público y actuario
(6 de noviembre de 1940). Alfonso Ochoa Ravizé (28 de agosto de 1944 a
30 de junio de 1949): se instala el Primer Consejo Técnico de la escuela
(11 de abril de 1945), organismo que aprueba un nuevo plan de cinco
años, posteriores a la secundaria, para la carrera de contador
público (25 de octubre de 1945) y el establecimiento de la carrera corta
de tenedor de libros, con un plan de cuatro años posteriores a la
primaria (31 de octubre de 1945), e instituye los profesores ayudantes (21 de
mayo de 1946); y el Consejo Universitario acuerda la supresión de
carreras cortas (11 de septiembre de 1946). Wilfrido Castillo Miranda (1°
de julio de 1949 a 22 de julio de 1957): el Consejo Técnico aprueba la
exigencia, a partir de 1951, del bachillerato para cursar la carrera de
contador público (4 de agosto de 1950) y el establecimiento de la
carrera de auxiliar de contabilidad, en tres años, posteriores a la
primaria (17 de agosto de 1950); se inician las actividades de la Escuela en la
Ciudad Universitaria (1954); el Consejo Técnico suprime la carrera de
auxiliar de contabilidad (25 de noviembre de 1954), cambia el título
profesional de contador público y auditor por el de contador
público (17 de julio de 1954) y funda la carrera de licenciado en
administración de empresas (17 de julio de 1954); y aparece el primer
número de la revista Contabilidad-Administración (agosto
de 1954). Arturo Elizundia Charles (26 de julio de 1957 a 26 de julio de 1965):
el Consejo Técnico aprueba el Reglamento de Exámenes
Profesionales (17 de octubre de 1958) y establece los seminarios de
enseñanza mediante el Método Casos (28 de enero de 1959); se
constituye la Asociación Nacional de Facultades y Escuelas de
Contaduría y Administración de la República Mexicana
(ANFECA, abril de 1959); el Consejo Técnico aprueba el Reglamento para
la prestación del servicio social de los pasantes (7 de octubre de
1959), la designación como profesor emérito de Roberto Casas
Alatriste (10 de agosto de 1960) y el reglamento de la División del
Doctorado; se funda la bolsa de trabajo (julio de 1963); se constituye el Fondo
Director Roberto Casas Alatriste para la biblioteca del plantel (2 de julio de
1963); el Consejo Técnico aprueba el proyecto de reglamento de la
División de Estudios Superiores, que sustituye al de División de
Doctorado (7 de enero de 1965); y el Consejo Universitario lo ratifica y el
plantel obtiene el rango académico de Facultad (29 de junio de 1965).
Carlos Pérez del Toro (4 de agosto de 1965 a 29 de septiembre de 1969):
el Consejo Técnico aprueba los planes de estudios de las carreras de
contador público y licenciado en administración de empresas, en
10 semestres (31 de octubre de 1966), y de la División de Estudios
Superiores (7 de agosto de 1967); y se imparte la primera clase del programa de
la maestría en administración (29 de enero de 1968). José
Antonio Fernández Arena (29 de septiembre de 1969 a 11 de septiembre de
1973): se instaura el servicio social (5 de mayo de 1969); se aprueba un nuevo
reglamento de exámenes profesionales (6 de mayo de 1969); se funda la
Asociación Mexicana de Graduados en Administración (AMEGA, 16 de
octubre de 1969); y se inaugura la Fonoteca (noviembre de 1969). Manuel Resa
García (26 de octubre de 1973 a 27 de octubre de 1981): se inician las
actividades del Centro de Investigación, creado desde junio de 1971, y
el Sistema de Universidad Abierta (enero de 1974); se aprueba instalar el
Centro de Informática (marzo de 1974); el Consejo Universitario designa
profesor emérito a Alfonso Ochoa Ravizé (10 de diciembre de
1974); se inaugura el edificio de la División de Estudios Superiores en
terrenos de Ciudad Universitaria (3 de febrero de 1975); se adquiere la primera
computadora para el Centro de Informática (8 de julio de 1975); se
inician las actividades del Centro de Actualización Permanente (junio de
1976); se aprueba el plan de estudios del doctorado en administración
(26 de enero de 1977); la Facultad participa en la serie
�Divulgación de temas y tópicos universitarios� por
televisión (junio de 1977); el Consejo Universitario aprueba el
doctorado en administración (30 de agosto de 1977); el Consejo
Técnico aprueba un nuevo sistema de exámenes profesionales (22 de
junio de 1977) y la disposición de $2 millones del Fondo Roberto Casas
Alatriste para la construcción del edificio del Centro de
Actualización Permanente (5 de septiembre de 1979) en el núm. 66
de la calle de Liverpool. Alfredo Adam Adam (octubre de 1981-): se establecen
los planes nacionales de estudios en las carreras de licenciados en
contaduría y en administración; se adquieren 15
microcomputadoras, cinco minicomputadoras y 104 terminales para el Centro de
Informática; se construye la biblioteca con capacidad para 108 mil
volúmenes y mil lectores; se crean las especializaciones en
administración de personal, administración de empresas hoteleras
y gastronómicas, administración de instituciones de
educación media superior y superior, administración de la
producción, mercadotécnica, fiscal, contraloría
pública, comercio exterior, informática, finanzas,
auditoría interna y administración de riesgos; se crea la
licenciatura en informática; se otorgan los primeros grados de maestro
en contaduría y de doctor en administración; llega a 100 el
número de facultades y escuelas afiliadas a la ANFECA; se inaugura el
Taller Fiscal; se otorga la Cátedra Extraordinaria Roberto Casas
Alatriste a los profesores Arturo Díaz Alonso, Arturo Elizondo
López y Silvestre Méndez Morales; la Universidad Nacional
Autónoma de Honduras adopta los programas de la Facultad de Comercio y
Administración de la UNAM; aparecen el boletín interno
Bitácora, el suplemento Selecciones y la revista
Consultorio Fiscal; se promueven los programas de televisión: La
Hora Fiscal, Administración para Todos, Consultorio Fiscal, Consultorio
Financiero e Informática para Todos; y se crean el Fondo Editorial y el
Centro de Perfeccionamiento Académico-Docente.




	CONTAMINACIÓN AMBIENTAL

	
El
crecimiento de la población humana, el aumento de la actividad
industrial y el deterioro del entorno humano son los principales causantes del
fenómeno que se denomina contaminación ambiental. Las localidades
mexicanas más grandes y de mayor actividad económica se incluyen
en la categoría de ciudades contaminadas; sin embargo, cuando se
considera no sólo el deterioro del aire, sino todos los elementos
vulnerables, los pueblos pequeños, los puertos y aun el suelo
agrícola pueden presentar diversos niveles de degradación. La
apertura de nuevas tierras al cultivo, las prácticas agronómicas
inadecuadas o el simple descuido provocan el rompimiento o la
interrupción del ciclo de sustancias en el medio, su desaparición
o acumulación. La contaminación es no sólo un problema
científico y técnico, sino que implica un riesgo constante para
la salud humana y los ecosistemas. Debido a que el aire de la tierra no aumenta
y sólo se recicla, se ve afectado por la lluvia, el viento y los cambios
de temperatura. Algunos científicos piensan que la alteración de
algunos gases en la atmósfera pueden provocar cambios climáticos
a no muy largo plazo, y alterar el balance calorífico de la tierra.
Debido en parte a la actividad industrial, pero sobre todo al creciente
número de vehículos automotores circulantes, en la
atmósfera de las ciudades de México, Guadalajara y Monterrey se
acumulan diversos tipos de gases. 1. El monóxido de carbono (CO),
producto de la combustión incompleta del carbón, es incoloro,
inodoro, insípido y venenoso, y el más abundante en la
atmósfera; se estima que en el aire existe de .025 a una parte por
millón; su tiempo de permanencia va de un mes a cinco años. 2. El
óxido de azufre (SO), corrosivo y venenoso, es emitido principalmente
por las plantas termoeléctricas y los motores de diesel; el
bióxido de azufre (SO2) se puede transformar, por efecto de
la luz solar, en trióxido de azufre o ácido sulfúrico, que
afectan tanto la salud humana como los bienes materiales. En la capital del
país los transportes colectivos de pasajeros movidos por combustible
diesel, han instalado dispositivos que reducen la emisión de estos
óxidos y partículas. 3. Los óxidos de nitrógeno
(NO) se producen cuando los combustibles se queman a altas temperaturas; su
control requiere de un ajuste preciso de la flama en el equipo de
combustión; pero en los automotores aumenta la emisión de NO al
reducirse otros contaminantes. Bajo la luz solar, los óxidos de
nitrógeno se combinan con hidrocarburos gaseosos y forman los llamados
oxidantes fotoquímicos; éstos, junto con otras partículas
del aire, originan lo que se denomina smog. 4. Los hidrocarburos (HC)
gaseosos se encuentran normalmente en la atmósfera y no son
tóxicos, pero al combinarse con óxidos de nitrógeno se
transforman en uno de los principales componentes del smog fotoquímico.
La mayor parte de éste proviene de la combustión incompleta en
los vehículos a gasolina. 5. Las partículas de sustancias
líquidas o sólidas, desde las visibles a simple vista hasta las
microscópicas, pueden estacionarse o ser transportadas a miles de
kilómetros, dependiendo de las condiciones atmosféricas; algunas
son altamente tóxicas, aunque no muy abundantes en el aire. La
tecnología para su manejo incluye precipitadores electrostáticos,
centrífugas, filtrado y lavado.

El fenómeno llamado inversión térmica
consiste en que el aire frío queda atrapado por una capa de aire
caliente en el nivel más bajo, donde se concentran partículas y
gases que a determinada densidad pueden causar graves daños a la salud
humana. Salvo en casos especiales, la contaminación del agua es menos
visible, excepto donde han desaparecido la flora y la fauna o donde las
cantidades de hidrocarburos y basura son perceptibles por el olfato y la vista.
Sin embargo, los ríos, el mar y en general los cuerpos de agua han sido
los depositarios de los drenajes urbanos y de los desechos industriales. Los
restos de plaguicidas y fertilizantes utilizados en la agricultura,
también contribuyen a modificar la composición biológica y
química de las aguas. Entre las industrias, las más contaminantes
son la papelera, la química, la petrolera, la minera y la alimenticia; y
los principales desechos disueltos son los metales, los álcalis, los
ácidos y sales en suspensión, los sólidos orgánicos
e inorgánicos, y los aceites. Los plaguicidas más comunes en las
aguas son DDT, Aldrín, Dialdrín, Endrín y 2, 4, D. Entre
las sustancias químicas disueltas, se encuentra amoniaco,
arsénico, cadmio, cromo, cobre, cianuro, detergentes, fluoruros,
fósforo, manganesio, níquel, zinc, alquitranes, aceites, azufres
y sulfatos. La erosión y el arrastre de sedimentos contribuye a la
contaminación y a la eutroficación (bloqueo) de las aguas, en
especial en ríos, lagos y riachuelos con algas u otras plantas, debido
al crecimiento anormal de la vegetación, lo cual reduce la cantidad de
oxígeno e impide otras formas de vida. Los mares y océanos son el
destino final de los desechos. Esto interrumpe algunos ciclos
biológicos, acelera la fertilización de las plantas marinas y
contamina con bacterias y otros patógenos los alimentos que de
ahí proceden. En todas las aguas existe también el riesgo de
contaminación térmica por la operación de
termoeléctricas o plantas nucleares, pues sus sistemas de enfriamiento
alteran la temperatura, aun a grandes distancias (entre 10 y 20 grados),
modificando la cantidad de oxígeno disuelto, lo cual propicia el
crecimiento de especies no deseadas. Los mares son también contaminados
por la operación de plataformas marinas, los accidentes de ellas y los
barcos petroleros. El uso creciente de detergentes ha modificado la
composición normal de las aguas y muchos de sus componentes representan
un riesgo para la salud. En otros países se ha restringido la
fabricación y venta de fosfatos en forma de STPP (tripolifosfato de
sodio). El ruido es el contaminante más habitual, al que el hombre
presta menor atención. Se produce por aparatos domésticos y de
sonido, vehículos automotores y aeronaves. Mientras en una
habitación cualquiera se perciben alrededor de 32 decibeles (unidad de
intensidad igual a 20 veces el logaritmo común de la razón
producida por una onda de sonido a una presión referida), un
avión supersónico produce de 122 a 140, cifra que se halla en el
umbral del dolor producido por ruido. Otros ruidos intermedios no causan
daño al hombre, pero sí le provocan molestias que van desde la
irritación hasta cuadros de enfermedad mental. Estos ruidos los producen
la música de rock (115 db), el tráfico constante (82 db), los
camiones pesados (90 db), las motocicletas (102-110 db) y las perforadoras
neumáticas (125 db). La contaminación, en sus más diversas
modalidades, es materia de estudio en diversas instituciones del país:
secretarías de Salud y de Desarrollo Urbano y Ecología,
Departamento del Distrito Federal, Petróleos Mexicanos, Universidad
Nacional Autónoma de México, Universidad Autónoma
Metropolitana e Instituto Politécnico Nacional.

Los desechos sólidos pueden tener valor
económico si se reciclan, o constituir una de las más importantes
fuentes de contaminación si se manejan o se dispone de ellos en forma
inadecuada. El volumen y composición de estos desechos en el Distrito
Federal, con cifras a 1981, se expone en seguida:



	
Producto



	
Volumen anual



	
Porcentaje






	
(miles de toneladas)






	
Materia orgánica



	
8 066.50



	
65.0






	
Papel



	
744.60



	
6.0






	
Vidrio



	
682.55



	
5.5






	
Hojalata



	
682.55



	
5.5






	
Carbón



	
248.20



	
2.0






	
Trapo



	
76.46



	
0.6






	
Plástico



	
49.64



	
0.4






	
Inertes



	
1 861.50



	
15.0






	
Total:



	
12 410.00



	
100.0







Fuente: Departamento del Distrito Federal.

La naturaleza y la cantidad relativa de los desechos
sólidos urbanos depende de los patrones de consumo. En Estados Unidos,
por ejemplo, del peso total arrojado en 1969, el 21.5% correspondió a
materia orgánica; el 55, a papel, el 7.7, a vidrio; el 6.8 a hojalata y
metales; y el resto, a otros. A continuación se describen brevemente las
ventajas y desventajas en las formas de eliminación de los desechos
sólidos:



	
Ventajas



	
Desventajas






	

   Reciclado







	
Mejor uso de los recursos naturales



	
Sólo 80% de los plásticos es reciclable






	
Reducción en la demanda de materia prima



	
Sus propiedades, comparadas con la resina virgen, son inferiores






	
Eliminación del problema del desecho



	
Se necesita reparar y limpiar el plástico






	

   Pirólisis







	
Máximo valor energético de todos los desechos
sólidos



	
Diseño especial de hornos






	
Nula o mínima contaminación por CO2



	
HCL (poco) como subproducto






	
Nulo o mínimo residuo de cenizas



	







	

   Relleno sanitario







	
No se asienta con el tiempo



	
No es degradable






	
No contribuye al problema de filtración a los mantos freáticos



	
El metano no es recobrable






	

   Tratamiento químico







	
Degradable a la luz solar



	
Costo adicional por la incorporación de aditivos






	
Eliminación del problema de desecho



	
Plástico no reusable







1Fuente: G. Aguilar Sahagún,
intervención en la I Reunión Regional sobre Legislación
Ambiental (Monterrey, agosto de 1983).

Contaminación de las aguas. 1. En algunos
países la industria contribuye hasta en un 60% a la contaminación
de las aguas. Las principales ramas contaminadoras, cuyos desechos se indican
entre paréntesis, son la papelera (gases, fibras y ácidos), la
química (metales, álcalis, ácidos y sales), y la petrolera
(ácidos, aceites y gases); y en segundo lugar, la eléctrica, por
el proceso de enfriamiento del agua (contaminación técnica) o de
los reactores nucleares para la obtención de esa energía. 2.
Aparte la contaminación por bacterias y materia orgánica, los
plaguicidas y detergentes deterioran las aguas urbanas hasta distancias muy
alejadas de los centros de población. A pesar de las ventajas que tiene
para el riego agrícola el agua con alta cantidad de materia
orgánica, presenta el inconveniente del efecto de los detergentes sobre
los seres vivos. 3. Los abonos químicos y lo que queda de la
alimentación animal, pueden aumentar los nutrientes en forma excesiva y
provocar un crecimiento anormal de las plantas acuáticas, creando
problemas en cadena: la muerte de la fauna y la extinción eventual de
todo el cuerpo de agua. 4. Muchas veces, en forma accidental, se vierten
millones de barriles de petróleo en las aguas continentales o marinas,
provocando la desaparición de la flora y fauna superficiales, alterando
el balance biológico e interrumpiendo los ciclos de vida, con efectos
futuros imprevisibles. En casos más aislados, la explotación
minera puede contaminar las corrientes de agua y los mantos freáticos,
con riesgos para la salud humana y animal.

Contaminación fecal. La falta de servicios
sanitarios en los asentamientos humanos irregulares del área
metropolitana de la ciudad de México provocan el fecalismo al aire
libre. Estos productos de millones de personas son transportados por los
vientos a la atmósfera, donde se ha comprobado la presencia de bacterias
y hongos patógenos. Con la urbanización creciente y la
recuperación del exlago de Texcoco, este problema tiende a disminuir en
el área metropolitana.

Especies en peligro de extinción. El
crecimiento de las zonas urbanas, la apertura de tierras al cultivo y el
control indiscriminado de plagas, entre otros, son factores que han puesto en
riesgo muchas especies vegetales mexicanas, entre ellas las orquídeas,
los cactos de exportación o medicinales, y el barbasco o cabeza de
negro, útil para la obtención de esteroides. La Unión
Internacional para la Conservación de la Naturaleza ha clasificado las
especies amenazadas en cuatro categorías: E. en riesgo inmediato de
extinción; R. raras, en número muy pequeño o en habitat
muy restringido; D. agotadas, o sea sobrevivientes pero declinantes; e I.
indeterminadas, de las que no hay información suficiente. Ejemplos de
especies animales mexicanas: conejo de los volcanes, Romerolagus diazi
(R); oso gris mexicano, Ursus horribilis nelsoni (E); ocelote texano,
Felis pardalis alhescens (I); berrendo, Antilocapra americana
(E); borrego cimarrón, Ovis canadensis gemnobates (I); milano,
Rostramus sociabilis plumbens (E); salamandra de Pátzcuaro,
Ambystoma dumerilii (R); salamandra de Lemme, Ambystoma
lermaensis (R); ajolote, Ambystoma mexicanum (E); sapo de Sonora,
Bufo retoformis (I); tortuga gigante del desierto, Gopherus
flavomarginatus (D); y trucha dorada mexicana, Salmo chrysogoster
(R). De muchas especies animales sólo se conoce su especie, pero no el
tamaño de las poblaciones; otras (invertebrados, aves y mamíferos
marinos, por ejemplo) sólo pasan una parte de su vida en México.
La mariposa monarca, Danans plexipus, culmina su viaje desde
Canadá en los bosques de coníferas situadas entre los estados de
México y Michoacán. En las plantas, el riesgo es mayor aún
que en los animales, pues en algunas regiones del país no se ha
levantado un inventario preciso de las especies.

Aspectos legislativos. La Ley Federal para Prevenir y
Controlar la Contaminación Ambiental fue publicada en el Diario
Oficial el 23 de marzo de 1971. Se han expedido, además,
disposiciones reglamentarias sobre emisión de humos y polvos (17 de
septiembre de 1971), contaminación de aguas (29 de marzo de 1973),
emisión de ruidos (2 de enero de 1976) y protección del ambiente
(1982).




	CONSTANZÓ, MIGUEL

	
Nació
en Barcelona, España; murió en la ciudad de México en
1814. Vino a Nueva España como subteniente, en 1764, a las
órdenes del general Juan de Villalba y Angulo, con el grupo de jefes y
oficiales que se trajeron para reforzar la oficialidad del ejército
novohispano. En 1767, el marqués de Croix, virrey de la Nueva
España, lo destinó a las Provincias Internas de Oriente, bajo el
mando del brigadier Domingo Elizondo, ordenándole levantar, junto con
José de Urrutia, los planos de bahía de la Paz, puerto de
Cortés, bahía de San Bernardo y cabo de San Lucas. En 1778
pasó a Sonora, al lado del visitador general de Nueva España
José de Gálvez, quien lo incorporó a la expedición
marítima de Gaspar de Portolá a la Alta California, como
alférez de ingenieros. Zarpó de La Paz el 10 de enero de 1769 en
el paquebote San Carlos, tocando el puerto de San Diego el 29 o 30 de
abril, después de 110 días de tempestad en alta mar.
Exploró la costa californiana con el fraile Juan Crespí,
bautizando lugares del litoral con nombres que aún perduran y llegando a
Monterey, en donde debería construirse un fuerte. De 1772 a 1779
trabajó en varias obras en la ciudad de México, entre otras en el
canal de desagüe, en la ampliación de la Casa de Moneda (a
él se deben los galerones donde estuvo alojada la Biblioteca de
Hacienda, con fachada neoclásica de tezontle y cantera) y en el
reacondicionamiento del castillo de San Diego de Acapulco, para el que
había propuesto un nuevo proyecto. En 1797 y 1798 visitó varias
veces ese puerto y el castillo de San Juan de Ulúa, en Veracruz, para
inspeccionar las fortificaciones. Como militar juzgó la estrategia
seguida por el intendente de Guanajuato José Antonio de Riaño en
la defensa de la ciudad contra las tropas del cura Hidalgo (1810). Dejó
varios dictámenes y planos que permanecen inéditos en el Archivo
General de la Nación. Es autor del primer libro concerniente a la Alta
California: Diario histórico de los viajes de mar y tierra hechos en
el norte de la California (1771), que contiene el relato de la
expedición de Portolá, y el Extracto de noticias del puerto de
Monterey. Está precedido del Diario del viaje a tierra hecho al
norte de la California del padre Crespí, terminado en San Diego el 7
de febrero de 1770 y del cual hay copias manuscritas en el Ramo de Historia del
Archivo General de la Nación y en la Sutro Library de San Francisco. La
narración del Diario es la de un científico, observador y
formal, con valiosos datos �los primeros�, de la orografía y
la flora del litoral altacaliforniano. El Diario ha sido traducido al
inglés por William Reverly (Londres, 1790), de un manuscrito obtenido
por el historiador William Robertson. Charles F. Lummis los tradujo en su
revista The Land of Sunshine (Los Ángeles, 1901). Hay una
edición bilingüe hecha por la Academy of Pacific Coast Historical
Publications (San Francisco, 1910), con un mapa de California desde el cabo
Blanco hasta el cabo Corrientes (1770), reimpreso en Madrid (1771).

Véase:
Judit Puente León: Miguel Constanzó (1967).




	CONTRADANZA

	
(Del inglés
country dances.) Baile de figuras ejecutado por varias parejas. Fue
representativo de Inglaterra y sus orígenes se remontan a la Edad Media.
Para su ejecución, hombres y mujeres se colocan en una doble fila
enfrentados y divididos en parejas, en una disposición muy común
entre las tribus africanas, por ejemplo. La contradanza, que llegó a
América a principios del siglo XVIII
proveniente de París, vía Madrid, fue muy popular en el
continente, donde engendró algunas variantes, como el danzón en
Cuba. En México perteneció a las llamadas fiestas de cuadro, en
las que todas las parejas colaboraban en la formación de diversas
figuras.




	CONTRAFUERTE

	
Pilastra saliente en el
paramento de un muro, útil para fortalecerlo. Llamado también
estribo o machón, puede ser perpendicular o transversal
respecto del muro. Por razones de estabilidad, originalmente se
añadieron en los puntos de los paramentos laterales donde se concentran
las cargas o se reciben los mayores empujes de un arco o de una bóveda,
pero más tarde dejaron de ser agregados y se incorporaron a la
composición, a menudo con funciones ornamentales adicionales. En las
catedrales góticas, particularmente, las bóvedas se apoyan en
contrafuertes adosados y en botareles, unidos al cuerpo de la iglesia por medio
de arbotantes. En México se utilizaron ambos métodos durante la
época colonial, aunque con elementos de mayor robustez debido a las
peculiaridades del subsuelo, en algunas zonas, y a la intensa sismicidad en
otras. Los estribos contribuyeron a acentuar la apariencia medieval de los
templos y conventos construidos en los primeros decenios del virreinato. Entre
muchos otros, son notables los contrafuertes de las iglesias conventuales de
Yanhuitlán, Oax., y de Acolman, Méx.; los primeros por su altura
y dimensiones, y los segundos por su integración formal a los paramentos
y su función protectora en una zona expuesta por siglos a constantes y
prolongadas inundaciones.




	CONTRAHIERBA

	
Dorstenia
contrayerba L. Planta herbácea de la familia de las moráceas,
con rizoma obcónico provisto de estrangulamientos anulares profundos, y
raíces delgadas y estranguladas. La corteza es muy gruesa, oscura
exteriormente y con madera blanca. Las hojas son radicales, con peciolo largo y
limbo con recortes profundos, lobulados, bordes serrados, ápice agudo y
base cordiforme o palmado-lobada. Las flores son unisexuales y se encuentran
sobre un escapo, dispuestas en un receptáculo dilatado, irregularmente
rectangular; y presentan androceo con uno a cuatro estambres, pistilo formado
de un ovario unilocular y estigma bilobulado. El fruto es un higo que se forma
por el desarrollo carnoso del receptáculo floral, que en este
género es intermediario entre el verdadero higo y los frutos de otras
plantas. En Zacatecas se usa la raíz contra las mordeduras de serpiente;
y en Chiapas, el rizoma, triturado y preparado en extracto alcohólico,
se emplea para combatir el dolor de muelas. Esta especie se encuentra nativa en
México, en los estados de Veracruz, Yucatán, Tabasco y Chiapas,
así como en las Antillas, Venezuela y Colombia. También se le
conoce con los nombres de barbudilla, tozpatli, tuzpatli y
matadolor.

 2. Existe una variedad con propiedades semejantes:
Dorstenia contrayerba var. houstonii Bureau; y otra especie
conocida con el mismo nombre: D. drakeana L. Otras seis plantas,
pertenecientes a diferentes familias vegetales, que reciben el mismo nombre
vulgar y se usan para mitigar el dolor son: 1. Asclepias setosa Benth.
(contrahierba de Julinies), de la familia de las asclepidáceas,
en Zacatecas, Aguascalientes, Hidalgo, Jalisco, Michoacán y Nuevo
León; 2. Bouvardia termifolia (Cav.) Schl. (contrahierba
colorada), de la familia de las rubiáceas, en Sonora, Coahuila,
México, Puebla, Veracruz, Oaxaca y valle de México; 3. Dysodia
acerosa DC., de la familia de las compuestas, en Sonora, Coahuila, sur de
Zacatecas, Hidalgo y San Luis Potosí; 4. Euphorbia heterophylla
L., de la familia de las euforbiáceas, en Nuevo León, Zacatecas,
Sinaloa, Jalisco, Puebla, Guerrero, Oaxaca y Yucatán; 5. Psoralea
pentaphylla L. (contrahierba blanca), de la familia de las
leguminosas, en Querétaro, Guanajuato y San Luis Potosí; y 6.
Aristolochia schippii Stand., de la familia de las
aristoloquiáceas.




	CONTRALORÍA GENERAL DE LA FEDERACIÓN, SECRETARÍA DE LA (SCGF)

	
 Dependencia del Poder
Ejecutivo Federal, con categoría de secretaría de Estado, cuyas
atribuciones, funciones, estructura y programas en la administración
federal 1982-1988 tienen como antecedentes inmediatos: las adiciones, reformas
y modificaciones a la Ley Orgánica de la Administración
Pública Federal (Diario Oficial del 29 de diciembre de 1982), el
Programa de Modernización de la Administración Pública
Federal 1982-1988 y el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988. Sus antecedentes
remotos son: el Departamento de Cuenta y Razón, dependiente del
Ministerio de Hacienda (1824), la Dirección de Contabilidad y Glosa,
adscrita a la Tesorería General de la Federación (1910), el
Departamento de Contraloría, cuya jefatura era ejercida por el contralor
general de la República (1917), el Departamento de Contraloría de
la Federación, cuyo titular pasó a ser el contador general de la
Federación (1926), y la Contaduría de la Federación,
dependiente de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público
(reinstalado el órgano que había sido suprimido en 1932), cuya
función era realizar la glosa de ingresos y gastos del sector
público y elaborar la cuenta de la hacienda pública federal y del
Departamento del Distrito Federal (1935). La SCGF tiene como atribuciones:
planear, organizar y coordinar el sistema de control y evaluación
gubernamental; inspeccionar el ejercicio del gasto público federal y su
congruencia con los presupuestos de egresos; practicar auditorías en las
dependencias y entidades del gobierno federal; y comprobar el cumplimiento de
las obligaciones derivadas de las disposiciones en materia de
planeación, presupuestación, ingresos, financiamiento,
inversión, deuda, patrimonio y fondos y valores. Y en
coordinación con otras dependencias: opinar sobre los proyectos de
normas de contabilidad y de control; designar auditores externos y proponer
comisarios o sus equivalentes en los órganos de vigilancia, consejos o
juntas de gobierno o de administración de las entidades; inspeccionar y
vigilar que las dependencias y entidades de la administración
pública federal cumplan con las normas y disposiciones en materia de
registro y contabilidad, contratación y pago de personal,
contratación de servicios, obra pública, adquisiciones,
arrendamiento, conservación, uso, destino, afectación,
enajenación y baja de bienes muebles e inmuebles, almacenes y
demás activos y recursos materiales de gobierno; coordinarse con la
Contaduría Mayor de Hacienda; recibir, registrar y verificar las
declaraciones patrimoniales que deban presentar los servidores públicos;
atender quejas de particulares con motivo de acuerdos, convenios o contratos
que celebren con las dependencias y entidades gubernamentales; y conocer e
investigar actos, omisiones o conductas de los funcionarios públicos. A
fines de 1994, la dependencia se transformó en Secretaría de
Desarrolllo Social.




	CONTRERAS, CALIXTO

	
Nació en
Ávila, Dgo., en 1862; murió en La Labor de Guadalupe,
Cuencamé, Dgo., el 19 de marzo de 1918. Fue minero. En 1905
encabezó la protesta que hicieron los pobladores de Ocuila y Santiago
por el despojo de tierras de que fueron víctimas, lo cual le
valió que lo tomara la leva. En 1910, se unió al maderismo. El 22
de marzo de 1913, en Cuencamé, se levantó en armas contra el
usurpador Victoriano Huerta; junto con los Orestes Pereyra, atacó la
ciudad de Durango, pero no llegó a tomar esa vez la plaza, pues los
defensores recibieron el auxilio del jefe federal Cheché Campos.
Sí se apoderó de ella el 19 de junio, unido a Tomás Urbina
y a los Arrieta y los Pereyra, cuyas tropas cometieron graves desmanes.
Pasó a las órdenes de Francisco Villa y participó en los
combates de Torreón (1° de octubre y 9 de noviembre de 1913) y
Gómez Palacio, Lerdo y otra vez Torreón (22 de marzo al 2 de
abril de 1914), distinguiéndose como uno de los principales jefes de la
División del Norte. Asistió a la toma de Zacatecas (23 de junio)
y más tarde fue derrotado, junto con el general Rodolfo Fierro, por el
general Manuel Diéguez, quien les arrebató la ciudad de
Guadalajara (enero de 1915). Tomó parte en las batallas de Celaya (6 y 7
de abril de 1915) y Trinidad (1° al 5 de junio). Murió en el
combate contra las fuerzas gobiernistas. En 1914 emitió en
Cuencamé la moneda de las Tres Estrellas, con un valor de 20
pesos, primero en oro, después en plata y finalmente en cobre. Estas
piezas, sumamente raras, son muy apreciadas por los coleccionistas.




	CONTRERAS, CARLOS

	
Nació en
Aguascalientes, Ags., en 1892; murió en la ciudad de México en
1970. Hijo del escultor Jesús F. Contreras, estudió en la
Universidad de Columbia, Nueva York, E.U.A., recibiéndose de arquitecto
en 1921. Fue catedrático de esa casa de estudios (1916-1925) y de la
Universidad Nacional de México (1927-1929); arquitecto consultor del
Banco de México (1929-1932); jefe de la Comisión de Programas de
la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas (1929-1930);
miembro de la Comisión de Planificación del Distrito Federal
(1933-1946); presidente de la Asociación Nacional para la
Planificación de la República Mexicana (1927-1937);
vicepresidente de la International Federation for Housing and Plannings de La
Haya (1939-1965); representante en México de la Guggengheim Institution
(1934-1965) y consultor del gobierno de Puerto Rico. Especializado en
urbanismo, diseñó los planos reguladores de las ciudades de
México, Acapulco, Veracruz, Guadalajara, Monterrey, Matamoros y
Mexicali. Escribió artículos en revistas especializadas y el
estudio Plano regulador de la ciudad de México. 1933
(s.p.i.).




	CONTRERAS, FRANCISCO DE

	
Nació
en la ciudad de Puebla de los Ángeles en 1567; murió en la ciudad
de Oaxaca el 4 de abril de 1625. Ingresó a la Compañía de
Jesús en 1593; en 1605 era ya sacerdote. Con Tomás
Domínguez y Melchor Maldonado, formó el primer grupo de
religiosos de la Compañía que llegó a Mérida
(Yucatán), en mayo de 1618. Dirigió más tarde la
construcción del Colegio de San Javier en Oaxaca, del que llegó a
ser rector. Dominó el náhuatl y el mixteco; escribió
sermones en esas lenguas y dejó varios manuscritos que se conservan en
la Biblioteca Nacional. Es autor de Informe teológico canónico
sobre el por qué los obispos electos no pueden tomar posesión de
sus iglesias, hasta recibir las letras apostólicas (s.f.).




	CONTRERAS, GLORIA

	

Nació en la ciudad de México, el 15 de noviembre de 1934. Estudió
ballet en la capital de la República (1946-1954) y en Nueva York
(1956-1965). Como bailarina profesional actuó en el Ballet de Nelsy Dambré
(1950-1953), el Ballet Concierto (1953-1955) y The Royal Winnipeg Ballet
de Canadá (1955-1956). Ha dirigido The Gloria Contreras Dance Company,
en Nueva York (1962-1970), y el Taller Coreográfico de la Universidad
Nacional Autónoma de México (desde 1970). Desde 1959 enseña
ballet con el método Contreras en la escuela que fundó con su
hermana Margarita. Ha realizado la coreografía de unas 70 obras; las más
recientes son las siguientes, con indicación del autor de la música
y del año entre paréntesis: Concierto para violín
(Stravinsky, 1982),
Planos (Revueltas, 1982), Cuatro danzas mexicanas (Ponce, 1982),
Octandre (Varese, 1983), La ronda (Leonardo Velázquez,
1983), Una pierna para Neruda (Dimitri Shostakovich, 1983), La caída
de los ángeles (Federico Ibarra, 1983), Cuarteto Opus 135
(Beethoven, 1984), Homenaje a Balanchine (Stravinsky, 1984), Imágenes
del quinto sol (Ibarra, 1984), Ofrenda musical (Bach, 1985), Un
laurel para ti (Revueltas, 1985),
Carmen. Dos danzas de amor (Bizet, 1985), Concierto para piano
(Maurice Ravel, 1986) y El mar (Debussy, 1986).




	CONTRERAS, JESÚS F

	
Nació en Aguascalientes, Ags., en 1866; murió en la ciudad de
México en 1902. Estudió en la escuela del señor
Plácido Jiménez, donde aprendió dibujo, y
sobresalió tanto que a los 12 años de edad era ya
litógrafo. Pasó a la ciudad de México y a los 14
años ingresó a la Escuela de Bellas Artes de San Carlos, donde se
consagró a la escultura y llegó a ser el discípulo
predilecto de Manuel Noreña, a quien ayudó a fundir la estatua de
Cuauhtémoc con destino al Paseo de la Reforma. En esa ocasión se
le volcó un crisol lleno de bronce derretido, por cuya causa estuvo a
punto de perder un pie. El monumento fue estrenado el 21 de agosto de 1887.
Pensionado por el gobierno, se trasladó a París para estudiar en
la Escuela de Bellas Artes al lado de Colinerte, con quien tomó parte en
la Exposición Universal de 1889. A su regreso, estableció la
Fundación Artística Mexicana, de la cual salieron, entre otras
obras suyas y ajenas, las estatuas colocadas a ambos lados del Paseo de la
Reforma; de él son las de Galeana, Primo de Verdad, De la Fuente y
López Cotilla. Hizo también las de Benito Juárez, en la
ciudad de Chihuahua; de Manuel Acuña e Ignacio Zaragoza, en Saltillo; de
Ramón Corona, en Guadalajara; de Nicolás Bravo e Ignacio Zaragoza
(1898); de Jesús González Ortega, en Zacatecas; y los relieves en
bronce, con figuras de indígenas, actualmente colocados en el Monumento
a la Raza de la ciudad de México. Ya famoso y rico, volvió a
Europa y a Egipto. A consecuencia de un cáncer fibroso, le amputaron el
brazo derecho, pero adiestró tanto el izquierdo que antes de un
año esculpió una cabeza de mujer, Inocencia, y
después dos de sus mejores obras: Malgré tout y
Desespoir, que se conservan en el Museo Nacional de Arte, después
de haber permanecido durante años en la Alameda Central de la capital de
la República, y el Beato Casalanz y Almas Blancas.
Magnífico escultor, sus obras de exaltación patriótica
tienen gran dignidad, acentuada por el movimiento de los ademanes y en los
cortes del atuendo; y las otras, esculpidas en mármol, un angustiado y
aun estrujante estremecimiento que refleja la lucha interna del artista por no
sentirse mutilado.
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    Jesús F. Contreras

    AEM

  






	CONTRERAS, MANUEL MARÍA

	


Nació y murió en la ciudad de México (1833-1902). A los 14
años de edad interrumpió sus estudios para combatir a los
invasores norteamericanos. Ingeniero de minas (1856), fue interventor, inspector
y diputado de minería en el actual estado de Hidalgo y en Guanajuato
(hasta 1868), ensayador de la Casa de Moneda, consultor de varias obras en el
valle de México, regidor y presidente municipal de la capital de la República,
diputado y senador; pero su actividad más perdurable consistió en
enseñar matemáticas (desde 1868) y física experimental (a
partir de 1874) en la Escuela Nacional Preparatoria, y mecánica (desde
1877) en la de Ingenieros. Dirigió después la Escuela Normal y
escribió los siguientes libros: Aritmética, Álgebra,
Geometría y Trigonometría.




	CONTRERAS, SALVADOR

	
Nació en
Cuerámaro, Gto., el 10 de noviembre de 1912; murió en la ciudad
de México el 7 de noviembre de 1982. Junto con Blas Galindo, Daniel
Ayala y José Pablo Moncayo, formó parte del Grupo de los Cuatro,
llamado así porque coincidieron en la clase de creación musical
impartida por Carlos Chávez en el Conservatorio Nacional. Alumno de
Candelario Huízar y Silvestre Revueltas, Contreras fue violinista de la
Sinfónica de México y concertista en la Sinfónica
Nacional, director titular de las orquestas Sinfónica de la Escuela
Superior de Música y de la Ópera de Bellas Artes, y profesor del
Conservatorio y de la Escuela Superior de Música. Produjo composiciones
en todos los géneros, excepto ópera, en las que se advierten
ritmos y elementos melódicos populares mexicanos. Entre sus obras,
destacan: Sonata para violín y cello, Cuarteto de cuerdas,
Música para orquesta sinfónica, Obertura en forma de
danza y Suite para orquesta. También incursionó en las
corrientes musicales de la posguerra, como el dodecafonismo, del que dan cuenta
dos piezas (1966).




	CONTRERAS ESPINOSA, RAÚL
(Finito)

	
 Nació en Chihuahua, Chih.;
murió en la ciudad de México en 1974. Se familiarizó con
la fiesta brava, al lado de su padre, en la ganadería Tierra Blanca,
propiedad de Tomás Valles. Formó parte del grupo
�Niños Toreros de Aguascalientes�. Se presentó como
novillero, a los 15 años, con el nombre de Finito, en 1961, en la
Plaza México. En 1965 participó en 25 novilladas en
España. Tomó la alternativa el 31 de octubre de ese año en
la plaza La Esperanza de la ciudad de Chihuahua, de manos de Joselito Huerta,
figurando como testigo Antonio del Olivar; y fue confirmado por Juan Silvetti,
su padrino, el 29 de enero de 1969. De Torrecilla y de nombre Saucito,
fue el burel con que se consagró matador de toros. Después
siguieron sus triunfos en toda la República y en América del Sur.
Se recuerda su mano a mano con Manuel Benítez, el
Cordobés, en el Toreo de Cuatro Caminos, en 1966. Sufrió 27
cornadas en su carrera. Murió a consecuencia de un accidente
automovilístico.




	CONTRERAS FERTO, RAÚL

	

Nació en Apazapan, Ver., el 12 de noviembre de 1912. Profesor de
educación primaria, contador público y maestro en ciencias
políticas y sociales, ha sido funcionario universitario. Es autor de
Historia universal, Evaluación en la escuela primaria,
Dinámica de grupos, Estadística aplicada a la
evaluación pedagógica, Evaluación educativa (2
vols.), Guía para el conocimiento individual del escolar y
Programas de educación primaria para el estado de
Veracruz.




	CONTRERAS MEDELLÍN, MIGUEL

	


Nació en Guadalajara y murió en Sayula, ambas de Jalisco (hacia
1824-1860). Abogado, combatió a los invasores norteamericanos en 1847.
Fue después funcionario judicial en Jalisco; secretario de gobierno en la
administración de Ignacio Herrera y Cairo (30 de mayo al 26 de Julio de
1856; representante en México (hasta febrero de 1857) del gobernador
Gregorio Dávila, dirigente de los liberales puros, y jefe político
de Guadalajara (hasta marzo de 1858). Al frente de las fuerzas de la Guardia
Nacional, rompió el fuego contra los soldados de Antonio Landa, cuando éstos
se apoderaron del palacio donde se hallaban el presidente Juárez y sus
ministros (v. JALISCO,
ESTADO DE). Firmando el convenio gue dejó en
libertad al mandatario y ocupada Guadalajara por los conservadores, salió
de la ciudad junto con Miguel Cruz Aedo y 300 ciudadanos armados, sin haber
aceptado la capitulación de Parrodi. Se incorporó a Degollado y
después de la batalla de Atenquique se le nombró gobernador y
comandante militar de Colima (7 de julio de 1858), luego confirmado por la
Legislatura (7 de agosto). Dejó el poder local (22 de diciembre) para
combatir en San Joaquín, donde fue herido. Volvió al gobierno (29
de mayo de 1859), organizó la administración, cuidó de la
seguridad, creó la junta de Sanidad, fundó el Colegio Civil en el
convento de La Merced, convirtió el Seminario en hospital e inició
la construcción del portal que lleva su nombre. Dejó el gobierno
(13  de diciembre) para entrar nuevamente en campaña; lo reasumió
después de haber desalojado de Colima a Calatayud (25 de marzo de 1860) y
lo ejerció hasta gue fue a reforzar (23 de abril) el asedio a
Guadalajara. El 24 de mayo cayó herido y murió cuatro días
después en Sayula. El Congreso de Colima lo declaró Benemérito
del Estado y su familia recibió, en compensación, la hacienda
de Los Alacranes.




	CONTRERAS RAMÍREZ DE CEPEDA, FRANCISCO

	

Nació en la ciudad de Puebla en 1567; murió en Oaxaca el
4 de abril de 1625. Ingresó en la Compañía de Jesús
el 25 de marzo de 1593 en la provincia de la Nueva España. Consagrado
sacerdote, se dedicó al ministerio apostólico entre los indios.
Aprendió la lengua náhuatl en el colegio de Puebla. Estuvo en San
Luis de la Paz (1597 a 1616) y fue predicador en Mérida (1605).
Emitió la profesión solemne de cuatro votos el 24 de septiembre
de 1606. En 1611 fue superior de la casa de Guadiana, donde ejecutó la
fundación de la congregación mariana de la Anunciata. Fue
predicador en Zacatecas (1612), superior de San Luis de la Paz (1614),
catedrático de teología y fundador de la Universidad Literaria de
Santa Catarina de Mérida (1618), donde permaneció hasta 1622, y
rector de la residencia de la Compañía en Oaxaca. Escribió
la Relación del milagro que obró la imagen de San Ignacio,
en el colegio de Guadiana, la noche del miércoles 25 de mayo de 1611;
Pláticas y explicación de la doctrina cristiana en lengua
mexicana; Apuntamientos espirituales y sentencias, sacadas de los Santos
Padres y autores místicos; y un Informe teológico
canónico (1647). Dejó manuscritos varios sermones en lengua
mexicana.




	CONTRERAS SÁNCHEZ, EDUARDO

	

Nació en Cuerámaro, Gto., el 6 de diciembre de 1914; murió
en la ciudad de México el 28 de octubre de 1986. Maestro en
ingeniería mecánica, eléctrica y mineral (1941) por el
Instituto Politécnico Nacional, y en ciencias
histórico-geográficas (1958) por el Instituto Nacional de
Antropología e Historia, desde 1953 trabajó en la
exploración y reconstrucción de monumentos prehispánicos
en Palenque, Cholula, Ixtlán del Río, Acozac y Malinalco. Fue
director responsable, por parte de México, de las exploraciones en La
Venta (1955) y de la reconstrucción de la zona arqueológica de
Paquimé, cerca de Casas Grandes, Chih. (1958-1961 y 1984-1986).
Participó en el Proyecto Templo Mayor, en la ciudad de México
(1978-1981). Publicó: Trabajos de exploración
arqueológica en Ixtlán del Río (1967), La zona
arqueológica de Acozac, Méx. (1976), �La presencia de
Tláloc en el Templo Mayor�, en Ciencia y Desarrollo (24,
1979); Guía oficial de Paquimé (1982) y
�Paquimé, una ciudad prehispánica�, en
Boletín del INAH (9, 1986); y Sitios arqueológicos en
la parte oriental del territorio olmeca (con Philip Drucker,
1954).




	CONTRERAS TORRES, MIGUEL

	

Nació en Ciudad Hidalgo, Mich., en 1899; murió en México,
D.F., en 1981. En 1915 se alistó en las fuerzas del general Alfredo
Elizondo, gobernador provisional de Michoacán. En Morelia fue empresario
de los cines París e Hidalgo, y del teatro Ocampo. En 1920 debutó
como actor en la ciudad de México, en la película El
Zarco. En 1923 se dio de alta en el ejército con el grado de mayor.
De nuevo en la vida civil, produjo en Hollywood el primer largometraje en
idioma español, Soñadores de la gloria (1929-1930), y
después, en México, hizo el primer intento de película
hablada, El águila y el nopal (1929-1930), lo cual
consiguió plenamente con Revolución o la sombra de Pancho
Villa. Inició el género histórico con Juárez
y Maximiliano (1934). Es autor de la mayoría de los guiones de sus
filmes y en casi todos participó como actor. De 1921 a 1964 produjo 13
películas mudas y 34 sonoras. En muchas de ellas, a partir de
Sueños de gloria (1933), actuó su esposa Medea de Novara,
de origen austriaco. Contreras Torres publicó los libros
Hernán Cortés rumbo a Tenochtitlan, Leonardo y
Monalisa, Nace un bandido, Pueblo en armas y El libro
negro del cine mexicano.




	CONTRI, SILVIO

	
Arquitecto italiano activo en México a finales del siglo XIX y
principios del XX. De su obra destacan en la ciudad de México: el
antiguo edificio de la Secretaría de Comunicaciones (1902-1911),
actual sede del Museo Nacional de Arte; el del periódico
Excélsior (1922) y el de la firma High Life en la
calle de Gante (1922), así como casas habitación, en colaboración con
F. Martínez Gallardo.

Véase:
Justino Fernández: El arte del siglo 
XIX en México (1983).









CONVENTO - CORDÓN DE SAN FRANCISCO



	CONVENTO

	En la antigüedad tuvo
la acepción de reunión o asamblea y denotó el lugar en que
se efectuaba, o el conjunto de los participantes. Desde 1200 designó la
casa habitación de los monjes de Cluny y luego se extendió a las
residencias de las órdenes mendicantes. En una declaración del
papa Gregorio IX a los dominicos en 1228, y en otra de Inocencio IV a los
franciscanos hacia 1250, convento se utiliza en el sentido de
collegium (el colegio) o communitas (la comunidad). Para San
Buenaventura, convento es el lugar donde 12 frailes moran de continuo, o sea,
la habitación propia de los monjes. Esto mismo fue para los agustinos,
carmelitas servitas y otros. La Compañía de Jesús tuvo
más bien casas y colegios, mientras el término convento lo
aplicó a la comunidad, la asamblea y el capítulo. Más
tarde aparecieron otros nombres para designar las habitaciones de los
religiosos: observancias, casas de recolección,
hospicios, retiros. La palabra convento tomó
después un sentido más genérico, equivalente a otros
nombres específicos empleados por las órdenes mendicantes y
canonicales y por los demás institutos y congregaciones religiosas; por
ejemplo: claustro (del latín claustrum), lugar cerrado,
separado del mundo exterior; abadía, casa de una comunidad de
monjes o monjas; monasterio, habitación de monjes; y
cenobio, término que en oposición al eremitismo designa la
institución de la vida común inaugurada por San Pacomio. En
general, convento indica el estilo de vida que practican los religiosos,
o sea, la vida en común, regida por una regla, unas constituciones y
unas costumbres de observancia cotidiana.
La disposición de los edificios conventuales se ha
transformado a través de los siglos. La más lejana
manifestación es la de los cenobios, que responde a la práctica
de recitar el oficio litúrgico y a la independencia por ellos buscada.
En el siglo VI, San Benito y los
benedictinos aportaron los elementos constitutivos de la vida en común:
la iglesia, la sala capitular, el refectorio, el dormitorio y las oficinas. La
disposición de los lugares comunes alrededor de un claustro (patio
interno circundado por cuatro galerías) permaneció por mucho
tiempo. La arquitectura monástica propia de las órdenes
mendicantes, añadió locales destinados a la enseñanza.
Así, el diseño de los edificios con relación a su uso,
haciéndolos accesibles a un público mayor, marcó en cierta
forma la apertura al mundo. Las casas de los jesuitas y de otros institutos
análogos, que no tenían obligación de rezar el oficio
coral ni otros ejercicios en común, abandonaron el estilo
monástico también en lo arquitectónico. Fueron los
franciscanos, los agustinos y los dominicos quienes primero se enfrentaron al
problema de las grandes iglesias y casas. Lo que motivó los cambios
fueron las nuevas y más amplias actividades que la Iglesia confió
a los institutos religiosos en el campo pastoral, misionero, científico,
cultura y social. Esto condujo a que los conventos, que ordinariamente estaban
en la periferia o en las afueras de las ciudades, se edificaran también
dentro de las concentraciones urbanas.
Los conventos que se construyeron en la Nueva
España. Constituyen uno de los géneros más
representativos de la arquitectura mexicana. Los hubo de dos tipos: los de
frailes y los de monjas. Los primeros, especialmente después de la
�traza moderada� de fray Toribio de Alcaraz que impuso el virrey
Antonio de Mendoza, fueron las obras más importantes del siglo
XVI junto con las grandes catedrales.
Constan de tres elementos fundamentales: atrio, templo y zona de
habitación con sus anexos (v. CAPILLA
ABIERTA; CAPILLA POSA y CLAUSTRO). La peculiar
manera de vivir de las religiosas enclaustradas originó lo que Manuel
Toussaint (Arte colonial en México, 1948) llamó una
�categoría arquitectónica�. Desde el siglo XVI el templo se construyó paralelo a la
vía pública, de modo que el pueblo asistiera a las funciones
religiosas sin que las monjas fuesen molestadas en su recogimiento. Esto se
consiguió gracias a la disposición de los coros, alto y bajo,
velados por rejas y cortinas, desde cuyo interior podía verse sin ser
visto (v. ARQUITECTURA). Igual
función tenían las tribunas o balcones cerrados por tupidas
celosías. La comunión se recibía a través de la
cratícula, reja pequeña colocada a un lado del coro bajo. El
contacto de las religiosas con sus parientes o amigos se realizaba en el
locutorio, con otra mampara de por medio. A causa quizá de su total
aislamiento del mundo exterior, estas comunidades llegaron a convertirse en
abigarradas ciudades en miniatura, con amplios refectorios, patios, plazas,
jardines, calles, cementerio, ermitas y celdas que constituían
verdaderas casas, pues a menudo disponían de cocina, horno, despensa,
cuarto para mozos, corral para aves, pila de agua limpia, lavadero y
dormitorio. Ya para la segunda mitad del siglo XVII la actividad arquitectónica más
importante en la ciudad de México era la obra de los conventos de
monjas. Diego Angulo Íñiguez (Historia del arte
hispanoamericano, II, Barcelona-Madrid, 1950) advierte que, al igual que en
España, se generalizó el templo de una sola nave con dos puertas
gemelas en la fachada lateral y una torre en uno de sus extremos, como
consecuencia de lo cual un porche estrecho y largo aísla la iglesia de
la calle. Entre los antiguos conventos de frailes destacan los de Cuilapan,
Oax., Sultepec, Méx., y Cuernavaca, Mor.; y entre los de monjas, los de
Santa Clara y Santa Rosa de Viterbo, en Querétaro.
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    Claustro de San Agustín, en Querétaro (1728-1745)

    AEM
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    Claustro del ex convento de Santiago Apóstol, Ocuituco, en el noreste de
    Morelos. Es del siglo XVI.

    Secretaría de Turismo
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    Claustro del ex convento de Santiago, primer edificio de la Universidad de
    Querétaro.
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    Claustro e iglesia del convento de la Santa Cruz, en Querétaro.
    Maximiliano estuvo preso en una celda de este lugar.
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    Convento de Actopan, fundación agustina de 1548, en Hidalgo

    Secretaría de Turismo
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    Convento de San Agustín Acolman, fundado en el valle de
    Teotihuacán por fray Jerónimo de San Esteban en 1539. Es una obra maestra del
    plateresco mexicano.

    Secretaría de Turismo
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    Convento de Tepoztlán, Morelos.
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    El convento agustino de Yuriria, en el estado de Guanajuato, fue fundado hacia
    1540 por fray Diego Chávez. Su iglesia tiene forma de cruz latina, rarísima en el
    s. XVI.

    AEM (INAH)

  





   
    [image: ]

    El convento de San Francisco, en la ciudad de Querétaro, se
    edificó en el siglo XVI. Hoy en día alberga el museo regional.
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    El convento de San Francisco, en Calkiní, Campeche, comenzó a
    construirse en 1548.

    AEM (INAH)
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    El convento franciscano de Campeche, Campeche, fue construido en el s. XVI. En
    una de sus celdas nació un nieto de Hernán Cortés.
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    Ex convento de Churubusco según litografía del siglo XIX
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    Ex convento de Loreto, del siglo XVI, en Molango, Hidalgo; agustino

    Secretaría de Turismo
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    Ex convento del Carmen, San Angel, D.F.
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    Iglesia del ex convento de Sta. Catalina de Sena, en la ciudad de
    México.
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    Iglesia y ex convento de San Francisco (1585), en Tepeji del Río,
    Hidalgo.

    Secretaría de Turismo
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    Interior de un convento franciscano del siglo XVI.

    AEM

  





   
    [image: ]

    La construcción de la iglesia y el convento de San Francisco, en Celaya
    (Guanajuato), fue iniciada por Pedro Núñez de la Rioja en 1629.
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    Las capillas posas fueron un elemento arquitectónico de los conventos
    novohispanos.
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    Monumento a la Independencia, catedral y cúpula del convento de San
    Francisco en Celaya (Guanajuato).
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    Pinturas al temple del ex convento de Oxtotipac, en el estado de
    México.
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    Portada de la iglesia del convento de San Francisco en Atlixco, Puebla.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Interior del Real Convento de Santa Clara de Jesús en la ciudad de
    Querétaro.
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    Ruinas del convento de San Francisco de Almoloyan, Colima.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera

  






	CONWAY, GEORGE ROBERT GRAHAM

	

Nació en Southampton, Inglaterra, en 1873; murió en Montreal,
Canadá, en 1945. Ingeniero civil por el Hartley University College de
Southampton, pasó a México en 1907 como ingeniero en jefe de las
compañías Monterrey Railway, Light and Power Company y Monterrey
Water Works and Drainage Company (hasta 1910). Fue después subgerente de
la British Columbia Electric Railway de Vancouver (1910-1916) y director
gerente (1916-1926) y presidente (1926-1940) de The Mexican Light and Power
Company Ltd. y de la México Trailways Company. Escribió un libro
técnico de ingeniería: Retaining Walls (Edimburgo, 1903).
Bibliófilo interesado en libros mexicanos, reunió una
magnífica biblioteca que, a su muerte, se hallaba fraccionada en sus
domicilios de Canadá y México. Una parte se vendió al
librero Krauss de Nueva York, y los libros que se encontraban en México
fueron adquiridos por los libreros Porrúa y por Salvador Ugarte y
Florencio Sahito, aunque a la postre algunos de ellos fueron a parar al
Instituto Tecnológico de Monterrey. Es, además, autor de: An
Englishman and the Mexican Inquisition 1556-1560 (1927), Rowing around
Tenochtitlan, García Cabral, a Mexican Cartonist, Job
Hortop�s Hawkin�s Narrative, La Noche Triste Documents
(1943) y The Last Will of Hernán Cortés (1943).




	CONZATTI, CASIANO

	
Nació en
Civezzano, Italia, en 1862; murió en Oaxaca, Oax., en 1951. Llegó
a México en 1885 como inmigrante a una colonia agrícola del
estado de Veracruz, y poco después inició su actividad docente en
las escuelas normales de Coatepec y Orizaba. Fue ayudante de Enrique
Rébsamen, a quien sustituyó temporalmente en la dirección
de la Escuela Normal Veracruzana. En 1891 se trasladó a la ciudad de
Oaxaca para hacerse cargo de la Escuela Normal. Durante su permanencia en ese
estado desarrolló la mayor parte de sus investigaciones
científicas. Es autor de Flora taxonómica mexicana (14 t.
en 17 vols.), obra iniciada en 1889 de la que sólo se han publicado dos
tomos, primero en una edición particular y posteriormente en una de la
Sociedad Mexicana de Historia Natural (1946-1947). En colaboración con
Lucio C. Smith escribió Flora sinóptica mexicana (1897);
además es el autor de Clave analítica para la
determinación de las familias de las plantas fanerógamas que
nacen silvestres y son cultivadas en México (1889), Los
géneros vegetales mexicanos (1905), Las criptógamas
vasculares de México (1910), La repoblación arbórea
del valle de Oaxaca (1914), El estado de Oaxaca y sus recursos
naturales (1920), Monografía del Árbol del Tule
(1921), Una expedición botánica a la costa oaxaqueña
del Sureste (1925) y Las regiones geográfico-botánicas del
estado de Oaxaca (1926). En esta entidad hay un parque, en la capital, y
una Escuela Normal que llevan su nombre.




	COOK, JOHN

	
Militar inglés,
autor de Passage from the River Belize to Merida, publicado en
1785.




	COOK, KARL R

	
Nació en Pawpaw,
Michigan, E.U.A., en 1861; murió en la ciudad de México (donde se
refugió en 1885) a los 103 años de edad. En su primera juventud
perteneció a la banda asaltante de trenes del famoso Billy the
Kid, personaje que se volvió protagonista de películas y
novelas. En México empezó una nueva vida, primero como
ferrocarrilero, después como propietario de minas, y en 1905 tuvo la
idea de lotificar los terrenos que ahora constituyen la colonia Roma de la
capital.




	COOK, SHERBURNE F

	

Nació en Springfield, Massachussets, E.U.A., en 1896. Profesor de
psicología en la Universidad de California (Berkeley), es autor de: The
conflict between the California Indians and white civilization (1943), Soil
Erosion and Population in Central Mexico (1949), Dwelling construction
in the Mixteca (1939), Human Sacrifice and warfare as factors in the
demografy of pre-colonial Mexico (1946), The Incidence and Significance
of Disease among the Aztecs and Related tribes (1946), New Evidence of
Antiquity of Tepexpan and of the Human Remains from the Valley of Mexico
(1959). Es además coautor de The Population of Central Mexico in 16th
Century (1948) y The Indian Population of Southern Mexico 1531-1560
(1960).




	COOPER, DONALD BOLON

	
Nació en
Columbus, Ohio, E.U.A., en 1931. Profesor de historia en la Universidad de
Tulane, es autor de: A cycle of Sickness: the fight against epidemics in
Mexico City, 1761-1813 (1964) y �A selective list of the colonial
manuscripts in the Department of Health and welfare. Mexico City
1564-1800�, en The Hispanic American Historical Review
(1962).




	COOPER CLARK, J

	
Inglés, autor
del comentario al Codex Mendoza (Códice Mendocino), publicado en
Londres (1938).




	COOPER WEST, ROBERT

	
Nació en
Enid, Oklahoma, E.U.A., en 1913. Profesor de geografía y
antropología en la Universidad de Luisiana, es autor de: Cultural
Geography of Modern Tarascan Area (1948) y The Mining Community in
Northern New Spain: The Parral Mining District (1949).




	COOPERATIVAS

	
V. SOCIEDADES COOPERATIVAS.




	COPA DE ORO

	
Solandra nitida
Zucc. Planta arbustiva, leñosa, trepadora, de la familia de las
solanáceas. Tiene el tallo ramificado, colgante; y las hojas, lustrosas,
oblongas o anchamente elípticas, llegan a medir de 7 a 18 cm de largo,
son lisas, con el ápice obtuso o abruptamente corto-acuminado. Las
flores son solitarias, terminales, de 25 cm de largo, de color amarillo oro, en
forma de embudo infundibuliforme, y con brácteas moradas dentro de la
abertura de la flor, cuya boca mide de 15 a 20 cm de diámetro; el
cáliz, gamosépalo; y la corola, gamopétala, con el tubo
floral cilíndrico, el cuello oblicuo y campanulado, y amplios
lóbulos frágiles volteados hacia afuera. El fruto es una baya
globosa, de dos lóculos. Se dice que el agua que se encuentra en el
cáliz de la flor, antes de que abra, puede aliviar inflamaciones de los
ojos. Esta especie crece silvestre en los estados de Morelos, Michoacán,
Oaxaca, Puebla, Guerrero y Chiapas.

 2. Otras especies conocidas con el mismo nombre son las
siguientes: Solandra guttata Don. (floripondio de monte), en
Durango y Zacatecas, de flores fragantes y corola crema, que con el tiempo
adquiere un color tabaco y naranja salpicado de púrpura; Erbichlia
odorata Seem., de la familia de las turneráceas, en Oaxaca, Tabasco
y Chiapas; y Eschscholzia californica Cham., en el norte de Baja
California, de la familia de las papaveráceas, cultivada en el valle de
México (amapola amarilla), cuyos pétalos, en cocimiento,
se usan como calmante, pues contienen una mínima cantidad de
morfina.




	COPAL

	
(Del náhuatl
copali, resina.) Bursera jorrullensis (H.B.K.) Engl. Árbol
aromático de la familia de las burseráceas, hasta de 7.5 m de
altura. La corteza es gris, delgada, exfoliable. Las hojas son alternas,
compuestas, cortamente pecioladas; van reunidas en el extremo de las ramas y
presentan el raquis alado, con 11 a 21 pares de foliolos de 2 a 4 cm de largo,
de forma oval, con el ápice agudo, los bordes crenados y la superficie
pubescente y rugosa. Las flores son pequeñas y se encuentran agrupadas
en panículas laterales; el androceo lleva 10 estambres y el pistilo
consta de un ovario libre con un estilo simple. El fruto es una drupa de 9 mm,
con sólo una semilla. Esta especie, así como todas las llamadas
con el mismo nombre vulgar, produce una resina que se quema como incienso,
además de servir para la fabricación de barnices y pegamentos. Se
dice que la resina tiene propiedades medicinales contra picaduras de animales
ponzoñosos y enfermedades venéreas. También se conoce esta
especie con los nombres de copal blanco, copal de penca y
copal de santo.

 2. Otras especies conocidas con el mismo nombre son las
siguientes: Bursera diversifolia Rose., en Guanajuato y Chiapas; B.
excelsa Engl. (copal santo), en Durango y desde Sinaloa hasta
Chiapas; B. fragrantisfsima Bull., en Guanajuato; B. laxiflora
Wats., en Sonora, Chihuahua y Sinaloa; B. microphylla Gray, en Baja
California, Sonora, Zacatecas, Morelos, Puebla y Oaxaca; B. nesopola
Johnst, en isla Socorro; B. odorata Brand., en Baja California, Sonora,
Morelos y Puebla; B. rhoifolia Engl., en Baja California; B.
sessiliflora Engl., en México, Puebla y Oaxaca; B. bippinnata
Engl. (copal de la virgen, copal de santo, copal chino,
copal cimarrón y copal amargo), en Baja California,
Chihuahua y desde Sinaloa hasta Chiapas; B. gracilis Engl. (copal
chino y copal de santo), en Jalisco, Morelos, Michoacán y
Chiapas; B. vejar-vazquezii Miran. (copal espinazo), en Guerrero;
B. submoniliformis Engl. (copal grueso), en Puebla y Oaxaca;
B. hintonii Bull (copal manso); B. penicillata Engl.
(copal de santo), en Chiapas, Michoacán, Sinaloa y Jalisco; B.
simaruba (L.) Sarg. (palo mulato, chaca y palo jiote),
en Sinaloa, Tamaulipas, Veracruz, Yucatán y Chiapas; Icica copal
Schl. y Cham. (copal santo), de la familia de las burseráceas, en
San Luis Potosí, Veracruz, Oaxaca y Chiapas; Protium copal (Schl.
y Cham.) Engl., de la familia de las burseráceas, en San Luis
Potosí, Veracruz, Oaxaca, Chiapas, Campeche, Yucatán y Quintana
Roo; Pseudosmodingium andrieuxii (Baill.) Engl. (copal espinoso),
árbol venenoso de la familia de las anacardiáceas; y Rhus
pachyrrhachis (Hemsl.), de la familia de las anacardiáceas, en San
Luis Potosí.




	COPALCHI

	
Croton guatemalensis
Lotsy. Arbusto o árbol de la familia de las euforbiáceas, con el
tronco revestido de escamitas plateadas. Las hojas son simples, alternas,
anchamente ovadas, de bordes aserrados, peninervias, de 5 a 12 cm de largo. Las
flores son completas, agrupadas en racimos, unisexuales; las masculinas tienen
el cáliz partido o lobulado, con los filamentos largos, curvados dentro
del botón; y las femeninas presentan los sépalos muy angostos, el
ovario trilocular, con un óvulo en cada lóculo, y tres estilos
ramificados. El fruto está formado por tres cocos bivalvos, dehiscentes,
de 9 mm de largo, y contiene tres semillas. En Chiapas se usa el cocimiento de
la corteza para combatir el paludismo. Esta especie se encuentra ampliamente
distribuida en México, desde Colima hasta Tamaulipas, y en Veracruz,
Oaxaca, Chiapas y Yucatán.

 2. Otras especies conocidas con el mismo nombre vulgar,
de la misma familia y género, son las siguientes: Croton
glabellatus L. (Nayarit, Veracruz, Tabasco y Chiapas), C.
reflexifolius H.B.K. (Sinaloa, Colima, Tamaulipas, Veracruz, Guerrero,
Oaxaca, Campeche, Chiapas y Yucatán) y C. subfragilis Muell. Arg.
(Chiapas).

 3. De la familia de las rubiáceas, llevan el
mismo nombre: Couratea pterosperma (S. Wats.) Standl. (Sonora,
Chihuahua, Colima, Sinaloa y Guerrero), C. hexandra (Jacq.) Schum.
(Oaxaca y Chiapas) y Exostema caribaeum (Jacq.) Roem. y Schult. (San
Luis Potosí, Colima, Guerrero, Morelos, Yucatán y
Chiapas).




	COPALILLO

	
Liquidambar
styraciflua L. Árbol de la familia de las hamamelidáceas,
hasta de 60 m de altura y 1.5 de diámetro, con la corteza suberificada,
angostamente fisurada. Las hojas son estipuladas y simples, van dispuestas en
espiral en las ramas, tienen un agradable olor a trementina cuando se estrujan
y están provistas de un peciolo largo, de 1.5 a 9 cm, glabro, de color
pardo; el limbo es verde oscuro, inicialmente brillante, luego moreno y
finalmente rojizo en el otoño, antes de la caída; presentan de
tres a cinco lóbulos triangulares, margen aserrado, ápice
largamente acuminado, base truncada o algo cordada, nervaduras palmeadas y
prominentes, y un manojo de pelos en el envés. Los árboles son
monoicos. Las flores se dan agrupadas en panículas terminales o
axilares, sobre ramas cortas laterales, de 5 a 10 cm de largo. Las flores
masculinas, protegidas por brácteas, se encuentran en la parte superior
de la panícula y forman un manojo en cada ramita, de 2 a 20 mm de largo;
carecen de perianto y presentan numerosos estambres libres, con anteras
oblongas y glabras, dispuestas sobre un raquis corto y grueso, y sin ovario.
Las flores femeninas, en cabezuelas de 6 a 8 mm de diámetro sobre una
ramita de 1 cm, son actinomorfas y también están protegidas por
brácteas; tienen el perianto muy pequeño, con cuatro a seis
lóbulos agudos o truncados, carnosos, papilosos, sin estambre; el
ovario, semiínfero, con carpelos parcialmente libres en la parte
superior, bilocular, con varios óvulos por lóculos; y dos
estilos, cada uno con un estigma papiloso. Florece de enero a marzo. Los frutos
(cápsulas bivalvadas) están agrupados en cabezuelas de 2.5 a 4 cm
de diámetro, en pedúnculos glabros de 5 a 6.5 cm de largo; las
cabezuelas son globosas, espinosas, leñosas, morenas o negras
brillantes. Hay varias semillas en cada fruto, de 6 a 8 mm de largo, aladas y
morenas. La madera se aprovecha para producir tablas. Esta especie se encuentra
en la vertiente del golfo de México, a lo largo de la Sierra Madre
Oriental, desde el sur de Nuevo León y Tamaulipas hasta el norte de
Chiapas, y en la del Pacífico, en Oaxaca y Chiapas. A veces domina en
los bosques entre 600 y 1 500 m sobre el nivel del mar. También se
conoce con los nombres de ocozote (Puebla, Veracruz y Oaxaca),
liquidámbar (golfo de México), bálsamo
(Oaxaca) y copalme (Veracruz).

 2. Otras especies también conocidas como
copalillo son las siguientes: Exothea copalillo (Schl.) Radlk.
(San Luis Potosí, Veracruz y Chiapas), de la familia de las
sapindáceas; Jatropha cordata (Ort.) Muell. Arg. (Sonora,
Sinaloa, Chihuahua y Jalisco), arbusto de la familia de las
euforbiáceas; Newrolaena macrocephala Schz. Bip. (Oaxaca y
Veracruz) y Parthenium incanum H.B.K. (San Luis Potosí, Sonora,
Coahuila e Hidalgo), de las compuestas; Protium copal (Schl. y Cham.)
(San Luis Potosí, Veracruz, Oaxaca, Chiapas, Campeche, Yucatán y
Quintana Roo); Bursera bipinnata Engl. (v. COPAL), B. diversifolia Rose, B. excelsa
Engl. (Durango, Sinaloa y Chiapas), B. penicillata Engl. (Chihuahua,
Sinaloa y Jalisco), B. simaruba Sarg. (Sinaloa, Tamaulipas, Veracruz,
Puebla, Chiapas y Yucatán) y B. submoniliformis Engl. (Puebla y
Oaxaca), de las burseráceas, todas de resina aromática; y
Casearia dolichophylla Stand. (Chiapas), de las
flacourtiáceas.




	COPETÓN

	
Nombre que se da a
varios pájaros de la familia Tyrannidae, del orden Paseriformes, que al
mover la cabeza de un lado a otro levantan el copete:

 Copetón acahualero.Myiarchus nuttingi.
Mide 19 cm y tiene plumaje pardo en el dorso, pecho gris oscuro y listas
cafés en las barbas interiores de la pluma exterior. Produce un silbido
más bien triste. Habita en los acahuales, sitios de vegetación
decidua secundaria. Se le encuentra en la regiones tropicales desde Sonora y
Chihuahua hasta Costa Rica.

 Copetón cenizo.Myiarchus cinerascens.
Mide 20 cm y tiene plumaje pardo oliváceo muy pálido, con listas
pardas; y pico ganchudo corto. Se alimenta de insectos que captura al vuelo. Se
le encuentra desde el suroeste de Estados Unidos hasta el centro de
México, en las tierras altas. En invierno emigra al sur. En otoño
y primavera abunda en Chiapas.

 Copetón común.Myiarchus
tuberculifer. Mide 17 cm; tiene plumaje pardo oliváceo oscuro, poco
acentuado el marginado amarillo de las plumas alares, y cola parda, con un
margen delgado color canela. Sus movimientos laterales son especialmente
acentuados. La especie se encuentra desde el extremo sur de los Estados Unidos
hasta Bolivia y Argentina.

 Copetón costeño.Myiarchus
tyrannulus. Mide 23 cm y tiene la espalda grisácea; las listas
cafés de la cola invadiendo las barbas interiores de las plumas a lo
largo del raquis; y el pico muy desarrollado. Es insectívoro y habita
zonas costeras de vegetación decidua. Se le encuentra desde el suroeste
de los Estados Unidos hasta Bolivia y el norte de Argentina.




	COPILCO (D.F.)

	
(Del náhuatl
copilli, gorro o corona, y co, locativo: �lugar de la
corona�.) Sitio arqueológico situado al sur de la ciudad de
México, en la zona cubierta por la lava procedente del volcán
Xitle. Corresponde al periodo Formativo de las Aldeas Medio (entre 600 y 400
a.C.). Era una población situada a la orilla del lago, en la que
existieron asentamientos habitacionales y lugares de uso aún indefinido,
pavimentados con piedra. Fue explorada en 1917 por el doctor Manuel Gamio,
quien practicó tres túneles bajo la lava encontrando una
secuencia cultural y los restos de tres individuos con ofrendas consistentes en
vasijas, ollas, figurillas de pastillaje tipo C-5 y utensilios de molienda, un
metate entre ellos; los restos humanos fueron conocidos como el Hombre del
Pedregal. Los trabajos de investigación del sitio representaron un
notable avance en las técnicas de exploración
arqueológica.




	COPRA

	Se conoce con esta
denominación a la almendra de la nuez de coco, utilizada en
México desde la época virreinal para producir jabón.
Heriberto García Rivas, en su obra Dádivas de México al
mundo, refiere al respecto: �Con el empleo de los aceites mexicanos de
coco en la elaboración del jabón se obtuvo un producto de calidad
superior a los jabones franceses entonces en auge. Los que se llamaron de
Castilla por ser hechos en España, eran suavizantes de las pieles
ásperas, naturalmente olorosos y en parte neutros. Muy pronto se
popularizaron en Europa y en el mundo entero, y durante mucho tiempo
España guardó en secreto la fórmula de su
elaboración, que consistía solamente en haber sustituido las
grasas animales por los aceites de coco mexicanos�. Poco tiempo
después se concedieron facilidades para el establecimiento de una
fábrica de jabones en la Nueva España. Durante el periodo
independiente se desarrolló su uso, de modo que se extendió su
explotación en las regiones donde el clima permitía el cultivo de
la palma de coco, que requiere una temperatura mínima de 20 °C,
alturas próximas al nivel del mar y precipitaciones pluviales entre uno
y dos metros al año. Según José María Pérez
Hernández, en 1872 existían 223 702 cocoteros, que
producían 22 324 490 cocos. Los principales estados productores eran, en
su orden, Veracruz, Oaxaca, Campeche, Guerrero y Tamaulipas; y en 1893, a
juzgar por los datos incluidos en el Anuario Estadístico de
Antonio Peñafiel, Yucatán, Tabasco y Oaxaca. En 1943, la
superficie cosechada fue de 11 568 ha, de la que se logró una
producción de 21 600 t. Durante los años siguientes la
producción de coco tuvo una tendencia muy irregular, con rendimientos
decrecientes, pues pasó de 1.1 t por hectárea en 1954 a 0.7 en
1960, mientras la superficie plantada aumentó de 41 064 a 73 mil
hectáreas, y la producción de 43 800 a 53 mil toneladas. A partir
de 1960 y hasta 1972, tanto el rendimiento promedio como la producción y
el consumo de copra arrojaron cifras decrecientes, a diferencia de la
superficie cosechada, que registró considerable aumento, lo cual pone de
manifiesto la falta de técnica. Para 1984 la superficie sembrada era ya
de 146 563 ha y la producción de copra de 135 768 t. La copra ocupa el
primer sitio (20%) entre las oleaginosas que se utilizan para elaborar aceites
industriales. Se usa también para producir jabón corriente y de
tocador, manteca vegetal, pastas, margarina, alimento para ganado y leche
reconstituida.
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    Asoleadero de copra (pulpa de coco) para preparar aceite y jabón, en
    Guerrero.
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    Preparación del coco para la obtención de copra, Tecomán,
    Colima.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera

  






	COQUET, BENITO

	
Nació en
Jalapa, Ver., el 26 de agosto de 1915. Es licenciado en derecho (1935) por la
Universidad Veracruzana. Muy joven participó en la campaña
política de José Vasconcelos (1930). Miembro de la
delegación de Veracruz al Congreso Nacional de Estudiantes (San Luis
Potosí, 1934), fue electo vicepresidente de la Confederación
Nacional de Estudiantes, y más tarde presidente, habiendo defendido la
autonomía universitaria y la libertad de cátedra. Una vez
recibido, se encargó de los asuntos jurídicos a la Agencia del
Banco de Crédito Agrícola en Veracruz y fue defensor de oficio
adscrito al Tribunal Superior de Justicia del Estado (1935-1939). A
invitación del general Manuel Ávila Camacho, participó
como orador en la campaña presidencial de 1940. Fue miembro de la
Comisión de Estudios de la Presidencia (1941); director general de
Educación Extraescolar y Estética (nombre que se dio al antiguo
Departamento de Bellas Artes), en cuyo carácter organizó las
exposiciones de los pintores impresionistas franceses y la primera completa de
las obras de José María Velasco (lo que permitió al
gobierno mexicano adquirirlas), y creó el Teatro Infantil de
México (1941-1943); diputado federal (1943), miembro de la
Comisión Dictaminadora de la Reforma al artículo 3°
constitucional y autor de la Ley que creó el Premio Nacional de Artes y
Ciencias; presidente del Congreso de la Unión (septiembre de 1945) y
presidente de la Cámara de Diputados en el periodo extraordinario de
sesiones (1946); oficial mayor de la Secretaría de Gobernación
(1946-1947); embajador de México en Cuba (1947-1952); jefe de la
delegación mexicana a la Conferencia Interamericana de Territorios
Dependientes (1949), ante la cual presentó la posición de
México relativa a Belice; miembro de la delegación a la Asamblea
General de la Organización de las Naciones Unidas (1950); subsecretario
(1952-1955) y secretario de la Presidencia (1955-1958), y director general
(1958-1964) del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS). Destacan en su
gestión al frente del IMSS: la incorporación de los trabajadores
eventuales y temporales (1960) y de los productores de caña de
azúcar (1963); el vasto programa de construcciones de unidades
médico-sociales en todo el país; el Centro Médico
Nacional; la Unidad Independencia; el Centro Interamericano de Estudios de
Seguridad Social; las instalaciones del Comité Permanente Interamericano
de Seguridad Social; los Centros de Seguridad Social para el Bienestar
Familiar, y el Centro Vacacional de Oaxtepec. Fue también presidente de
la Conferencia Interamericana de Seguridad Social y vicepresidente de la
Asociación Internacional de la Seguridad Social (1958-1964).
Además de artículos periodísticos, ha publicado: Ensayo
histórico-político sobre los habitantes indígenas del
estado de Veracruz (Jalapa, 1939), Cinco discursos (1945),
�Doctrina política interna de México�, en Seis
años de actividad nacional (1946), Notas para una semblanza de
México, con palabras iniciales de Alfonso Reyes (1952); �La
seguridad social en México� y �Las obras del Seguro
Social�, en La seguridad social en México (ts. I y II,
1964).




	COQUITA

	
Scardafella inca,
familia Columbidae, orden Columbiformes. Pajarito de 19 cm, de plumaje gris
marginado de oscuro; plumas grandes de color castaño rojizo; cola larga
con la punta blanca; iris rojizo y patas rosadas. Es muy común inclusive
en lugares habitados por el hombre. Se le encuentra desde el sureste de Estados
Unidos hasta Costa Rica. Se le llama también coquito,
torcacita o tortolita común.




	CORA VILLEGAS, JOSÉ ANTONIO

	

Nació y murió en la ciudad de Puebla (1713-1785). Su estilo
influyó poderosamente a los escultores poblanos y creó un
método para �plantar las figuras buscando el contorno por medio de
cuadraturas�. Entre sus obras: La Purísima de la iglesia de
San Cristóbal y las esculturas de la Virgen en El Carmen y La Merced, de
Puebla. Fue tío del escultor José Zacarías Cora y maestro
de José Villegas Cora, quien adoptó su apellido en acto de
gratitud.




	CORAL

	
Nombre que reciben varias
plantas tales como las escrofuliriáceas Russelia equisetiformis y
R. polyedra, la fitolacácea Rivina humilis y la
verbenácea Citharexylum affine. Las escrofulariáceas
también llevan el nombre de coral de playa, y ciertas
fitolacáceas se llaman coralillo.




	CORALILLO

	
Nombre que se aplica en
todo el país a 13 especies de culebras del género
Micrurus, y a una especie del género Micruroides, todas
ellas de la familia Elapidae. Son serpientes venenosas con un potente veneno de
naturaleza neurotóxica que ataca principalmente al sistema nervioso
central, produciendo intensos dolores, alteraciones en los órganos de
los sentidos, trastornos cardiovasculares y finalmente paro respiratorio. En
general, son de hábitos nocturnos, dóciles y poco agresivas, y
viven debajo de la hojarasca, las piedras y los troncos. Los casos de mordedura
por coralillo son muy raros y no están registrados en las
estadísticas, por cuya razón no se elaboran en México los
sueros correspondientes; sí, en cambio, en el Instituto Clodomiro Picado
de Costa Rica, aunque no son eficaces para la mayoría de las especies
mexicanas. Respecto a éstas, se han difundido varias falsas creencias:
en la península de Yucatán, que sólo tienen ponzoña
cuando la planta de achiote florece; en varias partes, que �pican�
con la cola; y en todo el país, que presentan anillos de colores rojo,
amarillo y negro. En realidad, existen varias especies de culebras inofensivas
que presentan patrones de coloración iguales o muy semejantes,
comúnmente confundidas con aquéllas. Estos falsos coralillos son
especies de los géneros Lampropeltis, Oxyrhopus,
Scaphiodontophis, Pliocercus, Geophis y
Chilomeniscus, y juveniles de la especie Clelia clelia. Las
especies venenosas presentan un par de colmillos con un canal esmaltado por
donde fluye el veneno, en la parte anterior de la dentadura maxilar. Estos
colmillos son fijos, a diferencia de las nauyacas y cascabeles que pueden
plegarlos hacia atrás y moverlos hacia adelante durante la mordedura.
Además, los verdaderos coralillos tienen 15 escamas dorsales, mientras
los falsos presentan un número muy variable que nunca llega a esa
cantidad.

 2.Micruroides euryxanthus es una coralillo que
vive en los estados de Sonora y Chihuahua, y en la Isla Tiburón en el
golfo de California. Presenta anillos rojos seguidos de anillos negros, y otros
claros, amarillo pálido o blancuzcos, aproximadamente de la mitad de
ancho que los anteriores. Tiene el hocico negro y un collar nucal claro en la
cabeza. Alcanza unos 80 cm. Se alimenta básicamente de pequeñas
serpientes de hábitos fosorios. Habita en zonas semidesérticas.
No es agresivo.

 3.Micrurus browni habita en la Sierra Madre del
Sur (Guerrero y Oaxaca) y en el estado de Chiapas. Presenta generalmente 21
anillos negros que comprenden de tres a cinco escamas a lo ancho, y tres
escamas ventrales. Los anillos rojos, sin manchitas oscuras, son del mismo
ancho que los negros. Los amarillos, a su vez, cubren de una a una y media
escamas de ancho. Tiene la cabeza negra, con un anillo amarillo en la parte
media. Habita en selvas y bosques húmedos. Se alimenta
básicamente de pequeñas culebras. Es de carácter nervioso
y agresivo.

 4.Micrurus diastema habita tanto en la vertiente
del Pacífico como en la del Golfo, incluyendo la península de
Yucatán. Presenta entre nueve y 29 anillos negros (según la
subespecie), seis veces más angostos que los rojos, los cuales
están salpicados de puntitos negros. Los anillos amarillos son de una a
una y media escamas de ancho. El collar nucal negro abarca menos de ocho
escamas. De pequeño tamaño, prefiere las selvas
húmedas.

 5.Micrurus elegans habita en los estados de
Veracruz, Tabasco y Chiapas. Puede confundirse con una culebra inofensiva, pues
su color es negro con anillos amarillentos irregulares muy angostos (de una
escama de ancho). Cada sección negra está dividida por dos
anillos claros punteados, con una angosta franja negra entre ellos. Presenta
una mancha roja detrás de los ojos. Tiene la cabeza negra y un estrecho
anillo nucal rojizo. Puede presentar algunas manchas irregulares rojizas en los
lados del cuerpo. Vive en selvas húmedas.

 6.Micrurus limbatus habita únicamente en
la región de los Tuxtlas, en Veracruz. Tiene la cabeza negra y un anillo
nucal ancho de color rojo; el cuerpo, rojo, con manchas ligeramente romboidales
de color negro uniforme, o escamas rojas con manchas oscuras. Generalmente, las
manchas negras se interrumpen en la parte ventral; cuando se continúan
son muy angostas e irregulares en el vientre. No presenta anillos amarillos.
Vive en la selva y en el bosque mesófilo de montaña. Puede ser
confundido con Pliocercus elapoides, culebra inofensiva de
coloración muy similar.

 7.Micrurus fulvius habita en los estados de
Tamaulipas, Coahuila, San Luis Potosí, Nuevo León y
Querétaro. Alcanza entre 60 y 80 cm, pero se han registrado ejemplares
de hasta 1.20 m. Los anillos son completos a todo lo largo del cuerpo; los
rojos y negros de la misma longitud. Presenta el patrón típico:
rojo-amarillo-negro-amarillo. Algunos ejemplares pueden presentar melanismo
(ser totalmente negros). Vive tanto en bosques de pino como en selvas bajas y
matorrales. Se alimenta de pequeñas culebras, lagartijas y
ranas.

Otras especies de coralillos que habitan en México
son: M. nigrocinctus, M. bernadi, M. bogerti, M.
distans, M. ephippifer, M. laticollaris, M. proximans
y M. latifasciatus.




	CORAS

	(Náayariite,
en su lengua.) Grupo indígena que habita en las montañas de la
Sierra Madre Occidental, entremezclado en parte con la tribu huichol (wil-záari-taari)
con la cual forma una subdivisión de la rama pimana de la familia lingüística
yuto-azteca. La población cora se asienta principalmente en nueve
comunidades de los municipios nayaritas de El Nayar, Ruiz, Rosamorada y
Acaponeta. En 1980 había 12 240 individuos hablantes de cora, 3 307 de
ellos monolingües. La región que ocupan (4 912 km2)
limita al norte con Durango; al este, con terrenos de los pueblos de San Juan
Pexotlán, Santa Rosa, San Andrés Cohamiata, Higuera Gorda y
Huaynamota; al sur, con la margen derecha de los ríos Jesús María
y Chapalagana; y al oeste con la planicie costera. Las zonas características
y los poblados principales (éstos anotados entre paréntesis) son:
el cañón del río Jesús María o Cora (Jesús
María y San Francisco), la sierra del Nayar (Mesa del Nayar, Santa Teresa
y Dolores) y la vertiente oeste de la Sierra Madre (San Juan Corapan, San Pedro
Ixcatan, Los Presidios y Rosarito). A causa de tan contrastada topografía,
las alturas varían de 400 a 2 100 m sobre el nivel del mar, y los climas,
de cálido seco a frío lluvioso. Hay en la región numerosas
variedades de árboles, aunque escasos en número: cedro rojo,
amapa, chicozapote, caobilla, zalate, higuera, guásima, guanacastle,
ceiba, tescalate, venadillo, mezquite, guamúchil, jarretadera,
güinole, capulín, ciruelo,
tabachín, guayabo, guais, nanche y capomo; y a medida que se asciende,
encino, roble, madroño y pinos real y chino. Completan la vegetación
los agaves, el otate y el carrizo. Las principales especies animales son las
siguientes: venado, jabalí, tejón, coyote, zorra, tigrillo, puma,
ardillas voladoras y de cerco (techalote), mapache, tlacuache, armadillo,
zorrillo, conejo, ratas y serpientes; chachalacas, guajolotes de monte, patos,
urracas, codornices, güilotas, palomas, pericos, pájaros
carpinteros, auras, cuervos, aguilillas, gavilanes, murciélagos y aves
canoras (jilguero, mirlo y cenzontle); y en los arrroyos, robalo, bagre, trucha,
mojarra, enterrador (abomo), cuchara, burrito, camarón y tortuga.
Los expedicionarios de Nuño de Guzmán
entraron al país cora en 1531. Durante las dos siguientes centuarias hubo
intercambio entre los indígenas y los grupos blancos y mestizos
circundantes, pero aquéllos mantuvieron su independencia hasta 1722,
cuando las fuerzas del capitán Juan Flores de la Torre lograron
someterlos. Al mismo tiempo los jesuitas intentaron concentrar a los coras en
centros poblados (v. JESÚS
MARÍA DEL NAYAR, PRELATURA DE). Resitentes al
cambio y a la penetración, aún después de su inestable
conquista se sublevaron varias veces (v. JALISCO, ESTADO DE y
NAYARIT, ESTADO DE
) y llegaron a amenazar seriamente una capital tan distante de su
territorio como Guadalajara (v. LOZADA, MANUEL). En
tiempos de la Revolución, las acciones militares obligaron a los indígenas
a desplazarse; varios ranchos huicholes se establecieron en la región
cora, y muchos aborígenes se volvieron bilingües. Más tarde
los coras lucharon primero a favor y después contra los cristeros
(1927-1929). En 1975 permanecían casi completamente apartados de la
población blanca y mestiza del estado de Nayarit, no sólo por el áspero
terreno que ocupan, sino también por apego a su cultura tradicional.
Viven, básicamente, en ocho pueblos, a la manera de muchas aldeas de
indios mesoamericanos, que son en realidad pequeñas sociedades separadas.
Cada pueblo cora es una unidad endogámica con sus
propias leyes, indumentaria, lengua y costumbres. En Jesús María,
por ejemplo, hay gobernador, teniente, alcalde, centuriones, tenache mayor,
mayordomo grande, dos jueces fiscales (también campaneros), alguaciles y
ayudantes. El gobernador tiene funciones civiles y religiosas, y en general la
vida social está integrada en ese binomio administrativo-ritual. Las
comunidades grandes llegan apenas a 1 500 habitantes, y las pequeñas no
pasan de 300. A los actuales poblados se les puede considerar más como
centros ceremoniales que como concentraciones semi-urbanas, pues la gran mayoría
vive en ranchos diseminados sobre las tierras comunales. Jesús María
está dividido en cuatro barrios, a cada uno de los cuales se pertenecía
por herencia; hoy, sin embargo, el vecindario es heterogéneo. En las últimas
décadas (1940-1980), la sequía ha obligado a muchos a dejar las
montañas y emigrar hacia el oeste; todos regresan a su pueblo a cumplir
con sus obligaciones ceremoniales, pero una vez pasadas las fiestas, los pueblos
vuelven a dar la impresión de estar desiertos.
Los coras se mantienen fundamentalmente de la agricultura
del maíz, el cual se siembra de temporal, en grupos familiares, con arado
de reja y mediante la técnica de roza, tumba y quema. También
producen ajonjolí, frijol, calabaza, pepino y hortalizas. La mayoría
de las familias tiene una o más vacas y consume leche y queso durante la
estación lluviosa. Su principal fuente de ingresos, sin embargo, proviene
de la venta de ganado a los mestizos. Un cora que tenga 50 vacas ya es
considerado como rico, aun cuando haya unos cuantos que tengan hasta 300. La
mayoría se dedica a trabajos agrícolas; muy pocos se emplean como
maestros de escuela; algunos tocan el violín; y todos, en mayor o menor
medida, practican los cantos ceremoniales, tuercen cuerdas, tejen canastas de
mimbre, curten y manufacturan tejas y adobe. Las mujeres se especializan en el
trabajo textil. Todas estas labores, no obstante, se ejecutan para el
autoconsumo o como un favor para quien lo solicita. Quienes sí cobran
cantidades considerables por sus servicios son los hechiceros y curanderos. La
tierra es comunal y no puede ser comprada ni vendida.
La familia nuclear es la unidad de producción y
consumo. Los parientes y los compadres, y en menor escala un solo individuo,
pueden reclutar a sus vecinos para las tareas de deshierbe o de cosecha, ya sea
a cambio de dinero, de comida o del derecho a recoger los granos caídos.
Cada comunidad planta una parcela grande cuyo producto se destina alimentar a
quienes participan en las ceremonias. Los mercados no existen. El maíz se
compra a iniciativa del adquiriente en la propiedad del vendedor. Otros
intercambios se hacen según convenio personal. El sistema agrícola
de subsistencia y el trueque han impedido que los eventuales excedentes de maíz
y ajonjolí salgan al mercado.
La religión sigue siendo esencialmente aborigen,
pero se han incorporado a ella ciertos elementos católicos desde el siglo
XVIII: los santos, los bautizos y
el calendario ritual. Éste incluye, en Jesús María, las
fiestas pachitas (dos y media semanas antes del Miércoles de
Ceniza), la Semana Santa, la Ascensión, el Jueves de Corpus, San Antonio,
Santiago, Santa Ana, la Asunción, el Rosario, San Miguel, Todos Santos,
Guadalupe y Navidad. La comunicación del hombre con los dioses se
establece mediante plegarias verbales, flechas, ofrendas de palo y estambre, jícaras
de calabaza y tablillas con hilo y cuentas. Los curanderos lo hacen con cantos y
oraciones, y agitando plumas de gavilán. Entre los oficiantes es común
el uso de peyote, que se recoge en las tradicionales peregrinaciones anuales (v.
HUICHOLES
); sólo excepcionalmente, en fiestas o rituales, se recurre a
la embriaguez alcohólica, con tequila o mezcal. Los niños son
iniciados en el uso de intoxicantes en ceremonias religiosas especiales; otras
se destinan en la iniciación sexual. En relación con el ciclo del
maíz, ofrecen tres mitotes, que duran toda la noche, especialmente para
atraer las lluvias. Las deidades están clasificadas en términos de
parentesco y son tantas que es improbable que algún miembro de la tribu
las conozca todas; he aquí las principales: Taya'hu, el padre, el
sol y el fuego que habita bajo la tierra (equivale a Dios, a Jesucristo); Tatí,
la madre o la tía, asociada a la fertilidad de la tierra, habitante del
oeste, cuya jícara se porta en los mitotes (equivale a la Virgen del
Rosario y a la Candelaria); Estrella Hermano Mayor, la estrella de la mañana,
héroe cultural, protector, destructor de monstruos (equivale a San
Miguel); Abuelo Sol y
Abuela Luna, vinculados a la fertilidad; Bustaani, los huesos de
los antepasados gigantes; Teqa'aci, los espíritus de los tiempos
antiguos, personificados en las rocas y en las colinas, especialmente alrededor
de los lugares donde se celebran lo mitotes y bailes, encargados de controlar
las nubes y la lluvia.
El arte cora contemporáneo se limita a la
manufactura de bolsas para colgar al hombro y algunos otros objetos religiosos.
La música se emplea casi exclusivamente en actos ceremoniales.
Recientes hallazgos arqueológicos en la Sierra del
Nayar sacaron a la luz entierros en cuevas, cerámica tosca y restos de
murallas defensivas, que datan, al parecer, de la época de la Conquista.
En el cerro de La Bufa hubo un adoratorio prehispánico, según
refiere La relación de Huaynamota. Se conocen dos dialectos del
cora, el de San Pedro Ixcatán y el de la Mesa del Nayar. Los coras continúan
prácticamente incomunicados por tierra, pues los dos caminos de acceso a
la región son intransitables durante la estación de lluvias: el de
Tepic a Jesús María y el de San Pedro Ixcatán a Ruiz. Los
viajes en avioneta son los más frecuentes. En los últimos años
se ha incrementado la manufactura de vistosas cobijas, bolsas de manta o de lana
de color natural (bordadas con figuras simétricas de animales y flores),
cerámica ritual, tejidos de ixtle, jícaras adornadas con chaquira,
flechas, y objetos de gamuza. Aún se conservan ceremonias y rituales mágico-religiosos:
las fiestas de la Siembra (primeros días de junio), de la Chicharra
(después del 13 de junio), del Crecimiento del Elote y la Calabaza (en
octubre) y del Esquite (después de año nuevo), y la Ofrenda de
Primicias. En ocasión de la Semana Santa se representan escenas de la
pasión. Las danzas que han perdurado son La Urraca, Los Moros,
El Arco y Los Maromeros. En 1960, el Instituto Nacional
Indigenista (INI) fundó el Centro Coordinador Cora-Huichol, con sede en
Tepic, para atender las necesidades de ambos grupos étnicos, pero poco
después lo trasladó a Jesús María, dedicado
exclusivamente a los coras. A partir de 1977, con la creación de la
Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos
Marginados (Coplamar) y con el apoyo de la Dirección General de Educación
Indígena de la Secretaría de Educación, el INI ha fomentado
la construcción de caminos vecinales, el acondicionamiento de campos de
aterrizaje, la medicina asistencial en los pueblos mayores de 300 habitantes y
la instalación de escuelas bilingües.
Bibliografía:Vocabulario cora (Instituto Lingüístico de
Verano, 1959); R. L. Beals, R. Redfield y S. Tax: �Anthropological research
problems with reference to the contemporary peoples of Mexico and Guatemala�,
en American Anthropologist (1943); Gildardo González R: Los
coras (1972); C. Lumholtz: México desconocido (Nueva York,
1902); A. Mc Mahon: �Phonemes and phoenemic units of cora (Mexico)�,
en International Journal of American Linguistics (1967); A. Monzón,
T. H. Inton, Evon Z. Vogt, J. E. Grimes, J. Alden Manson, C. L. Riley y S. N.
Sitton: Coras, huicholes y tepehuanes (1972); J. de Ortega: Conquista
de Nayarit (1754) (Barcelona, 1944); K. T. Preuss: Die Nayarit
Expedition (Leipzig, 1912); R. M. Underhill: �Ceremonial Patterns in
the greater southwest�, en
American Ethnological Society (1948); R. J. Weitlaner: Parentesco y
compadrazgo coras (1945); Emilio Uribe Romo: �El medio aborigen
nayarita�, en Revista Mexicana de Sociología (mayo-agosto,
1950); Alfredo Corona Ibarra: �Entre los indios coras de Nayarit. Visiones
de viaje�, en Sociedad Folklórica de México (Anuario,
1943); Barbro Dalhgren de Jordan: Los coras de la Sierra del Nayar
(1962); INI: Los coras (1982); y Archivo de la Comisión Episcopal
para los Indígenas.
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    Cora de Nayarit, junto a una casa tradicional.
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    Fiesta cora de semana santa.

    Foto Héctor García

  






	CORCHERO CARREÑO, FRANCISCO

	

Natural de Jerez de la Frontera, España, pasó a México muy
joven, donde realizó estudios para servir después, durante 30
años, en la capellanía de la Cárcel de Corte. A su muerte
dejó un legado a los presos de esa prisión. Fue amigo del
presbítero Luis Becerra Tanco, quien le dedicó un elogio en
dísticos. En su época abundaban en América los hebreos,
muchos de ellos judaizantes, quienes daban ocasión a los autos de fe.
Coincidiendo con uno de éstos escribió el poema didáctico
�Desagravios de Cristo contra el judaísmo� (1649). Es
éste un extenso poema teológico, inscrito en la tradición
que arranca de Prudencio y que se prolongaría hasta el padre Abad, en el
siglo XVIII; en él Corchero
Carreño despliega sus conocimientos de la Biblia en estrofas de 10
endecasílabos, en un estilo escueto, no exento de imágenes
sugerentes, como cuando compara a las Sagradas Escrituras con el mar,
refiriéndose al �color de mar de la honda Escritura�. En el
poema se encuentran ocasionales denuestos contra los judíos, así
como una austera elegancia ajena a los excesos barrocos propios de la
época.




	CORD, WILLIAM OWEN

	
Nació en
San Luis Missouri, E.U.A., en 1921. Profesor de español en el Colegio
del estado de Iowa, es autor de: José Rubén Romero: poemas y
cuentos inéditos (1963); �Romero�s Image of Mexico�,
en Hispania (1962); y �El escritor visto por sí mismo�,
en Iberoamérica (1962).




	CORDELILLA

	
Nombre que reciben varias
serpientes del género Imantodes:

 Cordelilla común.Imantodes splendidus,
familia Colubridae. Serpiente de 1.5 m de largo por 10 a 15 mm de grueso. El
nombre vulgar se debe a que es sumamente delgada. La cabeza, voluminosa,
destaca fácilmente del cuerpo. El color de éste es
pardo-amarillento, con manchas transversales en la región dorsal y
puntos irregulares colocados en los extremos de las manchas. La región
ventral es blanco-amarillenta. De hábitos nocturnos, pasa el día
escondida en huecos o bajo las cortezas de los árboles. Trepa con
agilidad y busca pequeñas lagartijas de las cuales se alimenta. Es
inofensiva. La hembra pone de cuatro a ocho huevos alargados y de
cáscara flexible, entre los troncos podridos y muy húmedos. Las
crías nacen semejantes a los padres, aunque de color más
pálido y de unos 20 cm de largo. Se encuentra en el sureste de
México, principalmente en Campeche, Yucatán, Quintana Roo, Oaxaca
y Chiapas.

 2. Cordelilla manchada.Imantodes cenchoa
leucomelas. Serpiente ligeramente más grande y más gruesa que
I. splendidus. El color de su cuerpo es también
pardo-amarillento, pero las manchas transversales son pardo-oscuras, marginadas
por escamas pálidas. Habita en los mismos lugares y tiene costumbres
parecidas a la cordelilla común. Se distribuye en el sur de
México y ha sido registrada en numerosas localidades de Veracruz,
Campeche, Tabasco, Chiapas y Oaxaca.

 3. Cordelilla de escama grande.Imantodes
gemnistratus. Se distingue porque las escamas del centro del lomo son de
doble tamaño que las de las filas adyacentes. Es una especie poco
común. Ha sido registrada únicamente en la región del
Soconusco, pero se distribuye hasta Panamá.




	CORDERA, ROLANDO

	
Nació en
Manzanillo, Col., el 31 de enero de 1942. Licenciado en economía por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), con posgrado en
la Escuela de Economía y Ciencia Política de Londres, ha sido
profesor de tiempo completo (desde 1970), titular por oposición (desde
1974) y de carrera (desde 1979) en la Facultad de Economía de la UNAM, y
director de la revista Investigación Económica; asesor del
secretario de Programación y Presupuesto, coordinador del Centro de
Capacitación para el Desarrollo (1976-1978), subsecretario de Finanzas
(1978-1980) y varias veces consultor de la ONU. Miembro del Partido Socialista
Unificado de México, fue diputado a la LII Legislatura (1982-1985) y
coordinador de la fracción parlamentaria de ese organismo. Es coautor,
con Carlos Tello, de La disputa por la nación (1980) y La
desigualdad en México (1983). Editó Desarrollo y crisis de
la economía mexicana (1981) y ha participado en los libros
colectivos México, hoy (1979), México ante la
crisis, Perspectivas de la economía mexicana,
México mañana y El desafío
mexicano.




	CORDERO, JOAQUÍN

	
Nació
en Puebla, Pue., el 16 de agosto de 1926. Cursó tres años de
humanidades en el Seminario de Tulancingo y dos de filosofía en el de
Montezuma. Abandonó la carrera clerical e intentó la de
jurisprudencia, en la Escuela Libre de Derecho, pero al fin se dedicó a
la actuación en 1946. Después de interpretar algunos papeles
secundarios, recibió el Ariel de la Academia de Artes y Ciencias
Cinematográficas como el mejor actor de 1950, por su trabajo en Las
dos huerfanitas. A partir de entonces ha filmado 150 películas,
entre ellas El boxeador, Manicomio, La risa de la ciudad y
Una vez en la noche, por las cuales ha obtenido los más
prestigiosos premios. Se inició en el teatro con Llega un
inspector, en 1949, bajo la dirección de Celestino Gorostiza.
Más tarde ha hecho otras 15 temporadas. En 1971, con
Habitación 232, debutó como director. Fue también
pionero de la televisión mexicana: ha tomado parte en ocho telenovelas y
manejó el programa Cita con Joaquín Cordero. Es
también cantante de tangos. De 1972 a 1976, trabajó como maestro
y conferencista de teatro en instituciones de la Secretaría de
Educación. Este último año volvió a la actividad
escénica participando en las películas Fantoche (1976),
Cuchillo (1977), Te quiero (1978), La niña de los
hoyitos (1982), El cafre (1983), Braceros y mojados (1984),
Perros salvajes (1984) y Colección criminal (1986). En el
teatro Ciudadela, que adquirió en 1972, ha montado numerosas obras,
entre ellas Estos jóvenes de ahora, Boeing boeing (1984),
La pareja dispareja (1985), Burbujas de Champagne (1986) y
Sangre de artista (1986).




	CORDERO, JUAN

	Nació en
Teziutlán, cuando aún pertenecía al estado de Veracruz
(hoy a Puebla), el 10 de junio de 1822; murió en Popotla, D.F., el 28 de
mayo de 1884. Apto para el dibujo desde niño, su padre lo envió a
los 16 años a la capital de la República a que estudiara pintura
en la Academia de San Carlos, donde fue alumno de Miguel Mata; y en 1844 a
Italia, a perfeccionarse bajo la dirección de Natal de Carta. Una de las
primeras obras que ejecutó fue el Retrato de su maestro, el cual
mereció ser colocado en las galerías permanentes en la Academia
de San Lucas. En 1845 ganó un concurso, envió a México
algunas de sus pinturas (Retrato de una princesa napolitana en traje de
vestal, Retrato de una romana, Un grupo de niños y
Oreste) y los directivos de la Academia de San Carlos le concedieron por
ellas una pensión con la que pudo continuar sus estudios (1846-1858).
Sin remuneración alguna, fue agregado de la legación mexicana
ante la Santa Sede. En 1846 ganó el primer premio en el concurso anual
de pintura en Roma. En 1850 mandó a México sus cuadros
Moisés y La Anunciación, que fueron expuestos al
público en la Academia y luego reproducidos en litografía para
divulgarlos. Obras importantes de sus años en Roma son los retratos de
los jóvenes Pérez y Valera (1847), La mujer del panadero
(1847), Autorretrato (1847), Retratos de los hermanos Agea
(1847), La mora (1850) y Colón ante los Reyes
Católicos (1850). En 1854 regresó a México,
después de una larga permanencia en España. Trajo consigo un gran
cuadro de caballete: El redentor y la mujer adúltera (1853), que
exhibido en la Academia suscitó discusiones. Propuesto para subdirector
de esta institución, rechazó el puesto para no quedar subordinado
a Pelegrín Clavé, iniciándose de ese modo una profunda
rivalidad entre ambos. Por esos días Cordero pintó el retrato del
presidente de la República, a caballo (v. LÓPEZ DE SANTA ANNA, ANTONIO), y el de su esposa
Dolores Tosta de Santa Anna; el mandatario, en reciprocidad, lo nombró
director de la Academia, pero la Junta Directiva defendió a Clavé
basándose en el carácter autónomo de la
institución, y éste conservó su cargo. Entonces Cordero se
dedicó al muralismo. Pintó primero, sobre el arco de medio punto
del presbiterio de la iglesia de Jesús María, Jesús
entre los doctores; después, al temple, la cúpula de doble
bóveda de la iglesia de Santa Teresa, con el tema de Dios Padre y las
virtudes cardinales y teologales, de efectos sorprendentes por su trazo y
colorido; y entre 1858 y 1859, la cúpula de la iglesia de San Fernando,
con una Inmaculada Concepción, de colorido suave, menos violenta
y grandiosa que la anterior. Amigo del doctor Gabino Barreda, pintó el
retrato de éste y un mural en la Escuela Nacional Preparatoria:
Triunfo de la ciencia y el trabajo sobre la envidia y la ignorancia
(1874), obra de vanguardia filosófico-social, inaugurada con un discurso
del director del plantel y que fue considerada por los conservadores nociva
para los estudiantes; pensamiento que prevaleció hasta 1900, cuando el
entonces director, Vidal de Castañeda y Nájera, mandó
borrarlo. En 1875 presentó en una exposición numerosos retratos,
sobresaliendo Las hijas de don Manuel Cordero. Otros retratos hechos por
él son los de Doña Bernardina Guerrero de Agea,
Doña Isabel Arriaga de Cordero, Doña María de
los Ángeles Lardizábal de Carrera y el General
Martín Carrera (1868). Por su �anhelo heroico, monumental,
público �al decir de Alfaro Siqueiros� es un antecedente
tradicional de importancia para el presente y el futuro de la producción
de las artes plásticas en México�.
Véase:45 autorretratos de pintores mexicanos. Siglos XVIII a XX (1947); Justino Fernández: Arte moderno y contemporáneo de
México (1952); Xavier Villaurrutia (textos) y Salvador Toscano
(fichas bibliográficas): Juan Cordero… Exposición General de
su obra (en el Palacio de Bellas Artes, 1945).
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    La gran cantante, Ángela Peralta, en un óleo atribuido a Juan
    Cordero.
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    Antonio López de Santa Anna, por Juan Cordero (1855)

    Cortesía del señor Agustín Castro Haro
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    Juan Cordero

    Foto: Luis Marquez

  






	CORDERO, JUAN LEONARDO

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1896-1960). Hijo del arquitecto
Tomás Cordero (autor del proyecto para el reloj de Pachuca) y nieto del
pintor Juan Cordero (véase), llegó a ser campeón nacional
de velocidad en las pruebas de 100 y 200 m. Estudió pintura y escultura
en la Academia de San Carlos. Aficionado al teatro, creó un foro movible
provisto de una trampa que facilitaba apariciones y fugas repentinas, y
dejó inéditas varias comedias. Incursionó también
en el cine, donde ganó un premio por la película Arrullo.
Profesor en escuelas de enseñanza media superior, se jubiló en
1955. Realizó en bronce un Sóstenes Rocha para la ciudad
de Guanajuato, un Juárez para Pachuca, un busto del mismo
personaje para Guelatao, un José Martí para La Habana, y
los próceres de la Independencia para la Universidad de
Guanajuato.




	CORDERO, SALVADOR

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1876-1951). Abandonó sus
estudios en la Escuela Nacional de Jurisprudencia para consagrarse al
magisterio. Enseñó lengua y literatura castellana en la Escuela
Nacional Preparatoria (1898-1928) y lengua castellana en el Colegio Militar
(1901-1912) y en la Escuela de Artes y Oficios para Varones (1900-1914). Fue
censor literario de la casa editorial Viuda de Ch. Bourget; administrador del
Nacional Monte de Piedad (1929-1930); secretario del Museo Nacional de
Arqueología, Historia y Etnología; presidente municipal de
Tlalpan y después de Mixcoac; bibliotecario de la Secretaría de
Relaciones Exteriores y miembro de la Academia Mexicana de la Lengua. Son obra
suya: Memorias de un juez de paz (1910-1913), Semblanzas
lugareñas (1917), Barbarismos, galicismos y solecismos de uso
más frecuente (1918), Importancia práctica de la lectura y
de la recitación en la enseñanza del idioma nacional
(discurso, 1920), El brincón. Historia de un caballo mexicano
(1921), La literatura durante la guerra de Independencia (1920) y
Memorias de un alcalde (1921). Aparte numerosos juicios críticos
y artículos, escribió los prólogos a El resplandor
de Mauricio Magdaleno, Arrieros de Gregorio López y Fuentes,
San Automóvil de Jorge Ferretis, La sombra del caudillo de
Martín Luis Guzmán y María Luisa de Mariano Azuela.
Cordero fue un continuador del costumbrismo.

Véase:
Alberto María Carreño: La obra personal de los miembros de la
Academia Mexicana correspondiente de la Española (1946); José
Luis Martínez: Literatura mexicana. Siglo 
XX. 1910-1949 (1950).




	CORDERO, VÍCTOR

	
Nació
en México, D.F., el 10 de octubre de 1914; murió en la misma
ciudad el 6 de diciembre de 1983. A los 14 años de edad participó
en la lucha revolucionaria en la Huasteca, bajo las órdenes de Marcial
Cavazos, y fue herido en la pierna derecha. Guitarrista, poeta, cantante y
compositor, son obra suya los corridos �Juan Charrasqueado�,
�Gabino Barrera�, �El ojo de vidrio�, �Rebozo
balaceado�, �Tragedia de Pancho Villa� y �Juan
Guerrero�, y las canciones �Golondrina aventurera�,
�Golondrina de ojos negros�, �Con las manos vacías�,
�El loco� y �Bella ilusión�. Fue miembro distinguido
del espectáculo Historia del corrido mexicano, original de Juan
S. Garrido. Contribuyó mucho a conseguir el pago de los derechos
autorales.




	CORDERO AMADOR, RAÚL

	

Nació en Curridabat, San José de Costa Rica, el 28 de enero de
1896. Maestro de enseñanza superior (1914) por el Liceo de Costa Rica,
pasó a México en 1921. En 1922 empezó a enseñar
lengua y literatura españolas en la Escuela Nacional Preparatoria e
historia de la educación y literatura en la Nacional de Maestros. En una
y otra atendió esas cátedras hasta 1968. El 28 de febrero de 1930
se le otorgó la ciudadanía mexicana; el 15 de diciembre de 1939
recibió su título de maestro, expedido por la Escuela Normal
Superior, y en 1944 el de doctor en letras, otorgado por la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM). Fue profesor, además,
de la Facultad de Filosofía y Letras y de las escuelas nacionales de
Ciencias Políticas y de Comercio y Administración de la UNAM;
varias veces consejero universitario; delegado al Congreso Mundial de
Comeniólogos (Praga, 1957); miembro fundador y presidente de la Academia
Mexicana de la Educación (1959-1965), y presidente de la Asamblea
Mundial de Educación (México, 1965). Ha recibido múltiples
distinciones, nacionales y extranjeras, por su meritoria labor
pedagógica. Hasta 1984 dirigió seminarios e impartió
cursos monográficos en la UNAM sobre materias de su especialidad. Ha
escrito en El Repertorio Americano, El Nacional, La
República, El Universal, Excélsior, y
México en la Cultura; y es autor de Altamirano, ciudadano
ejemplar (1937), José Martí, maestro moderno (1939),
Lengua y literatura castellana (1945), Historia del café en
América (1947), Rabindranath Tagore, poeta y educador (1961),
Juana de Ibarborou o de la naturaleza (1964) y Sarmiento, maestro
(1964). Publicó también cinco conferencias sobre los libertadores
de México. En 1985, Julio Molina Silverio reunió otros textos en
El maestro Raúl Cordero Amador narra su vida.




	CORDERO Y TORRES, ENRIQUE

	

Nació en Zacatlán, Pue., en 1904. Cursó comercio en las
Escuelas Pías y preparatoria en el Colegio del Estado. Fue profesor de
instrucción primaria en Tlaxcala y de secundaria y normal en el Colegio
Benavente de Puebla. Ha escrito para periódicos locales y de la capital
de la República. Fundó las revistas Xicoténcatl,
Proletario, Magazine 1924 y Bohemia Poblana.
Promovió la formación de jardines en varios fraccionamientos de
su ciudad y la erección de los monumentos a Tamiro Miceneo, Rafael
Cabrera, Manuel M. Flores y Rafael Serrano. Propuso el título de
�Heroica Puebla de Zaragoza�, decretado por el Congreso el 4 de
agosto de 1955. Organizó y dirige el Museo José Luis Bello y
Zetina. Es director del Centro de Estudios Históricos de Puebla y
miembro correspondiente de las academias mexicanas de la lengua y de la
Historia. Ha publicado los siguientes libros: Prosas amargas (1928),
Poetas y escritores poblanos (1943), Historia de la Cruz Roja en
Puebla, Ex libris de poblanos (1960), Historia del periodismo en
Puebla, Fray Pedro de Gante (1949), La catedral de Puebla
(1950), Las torres mexicanas más altas (1952), Puebla, entidad
de la República (1953), Crónicas de mi ciudad (2 t.),
Diccionario general de Puebla (4 t.), Guía turística,
artística y cultural de Puebla (1955), Historia compendiada del
estado de Puebla (3 t., 1965), Anecdotario de don Artemio de
Valle-Arizpe, Ocho lustros: Puebla universitaria (1969),
Cronología de gobernantes del Estado y presidentes municipales de la
ciudad de Puebla (6a. ed., 1970), Leyendas de la Puebla de los
Ángeles (1971), Diccionario biográfico de Puebla (2
t., 1972), Política educacional (1972), Guía
turística de Puebla (1977) y Cultura turística del estado
de Puebla (1978).




	CÓRDOBA, ROBERTO

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1899-1967). Abogado por la
Universidad de Texas, trabajó en el servicio exterior desde 1928 y
enseñó derecho internacional en la Escuela Libre de Derecho
(1926-1937). Formó parte de la Comisión de Reclamaciones entre
México y Estados Unidos (1928-1933 y 1937-1940), fue embajador en Costa
Rica (1942), delegado a varias conferencias interamericanas y de las Naciones
Unidas y juez de la Corte Internacional de Justicia (1954).




	CÓRDOBA, TIRSO RAFAEL

	

Nació en Morelia Mich., en 1838; murió en Puebla, Pue., en 1889.
Estudió en el Seminario Conciliar de Morelia y después en Puebla,
Morelia y México, hasta recibirse de abogado en 1864. De ideas
conservadoras, que defendió con valentía, fundó una
escuela en Zacapoaxtla, sirvió al Imperio de Maximiliano y, en 1878, ya
viudo, se ordenó sacerdote en Morelia. Fue cura de Salvatierra, profesor
de derecho natural en Morelia, rector del Seminario de Jalapa, maestro en el
Conciliar de la ciudad de México y fundador de un colegio particular en
Tacubaya. Escribió en varios periódicos de Morelia, Puebla y
México con el seudónimo de El Cura de la Sierra. Sostuvo
una ruidosa polémica con Ignacio Manuel Altamirano en La Voz de
México. Fue miembro de la Academia Mexicana de la Lengua.
Publicó El sitio de Puebla (Puebla, 1863), Poesías
(Chalchicomula, 1872), Manual de literatura hispano-mexicana (Puebla,
1879), Oda en la velada literaria en honor de Santo Tomás de
Aquino (Morelia, 1884), Historia elemental de México (1892),
Lavalle mexicana (1884 y varias otras ediciones) y Cartas
(Teziutlán, 1863). Tradujo Cuentos de Navidad de Dickens (1870) y
La moral filosófica antes y después del evangelio de
Carlos Daniel (1871).

Véase:
Alberto María Carreño: La obra personal de los miembros de la
Academia Mexicana de la Lengua correspondiente de la Española
(1946).




	CÓRDOBA, VER

	Municipio
situado en la zona central de la entidad, colindante con los de
Chocamán, Tomatlán, Ixhuatlán del Café,
Amatlán de los Reyes, Naranjal, Ixtaczoquitlán y Fortín.
Su territorio, de 139 km2, ocupa una parte de las estribaciones del
Citlaltépetl o Pico de Orizaba. Tiene una población de 150 428
habitantes (censo de 1990). Las elevaciones más
importantes son los cerros del Tecolote y de Guadalupe, y
las serranías de Matlaquiáhuitl y de los Micos. Los principales
ríos son el San Antonio y el Seco, afluentes del Cotaxtla. El clima es
templado y húmedo; la temperatura media anual, de 20°; y las
lluvias, abundantes en verano y principios del otoño, aunque en invierno
caen lloviznas provocadas por los vientos del norte.
La cabecera municipal es la ciudad de Córdoba.
Situada a 18° 53� 34� de latitud norte, 96° 55�
52� de longitud oeste y 924 m de altitud, está comunicada por
carretera y ferrocarril, y dispone de todos los servicios urbanos. Fue fundada
el 26 de abril de 1618, en acatamiento de la orden expedida por el virrey Diego
Fernández de Córdoba el 29 de noviembre de 1617. Por esos
años las bandas de negros cimarrones representaban una seria amenaza
para el tráfico comercial, pues a menudo asaltaban las recuas y carretas
que transportaban la plata del rey y de los particulares hacia Veracruz, en
ocasión de la llegada de las flotas. Los vecinos de Huatusco, deseosos
de proteger esa ruta, solicitaron la creación de la villa. Una vez
aprobada la instancia, se escogió un sitio en la loma de Huilango, entre
la venta de Zacatepec y la Mata Redonda, sin que hubiera ninguna
población a 8 km a la redonda. Los fundadores fueron 30 caballeros a
quienes se hizo merced de tierras en lo individual, y colectivamente de ejido,
potrero y dehesa. A la villa, desde un principio, se le dieron las armas reales
a perpetuidad. Por decreto del 12 de diciembre de 1830, se concedió a
Córdoba el rango de ciudad; y el 2 de noviembre de 1880, la propia
Legislatura local le impuso el título de Heroica, en
consideración a la jornada del 15 al 21 de mayo de 1821. Durante esos
seis días, las fuerzas independientes de José Joaquín de
Herrera y Félix Luna, y a última hora las de Antonio López
de Santa Anna, unidas a los cordobeses, resistieron el ataque de las tropas
virreinales al mando del coronel Francisco Hevia, quien ahí
perdió la vida. Tres meses más tarde, el 24 de agosto, el general
Juan O�Donojú, capitán general y jefe superior
político del reino, y Agustín de Iturbide, primer jefe del
Ejército Trigarante, firmaron en esta localidad, que todavía
mostraba las huellas de la reciente batalla, los Tratados de Córdoba,
por los cuales el representante español reconoció como
nación soberana e independiente al Imperio Mexicano (v. INDEPENDENCIA). El 25 de noviembre de 1895 un
nuevo decreto ordenó que la ciudad se llamase Heroica Córdoba de
Hernández y Hernández, en recuerdo del licenciado Francisco
Hernández y Hernández (véase), ilustre cordobés
gobernador del estado.
La ciudad de Córdoba tiene una población de 95
mil habitantes. Es centro de una rica zona agrícola con abundante
producción de caña de azúcar, café, cereza,
naranja, plátano, mango y maíz. Entre los establecimientos
industriales destacan los ingenios azucareros de San José de Tapia y San
Miguelito, las plantas beneficiadoras de arroz, los talleres de zapatos y
pantunflas, y una fábrica extractora de aceites. Hay en la zona unas 7
mil cabezas de ganado vacuno, 6 mil de porcino y 2 mil de ovino y caorino.
Gozan de especial preferencia los jamones tipo serrano que se elaboran en un
obrador local.
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    Córdoba, calle principal hacia 1870
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	CÓRDOBA VALENCIA, JORGE

	

Nació en la ciudad de México el 15 de diciembre de 1953. Maestro
por el Conservatorio Nacional de Música, ha sido profesor en esta casa
de estudios desde 1979. Ha llevado cursos de composición y
dirección orquestal en el extranjero. Es autor de Episodios de un
libro para piano (1975), Tres piezas para guitarra (1976), Siete
canciones para soprano y diversos instrumentos (1977), Memento por un
ángel exterminador para coro mixto y solista (1979), Siete piezas
contrastantes para coro mixto a capella (1981) y Luciérnagas
para cuerdas y percusiones (1983).




	CÓRDOBA Y BOCANEGRA, FERNANDO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1565-1589).
Latinista y retórico, educado por los jesuitas, practicó la
música y la poesía en su juventud; luego se entregó a la
vida eremítica y al final abrazó el sacerdocio. Se le considera
el primer místico mexicano. Dejó una Colección de
conferencias y doctrinas y diversos opúsculos que publicó en
1617 su biógrafo, fray Alonso Reinón.




	CORDOBÁN

	
Pedilanthus
bracteatus (Jacq.) Boiss. Arbusto de la familia de las euforbiáceas,
hasta de 3 m de altura, con jugo lechoso. Los tallos son múltiples y
cilíndricos. Las hojas son caducas en la mayor parte del año;
ovadas, ovado-oblongas y obovadas; de 4.5 a 17 cm de largo, sólo con la
nervadura central visible. Las flores son rojas y están agrupadas en una
inflorescencia terminal protegida por una bráctea. El fruto es una
cápsula subcuadrada, de 10 a 13 mm de diámetro, con el dorso
aquillado, de 5 a 7 mm. El jugo es venenoso, irritante, de efecto purgante
enérgico y peligroso; se dice que tiene propiedades eméticas,
emenagogas y antisifilíticas. La planta se encuentra en Sonora, Colima,
Jalisco, Zacatecas, Guerrero y Oaxaca. Se conoce también con los nombres
vulgares de jumete (Jalisco y Oaxaca) y venenillo
(Oaxaca).




	CORDÓN DE SAN FRANCISCO

	
Gomphrena nitida Rothr. Hierba anual de la familia de las
amarantáceas, de 20 a 70 cm de alto, generalmente erecta, muy ramificada
o sin ramificación. Las ramas son delgadas, ascendentes o suberectas y
van cubiertas de pelos blancos y largos. Las hojas son verdes, escasas,
opuestas, algo distantes una de las otras, están provistas de cortos
peciolos y presentan la lámina oboval o elíptica, de 1.5 a 6 cm
de largo por 0.4 a 2.5 de ancho; ápice obtuso o redondeado y base
acuminada o atenuada, cubierta de pelos en ambas superficies. Las flores,
agrupadas en cabezuelas axilares o terminales, son hermafroditas, de color
rosado o pajizo, de 1.2 a 1.6 cm de diámetro y generalmente solitarias;
cada una lleva dos brácteas acuminadas, blancas, triangulares,
sésiles, agudas, generalmente más cortas que la espiga, con dos
bractéolas dispuestas junto a cada flor, siendo dos veces más
largas que las brácteas, largamente atenuadas, blanco-amarillentas o
raramente teñidas de rojo, con crestas laciniadas y dentadas desde abajo
del ápice hasta la base; perianto más chico que las
bractéolas, con abundante lana, y lóbulos lineales, blancos,
largamente atenuados; androceo de cinco estambres, cuyos filamentos
están unidos en un tubo; gineceo con ovario uniovulado, y el
óvulo suspenso por un funículo; estilo filiforme y estigma
bífido. El fruto es seco e indehiscente y está incluido en el
perigonio. Las semillas miden 1.5 mm de largo. Florece en agosto y septiembre.
Se encuentra en los estados de Chihuahua, Sonora, Sinaloa, Coahuila, Durango,
Jalisco, Veracruz, México y el Distrito Federal (se ha registrado en
Contreras y en la sierra de Guadalupe). Es también conocida como amor
seco.

 2. En Acultzingo, Ver., hay una planta parecida
denominada tlaltianquistle, cuyas hojas y raíz, maceradas, se
usan para hacer gárgaras contra erupción y fuegos
bucales.
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Los editores agradecen la amable
cooperación de:


Secretaría de Educación
Pública


Secretaría de
Gobernación


Secretaría de Relaciones
Exteriores


Secretaría de
Turismo


Consejo Nacional para la Cultura y las
Artes


Instituto Nacional de Antropología e
Historia


Museo Nacional de Antropología


Instituto Mexicano de Cinematografía


Embajada de Suiza en México


Compañía Minera
Nukay


Consulado de Mónaco en
México


Sociedad de Autores de Obras
Fotográficas


Felipe Cazals


Sofía Miselem


Alicia Reyes


Las siguientes personas escribieron
notas o redactaron artículos (parcial o totalmente) para la
Enciclopedia de México en su versión impresa
original:


Manuel Acuña (M.A.). Alfredo Adam
Adam. Eugenio Aguirre (E.A.). Carmen Alardín. Alfonso de
Alba (A. de A.). Jorge de Alba (J. de A.). Eduardo J. Albores
(E.J.A.). Javier Alcocer Durand (J.A.D.). Gloria Alencáster.
Francisco R. Almada (F.R.N.). Jorge de Alva (J. de A.). José
Rogelio Álvarez (J.R.A.). Luis Javier Álvarez
(L.J.A.). Rubén Álvarez Chacón (R.A.Ch.).
Graciana Álvarez del Castillo. José Rogelio
Álvarez Noguera (J.R.A.N.). Carlos Alvear Acevedo (C.A.A.).
Luis de Anda Flores (L.A.F.). Cecilia Aréchiga. Rogelio
Arenas Monrea. María Eugenia Arias Gómez (M.E.A.G.).
Raúl Arreola Cortés (R.A.C.). Agustín Arriaga
Rivera. Mercedes Álvarez Béjar. Eduardo Ávila.
Héctor Azar (H.A.). Avediz Aznavourian Apajian. Armando P.
Báez (A.P.B.). Víctor Manuel Ballesteros G. (V.M.B.).
Miguel Alfonso Ballesteros Leirner. Rafael Barajas (R.B.).Beatriz
Barba Ahuactzin de Piña Chan (B.B.A. de P. Ch.). Luis Barros
Moreno (L.B.M.). Armando Bartra (A.B.V.). Narciso Bassols Batalla
(N.B.). Huberto Batis (H.B.). Alberto Beltrán. Griselda
Benítez Badillo (G.B.B.). Beatriz Braniff. Margarita Bravo
Hollis. Mónica Bravo. José Bravo Ugarte (J.B.U.).
Elena Cabello Naranjo (E.C.N.). Adalberto Campuzano (A. C.).
Adalberto Campuzano Rivera. María Canela Rojo. David Cano
Pérez. Antonio Cantú Díaz-Barriga (A.C.D.B.).
Óscar Ramón Canul González (O.R.C.G.). Julia
Carabias Lillo (J.C.L.). Emmanuel Carballo. Enrique Cárdenas
de la Peña (E. C. de la P.). Salvador Cárdenas Luna
José. Salvador Cárdenas Luna. Lorena Careaga Viliesid
(L.C.V.). Gloria Carmona (G.C.). Raúl Carrancá
Trujillo. Manuel Carrera Stampa (M.C.S.). Arturo Castellanos (A.
C.). Federico Castilla Chacón. Francisco Castillo Basurto.
Efraín Castro (E. C.). Israel Cavazos Garza (I . C. G.).
Agnes Célis (A. C.). Agnes Celis R. Centro de
Documentación Notimex. Adrián Cerda Ardura (A. C.
A.). José Chanes Nieto. Fidel de Jesús Chauvet (F. J.
Ch.). María Esther Ciancas de Jiménez Moreno. Juan
Luis Cifuentes Lemus (J. L. C. L.). Paule Gabriel Clarac Rengade
(P. G. C. R). Ana Clavel. Rosa María Cobos de Díez.
Mario Colín. Comunicaciones e Información S. A. de C.
V. Comunicaciones e Información, S. A. Consejo de Recursos
Naturales no Renovables (C. R. N. N. R.). Antonio Contreras (A.
C.). Benito Coquet (B. C.). Diego A. Córdova. Alfredo Corona
Ibarra (A. C. I.). Víctor Corona Nava. José Corona
Núñez (J. C. N.). Eligio Moisés Coronado. Ana
Luisa Coulón. Alfonso Crispín Medina (A. C. M.).
Pablo M. Cuellar (P. M. C.). Crisanto Cuellar Abaroa (C. C. A.).
Javier Octavio Cuétara Priede. Claudio Dabdoub (C. D.).
Claudio Dabdoub Sicre (C.D.S.). J. de Jesús Dávila
Aguirre (J. de J. D. A.). José Ignacio Dávila Garibi.
Piedad Déctor. Germán Dehesa (G .D.). Francisco
Delachica. Joel Delgadillo (J. D.). Jorge Denegre-Vaught (J. D.
V.). Livingston Denegre-Vaught (L. D. V.). Pedro Díaz Maeda
(P. D. M.). Michael Drewes (M. D.). Rita Dromundo. Aurelio
Durán. Lidia Durán. Lin Durán. Salvador
Echavarría (S. E.). Luis E. Eguiarte Fruns (L. E. E. F.).
Manuel Jorge de Elías (M. J. de E.). Miguel Equihua Zamora
(M. E. Z.). Cuauhtémoc Esparza Sánchez (C. E. S.).
Carlos Espejel. Beatriz Espejo (B. E.).Tomás Espinosa.
Elizabeth Essex. Ramón Fernández y Fernández
(R. F y F.). Jesús Ferrer Gamboa (J. F. G.). Juan Fidel
Zorrilla. Manuel Flores (M. F.). Eduardo Flores Ruiz (E. F. R.).
Patricia Flores Tanabe. Óscar Alberto Flores Villela (O. A.
F. V.). Silvia Elena Frenk Mora (S. E. F.). Carmen Galicia
Patiño. Rut Gall (R. G.). José Ignacio Gallegos (J.
I. G.). Juan Pablo Gallo Reynoso (J. P. G. R.).Graciela de Garay
(G. de G.). Gastón García Cantú. Adrián
García Cortés (A. G. C.).Héctor Mario
García Gómez (H. M. G. G.). José García
González (J. G. G.). Jesús García y
García. Manuel García y Griego (M. G. y G.). Juan S.
Garrido. Mercedes de la Garza. María Teresa Germán
Ramírez (M. T. G. R.).Alejandro Gertz Manero (A. G. M.).
Mario Gill. Ana Lilia Girón. Enrique Girón Zenil (E.
G. Z.). Cipriano Gómez Lara. Lourdes Gómez. Ricardo
Gómez Romero (R. G. R.). Jesús Gómez Serrano
(J. G. S.). Alfonso González (A. G.). Luis González
(L. G.). Leopoldo González Aguayo. Gregorio González
Cabral (G. G. C.). Manuel González Calzada (M. G. C.).
Norberto González Crespo. Manuel González
González. Manuel González Liceaga. María
Teresa González. Mario González. Alfonso
González Martínez. Francisco González Medrano.
Alberto González Pozo. Mariana González Rul. Carlos
González Salas (C. G. S.). Enrique González Soriano
(E. G. S.). Francisco Javier Guerrero. Raúl Guerrero
Guerrero (R. G. G.). Omar Guerrero Orozco. Sergio Guevara Sada (S.
G. S.). Horacio Gutiérrez Crespo (H.G.C.). Luis
Gutiérrez y González. Gastón Guzmán (G.
G.). Ignacio Guzmán B. (I. G. B.). Tomás
Guzmán Cantú (T. G. C.). Francisco Guzmán.
Ricardo Guzmán Nava (R. G. N.). Nora Guzmán. Miriam
Hamdman. Ángel J. Hermida Ruiz. José Antonio
Hernández (J. A. H.). Genaro Hernández Castillo (G.
H. C.). Francisco Javier Hernández. Regina Hernández
Franyuti (R. H. F.). José Antonio Hernández
Gómez (J. A. H. G.). Vicente Hernández Ortiz (V. H.
O.). Rafael Hernández. José de la Herrán (J.
de la H.). Teófilo Herrera (T. H.). Arturo Herrera
Cabañas (A. H. C.). Francisco Herrera Luque (F. H. L.).
Octavio Herrera Pérez (O. H. P.). Tonatiuh Herrero
Gutiérrez (T. H. G.). Anita Hoffmann (A. H.). Carlos Hoy (C.
H.). David Huerta. Miguel Huerta Maldonado (M. H. M.). Mario
Humberto Ruz (M. H. R.). Alfredo Hurtado Hernández (A. H.
H.). María Esther Ibañez A.José N. Iturriaga
de la Fuente (J. N. I de la F.). Fray Fidel de Jesús
Chauvet. Mauro Jiménez Lazcano (M. J. L.). Wigberto
Jiménez Moreno (W. J. M.). Jaime Jiménez
Ramírez. Rafael de Lachica. Ángeles Lafuente.
José Lamerias. Rafael Lamothe Argumedo (R. L. A.).
Ramón Lara (R. L.). César Lara. César Lara
González. Salvador de Lara Rangel. Ana Lau Jaiven (A. L.
J.). Omar Lazcano. Omar Lazcano Pérez (O. L. P.).
María Guadalupe Lazo Carrera (M. G. L. C.). Alfonso
León de Garay (A. L. de G.). Tomás León
Pacheco. Guillermo Levine. Jorge Llorente. Irma Lombardo
García. Daniel López Acuña (D. L. A.). Tessy
López Goerne (T. L. G.). Pedro López González
(P. L. G.). Valentín López González (V. L.
G.). José López Portillo y Weber (J. L. P. W.).
Ernesto López Ramos (E. L. R.). Diego G. López Rosado
(D. G. L. R.). Jorge López Rosado (J. L. R.). Felipe
López Rosado. Irma López Rosado. Ramón
López S. Carlos López Santos. Miguel López
Saucedo (M. L. S.). Enrique Luengas (E. L.). Jorge Luis
Rodríguez. Eva Macías (E. M.). Raúl
Macín (R. M.). Raúl Macín A. (R. M. A.).
Manuel Maldonado Foerdell (M. M. K.). Leonardo Manrique (L. M.).
Juan Marcial Guerrero (J. M. G.). Juan Marcial Guerrero Rosado (J.
M. G. R.). Pablo Marentes (P. M.). Antonio Marín. Ana
Lillian Martin del Pozo (A. L. M. del P.). José Luis
Martínez (J. L. M.). Alejandro Martínez Mena (A .M.
M.). María Teresa Martínez Peñaloza. Porfirio
Martínez Peñaloza Ortiz. Fernando Martínez
Reding. Juan Carlos Mates Rodríguez. Miguel Mathes.
Francisco de la Maza. Mercedes Meade. Yunny Meas Vong (Y. M. V.).
Jorge Meave del Castillo (J. M. del C.). Hilario Medel López
(H. M. L.). Vicente Medel Martínez (V. M. M.). Rodrigo A.
Medellín. Alfonso Medellín Zenil (A. M. Z.). Alfonso
Megallón de la Vega (A. M.de la V.). Ernesto Mejía
Sánchez (E. M. S.). Daniel Menchaca Hernández (D. M.
H.). Rodrigo Mendirichaga. José Mendorozqueta Peralta.
René Mendoza (R. M.). Margarita Mendoza López.
María Luisa Mendoza López. René Mendoza Ortiz.
Rolando Mendoza Trejo (R. M. T.). Juan Manuel Menes (J. M. M.).
Juan Manuel Menes Llaguno (J. M. M. Ll.). Efrén Meneses
Villagrán (E. M. V.). Marco Antonio Michel Díaz (M.
A. M. D.). Rafael Michel Ochoa (R. M. O.). Patricia Miller (P. M.).
Mario Miranda Pacheco. Salvador Molina Martínez. Antonio
Montaño. Antonio Montaño García (A. M. G.).
Rafael Montejano y Aguiñaga (R. M. y A.). Gustavo Montejo
Zurita (G. M. Z.). Gabriel de la Mora. Pedro de la Mora y Palomar.
Jesús Morales Fernández (J. M. F.). Juan B. Morales
Malacara. Fernando Morales Ortiz (F. M. O.). Manuel M. Moreno (M.
M. M.). Patricia Moreno Casasola (P. M. C.). Octavio Moreno
Toscano. Alejandro Morgado Ramos. Prudencio Moscoso Pastrana (P. M.
P.). Pedro A. Mosiño (P. A. M.). Margarita Muñoz de
la Peña. Luis Rafael Muñoz Saldaña.
José María Muriá. Antonio Nacayama. Antonio
Nacayama Arce (A. N. A.). Luis Nava. José Navarro (J. N.).
Adolfo Navarro. Bernabé Navarro. Adolfo G. Navarro
Sigüenza (A. G. N. S.). Arnulfo Nieto Bracamontes (A. N. B.).
Eugenio Noriega Robles (E. N. R.). Notimex. Rodolfo Novelo
Gutiérrez (R. N. G.). Eberto Novelo Maldonado (E. N. M.).
Carlos de Obeso Orendain. Hanna Oktaba (H. O.). Julio César
Olivé N. (J. C. O. N.). Daniel Olmedo (D. O.). Jaime Olveda
(J. O.). Jorge Olvera (J. O.). María del Carmen Olvera (M.
C. O.). Jorge Olvera Hernández (J. O. H.). Emiliano Orozco
Gutiérrez (E. O. G.). Sergio Ortega (S. O.). Joaquín
Ortega Arenas (J. O. A.). Iván Ortega Blake (I. O. B.).
Jaime Ortega G. (J. O. G.). Martha Ortega. Julio Ortega Rivera (J.
O. R.). Marta Ortega Soto (M. O. S.). Raúl Ortiz Asiain (R.
O. A.). Sergio Ortiz Hernán (S. O. H.). Orlando Ortiz
López.. Federico Ortiz Quezada (F. O. Q.). Juan Oseguera
Velázquez. Lilia Osorio. Antonio de Jesús Otero Icaza
(A. de J. O. I.). José Ignacio Palencia (J. I. P.). Eliseo
Paredes Manzano (E. P. M.).Tomás Parra Sánchez.
Javier Patiño Camarena (J.P.C.). Luis de la Peña
Auerbach (L. de la P. A.). Francisco de la Peña Auerbach.
Magdalena Peña de Souza (M. P. de S.). Antonio Peña
Díaz. Francisco G. de la Peña. Antonio Pérez
Elías (A. P. E.). Ramón Pérez Gil Salcido.
Guadalupe Pérez San Vicente. Evangelina Pérez Silva
(E. P. S.). Gerard Pierre Charles (G. P. Ch.). Román
Piña Chan (R. P. Ch.). Agustín Pineda (A. P.). Ana
Elizabeth Pineda Espinosa. Carlos Pizano y Saucedo (C. P. y S.).
María Teresa Pomar. Guillermo Porras Muñoz (G. P.
M.). Efrén del Pozo. Cynthia Radding (C. R.). Senén
Ramírez Cavarillo (S. R. C.). Enrique Ramírez
García (E. R. G.). David Ramírez Lavoignet (D. R.
L.). Otto Raúl González. Francisco Rea
González. Salvador Reyes Nevares. Ramón Riva (R. R.).
Enrique Roberto Salazar (E. R. S.). Luis Rocha Carrasco (L. R.).
Luis Rodrigo Álvarez (L. R. A.). José Luis
Rodríguez (J.L.R.). Antonio E. Rodríguez. Gregorio
Rodríguez González. Jorge Luis Rodríguez
Ibarra. Basilio Rojas (B. R.). Héctor Manuel Romero.
Guillermo Romo Celis. Manuel Rosales Vargas. Carlos Rosas. Emilio
Rosenblueth (E. R.). Fernando Rosenzweig. Juan Manuel Rubiel (J. M.
R.). María del Carmen Ruiz Castañeda (M. del C. R.
C.). Pablo Ruiz Nápoles (P. R. N.). Manuel Ruiz Orozco.
Eusebio Ruvalcaba. Aurora María Saavedra. Aurora Marya
Saavedra. Guillermo P. Salas (G. P. S.). Gabriel Saldívar
(G. S.). Héctor Samperio Gutiérrez (H. S. G.). Carlos
Sánchez Cárdenas. Abraham Sánchez de Velasco.
Tomás Sánchez Hernández (T. S. H.).
Óscar Sánchez Herrera (O. S. H.). Miguel A.
Sánchez Lamego (M. A. S. L.). Fernando Sánchez
Rodríguez (F. S. R.). José Santos Valdés (J.
S. V.). Manuel Septién y Septién (M. S. y S.). Ximena
Sepúlveda Otaíza (X. S. O.). Carlos Serrano (C. S.).
Leia Sheinvar (L. S.). Luz María Silva de Mejía.
José de Jesús Sobrevilla Calvo (J. J. S. C.).
María del Carmen Solano del Moral (M. del C. S. del M.). Ana
María Soler Arechalde (A. M. S. A.). Juan Pablo
Solórzano (J. P. S.). Alfonso Solórzano. Juan Pablo
Solórzano Foppa. Carmen Sordo Sodi (C. S. S.). Laura Elena
Sotelo. Arturo Sotomayor (A. S.). Gerardo Suárez (G. S.).
Víctor Manuel Suárez (V. M. S.). Víctor Manuel
Suárez Molina (V. M. S. M.). Julia Tagüeña (J.
T.). Luis Tamés León (L. T. L.). Xavier Tavera Alfaro
(X. T. A.). Rosa Luz Tavera Sierra (R. L. T. S.). Jesús
Tellez Arévalo. Marta Tenorio. Eduardo Terrazas. Gutierre
Tibón. Ernesto de la Torre Villar (E. T. V.). Roberto Torres
Orozco (R. T. O.). Carlos Trasviña (C. T.). Blanca Estela
Treviño. Carmen Ubaldo Mejía (C. U. M.). Miguel
Ulloa. Juan José Ureña Vázquez G. Ricardo
Uvalle. Leonel Valdéz González. Eréndira
Valladares Flores(E.V.). María del Carmen del Valle (M. del
C. del V.). Perla Valle de Revueltas (P. V. de R.). Ricardo Varela
G. Elisa Vargas Lugo (E. V. L.). Fernando Vargas Marqués.
Rubén Vasconcelos. Ignacio Vázquez (I. V.). Leonila
Vázquez G. Carlos Velarde (C. V.). María Teresa
Velasco (M. T. V.). Margarita Velasco Mireles (M. V. M.). Gloria
Velázquez. José Manuel Venegas Martínez.
Mónica Verea Campos (M. V. C.). José Vergara Vergara
(J. V. V.). Anselma Vicente Martínez. José Guadalupe
Victoria (J. G. V.). Guadalupe Villa (G. V.). Rosa Helia Villa de
Mebius (R. H. V. de M.). Guadalupe Villa Guerrero (G. V. G.).
José Luis Villalobos Hiriart. Lourdes Villanueva
Ramírez. Ismael Villareal Peña (I. V. P.). Yolanda
Villenave. Jorge A.Vivó Escoto (J. A. V. E.). Gisela von
Wobeser (G. V. W.). Adalberto Walther Meade (A. W. M.). Irma
Guadalupe Zamora Casillas. Héctor Zamora Pozos. María
Eugenia Zamudio Beltrán. Martha Zenteno (M. Z.). Martha
Zenteno Zevada (M. Z. Z.). Leopoldo Zorrilla Ornelas (L. Z.
O.)


Las siguientes personas realizaron
tareas de investigación, compilación, procesamiento y
revisión de materiales para la Enciclopedia de
México en su versión impresa
original:


Pedro Álvarez Gómez.. Luis
Javier Álvarez Noguera. María Magdalena Ayala
Ramírez. Miguel Barragán Vargas. María Elena
Bezares. Arturo Bonilla Martínez. David Cano Pérez.
Alonso Casarín Ruiz. Dolores Castañeda Camacho.
José Castañeda Dimayuga. Maricela Cruz
Hernández. Maricela Cuéllar González.
Jesús Cuevas Cardona. Macrina Espinoza Juárez.
Patrocinio Frausto García. Manuel Frausto Herrera.
María Petra García. Victoria Patricia de los
Ángeles Gómez Bustamante. Sergio Daniel
González Ramírez. Alfonso Grajeda Hernández.
Juan Marcial Guerrero Rosado. Carmen Gutiérrez
Santamaría. Aurora Hernández Gaspar. José
Armando Infante. Carlos Jaso Vega. Alejandro Juárez
Villarón. Ángeles Lafuente. Enrique Lara Flores.
Patricia López Zepeda. Abdiel Macías Arvizu.
Francisco Mata Larre. Mario Izcóatl Mata Martínez.
Martha Alicia Menchaca Ramírez. Eduardo Milán
Damilano. Carlos Miranda Ayala. Jorge Orlando Ortiz López.
Antonino Ortiz Vargas. Óscar Ortiz Vargas. Rodolfo
Piña García. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. Roberto
Pineda Espinosa. María Eugenia Pulido Flores. Margarita
Ramírez Colín. Patricia Robles Olivares. Hero
Rodríguez Toro. Aurora Sánchez de la Rosa.
María del Carmen Solano del Moral. Ignacio Trejo Fuentes.
Juan Velázquez Serrano. María del Carmen
Villagrán Montes de Oca.


Desempeñaron labores generales de
apoyo editorial para la Enciclopedia de México en su
versión impresa original:


Rosa Aguilera López. Alejandro
Alemán G. Eduarda Álvarez. José Rogelio
Álvarez Noguera. María Elena Bezárez M..
Cayetano Cantú. Ana Teresa Capdevielle. Marcos V.
Cárdenas. José Antonio Carmona Lobo. Catalina P.
Castañeda. Concepción Castellanos. Guadalupe Eleaza
M. Silvia Elena Frenk Mora. Amparo Fuentes. Enrique G.
Hernández. María Luisa García C. José
Luis García. Mario Alberto González. Magdalena
Guillén I. Jaime Hernández. Blanca Gaspar.
Raúl Linares. Gastón López Vázquez.
Francisca Martínez Íñiguez. José
Guadalupe Martínez. María Teresa Moreno.
Ángeles Lafuente. Alejandro Muñoz Lomelí.
Armando Murillo Barrera. Sergio S.Narváez. Salvador Navarro
D. Mario Ortiz Vargas. Gloria Ovalle. Blanca Estela P.
Íñiguez Blanca. Martha Peimberth M.. Francisco
Pérez. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. María del
Socorro Ponce. Eduardo Ramírez Colín. Margarita
Ramírez Colín. Javier del Real Oñate.
Guadalupe Reyes García. Esther Rodríguez F.. Jaime S.
Rodríguez. Óscar S. Rodríguez. Hero
Rodríguez Toro. Ramón Rosas C. Claudio P.Salinas.
Jorge Vázquez V. Wilfrido Vázquez. Juan
Velázquez Serrano.


La Enciclopedia de México
agradece al Instituto José María Luis Mora la amable
cesión de 1,745 fichas correspondientes a los proyectos
Quién es quién en México y La
cultura en el México actual en los que tomaron
parte:


Quién es quién en
México. Director: Othón Lara Barba.
Investigadores: Marco Miguel Lara Klahar. José Martín
Lara Klahar


La cultura en el México
Actual. Director: Salvador Cruz Montalvo. Investigadores y
redactores: Violante Villamil. Miguel Civeira Taboada. Alejandro
Boix Cruz. Silvestre Villegas Revueltas. Jorge Guerra Ruiz
Othón Lara Klahar. Othón Lara Barba. Marco Miguel
Lara Klahar. José Martin Lara Klahar


Participaron en los trabajos de
actualización (1993, 1994, 1995, 1998, 2000) bajo la
supervisión de Sergio Sarmiento y Pedro López
Cortezo:


Guillermo Alarcón. Claudia Barona.
Consuelo Bonfil. Pietro Cavallazzi. Carlos Agustín Chimal
García Pavón. Ana Lilia Delgadillo. María
Luisa Espinosa. Jacqueline Fortson. Perfecto Gómez
Estradé. Armando Guzmán. Gilberto Hernández.
Juan Hernández. Ángeles Lafuente. Pedro López
Cortezo. Eduardo Medina. Juan Andrés Mora. Patricia Mora.
Luis Rafael Muñoz Saldaña. Sergio Negrete.
José Pantoja. Carlos Relión. María
Asunción Rodríguez. María del Carmen
Solórzano. María del Rosario Solórzano.
Yolanda Velázquez. Leticia Vera. Salvador
Vera.


El archivo fotográfico empleado
para ilustrar la Enciclopedia de México
pudo integrarse gracias a la gentil cooperación de las
siguientes instituciones, fotógrafos y coleccionistas
particulares:


Instituciones


Aeroméxico. Aerotécnica de
México S. A. Archivo Casasola. Archivo General de la
Nación. Artes de México, primera época.
Asociación Nacional de Vitivinicultores. Ayuntamiento de San
Nicolás de los Garza. Ballet Folclórico de
México. Banco Nacional de Crédito Rural. Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia. Biblioteca Nacional de
México. Cámara regional de la Industria del Tequila,
Jalisco. Capilla Alfonsina, Centro de Estudios Literarios Alfonso
Reyes. Casa de José María Morelos. Celanese Mexicana.
Centro de Investigaciones Históricas de Hidalgo. Centro
Internacional de Mejoramiento del Maíz y del Trigo.
Comisión de Estudios del Territorio Nacional.  Comisión
del Río Balsas. Comisión
Lerma-Chapala-Santiago. Comisión Nacional de los Libros de
Texto Gratuitos. Comité Organizador de la Feria de Colima.
Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada.
Compañía Mexicana de Aerofoto. Compañía
Mexicana de Aviación. Consejo de Recursos Naturales no
Renovables. Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril. Diesel
Nacional, S. A. Diócesis de San Cristóbal de Las
Casas. Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del
Gobierno del Estado de México. Ediciones Domínguez.
Embajada de Australia en México. Embajada de Bélgica en
México. Embajada de Canadá en México.  Embajada
de Costa Rica en México. Embajada de Gran Bretaña en
México. Embajada de Honduras en México. Embajada de la
República de Corea en México. Embajada de la
República Federal de Alemania en México. Embajada de la
República Popular de China en México. Embajada de
Polonia en México. Embajada de Portugal en
México. Embajada de Rumania en México.  Embajada de Sri
Lanka en México. Embajada de Venezuela en
México. Estudio Lety. Estudios y Proyectos S. A. Foto
Documentales. Foto Gallardo. Foto Kransky. Fotografía Ruiz de
Toluca. Fotopress. Galería Nacional de Arte
Fotográfico. Guanos y Fertilizantes de México, S. A.
Hemeroteca Nacional de México. Holiday Inn Mexicana.  Honorable
Cámara de Diputados. Ingenieros Civiles Asociados.  Instituto
de Antropología de la Universidad Veracruzana.  Instituto de
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Instituto de Física de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Geografía de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de
Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Investigaciones
Históricas de Ciudad Victoria, Tamaulipas.  Instituto Mexicano
del Seguro Social. Instituto Nacional de Antropología e
Historia. Instituto Nacional de Bellas Artes.  Instituto Nacional de
Investigaciones Agrícolas. Instituto Nacional
Indigenista. Instituto Nacional para la Investigación de
Recursos Mineros. Kimberley Clark de México. Laboratorio
Chávez Massey Ferguson de México. Museo de Historia
Natural. Museo de la Alhóndiga de Granaditas, Guanajuato. Museo
Nacional de Historia. Periódico
Excélsior. Petróleos Mexicanos. Presidencia de la
República. Proceso.  Ran-erde. Secretaría
de Agricultura y Recursos Hidráulicos. Secretaría de
Comunicaciones y Transportes. Secretaría de Turismo. Servicio
de Información de los Estados Unidos de América.
Siempre! Sindicato de Autores, Compositores y Editores de
Música. Tabamex. Taller de la Gráfica Popular.
Teléfonos de México.


Fotógrafos y coleccionistas
particulares


Arturo Aguilera Suárez. Enrique
Alatorre. Lola Álvarez Bravo. Fernando Álvarez
Noguera. José Rogelio Álvarez Noguera. Luis Javier
Álvarez. Juan Víctor Arauz. Raúl Arreola
Cortés. Antonio Arriaga. Luis Aveleyra Arroyo de Anda. G.
Ballis. Luis Barragán. Zita Basich. Narciso Bassols Batalla.
Alberto Beltrán. Jesús Benítez. Pablo Bosh.
Amalia Caballero de Castillo Ledón. Óscar Camarena.
Federico Cantú. Luis Cardoza y Aragón. Manuel Carrera
Stampa. Teresa Castelló Iturbide. Efraín Castro.
Agustín Castro Haro. Fernando Castro Pacheco. María
Esther Jiménez Moreno. Mario Colín. Alfredo Corona
Ibarra. Justino Cortés. Pablo M. Cuéllar
Valdés. Roberto Cueva del Río. Mario Chang
Bolaños. Claudio Dabdoub. Alfonso de Alba. Salvador de Alba.
Francisco de la Maza. Enrique de la Mora y Palomar. Francisco de la
Peña. Julio de la Peña. Jorge Denegre Vought.
Livingston Denegre. Enrique Díaz. Armando Díaz
Aguilar. Foto Domínguez.Cuauhtémoc Esparza
Sánchez. Fotógrafo Espinosa. Oralia G. de
Sánchez. Fernando Gamboa. Jorge García Ruiz.
Héctor García. Israel Garza. Wilfrido González
Balboa. Gregorio González Cabral. Manuel González
Calzada. Alfonso González Martínez. Enrique
González Martínez. Manuel González Pozo.  Alfonso
Grajeda. Alfredo Guati Rojo. Tonatiuh Gutiérrez.  Ricardo
Guzmán Nava. Gastón Guzmán. Juan
Guzmán. Francisco Hernández. Rafael Hernández.
Arturo Horiuchi. Alberto Huici. Manuel J. Santos. Wigberto
Jiménez Moreno. E. K. Quiñones. Israel Katzman.  Rafael
Lamothe Argumedo. Ruth D. Lechuga. Germán List
Arzubide. César Lizardi Ramos. Rafael Lizárraga.
Valentín López González. Luis López
Malo. Felipe López Rosado. Francisco Lugo. Isabel Marín
de Paalen. Luis Márquez. Ignacio Marquina.  Jorge
Martínez Ríos. Julián Martínez
Sotos. G. Y. Massart. E. Matuda. Hermanos Mayo. Vicente Medel.
Ernesto Mejía Sánchez. Daniel Menchaca
Hernández. Rafael Montejano y Aguiñaga. Manuel Montes de
Oca. Antonio Morales Medina. Fernando Morales Ortiz. Francisco Moreno
Capdevilla. Prudencio Moscoso Pastrana. Antonio Nacayama A.  Eugenio
Noriega Robles. Octavio Novaro. Helen O' Gorman. Daniel Olmedo. Jorge
Olvera. Soledad Orozco Ávila. Joaquín Ortega
Arenas. Juan Oseguera Velázquez. Manuel Peñafiel. Walter
Pesman. Alex Phillips. Ángel Pola.  Antonio Pompa y
Pompa. Manuel Porrúa. Cecilia Portal. Emilio
Quezada. E. Quiñones. Roberto Quiroga. Elías Reinoso.
Austreberta Rentería Viuda de Villa. Walter Reuter. Jorge
Ritter. Héctor Manuel Romero. J. Antonio Romo. Jandra Rovia
Ayala. Rafael F. Rubín de la Borbolla. Miguel Salas Anzures.
Armando Salas Portugal. Ricardo Salazar. Gabriel Saldívar.
Carlos Sánchez Cárdenas. Manuel Sánchez
Santoveña. Diego Santa Cruz. José Santos
Valdés. Pennington Sarukhan. Manuel Septién y
Septién. Eric Skipsey. Sabino Sosa Vaquier. Francisco
Sotelo. Gustavo Sotomayor. Leopold Starker. Luis Tamés
León. Aureliano Tapia Méndez. Enguerrando Tapia.  Jorge
Xavier Tavera Alfaro. Alejandro Topete del Valle.  Héctor
Torres Serratos. Fotografía Tostado. Ana María
Treviño. Alfonso Vázquez. Armando
Vázquez. Crispín Vázquez. José Verde O.
L. Verplancken. Víctor Manuel Villegas. Eduardo Villegas
Villegas. José Villela Gómez. Adalberto Walther
Meade. Philip Wayne Powell. Enrique Yáñez. Charlotte
Yazbak. Sergio Zaldívar. Francisco Zamora. Guillermo Zamora.
Domingo Zorrilla. Juan Fidel Zorrilla.


Tomaron parte en las actualizaciones
especiales coordinadas por Ángeles Lafuente:


1994


Redactores


Manuel Andrade, Manuel Bravo Arriola, Luis Felipe
Brice, Alberto de la Fuente, María Luisa de la Garza,
Sebastián Elizarrarás, Eduardo García, Lourdes
García, Lena García Feijoo, Dolores González
Casanova, Jorge Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Felipe
Lacouture, Alberto León, Dulce María López,
Teresa Marín, Sofía Miselem, Luis Rafael Muñoz
Saldaña, Amalia Paredes, Luis Bernardo Pérez, Cecilia
Rivera, Silvia Salinas, Morris Strauch, Felipe Terán.


1995


Redactores


María del Carmen Bautista, Manuel
Bravo Arriola, Luis Felipe Brice, Mónica Ching, María
de los Ángeles Cruz, Alberto de la Fuente, Lena
García Feijoo, Marina Graf, Jorge Gutiérrez, Luis
Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto León, José
Ángel Leyva, Dulce María López, Sofía
Miselem, Luis Rafael Muñoz Saldaña, Sergio Negrete,
Luis Bernardo Pérez, Cecilia Rivera, Cristina Rosas,
Margarita Salas, Morris Strauch, Ernesto Vanegas, Gabriela
Villanueva, Margarita Yépez.


1996


Redactores


Raquel Aparicio, Manuel Bravo Arriola, Luis
Felipe Brice, Martha Castro Rivera, David Chagoya, Alberto de la
Fuente, Lena García Feijoo, Marina Graf, Jorge
Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto
León, Luis Bernardo Pérez, Sofía Miselem,
Sergio Negrete, Fabiola Ortega Barba, Cecilia Rivera, Morris
Strauch, Gabriela Villanueva, Margarita
Yépez.


1997


Redactores


Esther Alcántara, Edna Aponte,
Guillermo Balderrama, Manuel Bravo, Luis Felipe Brice, Ramón
Cota Meza, David Chagoya, Ana Ivonne Díaz, Alberto de la
Fuente, Lena García, Marina Graf, Luis Ignacio Helguera,
Carmen Hinojosa, Alberto León, Dulce María
López, Sofía Miselem, Leticia Muñoz,
Ramón Eduardo Núñez, Fabiola Ortega Barba,
Luis Bernardo Pérez, Miguel Genaro Prieto, José
Ramón Rivas, Cecilia Rivera, Margarita Salas, Gabriela
Villanueva, Juan Villarreal, Margarita Yépez, Susana
Yépez.


2000


Redactores


Sergio Negrete, Sofía Miselem, Luis
Felipe Brice.


Fotógrafos y agencias
fotográficas


Sergio Cernuda, Gustavo Gatto, Guillermo H.
Vera, Rafael Valencia, Allen Vallejo, Jorge Vargas. Época
Imagen, Imagenlatina.
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El dibujo de la serpiente que aparece
en el lomo es copia de un sello prehispánico plano encontrado
en Veracruz, y los bordes superior e inferior están sacados de
un antiguo sello cilíndrico procedente de la ciudad de
México y son variante de la greca xicalcoliuhqui.
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	AGUIRRE, AMADO. Tomo 1.

	AGUIRRE, ANDRÉS GINÉS DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, ARTURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, BEATRIZ. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, LAURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, MANUEL DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, MARÍA ESTHER GÓMEZ DE. Tomo 1.

	AGUIRRE AVELLANEDA, JERJES. Tomo 1.

	AGUIRRE BELTRÁN, GONZALO. Tomo 1.

	AGUIRRE BENAVIDES, HERMANOS. Tomo 1.

	AGUIRRE BERLANGA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE CINTA, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE COLORADO, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE FRANCO, FELIPE. Tomo 1.

	AGUIRRE GÁNDARA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE GARCÍA, LINO. Tomo 1.

	AGUIRRE GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGUIRRE HARRIS RIVERA, YOLANDA. Tomo 1.

	AGUIRRE PALANCARES, NORBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE RAMÍREZ DE AGUILAR, EUGENIO. Tomo 1.

	AGUIRRE ROMO, MANUEL J.. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, HUMBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, RODOLFO. Tomo 1.

	AGUIRRE VELÁZQUEZ, RAMÓN. Tomo 1.

	AGUIRRE Y FIERRO, GUILLERMO. Tomo 1.

	AGUIRRE Y RAMOS, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AGUJA o AGUJÓN. Tomo 1.

	AGUJILLA. Tomo 1.

	AGUJITA. Tomo 1.

	AGURTO, PEDRO. Tomo 1.

	AGURTO Y SALCEDO, JUAN MANUEL. Tomo 1.

	AGUSTÍN, JUAN. Tomo 1.

	AGUSTINA DE SANTA TERESA. Tomo 1.

	AGUSTINOS. Tomo 1.

	AGUTÍ. Tomo 1.

	AH. Tomo 1.

	AH CANUL o ACANUL. Tomo 1.

	AH NAKUK PECH. Tomo 1.

	AH PUH (AHPÚ, AH-PUCH o AJ-PUJ). Tomo 1.

	AH XUPAN. Tomo 1.

	AHAU. Tomo 1.

	AHOME, SIN.. Tomo 1.

	AHORRO. Tomo 1.

	AHUALULCO DE MERCADO, JAL.. Tomo 1.

	ÁHUATL o AHUAGUÁHUITL. Tomo 1.

	AHUATZI, ARMANDO. Tomo 1.

	AHUEHUETE. Tomo 1.

	AHUEJOTE. Tomo 1.

	AHUÉXOTL. Tomo 1.

	AHUIATÉOTL. Tomo 1.

	AHUIC. Tomo 1.

	AHUIZOTE. Tomo 1.

	AHUIZOTE, EL. Tomo 1.

	AHUÍZOTL. Tomo 1.

	AHUMADA, HERMINIO. Tomo 1.

	AHUMADA, MIGUEL. Tomo 1.

	AHUMADA, TOMÁS. Tomo 1.

	AHUMADA Y VILLALÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AILE. Tomo 1.

	AIZA, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AJALACHE. Tomo 1.

	AJALPAN, PUE.. Tomo 1.

	AJARACA. Tomo 1.

	AJE. Tomo 1.

	AJIMEZ. Tomo 1.

	AJO. Tomo 1.

	AJOFRÍN, FRANCISCO AGUSTÍN DE. Tomo 1.

	AJOLOTE. Tomo 1.

	AJONJOLÍ. Tomo 1.

	AJUEREADO. Tomo 1.

	AJUSTAR. Tomo 1.

	AKABAL. Tomo 1.

	AKCHAMEL. Tomo 1.

	AKÉ (Yuc.). Tomo 1.

	ALA DE ÁNGEL. Tomo 1.

	ALA DE MURCIÉLAGO. Tomo 1.

	ALA DE PERICO. Tomo 1.

	ALABADO. Tomo 1.

	ALABAHBA. Tomo 1.

	ALABASTRO. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN o RONCADOR. Tomo 1.

	ALADI. Tomo 1.

	ALAHUISES. Tomo 1.

	ALAHUIZTLÁN (Gro.). Tomo 1.

	ALALC. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS; CÓDICE. Tomo 1.

	ALAMANDA. Tomo 1.

	ALAMEDA, JOSÉ. Tomo 1.

	ALAMEDA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALAMILLA, JESÚS T.. Tomo 1.

	ALAMILLA ARTEAGA, GENARO. Tomo 1.

	ALAMILLO, J. TRINIDAD. Tomo 1.

	ALAMINOS, ANTÓN DE. Tomo 1.

	ÁLAMO. Tomo 1.

	ÁLAMO, VER.. Tomo 1.

	ÁLAMOS, SON.. Tomo 1.

	ALAMPEPE. Tomo 1.

	ALANÍS CAMINO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALANÍS FUENTES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALANÍS PATIÑO, EMILIO. Tomo 1.

	ALANIZ, GUSTAVO. Tomo 1.

	ALAQUINES, S.L.P.. Tomo 1.

	ALARCÓN, ALFONSO G.. Tomo 1.

	ALARCÓN, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALARCÓN, HERNANDO DE. Tomo 1.

	ALARCÓN, LAMBERTO. Tomo 1.

	ALARCÓN, PEDRO. Tomo 1.

	ALARCÓN CHARGOY, GABRIEL. Tomo 1.

	ALARCÓN ISLAS, JORGE. Tomo 1.

	ALARCÓN MADRIGAL, FLOR BEATRIZ. Tomo 1.

	ALARCÓN Y OCAÑA, JUAN. Tomo 1.

	ALARCÓN Y SÁNCHEZ DE LA BARQUERA, PRÓSPERO MARÍA. Tomo 1.

	ALARDÍN, CARMEN. Tomo 1.

	ALARDÍN ROSAS, HERLINDA. Tomo 1.

	ALAS, IGNACIO. Tomo 1.

	ALASKA. Tomo 1.

	ALATORRE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALATORRE, IGNACIO R.. Tomo 1.

	ALATORRE CHÁVEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALATRISTE, MIGUEL CÁSTULO DE. Tomo 1.

	ALATRISTE, SEALTIEL L.. Tomo 1.

	ALAZÁN, -NA. Tomo 1.

	ALAZANA o MELIPONA. Tomo 1.

	ALBA, ADOLFO ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA, AMANDO J. DE. Tomo 1.

	ALBA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALBA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALBA, RAFAEL DE. Tomo 1.

	ALBA, VÍCTOR. Tomo 1.

	ALBA ARANDA, JOSÉ H.. Tomo 1.

	ALBA CANO, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, ALFONSO DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, SALVADOR DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍNEZ, JORGE DE. Tomo 1.

	ALBA PALACIOS, JESÚS CLEMENTE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, CESÁREO. Tomo 1.

	ALBA Y HERNÁNDEZ, IGNACIO DE. Tomo 1.

	ALBACORA. Tomo 1.

	ALBAHACA. Tomo 1.

	ALBAR CATALÁN, MANUEL. Tomo 1.

	ALBARAZADO. Tomo 1.

	ALBARDÓN. Tomo 1.

	ALBARRADAS. Tomo 1.

	ALBARRÁN MARTÍNEZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALBARRÁN Y PLIEGO, LUIS. Tomo 1.

	ALBORADA. Tomo 1.

	ALBORNOZ, RODRIGO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ DE LA ESCOSURA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ Y LIMINIANA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBUR. Tomo 1.

	ALBURQUERQUE, BERNARDO DE. Tomo 1.

	ALCABALA. Tomo 1.

	ALCACHOFA. Tomo 1.

	ALCÁJER. Tomo 1.

	ALCALÁ, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	ALCALÁ, MACEDONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ, MANUEL. Tomo 1.

	ALCALÁ ALBA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ GONZÁLEZ, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ALCALÁ Y MENDIOLA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ Y OROZCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ALCALÁ ZAMORA Y CASTILLO, NICETO. Tomo 1.

	ALCALDE, AMBROSIO. Tomo 1.

	ALCALDE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALDE, CARLOS. Tomo 1.

	ALCALDE, JOAQUÍN M.. Tomo 1.

	ALCALDÍAS MAYORES Y CORREGIMIENTOS. Tomo 1.

	ALCÁNTARA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALCANTARILLA. Tomo 1.

	ALCAPARRA. Tomo 1.

	ALCARAVÁN. Tomo 1.

	ALCARAZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ALCARAZ, RAMÓN ISAAC. Tomo 1.

	ALCARAZ, TORIBIO DE. Tomo 1.

	ALCARAZ FIGUEROA, ESTANISLAO. Tomo 1.

	ALCARAZ ROMERO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALCATRAZ. Tomo 1.

	ALCÁZAR, MIGUEL. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RAMÓN. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RICARDO DE. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, DIONISIO DE. Tomo 1.

	ALCERRA, FÉLIX MARÍA. Tomo 1.

	ALCÉRRECA, VENTURA. Tomo 1.

	ALCHICHICA, LAGUNA DE (Ver.). Tomo 1.

	ALCIATI, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALCÍBAR, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALCINA FRANCH, JOSÉ. Tomo 1.

	ALCOBIZ, ANDRÉS. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, MARIANO. Tomo 1.

	ALCOCER, VIDAL. Tomo 1.

	ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS (AA). Tomo 1.

	ALCOHOLISMO. Tomo 1.

	ALCORIZA, LUIS. Tomo 1.

	ALCORTA, LINO JOSÉ. Tomo 1.

	ALCORTA GUERRERO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDACO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ALDAMA, IGNACIO. Tomo 1.

	ALDAMA, JUAN. Tomo 1.

	ALDAMA, MARIANO. Tomo 1.

	ALDAMA Y GUEVARA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	ALDANA DEL PUERTO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDANA HERNÁNDEZ, RUPERTO J.. Tomo 1.

	ALDASORO, JUAN PABLO y EDUARDO. Tomo 1.

	ALDAY, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALDAY, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALDERETE Y SORIA, MANUEL. Tomo 1.

	ALDUCÍN, RAFAEL. Tomo 1.

	ALEBRESTAR. Tomo 1.

	ALEBRIJES. Tomo 1.

	ALEGRE, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEGRÍA. Tomo 1.

	ALEGRÍA, JUAN. Tomo 1.

	ALEGRÍA Y VICTORIA, ADOLFO ISAAC. Tomo 1.

	ALEGRÍN. Tomo 1.

	ALEJO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEMÁN, JUAN. Tomo 1.

	ALEMÁN, MATEO. Tomo 1.

	ALEMÁN, TRANQUILINO. Tomo 1.

	ALEMÁN GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALEMÁN VALDÉS, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN VELASCO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALENCÁSTER DE FÉLIX, GLORIA. Tomo 1.

	ALENCASTRE NOROÑA Y SILVA, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, ÁNGELA. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, MIGUEL. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, VITO. Tomo 1.

	ALEXANDER, SUSANA. Tomo 1.

	ALFABETIZACIÓN. Tomo 1.

	ALFAJOR. Tomo 1.

	ALFALFA. Tomo 1.

	ALFARDA. Tomo 1.

	ALFARERÍA. Tomo 1.

	ALFARJE. Tomo 1.

	ALFARO, BRÍGIDA. Tomo 1.

	ALFARO, JOSÉ GERMÁN DE. Tomo 1.

	ALFARO, LUIS FELIPE NERI DE. Tomo 1.

	ALFARO, SIQUEIROS, DAVID. Tomo 1.

	ALFARO Y GAMÓN, JUAN DE. Tomo 1.

	ALFEÑIQUE. Tomo 1.

	ALFÉREZ, LA MONJA. Tomo 1.

	ALFIZ. Tomo 1.

	ALFOMBRAS. Tomo 1.

	ALGARRA, MARÍA LUISA. Tomo 1.

	ALGARROBO. Tomo 1.

	ALGAS . Tomo 1.

	ALGODÓN . Tomo 1.

	ALHELÍ. Tomo 1.

	ALHÓNDIGA. Tomo 1.

	ALIANZAS PREHISPÁNICAS. Tomo 1.

	ALIMENTACIÓN. Tomo 1.

	ALIMENTOS BALANCEADOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	ALIS PUERTA, RENÉ. Tomo 1.

	ALISKY, MARVIN HOWARD. Tomo 1.

	ALJIBE. Tomo 1.

	ALJOJUCA (Pue.). Tomo 1.

	ALLENDE, IGNACIO. Tomo 1.

	ALLISON, ESTHER M.. Tomo 1.

	ALMACENES. Tomo 1.

	ALMADA, FRANCISCO R.. Tomo 1.

	ALMADA, PEDRO J.. Tomo 1.

	ALMAIZAL. Tomo 1.

	ALMANZA, CLEOFAS. Tomo 1.

	ALMANZA, HÉCTOR RAÚL. Tomo 1.

	ALMARAZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMARAZ, RAMÓN. Tomo 1.

	ALMARAZ LÓPEZ, SALVADOR. Tomo 1.

	ALMAZÁN, MARCO A.. Tomo 1.

	ALMAZÁN, PASCUAL. Tomo 1.

	ALMEIDA Y MERINO, ADALBERTO. Tomo 1.

	ALMEJA. Tomo 1.

	ALMENA. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, ALONSO. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, RICARDO. Tomo 1.

	ALMENDES CHIRINOS, PEDRO. Tomo 1.

	ALMENDRO. Tomo 1.

	ALMESTO, JUAN DE. Tomo 1.

	ALMODÓVAR, LUCAS DE. Tomo 1.

	ALMOINA MATEOS, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMOJARIFAZGO. Tomo 1.

	ALMOLONGAS, SAN SIMÓN, OAX.. Tomo 1.

	ALMONTE, EUSEBIO S.. Tomo 1.

	ALMONTE, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ALMORRANA. Tomo 1.

	ALMUD. Tomo 1.

	ALONDRA. Tomo 1.

	ALONSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO, BRUNO. Tomo 1.

	ALONSO, JULIA. Tomo 1.

	ALONSO CONCHEIRO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO SÁNCHEZ, JORGE. Tomo 1.

	ALONZO-ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALPINISMO. Tomo 1.

	ALPISTE. Tomo 1.

	ALPUCHE, WENCESLAO. Tomo 1.

	ALQUISIRAS, PEDRO ASCENCIO. Tomo 1.

	ALTAMIRA, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALTAMIRA (Chis.). Tomo 1.

	ALTAMIRA PELÁEZ, MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRA Y CREVEA, RAFAEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, IGNACIO MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, JOSÉ ISABEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, MANLIO FABIO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO FLORES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y BULNES, LUIS MARÍA. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y VELASCO, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALTAR. Tomo 1.

	ALTAR DE LA PATRIA. Tomo 1.

	ALTAR DE LOS REYES. Tomo 1.

	ALTEA. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE, MANUEL. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE MÉNDEZ, PALOMA. Tomo 1.

	ALTOTONGA, VER.. Tomo 1.

	ALTSCHULER, MILTON. Tomo 1.

	ALUCINÓGENOS. Tomo 1.

	ALUMBRADO PÚBLICO. Tomo 1.

	ALUMINIO. Tomo 1.

	ALUNITA. Tomo 1.

	ALVA, JUAN (GARCÍA) DE. Tomo 1.

	ALVA, MANUEL. Tomo 1.

	ALVA DE LA CANAL, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA GUADARRAMA, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, BARTOLOMÉ. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALVA Y FRANCO, JOSÉ GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 1.

	ALVARADO, ALBERTO M.. Tomo 1.

	ALVARADO, DAVID. Tomo 1.

	ALVARADO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, GUADALUPE ROJO VIUDA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, JOSÉ. Tomo 1.

	ALVARADO, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, LORENZO. Tomo 1.

	ALVARADO, LUIS FERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALVARADO, VER.. Tomo 1.

	ALVARADO ÁVILA, MIGUEL. Tomo 1.

	ALVARADO GALVÁN, CASIMIRO. Tomo 1.

	ALVARADO LANG, CARLOS. Tomo 1.

	ALVARADO TEZOZÓMOC, HERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO Y ALDANA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, BERNARDINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, DIEGO DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, IGNACIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JAVIER. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LOURDES. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LUCAS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MARÍA BOETTIGER DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MELCHOR. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ AMAYA, JESÚS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BARRET, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BORREGO, SAÚL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, LOLA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ CONSTANTINO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE AMBER, CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE SALAZAR, ROSA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE TOLEDO, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, FEDERICO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VAYO, JULIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VILLAR, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ GARCÍA, AUGUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ JIMÉNEZ, MARIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NAVEDA, GUADALUPE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NOGUERA, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PASTOR, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PONCE DE LEÓN, GRISELDA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ RENTERÍA, MANUEL (Maciste). Tomo 1.

	ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, HERMINIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SANTULLANO, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SUÁREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ TENA, VICTORINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ VALIENTE, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, RAFAEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ-PEDROSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ÁLVARO OBREGÓN. Tomo 1.

	ALVELÁIS POZOS, LUIS. Tomo 1.

	ALVERDE, VICENTE. Tomo 1.

	ALVÍREZ, MANUEL TEODOSIO. Tomo 1.

	ALZACOLITA. Tomo 1.

	ALZADO. Tomo 1.

	ALZATE Y RAMÍREZ, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALZOLA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÁBILIS, MANUEL. Tomo 1.

	AMACALLI. Tomo 1.

	AMACIZAR. Tomo 1.

	AMADOR, ELÍAS. Tomo 1.

	AMADOR, GRACIELA. Tomo 1.

	AMADOR, MARÍA ELOÍSA. Tomo 1.

	AMADOR, SEVERO. Tomo 1.

	AMADOR Y HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 1.

	AMALUCAN (Pue.). Tomo 1.

	AMANALCO DE BECERRA, MÉX.. Tomo 1.

	AMANTECAS. Tomo 1.

	AMAPA. Tomo 1.

	AMAPOLA. Tomo 1.

	AMARANTO. Tomo 1.

	AMARGOSO. Tomo 1.

	AMARO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	AMAT, MIGUEL. Tomo 1.

	AMATE. Tomo 1.

	AMATENANGO DEL VALLE, CHIS.. Tomo 1.

	AMATITLÁN, MOR.. Tomo 1.

	AMATLÁN, SAN LUIS (Oax.). Tomo 1.

	AMATULLI, VALENTE FLAVIO. Tomo 1.

	AMAYA, ALBERTO. Tomo 1.

	AMAYA, ARMANDO. Tomo 1.

	AMAYA TOPETE, JESÚS. Tomo 1.

	AMAYTE KAUIL. Tomo 1.

	ÁMBAR. Tomo 1.

	AMBÓN. Tomo 1.

	AMBRÍS, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 1.

	AMBRIZ MOCTEZUMA, MANUEL. Tomo 1.

	AMECA, JAL.. Tomo 1.

	AMECAMECA DE JUÁREZ, MÉX.. Tomo 1.

	AMEGHINO, FLORENTINO. Tomo 1.

	AMELIO, SONIA. Tomo 1.

	AMENDOLLA, LUIS. Tomo 1.

	AMÉRICA . Tomo 1.

	AMÉRICA MEXICANA. Tomo 1.

	AMERICANISTAS. Tomo 1.

	AMÉRIGO, FEDERICO. Tomo 1.

	AMERLINCK DE BONTEMPO, MARI-JOSE. Tomo 1.

	AMERO, EMILIO. Tomo 1.

	AMEZCUA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AMEZCUA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÉZQUITA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ PERFECTO. Tomo 1.

	AMIBA. Tomo 1.

	AMIBIASIS. Tomo 1.

	AMIEVA, CELSO. Tomo 1.

	AMILPA, FERNANDO. Tomo 1.

	AMILPAMPA. Tomo 1.

	AMÍMITL. Tomo 1.

	AMISCLE. Tomo 1.

	AMO MORALES, JULIÁN. Tomo 1.

	AMOLAR. Tomo 1.

	AMOLE o AMOL. Tomo 1.

	AMOR, GUADALUPE. Tomo 1.

	AMOR, INES. Tomo 1.

	AMOR, ROSENDO. Tomo 1.

	AMORES, JOSÉ EMILIO. Tomo 1.

	AMORÓS, ROBERTO. Tomo 1.

	AMOZOC DE MOTA, PUE.. Tomo 1.

	AMPARO, JUICIO DE. Tomo 1.

	AMPUDIA, PEDRO. Tomo 1.

	AMUL. Tomo 1.

	AMUZGOS, AMUSGOS O AMUCHCOS. Tomo 1.

	ANA, DOÑA. Tomo 1.

	ANACAHUITE. Tomo 1.

	ANAGRAMA. Tomo 1.

	ANAHTEES. Tomo 1.

	ANÁHUAC. Tomo 1.

	ANAHUACALLI. Tomo 1.

	ANAHUÁCATL. Tomo 1.

	ANALCO. Tomo 1.

	ANALES MEXICANOS. Tomo 1.

	ANARQUISMO. Tomo 1.

	ANAYA, CANUTO E.. Tomo 1.

	ANAYA, CATALINA. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ LUCAS. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ VICENTE. Tomo 1.

	ANAYA, JUAN PABLO. Tomo 1.

	ANAYA, PEDRO MARÍA. Tomo 1.

	ANAYA BARREDO, ALFONSO. Tomo 1.

	ANAYA LEGORRETA, RICARDO BASILIO. Tomo 1.

	ANAYA SOLÓRZANO, SOLEDAD. Tomo 1.

	ANAYA Y DÍEZ DE BONILLA, GERARDO. Tomo 1.

	ANAYA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ HOMOBONO. Tomo 1.

	ANCHETA. Tomo 1.

	ANCHO. Tomo 1.

	ANCHOVETA o ANCHOA. Tomo 1.

	ANCIRA, CARLOS. Tomo 1.

	ANCONA, ELIGIO. Tomo 1.

	ANCONA ALBERTOS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANCONA PONCE, MARIO. Tomo 1.

	ANDA. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ GUADALUPE DE. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ SILVERIO DE. Tomo 1.

	ANDA Y PADILLA, PABLO. Tomo 1.

	ÁNDALE. Tomo 1.

	ANDAVETE. Tomo 1.

	ANDERSON, ARTHUR JAMES AUTRAM. Tomo 1.

	ANDERSON, CHARLES WILLIAM. Tomo 1.

	ANDRADE, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANDRADE, CAYETANO. Tomo 1.

	ANDRADE, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ANDRADE, ROSARIO. Tomo 1.

	ANDRADE, VICENTE DE P.. Tomo 1.

	ANDRADE DEL ROSAL, MARTA. Tomo 1.

	ANDRADE Y PASTOR, MANUEL. Tomo 1.

	ANDRÉS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANDRÉU ALMAZÁN, JUAN. Tomo 1.

	ANDREWS, EDWARD WILLYS. Tomo 1.

	ANDÚJAR, MANUEL. Tomo 1.

	ANESAGASTI Y LLAMAS, JAIME. Tomo 1.

	ANFIBIOS. Tomo 1.

	ANFÍBOL. Tomo 1.

	ANFOSSI, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANGAGUAN, SANTIAGO; MICH.. Tomo 1.

	ANGAMU-CURACHA. Tomo 1.

	ANGANGUEO, MINERAL DE; MICH.. Tomo 1.

	ÁNGEL. Tomo 1.

	ÁNGEL, ABRAHAM. Tomo 1.

	ÁNGEL DE LA INDEPENDENCIA. Tomo 1.

	ÁNGELES. Tomo 1.

	ÁNGELES, FELIPE. Tomo 1.

	ÁNGELES MARTÍNEZ, ALBERTO. Tomo 1.

	ANGÉLICA MARÍA. Tomo 1.

	ANGELITO. Tomo 1.

	ANGELOTE. Tomo 1.

	ANGIOSPERMAS o ANTOFITAS. Tomo 1.

	ANGLERÍA (o ANGHIERA), PEDRO MÁRTIR DE. Tomo 1.

	ANGLOTE. Tomo 1.

	ANGUIANO, ÁNGEL. Tomo 1.

	ANGUIANO, RAÚL. Tomo 1.

	ANGUIANO EQUIHUA, VICTORIANO. Tomo 1.

	ANGUILA. Tomo 1.

	ANGULO, ANDRÉS. Tomo 1.

	ANGULO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANGULO, JORGE. Tomo 1.

	ANGULO, MAURO. Tomo 1.

	ANGULO, NICOLÁS DE. Tomo 1.

	ANGULO ÍÑIGUEZ, DIEGO. Tomo 1.

	ANIÁN, ESTRECHO DE. Tomo 1.

	ANIEVAS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ÁNIMA SOLA. Tomo 1.

	ANIMALES EN EL MITO, LA RELIGIÓN Y LA MAGIA. Tomo 1.

	ANÍS. Tomo 1.

	ANISILLO. Tomo 1.

	ANITÚA YÁÑEZ, FANNY. Tomo 1.

	ANOM. Tomo 1.

	ANONA. Tomo 1.

	ANÓNIMO CARMELITA. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LA PASIÓN. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LOS SALMOS. Tomo 1.

	ANÓNIMOS DE SÁTIRA HISPANO-MEXICANA. Tomo 1.

	ANSON, GEORGE. Tomo 1.

	ANTE. Tomo 1.

	ANTEBURRO. Tomo 1.

	ANTEQUERA DE OAXACA. Tomo 1.

	ANTIFACITO. Tomo 1.

	ANTIGÜEDADES. Tomo 1.

	ANTILLAS, ARCHIPIÉLAGO DE LAS. Tomo 1.

	ANTILLÓN, FLORENCIO. Tomo 1.

	ANTÍLOPE AMERICANO. Tomo 1.

	ANTIMONIO. Tomo 1.

	ANTOJITOS. Tomo 1.

	ANTOMMARCHI, FRANCISCO. Tomo 1.

	ANTÓN, DAVID. Tomo 1.

	ANTÓN LIZARDO, VER.. Tomo 1.

	ANTONELLI, JUAN BAUTISTA. Tomo 1.

	ANTONIORROBLES (Antonio Robles Soler). Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA. Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA FÍSICA. Tomo 1.

	ANTROPOMETRÍA. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, CARMEN. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, DIÓDORO. Tomo 1.

	ANTUÑANO, ESTEVAN DE. Tomo 1.

	ANTUÑANO MAURER, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANUARIOS Y MEMORIAS. Tomo 1.

	ANUAS. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, DOMINGO DE LA. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, JUAN DE LA. Tomo 1.

	ANZA, ANTONIO M.. Tomo 1.

	ANZA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ANZORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AÑIL. Tomo 1.

	AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. Tomo 1.

	AÑOS NACIONALES. Tomo 1.

	AORA (VAN DER AWERA), JUAN DE. Tomo 1.

	APACHES. Tomo 1.

	APAN, HGO.. Tomo 1.

	APANTALLAR. Tomo 1.

	APANTE, APANTLE o APANCLE. Tomo 1.

	APAÑAR. Tomo 1.

	APARATOS DOMÉSTICOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	APARCERO. Tomo 1.

	APARICIO, SEBASTIÁN DE. Tomo 1.

	APARICIONES. Tomo 1.

	APASEO EL GRANDE, GTO.. Tomo 1.

	APASTE. Tomo 1.

	APATZINGÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 1.

	APATZINGÁN (Mich.). Tomo 1.

	APATZINGÁN DE LA CONSTITUCIÓN, MICH.. Tomo 1.

	APELLÁNIZ, FELIPE. Tomo 1.

	APELLIDOS. Tomo 1.

	APENARSE. Tomo 1.

	APENES, OLA. Tomo 1.

	APERGOLLAR. Tomo 1.

	APERREAR. Tomo 1.

	APICULTURA. Tomo 1.

	APIO. Tomo 1.

	APIPIZCA. Tomo 1.

	APIZACO, TLAX.. Tomo 1.

	APOALA (Oax.). Tomo 1.

	APOCHADO. Tomo 1.

	APODO. Tomo 1.

	APOLOGISTAS. Tomo 1.

	APOMO. Tomo 1.

	APOMPO. Tomo 1.

	APOTROPAICO. Tomo 1.

	APPENDINI, IDA. Tomo 1.

	APPENDINI DE VARGAS, GUADALUPE. Tomo 1.

	AQUIAUHTZIN. Tomo 1.

	AQUINO, MARCOS DE. Tomo 1.

	AQUINO PÉREZ, EDMUNDO. Tomo 1.

	ARABESCO. Tomo 1.

	ARACENA O'NEILL, GEORGE. Tomo 1.

	ARÁCNIDOS. Tomo 1.

	ARACNOLOGÍA. Tomo 1.

	ARADO. Tomo 1.

	ARADOR DE LA SARNA. Tomo 1.

	ARAGO, JUAN. Tomo 1.

	ARAGÓN, ENRIQUE O.. Tomo 1.

	ARAGÓN, LILIA. Tomo 1.

	ARAGÓN, LUIS Y.. Tomo 1.

	ARAGÓN, PILAR. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ALFREDO. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARAGÓN LEYVA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAGÓN Y LEÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAI, ALBERTO T.. Tomo 1.

	ARAI, KINTA. Tomo 1.

	ARAI ESPINOSA, MARÍA HIZA. Tomo 1.

	ARAIZA, EVARISTO. Tomo 1.

	ARAIZA, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARAIZA, XAVIER. Tomo 1.

	ARALIA. Tomo 1.

	ARAMARA. Tomo 1.

	ARAMBERRI, JOSÉ SILVESTRE. Tomo 1.

	ARANA, EVANGELINA. Tomo 1.

	ARANA, FEDERICO. Tomo 1.

	ARANCELES. Tomo 1.

	ARANCIBIA Y HORMAEGUI, JOSÉ IGNACIO DE. Tomo 1.

	ARANDA, MARÍA GEMA DE JESÚS. Tomo 1.

	ARANDA, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA DÍAZ MUÑOZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA Y CARPINTEIRO, DIEGO. Tomo 1.

	ARANDA Y CONTRERAS, ALFONSO. Tomo 1.

	ARANDAS, JAL.. Tomo 1.

	ARANGO, DOROTEO. Tomo 1.

	ARANGO, LUIS. Tomo 1.

	ARANGO Y ESCANDÓN, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARAÑAS. Tomo 1.

	ARÁOZ, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARARÓ, MICH.. Tomo 1.

	ARÁU, ALFONSO. Tomo 1.

	ARAUCARIA. Tomo 1.

	ARAUJO, GUADALUPE. Tomo 1.

	ARAUZ, ÁLVARO. Tomo 1.

	ARAYA, JULIA. Tomo 1.

	ARBEU, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARBITRAJE INTERNACIONAL. Tomo 1.

	ÁRBOL, MITOLOGÍA DEL. Tomo 1.

	ÁRBOL DE BARRIL. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LA CERA. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LA NOCHE TRISTE. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LAS MANITAS. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LOS CIELOS. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL BELLOTE. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL CORCHO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL CUERNO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL DIABLO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL FUEGO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL PAN. Tomo 1.

	ÁRBOL SAGRADO. Tomo 1.

	ÁRBOL SANTO. Tomo 1.

	ÁRBOL Y BONILLA, ALFREDO. Tomo 1.

	ÁRBOLES DE LA VIDA. Tomo 1.

	ARBOLILLO, EL (Méx.). Tomo 1.

	ARBOTANTE. Tomo 1.

	ARCADA. Tomo 1.

	ARCADA REAL. Tomo 1.

	ARCADIA MEXICANA. Tomo 1.

	ARCARAZ, LUIS. Tomo 1.

	ARCE, ALBERTO G.. Tomo 1.

	ARCE, FORTUNATO G.. Tomo 1.

	ARCE, FRANCISCO O.. Tomo 1.

	ARCE, MARIANO. Tomo 1.

	ARCE Y MIRANDA, ANDRÉS. Tomo 1.

	ARCEO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ARCHIVO GENERAL DE INDIAS. Tomo 1.

	ARCHIVOLTA o ARQUIVOLTA. Tomo 1.

	ARCHIVOS. Tomo 1.

	ARCIAGA Y RUIZ DE CHÁVEZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ARCILLAS REFRACTARIAS. Tomo 1.

	ARCINIEGA, ANASTASIO. Tomo 1.

	ARCINIEGA, CLAUDIO DE. Tomo 1.

	ARCINIEGA, LUIS DE. Tomo 1.

	ARCO. Tomo 1.

	ARCO MUSICAL. Tomo 1.

	ARCO Y FLECHAS. Tomo 1.

	ARDENAS, JUAN DE (Jean l'Ardennois). Tomo 1.

	ARDILLA. Tomo 1.

	ARECHEDERRETA Y ESCALADA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ARÉCHIGA, MANUEL DE JESÚS. Tomo 1.

	ARÉCHIGA URTUZUÁSTEGUI, HUGO FERNANDO. Tomo 1.

	AREITO. Tomo 1.

	ARELLANO, JESÚS. Tomo 1.

	ARELLANO, LUZ. Tomo 1.

	ARELLANO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARELLANO, TEÓDULO. Tomo 1.

	ARELLANO FISCHER, JOSÉ. Tomo 1.

	ARELLANO GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARELLANO Y SOSA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAL, LUIS. Tomo 1.

	ARENAL HUERTA, ELECTA. Tomo 1.

	ARENALES, RICARDO. Tomo 1.

	ARENAS, DOMINGO. Tomo 1.

	ARENAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARENAS, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAS BETANCOURT, RODRIGO. Tomo 1.

	ARENAS GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARENAS GUZMÁN, DIEGO. Tomo 1.

	ARENAS LÓPEZ, DONATO. Tomo 1.

	ARENEROS. Tomo 1.

	ARENQUE. Tomo 1.

	ARES PONS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARETES. Tomo 1.

	ARÉVALO GARDOQUI, JUAN. Tomo 1.

	ARÉVALO SAHAGÚN, JUAN. Tomo 1.

	ARGAMASA. Tomo 1.

	ÁRGANAS. Tomo 1.

	ARGENSOLA, BARTOLOMÉ LEONARDO DE. Tomo 1.

	ARGUDÍN, ANTONIO. Tomo 1.

	ARGUEDAS URBINA, SOL. Tomo 1.

	ARGÜELLES, HUGO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, GONZALO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, JOSÉ DARÍO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, SANTIAGO. Tomo 1.

	ARGÜENDE. Tomo 1.

	ARGUMEDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARIAS, APOLONIO. Tomo 1.

	ARIAS, EMMANUEL. Tomo 1.

	ARIAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARIAS, JOSÉ. Tomo 1.

	ARIAS, JUAN DE DIOS. Tomo 1.

	ARIAS, OLGA. Tomo 1.

	ARIAS BARRASA, RAÚL. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, ANTONIO. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, MARÍA. Tomo 1.

	ARIAS DE DURAND, MARÍA PATRICIA. Tomo 1.

	ARIAS DE VILLALOBOS. Tomo 1.

	ARIAS ESPINOSA, MARÍA MANUELA. Tomo 1.

	ARIAS SOLÍS, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARICEAGA, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARIDJIS, HOMERO. Tomo 1.

	ARIO DE ROSALES, MICH.. Tomo 1.

	ARISTA, MARIANO. Tomo 1.

	ARIZMENDI, ALBERTO (Baby). Tomo 1.

	ARIZMENDI MEJÍA, ELENA. Tomo 1.

	ARIZONA. Tomo 1.

	ARIZPE, SON.. Tomo 1.

	ARJONA, MANOLO. Tomo 1.

	ARJONA, PEDRO. Tomo 1.

	ARJONA AMÁBILIS, ROLANDO. Tomo 1.

	ARJONA CORREA, JUAN. Tomo 1.

	ARLEGUI, JOSÉ. Tomo 1.

	ARMADA. Tomo 1.

	ARMADA DE BARLOVENTO. Tomo 1.

	ARMADA MEXICANA. Tomo 1.

	ARMADILLO. Tomo 1.

	ARMARSE. Tomo 1.

	ARMAS. Tomo 1.

	ARMAS ROSALES, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARMENDARES SAGRERA, SALVADOR. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, EMMA TERESA. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ NAVARRO, ROGELIO. Tomo 1.

	ARMILLAS CARRASCO, PEDRO. Tomo 1.

	ARMORA Y GONZÁLEZ, SERAFÍN MARÍA. Tomo 1.

	ARNÁEZ, JOSÉ VENTURA. Tomo 1.

	ARNAIZ AMIGO, AURORA. Tomo 1.

	ARNAIZ Y FREG, ARTURO. Tomo 1.

	ARNAIZ Y HERRERA, ROSENDO. Tomo 1.

	ARNAUD, RAMÓN. Tomo 1.

	ÁRNICA. Tomo 1.

	AROCHE PARRA, MIGUEL. Tomo 1.

	AROCHI, LUIS E.. Tomo 1.

	AROZAMENA, AMPARO. Tomo 1.

	AROZAMENA, EDUARDO. Tomo 1.

	ARPA. Tomo 1.

	ARPA Y PEREA, JOSÉ. Tomo 1.

	ARPILLAR. Tomo 1.

	ARQUEOLOGÍA. Tomo 1.

	ARQUITECTURA . Tomo 1.

	ARQUITRABE. Tomo 1.

	ARRABICHARSE. Tomo 1.

	ARRANGOIZ Y BERZÁBAL, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 1.

	ARRAS, MARIO. Tomo 1.

	ARRASTRE. Tomo 1.

	ARRAYÁN. Tomo 1.

	ARRAZOLA, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ARREBIATAR. Tomo 1.

	ARREDONDO, ALFREDO. Tomo 1.

	ARREDONDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARREDONDO, INÉS. Tomo 1.

	ARREDONDO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARREGLOS FLORALES. Tomo 1.

	ARREGUI, DOMINGO LÁZARO. Tomo 1.

	ARREGUÍN VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARREOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARREOLA, JUAN JOSÉ. Tomo 1.

	ARREOLA CORTÉS, RAÚL. Tomo 1.

	ARRESE FALCÓN, JOSÉ. Tomo 1.

	ARRIAGA, ANTÓN DE. Tomo 1.





Tomo 2


	ARRIAGA, CAMILO. Tomo 2.

	ARRIAGA, ISAAC. Tomo 2.

	ARRIAGA, JESÚS. Tomo 2.

	ARRIAGA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA, PONCIANO. Tomo 2.

	ARRIAGA OCHOA, ANTONIO. Tomo 2.

	ARRIAGA RIVERA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA Y AGÜERO, ANTONIO DE. Tomo 2.

	ARRICIVITA, JUAN DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIERÍA . Tomo 2.

	ARRIERO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ARRIETA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIETA, PEDRO DE. Tomo 2.

	ARRILLAGA, BASILIO. Tomo 2.

	ARRILLAGA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ARRIOLA, JUAN JOSÉ DE. Tomo 2.

	ARRIOLA HARO, IGNACIO. Tomo 2.

	ARROBA. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, MARCOS. Tomo 2.

	ARROYO, ESTEBAN. Tomo 2.

	ARROYO, ISAAC. Tomo 2.

	ARROYO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	ARROYO CH., AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA, ANDRÉS. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, RAFAEL. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y VILLAGÓMEZ, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE LA PARRA, MIGUEL. Tomo 2.

	ARROYO RUANO, LUIS G.. Tomo 2.

	ARROZ. Tomo 2.

	ARRUE, JUAN DE. Tomo 2.

	ARRUZA, CARLOS. Tomo 2.

	ARSÉNICO. Tomo 2.

	ART NOUVEAU. Tomo 2.

	ART-DECÓ. Tomo 2.

	ARTAUD, ANTONIN MARIE JOSEPH. Tomo 2.

	ARTE PLUMARIO. Tomo 2.

	ARTEAGA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARTEAGA, JUAN DE. Tomo 2.

	ARTEMISA. Tomo 2.

	ARTESANÍA Y ARTE POPULAR. Tomo 2.

	ARTESONADO. Tomo 2.

	ARTHENACK, JUAN. Tomo 2.

	ARTIGAS HERNÁNDEZ, JUAN BENITO. Tomo 2.

	ARTRÓPODOS. Tomo 2.

	ARVEJÓN FORRAJERO. Tomo 2.

	ARVIDE, ISABEL. Tomo 2.

	ARVIZU, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARVIZU, JUAN. Tomo 2.

	ARZAC, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARZÁPALO MARÍN, RAMÓN. Tomo 2.

	ASAI, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	ASAPESCADO. Tomo 2.

	ASBESTO. Tomo 2.

	ASCALÓN, ADIR. Tomo 2.

	ASCARIASIS. Tomo 2.

	ASCASÚCHIL. Tomo 2.

	ASCENCIO MATEOS, PEDRO. Tomo 2.

	ASCENCIO ZAVALA, JOSÉ. Tomo 2.

	ASCENSIÓN, ANTONIO DE LA. Tomo 2.

	ASCHMANN, HAROLD HOMER. Tomo 2.

	ASCHMANN, HERMAN P.. Tomo 2.

	ASEGUNDAR. Tomo 2.

	ASIÁIN, AURELIO. Tomo 2.

	ASIENTOS. Tomo 2.

	ASILO, DERECHO DE. Tomo 2.

	ASKINASY, SIEGFRIED. Tomo 2.

	ASNO. Tomo 2.

	ASOCIACIÓN CATÓLICA DE LA JUVENTUD MEXICANA (ACJM). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN LATINO AMERICANA DE LIBRE COMERCIO (ALALC). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN NACIONAL DE ACTORES (ANDA). Tomo 2.

	ASPE ARMELLA, PEDRO. Tomo 2.

	ASSAF, JESÚS. Tomo 2.

	ASTAHUACÁN, SANTA MARÍA, D.F.. Tomo 2.

	ASTROLOGÍA. Tomo 2.

	ASTRONOMÍA. Tomo 2.

	ASUNCIÓN, LORENZO DE LA. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, ENRIQUE. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, IGNACIO. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, MARÍA. Tomo 2.

	ATADO. Tomo 2.

	ATE. Tomo 2.

	ATECATE. Tomo 2.

	ATECOMATE. Tomo 2.

	ATEGOGOLO. Tomo 2.

	ATEMPAN (Tlaxcala, Tlax.). Tomo 2.

	ATENEO DE LA JUVENTUD. Tomo 2.

	ATENEO ESPAÑOL DE MÉXICO. Tomo 2.

	ATENEO FUENTE. Tomo 2.

	ATENEO VERACRUZANO. Tomo 2.

	ATEPALCATE. Tomo 2.

	ATEPEHUACÁN, SAN BARTOLO (Méx.). Tomo 2.

	ATEPOCATE o TEPOCATE. Tomo 2.

	ATETELCO (Méx.). Tomo 2.

	ATL. Tomo 2.

	ATL, DR. Tomo 2.

	ATLACAHUALCO o ATLACAHUALO. Tomo 2.

	ATLACOMULCO, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	ATLACUIHUAYA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ÁTLATL. Tomo 2.

	ATLATONGO (Méx.). Tomo 2.

	ATLETISMO. Tomo 2.

	ATLIHUETZÍAN, TLAX.. Tomo 2.

	ATLIXCO DE MUGICA Y OSORIO, PUE.. Tomo 2.

	ATOLE. Tomo 2.

	ATONAL o ATONALTZIN. Tomo 2.

	ATONALTZIN (Oax.). Tomo 2.

	ATONATIUH. Tomo 2.

	ATONDO Y ANTILLÓN, ISIDRO DE. Tomo 2.

	ATOTO. Tomo 2.

	ATOTOLIN. Tomo 2.

	ATOTONILCO. Tomo 2.

	ATOTONILCO, GTO.. Tomo 2.

	ATOTONILCO EL ALTO, JAL.. Tomo 2.

	ATOTOTZIN o ATOTOZTLI. Tomo 2.

	ATOYAC DE ÁLVAREZ, GRO.. Tomo 2.

	ATRABANCADO. Tomo 2.

	ATRAPAMOSCAS FAJADO. Tomo 2.

	ATRAVESADA, SIERRA. Tomo 2.

	ATRAVESADO. Tomo 2.

	ATTOLINI, JOSÉ. Tomo 2.

	ATÚN. Tomo 2.

	ATZOMPA, SANTA MARÍA; OAX.. Tomo 2.

	AUB, MAX. Tomo 2.

	AUBARÉDE, MARQUÉS D'. Tomo 2.

	AUBIN, CÓDICE o CÓDICE DE 1576. Tomo 2.

	AUDIENCIA VIRREINAL. Tomo 2.

	AUDIFRED, ANDRÉS. Tomo 2.

	AUDIRAC GÁLVEZ, LUIS. Tomo 2.

	AURA, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AURA CABEZA AMARILLA. Tomo 2.

	AURA CABEZA ROJA. Tomo 2.

	AUSTIN, STEPHEN FULLER. Tomo 2.

	AUSTRALIA, COAH.. Tomo 2.

	AUTLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	AUTLÁN DE NAVARRO, JAL.. Tomo 2.

	AUTO DE FE. Tomo 2.

	AUTOMOTRIZ, INDUSTRIA . Tomo 2.

	AUTOS DRAMÁTICOS. Tomo 2.

	AUTOSACRIFICIO. Tomo 2.

	AUVINET GUICHARD, GABRIEL. Tomo 2.

	AUZA, MIGUEL. Tomo 2.

	ÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 2.

	ÁVALOS RAZO, CAMILO. Tomo 2.

	AVE DEL PARAÍSO. Tomo 2.

	AVEFRÍA. Tomo 2.

	AVELAR, PASCUAL ANTONIO DEL NIÑO JESÚS. Tomo 2.

	AVELEYRA, MATIANA MURGUÍA DE. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, LUIS. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, TERESA. Tomo 2.

	AVELLANO. Tomo 2.

	AVENA. Tomo 2.

	AVENDAÑO, HUGO. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y LOYOLA, ANDRÉS. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y SUÁREZ DE SOUZA, PEDRO. Tomo 2.

	AVENTADO. Tomo 2.

	AVENTÓN. Tomo 2.

	AVES . Tomo 2.

	AVIACIÓN . Tomo 2.

	AVIADOR. Tomo 2.

	AVICULTURA . Tomo 2.

	ÁVILA, FIDEL. Tomo 2.

	ÁVILA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ÁVILA, JULIÁN DE. Tomo 2.

	ÁVILA, RAÚL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMACHO, MANUEL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMPOS, ROSARIO. Tomo 2.

	ÁVILA VILLARREAL, ABELARDO. Tomo 2.

	ÁVILA Y BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	AVILÉS, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AVILÉS, HERNANDO. Tomo 2.

	AVILÉS, JAIME. Tomo 2.

	AVILÉS, LORETO ENCINAS DE. Tomo 2.

	AVILÉS FABILA, RENÉ. Tomo 2.

	AVILÉS MARTÍNEZ, RAMÓN. Tomo 2.

	AVILÉS PARRA, SERGIO. Tomo 2.

	AVILÉS ROJAS, RENÉ. Tomo 2.

	AVIÑA RUIZ, NARCISO. Tomo 2.

	AVÍO. Tomo 2.

	AVIÓN. Tomo 2.

	AVIRANETA E IBARGOYEN, EUGENIO. Tomo 2.

	AVISPA. Tomo 2.

	AVISPERO. Tomo 2.

	AVORAZARSE. Tomo 2.

	AXALAPASCO. Tomo 2.

	AXAPUZCO (Méx.). Tomo 2.

	AXAYACATE. Tomo 2.

	AXAYÁCATL. Tomo 2.

	AXOLOHUA. Tomo 2.

	AXÓLOTL. Tomo 2.

	AXOQUENTZIN. Tomo 2.

	AYACASTE. Tomo 2.

	AYACTLACATZIN. Tomo 2.

	AYALA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA, ALFONSO. Tomo 2.

	AYALA, LEOPOLDO. Tomo 2.

	AYALA, LOLITA. Tomo 2.

	AYALA, PEDRO. Tomo 2.

	AYALA ANGUIANO, ARMANDO. Tomo 2.

	AYALA AYALA, RAFAEL. Tomo 2.

	AYALA BLANCO, JORGE. Tomo 2.

	AYALA CASTAÑARES, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 2.

	AYALA PÉREZ, DANIEL. Tomo 2.

	AYATE. Tomo 2.

	AYAUH. Tomo 2.

	AYAUHCÍHUATL. Tomo 2.

	AYENSA SÁNCHEZ DE LEÓN, ALFONSO. Tomo 2.

	AYER, EDWARD EVERETT. Tomo 2.

	AYETA, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYMARD, EDUARDO ALFONSO. Tomo 2.

	AYMARD, GUSTAVO. Tomo 2.

	AYOCOTE. Tomo 2.

	AYOCUAN. Tomo 2.

	AYÓN ZÉSTER, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYOPECHTLI o AYOPÉCHCATL. Tomo 2.

	AYOQUEZCO DE ALDAMA, OAX.. Tomo 2.

	AYORA, JUAN DE. Tomo 2.

	AYOTÉCATL. Tomo 2.

	AYOTOCHCO (Pue.). Tomo 2.

	AYOTZINGO (Méx.). Tomo 2.

	AYOTZINTECUHTLI. Tomo 2.

	AYOYOTE. Tomo 2.

	AYUNOS. Tomo 2.

	AYUNTAMIENTO. Tomo 2.

	AYUTLA, REVOLUCIÓN DE. Tomo 2.

	AYUTLA DE LOS LIBRES, GRO.. Tomo 2.

	AZAFRÁN. Tomo 2.

	AZÁLEA. Tomo 2.

	AZANZA, MIGUEL JOSÉ DE. Tomo 2.

	AZAR, HÉCTOR. Tomo 2.

	AZCAPOTZALCO, D.F.. Tomo 2.

	AZCÁRATE, JULIANA DE. Tomo 2.

	AZCÁRATE, MIGUEL MARÍA. Tomo 2.

	AZCÁRATE Y LEDESMA, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	AZCÁRRAGA VIDAURRETA, EMILIO. Tomo 2.

	AZCATITLÁN, CÓDICE. Tomo 2.

	AZCATLXÓCHITL. Tomo 2.

	AZLOR Y ECHEVERZ, MARÍA IGNACIA DE. Tomo 2.

	AZLOR Y VIRTO DE VERA, JOSEPH DE. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, LUIS. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZNAR PÉREZ, MIGUEL LÁZARO. Tomo 2.

	AZNAR Y CANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZORÍN IZQUIERDO, FRANCISCO. Tomo 2.

	AZOYÚ, CÓDICES. Tomo 2.

	AZPEITIA PALOMAR, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MARÍA ELENA. Tomo 2.

	AZTATLÁN (Sin.). Tomo 2.

	AZTATZON. Tomo 2.

	AZTECAS . Tomo 2.

	AZTLÁN. Tomo 2.

	AZÚCAR. Tomo 2.

	AZUCENA. Tomo 2.

	AZUELA, ARTURO. Tomo 2.

	AZUELA, MARIANO. Tomo 2.

	AZUELA RIVERA, SALVADOR. Tomo 2.

	AZUETA, JOSÉ. Tomo 2.

	AZUETA, MANUEL. Tomo 2.

	AZUFRE. Tomo 2.

	AZUFRES, LOS (Mich.). Tomo 2.

	AZUL. Tomo 2.

	AZUL, RÍO. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULILLO. Tomo 2.

	AZUMIATE. Tomo 2.

	AZÚNZULO, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	AZUZUL. Tomo 2.

	BA. Tomo 2.

	BABCÍ o BAB-KÍ. Tomo 2.

	BABILOMO. Tomo 2.

	BABLOT, ALFREDO. Tomo 2.

	BABOSA o TLACONETE. Tomo 2.

	BABOSO. Tomo 2.

	BABUJAL. Tomo 2.

	BACA, LUIS. Tomo 2.

	BACA CALDERÓN, ESTEBAN. Tomo 2.

	BACA ORTIZ, SANTIAGO DE. Tomo 2.

	BACAB. Tomo 2.

	BACALAR, Q.R.. Tomo 2.

	BACATETE, SIERRA DE. Tomo 2.

	BACERAC, SON.. Tomo 2.

	BACHICHA. Tomo 2.

	BÁCUM, SON.. Tomo 2.

	BADIANO, CÓDICE, o MANUSCRITO DE LA CRUZ-BADIANO. Tomo 2.

	BADILLO, ROMÁN. Tomo 2.

	BAEGERT, JUAN JACOBO. Tomo 2.

	BAENA, FEDERICO. Tomo 2.

	BAENA PAZ, GUILLERMINA MARÍA EUGENIA. Tomo 2.

	BÁEZ, CARMEN. Tomo 2.

	BÁEZ, EDMUNDO. Tomo 2.

	BÁEZ MACÍAS, EDUARDO. Tomo 2.

	BÁEZ-CAMARGO, GONZALO. Tomo 2.

	BAGALLY, SANTIAGO. Tomo 2.

	BAGAZO DE HOJAS. Tomo 2.

	BAGDAD (Tamps.). Tomo 2.

	BAGRE. Tomo 2.

	BAILLERES, RAÚL. Tomo 2.

	BAINORO o VAINORO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, GOBIERNO ECLESIASTICO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA SUR, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJADOR. Tomo 2.

	BAJAGUA. Tomo 2.

	BAJÍO, EL. Tomo 2.

	BAJONERO, OCTAVIO. Tomo 2.

	BAL Y GAY, JESÚS. Tomo 2.

	BALAAM-CANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALAM. Tomo 2.

	BALANCÁN MORALES (Tab.). Tomo 2.

	BALANKANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALANZA COMERCIAL. Tomo 2.

	BALANZA DE PAGOS. Tomo 2.

	BALATA. Tomo 2.

	BALBÁS, ISIDORO VICENTE. Tomo 2.

	BALBÁS, JERÓNIMO DE. Tomo 2.

	BALBONTÍN, MANUEL. Tomo 2.

	BALBUENA, BERNARDO DE. Tomo 2.

	BALCARROTAS. Tomo 2.

	BALCÁZAR, CRUZ. Tomo 2.

	BALCHÉ. Tomo 2.

	BALDE. Tomo 2.

	BALDERAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BALDERAS, LUCAS. Tomo 2.

	BALDERAS BERNAL, RICARDO. Tomo 2.

	BALDOVINOS DE LA PEÑA, GABRIEL. Tomo 2.

	BALEDÓN, RAFAEL. Tomo 2.

	BALERO. Tomo 2.

	BALLENA. Tomo 2.

	BALLESTÉ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BALLESTEROS, JOSÉ RAMÓN. Tomo 2.

	BALLESTEROS GAIBROIS, MANUEL. Tomo 2.

	BALLESTEROS USANO, ANTONIO. Tomo 2.

	BALLET NACIONAL DE MÉXICO. Tomo 2.

	BALLEZA, MARIANO. Tomo 2.

	BALLING OLE, PETER HANSEN. Tomo 2.

	BALMIS, FRANCISCO JAVIER DE. Tomo 2.

	BALMORI, CARLOS. Tomo 2.

	BALMORI, SANTOS. Tomo 2.

	BALNEARIOS HIDROMINERALES Y TERMALES. Tomo 2.

	BALSA, CÉSAR. Tomo 2.

	BALSALOBRE, GONZALO DE. Tomo 2.

	BÁLSAMO. Tomo 2.

	BÁLSAMO AMARILLO. Tomo 2.

	BALSAS, RÍO. Tomo 2.

	BALTASAR, DON. Tomo 2.

	BALTASAR, JUAN ANTONIO. Tomo 2.

	BALVANERA, ANDRÉS. Tomo 2.

	BAMBA. Tomo 2.

	BAMBÚ. Tomo 2.

	BAMPO. Tomo 2.

	BAMUPAS. Tomo 2.

	BANANO, -NA. Tomo 2.

	BANCALARI, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO DE MINAS. Tomo 2.

	BANCO DE LONDRES, MÉXICO Y SUDAMÉRICA. Tomo 2.

	BANCO DE MÉXICO. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE AMORTIZACION DE LA MONEDA DE COBRE. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE SAN CARLOS. Tomo 2.

	BANCOS . Tomo 2.

	BANCROFT, HUBERT HOWE. Tomo 2.

	BANDA. Tomo 2.

	BANDA FARFÁN, RAQUEL. Tomo 2.

	BANDA ITURRIOS, FERNANDO. Tomo 2.

	BANDA LEO, LONGINOS. Tomo 2.

	BANDA SALAZAR, PEDRO. Tomo 2.

	BANDAZO. Tomo 2.

	BANDELIER, ADOLFO FRANCISCO. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERAS, JUAN. Tomo 2.

	BANDRICH, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANEGAS GALVÁN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BANGS, SAMUEL. Tomo 2.

	BANQUETES CEREMONIALES. Tomo 2.

	BAÑOS. Tomo 2.

	BAÑUELOS, JUAN. Tomo 2.

	BAÑUELOS, RAÚL. Tomo 2.

	BAÑUELOS CHANONA, ERNESTO. Tomo 2.

	BAQUEDANO MEZA, ELIZABETH. Tomo 2.

	BAQUEIRO ANDUZE, OSWALDO. Tomo 2.

	BAQUEIRO FOSTER, JERÓNIMO. Tomo 2.

	BAQUEIRO PREVE, SERAPIO. Tomo 2.

	BAQUETA. Tomo 2.

	BAQUIANO. Tomo 2.

	BARAHONA, ROSAURA. Tomo 2.

	BARAIL, DU. Tomo 2.

	BARAJAR. Tomo 2.

	BARAJAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BARAJAS, CARLOS. Tomo 2.

	BARAJAS DURÁN, RAFAEL (el Fisgón). Tomo 2.

	BARAJAS LOZANO, IGNACIO. Tomo 2.

	BARANDA, CÓDICE. Tomo 2.

	BARANDA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BARANDA Y QUIJANO, PEDRO. Tomo 2.

	BARANDILLA. Tomo 2.

	BARAZÁBAL, MARIANO. Tomo 2.

	BARBA. Tomo 2.

	BARBA, PEDRO. Tomo 2.

	BARBA AHUACTZIN DE PIÑA CHAN, BEATRIZ. Tomo 2.

	BARBA DE VIEJO. Tomo 2.

	BARBA GONZÁLEZ, SILVANO. Tomo 2.

	BARBA JACOB, PORFIRIO. Tomo 2.

	BARBACHANO OSORIO, LILIA. Tomo 2.

	BARBACHANO PONCE, MIGUEL. Tomo 2.

	BARBACHANO Y TARRAZO, MANUEL. Tomo 2.

	BARBACOA. Tomo 2.

	BARBALONGA. Tomo 2.

	BARBAS DE CHIVATO. Tomo 2.

	BARBAS DE JUIL. Tomo 2.

	BARBASCO. Tomo 2.

	BARBÓN. Tomo 2.

	BARBOSA, ANTONIO. Tomo 2.

	BARBOSA, MANUEL. Tomo 2.

	BARCELATA CASTRO, LORENZO. Tomo 2.

	BARCELONETAS. Tomo 2.

	BÁRCENA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BÁRCENA, MANUEL DE LA. Tomo 2.

	BÁRCENA, MARIANO. Tomo 2.

	BÁRCENA IBARRA, ALICIA ISABEL. Tomo 2.

	BARCINA. Tomo 2.

	BARCLAY, GUILLERMO. Tomo 2.

	BARCO, MIGUEL DEL. Tomo 2.

	BARDASANO, JOSÉ. Tomo 2.

	BARGALLÓ ARDEVOL, MODESTO. Tomo 2.

	BARITA. Tomo 2.

	BARLOW, ROBERT H.. Tomo 2.

	BARNARD RUIZ, CONCEPCIÓN IVONNE. Tomo 2.

	BAROCIO DE ESCALLOLA, VICENCIO. Tomo 2.

	BAROGIOS o VAROGIOS. Tomo 2.

	BARÓN Y MORALES, TOMÁS. Tomo 2.

	BARONI PANIZZI, ALDO. Tomo 2.

	BARQUERA, JUAN WENCESLAO. Tomo 2.

	BARQUÍN, MATEO. Tomo 2.

	BARRA (Chis.). Tomo 2.

	BARRA DE SANTA ANA (Tab.). Tomo 2.

	BARRA DEL ROSARIO, HUITZO (Oax.). Tomo 2.

	BARRA QUEBRADA, JUQUILA (Oax.). Tomo 2.

	BARRACUDA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUAN. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUANA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, LUIS. Tomo 2.

	BARRAGÁN, MIGUEL. Tomo 2.

	BARRAGÁN, RENÉ. Tomo 2.

	BARRAGÁN DE TOSCANO, REFUGIO. Tomo 2.

	BARRAGÁN DEGOLLADO, ALBERTO. Tomo 2.

	BARRANCO, GABRIEL. Tomo 2.

	BARRAZA SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 2.

	BARREDA, GABINO. Tomo 2.

	BARREDA, IGNACIO MARÍA. Tomo 2.

	BARREDA, NICOLÁS DE LA. Tomo 2.

	BARREDA, OCTAVIO G.. Tomo 2.

	BARREIRO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARREIRO, LUIS ARTURO. Tomo 2.

	BARRENADORES. Tomo 2.

	BARRENILLO. Tomo 2.

	BARRENILLO DEL CHILE. Tomo 2.

	BARRERA, ATILANO. Tomo 2.

	BARRERA, CARLOS. Tomo 2.

	BARRERA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	BARRERA, PANTALEÓN. Tomo 2.

	BARRERA CARREÓN, JOSÉ. Tomo 2.

	BARRERA GÓMEZ, JUAN. Tomo 2.

	BARRERA GRAF, JORGE. Tomo 2.

	BARRERA MARÍN, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERA VÁZQUEZ, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERO ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 2.

	BARRI, FELIPE DE. Tomo 2.

	BARRI, JUAN BAUTISTA. Tomo 2.

	BARRICA. Tomo 2.

	BARRIENTOS CONTRERAS, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARRIENTOS LOMELÍN, PEDRO. Tomo 2.

	BARRIGA RIVAS, ROGELIO. Tomo 2.

	BARRIL. Tomo 2.

	BARRILETE. Tomo 2.

	BARRILILLO. Tomo 2.

	BARRIO. Tomo 2.

	BARRIO LORENZOT, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BARRIOS CABALLERO, MODESTO. Tomo 2.

	BARRIOS CASTRO, ROBERTO. Tomo 2.

	BARRIOS DE LOS RÍOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BARRO. Tomo 2.

	BARROCO. Tomo 2.

	BARROETA, GREGORIO. Tomo 2.

	BARRÓN Y SOTO, JULIÁN. Tomo 2.

	BARROS SIERRA, JAVIER. Tomo 2.

	BARROSO CHÁVEZ, JOSÉ. Tomo 2.

	BARTOLACHE, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BARTOLICO. Tomo 2.

	BARTOLOMÉ, HERMAN EFRAÍN. Tomo 2.

	BARTOLOZZI, SALVADOR. Tomo 2.

	BARTON, MARY. Tomo 2.

	BARTRA, AGUSTÍ. Tomo 2.

	BARTRA, ROGER. Tomo 2.

	BASALENQUE, DIEGO DE. Tomo 2.

	BASALTO. Tomo 2.

	BASAURI, CARLOS. Tomo 2.

	BASAVE DEL CASTILLO NEGRETE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASAVE FERNÁNDEZ DEL VALLE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASCH, SAMUEL. Tomo 2.

	BASCOM, BURTON. Tomo 2.

	BASICH LEIJA, ZITA. Tomo 2.

	BASÍLICA. Tomo 2.

	BASILISCO. Tomo 2.

	BASSETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BASSI, SOFÍA. Tomo 2.

	BASSOCO, JOSÉ MARÍA DE. Tomo 2.

	BASSOLS, NARCISO. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, NARCISO. Tomo 2.

	BASTÓN DE MANDO. Tomo 2.

	BASURTO, LUIS G.. Tomo 2.

	BASURTO, RAÚL. Tomo 2.

	BASURTO RÍOS, MARÍA LUISA. Tomo 2.

	BATALLA, DIÓDORO. Tomo 2.

	BATANGA. Tomo 2.

	BATE. Tomo 2.

	BATÉ. Tomo 2.

	BATIC. Tomo 2.

	BATIS, HUBERTO. Tomo 2.

	BÁTIZ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BATLLORI Y MUNNÉ, MIGUEL. Tomo 2.

	BATRES, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BAUCHE ALCALDE, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BAUDOT GOIX, GEORGES. Tomo 2.

	BAÚL. Tomo 2.

	BAUM, VICKI. Tomo 2.

	BAUR, JOHN EDWARD. Tomo 2.

	BAUTISTA, JUAN. Tomo 2.

	BAUTISTA CASTILLO, GONZALO. Tomo 2.

	BAUTISTA O'FARRIL, GONZALO. Tomo 2.

	BAUXITA. Tomo 2.

	BAVIERA, JOSÉ. Tomo 2.

	BAXTER, SILVESTRE. Tomo 2.

	BAYAL. Tomo 2.

	BAYO. Tomo 2.

	BAZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BAZ, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZ, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BAZ PRADA, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZAINE, JOSEFA DE LA PEÑA AZCÁRATE DE. Tomo 2.

	BEALS, CHARLETON. Tomo 2.

	BEALS, RALPH. Tomo 2.

	BEAN, ELLIS PETER. Tomo 2.

	BEAUMONT, PABLO. Tomo 2.

	BEBIDAS. Tomo 2.

	BÉCAL, CAMP.. Tomo 2.

	BECÁN (Camp.). Tomo 2.

	BECERRA, AMADA LINAJE DE. Tomo 2.

	BECERRA, DIEGO. Tomo 2.

	BECERRA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ CARLOS. Tomo 2.

	BECERRA, MARCOS E.. Tomo 2.

	BECERRA ACOSTA, MANUEL. Tomo 2.

	BECERRA DE CELIS, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BECERRA GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 2.

	BECERRA TANCO, LUIS. Tomo 2.

	BECERRA Y CASTRO, ANTONIO. Tomo 2.

	BECERRA Y JIMÉNEZ, JOSÉ MARÍA LUCIANO. Tomo 2.

	BECKER I y II, CÓDICES. Tomo 2.

	BEDFORD, SYBILLE. Tomo 2.

	BEDOLLA, MIGUEL LUCAS. Tomo 2.

	BEDOYA, ALFONSO. Tomo 2.

	BEGONIA. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, MATÍAS D.. Tomo 2.

	BÉJAR NAVARRO, RAÚL. Tomo 2.

	BÉJAR RUIZ, FELICIANO. Tomo 2.

	BEJUCO. Tomo 2.

	BELAUNZARÁN Y UREÑA, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELEÑA, EUSEBIO VENTURA. Tomo 2.

	BELESA o BELEZA. Tomo 2.

	BELINA SWIONTKOWSKI, LADISLAO. Tomo 2.

	BELKIN, ARNOLD. Tomo 2.

	BELL, RICARDO. Tomo 2.

	BELL DE AGUILAR, SYLVIA. Tomo 2.

	BELLEMARE, LUIS DE. Tomo 2.

	BELLIDO, JOSÉ. Tomo 2.

	BELLIDO, JUAN. Tomo 2.

	BELLINGHAUSEN, HERMANN. Tomo 2.

	BELLO MARTÍNEZ, ERNESTO. Tomo 2.

	BELLO Y ACEDO, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BELLOTERO ENCAPUCHADO. Tomo 2.

	BELMÁ. Tomo 2.

	BELMAR, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	BELOFF, ANGELINA. Tomo 2.

	BELSASSO, GUIDO. Tomo 2.

	BELTRAMI, GIACOMO CONSTANTINO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ALBERTO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BELTRÁN, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BELTRÁN, LOLA. Tomo 2.

	BELTRÁN, NEFTALÍ. Tomo 2.

	BELTRÁN BROWN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BELTRÁN DE SANTA ROSA, PEDRO. Tomo 2.

	BENARD, EMILE. Tomo 2.

	BENAVENTE, TORIBIO DE (Motolinía). Tomo 2.

	BENAVENTE BENAVIDES, BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ANTONIO. Tomo 2.

	BENAVIDES, RODOLFO. Tomo 2.

	BENEDICO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BENEDICTINOS. Tomo 2.

	BENEQUÉN. Tomo 2.

	BENGARDI, PABLO DE. Tomo 2.

	BENÍTEZ, FERNANDO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JESÚS LUIS. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ R.. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ S.. Tomo 2.

	BENITO JUÁREZ, D.F.. Tomo 2.

	BENJAMÍN. Tomo 2.

	BENNET, MANUEL. Tomo 2.

	BENTONITA. Tomo 2.

	BERBEN, IGNACIO. Tomo 2.

	BERBER EQUIHUA, LUIS. Tomo 2.

	BERENDT, KARL HERMANN. Tomo 2.

	BERENGUER DE MARQUINA, FÉLIX. Tomo 2.

	BERENJENA. Tomo 2.

	BERGAMÍN, JOSÉ. Tomo 2.

	BERGANTINES DE HERNÁN CORTÉS. Tomo 2.

	BERGOËND, BERNARDO. Tomo 2.

	BERGOSA Y JORDÁN, ANTONIO. Tomo 2.

	BERILIO. Tomo 2.

	BERISTÁIN, HELENA. Tomo 2.

	BERISTÁIN, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BERISTÁIN, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BERISTÁIN DE SOUZA, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BERISTÁIN MÁRQUEZ, ELOÍSA. Tomo 2.

	BERLANDIER, JEAN LOUIS. Tomo 2.

	BERLANGA, DAVID G.. Tomo 2.

	BERLINER, ISAAC. Tomo 2.

	BERMAN, SABINA. Tomo 2.

	BERMEJILLO, MANUEL. Tomo 2.

	BERMEJO, FELIPE. Tomo 2.

	BERMUDA DE LA COSTA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ, MARÍA ELVIRA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ DE CASTRO, DIEGO ANTONIO. Tomo 2.

	BERNAL. Tomo 2.

	BERNAL, HERACLIO. Tomo 2.

	BERNAL, RAFAEL. Tomo 2.

	BERNAL DE PIÑADERO, BERNARDO. Tomo 2.

	BERNAL GÓMEZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BERNAL JIMÉNEZ, MIGUEL. Tomo 2.

	BERNAL MEJÍA, MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL SAHAGÚN, VÍCTOR MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL Y GARCÍA PIMENTEL, IGNACIO. Tomo 2.

	BERNDTSON, C. ARTHUR. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRIOZÁBAL, FELIPE. B.. Tomo 2.

	BERRO. Tomo 2.

	BERRUETO RAMÓN, FEDERICO. Tomo 2.

	BERRUGATA. Tomo 2.

	BERTANI, FRANCISCO. Tomo 2.

	BERTHIER, HÉCTOR. Tomo 2.

	BERTIL-MARRIOT, C.. Tomo 2.

	BEST, EMMA. Tomo 2.

	BEST MAUGARD, ADOLFO (Fito). Tomo 2.

	BESTARD, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BETABEL. Tomo 2.

	BETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 2.

	BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 2.

	BETANCOURT Y TORRES Y CORTÉS, RÓMULO. Tomo 2.

	BETANZOS, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BETETA, IGNACIO M.. Tomo 2.

	BETETA QUINTANA, RAMÓN. Tomo 2.

	BETLEMITAS. Tomo 2.

	BEUTELSPACHER BAIGTS, CARLOS ROMMEL. Tomo 2.

	BEYER, HERMANN. Tomo 2.

	BEZANILLA Y MIER, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BEZOAR. Tomo 2.

	BEZOTES. Tomo 2.

	BIAJAIBA. Tomo 2.

	BIANCHI, ALBERTO G.. Tomo 2.

	BIART, LUCIANO. Tomo 2.

	BIBESCO, GEORGES. Tomo 2.

	BIBLIOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIBLIOTECA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA. Tomo 2.

	BIBLIOTECAS . Tomo 2.

	BICEFALISMO. Tomo 2.

	BICHI. Tomo 2.

	BIEMPARADO. Tomo 2.

	BIGOLA, MARÍA APPENDINI DE. Tomo 2.

	BIJAGUA. Tomo 2.

	BINGARROTE. Tomo 2.

	BIOESPELEOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOFÍSICA. Tomo 2.

	BIOGEOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOLOGIA CENTRALI AMERICANA. Tomo 2.

	BIOMAS. Tomo 2.

	BIONDELLI, BERNARDINO. Tomo 2.

	BIRONCHE. Tomo 2.

	BIROTE. Tomo 2.

	BIRRIA. Tomo 2.

	BISAYAGA. Tomo 2.

	BISMUTO. Tomo 2.

	BISONTE. Tomo 2.

	BIZBIRINDO. Tomo 2.

	BIZNAGA. Tomo 2.

	BLAKE, THOMAS. Tomo 2.

	BLANCH, ANITA. Tomo 2.

	BLANCO, ALBERTO. Tomo 2.

	BLANCO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLANCO, LUCIO. Tomo 2.

	BLANCO, OTHÓN P.. Tomo 2.

	BLANCO, PLÁCIDO. Tomo 2.

	BLANCO DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 2.

	BLANCO MOHENO, ROBERTO. Tomo 2.

	BLANCO NÚÑEZ, TEODORA. Tomo 2.

	BLANCO Y ELGUERO, BUENAVENTURA. Tomo 2.

	BLANQUEL, EDUARDO. Tomo 2.

	BLANQUET, AURELIANO. Tomo 2.

	BLASIO, JOSÉ LUIS. Tomo 2.

	BLEDO. Tomo 2.

	BLENGIO Y MOLINA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLENORRAGIA. Tomo 2.

	BLOM PETERSEN, FRANS. Tomo 2.

	BLOQUE. Tomo 2.

	BOA o MAZACUATE. Tomo 2.

	BOARI, ADAMO. Tomo 2.

	BOAS, FRANZ. Tomo 2.

	BOBAN, EUGENIO. Tomo 2.

	BOBB, BERNARD EARL. Tomo 2.

	BOBCHÉ. Tomo 2.

	BOBES ORTEGA, EVELINA. Tomo 2.

	BOBITO. Tomo 2.

	BOBO. Tomo 2.

	BOBO ALAZÁN. Tomo 2.

	BOBO o LISA BOBO. Tomo 2.

	BOCA DEL RÍO (Ver.). Tomo 2.

	BOCA ESCONDIDA (Ver.). Tomo 2.

	BOCADO DE DIOS. Tomo 2.

	BOCADULCE. Tomo 2.

	BOCANEGRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BOCANEGRA, MATÍAS DE. Tomo 2.

	BOCANEGRA DE LAZO DE LA VEGA, GERTRUDIS. Tomo 2.

	BODA. Tomo 2.

	BODEGA Y CUADRA, JUAN FRANCISCO DE LA. Tomo 2.

	BODLEIANO, CÓDICE. Tomo 2.

	BOESCH DE DÍEZ BARROSO, LEONOR. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ, ABIGAEL. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ E HINOJOSA, JUAN BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BOJALIL GARZA, FELIPE. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, ALFREDO. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, JESÚS. Tomo 2.

	BOJALIL JABER, LUIS FELIPE. Tomo 2.

	BOJÓRQUEZ, JUAN DE DIOS. Tomo 2.

	BOLA. Tomo 2.

	BOLAÑO E ISLA, AMANCIO. Tomo 2.

	BOLAÑOS, ALFREDO. Tomo 2.

	BOLDO. Tomo 2.

	BOLERA. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLETINES. Tomo 2.

	BOLÍN. Tomo 2.

	BOLIO DE PEÓN, DOLORES. Tomo 2.

	BOLÍVAR, SIMÓN. Tomo 2.

	BOLÍVAR JIMÉNEZ, ABRIL. Tomo 2.

	BOLÍVAR Y PIELTÁIN, CÁNDIDO. Tomo 2.

	BOLIVER BOLIVER, ÁNGEL. Tomo 2.

	BOLO. Tomo 2.

	BOLÓN TIKÚ. Tomo 2.

	BOLONCHÉN DE REJÓN, CAMP.. Tomo 2.

	BOLONIA, MIGUEL DE. Tomo 2.

	BOLSA MEXICANA DE VALORES. Tomo 2.

	BOLSEROS. Tomo 2.

	BOLTON, HERBERT EUGENE. Tomo 2.

	BOMBA. Tomo 2.

	BOMBIL. Tomo 2.

	BONAMPAK (Chis.). Tomo 2.

	BONAVIT, JULIÁN. Tomo 2.

	BONDA, BONDO o MUNDO. Tomo 2.

	BONET MARCO, FEDERICO. Tomo 2.

	BONETE. Tomo 2.

	BONFIL, RAMÓN G.. Tomo 2.

	BONFIL BATALLA, GUILLERMO. Tomo 2.

	BONIFAZ EZETA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, ALBERTO. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, RUBÉN. Tomo 2.

	BONILLA, ANTONIO. Tomo 2.

	BONILLA, MANUEL. Tomo 2.

	BONILLA, MARÍA. Tomo 2.

	BONILLAS, IGNACIO. Tomo 2.

	BONITO. Tomo 2.

	BONPLAND, AMADO. Tomo 2.

	BOOT, ADRIÁN. Tomo 2.

	BOQUERÓN. Tomo 2.

	BORAH, WOODROW. Tomo 2.

	BORBÓNICO, CÓDICE. Tomo 2.

	BORDA, JOSÉ DE LA. Tomo 2.

	BORDADO. Tomo 2.

	BORDES MANGEL, ENRIQUE. Tomo 2.

	BORGIA, CÓDICE. Tomo 2.

	BORGRAF RUEBENS, DIEGO DE. Tomo 2.

	BORICA, DIEGO DE. Tomo 2.

	BORJA SORIANO, MANUEL. Tomo 2.

	BORK, ALBERT WILLIAM. Tomo 2.

	BORLAUG, NORMAN ERNEST. Tomo 2.

	BORRAJA. Tomo 2.

	BORRÁS, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BORREGO. Tomo 2.

	BORREGO, ANASTASIO. Tomo 2.

	BORREGO, DOMINGO. Tomo 2.

	BORUNDA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BOSCH GARCÍA, CARLOS. Tomo 2.

	BOSCH GARCÍA, PEDRO. Tomo 2.

	BOSCH-GIMPERA, PEDRO. Tomo 2.

	BOSQUES . Tomo 2.

	BOSQUES, GILBERTO. Tomo 2.

	BOSTELMANN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BOTÁNICA. Tomo 2.

	BOTE. Tomo 2.

	BOTELLA. Tomo 2.

	BOTELLO CERDA, CÉSAR. Tomo 2.

	BOTETE. Tomo 2.

	BOTIJA. Tomo 2.

	BOTÓN DE ORO. Tomo 2.

	BOTONCILLO. Tomo 2.

	BOTURINI, CÓDICE. Tomo 2.

	BOTURINI BENADUCCI, LORENZO. Tomo 2.

	BOUCHARD, HIPÓLITO. Tomo 2.

	BOULLOSA, CARMEN. Tomo 2.

	BOURET. Tomo 2.

	BÓVEDA. Tomo 2.

	BOWDITCH, CHARLES PICKERING. Tomo 2.

	BOWER, BETHEL. Tomo 2.

	BOYD-BOWMAN, PETER MUSCHAMP. Tomo 2.

	BOYTLER, ARCADY. Tomo 2.

	BOZZANO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BRACAMONTES, LUIS ENRIQUE. Tomo 2.

	BRACAMONTES GÁLVEZ, FEDERICO. Tomo 2.

	BRACERISMO. Tomo 2.

	BRACHO, ÁNGEL. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CORAL. Tomo 2.

	BRACHO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRACHO, JULIO. Tomo 2.

	BRAMBILA GARCÍA DE ALBA, SALVADOR DE LA. Tomo 2.

	BRAMBILA ZAMACONA, DAVID. Tomo 2.

	BRAMÓN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRANIFF, BEATRIZ. Tomo 2.

	BRASDEFER HERNÁNDEZ, GLORIA. Tomo 2.

	BRASH, JORGE. Tomo 2.

	BRASSEUR DE BOURBOURG, CARLOS ESTEBAN. Tomo 2.

	BRAVO, EMILIO. Tomo 2.

	BRAVO, FILOMENO. Tomo 2.

	BRAVO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRAVO, GUILLERMINA. Tomo 2.

	BRAVO, IGNACIO A.. Tomo 2.

	BRAVO, JAIME. Tomo 2.

	BRAVO, LEONARDO. Tomo 2.

	BRAVO, MÁXIMO. Tomo 2.

	BRAVO, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO, NICOLÁS. Tomo 2.

	BRAVO, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ADAMS, CARIDAD. Tomo 2.

	BRAVO AHUJA, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ÁLVAREZ, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRAVO GARZÓN, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, HELIA. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, MARGARITA. Tomo 2.

	BRAVO JIMÉNEZ, MANUEL. Tomo 2.

	BRAVO PRIETO, RAMÓN. Tomo 2.

	BRAVO REYES, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO UGARTE. JOSÉ. Tomo 2.

	BREA. Tomo 2.

	BRECEDA, ALFREDO. Tomo 2.

	BREMAUNTZ, ALBERTO. Tomo 2.

	BREMER BARRERA, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BREMER MARTINO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BRENNER, ANITA. Tomo 2.

	BREWER, FORREST. Tomo 2.

	BRICHO. Tomo 2.

	BRIGGS, ELINOR. Tomo 2.

	BRIMMER, GABY. Tomo 2.

	BRINTON, DANIEL GARRISON. Tomo 2.

	BRIOSO Y CANDIANI, MANUEL. Tomo 2.

	BRISEÑO, SEVERIANO. Tomo 2.

	BRISEÑO SIERRA, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRITO, RODULFO. Tomo 2.

	BRIZUELA, ANASTASIO. Tomo 2.

	BROCA. Tomo 2.

	BROISIN ABDALÁ, FRANCISCO. Tomo 2.

	BROUSSARD, RAY F.. Tomo 2.

	BROWN, BARNUM. Tomo 2.

	BROWN, LYLE CLARENCE. Tomo 2.

	BRU, JOSÉ. Tomo 2.

	BRUCELOSIS. Tomo 2.

	BRUJA. Tomo 2.

	BRUJERÍA. Tomo 2.

	BRUN, JOSEFINA. Tomo 2.

	BUBIA. Tomo 2.

	BUCARELI Y URZÚA, ANTONIO MARÍA DE. Tomo 2.

	BUCHANAN, WALTER C.. Tomo 2.

	BUELNA, EUSTAQUIO. Tomo 2.

	BUELNA, RAFAEL. Tomo 2.

	BUEN, RAFAEL DE. Tomo 2.

	BUEN LÓPEZ DE HEREDIA, SADI DE. Tomo 2.

	BUENDÍA, J. M.. Tomo 2.

	BUENDÍA TELLEZGIRÓN, MANUEL. Tomo 2.

	BUENO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUFA. Tomo 2.

	BUFADERO. Tomo 2.

	BÚFALO. Tomo 2.

	BUFEO. Tomo 2.

	BUGAMBILIA. Tomo 2.

	BÚHO. Tomo 2.

	BUIL, JOSÉ. Tomo 2.

	BUITRÓN, JUAN B.. Tomo 2.

	BULE. Tomo 2.

	BULE, LUIS. Tomo 2.

	BULLANGUERO o CARRICOCHE. Tomo 2.

	BULLOCK, WILLIAM. Tomo 2.

	BULNES, FRANCISCO. Tomo 2.

	BULNES, ROSALINDA. Tomo 2.

	BUÑUEL, LUIS. Tomo 2.

	BURA. Tomo 2.

	BURA o COLA PRIETA. Tomo 2.

	BURGOA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	BURGOA ORIHUELA, IGNACIO. Tomo 2.

	BURGOS PERAYTA, DANIEL. Tomo 2.

	BURGOS SAMADA, FERNANDO. Tomo 2.

	BURGUEÑO, FAUSTO. Tomo 2.

	BURKE, ULICK RALPH. Tomo 2.

	BURLAND, COTTIE ARTHUR. Tomo 2.

	BURNIGHT, ROBERT GALEN. Tomo 2.

	BURNS LUJÁN, ARCHIBALDO. Tomo 2.

	BURRITOS. Tomo 2.

	BURRO. Tomo 2.

	BURRO o BURRITO. Tomo 2.

	BURRUS, ERNEST JOSEPH. Tomo 2.

	BUSCABREÑA. Tomo 2.

	BUSCAHÍGO. Tomo 2.

	BUSCHMANN, JOHANN CARL EDUARD. Tomo 2.

	BUSH, NORTON. Tomo 2.

	BUSHNELL, CLYDE GILBERT. Tomo 2.

	BUSSON LODOZA, ALFONSO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ANASTASIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ÁNGEL. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, CARLOS MARÍA DE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JORGE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MARIS. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MIGUEL E.. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, SERGIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE Y SEPTIÉN, BENIGNO. Tomo 2.

	BUSTILLO, CARLOS. Tomo 2.

	BUSTILLO ORO, JUAN. Tomo 2.

	BUSTO, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BUSTOS, HERMENEGILDO. Tomo 2.

	BUSTOS CERECEDO, CARLOS. Tomo 2.

	BUSTOS CERECEDO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUTLER, MARY. Tomo 2.

	BUTLER, WILLIAM. Tomo 2.

	BUXÓ, JOSÉ PASCUAL. Tomo 2.

	BUZETA, PEDRO ANTONIO DE. Tomo 2.

	BYERS, DOUGLAS. Tomo 2.

	C. Tomo 2.

	CAAMAÑO, JACINTO. Tomo 2.

	CAAMAÑO, JUAN B.. Tomo 2.

	CABADA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	CABADAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	CABAICUCHO. Tomo 2.

	CABALCHICHIBE. Tomo 2.

	CABALKUNCHÉ. Tomo 2.

	CABALLERÍA. Tomo 2.

	CABALLERÍA DE TIERRA. Tomo 2.

	CABALLERO. Tomo 2.

	CABALLERO. Tomo 2.

	CABALLERO, AGUSTÍN. Tomo 2.

	CABALLERO, MANUEL. Tomo 2.

	CABALLERO CABALLERO, ARQUÍMIDES. Tomo 2.

	CABALLERO CABALLERO, EDUARDO. Tomo 2.

	CABALLEROS DE COLÓN. Tomo 2.

	CABALLITO BLANCO (Oax.). Tomo 2.

	CABALLITO DE MAR. Tomo 2.

	CABALLO. Tomo 2.

	CABALLO PINTADO (Pue.). Tomo 2.

	CABALONGA. Tomo 2.

	CABALONGA DE TABASCO. Tomo 2.

	CABAÑAS Y CRESPO, JUAN CRUZ RUIZ DE. Tomo 2.

	CABECITAS COLOSALES. Tomo 2.

	CABELLERA. Tomo 2.

	CABELLO. Tomo 2.

	CABELLO. Tomo 2.

	CABERO Y CÁRDENAS, IGNACIO. Tomo 2.

	CABEZA DE BRUJO. Tomo 2.

	CABEZA DE CHIVO. Tomo 2.

	CABEZA DE MICO. Tomo 2.

	CABEZA DE NEGRO. Tomo 2.

	CABEZA DE VIEJO. Tomo 2.

	CABEZA DE VIEJO. Tomo 2.

	CABEZAS COLOSALES. Tomo 2.

	CABEZONA. Tomo 2.

	CABILDO. Tomo 2.

	CABLES SUBMARINOS. Tomo 2.

	CABO DE HACHA. Tomo 2.

	CABORA, SANTA DE. Tomo 2.

	CABOS. Tomo 2.

	CABOT, SAMUEL. Tomo 2.

	CABRA. Tomo 2.

	CABRA MORA. Tomo 2.

	CABRACÁN. Tomo 2.

	CABRAL, ERNESTO. Tomo 2.

	CABRAL, JUAN G.. Tomo 2.

	CABRAL DEL HOYO, ROBERTO. Tomo 2.

	CABRERA, BLAS. Tomo 2.

	CABRERA, CRISTÓBAL. Tomo 2.

	CABRERA, DANIEL. Tomo 2.

	CABRERA, ENRIQUE. Tomo 2.

	CABRERA, GELES (Ángeles). Tomo 2.

	CABRERA, LUIS. Tomo 2.

	CABRERA, MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA, MIGUEL. Tomo 2.

	CABRERA, PRIMITIVO. Tomo 2.

	CABRERA, RAFAEL. Tomo 2.

	CABRERA, SUSANA. Tomo 2.

	CABRERA, TOMÁS MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA ACEVEDO, GUSTAVO. Tomo 2.

	CABRERA CARRASQUEDO, MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA CASTRO, RUBÉN. Tomo 2.

	CABRERA DE ARMIDA, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	CABRERA Y QUINTERO, CAYETANO DE. Tomo 2.

	CABRILLAS. Tomo 2.

	CÁBULA. Tomo 2.

	CACA DE NIÑO. Tomo 2.

	CACAHUACINTLE. Tomo 2.

	CACAHUAMILPA, GRUTAS DE. Tomo 2.

	CACAHUATÁN (Chis.). Tomo 2.

	CACAHUATE. Tomo 2.

	CACAHUATENCO (Ver.). Tomo 2.

	CACALACO. Tomo 2.

	CACAMA. Tomo 2.

	CACAO. Tomo 2.

	CACAO VOLADOR. Tomo 2.

	CACAPACHE. Tomo 2.

	CACASTE. Tomo 2.

	CACAXTLA. Tomo 2.

	CACCUM. Tomo 2.

	CACHALOTE. Tomo 2.

	CACHETE COLORADO. Tomo 2.

	CACHIRULO. Tomo 2.

	CACHISE o COCHISE. Tomo 2.

	CACHO ÁLVAREZ, RAÚL. Tomo 2.

	CACOMITE. Tomo 2.

	CACOMIXTLE. Tomo 2.

	CACTÁCEAS. Tomo 2.

	CACTOLOGÍA. Tomo 2.

	CADENA, LONGINOS. Tomo 2.

	CADENA, PROTASIO. Tomo 2.

	CADENA Y SOTOMAYOR, MELCHOR DE LA. Tomo 2.

	CADENHEAD, IVIF EDWARD. Tomo 2.

	CADMIO. Tomo 2.

	CAFÉ. Tomo 2.

	CAFÉ CIMARRÓN. Tomo 2.

	CAFETILLO o CAFEÍLLO. Tomo 2.

	CAFETO. Tomo 2.

	CAFFAREL PERALTA, PEDRO. Tomo 2.

	CAGUAMA, �MO. Tomo 2.

	CAHITAS. Tomo 2.

	CAHUANTZI, PRÓSPERO. Tomo 2.

	CAHUIRICA. Tomo 2.

	CAÍDAS DE AGUA. Tomo 2.

	CAIMÁN. Tomo 2.

	CAIMITO. Tomo 2.

	CAJA. Tomo 2.

	CAJEME, JOSÉ MARÍA LEYVA. Tomo 2.

	CAJEME, SON.. Tomo 2.

	CAJIGA, LINDORO. Tomo 2.

	CAJONOS, SAN FRANCISCO (Oax.). Tomo 2.

	CAJONOS, SAN PEDRO (Oax.). Tomo 2.

	CAKCHIQUEL. Tomo 2.

	CAL. Tomo 2.

	CALABACILLA. Tomo 2.

	CALABAZA. Tomo 2.

	CALABAZO. Tomo 2.

	CALAGUALA. Tomo 2.

	CALAKMUL (Camp.). Tomo 2.

	CALAMAR. Tomo 2.

	CALANCAPATLE. Tomo 2.

	CALANDRIAS. Tomo 2.

	CALANDRIÓN. Tomo 2.

	CALATAYUD, NICOLÁS. Tomo 2.

	CALATES. Tomo 2.

	CALAVERA. Tomo 2.

	CALCÁNEO DÍAZ, ANDRÉS. Tomo 2.

	CALCOZAMETZIN. Tomo 2.

	CALDERÓN, CELIA. Tomo 2.

	CALDERÓN, ISAAC. Tomo 2.

	CALDERÓN, JUAN. Tomo 2.

	CALDERÓN, JUAN IGNACIO. Tomo 2.

	CALDERÓN CÓRDOVA, CARMEN. Tomo 2.

	CALDERÓN DÁVALOS, GILBERTO. Tomo 2.

	CALDERÓN DE LA BARCA, MARQUESA DE. Tomo 2.

	CALDERÓN MARTÍNEZ, ANTONIO. Tomo 2.

	CALDERÓN NARVÁEZ, GUILLERMO. Tomo 2.

	CALDERÓN OCHOA, REBECA. Tomo 2.

	CALDERÓN QUIJANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	CALDERÓN Y BELTRÁN, FERNANDO. Tomo 2.

	CALENDARIOS. Tomo 2.

	CALENDARIOS MESOAMERICANOS. Tomo 2.

	CALENDAS. Tomo 2.

	CALERO, MANUEL. Tomo 2.

	CALERO QUINTANA, VICENTE. Tomo 2.

	CALERO VERGES, VICENTE. Tomo 2.

	CALIGÜEY. Tomo 2.

	CALIHUALÁ (Oax.). Tomo 2.

	CALIXTLAHUACA (Méx.). Tomo 2.

	CALKINÍ, CAMP.. Tomo 2.

	CALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 2.

	CALLE. Tomo 2.

	CALLEGARI, GUIDO VALERIANO. Tomo 2.

	CALLEJA DEL REY, FÉLIX MARÍA. Tomo 2.

	CALLES, GUILLERMO. Tomo 2.

	CALLES, PLUTARCO ELÍAS. Tomo 2.

	CALLI. Tomo 2.

	CALLO DE HACHA. Tomo 2.

	CALMÉCAC. Tomo 2.

	CALMECAHUA. Tomo 2.

	CALOCA, LAURO G.. Tomo 2.

	CALPIXQUE. Tomo 2.

	CALPULLI. Tomo 2.

	CALTZONTZI o CALTZONTZIN. Tomo 2.

	CALVA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 2.

	CALVA TÉLLEZ, EDGARDO. Tomo 2.

	CALVARIO LOZA, NINFA. Tomo 2.

	CALVILLO, FELIPE S.. Tomo 2.

	CALVILLO, MANUEL. Tomo 2.

	CALVILLO MADRIGAL, SALVADOR. Tomo 2.

	CALVO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	CALZADA, LORENZO. Tomo 2.

	CALZADO Y CURTIDURÍA . Tomo 2.

	CAMACA. Tomo 2.

	CAMACHO CASTILLA, SEBASTIÁN. Tomo 2.

	CAMACHO SOLÍS, MANUEL. Tomo 2.

	CAMACHO Y ÁVILA, DIEGO. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAFAEL SABÁS. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAMÓN. Tomo 2.

	CAMACHO Y MOYA, VICENTE. Tomo 2.

	CAMALEÓN. Tomo 2.

	CAMALOTE o CAMELOTE. Tomo 2.

	CÁMARA BARBACHANO, FERNANDO. Tomo 2.

	CÁMARA DE DIPUTADOS. Tomo 2.

	CÁMARA DE SENADORES. Tomo 2.

	CÁMARA ZAVALA, GONZALO. Tomo 2.

	CAMARENA, DANIEL. Tomo 2.

	CAMARILLO DE PEREYRA, MARÍA ENRIQUETA. Tomo 2.

	CAMARÍN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMBRE, MANUEL. Tomo 2.

	CAMBUJO. Tomo 2.

	CAMÉCUARO, LAGUNA DE. Tomo 2.

	CAMELLÓN. Tomo 2.

	CAMERON TOWNSEND, WILLIAM. Tomo 2.

	CAMICHÍN. Tomo 2.

	CAMINERO. Tomo 2.

	CAMINO DE RONDA. Tomo 2.

	CAMINO PROCESIONAL. Tomo 2.

	CAMINOS . Tomo 2.

	CAMIONES. Tomo 2.

	CAMOTE. Tomo 2.

	CAMOTE DEL CERRO. Tomo 2.

	CAMOTILLO. Tomo 2.

	CAMP, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	CAMP, RODERIC A.. Tomo 2.

	CAMPA, EMILIO P.. Tomo 2.

	CAMPA, GUSTAVO E.. Tomo 2.

	CAMPA G., LUIS. Tomo 2.

	CAMPA SALAZAR, VALENTÍN. Tomo 2.

	CAMPA Y COS, MIGUEL DE LA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHO. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANILLA. Tomo 2.

	CAMPANILLA ENCARNADA. Tomo 2.

	CAMPBELL, ALBERTO H.. Tomo 2.

	CAMPBELL, FEDERICO. Tomo 2.

	CAMPECHE, CAMP. . Tomo 2.





Tomo 3


	CAMPECHE. CULTURA TRADICIONAL. Tomo 3.

	CAMPECHE, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CAMPECHE, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CAMPESINO, PILAR. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, CARLOS. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, JOSÉ. Tomo 3.

	CAMPO, ÁNGEL DE. Tomo 3.

	CAMPO, XORGE DEL. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, GLORIA. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, NELLIE. Tomo 3.

	CAMPODÓNICO, RODOLFO. Tomo 3.

	CAMPOS, JESÚS JOSÉ (Cheché). Tomo 3.

	CAMPOS, JULIETA. Tomo 3.

	CAMPOS, MARCO ANTONIO. Tomo 3.

	CAMPOS, MELQUIADES. Tomo 3.

	CAMPOS, RUBÉN M.. Tomo 3.

	CAMPOS, SEBASTIÁN I.. Tomo 3.

	CAMPOS, SUSANA. Tomo 3.

	CAMPOS ALATORRE, CIPRIANO. Tomo 3.

	CAMPOS ELGUERO, MAURICIO M.. Tomo 3.

	CAMPOS GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 3.

	CAMPOS LICASTRO, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS PONCE, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS QUIROZ, ALFONSO. Tomo 3.

	CAMPOS SALAS, OCTAVIANO. Tomo 3.

	CAMPOY, JOSÉ RAFAEL. Tomo 3.

	CANACOITE. Tomo 3.

	CANACUAS, DANZA DE LAS. Tomo 3.

	CANACUATE. Tomo 3.

	CANALES. Tomo 3.

	CANALES, BENITO. Tomo 3.

	CANALES, CÉSAR ELPIDIO. Tomo 3.

	CANALES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CANALES, LEONARDO. Tomo 3.

	CANALES, SERVANDO. Tomo 3.

	CANALES RUIZ, ROBERTO. Tomo 3.

	CANALIZO, VALENTÍN. Tomo 3.

	CANANEA, SON.. Tomo 3.

	CANATLÁN, DGO.. Tomo 3.

	CÁNCER. Tomo 3.

	CANCERILLO. Tomo 3.

	CANCIÓN POPULAR. Tomo 3.

	CANCÚN, Q.R.. Tomo 3.

	CÁNDANO, MARTHA. Tomo 3.

	CANDELA, FÉLIX. Tomo 3.

	CANDELARIA. Tomo 3.

	CANDELARIA, CAMP.. Tomo 3.

	CANDELARIA, DÍA DE LA. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELILLA. Tomo 3.

	CANDIL. Tomo 3.

	CANDOLLE, AGUSTÍN PYRAME DE. Tomo 3.

	CANEK. Tomo 3.

	CANEK, JACINTO. Tomo 3.

	CANELILLO. Tomo 3.

	CANELO o CANELERO. Tomo 3.

	CANESSI, FEDERICO. Tomo 3.

	CANFIELD, LINCOLN. Tomo 3.

	CANGREJO. Tomo 3.

	CANGREJO, PORCELANA. Tomo 3.

	CANGREJO ARAÑA. Tomo 3.

	CANGREJO DE AGUA DULCE. Tomo 3.

	CANGREJO DE ARENA. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO TERRESTRE. Tomo 3.

	CANGREJO MORO. Tomo 3.

	CANGREJO VIOLINISTA. Tomo 3.

	CANGREJOS TERRESTRES. Tomo 3.

	CANICA. Tomo 3.

	CANLECAY o KANLECAYO. Tomo 3.

	CANO, ADOLFO. Tomo 3.

	CANO, FANNY (María Cano Damián). Tomo 3.

	CANO, FRANCISCO MANUEL. Tomo 3.

	CANO VALLE, ELSA. Tomo 3.

	CANO Y CANO, JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 3.

	CANO Y SANDOVAL, JUAN. Tomo 3.

	CANSECO, ALBERTO. Tomo 3.

	CANSECO, GERMÁN. Tomo 3.

	CANSECO FERAUD, ALFREDO. Tomo 3.

	CANSHÁN. Tomo 3.

	CANTARES. Tomo 3.

	CANTARINA. Tomo 3.

	CANTEMO. Tomo 3.

	CANTERA. Tomo 3.

	CANTIL. Tomo 3.

	CANTIL DE TIERRA. Tomo 3.

	CANTÓN, WILBERTO. Tomo 3.

	CANTÓN ROSADO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CANTÓN Y CÁMARA, RODULFO GREGORIO. Tomo 3.

	CANTONA (Pue.). Tomo 3.

	CANTORAL, ROBERTO. Tomo 3.

	CANTÚ, CAYETANO. Tomo 3.

	CANTÚ, FEDERICO. Tomo 3.

	CANTÚ CORRO, JOSÉ. Tomo 3.

	CANTÚ DE LA GARZA, JORGE. Tomo 3.

	CANTÚ JÁUREGUI, ADOLFO. Tomo 3.

	CANTUL TI KU. Tomo 3.

	CANUDAS OREZZA, LUIS FELIPE. Tomo 3.

	CANUL. Tomo 3.

	CAÑA BRAVA. Tomo 3.

	CAÑA DE AZÚCAR. Tomo 3.

	CAÑA DE MAÍZ, IMÁGENES DE. Tomo 3.

	CAÑA DE VENADO. Tomo 3.

	CAÑAFÍSTULA. Tomo 3.

	CAÑAGRIA o CAÑA AGRIA. Tomo 3.

	CAÑAMAZO. Tomo 3.

	CAÑAS, JUEGO DE. Tomo 3.

	CAÑEDO, JUAN DE DIOS. Tomo 3.

	CAÑEDO, ROBERTO. Tomo 3.

	CAÑEDO Y ARRÓNIZ, JOSÉ IGNACIO DE LOS REYES. Tomo 3.

	CAÑÓN. Tomo 3.

	CAÑONAZO. Tomo 3.

	CAOBA o CAOBO. Tomo 3.

	CAOBILLA. Tomo 3.

	CAOLÍN. Tomo 3.

	CAPDEVIELLE LICASTRO, RENÉ. Tomo 3.

	CAPELLÍN, JUAN. Tomo 3.

	CAPETILLO, ALONSO. Tomo 3.

	CAPETILLO, MANUEL. Tomo 3.

	CAPILLA. Tomo 3.

	CAPILLA, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CAPILLA ABIERTA. Tomo 3.

	CAPILLA POSA. Tomo 3.

	CAPIRE o CAPIRI. Tomo 3.

	CAPISAYO. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, JESÚS. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, MIGUEL. Tomo 3.

	CAPITANEJA. Tomo 3.

	CAPITEL. Tomo 3.

	CAPOMO. Tomo 3.

	CAPUL. Tomo 3.

	CAPULÍN. Tomo 3.

	CAPULINA. Tomo 3.

	CAPULINCILLO. Tomo 3.

	CAPULINERO. Tomo 3.

	CARACARA. Tomo 3.

	CARACOL. Tomo 3.

	CARAPACHO. Tomo 3.

	CARAPAN, MICH.. Tomo 3.

	CARAPE o CARAPI. Tomo 3.

	CARAVEO FRÍAS, MARCELO. Tomo 3.

	CARAZA, MERCEDES. Tomo 3.

	CARBALLIDO, EMILIO. Tomo 3.

	CARBALLIDO, REYNALDO. Tomo 3.

	CARBALLO, EMMANUEL. Tomo 3.

	CARBALLO, MARCO AURELIO. Tomo 3.

	CARBÓ, JOSÉ GUILLERMO. Tomo 3.

	CARBÓ, JUAN. Tomo 3.

	CARBÓN. Tomo 3.

	CARDELÍN. Tomo 3.

	CARDENAL. Tomo 3.

	CARDENAL DE MACETA. Tomo 3.

	CARDENALITO. Tomo 3.

	CÁRDENAS, ENCARNACIÓN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, GUTY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, JUAN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, NANCY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, TAB.. Tomo 3.

	CÁRDENAS, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CÁRDENAS DE LA PEÑA, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÁRDENAS DEL RÍO, LÁZARO. Tomo 3.

	CÁRDENAS FLORES, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS LARIOS, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS PEÑA, JOSÉ. Tomo 3.

	CÁRDENAS RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SAMADA, CORNELIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SOLÓRZANO, CUAUHTÉMOC. Tomo 3.

	CÁRDENAS TAMEZ, SERGIO. Tomo 3.

	CARDIEL REYES, RAÚL. Tomo 3.

	CARDINALI, GIULIA. Tomo 3.

	CARDO. Tomo 3.

	CARDÓN. Tomo 3.

	CARDONA, NICOLÁS DE. Tomo 3.

	CARDONA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARDONA, RENÉ. Tomo 3.

	CARDONA PEÑA, ALFREDO. Tomo 3.

	CARDONA Y FERNÁNDEZ DEL VALLE, SALVADOR. Tomo 3.

	CARDONA ZACARÍAS, RENÉ. Tomo 3.

	CARDOS DE MÉNDEZ, AMALIA. Tomo 3.

	CARDOSANTO. Tomo 3.

	CARDOSO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CARDOZA Y ARAGÓN, LUIS. Tomo 3.

	CAREAGA, DELFINA. Tomo 3.

	CAREAGA, GABRIEL. Tomo 3.

	CAREY. Tomo 3.

	CARGADORES. Tomo 3.

	CARGAPALITOS. Tomo 3.

	CARIBE, MAR. Tomo 3.

	CARICATURA. Tomo 3.

	CARIDAD, MISIONERAS DE LA (MC). Tomo 3.

	CARIDAD DE MARÍA INMACULADA, HIJAS DE LA (HCMI). Tomo 3.

	CARINDAPAZ. Tomo 3.

	CARLETTI, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARLOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA. Tomo 3.

	CARLOS II. Tomo 3.

	CARLOS III. Tomo 3.

	CARLOS IV. Tomo 3.

	CARMELITAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZOS. DESIERTOS. Tomo 3.

	CARMONA, DAMIÁN. Tomo 3.

	CARMONA, GLORIA. Tomo 3.

	CARMONA DE LA PEÑA, FERNANDO. Tomo 3.

	CARMONA Y VALLE, MANUEL. Tomo 3.

	CARNAVAL. Tomo 3.

	CARNE. Tomo 3.

	CARNÉS, LUISA. Tomo 3.

	CARNIADO, ENRIQUE. Tomo 3.

	CARO, MANUEL. Tomo 3.

	CAROCHI, HORACIO. Tomo 3.

	CARPA. Tomo 3.

	CARPA COMÚN. Tomo 3.

	CARPA HOCICONA. Tomo 3.

	CARPA JAPONESA. Tomo 3.

	CARPINTEROS o PICAMADEROS. Tomo 3.

	CARPIO, GUADALUPE. Tomo 3.

	CARPIO, MANUEL. Tomo 3.

	CARPIZO MACGREGOR, JORGE. Tomo 3.

	CARR, HARRY. Tomo 3.

	CARRAL Y DE TERESA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y RIVAS, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y TRUJILLO, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCO, LORENZO. Tomo 3.

	CARRANZA, DIEGO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, EMILIO. Tomo 3.

	CARRANZA, JESÚS. Tomo 3.

	CARRANZA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, VENUSTIANO. Tomo 3.

	CARRASCO, ADA. Tomo 3.

	CARRASCO, ALFREDO. Tomo 3.

	CARRASCO, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CARRASCO, GONZALO. Tomo 3.

	CARRASCO PISANA, PEDRO. Tomo 3.

	CARRASCO PUENTE, RAFAEL. Tomo 3.

	CARREÑO, JORGE. Tomo 3.

	CARREÑO, MADA. Tomo 3.

	CARREÑO ESCUDERO, ALBERTO MARÍA. Tomo 3.

	CARREÑO GODÍNEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CARREÓN, DONACIANO. Tomo 3.

	CARRERA SABAT, MARTÍN. Tomo 3.

	CARRERA STAMPA, MANUEL. Tomo 3.

	CARRETILLA. Tomo 3.

	CARRETO, HÉCTOR. Tomo 3.

	CARRETO, ROSA. Tomo 3.

	CARRIEDO, ADALBERTO. Tomo 3.

	CARRIEDO, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CARRILLO, DOLORES. Tomo 3.

	CARRILLO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO, JULIÁN. Tomo 3.

	CARRILLO, LILIA. Tomo 3.

	CARRILLO ALARCÓN, ÁLVARO. Tomo 3.

	CARRILLO AZPEITIA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRILLO CASTRO, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO DE MENDOZA Y PIMENTEL, DIEGO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ÁNGEL. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ANTONIO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, NABOR. Tomo 3.

	CARRILLO GIL, ALVAR. Tomo 3.

	CARRILLO MARCOR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO PRIETO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO PUERTO, FELIPE. Tomo 3.

	CARRILLO Y ANCONA, CRESCENCIO. Tomo 3.

	CARRILLO Y CÁRDENAS, SILVANO. Tomo 3.

	CARRINGTON, LEONORA. Tomo 3.

	CARRIÓN, GUSTAVO CÉSAR. Tomo 3.

	CARRIÓN, JORGE. Tomo 3.

	CARRIÓN, LUIS. Tomo 3.

	CARRIÓN, ULISES. Tomo 3.

	CARRO ALEGÓRICO. Tomo 3.

	CARROÑERO. Tomo 3.

	CÁRTAMO. Tomo 3.

	CARTELA. Tomo 3.

	CARTER, BOYD GEORGE. Tomo 3.

	CARTER, GEORGE FRANCIS. Tomo 3.

	CARTER BROWN, JOHN. Tomo 3.

	CARTOGRAFÍA. Tomo 3.

	CARVAJAL, BERNARDINO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, LUIS DE (el Mozo). Tomo 3.

	CARVAJAL, ROGELIO. Tomo 3.

	CARVAJAL Y DE LA CUEVA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASA DE CONTRATACIÓN. Tomo 3.

	CASA DEL OBRERO MUNDIAL. Tomo 3.

	CASALS, ASUNCIÓN. Tomo 3.

	CASAMADRID, RAÚL. Tomo 3.

	CASANDOO. Tomo 3.

	CASANOVA, DOMINGO. Tomo 3.

	CASANOVA, LOLA. Tomo 3.

	CASANOVA, RODOLFO. Tomo 3.

	CASANOVA ASCORVE, PEDRO. Tomo 3.

	CASANUEVA MAZO, BERNARDO. Tomo 3.

	CASAS, BARTOLOMÉ DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, GONZALO DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, IGNACIO MARIANO. Tomo 3.

	CASAS ALATRISTE, ROBERTO. Tomo 3.

	CASAS CAMPILLO, CARLOS. Tomo 3.

	CASAS DE LA MOTA Y FLORES, LUCAS DE LAS. Tomo 3.

	CASAS GRANDES (Chih.). Tomo 3.

	CASASOLA, AGUSTÍN VÍCTOR. Tomo 3.

	CASASOLA ZAPATA, GUSTAVO. Tomo 3.

	CASASÚS, JOAQUÍN D.. Tomo 3.

	CASCABELES. Tomo 3.

	CASCALOTE. Tomo 3.

	CASCARÓN. Tomo 3.

	CASCO. Tomo 3.

	CASERTA CAÑEDO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASHURACUA. Tomo 3.

	CASILLAS, TOMÁS DE. Tomo 3.

	CASO, ALFONSO. Tomo 3.

	CASO, ANTONIO. Tomo 3.

	CASO, BEATRIZ. Tomo 3.

	CASO MUÑOZ, MARÍA ELENA. Tomo 3.

	CASONA, LA. Tomo 3.

	CASPARIUS, MARÍA. Tomo 3.

	CASPIROL. Tomo 3.

	CASTANEDA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTANEDO JÁUREGUI, HÉCTOR. Tomo 3.

	CASTAÑA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ALFREDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, CARLOS EDUARDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, DANIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ESTEFANÍA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JORGE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JOSÉ SOTERO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, PILAR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, SALVADOR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE NÁJERA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE SILVA, CARMEN. Tomo 3.

	CASTAÑEDA GUZMÁN, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑEDA Y ESCOBAR, GONZALO. Tomo 3.

	CASTAÑO, ANA. Tomo 3.

	CASTAÑO, BARTOLOMÉ. Tomo 3.

	CASTAÑO DE SOSA, GASPAR. Tomo 3.

	CASTAÑO GARCÍA, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑÓN, ADOLFO. Tomo 3.

	CASTAÑÓN MORÁN, MARGARITA. Tomo 3.

	CASTAÑOS RETES, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASTAS. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ABRAHAM. Tomo 3.

	CASTELLANOS, BULMARO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, JULIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ROSARIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS BASICH, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS QUINTO, ERASMO. Tomo 3.

	CASTELLANOS Y NÚÑEZ, VICENTE. Tomo 3.

	CASTELLÓ, FLORENCIO. Tomo 3.

	CASTELLÓ ITURBIDE, TERESA. Tomo 3.

	CASTERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CASTERA, PEDRO. Tomo 3.

	CASTIELLO, JAIME. Tomo 3.

	CASTILLA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASTILLA, MIGUEL DE. Tomo 3.

	CASTILLERO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLITOS. Tomo 3.

	CASTILLO, ANTONIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ARTURO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CARLOS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISPINIANO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISTÓBAL DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, DANTE DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, EL (Oax.). Tomo 3.

	CASTILLO, FLORENCIO MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, HEBERTO. Tomo 3.

	CASTILLO, IGNACIO B. DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ISIDRO. Tomo 3.

	CASTILLO, JUAN DIEGO. Tomo 3.

	CASTILLO, MARTÍN. Tomo 3.

	CASTILLO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTILLO, SEVERO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO DE TEAYO (Ver.). Tomo 3.

	CASTILLO LARRAÑAGA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTILLO LAVALLE, EDUARDO. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, AMALIA GONZÁLEZ CABALLERO DE. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, LUIS. Tomo 3.

	CASTILLO LENARD, JERÓNIMO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, ORALBA. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE, EMILIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, FRANCISCO JAVIER DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, LUIS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO ROMERO, PEDRO. Tomo 3.

	CASTILLO SANTIAGO, FIDENCIO. Tomo 3.

	CASTILLO TEJERO, NOHEMÍ. Tomo 3.

	CASTILLO URQUIDI, PATRICIO. Tomo 3.

	CASTILLO VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLO Y LANZAS, JOAQUÍN MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTOR. Tomo 3.

	CASTORENA Y URSÚA, JUAN IGNACIO. Tomo 3.

	CASTRILLÓN, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 3.

	CASTRO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CASTRO, CASIMIRO. Tomo 3.

	CASTRO, CESÁREO. Tomo 3.

	CASTRO, DOLORES. Tomo 3.

	CASTRO, FELIPE. Tomo 3.

	CASTRO, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CASTRO, JESÚS AGUSTÍN. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ AGUSTÍN DE. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTRO AGUNDEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CASTRO FIGUEROA Y SALAZAR, PEDRO. Tomo 3.

	CASTRO GUEVARA, CARLOS ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEAL, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEÑERO, ALBERTO. Tomo 3.

	CASTRO MORALES, EFRAÍN. Tomo 3.

	CASTRO MUÑOZ, ARTURO. Tomo 3.

	CASTRO PACHECO, FERNANDO. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, MANUEL. Tomo 3.

	CASTRO VILLAGRANA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTRO-LEAL ESPINO, MARCIA. Tomo 3.

	CASUARINA. Tomo 3.

	CATÁN, DANIEL. Tomo 3.

	CATÁN o PEJELAGARTO. Tomo 3.

	CATAÑO WILHELMY, EDUARDO. Tomo 3.

	CATARINA. Tomo 3.

	CATARINA DE SAN JUAN. Tomo 3.

	CATARINA O CATARINITA. Tomo 3.

	CATARINITA DE LA PAPA. Tomo 3.

	CATECISMO GÓMEZ DE OROZCO, CÓDICE. Tomo 3.

	CATEDRAL. Tomo 3.

	CATEDRAL DE MÉXICO. Tomo 3.

	CATEMACO, VER.. Tomo 3.

	CATEQUESIS. Tomo 3.

	CATHERWOOD, FREDERICK. Tomo 3.

	CATLETT, ELIZABETH. Tomo 3.

	CATORCE, S.L.P.. Tomo 3.

	CAUGHEY, JOHN W.. Tomo 3.

	CAULAPAN (Pue.). Tomo 3.

	CAVALLARI, JAVIER. Tomo 3.

	CAVAZOS, SARA. Tomo 3.

	CAVAZOS FLORES, BALTASAR. Tomo 3.

	CAVAZOS GARZA, ISRAEL. Tomo 3.

	CAVENDISH o CANDISH, TOMÁS. Tomo 3.

	CAVIZIMAH. Tomo 3.

	CAVO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CAYACO. Tomo 3.

	CAYUCO. Tomo 3.

	CAZA. Tomo 3.

	CAZAHUATE o CASAHUATE. Tomo 3.

	CAZALS, FELIPE. Tomo 3.

	CAZCANES. Tomo 3.

	CAZÓN. Tomo 3.

	CAZOTECAS. Tomo 3.

	CE ÁCATL (1. Caña). Tomo 3.

	CEBADA. Tomo 3.

	CEBADILLA. Tomo 3.

	CEBALLOS, CIRO B.. Tomo 3.

	CEBALLOS, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBALLOS, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CEBALLOS DOSAMANTES, JESÚS. Tomo 3.

	CEBALLOS MALDONADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBOLLA. Tomo 3.

	CEBORUCO. Tomo 3.

	CEBRIÁN Y AGUSTÍN, PEDRO. Tomo 3.

	CECEÑA GÁMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 3.

	CEDILLO, MAGDALENO. Tomo 3.

	CEDILLO, MARÍA MARCOS. Tomo 3.

	CEDILLO, SATURNINO. Tomo 3.

	CEDRILLO. Tomo 3.

	CEDRO. Tomo 3.

	CEDRO BLANCO o CIPRÉS. Tomo 3.

	CEDRÓN. Tomo 3.

	CEDROS, B.C.. Tomo 3.

	CEGADOR. Tomo 3.

	CEIBA. Tomo 3.

	CELADA, FERNANDO. Tomo 3.

	CELAYA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CELAYA, GTO.. Tomo 3.

	CELIS SALAZAR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CELLARD, RICARDO. Tomo 3.

	CELOSA. Tomo 3.

	CELULOSA Y EL PAPEL, INDUSTRIA DE LA. Tomo 3.

	CEMENTERIO. Tomo 3.

	CEMENTO . Tomo 3.

	CEMPASÚCHIL. Tomo 3.

	CEMPAXUCHILITO. Tomo 3.

	CEMPOALA (Ver.). Tomo 3.

	CEMPOALTÉPETL. Tomo 3.

	CENCUATE. Tomo 3.

	CENDALA Y GÓMEZ, ISABEL. Tomo 3.

	CENICEROS, GUILLERMO. Tomo 3.

	CENICEROS, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 3.

	CENICEROS Y VILLARREAL, RAFAEL. Tomo 3.

	CENICILLA. Tomo 3.

	CENIZO. Tomo 3.

	CENOLÍTICO. Tomo 3.

	CENOTE. Tomo 3.

	CENSOS. Tomo 3.

	CENTÉOTL. Tomo 3.

	CENTRALISMO. Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS Y SOCIALES DEL TERCER MUNDO (Ceestem). Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS GUADALUPANOS. Tomo 3.

	CENTRO DE INVESTIGACIONES TEATRALES RODOLFO USIGLI. Tomo 3.

	CENTRO MEXICANO DE ESCRITORES. Tomo 3.

	CENTRO NACIONAL DE PRODUCTIVIDAD. Tomo 3.

	CENTURIÓN, MANUEL. Tomo 3.

	CENTZONHUITZNÁHUAC. Tomo 3.

	CENZONTLE. Tomo 3.

	CEPEDA, VICTORIANO. Tomo 3.

	CEPEDA (o ZEPEDA), FRANCISCO. Tomo 3.

	CEPEDA PERAZA, MANUEL. Tomo 3.

	CEPEDA Y COSSÍO, MARÍA DE JESÚS. Tomo 3.

	CERÁMICA. Tomo 3.

	CERCETA COYOTA. Tomo 3.

	CERCETA DE ALAS AZULES. Tomo 3.

	CERCETA MANCHA VERDE. Tomo 3.

	CERDA Y ARAGÓN, TOMÁS ANTONIO DE LA. Tomo 3.

	CERDITO. Tomo 3.

	CERDO. Tomo 3.

	CERERÍA. Tomo 3.

	CEREZA. Tomo 3.

	CEREZA MEXICANA o CAPULÍN. Tomo 3.

	CERMEÑO RODRÍGUEZ, SEBASTIÁN. Tomo 3.

	CERNA, MANUEL M.. Tomo 3.

	CERNUDA, LUIS. Tomo 3.

	CERO MAYA. Tomo 3.

	CERRITO, EL (Jal.). Tomo 3.

	CERRO DE LA ESTRELLA. Tomo 3.

	CERRO DE LAS MESAS (Ver.). Tomo 3.

	CERRO GORDO (Méx.). Tomo 3.

	CERROS, LAGUNA DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERROS, REGIÓN DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERVANTES, ALBERTO. Tomo 3.

	CERVANTES, ENRIQUE A.. Tomo 3.

	CERVANTES, JUAN DE. Tomo 3.

	CERVANTES, PAZ. Tomo 3.

	CERVANTES, PEDRO. Tomo 3.

	CERVANTES, VICENTE. Tomo 3.

	CERVANTES DE SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 3.

	CERVANTES DEL RÍO, HUGO. Tomo 3.

	CERVANTES MUÑOZ CANO, FEDERICO. Tomo 3.

	CERVANTES SÁNCHEZ, ENRIQUE. Tomo 3.

	CERVERA, JUAN. Tomo 3.

	CERVERA ARMAS, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 3.

	CERVERA CERTUCHA, LEOPOLDO. Tomo 3.

	CERVERA PACHECO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CERVERA PÉREZ, HÉCTOR. Tomo 3.

	CERVEZA. Tomo 3.

	CESTERÍA. Tomo 3.

	CETINA, GUTIERRE DE. Tomo 3.

	CETINA Y GUTIÉRREZ, RITA. Tomo 3.

	CETTO, ANA MARÍA. Tomo 3.

	CH. Tomo 3.

	CH'A-CHAAC. Tomo 3.

	CHAAK. Tomo 3.

	CHABACANO. Tomo 3.

	CHABELA. Tomo 3.

	CHABELITA. Tomo 3.

	CHAC. Tomo 3.

	CHAC-MOOL. Tomo 3.

	CHACA. Tomo 3.

	CHACAHUA (Oax.). Tomo 3.

	CHACALABA. Tomo 3.

	CHACALPESTE o CHACALPEZLE. Tomo 3.

	CHACATE. Tomo 3.

	CHACHACA. Tomo 3.

	CHACHALACA. Tomo 3.

	CHÁCHARA. Tomo 3.

	CHÁCHARA GORRIAZUL. Tomo 3.

	CHACILXIU. Tomo 3.

	CHACMULTÚN, (Yuc.). Tomo 3.

	CHACÓN, JOAQUÍN-ARMANDO. Tomo 3.

	CHACÓN, MARCOS. Tomo 3.

	CHACÓN, TOMÁS. Tomo 3.

	CHACUACA. Tomo 3.

	CHACUACO. Tomo 3.

	CHACUALEAR. Tomo 3.

	CHACUAMI. Tomo 3.

	CHAHUISTLE. Tomo 3.

	CHAK-SUUM. Tomo 3.

	CHAK-TSITS. Tomo 3.

	CHALAHUITE. Tomo 3.

	CHALANGANDINA. Tomo 3.

	CHALCATZINGO (Mor.). Tomo 3.

	CHALCHIHUITE. Tomo 3.

	CHALCHIHUITES (Zac.). Tomo 3.

	CHALCHIUHTLICUE. Tomo 3.

	CHALMA. Tomo 3.

	CHALUPA. Tomo 3.

	CHAMBA. Tomo 3.

	CHAMBERLAIN, ROBERT S.. Tomo 3.

	CHAMISO. Tomo 3.

	CHAMIZAL, EL. Tomo 3.

	CHAMPION, J. RENÉ. Tomo 3.

	CHAMPLAIN DE BROUAGE, SAMUEL. Tomo 3.

	CHAMPOTÓN, CAMP.. Tomo 3.

	CHAMPOURCÍN, ERNESTINA DE. Tomo 3.

	CHAMULAS. Tomo 3.

	CHANALETA. Tomo 3.

	CHANGO. Tomo 3.

	CHANONA CAMACHO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CHANTICO. Tomo 3.

	CHANZONETAS DE SAN PEDRO. Tomo 3.

	CHAO, MANUEL. Tomo 3.

	CHAPA, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CHAPA, MARTHA. Tomo 3.

	CHAPA TIJERINA, ESTER. Tomo 3.

	CHAPALA, LAGO DE. Tomo 3.

	CHAPELA Y BLANCO, GONZALO. Tomo 3.

	CHAPETA. Tomo 3.

	CHAPITEL. Tomo 3.

	CHAPMAN, CHARLES EDWARD. Tomo 3.

	CHAPOLTEPEC o CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPOPOTE. Tomo 3.

	CHAPULÍN. Tomo 3.

	CHAPULIZTLE. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC, BATALLA DE. Tomo 3.

	CHAQUETA DE CUERO. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHARAL. Tomo 3.

	CHARAPO. Tomo 3.

	CHARLOT, JEAN. Tomo 3.

	CHARNAY, DÉSIRÉ. Tomo 3.

	CHARO, MICH.. Tomo 3.

	CHARRA. Tomo 3.

	CHARRERÍA. Tomo 3.

	CHARRITO. Tomo 3.

	CHATA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATINOS. Tomo 3.

	CHATO. Tomo 3.

	CHATO AZUL o BAGRE TONTO. Tomo 3.

	CHAUCLE. Tomo 3.

	CHAUTLE. Tomo 3.

	CHAUVET, FIDEL DE JESÚS. Tomo 3.

	CHAVERO, ALFREDO. Tomo 3.

	CHAVERO, CÓDICE. Tomo 3.

	CHÁVEZ, CARLOS. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EUGENIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EZEQUIEL A.. Tomo 3.

	CHÁVEZ, FIDEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GABINO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GILBERTO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHÁVEZ, ÓSCAR. Tomo 3.

	CHÁVEZ APARICIO, PEDRO. Tomo 3.

	CHÁVEZ CAMPOMANES, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, ARTURO. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, SALVADOR. Tomo 3.

	CHÁVEZ LAVISTA, TOBÍAS. Tomo 3.

	CHÁVEZ MENDOZA, CELSO. Tomo 3.

	CHÁVEZ MORADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CHÁVEZ NAVA, MANUEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, LUIS. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, VICENTA DE SANTA DOROTEA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PADRÓN, MARTHA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PEÓN, FEDERICO. Tomo 3.

	CHÁVEZ RIVERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ SÁNCHEZ, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ VEGA, GUILLERMO. Tomo 3.

	CHAYA. Tomo 3.

	CHAYOTE. Tomo 3.

	CHÁZARO LARA, RICARDO. Tomo 3.

	CHECA, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECA KURI, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECHÉN. Tomo 3.

	CHEJE. Tomo 3.

	CHEPÍN. Tomo 3.

	CHERNA. Tomo 3.

	CHETUMAL, PRELATURA DE. Tomo 3.

	CHETUMAL, Q.R.. Tomo 3.

	CHEVALIER, FRANÇOIS. Tomo 3.

	CHEVALIER, MICHEL. Tomo 3.

	CHI, GASPAR ANTONIO. Tomo 3.

	CHÍA. Tomo 3.

	CHIAPA DE CORZO (Chis.). Tomo 3.

	CHIAPAS, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHICANNÁ (Camp.). Tomo 3.

	CHICANOS. Tomo 3.

	CHÍCHARO. Tomo 3.

	CHICHARRA. Tomo 3.

	CHICHARRÓN. Tomo 3.

	CHICHÉN-ITZÁ (Yuc.) . Tomo 3.

	CHICHIBE. Tomo 3.

	CHICHICAQUILITL. Tomo 3.

	CHICHICASTE o CHICHICASTLE. Tomo 3.

	CHICHICUÁHUITL. Tomo 3.

	CHICHICUILOTE. Tomo 3.

	CHICHIMECAS . Tomo 3.

	CHICHINAUTZIN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICLE. Tomo 3.

	CHICO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHICO GOERNE, LUIS. Tomo 3.

	CHICOMOZTOC. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, CHIH.. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHIHUIL. Tomo 3.

	CHILAM BALAM. Tomo 3.

	CHILAPA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHILCANAUTLI. Tomo 3.

	CHILCUÁN. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILENAS. Tomo 3.

	CHILENOLA. Tomo 3.

	CHILERA. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, CONGRESO DE. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, GRO.. Tomo 3.

	CHILTE. Tomo 3.

	CHILTON, JOHN. Tomo 3.

	CHILTOTE. Tomo 3.

	CHIMAL, CARLOS. Tomo 3.

	CHIMALACATLÁN (Mor.). Tomo 3.

	CHIMALHUACANOS. Tomo 3.

	CHIMALISTAC, D.F.. Tomo 3.

	CHIMALPAIN, DOMINGO FRANCISCO DE SAN ANTÓN MUÑOZ. Tomo 3.

	CHIMALPOPOCA. Tomo 3.

	CHIMBITO. Tomo 3.

	CHIMENEA. Tomo 3.

	CHINA POBLANA. Tomo 3.

	CHINACO. Tomo 3.

	CHINAMPA. Tomo 3.

	CHINANTECOS. Tomo 3.

	CHINCHE. Tomo 3.

	CHINCHIBUL. Tomo 3.

	CHINCHIN. Tomo 3.

	CHINGAR. Tomo 3.

	CHINGUIRITO. Tomo 3.

	CHINITO. Tomo 3.

	CHINIZCÁN. Tomo 3.

	CHINKULTIC (Chis.). Tomo 3.

	CHINO. Tomo 3.

	CHINTETE. Tomo 3.

	CHINTUL. Tomo 3.

	CHÍPIL. Tomo 3.

	CHIPO. Tomo 3.

	CHIRIBISQUERO. Tomo 3.

	CHIRIMOYA. Tomo 3.

	CHIRRIONERA. Tomo 3.

	CHÍT-KUUK. Tomo 3.

	CHITURI. Tomo 3.

	CHIVATILLO. Tomo 3.

	CHIVIZCOYO. Tomo 3.

	CHIVO. Tomo 3.

	CHO'LES. Tomo 3.

	CHOBEN-CHE. Tomo 3.

	CHOCHA. Tomo 3.

	CHOCHOS. Tomo 3.

	CHOCOLATE. Tomo 3.

	CHOLAGOGUE. Tomo 3.

	CHOLULA DE RIVADAVIA, PUE.. Tomo 3.

	CHONTALES . Tomo 3.

	CHOPA. Tomo 3.

	CHOPA ESPINA. Tomo 3.

	CHOPO. Tomo 3.

	CHOPONTIL. Tomo 3.

	CHORCHA. Tomo 3.

	CHORLITO. Tomo 3.

	CHORNÉ SALAZAR, MARGARITA. Tomo 3.

	CHOTE. Tomo 3.

	CHOVELL, CASIMIRO. Tomo 3.

	CHRISTIANSEN, PAIGE W.. Tomo 3.

	CHUAYFFET CHEMOR, EMILIO. Tomo 3.

	CHUCHO. Tomo 3.

	CHUCHO EL ROTO. Tomo 3.

	CHUIME. Tomo 3.

	CHUJES Y JACALTECOS. Tomo 3.

	CHULEL. Tomo 3.

	CHUMACERO, ALÍ. Tomo 3.

	CHUMACERO, LUIS. Tomo 3.

	CHUMACERO GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CHUNARI. Tomo 3.

	CHUPADOR NEGRO. Tomo 3.

	CHUPAFLOR. Tomo 3.

	CHUPAHUEVO. Tomo 3.

	CHUPÍCUARO, (Gto.). Tomo 3.

	CHUPIRE. Tomo 3.

	CHURRIGUERESCO. Tomo 3.

	CHURUBUSCO. Tomo 3.

	CÍBOLA, LAS SIETE CIUDADES DE. Tomo 3.

	CICLAMATE. Tomo 3.

	CICLONES. Tomo 3.

	CIDRA. Tomo 3.

	CIEGO DE YUCATÁN. Tomo 3.

	CIEMPIÉS. Tomo 3.

	CIÉNEGA, LA (Oax.). Tomo 3.

	CIERVO. Tomo 3.

	CIFUENTES, RODRIGO DE. Tomo 3.

	CIFUENTES LEMUS, JUAN LUIS. Tomo 3.

	CIFUENTES Y SOTOMAYOR, LUIS. Tomo 3.

	CIGARRA o CHICHARRA. Tomo 3.

	CIGARROS . Tomo 3.

	CIGUAPACLE. Tomo 3.

	CIGÜEÑON. Tomo 3.

	CIHUACÓATL. Tomo 3.

	CIHUAPILLI. Tomo 3.

	CIHUATETEO o CIHUAPIPILTIN. Tomo 3.

	CIHUATLAMACAZQUI. Tomo 3.

	CIHUATLAMPA. Tomo 3.

	CILANTRO. Tomo 3.

	CILINDRO. Tomo 3.

	CINCO CHILES o TORTILLA CON CHILE. Tomo 3.

	CINCO NEGRITOS. Tomo 3.

	CINCOLITE. Tomo 3.

	CINE . Tomo 3.

	CINTAS, BAILE DE LAS. Tomo 3.

	CINTÉOTL o CENTÉOTL. Tomo 3.

	CIPAC, MARCOS. Tomo 3.

	CIPACTLI. Tomo 3.

	CIPRÉS. Tomo 3.

	CIRCUNSCRIPCIÓN ECLESIÁSTICA. Tomo 3.

	CIREROL SANSORES, MANUEL. Tomo 3.

	CIRIO. Tomo 3.

	CIRUELA DEL PAÍS. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CISCA. Tomo 3.

	CISNE CHIFLADOR. Tomo 3.

	CISNEROS, DIEGO. Tomo 3.

	CISNEROS, GARCÍA. Tomo 3.

	CISNEROS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CISNEROS ALVEAR, LUIS (Güicho). Tomo 3.

	CISNEROS CÁRDENAS, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CISNEROS M., JOAQUÍN. Tomo 3.

	CISTICERCOSIS. Tomo 3.

	CITADINO. Tomo 3.

	CITALCUATE. Tomo 3.

	CITLALTÉPETL. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, GRO.. Tomo 3.

	CIUDAD DEL CARMEN, CAMP.. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, JAL.. Tomo 3.

	CIUDAD HIDALGO, MICH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, CHIH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD LÁZARO CÁRDENAS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, SON.. Tomo 3.

	CIUDAD REAL, ANTONIO DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, S.L.P.. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, TAMPS.. Tomo 3.

	CIUDADES. Tomo 3.

	CIVEIRA TABOADA, MIGUEL. Tomo 3.

	CLARABOYA. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARINCILLO. Tomo 3.

	CLAROSCURO. Tomo 3.

	CLASES SOCIALES. Tomo 3.

	CLAUSELL TRONCONIS, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CLAUSTRO. Tomo 3.

	CLAVÉ, PELEGRÍN. Tomo 3.

	CLAVEL, ANA. Tomo 3.

	CLAVIJERO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 3.

	CLAVO. Tomo 3.

	CLIMA. Tomo 3.

	CLIMENT, ENRIQUE. Tomo 3.

	CLINE, HOWARD FRANCIS. Tomo 3.

	CLIPPERTON, ISLA DE. Tomo 3.

	CLISSOLD, STEPHEN. Tomo 3.

	CLUEQUITA. Tomo 3.

	CNIDARIOS. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COACOYOLILLO. Tomo 3.

	COAHUILA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COANÁCOCH. Tomo 3.

	COAPATLI o COAPACLE. Tomo 3.

	COAPEXCO (Méx.). Tomo 3.

	COATEPANTLI. Tomo 3.

	COATEPEC (Hgo.). Tomo 3.

	COATEPEC (Méx.). Tomo 3.

	COATETE o CUATETE. Tomo 3.

	COATÍ. Tomo 3.

	COATIMUNDI. Tomo 3.

	CÓATL. Tomo 3.

	COATLICUE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, VER.. Tomo 3.

	COBÁ (Q.R.). Tomo 3.

	COBALTO. Tomo 3.

	COBIA. Tomo 3.

	COBO SÁNCHEZ, FERNANDO. Tomo 3.

	COBRE. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCAÍSTE. Tomo 3.

	COCCIOLI, CARLO. Tomo 3.

	COCHAL. Tomo 3.

	COCHIMÍS. Tomo 3.

	COCHINILLA. Tomo 3.

	COCHINITA. Tomo 3.

	COCHINITO. Tomo 3.

	COCHIZQUELITE. Tomo 3.

	COCIJO. Tomo 3.

	COCINA TÍPICA MEXICANA . Tomo 3.

	COCINERO. Tomo 3.

	COCODRILO. Tomo 3.

	COCOITE. Tomo 3.

	COCOLBOX. Tomo 3.

	COCOLIXTLE. Tomo 3.

	COCOLMECA. Tomo 3.

	COCOM. Tomo 3.

	COCOTERO. Tomo 3.

	COCOTOMBO. Tomo 3.

	COCOZTIC. Tomo 3.

	COCTEL. Tomo 3.

	COCUYO. Tomo 3.

	CODALLOS, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CÓDICE PLANCARTE. Tomo 3.

	CÓDICES. Tomo 3.

	CÓDIGOS PENALES MEXICANOS. Tomo 3.

	CODINA, GENARO. Tomo 3.

	CODO. Tomo 3.

	CODORNIZ. Tomo 3.

	COE, MICHAEL D.. Tomo 3.

	COEN, ARNALDO. Tomo 3.

	COEN ANITÚA, ARRIGO. Tomo 3.

	COENDÚ. Tomo 3.

	COFRADÍAS. Tomo 3.

	COFRE. Tomo 3.

	COFRE DE PEROTE o NAUHCAMPATÉPETL. Tomo 3.

	COHEN, REGINA. Tomo 3.

	COHEN, SANDRO. Tomo 3.

	COHETE. Tomo 3.

	COHUIXCAS. Tomo 3.

	COINDET, LEÓN. Tomo 3.

	COIXTLAHUACA (Oax.). Tomo 3.

	COJINUDA. Tomo 3.

	COJOLITE. Tomo 3.

	COL. Tomo 3.

	COLA BLANCA. Tomo 3.

	COLA DE CABALLO. Tomo 3.

	COLA DE ESPADA. Tomo 3.

	COLA DE HUESO. Tomo 3.

	COLA DE PATO. Tomo 3.

	COLA DE TIJERA. Tomo 3.

	COLCOATE. Tomo 3.

	COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 3.

	COLEGIO MILITAR. Tomo 3.

	COLEGIO NACIONAL. Tomo 3.

	COLIBRÍ. Tomo 3.

	COLIMA, COL. . Tomo 3.

	COLIMA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COLIMA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COLIMA, VOLCÁN DE . Tomo 3.

	COLÍN, MARIO. Tomo 3.

	COLÍN SÁNCHEZ, GUILLERMO. Tomo 3.

	COLINA, JOSÉ DE LA. Tomo 3.

	COLINA, MARÍA DOLORES DE LA. Tomo 3.

	COLINA, RAFAEL DE LA. Tomo 3.

	COLITEMBLÓN. Tomo 3.

	COLL ALAS, ÓSCAR. Tomo 3.

	COLLADO, GLORIA. Tomo 3.

	COLLADO Y DE ALVA, CASIMIRO DEL. Tomo 3.

	COLLAR DE LA REINA. Tomo 3.

	COLLAREJITO o COLLAREJO. Tomo 3.

	COLLARES DE SEMILLAS. Tomo 3.

	COLMENARES DE LÓPEZ, ALICIA. Tomo 3.

	COLMOYOTE. Tomo 3.

	COLOMBINO, CÓDICE. Tomo 3.

	COLOMBOFILIA. Tomo 3.

	COLOMBRES, JOAQUÍN. Tomo 3.

	COLÓN, CRISTÓBAL. Tomo 3.

	COLONIZACIÓN. Tomo 3.

	COLOQUIO DE LA NUEVA CONVERSIÓN Y BAUTISMO DE LOS ÚLTIMOS CUATRO REYES DE TLAXCALA. Tomo 3.

	COLORÍN. Tomo 3.

	COLOSIO MURRIETA, LUIS DONALDO. Tomo 3.

	COMADREJA. Tomo 3.

	COMAL. Tomo 3.

	COMALCALCO, TAB.. Tomo 3.

	COMANCHES. Tomo 3.

	COMAPÁN (Ver.). Tomo 3.

	COMAS CAMPS, JUAN. Tomo 3.

	COMBA. Tomo 3.

	COME-CACAO. Tomo 3.

	COMECULEBRA. Tomo 3.

	COMEJÉN. Tomo 3.

	COMERCIO EXTERIOR. Tomo 3.

	COMERCIO INTERIOR . Tomo 3.

	COMERCIO Y FOMENTO INDUSTRIAL, SECRETARIA DE (Secofi). Tomo 3.

	COMESERO. Tomo 3.

	COMIDAS CEREMONIALES. Tomo 3.

	COMINO. Tomo 3.

	COMISIÓN. Tomo 3.

	COMISIÓN DE ESTUDIOS DEL TERRITORIO NACIONAL. Tomo 3.

	COMISIÓN DE FOMENTO MINERO. Tomo 3.

	COMISIÓN PERMANENTE DEL CONGRESO DE LA UNIÓN. Tomo 3.

	COMISIONES DE CUENCAS HIDROLÓGICAS. Tomo 3.

	COMONFORT, IGNACIO. Tomo 3.

	COMPADRAZGO. Tomo 3.

	COMPECSON, DIANA. Tomo 3.

	COMPUTACIÓN. Tomo 3.

	COMUNICACIONES. Tomo 3.

	COMUNICACIONES Y TRANSPORTES, SECRETARÍA DE (SCT). Tomo 3.

	COMUNISMO. Tomo 3.

	CONASUPO. Tomo 3.

	CONCEPCIONISTAS, MONJAS. Tomo 3.

	CONCESIÓN. Tomo 3.

	CONCHA. Tomo 3.

	CONCHA, ANDRÉS DE LA. Tomo 3.

	CONCHA NÁCAR. Tomo 3.

	CONCHA PERLA. Tomo 3.

	CONCHABAR. Tomo 3.

	CONCHEROS. Tomo 3.

	CONCHITA. Tomo 3.

	CONCHOS. Tomo 3.

	CONCORDIA, SIN.. Tomo 3.

	CONDE, TERESA DEL. Tomo 3.

	CONEJO. Tomo 3.

	CONEJO, PEZ. Tomo 3.

	CONESA, MARÍA. Tomo 3.

	CONFEDERACIÓN NACIONAL DE ESCUELAS PARTICULARES, A.C. (CNEP). Tomo 3.

	CONFESIÓN INDÍGENA. Tomo 3.

	CONGREGACIONES INDÍGENAS. Tomo 3.

	CONGRIO. Tomo 3.

	CONQUISTA. Tomo 3.

	CONSEJO NACIONAL DE LAICOS. Tomo 3.

	CONSTANTINO. Tomo 3.

	CONSTITUCIONES . Tomo 3.

	CONSTRUCCIÓN, INDUSTRIA DE LA . Tomo 3.

	CONSULADOS. Tomo 3.

	CONTADURÍA PÚBLICA. Tomo 3.

	CONTAMINACIÓN AMBIENTAL. Tomo 3.

	CONSTANZÓ, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRADANZA. Tomo 3.

	CONTRAFUERTE. Tomo 3.

	CONTRAHIERBA. Tomo 3.

	CONTRALORÍA GENERAL DE LA FEDERACIÓN, SECRETARÍA DE LA (SCGF). Tomo 3.

	CONTRERAS, CALIXTO. Tomo 3.

	CONTRERAS, CARLOS. Tomo 3.

	CONTRERAS, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CONTRERAS, GLORIA. Tomo 3.

	CONTRERAS, JESÚS F.. Tomo 3.

	CONTRERAS, MANUEL MARÍA. Tomo 3.

	CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 3.

	CONTRERAS ESPINOSA, RAÚL (Finito). Tomo 3.

	CONTRERAS FERTO, RAÚL. Tomo 3.

	CONTRERAS MEDELLÍN, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRERAS RAMÍREZ DE CEPEDA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CONTRERAS SÁNCHEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CONTRERAS TORRES, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRI, SILVIO. Tomo 3.

	CONVENTO. Tomo 3.

	CONWAY, GEORGE ROBERT GRAHAM. Tomo 3.

	CONZATTI, CASIANO. Tomo 3.

	COOK, JOHN. Tomo 3.

	COOK, KARL R.. Tomo 3.

	COOK, SHERBURNE F.. Tomo 3.

	COOPER, DONALD BOLON. Tomo 3.

	COOPER CLARK, J.. Tomo 3.

	COOPER WEST, ROBERT. Tomo 3.

	COOPERATIVAS. Tomo 3.

	COPA DE ORO. Tomo 3.

	COPAL. Tomo 3.

	COPALCHI. Tomo 3.

	COPALILLO. Tomo 3.

	COPETÓN. Tomo 3.

	COPILCO (D.F.). Tomo 3.

	COPRA. Tomo 3.

	COQUET, BENITO. Tomo 3.

	COQUITA. Tomo 3.

	CORA VILLEGAS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CORAL. Tomo 3.

	CORALILLO. Tomo 3.

	CORAS. Tomo 3.

	CORCHERO CARREÑO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CORD, WILLIAM OWEN. Tomo 3.

	CORDELILLA. Tomo 3.

	CORDERA, ROLANDO. Tomo 3.

	CORDERO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN LEONARDO. Tomo 3.

	CORDERO, SALVADOR. Tomo 3.

	CORDERO, VÍCTOR. Tomo 3.

	CORDERO AMADOR, RAÚL. Tomo 3.

	CORDERO Y TORRES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÓRDOBA, ROBERTO. Tomo 3.

	CÓRDOBA, TIRSO RAFAEL. Tomo 3.

	CÓRDOBA, VER.. Tomo 3.

	CÓRDOBA VALENCIA, JORGE. Tomo 3.

	CÓRDOBA Y BOCANEGRA, FERNANDO. Tomo 3.

	CORDOBÁN. Tomo 3.

	CORDÓN DE SAN FRANCISCO. Tomo 3.





Tomo 4


	CORDONCILLO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ALASKA. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARNALDO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, JUAN DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, LUIS. Tomo 4.

	CÓRDOVA, MATÍAS DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARTURO DE. Tomo 4.

	CORDRY, DONALD. Tomo 4.

	CORELLA, DIÓDORO. Tomo 4.

	CORELLA, RAFAEL ÁNGEL. Tomo 4.

	CORIA, ALBERTO. Tomo 4.

	CORKIDI, RAFAEL. Tomo 4.

	CORMORÁN. Tomo 4.

	CORNEJO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORNEJO FRANCO, JOSÉ. Tomo 4.

	CORNEJO MARTÍNEZ, JOSEFINA. Tomo 4.

	CORNETA, PEZ. Tomo 4.

	CORNEZUELO. Tomo 4.

	CORNISA. Tomo 4.

	CORNUDA. Tomo 4.

	CORNYN, JOHN HUBERT. Tomo 4.

	CORONA, ANTONIO. Tomo 4.

	CORONA, FERNANDO DE JESÚS. Tomo 4.

	CORONA, GUSTAVO. Tomo 4.

	CORONA, ISABELA. Tomo 4.

	CORONA, RAMÓN. Tomo 4.

	CORONA DEL ROSAL, ALFONSO. Tomo 4.

	CORONA IBARRA, ALFREDO. Tomo 4.

	CORONA MORFÍN, ENRIQUE. Tomo 4.

	CORONA NÚÑEZ, JOSÉ. Tomo 4.

	CORONADO, ELIGIO. Tomo 4.

	CORONADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	CORONADO, MARIANO. Tomo 4.

	CORONEL, JUAN. Tomo 4.

	CORONEL, PEDRO. Tomo 4.

	CORONEL, RAFAEL. Tomo 4.

	COROS DE MONJAS. Tomo 4.

	COROZAL. Tomo 4.

	CORPUS CHRISTI, FIESTA DEL. Tomo 4.

	CORRAL, JESÚS. Tomo 4.

	CORRAL, MANUEL. Tomo 4.

	CORRAL, RAMÓN. Tomo 4.

	CORREA. Tomo 4.

	CORREA, EDUARDO J.. Tomo 4.

	CORREA, JOSÉ MANUEL. Tomo 4.

	CORREA, JUAN. Tomo 4.

	CORREA, LÍMBANO. Tomo 4.

	CORREA ZAPATA, DOLORES. Tomo 4.

	CORRECAMINOS. Tomo 4.

	CORREOS . Tomo 4.

	CORRIDO. Tomo 4.

	CORRIPIO AHUMADA, ERNESTO. Tomo 4.

	CORRO, JOSÉ JUSTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, ERNESTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, GTO.. Tomo 4.

	CORTÉS, FERNANDO. Tomo 4.

	CORTÉS, HERNÁN. Tomo 4.

	CORTÉS, LUIS. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTES DE CÁDIZ. Tomo 4.

	CORTÉS DE SAN BUENAVENTURA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORTÉS HERRERA, VICENTE. Tomo 4.

	CORTÉS MORA, FELICIANO. Tomo 4.

	CORTÉS TAMAYO, RICARDO. Tomo 4.

	CORTÉS Y ZEDEÑO, JERÓNIMO. Tomo 4.

	CORTESÍA. Tomo 4.

	CORTEZ JUÁREZ, ERASTO. Tomo 4.

	CORTINA CARBAJAL, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTINA ORTEGA, LEONOR. Tomo 4.

	CORUCO. Tomo 4.

	CORUÑA, AGUSTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORUÑA, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORVERA, JUAN BAUTISTA. Tomo 4.

	CORVINA. Tomo 4.

	CORWIN, ARTHUR. Tomo 4.

	CORZAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	COS PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	COSAMALOAPAN DE CARPIO, VER.. Tomo 4.

	COSCACUAUTLE. Tomo 4.

	COSCOMATE. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, DANIEL. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, ISMAEL. Tomo 4.

	COSPI, CÓDICE. Tomo 4.

	COSS, JOAQUÍN. Tomo 4.

	COSSÍO, DAVID ALBERTO. Tomo 4.

	COSSÍO Y SOTO, JOSÉ LORENZO. Tomo 4.

	COSTA, OLGA. Tomo 4.

	COSTERO TUDANCIA, ISAAC SIRO ÁNGEL BONIFACIO. Tomo 4.

	COSTOMATE. Tomo 4.

	COTA MÁRQUEZ, CLODOMIRO. Tomo 4.

	COTNER, THOMAS EWING. Tomo 4.

	COTO, LUIS. Tomo 4.

	COTORRA. Tomo 4.

	COUTO, JOSÉ BERNARDO. Tomo 4.

	COUTO CASTILLO, BERNARDO. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MANUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS Y MUÑOZ, BALTAZAR. Tomo 4.

	COVIÁN MARTÍNEZ, VIDAL EFRÉN. Tomo 4.

	COWAN, GEORGE M.. Tomo 4.

	COWBOY. Tomo 4.

	COX, PATRICIA. Tomo 4.

	CÓXCOX o COXCOXTLI. Tomo 4.

	COYOACÁN, D.F.. Tomo 4.

	COYOL. Tomo 4.

	COYOLXAUQUI. Tomo 4.

	COYOLXÓCHITL. Tomo 4.

	COYOTE. Tomo 4.

	COYOTEAR. Tomo 4.

	COYOTLATELCO. Tomo 4.

	COYUCHE. Tomo 4.

	COZCACUAUHTLI. Tomo 4.

	COZCATZIN o VERGARA, CÓDICE. Tomo 4.

	COZOLMÉCATL. Tomo 4.

	COZUMEL, Q.R.. Tomo 4.

	CRABB, HENRY A.. Tomo 4.

	CRAVIOTO, ALFONSO. Tomo 4.

	CREACIÓN. Tomo 4.

	CREEL, ENRIQUE C.. Tomo 4.

	CRESPÍ, JUAN. Tomo 4.

	CRESPO, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 4.

	CRESPO, MANUEL SABINO. Tomo 4.

	CRESPO DE LA SERNA, JORGE JUAN. Tomo 4.

	CRESPO Y MONROY, BENITO. Tomo 4.

	CRI-CRI. Tomo 4.

	CRISANTEMA o CRISANTEMO. Tomo 4.

	CRISTAL DE ROCA. Tomo 4.

	CRISTERNA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CRISTEROS. Tomo 4.

	CRISTOBALITA. Tomo 4.

	CROIX, CARLOS FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CROIX, TEODORO DE. Tomo 4.

	CROMO. Tomo 4.

	CRUCES PARLANTES. Tomo 4.

	CRUCIFIJO. Tomo 4.

	CRUICKSHANK GARCÍA, JORGE. Tomo 4.

	CRUSTÁCEOS. Tomo 4.

	CRUZ. Tomo 4.

	CRUZ, CÓDICE EN. Tomo 4.

	CRUZ, HÉCTOR. Tomo 4.

	CRUZ, JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, SOR JUANA INÉS DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, VALERIO DE LA. Tomo 4.

	CRUZ DE VASCONCELOS, ESPERANZA. Tomo 4.

	CRUZ ROJA. Tomo 4.

	CRUZ ROMO, GILDA. Tomo 4.

	CRUZ Y MOYA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CTENÓFOROS. Tomo 4.

	CU. Tomo 4.

	CUACHALALÁ. Tomo 4.

	CUACUAUHTZIN. Tomo 4.

	CUADRÁNGULO. Tomo 4.

	CUADRANTE. Tomo 4.

	CUAILAMA. Tomo 4.

	CUAJIMALPA, D.F.. Tomo 4.

	CUAJIOTE. Tomo 4.

	CUÁLAC, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUAMATZI, JUAN. Tomo 4.

	CUAMILES (Nay.). Tomo 4.

	CUANENEPILLI. Tomo 4.

	CUAPÁCTOL. Tomo 4.

	CUAPASCLE. Tomo 4.

	CUARTILLA. Tomo 4.

	CUASIA. Tomo 4.

	CUATAPALCATE. Tomo 4.

	CUATATACHI. Tomo 4.

	CUATE. Tomo 4.

	CUATES CASTILLA. Tomo 4.

	CUATRO. Tomo 4.

	CUATRO ESPEJOS. Tomo 4.

	CUATRO NARICES. Tomo 4.

	CUATRO OJOS. Tomo 4.

	CUATROJOS. Tomo 4.

	CUAUHPOPOCA. Tomo 4.

	CUAUHQUETZALTZIN. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, CHIH.. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, D.F.. Tomo 4.

	CUAUHXICALLI. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, MÉX. . Tomo 4.

	CUAUTLA, MOR. . Tomo 4.

	CUAUTUZA. Tomo 4.

	CUAXÓLOTL. Tomo 4.

	CUAYOTE. Tomo 4.

	CUBA JONES, ROBERTO. Tomo 4.

	CUBANITA. Tomo 4.

	CUBERO SEBASTIÁN, PEDRO. Tomo 4.

	CUBILETE, CERRO o MONTE DEL. Tomo 4.

	CUCAPÁS. Tomo 4.

	CUCARACHA. Tomo 4.

	CUCARACHA, LA. Tomo 4.

	CUCCHÉ. Tomo 4.

	CUCHARITA. Tomo 4.

	CUCHARÓN. Tomo 4.

	CUCLILLO CHIFLADOR. Tomo 4.

	CUCOS. Tomo 4.

	CUE DE DUARTE, IRMA. Tomo 4.

	CUECUÉXQUIC. Tomo 4.

	CUEITL. Tomo 4.

	CUÉLLAR, JOSÉ TOMÁS DE. Tomo 4.

	CUÉLLAR, MARGARITO. Tomo 4.

	CUENCA, AGUSTÍN F.. Tomo 4.

	CUENTAS, DIEGO A. DE LAS. Tomo 4.

	CUENTO. Tomo 4.

	CUEPOPAN. Tomo 4.

	CUERA. Tomo 4.

	CUERNAVACA, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUERNAVACA, MOR.. Tomo 4.

	CUERVO o CACALOTE. Tomo 4.

	CUESTA, FRANCISCO DE LA. Tomo 4.

	CUESTA, JORGE. Tomo 4.

	CUETE. Tomo 4.

	CUETLAXCOHUAPAN, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUETO, GERMÁN. Tomo 4.

	CUETO, LOLA. Tomo 4.

	CUETZALAN, PUE.. Tomo 4.

	CUEVA, AMADO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, CÓDICE DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, EUSEBIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, JUAN DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, MARIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA DEL CAÑÓN (Tamps.). Tomo 4.

	CUEVA DEL RÍO, ROBERTO. Tomo 4.

	CUEVAS. Tomo 4.

	CUEVAS, ALEJANDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ A.. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ JACINTO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ LUIS. Tomo 4.

	CUEVAS, LUIS GONZAGA. Tomo 4.

	CUEVAS, PEDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, RAFAEL. Tomo 4.

	CUEVAS AGUIRRE Y ESPINOSA, JOSÉ FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CUEVAS CANCINO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CUEVAS, FÉLIX. Tomo 4.

	CUEVAS GÓMEZ, IVÁN. Tomo 4.

	CUEVAS M., GABRIEL. Tomo 4.

	CUEVAS Y DÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 4.

	CUEVAS Y GARCÍA, MARIANO. Tomo 4.

	CUICACALLI. Tomo 4.

	CUICATECOS. Tomo 4.

	CUICO. Tomo 4.

	CUICUILCO (D.F.). Tomo 4.

	CUICUITZCA. Tomo 4.

	CUIJA. Tomo 4.

	CUIJE. Tomo 4.

	CUILLERY, MAGDALENA. Tomo 4.

	CUINIQUE. Tomo 4.

	CUINIQUIS. Tomo 4.

	CUITLÁHUAC. Tomo 4.

	CUITLATECOS. Tomo 4.

	CUÍTLATL. Tomo 4.

	CUITZEO DEL PORVENIR, MICH.. Tomo 4.

	CULANTRILLO. Tomo 4.

	CULEBRAS DE AGUA. Tomo 4.

	CULEBRINA. Tomo 4.

	CULIACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CULIACÁN, SIN.. Tomo 4.

	CULTO RENDIDO AL SOL, CÓDICE DEL. Tomo 4.

	CUMPLIDO, IGNACIO. Tomo 4.

	CUPIDO ROSALDO, CECILIO. Tomo 4.

	CÚPULA. Tomo 4.

	CURANDERÍA. Tomo 4.

	CURICÁUERI. Tomo 4.

	CURIEL, FERNANDO. Tomo 4.

	CURIEL, GONZALO. Tomo 4.

	CURIRAXACUA. Tomo 4.

	CUSI, DANTE. Tomo 4.

	CUTZAMALA, APATZINGÁN (Gro.). Tomo 4.

	CUXUM. Tomo 4.

	CUYO. Tomo 4.

	D'ACOSTA, HELIA. Tomo 4.

	D'ALVIMAR, OCTAVIANO. Tomo 4.

	D'AMICO, PATRICIA. Tomo 4.

	D'ERZELL, CATALINA. Tomo 4.

	DACIANO, JACOBO. Tomo 4.

	DAHL, VICTOR CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN BUNKER, CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN DE JORDÁN, BARBRO. Tomo 4.

	DAINZÚ (Oax.). Tomo 4.

	DALIA. Tomo 4.

	DALLAL, ALBERTO. Tomo 4.

	DÁLOJA AMEGLIO, ADA. Tomo 4.

	DAMA DE NOCHE. Tomo 4.

	DAMIANA. Tomo 4.

	DAMPIER, WILLIAM. Tomo 4.

	DANTA. Tomo 4.

	DANZA. Tomo 4.

	DARRAS, PAUL EDUARD ALFRED. Tomo 4.

	DATILERO. Tomo 4.

	DAU, ALFONSO. Tomo 4.

	DAU FLORES, ENRIQUE. Tomo 4.

	DAUAJARE, FÉLIX. Tomo 4.

	DÁVALOS, BALBINO. Tomo 4.

	DÁVALOS HURTADO, EUSEBIO. Tomo 4.

	DÁVALOS MARCELINO. Tomo 4.

	DÁVILA, MARÍA AMPARO. Tomo 4.

	DÁVILA, SALVADOR. Tomo 4.

	DÁVILA GARIBI, IGNACIO. Tomo 4.

	DÁVILA PADILLA, AGUSTÍN. Tomo 4.

	DÁVILA Y ARRILLAGA, JOSÉ MARIANO. Tomo 4.

	DEAMBULATORIO. Tomo 4.

	DECAEN. Tomo 4.

	DECENA TRÁGICA. Tomo 4.

	DECORACIÓN. Tomo 4.

	DECORME, F.. Tomo 4.

	DEDALERA. Tomo 4.

	DEFENSA NACIONAL, SECRETARÍA DE LA. Tomo 4.

	DEGOLLADO. Tomo 4.

	DEGOLLADO, SANTOS. Tomo 4.

	DEGOLLADO DE LAS ISLAS MARÍAS. Tomo 4.

	DEHESA, CÓDICE. Tomo 4.

	DEHESA, TEODORO A.. Tomo 4.

	DELAFLOR ANDRADE, MANUEL. Tomo 4.

	DELEGACIÓN. Tomo 4.

	DELFÍN. Tomo 4.

	DELFÍN COMÚN. Tomo 4.

	DELGADILLO, DANIEL. Tomo 4.

	DELGADO, ANTONIO. Tomo 4.

	DELGADO, JUAN B.. Tomo 4.

	DELGADO, MANUEL. Tomo 4.

	DELGADO, MARÍA ELENA. Tomo 4.

	DELGADO, RAFAEL. Tomo 4.

	DELGADO ALTAMIRANO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO NAVARRO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO RAMÍREZ, CELSO HUMBERTO. Tomo 4.

	DELGADO RODRÍGUEZ DE OROZCO, CELIA. Tomo 4.

	DELHUMEAU, EDUARDO. Tomo 4.

	DELICIAS, CHIH.. Tomo 4.

	DELSORDO, ROSA. Tomo 4.

	DELTORO, ANTONIO. Tomo 4.

	DENEGRE VAUGHT PEÑA, JORGE. Tomo 4.

	DENEGRE-VAUGHT ALCOCER, LÍVINGSTON. Tomo 4.

	DENEGRI, CARLOS. Tomo 4.

	DENEGRI, RAMÓN P.. Tomo 4.

	DENISON, THOMAS STEWART. Tomo 4.

	DENTÍCULO. Tomo 4.

	DEPENDENCIAS ADMINISTRATIVAS. Tomo 4.

	DEPORTE . Tomo 4.

	DEPORTES PREHISPÁNICOS. Tomo 4.

	DERBA, MIMÍ. Tomo 4.

	DERECHO ADMINISTRATIVO. Tomo 4.

	DERECHO AGRARIO. Tomo 4.

	DERECHO BANCARIO. Tomo 4.

	DERECHO CIVIL. Tomo 4.

	DERECHO DEL TRABAJO. Tomo 4.

	DERECHO ECONÓMICO. Tomo 4.

	DERECHO INQUILINARIO. Tomo 4.

	DERECHO INTERNACIONAL. Tomo 4.

	DERECHO MARÍTIMO. Tomo 4.

	DERECHO PENAL. Tomo 4.

	DERRIENGUE. Tomo 4.

	DESAMORTIZACIÓN. Tomo 4.

	DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL . Tomo 4.

	DESARROLLO SOCIAL, SECRETARIA DE. Tomo 4.

	DESCENTRALIZACIÓN. Tomo 4.

	DESCONCENTRACIÓN. Tomo 4.

	DESIERTOS. Tomo 4.

	DEUDA PÚBLICA. Tomo 4.

	DIABLO. Tomo 4.

	DIABLO, PEZ. Tomo 4.

	DIAMANTE. Tomo 4.

	DÍAS, SEMANAS, AÑOS Y DECENIOS INTERNACIONALES. Tomo 4.

	DIATOMITA. Tomo 4.

	DÍAZ, ALBERT JAMES. Tomo 4.

	DÍAZ, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ, MARCO. Tomo 4.

	DÍAZ, PEDRO. Tomo 4.

	DÍAZ, SOCORRO. Tomo 4.

	DÍAZ BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ BARTLETT, TOMÁS. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE ARCE, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE CHÁVEZ, ESTEFANÍA. Tomo 4.

	DÍAZ DE GAMARRA, JUAN BENITO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LA VEGA, RÓMULO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, ADRIANA. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, RAQUEL. Tomo 4.

	DÍAZ DEL CASTILLO, BERNAL. Tomo 4.

	DÍAZ DÍAZ, DANIEL. Tomo 4.

	DÍAZ DU-POND, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ ESCUDERO, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DÍAZ GALINDO, SEVERO. Tomo 4.

	DÍAZ INFANTE NÚÑEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DÍAZ MIRÓN, SALVADOR. Tomo 4.

	DÍAZ MORY, PORFIRIO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, GUSTAVO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍAZ PANGUA, DIEGO. Tomo 4.

	DÍAZ SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 4.

	DÍAZ Y BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ Y DE OVANDO, CLEMENTINA. Tomo 4.

	DÍAZ Y MACEDO, IGNACIO. Tomo 4.

	DIAZMUÑOZ GÓMEZ, EDUARDO. Tomo 4.

	DIBBLE, CHARLES ELLIOT. Tomo 4.

	DIÉGUEZ, MANUEL M.. Tomo 4.

	DIEMECKE, ENRIQUE. Tomo 4.

	DIENTE DE CULEBRA. Tomo 4.

	DIENTE DE LEON. Tomo 4.

	DIETSCHY, HANS. Tomo 4.

	DÍEZ, MATILDE. Tomo 4.

	DÍEZ BARROSO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DÍEZ DE LA BARRERA, IGNACIO. Tomo 4.

	DÍEZ DE SOLLANO Y DÁVALOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, JOAQUÍN. Tomo 4.

	DIFTERIA. Tomo 4.

	DIGUET, LEÓN. Tomo 4.

	DILLON, EMIL JOSEPH. Tomo 4.

	DINTEL. Tomo 4.

	DIPUA. Tomo 4.

	DISTRITO FEDERAL  . Tomo 4.

	DIVINO CORAZÓN DE JESÚS, ESCLAVAS DEL (EDCJ). Tomo 4.

	DIVINO PASTOR, HERMANAS DEL. Tomo 4.

	DIVISIONES TERRITORIALES. Tomo 4.

	DOBLADO, MANUEL. Tomo 4.

	DOBYNS, HENRY FARMER. Tomo 4.

	DOHENY, EDWARD. Tomo 4.

	DOLOMITA. Tomo 4.

	DOLUJANOFF, EMMA. Tomo 4.

	DOMENCHINA, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DOMINGO, PLÁCIDO. Tomo 4.

	DOMINGO AMARILLO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, BELISARIO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, COLUMBA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, MIGUEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, ORALIA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, PEPE (José del Carmen Domínguez y Zaldívar). Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ AGUIRRE, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ARAGONÉS, EDMUNDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ABEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ALBERTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ARMANDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ILLÁNEZ, TOMÁS. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MICHAEL, CHRISTOPHER. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MONTES, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DOMINGUITO o DOMINIQUITO. Tomo 4.

	DOMINICOS. Tomo 4.

	DONAPE. Tomo 4.

	DONATO, MAGDA (Carmen Nelken Masberger.). Tomo 4.

	DONCELLA. Tomo 4.

	DONDÉ, OLGA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADO. Tomo 4.

	DORANTES DE CARRANZA, BALTASAR. Tomo 4.

	DORMILONA. Tomo 4.

	DOSAMANTES, FRANCISCO. Tomo 4.

	DOUGLAS, MARÍA. Tomo 4.

	DOVALÍ JAIME, ANTONIO. Tomo 4.

	DRAKE, FRANCIS. Tomo 4.

	DRESDE, CÓDICE. Tomo 4.

	DRIVER, HAROLD EDSON. Tomo 4.

	DROGAS DE USO RESTRINGIDO O PROHIBIDO. Tomo 4.

	DROMUNDO, BALTAZAR. Tomo 4.

	DROMUNDO, RITA. Tomo 4.

	DRUCKER COLÍN, RENÉ RAUL. Tomo 4.

	DUARTE MORENO, CARLOS. Tomo 4.

	DUBY, GERTRUDIS. Tomo 4.

	DUCLÓS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCLÓS SALINAS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCRUE, FRANCISCO BENNO. Tomo 4.

	DUELO. Tomo 4.

	DUEÑAS, GUADALUPE. Tomo 4.

	DUGÉS, ALFREDO AUGUSTO. Tomo 4.

	DULCES Y POSTRES. Tomo 4.

	DUMOND, DON EDWARD. Tomo 4.

	DUNCANSON, ROBERT. Tomo 4.

	DUNN, WILLIAM E.. Tomo 4.

	DUPAIX, GUILLERMO. Tomo 4.

	DUPLESSIS, PAUL. Tomo 4.

	DUPUY SANTIAGO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DUQUE DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 4.

	DURÁN, CÓDICE o ATLAS. Tomo 4.

	DURÁN, DIEGO. Tomo 4.

	DURÁN, LIN. Tomo 4.

	DURÁN, LUIS HORACIO. Tomo 4.

	DURÁN, MANUEL. Tomo 4.

	DURÁN ROSADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	DURÁN SOLÍS, LEONEL. Tomo 4.

	DURANGO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 4.

	DURANGO, DGO.. Tomo 4.

	DURANGO, ESTADO DE  . Tomo 4.

	DURAZNILLO. Tomo 4.

	DURAZNO. Tomo 4.

	DURÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DURÓN, LUISA. Tomo 4.

	DUSENBERRY, WILLIAM HOWARD. Tomo 4.

	DYER CASTAÑEDA, JAIRO. Tomo 4.

	DZIB CARDOSO, JOSÉ. Tomo 4.

	DZIBILCHALTÚN (Yuc.). Tomo 4.

	EASBY, DUDLEY T. Jr. Tomo 4.

	ÉBANO. Tomo 4.

	ECATEPEC DE MORELOS. Tomo 4.

	ECHÁIZ, JESÚS. Tomo 4.

	ECHALUMBRE. Tomo 4.

	ECHÁNOVE TRUJILLO, CARLOS ALBERTO. Tomo 4.

	ECHAURI, MANUEL. Tomo 4.

	ECHAVARRÍA, SALVADOR. Tomo 4.

	ECHAVE IBÍA, BALTASAR. Tomo 4.

	ECHAVE ORIO, BALTASAR DE (el Viejo). Tomo 4.

	ECHAVE RIOJA, BALTASAR (el Mozo). Tomo 4.

	ECHEANDÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, MANUEL. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA ÁLVAREZ, LUIS . Tomo 4.

	ECHEVERRÍA DEL PRADO, VICENTE. Tomo 4.

	ECLECTICISMO. Tomo 4.

	ECOLOGÍA. Tomo 4.

	ECONOMÍA. Tomo 4.

	ECUMENISMO. Tomo 4.

	EDAFOLOGÍA. Tomo 4.

	EDUCACIÓN . Tomo 4.

	EDUCACIÓN PÚBLICA, SECRETARÍA DE. Tomo 4.

	EDZNÁ (Camp.). Tomo 4.

	EGIPTA. Tomo 4.

	EGUIARA Y EGUREN, JUAN JOSÉ DE. Tomo 4.

	EGUILUZ LÓPEZ, BENJAMÍN. Tomo 4.

	EHÉCATL. Tomo 4.

	EHRENBERG, FELIPE. Tomo 4.

	EISENSTEIN, SERGUEI. Tomo 4.

	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 4.





Tomo 5


	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 5.

	EJOTE. Tomo 5.

	EKHOLM, GORDON F.. Tomo 5.

	EL COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 5.

	EL COLEGIO NACIONAL. Tomo 5.

	EL CONQUISTADOR ANÓNIMO. Tomo 5.

	EL FUERTE, SIN.. Tomo 5.

	EL SALTO, PRELATURA DE. Tomo 5.

	ELECTRICIDAD . Tomo 5.

	ELECTRÓNICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	ELECTROQUÍMICA. Tomo 5.

	ELEFANTE, OREJA DE. Tomo 5.

	ELEFANTE MARINO. Tomo 5.

	ELEMUY. Tomo 5.

	ELGUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELGUERO, JOSÉ. Tomo 5.

	ELHUYAR Y DE ZUBICE, FAUSTO. Tomo 5.

	ELÍAS, ALFONSO DE. Tomo 5.

	ELÍAS, AURELIO. Tomo 5.

	ELÍAS, MANUEL JORGE DE. Tomo 5.

	ELÍAS TORRES, MANUEL. Tomo 5.

	ELIEL, FELIO. Tomo 5.

	ELIZACOECHEA, MARTÍN DE. Tomo 5.

	ELÍZAGA, MARIANO. Tomo 5.

	ELIZALDE, JUAN MANUEL DE. Tomo 5.

	ELIZALDE CANALES, JUAN B. LEONARDO. Tomo 5.

	ELIZALDE GARCÍA, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELIZARRARÁS FARÍAS, JESÚS. Tomo 5.

	ELIZONDO, CARLOS. Tomo 5.

	ELIZONDO, EVANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO, FIDIAS. Tomo 5.

	ELIZONDO, RAFAEL. Tomo 5.

	ELIZONDO, SALVADOR. Tomo 5.

	ELIZONDO DE GARCÍA NARANJO, ANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO ELIZONDO, RICARDO. Tomo 5.

	ELIZONDO, JOSÉ F.. Tomo 5.

	ELORDUY, AQUILES. Tomo 5.

	ELORDUY, ERNESTO. Tomo 5.

	EMPANADA. Tomo 5.

	EMPARÁN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	EMPRESA PÚBLICA. Tomo 5.

	ENCINA, JUAN DE LA.. Tomo 5.

	ENCINAS DE AVILÉS, LORETO. Tomo 5.

	ENCINILLA o ENCINILLO. Tomo 5.

	ENCINO. Tomo 5.

	ENCISO, JORGE. Tomo 5.

	ENERGÍA, MINAS E INDUSTRIA PARAESTATAL, SECRETARÍA DE. Tomo 5.

	ENGELHARDT, ZEPHYRIN. Tomo 5.

	ENGERRAND, GEORGE C.. Tomo 5.

	ENGORDA CABRAS. Tomo 5.

	ENJAMBRE. Tomo 5.

	ENOCK, CHARLES REGINALD. Tomo 5.

	ENRAMADA. Tomo 5.

	ENREDO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, ALBERTO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JOSÉ RAMÓN. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JUAN DE LA LUZ. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ DE RIVERA, PAYO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ SAVIGNAC, ANTONIO. Tomo 5.

	ENSENADA, B.C.. Tomo 5.

	ENTERRADOR. Tomo 5.

	ENTOMOLOGÍA. Tomo 5.

	ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN TLAXCALA, CÓDICE. Tomo 5.

	EPAZOTE. Tomo 5.

	EPITAFIO. Tomo 5.

	EPPENS, FRANCISCO. Tomo 5.

	EPSTEIN, ISIDORO. Tomo 5.

	EQUINOS. Tomo 5.

	ERÉNDIRA. Tomo 5.

	ERIZO. Tomo 5.

	ERIZOS DE MAR. Tomo 5.

	ERRO, LUIS ENRIQUE. Tomo 5.

	ERTZE GARAMENDI, RAMÓN DE. Tomo 5.

	ESCABIOSA. Tomo 5.

	ESCALA ESPIRITUAL. Tomo 5.

	ESCALAFÓN. Tomo 5.

	ESCALANTE, ALONSO MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE, CONSTANTINO. Tomo 5.

	ESCALANTE, EVODIO. Tomo 5.

	ESCALANTE, JULIA. Tomo 5.

	ESCALANTE, SALVADOR. Tomo 5.

	ESCALANTE COLOMBRES, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE PALMA, PEDRO. Tomo 5.

	ESCALANTE Y MENDOZA, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALONA Y CALATAYUD, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESCANDÓN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	ESCANDÓN, MANUEL. Tomo 5.

	ESCARABAJOS. Tomo 5.

	ESCÁRCEGA, CAMP.. Tomo 5.

	ESCENÓGRAFOS. Tomo 5.

	ESCOBA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MARÍA LUISA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MATÍAS DE. Tomo 5.

	ESCOBAR, RÓMULO. Tomo 5.

	ESCOBAR DE CASTRO, CONSUELO. Tomo 5.

	ESCOBAR Y LLAMAS, CRISTÓBAL. Tomo 5.

	ESCOBEDO, AUGUSTO. Tomo 5.

	ESCOBEDO, HELEN. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JESÚS. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JOSÉ G.. Tomo 5.

	ESCOBEDO, MARIANO. Tomo 5.

	ESCOBEDO TINOCO, FEDERICO. Tomo 5.

	ESCOBILLO. Tomo 5.

	ESCOLOPENDRA. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCUDERO Y ESPRONCEDA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESCUDO NACIONAL. Tomo 5.

	ESCUDOS PREHISPÁNICOS. Tomo 5.

	ESCUELAS PÍAS. Tomo 5.

	ESCULTURA. Tomo 5.

	ESCUTIA, JUAN. Tomo 5.

	ESMA BAZÁN, JORGE. Tomo 5.

	ESMEDREGAL. Tomo 5.

	ESPADA. Tomo 5.

	ESPADÓN o PEZ ESPADA. Tomo 5.

	ESPANTAVENADO. Tomo 5.

	ESPÁRRAGO. Tomo 5.

	ESPARZA OTEO, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPARZA REYES, J. REFUGIO. Tomo 5.

	ESPARZA SÁNCHEZ CUAUHTÉMOC. Tomo 5.

	ESPÁTULA. Tomo 5.

	ESPEJO, ANTONIO. Tomo 5.

	ESPEJO, BEATRIZ. Tomo 5.

	ESPEJO, FERNANDO. Tomo 5.

	ESPELEOLOGÍA. Tomo 5.

	ESPERANTO. Tomo 5.

	ESPERÓN GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ESPIGUERO. Tomo 5.

	ESPINA DE TINTO. Tomo 5.

	ESPINACA. Tomo 5.

	ESPINAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESPINO CRUZ. Tomo 5.

	ESPINOSA, ENOCH. Tomo 5.

	ESPINOSA, ISIDRO FÉLIX DE. Tomo 5.

	ESPINOSA, JOSÉ MANUEL. Tomo 5.

	ESPINOSA, JULIO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PABLO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSA, TOMÁS. Tomo 5.

	ESPINOSA DE LOS REYES, JORGE. Tomo 5.

	ESPINOSA GUEVARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA LÓPEZ, LUIS. Tomo 5.

	ESPINOSA OLVERA, RENÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA Y DÁVALOS, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSO o ESPINOCHO. Tomo 5.

	ESPINOZA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	ESPINOZA ARAGÓN, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 5.

	ESPINOZA DE LOS MONTEROS, CARLOS. Tomo 5.

	ESPÍRITU SANTO, MISIONEROS DEL. Tomo 5.

	ESPONJAS. Tomo 5.

	ESPRIÚ HERRERA, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPUELA. Tomo 5.

	ESQUINCA, JORGE. Tomo 5.

	ESQUIVEL CORTÉS, SERGIO IVÁN. Tomo 5.

	ESQUIVEL OBREGÓN, TORIBIO. Tomo 5.

	ESQUIVEL PREN, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTADO. Tomo 5.

	ESTADOS UNIDOS. INMIGRANTES MEXICANOS. Tomo 5.

	ESTANCOS. Tomo 5.

	ESTAÑO. Tomo 5.

	ESTATUILLA DE TUXTLA. Tomo 5.

	ESTAVILLO, HORACIO. Tomo 5.

	ESTEVA, CARLOS. Tomo 5.

	ESTEVA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTEVA, ROBERTO A.. Tomo 5.

	ESTEVA FIGUEROA, GUSTAVO. Tomo 5.

	ESTÉVEZ, MARÍA TOMASA. Tomo 5.

	ESTEYNEFFER, JUAN DE. Tomo 5.

	ESTRADA, ARTURO. Tomo 5.

	ESTRADA, AURORA. Tomo 5.

	ESTRADA, CLAUDIO. Tomo 5.

	ESTRADA, GENARO. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSEFINA. Tomo 5.

	ESTRADA, JULIO. Tomo 5.

	ESTRADA, LEOPOLDO. Tomo 5.

	ESTRADA, MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, ROQUE. Tomo 5.

	ESTRADA AGUIRRE, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA ITURBIDE, MIGUEL. Tomo 5.

	ESTRADA PARRA, SERGIO. Tomo 5.

	ESTRADA Y ZENEA, ILDEFONSO. Tomo 5.

	ESTRELLA, CERRO DE LA. Tomo 5.

	ESTRELLITA. Tomo 5.

	ESTROPAJO. Tomo 5.

	ETCHOJOA, SON.. Tomo 5.

	ETNOHISTORIA. Tomo 5.

	EUCALIPTO. Tomo 5.

	EX LIBRIS. Tomo 5.

	EXPEDICIÓN PUNITIVA. Tomo 5.

	EXPROPIACIÓN PETROLERA. Tomo 5.

	EXTRADICIÓN. Tomo 5.

	EZCURDIA CAMACHO, MARIO. Tomo 5.

	F. Tomo 5.

	FABELA, ISIDRO. Tomo 5.

	FABIÁN Y FUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, MANOLO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, VIRGINIA. Tomo 5.

	FABREGAT GUINCHARD, FRANCISCO JOSÉ. Tomo 5.

	FABREGAT JODAR, ENRIQUE. Tomo 5.

	FACCO, GIACOMO. Tomo 5.

	FAISÁN CHICO DE COLLAR. Tomo 5.

	FALCÓN, HÉCTOR D.. Tomo 5.

	FALCÓN, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 5.

	FALSA COCOLMECA. Tomo 5.

	FALSA DAMIANA. Tomo 5.

	FALSA QUINA. Tomo 5.

	FALSO TETECHE o FALSO TETETZO. Tomo 5.

	FAMILIA . Tomo 5.

	FAMILIARES. Tomo 5.

	FANCOURT, CHARLES ST. JOHN. Tomo 5.

	FANDANGO. Tomo 5.

	FANDANGUERO. Tomo 5.

	FANDIÑO IGLESIAS, RICARDO. Tomo 5.

	FANEGA. Tomo 5.

	FANEGA DE SEMBRADURA. Tomo 5.

	FANGUERITO. Tomo 5.

	FANNIN, JAMES WALKER. Tomo 5.

	FANTASMAS. Tomo 5.

	FARAONES. Tomo 5.

	FARAYRE, EDMUNDO. Tomo 5.

	FARFÁN, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FARFÁN, GARCÍA. Tomo 5.

	FARFÁN DE GARCÍA MONTERO, CRISTINA. Tomo 5.

	FARFÁN DE LOS GODOS, MARCOS. Tomo 5.

	FARÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 5.

	FARÍAS, LUIS M.. Tomo 5.

	FARÍAS DE ISASSI, TERESA. Tomo 5.

	FARÍAS Y ÁLVAREZ DEL CASTILLO, IXCA. Tomo 5.

	FARINOLOGÍA. Tomo 5.

	FARMACÉUTICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	FARMACODEPENDENCIA. Tomo 5.

	FARO, DAVID. Tomo 5.

	FAROLITO. Tomo 5.

	FAROS. Tomo 5.

	FASCISMO. Tomo 5.

	FASTLICHT, SAMUEL. Tomo 5.

	FAULHABER, JOHANNA. Tomo 5.

	FAUNA . Tomo 5.

	FAURA, JOSÉ. Tomo 5.

	FE ÁLVAREZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FEBLES, JULIA DOMINGA. Tomo 5.

	FEBLES Y VALDÉS, MANUEL DE JESÚS. Tomo 5.

	FECUNDIDAD. Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE ESCRITORES Y ARTISTAS PROLETARIOS (FEAP). Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE RELIGIOSAS ENFERMERAS MEXICANAS (FREM). Tomo 5.

	FEDERALISMO . Tomo 5.

	FEHER, EDUARDO LUIS. Tomo 5.

	FEIJÓO, BENITO JERÓNIMO. Tomo 5.

	FÉJERVÁRY-MAYER, CÓDICE. Tomo 5.

	FELDESPATO. Tomo 5.

	FELGUÉREZ, MANUEL. Tomo 5.

	FELIPE DE JESÚS. Tomo 5.

	FELIPE I, El Hermoso. Tomo 5.

	FELIPE II. Tomo 5.

	FELIPE III. Tomo 5.

	FELIPE IV. Tomo 5.

	FELIPE V.. Tomo 5.

	FÉLIX, MARÍA. Tomo 5.

	FÉLIX ESTRADA, RODOLFO. Tomo 5.

	FÉLIX VALDÉS, RODOLFO. Tomo 5.

	FEMINISMO. Tomo 5.

	FENELÓN, JUAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FÉNIX, EL. Tomo 5.

	FENOCHIO, ARTURO. Tomo 5.

	FENOCHIO Y DE LA ROSA, ALFREDO. Tomo 5.

	FENTANES, BENITO. Tomo 5.

	FERGUSSON, ERNA. Tomo 5.

	FERIA, PEDRO DE. Tomo 5.

	FERIAS . Tomo 5.

	FERIAS EN LA NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, BENITO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, CLAUDIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, DARÍO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EMILIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ESTHER. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EUSTAQUIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, LEANDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ROBERTO DONATO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ARTEAGA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BALBUENA, ROBERTO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BUSTAMANTE, ADOLFO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CEJUDO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CHRISTLIEB, FÁTIMA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BAEZA, PEDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BONILLA, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, IGNACIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE ECHEVERRÍA Y VEYTIA, MARIANO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA ENRÍQUEZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LEÓN, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LIZARDI, JOSÉ JOAQUÍN (El Pensador Mexicano). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE MADRID Y CANAL, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE RECAS, GUILLERMO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, AGUSTÍN POMPOSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SANTA CRUZ Y SAHAGÚN, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE UBIARCO DE JECKER, JOSEFINA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE URIBE Y CASAREJO, JOSÉ PATRICIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CAMPO, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, ANTONIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, GERMÁN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL RINCÓN, NICOLÁS. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ESPERÓN, IGNACIO (Tata Nacho). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GARCÍA, MARTHA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GRANADOS, ENRIQUE (Fernangrana). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GÜELL, ROGELIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, CÓDICE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, ENRIQUE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MacGREGOR, GENARO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MANERO, VÍCTOR. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ OSORIO, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROJAS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROSILLO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ RUIZ TIBURCIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ URBINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VALENZUELA, BENJAMÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VILLA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, CELESTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNANDO V (El Católico). Tomo 5.

	FERNANDO VI. Tomo 5.

	FERNANDO VII. Tomo 5.

	FERRANDO, SALVADOR. Tomo 5.

	FERRARA, VICENTE. Tomo 5.

	FERRARI PÉREZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERREIRA, JESÚS M.. Tomo 5.

	FERREL Y FÉLIX, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FERRER, EULALIO. Tomo 5.

	FERRER, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERRER DE MENDIOLA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERRER DE VALDECEBRO, ANDRÉS. Tomo 5.

	FERRER ESPEJO Y CIENFUEGOS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER GAMBOA, JESÚS. Tomo 5.

	FERRERÍAS. Tomo 5.

	FERRETIS, JORGE. Tomo 5.

	FERRIZ SANTACRUZ, PEDRO. Tomo 5.

	FERROCARRIL, CARROS DE. Tomo 5.

	FERROCARRILES. . Tomo 5.

	FERRUSQUILLA. Tomo 5.

	FERRY DE BELLAMARE, GABRIEL LUIS. Tomo 5.

	FERTILIZANTES, INDUSTRIA DE . Tomo 5.

	FETICHE. Tomo 5.

	FEWKES, S. WALTER. Tomo 5.

	FIADOR. Tomo 5.

	FIADORA. Tomo 5.

	FIANZAS. Tomo 5.

	FIAYO, EVARISTO. Tomo 5.

	FIBRA DE VIDRIO. Tomo 5.

	FIBRAS QUÍMICAS. Tomo 5.

	FIBRAS TEXTILES. Tomo 5.

	FIDEICOMISO. Tomo 5.

	FIEBRE AMARILLA. Tomo 5.

	FIEBRE CARBONOSA. Tomo 5.

	FIEBRE DE EMBARQUE. Tomo 5.

	FIEBRE REUMÁTICA. Tomo 5.

	FIELD JURADO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FIERRO, PAZ. Tomo 5.

	FIERRO, RODOLFO. Tomo 5.

	FIERRO GOSSMAN, JULIETA. Tomo 5.

	FIERRO VILLALOBOS, ROBERTO. Tomo 5.

	FIERRO VOLADO. Tomo 5.

	FIERRO Y TERÁN, FILEMÓN. Tomo 5.

	FIESTAS. Tomo 5.

	FIGAREDO, GERMÁN. Tomo 5.

	FIGUEROA, AMBROSIO. Tomo 5.

	FIGUEROA, ANDRÉS. Tomo 5.

	FIGUEROA, DIEGO. Tomo 5.

	FIGUEROA, GABRIEL. Tomo 5.

	FIGUEROA, JERÓNIMO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JOSÉ SECUNDINO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JUAN BAUTISTA. Tomo 5.

	FIGUEROA, PRISCILIANO. Tomo 5.

	FIGUEROA FIGUEROA, RUBÉN. Tomo 5.

	FIGUEROA MATA, RÓMULO. Tomo 5.

	FIGUEROA NOGUERÓN, GILBERTO. Tomo 5.

	FIGUEROA VON HERZBERG, MARTHA EUGENIA. Tomo 5.

	FIGUEROA Y SILVA, ANTONIO DE. Tomo 5.

	FILATELIA. Tomo 5.

	FILCER, LUIS. Tomo 5.

	FILIACIÓN. Tomo 5.

	FILIBUSTEROS. Tomo 5.

	FILIO, CARLOS. Tomo 5.

	FILIPÉNDULA. Tomo 5.

	FILIPINA. Tomo 5.

	FILISOLA, VICENTE. Tomo 5.

	FILM. Tomo 5.

	FILOSOFÍA MEXICANA o EN MÉXICO. Tomo 5.

	FILÓSOFO. Tomo 5.

	FINANZAS PÚBLICAS. Tomo 5.

	FINCK, HUGO. Tomo 5.

	FINISTERRE, ALEJANDRO (Alejandro Campos Ramírez). Tomo 5.

	FINO. Tomo 5.

	FISCHER, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FISCHER, PAUL. Tomo 5.

	FISGONCILLA. Tomo 5.

	FISHER, LILIAN ESTELLE. Tomo 5.

	FISHER, VIVIAN COLLINS. Tomo 5.

	FISHLEDER, BERNARDO LUIS. Tomo 5.

	FÍSICA. Tomo 5.

	FÍSICA DEL ESTADO SÓLIDO. Tomo 5.

	FITOLATRÍA. Tomo 5.

	FITOPATOLOGÍA. Tomo 5.

	FIX-ZAMUDIO, HÉCTOR. Tomo 5.

	FLACO. Tomo 5.

	FLAMENCO. Tomo 5.

	FLAMENCO PARGO. Tomo 5.

	FLANDES. Tomo 5.

	FLANDRAU, CHARLES MACOMB. Tomo 5.

	FLAUTA. Tomo 5.

	FLAVIO F., CARLOS. Tomo 5.

	FLECHA. Tomo 5.

	FLECHA DE AGUA. Tomo 5.

	FLON, MANUEL DE. Tomo 5.

	FLOR. Tomo 5.

	FLOR AMARILLA. Tomo 5.

	FLOR CASANOVA, NOÉ DE LA. Tomo 5.

	FLOR CELESTE. Tomo 5.

	FLOR DE AGUA. Tomo 5.

	FLOR DE AJO. Tomo 5.

	FLOR DE ARENA. Tomo 5.

	FLOR DE ARETE. Tomo 5.

	FLOR DE ARRAYÁN. Tomo 5.

	FLOR DE BORLA. Tomo 5.

	FLOR DE CACAO. Tomo 5.

	FLOR DE CALAVERA. Tomo 5.

	FLOR DE CAMARONES. Tomo 5.

	FLOR DE CARACOL. Tomo 5.

	FLOR DE CERA. Tomo 5.

	FLOR DE CHILE. Tomo 5.

	FLOR DE CHUPAMIRTO. Tomo 5.

	FLOR DE CINCO LLAGAS. Tomo 5.

	FLOR DE CLAVO. Tomo 5.

	FLOR DE CONCHA. Tomo 5.

	FLOR DE CORPUS. Tomo 5.

	FLOR DE CUARESMA. Tomo 5.

	FLOR DE CUERVO. Tomo 5.

	FLOR DE DICIEMBRE. Tomo 5.

	FLOR DE ESTRELLA. Tomo 5.

	FLOR DE GALLITO. Tomo 5.

	FLOR DE GARRAPATA. Tomo 5.

	FLOR DE GLORIA. Tomo 5.

	FLOR DE GUACO. Tomo 5.

	FLOR DE HIELO. Tomo 5.

	FLOR DE HUAUCHINANGO. Tomo 5.

	FLOR DE HUESO. Tomo 5.

	FLOR DE HUEVO. Tomo 5.

	FLOR DE INCIENSO. Tomo 5.

	FLOR DE JAMAICA. Tomo 5.

	FLOR DE LA CALENTURA. Tomo 5.

	FLOR DE LA LAGUNA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MANITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MARAVILLA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MUCHACHITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA PASIÓN. Tomo 5.

	FLOR DE LÁTIGO. Tomo 5.

	FLOR DE LIS. Tomo 5.

	FLOR DE LOS SANTOS. Tomo 5.

	FLOR DE MADERA. Tomo 5.

	FLOR DE MAYO. Tomo 5.

	FLOR DE MILPA. Tomo 5.

	FLOR DE MUERTO. Tomo 5.

	FLOR DE NIÑO. Tomo 5.

	FLOR DE NOCHEBUENA. Tomo 5.

	FLOR DE OREJA. Tomo 5.

	FLOR DE PAISTO. Tomo 5.

	FLOR DE PATO. Tomo 5.

	FLOR DE PIEDRA. Tomo 5.

	FLOR DE PINO. Tomo 5.

	FLOR DE ROCA. Tomo 5.

	FLOR DE SAN ANDRÉS. Tomo 5.

	FLOR DE SAN CAYETANO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN DIEGO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JUAN. Tomo 5.

	FLOR DE SAN PEDRO. Tomo 5.

	FLOR DE SANGRE. Tomo 5.

	FLOR DE SANTIAGO. Tomo 5.

	FLOR DE SOL. Tomo 5.

	FLOR DE TIGRE. Tomo 5.

	FLOR DE UNA HORA. Tomo 5.

	FLOR DE VENADILLO. Tomo 5.

	FLOR DEL CORAZÓN. Tomo 5.

	FLOR DEL SAPO. Tomo 5.

	FLOR DEL SECRETO. Tomo 5.

	FLOR DEL SOLDADO. Tomo 5.

	FLOR DEL TORITO. Tomo 5.

	FLOR IZQUIERDA. Tomo 5.

	FLOR NAVARRO, JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR NEGRA. Tomo 5.

	FLOR SILVESTRE. Tomo 5.

	FLOR Y CANTO. Tomo 5.

	FLORA . Tomo 5.

	FLORENCIA, FRANCISCO DE. Tomo 5.

	FLORENTINO, CÓDICE. Tomo 5.

	FLOREO. Tomo 5.

	FLORES, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FLORES, ANA MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, BERNARDO. Tomo 5.

	FLORES, BLAS M.. Tomo 5.

	FLORES, BRUNO. Tomo 5.

	FLORES, EDMUNDO. Tomo 5.

	FLORES, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES, ESTEBAN. Tomo 5.

	FLORES, GABRIEL. Tomo 5.

	FLORES, HERNÁN. Tomo 5.

	FLORES, JESÚS ALONSO. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ FELIPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, JUAN MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 5.

	FLORES, LUCAS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL ANTONIO. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL M.. Tomo 5.

	FLORES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, RAFAEL. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES AGUIRRE, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, FRANCISCO. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, JUDITH. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, MARÍA CRISTINA. Tomo 5.

	FLORES ARIAS, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES CANELO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES CASTRO, MARIANO. Tomo 5.

	FLORES CURIEL, ROGELIO. Tomo 5.

	FLORES DE LA PEÑA, HORACIO. Tomo 5.

	FLORES DÍAZ, JORGE. Tomo 5.

	FLORES GARCÍA, ANASTASIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, RICARDO. Tomo 5.

	FLORES MARTÍNEZ, BENITO. Tomo 5.

	FLORES MORALES, MARÍA ADELINA. Tomo 5.

	FLORES MUÑOZ, GILBERTO. Tomo 5.

	FLORES OLEA, VÍCTOR. Tomo 5.

	FLORES RIVERA, SALVADOR (Chava Flores). Tomo 5.

	FLORES TAPIA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FLORES TORRIJOS, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES VALDEZ, LEOPOLDO. Tomo 5.

	FLORES Y TRONCOSO, FRANCISCO DE ASÍS. Tomo 5.

	FLORESCANO MAYET, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORICULTURA. Tomo 5.

	FLORIDA. Tomo 5.

	FLORÍN, JUAN. Tomo 5.

	FLORIPONDIO. Tomo 5.

	FLORIPONDIO DEL MONTE. Tomo 5.

	FLOTAS DE INDIAS. Tomo 5.

	FLUORITA. Tomo 5.

	FOCA FINA. Tomo 5.

	FOGLIO MIRAMONTES, FERNANDO. Tomo 5.

	FOLAN HIGGINS, WILLIAM J.. Tomo 5.

	FOLCLORE. Tomo 5.

	FOLCLORE, FESTIVAL MUNDIAL DEL. Tomo 5.

	FOLLAJERO. Tomo 5.

	FOLLETO. Tomo 5.

	FONCERRADA DE MOLINA, MARTHA. Tomo 5.

	FONCERRADA Y ULIBARRI, JOSÉ CAYETANO. Tomo 5.

	FONCERRADA Y URIBALDI, MELCHOR. Tomo 5.

	FONDO MONETARIO INTERNACIONAL (FMI). Tomo 5.

	FONDO PIADOSO DE LAS CALIFORNIAS.. Tomo 5.

	FONDOS. Tomo 5.

	FONDOS JUÁREZ LINCOLN. Tomo 5.

	FONOLOGÍA. Tomo 5.

	FONSECA, FABIÁN. Tomo 5.

	FONSECA, JOSÉ URBANO. Tomo 5.

	FONSECA ÁLVAREZ, GUILLERMO. Tomo 5.

	FONT, JUAN DE (Fonte). Tomo 5.

	FONT, PEDRO. Tomo 5.

	FONTANALS, MANUEL. Tomo 5.

	FONTE Y HERNÁNDEZ MIRAVETE, PEDRO JOSÉ DE. Tomo 5.

	FONTENEAU, JEAN. Tomo 5.

	FONTES, PAULINO. Tomo 5.

	FOREY, ELÍAS FEDERICO. Tomo 5.

	FORMOSO DE OBREGÓN SANTACILIA, ADELA. Tomo 5.

	FÓRMULAS VERBALES. Tomo 5.

	FORNARO, CARLOS DE. Tomo 5.

	FORRAJES. Tomo 5.

	FORSTEMANN, ERNESTO GUILLERMO. Tomo 5.

	FORTALEZAS EN NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FORTSON, JAMES R.. Tomo 5.

	FORTUNY, BUENAVENTURA. Tomo 5.

	FOSFORITA. Tomo 5.

	FÓSILES. Tomo 5.

	FOSSEY, MATHIEU DE. Tomo 5.

	FOSTER, JOHN WATSON. Tomo 5.

	FOTOGRAFÍA. Tomo 5.

	FOUCHER, MANUEL. Tomo 5.

	FOURNIER SALAS, FRANCISCO. Tomo 5.

	FOURNIER VILLADA, RAOUL. Tomo 5.

	FRAGA GABINO. Tomo 5.

	FRAGATA. Tomo 5.

	FRAGOSO CAMPOS, HUGO. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILES MENORES CONVENTUALES. Tomo 5.

	FRAILESCA, LA. Tomo 5.

	FRAIRE, ISABEL. Tomo 5.

	FRAMBOYANO. Tomo 5.

	FRANCÉS, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FRANCESITA. Tomo 5.

	FRANCISCA, DOÑA. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS SOCIALES. Tomo 5.

	FRANCISCANOS . Tomo 5.

	FRANCK, HARRY ALVESON. Tomo 5.

	FRANCK, JAIME. Tomo 5.

	FRANCO, AGUSTÍN A.. Tomo 5.

	FRANCO, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO, DIEGO. Tomo 5.

	FRANCO, FERNANDO. Tomo 5.

	FRANCO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRANCO, HORACIO. Tomo 5.

	FRANCO DE LUNA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO LÓPEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FRANCO MAYORAL, MARIANO. Tomo 5.

	FRANCO PONCE, JOSÉ. Tomo 5.

	FRANCO RODRÍGUEZ, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO SODI, CARLOS. Tomo 5.

	FRANCO Y ORTEGA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANKOWSKA, MARÍA. Tomo 5.

	FRAY NANO. Tomo 5.

	FREDONIA, REPÚBLICA DE. Tomo 5.

	FREG CASTRO, LUIS (Don Valor). Tomo 5.

	FREG CASTRO, MIGUEL. Tomo 5.

	FREG CASTRO, SALVADOR. Tomo 5.

	FREGOSO FLORES VILLAR, JUAN. Tomo 5.

	FREJES, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRENK-WESTHEIM, MARIANA. Tomo 5.

	FRESA. Tomo 5.

	FRESNO. Tomo 5.

	FREYRE, RAFAEL. Tomo 5.

	FRÍAS, HERIBERTO. Tomo 5.

	FRÍAS, JOSÉ DOLORES. Tomo 5.

	FRÍAS, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 5.

	FRÍAS, SIMÓN DE. Tomo 5.

	FRÍAS DE ALBORNOZ, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FRÍAS Y FRÍAS, VALENTÍN. Tomo 5.

	FRÍAS Y SOTO, HILARIÓN. Tomo 5.

	FRIEDEBERG, PEDRO. Tomo 5.

	FRIEDRICHSTHAL, EMMANUEL VON. Tomo 5.

	FRIGORIZACIÓN. Tomo 5.

	FRIJOL. Tomo 5.

	FRIJOL DE CHINTATLAHUA. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRITSCHE ANDA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FRONTENIS. Tomo 5.

	FRONTERA, JOSÉ. Tomo 5.

	FRONTERA CON BELICE. Tomo 5.

	FRONTERA CON ESTADOS UNIDOS . Tomo 5.

	FRONTERA CON GUATEMALA . Tomo 5.

	FROST, JOHN. Tomo 5.

	FRUTAS. Tomo 5.

	FRUTAS Y LEGUMBRES INDUSTRIALIZADAS. Tomo 5.

	FRUTILLO. Tomo 5.

	FRYD, NORBERT. Tomo 5.

	FUEGO. Tomo 5.

	FUEGO REVOLTO. Tomo 5.

	FUENTE, BEATRIZ DE LA (Beatriz Ramírez de la Fuente). Tomo 5.

	FUENTE, CARMEN. Tomo 5.

	FUENTE, FERNANDO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JULIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, PEDRO FRANCISCO DE LA (Fuentes, Pedro). Tomo 5.

	FUENTE MUÑIZ, RAMÓN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTES. Tomo 5.





Tomo 6


	FUENTES, ALMA DELIA. Tomo 6.

	FUENTES, CARLOS. Tomo 6.

	FUENTES, FERNANDO DE. Tomo 6.

	FUENTES, JOSÉ BERNARDO. Tomo 6.

	FUENTES, JUAN B.. Tomo 6.

	FUENTES, RUBÉN. Tomo 6.

	FUENTES DE LA GARZA, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DELGADO, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DÍAZ, VICENTE. Tomo 6.

	FUENTES MARES, JOSÉ. Tomo 6.

	FUENTES TRUJILLO, AURELIO. Tomo 6.

	FUENTES Y BETANCOURT, EMILIO. Tomo 6.

	FUERO. Tomo 6.

	FUERO, CARLOS. Tomo 6.

	FUERO GÓMEZ MARTÍNEZ, FERMÍN. Tomo 6.

	FUERTES DE LORETO Y GUADALUPE. Tomo 6.

	FULCHERI Y PIETRA SANTA, MANUEL. Tomo 6.

	FULGURITA o TUBOS DE RAYO. Tomo 6.

	FUMAR. Tomo 6.

	FUMARIA. Tomo 6.

	FUNCIONARIO PÚBLICO. Tomo 6.

	FUNCK, NICOLÁS. Tomo 6.

	FUNERALES. Tomo 6.

	FURIÓ, SONIA. Tomo 6.

	FURLONG, COSME. Tomo 6.

	FUSILAMIENTO. Tomo 6.

	FUSTE. Tomo 6.

	FUSTER, ALBERTO. Tomo 6.

	FUSTER, VICENTE. Tomo 6.

	FUTBOL . Tomo 6.

	FUTBOL OLÍMPICO. Tomo 6.

	G. Tomo 6.

	GABILONDO SOLER, FRANCISCO. Tomo 6.

	GABINETES. Tomo 6.

	GABRIEL, MIGUEL DE SAN. Tomo 6.

	GABRO. Tomo 6.

	GACETAS. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GAGE, TOMAS. Tomo 6.

	GAGERN, CARLOS VON. Tomo 6.

	GAHONA, GABRIEL VICENTE (Picheta). Tomo 6.

	GAÍNZA, GABINO. Tomo 6.

	GALA, GONZALO R. DE LA. Tomo 6.

	GALACTITA. Tomo 6.

	GALAMBO. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALANTEA. Tomo 6.

	GALANTINA. Tomo 6.

	GALAVIZ, LAURA. Tomo 6.

	GALAXITA. Tomo 6.

	GALDMAN, SHIFRA. Tomo 6.

	GALDO GUZMÁN, DIEGO DE. Tomo 6.

	GALEANA, BENITA. Tomo 6.

	GALEANA, HERMENEGILDO. Tomo 6.

	GALEANA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GALEANA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GALEANA, LUIS. Tomo 6.

	GALEANA, PABLO. Tomo 6.

	GALENA. Tomo 6.

	GALEÓN . Tomo 6.

	GALEOTTI, ENRIQUE. Tomo 6.

	GALERA. Tomo 6.

	GALERÍAS ARTÍSTICAS. Tomo 6.

	GALEZOWSKI, SEWERYN. Tomo 6.

	GALGUERA, HILARIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOGUERA, MAURICIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOVEROLA, RAMÓN. Tomo 6.

	GALÍ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GALÍNDEZ, JOSÉ MARIANO. Tomo 6.

	GALINDO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GALINDO, BLAS. Tomo 6.

	GALINDO, HUMBERTO. Tomo 6.

	GALINDO, MATEO. Tomo 6.

	GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO, PÁNFILO. Tomo 6.

	GALINDO, SERGIO. Tomo 6.

	GALINDO ARCE, MARCELINA. Tomo 6.

	GALINDO GALARZA, PEDRO. Tomo 6.

	GALINDO MENDOZA, ALFREDO. Tomo 6.

	GALINDO Y CHÁVEZ, FELIPE. Tomo 6.

	GALINDO Y GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO Y SANDOVAL, FÉLIX. Tomo 6.

	GALINDO Y VILLA, JESÚS. Tomo 6.

	GALL, RUTH (Ruth Sonaben de Gall). Tomo 6.

	GALLAGA, ANA MARIA. Tomo 6.

	GALLAGA, MIGUEL (El Lego). Tomo 6.

	GALLARDETE. Tomo 6.

	GALLARDO, AURELIO LUIS. Tomo 6.

	GALLARDO, GUADALUPE (Lupita). Tomo 6.

	GALLARDO DÁVALOS, SALVADOR. Tomo 6.

	GALLARDO GARCÍA, RAFAEL. Tomo 6.

	GALLARETA. Tomo 6.

	GALLARITA. Tomo 6.

	GALLATIN, ALBERT ABRAHAM ALFONSE. Tomo 6.

	GALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GALLEGOS, JUAN. Tomo 6.

	GALLEGOS, MÓNICO. Tomo 6.

	GALLEGOS, RÓMULO. Tomo 6.

	GALLEGOS ROCAFULL, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GALLEGOS RUIZ, ROBERTO. Tomo 6.

	GALLENKAMP, CHARLES. Tomo 6.

	GALLERA. Tomo 6.

	GALLINA. Tomo 6.

	GALLINA, JUAN. Tomo 6.

	GALLINA AZUL DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA CIEGA. Tomo 6.

	GALLINA CON POLLOS. Tomo 6.

	GALLINA DE CIÉNEGA. Tomo 6.

	GALLINA DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA DE MONTE. Tomo 6.

	GALLINA SOLDADO. Tomo 6.

	GALLINAZO. Tomo 6.

	GALLINETA. Tomo 6.

	GALLINITA. Tomo 6.

	GALLINITA DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITOS. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO, DELFINO. Tomo 6.

	GALLO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLO DE PLATA. Tomo 6.

	GALLO DEL DESIERTO. Tomo 6.

	GALLO MARTÍNEZ, VÍCTOR. Tomo 6.

	GALLO SARLAT, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLOP, RODNEY. Tomo 6.

	GALLOS, CARRERAS DE. Tomo 6.

	GALLOS, PELEAS DE. Tomo 6.

	GALLY, HÉCTOR. Tomo 6.

	GALUSA. Tomo 6.

	GALVÁN, DOMINGO. Tomo 6.

	GALVÁN, FELIPE. Tomo 6.

	GALVÁN, JUAN. Tomo 6.

	GALVÁN, MARCELA. Tomo 6.

	GALVÁN, PEDRO A.. Tomo 6.

	GALVÁN, ÚRSULO. Tomo 6.

	GALVÁN CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GALVÁN LÓPEZ, FÉLIX. Tomo 6.

	GALVÁN RIVERA, MARIANO. Tomo 6.

	GALVESTON, TEXAS. Tomo 6.

	GÁLVEZ, BERNARDO DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JACOBO. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JOSÉ DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, LUCAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, MATÍAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, FELIPE. Tomo 6.

	GÁLVEZ MONROY, CONCEPCIÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ VALANDIA, JOSÉ MANUEL (José Gálvez). Tomo 6.

	GÁLVEZ Y ESCALONA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁLVEZ Y FUENTES, ÁLVARO (El Bachiller). Tomo 6.

	GAMA, ANTONIO DE. Tomo 6.

	GAMA, VALENTÍN. Tomo 6.

	GAMARRAS. Tomo 6.

	GAMBA. Tomo 6.

	GAMBOA, FEDERICO. Tomo 6.

	GAMBOA, FERNANDO. Tomo 6.

	GAMBOA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAMBOA, IGNACIO. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAMBOA DE CAMINO, BERTHA. Tomo 6.

	GAMBOA GUZMÁN, JUAN. Tomo 6.

	GAMBOA PASCASIO, RAFAEL. Tomo 6.

	GAMBUSINO. Tomo 6.

	GAMEROS, TOMÁS. Tomo 6.

	GÁMEZ OROZCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GAMILLSCHEG, FÉLIX. Tomo 6.

	GAMIO, MANUEL. Tomo 6.

	GAMIOCHIPI DE LIGUORI, GLORIA. Tomo 6.

	GAMONEDA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GANADERÍA  . Tomo 6.

	GANADERÍA DE LIDIA. Tomo 6.

	GANANCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁNDARA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GÁNDARA DE GORTARI, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GÁNDARA VÁZQUEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GANDHI, MOHANDAS KARAM-CHAND. Tomo 6.

	GANDIA, VICENTE. Tomo 6.

	GANGA. Tomo 6.

	GANITA. Tomo 6.

	GANN, THOMAS WILLIAM FRANCIS. Tomo 6.

	GANSITO. Tomo 6.

	GANSO. Tomo 6.

	GANTE, CARLOS DE. Tomo 6.

	GANTE, GREGORIO DE. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO DE. Tomo 6.

	GAONA, ANTONIO. Tomo 6.

	GAONA, JOSÉ JULIO. Tomo 6.

	GAONA, JUAN DE. Tomo 6.

	GAONA, RODOLFO (El Califa). Tomo 6.

	GAONA SALAZAR, GUSTAVO. Tomo 6.

	GAOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GAOS, VICENTE. Tomo 6.

	GARABATA. Tomo 6.

	GARABATILLO. Tomo 6.

	GARABATO. Tomo 6.

	GARAICOECHEA, JUAN DE. Tomo 6.

	GARAMBULLO. Tomo 6.

	GARANTÍAS CONSTITUCIONALES. Tomo 6.

	GARAÑONA. Tomo 6.

	GARASA, ÁNGEL. Tomo 6.

	GÁRATE Y LÓPEZ ARIZMENDI, BERNARDO. Tomo 6.

	GARATUZA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARAY, ALFONSO LEÓN DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, LUIS DE. Tomo 6.

	GARAY DE VILLARREAL, ENRIQUETA (Queta Garay). Tomo 6.

	GARBANCILLO. Tomo 6.

	GARBANZO. Tomo 6.

	GARCÉS CONTRERAS, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÉS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÉS, JULIÁN. Tomo 6.

	GARCÉS, MANUEL JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÉS, RAMÓN DE. Tomo 6.

	GARCÉS Y EGUÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCI-CRESPO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, ABRAHAM. Tomo 6.

	GARCÍA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA BERAZA, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA, DANIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, EDUARDO CARMELO. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, FRANCISCO PASCUAL. Tomo 6.

	GARCÍA, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARCÍA, GREGORIO. Tomo 6.

	GARCÍA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA, INÉS (La Inesilla). Tomo 6.

	GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ LORENZO. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA, JULIO. Tomo 6.

	GARCÍA, MARCOS. Tomo 6.

	GARCÍA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA, PABLO. Tomo 6.

	GARCÍA, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, RUBÉN. Tomo 6.

	GARCÍA, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA, SILVERIO. Tomo 6.

	GARCÍA, SOLEDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TELÉSFORO. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA ARROYO, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA ASCOT, JOMI. Tomo 6.

	GARCÍA BACCA, JUAN DAVID. Tomo 6.

	GARCÍA BÁRCENA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, ELISA. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, MARCELINO. Tomo 6.

	GARCÍA BATLE, FRANCISCA (Pacona). Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, ALICIA. Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, JORDI. Tomo 6.

	GARCÍA BOCANEGRA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA BRAVO, ALONSO. Tomo 6.

	GARCÍA BUSTOS, ARTURO. Tomo 6.

	GARCÍA C., RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA CABRAL, ERNESTO. Tomo 6.

	GARCÍA CAHERO, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA CANTÚ, GASTÓN. Tomo 6.

	GARCÍA CASTRILLÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CATARINES Y MATEOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA COBO, HÉCTOR. Tomo 6.

	GARCÍA COLÍN SCHERER, LEOPOLDO. Tomo 6.

	GARCÍA COLORADO, JOSÉ FÉLIX. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, ALEJO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA COOK, ÁNGEL. Tomo 6.

	GARCÍA CORONA, JESÚS (El Héroe de Nacozari). Tomo 6.

	GARCÍA CORREA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA CORTÉS, ADRIÁN. Tomo 6.

	GARCÍA CRUZ, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA CUBAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CUEVAS, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA DE LA CUEVA, JOSÉ ISABEL. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARELLANO, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA DE CARRASQUEDO, ISIDRO (Mirtilo). Tomo 6.

	GARCÍA DE ESCAÑUELA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ESPEJO, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA CADENA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA GARZA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA DE LEÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LETONA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ONTIVEROS, FRANCISCO SANTOS. Tomo 6.

	GARCÍA DE PALACIO, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA DE POLAVIEJA Y DEL CASTILLO NEGRETE, CAMILO. Tomo 6.

	GARCÍA DE SAN VICENTE, NICOLÁS. Tomo 6.

	GARCÍA DE SUÁREZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 6.

	GARCÍA DE VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA DIEGO Y MORENO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA ESPEJEL, HERIBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA ESTRADA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA FERRER, MOSÉN PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA FRANCO, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GARÓFALO MEZA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GAY, RAMÓN (Ramón Gay). Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, ALBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA GUERRERO, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA ICAZBALCETA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA IGLESIAS, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA ILLUECA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA J., GUADALUPE. Tomo 6.

	GARCÍA JIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA JURADO, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA LAGUARDIA, JORGE MARIO. Tomo 6.

	GARCÍA LÓPEZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA MAROTO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MÁRQUEZ, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MARTELL, CELSO. Tomo 6.

	GARCÍA MÁYNEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GARCÍA MOLL, ROBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA MONTERO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA MORALES, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA NARANJO, NEMESIO. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA NÚÑEZ, ARMANDO. Tomo 6.

	GARCÍA OBESO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA OCEJO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA ORDOÑO, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA OROPEZA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA PAYÓN, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL Y ELGUERO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, FERNANDO. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA PRECIAT, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PUEBLITA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANA Y RONDA, JUAN MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANILLA, ALEJANDRA. Tomo 6.

	GARCÍA RAMÍREZ, SERGIO. Tomo 6.

	GARCÍA RAMOS, ALBINO. Tomo 6.

	GARCÍA REJÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RENART, MARTA. Tomo 6.

	GARCÍA REYNOSO, PLÁCIDO. Tomo 6.

	GARCÍA RIERA, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA RIOBO, JUAN ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROBLES, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, ARTURO (Arturo de Córdoba). Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, CAYETANO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, SAMUEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROEL, ADRIANA. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GARCÍA SÁINZ, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, PARMÉNIDES. Tomo 6.

	GARCÍA SALINAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA SÁNCHEZ, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GARCÍA SANCHO, TEÓFILO. Tomo 6.

	GARCÍA SELA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA SOLER, LEÓN. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, SALVADOR. Tomo 6.

	GARCÍA TERRÉS, JAIME. Tomo 6.

	GARCÍA TOPETE, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA TORRES, VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA URBIZU, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA VIGIL, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA Y GARCÍA, APOLINAR. Tomo 6.

	GARCILLÁN, CIRIACO. Tomo 6.

	GARCITAS. Tomo 6.

	GARDEA JESÚS. Tomo 6.

	GARDINER, C. HARVEY. Tomo 6.

	GARFIAS, ERNESTINA. Tomo 6.

	GARFIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARGANTILLA. Tomo 6.

	GARIBALDI. Tomo 6.

	GARIBALDI, GIUSSEPE. Tomo 6.

	GARIBALDI, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBAY GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 6.

	GARIBAY, PEDRO DE. Tomo 6.

	GARIBAY, RICARDO. Tomo 6.

	GARIBAY DE LOS SANTOS, ANGELINA. Tomo 6.

	GARIBAY KINTANA, ÁNGEL MARÍA. Tomo 6.

	GARIBI RIVERA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBI TORTOLERO, MANUEL. Tomo 6.

	GARITA, GONZALO. Tomo 6.

	GARIZURIETA, CÉSAR ENRIQUE. Tomo 6.

	GARLOPA. Tomo 6.

	GARMENDIA, GUSTAVO. Tomo 6.

	GARMENDIA FLORES, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARNICA, JULIA. Tomo 6.

	GARRAPATA . Tomo 6.

	GARRAPATERO. Tomo 6.

	GARRAPATILLA. Tomo 6.

	GARRIDO, ÁNGEL J.. Tomo 6.

	GARRIDO, DIEGO. Tomo 6.

	GARRIDO, FELIPE. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN S.. Tomo 6.

	GARRIDO, LUIS. Tomo 6.

	GARRIDO ALFARO, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CALDERÓN, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CANABAL, TOMÁS. Tomo 6.

	GARRO, ELENA. Tomo 6.

	GARROBO. Tomo 6.

	GARROPA. Tomo 6.

	GARZA. Tomo 6.

	GARZA, FELIPE DE LA. Tomo 6.

	GARZA, FERNANDO M.. Tomo 6.

	GARZA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA, JUAN B.. Tomo 6.

	GARZA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 6.

	GARZA, LORENZO. Tomo 6.

	GARZA, MARIA LUISA. Tomo 6.

	GARZA, PABLO A. DE LA. Tomo 6.

	GARZA, RAMIRO. Tomo 6.

	GARZA, VIRGILIO. Tomo 6.

	GARZA ALDAPE, MANUEL. Tomo 6.

	GARZA AYALA, LÁZARO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, DARÍO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARZA FLORES, JESÚS. Tomo 6.

	GARZA GALÁN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARZA GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARZA GARZA, JUAN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, RUBÉN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, YOLANDA. Tomo 6.

	GARZA MELO, SIMÓN DE LA. Tomo 6.

	GARZA MELO, TRINIDAD DE LA. Tomo 6.

	GARZA MERCADO, ARIO. Tomo 6.

	GARZA PÉREZ, VIDAL. Tomo 6.

	GARZA RIVAS, VICENTE. Tomo 6.

	GARZA RUIZ, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA SALDÍVAR, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA TARAZONA, SILVIA. Tomo 6.

	GARZA TREVIÑO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA Y BALLESTEROS, LÁZARO DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y EVIA, JUAN N. DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y PALACIOS, VÍCTOR SIMÓN. Tomo 6.

	GARZA ZAMBRANO, SANTIAGO. Tomo 6.

	GARZA-BATORSKI, HÉCTOR DE LA (EKO). Tomo 6.

	GAS, GELSEN. Tomo 6.

	GASCA, ARGELIO. Tomo 6.

	GASCA, CELESTINO. Tomo 6.

	GASCA, JOSÉ DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GASCÓN, ELVIRA. Tomo 6.

	GASCÓN MERCADO, JULIÁN. Tomo 6.

	GASES INDUSTRIALES. Tomo 6.

	GASOLINA. Tomo 6.

	GASPAR, ANTONIO. Tomo 6.

	GASQUE, RAMÓN. Tomo 6.

	GASSIER, ALFREDO. Tomo 6.

	GASTÉLUM, BERNARDO J.. Tomo 6.

	GATA. Tomo 6.

	GATEADO. Tomo 6.

	GATES, WILLIAM EDMOND. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO MONTÉS. Tomo 6.

	GATO PAHUL. Tomo 6.

	GATUÑO. Tomo 6.

	GAULOT, PAUL. Tomo 6.

	GAVALDÓN, ROBERTO. Tomo 6.

	GAVIA. Tomo 6.

	GAVILÁN. Tomo 6.

	GAVILANA. Tomo 6.

	GAVILONDO, HILARIO. Tomo 6.

	GAVIÑO IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 6.

	GAVIOTA. Tomo 6.

	GAVIRA, GABRIEL. Tomo 6.

	GAVITO BUSTILLO, FLORENCIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, ALTAZOR. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAXIOLA, MACARIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, NICOLÁS MARÍA. Tomo 6.

	GAY, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GAYANGOS Y ARCE, PASCUAL. Tomo 6.

	GAYOL Y SOTO, ROBERTO. Tomo 6.

	GAYÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GAYOU, EUGENIO. Tomo 6.

	GAYTÁN, ALIPIO. Tomo 6.

	GAYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GAZAPITO. Tomo 6.

	GEA GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GEDOVIUS, GERMÁN. Tomo 6.

	GEGITO. Tomo 6.

	GEIGER, MAYNARD J.. Tomo 6.

	GELATI, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GEMAS. Tomo 6.

	GEMELLI CARRERI, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GENEALOGÍA. Tomo 6.

	GENERALITO, EL. Tomo 6.

	GENÉTICA. Tomo 6.

	GENIN, AUGUSTO. Tomo 6.

	GENKEL, BODIL. Tomo 6.

	GENOVÉS TERRAZAGA, SANTIAGO. Tomo 6.

	GEOCIENCIAS. Tomo 6.

	GEODESIA. Tomo 6.

	GEOFÍSICA. Tomo 6.

	GEOGRAFÍA. Tomo 6.

	GEOLOGÍA. Tomo 6.

	GEOQUÍMICA. Tomo 6.

	GEOTERMIA. Tomo 6.

	GERANIO DE OLOR. Tomo 6.

	GERANIO ENREDADOR. Tomo 6.

	GERMANIO. Tomo 6.

	GERSON, JUAN. Tomo 6.

	GERSTE, AQUILES. Tomo 6.

	GERTZ MANERO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GERZSO, GUNTHER. Tomo 6.

	GETANT, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GETZNER, MIGUEL. Tomo 6.

	GHIESBREGT, AUGUSTO B.. Tomo 6.

	GHILARDI, LUIS. Tomo 6.

	GIARDINELLI, MEMPO. Tomo 6.

	GIBBON, EDUARDO A.. Tomo 6.

	GIFFORD, JAMES C.. Tomo 6.

	GIGANTE. Tomo 6.

	GIGANTES. Tomo 6.

	GIGANTILLO. Tomo 6.

	GIL, JERÓNIMO ANTONIO. Tomo 6.

	GIL DE LESTER, CLEMENTINA. Tomo 6.

	GIL DE TALAVERA, PABLO. Tomo 6.

	GIL MARÍN, MIGUEL. Tomo 6.

	GIL PRECIADO, JUAN. Tomo 6.

	GIL Y SÁENZ, MANUEL. Tomo 6.

	GIL Y TABOADA, LUIS. Tomo 6.

	GILBERTI, MATURINO. Tomo 6.

	GILG, ADÁN. Tomo 6.

	GILLIAM, ALBERT M.. Tomo 6.

	GILLOW Y ZAVALZA, EULOGIO GREGORIO. Tomo 6.

	GILSONITA. Tomo 6.

	GIMÉNEZ GIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GIMÉNEZ SILES, RAFAEL. Tomo 6.

	GIMNASIA. Tomo 6.

	GINER, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, BERNARDO. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GINORI, FRANCISCO DE SALES. Tomo 6.

	GIORGANA, ROSA. Tomo 6.

	GIRAL PEREIRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GIRARD, RAFAEL. Tomo 6.

	GIRASOL. Tomo 6.

	GIRÓN, ADOLFO. Tomo 6.

	GIRÓN, CARLOS. Tomo 6.

	GIRÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GIRONELLA, ALBERTO. Tomo 6.

	GITANO, EL. Tomo 6.

	GITANOS. Tomo 6.

	GIUCA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GLACIARES. Tomo 6.

	GLADIOLAS. Tomo 6.

	GLADIOS. Tomo 6.

	GLANDORFF, FRANCISCO HERMANN. Tomo 6.

	GLANTZ, MARGO. Tomo 6.

	GLASS, CARLOS. Tomo 6.

	GLAUCÓFANO. Tomo 6.

	GLAUCOLITA. Tomo 6.

	GLIPTODONTE. Tomo 6.

	GLOBO PEZ. Tomo 6.

	GLORIA. Tomo 6.

	GLORIETAS. Tomo 6.

	GLÜMER, BODO VON. Tomo 6.

	GOBERNACIÓN, SECRETARIA DE (SG). Tomo 6.

	GOBERNADORA. Tomo 6.

	GOBERNADORA DE PUEBLA. Tomo 6.

	GOBERNANTES . Tomo 6.

	GOCHICOA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 6.

	GODÍNEZ, JOSÉ SANTOS. Tomo 6.

	GODÍNEZ WADDING, MIGUEL. Tomo 6.

	GODOWA GOSTKIEVSKI, GUSTAVO. Tomo 6.

	GODOY, EMMA. Tomo 6.

	GODOY, JORGE DE. Tomo 6.

	GODOY, JOSE FRANCISCO. Tomo 6.

	GOENAGA, MARTIN. Tomo 6.

	GOERITZ, MATHIAS. Tomo 6.

	GOETHITA. Tomo 6.

	GOGO. Tomo 6.

	GOITIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GOIZUETA GRIDILLA, JUSTO. Tomo 6.

	GOLDIS GLASER, FEODOR. Tomo 6.

	GOLFO DE CALIFORNIA. Tomo 6.

	GOLFO DE MÉXICO. Tomo 6.

	GOLLALUDO. Tomo 6.

	GOLLÁS QUINTERO, MANUEL. Tomo 6.

	GOLONCHACO. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE LA SIERRA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE MAR. Tomo 6.

	GOLONDRINA SERRANA. Tomo 6.

	GOLONDRINA SILVESTRE. Tomo 6.

	GOLONDRINERA. Tomo 6.

	GOLONDRINILLA. Tomo 6.

	GOMA SONORA o DE SONORA. Tomo 6.

	GÓMEZ, ARNULFO R.. Tomo 6.

	GÓMEZ, CASIMIRO. Tomo 6.

	GÓMEZ, EMMA. Tomo 6.

	GÓMEZ, FÉLIX U.. Tomo 6.

	GÓMEZ, FILIBERTO. Tomo 6.

	GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ, GILDARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ, HERNÁN. Tomo 6.

	GÓMEZ, J. GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ, MARTE R. (Rodolfo). Tomo 6.

	GÓMEZ, URBANO. Tomo 6.

	GÓMEZ GALLARDO, ERNESTO. Tomo 6.

	GÓMEZ ALONZO, PAULA. Tomo 6.

	GÓMEZ ANAYA, CIRILO. Tomo 6.

	GÓMEZ BARRERA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ BUSTAMANTE, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ANGULO, DIEGO FELIPE. Tomo 6.

	GÓMEZ DE AVELLANEDA, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE CERVANTES Y VELÁZQUEZ DE LA CADENA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA CORTINA, JOSÉ (conde de la Cortina). Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA PARRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA VEGA, ALFREDO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LEÓN, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE MENDIOLA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE OROZCO, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PARADA Y MENDOZA, JUAN LEANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PORTUGAL SOLÍS, JUAN CAYETANO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE TRASMONTE, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ DE VALENCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ FARÍAS, VALENTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ FERNÁNDEZ, OTHÓN. Tomo 6.

	GÓMEZ GALVÁN, LINO NEPOMUCENO. Tomo 6.

	GÓMEZ GUTIÉRREZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, EDUARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GÓMEZ HUERTA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ IBARRA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ LARA, CIPRIANO. Tomo 6.

	GÓMEZ LEÓN, FORTINO. Tomo 6.

	GÓMEZ LLANOS, LAURA. Tomo 6.

	GÓMEZ LOZA, MIGUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAGANDA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARAVER, PEDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, ANA VALVERDE DE. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, MAURICIO. Tomo 6.

	GÓMEZ MORÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, MARTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ PALOMINO, GREGORIO. Tomo 6.

	GÓMEZ PEDRAZA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ POMPA, ARTURO. Tomo 6.

	GÓMEZ PORTUGAL, JESÚS. Tomo 6.

	GÓMEZ REINA, IRENE. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBELO, RICARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDO, ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ SANTOS, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ SOLANO, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ UGARTE, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ VÁZQUEZ ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ VILLASEÑOR, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GÓMEZ Y LUNA, MANUEL. Tomo 6.

	GOMEZANDA, ANTONIO. Tomo 6.

	GOMÍS, ANA MARI. Tomo 6.

	GOMÍS SOLER, JOSÉ. Tomo 6.

	GONDRA, ISIDRO RAFAEL. Tomo 6.

	GONDRA, JOSÉ MARIANO DE. Tomo 6.

	GONGUIPO. Tomo 6.

	GONZAGA, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, AGUSTÍN (Escopeta). Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BALTASAR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BUSTAMANTE, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CIRILO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EMETERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EPIGMENIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ESTHER. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EULALIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, FERNANDO ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GASTÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HÉCTOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HILARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, IRMA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JACINTO JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JULIÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUSTO P.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, LEONARDA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MARTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTILIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTTO-RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PEDRO A.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁLVAREZ, JUVENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ANCIRA, ERASMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARRATIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARREDONDO, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ AVELAR, MIGUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁVILA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, SALOMÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO GARRIDO, JOSÉ PATROCINIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BOCANEGRA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BURNS, LUCIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CABALLERO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CALZADA, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CARRASCO, AURELIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, HENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CORTÉS, AMBROSIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, ARTURO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CRESPO, NORBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DÁVILA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ALBA, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ÁVILA, GIL y ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ESLAVA, FERNÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE GORTARI, LORENZO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA GARZA, MAURICIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, TEODORO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, ULALUME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JUAN PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CAMPILLO, MANUEL IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CASTILLO, JOSÉ JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL PLIEGO, PLUTARCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DUEÑAS, DANIEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, LAURA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ENRÍQUEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FABELA, OCTAVIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, VICENTE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, ANACLETO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALERA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLARDO, ALFONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLO, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALVÁN, ÁLVARO MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, ROQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GÓMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GONZÁLEZ, RENATO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUERRERO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUZMÁN, IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ H., SILVIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERMOSILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERREJÓN, SALVADOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERRERA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ JIMÉNEZ, CARLOS IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LEÓN, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUGO, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUNA, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MARTÍNEZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, ARNULFO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MELLO, FLAVIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MENDOZA, JOSÉ ELEUTERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MILLÁN, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTES, FIDENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTESINOS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORANTES, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, ADALBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ NAVARRO, MOISÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OBREGÓN, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ONTIVEROS, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OROZCO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ORTEGA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PAGÉS, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEDRERO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEÑA, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PONCE DE LEÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PORTO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ QUIÑONES, JAIME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ REYNA, GENARO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROA, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RUBIO, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAZAR, GLORIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SANTANA, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SCHMALL, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SOLTERO, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TAMEZ, MARÍA LUISA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TORRES, YÓLOTL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TRIANA, DOMINGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ULLOA, MARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VALENCIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VELÁZQUEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ WILLARS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y ARIAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y RAMÍREZ, TORIBIO. Tomo 6.

	GOODHVE, BERTRAM GROSVENOR. Tomo 6.

	GOODMAN, J.T. Tomo 6.

	GOODSPEED, BERNICE I.. Tomo 6.

	GORBEA SOTO, ALFONSO. Tomo 6.

	GORBEA TRUEBA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORDILLO. Tomo 6.

	GORDOA, MARCOS. Tomo 6.

	GORDOA Y BARRIOS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 6.

	GORDOLOBO. Tomo 6.

	GORDÓN CARMONA, SIGFREDO. Tomo 6.

	GORGOJO. Tomo 6.

	GORJEADOR. Tomo 6.

	GORNALES, MIGUEL DE. Tomo 6.

	GOROSPE Y AGUIRRE, JUAN. Tomo 6.

	GOROSTIETA VELARDE, ENRIQUE. Tomo 6.

	GOROSTIZA, CELESTINO. Tomo 6.

	GOROSTIZA, MANUEL EDUARDO DE. Tomo 6.

	GOROZTIZA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORRIÑO, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GORRIÓN. Tomo 6.

	GORRIÓN INGLÉS. Tomo 6.

	GORRO DE CARDENAL. Tomo 6.

	GORTARI DE GORTARI, ELÍ DE. Tomo 6.

	GÓTICO. Tomo 6.

	GOYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GRABADO. Tomo 6.

	GRACIA GARCÍA, GUADALUPE. Tomo 6.

	GRACIDAS MORENO, CARLOS L.. Tomo 6.

	GRAEF FERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GRAF KESSLER, HARRY. Tomo 6.

	GRÁFICA POPULAR, TALLER DE. Tomo 6.

	GRAFISMO. Tomo 6.

	GRAFITO. Tomo 6.

	GRAJALES, JULIÁN. Tomo 6.

	GRAJO. Tomo 6.

	GRAM, JORGE. Tomo 6.

	GRAMA. Tomo 6.

	GRAMÍNEAS. Tomo 6.

	GRAN DUQUE. Tomo 6.

	GRANA. Tomo 6.

	GRANADA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRANADA ROJA. Tomo 6.

	GRANADILLA. Tomo 6.

	GRANADILLO. Tomo 6.

	GRANADO Y BAEZA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 6.

	GRANADOS CHAPA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 6.

	GRANADOS MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GRANADOS Y GÁLVEZ, J. JOAQUÍN. Tomo 6.

	GRANATE. Tomo 6.

	GRANILLO RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 6.

	GRANITO. Tomo 6.

	GRANJA, JUAN DE LA. Tomo 6.

	GRANJEL. Tomo 6.

	GRANJENO. Tomo 6.

	GRANJERO. Tomo 6.

	GRANO DE ORO. Tomo 6.

	GRANT, ULISES SIMPSON. Tomo 6.

	GRAVINA, PEDRO. Tomo 6.

	GRAY, ALBERT ZABRISKIE. Tomo 6.

	GRECAS. Tomo 6.

	GREEN, ROSARIO. Tomo 6.

	GREENE, CARLOS. Tomo 6.

	GREGG, ROBERT DANFORTH. Tomo 6.

	GREGORIO. Tomo 6.

	GREGORIO, ANTONIO DE SAN. Tomo 6.

	GREMIOS. Tomo 6.

	GRETAÑA. Tomo 6.

	GREVER, MARÍA (María Joaquina de la Portilla). Tomo 6.

	GRIFELL, PRUDENCIA. Tomo 6.

	GRIJALVA, HERNANDO DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJELMO, DOMINGO. Tomo 6.

	GRILLA. Tomo 6.

	GRILLO. Tomo 6.

	GRINGO, -GA. Tomo 6.

	GRISILLA. Tomo 6.

	GRISÓN. Tomo 6.

	GRITO, EL. Tomo 6.

	GRITÓN. Tomo 6.

	GRITONA. Tomo 6.

	GRIZÁ, IRMA. Tomo 6.

	GROS, JUAN BAUTISTA LUIS. Tomo 6.

	GROTH-KIMBALL, IRMGARD. Tomo 6.

	GRULLA. Tomo 6.

	GRULLO. Tomo 6.

	GRUÑIDOR. Tomo 6.

	GRUTAS. Tomo 6.

	GUA. Tomo 6.

	GUACAL. Tomo 6.

	GUACAMAYA. Tomo 6.

	GUACAMOLE. Tomo 6.

	GUACAMOTE. Tomo 6.

	GUACANALA. Tomo 6.

	GUACHALALÁ. Tomo 6.

	GUACHAPURE. Tomo 6.

	GUACHAPURILLO. Tomo 6.

	GUACHICHILES. Tomo 6.

	GUACHILLI. Tomo 6.

	GUACHINANGO. Tomo 6.

	GUACHIPILÍN. Tomo 6.

	GUÁCIMA. Tomo 6.

	GUACIS. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACOLOTE. Tomo 6.

	GUACOPORO. Tomo 6.

	GUACOYUL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, CRISTÓBAL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, JAL. . Tomo 6.

	GUADALAJARA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, NICOLÁS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, TOMÁS. Tomo 6.

	GUADALUPE, MUSEO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, ORDEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, PLAN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, TRATADO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, VIRGEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE YANCUITLALPAN. Tomo 6.

	GUADALUPES, LOS. Tomo 6.

	GUADARI. Tomo 6.

	GUAJARDO, JESÚS M.. Tomo 6.

	GUAJE. Tomo 6.

	GUAJILLA. Tomo 6.

	GUAJILLO. Tomo 6.

	GUAJOLOTE. Tomo 6.

	GUAJOLOTE DE YUCATÁN. Tomo 6.

	GUAJOLOTITO. Tomo 6.

	GUAL VIDAL, MANUEL. Tomo 6.

	GUALDI, PEDRO. Tomo 6.

	GUALULO. Tomo 6.

	GUALUPITA. Tomo 6.

	GUAMOL. Tomo 6.

	GUAMÚCHIL. Tomo 6.

	GUAMUCHILILLO. Tomo 6.

	GUAN CORNUDO. Tomo 6.

	GUANÁBANA. Tomo 6.

	GUANACASTE. Tomo 6.

	GUANAJUATITA. Tomo 6.

	GUANAJUATO, ESTADO DE  . Tomo 6.

	GUANAJUATO, GOBERNANTES DE. Tomo 6.

	GUANAJUATO, GTO.. Tomo 6.

	GUANÁNCHECHA. Tomo 6.

	GUANENGO. Tomo 6.

	GUANGO. Tomo 6.

	GUANGOCHE. Tomo 6.

	GUANITO TALIS. Tomo 6.

	GUANO. Tomo 6.

	GUAO. Tomo 6.

	GUAPAQUE. Tomo 6.

	GUAPILLA. Tomo 6.

	GUAPOTA. Tomo 6.

	GUAQUEQUE. Tomo 6.

	GUAQUILLO. Tomo 6.

	GUARDABARRANCA. Tomo 6.

	GUARDABOSQUE. Tomo 6.

	GUARDAMONTE. Tomo 6.

	GUARDARRAYA. Tomo 6.

	GUARDARRÍO. Tomo 6.

	GUARDATIERRAS. Tomo 6.

	GUARDERÍA. Tomo 6.

	GUARDIA, MIGUEL. Tomo 6.

	GUARDIA NACIONAL. Tomo 6.

	GUAREGUI. Tomo 6.

	GUARIBO. Tomo 6.

	GUARUMBO. Tomo 6.

	GUASAVE, SIN.. Tomo 6.

	GUASIMILLA. Tomo 6.

	GUASONTLE. Tomo 6.

	GUASPE, MELCHOR. Tomo 6.

	GUATAPERA, LA. Tomo 6.

	GUATEMALA. Tomo 6.

	GUATEPEOR. Tomo 6.

	GUATI ROJO, ALFREDO. Tomo 6.

	GUATOPE. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAVINA. Tomo 6.

	GUAYA. Tomo 6.

	GUAYABA. Tomo 6.

	GUAYABILLO. Tomo 6.

	GUAYABITO. Tomo 6.

	GUAYABITO DE TINTA. Tomo 6.

	GUAYACÁN. Tomo 6.

	GUAYAME. Tomo 6.

	GUAYAPARÍN. Tomo 6.

	GUAYCURAS. Tomo 6.

	GUAYITA. Tomo 6.

	GUAYPINOLE. Tomo 6.

	GUAYULE. Tomo 6.

	GUBAYA. Tomo 6.

	GUELAGUETZA. Tomo 6.

	GÜEMES, GASPAR DE. Tomo 6.

	GÜEMES HERRERA, LINA ODENA. Tomo 6.

	GÜEMES PACHECO DE PADILLA, JUAN VICENTE DE. Tomo 6.

	GÜEMES Y HORCASITAS, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GÜEREÑA, MARCOS. Tomo 6.

	GUERRERO, DOLORES. Tomo 6.

	GUERRA, ALONSO. Tomo 6.





Tomo 7


	GUERRA, DONATO. Tomo 7.

	GUERRA, ENRIQUE. Tomo 7.

	GUERRA, GABRIEL. Tomo 7.

	GUERRA, GARCÍA. Tomo 7.

	GUERRA, JOSÉ. Tomo 7.

	GUERRA, JUAN. Tomo 7.

	GUERRA, RICARDO. Tomo 7.

	GUERRA CIVIL. Tomo 7.

	GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN. Tomo 7.

	GUERRA DE ESTADOS UNIDOS CONTRA MEXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA A MÉXICO (1862-1867). Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA CONTRA MÉXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE REFORMA o DE TRES AÑOS. Tomo 7.

	GUERRA DEL YAQUI. Tomo 7.

	GUERRA FLORIDA. Tomo 7.

	GUERRA MANZANARES, MARIANO. Tomo 7.

	GUERRA MARGÁIN, AMPARO. Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, PRIMERA (1914-1918). Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, SEGUNDA (1939-1945). Tomo 7.

	GUERRA OLIVARES, ELEAZAR. Tomo 7.

	GUERRA PEÑA, FELIPE. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, IGNACIO MATEO. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, JOSÉ MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ CORREA, PEDRO MARCIAL. Tomo 7.

	GUERRA Y ROMERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, CIPRIANO. Tomo 7.

	GUERRERO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	GUERRERO, GONZALO. Tomo 7.

	GUERRERO, JESÚS R.. Tomo 7.

	GUERRERO, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN MANUEL. Tomo 7.

	GUERRERO, JULIO. Tomo 7.

	GUERRERO, LOURDES. Tomo 7.

	GUERRERO, MARÍA. Tomo 7.

	GUERRERO, PRÁXEDIS. Tomo 7.

	GUERRERO, SERGIO. Tomo 7.

	GUERRERO, VICENTE. Tomo 7.

	GUERRERO, XAVIER. Tomo 7.

	GUERRERO CALDERÓN, MIGUEL ANGEL. Tomo 7.

	GUERRERO GALVÁN, JESÚS. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, RAÚL. Tomo 7.

	GUERRERO MARTÍNEZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUERRERO RODEA, LUCAS. Tomo 7.

	GUERRERO Y TORRES, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUERRILLA . Tomo 7.

	GUETSE-GÜESTE. Tomo 7.

	GUEVARA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN DE. Tomo 7.

	GUEVARA, MIGUEL DE. Tomo 7.

	GUEVARA Y BASOAZÁBAL, ANDRÉS. Tomo 7.

	GUICHI-BIDU. Tomo 7.

	GUICHIYABA. Tomo 7.

	GÜICHURE. Tomo 7.

	GÜICO. Tomo 7.

	GUIE-ZAA. Tomo 7.

	GUIEDANA. Tomo 7.

	GUIEGANA. Tomo 7.

	GUIELACHI. Tomo 7.

	GUIEN-GOLA. Tomo 7.

	GUIESTIA. Tomo 7.

	GUIEXOBA. Tomo 7.

	GUIJO, GREGORIO MARTÍN DE. Tomo 7.

	GUILLÉN, CLEMENTE. Tomo 7.

	GUILLÉN, FEDRO. Tomo 7.

	GUILLÉN, ORLANDO. Tomo 7.

	GUILLÉN DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 7.

	GUILLÉN ROMO, ARTURO. Tomo 7.

	GUILLO. Tomo 7.

	GUILMÁIN, OFELIA. Tomo 7.

	GÜILOCHE. Tomo 7.

	GÜINARE. Tomo 7.

	GUINCHO. Tomo 7.

	GÜINOLE. Tomo 7.

	GUIONCHI. Tomo 7.

	GÜIRO DE MONTAÑA. Tomo 7.

	GÜIROTE. Tomo 7.

	GUISA Y AZEVEDO, JESÚS. Tomo 7.

	GUISEN. Tomo 7.

	GUISQUELITE. Tomo 7.

	GÜISTOMATE. Tomo 7.

	GUITARRA. Tomo 7.

	GUITARRA, PEZ. Tomo 7.

	GUITARRÓN. Tomo 7.

	GUITERAS HOLMES, CALIXTA. Tomo 7.

	GUIXI o GUISH. Tomo 7.

	GUIZA, REYNALDO. Tomo 7.

	GÜIZAPOL. Tomo 7.

	GUÍZAR, FEDERICO (TITO). Tomo 7.

	GUÍZAR, JOSÉ (PEPE). Tomo 7.

	GUÍZAR, SUSANA. Tomo 7.

	GUÍZAR BARRAGÁN, LUIS. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, ANTONIO. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, RAFAEL. Tomo 7.

	GÜNTER, ROGER, VON. Tomo 7.

	GUPI. Tomo 7.

	GURAIEB KURI, ROSA. Tomo 7.

	GURIDI Y ALCOCER, JOSÉ MIGUEL. Tomo 7.

	GURRÍA, ÁNGELA. Tomo 7.

	GURRÍA LACROIX, JORGE. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, OSVALDO. Tomo 7.

	GURROLA ITURRIAGA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GURRUBATA. Tomo 7.

	GUSANERO. Tomo 7.

	GUSANO BELLOTERO. Tomo 7.

	GUSANO DE MAGUEY. Tomo 7.

	GUSANO DE SEDA. Tomo 7.

	GUSANO MEDIDOR. Tomo 7.

	GUSANO PAPALOTERO. Tomo 7.

	GUSANO PELUDO. Tomo 7.

	GUSANO ROSADO. Tomo 7.

	GUSANO SOLDADO. Tomo 7.

	GUSANO TELARAÑERO. Tomo 7.

	GUSANOS. Tomo 7.

	GUSNAYO. Tomo 7.

	GUSTAVO A. MADERO, D.F.. Tomo 7.

	GUSTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, BARTOLOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, EULALIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FELIPE. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOAQUÍN MIGUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, MANUEL REGINO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PABLO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, RODRIGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, ROMUALDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ABASCAL, RICARDO (Juan de la Encina). Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ALEMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ AYALA, EMILIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CAMARENA, ALBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CASILLAS, ELIGIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CÁZARES, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRESPO, HORACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRUZ, CARLOS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ BERNARDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, LÁZARO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE MENDOZA, JUANA BELÉN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ESKILDSEN, ROSARIO MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ FLORES ALATORRE, BLAS JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ GIL, ROBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERAS, JOAQUÍN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERMOSILLO, ALFONSO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MENDOZA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NÁJERA, MANUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NARANJO, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ OLGUÍN, TONATIUH. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ SANTA CLARA, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ TRUJILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ VEGA, HUGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ Y CORNEJO, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ZAMORA, MANUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN, EULALIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUZMÁN, GORDIANO. Tomo 7.

	GUZMÁN, HUMBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN, JULIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, LEÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN, MAGDA. Tomo 7.

	GUZMÁN, MARTÍN LUIS. Tomo 7.

	GUZMÁN, NUÑO DE. Tomo 7.

	GUZMÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN AGUILERA, ANTONIO (Guz Águila). Tomo 7.

	GUZMÁN ARAUJO, ROBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 7.

	GUZMÁN CINTORA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	GUZMÁN HUERTA, GASTÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN I. ROMERO, MELITÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN MAYER, JAIME. Tomo 7.

	GUZMÁN NAVA, RICARDO. Tomo 7.

	GUZMÁN PEREDO, MIGUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN Y SÁNCHEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	H. Tomo 7.

	HA. Tomo 7.

	HAABÍ. Tomo 7.

	HABA. Tomo 7.

	HABA DE VENADO. Tomo 7.

	HABERMAN, ROBERTO. Tomo 7.

	HABILLA. Tomo 7.

	HACER. Tomo 7.

	HACHA. Tomo 7.

	HACHAS. Tomo 7.

	HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO, SECRETARÍA DE (SHCP). Tomo 7.

	HACIENDAS. Tomo 7.

	HAEDO, FRANCISCO. Tomo 7.

	HAFNIO. Tomo 7.

	HAGELSTEIN Y TREJO, PEDRO. Tomo 7.

	HAHAL. Tomo 7.

	HAHAU-CHÉ. Tomo 7.

	HAHN, LUDWIG. Tomo 7.

	HALACH UINIC. Tomo 7.

	HALACHÉ. Tomo 7.

	HALAL. Tomo 7.

	HALALCHÉ. Tomo 7.

	HALCÓN. Tomo 7.

	HALE, SALOMÓN. Tomo 7.

	HALE, SARA ALICIA. Tomo 7.

	HALFFTER, RODOLFO. Tomo 7.

	HALFFTER (SALAS), GONZALO. Tomo 7.

	HALITA. Tomo 7.

	HALL, BASIL. Tomo 7.

	HAMACA. Tomo 7.

	HAMBRUNA. Tomo 7.

	HAMMECKEN, JORGE LORENZO. Tomo 7.

	HAMMOND, GEORGE PETER. Tomo 7.

	HAMY, ERNEST JOULE. Tomo 7.

	HANCHINAL. Tomo 7.

	HANK GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HANKUL. Tomo 7.

	HANS, ALBERT. Tomo 7.

	HAPPEE, NELLIE. Tomo 7.

	HARATOTOL. Tomo 7.

	HARDENAS, JUAN. Tomo 7.

	HARINA DE PESCADO. Tomo 7.

	HARKORT, EDUARDO. Tomo 7.

	HARMONY, OLGA. Tomo 7.

	HARO, GUILLERMO. Tomo 7.

	HARO BRAVO DE LAGUNAS, JUAN. Tomo 7.

	HARO C., RAFAEL. Tomo 7.

	HARO OLIVA, ANTONIO. Tomo 7.

	HARO OLIVA, NADIA (Nadesha Boudesoque Noblecour de Haro). Tomo 7.

	HARO Y CADENA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, JESÚS. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, LUIS. Tomo 7.

	HARPÍA. Tomo 7.

	HARRISSE, HENRY. Tomo 7.

	HARSPERUÉ BECERRA, ÓSCAR. Tomo 7.

	HARTMAN, ROBERT. Tomo 7.

	HARTWEG, THEODORE. Tomo 7.

	HASSEY, OLOARDO. Tomo 7.

	HATANAL. Tomo 7.

	HAUSMANITA. Tomo 7.

	HAVERFIELD, JOHN T.. Tomo 7.

	HAWAY-XIN. Tomo 7.

	HAWKINS, JOHN. Tomo 7.

	HAWKS, HENRY. Tomo 7.

	HAXTLALZONTLI, LORENZO DE SAN FRANCISCO. Tomo 7.

	HAY, EDUARDO. Tomo 7.

	HAYA. Tomo 7.

	HEALY, PATRICIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HEBRAÍSTAS. Tomo 7.

	HECELCHAKÁN, CAMP.. Tomo 7.

	HECHICEROS. Tomo 7.

	HECHIZO. Tomo 7.

	HECHO. Tomo 7.

	HECHT THALMESSINGER, OTTO. Tomo 7.

	HEDIONDILLA. Tomo 7.

	HEDIONDILLO. Tomo 7.

	HELECHOS. Tomo 7.

	HELGUERA, IGNACIO. Tomo 7.

	HELGUERA, JESÚS. Tomo 7.

	HELIO. Tomo 7.

	HELIOTROPO. Tomo 7.

	HELLER, CARL BARTHOLOMEAUS. Tomo 7.

	HELLER, CLAUDIO. Tomo 7.

	HEMATITA. Tomo 7.

	HEMEROTECA NACIONAL. Tomo 7.

	HEMIMORFITA. Tomo 7.

	HENDRICHS PÉREZ, PEDRO RODOLFO. Tomo 7.

	HENEQUÉN. Tomo 7.

	HENESTROSA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HENO. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ GUZMÁN, MIGUEL. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ UREÑA, PEDRO. Tomo 7.

	HEPATICAS. Tomo 7.

	HERÁLDICA. Tomo 7.

	HERAS, MANUEL. Tomo 7.

	HERBARIO. Tomo 7.

	HERCE RUIZ, FÉLIX. Tomo 7.

	HERDOÑANA MARTÍNEZ, ANTONIO MODESTO. Tomo 7.

	HEREDIA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HEREDIA, CARLOS MARÍA DE. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ G.. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JUAN DE. Tomo 7.

	HEREDIA, VICENTE. Tomo 7.

	HEREDIA ÁLVAREZ, RICARDO. Tomo 7.

	HEREDIA ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 7.

	HEREDIA Y HEREDIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HEREMBERG, ANTÓN. Tomo 7.

	HERGESHEIMER, JOSEPH. Tomo 7.

	HERMANN EVERS, HEINRICH CHRISTIAN. Tomo 7.

	HERMIDA RUIZ, ÁNGEL J.. Tomo 7.

	HERMOSA, JESÚS. Tomo 7.

	HERMOSILLO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HERMOSILLO, SON.. Tomo 7.

	HERMOSILLO Y RODRÍGUEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALEJO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, AMALIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, BRAULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CAMILA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, EFRÉN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FORTUNATO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	-. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GABRIEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, HIPÓLITO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN A.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JULIO S.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LAMBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LORENZO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LUISA JOSEFINA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MACARIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MARCOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MATEOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, OCTAVIO ANDRÉS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL AMADOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ROSALÍO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SANTIAGO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TEODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TIRSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVEDO, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVES, LEOPOLDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ BARRÓN, ROSENDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CAMPOS, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CHÁZARO, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, GILBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADILLO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DIOSDADO, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GARCÍA, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GERÓNIMO, AULDÁRICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GÓMEZ, TULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, VÍCTOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LLERGO, REGINO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LÓPEZ, HERMILIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LOZA, HELIODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LUNA, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MADERO, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MAGAÑA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MILLARES, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MIRANDA, ALICIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONCADA, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONTOYA, ANTONIO (EDUARDO). Tomo 7.

	HERNÁNDEZ NAVARRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ OCHOA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PALACIOS, AURELIANO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PEÓN, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PÉREZ, OSBELIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PIUKI, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PORTOCARRERO, ALON SO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ REYES, BALTASAR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SAGREDO, SEBASTIÁN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SERRANO, FEDERICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TAMEZ, JESÚS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TERÁN, JULIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ URBAN, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOCHITIOTZIN, DESIDERIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOLOCOTZI, EFRAÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y DÁVALOS, JUAN E.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y MARÍN, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ZARCO, MARÍA. Tomo 7.

	HERNANDOTE. Tomo 7.

	HERPETOLOGÍA. Tomo 7.

	HERRÁN, JOSÉ R. DE LA. Tomo 7.

	HERRÁN, SATURNINO. Tomo 7.

	HERRÁN ARELLANO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERRASTI, FRANCISCO DE PADUA. Tomo 7.

	HERREJÓN, JUAN CUAUHTÉMOC. Tomo 7.

	HERREJÓN PEREDO, CARLOS. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO L.. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, CÁSTULO. Tomo 7.

	HERRERA, DIEGO DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN N.. Tomo 7.

	HERRERA, LETICIA. Tomo 7.

	HERRERA, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL DE. Tomo 7.

	HERRERA, MANUELA MARÍA. Tomo 7.

	HERRERA, MATEO. Tomo 7.

	HERRERA, RAÚL. Tomo 7.

	HERRERA, RUBÉN. Tomo 7.

	HERRERA, TEÓFILO. Tomo 7.

	HERRERA CANO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA CANO, MACLOVIO. Tomo 7.

	HERRERA CARRILLO, PABLO. Tomo 7.

	HERRERA CARTALLA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA CASTILLO, DOMINGO JAFET. Tomo 7.

	HERRERA DE LA FUENTE, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA FRIMONT, CELESTINO. Tomo 7.

	HERRERA GRIMALDO, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HERRERA MORENO, ENRIQUE. Tomo 7.

	HERRERA MORO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA REVILLA, ISMAEL. Tomo 7.

	HERRERA SOMELLERA, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	HERRERA Y ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, ANACLETO. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, IGNACIO. Tomo 7.

	HERRERA Y LASSO, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y MONTEMAYOR, JUAN. Tomo 7.

	HERRERA Y OGAZÓN, ALBA. Tomo 7.

	HERRERA Y PIÑA, JUAN DE JESÚS. Tomo 7.

	HERRERA Y TORDESILLAS, ANTONIO. Tomo 7.

	HERRERA ZAPIÉN, TARSICIO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, GONZALO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, IGNACIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HERRERILLO. Tomo 7.

	HERRERILLO COMÚN. Tomo 7.

	HERRERO. Tomo 7.

	HERRERO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERSUA. Tomo 7.

	HESEN. Tomo 7.

	HESONITA. Tomo 7.

	HETZMEC. Tomo 7.

	HEVIA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HEVIA DEL PUERTO Y OLGUÍN, ERNESTINA. Tomo 7.

	HEVIA Y VALDÉS, DIEGO DE. Tomo 7.

	HEXCHUNCHAN. Tomo 7.

	HEYDEN, DORIS. Tomo 7.

	HIALITA. Tomo 7.

	HIBUERAS, EXPEDICIÓN A LAS. Tomo 7.

	HICOTEA. Tomo 7.

	HIDALGA, LORENZO DE LA. Tomo 7.

	HIDALGA, PILAR DE LA. Tomo 7.

	HIDALGO, ÁNGEL. Tomo 7.

	HIDALGO, CUTBERTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ERNESTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	HIDALGO, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HIDALGO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO, MARÍA LUISA. Tomo 7.

	HIDALGO, MARIANO. Tomo 7.

	HIDALGO, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO MONDRAGÓN, MARÍA DEL CONSUELO. Tomo 7.

	HIDALGO MONROY, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y CARPIO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO Y MUÑOZ, IGNACIO. Tomo 7.

	HIDALGO Y VENDAVAL, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDROCARBUROS. Tomo 7.

	HIDRÓFANO. Tomo 7.

	HIEDRA. Tomo 7.

	HIELO. Tomo 7.

	HIERBA. Tomo 7.

	HIERBA CENIZA. Tomo 7.

	HIERBA CHOCHA. Tomo 7.

	HIERBA DE CHUCHO. Tomo 7.

	HIERBA DE COCHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CALENTURA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CANELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CHACHALACA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CONCHUDA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CUCARACHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CULEBRA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA FLECHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LECHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LOMBRICERA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA MULA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PALOMA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PULGA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA RABIA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VENTOSIDAD. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VIRUELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LAS REUMAS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN NICOLÁS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HIERBA DE SANTA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA DEL BECERRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL BURRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CABALLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CAMARÓN. Tomo 7.

	HIERBA DEL CÁNCER. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARBONERO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARGAPALITO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHICLE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHIVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL COYOTE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CUERVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CURA. Tomo 7.

	HIERBA DEL DUENDE. Tomo 7.

	HIERBA DEL EMPEINE. Tomo 7.

	HIERBA DEL ESPANTO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GATO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GOLPE. Tomo 7.

	HIERBA DEL MAL DE OJO. Tomo 7.

	HIERBA DEL NEGRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL POLLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL SAPO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TABARDILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TEMAZCAL. Tomo 7.

	HIERBA DEL VENADO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRO. Tomo 7.

	HIERBA DULCE. Tomo 7.

	HIERBA GALLINA. Tomo 7.

	HIERBA HEDIONDA. Tomo 7.

	HIERBA LOCA. Tomo 7.

	HIERBA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA MORA. Tomo 7.

	HIERBA PEGAJOSA. Tomo 7.

	HIERBABUENA. Tomo 7.

	HIERBERO. Tomo 7.

	HIERBEROS. Tomo 7.

	HIERRO. Tomo 7.

	HIERRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HIERRO, SIMÓN DEL. Tomo 7.

	HIERRO FORJADO. Tomo 7.

	HIGIENE URBANA PREHISPÁNICA. Tomo 7.

	HIGO. Tomo 7.

	HIGUERA. Tomo 7.

	HIGUERILLA. Tomo 7.

	HIGUERÓN. Tomo 7.

	HÍJAR, ALBERTO. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JUAN B.. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, LUIS. Tomo 7.

	HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA. Tomo 7.

	HIJO DEL AHUIZOTE, EL. Tomo 7.

	HIJO DEL TRABAJO, EL. Tomo 7.

	HIJO PRÓDIGO, EL. Tomo 7.

	HILL, BENJAMÍN G.. Tomo 7.

	HILLEBRANDITA. Tomo 7.

	HIMNO NACIONAL . Tomo 7.

	HINOJOSA, COSME. Tomo 7.

	HINOJOSA, DOMINGO. Tomo 7.

	HINOJOSA, JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, PEDRO. Tomo 7.

	HINOJOSA BERRONES, ALFONSO. Tomo 7.

	HINOJOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 7.

	HIPOCORÍSTICOS. Tomo 7.

	HIRIART, HUGO. Tomo 7.

	HISTORIETA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA ECONÓMICA. Tomo 7.

	HIZA. Tomo 7.

	HOACTLI. Tomo 7.

	HOCHOB. Tomo 7.

	HOCICO DE PUERCO. Tomo 7.

	HOCOFAISÁN. Tomo 7.

	HOFFMANN, ANITA. Tomo 7.

	HOFFMANN, CARLOS CRISTIAN. Tomo 7.

	HOFMANN, KITZIA DOMENGE DE. Tomo 7.

	HOFMANN-YSENBOURG, HERBERT. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ BERNARDO DE. Tomo 7.

	HOITZANAL. Tomo 7.

	HOJA BLANCA. Tomo 7.

	HOJA CENIZA. Tomo 7.

	HOJA DE CUERO. Tomo 7.

	HOJA DE JABÓN. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PABLO. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HOJA DURA. Tomo 7.

	HOJA ELEGANTE. Tomo 7.

	HOJA MAN. Tomo 7.

	HOJA MENUDA. Tomo 7.

	HOJA PINTA. Tomo 7.

	HOJA SANTA. Tomo 7.

	HOJASÉN. Tomo 7.

	HOLACTÚN. Tomo 7.

	HOLGUÍN BURGOA, JUAN G.. Tomo 7.

	HOLLAND, WILLIAM R.. Tomo 7.

	HOLMES, WILLIAM HENRY. Tomo 7.

	HOLÓ. Tomo 7.

	HOMBRE PREHISTÓRICO. Tomo 7.

	HOMBRE VIEJO. Tomo 7.

	HONG, VICENTE. Tomo 7.

	HONGO AMARILLO. Tomo 7.

	HONGO DE ENCINO. Tomo 7.

	HONGO DE MADROÑO. Tomo 7.

	HONGO DE OCOTE. Tomo 7.

	HONGO DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HONGO DEL GENIO. Tomo 7.

	HONGO ENCHILADO. Tomo 7.

	HONGO LOCO. Tomo 7.

	HONGO MANTEQUILLA. Tomo 7.

	HONGO MANZANA. Tomo 7.

	HONGO NEGRO. Tomo 7.

	HONGO SAGRADO. Tomo 7.

	HONGO SANTO DE LAS PRADERAS. Tomo 7.

	HONGO TUZA. Tomo 7.

	HONGORADO. Tomo 7.

	HONGOS. Tomo 7.

	HONGOS ADIVINADORES. Tomo 7.

	HONGOS ALUCINÓGENOS. Tomo 7.

	HONGOS DE PIEDRA. Tomo 7.

	HONOR NACIONAL. Tomo 7.

	HOOPE RAMÍREZ, EDGAR. Tomo 7.

	HOPELCHÉN, CAMP.. Tomo 7.

	HORA. Tomo 7.

	HORCASITAS, FERNANDO. Tomo 7.

	HORMIGA. Tomo 7.

	HORMIGA ARRIERA. Tomo 7.

	HORMIGA LEÓN. Tomo 7.

	HORMIGUERA. Tomo 7.

	HORMIGUERO. Tomo 7.

	HORMIGUERO (Camp.). Tomo 7.

	HORNEDO, FRANCISCO G.. Tomo 7.

	HORQUETA. Tomo 7.

	HORTA, MANUEL. Tomo 7.

	HORTA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTENSIA. Tomo 7.

	HORTIGOSA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTOP, JOB. Tomo 7.

	HOSOCOLA. Tomo 7.

	HOSPICIO. Tomo 7.

	HOSPITALES . Tomo 7.

	HOTELES. Tomo 7.

	HOUCK, LOUIS. Tomo 7.

	HOUSTON, GUILLERMO. Tomo 7.

	HOUSTON, SAMUEL. Tomo 7.

	HOYO, FELIPE DEL. Tomo 7.

	HOYOS RUIZ, GUSTAVO. Tomo 7.

	HOYOS Y MIER, LUIS FERNANDO. Tomo 7.

	HOZ, SANTIAGO DE LA. Tomo 7.

	HRDLICKA, ALES. Tomo 7.

	HUACAL. Tomo 7.

	HUACHACOTE. Tomo 7.

	HUACHICHILES. Tomo 7.

	HUACHINANGO. Tomo 7.

	HUACUJA, MALÚ. Tomo 7.

	HUAHUTOTOL. Tomo 7.

	HUAJUAPAN, SITIO DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN (Oax.). Tomo 7.

	HUAMANGO (Méx.). Tomo 7.

	HUANDACAREO (Mich.). Tomo 7.

	HUARACHES. Tomo 7.

	HUARTE, ANA MARÍA. Tomo 7.

	HUARTE, ISIDRO. Tomo 7.

	HUASTECOS  . Tomo 7.

	HUATULCO, CRUZ DE. Tomo 7.

	HUATULCO, OAX.. Tomo 7.

	HUAUTLA, PRELATURA DE. Tomo 7.

	HUAVES. Tomo 7.

	HUAXTEPEC. Tomo 7.

	HUBBE GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HUEHUECOYOTL. Tomo 7.

	HUEHUETÉOTL. Tomo 7.

	HUEHUETLATOLLI. Tomo 7.

	HUEITZANATL. Tomo 7.

	HUEJOTZINGO, CONVENTO DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA DE REYES, HGO.. Tomo 7.

	HUELE DE DIA. Tomo 7.

	HUELE DE NOCHE. Tomo 7.

	HUELGAS. Tomo 7.

	HUEMAC. Tomo 7.

	HUERTA, ADOLFO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ALFONSO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HUERTA, BATALLA DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, DAVID. Tomo 7.

	HUERTA, EFRAÍN. Tomo 7.

	HUERTA, ELENA. Tomo 7.

	HUERTA, EPITACIO. Tomo 7.

	HUERTA, ESTEBAN. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	HUERTA, VICTORIANO. Tomo 7.

	HUERTA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 7.

	HUERTA RIVERA, JOSÉ (Joselito). Tomo 7.

	HUERTA SILVA, IGNACIO. Tomo 7.

	HUESCA PACHECO, ROSENDO. Tomo 7.

	HUESILLO. Tomo 7.

	HUESITO. Tomo 7.

	HUESO. Tomo 7.

	HUETZIN. Tomo 7.

	HUEVO DE VENADO. Tomo 7.

	HUEVOS DE COYOTE. Tomo 7.

	HUICHAPAN, CÓDICE. Tomo 7.

	HUICHOLES . Tomo 7.

	HUICI, ALBERTO. Tomo 7.

	HUIJAZOO (OAX.). Tomo 7.

	HUILOTA. Tomo 7.

	HUIPIL. Tomo 7.

	HUIRIGO. Tomo 7.

	HUITZILÍHUITL. Tomo 7.

	HUITZILOPOCHTLI. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, ANTONIO. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, CONSTANTINO. Tomo 7.

	HUIXTOCÍHUATL o UIXTOCÍHUATL. Tomo 7.

	HUIZACHE. Tomo 7.

	HUÍZAR, CANDELARIO. Tomo 7.

	HUIZOTL. Tomo 7.

	HULE. Tomo 7.

	HULLA. Tomo 7.

	HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Tomo 7.

	HUMBOLDT, CÓDICE. Tomo 7.

	HUN HAU. Tomo 7.

	HUNAB-KU. Tomo 7.

	HUNT, ROBERT CUSHMAN. Tomo 7.

	HUNTICHMOOL. Tomo 7.

	HURACÁN. Tomo 7.

	HURO. Tomo 7.

	HURTADO, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO, RODOLFO. Tomo 7.

	HURTADO HERNÁNDEZ, ALFREDO. Tomo 7.

	HURTADO SUÁREZ, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO Y ROBLES, ANASTASIO. Tomo 7.

	HUTCHINSON, CECIL ALAN. Tomo 7.

	HYELEN o HELEN, EVERARDO. Tomo 7.

	I. Tomo 7.

	IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	IBÁÑEZ, EMMY. Tomo 7.

	IBÁÑEZ DE CORVERA, JOSÉ DOMINGO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ MARIEL, ROBERTO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ SALDAÑA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	IBAR, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARGÜENGOITIA, JORGE. Tomo 7.

	IBARRA, BENITO. Tomo 7.

	IBARRA, DIEGO. Tomo 7.

	IBARRA, DOMINGO. Tomo 7.

	IBARRA, EPIGMENIO. Tomo 7.

	IBARRA, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARRA, GUILLERMO. Tomo 7.

	IBARRA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	IBARRA DE ANDA, FORTINO. Tomo 7.

	IBARRA DE LEÓN, ANDRÉS. Tomo 7.

	IBARRA GROTH, FEDERICO. Tomo 7.

	IBARRA MEDINA, JESÚS. Tomo 7.

	IBARRA MONTES DE OCA, JAVIER. Tomo 7.

	IBARRA MUÑOZ, DAVID. Tomo 7.

	IBARRA ORTOLL, FELIPE. Tomo 7.

	IBARRA Y GONZÁLEZ, RAMÓN. Tomo 7.

	IBARRARÁN Y PONCE, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IBERRI, ALFONSO. Tomo 7.

	IBERRI, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	IBERRI KINO o RINO, BALTAZAR. Tomo 7.

	IBIS BLANCO. Tomo 7.

	IBIS FINO. Tomo 7.

	ICACO. Tomo 7.

	ICAQUILLO. Tomo 7.

	ICAZA, ERNESTO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO A. DE. Tomo 7.

	ICAZA, JOSÉ RAMÓN. Tomo 7.

	ICAZA, XAVIER. Tomo 7.

	ICHCAHUIPILLI. Tomo 7.

	ICHPATÚN. Tomo 7.

	ICTIOLOGÍA. Tomo 7.

	ICXIXOUHQUI. Tomo 7.

	IDUARTE, ANDRÉS. Tomo 7.

	IGLESIA CATÓLICA  . Tomo 7.

	IGLESIA PARGA, RAMÓN. Tomo 7.

	IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 7.

	IGLESIAS, EDUARDO. Tomo 7.

	IGLESIAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IGLESIAS CALDERÓN, FERNANDO. Tomo 7.

	IGUANA. Tomo 7.

	IGUANA NEGRA. Tomo 7.

	IGUANERO. Tomo 7.

	IGUANO BLANCO. Tomo 7.

	IGUÍNIZ VIZCAÍNO, JUAN BAUTISTA. Tomo 7.

	IHUATZIO. Tomo 7.

	ILAMA. Tomo 7.

	ILAMACÓATL. Tomo 7.

	ILAMATOTOTL. Tomo 7.

	ILHUÍCATL. Tomo 7.

	ILITE. Tomo 7.

	ILLESCAS, CARLOS. Tomo 7.

	ILLESCAS FRISBIE, RAFAEL. Tomo 7.

	ILLUALE. Tomo 7.

	IMAGINEROS. Tomo 7.

	IMÁN, SANTIAGO. Tomo 7.

	ÍMAZ, EUGENIO. Tomo 7.

	IMPERIO ESPAÑOL. Tomo 7.

	IMPERIO MEXICANO. Tomo 7.

	IMPERIOS MESOAMERICANOS. Tomo 7.

	IMPRENTA. Tomo 7.

	IMPUESTO AL VALOR AGREGADO (IVA). Tomo 7.

	IMPUESTO SOBRE LA RENTA. Tomo 7.

	INAME. Tomo 7.

	INCENTIVOS. Tomo 7.

	INCIENSO. Tomo 7.

	INCLÁN, GUADALUPE. Tomo 7.

	INCLÁN, JOSÉ. Tomo 7.

	INCLÁN, LUIS G.. Tomo 7.

	INCLÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	INCLÁN HERRERA, CARLOS. Tomo 7.

	INCLÁN SCHROEDER, FEDERICO. Tomo 7.

	INCUNABLES. Tomo 7.

	INDA, STELLA. Tomo 7.

	INDEPENDENCIA . Tomo 7.

	INDIAS, LEYES DE. Tomo 7.

	INDIO. Tomo 7.

	INDIOS VERDES. Tomo 7.

	INDUMENTARIA. Tomo 7.

	INDUSTRIA . Tomo 7.

	INDUSTRIA DE MAQUINARIA. Máquinas-herramienta. Tomo 7.

	INDUSTRIA MANUFACTURERA . Tomo 7.

	INDUSTRIA MAQUILADORA. Tomo 7.

	INDUSTRIA NAVAL. Tomo 7.

	INFANTE, ALEJO. Tomo 7.

	INFANTE, JOSÉ TOMÁS. Tomo 7.

	INFANTE, PEDRO. Tomo 7.

	INFLACIÓN. Tomo 7.

	INFORMES DE GOBIERNO. Tomo 7.

	INFRAMUNDO. Tomo 7.

	INGENIERÍA. Tomo 7.

	INGENIERÍA GENÉTICA. Tomo 7.

	INGO. Tomo 7.

	INICIATIVA PRIVADA. Tomo 7.

	INIESTA BEJARANO, ILDEFONSO. Tomo 7.

	INJERTO. Tomo 7.

	INMACULADOS. Tomo 7.

	INMORTAL. Tomo 7.

	INOCENTES, DÍA o FIESTA DE LOS. Tomo 7.

	INODADO. Tomo 7.

	INQUISICIÓN. Tomo 7.

	INQUISIDOR. Tomo 7.

	INRI o I.N.R.I. Tomo 7.

	INSECTOS. Tomo 7.

	INSTITUTO ANGLO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 7.





Tomo 8


	INSTITUTO CULTURAL ALEMÁN GOETHE. Tomo 8.

	INSTITUTO CULTURAL HISPANO MEXICANO. Tomo 8.

	INSTITUTO DE AMISTAD E INTERCAMBIO CULTURAL MEXICO-URSS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE ASTRONOMÍA DE LA UNAM (IAUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE CIENCIAS DEL MAR Y LIMNOLOGÍA DE LA UNAM (ICMyL). Tomo 8.

	INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS, ECONÓMICOS Y SOCIALES. Tomo 8.

	INSTITUTO DE FÍSICA DE LA UNAM (IFUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN E INTEGRACIÓN SOCIAL DEL ESTADO DE OAXACA. Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIONES EN MATERIALES DE LA UNAM (IIM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD SOCIAL PARA LAS FUERZAS ARMADAS MEXICANAS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIOS SOCIALES DE LOS TRABAJADORES DEL ESTADO . Tomo 8.

	INSTITUTO DEL FONDO NACIONAL DE LA VIVIENDA PARA LOS TRABAJADORES. Tomo 8.

	INSTITUTO FRANCÉS DE AMÉRICA LATINA (IFAL). Tomo 8.

	INSTITUTO ITALO-LATINOAMERICANO (IIL). Tomo 8.

	INSTITUTO LATINOAMERICANO DE LA COMUNICACIÓN EDUCATIVA (ILCE). Tomo 8.

	INSTITUTO LINGÜÍSTICO DE VERANO (ILV). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE LA MODA (IMM). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE RECURSOS NATURALES RENOVABLES (IMERNAR). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE REHABILITACIÓN. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE TECNOLOGÍA DEL AGUA (IMTA). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL CAFÉ (Inmecafé). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL PETRÓLEO (IMP). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL (IMSS) . Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO NORTEAMERICANO DE RELACIONES CULTURALES. Tomo 8.
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	LÓPEZ PORTILLO Y CAMBEROS, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y PACHECO, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y PACHECO, MARGARITA. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y ROJAS, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y WEBER, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, IGNACIO. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ ROBLES, FORTINO. Tomo 8.

	LÓPEZ ROSADO, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ ROSADO, FELIPE. Tomo 8.

	LÓPEZ SÁNCHEZ, RAÚL. Tomo 8.

	LÓPEZ SÁNCHEZ ROMÁN, FERNANDO. Tomo 8.

	LÓPEZ TARSO, IGNACIO (Ignacio López López). Tomo 8.

	LÓPEZ TRUJILLO, CLEMENTE. Tomo 8.

	LÓPEZ URAGA, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ VELARDE, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ Y DE LA MORA, HERCULANO. Tomo 8.

	LÓPEZ Y FUENTES, GREGORIO. Tomo 8.

	LÓPEZ Y GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 8.

	LÓPEZ Y OCHOA, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ Y ROMO, JACINTO. Tomo 8.

	LORENCEZ, CONDE DE. Tomo 8.

	LORENZANA Y BUITRÓN, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 8.

	LORENZO, LEONCIO. Tomo 8.

	LORENZO BAUTISTA, JOSÉ LUIS. Tomo 8.

	LORENZO HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 8.

	LORET DE MOLA MÉDIZ, CARLOS. Tomo 8.

	LORETO, BERNARDINO. Tomo 8.

	LORO. Tomo 8.

	LOROS. Tomo 8.

	LOS MOCHIS, SIN.. Tomo 8.

	LOSA, FRANCISCO. Tomo 8.

	LOSADA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 8.

	LOTERÍA NACIONAL. Tomo 8.

	LOTHROP, SAMUEL KIRKLAND. Tomo 8.

	LOUBAT, DUQUE DE (Joseph Florismond). Tomo 8.

	LOURDES, MANUEL GUILLERMO. Tomo 8.

	LOWERY, WOODBURY. Tomo 8.

	LOWRY, MALCOLM. Tomo 8.

	LOYO, GILBERTO. Tomo 8.

	LOZA, SIMÓN. Tomo 8.

	LOZA Y PARDAVÉ, PEDRO. Tomo 8.

	LOZADA, MANUEL. Tomo 8.

	LOZADA, RAFAEL. Tomo 8.

	LOZANO, ÁGUEDA. Tomo 8.

	LOZANO, AGUSTÍN. Tomo 8.

	LOZANO, FERNANDO. Tomo 8.

	LOZANO, FORTUNATO. Tomo 8.

	LOZANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOZANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOZANO, RAFAEL. Tomo 8.

	LOZANO, SAMUEL M.. Tomo 8.

	LOZANO ASCENCIO, CARLOS HORACIO. Tomo 8.

	LOZANO BARRAGÁN, JAVIER. Tomo 8.

	LOZANO GRACIA, ANTONIO. Tomo 8.

	LUCENILLA, FRANCISCO DE. Tomo 8.

	LUCERO. Tomo 8.

	LUCHA INTELECTUAL PROLETARIA (LIP). Tomo 8.

	LUCHICHI, IGNACIO M.. Tomo 8.

	LUCIDO CAMBAS, ÁNGEL. Tomo 8.

	LUCIO, EULALIA. Tomo 8.

	LUCIO, GABRIEL. Tomo 8.

	LUCIO NÁJERA, RAFAEL. Tomo 8.

	LUEBKE, BENJAMÍN H.. Tomo 8.

	LUFT, ENRIQUE. Tomo 8.

	LUGO, AMADOR. Tomo 8.

	LUGO, ARTURO. Tomo 8.

	LUGO, JOSÉ INOCENCIO. Tomo 8.

	LUGO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LUIS. Tomo 8.

	LUMEN RODRÍGUEZ, ENRIQUE. Tomo 8.

	LUMHOLTZ, CARL. Tomo 8.

	LUMMIS, CHARLES FLETCHER. Tomo 8.

	LUNA, ALEJANDRO. Tomo 8.

	LUNA, VALDEMAR. Tomo 8.

	LUNA ARROYO, ANTONIO. Tomo 8.

	LUNA DE LA FUENTE, GABRIEL. Tomo 8.

	LUNA DE LOIZAGA Y CORCUERA, NICOLASA. Tomo 8.

	LUNA KAN, FRANCISCO. Tomo 8.

	LUNA TRAILL, ELIZABETH. Tomo 8.

	LUNA Y ARELLANO, TRISTÁN DE. Tomo 8.

	LUNA Y PARRA, PASCUAL. Tomo 8.

	LUPERCIO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LÚPULO. Tomo 8.

	LUQUE Y AYERDI, MIGUEL MARIANO. Tomo 8.

	LUQUÍN, EDUARDO. Tomo 8.

	LUZURIAGA, GUILLERMO DE. Tomo 8.

	LYNCH, JAMES B.. Tomo 8.

	LYON, GEORGE FRANCIS. Tomo 8.

	M. Tomo 8.

	MA'KECH. Tomo 8.

	MACARELA. Tomo 8.

	MACARELA DEL PACÍFICO. Tomo 8.

	MACARUYA MINGUILLA DE AGUILANIN, ANTONIO. Tomo 8.

	MACCISE MACCISE, CAMILO. Tomo 8.

	MacCORKLE STUART, ALEXANDER. Tomo 8.

	MacCURDY, GEORGE GRAND. Tomo 8.

	MACEDO, MARIANO. Tomo 8.

	MACEDO, RITA (María de la Concepción Macedo Guzmán). Tomo 8.

	MACEDO Y ARBEU, EDUARDO. Tomo 8.

	MACEDO Y GONZÁLEZ DE SARAVIA, MIGUEL. Tomo 8.

	MACEDO Y GONZÁLEZ DE SARAVIA, PABLO. Tomo 8.

	MACEHUALLI, MACEUALLI. Tomo 8.

	MACEYRA, FÉLIX FRANCISCO. Tomo 8.

	MACEYRA, JOSÉ FÉLIX. Tomo 8.

	MacGREGOR, LUIS. Tomo 8.

	MacGREGOR KRIEGER, LUIS. Tomo 8.

	MACHADO, MANUEL ANTHONY. Tomo 8.

	MACHETE. Tomo 8.

	MACHOCOTE. Tomo 8.

	MACHOMULA, DANZA DEL. Tomo 8.

	MACHORRO. Tomo 8.

	MACHORRO, AURELIANO. Tomo 8.

	MACHORRO NARVÁEZ, PAULINO. Tomo 8.

	MacHUGH, ROBERT JOSEPH. Tomo 8.

	MACÍAS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 8.

	MACÍAS, JOSÉ NATIVIDAD. Tomo 8.

	MACÍAS, RAMÓN. Tomo 8.

	MACÍAS, RAÚL (El Ratón). Tomo 8.

	MACÍAS FEMAT, MIGUEL. Tomo 8.

	MACÍAS GOITYA, ANGELINA. Tomo 8.

	MACÍAS GUILLÉN, PABLO. Tomo 8.

	MACÍAS JUÁREZ, JESÚS. Tomo 8.

	MACÍAS SILVA, DESIDERIO. Tomo 8.

	MACÍAS VALENZUELA, PABLO. Tomo 8.

	MACIEL DEGOLLADO, MARCIAL. Tomo 8.

	MACÍN, ENRIQUE. Tomo 8.

	MACÍN, RAÚL. Tomo 8.

	MacLEISH, ARCHIBALD. Tomo 8.

	MacNEISCH, RICHARD STOCKTON. Tomo 8.

	MACOTELA, FERNANDO. Tomo 8.

	MACOTELA, GABRIEL. Tomo 8.

	MACUILCALLI. Tomo 8.

	MACUILXÓCHITL. Tomo 8.

	MACUTCHEN MacBRIDE, GEORGE. Tomo 8.

	MADDOX, JAMES GRAY. Tomo 8.

	MADERA. Tomo 8.

	MADERA, PRELATURA DE. Tomo 8.

	MADERA BALSA. Tomo 8.

	MADERO, EMILIO. Tomo 8.

	MADERO, EVARISTO. Tomo 8.

	MADERO, FRANCISCO INDALECIO. Tomo 8.

	MADERO, GUSTAVO A.. Tomo 8.

	MADERO, JOSÉ ISIDRO. Tomo 8.

	MADERO, LUIS OCTAVIO. Tomo 8.

	MADERO BRACHO, ENRIQUE. Tomo 8.

	MADERO GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 8.

	MADERO OLIVARES, ENRIQUE. Tomo 8.

	MADRAZO, ANTONIO. Tomo 8.

	MADRAZO, CARLOS A.. Tomo 8.

	MADRAZO CUÉLLAR, JORGE LUIS. Tomo 8.

	MADRAZO GARAMENDI, MANUEL. Tomo 8.

	MADRAZO NAVARRO, IGNACIO. Tomo 8.

	MADRAZO REYNOSO, IGNACIO LUIS. Tomo 8.

	MADREJUILE. Tomo 8.

	MADRID, ENRIQUE O. DE LA. Tomo 8.

	MADRID, JUAN. Tomo 8.

	MADRID (TROANO-CORTESIANO), CÓDICE. Tomo 8.

	MADRID HURTADO, MIGUEL DE LA. Tomo 8.

	MADRID ROMANDÍA, ROBERTO DE LA. Tomo 8.

	MADRIGAL GIL, DELFINO. Tomo 8.

	MADROÑO. Tomo 8.

	MADRUGADOR. Tomo 8.

	MAGALLANES, CRISTÓBAL. Tomo 8.

	MAGALLANES, EDUARDO. Tomo 8.

	MAGALLANES, JUAN DE. Tomo 8.

	MAGALLÓN DE LA VEGA, ALFONSO. Tomo 8.

	MAGALLÓN RAMÍREZ, ANDRÉS. Tomo 8.

	MAGALONI, HONORATO IGNACIO. Tomo 8.

	MAGAÑA, DELIA. Tomo 8.

	MAGAÑA, GILDARDO. Tomo 8.

	MAGAÑA, MARDONIO. Tomo 8.

	MAGAÑA, SERGIO. Tomo 8.

	MAGAÑA ESQUIVEL, ANTONIO. Tomo 8.

	MAGAÑA GARCÍA, SABÁS. Tomo 8.

	MAGAÑA TORRES, SALVADOR. Tomo 8.

	MAGDALENA CONTRERAS, D.F.. Tomo 8.

	MAGDALENO, MAURICIO. Tomo 8.

	MAGDALENO, VICENTE. Tomo 8.

	MAGIA . Tomo 8.





Tomo 9


	MAGIA . Tomo 9.

	MAGLIABECCHIANO, CÓDICE. Tomo 9.

	MAGNER, JAMES. Tomo 9.

	MAGNESITA. Tomo 9.

	MAGNOLIA. Tomo 9.

	MAGOFFIN, SUSAN. Tomo 9.

	MAGÓN, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 9.

	MAGOS, GARCÍA ANTONIO. Tomo 9.

	MAGÚ. Tomo 9.

	MAGUEY. Tomo 9.

	MAGUNTIACUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MAHR, GUSTAVO PEDRO. Tomo 9.

	MAIAKOVSKY, VLADIMIR. Tomo 9.

	MAILLEFERT, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁINEZ, ALBERTO. Tomo 9.

	MAÍZ . Tomo 9.

	MAJAGUA. Tomo 9.

	MAK, CORNELIA. Tomo 9.

	MAKA (María del Carmen Hernández Fernández). Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DEL PINTO. Tomo 9.

	MALA MUJER. Tomo 9.

	MALACARA HERNÁNDEZ, DANIEL. Tomo 9.

	MALACATE. Tomo 9.

	MALACATE BLANCO DE MONTAÑA. Tomo 9.

	MALAGÓN BARCELÓ, JAVIER. Tomo 9.

	MALAMUD, TOSIA. Tomo 9.

	MALANCO, LUIS. Tomo 9.

	MALDA MONTERDE, GABRIEL. Tomo 9.

	MALDONADO, ÁNGEL. Tomo 9.

	MALDONADO, FERNANDO Z.. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO SEVERO. Tomo 9.

	MALDONADO BETANZOS, EFRÉN. Tomo 9.

	MALDONADO R. CALIXTO. Tomo 9.

	MALDONADO-KOERDELL, MANUEL. Tomo 9.

	MALER, TEOBERT. Tomo 9.

	MALFAVÓN, SARA. Tomo 9.

	MALINALCO (Méx.). Tomo 9.

	MALINCHE, LA (Doña Marina). Tomo 9.

	MALLARD, ERNESTO. Tomo 9.

	MALO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MALPICA SILVA, JUAN. Tomo 9.

	MALTE-BRUN, VÍCTOR ADOLFO. Tomo 9.

	MALVA. Tomo 9.

	MALVAVISCO. Tomo 9.

	MALVIZ DE PICO CURVO. Tomo 9.

	MAMALHUAZTLI. Tomo 9.

	MAMES. Tomo 9.

	MAMEY. Tomo 9.

	MAMÍFEROS. Tomo 9.

	MANATÍ.. Tomo 9.

	MANAX.. Tomo 9.

	MANCA CABALLO.. Tomo 9.

	MANCERA, GABRIEL. Tomo 9.

	MANCERA AGUAYO, MIGUEL. Tomo 9.

	MANCERA ORTIZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MANCISIDOR, JOSÉ.. Tomo 9.

	MANDADO. Tomo 9.

	MANDARINA. Tomo 9.

	MANDOKI, LUIS. Tomo 9.

	MANDOLINA. Tomo 9.

	MANDUJANO RODRÍGUEZ, SERGIO. Tomo 9.

	MANEIRO, JUAN LUIS. Tomo 9.

	MANEIRO, LUIS. Tomo 9.

	MANERO, ANTONIO. Tomo 9.

	MANERO DE GERTZ, MERCEDES. Tomo 9.

	MANGA DE NIÑA. Tomo 9.

	MANGANEAR. Tomo 9.

	MANGANESO. Tomo 9.

	MANGAS DE LA RABIA, MARCELINO. Tomo 9.

	MANGINO Y MENDÍVIL, RAFAEL. Tomo 9.

	MANGINO Y TAZZER, ALEJANDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MANGLE. Tomo 9.

	MANGO. Tomo 9.

	MANGUE, JUAN MATHEO. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOSÉ NICOLÁS. Tomo 9.

	MANILLA, MANUEL. Tomo 9.

	MANITA. Tomo 9.

	MANJARREZ, FROYLÁN C.. Tomo 9.

	MANJARREZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MANO DE DANTA. Tomo 9.

	MANO DE LEÓN. Tomo 9.

	MANRIQUE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANRIQUE, IGNACIO. Tomo 9.

	MANRIQUE, JOSÉ. Tomo 9.

	MANRIQUE, LUIS. Tomo 9.

	MANRIQUE ARIAS, DANIEL. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, JORGE ALBERTO. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, LEONARDO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE FRAGA, MARÍA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA, JUANA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA HERNÁNDEZ, AURELIO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE ZÚÑIGA, ÁLVARO. Tomo 9.

	MANRIQUE ELIZONDO, ARTURO ERNESTO (Panseco). Tomo 9.

	MANRÍQUEZ Y ZÁRATE, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 9.

	MANSO Y ZÚÑIGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANSOUR, MÓNICA. Tomo 9.

	MANTA. Tomo 9.

	MANTECÓN E IBÁÑEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MANTECOSO. Tomo 9.

	MANTEROLA, RAMÓN. Tomo 9.

	MANTO. Tomo 9.

	MANUEL. Tomo 9.

	MANUELITOS. Tomo 9.

	MANZANA. Tomo 9.

	MANZANEDO, EUGENIO. Tomo 9.

	MANZANERO, ARMANDO. Tomo 9.

	MANZANILLA. Tomo 9.

	MANZANILLA, LINDA. Tomo 9.

	MANZANILLA, VÍCTOR J.. Tomo 9.

	MANZANILLA SCHAFFER, VÍCTOR. Tomo 9.

	MANZANILLO. Tomo 9.

	MANZANILLO, COL.. Tomo 9.

	MANZANITA. Tomo 9.

	MANZANO. Tomo 9.

	MANZANO, VIRGINIA. Tomo 9.

	MANZANO G. TEODOMIRO. Tomo 9.

	MANZO, ALEJANDRO. Tomo 9.

	MANZO CEBALLOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MANZO JARAMILLO, JOSÉ. Tomo 9.

	MAÑANITAS. Tomo 9.

	MAÑÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MAÑOZCA Y ZAMORA, JUAN. Tomo 9.

	MAPA DE TEOZACOALCO. Tomo 9.

	MAPACHE. Tomo 9.

	MAPAHUITE. Tomo 9.

	MAPLE. Tomo 9.

	MAPLES ARCE, MANUEL. Tomo 9.

	MARAÑÓN. Tomo 9.

	MARAO. Tomo 9.

	MARCHA, PÍO. Tomo 9.

	MARCHAND, RENÉ. Tomo 9.

	MARCO, VÍCTOR FRANCISCO. Tomo 9.

	MARCOS, SUBCOMANDANTE. Tomo 9.

	MARGAIN GLEASON, HUGO B.. Tomo 9.

	MARGARITA. Tomo 9.

	MARGIL DE JESÚS, ANTONIO. Tomo 9.

	MARGULES, LUDWIK. Tomo 9.

	MARÍA. Tomo 9.

	MARÍA ALMA. Tomo 9.

	MARÍA DEL MAR. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, HIJAS MÍNIMAS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, MISIONEROS OBLATOS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA DE GUADALUPE, HIJAS DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS, ARMANDO DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS CASTILLO, ALFONSO DE. Tomo 9.

	MARIACHI. Tomo 9.

	MARIANAS, CONGREGACIÓN DE RELIGIOSAS MISIONERAS. Tomo 9.

	MARIEL CARETA, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARIGUANA. Tomo 9.

	MARÍN, FEDERICO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO ARTURO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARÍN GARCÍA, OCTAVIO ANTONIO. Tomo 9.

	MARÍN, GLORIA. Tomo 9.

	MARÍN, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARÍN, J. DE JESÚS. Tomo 9.

	MARÍN, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARÍN, OCTAVIO. Tomo 9.

	MARÍN, RUBÉN. Tomo 9.

	MARÍN, TEÓFILO. Tomo 9.

	MARÍN, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN BOSQUED, LUIS. Tomo 9.

	MARÍN COYA, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN DE BARREDA, CARMEN. Tomo 9.

	MARÍN DE PAALEN, ISABEL. Tomo 9.

	MARÍN DE PORRAS, PRIMO FELICIANO. Tomo 9.

	MARÍN HERNÁNDEZ, HERMILO. Tomo 9.

	MARINA, SECRETARÍA DE. Tomo 9.

	MARINA. Tomo 9.

	MARINERO. Tomo 9.

	MARINO FLORES, ANSELMO. Tomo 9.

	MARIOLA. Tomo 9.

	MARIPOSA. Tomo 9.

	MARIPOSAS. Tomo 9.

	MARIQUITA. Tomo 9.

	MARISCAL, FEDERICO E.. Tomo 9.

	MARISCAL, IGNACIO. Tomo 9.

	MARISCAL, MARIO. Tomo 9.

	MARISCAL, NICOLÁS. Tomo 9.

	MARISCAL, SILVIA (Silvia Ramírez Aguilar). Tomo 9.

	MARISCAL, VICENTE. Tomo 9.

	MARISCAL ABASCAL, ALONSO. Tomo 9.

	MARISTAS DE LA ENSEÑANZA, HERMANOS. Tomo 9.

	MARLÍN. Tomo 9.

	MÁRMOL. Tomo 9.

	MARMOLEJO, JOSÉ MARÍA LUCIO. Tomo 9.

	MARMOLEJO RODARTE, LUISA. Tomo 9.

	MAROMILLA. Tomo 9.

	MARQUÉS, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA, CÓDICES DEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ADELA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, BUENAVENTURA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, RAMÓN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ROSENDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, VELIA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ ARAUJO, LEONARDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ CAMPOS, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ DE LEÓN, JOSÉ MANUEL MARÍA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ GOYENECHE Y CARRIZOSA, VICENTE FERMÍN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ MAYAUDÓN, CARLOS. Tomo 9.

	MÁRQUEZ RODRÍGUEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ STERLING, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, OCTAVIANO. Tomo 9.

	MARQUINA, FÉLIX BERENGUER DE. Tomo 9.

	MARQUINA BARREDO, IGNACIO. Tomo 9.

	MARRÓN ALFONSO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARRÓN DE ÁNGELIS, EUSTAQUIO. Tomo 9.

	MARROQUI, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARROQUIÍN Y RIVERA, MANUEL. Tomo 9.

	MARROQUÍN, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARROQUÍN, LORENZO. Tomo 9.

	MARRUBIO. Tomo 9.

	MARSOPA. Tomo 9.

	MARTÍ, SAMUEL. Tomo 9.

	MARTÍ ATALAY, RUBÉN. Tomo 9.

	MARTÍ Y PÉREZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTILLO. Tomo 9.

	MARTÍN, ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍN, MARÍA LUISA (Mary Martín). Tomo 9.

	MARTÍN, NURMAN FRANCIS. Tomo 9.

	MARTÍN, PERCY ALVIN. Tomo 9.

	MARTÍN AZUL. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, DAVID. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, MARIO. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO Y SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR VERDE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ABUNDIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BALTAZAR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BRUNO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FÉLIX MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, HENRICO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOHN R.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ DE JESUS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MANUEL GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MAXIMINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL F.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MUCIO P.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, OLIVERIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PABLO L.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PEDRO DANIEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAYMUNDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ROSALINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AGUIRRE, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, GUSTAVO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ARTECHE, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AVILÉS, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BETANCOURT, JOSÉ ABRAHAM. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CALLEJA, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CAMBEROS, ALEXANDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARDOSO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARRIÓN, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CASADO, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CELIS, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CALDERÓN, ISAURA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE ESCOBAR, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, RICARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HURDAIDE, DIEGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PARRA, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PEDRERA, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA TORRE, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS REYES, JUAN JOSÉ (El Pípila). Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS RÍOS, RAMÓN ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE NAVARRETE, JOSÉ MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE TEJADA Y DÍEZ DE VELASCO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL CAMPO, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOLZ, FÉLIX. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOMÍNGUEZ, ALFONSO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ESTRADA, ANA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, CARLOS Y PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, JESÚS (Chucho). Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, CÓDICE o CÓDICE DE QUIOTEPEC. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GUARDADO, ISMAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GÜITRÓN, GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, IFIGENIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LAMARQUE, CECILIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LUCIO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MAESTRE, GONZALO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MANATOU, EMILIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MARÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MÁRQUEZ, PABLO LEOCADIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MEDRANO, MARÍA ALICIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MENDÍVIL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MUÑOZ, VÍCTOR JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ NAVARRETE, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OCARANZA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OROZCO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ORTEGA, JUDITH. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, MARÍA TERESA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, PORFIRIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RAMOS, TEODOSIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ REDING, FERNANDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RENDÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, LUIS GONZAGA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROJAS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROSS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SERRANO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SILVA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOBRAL, ENRIQUE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOLÓRZANO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOMAYOR, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOS, JULIÁN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TAMEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TORNEL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VALADEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLARREAL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLICAÑA, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ Y OCEJO, BERNARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ZORRAQUIN, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTINO TORRES, CÉSAR. Tomo 9.

	MARTINÓN, JORGE. Tomo 9.

	MÁRTIRES DE CAJONOS. Tomo 9.

	MARTRÉ, GONZALO. Tomo 9.

	MARTUCHA. Tomo 9.

	MARZHALL H., SAVILLE. Tomo 9.

	MASAMORRO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, CAYETANO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, FRANCISCO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, MANUEL. Tomo 9.

	MASCAREÑAS NAVARRO, ALBERTO. Tomo 9.

	MASCARITA. Tomo 9.

	MASHBITS, G.. Tomo 9.

	MASIP, PAULINO. Tomo 9.

	MASONERÍA. Tomo 9.

	MASSEY, MILLIAM CLIFFORD. Tomo 9.

	MASSIEU, WILFRIDO. Tomo 9.

	MASSIEU HELGUERA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MASTOZOOLOGÍA. Tomo 9.

	MASTRETTA, ÁNGELES. Tomo 9.

	MASTUERZO. Tomo 9.

	MATA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, GONZALO DE LA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, MIGUEL. Tomo 9.

	MATA, ÓSCAR. Tomo 9.

	MATA PACHECO, JUAN. Tomo 9.

	MATA Y REYES, MIGUEL. Tomo 9.

	MATABUEY. Tomo 9.

	MATACAPAN. Tomo 9.

	MATÁCORA. Tomo 9.

	MATAJUELO. Tomo 9.

	MATAJUELO REAL. Tomo 9.

	MATALOTE. Tomo 9.

	MATAMOROS, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MATAMOROS, TAMPS.. Tomo 9.

	MATAMOROS Y ORIVE, MARIANO. Tomo 9.

	MATAPALO. Tomo 9.

	MATAPERROS. Tomo 9.

	MATAPIOJO. Tomo 9.

	MATAPULGA. Tomo 9.

	MATARIQUE. Tomo 9.

	MATEOS, JUAN A.. Tomo 9.

	MATEOS HIGUERA, SALVADOR. Tomo 9.

	MATEOS Y DÍAZ PRIETO, GLORIA. Tomo 9.

	MATHES, W. MICHAEL. Tomo 9.

	MATLACHINES, DANZA DE LOS. Tomo 9.

	MATLACUEYE o MATLALCUEYE. Tomo 9.

	MATLATZINCAS o PIRINDAS. Tomo 9.

	MATLUCK, JOSEPH H.. Tomo 9.

	MATO ARGUMEDO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MATOS CORONADO, FRANCISCO DE PABLO. Tomo 9.

	MATOS MOCTEZUMA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRÍCULA DE TRIBUTOS. Tomo 9.

	MATRIMONIO. Tomo 9.

	MATRITENSES. Tomo 9.

	MATSON, DANIEL SHAW. Tomo 9.

	MATTHAI, DIEGO. Tomo 9.

	MATUDA, EIZI. Tomo 9.

	MATUTE REMUS, JORGE. Tomo 9.

	MATZÚ. Tomo 9.

	MAUINA. Tomo 9.

	MAULLADOR. Tomo 9.

	MAURICIO DE LA ARENA, CÓDICE. Tomo 9.

	MAUTO. Tomo 9.

	MAXIMILIANO DE HABSBURGO. Tomo 9.

	MAXOCOTE. Tomo 9.

	MAXTLA. Tomo 9.

	MAXTLATL o MAXTLI. Tomo 9.

	MAYAGOITIA, DAVID. Tomo 9.

	MAYAGOITIA DOMÍNGUEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MAYAHUEL. Tomo 9.

	MAYAPÁN (Yuc.). Tomo 9.

	MAYAS  . Tomo 9.

	MAYAS CONTEMPORÁNEOS. Tomo 9.

	MAYCOTTE, FORTUNATO. Tomo 9.

	MAYER, BRANTZ. Tomo 9.

	MAYER, FRANZ. Tomo 9.

	MAYER, WILLIAM. Tomo 9.

	MAYERS, MARVIN. Tomo 9.

	MAYEZ NAVARRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MÁYNEZ PUENTE, SAMUEL. Tomo 9.

	MAYO, HERMANOS. Tomo 9.

	MAYOLI, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MAYORDOMÍA. Tomo 9.

	MAYORGA. Tomo 9.

	MAYOS. Tomo 9.

	MAYTORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MAZA BRITO, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MAZA DE JUÁREZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MAZA Y CUADRA, ANTONIO DE LA. Tomo 9.

	MAZA Y DE LA CUADRA, FRANCISCO DE LA. Tomo 9.

	MAZAHUAS . Tomo 9.

	MAZAPÁN. Tomo 9.

	MAZARI MENZER, MARCOS MANUEL. Tomo 9.

	MAZATECOS . Tomo 9.

	MAZATETES. Tomo 9.

	MAZATLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MAZATLÁN, SIN.. Tomo 9.

	MAZAYEL. Tomo 9.

	MAZO, ALFREDO DEL. Tomo 9.

	MAZO Y AVILÉS, JOSÉ DEL. Tomo 9.

	MAZÓN, RAFAEL. Tomo 9.

	MAZORQUILLA. Tomo 9.

	MAZZOTTI GALINDO, LUIS. Tomo 9.

	McAFEE, BYRON. Tomo 9.

	McALISTER, LYLE NELSON. Tomo 9.

	McANDREW, JOHN. Tomo 9.

	McCARTHY, JOSEPH HENDRICKSON. Tomo 9.

	McCLOSKEY, MICHAEL BRENDAN. Tomo 9.

	McGRATH, JODY. Tomo 9.

	McHENRY y J. PATRICK. Tomo 9.

	McINTOSH, JOHN B.. Tomo 9.

	McKINNON MORTON, WARD. Tomo 9.

	McKUAGHAN, HOWARD P.. Tomo 9.

	McLANE, ROBERT MILLIGAN. Tomo 9.

	McMAHON, AMBY y MARY JO. Tomo 9.

	McNALLY E., EVELYN. Tomo 9.

	McQNOWN, NORMAN ANTHONY. Tomo 9.

	MEADE SAINZ-TRÁPAGA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MEANS, PHILIP AINSWORTH. Tomo 9.

	MEAVE, AMBROSIO DE. Tomo 9.

	MECAPAL. Tomo 9.

	MECAPATLI. Tomo 9.

	MECATE. Tomo 9.

	MECHAM, JOHN LLOYD. Tomo 9.

	MECO. Tomo 9.

	MECO AZUL. Tomo 9.

	MEDEL MARTÍNEZ, VICENTE. Tomo 9.

	MEDELLÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MEDELLÍN, JORGE L.. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, OCTAVIO. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, ROBERTO. Tomo 9.

	MEDELLÍN ZENIL, ALFONSO. Tomo 9.

	MEDICINA. Tomo 9.

	MEDINA, BALTHASAR. Tomo 9.

	MEDINA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 9.

	MEDINA, DANTE. Tomo 9.

	MEDINA, HILARIO. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ TORIBIO. Tomo 9.

	MEDINA, MANUELA. Tomo 9.

	MEDINA, OFELIA. Tomo 9.

	MEDINA, RAFAEL. Tomo 9.

	MEDINA, XÓCHITL. Tomo 9.

	MEDINA ASCENCIO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA BARRÓN, LUIS. Tomo 9.

	MEDINA CERVANTES, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MEDINA DE ORTEGA, GUADALUPE. Tomo 9.

	MEDINA ESTRELLA, ELSIE ENCARNACIÓN. Tomo 9.

	MEDINA GARCÍA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA GUZMÁN, PEDRO. Tomo 9.

	MEDINA HERNÁNDEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MEDINA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 9.

	MEDINA PERALTA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA PLAZA, JUAN DE. Tomo 9.

	MEDINA RAMÍREZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA RESÉNDIZ, TARSICIO. Tomo 9.

	MEDINA RINCÓN Y DE LA VEGA, JUAN. Tomo 9.

	MEDINA ROMERO, JESÚS. Tomo 9.

	MEDIZ BOLIO CONTARELL, ANTONIO. Tomo 9.

	MEDREGAL. Tomo 9.

	MEDREZ, MÍRIAM. Tomo 9.

	MEDUSA. Tomo 9.

	MEIGS, PEVERIL. Tomo 9.

	MEIXUEIRO, CÓDICE. Tomo 9.

	MEJÍA, DEMETRIO. Tomo 9.

	MEJÍA, IGNACIO. Tomo 9.

	MEJÍA, JAIME. Tomo 9.

	MEJÍA, TOMÁS. Tomo 9.

	MEJÍA ESCALANTE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEJÍA SÁNCHEZ, ERNESTO. Tomo 9.

	MEJÍA VALERA, MANUEL. Tomo 9.

	MEJICANOS. Tomo 9.

	MÉJICO. Tomo 9.

	MEJORANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ, GUILLERMO. Tomo 9.

	MELÉNDEZ DE ESPINOZA, JUANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ Y MUÑOZ, MARIANO. Tomo 9.

	MELGAR, AGUSTÍN. Tomo 9.

	MELGAREJO VIVANCO, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MELLA, JULIO ANTONIO. Tomo 9.

	MELO, GASTÓN. Tomo 9.

	MELO, JUAN VICENTE. Tomo 9.

	MELO DEL RÍO, VICENTE. Tomo 9.

	MELOCOTÓN. Tomo 9.

	MELÓN. Tomo 9.

	MELÓN DE COYOTE. Tomo 9.

	MEMBRILLO. Tomo 9.

	MENA, ANSELMO. Tomo 9.

	MENA, FRANCISCO Z.. Tomo 9.

	MÉNDEZ, MARIÁNGELES. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÉNDEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ, TOMÁS. Tomo 9.

	MÉNDEZ ARCEO, SERGIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DE CUENCA, LAURA. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL CASTILLO, RUBÉN. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL RÍO, GENARO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DOCURRO, EUGENIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ IBARRA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MAGAÑA, GREGORIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MEDINA, ALFREDO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, ALFONSO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, GABRIEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ RIVAS, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MÉNDEZ VELÁZQUEZ, FERNANDO. Tomo 9.

	MENDÍA, MARTÍN. Tomo 9.

	MENDIETA, GERÓNIMO. Tomo 9.

	MENDIETA Y NÚÑEZ, LUCIO. Tomo 9.

	MENDIOLA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDIOLEA CERECERO, RODOLFO. Tomo 9.

	MENDIRICHAGA, RODRIGO. Tomo 9.

	MENDÍVIL, J. ABRAHAM. Tomo 9.

	MENDÍVIL BLANCO, JULIETA. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL, MIGUEL OTHÓN DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORREL, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORRELL, JOSÉ DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL Y ZUBIALDEA, LUIS. Tomo 9.

	MENDOCINO, CÓDICE. Tomo 9.

	MENDOZA, AMALIA (La Tariácuri). Tomo 9.

	MENDOZA, ANTONIO DE. Tomo 9.

	MENDOZA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENDOZA, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MENDOZA, NARCISO (El Niño Artillero). Tomo 9.

	MENDOZA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDOZA ACOSTA, JUSTO. Tomo 9.

	MENDOZA ARÁMBURO, ÁNGEL CÉSAR. Tomo 9.

	MENDOZA DÍAZ-BARRIGA, FELIPE. Tomo 9.

	MENDOZA GARCÍA, JUAN. Tomo 9.

	MENDOZA GUTIÉRREZ, VICENTE TEÓDULO. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, LUIS. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ SCHWERTOFEGER, MIGUEL. Tomo 9.

	MENDOZA Y BEDOLLA, ALBERTO. Tomo 9.

	MENDOZA Y CORTÉS, QUIRINO. Tomo 9.

	MENDOZA Y HERRERA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 9.

	MENEGUZZI MANGUPLI, LEONOR. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, CARLOS R.. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL JOSÉ. Tomo 9.

	MENÉNDEZ SAMARÁ, ADOLFO. Tomo 9.

	MENES LLAGUNO, JUAN MANUEL. Tomo 9.

	MENESES, ALFREDO. Tomo 9.

	MENESES, CARLOS J.. Tomo 9.

	MENESES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MENESES HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MENESES MORALES, ERNESTO. Tomo 9.

	MENESES ORTEGA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENINGITIS. Tomo 9.

	MENOCAL, FRANCISCO DE SALES. Tomo 9.

	MENONITAS. Tomo 9.

	MEOQUI, PEDRO. Tomo 9.

	MERCADELA. Tomo 9.

	MERCADO, ARISTEO. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MERCADO, MANUEL ANTONIO. Tomo 9.

	MERCEDARIAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, HERMANAS. Tomo 9.

	MERCEDARIOS. Tomo 9.

	MERCURIO. Tomo 9.

	MERGO AMERICANO. Tomo 9.

	MERGO DE CAPERUZA. Tomo 9.

	MÉRIDA, ANA. Tomo 9.

	MÉRIDA, CARLOS. Tomo 9.

	MÉRIDA, YUC.. Tomo 9.

	MERLUZA. Tomo 9.

	MERO. Tomo 9.

	MEROLICO. Tomo 9.

	MERRILL RIPPY, NOBLE. Tomo 9.

	MESA ANDRACA, MANUEL. Tomo 9.

	MESILLA, LA. Tomo 9.

	MESOAMÉRICA   . Tomo 9.

	MESOZOARIOS. Tomo 9.

	MESSEGUER, BENITO. Tomo 9.

	MESTA CHAYRES, NÉSTOR. Tomo 9.

	MESTIZO. Tomo 9.

	MESTIZOS. Tomo 9.

	MESTRE CHIGLIAZZA, MANUEL. Tomo 9.

	MESTRE MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	METATE. Tomo 9.

	METL, IO. Tomo 9.

	METLAPIL. Tomo 9.

	MEXIAC, ADOLFO. Tomo 9.

	MEXICALI, B.C.. Tomo 9.

	MEXICALI, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MEXICANUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MEXICATZINGO. Tomo 9.

	MÉXICO. Tomo 9.

	MÉXICO, ARQUIDIÓCESIS DE . Tomo 9.

	MÉXICO, CIUDAD DE  . Tomo 9.

	MÉXICO, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MÉXICO EN EL MUNDO. Tomo 9.

	MÉXICO-TENOCHTITLAN  . Tomo 9.

	MEYER, EUGENIA. Tomo 9.

	MEYER BARTH, JEAN. Tomo 9.

	MEYER COSÍO, LORENZO. Tomo 9.

	MEZA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MEZCAL. Tomo 9.

	MEZCALTITLÁN. Tomo 9.

	MEZQUITE. Tomo 9.

	MICA. Tomo 9.

	MICHACA, PEDRO. Tomo 9.

	MICHAELS, ALBERT LOUIS. Tomo 9.

	MICHEL, ALFONSO. Tomo 9.

	MICHEL, CONCHA. Tomo 9.

	MICHEL, FRANCISCO (Paco). Tomo 9.

	MICHEL, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MICHEL, LILIA. Tomo 9.

	MICHEL MEDINA, CELIA. Tomo 9.

	MICHELENA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MICHELENA, MARGARITA. Tomo 9.

	MICHOACÁN. Tomo 9.

	MICHOACÁN, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MICO DE NOCHE. Tomo 9.

	MICO DORADO. Tomo 9.

	MICOLOGÍA. Tomo 9.

	MICROSCOPÍA. Tomo 9.

	MICTECACÍHUATL o MICTLANCÍHUATL. Tomo 9.

	MICTLÁN. Tomo 9.

	MICTLANTECUHTLI. Tomo 9.

	MIDEROS, BOANERGES. Tomo 9.

	MIER, RUPERTO. Tomo 9.

	MIER NORIEGA Y GUERRA, JOSÉ SERVANDO TERESA DE. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, GREGORIO. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, LUIS. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIGRACIÓN INTERNA . Tomo 9.

	MIGUEL HIDALGO, D.F.. Tomo 9.

	MÍGUEZ HUGHENIN, ENRIQUE. Tomo 9.

	MIJANGOS DE JESÚS, ELISEO. Tomo 9.

	MIJARES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MIJARES PALENCIA, JOSÉ. Tomo 9.

	MIJO. Tomo 9.

	MILAGROS. Tomo 9.

	MILANO COLIBLANCO. Tomo 9.

	MILANO GOLONDRINO. Tomo 9.

	MILLÁN, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, ALFONSO. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, IGNACIO. Tomo 9.

	MILLÁN NAVA, JESÚS. Tomo 9.

	MILLER, CAROL. Tomo 9.

	MILLER, ROBERT RYAL. Tomo 9.

	MILLER, WALTER S.. Tomo 9.

	MILLER FRANK C.. Tomo 9.

	MILPA ALTA, D.F.. Tomo 9.

	MILPIÉS. Tomo 9.

	MILTOMATE. Tomo 9.

	MIMBELA Y MORIANS, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIMBRE. Tomo 9.

	MIMENZA CASTILLO, RICARDO. Tomo 9.

	MIMO KABUKI (Humberto Ibarra). Tomo 9.

	MIMOSA. Tomo 9.

	MINA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MINA (Guillermina Dulché). Tomo 9.

	MINATITLÁN, VER.. Tomo 9.

	MINERA, OTTO. Tomo 9.

	MINERÍA . Tomo 9.

	MINOS CAMPUZANO, JOSÉ AGAPITO MATEO. Tomo 9.

	MINUTILLA BLANCA. Tomo 9.

	MINUTILLA PINTA. Tomo 9.

	MIQUEL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL RENDÓN, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL Y VERGES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MIQUIZTLI. Tomo 9.

	MIRAFUENTES, JUAN N.. Tomo 9.

	MIRAMÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES, ARNULFO. Tomo 9.

	MIRAMONTES, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES CÁRDENAS, LUIS ERNESTO. Tomo 9.

	MIRANDA, FAUSTINO. Tomo 9.

	MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MIRANDA, IGNACIO. Tomo 9.

	MIRANDA, MATÍAS. Tomo 9.

	MIRANDA AYALA, CARLOS. Tomo 9.

	MIRANDA GODÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MIRANDA GONZÁLEZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MIRANDA VILLASÁIN, ANTONIO. Tomo 9.

	MIRANDA Y GÓMEZ, MIGUEL DARÍO. Tomo 9.

	MIRASOL. Tomo 9.

	MIRASOL AMARILLO. Tomo 9.

	MIRIÁPODOS. Tomo 9.

	MIRLILLO ACUÁTICO. Tomo 9.

	MIRLO. Tomo 9.

	MIRLO COLLAREJO. Tomo 9.

	MIRÓ, SONIA. Tomo 9.

	MIRÓN, SEVERO. Tomo 9.

	MIRTO. Tomo 9.

	MISANTLA, CÓDICE. Tomo 9.

	MISANTLA (Ver.). Tomo 9.

	MISIÓN ARQUEOLÓGICA Y ETNOLÓGICA FRANCESA EN MÉXICO. Tomo 9.

	MISIONERAS DE LA CARIDAD DE MARÍA INMACULADA. Tomo 9.

	MISIONERAS DE NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO. Tomo 9.

	MISIONERAS HERMANAS DE LA CARIDAD Y DEL VERBO ENCARNADO. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DE NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DEL CALVARIO. Tomo 9.

	MISTERIOS, CALZADA DE LOS. Tomo 9.

	MISTRAL, GABRIELA (Lucila Godoy Alcayaga). Tomo 9.

	MITLA (Oax.). Tomo 9.

	MITNAL o METNAL. Tomo 9.

	MIXCÓATL o MIXCOHUATL. Tomo 9.

	MIXES . Tomo 9.

	MIXES, PRELATURA DE. Tomo 9.

	MIXTECO NÚM. 36, CÓDICE. Tomo 9.

	MIXTECOS  . Tomo 9.

	MIXTO COLORADO. Tomo 9.

	MOCH COUCH. Tomo 9.

	MOCHUELO. Tomo 9.

	MOCIÑO SUÁREZ LOSADA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, CÓDICE. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, ESTEBAN.. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, LUIS. Tomo 9.

	MOCTEZUMA DÍAZ INFANTE, PEDRO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA ILHUICAMINA. Tomo 9.

	MOCTEZUMA IXTLILXÓCHITL, ANTONIO TOVAR. Tomo 9.

	MOCTEZUMA XOCOYOTZIN. Tomo 9.

	MOFETA. Tomo 9.

	MOGUEL, CLAUDIO (Cándido Ocaña Moguel). Tomo 9.

	MOGUEL CONTRERAS, IDOLINA. Tomo 9.

	MOHENO, QUERIDO. Tomo 9.

	MOIRÓN AYALA, SARA. Tomo 9.

	MOJARRA. Tomo 9.

	MOJARRA AFRICANA. Tomo 9.

	MOJARRAS DE AGUA DULCE. Tomo 9.

	MOJARRO, TOMÁS. Tomo 9.

	MOJARRÓN. Tomo 9.

	MOJICA, CONCHA. Tomo 9.

	MOJICA, JOSÉ. Tomo 9.

	MOLCAJETE. Tomo 9.

	MOLE. Tomo 9.

	MOLI. Tomo 9.

	MOLIBDENO. Tomo 9.

	MOLINA, ALONSO DE. Tomo 9.

	MOLINA, AURORA. Tomo 9.

	MOLINA, CARMEN. Tomo 9.

	MOLINA, MIGUEL. Tomo 9.

	MOLINA, SILVIA (Silvia Pérez Celis). Tomo 9.

	MOLINA, ZACARÍAS R. DE. Tomo 9.

	MOLINA ENRÍQUEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MOLINA GARCÍA, ARTURO. Tomo 9.

	MOLINA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MOLINA MONTES, MARIO. Tomo 9.

	MOLINA PASQUEL, ROBERTO. Tomo 9.

	MOLINA PIÑEIRO, LUIS JORGE. Tomo 9.

	MOLINA SOLIS, AUDOMARO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, OLEGARIO. Tomo 9.

	MOLINAR PRIETO, ENRIQUE. Tomo 9.

	MOLINILLO. Tomo 9.

	MOLL, ÁNGELA. Tomo 9.

	MONARDES, NICOLÁS BAUTISTA. Tomo 9.

	MONCADA IVAR, LUIS. Tomo 9.

	MONCADA Y BERRIO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MONCAYO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MONCLOVA. Tomo 9.

	MONDA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, CARMEN. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MAGDALENA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, SERGIO. Tomo 9.

	MONEDA . Tomo 9.

	MONES, CARMEN. Tomo 9.

	MONFORT RUBÍN, CARLOS. Tomo 9.





Tomo 10


	MONGE, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	MONGES LÓPEZ, RICARDO. Tomo 10.

	MONJES. Tomo 10.

	MONJITA. Tomo 10.

	MONO ARAÑA. Tomo 10.

	MONO AULLADOR. Tomo 10.

	MONROY, ANTONIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSÉ ATANASIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSUÉ LUIS. Tomo 10.

	MONROY, NESTOR E.. Tomo 10.

	MONROY, PETRONILO. Tomo 10.

	MONROY DE VELASCO, ANAMELI (Ana Hermelinda). Tomo 10.

	MONSERRAT, JOAQUÍN DE. Tomo 10.

	MONSIVÁIS, CARLOS. Tomo 10.

	MONSREAL, AGUSTÍN. Tomo 10.

	MONSTRUO DE GILA. Tomo 10.

	MONTALBÁN, RICARDO. Tomo 10.

	MONTALVO, GREGORIO DE. Tomo 10.

	MONTAÑA, LUIS JOSÉ. Tomo 10.

	MONTAÑO, JORGE. Tomo 10.

	MONTAÑO, OTILIO (Otilio Esteban Montaño Sánchez). Tomo 10.

	MONTAÑO PUGA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTAÑO Y AARÓN, TOMÁS. Tomo 10.

	MONTE ALBÁN (Oax.) . Tomo 10.

	MONTE NEGRO (Oax.). Tomo 10.

	MONTEFORTE TOLEDO, MARIO. Tomo 10.

	MONTEJANO Y AGUIÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	MONTEJO, CARMEN. Tomo 10.

	MONTEJO, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	MONTEJO GODOY, NAZARIO V.. Tomo 10.

	MONTEJO Y LEÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTELEONE, CÓDICE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR, CARLOS. Tomo 10.

	MONTEMAYOR GARCÍA, FELIPE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR LOZANO, ALFONSO. Tomo 10.

	MONTENEGRO, JUAN ANTONIO. Tomo 10.

	MONTENEGRO Y NERVO, ROBERTO. Tomo 10.

	MONTEPÍO. Tomo 10.

	MONTERDE, ALBERTO. Tomo 10.

	MONTERDE, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERDE, JOSÉ MARIANO. Tomo 10.

	MONTERDE FERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERO, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTERREY, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MONTERREY, N.L. . Tomo 10.

	MONTERROSO BONILLA, AUGUSTO. Tomo 10.

	MONTES, AMPARO (Amparo Meza Cruz). Tomo 10.

	MONTES, JULIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, LUIS. Tomo 10.

	MONTES LEDESMA, EZEQUIEL. Tomo 10.

	MONTES ALANÍS, FEDERICO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA Y OBREGÓN, IGNACIO. Tomo 10.

	MONTEZUMA, SEMINARIO NACIONAL DE. Tomo 10.

	MONTIEL, JOSÉ JUSTO. Tomo 10.

	MONTIEL, ROSENDO. Tomo 10.

	MONTIEL BLANCAS, MANUEL. Tomo 10.

	MONTIEL Y DUARTE, ISIDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTORO, MANUEL. Tomo 10.

	MONTOYA, ALICIA (Alicia Rodríguez Montoya). Tomo 10.

	MONTOYA, GERARDO. Tomo 10.

	MONTOYA, GUSTAVO. Tomo 10.

	MONTOYA, MARÍA TEREZA. Tomo 10.

	MONTOYA, MATILDE. Tomo 10.

	MONTÚFAR, ALONSO DE. Tomo 10.

	MONZÓN, LUIS G.. Tomo 10.

	MOORHEAD, MAX LEÓN. Tomo 10.

	MORA. Tomo 10.

	MORA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORA, GABRIEL DE LA. Tomo 10.

	MORA, JOSÉ MARÍA LUIS. Tomo 10.

	MORA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 10.

	MORA, SAMUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA ANDRADE, ENRIQUE. Tomo 10.

	MORA TOVAR, LUIS. Tomo 10.

	MORA Y DAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORA Y DEL RÍO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORA Y MORA, MIGUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA Y PALOMAR, ENRIQUE DE LA. Tomo 10.

	MORA Y VILLAMIL, IGNACIO. Tomo 10.

	MORAGA, EVA. Tomo 10.

	MORAL, JUAN D. DEL. Tomo 10.

	MORAL, ENRIQUE DEL. Tomo 10.

	MORAL JORGE DEL. Tomo 10.

	MORALES VON SAUER, ANGÉLICA. Tomo 10.

	MORALES, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MORALES, MELESIO. Tomo 10.

	MORALES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 10.

	MORALES, RODOLFO. Tomo 10.

	MORALES, VICENTE. Tomo 10.

	MORALES CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 10.

	MORALES FERNÁNDEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES FERRÓN, JULIO SAMUEL. Tomo 10.

	MORALES GONZÁLEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES PUENTE, ARMANDO. Tomo 10.

	MORALES SAVIÑÓN, HÉCTOR. Tomo 10.

	MORALES VAN DEN EYDEN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES Y JASSO, ÁNGEL MARIANO. Tomo 10.

	MORALES ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 10.

	MOREAU, ANDRÉ. Tomo 10.

	MORELIA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MORELIA, MICH. . Tomo 10.

	MORELOS, ESTADO DE  . Tomo 10.

	MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORELOS-PAXILILA (Ver.). Tomo 10.

	MORENA. Tomo 10.

	MORENO, DANIEL. Tomo 10.

	MORENO, JOSÉ ELÍAS. Tomo 10.

	MORENO, MANUEL M.. Tomo 10.

	MORENO, MARÍA DE LOS ÁNGELES. Tomo 10.

	MORENO, MARIO. Tomo 10.

	MORENO, NICOLÁS. Tomo 10.

	MORENO, PEDRO. Tomo 10.

	MORENO, TOMÁS. Tomo 10.

	MORENO CAPDEVILLA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORENO CORA, SILVESTRE. Tomo 10.

	MORENO DE ALBA, JOSÉ G.. Tomo 10.

	MORENO DE LOS ARCOS, ROBERTO. Tomo 10.

	MORENO DURÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	MORENO GARCÍA, HERIBERTO. Tomo 10.

	MORENO MANZANO, SALVADOR. Tomo 10.

	MORENO RUFFO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO SÁNCHEZ, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, ALEJANDRA. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, CARMEN. Tomo 10.

	MORENO VILLA, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO VILLARREAL, JAIME. Tomo 10.

	MORENO VIVERO, PABLO C.. Tomo 10.

	MORENO Y BUENVECINO, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORENO Y CASTAÑEDA, RAMÓN MARÍA DE SAN JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO Y JOVE, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO Y OVIEDO, ANTONIO. Tomo 10.

	MORERA. Tomo 10.

	MORFI, JUAN AGUSTÍN DE. Tomo 10.

	MORFO AZUL. Tomo 10.

	MORGAN, LEWIS HENRY. Tomo 10.

	MORI, ARTURO. Tomo 10.

	MORIANA Y ZAFRILLA, MARCOS. Tomo 10.

	MORLETE RUIZ, JUAN PATRICIO. Tomo 10.

	MORLEY, SYLVANUS GRISWOLD. Tomo 10.

	MORONES, LUIS N.. Tomo 10.

	MORONES PRIETO, IGNACIO. Tomo 10.

	MORQUECHO, ALFONSO. Tomo 10.

	MORRIS, EARL HALSTEAD. Tomo 10.

	MORRISEY, RICHARD JOHN. Tomo 10.

	MORTALIDAD. Tomo 10.

	MOSCA AZUL. Tomo 10.

	MOSCA DOMÉSTICA. Tomo 10.

	MOSCA PRIETA. Tomo 10.

	MOSCAS. Tomo 10.

	MOSCAS DEL CAFÉ. Tomo 10.

	MOSCONA, MYRIAM. Tomo 10.

	MOSCOSO DE ALVARADO, LUIS DE. Tomo 10.

	MOSCOSO PASTRANA, PRUDENCIO. Tomo 10.

	MOSES, BERNARD. Tomo 10.

	MOSHINSKY, MARCOS. Tomo 10.

	MOSIÑO ALEMÁN, PEDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MOSQUERO BERMELLÓN. Tomo 10.

	MOSQUERO NEGRO. Tomo 10.

	MOSQUERO REAL. Tomo 10.

	MOSQUITOS. Tomo 10.

	MOSTAZA. Tomo 10.

	MOTA PADILLA, MATÍAS DE LA. Tomo 10.

	MOTA Y ESCOBAR, ALONSO DE LA. Tomo 10.

	MOTO. Tomo 10.

	MOURE HOLGUÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOUSSONG, LAZLO. Tomo 10.

	MOYA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	MOYA, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MOYA, LUIS R.. Tomo 10.

	MOYA DE CONTRERAS, PEDRO. Tomo 10.

	MOYA PALENCIA, MARIO. Tomo 10.

	MOYAO, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOYSSÉN, XAVIER. Tomo 10.

	MUCEL ACERETO, JOAQUÍN. Tomo 10.

	MUDÉJAR, ARTE. Tomo 10.

	MUENCH, GERHART. Tomo 10.

	MUERTOS, DÍA DE. Tomo 10.

	MUHLENPFORDT, EDUARDO. Tomo 10.

	MUICLE. Tomo 10.

	MUJERCITA. Tomo 10.

	MÚJICA, FRANCISCO J.. Tomo 10.

	MULATO. Tomo 10.

	MUNGUÍA, CLEMENTE DE JESÚS. Tomo 10.

	MUNIVE ESCOBAR, LUIS. Tomo 10.

	MUNK BENTON, GABRIELE VON. Tomo 10.

	MUÑIZ, ANGELINA. Tomo 10.

	MUÑIZ, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑIZ, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JOSÉ ELIGIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MUÑOZ, LAUREANO. Tomo 10.

	MUÑOZ, RAFAEL F.. Tomo 10.

	MUÑOZ ÁVILA, ADALBERTO. Tomo 10.

	MUÑOZ CAMARGO, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ COTA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ FARRÚS, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ GARCÍA, ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LEDO, PORFIRIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, DANIEL. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ MEDINA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ MORENO, ALEJANDRO (Blue Demon). Tomo 10.

	MUÑOZ NÚÑEZ, RAFAEL. Tomo 10.

	MUÑOZ OLIVARES, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ PÉREZ, LUIS. Tomo 10.

	MUÑOZ ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ SUAREZ, DAVID. Tomo 10.

	MUÑOZ VEGA, VÍCTOR. Tomo 10.

	MUÑOZ Y PÉREZ, DANIEL. Tomo 10.

	MURAYAMA, NOÉ. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURGA SUINAGA, GONZALO DE. Tomo 10.

	MURGUÍA, ANA OFELIA. Tomo 10.

	MURGUÍA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MURGUÍA, MANUEL. Tomo 10.

	MURGUÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 10.

	MURIÁ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MURILLO, GERARDO. Tomo 10.

	MURILLO, JOSEFA. Tomo 10.

	MURO, CÓDICE. Tomo 10.

	MURO, MARÍA. Tomo 10.

	MURO OREJÓN, ANTONIO. Tomo 10.

	MURO ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MURRAY, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRAY, PAUL VINCENT. Tomo 10.

	MURRAY PRISANT, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRIETA, MARCELINO. Tomo 10.

	MURÚA, DÁMASO. Tomo 10.

	MUSACCHIO, HUMBERTO. Tomo 10.

	MUSARAÑA. Tomo 10.

	MUSEO DE AMÉRICA o TUDELA, CÓDICE DEL. Tomo 10.

	MUSEO DE SAN CARLOS. Tomo 10.

	MUSEOS. Tomo 10.

	MUSGOS. Tomo 10.

	MÚSICA. Tomo 10.

	MÚSICA LITÚRGICA. Tomo 10.

	MUTIS, ÁLVARO. Tomo 10.

	MÚZQUIZ, MELCHOR. Tomo 10.

	N. Tomo 10.

	NAACHTÚN (Camp.). Tomo 10.

	NABO. Tomo 10.

	NABO DE CANARIO. Tomo 10.

	NACAZUL. Tomo 10.

	NACHI COCOM. Tomo 10.

	NACIONAL FINANCIERA, S.A. (Nafinsa). Tomo 10.

	NACIONAL MONTE DE PIEDAD . Tomo 10.

	NACO-AGUA PRIETA, RAMAL FERROVIARIO. Tomo 10.

	NACU ESPINUDO. Tomo 10.

	NADER, LAURA. Tomo 10.

	NAHUAS . Tomo 10.

	NAHUATLATO, MIGUEL. Tomo 10.

	NÁJERA, CHELA. Tomo 10.

	NÁJERA, ENRIQUE R.. Tomo 10.

	NÁJERA, INDIANA (María Esther Nájera). Tomo 10.

	NÁJERA, MANUEL DE SAN JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 10.

	NÁJERA YANGUAS, DIEGO DE. Tomo 10.

	NAKATANI, CARLOS. Tomo 10.

	NAKAYAMA A., ANTONIO. Tomo 10.

	NAMBO, RAFAEL. Tomo 10.

	NANACAL o NANACATE. Tomo 10.

	NANAHUATZIN. Tomo 10.

	NANCHE. Tomo 10.

	NANDAYAPA, ZEFERINO. Tomo 10.

	NANDINO, ELÍAS. Tomo 10.

	NÁPOLES GÁNDARA, ALFONSO. Tomo 10.

	NAPPATECUHTLI. Tomo 10.

	NARANJA CHINA. Tomo 10.

	NARANJILLO. Tomo 10.

	NARANJO. Tomo 10.

	NARANJO, FRANCISCO. Tomo 10.

	NARANJO, ROGELIO. Tomo 10.

	NARBONA, ANTONIO. Tomo 10.

	NARCISO. Tomo 10.

	NARVÁEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	NARVÁEZ, PÁNFILO DE. Tomo 10.

	NARVÁEZ MÁRQUEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	NASH, JUNE C.. Tomo 10.

	NATALI DE TESTA, FANNY. Tomo 10.

	NATALIDAD. Tomo 10.

	NATERA, PÁNFILO. Tomo 10.

	NAUCALPAN, MÉX.. Tomo 10.

	NAUYACAS. Tomo 10.

	NAVA, ANTONIA. Tomo 10.

	NAVA, JULIÁN. Tomo 10.

	NAVA, THELMA. Tomo 10.

	NAVA DE RUISÁNCHEZ, JULIA. Tomo 10.

	NAVA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, ESTEBAN. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NAVAJITA. Tomo 10.

	NAVARRETE, ALFREDO R.. Tomo 10.

	NAVARRETE, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRETE, JORGE EDUARDO. Tomo 10.

	NAVARRETE, RAÚL. Tomo 10.

	NAVARRETE CHÁVEZ, NICOLÁS. Tomo 10.

	NAVARRETE TEJERO, RODOLFO. Tomo 10.

	NAVARRO, CÁNDIDO. Tomo 10.

	NAVARRO, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRO, ENRIQUE. Tomo 10.

	NAVARRO, JOAQUINA. Tomo 10.

	NAVARRO, JORGE. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN J.. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN N.. Tomo 10.

	NAVARRO, LUIS ALBERTO. Tomo 10.

	NAVARRO, XAVIER. Tomo 10.

	NAVARRO DE ANDA, RAMIRO. Tomo 10.

	NAVARRO MORENO, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	NAVARRO RAMÍREZ, JOSÉ JUAN ÁLVARO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN. Tomo 10.

	NAVARRO SÁNCHEZ, ADALBERTO. Tomo 10.

	NAVOJOA, SON.. Tomo 10.

	NAYA, RAMÓN (Enrique Gasque Molina). Tomo 10.

	NAYARIT, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NAYLOR, ROBERT ARTHUR. Tomo 10.

	NAZARENO. Tomo 10.

	NEBEL, CARLOS. Tomo 10.

	NEEDLER, MARTIN CYRIL. Tomo 10.

	NEFERO (Ignacio Nieves Beltrán). Tomo 10.

	NEGRETA. Tomo 10.

	NEGRETE, JORGE (Jorge Alberto Negrete Moreno). Tomo 10.

	NEGRETE, JOSÉ. Tomo 10.

	NEGRETE, MIGUEL. Tomo 10.

	NEGRETE, PEDRO CELESTINO. Tomo 10.

	NEGRILLO. Tomo 10.

	NEGRITO. Tomo 10.

	NEGROS. Tomo 10.

	NELKEN, MARGARITA. Tomo 10.

	NEMONTEMI. Tomo 10.

	NENÚFAR. Tomo 10.

	NEOCLÁSICO. Tomo 10.

	NEOCOLONIAL. Tomo 10.

	NERI VELA, RODOLFO. Tomo 10.

	NERUDA, PABLO (Neftalí Ricardo Reyes Basualto). Tomo 10.

	NERVO, AMADO. Tomo 10.

	NEUVILLATE, ALFONSO DE. Tomo 10.

	NEVE, FELIPE DE. Tomo 10.

	NEVE, FRANCISCO. Tomo 10.

	NEYRA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, MÉX.. Tomo 10.

	NICHOLSON, HAMMOND BURKE. Tomo 10.

	NICHOLSON, IRENE. Tomo 10.

	NICOL, EDUARDO. Tomo 10.

	NICOLÁS, EMILIO DE. Tomo 10.

	NICOLAU D'OLWER, LUIS. Tomo 10.

	NICOLI, JOSÉ PATRICIO. Tomo 10.

	NIEMEYER, EVERHARDT VICTOR. Tomo 10.

	NIERMAN, LEONARDO. Tomo 10.

	NIETO, CARLOS. Tomo 10.

	NIETO, ESTEBAN. Tomo 10.

	NIETO, JOSÉ APOLINAR. Tomo 10.

	NIETO, RAFAEL. Tomo 10.

	NIETO, RODOLFO. Tomo 10.

	NIETO CABALLERO, RENÉ. Tomo 10.

	NIÉVEZ CÉSPEDES, VICTORIANO. Tomo 10.

	NIGUA. Tomo 10.

	NINFA DEL BOSQUE. Tomo 10.

	NIÑO. Tomo 10.

	NIÑOS HÉROES. Tomo 10.

	NIOX, GUSTAVE LÉON. Tomo 10.

	NÍQUEL. Tomo 10.

	NISHIZAWA, LUIS. Tomo 10.

	NÍSPERO. Tomo 10.

	NISSEN, BRIAN. Tomo 10.

	NIXTAMAL. Tomo 10.

	NIZA, MARCOS DE. Tomo 10.

	NIZA, TADEO DE. Tomo 10.

	NOBLE, RAMÓN. Tomo 10.

	NOGAL. Tomo 10.

	NOGALES DÁVILA, PEDRO. Tomo 10.

	NOGUCHI, HIDEYO. Tomo 10.

	NOGUERA AUZA, EDUARDO. Tomo 10.

	NOGUERA SALAZAR, PLINIO. Tomo 10.

	NOGUERA VERGARA, ARCADIO. Tomo 10.

	NOLL, ARTHUR HOWARD. Tomo 10.

	NOPAL . Tomo 10.

	NORDQUIST DÍAZ, MAY. Tomo 10.

	NOREÑA, MIGUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, ADELAIDA. Tomo 10.

	NORIEGA, EDUARDO. Tomo 10.

	NORIEGA, JUAN MANUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, RAÚL. Tomo 10.

	NORIEGA CANTÚ, ALFONSO. Tomo 10.

	NORIEGA HOPE, CARLOS. Tomo 10.

	NORIEGA LASO, ÍÑIGO. Tomo 10.

	NORIEGA PIZANO, ARTURO. Tomo 10.

	NORIEGA ROBLES, EUGENIO. Tomo 10.

	NORMA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA LARRAÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA MONROY, CARMEN. Tomo 10.

	NOTHOLT ROSALES, MAX. Tomo 10.

	NOVARO, AUGUSTO. Tomo 10.

	NOVARO, LUIS. Tomo 10.

	NOVARO, OCTAVIO. Tomo 10.

	NOVARRO, RAMÓN (Ramón Samaniego y Pérez Gavilán). Tomo 10.

	NOVELA. Tomo 10.

	NOVELO, HERMILO. Tomo 10.

	NOVELO, JOSÉ INÉS. Tomo 10.

	NOVELO TORRES, ERNESTO. Tomo 10.

	NOVELO ZAVALA, RADAMÉS. Tomo 10.

	NOVO, SALVADOR. Tomo 10.

	NOVOA, ANTONIO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, JUAN FRANCISCO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NUBE. Tomo 10.

	NUCUCHICH. Tomo 10.

	NUDELSTÉJER, SERGIO. Tomo 10.

	NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD DEL BUEN PASTOR DE ANGERS. Tomo 10.

	NUEVA GALICIA. Tomo 10.

	NUEVA VIZCAYA. Tomo 10.

	NUEVAS LEYES. Tomo 10.

	NUEVO CASAS GRANDES, PRELATURA DE. Tomo 10.

	NUEVO LAREDO, TAMPS. . Tomo 10.

	NUEVO LEÓN, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NUEVO MÉXICO. Tomo 10.

	NUEZ DE CALATOLA. Tomo 10.

	NUNCIO, JESÚS. Tomo 10.

	NUNÓ, JAIME. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JENARO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JOSÉ SILVERIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, RAMÓN MARÍA. Tomo 10.

	NÚÑEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, THERON ALDINE JR. Tomo 10.

	NÚÑEZ ARELLANO, CARLOS. Tomo 10.

	NÚÑEZ CABEZA DE VACA, ALVAR. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE BORBÓN, ALFREDO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE CÁCERES, JOSÉ. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE HARO Y PERALTA, ALONSO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ FERNÁNDEZ, MARÍA SALUD MARGOT. Tomo 10.

	NÚÑEZ GUZMÁN, J. TRINIDAD. Tomo 10.

	NÚÑEZ MANZANERO, ANTONIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ MONTES, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ ORTEGA, ÁNGEL. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, JOSÉ DE J.. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y ZÁRATE, JOSÉ OTHÓN. Tomo 10.

	NUPCIALIDAD. Tomo 10.

	NUTRIA. Tomo 10.

	NUTRIA MARINA. Tomo 10.

	NUTRICIÓN. Tomo 10.

	NUTTALL, CÓDICE. Tomo 10.

	NUTTALL PARROT, ZELIA MARÍA MAGDALENA. Tomo 10.

	O. Tomo 10.

	O, GENOVEVO DE LA. Tomo 10.

	O'CROULEY Y O'DONNELL, PEDRO ALONSO. Tomo 10.

	O'DONOJÚ, JUAN. Tomo 10.

	O'FARRILL Jr., RÓMULO. Tomo 10.

	O'FARRILL SILVA, RÓMULO. Tomo 10.

	O'GORMAN, CECIL CRAWFORD. Tomo 10.

	O'GORMAN, EDMUNDO. Tomo 10.

	O'GORMAN, HELEN F.. Tomo 10.

	O'GORMAN, JUAN. Tomo 10.

	O'HIGGINS, PABLO. Tomo 10.

	O'NEAL, JAMES D.. Tomo 10.

	O'NEIL Y O'KELLY, ARTURO. Tomo 10.

	O'NEILL, CARLOTA. Tomo 10.

	O'NEILL ZÁRATE, ALVÁN. Tomo 10.

	O'REILLY, JUAN. Tomo 10.

	O'SHAUGHNESSY COUES, EDITH LOUISE. Tomo 10.

	OAXACA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	OAXACA, ESTADO DE  . Tomo 10.

	OAXACA DE JUÁREZ, OAX.. Tomo 10.

	OAXACAN. Tomo 10.

	OBALAMO. Tomo 10.

	OBELISCO. Tomo 10.

	OBERHELMAN, HARLEY DEAN. Tomo 10.

	OBESO ORENDÁIN, CARLOS DE. Tomo 10.

	OBESO RIVERA, SERGIO. Tomo 10.

	OBISPILLO. Tomo 10.

	OBRAJE. Tomo 10.

	OBREGÓN, ÁLVARO . Tomo 10.

	OBREGÓN, AMANDA. Tomo 10.

	OBREGÓN, BALTASAR DE. Tomo 10.

	OBREGÓN, CLAUDIO. Tomo 10.

	OBREGÓN, JOSÉ. Tomo 10.

	OBREGÓN SANTACILIA, CARLOS. Tomo 10.

	OBREGÓN Y ALCOCER, ANTONIO DE. Tomo 10.

	OBREGÓN Y PÉREZ SILICEO, GONZALO. Tomo 10.

	OBSIDIANA. Tomo 10.

	OCA SALVAJE. Tomo 10.

	OCAMPO, AURORA M.. Tomo 10.

	OCAMPO, ISIDORO. Tomo 10.

	OCAMPO, MARÍA LUISA. Tomo 10.

	OCAMPO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAMPO MANZO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAÑA, EDUARDO RAFAEL. Tomo 10.

	OCARANZA, MANUEL. Tomo 10.

	OCARANZA CARMONA, FERNANDO. Tomo 10.

	OCCIDENTE DE MÉXICO . Tomo 10.

	OCEGUERA CANO, RAMÓN. Tomo 10.

	OCELOTE. Tomo 10.

	OCERANSKY, ABRAHAM. Tomo 10.

	OCHARÁN, LETICIA. Tomo 10.

	OCHARTE, PEDRO. Tomo 10.

	OCHARTE SANSORIC, MELCHOR. Tomo 10.

	OCHOA, ENRIQUETA. Tomo 10.

	OCHOA, GASPAR DE. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, ANTONIO. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, PABLO. Tomo 10.

	OCHOA GUTIÉRREZ, JOSÉ. Tomo 10.

	OCHOA SALAS, LORENZO. Tomo 10.

	OCHOA Y ACUÑA, ANASTASIO. Tomo 10.

	OCHOTERENA, ISAAC. Tomo 10.

	OCIO, MANUEL DE. Tomo 10.

	OCÓN, JUAN ALONSO DE. Tomo 10.

	OCOTE. Tomo 10.

	OCOYOACAC (Méx.). Tomo 10.

	OGAZÓN, PEDRO LUIS. Tomo 10.

	OGAZÓN RUBIO, PEDRO. Tomo 10.

	OJEA, HERNANDO DE. Tomo 10.

	OJEDA, DAVID. Tomo 10.

	OJEDA, FROYLÁN. Tomo 10.

	OJEDA, JOSÉ LUZ. Tomo 10.

	OJEDA, JUAN DE. Tomo 10.

	OJEDA, SALVADOR. Tomo 10.

	OJEDA GÓMEZ, MARIO. Tomo 10.

	OJEDA PAULLADA, PEDRO. Tomo 10.

	OJEDA VERDUZCO, IGNACIO. Tomo 10.

	OJILUMBRE CHIAPANECO. Tomo 10.

	OJINAGA CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 10.

	OJO DE BORRICO u OJO DE VENADO. Tomo 10.

	OJÓN. Tomo 10.

	OJOS DE LUMBRE u OJILUMBRE. Tomo 10.

	OJOTÓN. Tomo 10.

	OLACHEA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OLACHEA, CARLOS. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, FRANCISCO MODESTO DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, JUAN. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, MANUEL DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL FRANCISCO, MODESTO DE. Tomo 10.

	OLARTE, SERAFÍN. Tomo 10.

	OLAVARRÍA Y FERRARI, ENRIQUE DE. Tomo 10.

	OLEA Y LEYVA, TEÓFILO. Tomo 10.

	OLGA MARTHA (Olga Martha Dávila). Tomo 10.

	OLID, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OLIVA, LEONARDO. Tomo 10.

	OLIVA, ÓSCAR. Tomo 10.

	OLIVÁN REBOLLEDO, JUAN. Tomo 10.

	OLIVARES, FRANCISCO GABRIEL DE. Tomo 10.

	OLIVARES ARRIAGA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 10.

	OLIVARES CARRILLO, ARMANDO. Tomo 10.

	OLIVARES NÁJERA, PEDRO. Tomo 10.

	OLIVAS, PEDRO S.. Tomo 10.

	OLIVÉ, JULIO CÉSAR. Tomo 10.

	OLIVER CASARES, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	OLIVERA, URBANO. Tomo 10.

	OLIVERA PARDO, JACINTO. Tomo 10.

	OLIVIER, MARICRUZ. Tomo 10.

	OLIVO. Tomo 10.

	OLIVO PIMENTEL, EMIGDIO. Tomo 10.

	OLLIN. Tomo 10.

	OLLOQUI LABASTIDA, JOSÉ JUAN DE. Tomo 10.

	OLMECAS . Tomo 10.

	OLMEDO, BARTOLOMÉ. Tomo 10.

	OLMEDO, DOLORES. Tomo 10.

	OLMEDO, RAQUEL (Siomara Orana Leal). Tomo 10.

	OLMEDO CARRANZA, RAÚL. Tomo 10.

	OLMEDO MAYAGOITIA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y COTILLA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y PIÑA, ADOLFO. Tomo 10.

	OLMO. Tomo 10.

	OLMOS, ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OLMOS, CARLOS. Tomo 10.

	OLMOS, GRACIELA. Tomo 10.

	OLMOS Y CONTRERAS, JESÚS. Tomo 10.

	OLOLIUQUI. Tomo 10.

	OLVERA, GUILLERMO. Tomo 10.

	OLVERA, ISIDORO. Tomo 10.

	OLVERA HERNÁNDEZ, JORGE. Tomo 10.

	OLVERA MEDINA, EUGENIO. Tomo 10.

	OMAÑA Y SOTOMAYOR, GREGORIO JOSÉ DE. Tomo 10.

	OMECÍHUATL. Tomo 10.

	OMETECUHTLI. Tomo 10.

	ONCOCERCA. Tomo 10.

	ONDARZA VIDAURRETA, RAÚL. Tomo 10.

	ONÍS GONZÁLEZ LÓPEZ Y VARA, LUIS DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN EVARISTO DE. Tomo 10.

	OÑATE LABORDE, SANTIAGO. Tomo 10.

	ÓPALO. Tomo 10.

	ÓPATAS. Tomo 10.

	OPUS DEI. Tomo 10.

	ORBEGOSO, JUAN DE. Tomo 10.

	ORCA. Tomo 10.

	ORDAZ TALAVERA, RAÚL. Tomo 10.

	ÓRDENES RELIGIOSAS EN MÉXICO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, DIEGO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, EZEQUIEL. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ JULIÁN. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ OCHOA, SALVADOR. Tomo 10.

	ORDORICA, MIGUEL. Tomo 10.

	OREA MARÍN, AUGUSTO. Tomo 10.

	ORÉGANO. Tomo 10.

	OREJA. Tomo 10.

	OREJA DE BURRO. Tomo 10.

	OREJAS DE PLATA. Tomo 10.

	ORENDÁIN AMAYA, RAMÓN. Tomo 10.

	ORFILA REYNAL, ARNALDO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCENTRALIZADO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCONCENTRADO. Tomo 10.

	ORGANISMOS PÚBLICOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS (ONU). Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ORIVE ALBA, ADOLFO. Tomo 10.

	ORIZABA, VER.. Tomo 10.

	ORMAECHEA Y ERNAIZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	ORNITOLOGÍA. Tomo 10.

	ORO . Tomo 10.

	OROPÉNDOLA. Tomo 10.

	OROPEZA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OROPEZA MARTÍNEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	OROZ, PEDRO. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ CLEMENTE. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ MARÍA CAYETANO. Tomo 10.

	OROZCO, PASCUAL. Tomo 10.

	OROZCO, WISTANO LUIS. Tomo 10.

	OROZCO ALCANTAR, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OROZCO CONTRERAS, LUIS ENRIQUE. Tomo 10.

	OROZCO E., FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO GUTIÉRREZ, EMILIANO. Tomo 10.

	OROZCO LOMELÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO MUÑOZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO RIVERA, MARIO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, ALBERTO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, CARLOS. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y ENCISO, GUADALUPE. Tomo 10.

	OROZCO Y GÓMEZ, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y JIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORQUÍDEAS. Tomo 10.

	ORTEGA, ANICETO. Tomo 10.

	ORTEGA, CARLOS. Tomo 10.

	ORTEGA, EULALIO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	ORTEGA, JOSÉ DE. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, TORIBIO. Tomo 10.

	ORTEGA CASTREJÓN, FÉLIX. Tomo 10.

	ORTEGA MARTÍNEZ, LAURO. Tomo 10.

	ORTEGA MONTAÑÉS, JUAN DE. Tomo 10.

	ORTEGA Y MEDINA, JUAN A.. Tomo 10.

	ORTEGA Y PÉREZ GALLARDO, RICARDO. Tomo 10.

	ORTELIUS, ABRAHAM. Tomo 10.

	ORTIGA. Tomo 10.

	ORTIGOSA, PEDRO. Tomo 10.

	ORTIGOSA Y DE LOS RÍOS, VICENTE. Tomo 10.

	ORTÍN, LEOPOLDO. Tomo 10.

	ORTIZ, ANDRÉS. Tomo 10.

	ORTIZ, ANGÉLICA. Tomo 10.

	ORTIZ, BENITO. Tomo 10.

	ORTIZ, CARLOS RODRIGO. Tomo 10.

	ORTIZ, EMILIO. Tomo 10.

	ORTIZ, ENCARNACIÓN. Tomo 10.

	ORTIZ, GABINO. Tomo 10.

	ORTIZ, GUILLERMO. Tomo 10.

	ORTIZ, JORGE EUGENIO. Tomo 10.

	ORTIZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ, MATÍAS. Tomo 10.

	ORTIZ, OCTAVIANO. Tomo 10.

	ORTIZ, ORLANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ARANA, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ÁVILA, RAÚL. Tomo 10.

	ORTIZ BENÍTEZ, LUCAS. Tomo 10.

	ORTIZ DE AYALA, SIMÓN TADEO. Tomo 10.

	ORTIZ DE CASTRO, DAMIÁN. Tomo 10.

	ORTIZ DE DOMÍNGUEZ, JOSEFA. Tomo 10.

	ORTIZ DE LA TORRE, MANUEL. Tomo 10.

	ORTIZ DE LETONA, PASCASIO. Tomo 10.

	ORTIZ DE MONTELLANO, BERNARDO. Tomo 10.

	ORTIZ DE ZÁRATE, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTIZ GARZA, NAZARIO SILVESTRE. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN LOZANO, SERGIO. Tomo 10.

	ORTIZ MACEDO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ MENA, ANTONIO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, ÁNGEL. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ PALMA, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ PÉREZ, EMILIA. Tomo 10.

	ORTIZ PUGA, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ QUESADA, FEDERICO. Tomo 10.

	ORTIZ RICO, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ RUBIO, PASCUAL. Tomo 10.

	ORTIZ TIRADO, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ VIDALES, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ Y LÓPEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 10.

	ORTIZ Y VARGAS DE ESPINOSA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ-ORTIZ, LIBRADO. Tomo 10.

	OSO. Tomo 10.

	OSO HORMIGUERO. Tomo 10.

	OSOLLO, LUIS G.. Tomo 10.

	OSORES, FÉLIX. Tomo 10.

	OSORIO, JORGE FEDERICO. Tomo 10.

	OSORIO, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 10.

	OSORIO, LILIA. Tomo 10.

	OSORIO, LUZ. Tomo 10.

	OSORIO, RAMIRO. Tomo 10.

	OSORIO BOLIO DE SALDÍVAR, ELISA. Tomo 10.

	OSORIO DE ESCOBAR Y LLAMAS, DIEGO. Tomo 10.

	OSORIO MARBÁN, MIGUEL. Tomo 10.

	OSORIO Y CARBAJAL, RAMÓN. Tomo 10.

	OSORIO Y MONDRAGÓN, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OSORIO Y PERALTA, DIEGO. Tomo 10.

	OSORNO, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 10.

	OSORNO FIANDES, MARIANO. Tomo 10.

	OSTIONES. Tomo 10.

	OSTOA BERMÚDEZ, ALEJANDRO. Tomo 10.

	OSTRERO. Tomo 10.

	OSUNA, CÓDICE. Tomo 10.

	OSUNA, RAFAEL. Tomo 10.

	OSUNA HINOJOSA, ANDRÉS. Tomo 10.

	OSWALD, J. GREGORY. Tomo 10.

	OTAOLA, SIMÓN. Tomo 10.

	OTATE. Tomo 10.

	OTEIZA FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OTEIZA Y VÉRTIZ, JUAN JOSÉ DE. Tomo 10.

	OTERO, MARIANO. Tomo 10.

	OTERO ARCE, MIGUEL. Tomo 10.

	OTERO DE BARRIOS, CLEMENTINA. Tomo 10.

	OTEYZA, JOSÉ ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OTHÓN, MANUEL JOSÉ. Tomo 10.

	OTOCAMAY. Tomo 10.

	OTOMÍES . Tomo 10.

	OVALLE FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OVIEDO, JUAN ANTONIO DE. Tomo 10.

	OVIEDO MOTA, ALBERTO. Tomo 10.

	OWEN, ALBERT KIMSEY. Tomo 10.

	OWEN, GILBERTO. Tomo 10.

	OYAMEL. Tomo 10.

	OYARZÁBAL, SHANTI. Tomo 10.

	P. Tomo 10.

	PAALEN, WOLFGANG. Tomo 10.

	PACHACUAS. Tomo 10.

	PACHECO, ALONSO DE. Tomo 10.

	PACHECO, CARLOS. Tomo 10.

	PACHECO, CRISTINA. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 10.

	PACHECO BLANCO, MARÍA. Tomo 10.

	PACHECO OJEDA, EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO Y OSORIO, RODRIGO. Tomo 10.

	PACHTONTLI. Tomo 10.

	PACHUCA DE SOTO, HGO. . Tomo 10.





Tomo 11


	PADEN, ROBERT CHARLES. Tomo 11.

	PADILLA, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA, ISMAEL. Tomo 11.

	PADILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADILLA, JUAN DE. Tomo 11.

	PADILLA, MARÍA DE LA CONCEPCIÓN. Tomo 11.

	PADILLA ARAGÓN, ENRIQUE. Tomo 11.

	PADILLA BALLARDE, FÉLIX. Tomo 11.

	PADILLA COUTTOLENC, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA LOZANO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	PADILLA NERVO, LUIS. Tomo 11.

	PADILLA Y ESTRADA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PADRÓN LÓPEZ, ERMILO A.. Tomo 11.

	PÁEZ, JOSÉ DE. Tomo 11.

	PÁEZ BROTCHIE, LUIS. Tomo 11.

	PAGAZA, JOAQUÍN ARCADIO. Tomo 11.

	PAGÉS LLERGO, JOSÉ. Tomo 11.

	PAGLIAI, BRUNO. Tomo 11.

	PAILERÍA. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PÁJARO AZUL. Tomo 11.

	PÁJARO CANTIL. Tomo 11.

	PÁJARO CARPINTERO. Tomo 11.

	PÁJARO GATO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO VAQUERO. Tomo 11.

	PAJUIL. Tomo 11.

	PALACIO, ADOLFO. Tomo 11.

	PALACIO, JAIME DEL. Tomo 11.

	PALACIO, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIO DE BELLAS ARTES. Tomo 11.

	PALACIO DE MINERÍA. Tomo 11.

	PALACIO NACIONAL. Tomo 11.

	PALACIO Y BASAVE, LUIS DEL REFUGIO DE. Tomo 11.

	PALACIO Y MAGAROLA, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIOS, ADELA. Tomo 11.

	PALACIOS, EMMANUEL. Tomo 11.

	PALACIOS, FERNANDO. Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS (Chucho). Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS MARÍA. Tomo 11.

	PALACIOS, JOSÉ ALFONSO. Tomo 11.

	PALACIOS, MANUEL R.. Tomo 11.

	PALACIOS MENDOZA, ENRIQUE JUAN. Tomo 11.

	PALACIOS VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 11.

	PALAFOX, MANUEL. Tomo 11.

	PALAFOX Y MENDOZA, JUAN DE. Tomo 11.

	PALAU, MARTA. Tomo 11.

	PALAVICINI, FÉLIX FULGENCIO. Tomo 11.

	PALAZÓN MAYORAL, MARÍA ROSA. Tomo 11.

	PALENCIA, CEFERINO. Tomo 11.

	PALENCIA, ISABEL DE (Isabel Oyarzabal de Palencia). Tomo 11.

	PALENQUE . Tomo 11.

	PALEONTOLOGÍA . Tomo 11.

	PALIZADA, CAMP.. Tomo 11.

	PALLARES, JACINTO. Tomo 11.

	PALLARES Y PORTILLO, EDUARDO. Tomo 11.

	PALMA. Tomo 11.

	PALMA, ANDREA (Guadalupe Bracho Gavilán). Tomo 11.

	PALMA Y PALMA, EULOGIO. Tomo 11.

	PALMERÍN, RICARDO. Tomo 11.

	PALO ADAN. Tomo 11.

	PALO AGRIO. Tomo 11.

	PALO AMARGOSO. Tomo 11.

	PALO BREA. Tomo 11.

	PALO CALABAZA. Tomo 11.

	PALO CHINO. Tomo 11.

	PALO DE ARCO. Tomo 11.

	PALO DE MARIMBA. Tomo 11.

	PALO DE PIOJO. Tomo 11.

	PALO DE ROSA. Tomo 11.

	PALO DE ROSA DE HONDURAS. Tomo 11.

	PALO DEL BRASIL. Tomo 11.

	PALO DULCE. Tomo 11.

	PALO MORADO. Tomo 11.

	PALO VERDE. Tomo 11.

	PALOMA CODORNIZ. Tomo 11.

	PALOMA DE ALAS BLANCAS. Tomo 11.

	PALOMA DE COLLAR. Tomo 11.

	PALOMA ESCAMOSA. Tomo 11.

	PALOMA INCA. Tomo 11.

	PALOMA MONTAÑERA. Tomo 11.

	PALOMA MORADA. Tomo 11.

	PALOMA PIQUINEGRA. Tomo 11.

	PALOMA SUELERA. Tomo 11.

	PALOMAR, MARTÍN DE. Tomo 11.

	PALOMAR Y VIZCARRA, MIGUEL. Tomo 11.

	PALOMARES, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALOMARES QUIROZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PALOMERA, GUADALUPE. Tomo 11.

	PALOMETA. Tomo 11.

	PALOU, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALUDISMO. Tomo 11.

	PÁMANES ESCOBEDO, FERNANDO. Tomo 11.

	PAMBAZO. Tomo 11.

	PÁMPANO. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA CORTA. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA LARGA. Tomo 11.

	PANCITA. Tomo 11.

	PANES Y AVELLÁN, DIEGO. Tomo 11.

	PANI, ALBERTO J.. Tomo 11.

	PANI, ARTURO. Tomo 11.

	PANI, MARIO. Tomo 11.

	PANIAGUA, AMADO. Tomo 11.

	PANIAGUA, FLAVIO ANTONIO. Tomo 11.

	PANIAGUA VÁZQUEZ, CENOBIO. Tomo 11.

	PANKHURST, EDUARDO G.. Tomo 11.

	PANQUETZALIZTLI. Tomo 11.

	PAOLI BOLIO, FRANCISO JOSÉ. Tomo 11.

	PAPA. Tomo 11.

	PAPADIMITRIOU GALVÁN, JORGE. Tomo 11.

	PAPAGALLO. Tomo 11.

	PAPALOQUELITE. Tomo 11.

	PAPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PAPANTLA DE OLARTE, VER.. Tomo 11.

	PAPAYA. Tomo 11.

	PAPEL. Tomo 11.

	PAPEL PREHISPÁNICO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPIRO. Tomo 11.

	PARADA LEÓN, RICARDO. Tomo 11.

	PARAGONIMIASIS. Tomo 11.

	PARÁS, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PARDAVÉ, AMADO GABRIEL. Tomo 11.

	PARDAVÉ ARCE, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PARDÍO, MANUEL JOSÉ. Tomo 11.

	PARDO, REGINA. Tomo 11.

	PARDO, SILVIA. Tomo 11.

	PARDO GARCÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	PAREDES, AMÉRICO. Tomo 11.

	PAREDES, IGNACIO. Tomo 11.

	PAREDES, MARIANO. Tomo 11.

	PAREDES RANGEL, BEATRIZ ELENA. Tomo 11.

	PAREDES Y ARRILLAGA, MARIANO. Tomo 11.

	PARGO. Tomo 11.

	PARIÁN. Tomo 11.

	PARICUTÍN. Tomo 11.

	PARÍS, CARLOS DE. Tomo 11.

	PARÍS o PERESIANUS, CÓDICE. Tomo 11.

	PARKES, HENRY R.. Tomo 11.

	PARLAMA. Tomo 11.

	PARO. Tomo 11.

	PARO REYEZUELO. Tomo 11.

	PARODI, ENRIQUETA MONTAÑO DE. Tomo 11.

	PARODI DE CAMPBELL, CLAUDIA. Tomo 11.

	PARQUES NACIONALES. Tomo 11.

	PARRA, CARMEN. Tomo 11.

	PARRA, FÉLIX. Tomo 11.

	PARRA, GILBERTO. Tomo 11.

	PARRA, GONZALO DE LA. Tomo 11.

	PARRA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PARRA, PORFIRIO. Tomo 11.

	PARRA, TARA. Tomo 11.

	PARRA CAMACHO, ALFREDO. Tomo 11.

	PARRAGUIRRE, MARIA LUISA. Tomo 11.

	PARRES, JOSÉ G.. Tomo 11.

	PARRES Y ESCOBAR, JOSÉ LUCIO DE. Tomo 11.

	PARRODI, ANASTASIO. Tomo 11.

	PARRY, JOHN HURACE. Tomo 11.

	PARSONS, ELSIE CLEWS. Tomo 11.

	PARSONS, MARY DUDLEY. Tomo 11.

	PARTIDOS POLÍTICOS . Tomo 11.

	PASA-RÍOS. Tomo 11.

	PASCUA Y MARTÍNEZ, LADISLAO. Tomo 11.

	PASCUAL, JOSÉ. Tomo 11.

	PASCUAL, JULIO. Tomo 11.

	PASCUAL, MERCEDES. Tomo 11.

	PASEO DE LA REFORMA. Tomo 11.

	PASIONISTAS. Tomo 11.

	PASIONISTAS, HERMANAS. Tomo 11.

	PASO, FERNANDO DEL. Tomo 11.

	PASO Y TRONCOSO, FRANCISCO DEL. Tomo 11.

	PASQUEL, LEONARDO. Tomo 11.

	PASTORELAS. Tomo 11.

	PATA DE CABRA. Tomo 11.

	PATACHETE o PATASHETE. Tomo 11.

	PATÁN, FEDERICO. Tomo 11.

	PATERNA o PATERNO. Tomo 11.

	PATIÑO CAMARENA, JAVIER. Tomo 11.

	PATIÑO IXTOLINQUE, PEDRO. Tomo 11.

	PATIÑO VELÁZQUEZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PATIÑO Y GALLARDO, PEDRO. Tomo 11.

	PATONI, CARLOS. Tomo 11.

	PATONI JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PATOS. Tomo 11.

	PATTERSON, JERRY EUGENE. Tomo 11.

	PATTERSON TROIKE, NANCY. Tomo 11.

	PATTON BLAIR, CALVIN. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, LAGO DE. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, MICH.. Tomo 11.

	PAULAT LEGORRETA, JORGE. Tomo 11.

	PAULINOS. Tomo 11.

	PAVÍA, LÁZARO. Tomo 11.

	PAVITO DE AGUA. Tomo 11.

	PAVITOS. Tomo 11.

	PAVO OCELADO. Tomo 11.

	PAVÓN. Tomo 11.

	PAVÓN, BLANCA ESTELA. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ IGNACIO. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PAYÁN VELVER, CARLOS. Tomo 11.

	PAYÉN, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PAYNO Y FLORES, MANUEL. Tomo 11.

	PAZ, IRENEO. Tomo 11.

	PAZ, OCTAVIO. Tomo 11.

	PAZ GONZÁLEZ, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PAZ PAREDES, MARGARITA (Margarita Camacho Baquedano). Tomo 11.

	PAZ ROMERO, RAMÓN. Tomo 11.

	PEA, PAPAN o PEPE. Tomo 11.

	PEARSON, FEDERICO STARK. Tomo 11.

	PEARSON, WEETMAN. Tomo 11.

	PÉCARI DE COLLAR. Tomo 11.

	PECES e ICTIOLOGÍA. Tomo 11.

	PECH, AH NAKUK. Tomo 11.

	PECH, FRANCISCO. Tomo 11.

	PECK, ROBERT F.. Tomo 11.

	PEDRETES. Tomo 11.

	PEET, STEPHEN DENISON. Tomo 11.

	PEINE DE MICO. Tomo 11.

	PEJELAGARTO. Tomo 11.

	PELÁEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PELÍCANOS. Tomo 11.

	PELISSIER, RAYMOND FRANCIS. Tomo 11.

	PELL, ROBERTO. Tomo 11.

	PELLICER, CARLOS. Tomo 11.

	PELLICER, PILAR. Tomo 11.

	PELLICER, PINA (Josefina Yolanda Pellicer de Llergo). Tomo 11.

	PELOTAZO. Tomo 11.

	PELUCILLA. Tomo 11.

	PELUFFO, ANA LUISA (Ana Luisa Quintana). Tomo 11.

	PELUQUERO. Tomo 11.

	PENDERGAST, DAVID MICHAEL. Tomo 11.

	PÉNDULO. Tomo 11.

	PENELLA MORENO, MANUEL. Tomo 11.

	PENICHE LÓPEZ, VICENTE. Tomo 11.

	PENICHE VALLADO, LEOPOLDO. Tomo 11.

	PENNINGTON, CAMPBEL WHITE. Tomo 11.

	PENSAMIENTO. Tomo 11.

	PEÑA, CARLOS HÉCTOR DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, FELICIANO. Tomo 11.

	PEÑA, JOSÉ ENRIQUE DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JULIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, MOISÉS T. DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, RAFAEL ÁNGEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA AUERBACH, LUIS DE LA. Tomo 11.

	PEÑA DE ÁLVAREZ, ROSA MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA NAVARRO, EVERARDO. Tomo 11.

	PEÑA PACHECO, ALFREDO. Tomo 11.

	PEÑA TOPETE, GUILLERMO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA TREVIÑO, SERGIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y CÁMARA, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y LLERENA, ROSARIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y NAVARRO, JOSÉ ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y PEÑA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y REYES, ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y TRONCOSO, GONZALO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, MANUEL. Tomo 11.

	PEÑALOSA, FERNANDO. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JAVIER. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JOAQUÍN ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑALOSA BRICEÑO, DIEGO DIONISIO DE. Tomo 11.

	PEÑALOZA DÍAZ, EUSTORGIO. Tomo 11.

	PEÑALOZA MARTÍNEZ, FAUSTINO. Tomo 11.

	PEÑAS ALARNES, JOSÉ DE LAS. Tomo 11.

	PEÓN DEL VALLE, JOSÉ. Tomo 11.

	PEÓN Y CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PEPINO. Tomo 11.

	PERAL. Tomo 11.

	PERAL, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERALES OJEDA, ALICIA. Tomo 11.

	PERALTA. Tomo 11.

	PERALTA, ÁNGELA. Tomo 11.

	PERALTA, GASTÓN DE. Tomo 11.

	PERALTA, IRMA. Tomo 11.

	PERALTA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERAZA, HUMBERTO. Tomo 11.

	PERAZA Y CÁRDENAS, MARTÍN FRANCISCO. Tomo 11.

	PERCHES ENRÍQUEZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PERDICES. Tomo 11.

	PERDOMO, MARÍA TERESA. Tomo 11.

	PERÉ, GABRIELA (Gabriela del Carmen Perches). Tomo 11.

	PEREA SÁNCHEZ, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PEREDA, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 11.

	PEREDO, DIEGO DE. Tomo 11.

	PEREDO, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 11.

	PEREDO, MANUEL. Tomo 11.

	PEREDO, MELCHOR. Tomo 11.

	PEREDO REYES, LUIS G.. Tomo 11.

	PEREGRINA, SERGIO. Tomo 11.

	PEREGRINO, MARÍA ANTONIETA. Tomo 11.

	PERERA MENA, ALFREDO. Tomo 11.

	PEREYNS, SIMÓN. Tomo 11.

	PEREYRA, CARLOS. Tomo 11.

	PEREYRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PEREYRA, ORESTES. Tomo 11.

	PÉREZ, AMADOR. Tomo 11.

	PÉREZ, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ, CARMELO. Tomo 11.

	PÉREZ, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN PÍO. Tomo 11.

	PÉREZ, LÁZARO. Tomo 11.

	PÉREZ, MARCOS. Tomo 11.

	PÉREZ, MARÍA DE LOURDES. Tomo 11.

	PÉREZ, MARTÍN. Tomo 11.

	PÉREZ, PONCIANO. Tomo 11.

	PÉREZ, SILVERIO. Tomo 11.

	PÉREZ, SIMÓN. Tomo 11.

	PÉREZ ARAGÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ ARIAS, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ AYALA, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ BIBBINS, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ BUDAR, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ CALAMA Y ALFARO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ CORONADO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ CRUZ, EMILIANO. Tomo 11.

	PÉREZ DE AGUILAR, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ DE CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 11.

	PÉREZ DE GARCÍA TORRES, JOSEFINA. Tomo 11.

	PÉREZ DE LA SERNA, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ DE MORENO, RITA. Tomo 11.

	PÉREZ DE RIVAS, ANDRÉS. Tomo 11.

	PÉREZ ESCUTIA, RAMÓN ALONSO. Tomo 11.

	PÉREZ ESQUIVEL, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ FERRER, PEDRO ILDEFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ FONS, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ GALAZ, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PÉREZ GASCA, ALFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ GAVILÁN Y ECHEVERRÍA, NICOLÁS. Tomo 11.

	PÉREZ GUERRERO, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PÉREZ MARÍN, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, ANTONIO JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 11.

	PÉREZ MEZA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ MORENO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ PALACIOS, AUGUSTO. Tomo 11.

	PÉREZ PARRA, HILARIO. Tomo 11.

	PÉREZ PIÑA, DOMINGO. Tomo 11.

	PÉREZ PRADO, DÁMASO. Tomo 11.

	PÉREZ QUITT, RICARDO. Tomo 11.

	PÉREZ RAMÍREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ RAYÓN, REINALDO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ SAN VICENTE, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ SERRANO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TAMAYO, RUY. Tomo 11.

	PÉREZ TAYLOR, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ TREJO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TREVIÑO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ TUDELA BUESO, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ VALDELOMAR, BENITO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, BENITO XAVIER. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA Y FERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENEDORO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENÓGENES. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, RAYMUNDO. Tomo 11.

	PÉREZ-BUSTAMANTE, CIRIACO. Tomo 11.

	PÉREZ-EMBID, FLORENTINO. Tomo 11.

	PÉREZ-GIL GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ-MALDONADO, CARLOS. Tomo 11.

	PEREZNIETO, FERNANDO. Tomo 11.

	PERICO. Tomo 11.

	PERICO, EL PAYASO LOCO (César Calderón). Tomo 11.

	PERICO CABEZA BLANCA. Tomo 11.

	PERICOS. Tomo 11.

	PERICOT GARCÍA, LUIS. Tomo 11.

	PERICÚES. Tomo 11.

	PERIODISMO. Tomo 11.

	PERKINS, DEXTER. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERÓN. Tomo 11.

	PEROVANI, JOSÉ. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS G.. Tomo 11.

	PERRITO. Tomo 11.

	PERRITO DE LAS PRADERAS. Tomo 11.

	PERRO. Tomo 11.

	PERRO DE AGUA o PEDRETE. Tomo 11.

	PERRY, MATHEW CALBRAITH. Tomo 11.

	PERSHING, JOHN JOSEPH. Tomo 11.

	PERUJO, FRANCISCA. Tomo 11.

	PERUSQUÍA, MARIANO. Tomo 11.

	PESADO PÉREZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 11.

	PESADO SEGURA, NATAL. Tomo 11.

	PESAS Y MEDIDAS. Tomo 11.

	PESCA . Tomo 11.

	PESCA, SECRETARÍA DE. Tomo 11.

	PESCADILLA. Tomo 11.

	PESCADITO DE PLATA. Tomo 11.

	PESCADO BLANCO. Tomo 11.

	PESCADOR, FELIPE. Tomo 11.

	PESCHARD, EUGENIO. Tomo 11.

	PESIL TAMEZ, ALFONSO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO L.. Tomo 11.

	PESTICIDAS. Tomo 11.

	PETATILLA. Tomo 11.

	PETERSON, FREDERICK ALVIN. Tomo 11.

	PETIRROJO. Tomo 11.

	PETO. Tomo 11.

	PETREL. Tomo 11.

	PETRÓLEO . Tomo 11.

	PETROQUÍMICA. Tomo 11.

	PETTERSON, ALINE. Tomo 11.

	PETUNIA. Tomo 11.

	PEYOTE. Tomo 11.

	PEYRÍ MACIÁ, ANTONI. Tomo 11.

	PEYRÍ ROCAMORA, ANTONI. Tomo 11.

	PEZA, IGNACIO DE LA. Tomo 11.

	PEZA, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PFEFFERKORN, IGNAZ. Tomo 11.

	PHILIPS, MILES. Tomo 11.

	PHILLIPS, ALLEN W.. Tomo 11.

	PI-SUNYER, ORIOL. Tomo 11.

	PIALAR o PEALAR. Tomo 11.

	PIANI GUILLERMO. Tomo 11.

	PIAZZA, LUIS GUILLERMO. Tomo 11.

	PIBI. Tomo 11.

	PICALUGA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PICAPICA. Tomo 11.

	PICASEÑO Y CUEVAS, LINO. Tomo 11.

	PICAZO, BERNARDO. Tomo 11.

	PICCOLO, FRANCISCO MARÍA. Tomo 11.

	PICHARDO, ÁNGEL. Tomo 11.

	PICHARDO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PICHARDO PAGAZA, IGNACIO. Tomo 11.

	PICHET, BELMA BERNICE. Tomo 11.

	PICIETE o PICIETL. Tomo 11.

	PICO, JOSÉ LUCAS. Tomo 11.

	PICO CANOA. Tomo 11.

	PICO CHUECO. Tomo 11.

	PICO DE ORIZABA o CITLALTÉPETL. Tomo 11.

	PICTOGRAFÍAS POSTHISPÁNICAS . Tomo 11.

	PICUDA. Tomo 11.

	PIEDRA, EPIGMENIO DE LA. Tomo 11.

	PIÉLAGO, MANUEL. Tomo 11.

	PIERNA. Tomo 11.

	PIERSON, JOSÉ EDUARDO. Tomo 11.

	PIJIA. Tomo 11.

	PIKE, EUNICE VICTORIA. Tomo 11.

	PILAR, GARCÍA DEL. Tomo 11.

	PILOTO. Tomo 11.

	PIMAS . Tomo 11.

	PIMENTEL, EMILIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL S.. Tomo 11.

	PIMENTEL, VICTORIANO. Tomo 11.

	PIMIENTA o PIMIENTA DE TABASCO. Tomo 11.

	PINA, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 11.

	PINA MILÁN, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PINABETE. Tomo 11.

	PINAL, SILVIA. Tomo 11.

	PINEDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA, EMETERIO. Tomo 11.

	PINEDA, JUAN CLAUDIO DE. Tomo 11.

	PINEDA, ROSENDO. Tomo 11.

	PINEDA, VICENTE. Tomo 11.

	PINEDA BALTAZAR, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PINEDA CAMPUSANO, ZORAIDA. Tomo 11.

	PINEDA DEL VALLE, CÉSAR. Tomo 11.

	PINEDA GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA ROJAS, ELOY. Tomo 11.

	PINGRET, EDUARDO ENRIQUE TEÓFILO. Tomo 11.

	PINGÜICA. Tomo 11.

	PINILLA PÉREZ, ÁNGEL. Tomo 11.

	PINO. Tomo 11.

	PINO MARÍTIMO. Tomo 11.

	PINO SUÁREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PINOLE. Tomo 11.

	PINTADO, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PINTITA. Tomo 11.

	PINTOR, GUADALUPE. Tomo 11.

	PINTOR, IRENE RUTH. Tomo 11.

	PINTURA. Tomo 11.

	PINTURA AL AGUA. Tomo 11.

	PINZÓN, LUIS. Tomo 11.

	PIÑA. Tomo 11.

	PIÑA, MIGUEL. Tomo 11.

	PIÑA CHÁN, ROMÁN. Tomo 11.

	PIÑA PÉREZ, ISAAC. Tomo 11.

	PIÑA SORIA, RODOLFO. Tomo 11.

	PIÑA WILLIAMS, VÍCTOR HUGO. Tomo 11.

	PIÑA Y CUEVAS, MANUEL. Tomo 11.

	PIÑA Y MAZO, LUIS DE. Tomo 11.

	PIÑANONA. Tomo 11.

	PIÑO SANDOVAL, JORGE. Tomo 11.

	PIÑONCILLO. Tomo 11.

	PIÑONERO. Tomo 11.

	PIÑUELA. Tomo 11.

	PIOJOS. Tomo 11.

	PIPA. Tomo 11.

	PÍPILA. Tomo 11.

	PIQUITUERTO. Tomo 11.

	PIRATERÍA. Tomo 11.

	PIRÚ o PIRUL. Tomo 11.

	PISTACHERO. Tomo 11.

	PISTÉ CANCHÉ, SANTOS GABRIEL. Tomo 11.

	PITA, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PITAHAYA DE AGUA. Tomo 11.

	PITAHAYA o PITAYA. Tomo 11.

	PITOL, SERGIO. Tomo 11.

	PITORREAL. Tomo 11.

	PIZÁ, JULIÁN (Benito Julián Pizá Carmona). Tomo 11.

	PIZÁ ESPINOSA, JORGE. Tomo 11.

	PIZANO Y SAUCEDO, CARLOS. Tomo 11.

	PIZARRO, NICOLÁS. Tomo 11.

	PLACENCIA, ALFREDO R.. Tomo 11.

	PLACENCIA Y MOREIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PLANARIAS DE AGUA DULCE. Tomo 11.

	PLANCARTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y LABASTIDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y NAVARRETE, FRANCISCO. Tomo 11.

	PLANEACIÓN. Tomo 11.

	PLANIFICACIÓN FAMILIAR. Tomo 11.

	PLANK, CARLOS. Tomo 11.

	PLATA . Tomo 11.

	PLATA, MANUEL M.. Tomo 11.

	PLATANERO. Tomo 11.

	PLATANILLO. Tomo 11.

	PLÁTANO. Tomo 11.

	PLATERÍA. Tomo 11.

	PLATI. Tomo 11.

	PLATILLA. Tomo 11.

	PLATINO. Tomo 11.

	PLAYEROS. Tomo 11.

	PLAZA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLEBANSKI, JERZY. Tomo 11.

	PLETCHER, DAVID MITCHELL. Tomo 11.

	PLO Y ALDUAN, PEDRO. Tomo 11.

	PLOMO. Tomo 11.

	PLONGEON, AUGUSTUS LE. Tomo 11.

	PLÚMBAGO. Tomo 11.

	PLUMIER, CARLOS. Tomo 11.

	PLURALIDAD CULTURAL. Tomo 11.

	POBLACIÓN . Tomo 11.

	POBLETE, MIGUEL. Tomo 11.

	POCHE. Tomo 11.

	POCHITOQUE. Tomo 11.

	POCHITOQUE DE TRES LOMOS. Tomo 11.

	POCHOCUATE. Tomo 11.

	POCITO, EL. Tomo 11.

	POESÍA. Tomo 11.

	POESÍA EN VOZ ALTA. Tomo 11.

	POINSETT, CÓDICE. Tomo 11.

	POINSETT, JOEL ROBERTS. Tomo 11.

	POLA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POLEMAN, THOMAS T.. Tomo 11.

	POLEO. Tomo 11.

	POLIOMIELITIS. Tomo 11.

	POLLOCH, HARRY E.D. Tomo 11.

	POMAR, JOSÉ. Tomo 11.

	POMAR, JUAN BAUTISTA. Tomo 11.

	POMARES MONLEÓN, MANUEL. Tomo 11.

	POMIÁN, MANUEL. Tomo 11.

	POMPA Y POMPA, ANTONIO. Tomo 11.

	PONCE, LUIS. Tomo 11.

	PONCE, MANUEL M.. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, GREGORIO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, PEDRO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, RAFAEL. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, SALVADOR. Tomo 11.

	PONCE ROMERO, LUIS. Tomo 11.

	PONCE ZAVALA, MANUEL. Tomo 11.

	PONIATOWSKA, ELENA. Tomo 11.

	PONTÓN, JOSÉ MARIANO. Tomo 11.

	PONZANELLI, ADOLFO OCTAVIO. Tomo 11.

	POOLE, RICHARD STAFFORD. Tomo 11.

	POPOCATÉPETL. Tomo 11.

	POPOCHA. Tomo 11.

	POPOL VUH. Tomo 11.

	POPOLOCAS. Tomo 11.

	POPOLUCAS. Tomo 11.

	PORCACCHI DA CASTIGLIONE ARRETINO, THOMASO. Tomo 11.

	PORCAYO URIBE, JUVENAL. Tomo 11.

	PORFIRIO DÍAZ, CÓDICE. Tomo 11.

	PORO o PUERRO. Tomo 11.

	PORRAS, EULALIO. Tomo 11.

	PORRAS MUÑOZ, GUILLERMO. Tomo 11.

	PORRAS PARADA, ARISTÓMENO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, INDALECIO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, JOSÉ. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, CÓDICE. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PORTE PETIT, CELESTINO. Tomo 11.

	PORTER, DAVID. Tomo 11.

	PORTER KAMLIN, ROBERT MICHAEL. Tomo 11.

	PORTER WEAVER, MURIEL. Tomo 11.

	PORTER Y CASANATE, PEDRO. Tomo 11.

	PORTES GIL, EMILIO. Tomo 11.

	PORTILLA, ANSELMO DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE Jr. Tomo 11.

	PORTILLA, NICOLÁS DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, PEDRO. Tomo 11.

	PORTILLO Y TEJEDA, BUENAVENTURA. Tomo 11.

	PORTOCARRERO Y LAZO DE LA VEGA, MELCHOR. Tomo 11.

	PORTOLÁ, GASPAR DE. Tomo 11.

	PORTUGAL Y SERRATOS, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 11.

	POSADA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POSADA AGUILAR, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	POSADA MEJÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	POSADA Y GARDUÑO, MANUEL. Tomo 11.

	POSADAS. Tomo 11.

	POSADAS OCAMPO, JUAN JESÚS. Tomo 11.

	PÓSITOS. Tomo 11.

	POTASH, ROBERT A.. Tomo 11.

	POTASIO. Tomo 11.

	POTETE. Tomo 11.

	POUS, GUILLERMO. Tomo 11.

	POUS, MIGUEL. Tomo 11.

	POUS CHÁZARO, ESTEBAN. Tomo 11.

	POUS ORTIZ, RAÚL. Tomo 11.

	POVEDA RICALDE, ARCADIO. Tomo 11.

	POWELL, J. RICHARD. Tomo 11.

	POWELL, PHILIP WAYNE. Tomo 11.

	POZA RICA DE HIDALGO, VER.. Tomo 11.

	POZAS, RICARDO. Tomo 11.

	POZO, AGAPITO. Tomo 11.

	PRADEAU AVILÉS, ALBERTO FRANCISCO. Tomo 11.

	PRADO, LILIA. Tomo 11.

	PRADO, PEDRO A.. Tomo 11.

	PRADO NÚÑEZ, RICARDO IGNACIO. Tomo 11.

	PRADO PAZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PRADO PROANO, EUGENIO. Tomo 11.

	PRATS MEDINA, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PRECIADO, EPIGMENIO S.. Tomo 11.

	PRECIADO, JESÚS H.. Tomo 11.

	PRECIADO DE LA TORRE, LUIS. Tomo 11.

	PRECIADO ZEPEDA, JAVIER. Tomo 11.

	PREMIO REAL, ALEXANDRINE DE. Tomo 11.

	PREMIOS. Tomo 11.

	PRESCOTT, WILLIAM HICKLING. Tomo 11.

	PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA . Tomo 11.

	PRESIDENTE MUNICIPAL. Tomo 11.

	PRESIDIO. Tomo 11.

	PRESUPUESTAR.. Tomo 11.

	PREUSS, CONRADO TEODORO. Tomo 11.

	PREUX, PEDRO. Tomo 11.

	PREZA, VELINO M.. Tomo 11.

	PRIANI, ALFONSO. Tomo 11.

	PRIDA, FRANCISCO M. DE. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, PABLO. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, RAMÓN. Tomo 11.

	PRIESTLEY, HERBERT INGRAM. Tomo 11.

	PRIETO, ADOLFO. Tomo 11.

	PRIETO, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CHULA (María del Carmen Prieto Salido). Tomo 11.

	PRIETO, FRANCISCO. Tomo 11.

	PRIETO, JULIO. Tomo 11.

	PRIETO, MIGUEL. Tomo 11.

	PRIETO, VALERIO. Tomo 11.

	PRIETO DE LANDÁZURI, ISABEL. Tomo 11.

	PRIETO JACQUÉ, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO LAURENS, JORGE. Tomo 11.

	PRIETO POSADA, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO PRADILLO, GUILLERMO. Tomo 11.

	PRIETO RODRÍGUEZ, SOTERO. Tomo 11.

	PRIMAVERA. Tomo 11.

	PRO JUÁREZ, MIGUEL AGUSTÍN.. Tomo 11.

	PROA GRUPO. Tomo 11.

	PROAL, HERÓN. Tomo 11.

	PROCUNA MONTES, LUIS. Tomo 11.

	PROCURADURÍA FEDERAL DEL CONSUMIDOR. Tomo 11.

	PROCURADURÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN Y PRESUPUESTO, SECRETARÍA DE (SPP). Tomo 11.

	PROSKOURIAKOFF, TATIANA. Tomo 11.

	PRÓSPERO, ROMÁN SALVADOR. Tomo 11.

	PROTESTANTISMO. Tomo 11.

	PROTOMEDICATO. Tomo 11.

	PROTOZOARIOS. Tomo 11.

	PRUNEDA, ALFONSO. Tomo 11.

	PRUNEDA, ÁLVARO. Tomo 11.

	PRUNEDA, PEDRO. Tomo 11.

	PRUNEDA, SALVADOR. Tomo 11.

	PRUNEDA Y LÓPEZ NEGRETE, MARGARITA. Tomo 11.

	PSUTY, NORBERT PHILIP. Tomo 11.

	PUBLICIDAD. Tomo 11.

	PUEBLA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PUEBLA, ESTADO DE  . Tomo 11.

	PUEBLA DE ZARAGOZA, PUE.. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA DEL ARTE. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA. Tomo 11.

	PUENTE, LUZ MARÍA. Tomo 11.

	PUENTE, RAMÓN. Tomo 11.

	PUENTE LEYVA, JESÚS. Tomo 11.

	PUERCO. Tomo 11.

	PUERCOESPÍN. Tomo 11.

	PUERQUITO. Tomo 11.

	PUERTO, NICOLÁS DEL. Tomo 11.

	PUERTOS. Tomo 11.

	PUGA, ADRIÁN. Tomo 11.

	PUGA, MARÍA LUISA. Tomo 11.

	PUGA, VASCO DE. Tomo 11.

	PUGA Y ACAL, MANUEL. Tomo 11.

	PUGIBET, ERNESTO. Tomo 11.

	PUIG, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PUIG DE LA PARRA, JUAN B.. Tomo 11.

	PULGAS. Tomo 11.

	PULGAS DE AGUA. Tomo 11.

	PULIDO, ESPERANZA. Tomo 11.

	PULIDO, MARÍA EUGENIA. Tomo 11.

	PULIDO, PONCIANO. Tomo 11.

	PULIDO ISLAS, ALFONSO. Tomo 11.

	PULIDO SILVA, ALBERTO. Tomo 11.

	PULPERÍA. Tomo 11.

	PULPO. Tomo 11.

	PULQUE. Tomo 11.

	PUMA. Tomo 11.

	PUNECA. Tomo 11.

	PUNZO GAONA, ANTONIO. Tomo 11.

	PURÍSIMA VIRGEN MARÍA, MISIONERAS HIJAS DE LA. Tomo 11.

	PURPUS, CARLOS ALBERTO. Tomo 11.

	PUTNAM, FREDERICK WARD. Tomo 11.

	Q. Tomo 11.

	QUAN. Tomo 11.

	QUEBRACHO. Tomo 11.

	QUEBRANTAHUESOS. Tomo 11.

	QUEIXQUES. Tomo 11.

	QUELITE. Tomo 11.

	QUERÉTARO, DIÓCESIS DE. Tomo 11.





Tomo 12


	QUERÉTARO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUERÉTARO, QRO.. Tomo 12.

	QUESADA, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUESADA, ESPERANZA. Tomo 12.

	QUETZAL. Tomo 12.

	QUETZALCÓATL. Tomo 12.

	QUEVEDO, MIGUEL ÁNGEL DE. Tomo 12.

	QUEVEDO, RODRIGO M.. Tomo 12.

	QUEVEDO Y ZUBIETA, SALVADOR. Tomo 12.

	QUEZADA, ABEL. Tomo 12.

	QUEZADA, ARMANDO K.. Tomo 12.

	QUEZADA LIMÓN, SALVADOR. Tomo 12.

	QUIEBRA PALITO. Tomo 12.

	QUIEBRA PLATO. Tomo 12.

	QUIEBRACOYOL o QUEBRACOYOL. Tomo 12.

	QUIJADA, ENRIQUE. Tomo 12.

	QUIJANO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUIJANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	QUIJANO, BENITO. Tomo 12.

	QUIJANO, CARLOS. Tomo 12.

	QUIJANO, JORGE. Tomo 12.

	QUIJANO, MARGARITA. Tomo 12.

	QUIJANO, YOLANDA. Tomo 12.

	QUIJANO MacGREGOR, ZOILA E.. Tomo 12.

	QUÍMICA . Tomo 12.

	QUINA. Tomo 12.

	QUINTANA, BERNARDO. Tomo 12.

	QUINTANA, GEORGINA. Tomo 12.

	QUINTANA, JOSÉ MATÍAS. Tomo 12.

	QUINTANA, JUAN N.. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL A.. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, JOSÉ MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA MOLINA, ELVIRA. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ANDRÉS. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUINTANAR, HÉCTOR. Tomo 12.

	QUINTANAR, ISABEL. Tomo 12.

	QUINTANILLA, LUIS. Tomo 12.

	QUINTANILLA EVIA Y VALADEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	QUINTERO ÁLVAREZ, ALBERTO. Tomo 12.

	QUINTERO ARCE, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTEROS, ADOLFO. Tomo 12.

	QUINTO SOL. Tomo 12.

	QUIÑONES MELGOZA, JOSÉ. Tomo 12.

	QUIRARTE, JACINTO. Tomo 12.

	QUIRARTE, VICENTE. Tomo 12.

	QUIRARTE RUIZ, MARTÍN. Tomo 12.

	QUIRK, ROBERT E.. Tomo 12.

	QUIROGA, ISMAEL. Tomo 12.

	QUIROGA, MICH.. Tomo 12.

	QUIROGA, VASCO DE. Tomo 12.

	QUIROGA ESCAMILLA, PABLO. Tomo 12.

	QUIROGA GUEROLA, MOISÉS. Tomo 12.

	QUIRÓS RODILES, ADRIÁN. Tomo 12.

	QUIROZ, ANTONIO. Tomo 12.

	QUIROZ, CARLOS. Tomo 12.

	QUIROZ, ELEUTERIO. Tomo 12.

	QUIROZ, JORGE. Tomo 12.

	QUIROZ, MANUEL MARÍA. Tomo 12.

	QUIROZ CUARÓN, ALFONSO. Tomo 12.

	QUIROZ GUTIÉRREZ, FERNANDO. Tomo 12.

	QUIROZ Y GUTIÉRREZ, NICANOR. Tomo 12.

	QUIROZZ HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	R. Tomo 12.

	RAAT, WILLIAM DIRK. Tomo 12.

	RABADILLA ESCARLATA. Tomo 12.

	RÁBAGO PALAFOX, GABRIELA. Tomo 12.

	RÁBAGO PÉREZ, ANDRÉS (Andy Russell). Tomo 12.

	RABANAL DE LA ESCOSURA, ÁNGEL. Tomo 12.

	RÁBANO. Tomo 12.

	RABASA, EMILIO O.. Tomo 12.

	RABASA ESTEBANELL, EMILIO. Tomo 12.

	RABEL, FANNY. Tomo 12.

	RABELL, MALKAH. Tomo 12.

	RABIA. Tomo 12.

	RABIJUNCO PIQUIRROJO. Tomo 12.

	RABIRRUBIA. Tomo 12.

	RABO DE IGUANA. Tomo 12.

	RADIN, PAUL. Tomo 12.

	RADIODIFUSIÓN. Tomo 12.

	RAFAEL, RAFAEL DE. Tomo 12.

	RAÍZ DE JENGIBRE. Tomo 12.

	RAÍZ DEL GATO. Tomo 12.

	RAMBAL, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ARMANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, CÓDICE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, DAVID G.. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ESTRELLA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, GUADALUPE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JORGE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JUAN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, MARGARITO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RODOLFO RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ AGUILAR, ABEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, ALFONSO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ ÁLVAREZ, JOSÉ FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ARRIAGA, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ CABAÑAS, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, ALBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO ÁLVAREZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE LA FUENTE, BEATRIZ. Tomo 12.

	RAMÍREZ DEL PRADO, MARCOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ESTEVA, RÓMULO. Tomo 12.

	RAMÍREZ FRANCO, FILIBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ GARRIDO, JOSÉ DOMINGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ HEREDIA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAGUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAVOIGNET, DAVID. Tomo 12.

	RAMÍREZ LÓPEZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ OSORIO, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ PIMENTEL, RODRIGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ RUIZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ SÁNCHEZ, HERMENEGILDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ TERRAZAS, AMBROSIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, ELISEO. Tomo 12.

	RAMÍREZ VÁZQUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y CUEVA, SILVINO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE LA CONCEPCIÓN.. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y RAMÍREZ, ENRIQUE.. Tomo 12.

	RAMOS, AGUSTÍN.. Tomo 12.

	RAMOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	RAMOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RAMOS, LUIS ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS, MARIO ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS ARIZPE, JOSÉ MIGUEL RAFAEL NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAMOS CASTILLO, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS CINNINHAM, LUIS. Tomo 12.

	RAMOS DE LORA, JUAN. Tomo 12.

	RAMOS GÓMEZ, RAYMUNDO. Tomo 12.

	RAMOS MAGAÑA, SAMUEL. Tomo 12.

	RAMOS MARTÍNEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	RAMOS MILLÁN, GABRIEL. Tomo 12.

	RAMOS PEDRUEZA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMOS QUINTANA, FELIPE. Tomo 12.

	RAMOS SANTOS, MATÍAS. Tomo 12.

	RAMOS Y DUARTE, FÉLIX. Tomo 12.

	RAMUSIO, GIOVANNI BATTISTA. Tomo 12.

	RANAS. Tomo 12.

	RANDALL, CARLOS. Tomo 12.

	RANDS, ROBERT LAWRENCE. Tomo 12.

	RANERA. Tomo 12.

	RANGEL, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RANGEL, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	RANGEL, MARIO. Tomo 12.

	RANGEL, NICOLÁS. Tomo 12.

	RANGEL DOMENE, ERNESTO. Tomo 12.

	RANGEL FRÍAS, RAÚL. Tomo 12.

	RANGEL GUERRA, ALFONSO. Tomo 12.

	RANGEL HIDALGO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RAOUSSET BOULBON, GASTÓN RAÚL. Tomo 12.

	RASCÓN. Tomo 12.

	RASCÓN BANDA, VÍCTOR HUGO. Tomo 12.

	RASCÓN CHÁVEZ, OCTAVIO AGUSTÍN. Tomo 12.

	RATA. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN TLACUACHE. Tomo 12.

	RATONERA. Tomo 12.

	RAUDÓN FERNÁNDEZ, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAULL, REGINA. Tomo 12.

	RAVICZ, ROBERT. Tomo 12.

	RAYA. Tomo 12.

	RAYADOR. Tomo 12.

	RAYMOND, JOSEPH B.. Tomo 12.

	REA, ALONSO DE LA. Tomo 12.

	REAL, JUAN B.. Tomo 12.

	REAL DÍAZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 12.

	REALH DE LEÓN, ROBERTO. Tomo 12.

	REBOLLAR, RAFAEL. Tomo 12.

	REBOLLEDO, EFRÉN. Tomo 12.

	REBOLLEDO, MIGUEL. Tomo 12.

	RÉBSAMEN, ENRIQUE CONRADO. Tomo 12.

	REBULL, SANTIAGO. Tomo 12.

	RECOLETOS. Tomo 12.

	RECONQUISTA. Tomo 12.

	REDENTORISTAS. Tomo 12.

	REDFIELD, ROBERT. Tomo 12.

	REDONDO DOMÍNGUEZ, BRÍGIDO AURELIANO. Tomo 12.

	REED, ALMA (Alma María Sullivan). Tomo 12.

	REED, JOHN. Tomo 12.

	REFORMA. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA.. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA, SECRETARÍA DE LA. Tomo 12.

	REFRESCOS EMBOTELLADOS.. Tomo 12.

	REGADERA DE LAS ANTILLAS. Tomo 12.

	REGALADO, MIGUEL DE LA TRINIDAD. Tomo 12.

	REGATO, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGATONERÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, PERFECTO. Tomo 12.

	REGIL Y DE LA PUENTE, PEDRO MANUEL DE. Tomo 12.

	REGUERA ESCUDERO, JUAN. Tomo 12.

	RÉGULES, NICOLÁS DE. Tomo 12.

	REICHE, KARL FRIEDRICH. Tomo 12.

	REIMERS FENOCHIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	REINA, RODOLFO. Tomo 12.

	REINA, RUBENE. Tomo 12.

	REINA DE LA NOCHE. Tomo 12.

	REINITA. Tomo 12.

	REJANO, JUAN. Tomo 12.

	REJÓN, MANUEL CRECENCIO. Tomo 12.

	REKO BLAS, PABLO. Tomo 12.

	RELACIÓN DE MICHOACÁN. Tomo 12.

	RELACIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES. Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES . Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES, SECRETARÍA DE (SRE). Tomo 12.

	REMBAO DE TREJO, SILVINA. Tomo 12.

	REMESAL, ANTONIO DE. Tomo 12.

	RÉMORA. Tomo 12.

	RENACIMIENTO. Tomo 12.

	RENÁN, RAÚL. Tomo 12.

	RENDÓN, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RENDÓN, DELIA. Tomo 12.

	RENDÓN, SERAPIO. Tomo 12.

	RENTERÍA ARROYAVE, TEODORO. Tomo 12.

	REPTILES. Tomo 12.

	REQUENA ESTRADA, PEDRO. Tomo 12.

	REQUENA LEGARRETA, PEDRO. Tomo 12.

	RESEDA. Tomo 12.

	RESÉNDIZ NÚÑEZ, DANIEL. Tomo 12.

	RESERVAS NATURALES. Tomo 12.

	RESINAS SINTÉTICAS. Tomo 12.

	RETAMA. Tomo 12.

	RETES, JOSÉ IGNACIO. Tomo 12.

	REUTER, JAS. Tomo 12.

	REVILLA, MANUEL GUSTAVO. Tomo 12.

	REVISTAS DE TEATRO. Tomo 12.

	REVOLUCIÓN MEXICANA. Tomo 12.

	REVUELTAS, ANDREA. Tomo 12.

	REVUELTAS, EUGENIA. Tomo 12.

	REVUELTAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REVUELTAS, JOSÉ. Tomo 12.

	REVUELTAS, ROSAURA. Tomo 12.

	REVUELTAS, SILVESTRE. Tomo 12.

	REVUELTAS RETES, ROMÁN. Tomo 12.

	REY, CARMELA. Tomo 12.

	REY DE CABRERA, MARÍA RAMONA. Tomo 12.

	REYES, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES, ALICIA. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO DE LOS. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO MARÍA DE LOS. Tomo 12.

	REYES, AURORA. Tomo 12.

	REYES, BERNARDO. Tomo 12.

	REYES, CANDELARIO. Tomo 12.

	REYES, JAIME. Tomo 12.

	REYES, LUCHA (María de la Luz Flores Aceves). Tomo 12.

	REYES, MARIO. Tomo 12.

	REYES, REFUGIO. Tomo 12.

	REYES, VÍCTOR M.. Tomo 12.

	REYES CABRERA, ANTONIO. Tomo 12.

	REYES COUTURIER, TEÓFILO. Tomo 12.

	REYES DE LA MAZA, LUIS. Tomo 12.

	REYES FERREIRA, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HEROLES, FEDERICO. Tomo 12.

	REYES HEROLES, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HURTADO, SALVADOR. Tomo 12.

	REYES LÓPEZ, VENUSTIANO (Venus Rey). Tomo 12.

	REYES MARTÍNEZ, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES MEZA, JOSÉ. Tomo 12.

	REYES OCHOA, RODOLFO. Tomo 12.

	REYES PALACIOS, FELIPE. Tomo 12.

	REYES ROSALES, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 12.

	REYES RUIZ, JESÚS. Tomo 12.

	REYES SPÍNDOLA, RAFAEL. Tomo 12.

	REYES VAYSSADE, MARTÍN. Tomo 12.

	REYES ZAVALA, VENTURA. Tomo 12.

	REYEZUELO. Tomo 12.

	REYGADAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REYNA CISNEROS, CORNELIO. Tomo 12.

	REYNOLDS, CLARK WINSTON. Tomo 12.

	REYNOSA, TAMPS.. Tomo 12.

	REYNOSO CERVANTES, LUIS. Tomo 12.

	REYNOSO Y DEL CORRAL, MAXIMIANO. Tomo 12.

	RIAÑO Y BÁRCENA, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	RIBADENEYRA BARRIENTOS Y PADILLA, ANTONIO JOAQUÍN GASPAR. Tomo 12.

	RIBERA FLOREZ, DIONISIO DE. Tomo 12.

	RICALDE GAMBOA, GRACIANO. Tomo 12.

	RICALDE MOGUEL, DOMINGO M.. Tomo 12.

	RICHMAN, IRVING BERDINE. Tomo 12.

	RICO, ANTONIO. Tomo 12.

	RICO, CARMEN DE. Tomo 12.

	RICO CANO, TOMÁS. Tomo 12.

	RICO GALÁN, VÍCTOR. Tomo 12.

	RIESGO, JUAN MIGUEL. Tomo 12.

	RIESTRA, ERNESTO. Tomo 12.

	RIESTRA, GLORIA. Tomo 12.

	RIGUAL, PEDRO, CARLOS y MARIO. Tomo 12.

	RINCÓN, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RINCÓN COUTIÑO, VALENTÍN. Tomo 12.

	RINCÓN GALLARDO Y ROMERO DE TERREROS, CARLOS. Tomo 12.

	RINCÓN PIÑA, AGAPITO. Tomo 12.

	RÍO, ALFONSO DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANDRÉS MANUEL DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RÍO, DOLORES DEL. Tomo 12.

	RÍO, EDUARDO DEL. Tomo 12.

	RÍO, MARCELA DEL. Tomo 12.

	RÍO BEC (Camp.). Tomo 12.

	RÍO CHÁVEZ, IGNACIO ALEJANDRO DEL. Tomo 12.

	RÍO DE LA LOZA, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RÍO ESCALANTE, GUSTAVO. Tomo 12.

	RÍO VERDE, S.L.P.. Tomo 12.

	RIOJA, PILAR. Tomo 12.

	RIOJA LO BIANCO, ENRIQUE. Tomo 12.

	RÍOS, JUAN JOSÉ. Tomo 12.

	RÍOS DE LA MADRID, PEDRO DE LOS REYES. Tomo 12.

	RIPPY, NOBLE MERRILL. Tomo 12.

	RIUS, LUIS. Tomo 12.

	RIUS FACIUS, ANTONIO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, CARLOS. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, MARIANO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, VICENTE. Tomo 12.

	RIVAS, CANDELARIO. Tomo 12.

	RIVAS, MARIANO. Tomo 12.

	RIVAS, WELLO (Manuel Rivas Ávila). Tomo 12.

	RIVAS CHERIF, CIPRIANO. Tomo 12.

	RIVAS GUILLÉN, GENOVEVO. Tomo 12.

	RIVAS MERCADO, ANTONIETA. Tomo 12.

	RIVERA, CARLOS. Tomo 12.

	RIVERA, COLUMBA. Tomo 12.

	RIVERA, DIEGO. Tomo 12.

	RIVERA, FELIPE. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO MARTÍN (Curro Rivera). Tomo 12.

	RIVERA, LIBRADO. Tomo 12.

	RIVERA, PEDRO DE. Tomo 12.

	RIVERA, SILVIA TOMASA. Tomo 12.

	RIVERA, VIRGILIO ARIEL. Tomo 12.

	RIVERA CAMBAS, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA GUZMÁN, TEOBALDO. Tomo 12.

	RIVERA MALEBEHAR, FERMÍN. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, GUADALUPE. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, RUTH. Tomo 12.

	RIVERA PÉREZ CAMPOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RIVERA Y MUÑOZ, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA Y SAN ROMÁN, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RIVERO DEL VAL, LUIS. Tomo 12.

	RIVERO SERRANO, OCTAVIO. Tomo 12.

	RIVERO Y MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 12.

	RIVET, PAUL. Tomo 12.

	RIVIÈRE, EDUARDO. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, RAFAEL. Tomo 12.

	ROBALO. Tomo 12.

	ROBBINS, FRANK ERNEST. Tomo 12.

	ROBELO, CECILIO A.. Tomo 12.

	ROBERTSON, DONALD. Tomo 12.

	ROBERTSON, THOMAS A.. Tomo 12.

	ROBERTSON JAMES ALEXANDER. Tomo 12.

	ROBINA ROTHIOT, RICARDO DE. Tomo 12.

	ROBINIA. Tomo 12.

	ROBINSON, DOW FREDERICK. Tomo 12.

	ROBINSON, WILLIAM DAVIS. Tomo 12.

	ROBINSON WICKE, CHARLES. Tomo 12.

	ROBLEDA, MARGARITA. Tomo 12.

	ROBLES, FERNANDO. Tomo 12.

	ROBLES, GERMÁN. Tomo 12.

	ROBLES, JOSÉ ISABEL. Tomo 12.

	ROBLES, MARTHA. Tomo 12.

	ROBLES, XAVIER. Tomo 12.

	ROBLES ARENAS, JOSÉ HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES COTA, ALFONSO HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES DOMÍNGUEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	ROBLES GIL, EMETERIO. Tomo 12.

	ROBLES JIMÉNEZ, JOSÉ ESAÚL. Tomo 12.

	ROBLES OCHOA, OSWALDO. Tomo 12.

	ROBLES SOLER, ANTONIO.. Tomo 12.

	ROBREDO GALGUERA, JUAN. Tomo 12.

	ROCABRUNA, JOSÉ. Tomo 12.

	ROCABRUNA ESCOBAR, EUGENIA. Tomo 12.

	ROCAFUERTE, VICENTE. Tomo 12.

	ROCES SUÁREZ, WENCESLAO. Tomo 12.

	ROCHA, ANTONIO. Tomo 12.

	ROCHA, JUAN IGNACIO DE LA. Tomo 12.

	ROCHA, RICARDO. Tomo 12.

	ROCHA, SÓSTENES. Tomo 12.

	RODADORES. Tomo 12.

	RODAS, ANSELMO. Tomo 12.

	RODAS, LORENZO DE (Lorenzo López de Rodas Martín). Tomo 12.

	RODI, MARCELO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ABELARDO L.. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ALICIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, DIONISIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, GUILLERMO HÉCTOR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOAQUÍN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ JULIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, LORENZO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARCELA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ÓSCAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, OTILIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ AGUILAR, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAIZA, XAVIER. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, EMILIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, JUAN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, RAMÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAUJO, SUSANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARBA, CARLOS GILBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARRERA, RAFAEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BELTRÁN, CAYETANO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABO, MATILDE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABRILLO, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CANALES, GERARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CARNERO, JOSÉ. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CASTAÑEDA, RAFAEL ROBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CHICHARRO, CÉSAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA, LEANDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA CARPIZO, GONZALO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE PEDROSO, MARÍA ANTONIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE RIVAS Y VELASCO, DIEGO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE SAN MIGUEL, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE VELASCO Y OSORIO BARBA, MARÍA IGNACIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DEL TORO DE LAZARÍN, MARIANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ GALVÁN, IGNACIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, NICOLÁS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LOZANO, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ OÑATE, FRANCISCO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PEÑA, HILDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PRAMPOLINI, IDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PUEBLA, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, GILBERTO NAPOLEÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, VÍCTOR MATÍAS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RUELAS, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ SEGURA, ESPERANZA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ TRIANA, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y COSS, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y RODRÍGUEZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	ROEDER, RALPH. Tomo 12.

	ROEL, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROEL GARCÍA, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROGERS, PAUL. Tomo 12.

	ROGERS, WOODES. Tomo 12.

	ROJAS, AGUSTÍN. Tomo 12.

	ROJAS, ANTONIO. Tomo 12.

	ROJAS, BASILIO. Tomo 12.

	ROJAS, HÉCTOR. Tomo 12.

	ROJAS, LUIS MANUEL. Tomo 12.

	ROJAS, XAVIER (Xavier Moreno Monjarrás). Tomo 12.

	ROJAS GARCIDUEÑAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROJAS GONZÁLEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROJAS PALACIOS, JAIME. Tomo 12.

	ROJAS RAMÍREZ, BONIFACIO. Tomo 12.

	ROJAS RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	ROJAS SORIANO, RAÚL. Tomo 12.

	ROJO, VICENTE. Tomo 12.

	ROJO DEL RÍO Y VIEIRA, MANUEL ANTONIO. Tomo 12.

	ROJO LUGO, JORGE. Tomo 12.

	ROLAND, GILBERT.. Tomo 12.

	ROLDÁN, EMMA. Tomo 12.

	ROLDÁN, LUIS G.. Tomo 12.

	ROLÓN, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMÁN CALVO, NORMA. Tomo 12.

	ROMANO ELGUEZABAL, LEOPOLDO. Tomo 12.

	ROMANO GUILLEMÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROMANO MUÑOZ, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMANO Y GOVEA, DIEGO DE. Tomo 12.

	ROMERITO(S). Tomo 12.

	ROMERO. Tomo 12.

	ROMERO, ESTANISLAO. Tomo 12.

	ROMERO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO, JESÚS C.. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ RUBÉN. Tomo 12.

	ROMERO, MARÍA. Tomo 12.

	ROMERO, MATÍAS. Tomo 12.

	ROMERO, NICOLÁS. Tomo 12.

	ROMERO, SALVADOR. Tomo 12.

	ROMERO, VENTURA. Tomo 12.

	ROMERO ALMARAZ, PAULINO. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, PEDRO. Tomo 12.

	ROMERO DE VALLE, EMILIA. Tomo 12.

	ROMERO DE VELASCO, FLAVIO. Tomo 12.

	ROMERO FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	ROMERO GIL, HILARIÓN. Tomo 12.

	ROMERO KOLBECK, GUSTAVO. Tomo 12.

	ROMERO MALPICA, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO ORTIGOSA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 12.

	ROMERO RUBIO, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO SOTO, LUIS. Tomo 12.

	ROMO, JOSÉ. Tomo 12.

	RÓMULO, TEÓDULO. Tomo 12.

	RONCACHO. Tomo 12.

	RONCADOR. Tomo 12.

	RONCADOR BLANCO. Tomo 12.

	RONCO. Tomo 12.

	ROÑO. Tomo 12.

	ROSA, JUAN MANUEL DE LA. Tomo 12.

	ROSA, LUIS DE LA. Tomo 12.

	ROSA, MARÍA DE JESÚS DE LA. Tomo 12.

	ROSA o ROSAL. Tomo 12.

	ROSA Y SERRANO, AGUSTÍN DE LA. Tomo 12.

	ROSADO RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	ROSADO VEGA, LUIS. Tomo 12.

	ROSALDO, RENATO IGNACIO. Tomo 12.

	ROSALES, ANTONIO. Tomo 12.

	ROSALES, DIEGO. Tomo 12.

	ROSALES, VÍCTOR. Tomo 12.

	ROSALES ARAIZA, NABOR. Tomo 12.

	ROSAS, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSAS, FLORENCIO. Tomo 12.

	ROSAS, IGNACIO. Tomo 12.

	ROSAS, JUVENTINO. Tomo 12.

	ROSAS BENÍTEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	ROSAS DE OQUENDO, MATEO. Tomo 12.

	ROSAS MORENO, JOSÉ. Tomo 12.

	ROSELL OCAMPO, LAURO ELÍAS. Tomo 12.

	ROSENBERG, ROSA. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, ARTURO. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, EMILIO. Tomo 12.

	ROSENKRANZ, JORGE. Tomo 12.

	ROSENZWEIG, CARMEN. Tomo 12.

	ROSENZWEIG HERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSENZWEIG-DÍAZ, ALFONSO DE. Tomo 12.

	ROSILLO. Tomo 12.

	ROSNY, LEÓN DE. Tomo 12.

	ROSS, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	ROSS, PATRICIA FENT DE. Tomo 12.

	ROSSAINS, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	ROSSELL DE LA LAMA, GUILLERMO. Tomo 12.

	ROTONDA DE LOS HOMBRES ILUSTRES. Tomo 12.

	ROUAIX, PASTOR. Tomo 12.

	ROUGMAGNAC, CARLOS. Tomo 12.

	ROUSSET DE JESÚS Y ROSAS, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROUSTAND, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROVALO AZCUÉ, JOSÉ PABLO. Tomo 12.

	ROVIROSA, JOSÉ NARCISO. Tomo 12.

	ROVIROSA MACÍAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, CARLOS. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, GUSTAVO ADOLFO. Tomo 12.

	ROVIROSA WADE, LEANDRO. Tomo 12.

	ROZO, RÓMULO. Tomo 12.

	RUANO LLOPIS, CARLOS. Tomo 12.

	RUBALCAVA, CRISTINA. Tomo 12.

	RUBEL, ARTHUR J.. Tomo 12.

	RUBÉOLA. Tomo 12.

	RUBIALES CALVO, FRANCISCO. Tomo 12.

	RUBÍN, RAMÓN. Tomo 12.

	RUBÍN DE LA BORBOLLA, DANIEL FERNANDO. Tomo 12.

	RUBIO, DARÍO.. Tomo 12.

	RUBIO, JOSÉ RAFAEL. Tomo 12.

	RUBIO MAÑÉ, JORGE IGNACIO. Tomo 12.

	RUBIO RIOS, ARNULFO. Tomo 12.

	RUBIO Y RUBIO, ALFONSO. Tomo 12.

	RUBIO Y SALINAS, MANUEL. Tomo 12.

	RUDA. Tomo 12.

	RUELAS, JULIO. Tomo 12.

	RUELAS ESPINOSA, ENRIQUE. Tomo 12.

	RUGENDAS, JUAN MAURICIO. Tomo 12.

	RUISEÑOR. Tomo 12.

	RUIZ, ANTONIO M.. Tomo 12.

	RUIZ, BERNARDO. Tomo 12.

	RUIZ, FEDERICO. Tomo 12.

	RUIZ, GABRIEL. Tomo 12.

	RUIZ, LEOBARDO. Tomo 12.

	RUIZ, LUIS E.. Tomo 12.

	RUIZ, MANUEL. Tomo 12.

	RUIZ, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ, RAMÓN EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ÁLVAREZ, EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ARMENGOL, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ CASTAÑEDA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ COLMENERO, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ CORTINES, ADOLFO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN, HERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN Y MENDOZA, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ DE MORALES Y MOLINA, ANTONIO. Tomo 12.

	RUIZ DE VELASCO, RAFAEL. Tomo 12.

	RUIZ DEL RÍO, ALFREDO. Tomo 12.

	RUIZ ESPARZA, CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ GARCÍA, SAMUEL. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ SOLÓRZANO, FERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ SUASNÁBAR, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ VILLALOZ, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RUIZ Y FLORES, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RULFO, JUAN. Tomo 12.

	RUMBIA GUZMÁN, JOSÉ. Tomo 12.

	RUMEU DE ARMAS, ANTONIO. Tomo 12.

	RUSSEK, ANTONIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, EUSEBIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, HIGINIO. Tomo 12.

	RUVALCABA MERCADO, JESÚS. Tomo 12.

	RUVINSKIS, MIRIAM. Tomo 12.

	RUVINSKIS MANEVICS, WOLF. Tomo 12.

	RUZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RUZ LHUILLIER, ALBERTO. Tomo 12.

	RUZ MENÉNDEZ, RODOLFO. Tomo 12.

	RYDJORD, JOHN. Tomo 12.

	RZEDOWSKI ROTTER, JERZY. Tomo 12.

	S. Tomo 12.

	SAAVEDRA, AURORA MARYA. Tomo 12.

	SAAVEDRA, LEONORA. Tomo 12.

	SAAVEDRA GUZMÁN, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAAVEDRA M., ALFREDO. Tomo 12.

	SABACCHÉ (Yuc.). Tomo 12.

	SÁBALO. Tomo 12.

	SABALOTE. Tomo 12.

	SABANERA. Tomo 12.

	SABIDO, MIGUEL. Tomo 12.

	SABINES, JAIME. Tomo 12.

	SABINO. Tomo 12.

	SABLE. Tomo 12.

	SABLOFF, JEREMY ARAC. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, JOSÉ. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, MANUEL. Tomo 12.

	SACA ESPINAS. Tomo 12.

	SACA MANTECA. Tomo 12.

	SACERDOTES PARA EL PUEBLO. Tomo 12.

	SADA, CONCEPCIÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, AARÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, JACQUELINE LARRALDE DE. Tomo 12.

	SÁENZ, JOSUÉ. Tomo 12.

	SÁENZ, JUAN DE. Tomo 12.

	SÁENZ, VICENTE. Tomo 12.

	SÁENZ ARRIAGA, JOAQUÍN. Tomo 12.

	SÁENZ DE MAÑOZCA, JUAN DE SANTO MATHIA (o Santa María). Tomo 12.

	SÁENZ DE MIERA, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁENZ DE SANTAMARÍA, CARMELO. Tomo 12.

	SÁENZ GARZA, MOISÉS. Tomo 12.

	SAÉTA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, MISIONEROS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, OPERARIAS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, SOCIEDAD DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, SIERVAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONERAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y SANTA MARÍA DE GUADALUPE, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGREDO, RAMÓN. Tomo 12.

	SAGUARO. Tomo 12.

	SAHAGÚN, BERNARDINO DE. Tomo 12.

	SAHAGÚN, LUIS. Tomo 12.

	SAHAGÚN DE ARÉVALO LADRÓN DE GUEVARA, JUAN FRANCISCO. Tomo 12.

	SAHUMADOR. Tomo 12.

	SAINZ DE BARANDA, PEDRO. Tomo 12.

	SAKAI, KASUYA. Tomo 12.

	SAL. Tomo 12.

	SALA, ATENOR. Tomo 12.

	SALADO ÁLVAREZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SALAMANCA, GTO.. Tomo 12.

	SALAMANDRA DORADA. Tomo 12.

	SALAMANDRAS. Tomo 12.

	SALARIOS MÍNIMOS. Tomo 12.

	SALAS, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAS, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SALAS PORTUGAL, ARMANDO. Tomo 12.

	SALAZAR, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAZAR, CARLOS. Tomo 12.

	SALAZAR, FAUSTINO. Tomo 12.

	SALAZAR, HUMBERTO. Tomo 12.

	SALAZAR, JOSÉ INÉS. Tomo 12.

	SALAZAR, MARCELO. Tomo 12.

	SALAZAR, SEVERINO. Tomo 12.

	SALAZAR DE ALARCÓN, EUGENIO. Tomo 12.

	SALAZAR ILARREGUI, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LÓPEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LOZANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	SALAZAR MALLÉN, RUBÉN. Tomo 12.

	SALAZAR ORTIZ, HORACIO. Tomo 12.

	SALAZAR Y DÁVILA, GONZALO DE. Tomo 12.

	SALAZAR Y TORRES, AGUSTÍN. Tomo 12.

	SALCEDO, PABLO. Tomo 12.

	SALDAÑA OROPEZA, ROMÁN. Tomo 12.

	SALDÍVAR, JAIME. Tomo 12.

	SALDÍVAR, VICENTE. Tomo 12.

	SALDÍVAR SILVA, ARNOLDO. Tomo 12.

	SALDÍVAR Y SILVA, GABRIEL. Tomo 12.

	SALER, BENSON. Tomo 12.

	SALES GASQUE, RENATO. Tomo 12.

	SALESIANOS. Tomo 12.

	SALGADO, JOSÉ. Tomo 12.

	SALGÓ, ANDRÉS. Tomo 12.

	SALIDO BELTRÁN, ROBERTO. Tomo 12.

	SALINAS, JOSÉ VICENTE. Tomo 12.

	SALINAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SALINAS CAMINA, GUSTAVO. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, CARLOS. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS LOZANO, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS PÉREZ, PABLO. Tomo 12.

	SALISBURY, STEPHEN. Tomo 12.

	SALMERÓN ROIZ, FERNANDO. Tomo 12.

	SALOMA, ALICIA. Tomo 12.

	SALOMA, LUIS G.. Tomo 12.

	SALSA. Tomo 12.

	SALTA BREÑA. Tomo 12.

	SALTACERCA. Tomo 12.

	SALTALADERA. Tomo 12.

	SALTAPALO. Tomo 12.

	SALTAPAREDES. Tomo 12.

	SALTILLO, COAH.. Tomo 12.

	SALTILLO, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SALTÓN PICUDO. Tomo 12.

	SALTONES. Tomo 12.

	SALUD, SECRETARÍA DE (SS). Tomo 12.

	SALUD PÚBLICA. Tomo 12.

	SALVADOR, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVADOR SERRATOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVATIERRA, GTO.. Tomo 12.

	SALVATIERRA, JUAN MARÍA DE. Tomo 12.

	SALVIA. Tomo 12.

	SÁMANO, JUAN DE. Tomo 12.

	SAMPEDRO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 12.

	SAMPERIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	SAMPERIO GUTIÉRREZ, HÉCTOR. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, VER.. Tomo 12.

	SAN BUENAVENTURA, GABRIEL DE. Tomo 12.

	SAN CARLOS, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIS.. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN FRANCISCO DE LA CRUZ COHUATZINCATL, CÓDICE. Tomo 12.

	SAN JUAN DE LOS LAGOS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LORENZO (Ver.). Tomo 12.

	SAN LORENZO ACXOTLÁN Y SAN LUIS HUEXOTLA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, S.L.P. . Tomo 12.

	SAN LUIS RÍO COLORADO, SON.. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, ANDRÉS DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, JUAN DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL IGLESIAS, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAN NICOLÁS DE LOS GARZA, N.L.. Tomo 12.

	SAN PEDRO TLACOTEPEC, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, GERTRUDIS G.. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, MATILDE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO CELESTINO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PRISCILIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAFAEL PLATÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAMÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, REFUGIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, TIBURCIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JORGE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BAQUERO, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BELLA, ISMAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CAMACHO, EDUARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CONTRERAS, CÁSTULO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE AGUILAR, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE MUNÓN, SANCHO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, FRANCISCO MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, PEDRO ANSELMO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE VELASCO, ABRAHAM. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DÍAZ, GERARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DUQUE DE ESTRADA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ FUENTES, BRAULIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ GONZÁLEZ, ROGELIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	SÁNCHEZ LAMEGO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MÁRMOL, MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MAYANS, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MEDAL, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MOTA, BENJAMÍN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PAREDES, ENRIQUE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PIEDRAS, EMILIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PONTÓN, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, MARIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, TRINIDAD. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SOLÍS, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TABOADA, RODOLFO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TAPIA, RAFAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TINOCO, ALFONSO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VÁZQUEZ, DOMINGO y GREGORIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VILLASEÑOR, JOSÉ. Tomo 12.

	SANDI MENESES, LUIS. Tomo 12.

	SANDÍA. Tomo 12.

	SANDOVAL, ALEJANDRO. Tomo 12.

	SANDOVAL, GONZALO DE. Tomo 12.

	SANDOVAL, VÍCTOR. Tomo 12.

	SANDOVAL FAGOAGA, RODOLFO. Tomo 12.

	SANDOVAL GODOY, LUIS. Tomo 12.

	SANDOVAL VALLARTA, MANUEL. Tomo 12.

	SANGRE DE DRAGO. Tomo 12.

	SANGUIJUELAS. Tomo 12.

	SANO, SEKI. Tomo 12.

	SANSÓN FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	SANTA CRUZ TLAMAPA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA ISABEL TOLÁ, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, MIGUEL. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, VICENTE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA INCHAURREGUI, ANTONIO. Tomo 12.

	SANTA MARÍA TONANTZINTLA, CAPILLA DE. Tomo 12.

	SANTACILIA, PEDRO. Tomo 12.

	SANTACRUZ, DIEGO. Tomo 12.

	SANTAMARÍA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SANTANDER, FELIPE. Tomo 12.

	SANTANDER Y LÓPEZ DE MENDIETA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 12.

	SANTARÉN, HERNANDO. Tomo 12.

	SANTIAGO, ABEL. Tomo 12.

	SANTIAGO DE LEÓN GARABITO, JUAN DE. Tomo 12.

	SANTIAGO Y CALDERÓN, FRANCISCO DE. Tomo 12.

	SANTIBÁÑEZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	SANTILLÁN, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE OAXACA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE PUEBLA. Tomo 12.

	SANTOS (José Guadalupe Ramírez). Tomo 12.

	SANTOS CHOCANO, JOSÉ. Tomo 12.

	SANTOSCOY, ALBERTO. Tomo 12.

	SANTULLANO, LUIS A.. Tomo 12.

	SANZ, MARGARITA. Tomo 12.

	SANZ, ROCÍO. Tomo 12.

	SAPO. Tomo 12.

	SAPOS. Tomo 12.

	SARABIA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SARABIA, JUAN. Tomo 12.

	SARAMPIÓN. Tomo 12.

	SARAVIA Y ARAGÓN, ATANASIO G.. Tomo 12.

	SARDANETA, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SARDINA. Tomo 12.

	SARDINA MACHETE. Tomo 12.

	SARDINITA o PLATILLA. Tomo 12.

	SARGO. Tomo 12.

	SARIÑANA Y CUENCA, ISIDRO. Tomo 12.

	SARMIENTO, JUSTINO. Tomo 12.

	SARMIENTO DE HOJACASTRO, MARTÍN. Tomo 12.

	SARMIENTO DE SOTOMAYOR, GARCÍA. Tomo 12.

	SARMIENTO Y VALLADARES, JOSÉ. Tomo 12.

	SARTORIO, JOSÉ MANUEL. Tomo 12.

	SARUKHAN KERMEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SASTRECILLO OJINEGRO. Tomo 12.

	SATÉLITES.. Tomo 12.

	SATTERTHWAITE, LINTON Jr. Tomo 12.

	SAUCEDO GARCÍA, J. CARMEN. Tomo 12.

	SAURET, NUNIK. Tomo 12.

	SAUSSURE, ENRIQUE LUIS FEDERICO DE. Tomo 12.

	SAVILLE, MARSHALL HOWARD. Tomo 12.

	SAVÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	SAVIÑÓN, LUZ.. Tomo 12.

	SAYIL (Yuc).. Tomo 12.

	SAYULA-ZACOALCO (Jal.).. Tomo 12.

	SCELVOCKE, GEORGE.. Tomo 12.

	SCHERER GARCÍA, JULIO.. Tomo 12.

	SCHMIDHUBER DE LA MORA, GUILLERMO.. Tomo 12.

	SCHMITT, KARL MICHAEL.. Tomo 12.

	SCHNEIDER, LUIS MARIO.. Tomo 12.

	SCHOENBAUM BONDA, EMILIO.. Tomo 12.

	SCHOENHALS, LOUISE CONETY.. Tomo 12.

	SCHOLES, WALTER V.. Tomo 12.

	SCHOLES FRANCE, VINTON.. Tomo 12.

	SCHOOTT, ARTURO.. Tomo 12.

	SCHROEDER, ALBERT HENRY.. Tomo 12.

	SCHROEDER CORDERO, FRANCISCO ARTURO HERIBERTO.. Tomo 12.

	SCHULTZ, ENRIQUE E.. Tomo 12.

	SCHULTZ, MIGUEL E.. Tomo 12.

	SCHULTZE-JENA, LEONHARD.. Tomo 12.

	SCHWARTZ, PERLA.. Tomo 12.

	SCHWERIN, KARL HENRY.. Tomo 12.

	SCOTT, ROBERT E.. Tomo 12.

	SEBASTIÁN (Enrique Carbajal González).. Tomo 12.

	SECTAS MODERNAS.. Tomo 12.

	SEGALE, ATENÓGENES.. Tomo 12.

	SEGARRA, JOSÉ.. Tomo 12.

	SEGOVIA, TOMÁS.. Tomo 12.

	SEGOVIA CANOSA, RAFAEL.. Tomo 12.

	SEGURA, FELIPE.. Tomo 12.

	SEGURA MONTES, SEBASTIÁN.. Tomo 12.

	SEGURA VILCHIS, LUIS.. Tomo 12.

	SEGURA Y DOMÍNGUEZ, ANDRÉS.. Tomo 12.

	SEGURIDAD SOCIAL.. Tomo 12.

	SELDEN, CÓDICE.. Tomo 12.

	SELDEN II, ROLLO.. Tomo 12.

	SELENIO.. Tomo 12.

	SELER, EDUARDO.. Tomo 12.

	SELIGSON, ESTHER.. Tomo 12.

	SELVA, SALOMÓN DE LA.. Tomo 12.

	SELVA ESCOTO, ROGERIO DE LA.. Tomo 12.

	SEMILLERO.. Tomo 12.

	SEMINARIO DE CULTURA MEXICANA (SCM).. Tomo 12.

	SEMO CALEV, ENRIQUE.. Tomo 12.

	SENDER, RAMÓN J.. Tomo 12.

	SENECTUD, INSTITUTO NACIONAL DE LA (Insen).. Tomo 12.

	SENSABAUGH, LEÓN F.. Tomo 12.

	SENSITIVA.. Tomo 12.

	SENSO.. Tomo 12.

	SENTÍES GÓMEZ, OCTAVIO.. Tomo 12.

	SEÑORITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN GARCÍA, CARLOS. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y RUAL DE RANGEL HIDALGO, MARGARITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y SEPTIÉN, MANUEL. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA AMOR, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA CAMARILLO, DOLORES. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 12.

	SERDÁN, AQUILES. Tomo 12.

	SERDÁN, CARMEN. Tomo 12.

	SERIS . Tomo 12.

	SERNA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRA, JUNÍPERO. Tomo 12.

	SERRADEL, LUZ MARÍA. Tomo 12.

	SERRADEL, NARCISO. Tomo 12.

	SERRANO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO R.. Tomo 12.

	SERRANO, LUIS G.. Tomo 12.

	SERRANO MARTÍNEZ, CELEDONIO. Tomo 12.

	SERRANO SÁNCHEZ, CARLOS. Tomo 12.

	SERRATOS, ENRIQUE. Tomo 12.

	SERRATOS, RAMÓN. Tomo 12.

	SERRATOS GARIBAY, AURORA. Tomo 12.

	SERRET, GUILLERMO. Tomo 12.

	SERVÍN, MANUEL PATRICIO. Tomo 12.

	SESMA, RAYMUNDO. Tomo 12.

	SESTO, JULIO (Julio Manuel Vicente y Sesto). Tomo 12.

	SEUDONIMIA MEXICANA. Tomo 12.

	SGRUGGS, OTEY MATTHEW. Tomo 12.

	SHELBY, JOSEPH ORVILLE. Tomo 12.

	SHELTON, DAVID H.. Tomo 12.

	SHERIDAN, BEATRIZ. Tomo 12.

	SHIMANOVICH DE HOFFS, EUGENIA. Tomo 12.

	SIDA. Tomo 12.

	SIDAR, PABLO. Tomo 12.

	SIEMPREVIVA. Tomo 12.

	SIERRA. Tomo 12.

	SIERRA, CÓDICE. Tomo 12.

	SIERRA MAYORA, MANUEL J.. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, JUSTO. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	SIERRA O'REILLY, JUSTO. Tomo 12.

	SIERVAS DEL SAGRADO CORAZÓN, HERMANAS DE LOS POBRES. Tomo 12.

	SÍFILIS. Tomo 12.

	SIGÜENZA Y GÓNGORA, CARLOS DE. Tomo 12.

	SILES, FRANCISCO. Tomo 12.

	SÍLICE. Tomo 12.

	SILVA, ADRIANO. Tomo 12.

	SILVA, AGAPITO. Tomo 12.

	SILVA, FIDEL. Tomo 12.

	SILVA, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA CUGLIELMETTI, DAVID. Tomo 12.

	SILVA GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA HERZOG, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA MACÍAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA MANDUJANO, GABRIEL. Tomo 12.

	SILVA Y ACEVES, MARIANO. Tomo 12.

	SILVA Y ÁLVAREZ TOSTADO, ATENÓGENES. Tomo 12.

	SILVETI, JUAN. Tomo 12.

	SILVICULTURA. Tomo 12.

	SIMEÓN, REMI. Tomo 12.

	SIMONILLO. Tomo 12.

	SINALOA, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SINARQUISMO. Tomo 12.

	SINDICALISMO. Tomo 12.





Tomo 13


	SINDICALISMO. Tomo 13.

	SIRINDANGO. Tomo 13.

	SISAL. Tomo 13.

	SISMOLOGÍA E INGENIERÍA SÍSMICA  . Tomo 13.

	SISTEMA ECONÓMICO LATINOAMERICANO (SELA). Tomo 13.

	SISTEMA INTERAMERICANO. Tomo 13.

	SISTEMA MÉTRICO DECIMAL. Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN SUPERIOR (SNES). Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA (SNET). Tomo 13.

	SISTO, EUGENIO. Tomo 13.

	SIUROB RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SJOLANDER, WALDEMAR. Tomo 13.

	SLUITER, ENGEL. Tomo 13.

	SMITH, HOBART MUIR. Tomo 13.

	SMITH, JUSTIN HARVEY. Tomo 13.

	SMITH, MARY ELIZABETH. Tomo 13.

	SMITH, MERVIN GEORGE. Tomo 13.

	SMITH, RALPH ADAM. Tomo 13.

	SMITH, ROZELLA PEARL BEVERLY BLOOD. Tomo 13.

	SOBARZO, HORACIO. Tomo 13.

	SOBERÓN ACEVEDO, GUILLERMO. Tomo 13.

	SOBREYRA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. Tomo 13.

	SOCIEDADES COOPERATIVAS. Tomo 13.

	SODI, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI, FEDERICO. Tomo 13.

	SODI MORALES, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI PALLARES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOKOLOW, ANA. Tomo 13.

	SOL. Tomo 13.

	SOLANA, ALONSO DE. Tomo 13.

	SOLANA, FERNANDO. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA ARCINIEGA, MOISÉS. Tomo 13.

	SOLARES, IGNACIO. Tomo 13.

	SOLARES GUTIÉRREZ, EDUARDO. Tomo 13.

	SOLÉ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOLER, DOMINGO (Domingo Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER, FERNANDO (Fernando Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER ANDRÉS (Andres García Pavía). Tomo 13.

	SOLIMÁN. Tomo 13.

	SOLÍS, ALBERTO DE TRINIDAD. Tomo 13.

	SOLÍS, JAVIER. Tomo 13.

	SOLÍS, LEOPOLDO. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, HÉCTOR. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, ROBERTO. Tomo 13.

	SOLÍS Y RIVADENEYRA, ANTONIO DE. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, ALFONSO. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, CARLOS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DÁVALOS, JESÚS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DE RÉGULES, SOLEDAD. Tomo 13.

	SOMMERS, JOSEPH. Tomo 13.

	SOMOLINOS D'ARDOIS, GERMÁN. Tomo 13.

	SOMOLINOS PALENCIA, JAN. Tomo 13.

	SOMORGUJO. Tomo 13.

	SONAJA NUCA ROJIZA. Tomo 13.

	SONAJA PARDA. Tomo 13.

	SONES. Tomo 13.

	SONORA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	SOPITZA. Tomo 13.

	SORDINA. Tomo 13.

	SORDO LAGUNES DE FENERLY, VIOLETA. Tomo 13.

	SORDO MADALENO, JUAN. Tomo 13.

	SORESON, JOHN LEON. Tomo 13.

	SORGO. Tomo 13.

	SORIANO, JUAN. Tomo 13.

	SORONDO RUBIO, XAVIER. Tomo 13.

	SOSA, FRANCISCO. Tomo 13.

	SOSA HERRERÍAS, ANTONIO H.. Tomo 13.

	SOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOSAMONTES, RAMÓN. Tomo 13.

	SOTO, DOLORES. Tomo 13.

	SOTO, ROBERTO. Tomo 13.

	SOTO IZQUIERDO, ENRIQUE. Tomo 13.

	SOTO MILLÁN, EDUARDO. Tomo 13.

	SOTO OLIVER, NICOLÁS. Tomo 13.

	SOTO PASTRANA, MANUEL FERNANDO. Tomo 13.

	SOTO REYES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 13.

	SOTOL. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, ARTURO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, DÁMASO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 13.

	SOUSA SÁNCHEZ, MARIO. Tomo 13.

	SOUTO, ARTURO. Tomo 13.

	SOUZA, PILAR. Tomo 13.

	SOUZA NOVELO, NARCISO. Tomo 13.

	SOYA o SOJA. Tomo 13.

	SPAIN, AUGUST ORAN. Tomo 13.

	SPARKS STIMSON, FREDERICK. Tomo 13.

	SPELL, LOTA M.. Tomo 13.

	SPENCE, JAMES THEODORE CHARLES LEWIS. Tomo 13.

	SPIESS, LINCOLN BUNCE. Tomo 13.

	SPINDEN, HERBERT JOSEPH. Tomo 13.

	SPOTA, LUIS. Tomo 13.

	SPRATLING, WILLIAM. Tomo 13.

	STABB, MARTIN S.. Tomo 13.

	STAHL, JORGE. Tomo 13.

	STAMPA ORTIGOZA, MANUEL LUIS. Tomo 13.

	STANISLAWSKI, DAN. Tomo 13.

	STANKOVICH, NADIA. Tomo 13.

	STANLEL ROSS, HAMILTON. Tomo 13.

	STANLEY, ROBE LINN. Tomo 13.

	STANLEY BROTHERS, DWIGHT. Tomo 13.

	STANLEY ROSS, ROBERT. Tomo 13.

	STANNUS, ANTHONY CAREY. Tomo 13.

	STARR, FREDERICK. Tomo 13.

	STAVANS, ISAAC. Tomo 13.

	STAVENHAGEN GRUENBAUM, RODOLFO. Tomo 13.

	STECK, FRANCIS BORGIA. Tomo 13.

	STEGGERDA, MORRIS. Tomo 13.

	STEINBECK, JOHN. Tomo 13.

	STEINEFFER, JUAN DE. Tomo 13.

	STEINER, FEDERICO. Tomo 13.

	STEPHENS, JOHN LLOYD. Tomo 13.

	STERLING, HENRY SOMERS. Tomo 13.

	STERN, MARIO. Tomo 13.

	STERN, MIROSLAVA. Tomo 13.

	STERN FEITLER, CLAUDIO. Tomo 13.

	STEVENS, EVELYN P.. Tomo 13.

	STEVENSON YORKE, SARA. Tomo 13.

	STEVES, ROBERT PAUL. Tomo 13.

	STIRLING, MATTHEW W.. Tomo 13.

	STRADANUS, SAMUEL. Tomo 13.

	STRAFFON ARTEAGA, AGUSTÍN. Tomo 13.

	STREMPLER, LUIS. Tomo 13.

	STRICKON, ARNOLD. Tomo 13.

	STRINGHINI URIBE, FERNANDO. Tomo 13.

	STUBBS BRUSHWOOD, JOHN. Tomo 13.

	STURMTAHL, ADOLF F.. Tomo 13.

	SUÁREZ, CONSTANCIO S.. Tomo 13.

	SUÁREZ DE PERALTA, JUAN. Tomo 13.

	SUÁREZ, JORGE. Tomo 13.

	SUÁREZ, LUIS. Tomo 13.

	SUÁREZ, MANUEL. Tomo 13.

	SUÁREZ, VICENTE. Tomo 13.

	SUÁREZ ARANZOLO, EDUARDO. Tomo 13.

	SUÁREZ DE ESCOBAR, PEDRO. Tomo 13.

	SUÁREZ MOLINA, VICTOR M.. Tomo 13.

	SUÁREZ PEREDO Y BEZARES, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 13.

	SUÁREZ RIVERA, ADOLFO ANTONIO. Tomo 13.

	SUTRO, ADOLPH HEINRICH JOSEPH. Tomo 13.

	SWAN, VALETTA. Tomo 13.

	SYKES, J.. Tomo 13.

	SZERYNG, HENRYK. Tomo 13.

	SZYMANSKI, ARTURO ANTONIO. Tomo 13.

	T. Tomo 13.

	TABACHÍN. Tomo 13.

	TABACO . Tomo 13.

	TABASCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TABASCO, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TABLADA, JOSÉ JUAN. Tomo 13.

	TACÁMBARO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TACANÁ. Tomo 13.

	TACO. Tomo 13.

	TACUBA, D.F.. Tomo 13.

	TACUBAYA, D.F.. Tomo 13.

	TAIBO I, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO II, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO MAHOJO, BENITO. Tomo 13.

	TAJÍN, EL (Ver.) . Tomo 13.

	TAJUY. Tomo 13.

	TALAMANTES SALVADOR Y BAEZA, MELCHOR. Tomo 13.

	TALAMÁS CAMANDARI, MANUEL. Tomo 13.

	TALAVERA, MARIO. Tomo 13.

	TALAVERA IBARRA, PEDRO LEONARDO. Tomo 13.

	TALAVERA RAMÍREZ, CARLOS. Tomo 13.

	TALCO. Tomo 13.

	TAMAL. Tomo 13.

	TAMARAL, NICOLÁS. Tomo 13.

	TAMARINDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, EDUARDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, ERNESTO. Tomo 13.

	TAMARÓN Y ROMERAL, PEDRO. Tomo 13.

	TAMAULIPAS, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TAMAYO, JORGE L.. Tomo 13.

	TAMAYO, LIDIA. Tomo 13.

	TAMAYO, RUFINO (Rufino Arellanes Tamayo). Tomo 13.

	TAMAYO MARÍN, ALFREDO. Tomo 13.

	TAMAZUNCHALE, S.L.P.. Tomo 13.

	TAMBOR. Tomo 13.

	TAMEZ, GERARDO. Tomo 13.

	TAMM, MARY M.. Tomo 13.

	TAMPICO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAMPICO, TAMPS.. Tomo 13.

	TAMPOSOQUE. Tomo 13.

	TAMUÍN. Tomo 13.

	TANCANHUITZ. Tomo 13.

	TANGUMA, MARTA. Tomo 13.

	TANNENBAUM, FRANK. Tomo 13.

	TANTOC. Tomo 13.

	TANTOYUCA, VER.. Tomo 13.

	TAPACHULA, CHIS.. Tomo 13.

	TAPACHULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAPATÍO. Tomo 13.

	TAPIA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	TAPIA, SANTIAGO. Tomo 13.

	TAPIA COLMAN, SIMÓN. Tomo 13.

	TAPIA DE CASTELLANOS, ESTHER. Tomo 13.

	TAPIA DE LA CRUZ, PRIMO. Tomo 13.

	TAPIA MÉNDEZ, AURELIANO. Tomo 13.

	TAPIA ZENTENO, CARLOS. Tomo 13.

	TAPIR. Tomo 13.

	TAPIZ Y GARCÍA, PEDRO. Tomo 13.

	TAPONA. Tomo 13.

	TARAHUMARA, VICARIATO APOSTÓLICO DE. Tomo 13.

	TARAHUMARAS . Tomo 13.

	TARASCOS. Tomo 13.

	TARAVAL, SEGISMUNDO. Tomo 13.

	TARIO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TARPÓN. Tomo 13.

	TARRAC BARRABÍA, ANGEL. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ERNESTO. Tomo 13.

	TARRAGÓ, LETICIA. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ÓSCAR. Tomo 13.

	TASAJO. Tomo 13.

	TASCO, GRO.. Tomo 13.

	TATA, ROBERT JOSEPH. Tomo 13.

	TATUM, JAMES CARL. Tomo 13.

	TAVERA ALFARO, XAVIER. Tomo 13.

	TAVERA MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 13.

	TAVIRA, LUIS DE. Tomo 13.

	TAYLOR, WILLIAM BAYARD. Tomo 13.

	TÉ. Tomo 13.

	TEATRO. Tomo 13.

	TEATRO JUÁREZ DE GUANAJUATO, GTO.. Tomo 13.

	TEAYO. Tomo 13.

	TECHIALOYAN, CÓDICES. Tomo 13.

	TECPAN DE SANTIAGO TLATELOLCO, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TÉCPATL. Tomo 13.

	TECUILHUITONTLI. Tomo 13.

	TEHUACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEHUACÁN DE JUAN CRISÓSTOMO BONILLA, PUE.. Tomo 13.

	TEHUANTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEIXIDOR BENACH, FELIPE. Tomo 13.

	TEJA ZABRE, ALFONSO. Tomo 13.

	TEJEDA, ADALBERTO. Tomo 13.

	TEJEDA GARCÍA, FLAVIO. Tomo 13.

	TEJOCOTE. Tomo 13.

	TEJOLOTE. Tomo 13.

	TEJÓN. Tomo 13.

	TELECOMUNICACIONES. Tomo 13.

	TELÉFONOS . Tomo 13.

	TELÉGRAFOS. Tomo 13.

	TELEINFORMÁTICA. Tomo 13.

	TELEVISIÓN. Tomo 13.

	TÉLEX. Tomo 13.

	TELLERIANO-REMENSIS, CÓDICE. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LEOPOLDO. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LETICIA. Tomo 13.

	TÉLLEZ, MANUEL C.. Tomo 13.

	TÉLLEZ OROPEZA, ROBERTO. Tomo 13.

	TELLO, ANTONIO. Tomo 13.

	TELLO, CARLOS. Tomo 13.

	TELLO, MANUEL C.. Tomo 13.

	TELLO, RAFAEL J.. Tomo 13.

	TEMBLEQUE, FRANCISCO DE. Tomo 13.

	TEMBLORES. Tomo 13.

	TEMPISQUE. Tomo 13.

	TEMPLO MAYOR. Tomo 13.

	TEMPSKY, G.F. VON. Tomo 13.

	TENA, FELIPE DE JESÚS. Tomo 13.

	TENA RAMÍREZ, FELIPE. Tomo 13.

	TENABO, CAMP.. Tomo 13.

	TENAYUCA. Tomo 13.

	TENGUAYACA. Tomo 13.

	TENIASIS. Tomo 13.

	TENNERY, THOMAS D.. Tomo 13.

	TENOCHTITLAN. Tomo 13.

	TENORIO, ADOLFO. Tomo 13.

	TENORIO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 13.

	TENORIO ZAVALA, GERTRUDIS. Tomo 13.

	TEOPANTECUANITLAN (Gro.). Tomo 13.

	TEOPANZOLCO (Mor.). Tomo 13.

	TEOTENANGO (Méx.). Tomo 13.

	TEOTENANTZIN, CÓDICE. Tomo 13.

	TEOTIHUACAN (Méx.) . Tomo 13.

	TEOYAOMIQUI. Tomo 13.

	TEPALCINGO, MOR., SANTUARIO. Tomo 13.

	TEPEHUANES. Tomo 13.

	TEPEHUAS. Tomo 13.

	TEPEJILOTE. Tomo 13.

	TEPEZCUINTLE. Tomo 13.

	TEPIC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEPIC, NAY.. Tomo 13.

	TEPITO ARTE ACÁ. Tomo 13.

	TEPORINGO. Tomo 13.

	TEPOZÁN. Tomo 13.

	TEQUESQUITE. Tomo 13.

	TEQUILA . Tomo 13.

	TEQUITLATO DE ZAPOTITLÁN, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TEQUITQUI, ARTE. Tomo 13.

	TERÁN PEREDO, JESÚS. Tomo 13.

	TERCERO, JUAN D.. Tomo 13.

	TERNERITA. Tomo 13.

	TERRAZAS, LUIS. Tomo 13.

	TERRAZAS, SILVESTRE. Tomo 13.

	TERREROS, ALONSO GIRALDO DE. Tomo 13.

	TERRÉS, JOSÉ. Tomo 13.

	TERRÍQUEZ SÁMANO, MAXIMINO ERNESTO. Tomo 13.

	TETELCINGO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TETRA. Tomo 13.

	TETRA CIEGO. Tomo 13.

	TEXAS. ACCIONES NAVALES. Tomo 13.

	TEXCOCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEXEDA DE GUZMÁN, NICOLÁS. Tomo 13.

	TEXTILES. Tomo 13.

	TEXTILES POPULARES. Tomo 13.

	TEZCATLIPOCA. Tomo 13.

	TEZOZÓMOC. Tomo 13.

	THOMAS, ALFRED BARNABAY. Tomo 13.

	THOMAS, CYRUS. Tomo 13.

	THOMAS, ROY EDWIN. Tomo 13.

	THOMPSON, CHARLES ALEXANDER. Tomo 13.

	THOMPSON, DONALD HENRY. Tomo 13.

	THOMPSON, EDWARD HERBERT. Tomo 13.

	THOMPSON, JOHN ERIC SIDNEY. Tomo 13.

	THOMPSON, RAYMOND CHARLES. Tomo 13.

	THONIS, ELEANOR MARY WALL. Tomo 13.

	TIBOL, RAQUEL. Tomo 13.

	TIBÓN, CARLETTO. Tomo 13.

	TIBÓN, GUTIERRE. Tomo 13.

	TIBÓN, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TIBURÓN. Tomo 13.

	TIBURÓN MAMÓN. Tomo 13.

	TIERRAS FULLER. Tomo 13.

	TIGRILLO. Tomo 13.

	TIJERINA, JUAN B.. Tomo 13.

	TIJUANA, B.C.. Tomo 13.

	TIJUANA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TILAPIA. Tomo 13.

	TILCAMPO. Tomo 13.

	TILCUATE. Tomo 13.

	TILGHMAN, HUGO. Tomo 13.

	TIMMONS, WILBERT H.. Tomo 13.

	TINGAMBATO (Mich.). Tomo 13.

	TINOCO, JUAN. Tomo 13.

	TINTORERA. Tomo 13.

	TIQUET, JOSÉ. Tomo 13.

	TIRADO PEDRAZA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 13.

	TIRO. Tomo 13.

	TISCARENO, ÁNGEL DE LOS DOLORES. Tomo 13.

	TISMICHE. Tomo 13.

	TITANIO. Tomo 13.

	TIZOC, MÁXIMO (Máximo Zárate Lira). Tomo 13.

	TIZOC (El sangrador). Tomo 13.

	TLACHICHINOLE. Tomo 13.

	TLACONETES. Tomo 13.

	TLACOTALPAN, VER.. Tomo 13.

	TLACUACHE. Tomo 13.

	TLÁHUAC, D.F.. Tomo 13.

	TLALAJE. Tomo 13.

	TLALAYOTE. Tomo 13.

	TLALCOYOTE. Tomo 13.

	TLALMANALCO, MEX. CAPILLA ABIERTA. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, MÉX.. Tomo 13.

	TLÁLOC. Tomo 13.

	TLALPAN, D.F.. Tomo 13.

	TLAPACOYA (Méx.). Tomo 13.

	TLAPANECOS . Tomo 13.

	TLATELOLCO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TLAXCALA, TLAX.. Tomo 13.

	TOCI. Tomo 13.

	TOJOLABALES. Tomo 13.

	TOLA, LUIS. Tomo 13.

	TOLA DE HABICH, FERNANDO. Tomo 13.

	TOLEDO, ANTONIO SEBASTIÁN DE. Tomo 13.

	TOLEDO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TOLEDO, JOSEPH DE.. Tomo 13.

	TOLEDO, LUIS. Tomo 13.

	TOLEDO CORRO, ANTONIO. Tomo 13.

	TOLENTINO HERNÁNDEZ, ARTURO. Tomo 13.

	TOLMÁCS, HELENA. Tomo 13.

	TOLOACHE. Tomo 13.

	TOLOQUE. Tomo 13.

	TOLSÁ, MANUEL. Tomo 13.

	TOLSTOY, PAUL. Tomo 13.

	TOLTECAS . Tomo 13.

	TOLUCA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TOLUCA, MÉX.. Tomo 13.

	TOMATE. Tomo 13.

	TOMOCHIC, REBELIÓN DE. Tomo 13.

	TOMSON, ROBERTO. Tomo 13.

	TONALÁMATL DE AUBIN. Tomo 13.

	TOOR, FRANCES. Tomo 13.

	TOPO. Tomo 13.

	TOPO DE MANOS ANCHAS. Tomo 13.

	TOPOLOBAMPO, COMBATES NAVALES. Tomo 13.

	TOPONIMIA EXTRANJERA EN MÉXICO. Tomo 13.

	TOPOTE. Tomo 13.

	TORAL, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORAL, MARÍA TERESA. Tomo 13.

	TORIO. Tomo 13.

	TORIS COBIAN, ALFONSO. Tomo 13.

	TORITO. Tomo 13.

	TORITOS. Tomo 13.

	TORNAVIAJE. Tomo 13.

	TORNEL Y MENDÍVIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 13.

	TORNERO, ANTONIO. Tomo 13.

	TORO, ALFONSO. Tomo 13.

	TORO, CARLOS. Tomo 13.

	TORONJA. Tomo 13.

	TORONJIL. Tomo 13.

	TOROS. Tomo 13.

	TORPEDO. Tomo 13.

	TORQUEMADA, JUAN DE. Tomo 13.

	TORRE, GERARDO DE LA. Tomo 13.

	TORRE HURTADO, JUAN DE LA. Tomo 13.

	TORRE LLOREDA, MANUEL DE LA. Tomo 13.

	TORRE VILLAR, ERNESTO DE LA. Tomo 13.

	TORREA, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORREBLANCA, LUIS. Tomo 13.

	TORREBLANCA REYES, MAGÍN C.. Tomo 13.

	TORREBLANCA Y TAPIA, LUCIO. Tomo 13.

	TORRENTE, MARIANO. Tomo 13.

	TORREÓN, COAH.. Tomo 13.

	TORREÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TORRES. Tomo 13.

	TORRES, ADOLFO. Tomo 13.

	TORRES, ANTONIO DE. Tomo 13.

	TORRES, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES, EUGENIA. Tomo 13.

	TORRES, FRANCISCO MARIANO DE. Tomo 13.

	TORRES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 13.

	TORRES, JUAN DE (Ahpop Atzin Vinak Ekomak). Tomo 13.

	TORRES, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORRES, LUIS EMETERIO. Tomo 13.

	TORRES, MARIANO DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES, TEODORO. Tomo 13.

	TORRES ADALID, IGNACIO. Tomo 13.

	TORRES ARROYO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORRES BODET, JAIME. Tomo 13.

	TORRES CHÁZARI, FROYLÁN. Tomo 13.

	TORRES HURTADO, FELIPE. Tomo 13.

	TORRES MANZO, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES QUINTERO, GREGORIO. Tomo 13.

	TORRES ROMERO, ALFREDO. Tomo 13.

	TORRES TORIJA, JOSÉ. Tomo 13.

	TORRES Y HERNÁNDEZ, AGUSTÍN DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES Y RUEDA, MARCOS DE. Tomo 13.

	TORRI MAYNES, JULIO. Tomo 13.

	TORT, CÉSAR. Tomo 13.

	TORTAS. Tomo 13.

	TORTILLA. Tomo 13.

	TORTUGA BLANCA. Tomo 13.

	TORTUGA DE CAREY. Tomo 13.

	TORTUGA LAGARTO. Tomo 13.

	TORTUGA LAUD. Tomo 13.

	TORTUGA VERDE. Tomo 13.

	TORTUGAS. Tomo 13.

	TORTUGAS DEL DESIERTO. Tomo 13.

	TORTUGAS DULCEACUÍCOLAS. Tomo 13.

	TORTUGAS MARINAS. Tomo 13.

	TORTUGAS TERRESTRES. Tomo 13.

	TOSCANO, CARMEN. Tomo 13.

	TOSCANO, RICARDO. Tomo 13.

	TOSCANO, SALVADOR. Tomo 13.

	TOSIA. Tomo 13.

	TOTOABA. Tomo 13.

	TOTOLCÓZCATL. Tomo 13.

	TOTONACAS  . Tomo 13.

	TOUSSAINT, MANUEL. Tomo 13.

	TOUSSAINT Y RITTER, MANUEL. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN DE. Tomo 13.

	TOVAR, MAURO DE. Tomo 13.

	TOVAR, PANTALEÓN. Tomo 13.

	TOVAR, RIGOBERTO. Tomo 13.

	TOVAR DE TERESA, GUILLERMO. Tomo 13.

	TOVAR LUNA, RAÚL. Tomo 13.

	TOVILLA, JOSÉ INÉS. Tomo 13.

	TOWNSEND, WILLIAM CAMERON. Tomo 13.

	TÓXCATL (cosa seca). Tomo 13.

	TOXOPLASMOSIS. Tomo 13.

	TOXQUI FERNÁNDEZ DE LARA, ALFREDO. Tomo 13.

	TOZZER, ALFRED MARSTON. Tomo 13.

	TRABAJO. Tomo 13.

	TRABAJO Y PREVISIÓN SOCIAL, SECRETARIA DEL (STPS). Tomo 13.

	TRABULSE ATALA, ELÍAS. Tomo 13.

	TRACONIS MOLINA, LUIS DEMETRIO. Tomo 13.

	TRACTORES AGRÍCOLAS. INDUSTRIA. Tomo 13.

	TRANSBORDADORES. Tomo 13.

	TRANSPORTACIÓN MARÍTIMA MEXICANA. Tomo 13.

	TRANSPORTES. Tomo 13.

	TRASVIÑA TAYLOR, ARMANDO. Tomo 13.

	TRATADOS Y CONVENIOS. Tomo 13.

	TRAVEN, BRUNO (Croves Torvan Traven). Tomo 13.

	TRÉBOL. Tomo 13.

	TREJO, BLANCA LYDIA. Tomo 13.

	TREJO, FRANCISCO EULOGIO. Tomo 13.

	TREJO, PAULINA. Tomo 13.

	TREJO, PEDRO DE. Tomo 13.

	TREJO ESPINOZA, MARTHA ALICIA. Tomo 13.

	TREJO FUENTES, IGNACIO. Tomo 13.

	TREJO LERDO DE TEJADA, CARLOS. Tomo 13.

	TREJO OSORIO, ANTONIO. Tomo 13.

	TREJO RESÉNDIZ, WONFILIO. Tomo 13.

	TREJO VILLAFUERTE, ARTURO. Tomo 13.

	TRENS LANZ, MANUEL BARTOLOMÉ. Tomo 13.

	TRES CERRITOS (Mich.). Tomo 13.

	TRES VÍRGENES. Tomo 13.

	TRESGUERRAS, FRANCISCO EDUARDO DE. Tomo 13.

	TREUTLEIN, THEODORE EDWARD. Tomo 13.

	TREVI, CRISTINA. Tomo 13.

	TREVIÑO, JERÓNIMO. Tomo 13.

	TREVIÑO, CELIA. Tomo 13.

	TREVIÑO DEL VILLAR, ANA CECILIA. Tomo 13.

	TREVIÑO GONZÁLEZ, JACINTO B.. Tomo 13.

	TRÍAS ÁLVAREZ, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRÍAS OCHOA, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRIBUTOS DE MIZQUIAHUALA, CÓDICE. Tomo 13.

	TRIGO . Tomo 13.

	TRIGO, GUADALUPE (Alfonso Ontiveros Carrillo). Tomo 13.

	TRIGOS, JUAN. Tomo 13.

	TRIGUEROS, IGNACIO. Tomo 13.

	TRIGUEROS SARAVIA, EDUARDO. Tomo 13.

	TRIQUINA. Tomo 13.

	TRIQUIS . Tomo 13.

	TRISTÁN Y ESMENOTA, ESTEBAN LORENZO DE. Tomo 13.

	TRITSCHLER, GUILLERMO. Tomo 13.

	TRITSCHLER Y CÓRDOVA, MARTÍN. Tomo 13.

	TROMPETA. Tomo 13.

	TRONCOSO, JUAN N.. Tomo 13.

	TROTSKY, LEÓN. Tomo 13.

	TROUYET, CARLOS. Tomo 13.

	TRUCHA ARCO-IRIS. Tomo 13.

	TRUCHA DE ARENA. Tomo 13.

	TRUCHA DE MAR. Tomo 13.

	TRUCHA DE PÁTZCUARO. Tomo 13.

	TRUCHA PLATEADA. Tomo 13.

	TRUEBA OLIVARES, EUGENIO. Tomo 13.

	TRUEBLOOD, BEATRICE. Tomo 13.

	TRUENO. Tomo 13.

	TRUJANO, VALERIO. Tomo 13.

	TRUJILLO Y GUERRERO, FELIPE IGNACIO. Tomo 13.

	TSURU, AYAKO. Tomo 13.

	TUBERCULOSIS. Tomo 13.

	TUCÁN. Tomo 13.

	TUCKER, WILLIAM PIERCE. Tomo 13.

	TUDELA DE LA ORDEN, JOSÉ. Tomo 13.

	TUERO, EMILIO. Tomo 13.

	TULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULA (Hgo.) . Tomo 13.

	TULANCINGO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULANE, CÓDICE. Tomo 13.

	TULE. Tomo 13.

	TULIPÁN. Tomo 13.

	TULUM (Q.R.). Tomo 13.

	TUMBAVAQUEROS. Tomo 13.

	TUNA. Tomo 13.

	TUNGSTENO. Tomo 13.

	TURICATA. Tomo 13.

	TURIPACHE. Tomo 13.

	TURISMO . Tomo 13.

	TURISMO, SECRETARÍA DE (SECTUR). Tomo 13.

	TURNER, FREDERICK CLAIR. Tomo 13.

	TURNER, JOHN KENNETH. Tomo 13.

	TURÓN, CARLOS EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT, MIGUEL ÁNGEL (Ángel Rodríguez Turrent). Tomo 13.

	TURRENT FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, LORENZO. Tomo 13.

	TUXPAN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXPAN DE RODRÍGUEZ CANO, VER.. Tomo 13.

	TUXTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, CHIS.. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLAS O SAN MARTÍN TUXTLA, VOLCÁN DE. Tomo 13.

	TUZA REAL. Tomo 13.

	TUZAS. Tomo 13.

	TYLER, EDWARD BURNETT. Tomo 13.

	TZELTALES o ZENDALES . Tomo 13.

	TZICATLINAN. Tomo 13.

	TZINTZUNTZAN (Mich.). Tomo 13.

	TZOTZILES . Tomo 13.

	U. Tomo 13.

	UBILLA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	UGALDE, ANA. Tomo 13.

	UGALDE, ANTHONY. Tomo 13.

	UGARTE, JUAN DE. Tomo 13.

	UGARTE, SALVADOR. Tomo 13.

	ULACIA, MANUEL. Tomo 13.

	ULIBARRI, HORACIO R.. Tomo 13.

	ULLOA, DOMINGO DE. Tomo 13.

	ULLOA ORTIZ, BERTA GUADALUPE. Tomo 13.

	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 13.





Tomo 14


	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 14.

	UNDERWOOD, LEÓN. Tomo 14.

	UNDREINER, GEORGE JOSEPH. Tomo 14.

	UNIÓN DE CATÓLICOS MEXICANOS (UCM). Tomo 14.

	UNIÓN DE UNIVERSIDADES DE AMÉRICA LATINA (UDUAL).. Tomo 14.

	UNIÓN FEMENINA CATÓLICA MEXICANA (UFCM). Tomo 14.

	UNIVERSIDAD OBRERA DE MÉXICO.. Tomo 14.

	UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MÉXICO (UPM). Tomo 14.

	UNIVERSIDADES . Tomo 14.

	UNZUETA, ADRIÁN. Tomo 14.

	UÑA DE GATO. Tomo 14.

	URAGA, FRANCISCO y ANTONIO. Tomo 14.

	URANGA, EMILIO D.. Tomo 14.

	URANGA, LAURO. Tomo 14.

	URANGA, LAURO D.. Tomo 14.

	URANGA GONZÁLEZ ANDRADE TRASLOSHEROS, EMILIO. Tomo 14.

	URANIO. Tomo 14.

	URBÁN, VÍCTOR. Tomo 14.

	URBINA, LUIS GONZAGA. Tomo 14.

	URBINA, SALVADOR. Tomo 14.

	URBINA R., TOMÁS. Tomo 14.

	URBINA Y ALTAMIRANO, MANUEL. Tomo 14.

	URDANETA, ANDRÉS DE. Tomo 14.

	URDIÑOLA, FRANCISCO DE. Tomo 14.

	URIARTE DE ATILANO, CHAYO. Tomo 14.

	URIARTE Y PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	URIBE, GILDARDO. Tomo 14.

	URIBE, VIRGILIO. Tomo 14.

	URIBE CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 14.

	URIBE ORTIZ, SUSANA. Tomo 14.

	URQUIDI, JOSÉ DE. Tomo 14.

	URQUIDI, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 14.

	URQUIDI, VÍCTOR L.. Tomo 14.

	URQUIZA, CONCHA. Tomo 14.

	URQUIZO BENAVIDES, FRANCISCO L.. Tomo 14.

	URRACA COPETONA. Tomo 14.

	URREA, BERNARDO DE. Tomo 14.

	URREA, JOSÉ. Tomo 14.

	URREA, MARIANO. Tomo 14.

	URREA, TERESA. Tomo 14.

	URRUETA ARROYO, ALICIA. Tomo 14.

	URRUSTI, LUCINDA. Tomo 14.

	URSÚA DE ESCOBAR, AURORA. Tomo 14.

	URTUSÁSTEGUI, TOMÁS. Tomo 14.

	URUAPAN, MICH.. Tomo 14.

	URUCHURTU, ERNESTO P.. Tomo 14.

	URUETA, CORDELIA. Tomo 14.

	URUETA, JESÚS. Tomo 14.

	URUETA Y SIERRA, MARGARITA. Tomo 14.

	USCANGA USCANGA, CÉSAR. Tomo 14.

	USIGLI, RODOLFO. Tomo 14.

	UTHOFF, ENRIQUE. Tomo 14.

	UVERO. Tomo 14.

	UXMAL (Yuc.) . Tomo 14.

	UZCANGA LAVALLE, ALICIA MARÍA. Tomo 14.

	V. Tomo 14.

	VADILLO, BASILIO. Tomo 14.

	VAILLANT, GEORGE CLAPP. Tomo 14.

	VAILLET, LUCILA. Tomo 14.

	VAINILLA. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, EDMUNDO. Tomo 14.

	VALADÉS, JOSÉ C.. Tomo 14.

	VALADÉS LEJARZA, FERNANDO. Tomo 14.

	VALBUENA BRIONES, ÁNGEL JULIÁN. Tomo 14.

	VALDELAMAR, EMA ELENA. Tomo 14.

	VALDERRÁBANO, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VALDÉS, ANTONIO JOSÉ. Tomo 14.

	VALDÉS, CARLOS. Tomo 14.

	VALDÉS, OCTAVIANO. Tomo 14.

	VALDÉS HERRERA, ANTONIO. Tomo 14.

	VALDÉS LEAL, FELIPE. Tomo 14.

	VALDÉS MEDELLÍN, GONZALO. Tomo 14.

	VALDÉS OSUNA, RODOLFO (El Gitano). Tomo 14.

	VALDÉS VILLARREAL, MIGUEL. Tomo 14.

	VALDESPINO Y DÍAZ, IGNACIO. Tomo 14.

	VALDEZ VALDEZ, HÉCTOR. Tomo 14.

	VALDOVINOS, MUCIO. Tomo 14.

	VALDOVINOS GARZA, JOSÉ. Tomo 14.

	VALE, RAÚL. Tomo 14.

	VALENCIA, MARTÍN DE. Tomo 14.

	VALENCIA, TITA. Tomo 14.

	VALENCIA, VÍCTOR. Tomo 14.

	VALENCIA FLORES, ALBERTO. Tomo 14.

	VALENCIA RÍOS, ALFONSO. Tomo 14.

	VALENTÍN TAMAYO, MIGUEL. Tomo 14.

	VALENTINA, LA. Tomo 14.

	VALENTINI, PHILIPPHE J.J. Tomo 14.

	VALENZUELA, DELFINO F.. Tomo 14.

	VALENZUELA, JESÚS E.. Tomo 14.

	VALENZUELA, TERESA. Tomo 14.

	VALERIANO, ANTONIO. Tomo 14.

	VALERIANO, CÓDICE. Tomo 14.

	VALERO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VALLADARES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VALLADOLID, BERNARDINO DE. Tomo 14.

	VALLARINO, ROBERTO. Tomo 14.

	VALLARTA, IGNACIO LUIS. Tomo 14.

	VALLE, JOSÉ CECILIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, JUAN. Tomo 14.

	VALLE, LEANDRO. Tomo 14.

	VALLE, MARIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, RAFAEL HELIODORO. Tomo 14.

	VALLE, RAMÓN. Tomo 14.

	VALLE ARIZPE, ARTEMIO DE. Tomo 14.

	VALLE DE REVUELTAS, PERLA. Tomo 14.

	VALLE Y ARREDONDO, JUAN DEL. Tomo 14.

	VALLE-INCLÁN, RAMÓN MARÍA DEL. Tomo 14.

	VALLEJO, ANTONIA. Tomo 14.

	VALLEJO, MARIANO GUADALUPE. Tomo 14.

	VALLEJO MARTÍNEZ, DEMETRIO. Tomo 14.

	VALLES, ADOLFO. Tomo 14.

	VALNER ONJAS, GREGORIO. Tomo 14.

	VALTÓN, EMILIO. Tomo 14.

	VALVERDE TÉLLEZ, EMETERIO. Tomo 14.

	VAMPIRO. Tomo 14.

	VANADIO. Tomo 14.

	VANEGAS ARROYO, ANTONIO. Tomo 14.

	VANMELLE, FREDERICK. Tomo 14.

	VARELA, CARLOS. Tomo 14.

	VARELA, GERARDO. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, EFRAÍN. Tomo 14.

	VARGAS, ELVIRA. Tomo 14.

	VARGAS, FULGENCIO. Tomo 14.

	VARGAS, LUIS ALBERTO. Tomo 14.

	VARGAS, PEDRO. Tomo 14.

	VARGAS, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS, ROGELIO. Tomo 14.

	VARGAS, SILVESTRE. Tomo 14.

	VARGAS APEZACHEA, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS DULCHÉ, YOLANDA. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, BERNARDO. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, JESÚS. Tomo 14.

	VARGAS Y GUTIÉRREZ, FRANCISCO MELITÓN. Tomo 14.

	VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	VARGAS ZAPATA LUJÁN PONCE DE LEÓN, DIEGO DE. Tomo 14.

	VARILLA. Tomo 14.

	VARO, REMEDIOS. Tomo 14.

	VASACCIO, ARNALDO DE. Tomo 14.

	VASCONCELOS, JOSÉ. Tomo 14.

	VASCONCELOS ALDANA, RUBÉN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ AGUILAR, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ YAÑES, CARLOS RAFAEL. Tomo 14.

	VATICANO 3738 (RÍOS), CÓDICE. Tomo 14.

	VATICANUS 3773 B, CÓDICE. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, ALONSO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, CARLOS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, GENARO V.. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JAIME. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, NABOR. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, SERAFÍN. Tomo 14.

	VÁZQUEZ ÁVILA, FERNANDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CASTILLO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CISNEROS, PEDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CORONA, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE CORONADO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE ESPINOSA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE TAPIA, BERNARDINO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL CASTILLO NEGRETE, IGNACIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, GINÉS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, EMILIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PALLARES, NATALIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ALBERTO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ARTURO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SANTA ANA, HIGINIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SILOS, JOSÉ MACLOVIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VELA, GONZALO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VERA, JOSEFINA ZORAIDA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VILLARREAL, LEOPOLDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ Y SÁNCHEZ VIZCAÍNO, FRANCISCO PABLO. Tomo 14.

	VEGA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VEGA, RAMÓN R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA, SANTIAGO R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA DOMÍNGUEZ, JORGE DE LA. Tomo 14.

	VEGERANO, ALONSO. Tomo 14.

	VEGETACIÓN. Tomo 14.

	VÉJAR LACAVE, CARLOS. Tomo 14.

	VELA. Tomo 14.

	VELA, EUSEBIO. Tomo 14.

	VELA, JOSÉ CANUTO. Tomo 14.

	VELARDE, JORGE. Tomo 14.

	VELASCO, FRANCISCO LORENZO DE. Tomo 14.

	VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VELASCO ALZAGA, JORGE MANUEL. Tomo 14.

	VELASCO CEVALLOS, RÓMULO. Tomo 14.

	VELASCO SUÁREZ, MANUEL M.. Tomo 14.

	VELASCO ZIMBRÓN, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, CONSUELO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, EDUARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, GLORIA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, LEONARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, MARÍA TERESA y MARÍA ANTONIETA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, PASTOR. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ CÁRDENAS DE LEÓN, JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ H., PEDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ RODRÍGUEZ, PRIMO FELICIANO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ SÁNCHEZ, FIDEL. Tomo 14.

	VÉLEZ, JORGE. Tomo 14.

	VÉLEZ, LUPE (Guadalupe Villalobos Vélez). Tomo 14.

	VÉLEZ, PEDRO. Tomo 14.

	VELO, CARLOS. Tomo 14.

	VENADO. Tomo 14.

	VENCEJILLO COMÚN. Tomo 14.

	VENCEJO COLLAREJO. Tomo 14.

	VENEGAS, MIGUEL. Tomo 14.

	VENEGAS DE SAAVEDRA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VENUSTIANO CARRANZA, D.F.. Tomo 14.

	VERA, AGUSTÍN. Tomo 14.

	VERA CÓRDOBA, LUZ. Tomo 14.

	VERA CUSPINERA, MARGARITA. Tomo 14.

	VERA ESTAÑOL, JORGE. Tomo 14.

	VERA Y TALONIA, FORTINO HIPÓLITO. Tomo 14.

	VERA Y ZURIA, PEDRO. Tomo 14.

	VERACRUZ, ALONSO DE LA (Alonso Gutiérrez). Tomo 14.

	VERACRUZ, ESTADO DE  . Tomo 14.

	VERACRUZ DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	VERAL, ÁNGEL. Tomo 14.

	VERBENA. Tomo 14.

	VERDAD Y RAMOS, FRANCISCO PRIMO DE. Tomo 14.

	VERDÍN. Tomo 14.

	VERDÍN DE MOLINA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VERDOLAGA. Tomo 14.

	VERDUZCO, JOSÉ SIXTO. Tomo 14.

	VEREA Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 14.

	VÉRGEZ, JOSÉ F.. Tomo 14.

	VERMICULITA. Tomo 14.

	VERNE, JULIO. Tomo 14.

	VERNON, RAYMUNDO. Tomo 14.

	VESTIDO. Tomo 14.

	VETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 14.

	VIAJEROS EXTRANJEROS EN MÉXICO. Tomo 14.

	VIAL, PEDRO. Tomo 14.

	VÍBORA DE CASCABEL. Tomo 14.

	VÍBORAS. Tomo 14.

	VICARIO FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, LEONA. Tomo 14.

	VICARTE, ALBERTO. Tomo 14.

	VICENCIO TOVAR, ABEL C.. Tomo 14.

	VICENS, JOSEFINA. Tomo 14.

	VICTORIA, GUADALUPE (Manuel Félix Fernández). Tomo 14.

	VICTORIA, HÉCTOR. Tomo 14.

	VICTORIA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	VID. Tomo 14.

	VIDAURRI, SANTIAGO. Tomo 14.

	VIDRIO . Tomo 14.

	VIDRIO, LOLA.. Tomo 14.

	VIEJA.. Tomo 14.

	VIERA, JUAN DE. Tomo 14.

	VIERA CONTRERAS, LEOBARDO. Tomo 14.

	VIESCA, ANDRÉS S.. Tomo 14.

	VIGIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VIGIL Y ROBLES, EDUARDO. Tomo 14.

	VIGNE, THOMAS GODFREY. Tomo 14.

	VILALTA, MARUXA (María Vilalta Soteras). Tomo 14.

	VILAR, MANUEL. Tomo 14.

	VILASECA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILCHIS, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLA, FRANCISCO (Doroteo Arango). Tomo 14.

	VILLA MICHEL, PRIMO. Tomo 14.

	VILLA RAMÍREZ, BERNARDO. Tomo 14.

	VILLA-ESCUSA RAMÍREZ DE ARELLANO, DOMINGO. Tomo 14.

	VILLADA, JOSÉ VICENTE. Tomo 14.

	VILLAFAÑA PADILLA, ARTEMIO. Tomo 14.

	VILLAGRÁ, GASPAR DE. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, CARLOTA. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, JULIÁN. Tomo 14.

	VILLAGRÁN GARCÍA, JOSÉ. Tomo 14.

	VILLAHERMOSA, TAB.. Tomo 14.

	VILLAJAIBA. Tomo 14.

	VILLALOBOS, CATARINO. Tomo 14.

	VILLALOBOS, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VILLALOBOS FIGUEROA, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLALOBOS PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, CRISTÓBAL DE. Tomo 14.

	VILLALPANDO, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, LUIS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, FELIPE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, MARGOS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, RUTH. Tomo 14.

	VILLANUEVA, VICENTE DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA ALFONSO. Tomo 14.

	VILLANUEVA RAMÍREZ, LOURDES. Tomo 14.

	VILLARELLO, JUAN DE DIOS. Tomo 14.

	VILLARREAL, ANTONIO I.. Tomo 14.

	VILLARREAL, JOSÉ JAVIER. Tomo 14.

	VILLARREAL, MINERVA MARGARITA. Tomo 14.

	VILLARREAL LOZANO, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLASANA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILLASANA LÓPEZ, JUAN GUILLERMO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, CLEMENTE. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, EDUARDO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, ISABEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JESÚS. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JORGE A.. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR SANABRIA, MARGARITA. Tomo 14.

	VILLASEÑOR VILLASEÑOR, RAMIRO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y SÁNCHEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLATORO, GUSTAVO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, JACOBO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, XAVIER. Tomo 14.

	VILLAVICENCIO, PABLO DE. Tomo 14.

	VILLEGAS, AMPARO. Tomo 14.

	VILLEGAS, ÓSCAR. Tomo 14.

	VILLEGAS M., VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLEGAS MALDONADO, ABELARDO. Tomo 14.

	VILLORO, JUAN. Tomo 14.

	VILLORO TORANZO, LUIS. Tomo 14.

	VINAGRILLO. Tomo 14.

	VINDOBONENSIS MEXICANUS I, CÓDICE. Tomo 14.

	VIOLETA. Tomo 14.

	VIREO OJIRROJO. Tomo 14.

	VIRREYES. Tomo 14.

	VIUDA. Tomo 14.

	VIUDA NEGRA. Tomo 14.

	VIVEROS, ANTONIO. Tomo 14.

	VIVEROS, OLGA. Tomo 14.

	VIVEROS MALDONADO, GERMÁN. Tomo 14.

	VIVIENDA . Tomo 14.

	VIZARRÓN Y EGUIARRETA, JUAN ANTONIO DE. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, MAGDA. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, SEBASTIÁN. Tomo 14.

	VIZCAÍNO MURRAY, FRANCISCO. Tomo 14.

	VLADY (Vladimir Kibalchich Rosakob). Tomo 14.

	VOLADOR. Tomo 14.

	VOLADORA. Tomo 14.

	VOLKOW, VERÓNICA. Tomo 14.

	VULCANOLOGÍA. Tomo 14.

	W. Tomo 14.

	WAFFER, LIONNEL. Tomo 14.

	WAGNER, FERNANDO. Tomo 14.

	WAGNER, HENRY RAUP. Tomo 14.

	WALDECK, JUAN FEDERICO MAXIMILIANO. Tomo 14.

	WALDEEN. Tomo 14.

	WALDORF, DOUGLAS PAUL. Tomo 14.

	WALKER, JAMES. Tomo 14.

	WALKER, LESTER CARL. Tomo 14.

	WALLACE WOOLSEY, ARTHUR. Tomo 14.

	WARD, EMILY ELIZABETH. Tomo 14.

	WARREN, BRUCE WILLIAM. Tomo 14.

	WARREN, FINTAN J. BENEDICT. Tomo 14.

	WARREN, GAYLORD HARRIS. Tomo 14.

	WASHINGTON, SAMUEL WALTER. Tomo 14.

	WATKINS, RALPH JOHN. Tomo 14.

	WATTY URQUIDI, RICARDO. Tomo 14.

	WAUCHOPE, ROBERT. Tomo 14.

	WEBER, DAVID JOHN. Tomo 14.

	WEBER, TRUDI. Tomo 14.

	WEBER GÖBEL, REINHARD. Tomo 14.

	WEIANT, CLARANCE WOLSEY. Tomo 14.

	WEINTLANER, ROBERTO JULIO. Tomo 14.

	WEISMANN, ELIZABETH WILDER. Tomo 14.

	WEISS, JUAN BAUTISTA. Tomo 14.

	WENZEL, CARMEN. Tomo 14.

	WESTHEIM, PAUL. Tomo 14.

	WHETTEN, NATHAN LASELLER. Tomo 14.

	WHITAKER, ARTHUR PRESTON. Tomo 14.

	WHITE, JOSEPH A.. Tomo 14.

	WHITNEY DOTSON, FLOYD. Tomo 14.

	WILKIE, JAMES WALLACE. Tomo 14.

	WILLEY, GORDON RANDOLPH. Tomo 14.

	WILLIAMS GARCÍA, ROBERTO. Tomo 14.

	WINNE, WILLIAM W. Jr. Tomo 14.

	WINNING, HASSO LEOPOLD VON. Tomo 14.

	WINTERS, HOWARD DALTON. Tomo 14.

	WISE HERMAN, SIDNEY. Tomo 14.

	WITTICH, ERNESTO. Tomo 14.

	WOLFE, EDUARDO. Tomo 14.

	WOLLASTONITA. Tomo 14.

	WOMACK, JOHN Jr. Tomo 14.

	WONG, ÓSCAR. Tomo 14.

	WOODROW, AURORA. Tomo 14.

	WOOLRICH BEJARANO, MANUEL ALBERTO. Tomo 14.

	WÖRNER BAZ, MARYSOLE. Tomo 14.

	WRIGHT, MARIE ROBINSON. Tomo 14.

	WRIGHT DE KLEINHANS, LAUREANA. Tomo 14.

	X. Tomo 14.

	XALAPA, ARQUIDIÓCESIS DE (Ialapensis). Tomo 14.

	XALAPA DE ENRÍQUEZ, VER.. Tomo 14.

	XANTUS DE VEASY, JUAN LUIS. Tomo 14.

	XICOHTÉNCATL, FELIPE SANTIAGO. Tomo 14.

	XICOTÉNCATL. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIRAU, RAMÓN. Tomo 14.

	XIRAU Y PALAU, JOAQUÍN. Tomo 14.

	XITLE. Tomo 14.

	XIXIMÍES. Tomo 14.

	XOCHICALCO (Mor.) . Tomo 14.

	XOCHIMILCO, D.F. . Tomo 14.

	XOCHINAUYACA. Tomo 14.

	XÓLOTL, CÓDICE. Tomo 14.

	XPUHIL (Camp.). Tomo 14.

	XTACUMBILXUNAAN (Camp.). Tomo 14.

	Y. Tomo 14.

	YAME. Tomo 14.

	YAMPOLSKY, MARIANA. Tomo 14.

	YANHUITLÁN, CÓDICE DE. Tomo 14.

	YÁÑEZ, AGUSTÍN. Tomo 14.

	YÁÑEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	YÁÑEZ, PURI. Tomo 14.

	YÁÑEZ DE LA FUENTE, ENRIQUE. Tomo 14.

	YAQUIS. Tomo 14.

	YAXCHILÁN (Chis.). Tomo 14.

	YAZBEK, CHARLOTTE. Tomo 14.

	YEDRA, MIGUEL. Tomo 14.

	YEMA o YEMA DE HUEVO. Tomo 14.

	YERMO, GABRIEL DE. Tomo 14.

	YESO. Tomo 14.

	YUCA. Tomo 14.

	YUCATÁN, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 14.

	YUCATÁN, ESTADO DE  . Tomo 14.

	YUMANOS. Tomo 14.

	Z. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, ABRAHAM. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, JACOBO. Tomo 14.

	ZABRE MOREL, SOLÓN. Tomo 14.

	ZACAPU, MICH.. Tomo 14.

	ZACATE. Tomo 14.

	ZACATECAS, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZACATECAS, ESTADO DE  . Tomo 14.

	ZACATECAS, ZAC.. Tomo 14.

	ZACATERO. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATUCHE. Tomo 14.

	ZACUA COMÚN. Tomo 14.

	ZACUA MONTAÑERA. Tomo 14.

	ZAEPER, MAX. Tomo 14.

	ZAID, GABRIEL. Tomo 14.

	ZAITZEFF, SERGE I.. Tomo 14.

	ZÁIZAR, JUAN. Tomo 14.

	ZALCE, ALFREDO. Tomo 14.

	ZALDÍVAR GUERRA, SERGIO. Tomo 14.

	ZAMACOIS, NICETO DE. Tomo 14.

	ZAMACONA, MANUEL MARÍA DE. Tomo 14.

	ZAMARRIPA, ÁNGEL (Fa-cha). Tomo 14.

	ZAMBRANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZAMBULLIDOR. Tomo 14.

	ZAMORA, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZAMORA, MERCEDES. Tomo 14.

	ZAMORA, MICH.. Tomo 14.

	ZAMORA ALCÁNTARA, MARIO. Tomo 14.

	ZAMORA MILLÁN, FERNANDO. Tomo 14.

	ZAMORA PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZAMORA VALDÉS, RAFAEL. Tomo 14.

	ZAMORA Y PENAGOS, MATEO DE. Tomo 14.

	ZAMUDIO CANTÚ, EDMUNDO MARTÍN. Tomo 14.

	ZANABRIA, RODOLFO. Tomo 14.

	ZANAHORIA. Tomo 14.

	ZANATE. Tomo 14.

	ZANCUDOS. Tomo 14.

	ZAPATA, EMILIANO. Tomo 14.

	ZAPATA, LUIS. Tomo 14.

	ZAPATA CANO, ROSAURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y MENDOZA, JUAN VENTURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y SANDOVAL, JUAN DE. Tomo 14.

	ZAPATERO. Tomo 14.

	ZAPATERO LÓPEZ ANAYA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	ZAPFE, GUILLERMO. Tomo 14.

	ZAPOPAN, JAL.. Tomo 14.

	ZAPOTE. Tomo 14.

	ZAPOTECAS . Tomo 14.

	ZAPUPE. Tomo 14.

	ZARAGOZA, ANTONIO. Tomo 14.

	ZARAGOZA, BARCO-ESCUELA.. Tomo 14.

	ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 14.

	ZÁRATE, JULIO. Tomo 14.

	ZARAZERO. Tomo 14.

	ZARCO, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZÁRRAGA ARGÜELLES, ÁNGEL. Tomo 14.

	ZARTMAN VOGT, EVON. Tomo 14.

	ZARZA BERNAL, ANSELMO.. Tomo 14.

	ZARZAMORA. Tomo 14.

	ZARZOSA, JESÚS.. Tomo 14.

	ZARZOSA ESCOBAR, JONATHAN.. Tomo 14.

	ZARZOSA Y ALARCÓN, ROGELIO. Tomo 14.

	ZAVALA, HERMANOS. Tomo 14.

	ZAVALA, JESÚS. Tomo 14.

	ZAVALA, LORENZO DE. Tomo 14.

	ZAVALA, MAURICIO.. Tomo 14.

	ZAVALA, SILVIO.. Tomo 14.

	ZAVALA VIVAS, PEDRO.. Tomo 14.

	ZAYAS ENRÍQUEZ, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZAZUETA QUINTERO, CÉSAR.. Tomo 14.

	ZEA, LEOPOLDO.. Tomo 14.

	ZEDILLO PONCE DE LEÓN, ERNESTO.. Tomo 14.

	ZELIS, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZENDEJAS, LORENZO. Tomo 14.

	ZENDEJAS DE LA PEÑA, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, ADELINA. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZENTENO BUJÁIDAR, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZEPEDA, CRISTINA. Tomo 14.

	ZEPEDA, ERACLIO. Tomo 14.

	ZEPEDA, RAFAEL. Tomo 14.

	ZEPEDA RINCÓN, TOMÁS. Tomo 14.

	ZERECERO, ANASTASIO. Tomo 14.

	ZERTUCHE MUÑOZ, FERNANDO.. Tomo 14.

	ZEVADA, RICARDO J.. Tomo 14.

	ZILLI BERNARDI, JUAN. Tomo 14.

	ZINACANTEPEC, MÉX.. Tomo 14.

	ZINC. Tomo 14.

	ZINCÚNEGUI TERCERO, LEOPOLDO. Tomo 14.

	ZITÁCUARO, JUNTA DE (1811-1813). Tomo 14.

	ZITÁCUARO, MICH.. Tomo 14.

	ZOAPATLE. Tomo 14.

	ZÓCALO. Tomo 14.

	ZOLCUATE. Tomo 14.

	ZOLLÍN. Tomo 14.

	ZONAS ÁRIDAS. Tomo 14.

	ZOOLÓGICOS . Tomo 14.

	ZOOTECNIA. Tomo 14.

	ZOPILOTE. Tomo 14.

	ZOPILOTE REY. Tomo 14.

	ZORRA. Tomo 14.

	ZORRA GRIS. Tomo 14.

	ZORRA NORTEÑA. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZORRILLA, JUAN FIDEL. Tomo 14.

	ZORRILLA LEDESMA, ELISEO. Tomo 14.

	ZORRILLO. Tomo 14.

	ZORRO. Tomo 14.

	ZORZAL CHIAPANECO. Tomo 14.

	ZUAZO, ALONSO. Tomo 14.

	ZUAZUA, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, RAFAEL. Tomo 14.

	ZUBIETA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUBILLAGA, FÉLIX. Tomo 14.

	ZUBIRÁN, SALVADOR. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y ESCALANTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y SÁNCHEZ DE MANZANERA, SANTIAGO DE. Tomo 14.
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